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PROLOGO  DE  ESTA  EDICIÓN. 


Salen  por  fin  á  la  luz  pública,  reunidas  en  un  libro,  todas  las  comedias  que  se  atfi- 
)uyen  al  esclarecido  escritor  americano  don  Juan  Rüiz  de  Alarcon  y  ]\Iendoza  :  empresa 
nlentada  por  mí  cuatro  veces ,  y  en  vano  las  tres. 

Escribo  estas  líneas  cuando  ya  está  imprimiéndose  el  último  drama  del  tomo  ;  hu- 
biera temido  antes  que,  aun  por  cuarta  vez,  se  engañasen  mis  esperanzas.  Poco  afor- 
;unado  Alarcon  durante  su  vida,  parece  que  aun  le  persigue  su  rigorosa  estrella  dos 
■íiglos  después  de  haberse  refugiado  en  la  sagrada  mansión  del  sepulcro. 

Más  adelante*hallará  el  curioso  algunas  aunque  poco  importantes  noticias  acerca 
del  autor,  en  un  discurso  donde  se  examina  el  carácter  y  mérito  por  que  se  distinguen 
sus  composiciones  dramáticas  :  aquí,  por  lo  tanto,  me  limitaré  á  manifestar  cuáles  y 
cuántas  fueron  estas,  qué  ediciones  he  tenido  presentes  para  reimprimirlas,  cuándo, 
á  mi  parecer,  fueron  compuestas  algunas,  y  cuándo  se  publicaron  las  más. 

En  el  año  de  1 628  apareció  en  Madrid  una  Parte  primera  de  las  comedias  de  don  Juan 
Ruíz  DE  Alarcon  y  Mendoza  ,  relator  del  Real  Consejo  de  las  Indias  por  Su  Majestad ,  con 
una  dedicatoria  y  un  breve  prólogo  del  poeta  ( i )  :  el  tomo  contenia  las  ocho  come- 
dias siguientes  : 

Los  Favores  del  uundo. 

La  Industria  y  la  suerte. 

Las  Paredes  oyen. 

El  Semejante  Así  MISMO. 

La  Cueva  de  salamanca. 

Mudarse  por  mejorarse. 

Todo  es  ventura. 

El  Desdichado  en  fingir. 

Titulado  este  volumen  primera  parte,  dejaba  esperar  una  parte  segunda,  que  en 
efecto  salió  á  luz,  no  en  Madrid,  sino  en  Barcelona,  el  año  iG34,  también  con  dedica- 
toria y  prólogo  de  Alarcon  :  circunstancias  que  prueban  ser  edición  legítima  como  la 
del  tomo  i,  ó  por  lo  menos  reproducción  de  otra  legítima  (2),  hechas  ambas  sin  du- 
da con  beneplácito  del  poeta.  Contenía  la  segunda  parte  estas  doce  comedias  : 

Los  Empeños  de  un  engaño. 
El  Dueño  de  las  estrellas. 
La  Amistad  castigada. 
La  Manganilla  de  Melilla. 
Ganar  amigos. 

(1 )  Se  reimprimen  on  esta  edición,  como  también  las  de  la  segunda  parle, 

í2)  De  la  seganda  parte  he  visto  dos  ejemplares,  los  dos  si»  licencias  :  motivo  para  sospechar  si  sería  segunda 
eilicion. 
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La  Verdad  sospechosa. 
El  Anticristo. 
El  Tejedor  de  Segovia. 
Los  Pechos  privilegiados. 
La  Prueba  de  las  promesas. 
La  Crueldad  por  el  honor. 
El  Examen  de  maridos. 

Hay  pues  veinte  comedias  de  Alarcon  publicadas  por  él,  que  indudablemente  son 
obras  de  su  mano  ;  aunque  algunas  fueron  atribuidas  á  Lope  de  Vega  por  impresores 
ignorantes  ó  maliciosos. 

Corren  asimismo  impresas  ó  citadas  con  el  nombre  de  Alarcon  diversas  composicio- 
nes con  los  títulos  que  á  continuación  se  expresan  : 

*  Antes  que  te  cases  mira  lo  que  haces. 

La  Culpa  busca  la  pena,  y  el  agravio  á  la  venganza. 

Dar  con  la  misma  flor. 

Dejar  dicha  por  más  dicha. 

Don  Domingo  de  Don  Blas. 

Los  Dos  locos  amantes. 

Los  Engaños  de  un  engaño.  ^ 

Ganar  perdiendo. 

La  Hechicera. 

Lo  QUE  MUCHO  VALE  MUCHO  CUESTA. 

El  Mentiroso. 

no  hay  mal  que  por  bien  no  venga, 

Nunca  mucho  costó  poco. 

Por  MEJORÍA. 

Quién  engaña  más  á  quién. 

Quien  mal  anda  en  mal  acaba. 

Quien  priva  aconseje  bien. 

Siempre  ayuda  la  verdad. 

La  Suerte  y  la  industria. 

También  las  paredes  oyen. 

La  comedia  titulada  La  Hechicera  no  pertenece  á  don  Juan  Rliz  ;  es  obra  del  escri- 
bano de  cámara  Andrés  Alarcon  y  Rojas,  natural  de  Madrid,  contemporáneo  de  Alar- 
con el  de  América. 

La  de  Antes  que  te  cases  mira  lo  que  haces ,  atribuida  á  Lope  de  Vega ,  es  El  examen 
de  maridos. 

Dejar  dicha  por  más  dicha  y  Por  mejoría  son  títulos  que  en  diferentes  ediciones  se  han 
dado  á  la  comedia  que  Alarcon  tituló  Mudarse  por  mejorarse,  con  el  cual  escribió  otra 
después  don  Fernando  de  Zarate. 

Los  engaños  y  Los  empeños  de  un  engaño  componen  también  una  misma  obra ,  sin  más 
diferencia  que  la  alteración  de  una  palabra  en  el  título. 

Con  el  de  Ganar  perdiendo  hay  una  impresión  de  Los  favores  del  mundo. 

Con  los  de  Quien  priva  aconseje  bien  y  Lo  que  mucho  vale  mucho  cuesta  salieron  dos 
de  Ganar  amigos. 

El  mentiroso  es  La  verdad  sospechosa. 

Nunca  mucho  costó  poco  es  la  comedia  titulada  por  el  autor  Los  pechos  privilegiados. 
Hay  una  de  Lope  con  aquel  título,  á  la  cual  nada  se  parece  la  de  Alarcon. 
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Ya  se  deja  conocer  que  La  suerte  y  la  industria  y  También  las  paredes  oyen  han  de  ser 
las  comedias  tituladas  Las  paredes  oyen  y  La  industria  y  la  suerte. 

Los  doce  títulos  arriba  expresados  no  añaden  ni  siquiera  una  comedia  á  las  veinte 
primero  citadas ;  pero  La  culpa  busca  la  pena  y  Quien  mal  anda  en  mal  acaba  no  se  ha- 
llan en  el  mismo  caso  ;  bien  que  no  fuesen  publicadas  por  el  autor,  no  dejan  por  eso  de 
pertenecer! e  :  ambas  eran  rarísimas. 

Don  Domingo  de  Don  Blas  6  No  hay  mal  que  por  bien  no  venga  tampoco  fué  impresa 
por  Alargon  ;  es  suya  sin  embargo,  y  mucho  más  digna  de  su  pluma  que  las  dos  ante- 
riores. 

Dar  con  la  misma  flor,  más  conocida  por  el  título  de  Quién  engaña  más  á  quién ,  es  una 
refundición  de  El  desdichado  en  fingir,  atribuida  en  todas  las  ediciones  al  mismo  Alar- 
gon, de  quien  me  parecen  algunos  trozos,  pero  no  la  obra  completa ,  la  cual  no  obs- 
tante va  incluida  en  este  volumen,  respetando  la  opinión  general  ( 1 ). 

Menos  reconozco  la  mano  do  Ruiz  de  Alargon  en  el  drama  trágico  Siempre  ayuda  la 
verdad,  que  se  le  atribuye  en  el  índice  general  de  comedias  divulgado  por  los  herede- 
ros de  Francisco  Medel  del  Caslillo,  y  también  en  el  catálogo  de  don  Vicente  García  de 
la  Huerta  ;  se  ha  incluido  aquí,  sin  embargo,  como  interinamente,  mientras  aparece 
otro  dueño  que  justifique  ser  el  legítimo.  Se  halla  en  la  segunda  parte  de  las  comedias 
de  fray  Gabriel  Tdllez ,  por  otro  nombre  el  Maestro  Tirso  de  Molina  ;  pero  de  las  doce 
obras  contenidas  en  el  tomo,  solas  cuatro  pertenecen  exclusivamente  al  Maestro  Tirso, 

la  de  Siempre  ayuda  la  verdad  no  entra  en  el  número  :  quizas ,  aunque  yo  lo  dudo , 
fué  escrita  porTéllez  y  Alargon  ,  pues  en  efecto  no  es  indigna  de  tan  grandes  ingenios, 
y  alguna  vez  escribieron  juntos.  La  comedia  titulada  Cautela  contra  cautela  y  compren- 
dida también  en  la  segunda  parte  de  las  de  Tirso,  tiene  varias  escenas  que  parecen  de 
Téllez ,  y  otras  que ,  para  mí ,  indudablemente  fueron  escritas  por  Alargon  :  reimpresa 
ya  en  el  tomo  v  de  nuestra  Biblioteca,  no  era  necesario  repetirla  en  este. 

En  un  catálogo  de  comedias  antiguas,  hecho  por  don  Leandro  Fernandez  de  Moratin, 
que  existe  manuscrito  en  la  Biblioteca  Nacional ,  consta  como  de  Alargon  una  comedia 
con  el  título  de  Los  dos  locos  amantes ,  con  el  cual  no  he  podido  haberla  á  las  manos  ; 
pero  de  él  se  infiere  que  ha  de  ser  la  de  Quien  mal  anda  en  mal  acaba,  pues  pudo  apli- 
cársele con  bastante  razón. 

Siendo  tan  apreciable  todo  lo  que  salió  de  la  correcta  pluma  de  Alargon  y  Men- 
doza, he  creído  oportuno  añadir  á  sus  obras  una  en  que  solo  tuvo  muy  poca  parte. 
Nueve  poetas,  quizá  representando  las  nueve  musas,  escribieron  una  comedia  titulada 
Hazañas  del  marqués  de  Cañete  :  uno  de  los  nueve  fué  don  Juan  Ruiz  ,  por  cuya  conside- 
ración, por  la  singularidad  de  la  comedia  ,  y  por  ser  difícil  hallarla  suelta,  va  inserta 
aquí,  puesta  en  el  lugar  que  le  corresponde,  el  último.  Es  composición  harto  infeliz. 

El  famoso  drama  de  El  Tejedor  de  Segovia  consta  de  dos  partes,  impresas  ambas  con 
el  nombre  de  Alargon  ;  pero  él  solo  publicó  la  que  en  el  orden  histórico  es  la  segunda, 
sin  advertir  que  tuviese  primera.  Nombres,  caracteres  y  hechos  hay  en  esta,  que  en  la 
segunda  se  hallan  trocados  ;  el  estilo  nada  se  parece  al  de  Alargon  ,  los  pensamientos 
y  la  traza  del  poema  tampoco  :  no  cabe  duda  en  que  es  de  otra  mano.  Ignorándose 

(i)  Véase  al  lili  del  lomo  el  exáaieii  de  dicha  comedia. 
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por  ahora  de  cuál,  y  formando  parte  de  la  historia  ó  fábula  del  Tejedor,  aquí  era  su  lu- 
gar oportuno,  y  aquí  va  colocada. 

Si  Alarcon  escribió  más  comedias ,  que  es  muy  probable ,  las  citadas  son  las  que 
hasta  hoy  se  conocen  por  suyas ,  es  decir  las  siguientes  : 

Amistad  (La)  castigada. 

Anticristo  (El). 

Crueldad  (La)  por  el  honor. 

Cueva  (La)  de  Salamanca. 

Culpa  (La)  busca  la  pena  ,  y  el  agravio  á  la  venganza. 

Desdichado  {El)  en  fingir. 

Dueño  (El)  de  las  estrellas. 

Empeños  (Los)  de  un  engaño. 

Examen  (£í)  i^E  maridos. 

Favores  {Los)  del  mundo. 

Ganar  amigos. 

Industria  ( La )  y  la  suerte. 

Manganilla  {La)  de  Melilla. 

Mudarse  por  mejorarse. 

No  hay  mal  que  por  bien  no  venga. 

Paredes  {Las)  oien. 

Pechos  {Los)  privilegiados. 

PrUEBA^( Lo)  DE  LAS  promesas. 

Quién  engaña  más  á  quién. 

Quien  mal  anda  en  mal  acaba. 

Semejante  ( El)  Á  sí  mismo. 

Siempre  ayuda  la  verdad. 

Tejedor  {El)  deSegovia,  i.'^i[2.^parte. 

Todo  es  ventura. 

Verdad  (La)  SOSPECHOSA. 

De  estas  veintiséis  comedias,  veintisiete  con  la  de  Hazañas  del  marqués  de  Cañete, 
consta  la  colección  que  ofrezco  á  los  estudiosos  lectores  de  la  Biblioteca  ,  quienes  cier- 
tamente preferirían  á  la  lista  alfabética  arriba  estampada ,  otra  cronológica ,  á  favor 
de  la  cual  pudiesen  observar  cómo  nació  ,  creció  y  maduró  el  ingenio  del  mejicano  in- 
signe. Falto  de  noticias  para  hacerla  exacta,  daré  cuenta  de  mis  conjeturas  ú  observa- 
ciones sobre  el  asunto. 

Alonso  Pérez,  Hbrero  del  Rey,  imprimió  á  su  costa,  en  la  oficina  de  Juan  González, 
la  parte  primera  de  las  comedias  de  Alarcon  ,  la  cual ,  según  la  portada ,  la  tasa  y  la  fe 
de  erratas,  hubo  de  publicarse  en  el  año  1628  ;  pero  la  aprobación  del  tomo,  fir- 
mada por  el  doctor  Mira  de  Améscua  en  29  de  enero  de  i  622 ,  la  del  Maestro  Espinel, 
dada  en  i .°  de  marzo ,  y  la  licencia  de  imprimir ,  expedida  en  1 4  de  febrero  del  mismo 
año,  manifiestan  que  las  ocho  comedias  de  la  parte  primera  ya  estaban  escritas  en  el 
de  1621,  pues  afirma  además  el  autor,  en  su  alocución  al  vulgo,  que  habían  ya  sido 
representadas.  Así  pues,  Los  favores  del  mundo  y  La  industria  y  la  suerte,  Las  paredes 
oyen ,  El  semejante  á  sí  mismo ,  La  cueva  de  Salamanca ,  Mudarse  por  mejorarse ,  Todo  es 
ventura,  y  El  desdichado  en  fingir,  habían  sido  compuestas  lo  menos  siele  años  antes  de 
ser  impresas  en  colección  por  Alonso  Pérez  en  1628.  Pero  hay  entre  ellas  alguna  muy 
anterior  al  año  1621  :  nótense  estos  versos  de  La  industria  y  la  suerte,  acto  1 .°,  es- 
cena 1 6* 

SANCHO. 

Un  hombre  llamarte  quiero , 
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Que  es  de  Madrid ,  y  el  primero 
Por  lo  valiente  y  callado. 

ARNESTO. 

Eso  es  lo  que  he  menester. 
¿Y  cómo  se  llama? 

SANCHO. 

Cid 
Por  mal  nombre. 

ARNESTO. 

¿Y  de  Madrid? 

SANCHO. 

Pues  ¿  de  dónde  puede  ser,  ' 

Sino  del  lugar  felice 

En  que  el  rey  de  España  nace  . 

Quien  no  diga  lo  que  hace, 

Y  quien  haga  lo  que  dice? 

Felipe  lí  y  Felipe  IV  nacieron  en  Valladolid ,  aquel  en  el  año  de  1527,  y  este  en  el 
de  1605  á  8  de  abril  ;  Felipe  llí  habla  nacido  en  Madrid  á  14  de  abril  de  1578  :  no 
pudo  Alarcon  aludir  á  otro  rey  sino  á  este.  La  circunstancia  de  estar  el  verbo  nace 
usado  en  presente  de  indicativo  no  debe  llevarnos  á  suponer  que  Alarcon  escribió  La 
industria  y  la  suerte  en  el  mismo  año  1 578,  en  el  cual,  dado  que  ya  viviera,  no'tendria 
aun  edad  para  escribir  comedias  como  la  citada ,  que  prueba  conocimiento  de  mundo  ; 
lo  que  sí  aparece  claro  es  que  Alarcon  se  hubiera  abstenido  de  llamar  á  Madrid  pueblo 
feliz  por  la  particularidad  de  ser  cuna  de  un  rey,  si  ya  hubiese  nacido  el  príncipe  Dob 
Felipe,  rey  futuro  de  España;  pues  con  tal  nacimiento,  Valladolid,  patria  del  abuelo  y  del 
nieto,  aventajaba  mucho  á  Madrid,  patria  solo  del  hijo.  Es  pues  La  industria  y  la  suerte 
anterior  al  año  1 G05,  y  ¿quién  sabe  si  aun  sería  anterior  al  de  1601,  en  que  nació,  tam- 
bién en  Valladolid,  la  princesa  Doña  Ana,  primogénita  de  FelipelII,  la  cual  hubiera  sido 
reina  de  España  si  cuatro  años  después  no  hubiera  su  madre  dado  á  luz  un  hijo  varón? 

Pero  La  industria  y  la  suerte  no  pudo  ser  la  primera  comedia  del  ilustre  Juan  Ruiz  : 
más  inexperiencia,  más  travesura,  lozanía  y  desorden  se  nota  en  El  desdichado  en  fingir, 
La  cueva  de  Salamanca  y  La  culpa  busca  la  pena,  que  en  mi  concepto  debieron  preceder 
á  La  industria  y  la  suerte,  siendo  escritas  á  principios  del  siglo  xvii,  ó  quizá  en  los  últi- 
mos años  del  xvi. 

La  de  Quien  mal  anda  en  mal  acaba  tiene  al  fin  estos  versos  : 

Aquí ,  pidiendo  perdón , 

Da  fm  esta  verdadera 

Historia ,  que  sucedió  3 

Año  de  mil  y  seiscientos. 

Poco  después  de  dicho  año  debió  ser  escrita  para  tener  el  mérito  de  la  oportunidad. 

En  la  de  El  semejante  á  si  mismo  hay  también  un  dato  para  establecer  una  fecha  :  se^ 

lee  esto  en  la  1  /  escena  del  acto  1 ." 

En  aquel  siglo  dorado , 
Dorado ,  pues  gobernaba 
El  gran  marqués  de  Salinas , 
De  Velasco  heroica  rama , 
Símbolo  de  la  prudencia , 
Puesto  que  por  tener  tanta , 
Después  de  tres  vircinatos 
Vino  á  presidir  d  España. 
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Don  Luis  de  Velasco,  marqués  de  Salinas,  dos  veces  virey  de  Nueva  España  y  una 
del  Perú,  fué  nombrado  presidente  del  consejo  de  Indias  en  el  año  de  1611,  y  falleció 
en  Madrid  en  el  de  1616  :  entre  estas  dos  fechas  debe,  á  mi  juicio,  colocarse  la  de  El 
semejante  á  si  mismo. 

Al  fin  de  La  prueba  de  las  promesas  dice  el  gracioso  : 

Seré  el  lacayo  primero 
Que  se  casa  en  la  comedia 
No  casándose  su  dueño. 

Expresión  de  que  se  deduce  que  La  prueba  de  las  promesas,  aunque  inserta  en  la 
segunda  parte  de  las  comedias  de  Alarcon  ,  fué  escrita  con  anterioridad  á  la  de  Todo  es 
ventura  y  publicada  ya  en  la  primera ;  pues  en  esta  fábula,  Tello,  criado  del  duque  Al- 
berto, se  casa,  quedando  su  amo  soltero. 

En  la  misma  parte  segunda,  impresa  en  Barcelona  año  de  1634,  se  halla  La  verdad 
sospechosa,  que  en  el  acto  2.",  escena  9.*,  ofrece  á  la  observación  estos  versos : 

Mirad  que  estáis  á  la  vista 
De  un  rey  tan  santo  y  perfeto , 
Que  vuestros  yerros  no  pueden 
Hallar  disculpa  en  sus  yerros. 

Alusión  evidente  al  devoto  Felipe  III,  que  falleció  á  31  de  marzo  de  1621 ;  suceso 
que  aun  no  habia  ocurrido  cuando  Alarcon  escribió  su  comedia.  Que  la  calificación  de 
rey  santo  iba  dirigida  á  Felipe  III  se  evidencia  por  unos  versos  de  El  semejante  á  si 
mismo,  que  dicen  : 

Sobre  su  popa  el  heroico 
General  don  Lope,  lustre 
De  Diez,  Aux  y  Armendárez, 
La  cruz  y  el  pecho  descubre ; 
Aquel  á  quien  juzgan  todos. 
Por  sus  hechos  y  costumbres, 
Digno  que  en  cargos  más  graves 
Nuestro  santo  rey  le  ocupe. 

La  comedia  El  semejante  á  si  mismo  habia  sido  escrita,  como  queda  expuesto,  con  an- 
terioridad al  año  1 61 6,  en  pleno  reinado  de  Felipe  III ,  cinco  años  á  lo  menos  antes  que 
le  sucediera  su  hijo.  La  verdad  sospechosa  se  halla  impresa,  primero  que  en  la  segunda 
parte  de  Alarcon  ,  en  la  de  Lope  de  Vega ,  dada  á  luz  por  Pedro  Vérges  en  Zaragoza, 
con  una  aprobación  firmada  á  1 1  de  noviembre  de  1629. 

El  drama  titulado  Hazañas  del  marqués  de  Cañete  aparece  impreso  en  1622. 

Siempre  ayuda  la  verdad  y  Cautela  contra  cautela  forman  parte  del  segundo  tomo  de 
comedias  de  Tirso,  impreso  en  Madrid  año  de  1627. 

Ganar  amigos,  con  el  título  de  Amor ,  pleito  y  desafio ,  y  El  examen  de  maridos,  con  el 
suyo  propio ,  se  hallan  en  la  parte  xxiv  de  comedias  de  Lope ,  impresa  en  Zaragoza 
por  Diego  Dormer,  con  una  licencia  del  Vicario  general,  firmada  á  25  de  enero 
de  1631  :  son  pues,  lo  menos,  del  año  30. 

« No  me  quitarás  (dice  Alarcon  dirigiéndose  al  lector  en  su  segunda  parte)  la  opi- 
nión de  buen  poeta  que  con  mis  comedias  adquirí  cuando  se  representaron,  ni  laque 
hoy  pretendo  de  buen  ministro  : »  expresiones  que  nos  declaran  que  el  año  1634,  en 
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que  las  escribía ,  ya  no  trabajaba  para  el  teatro  :  así.  No  hay  mal  que  por  btenno  venga 
y  Quién  engaña  mas  á  quién  habían  de  estar  compuestas  en  ese  tiempo ,  aunque  no  las 
incluyó  en  el  tomo,  por  motivos  que  no  es  fácil  adivinar,  ni  tampoco  muy  necesario. 
Resumiendo  pues  las  noticias  y  observaciones  aquí  reunidas,  el  único  orden  cronoló- 
gico que  puedo  establecer  en  las  producciones  de  Juan  Rüiz  de  Alarcon  y  Mendoza  es 

elsiguienlo  : 
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La  Cueva  de  Salamanca J 

La  Industria  y  la  suerte Escrita  por  los  años  de  1600. 

Quien  MAL  ANDA  EN  MAL  ACABA.     .     .     .    Escrita  liácia  el  año  1602. 

£i  Semejante  Á  sí  MISMO.  .    .    .     .     .   Anterior  al  año  4616. 

La  Prueba  de  las  promesas.  ....   Anterior  á  Todo  es  ventura. 

La  Verdad  SOSPECHOSA Escrita  antes  del  31  de  marzo  de  1621. 
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las  Paredes  OYEN,  (Representadas  antes  del  2<^ééíiyi^6*dé  i  ¿2^.    " 

Mudarse  por  mejorarse.  (  ' 
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Hazañas  DEL  MARQUÉS  de  Cañete.     .    .   Impresa  en  1622. 

Siempre  ayuda  la  verdad 

Cautela  contra  cauteu 

Ganar  amigos 

El  Examen  de  maridos 

No  hay  mal  que  por  bien  no  venga. 

Quién  engaña  más  á  quién 

Los  Empeños  de  un  engaño.  .    .    , 

El  Dueño  de  las  estrellas. 

La  Amistad  castigada. 

La  Manganilla  de  Melilla.  ,  j^  ^^^^^  ^^  ^^3^ 

El  Anticristo  .  ' 

El  Tejedor  de  Segovia. 

Los  Pechos  privilegiados. 

La  Crueldad  por  el  honor.  .    .    , 


Impresas  en  1627. 

Escritas  antes  del  2o  de  enero  de  163!, 

Escritas  antes  del  año  163i. 


Con  esta  prevención  poco  importará  que  en  el  tomo  presente  vayan  coleccionadas 
conforme  las  dio  á  luz  Alarcon  en  los  dos  por  él  publicados ,  colocando  las  sueltas  en 
medio. 

Para  la  corrección  del  texto  se  han  tenido  presentes  la  primera  y  segunda  parte  pu- 
blicadas por  el  autor ;  en  cuanto  á  las  que  se  imprimieron  sueltas ,  hé  aquí  la  nota  de 
las  ediciones  que  me  han  servido. 

No  hay  m/il  que  por  bien  no  venga  ha  sido  reimpresa  por  la  que  se  halla  en  el  Laurel 
de  comedias  6  Cuarta  parte  de  diferentes  autores ,  impresa  en  Madrid  año  de  16o3. 

Quién  engaña  más  á  quién ,  por  la  que  hay  en  la  parte  cuarenta  y  cinco  de  la  misma 
colección,  impresa  en  1679. 

Siempre  ayuda  la  verdad,  por  el  tomo  ó  parte  segunda  de  comedias  de  Tirso. 

La  culpa  busca  la  pena  y  el  agravio  á  la  venganza ,  por  un  ejemplar  suelto  que ,  según 
la  paginación ,  hubo  de  formar  parte  de  un  tomo ,  el  cual  seria  la  parte  xli  de  Come- 
dias de  varios  autores,  impresa  en  Valencia,  donde  fué  esta  comedia  incluida,  según 
el  índice  manuscrito  de  don  Juan  Isidro  Fajardo  (1).  Otra  edición  he  visto,  conforme 
por  desgracia  con  la  primera,  que  está  viciadísima. 

(1)  Se  baila  en  la  Riblioteca  Nac'onal :  se  le  ha  citado  en  el  primer  lomo  de  Calderón  y  en  el  de  Tirto  de  Molina. 
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Quien  mal  anda  en  mal  acaba, ^6r  una  impresión  suelta  hecha  en  Sevilla  por  Fran- 
cisco de  Leefdael,  sin  año. 

De  la  primera  parte  de  El  Tejedor  de  Segovia  no  he  hallado  edición  antigua  ;  la  que 
me  ha  servido  para  esta  es  del  siglo  pasado. 

La  de  los  nueve  ingenios  se  reimprime  por  la  única  edición  que  de  ella  conozco,  la 
cual  me  ha  sido  generosamente  franqueada  por  mi  amigo  el  Sr.  D.  Pascual  Gayángos. 
El  título  es  á  la  letra  el  siguiente  :  Algunas  hazañas  de  las  muchas  de  don  García  Hur- 
tado de  Mendoza,  marqués  de  Cañete.  En  Madrid ,  por  Diego  Flamenco,  ano  1622. 

Mis  amigos,  los  Sres.  D.  Agustin  Duran  y  D.  Áureliano  Fernandez  Guerra,  me  han 
facilitado  también  con  su  acostumbrada  bizarría  todas  las  comedias  de  Alarcon  que 
poseen,  prestándome,  como  el  Sr.  Gayángos,  un  auxilio  que  nunca  podré  agradecer- 
les bastante. 

Mucho  tiempo  há  que  los  poetas  españoles  y  no  pocos  Hteratos  extranjeros  desea- 
ban un  teatro  completo  de  don  Juan  de  Alarcon  ,  poeta  poco  apreciado  hasta  nuestros 
dias.  No  quiera  Dios  que  al  pretender  con  esta  publicación  vindicarle  de  los  agravios 
que  su  mala  suerte  le  hizo ,  haya  sido  su  mayor  desgracia  caer  en  mis  manos. 

Nota.  De  las  veinte  y  siete  comedias  del  tomo,  las  veinte  y  dos  van  divididas  en  escenas,  y 
las  cinco  restantes  no,  por  necesitarlo  ó  merecerlo  menos. 
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CARACTERES  DISTINTIVOS 


DE  L\S 


OBRAS  DRAH4TICAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARGON. 


Al  principiar  el  segundo  tercio  del  décimosétimo  siglo ,  cuando  aun  vivía  frey  Lope  Félix  de 
Vega  Carpió,  y  ya  gozaba  don  Pedro  Calderón  de  la  Barca  celebridad,  justamente  adquirida  con 
Iguna  de  sus  mejores  comedias,  el  teatro  español,  admiración  de  la  Europa  culta,  liabia  llegado 
u  la  cumbre  de  su  prosperidad,  al  período  más  brillante  de  gloria.  El  drama  nacional ,  producción 
espontánea  del  suelo,  árbol  majestuoso ,  cuyo  ramaje  habia  crecido  sin  probar  casi  los  filos  de  la 
rítica,  daba  copiosísimos  frutos,  aunque  no  siempre  bien  maduros  y  saludables.  En  las  desahoga- 
ilas  dimensiones  de  la  forma  dramática  establecida  por  Lope  cabían  y  entraban  de  hecho  todos  los 
elementos  del  drama  griego  y  latino,  indistintamente  mezclados  :  lo  patético  lo  mismo  que  lo  ridí- 
culo ;  la  sublimidad  de  Sófocles  y  el  gracejo  plautino,  juntos  en  una  acción  fingida,  como  en  la- 
vida  real  so  juntan  á  cada  paso  la  grandeza  y  la  pequenez  humanas ,  el  placer  y  el  dolor,  la  risa  y 
el  llanto.  Bajo  el  nombre  genérico  de  comedia,  que  significaba  entonces  fábula  dramática  ó  dra- 
ma (1),  lo  mismo  se  comprendía  una  composición  histórica,  grave  en  la  mayor  parte  de  sus  es- 
cenas, como  un  poema  en  que  todo  era  inventado  y  alegre.  Título  de  comedia  llevaban  los  poemas 
dialogados  cuyos  protagonistas  eran  la  reina  Ester  y  los  reyes  don  Rodrigo  y  don  Pedro,  lo  mismo 
que  La  moza  de  cántaro  y  El  desden  con  el  desden  y  La  villana  de  Vallecas  :  toda  producción  dra- 
mática era  llamada  comedia  (2)  en  teniendo  tres  actos.  Aparte  pues  del  auto  sacramental,  que  si 
llevaba  esa  denominación  sería  porque  constaba  de  una  jornada  sola ,  habia  en  el  teatro  español 
dos  especies  principales  de  comedía  :  la  de  capa  y  espada,  y  la  histórica,  tradicional  ó  mítica,  sa- 
grada y  profana.  En  ambas  especies  de  dramas  y  sus  variedades,  el  punto  de  partida  para  el  autor 
la  generalmente  uno ,  porque  todos  consideraban  el  teatro  de  la  misma  manera  :  le  tenían  por 
1  verjel  de  la  poesía  nacional,  no  por  una  cátedra  facultativa ;  por  un  lugar  donde  se  proporcio- 
:aba  al  público  un  recreo  lícito;  y  en  agradando,  la  obligación  estaba  cumplida.  No  codiciaban 
uestros  antiguos  dramáticos  el  renombre  de  filósofos,  de  moralistas,  de  maestros  del  pueblo  : 
reyendo  que  la  enseñanza  moral  era  inseparable  de  la  religiosa,  dejaban  que  los  sacerdotes  alec- 
ionasen  á  los  fieles  desde  el  pulpito ;  y  solo  tomaban  aquel  grave  carácter  en  los  dramas  devo- 
tos, porque  allí  la  doctrina  emanaba  directamente  del  asunto.  La  comedia  moral,  aquella  que 
pretende  inculcar  en  el  ánimo  de  los  espectadores  una  máxima  saludable  y  útil,  ya  por  medio  déla 
representación  de  un  carácter  principal,  ya  porla  acción  combinada  de  todas  las  figuras  comprendi- 
dasen  una  fábula,  muy  raras  veces  aparecía  en  la  escena  española,  donde  se  moralizaba  porcasua- 
lidad  más  que  de  intento.  Nuestro  drama  era  una  novela  caballeresca ;  el  caballero  español  adora- 
ba ,  después  de  Dios,  en  su  honor,  en  su  rey  y  en  su  dama;  y  sabido  es  que  las  exigencias  del  ho- 
nor, las  del  vasallaje  y  la  galantería  no  van  siempre  conformes  á  la  ley  evangéhca  ni  á  las  de  la 
recta  razón  y  justicia.  En  ley  de  justicia,  Sancho  Ortiz  de  las  Roelas  no  debía  matar  á  Bustos,  por 
mas  que  un  rey  se  lo  mandara  ;  Sancho  Ortiz  no  era  el  verdugo  de  Sancho  el  Bravo.  En  ley  do 
justicia,  García  del  Castañar  no  debía  resolverse  á  quitar  la  vida  á  su  inocente  esposa,  aunque  la 
galantease  un  hombre  que  García  se  figuraba  ser  el  rey  don  Alfonso  XI;  debía  defenderla  en  lu- 
gar de  matarla.  En  ley  de  justicia,  aquel  Ursino  Colona,  aquel  anciano  que  introduce  Calderón  en 
la  comedia  titulada  Con  quien  vengo  vengo,  no  debia  tomar  parte  en  un  desafío  que  le  ponia  en 
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el  caso  de  cruzar  la  espada  con  su  propio  hijo ;  pero  Sancho,  García  del  Castañar  y  Ursino  Colona 
eran  caballeros  antes  que  todo  ;  Sancho  y  Ursino  habian  dado  una  palabra,  y  les  era  forzoso  cum- 
plirla ,  aunque  el  uno  tuviera  que  sacrificar  la  mujer  que  amaba,  y  se  expusiera  el  otro  á  recibir 
la  muerte  de  manos  de  su  hijo  ó  á  dársela.  García  no  estaba  hgado  con  palabra  ninguna;  pero 
pehgraba  su  honra  ;  y  no  pudiendo  asegurarla  con  la  muerte  del  seductor,  la  quería  preservar  de 
la  más  leve  mancha,  inmolando  á  la  consorte  virtuosa  en  quien  no  habian  hecho  mella  las  seduc- 
ciones. Celosos  creyentes ,  subditos  entusiastas,  caballeros  pundonorosos,  enamorados  idólatras 
eran  en  general  todos  los  galanes  de  nuestras  comedias  antiguas ,  porque  estas  cuatro  pasiones  ó 
afectos  eran  los  que  animaban  á  la  sociedad  española  :  la  dama  era  amante  con  preferencia  á  to- 
do; sagaz,  artificiosa  y  resuelta  muchas  veces,  dulce  y  tierna  otras,  discreta  siempre.  Viejos 
alentados,  hermanos  tutores,  criadas  locuaces,  y  un  gracioso,  agudísimo  por  lo  común  é  imper- 
tinente con  frecuencia,  completaban  los  personajes  que  de  ordinario  aparecían  en  una  fábula  es- 
cénica ,  tejido  maravilloso  de  lances  de  amor,  lleno  de  astucias  y  tropelías,  de  disfraces,  escondi- 
tes y  cuchilladas ;  Cuajado  todo  de  madrigales  y  epigramas,  odas  y  rasgos  épicos ;  y  esto  lo  mismo 
en  las  obras  de  argumento  contemporáneo  que  en  las  que  abrazaban  épocas  anteriores ;  lo  mismo 
en  las  de  argumento  español  que  en  las  de  personajes  extranjeros.  Las  edades  bíblicas,  las  fabu- 
losas, las  antiguas  y  la  media,  todas  eran  iguales  para  nuestros  poetas  cómicos  :  judíos  y  griegos, 
cartagineses  y  turcos,  babilonios  é  indios  occidentales ,  todos  en  el  teatro  eran  españoles  con  ro- 
pilla y  con  ferreruelo ,  valientes  y  discretos ,  enamorados  y  catóhcos  :  el  teatro  español  en  el  si- 
glo xvn,  como  los  españoles  del  siglo,  era  constantemente,  si  no  escuela  de  la  más  severa  moral, 
escuela  del  honor ,  del  ingenio  y  de  la  galantería.  Tal  se  ostentaba  en  las  obras  de  Lope ,  prodigio- 
sas por  su  número,  notables  por  la  facilidad  de  la  expresión  y  la  ternura  de  los  afectos;  en  las  de 
Calderón,  el  primero  en  la  combinación  de  la  trama  y  en  la  grandeza  de  los  conceptos;  en  las  de 
Tirso  de  Molina,  sin  igual  en  el  donaire  malicioso;  en  las  de  Moreto ,  que  heredándolos  en  vida  á 
todos,  los  superaba  en  regularidad  y  gracejo  urbano.  A  estos  cuatro  ingenios  seguían  otros  mu- 
chos que,  sin  rayar  tan  alto,  han  dejado,  no  obstante,  alguna  obra  que  se  acerca  en  mérito  á  las 
de  aquellos  cuatro  colosos,  alguna  que  también  las  iguala.  Rojas,  Mira  de  Améscua,  Montalban , 
Guillen  de  Castro,  Mendoza  y  otj'os  ciento  enriquecían  diariamente  la  escena  española,  y  aveces 
con  joyas  de  imponderable  estima,  de  perpetua  duración. 

En  medio  de  esta  prodigalidad  de  ingenio,  de  esta  caudalosísima  corriente  de  poesía,  ¿no  se 
echaba  menos  algo  en  los  teatros  de  España?  Sí :  el  erudito  debia  sentir  la  falta  de  la  tragedia,  el 
filósofo  buscaba,  y  no  hallaba  sino  vez  rarísima,  la  comedia  moral.  La  tragedia,  tal  como  la  tra- 
zaron los  griegos,  no  era  á  propósito  para  un  país  cuya  sociedad  no  estaba  organizada  como  lo  es- 
tuvo Grecia,  ni  había  asimilado  su  gusto  al  de  aquella  nación  por  medio  del  estudio  constante  de  sus 
fiscritos;  pero  la  comedia,  en  que  se  pinta,  no  precisamente  al  caballero  ni  al  hombre  de  tal  siglo  ó 
de  tal  país,  sino  en  general  al  hombre,  podía  ya  echarse  menos,  podiay  debia  intentarse  en  nuestra 
península  en  el  siglo  de  los  últimos  Felipes  de  Austria.  Ya  fuese  por  instinto,  ya  porque  buscando 
la  variedad  en  los  asuntos,  se  habia  de  tropezar  con  asuntos  morales ,  alguna  vez  habian  dado  los 
autores  dramáticos  anteriores  á  Lope ,  y  los  de  su  tiempo  guiados  por  él ,  tal  ó  cual  muestra  del 
drama  que  corrige  las  costumbres  riendo ;  pero  ninguno  de  los  cuatro  escritores  de  primer  orden, 
ninguno  de  los  muchísimos  que  seguían  su  escuela,  se  habia  dedicado  con  preferencia  y  ahinco  á 
¡acomedía  moral,  reservando  para  ella  los  mejores  recursos,  las  galas  más  ricas  de  su  entendi- 
miento. Un  hombre  oscuro ,  traído  de  Indias  á  España  (como  otros  iban  de  España  á  las  Indias) 
por  el  deseo  de  mejorar  su  fortuna,  emprendió  y  consiguió  lo  que  por  faUa  de  voluntad ,  inten- 
ción ó  peculiares  disposiciones,  no  fué  dado  acabar  á  Lope,  á  Tirso,  á  Calderón  de  la  Barca,  ni 
aun  á  Moreto,  el  gran  perfeccionador  de  invenciones  ajenas.  Este  hombre,  que  preparó  desde  Es- 
paña el  advenimiento  de  Moliere ,  del  poeta  cómico  por  excelencia ,  fué  don  Juan  Rüiz  de  Alarcon 
Y  Mendoza. 

Para  deslindar  por  qué  serie  de  observaciones,  por  cuáles  estudios,  por  qué  conjunto  particu- 
lar de  circunstancias,  por  qué  impulsos  del  corazón  fué  conducido  á  la  gloriosa,  pero  difícil  tarea 
de  censor  del  siglo  en  las  tablas,  era  necesario  saber  punto  por  punto  la  vida  de  don  Juan  Ruiz 
DE  Alarcon  :  así  comprenderíamos  el  autor  conociendo  el  hombre ;  pero  por  desgracia,  poquísi- 
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mas  son  las  noticias  que  de  él  han  llegado  íí  nosotros,  y  hasta  que  sucesivos  y  venturosos  hallazgos 
que  hay  motivo  de  esperar ,  den  luz  mayor  sobre  los  hechos  de  este  varón  insigne ,  forzoso  será 
buscar  su  fisonomía  moral  en  sus  escritos,  y  contentarnos  con  ella.  ¡Bien  hermosa  resulta  por 
cierto,  compensando  con  ventaja  los  defectos  corporales  del  individuo!  Porque  lo  primero  que 
de  Alarcon  se  sabe ,  lo  que  no  se  puede  dudar,  pues  consta  de  una  porción  de  escritos  de  índole 
nada  caritativa,  es  que  el  infeliz  Alarcon  era  pequeñuelo  ,  feo,  y  corcovado  por  la  espalda  y  el 
pecho  ;  el  ano  de  su  nacimiento  se  ignora;  su  patria  fué  Tasco,  en  la  Nueva  España.  Trasladado  á 
Sevilla,  luego  á  Madrid  (5),  y  alargándose  mucho  el  término  de  las  pretensiones  que  traia  (4),  le 
obligó  á  escribir  ese  ordinario  móvil  de  los  ingenios  desvalidos,  aquello  que  Baltasar  Gracian  cali-  > 
ficó  de  sexto  sentido  del  hombre f  la  necesidad  :  el  año  1621  ya  le  habían  representado  ocho  comedias 
¿lo  menos,  entre  ellas  la  famosa  de  Las  paredes  oyen,  una  de  las  mejores  suyas,  una  de  las  mejores 
que  se  han  escrito.  En  4628  era  relator  del  consejo  de  Indias,  y  en  el  desempeño  de  aquella  plaza 
continuó  hasta  el  año  4659,  en  que  falleció  á  4de  agosto  (o),  siendo  feligrés  de  la  parroquia  de  San 
Sebastian ,  como  lo  fueron  Cervantes  y  Lope,  y  teniendo  su  morada  no  lejos  de  la  iglesia,  en  la 
sombría  calle  do  las  Urosas.  Su  familia  era  ilustre,  su  educación  debió  ser  esmerada;  su  carácter, 
si  correspondía  en  efecto  al  que  principalmente  domina  en  sus  obras,  noble  debió  ser  y  benigno, 
veraz,  pundonoroso  y  firme;  exquisito  su  gusto,  su  experiencia  de  mundo,  grande.  La  colec- 
ción de  sus  comedias  forma  un  tratado  de  filosofía  práctica,  donde  se  hallan  reunidos  todos  los 
documentos  necesarios  para  saberse  gobernaren  el  mundo,  y  adquirir  el  amor  y  la  considera- 
ción de  las  gentes :  allí  se  muestra  lo  que  debe  hacerse  y  evitarse  para  ser  hombre  de  bien  y  de  sa-    . 
biduría.  Alarcon  sale  al  encuentro  al  inexperto  viandante  de  la  vida,  y  para  que  el  espectáculo  del 
mérito  pospuesto  y  la  medianía  ensalzada  no  le  sorprenda  y  le  llene  el  corazón  de  miserable  envi- 
dia, le  presenta  sin  hiél  y  con  verdad  un  cuadro  de  las  raras  combinaciones  de  la  suerte,  en  la  co- 
media titulada  Todo  es  ventura.  Para  que  no  desmayen  las  ambiciones  legítimas,  los  deseos  justos 
de  mejorar  de  destino,  hace  ver  en  seguida  al  joven  emprendedor  en  La  industria  y  la  suerte,  que 
también  la  fortuna  sabe  ser  justa,  bLu*lando  al  malévolo  y  protegiendo  al  honrado.  Ya  el  hombr(.% 
gracias  á  su  actividad  bien  dirigida,  goza  el  bien  que  anhelaba;  preciso  es  advertirle  ahora  que  la 
prosperidad  humana  es  de  poca  dura,  y  que  el  paso  continuo  del  bien  al  mal  es  acá  en  la  tierra 
ley  invarirble  de  todos  tiempos  :  tal  es  la  lección  que  ofrece  el  argumento  de  Los  favores  del  mun- 
do. Pero  esta  ley  puede  parecer  dura  y  cruel  á  nuestra  comprensión  limitada ;  conviene,  pues,  dar 
la  sabia  razón  de  esas  inevitables  alternativas,  que  es  lo  que  hace  ó  pretende  Alarcon  en  la  ame- 
nísima fábula  de  J\o  hay  mal  que  por  bien  no  venga.  Sin  embargo,  el  deseo  del  bien  es  connatural 
al  hombre  ;  ¿qué  medios  tiene  de  asegurar  ese  bien,  ó  de  recobrarle  una  vez  perdido?  El  ejercicio 
de  las  grandes  virtudes,  cuyo  modelo  vivo  descuella  en  el  protagonista  de  Ganar  amigos,  en  el  de 
Los  pechos  privilegiados ,  en  El  dueño  de  las  estrellas,  y  en  aquellos  dos  rivales  tan  generosos  de 
Antes  que  te  cases  mira  lo  que  haces.  ¿Qué  vicios  hacen  odioso  al  hombre  en  la  sociedad,  le  frus- 
tran sus  más  vehementes  deseos,  y  le  atraen  tal  vez  su  ruina?  El  apetito  ciego,  el  interés  personal, 
que  desatiende  los  compromisos  del  honor;  la  ingratitud,  la  detracción,  la  mentira  :  temas  des- 
envueltos en  Mudarse  por  mejorarse.  Las  paredes  oyen.  La  prueba  de  las  promesas,  El  desdi- 
chado en  fingir.  Los  empeños  de  un  engaño,  La  verdad  soí^pechosa.  Para  completar  el  sistema  doc- 
trinal de  Alarcon,  las  amargas  y  dolorosísimas  consecuencias  generales  del  vicio  están  consignadas 
II  otras  dos  comedias,  La  cidpa  busca  la  pena,  y  Quien  mal  anda  en  mal  acaba.  El  resto  de  las 
'imposiciones  de  Alarcon  hoy  conocidas,  que  no  pasa  de  diez,  pertenece  á  la  escuela  de  Lope  : 
is  hay  de  enredo,  las  hay  heroicas,  de  espectáculo  y  de  magia;  pero  en  todas  ellas  alguna  idea 
útil  brota,  y  si  se  oculta,  vuelve  á  salir  cual  manantial  intermitente;  las  máximas  sanas  abundan, 
y  al  cabo  ningún  escritor  dramático  nuestro  compuso,  como  él,  más  de  la  mitad  de  sus  obras  con 
lin  instructivo ;  ninguno  se  dedicó  de  propósito,  como  él ,  á  este  género  de  poesía  fructífera,  ma- 
:  ninguno  dejó,  como  él,  modelos  de  la  comedia  de  carácter,  modelos  imitados  después  por 
iijeros  y  nacionales,  y  nunca  excedidos.  Así  pues,  el  primero  y  más  notable  rasgo  que  dis-  ^ 
iuv^na  á  don  Juan  Ruiz  de  Alarcon  y  Mendoza  como  poeta  cómico,  es  la  moralidad,  la  filosofía.    ¿^ 
Moralista  entre  hombres  de  imaginación ,  claro  es  que  esta  circunstancia  había  de  dar  á  sus 
obras  un  realzado  sello  de  originalidad.  Por  eso  el  doctor  Juan  Pérez  de  Montalvan,  en  el  libro  que 
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tituló  Para  todos,  escribe ,  mencionando  las  comedias  de  Alarcon,  estas  palabras  :  « Las  dispone 
con  tal  novedad,  ingenio  y  extraüeza,  que  no  hay  comedia  suya  que  no  tenga  mucho  que  admi- 
rar y  nada  que  reprender;  que  después  de  haberse  escrito  tarUas,  es  gran  muestra  de  su  caudal 
fértilísimo. »  La  novedad  que  Montalban  admiraba  en  las  comedias  de  Alarcon,  novedad  que  lle- 
gaba para  él  hasta  la  extrañeza,  nopodia  consistir  en  la  trama  ni  en  los  lances,  porque  en  esto 
cada  autor  se  esforzaba  á  ser  nuevo;  tenia  que  nacer  principalmente  de  que  Alarcon  pintaba  ca- 
racteres morales  entre  poetas  que  solo  reproducían  caracteres  caballerescos  ;  tenía  que  nacer  de 
que  Alarcon  aspiraba  á  corregir  entre  poetas  que  solo  se  proponían  deleitar. 

De  la  novedad,  de  la  diferencia  del  fin,  había  de  resultar  con  precisión  diferencia,  y  por  consi- 
guiente novedad ,  en  la  inventiva  ó  elección  de  los  argumentos  y  en  la  manera  de  ordenarlos.  A 
disposición  de  todos  los  autores  cómicos  se  hallaba  en  El  conde  Lucanor  la  célebre  conseja  del 
Mago  de  Toledo ;  y  sin  embargo  nadie  sino  Alarcon  pudo  introducirla  atinadamente  en  las  ta- 
blas, porque  á  todos  pareció  sin  duda  mas  doctrinal  que  caballeresca,  y  no  eran  de  moda  en  aquel 
tiempo  los  dramas  doctrinales.  A  disposición  de  todos  estaba  el  rasgo  admirable  de  Garci-Ruizde 
Alarcon,  que  en  el  punto  de  irá  matar  á  un  enemigo  suyo,  detuvo  el  golpe  al  oír  á  su  víctima  en- 
comendarse á  la  Virgen ;  pero  solo  su  descendiente,  Juan  Ruiz  el  corcovado,  era  capaz  de  fundar 
en  aquella  acción  de  piedad  cristiana  el  filosófico  pensamiento  que  se  desenvuelve  en  Los  favores 
del  mundo.  Escritores  modernos  han  asegurado  que  la  comedía  de  Lope  de  Vega  titulada  El  pre- 
mio del  bien  hablar  sugirió  á  don  Juan  de  Alarcon  la  idea  para  Las  paredes  oyen:  lo  cierto  es  que 
la  comedia  de  Lope  de  Vega  es  puramente  de  enredo,  y  la  de  Alarcon  de  carátter;  pero  es  ade- 
mas igualmente  cierto  que  la  de  Alarcon  ya  estaba  escrita  y  coleccionada  por  lósanos  de  4621,  al 
paso  que  la  de  Lope ,  cuya  colección  principió  en  1604,  no  aparece  incluida  allí  hasta  el  tomo  xxi, 
dado  á  luz  en  iQó^,  el  año  mismo  de  la  muerte  de  Lope  :  las  probabilidades  de  originalidad  están 
á  favor  de  Alarcon.  El  introdujo  otra  grande  novedad  para  su  época,  modificando  el  personaje 
del  criado  cómico  ó  gracioso ,  quitándole  el  carácter  filosófico-bufon  con  que  de  ordinario  se  le 
representaba,  y  reduciéndole  á  ser  un  sirviente  de  confianza.  Como  en  las  obras  de  Alarcon  en- 
traba la  filosofía  por  base,  no  había  necesidad  de  ponerla  en  boca  de  un  personaje  inferior;  como 
el  gusto  de  Alarcon  era  más  escrupuloso  que  el  de  sus  compañeros  de  arte ,  le  repugnaba  una 
figura  que  ofendía  repetidas  veces  la  ley  del  buen  gusto ;  como  Alarcon,  en  fin,  buscaba  la 
verdad  en  sus  obras ,  y  el  gracioso ,  tal  como  solía  introducirse ,  no  era  personaje  verdadero, 
sino  convencional ,  queríale  nuestro  autor  en  las  tablas  como  venia  á  ser  en  el  mundo.  Esto  lo  ha- 
bían conocido  ya  y  dicho  varios  dramaturgos;  Alarcon  lo  dijo  y  lo  puso  en  práctica.  La  brevedad 
de  los  diálogos ,  el  cuidado  constante  de  evitar  las  repeticiones ,  y  la  manera  singular  y  rápida  de 
cortar  á  veces  los  actos  (6),  acaban  de  diferenciar  completamente  las  obras  de  Alarcon  de  las  de 
todos  nuestros  dramáticos  contemporáneos  suyos. 

Ahora  bien  :  aunque  es  loable  empeño  en  un  poeta  cómico  pretender  enmendar  las  costum- 
bres; aunque  es  preciosa  prenda  la  originalidad  en  el  poeta  cómico;  no  obstante,  ni  la  una  ni  la 
otra  cualidad ,  ni  ambas  juntas,  forman  cabal  un  autor  dramático  bueno.  Por  la  simple  enumera- 
ción de  los  asuntos  en  que  se  ocupó  don  Juan  de  Alarcon  se  ha  visto  que  era  filósofo ;  falta  saber 
si  sus  obras,  inspiradas  por  la  filosofía,  cumpHan  con  las  condiciones  del  arte;  si  morales  en  su  fin 
y  originales  en  sus  medios ,  contenían  caracteres  bien  ideados  y  desenvueltos ;  sí  estaban  diestra- 
mente trazadas  y  bien  escritas;  si  caminaban  á  su  fin  con  oportunos  medios,  con  movimiento  é 
interés  hábilmente  graduados;  si  souj  en  fin,  buenas  comedías.  Justo  es  confesar  desde  luego  que 
el  título  de  alguna  promete  más  de  lo  que  la  obra  cumple,  como  sucede  en  La  culpabusca  la  pena 
y  en  No  hay  mal  que  por  bien  no  venga  ;  en  otras  el  pensamiento  filosófico  se  desarrolla  en  una 
fábula  sobrado  novelesca  y  recargada  de  incidentes,  en  medio  de  los  cuales  desaparece  aquel 
pensamiento  ,  como  sucede  en  la  de  Ganar  amigos,  que  sin  embargo  es  bellísima.  De  cualquier 
modo  que  sea,  tiene  Alarcon  dos  comedias  de  carácter,  que  son  :  Las  paredes  oyen  y  La  verdad 
sospechosa;  tiene  otras  cuatro  de  pensamiento  filosófico  más  ó  menos  grave,  que  son  :  Los  favo- 
res del  mundo,  La  prueba  de  las  promesas.  Mudarse  por  mejorarse,  y  Todo  es  ventura;  seis  produc- 
ciones que,  tomando  en  cuenta  la  época  en  que  fueron  escritas,  y  aun  sin  tomarla  con  respecto  á 
las  dos  primeras ,  colocan  á  don  Juan  Ruiz  de  Alarcon  en  tan  elevado  puesto  como  el*que  ocupa 
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el  mayor  ingenio  cómico.  Las  lecciones  morales  que  se  propuso  Moliere  en  El  misántropo  ^  en  El 
avaro  y  en  El  hipócrita ,  no  las  dio  con  tan  acertado  tino  como  el  que  tuvo  Alarcon  en  su  Malcli-^ 
dente  y  su  Mentiroso.  El  murmurador  don  Mendo  y  el  embustero  don  García  se  hacen  odiosos,  ri- 
dículos é  infelices  por  efecto  del  vicio  á  que  se  abandonan ;  el  misántropo  de  Moliere  no  puede  ser 
odioso  ni  aun  ridículo,  porque  siendo  hombre  de  virtud  y  valor,  queda  siempre  bien  puesto  en  el 
concepto  de  los  espectadores,  y  la  mayor  dicha  que  puede  acontecerle  es  que  le  desaire  una  mu- 
jer voluble.  El  Avaro  no  recibe  por  su  avaricia  más  castigo  que  un  susto,  de  que  sale  bien  pronto. 
El  Hipócrita ,  conocida  ya  su  hipocresía  de  todos ,  arrostra  con  descaro  las  miradas  de  sus  vícti- 
mas, y  si  pierde  el  fruto  de  sus  viles  artimañas,  no  es  por  haber  sido  hipócrita  durante  algún 
tiempo,  sino  por  haber  sido  antes  un  malvado  famoso,  cuyos  crímenes  habían  llegado  á  noticia 
del  rey  de  Francia.  Ademas,  avarientos,  misántropos  y  embelecadores  tan  exagerados  como  los 
de  Moliere,  pocas  veces,  por  fortuna,  se  ven;  maldicientes  y  mentirosos  como  los  de  Alarcon 
los  ha  habido  y  habrá  mientras  no  mude  su  ser  en  otro  la  flaca  naturaleza  del  hombre  :  son  pues 
más  verdaderos  los  tipos  del  poeta  español,  y  es  más  aplicable,  y  por  ello  más  útil,  la  censura 
del  vicio. 

Esto  en  cuanto  á  los  caracteres ;  en  cuanto  á  la  manera  de  manejarlos,  en  cuanto  al  mérito  ar- 
tístico del  cuadro  respectivo  en  que  figuran,  no  debiendo  aquí  hacerse  análisis  de  cada  pieza 
(por  no  repetir  lo  que  al  fin  del  tomo  hallará  el  lector),  creo  que  bastará  referir  la  opinión  que 
de  algunas  han  formado  jueces  irrecusables.  Gorneille ,  que  tradujo  en  parte,  y  en  parte  imitó.  La 
verdad  sospechosa ,  solía  decir  que  daría  dos  de  sus  mejores  composiciones  por  haber  inventado  el 
original,  que  era  lo  que  más  le  agradaba  de  cuanto  habia  leído  en  nuestro  idioma.  Moliere  con- 
fesaba que  La  verdad  sospechosa  j  imitada  por  Gorneille,  era  la  obra  donde  había  conocido  la  ver- 
dadera comedía.  Voltaire  principia  el  prólogo  que  puso  al  Menteur  de  Gorneille,  diciendo  que  los 
franceses  nos  deben  la  primera  comedia,  lo  mismo  que  la  primera  tragedia,  que  ilustró  á  la  Fran- 
cia. Monsieur  de  Puibusque  llama  inapreciable  tesoro  á  lo  que  halló  Gorneille  en  la  obra  de  nues- 
tro americano.  El  señor  Adolfo  Federico  de  Schack,  á  quien  debe  Alemania  dos  volúmenes  de 
piezas  del  teatro  español  traducidas,  y  después  una  apreciabilísima  historia  de  nuestra  litera- 
tura dramática,  sostiene,  después  de  hacer  grandes  elogios  de  Alarcon,  que  no  tiene  comedía 
que  no  se  distinga  con  ventaja.  El  autor  de  EdipOy  el  de  la  oda  á  la  beneficencia,  el  Gurioso  Par- 
lante y  el  cantor  de  Guzman  el  Bueno  han  dicho  de  Alarcon  lo  que  verá  el  lector  á  continua- 
ción de  este  discurso,  y  me  exime  de  entrar  ahora  en  pormenores  prolijos.  Los  caracteres 
ya  citados  del  maldiciente  y  el  mentiroso,  el  del  cortesano  y  benévolo  don  Juan  de  Mendoza,  en 
quien  tal  vez  se  retrató  Alarcon  á  sí  propio ,  con  su  nombre ,  apeUido  y  fealdad  (7) ;  la  doña  Inés 
en  El  examen  dematidos;  el  Tejedor  de  Segó  vía;  los  protagonistas  de  Ganar  amigos,  Los  favores 
del  mundo  y  El  dueño  de  las  estrellas ;  algunas  de  sus  damas ,  como  la  Leonor  de  Mudarse  por 
mejorarse;  alguna  criada,  como  la  Gelia  de  Las  paredes  oyen;  muchos  criados,  como  el  Tello  de 
Todo  es  ventura f  que  es  realmente  el  héroe;  aquel  don  Domingo  de  Don  Blas,  por  cuyo  bienhe- 
chor egoísmo  se  podría  dar  toda  la  virtud  humanitaria  de  muchos  :  estos  y  otros  personajes  de 
Alarcon  tienen  en  sus  comedias  fisonomía  propia ,  varia  y  bella ;  ni  se  parecen  entre  sí ,  ni  pue- 
den equivocarse  con  figuras  creadas  por  otros  autores.  Fehz  en  la  pintura  de  los  caracteres  cómi- 
cos para  castigar  en  ellos  el  vicio ,  como  en  la  invención  y  desarrollo  de  los  caracteres  heroicos 
para  hacer  la  virtud  adorable ;  rápido  en  la  acción ,  sobrio  en  los  ornatos  poéticos,  inferior  á  Lope 
en  la  ternura  respecto á  los  papeles  de  mujer,  á  Moreto  en  viveza  cómica,  á  Tirso  en  travesura,  á 
Calderón  en  grandeza  y  en  habilidad  para  los  efectos  teatrales,  aventaja  sin  excepción  á  todos  en 
la  variedad  y  perfección  de  las  figuras,  en  el  tino  para  manejarlas,  en  la  igualdad  del  estilo,  en  el 
esmero  de  la  versificación ,  en  la  corrección  del  lenguaje. 

Principiaba  ya  este  á  viciarse  cuando  escribía  nuestro  Alarcon  :  algo  le  tocó  del  contagio ,  co- 
mo era  inevitable  componiendo  para  el  teatro,  donde,  si  se  ha  de  agradar,  forzoso  es  acomo- 
darse en  cierto  modo  á  los  usos  ó  abusos  corrientes ;  pero  era  sobrado  firme  Alarcon,  era  su  jui- 
cio muy  sólido  para  sacrificar  del  todo  su  fe  literaria  al  mal  gusto  que  iba  cundiendo.  Quien  tenia 
valor  para  estampar  en  el  prólogo  de  la  primera  parte  de  su  Teatro  j  dirigiéndose  al  vulgo  :  c  Allá 
van  esas  comedias...  si  te  desagradaren,  me  holgaré  de  saber  que  son  buenas;»  no  podía  correr 
A.  6 
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la  suerte  de  Jáuregui,  tan  puro  en  su  traducción  de  Aminta,  y  tan  gongorino  después  en  su  Orfeo, 
Dijérase  que  Alarcon,  diariamente  alimentado  con  la  sana  y  sabrosa  lectura  de  nuestros  poetas 
del  siglo  XVI,  no  acertaba  por  fortuna  suya,  sino  rara  vez,  á  remedar  la  vana  afectación  de  los 
cultos  :  ¡ojalá  que  nada  se  le  hubiese  pegado!  En  La  prueba  de  las  promesas  se  leen  estas  hermo- 
sas liras  de  un  galán  desdeñado  : 


Hermoso  dueño  mió, 

Por  quien  sin  fruto  lloro , 

Pues  cuanto  más  te  adoro , 

Tanto  más  desconfío 

De  vencer  la  esquiveza 

Que  intenta  competir  con  tu  belleza, 

La  natural  costumbre 

En  tí  miro  trocada : 

Lo  que  á  todas  agrada 

Te  causa  pesadumbre , 

El  ruego  te  embravece , 

Amor  te  hiela ,  llanto  te  endurece. 


Belleza  te  compone 

Divina,  no  lo  ignoro, 

Pues  por  deidad  te  adoro ; 

Mas  ¿qué  razón  dispone 

Que  perfeciones  tales 

Rompan  los  estatutos  naturales? 

Si  á  tu  belleza  he  sido 

Tan  tierno  enamorado. 

Si  estimo  despreciado 

Y  quiero  aborrecido , 

¿Qué  ley  sufre  ó  qué  fuero 

Que  me  aborrezcas  tú  porque  te  quiero? 


En  estos  versos,  á  lo  menos  en  las  primeras  estrofas,  no  puede  negarse  que  la  dicción  se  avecina 
más  á  la  sencillez  de  Garcilaso  que  á  la  altisonancia  de  Calderón.  De  esta  sencillez,  de  esta  claridad 
y  limpieza  proviene  que  después  de  dos  siglos  conserve  el  estilo  de  Alarcon  la  frescura  délas  obras 
de  ayer  y  de  los  buenos  escritos  de  hoy :  pasó  él  dos  siglos  há ;  su  habla  vive.  Citaré  algunos  trozos, 
en  que,  juntamente  con  la  belleza  de  la  expresión,  podrá  admirarse  la  nobleza,  profundidad,  ga- 
lantería ó  chiste  del  concepto. 

En  la  comedia  titulada  Los  favores  del  mundo ,  en  que  Garci-Ruiz  de  Alarcon ,  teniendo  en  el 
suelo  á  su  enemigo,  se  para  al  tiempo  de  herirle,  porque  le  oye  exclamar: « ¡Válgame  la  Virgen!» 
encarece  el  príncipe  de  Asturias  don  Enrique,  hijo  de  don  Juan  II,  en  estos  términos  la  magna- 
nimidad de  García : 


Vuestra  dicha  es  tan  extraña, 
Que  quisiera ,  vive  Dios, 
Más  haber  hecho  la  hazaña 
Que  hoy.  García,  hicistes  vos, 
Que  ser  príncipe  de  España; 
Que  en  los  pechos  valerosos. 
Bastantes  por  sí  á  emprender 
Los  casos  dificultosos, 
El  alcanzar  y  vencer 
Consiste  en  ser  venturosos; 
Mas  en  que  un  hombre  perdone , 
Viéndose  ya  vencedor, 
A  quien  le  quitó  el  honor. 


Nada  la  fortuna  pone; 
Todo  se  debe  al  valor. 
Dar  la  muerte  al  enemigo , 
De  temello  es  argumento; 
Despreciallo  es  más  castigo. 
Pues  que  vive  á  ser  testigo 
Contra  sí  del  vencimiento. 
La  Vitoria  el  matador 
Abrevia ,  y  el  que  ha  sabido 
Perdonar,  la  hace  mayor. 
Pues  mientras  vive  el  vencido. 
Venciendo  está  el  vencedor. 


En  Mudarse  por  mejorarse ,  pieza  cuyo  argumento  envidiaría  Scribe,  se  hallan  los  dos  cortos 
pasajes  que  voy  á  transcribir,  ad  virtiendo  antes  que  la  acción  de  la  comedia  consiste  en  que  un 
don  García,  tratado  de  casar  con  cierta  doña  Clara,  se  enamora  de  Leonor,  sobrina  de  la  novia. 


LEONOR. 

¿Por  ventura ,  don  García, 
Es  uso  en  Madrid  corriente 
Enamorar  juntamente 
A  la  sobrina  y  latía? 

DON  GARCÍA. 

Al  menos ,  si  tan  divina 
Sobrina  viene  al  lugar 
Como  vos ,  uso  es  dejar 
La  tia  por  la  sobrina. 

LEONOR. 

Mal  uso. 

DON  GARCÍA. 

No  ha  de  llamarse 
Malo ,  si  es  talla  ocasión. 

LEONOR. 

¿Cómo  puede  ser  razón 
Mudarse? 


DON  GARCÍA. 

Por  mejorarse. 

LEONOR. 

Pues  la  ley  de  la  firmeza 
¿A  qué  obliga  ó  cuándo  alcanza, 
Si  hace  justa  la  mudanza 
El  mejorar  la  belleza? 
Que  ser  firme  no  es  querer 
Firme  el  más  hermoso  amor; 
Que  para  amar  lo  mejor, 
¿Qué  firmeza  es  menester? 
Firme  es  quien  hace  desprecio 
De  otra  ocasión  más  dichosa. 

DON  GARCÍA. 

Confieso,  Leonor  hermosa. 
Que  ese  es  firme ,  pero  es  necio. 


LEONOR. 

¿Luego  en  quien  fuere  discreto 
No  hay  que  poner  confianza. 
Pues  disculpa  la  mudanza 
El  mejorar  el  sugeto? 


Claro  está. 


DON  GARCÍA. 
LEONOR. 

Pues  siendo  así. 


Y  que  os  tengo ,  don  García , 
Por  cuerdo ,  y  dejais  mi  tia 
Por  mejoraros  en  mí , 
Perdóneme  vuestro  amor ; 
Que  á  resistir  me  prevengo. 
Hasta  que  sepa  si  tengo 
Otra  sobrina  mejor. 
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La  discreta  Leonor,  comprometida  por  los  enredos  de  García,  se  ve  precisada  á  admitir  fingi- 
damente los  obsequios  de  un  marqués  galán  y  rico ,  de  quien  al  fin  se  enamora  de  veras.  García 
se  resuelve  á  sacarla  de  su  casa  en  una  silla  de  manos;  lo  que  da  lugar  al  siguiente  diálogo  entre 
líK  dos  y  la  criada  Mencía  : 


DON  garcía. 
El  plazo  veis  limitado , 
Y  veis  la  ocasión  forzosa  : 
Cumplidme,  Leonor  hermosa , 
La  palabra  que  habéis  dado. 
Dadme  la  muño,  y  entrad 
En  esa  silla,  señora. — 
i  Agora  dudáis?  A^^ora 
Os  detenéis? 

LEONOR. 

Perdonad; 
Que  ya  perdió  de  alcanzannd 
La  ocasión  vuestro  cuidado^ 

DON  GARCÍA. 

¿Cómo ,  cruel,  te  has  mudado 
Tau  presto? 


LEONOR. 

Por  mejorarme. 

llENCÍA.  (Ap.) 

Dióle  con  su  misma  flor. 

í)ON  GARCÍA. 

¿  No  bastara  desdeñarme , 
Ingrata ,  sin  agraviarme , 
Haciendo  al  Marqués  mejor? 

LEONOR. 

¿Negaréis  la  mejoría. 
Aunque  en  sangre  sois  igual , 
De  poco  á  mucho  caudal, 
De  merced  á  señoría? 


bON  GARCÍA. 

No  la  niego;  mas  ¿qué  efeto 
A  tu  promesa  le  has  dado. 
Tirana ,  si  la  has  mudado 
En  mejorando  el  sugeto? 
¿Qué  palabra  me  guardabas, 
O  qué  firmeza  tenias , 
Si  á  mí  solo  me  querías 
Mientras  no  te  mejorabas? 
Firme  es  sola  quien  desprecia 
La  ocasión  de  mejoría. 

LEONOR. 

Yo  os  confieso,  don  García, 
Que  esa  es  íirme,  pero  es  necia. 


Bajando  algo  más  la  entonación ,  es  notable  la  apología  que  un  críado  hace  de  las  mujeres  en 
Todo  es  ventura: 


¿Qué  es  lo  que  más  condenamos 
Én  las  mujeres?  ¿El  ser 
De  inconstante  parecer? 
Nosotros  las  enseñamos* 
— ¿Tener  al  dinero  amor? 
Es  cosa  de  muy  buen  gusto  ^ 
O  tire  una  picara  el  justo 
Que  no  incurre  en  este  error* 


— ¿  Ser  fáciles  ?  ¿  Qué  han  de  hacer 
Si  ningún  hombre  porfía, 

Y  todos  al  cuarto  dia 

Se  cansan  de  pretender? 
—¿Ser  duras?  ¿Qué  nos  quejalnos 
Si  todos  somos  extremos? 
Difícil  lo  aborrecemos, 

Y  fácil  no  lo  estimamos* 


Pues  sí  los  varones  son 
Maestros  de  las  mujeres, 

Y  sin  ellas  los  placeres 
Carecen  de  perfección, 

j  Mala  pascua  tenga  quien 
De  tan  hermoso  animal 
Dice  mal  ni  le  hace  mal, 

Y  quien  no  dijere  :  Amen  ! 


El  acto  segundo  de  La  amistad  castigada  concluye  con  esta  delicadísima  escena  entre  dama  y 
galán ,  Aurora  y  Filipo ,  que  llegan  á  declararse  su  inclinación  mutua* 


AURORA.  {Ap.) 
¡Oh  si  tan  dichosa  fuera. 
Que  no  me  hubiera  mentido 
El  pensamiento  primero ! 
¡  Cuan  gustosa  le  escuchara, 
Sr  amante  me  deseara , 

Y  no  me  hablara  tercero ! 

{Llégase  Filipo  á  Aurora. ) 

FILIPO. 

Aunque  recelar  debía. 
Bella  Aurora ,  escarmentado 
De  vuestro  rigor  pasado^ 
Que  os  enoje  mi  porfía, 
No  os  admiréis  de  que  sea 
Importuno  mensajero , 
Donde ,  pues  os  ve  el  tercero, 
Más  que  el  amante  granjea; 
Si  bien  pue'do  colegir 
Mudanza  en  vuestra  crueldad; 
Que  es  indicio  de  piedad 
Haberme  querido  oír. 
Secunda  vez  me  ha  mandado 
El  Rey,  señora ,  que  os  diga 
Del  fue^o  que  le  fatiga 
El  solícito  cuidado, 

Y  que  le  deis  para  hablaros 
Licencia;  que  no  es  menor 
De  enojaros  e!  temor 

Que  la  gloria  de  miraron. 

Y  que  advirtáis  que  no  hay  cosa, 
Si  no  mudáis  parecer, 
Imposible  á su  poder, 


O  á  su  amor  dificultosa* 
Perdonadme ,  si  os  parece 
Que  en  decíroslo  os  ofendo ; 
Que  quien  yerra  obedeciendo^ 
Errando  no  desmerece. 

AURORA. 

Filipo ,  no  sé  qué  os  diga* 

FILIPO. 

Yo  sí  sé  qué  me  digáis ; 
Que  ya  del  Rey,  pues  dudáis^ 
Estáis  menos  enemiga. 
No  me  diréis  declarada 
Más  que  me  decis  dudosa, 
Pues  es  respuesta  piadosa 
No  responder  enojada.    . 

AURORA. 

Ni  es  injuria  ser  querida , 

Ni  permite  la  razón 

No  pagarla  obligación, 

Si  no  amante ,  agradecida. 

Ser  amada  es  natural 

Lisonja,  y  nunca  se  ve 

Que  á  nadie  ,  aunque  mal  le  esté, 

Sepa  ia  lisonja  mal. 

Y  así,  aunque  al  lance  primero 
Respondí  con  pecho  airado, 
No  os  espante  que  haya  obrado 
El  cuidado  lisonjero 
Mudanza  en  mí,  conociendo 
Que  no  es  ofender  amar, 

Y  que  no  es  justo  pagar 

A  quien  ama,  aborreciendo. 


FILIPO.  {Ap.) 
I  Ay  de  mí !  Perdido  soy. 

AURORA. 

Mas  ¿por  qué  busco  razones, 
Filipo,  y  satisfaciones 
Tan  dilatadas  os  doy, 
Y  me  disculpo  al  hacer 
Lo  que  venís  á  rogar? 
Disculpas  pide  el  negar. 
No  las  pide  el  conceder. 
Al  Rey  le  decid... 

FILIPO.  {Ap.) 

¡Ay  cielos! 

AURORA. 

Que  le  pago. 

FILIPO. 

¿Qué  decis? 

AURORA. 

Parece  que  lo  sentís. 

FILIPO. 

{Ap.  No  saben  callar  los  celos.) 
No ,  señora.  {Ap.  Muerto  soy.) 
Antes  el  gusto  de  ver 
El  que  el  Rey  ha  de  tener 
Si  tales  nuevas  le  doy, 
Causa  el  efeto  que  veis. 

AURORA. 

{Ap.  ¿De  gusto  mudáis  color? 
No  :  yo  os  liaré  que  al  rigor 
Del  tormento  confeséis. ) 
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Pues  porque  le  deis  cumplido 
El  contento,  y  le  tengáis 
(Pues  lo  aue  el  suyo  estimáis 
Tanto  habéis  encarecido), 
Decilde,  no  solamente 
Que  le  estoy  agradecida, 
Pero  tan  ciega  y  rendida 
Al  amoroso  accidente , 
Que  esta  noche  ha  de  lograr 
La  licencia. 

FIUPO. 

¿Quédecis? 

AURORA. 

Parece  que  lo  sentis. 

FILIPO.  (Ap.) 
No  puedo  disimular. 
Partiréme  sin  hablalla ; 
Que  tan  en  los  labios  siento 
La  furia  de  mi  tormento, 
Que  no  podré  refrenalla 
Si  los  abro ,  y  aun  sospecho , 
Según  el  mal  me  atormenta , 
Que  por  los  ojos  revienta 
El  incendio  de  mi  pecho. 

{Quiere  irse.) 

AURORA. 

¡  Sin  hablar  os  despedis! 
¿  Qué  es  esto  ?  Volved ,  mirad , 
Fiíipo ,  que  no  es  verdad 
Lo  que  he  dicho. 

FILIPO. 

¿Qué  decis? 

AURORA. 

Que  nada  al  Rey  le  digáis 
De  lo  que  me  habéis  oído; 
Que  fué  fingido. 

FILIPO. 

¿Fingido? 

AURORA. 

Parece  que  os  alegráis. 

FILIPO. 

Parece  que  no  os  ofende 
El  ver  que  me  alegro  yo. 

AURORA. 

A  ninguno  le  pesó 

De  alcanzar  lo  que  pretende. 

FILIPO. 

Pues  ¿qué  intento  conseguistes , 
Bella  Aurora,  en  este  efeto? 

AURORA. 

Ver  declarado  un  secreto 
Que  encubrirme  pretendistes. 

FILIPO. 

¿Qué  secreto  os  he  negado, 
Cuando  serviros  me  toca? 

AURORA. 

El  que ,  á  pesar  de  la  boca , 
Los  ojos  han  confesado. 

FILIPO. 

Pues  ¿qué  vistes  en  mis  ojos, 
Que  á mis  labios  contradiga? 

AURORA. 

Pena  de  que  el  Rey  consiga 
Remedio  de  sus  enojos. 
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FILIPO. 

Pues,  Aurora ,  con  razón 
Puedo  sentir,  siendo  así, 
Que  valga  menos  aquí 
La  verdad  que  la  ficción. 
Porque  si  pudo  contigo 
Más  crédito  conseguir 
Lo  que  te  muestro  al  sentir 
Que  lo  que  al  hablar  te  digo , 
Notorio  agravio  me  has  hecho 
En  responder  falsamente 
A  lo  que  la  boca  miente , 
Y  no  á  lo  que  siente  el  pecho. 

AURORA. 

¿Luego  es  cierto  lo  que  yo 
De  tu  aspecto  colegí  ? 

FILIPO. 

¿Quieres  que  diga  que  sí? 

AURORA. 

¿Y  podrás  decir  que  no? 

FILIPO. 

Diré  lo  que  tú  gustares. 

AURORA. 

¿Es  bien  que  yo ,  aunque  te  amara j 
Primero  me  declarara? 

FILIPO. 

¿Digo  yo  que  te  declares? 
¿O  pudo  mi  desvario 
Prometerse  por  ventura 
Que  ocultase  tu  hermosura 
Pensamiento  en  favor  mío  ? 

AURORA. 

¿Tan  poco  fias  de  tí. 
Teniendo  tanto  valor? 

FILIPO. 

Luego  ¿estimarás  mi  amor? 

AURORA. 

¿Quieres  que  diga  que  sí? 

FILIPO. 

Si  nadie  te  mereció, 

¿  Quién  será  tan  atrevido  ? 

AURORA. 

Quien  tan  venturoso  ha  sido. 
Que  se  lo  pregunto  yo. 

FILIPO. 

Según  eso ,  Aurora ,  hablar 
Podemos  claro  los  dos. 
Yo  te  adoro. 

AURORA. 

¡  Gloria  á  Dios , 
Que  llegamos  al  lugar! 

FILIPO. 

Desde  el  punto  que  te  vi 
Te  sujeté  el  albedrío  : 
Este  delito  no  es  mió. 
Si  es  delito,  tuyo  sí; 
Que  si  con  poder  violento 
Me  abrasó  tu  rostro  hermoso. 
El  rendimiento  forzoso 
No  fué  libre  atrevimiento. 
Esto  digo  solo ,  Aurora, 
Por  disculpar  el  error 
De  haberte  tenido  amor 
Sabiendo  que  el  Rey  to  adora. 


Que  á  no  ser  tal  la  ocasión , 
En  tus  méritos  se  ve 
Que  ,  como  por  fuerza  amé , 
Amara  por  elecion. 
Mas  no  pienses  que  encubrí 
Hasta  agora  el  amor  mió 
Por  temor  del  Rey,  tu  tio ; 
Por  respeto  tuyo  sí ; 
Que  fuera  ,  Aurora  querida, 
No  tenello  ó  no  estimallo. 
Si  á  precio  de  confesallo 
No  despreciara  la  vida. 
Solo  temer  tus  enojos 
Mis  labios  tuvo  oprimidos , 
Porque  aun  juzgaba  atrevidos 
Los  indicios  de  mis  ojos. 
Pero,  como  á  tu  grandeza 
Atreverme  ofendería. 
No  mostrar  que  te  quería 
Ofendiera  tu  belleza  : 

Y  así  de  entrambos  agravios 
Evité  las  ocasiones, 
Diciéndolo  las  acciones 

Y  negándolo  los  labios; 

Que  aunque  decir  mi  tormento 
Es  lisonja  de  tu  gloria , 
Pues  confieso  la  vitoria 
Que  llevas  del  sufrimiento, 

Y  es  más  fineza  perderme, 
Publicando  mi  pesar, 
Que  privarte  con  callar 
De  la  gloria  de  vencerme ; 
Refrené  el  atrevimiento. 
Viendo  que  no  es  recompensa 
De  tu  más  liviana  ofensa 

Mi  más  grave  rendimiento ; 

Y  callando  mis  cuidados, 
P6r  no  ofenderte  muriera , 
Si  tu  piedad  no  rompiera 
Al  silencio  los  candados. 
Ya  los  rompí,  y  tan  dichoso 
Soy  ya ,  que  no  me  has  oído 
Menos  humana  atrevido. 
Que  me  mirabas  medroso. 

Y  así,  Aurora ,  manda ,  ordena , 
Dispon  de  mí  y  de  mi  vida ; 
Que  en  ventura  tan  crecida 
Que  de  seso  me  enajena , 

Ni  discurre  el  pensamiento 
Más  que  para  obedecerte , 
Ni  más  que  para  quererte 
Me  ha  quedado  entendimiento. 

AURORA. 

Filípo ,  tres  voluntades 
Os  pone  amor  que  vencer; 
Que  se  precia  de  emprender 
Donde  hay  más  dificultades. 
La  de  mi  padre  y  la  mía 

Y  la  del  Rey,  todas  tres 
Han  de  conformarse ,  ó  es 
Inútil  vuestra  porfía. 
Dionisio  me  adora  ciego , 

Y  mi  padre  á  Policiano 
Ha  prometido  mi  mano; 

Yo ,  aunque  en  amoroso  fuego 
Me  abrase ,  sin  su  licencia 
No  me  he  de  determinar; 
Mi  padre  no  la  ha  de  dar 
Si  el  Rey  hace  resistencia. 
Él  ya  veis  si  la  ha  de  hacer. 
Pues  sabéis  su  amor  ardiente ; 


Ved  s¡  tanto  inconveniente 
Os  atrevéis  á- vencer; 
Que  dellos  dos  granjeada 
La  voluntad  ,  de  la  mia 
No  dudáis;  que  aunque  debía 
No  responder  declarada , 
Según  la  ley  de  mi  estado , 
Fuera  recato  perdido , 
Tras  lo  que  os  he  respondido 
Coa  liaberos  escuchado. 

FILIPO. 

No  hay  cosa  que  yo  no  pueda, 
Pues  tu  favor  merecí ; 
Que  de  la  fortuna  asi 
He  puesto  un  clavo  á  la  rueda. 

AURORA. 

¿Mí  favor  es  tu  fortuna? 

FILIPO. 

Como  es  mí  bien  tu  belleza. 
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AURORA. 

Si  estriba  en  mí  su  firmeza, 
No  temas  mudanza  alguna 
Mientras  no  la  merecieres. 

FILIPO. 

Quien  ama  no  desobliga. 
Poro  ¿qué  quieres  que  diga 
Al  Rey? 

AURORA. 

Lo  que  tú  quisieres. 

FILIPO. 

¿Y  no  lo  que  me  ordenabas? 

AURORA. 

Era  engaño. 

FILIPO  1 

¿Con  qué  intento? 

AURORA.     • 

Para  ver  si,  del  tormento 
Apretado ,  confesabas. 
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FILIPO. 

¿Luego  le  aborreces? 

AURORA. 

Sí. 

FILIPO. 

¿Y á  Policiano? 

AURORA. 

La  mano 
Por  mi  padre  á  Policiano 
Contra  mi  gusto  ofrecí. 

FILIPO. 

¿Luego  solo  soy  dichoso? 

AURORA. 

Solo  alcanzas  mi  favor. 

FILIPO. 

Pues  perdone  el  Rey;  que  amor 
Es  dios ,  y  es  más  poderoso. 


De  bien  diferentes  afectos  son  las  escenas  tercera  y  cuarta  de  Los  pechos  privilegiados.  (Acto  1.°) 


¡Rodrigo 


REY. 
RODRIGO. 

¡Señor!... 

REY. 


A  buscaros  enviaba ; 
Que  ya  sin  vos  dilataba 
A  muchos  siglos  un  hora. 

RODRIGO. 

¿Cuándo  pude  merecer, 
Señor,  gozar  tan  crecido 
Favor? 

REY. 

A  tiempo  he  venido 
En  que  el  vuestro  he  menester. 

RODRIGO. 

Hoy  mí  ventura  de  nuevo 
Comenzaré  á  celebrar, 
Si  en  algo  empiezo  á  pagar 
Lo  mucho ,  señor,  que  os  debo. 

REY. 

En  algo  no ;  en  todo ,  amigo. 
Me  daré  por  satisfecho. 

RODRIGO. 

Acabe  pues  vuestro  pecho 
De  ser  liberal  conmigo. 

REY. 

Yo  estoy  (por  decirlo  todo 
De  una  vez)  enamorado; 
Y  es  tan  alto  mi  cuidado 
Que  no  puedo  tener  modo 
De  remediar  mi  pasión 
Sí  vos  no  sois  el  tercero , 
Porque  las  prendas  que  quiero. 
Prendas  de  Melendo  son. 
RODRIGO.  {Ap.) 

I  Ay  de  mí!  Leonor  será  : 
¿Quién  lo  duda? 

REY. 

Vos,  Rodrigo, 
Sois  tan  familiar  amigo 
Del  Conde, que  no  podrá 


Darme  mayor  conflanza 

Otro  que  vos ,  ni  tener 

Ocasión  de  disponer 

Los  medios  á  mi  esperanza, 

Que ,  como  á  su  bien  mayor, 

A  los  favores  aspira 

De  la  hermosa  doña  Elvira. 

RODRIGO.  (Ap.) 

Cobró  la  vida  mi  amor. 

REY. 

Este  es  el  bien  que  pretendo 
Por  vuestra  mano  alcanzar. 

RODRIGO. 

¿  Teméis  que  os  ha  de  negar 
La  de  su  hija  Melendo , 
Si  os  queréis  casar,  señor? 
Declaraos  con  él ;  que  es  cierto 
Que  alcanzaréis  por  concierto 
Lo  que  intentáis  por  amor. 

REY. 

¿  En  tan  poco  habéis  creído 
Que  me  estimo,  que  os  pidiera, 
Si  ser  su  esposo  quisiera , 
El  favor  que  os  he  pedido? 

RODRIGO. 

¿Ven  tan'poca  estimación 
Os  tengo  yo ,  que  debía  ^ 
Presumir  que  en  vos  cabía 
injusta  imaginación? 
;  Y  en  tan  poco  me  estimáis^ 
O  me  estimo  yo,  que  crea 
Que  para  una  cosa  fea 
Valeros  de  mí  queráis  ? 

Y  al  íin,  ¿tan  poco  entendéis 

Que  estimo  al  Conde ,  que  entienda 
Que  vuestra  afición  le  ofenda. 
Si  ser  su  yerno  podéis? 

REY. 

A  mí  y  al  Conde  y  ávos, 
Rodrigo,  estimares  justo ; 
Mas  ni  tiene  ley  el  gusto, 
Ni  razón  el  ciego  dios.^ 

Y  cuando  Sancho  García , 
Conde  de  Castilla ,  intenta 


(Porque  así  la  paz  aumenta 
Kntre  su  gente  y  la  mia) 
Darme  de  doña  Mayor, 
Su  hermosa  hija ,  la  mano, 

Y  el  leonés  y  el  castellano 
Tuvieran  por  loco  error, 
Pudiendo,  noefeluallo, 

¿  Con  qué  disculpa  ó  qué  ley 
'Procara  su  igual  un  rey 
l^or  la  hija  de  un  vasallo  ? 

RODRIGO. 

Pues  si  en  eso  corresponde 
A  la  razón  vuestro  pecho, 
¿Porqué  también  no  lo  ha  hecho 
Para  no  ofender  al  Conde? 

REY. 

Porque  lo  primero  fundo 
En  buena  razón  de  estado , 

Y  en  estar  enamorado , 

Que  es  sinrazón,  lo  segundo. 
Esto  habéis  de  haCer  por  mi , 
Si  es  que  mi  vida  estimáis, 

Y  si  el  lugar  deseáis 
Pagar  que  en  el  alma  os  di. 

RODRIGO. 

Señor,  mirad... 

hEY. 

Ciego  estoy : 
No  me  aconsejéis ,  Rodrigo. 
Esto  haced ,  si  sois  mi  amigo. 

RODRIGO. 

Alfonso,  porque  lo  SOY, 
Os  pongo  de  la  verdad 
A  los  OJOS  el  espejo ; 
Que  se  ve  en  el  buen  consejo 
La  verdadera  amistad. 

REY. 

Yo  me  doy  por  advertido, 

Y  del  consejo  obligado ; 
Mas  pues,  habiéndole  dado, 
Con  quien  sois  habéis  cumplido. 
Determinándome  yo 

Ano  tomalle,  Rodrigo, 
Debe  a^^udarme  mi  amigo 
A  lo  mismo  que  culpó. 
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(Vase.) 


RODRIGO. 

Nunca  disculpa  la  ley 
pe  lu  amistad  el  error, 

REY. 

¿Disculpa  queréis  mayor 
Que  hacer  el  gusto  del  Rey? 

RODRIGO, 

Antes  seré  más  culpado, 

Y  de  eso  mismo  se  arguye, 
Porque  del  Rey  se  atribuye 
Siempre  el  error  al  privado. 

Y  con  razón ;  que  es  muy  cierto 
Que  el  divino  natural 
Que  da  la  sangre  real 
No  puede  hacer  desacierto , 
Si  al  genio  bien  inclinado 
De  quien  solo  bien  se  aguarda , 
Hacen  dos  ángeles  guarda 
y  aconseja  un  buen  privado, 

REY. 

Líbreos  Dios  que  la  pasión 
Del  amor  sujete  al  Rey ; 
Que  ni  hay  consejo  ni  ley , 
Ni  sangre  ni  inclinación ; 
Antes  llega  á  enfurecer 
Con  tanta  mayor  violencia , 
Cuanta  míiyor  resistencia 
Tuvo  el  amor  que  vencer. 

Y  puesto  que  me  venció , 

Y  he  llegado  á  resolverme. 
Os  toca  ya  obedecerme, 
Si  aconsejarme  os  tocó. 

RODRIGO. 

Señor,  la  misma  razón 
Por  que  á  mí  me  lo  encargáis , 
Hace ,  si  bien  lo  miráis , 
La  mayor  contradicion ; 
Que  si  á  Elvira  puedo  hablar 
Por  ser  amigo  del  Conde , 
Con  eso  mismo  os  responde 
Mi  fe  que  me  he  de  excusar  j 
Pues  ni  yo  fuera  Rodrigo 
De  Yillagómez,  ni  fuera 
Digno  de  que  en  mí  cupiera 
El  nombre  de  vuestro  amigo , 
Si  solo  por  daros  gusto 
En  un  caso  tan  mal  hecho , 
Hiciera  á  un  amigo  estrecho 
Un  agravio  tan  injusto. 

REY. 

Si  os  sentís  más  obligado 
A  su  amistad  que  á  la  mía, 

Mostrar  que  estos  pasajes  están  bien  pensados  y  escritos  me  parece  tarea  inútil ;  con  oírlos  basta. 

Pues  asi  escribe  ordinariamente  Al  argón,  como  lo  verificará  por  si  quien  abriere  por  cualquier  parte 

este  libro.  La  comedia  menos  feliz  de  las  suyas  está  hablada  de  esta  propia  manera :  como  poeta 

no  es  igual  nuestro  Alarcon  en  todas  sus  prpducciones;  como  escritor:,  comedias  tiene  de  poco 

mérito,  cuya  versificación  y  lenguaje  son  mejores  que  el  de  sus  obr^s  maestras  :  más  corrección 

hay  por  ventura  en  la  comediado  Quien  mal  anda  que  en  La  verdad  sospechosa.  En  La  manganilla 

de  Melillaj  especie  de  comedia  de  magia,  una  de  las  menos  recomendables  de  nuestro  poeta, 

(iespues  de  la  del  Anticristo,  se  halla  este  vigoroso  diálogo  entre  un  caudillo  español  y  un  moro  : 

Que  no  teme  tu  poder; 


Serviráme  esta  porfía 

De  haberme  desengañado ; 

Pero  si  valgo,  Rodrigo 

De  Yillagómez ,  con  vos 

Más  que  el  Conde ,  una  de  dos  : 

Hacerlo ,  ó  no  ser  mi  amigo. 

RODRIGO. 

Si  yo  no  lo  he  merecido 
Por  mi  sangre  y  mi  valor, 
Muy  caro  dais  el  favor , 
A  precio  de  honor  vendido ; 
Que  ese  es  modo  con  que  suele 
Levantarse  á  la  i)rivanza 
Del  Rey,  solo  quien  no  alcanza 
Otras  alas  con  que  vuele ; 
Mas  no  quien  pudo  llegar 
Por  sus  partes  á  subir, 

Y  merece  con  servir, 

Y  no  con  lisonjear, 

REY. 

Vuestra  opinión  os  engaña; 
Que  á  quien  lisonjas  desea, 
Sirve  quien  le  lisonjea 
Más  que  quien  le  desengaña. 

Y  para  que  os  reduzgais , 
Advertid  que  es  necedad 
Perder  de  un  rey  la  amistad 
Por  lo  que  no  remedíais ; 
Que  para  este  fin ,  Rodrigo, 
Mil  vasallos  tendré  yo 

Sin  dificultad ;  vos  no 
Fácilmente  un  rey  amigo. 

RODRIGO. 

Para  hacer  yo  lo  que  debo , 
Solo  á  lo  que  debo  miro; 
Ni  á  otros  efetos  aspiro 
Ni  de  otras  causas  me  muevo. 
Lo  que  yo  solo  no  hago , 
Decís  que  muchos  harán; 
Mas  esos  mismos  darán 
Lustre  á  la  deuda  que  pago ; 
Pues  cuando  os  pierda,  señor, 
Dirán  que  entre  tantos  fui 
Solo  yo  quien  me  atreví 
A  perderos  por  mi  honor. 
Los  malos  honran  los  buenos, 
Como  honra  la  noche  al  día ; 
Que  sin  tinieblas ,  tendría 
El  mundo  la  luz  en  menos. 

REY. 

Rasta ;  que  es  poco  respeto 
Tanto  argumentar  conmigo ; 

Y  advertid ,  si  como  amigo 


Os  descubrí  mi  secreto , 
Supuesto  que  os  resolvéis 
A  no  hablar  á  la  que  adora 
Mi  pecho ,  que  os  mando  agora, 
Como  rey,  que  lo  calléis 

Y  no  me  volváis  á  ver; 
Que  si  á  precio  del  honor 
Juzgáis  caro  mí  favor, 
Debiérades  entender 

Que  en  esta  cumbre  que  toco 
Es  el  más  alto  ínteres 
Ser  mi  amigo;  y  silo  es, 
Nunca  mucho  costó  poco. 

RODRIGO.  (Solo.) 

¿Esto  es  servir?  ¿Estos  son 
Los  premios  de  la  fineza. 
Los  fines  de  la  grandeza. 
Los  frutos  de  la  ambición? 
¿De  modo  que  la  razón 
No  ha  de  ser  ley,  sino  el  gusto, 

Y  que  cuando  el  Rey  no  es  justo, 
Quien  conserva  su  privanza 
Viene  á  dar  cierta  probanza 

De  que  también  es  injusto? 
Pues  no,  no  perdáis,  honor, 
La  alabanza  más  segura ; 
Que  ser  privado  es  ventura, 
iNo  quererlo  ser,  valor. 
El  privar  es  resplandor 
De  ajenos  rayos  prestado, 

Y  es  luz  propria  haber  mostrado 
Que  quiso  ser  más  Rodrigo 
Buen  amigo  de  su  amigo , 

Que  de  su  rey  mal  privado. 
Perdí  su  gracia  y  mi  amor 
A  Leonor;  que  es  justa  ley 
Que  sin  licencia  del  Rey 
No  me  dé  el  Conde  á  Leonor. 
Su  indignación  y  mi  honor 
Pedilla  me  han  impedido. 
Pues  su  sangre  he  ya  entendido 
Que  quiere  el  Rey  ofender ; 
Mas  el  valor  en  perder 
Hace  lograr  lo  perdido. 
Perdiendo  pues,  corazón , 
Ganemos  la  mayor  gloria ; 
Que  es  la  más  alta  victoria 
Vencer  la  propria  pasión. 
Combátame  la  ambición. 
Aflíjame  el  amor  loco ; 
Que  en  estas  desdichas  toco 
De  la  virtud  el  valor, 

Y  si  es  ella  el  bien  mayor. 
Nunca  mucho  costó  poco. 


AGEN. 

¿  Quieres  por  una  mujer 
l^erderla  vida  y  honor? 

VAiSÉGAS. 

Moro ,  yo  tengo  valor 


Y  aunque  toda  Berbería 
Venga  talando  y  rompiendo, 
La  causa  de  Dios  defiendo , 

Y  ^1  defenderá  la  mía. 


DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARCON.  xxni 

Ahora  bien,  este  autor  filósofo,  original,  correcto,  buen  dramático,  ¿qué  estima,  qué  con- 
cepto mereció  á  su  siglo  ?  Vimos  ya  que  Montalban  hizo  de  él  honorífica  mención  en  su  Para  to- 
dos ;  Nicolás  Antonio  le  pone  en  muy  altopredicamento  en  su  Biblioteca ;  Lope  de  Vega  en  su  Lau- 
rel de  Apolo  le  consagró  unos  versos  encomiásticos,  cuyo  último  pensamiento  no  es  muy  compren- 
sible (8) ;  pero  el  propio  Montalban,  el  mismo  Lope,  y  con  ellos  Quevedo,  Góngora,  Tirso  de  Mo- 
lina, Mira  de  Améscua  y  otra  porción  de  autores  buenos  y  malos,  hicieron  al  infeliz  Alarcon  blanco 
de  una  sátira,  que  á  primera  vista  parece  la  más  encarnizada  y  absurda  q^ue  pudo  imaginarse. 
Consérvase  una  letrilla  de  Quevedo  ó  Góngora  contra  Alarcon  (9) ;  se  conservan  trece  décimas  (40) 
de  los  autores  antes  indicados,  entre  quienes  vuelve  Quevedo  á  contarse;  consérvase  ademas  algún 
epigrama  suelto  y  porción  de  seguidillas  (H),  todo  encaminado  á  poner  á  don  Juan  de  Alarcon  en 
ridiculo.  Allí  se  le  aplican  los  apodos  de  camello  enano,  cohombro,  monaza  \1eja,  galápago,  poeta 
zambo,  poeta  entre  dos  platos,  coco,  tilde,  esquilón  de  ermita,  costal  de  huesos,  nadador  con 
calabazas,  cara  de  buho,  cuerpo  de  rana  y  pasatiempo  de  todos ;  allí  ademas  le  llaman  corneja  y 
ave  de  rapiña;  allí  se  le  dice  que  no  ha  escrito  en  su  vida  cosa  buena,  y  que  Las  paredes  oyen  y 
Mudarse  ponnejorarse  se  han  de  llamar  comedias  de  Alarcon  para  su  descrédito.  No  hay  que  in- 
dignarse :  por  fortuna  se  halla  en  las  seguidillas  una  expresión  que  aclara  el  misterio ;  dícese  en 
una  de  ellas  que  Alarcon  « tiene  por  amigos  hombres  de  cordelejo  » ;  se  dice  asimismo  en  una 
décima  que  « se  le  esperaba  y  habia  ñiltado » ;  de  lo  cual  y  de  otros  indicios  se  infiere  que  todo 
era  una  especie  de  burla  ó  vejamen  de  los  que  se  usaban  en  las  academias  ó  certámenes  Utera- 
rios,  tan  frecuentes  á  la  sazón  en  España.  Celebráronse  en  Madrid  unas  fiestas  de  toros  y  cañas, 
cuya  memoria  quiso  perpetuar  el  duque  de  Cea  en  un  poema  descriptivo :  encargó  á  nuestro  poeta 
la  descripción ;  y  él,  que  probablemente  escribiría  despacio,  porque  sus  obras  no  son  muchas, 
y  revelan  todas  meditación  y  detenimiento,  recurrió  para  que  le  ayudaran  á  sus  amigos  don  Anto- 
nio Mira  de  Améscua,  Luis  de  Belmonte,  Anastasio  Pantaleon,  y  cierto  don  Diego,  que  no  se  sabe 
si  seria  Muget,  Figueroa  ó  cuál,  porque  no  consta  el  apellido.  Salió ,  como  aseguran  los  autores 
de  las  décimas  y  era  de  esperar,  muy  malo  el  poema  de  los  cinco  (*);  y  en  estas  circunstancias  hu- 
bo de  haber  una  academia,  tertulia  ó  reunión  literaria  notable  en  Madrid,  á  la  cual,  debiendo 
concurrir,  no  asistiría  Alarcon  :  falta  que  presumo  fué  castigada  con  las  trece  décimas,  la  letri- 
lla y  las  seguidillas  epigramáticas,  ó  con  las  décimas  por  lo  menos,  que  en  efecto  parecen  hechas 
de  repente  y  en  comunidad;  todas  son  desaliñadas,  muchas  pecan  de  oscuras,  y  una  de  ellas 
consta  de  once  versos  :  distraído  estaría  el  señor  doctor  que  la  compuso.  En  las  obras  de  Panta- 
leon se  halla  un  vejamen  (12)  dado  en  una  academia,  en  el  cual,  después  de  haber  hecho  espan- 
tosas caricaturas  de  los  que  entraron  en  el  concurso,  tildando  á  uno  de  ellos  de  puerco  y  á  otro  de 
vicioso,  termina  la  sátira  ad virtiendo  que  todo  ha  de  entenderse  como  dicho  de  burlas :  una  burla 
de  estas  debió  ser  la  que  se  le  hizo  á  don  Juan  de  Alarcon  en  las  coplas  de  los  trece ;  burla  en  la 
cual  se  cargaría  más  la  mano,  por  ir  dirigida  á  un  hombre  á  quien  no  se  apreciaba  mucho  como 
poeta,  y  que  por  sus  imperfecciones  físicas  estaría  acostumbrado  á  oír  necedades,  así  como  por  su 
carácter  á  despreciarlas.  Autorizan  la  última  conjetura  los  siguientes  versos  de  Las  paredes  oyen  ^ 
en  que  se  manifiestan  las  razones  que  impiden  al  hombre  de  miramiento  contestar  á  una  injuria 
con  otra  ; 


¿Satirizas?— No  conviene; 
Que  esto  solo  puede  hacer 
Quien  no  tiene  qué  perder, 
O  qué  le  digan  no  tiene ; 


Pero  yo,  ^cómo  querías 
Que  predique  sin  ser  santo? 
¿Que  fallas  diré ,  sí  liajf  tanto 
Que  remediar  en  las  mías? 


Alarcon,  por  lo  que  dan  á  entender  estos  versos,  debía  ser  de  carácter  pacífico,  lo  cual  bastaba 
])ara  que  se  le  atreviesen ;  debia  vivir  retirado  (13),  y  sobraba  con  esto  para  que  se  le  juzgara  con 

(*)  Fueron (á  loque  yo  he  podido  entender)  las  que  se  hicieron  en  ohsequio  del  príncipe  de  Gales  á  21  de  agosto 
Ue  1023 ,  segan  relicre  León  Pinelo  en  su  historia  manuscrita  de  Madrid,  «  A  estas  fiestas  (dice)  sacó  á  luz  sesenta  y  siete 
octavas  el  licenciado  don  Juan  Ruiz  de  Alarcon  y  Mendoza,  como  de  su  grande  ingenio.»  —  Si  en  una  obra  de  sesenta  y 
siete  octavas  trabajaron  cinco  escritores ,  no  podian  tocarle  muchas  á  uno;  por  eso  dice  Lope  con  sobrada  razón  en 
su  décima ,  t  que  es  también  cosa  cruel  echarle  la  culpa  á  él  de  lo  que  la  tienen  tantos.»  A  pesar  de  todo ,  Pinelo,  có- 
mese Te,  alabad  poema.  Yo  no  he  pmlido  haberle  alas  manos. 


Wiv  CARACTERES  DISTINTIVOS  DE  LAS  OBRAS  DRAMÁTICAS 

rigor ;  á  quien  no  se  ve,  mal  se  conoce ;  todas  las  injusticias  que  se  hacen  los  liombres,  al  juzgarse 

en  el  trato  civil ,  nacen  por  lo  común  de  no  conocerse. 

Verdaderamente  los  contemporáneos  de  Alarcon  no  podían  tasar  bien  el  mérito  especial  de 
aquel  hombre.  Sus  comedias  debian  producir  poco  efecto  en  el  público ,  porque  sus  bellezas  no 
eran  muy  perceptibles  para  él,  y  sus  defectos  (de  los  cuales  ya  es  razón  decir  algo)  no  eran  de  los 
que  entonces  fácilmente  se  perdonaban.  Era  Alarcon  escritor  único  en  su  género,  y  asi  sus  obras 
liabian  de  tener  algo  de  aquella  extrañeza  que  apuntó  Montalban ,  la  cual  amortiguaría  el  brillo  de 
las  bellezas,  poniendo  de  realce  las  faltas.  Ya  hemos  visto  que  los  argumentos  de  sus  fábulas  eran 
graves  por  lo  común  :  primer  inconveniente  para  que  una  obra  guste  á  gentes  que  lo  primero  que 
buscan  en  el  teatro  es  divertirse.  Sus  graciosos  no  eran  bufones  :  otro  inconveniente  gravísimo 
para  aquel  tiempo  ;  sus  enamorados  eran  poco  discretadores  y  no  muy  pendencieros,  por  lo  cual  ' 
parecerían  frjos ;  sus  damas  (y  esta  sí  que  realmente  era  falta  crecida)  pecaban  tal  vez  de  egoístas  y 
prosaicas  (14),  por  lo  cual  en  varias  comedias  de  Alarcon  flaquea  también  el  interés.  Introducía 
•  mucha  ^ccion  en  sus  dramas ,  la  llevaba  con  rapidez,  variaba  á  cada  paso  el  lugar  de  la  acción,  y 
de  ello  resultaba  que  el  espectador  no  le  tomaba  gusto.  La  repugnante  situación  de  un  hombre 
luchando  con  una  señora ,  y  el  odioso  carácter  de  la  mujer  que  tercia  en  daño  del  honor  de  otra, 
no  son  raros  en  las  obras  de  nuestro  poeta  filósofo,  poco  filósofo  en  esta  parte.  Añádase  á  lo  dicho 
una  versificación  más  limpia  que  música,  una  locución  más  exacta  que  pintoresca;  y  dígase  si  no 
era  preciso  que  un  auditorio  acostumbrado  al  tono  enfático  y  campanudo  de  muchos  autores  es- 
timase poco  las  comedias  de  don  Juan  Alarcon,  por  lo  mismo  que  entendía  sus  pensamientos  per- 
fectamente. « Esto  es  trivial  (exclamaría  el  descontentadizo  mosquetero  que  tiranizaba  el  patio  de 
la  Cruz  y  del  Príncipe) ;  estos  son  conceptos  de  poeta  de  primera  tonsura;  no  es  esto  lo  que  me- 
rece los  bravos  y  palmadas  de  un  auditorio  culto,  i 

Hoy  no  es  asi :  para  nosotros  todo  el  teatro  antiguo  español  desde  Lope  acá  ofrece  un  viso ,  un 
tinte,  un  colorido  de  antigüedad  casi  uniforme  i  objetos  distantes  entre  sí,  vistos  de  lejos  apare- 
cen en  un  mismo  plano.  La  posteridad  ha  empezado  á  resarcir,  á  premiar  á  Alarcon  ;  la  extra- 
ñeza que  le  perjudicó  para  su  siglo ,  no  lo  es  para  el  nuestro ;  antes  cabalmente  de  todos  nuestros 
antiguos  dramáticos ,  Alarcon  es  el  que  más  se  avecina  á  la  comedía  moderna  ;  por  Alarcon  es  en 
mi  concepto  por  donde  se  ha  de  principiar  el  estudio  del  antiguo  teatro  español.  Nos  desagradará 
en- él  en  primer  lugar  todo  aquello  que  es  efecto  del  gusto  viciado  ó  poco  escrupuloso  de  la  época; 
pero  en  ningún  otro  autor  se  encontrará  menos  prominente  ese  vicio ,  menos  grave  esa  falta  de 
escrúpulo,  Formábanse  nuestros  antiguos  dramáticos  una  cronología,  una  civilización  y  una  geo- 
grafía imaginarias  para  escribir  sus  dramas  históricos ,  y  gustaban  de  colocar  la  acción  en  países 
remotos,  Alarcon  muy  pocas  veces  eligió  argumentos  fuera  ó  lejos  de  España,  y  en  los  asuntos 
españoles  que  pertenecen  á  las  edades  medias  no  cometió  tantos  ni  tan  absurdos  anacronis- 
mos como  otros  :  Alarcon,  conocedor  de  si  mismo  y  conducido  por  un  instinto  de  buen  gusto  ex- 
celente, se  empleaba  en  lo  que  mejor  entendía,  y  vislumbraba  á  lo  menos  lo  que  debia  hacerse. 
Españoles  son  los  griegos  que  pinta  en  su  Amistad  castigada  y  en  El  dueño  de  las  estrellas ;  coe- 
táneos suyos  son  los  personajes  de  No  hay  mal  que  por  bien  no  venga  y  La  crueldad  por  el  ho^ 
ñor,  que  pertenecen  á  los  siglos  ix  y  xi ;  pero  en  La  prueba  de  las  promesas  y  La  cueva  de  Sala- 
fnanca ,  todo  ó  la  mayor  parte  es  JDast^nte  sincrpnico.  Nos  desagradará  también  la  liviandad  no 
escarmentada  de  alguno  de  sus  personajes  de  segundo  orden,  y  alguna,  aunque  muy  rara  vez, 
una  expresión  mal  sonante  á  nuestros  oídos;  pero  así,  y  no  más  que  así,  era  la  cultura  de  aquella 
época,  y  sobre  poco  más  ó  menos  tal  parecerá  la  época  actual  á  las  edades  futuras.  Nos  desagra- 
dará la  fisonomía  común  de  sus  segundos  galanes  y  muchas  de  sus  damas  ;  nos  entristecerá  desa- 
gradablemente,  por  ser  caso  de  inquisición,  su  bien  escrita  comedia  Quien  mal  anda  énmal  aca- 
ba ;  perdonaremos  la  del  Anticristo  por  lo  atrevido  del  pensamiento ,  y  La  manganilla  de  Me~ 
lilla  por  el  buen  carácter  de  Vanégas ;  leeremos  sin  enfado  La  industria  y  la  suerte ,  El  semejante 
á  si  mismo,  Los  empeños  de  un  engaño,  El  desdichado  en  fingir,  La  culpa  busca  la  pena,  La 
amistad  castigada ,  La  crueldad  por  el  honor  y  El  dueño  de  las  estrellas ,  y  aun  la  misma  Cueva 
de  Salamanca;  sonreiremos  gratamente  con  Todo  es  ventura  y  La  prueba  de  las  promesas.  Mu- 
darse por  mejorarse,  No  hay  mal  que  por  bien  no  venga  y  El  examen  de  maridos  nos  arran-^ 
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carán  la  risa  á  cada  escena  :  risa  que  se  trocará,  ya  en  pasmo,  ya  en  dulces  lágrimas,  al  ver 
aquel  don  Fadrique  de  Ganar  amigos,  tan  noble  y  virtuoso,  que  salva  de  la  muerte  al  que  le  habia 
muerto  un  hermano  ;  aquel  Rodrigo  Villagómez  de  Los  pechos  privilegiados ,  que  tan  alto  con- 
cepto tenia  de  la  dignidad  real  y  de  sí  propio ,  que  no  podía  imaginar  que  un  monarca  se  valiera 
de  él  para  una  acción  fea;  aquel  terrible  Tejedor  de  Segovia,  aquel  amabilísimo  Garci-Ruizde 
Alarcon ,  sufriendo  constante  las  vicisitudes  de  la  suerte ,  cual  inmoble  peñasco  en  medio  de  la 
mar  agitada.  Y  cuando  sonaren  en  nuestros  oídos  las  sentidas  y  rigorosas  quejas  d«;l  padre  que 
echa  en  cara  al  hijo  el  degradante  vicio  de  la  mentira;  cuando  veamos  á  una  joven  hermosa  re- 
fugiarse al  amparo  de  un  caballero  poco  favorecido  de  la  suerte  y  la  naturaleza,  huyendo  como 
de  una  víbora  de  un  amante  murmurador,  mentiroso  de  la  especie  más  abominable ,  porque  la 
mentira  del  hablador  atolondrado  puede  ser  inofensiva ,  y  la  del  maldiciente  es  sangrienta ;  en- 
tonces ¿qué  escritor  dramático ,  qué  hombre  nos  parecerá,  no  superior,  no  igual ,  pero  ni  com- 
parable siquiera  al  calumniado ,  al  desatendido  y  olvidado  Ruiz  de  Alarcon?  Ninguno,  porque  en 
el  templo  de  Talía  solo  él  descuella  como  campeón  de  la  verdad,  de  la  clemencia,  del  agradeci- 
miento, de  la  entereza,  de  toda  virtud. 

Conmovido  el  corazón,  complacido  el  entendimiento,  halagado  el  gusto  con  las  bellezas  que 
abundan  en  el  teatro  de  Alarcon,  ¿deberá,  podrá  el  crítico  reparar  mucho  en  las  formas  de 
aquel  teatro?  No  :  la  cuestión  de  formas  ya  está  decidida  ;  las  del  antiguo  drama  español  fueron 
lo  que  las  circunstancias  de  la  época  permitían  :  con  esa  forma  se  han  escrito  excelentes  obras ; 
no  despreciemos  un  instrumento  útil.  El  precepto  de  una  acción  sola  en  un  lugar  y  un  í/m,  útilí- 
simo para  muchos  asuntos  escénicos,  no  es  aplicable  á  todos;  nuestros  poetas  antiguos  le  des- 
atendieron mil  veces  con  poca  necesidad;  mil  veces  también  obraron  juiciosamente  en  desa- 
tenderlo. A  falta  de  estudios  clásicos  han  atribuido  muchos  esa  licencia  de  nuestros  poetas;  los 
ingleses  y  alemanes  del  siglo  pasado  y  el  presente,  muy  versados  en  aquel  estudio ;  los  franceses, 
y  tras  ellos  nosotros,  después  de  haber  ensalzado  la  ley  de  las  tres  unidades,  hemos  vuelto  á  la 
forma  establecida  por  Lope,  considerando,  como  él,  esencial  para  el  drama  la  unidad  de  acción,  y 
dependientes  de  la  acción  las  unidades  de  lugar  y  de  tiempo.  Esto  practicó  Alarcon  en  sus  co- 
medias, quebrantando  la  de  lugar  con  muchísima  frecuencia,  y  Hmitándose  en  la  de  tiempo  á  dos 
días  en  alguna  pieza,  á  cuatro  ó  cinco  en  otra ,  á  una  hora  sola  en  La  prueba  de  las  promesas.  Mu- 
cho se  ha  censurado  la  mezcla  de  géneros  en  el  teatro  español  antiguo  :  Alarcon  afortunada- 
mente nos  ofrece  más  de  un  modelo  de  la  comedia  terenciana,  de  la  comedia  pura ;  Alarcon  es  el 
clásico  de  nuestro  teatro  antiguo.  De  las  otras  composiciones  suyas,  que  pertenecen  al  género 
mixto,  llamado  unas  veces  tragicomedia,  tragedia  urbana  otras,  drama  sentimental  después,  y 
hoy  lisa  y  llanamente  drama,  no  hay  ya  qué  decir,  habiéndose  hecho  tantas  y  tan  vigorosas  de- 
fensas de  este  género  al  vindicar  á  nuestro  teatro  antiguo ,  cuyo  caudal  se  compone  de  dramas 
principalmente  ;  el  drama,  la  mezcla  de  lo  festivo  y  lo  patético,  está  en  la  naturaleza,  y  puede  es- 
tar en  el -arte,  que  la  imita,  por  lo  cual  desde  Menandroacá  en  todos  los  teatros  del  mundo  ha  ha- 
bido dramas.  Drama  es  El  cable  {Rudens)y  de  Plauto;  drama  Los  cautivos;  drama  La  Suegra  {líccyra) 
deTerencio,  y  en  el  mismo  Anfitrión  c\  personaje  de  Alcmnena  pertenece  al  drama.  Un  drama  fué 
la  primera  obra  de  mérito  que  produjo  el  clasicismo  en  España  :  El  delincuente  honrado;  la  pri- 
mera obra  y  la  última  de  nuestro  gran  clásico  Moratin ,  El  viejo  y  la  niña  y  El  sí  de  las  niñas  y  tie- 
nen escenas  puramente  de  drama ;  si  quisiéramos  proscribir  el  drama  los  españoles,  no  nos  que- 
daría teatro.  Apreciemos  pues  los  buenos  dramas  de  Alarcon  lo  mismo  que  sus  buenas  comedias, 
porque  todas  las  bellezas  artísticas  deben  apreciarse.  Alarcon,  dotado  de  imaginación  menos  viva 
que  sus  competidores,  pero  por  lo  mismo  extraviándose  menos;  inferior  en  fecundidad,  pero 
más  vario,  y  por  lo  mismo  más  original  y  más  nuevo;  superior  en  luces  á  muchos,  en  gusto,  cor- 
rección y  filosofía  á  todos,  es  en  mi  concepto,  si  no  tan  gran  poeta dramático-hrico-caballeresco 
como  Lope,  Calderón,  Tirso  y  Moreto,  igual  á  ellos  como  escritor  dramático  de  costumbres,  y 
los  excede  como  autor  dramático  de  carácter.  Si  este  juicio  pareciere  demasiado  atrevido,  fácil 
me  será  conciliar  todas  las  opiniones,  evitando  un  paralelo  difícil.  Alarcon  cultivó  un  género  que 
no  era  el  de  Lope  :  no  comparemos  cosas  desemejantes ;  conservemos  á  Lope  su  templo  donde 
reciba  adoraciones  del  mundo  entre  Shakespeare,  Scliillcr  y  Goethe,  Moreto,  Calderón  y  Tirso  de 
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Molina;  pero  en  el  templo  de  Menandro  y  Terencio ,  precediendo  á  Corneille  y  anunciando á  Mo- 
liere ,  coloquemos  el  ara  de  Alarcon  como  ara  de  alianza ,  como  vinculo  entre  el  romanticismo 
antiguo  y  los  clásicos  modernos ,  entre  el  Romancero  y  el  Gil  Blas,  entre  el  siglo  de  Carlos  V  y  el 
de  Luis  XIV.  Allí,  lejos  de  los  que  le  injuriaron  de  burlas  ó  veras,  podrá  Alarcon  recibir  el  in- 
cienso que  le  es  debido ,  sin  que  ofendidas  y  envidiosas  se  agiten  en  sus  plintos  las  marmóreas 
efigies  de  sus  competidores. 


NOTAS  AL  DISCURSO  PRECEDENTE. 


(I)  El  nombre  genérico  de  comedia...  significaba  en- 
tonces fábula  dramática  ó  drama. 


(2)  Toda  producción  dramática  era  llamada  come- 
dia en  teniendo  tres  actos. 

Lágrimas  panegíricas  d  la  temprana  muerte  del  gran 
poeta  Juan  Pérez  de  Monta  Iban.  Madrid ,  i  659. 

Dice  en  este  libro  don  José  Pellicer  de  Tovar  Abarca,  en 
un  discurso  titulado :  Idea  de  la  comedia  de  Castilla : 

fNo  se  le  pasó  por  alto  que,  aunque  todas  las  acciones 
que  se  representan,  ya  sean  historias,  ya  novelas,  ya  fá- 
bulas, están  por  el  uso  comprendidas  con  el  nombre,  al 
parecer  genérico,  de  comedias ^  no  todas  lo  son ;  porque... 
la  tramoya  es  fábula ;  aquella  donde  se  introduce  rey  ó 
señor  soberano,  es  tragedia ;  donde  muere  el  héroe,  que 
es  el  primer  galán,  es  tragicomedia  ;  y  solo  propiamente 
se  llama  comedia  la  que  consta  de  caso  que  acontece  en- 
tre personas  particulares.» 

(3)  Trasladado  á  Sevilla ,  luego  á  Madrid.. 

Ignoro  en  qué  tiempo  y  de  qué  edad  hizo  Alarcon  el 
viaje  de  Indias á  España ;  sábese  empero,  como  en  el  pró- 
logo queda  manifestado,  que  tenia  escrita  la  comedia  in- 
titulada La  industria  y  la  suerte  antes  del  nacimiento  de 
Felipe  IV,  acaecido  en  8  de  abril  de  i60o.  En  aquella  come- 
dia son  de  notar  los  versos  que  copio  (acto  1.°,  escena  7."): 

En  la  tierra  donde  estás, 
Es  el  linaje  del  rico 
El  que  á  todos  deja  atrás. 
No  se  opone  á  la  riqaeza. 
Si  es  pobre,  aquí  la  nobleza  ; 
Que  si  be  de  decir  verdad , 
Dineros  son  calidad... 
Y  la  pobreza  es  vileza. 
Mira  no  te  desenfrenes 
Fiado  en  tu  sangre  noble  ; 
Porque  él,  si  á  contienda  vienes. 
Más  amigos  tendrá  al  doble 
Que  gotas  de  sangre  tienes. 
En  la  corte  son  fautores 
Aquellos  grandes  señores. 

Con  razón,  de  la  nobleza  ; 

Que  como  en  ellos  se  empieza, 

Delléndenia  sus  autores. 

Mas  como  en  este  hemisfcro 

Es  el  uso  más  valido 

Tratar  y  buscar  dinero, 

A  lodos  es  preferido 

Aquel  que  lo  baila  primero. 

V  hl  semejante  d  si  mismo  principia  con  este  diálogo, 
reparable  igualmente : 

DON  JDAW. 

-,  Hermosa  vista ! 

LEONARDO. 

Uii  abril 
Goza  ea  sus  puertas  Scvilb. 

DON  JI'AS. 

Es  otava  maravilla. 


LE05ÍR00. 

Ya  la  fama  cuenta  mi!. 

8AXCR0. 

Yo  sé  siete  maravillas 
Nuevas 

Es  segunda  maravilla 
Un  caballero  en  Sevilla 
Sin  ramo  de  mercader. 

Particularidades  como  estas,  difícilmente  hubiera  |kkIí- 
do saberlas Alarcon  sin  residir  en  Sevilla;  y  no  siendo 
muy  lisonjeras  para  los  sevillanos,  infiérese  que  residió 
en  dicha  ciudad  antes  que  escribiera  dichas  dos  comedias 
para  los  teatros  de  Madrid.  La  permanencia  de  Alarco?i  en 
Sevilla  no  hubo  de  ser  corla ,  pues  aparece  como  uno  de 
los  poetas  avecindados  y  muy  conocidos  en  la  ciudad ,  en 
un  manuscrito  precioso  que  posee  el  señor  don  Aureliano 
Fernandez  Guerra ,  quien  lo  tiene  con  bastante  funda- 
mento por  obra  de  Cervantes.  Carece  de  fecha  y  firma,  y 
no  es  original ,  sino  copia  hecha  por  algún  escribiente  an- 
daluz no  muy  hábil ,  y  que  trocaba  las  ce  y  zz  con  las  ss; 
el  estilo  se  asemeja  muchoal.de  El  ingenioso  Hidalgo. 
A  fin  de  que  le  juzguen  nuestros  lectores,  y  asimismo  por- 
que en  él  se  habla  de  Alarcon  varias  veces  y  se  copian  ver- 
sos suyos,  creo  conveniente  insertar  aquí  el  principio  y 
algunos  trozos  considerables  del  manuscrito. 

I. 
Carta  á  don  Diego  Astudillo  Carrillo  y  en  que  te  le  da 

cuenta  de  la  fiesta  de  San  Juan  de  Alfarache  el  dia  de 

Sant  Laureano. 

«Conozco  que  soy  deudor  de  una  palabra  que  os  di,  y 
trato  de  cumplirla  ahora ;  que  ya  que  es  forzoso  ser  esta 
paga  en  mala  moneda ,  ponpie  corre  asi  la  de  mi  caudal, 
quiero  á  lo  menos  ser  puntual,  tanto  en  no  perder  ocasión 
como  en  referir  fiel  y  legalmente  la  fiesta  de  Aznalfararh»' 
el  dia  de  San  Laureano,  donde,  como  sabéis,  se  deterniim» 
celebrar  con  un  torneo,  comedia  y  otros  juegos  la  trans- 
ferida festividad  de  Santa  Leocadia ;  y  deciros  los  muchos 
hermanos  y  devotos  desta  cofadría  que,  aiáles  de  luz  y 
cuáles  de  sangre,  se  hallaron  allí  y  ayudaroq  á  este  pia- 
doso intento;  y  no  referiré,  pues  lo  salx'is,  cómo  to<l« 
esto  tuvo  fundamento  y  principio  en  el  ingenio  y  valor  do 
don  Diego  Jiménez,  hermano  mayor  desta  hermandad, 
que  firmando  el  cartel  de  desafio,  dio  ocasión  á  que  diver- 
sos aventureros  hiciesen  lo  mesmo ;  pero  no  lodos  los  (pie 
firmaban  se  admitían ,  no  habiendo  sido  de  los  del  primer 
viaje;  y  asi  las  causas  que  dieron  los  nue\-amente  recibi- 
dos en  este  para  serlo ,  fueron  las  signientes. » 

«El  primero  que  las  exhibió  ante  el  Presidente  fué  Ci- 
prianode  la  Cerda,  diciendo  que  él  era  tan  caballero  y 
delantovalory  ánimo,  quesuslentaba  suscaballos(a)con 
más  regalo  que  los  de  su  caballeriza  el  mesmo  Rey,  como 
constalía  de  uno  que  al  presente  tenia,  de  que  haría  pre- 
sentación en  caso  necesario,  el  cual  en  muchos  días  no 
había  comido  otra  cosa  sino  es  miel  rosada ;  y  que  esto  le 
habilitaba  para  ser  admitido  en  el  lomeo ,  pues  semejan- 
tes cuidados  nunca  suceden  sino  es  á  personas  muy  ejer- 
citadas en  semejante  acto  üe  lomear.  Dudóse  mucho  si 

(fl)  Tumorcí-  <•  oj)í»-^iini.Ti. 
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por  ser  torneo  de  á  pié  se  podía  recibir  persona  que  forzo- 
samente hubiese  de  andar  á  caballo;  pero  la  palabra  que 
dio  de  hacer  lo  posible  por  no  lo  estar  para  entonces,  fué 
causa  de  ser  admitido,  con  las  ceremonias  ordinarias  y  el 
ordinario  juramento.» 

«  Para  firmar  el  cartel  del  mantenedor  pidió  Lorenzo  de 
Medina  la  licencia  al  Presidente  y  la  pluma  al  Secretario, 
dando  solo  por  causa  que  queria  tornear,  y  que  en  año  tan 
estéril  de  torneantes  no  era  menester  más  razón  que  es- 
ta. Fué  tenido  por  caballero  determinado,  y  tírmó  el  car- 
tel ,  dando  prendas  para  el  cumplimiento  de  su  palabra, 
aunque  sola  ella  era  bastante.  » 

«E/  licenciado  Gayoso  hizo  presentación  de  su  persona, 
protestando  hacerla  en  el  torneo  de  una  buena  invención, 
y  así  pidió  ser  admitido  á  él ;  y  en  cuanto  al  ser  benemé- 
rito, dijo  que  él  es  de  tres  años  á  esta  parte  devoto  de  una 
monja;  y  que  quien  ha  tenido  paciencia  para  llevar  esto, 
es  cierto  que  la  tendrá  para  sufrir  los  golpes  de  un  man- 
tenedor diestro  y  la  sentencia  de  un  juez  ignorante.  Fué 
admitido,  con  cargo  de  llevar  esto  último  muy  en  la  me- 
moria, porque  se  tenían  grandes  esperanzas  de  que  se 
ofrecerianmuchasocasionespara  hacer  experiencia  dello.» 
((Juan  Ochoa  Ibañez  firmó  también  el  cartel ,  dccl  arándose 
por  torneante ,  y  declarándole  don  Diego  Jiménez  por  su 
ayudante  en  el  torneo.  No  hubo  más  causas  para  esto  que 
quererlo  así  el  mantenedor ;  y  supuesto  que  era  cosa  que 
corría  por  su  cuenta,  mandó  el  Presidente  que  no  se  tra- 
tase de  más  averiguación,  sino  que  fuese  admitido  con 
sus  tachas  malas  y  buenas. » 

«  Don  Diego  de  la  Hoz  también  pidió  ser  admitido  para 
tornear,  alegando  que  aunque  no  lo  habia  hecho  en  su 
vida,  al  menos  habia,  con  ayuda  de  vecinos,  compuesto 
un  soneto  de  Proserpina,  cuyo  fin  es  ¿Ramón  es  este?  Vuél- 
vome  al  infierno.  Junta  con  esta  desgracia ,  hizo  muestra 
de  otras  gracias ;  y  en  fin ,  prometiendo  ensayarse  en  el 
tornear,  mejor  que  lo  estaba  en  ellas,  fué  recibido  y  firmó 
el  cnrtel. » 

«Don  Diego  de  Castro,  picado  de  haber  sido  juez  en  el 
certamen  de  San  Antonio  de  Lisboa,  pidió  se  le  permi- 
tiese usar  el  mesmo  oficio  en  el  lomeo ,  y  que  no  le  obli- 
gasen á  salir  en  él,  prometiendo  seis  pares  de  guantes  para 
premios  de  los  que  torneasen.  Remitióse  á  la  consulta,  y 
.salió  della  que,  supuesto  que  habia  de  ser  tan  mal  tor- 
neante como  juez,  y  que  de  lo  primero  solo  podía  resul- 
tar enfado,  y  de  lo  segundo  se  sacaban  guantes,  se  le  ad- 
mitiese como  pedia;  no  obstante  que  se  opuso  Juan  Rüiz 
DE  Alarcon  ,  nuestro  fiscal ,  diciendo  que  aquellos  guan- 
tes eran  resultas  de  los  premios  del  certamen  de  San  An- 
tonio, y  que  así  no  podían  ni  debian  admitirse,  ya  que  por 
permisión  del  santo  ó  por  cuidado  de  algún  pecador  no 
fueron á  nadie  de  provecho  los  dichos  guantes,  aunque  se 
repartieron' por  premios;  pues  me  certifican  que  los  pa- 
res que  se  dieron,  ó  eran  entrambos  de  la  mano  derecha 
ó  de  la  izquierda  :  justo  castigo  de  aplicar  á  cosa  profana 
lo  sisado  á  lo  divino.  En  fin  fué  admitido  con  tal  condición, 
que  porque  constase  de  su  atrevimiento  en  pretender  tan 
grande  oficio,  llevase  á  la  fiesta  unas  tan  malas  calzas, 
que  á  cualquiera  que  las  mírase  se  le  quítase  el  deseo  de 
ser  juez  de  torneos  para  siempre  jamas,  por  no  encontrar 
junto  oficio  tan  bueno  con  otras  calzas  tan  malas.» 

«Firmaron  también  el  cartel  Juan  Ruiz  de  Alarcox, 
Francisco  de  Castro ,  Juan  Antonio  de  Ulloa  y  Roque  de 
Herrera,  sin  hacer  muestra  de  causas,  por  haberla  ya  he- 
cho en  el  primer  viaje  que  se  hizo  á  esta  ínsula  {a),  como  vis- 
tes en  el  proceso  y  relación  del.  Otras  personas  sé  admi- 
tieron para  padrinos,  ayudantes  y  vestuarios,  cuyos  nom- 
bres no  referiré ,  procurando  la  brevedad  ;  con  cuyo  pre- 
supuesto digo  que  después  de  esto  se  ordenó  que  el 

(a)  Llamar  ínsula  á  San  Juan  de  Alfarache  obliga  á  recordar  la 
de  Sancho. 
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mantenedor  fuese  la  víspera  de  la  fiesta  á  prevenir  sitio  y 
á  fijar  su  cartel,  para  mayor  justificación  de  la  verdad  que 
sustentaba.  Y  porque  el  camino  es  enfadoso  siempre, 
mandó  el  Presidente  que  se  diesen  algunos  sugetos  sobre 
los  cuales  las  personas  de  nuestro  torneo  y  sus  ayudan- 
tes compusiesen  versos,  con  cuya  lelura  se  engañase  el 
deseo  de  llegar  y  el  calor  del  tiempo;  y  que  esto  fuese 
común  á  todos  los  que  cupiese  la  suerte,  sin  reparar  en 
que  cayera  en  ingenios  noveles  advenedizos,  donados  mo- 
tilones, novicios  traineles,  impertinentes  mirones  y  prin- 
cipiantes, pues  no  se  reiría  menos  lo  malo  que  se  soleni- 
zaría  lo  bueno.  Hízose  así,  y  mandóse  después  de  esto 
que  todos  madrugasen  mucho  y  se  juntasen  en  el  pasaje 
donde  habían  de  estar  prevenidos  los  barcos.  Con  estas 
órdenes  y  algunas  otras  desórdenes,  anocheció  el  lunes,  y 
cada  caballero  se  recogió,  unos  á  componer  sus  armas  y 
otros  sus  versos;  y  á  cuál  lució  más  este  trabajo  oiréis 
después,  porque  ahora  me  llaman  á  cenar  (&). » 

«Apenas  el  sol  empezaba  á  abrir  sus  ventanas,  y  la  tras- 
nochada doncella  á  cerrar  las  suyas ,  y  apenas  el  lacayo  de 
Apolo  empezaba  á  prevenir  los  caballos  para  el  coche  de 
su  amo,  dando  ejemplo  á  que  los  gallegos  del  suelo  hi- 
ciesen lo  mesmo,  cuando  Alonso  de  Camino,  repostero  de 
la  fiesta,  en  un  espacioso  rocín  y  en  un  sosegado  jumen- 
to (c)  cargó  una  arca  y  dos  cofines,  vasija  del  matalotaje  de 
nuestros  estómagos ;  y  caminando  á  lento  paso  al  rio,  ha- 
lló á  la  orilla  del  á  algunos  amigos;  y  después  de  haberse 
juntado  el  resto  de  los  demás ,  dejando  todos  depositado 
el  juicio,  con  las  ceremonias  acostumbradas,  de  esta  parte 
de  Sevilla,  y  orden  expresa  que  ningún  arráez  fuese 
osado  de  le  pasar  de  la  otra  parte  del  rio,  nos  entregamos 
á  él  en  diversos  barcos,  todos  cubiertos  con  anchos  tol- 
dos, y  pocos  adornados  con  verdes  ramos  y  juncia,  que 
fué  de  mucha  consideración  para  quien  conoce  lo  poco 
que  de  este  género  se  puede  fiar  á  algunos  de  los  que  pi- 
saron sus  planchas,  y  se  verifica  la  opinión  de  los  que  di- 
cen que  puede  haber  arráeces  profetas :  en  fin,  ya  que  no 
nos  fiaron  el  verde,  fiáronnos  el  dinero  del  concierto  de 
los  barcos;  que  no  sé  cuál  fué  mayor,  la  discreción  de  te- 
mer el  malogramiento  de  sus  juncias,  ó  el  disparate  de 
fiar  dineros  á  poetas  y  estudiantes.  Fuese  lo  uno  por  lo 
otro;  y  nosotros  con  próspero  tiempo  nos  alejamos  de  la 
torre  del  Oro...  digo,  de  la  torre ;  que  del  oro,  ya  vos  sabéis 
cuánto  há  que  estamos  lejos ;  y  como  no  todo  puede  suce- 
der como  se  desea,  sabed  que  los  versos  que  se  habían 
mandado  hacer  para  entretener  el  viaje,  no  se  lograron  en 
él;  porque  como  iban  á  San  Juan  tantos  barcos,  en  lle- 
gando cada  caballero  al  río,  se  metía  con  el  lio  de  sus  ar- 
mas en  el  primero  que  hallaba  de  partida,  y  la  embarca- 
ción del  último  nos  tocó  al  resto  de  los  amigos  más  pere- 
zosos; pero  no  faltó  en  qué  pasar  el  tiempo,  pues  hubo 
más  de  dos  torneantes  en  mí  rancho  que  llevaban  versos 
para  la  entrada  del  torneo,  y  más  de  tres  padrinos  que 
también  procuraron  prosa  para  persuadir  á  los  jueces 
la  anticipada  justicia  de  sus  ahijados.  Con  esto  y  con  al- 
gunas glosas  tan  malas  como  de  repente,  y  otros  versos 
peores  que  de  pensado,  descubrimos  el  puerto  tan  desea- 
do, por  el  sol ,  que  ya  picaba ,  cuanto  por  la  comida ,  que 
corría  riesgo  de  que  la  pícase  el  calor.  Sacóse  á  tierra  el 
bagaje,  y  sirviendo  de  carros  los  hombros  de  algunos 
prevenidos  fámulos,  comenzaron  á  caminar  nuestros  ca- 
balleros, sin  irlo  ninguno,  con  haber  en  la  rueda  algunos 
asnos  de  vacío. » 


II. 

«Dio  esto  bastante  materia  de  risa,  y  por  aumentarla 
más,  prosiguiendo  ridículos  sugetos,  mostró  su  persona 

(b)  Todo  esto  párrafo  parece  de  Cervantes,  y  cl  principio  y  Dn 
del  siguiente  quizá  más  aun.  * 

(c)  Nu  puede  uno  menos  de  recordar  á  Rocinante  y  cl  Rucio. 


DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARCON.— NOTAS. 

Alarcon  y  sus  cuatro  décimas,  que  fueron  consolando  á    | 
una  dama  que  está  triste  porque  la  sudan  mucho  las  ma- 
nos, la  cual  suerte  le  tocó;  y  túvola  muy  buena  en  que 
pareciese  bien.  Kl  titulo  Ue  encima  era  este  : 
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IV. 


Ht'  mis  deseos  prometo 
Ou*'  aunque  en  aqueste  papel 
Hic»'  lo  que  veis  por  él , 
Más  iiiciera  en  el  sugeto. 

Mientras  del  mudable  otubrc 
Al  invierno  borrascoso , 
Cano  el  tiempo  y  quejumbroso, 
El  cuerpo  de  martas  cubre; 
Mientras  el  árbol  descubre 
A  la  inclemencia  del  cielo 
Las  ramas,  porque  su  velo 
Hojoso,  aunque  en  el  estío 
Resiste  del  sol  al  brio. 
No  puede  al  rigor  del  hielo; 

En  tanto  el  oso  afligido. 
Que  ayunos  padece  largos. 
Por  ser  el  invierno  un  argos 
Que  tiene  el  ganado  unido; 
Hasta  que  llegue  el  florido 
Verano ,  que  es  un  pastor, 
Que  por  coger  una  flor 
Deja  al  ganado  espaciarse, 
Lame  para  sustentarse 
De  sus  manos  el  humor. 

Pues  si  tus  manos  nevadas 
Son  de  masa  de  azucenas, 
A  que  dan  azules  venas 
Lirios  en  hebras  delgadas, 
Desas  llores,  destiladas 
Con  el  divino  calor 
De  tu  pecho,  en  que  está  amor. 
El  licor  que  salga ,  arguyo 
Será  de  ángeles  por  tuyo, 

Y  por  tus  manos,  de  oíor. 

Y  si  el  néctar  es  comida 
Que  hacen  manos  celestiales, 

Y  á  los  dioses  inmortales 
Sustenta  la  eterna  vida  , 
Justa  ocasión  te  convida 

A  que  alegre  y  franca  estés ; 
Que  pues  en  tus  manos  ves 
Este  licor  de  tus  manos. 
Da  i  los  dioses  soberanos : 
Come  tú;  que  néctares.» 

«Muy  contento  quedó  su  autor  de  oír  leer  estas  décimas, 
como  si  fueran  buenas  ;  en  cuya  vista  fué  declarado  que, 
atento  que  consta  haber  sudado  en  hacerlas  más  que  la 
señora  que  con  su  sudor  dio  el  sugeto  para  ellas,  la  di- 
cha señora  sea  obligada  á  sudar  con  su  autor  lo  que  pa- 
reciere ir  de  más  á  más  del  uno  al  otro ;  y  si  ajustando  la 
cuenta  desto,  el  Jua^  Rliz  de  Alarcon  le  quedare  deudor, 
sude  este  el  alcance  por  quince  <lias  continuos  en  el  hospi- 
tal de  San  Cosme  y  San  Damián  de  esta  ciudad ;  para  lo 
cual  se  nombren  dos  contadores,  y  tercero  en  caso  de 
discordia. » 


III. 

«...Ya  se  acercaba  mucho  el  ruido  de  un  sonoro  pito,  ó  hizo 
estar  á  todos  atentos,  hasta  ver  salir  por  un  lado  del  palio 

-^       roo,  causa  de  este  estruendo,  y  tras  del  un  embo- 

ménos  que  mediana  estatura.  Venian  en  dos  ca- 

iiu.iv.-,,  ó  por  decir  mejor,  los  caballos  venian  en  ellos, 

pues  eran  de  los  que  se  usan  en  las  danzas  del  dia  del 

^•<>rpus.  Desta  suerte  dieron  una  presurosa  vuelta  al  pa- 

!0,  y  se  volvieron  á  salir  por  otra  puerta ,  dejando  esta 
aventura  suspensas  en  los  altos  á  las  asomadas  damas,  y 
en  los  bajos  á  los  caballeros  mirones. » 


«A  este  tiempo  S6  oyeron  voces  de  que  el  principe  de 
Chuuga ,  por  otro  nombre  Jlam  Uliz  de  Alarcon  ,  se  acer- 
caba á  tornear,  y  que  era  el  embozado  que  hizo  la  entrada 
en  los  caballos  que  os  dije.  Con  deseo  de  conocer  este 
nuevo  av<;nlurero,  volvimos  todos  el  rostro  á  tiempo  que 
ya  él  entraba  en  el  patio  haciendo  piernas,  con  unas  armas 
de  pasta  color  d»'l  hierro,  reramadas  de  oro;  el  penacho 
de  la  celada  era  un  manojo  de  hojas  de  cañas,  tan  verdes 
como  las  que  aíjuel  punto  se  acababan  de  cortar  dellas; 
sus  calzas  eran  en  el  fondo  de  papel  an>ar¡llo,  con  cuchi- 
lladas de  lo  propio,  aunque  coloradas,  con  diversas  la- 
bores hechas  de  ello  y  del  más  fino  y  sonoroso  oropel  que 
ha  producido  Klándes  ni  visto  Alemania ;  á  un  iadodeste 
caballero  iba  un  hombre  vestido  de  perro,  con  un  rutólo 
de  letras  grandes  debajo  de  la  cola ,  que  decía :  Áti  et  mi 
dicha.  Desta  suerte  dio  la  vuelta,  y  los  pudrinus  Us  letras 
á  los  jueces. » 

•Yo  tomé  la  rabia  al  perro; 
Vos,  para  ayuda  tomaldo  , 
Mantenedor',  ó  besaldoj» 

«Torneó  con  el  ayudante  del  mantenedor,  y  con  tan  buen 
brio  lo  hicieron  entrambos,  que  salier»)n  premiados  con 
dos  pares  de  guantes.  Presentólos  á  una  dama  tapada  el 
aventurero ,  y  el  ayudante  á  si  propio ,  dando  lugar  á 
nuevo  torneante. » 

En  otros  pasajes  del  manuscrito  hay  rasaos  todavía  mis 
propios  de  la  pluma  de  Cervantes  que  los  contenidos  en 
lo  qué  va  copiado :  los  retratos  de  los  torneantes  y  algunos 
incidentes  de  la  fiesta  recuerdan ,  ya  la  descripción  de  los 
ejércitos  de  carneros,  ya  tal  ó  cual  circunstancia  de  las 
bodas  de  Camacho,  ya  alguna  de  las  burlas  hechas  á  don 
Quijote  cuando  habitaba  el  castillo  del  Du(|ue.  También 
es  de  notar  esta  coincidencia :  Cervantes  acabó  el  capitu- 
lo o.**  de  la  primera  parle  del  Ingenioso  Hidalgo,  diciendo; 
«  Lo  que  otro  dia  hizo  fué  llamar  á  su  amigo ,  el  barbero 
maese  Nicolás,  con  el  cual  se  vino  á  casa  de  don  Quijote. » 

El  capitulo  6.*^ principia coo  estas  palabras :  «El  cual  aun 
todavía  dormía.» 

En  la  carta  á  don  Diego  Astudíllo  concluye  así  un  pár- 
rafo :  «Hizo  lugar  á  otro  aventurero,  que  el  ruido  de  las 
cajas  dijo  se  acercaba  ya  al  patio. » 

Y  el  párrafo  siguiente  comienza:  «El  cual  entró  jugando 
ana  pica.  > 

Por  tales  semejanzas,  y  más  aun  por  la  manera  de  enla- 
zar los  periodos,  y  cierta  sazonada  malicia  que  rebosa  por 
toda  la  caria ,  creemos  el  señor  don  Aureliano  Fernández 
Guerra  y  yo  que  debe  ser  obra  de  Cervantes,  el  cual  re- 
sidía, como  se  sabe,  en  Sevilla  en  los  últimos  años  del  si- 
glo XVI,  época  en  que  suponemos  celebrada  la  Gesta  de 
Santa  Leocadia  en  San  Juan  de  Alfarache. 

En  el  año  de  lüll  publicó  en  Barcelona  el  marqués  de 
Careaga  una  obra  titulada  Desengafio  Se  fortuna ,  que 
tiene  al  principio  esla  décima  laudatoria,  csítíi a  |)orel  ti- 
cenciado  Joa.n  Rliz  de  Alarco:i  ,  natural  de  Méjico : 

Sois,  don  Gutierre,  más  fuerte 
Que  los  que  al  mundo  vencieron. 
Pues  á  los  que  se  rindieron 
Habéis  vos  dado  la  muerte. 
Sois  quien  ser  de  mejor  suerla 
Que  ar  i<  mostráis , 

Pues  .  '  voláis , 

Que  r.ií  ...........  íuena  alguna 

Puesto  clavo  á  la  fortuna , 
Con  sus  puntos  U  claváis. 

El  señor  don  Adolfo  de  Castro,  i  quien  debo  esta  noti- 
cia, me  decía  en  su  carta  :  «El  Marqués  acabó  su  obra 
.en  ICOG ;  las  aprobaciones  son  de  1008.  Hay  en  elogio  de 
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•  olla  otra  décima  de  don  Diego  Saavedra  y  Fajardo.  Casi 


«todas  las  demás  poesías  en  alabanza  del  autor  son  dein- 
»genios  valencianos.  Esto  da  materia  á  sospechar  que  qui- 
»7.á  Alarcon  residiese  por  lósanos  citados  en  Valencia  ó 
«Murcia. » 


(4)  Alargándose  mucho  el  término  de  las  pretensio- 
nes que  traía... 

Alarcon  dice  en  la  dedicatoria  de  la  primera  parte  de 
sus  comedias,  hecha  á  don  Ramiro  de  Guzman,  duque  de 
Medina : 

«Estas  pues  ocho  comedias,  si  no  lícitos  divertimientos 
del  ocio,  virtuosos  e fetos  de  la  necesidad  en  que  la  dila- 
ción de  mis  pretensiones  me  puso ,  reciba  vuecelencia  en 
su  protección.» 

(5)  Año  de  1639,  en  que  lalleoió ,  teniendo  su  mora- 
da en  la  calle  de  las  Urosas. 

Semanario  erudito^  tom.  xxxr,  pág.  57;  Avisos  de  don  José 
Pellicer  y  Tovar,  9  de  agosto  de  1639*  ( El  aviso  anterior 
es  del  2.) 

«Murió  DON  Juan  de  Alarcon,  poeta  famoso  así  por  sus 
comedias  como  por  sus  corcovas ,  y  relator  del  consejo  de 
Indias.» 

PARTIDA  DE  FALLECIMIENTO  DE  ALARCON. 

Como  teniente  mayor  de  cura  de  la  parroquia  de  San  Se-* 
hastian  de  esta  corte ,  certifico  que  en  el  libro  octavo  de 
difuntos  de  la  misma ,  al  folio  trescientos  cuarenta  y 
nueve  vuelto ,  se  halla  la  siguiente 
Partida. 

Don  Juan  DE  Alarcon,  relator  del  Consejo 
de  Indias,  calle  de  las  Urosas,  murió  en 
cuatro  de  agosto  de  mil  seiscientos  treinta  y 
nueve  años  ;  recibió  los  santos  Sacramen- 
tos, y  testó  ante  Lúeas  del  Pozo  {a) ,  su  fe- 
cha en  primero  de  este  mes;  dejó  quinien- 
tas misas  de  alma ,  y  por  albaceas  al  licen- 
ciado Antonio  deLeon,  relator  de  dicho  Con- 
sejo, y  al  capitán  Reinoso,  en  la  calle  de  la 
Magdalena ;  deja  á  los  pobres  de  esta  parro- 
quia cincuenta  reales ;  pagó  de  fábrica  cua- 
tro ducados. 
Concuerda  con  su  original ,  á  que  me  remito.—San  Se- 
bastian de  Madrid,  y  marzo  diez  y  seis  de  mil  ochocientos 
cuarenta  y  siete.— -jMa»  Felipe  Bolaño, 

(6)  La  manera  singular  y  rápida  de  cortar  á  veoei 
los  actos... 

LAS  PAREDES  OYEN  :  fin  del  acto  2.° 

DOÑA  ANA. 

¿Dónde  están  mis  escuderos? 
Vendido  me  han  los  cocheros. 

EL  DUQUE. 

Por  vos,  señora,  la  vida 
Vuestros  cocheros  darán. 

DON  MENDO. 

¡A  don  Mendo  os  atrevéis, 
Viles! 

LEONOR. 

Cocheros ,  ¿qué  hacéis? 
¡Que  es  don  Mcndo  de  Guzman! 
A  vuestro  coche  os  volved. 

DON  MENDO. 

Furias  del  infierno  son. 

(fl)  Se  ha  hallado  noticia  de  este  escribano  en  el  archivo  del 
ayuntamiento  de  Madrid  ;  pero  el  testamento  do  Alarcon  no  ba 
parecido. 


;  Qué  pena ! 


Cocheros. 


DOfíA  ANA. 

¡Qué  confusión! 
¡tened,  tened! 


EL  SEMEJANTE  A  SÍ  MISMO  :  fin  del  aclo2.<* 

DON  JUAN. 

Oye,  y  sabrás  la  verdad. 

DOÑA  ANA. 

■  No  hay  qué  oir. 

DON  JUAN. 

Aguarda ,  prima» 

DOÑA  ANA. 

Si  eres  don  Diego ,  te  estima 
Mi  amor:  no  tengas  recelo ; 
Mas  si  don  Juan ,  ¡vive  el  cielo, 
Que  te  has  de  partir  á  Lima! . 

LA  CUEVA  DE  SALAMANCA  :  fin  del  acto  \,^ 

DON  DIEGO. 

...Pues  probé  tu  falsedad ,  concluyo 

Conque  de  aquí  adelante 

Ni  quiero  ser  tu  esposo  ni  tu  amante. 

DOÑA  CLARA. 

Quédate,  falso,  tú ;  que  pues  arguyo 
Tu  engaño  de  tu  prueba  cautelosa, 
No  quiero  ser  tu  amante  ni  tu  esposa. 

LA  VERDAD  SOSPECHOSA  :  fin  del  primer  acto. 

DON  JUAN. 

Voyme  j  que  tu  tio  sale. 

JACINTA. 

No  sale.  Escucha ;  que  fio 
Satisfacerte. 

DON  JUAN. 

Es  en  vano. 
Si  aquí  no  me  das  la  mano. 

JACINTA. 

i  La  mano?  Sale  mi  tio. 

No  hac'e  más  que  esto  el  arte  moderno.  También  es 
particular  que  Alarcon  haya  usado  palabras  y  locucio- 
nes que  creíamos  nacidas  en  nuestros  dias,  como  la  de 
hacer  el  amor.  En  La  prueba  de  las  promesas ^  acto  3.°, 
nombra  asimismo  una  lengua  de  calo^  que  supongo  se- 
rá lo  que  ahora  se  llama  caló. 

Novedades  de  otra  especie  más  noble  se  hallan  también 
en  algunas  comedias  de  este  notable  ingenio.  Párese  ia 
atención  en  estos  versos  de  la  Crueldad  por  el  honor ^  ac- 
to 3."  escena  3.* 


ítem ,  que  no  se  impongan  los  tributos 
En  cosas  á  la  vida  necesarias. 
Mas  solo  en  las  que  fuesen  voluntarias : 
En  coches ,  guarniciones  de  vestidos. 
En  juegos.  Gestas,  bailes  y  paseos; 
Pues  ninguno  podrá  llamar  injusto 
El  tributo  que  paga  por  su  gusto. 

Esto  es  lo  que  han  dicho  los  economistas  modernos  acer- 
ca de  las  imposiciones  sobre  el  lujo. 

Y  los  gobernantes  que  hacen  cohspirar  para  tener  des- 
pués la  dulce  satisfacción  de  quitar  la  vida  á  los  que  se  han 
movido  porque  ellos  les  daban  pérfido  impulso ,  deberían 
aprender  moralidad  del  tirano  Díonisioque  introdujo  Alar- 
con en  La  amistad  castigada.  Aquel  tirano  de  Alarcon  seria 
boy  un  monarca  ó  ministro  piadoso.  (Acto  1.°,  escena  4.") 

EL  REY  DIONISIO. 


Yo  tengo ,  noble  Dion , 
Indicios  de  que  conspiran 


DE  DON  JUAN  RUIZ 


Contra  mi  corona  algunos 

Poderosos  de  Sicilia. 

Es  quererlo  averiguar 

Pur  términos  de  justicia 

Difícil  y  peligroso. 

Difícil ,  porque  no  fian 

De  quien  no  sepa  guardallo 

Su  secreto  los  que  aspiran 

A  empresa  de  tanto  peso ; 

Üenias  qoe  es  cierto  que  estriban 

En  su  poder  los  traidores ; 

Y  asi  es  forzoso  que  oprima 
El  temor  á  ios  testigos 

A  que  la  verdad  no  digan. 
El  peligro  es  que,  culpando 
Al  inocente,  podria 
Irritarse  de  la  injuria 
Que  en  la  sospecha  reciba: 

Y  asi ,  ha  de  ser  la  cautela 
Quien  descubra  su  malicia 

Y  sola  vuestra  lealtad 

El  medio  de  conseguirla , 
Fingiendo  que  vos  también 
Estáis  á  las  cosas  mias 
Mal  afecto;  porque  así 
Los  que  mi  fortuna  envidian, 
Si  la  esperanza  de  hallar 
Aplauso  en  vos  los  anima , 
No  dudarán  descubriros 
La  traición  que  solicitan. 

Y  porqne  vuestra  privanza 
Y'  vuestra  lealtad  obliga 

A  recelar  que  el  engaño 
De  nuestra  intención  colijan. 
Iréis  con  tal  prevención , 
Que  vuestra  prudencia  finja 
La  ocasión  con  cada  cual, 
Según  el  tiempo  lo  pida. 
De  estar  quejoso  de  mí. 
Dando  colores  tan  vivas 
De  verdad  al  fingimiento, 
Que  el  intento  se  consiga 
De  acreditar  vuestro  agravio; 
Que  yo  iré  de  parte  mia 
Disponiéndolo  también. 
Según  viere  que  me  dictan 
Los  sucesos  la  ocasión. 
Mas  esta  advertencia  misma 
Lo  ha  de  ser  para  que  siempre 
Que  llegue  de  ofensas  mias 
La  nueva  á  vuestros  oidos 
Entendáis  que  son  fingidas : 
Claro  estaba  ;  pero  al  fin 
Esta  prevención  es  hija 
Del  cuidado  con  que  vive 
Mi  amistad  agradecida. 
Solo  me  resta  advertiros, 
Dion  ,  que  el  fin  á  que  mira 
Este  engaño ,  es  conocer 
La  traición  ,  no  persuadilla; 
Porque  si  es  cautela  justa 
La  que  el  delito  averigua , 
No  es  justa  la  que  ocasiona 
A  emprendello  á  la  malicia  : 

Y  así,  habéis  de  procurar 
Descubrir  la  alevosía 
Con  medios  tan  atentados 

Y  razones  tan  medidas, 
Que  sin  irritar,  sepáis 
Quién  es  el  que  ya  conspira , 
Mas  no  quién  conspirará 

Si  vuestro  favor  le  anima; 
Que  supuesto  que  sabéis 
Que  no  son  crueldades  mias 
Las  que  el  nombre  de  tirano 
Me  han  adquirido  en  Sicilia  , 
Sino  haber  mi  padre  y  yo 
Convertido  en  monarquía 
Su  república ,  adornando 
Nuestras  dos  frentes  altivas 
De  su  laurel,  reprimiendo 
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Voluntades  y  osadías ; 
Si  cuando  borrar  pretendo 
Nombre  que  así  me  fastidia 
Ocasionara  delitos 
Despertando  alevosías. 
La  falsa  interpretación 
Que  al  nombre  tirano  aplican 
De  crt(«/,  justificara 
En  sus  lenguas  mi  malicia. 

(7)  Don  Juan  de  Mendoza ,  en  quien  tal  vez  «e  re- 
trató Alarcon  á  si  propio  con  su  nombre ,  apellido  y 
fealdad... 

El  don  Juan  de  Mendoza  de  Las  paredes  oyen  da  prin- 
cipio á  la  comedia  en  estos  términos : 

Tiéncme  desesperado, 
Beltran,  la  desigualdad. 
Si  no  de  mi  calidad. 
De  mis  partes  y  mi  estado. 
La  hermosura  de  doña  Ana, 
El  cuerpo  airoso  y  gentil. 
Bella  emulación  de  abril, 
Dulce  envidia  de  Diana, 
Mira  tú  ¡  cómo  podrán 
Dar  esperanza  al  deseo 
De  un  hombre  tan  pobre  y  feo 
"V  de  mal  talle,  Beltran! 

Y  en  la  escena  4.*  del  mismo  primer  acto,  exclama  la 
doña  Ana  al  ver  á  su  desgraciado  pretendiente ; 

i  Ay,  Celia,  qué  mala  cara 
Y  mal  talle  de  don  Juan ! 

Alarcon  se  llamaba  también  don  Juan  de  Mendoza, y 
era  noble,  pobre,  corcovado  y  feo  :  tentación  de  san  A7i- 
ton  le  llama  Quevedo.  Él  debe  ser  el  Mendoza  de  la  co- 
media. 


(8)  Lope  de  Vega  le  consagró  unos  versos  cuyo  últi- 
mo pensamiento  no  es  muy  comprensible. 

Laurel  de  Apolo  y  impreso  en  Madrid,  año  1630 ;  las 
aprobaciones  son  del  año  anterior. 
En  la  silva  segunda  se  lee : 

En  Méjico  la  fama. 

Que,  como  el  sol,  descubre  cuanto  mira, 

A  DON  Juan  de  Alarcon  halló,  que  aspira 

Con  dulce  ingenio  á  la  divina  rama, 

La  máxima  cumplida 

De  lo  que  puede  la  virtud  unida. 

¿Querría  decir  Lope  de  Vega  que  Alarcon  aspiraba  al 
laurel  de  Apolo  porque  al  ingenio  unia  la  virtud?  Me  lo 
persuado  porque  la  máxima  virtus  unita  fortior  se  reüere 
á  la  virtud ,  ó  por  mejor  decir,  al  valor  ó  tuerza  de  diver- 
sas personas  juntas ;  y  en  este  sentido  no  tiene  buena  apli- 
cación al  caso  presente :  parece  preferible  la  otra  versión. 

(9)  Letrilla  de  Quevedo  {a)  contra  Alarcon.  —  Esta 

es  (Biblioteca  Nacional,  estante  letra  M,  códice  277. — 
Obras  manuscritas  de  don  Francisco  de  Quevedo  y  Ville' 
gas,  tom.  ii,  fol.  294  vuelto)  : 

SÁTIRA  CONTRA  DON  JUAN  DE  AURCON. 

¿Quién  es  poeta  juanetes. 
Siendo ,  por  lo  desigual , 
Pina  de  cirio  pascual , 
Hormilla  para  bonetes? 
¿Quién  enseña  á  los  cohetes 
A  buscar  ruido  en  la  villa? 
Corcovilla. 

¿Quién  tiene  cara  de  endecha 
Y  presume  de  aleluya? 

{a)  Otros  se  la  atribuyen  á  Góngora ;  no  sé  si  aciertan. 
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(.UiiicMi,  porque  parezca  suya, 
No  hace  cosa  bien  lieclia  ? 
¿Quién  liene  por  pierna  mecba, 

Y  torcida  por  costilla  ? 
Corcovilla. 

¿Quién  es  don  Tal  Tolondrones, 
De  paréntesis  formado , 
Un  hombre  en  quien  se  ha  juntado 
Samblea  de  burujones? 
¿Quién  tiene  con  lamparones 
Pecho,  lado  y  espaldilla? 
Corcovilla, 

¿Quién  fuera  plaga  de  Egito, 
Si  alcanzara  á  Faraón? 
¿Quién  tentara  á  san  Antón, 
Licenciado  orejoncito? 
¿Quién  nació  contra  corito 
Con  arzones  como  silla? 
Corcovilla. 

¿Quién  tiene  espaldas  con  moño 
Dejibas.y,  bien  mirado, 
Tiene  el  pecho  levantado 
Como  falso  testimonio? 
¿Quién  para  el  primer  demonio 
Es  coco,  con  su  carilla? 
Corcovilla. 

¿Quién  es  muñeca  de  andrajos, 

Y  tiene ,  en  forma  de  zote , 
Las  pechugas  con  cogote, 
Las  costillas  con  zancajos? 
¿Quién ,  siendo  cabeza  de  ajos , 
Tiene  bullicio  de  ardilla? 
Corcovilla. 

¿Quién  tiene  talle  de  abrojo 
U  de  rodaja  de  espuela  ? 
¿Quién,  á  poder  de  chinela. 
Se  mide  con  un  gorgojo? 
¿Quién  pretende  para  piojo 
Emboscado  en  coronilla? 
Corcovilla. 

¿Quién  para  Indias  cargó 
Espaldas,  no  mercancías, 

Y  de  allá  trujo  almofías 
Que  por  jubón  se  vistió  ? 
¿Qué  cangrejo  navegó 
Para  volverse  ranilla? 
Corcovilla. 

Su  padre  fué  picador. 
Según  dicen  los  poetas. 
Pues  en  él  hizo  corvetas, 

Y  no  hizo  un  arador. 
¿Quién  es  mirarle  dolor? 
¿Quién  es  mirarle  mancilla? 
Corcovilla. 

¿Quién  anda  engañando  bobas  («), 
Siendo  rico  de  la  mar? 

Y  ¿quién  es  en  el  lugar 

No  nada  entre  dos  corcovas? 
¿Quién  trae  el  alma  en  alcobas , 

Y  consigo  propio  triíla? 
Corcovilla. 

¿Quién  del  derecho  aprendió 
A  párrafo,  y  no  á  letrado? 
¿Quién,  con  coma  consultado, 
De  tíldese  graduó? 
¿Quién  como  lego  aprendió 
La  doctrina  y  la  cartilla? 
Corcovilla. 

Es  hijo  de  un  sabañón 
Barbado ;  mas  es  quimera , 
Que  su  linea  es  de  Corvera, 

Y  sus  lineas  corvas  son. 
¿Quién  es  gámbaro  con  don, 

Y  cohete  con  varilla  ? 
Corcovilla. 

¿  Quién  es  letrado  codillo , 
Graduado  en  una  sesma? 


{a)  Esto  querrá  decir  que  Alarcon  era  enamorado  :  nuevo  indi- 
cio para  creer  que  se  pintó  á  sí  mismo  en  el  tierno  don  Juan  de 
Ucudoza  que  ügura  en  Las  paredes  oyen. 


¿Quién  por  lo  corvo  y  cuaresma 
Es  el  miércoles  corvillo? 
¿Quién  es,  vestido,  rastrillo, 

Y  desnudo  es  una  astilla? 
Corcovilla. 

¿Quién  tiene  corcova  infusa 

Y  burujón  gratis  dato  ? 
¿Quién  no  tiene  miembro  chato, 

i  Como  se  acostumbra  y  usa? 

I  ¿Quién  da  á  todos  garatusa , 

;  Si  suelta  la  taravilla  ? 

Corcovilla. 
¿Quién  á  las  chinches  enfada? 

¿Quién  es  en  este  lugar 

Corcovado  de  guardar 

Con  su  letra  colorada? 

¿Quién  tiene  toda  almagrada  {If) 

Como  ovejita  la  villa  ? 

Corcovilla. 
I  ¿  Quién  parece  con  sotana 

i  Empanada  de  ternera  ? 

¿Quién,  si  dos  dedos  creciera. 

Pudiera  llegar  á  rana  ? 

¿Quién  puede  ser  almorrana 

De  la  peor  rabadilla? 

Corcovilla. 
¿  Quién  parece  entre  juguetes , 

Por  esquinado  y  lo  lombo , 

Hombrecito  de  biombo 

O  legado  de  juanetes? 

¿Quién  anda  con  dos  pebetes 

Y  huele  contra  pastilla  ? 
Corcovilla. 

¿Quién  es  mosca  y  zalamero?  (c) 

Y  ¿  quién ,  por  lo  extraordinario , 
Se  viste  un  escapulario 

De  vacías  de  barbero? 
¿Quién  es  cinco  y  vale  cero. 
Pechugas  con  pantorrilla  ? 
Corcovilla. 
¿Quién  es  una  y  vale  tres , 

Y  incluye  forma  de  chita  ? 
¿Quién,  siendo  esquilón  de  ermita. 
Un  costal  de  huesos  es? 

¿Quién  por  el  haz  y  el  envés 
Parece  una  zancadilla? 
Corcovilla. 

¿Quién  es  más  mal  inclinado 
De  los  hombros  que  de  talle? 
¿Quién  ensucia  toda  calle 
De  persona  ó  rotulado? 
¿Quién  es  un  mono  pelado. 
Burujones  en  gavilla  ? 
Corcovilla. 

(10)  Se  conservan  trece  décimas...  {Poesías  varias  de 
grandes  ingenios  españoles,  recogidas  por  José  de  Alfay. 
Zaragoza,  16oi) : 

DÉCIMAS  SATÍRICAS  Á  UN  POETA  CORCOVADO,  QUE  SE  VALIÓ 
DE  TRABAJOS  AJENOS. 

Be  don  Luis  de  Góngora. 
De  las  ya  fiestas  reales 
Sastre,  y  no  poeta  seas, 

(b)  Si  era  pecado  en  Alarcon  el  anunciar  sus  obras  por  medio 
rie  carteles  puestos  en  los  parajes  públicos  ,  ¿cómo  no  recordaba 
Quevedo  que  ( según  reliere  Montalban  en  la  Fama  postuma  de 
Lope  de  Verfa)  durante  muchos  años  no  se  vieron  en  las  esquinas 
de  Madrid  iuás  nombres  que  el  de  Lope,  heroicamente  repetido? 
Lo  heroico  en  el  uno,  ¿cómo  era  criminal  en  el  otro? 

(c)  Si  Alarcon  era  mosca  y  zalamero  hasta  hsccrse  más  enfadoso 
que  las  chinches ,  ¿cómo  era  buscaruidos  Ü  la  par  de  un  cohete? 
Pero  ¿quién  pide  á  una  sátira  concierto  ni  colierencia  ni  verdad? 
Acaso  lo  de  buscar  el  ruido  aludía  á  los  consabidos  carteles,  que- 
riendo decir  que  buscaba  con  ahinco  la  publicidad. 

Gana  de  escribir  se  necesita  para  emplear  ciento  cuarenta  ver- 
sos en  llamar  jorobado  á  un  hombre.  Con  cuatro  los  aniquila 
Alarco.n,  diciendo  en  Los  pechos  privilegiados,  ido  Z.°^esceaiiZi 

Culpa  á  aquel  que,  de  su  alma 
Olvidando  los  defetos , 
Graceja  con  apodar 
Los  que  otro  tiene  en  el  cuerpo. 
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Si  ú  octavas,  como  á  libreas. 

Introduces  oficiales. 

De  ajenas  plumas  te  vales : 

Corneja  desmentirás 

La  que  adelante  y  atrás , 

domina  concha ,  tuviste. 

Galápago  siempre  fuiste, 

Y  galápago  serús. 

De  Lope  de  Veja. 

¡  Pedirme  en  tal  relaci(fn 
Parecer !  Cosa  excusada  ; 
Porque  á  mi  todo  me  agrada , 
Si  no  es  DON  Joan  de  Alarcon  (a). 
Versos  de  tirela  son  ; 
T  asi ,  no  hay  que  hacer  espantos, 
Si  son  centones  ó  cantos ; 
Que  es  también  cosa  cruel 
Ponelle  la  culpa  á  él 
De  lo  que  la  tienen  tantos. 

De  don  Francisco  de  Quevcdo, 

Yo  vi  la  segunda  parte 
De  don  Miguel  de  Vanégas , 
Escrita  por  don  Talegas 
Por  una  y  por  otra  parte. 
No  tiene  cosa  con  arte  : 

Y  así,  no  queda  obligado 
El  señor  Adelantado 
Por  carta  tan  singular, 
Sino  á  volverle  á  quitar 
El  dinero  que  le  ha  dado. 

De  don  Antonio  de  Mendosa. 
Ya  de  corcova  en  corneja 
Se  ha  vuelto  el  señor  don  Jlan  • 
Todos  sus  plumas  le  dan 
Para  escribir  su  conseja. 
Parió  la  monaza  vieja 
Monstruos  de  octavas  confusas  {b) 

Y  el  Duque  no  tiene  excusas 
De  dar  fiestas  tan  perfetas 
Al  zambo  de  los  poetas 

Y  al  sátiro  de  las  musas. 

Del  doctor  Juan  Pérez  de  Uontalban. 

La  relación  he  leido 
De  DON  JCAN  Ruiz  DE  Alabcon  , 
Un  hombre  que  de  embrión 
Parece  que  no  ha  salido. 
Varios  padres  ha  tenido 
Este  poema  sudado ; 
Mas  nació  tan  mal  formado 
'    En  postura  ,  traza  y  modo , 
Que  en  mi  opinión  casi  todo 
Parece  del  corcovado. 

De  Luis  Yélez  de  Guevara. 
La  dama  que  en  los  chapines 
Te  esperaba  en  pié  muy  alta  , 
Diga  tu  sobra  ó  tu  falta, 

(a)  Lope  de  Vega  debía  estar  incomodado  con  AlaRCOR  por  es- 
tos versos  de  Las  paredes  oyen,  acto  3.**,  escena  6." 

CELIA. 

Bien  parece  que  no  ves 

Lo  que  en  las  comedias  hacen 

Las  infantas  de  León. 

düSa  ana. 
¿Cómo? 

CELIA. 

Con  tal  condición 
O  con  tal  desdicha  narcn  , 
Que  en  viendo  un  hombre,  al  momento 
Le  rufgan  ,  y  mudan  traje, 
Y  sirvirndole  de  paje. 
Van  con  las  piernas  al  viento. 

Lope  habia  introducido  en  la  comedia  titulada  Los  donaires  de 
Uutico,  una  infanta  de  León  que  se  disfraza  de  hombre  para  se- 
guir á  su  amante. 

[t>)  Lo  confuso  del  poema  no  sería  seguramente  de  Alarco.%', 
cuyo  estilo  i's  generalmente  muy  claro. 

A. 


¡Oh  padre  de  matachines'  (c) 
Porque  por  más  que  te  empines, 
Camello  enano  con  loba. 
Es  de  soplillo  tu  trova  ; 
Aunque  son  de  Apolo  hazañas 
Qae  todo  un  juego  de  ca&as 
Te  cupiese  en  la  corcova. 

Del  doctor  Mira  de  Amiscua. 

AuRcoN  ,  Mendoza  ,  Hurtado , 
Don  JiAN  Uúiz,  ya  sabéis 
Que  la  mitad  me  debéis 
Del  dinero  que  os  han  dado. 
Porque  soy  el  que  ha  inventado 
El  componer  de  consono.  —  [i). 
No  pienso  daros  ninguno.  — 
Si  las  leyes  son  iguales, 
Esa  cucnU  no  es  muy  diestr» , 
Pnes  cada  comedia  vuestra 
No  saliera  á  doce  reales. 

Del  padre  fray  Gabriel  Télles. 

Don  Cohombro  de  Alarcon  , 
Un  poeta  entre  dos  platos, 
Cayos  versos  los  silbatos 
Temieron ,  y  con  razón , 
Escribió  una  relación 
De  las  fiestas,  que  sospeono 
Que,  por  no  ser  de  provecho. 
Le  han  de  poner  entredicho ; 
Porque  es  todo  tan  mal  dicho 
Come  el  poeta  mal  hecho. 

De  Alonso  Salas  Barbadillo. 

El  segundo  Claramonte , 
Por  llenar  más  presto  el  vaso , 
No  fué  al  monte  del  Parnaso 
Por  agua,  sino  á  Belmonte. 
Ya  en  soberbia  es  Rodamonte, 
Porque  en  Belmonte  le  han  dado 
El  estilo  más  rodado ; 

Y  pudiéralo  excusar ; 
Que  él  tiene  para  rodar 
Una  bola  en  cada  lado. 

De  fray  Juan  Centeno. 

En  el  cascaron  metido 
El  señor  bola  matriz. 
Para  un  elogio  infeliz 
Octavas  ha  repartido. 

Y  aunque  han  cortado  y  cosido. 
Siempre  parece  Alarcon 

Este  elogio  tolondrón ; 

Pues  es,  cuando  más  le  adoba , 

Cada  verso  una  corcova  , 

Y  cada  octava  un  chichón. 

De  don  Alonso  de  Castillo  y  Solórzano. 

El  poema  que  á  Alarcon 
Le  ha  costado  tan  barato , 
Es  parecido  retrato 
De  su  talle  y  perfección. 
Belmonte  y  Panlaleon 
Son  jibasdel  haz  y  envés, 
Méscua  y  don  Diego  los  pies, 

Y  él  la  cabeza ,  aunque  fea  ; 


lí)  Esto  de  esperar  i  Alarcon  ana  dama  y  haber  faltado  i»diie« 
á  creer  que,  invitado  á  una  tertulia  ú  otra  reaaion,  no  acudió  i  la 

•  cita,  y  ofendió  con  ello  á  los  concurrentes. 

id)  Nótese  que  Min  dt-  Ami^srtia.uno  ór  los  auxiliares  deALAR- 

ro  "en  el  fallí  1 ,  Minero  como  tal.  sino  como 

n"  roriücíor  de  h  ^b.r  comedias  entre  varu.s 

aulores.  Asi.  o  I,..  ■  <  <-'  t'-'h'^"  ".''P^^'>  *  ^•- 

bir  de  Alarcon  dinero  p 
da  uno,  ó  lo  del  dinero  i 
a  ser  verdail    i'^t"  'i  ' 
contado  m 
octavas  di  ,  ,  ,  _ 

íifaséisasaraiKosuii'  iioiubrc  cuoo  AuHCo.-* ,  á  quien  dcspuis 
elogió  Lope  de  Vega  por  sa  virtud. 
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CARACTERES  DISTINTIVOS 


Y  el  dinero  del  de  Cea 
El  alma  de  todo  es. 

De  don  Alonso  Pérez  Marino^ 
Aquí  se  muestra  un  retablo 
De  figuras  inauditas. 
De  un  baúl  poeta  escritas, 
Semienano  ó  semidiablo. 
Hay  tanto  del  vil  vocablo, 
Que  Góngora  en  su  memoria 
Nunca  vio  tal  pepitoria  ; 

Y  con  ser  cosas  tan  crudas, 
Tantos  la  echaron  ayudas , 
Que  cagó  un  mono  la  historia- 
re un  aragonés. 

•     Con  los  dineros  de  Cea 

Y  los  graznidos  de  halcón. 
Cantó  DON  Juan  de  Alarcon 
De  cañas  la  cruel  pelea. 

Y  fué  carnadura  fea  : 
Bien  claro  nos  ha  enseñado 
Tener,  pues  lo  ha  embolsado, 

Y  al  canto  tan  mal  se  aliña , 
Cual  ave  al  fin  de  rapiña , 

,       Hasta  el  pico  corcovado. 

(11)  Una  porción  d«  seguidillas.  (Bibliot.  Nac, estan- 
te M.,cód.  152.) 

Á  DON  JUAN  DE  ALARCON,  CORCOVADO. 


DE  LAS  OBRAS  DRAMÁTICAS 

Porque  soy  disparates. 
Si  bien  se  mira. 

¡Jesús!  ¿qué  tengo? 
Que  es  mi  cara  de  buho, 


Don  Joan  Rüiz  Corcova  , 
Si  no  alza  el  dedo 
De  no  hacer  comedias, 
Daje  el  gregüesco. 

¡Jesús!  ¿qué  tengo? 
Alce  la  camisa , 
Y'  azotarélo. 

—Señor  Lope  de  Vega , 
Yo  le  prometo 
Üe  no  hacer  comedias 
Ni  hablar  en  verso, 

¡Jesús!  ¿qué  tengo? 
Que  de  los  poetas 
Es  el  maestro. 

—Pues  el  buz  le  hago, 
Muerda  poquito, 

Y  unas  coplas  me  cante 
Contra  sí  mismo. 

¡Jesús!  ¿qué  tengo? 
Que  si  no  me  canta. 
Le  cantaremos. 

—A  ningún  corcovado 
Daré  ventaja ; 
Que  una  traigo  en  el  pecho 

Y  otra  en  la  espalda. 
¡Jesús!  ¿qué  tengo? 

Que  parecen  alforjas 
De  bordonero. 

Encontróme  un  amigo , 
Dijo  :  « No  veo 
Si  de  espaldas  viene, 
O  si  de  pechos.» 

¡Jesús!  ¿qué  tengo? 
Que  alcanzando  las  datoas(fl), 
Alcanzo  menos. 

Por  doblón  de  dos  caras 
Me  tienen  todas, 

Y  por  eso  se  huelgan 
Con  mis  corcovas. 

¡Jesús!  ¿qué  tengo? 
Mis  corcovas  parecen 
Cuartos  con  sello. 

Entre  cumbre  y  cumbre 
Mi  cara  asoma 


Por  el  horizonte 
De  mis  corcovas. 

¡Jesús!  ¿qué  tengo? 
Que  parezco  tortuga 
Con  el  manteo. 

Seguidillas  las  piernas , 
Cuarteta  el  cuerpo ; 
Digo  que  soy  molde 
De  bodoquero. 

¡Jesús!  ¿qué  tengo? 
Dos  vacías  proprias 
Con  que  me  afeito. 

Parece  á  la  espalda  {b) 
La  que  hace  al  pecho , 
Oración  por  pasiva 
Vengo  á  ser  vuelto. 

¡Jesús!  ¿qué  tengo? 
Con  dos  corcovicas 
Latin  enseño. 

Entre  un  panecillo 
Traigo  mi  alma. 
Como  almuerzo  de  niño, 
Bajo  la  capa. 

¡Jesús!  ¿qué  tengo? 
Dos  horteras  de  barro , 
Con  ellas  bebo. 

Tabla  de  dos  caras 
Es  mi  persona; 
Por  delante  nalgas. 
Por  detras  potra. 

¡Jesús!  ¿qué  tengo? 
Lo  de  atrás  adelante. 
La  panza  al  cuello. 

Nadador  famoso 
Soy  en  el  agua, 
Porque  traigo  conmigo 
Dos  calabazas. 

¡Jesús!  ¿qué  tengo? 
Que  me  pongo  antojos 
Y  también  zuecos. 

Cuando  salgo  de  casa , 
salgo  con  miedo 
De  que  alguno  me  llame 
Por  calderero. 


(rt)  Parece  esto  indicar  que  Alarcon  tenia  partido  con  algunas 
sonoras ,  aunque  para  todas  las  demás  fuese  objeto  de  diversión. 
(b)  Debería  decir : 

La  que  padece  ,  á  espaldas; 

La  que  hace ,  al  pecho. 


¡Jesús!  ¿qué  tengo? 
Estos  dos  atabales 
Dan  gusto  al  pueblo. 

En  la  espalda  y  pecho 
Me  echo  ventosas, 
Y  queriendo  sacarlas, 
Serán  corcovas. 

¡Jesús!  ¿qué  tengo? 
Que  me  tienen  todos 
Por  pasatiempo  (c). 

Las  paredes  oyen  y 
Por  mejoría. 
Si  quisieren  ,  las  llamen 
Por  mal  las  mías  (dt. 

¡Jesús!  ¿qué  tengo? 
Que  comedia  buena 
Yo  no  la  he  hecho. 

De  Jerónimo  Bosque 
Soy  profecía , 


De  rana  el  cuerpo. 

Pesadumbre  no  quiero 
Con  el  mulato, 
Porque  tira  mandobles 
Por  cintarazos  (e). 

¡Jesús!  ¿que  tengo? 
Por  amigos  hombres 
De  cordelejo  (/). 

Digo  que  soy  buitre. 
Pues  que  digiero 
Tantos  hierros  de  vayas, 
Por  hacer  versos. 

¡Jesús!  ¿qué  tengo? 
Venga  Lope  de  Vega , 
Déme  su  ingenio. 


(12)  En  las  obras  de  Pantaleon  se  hallaun  vejamen... 

Hé  aquí  unos  fragmentos  de  él : 

«¿Cómo  quedan  nuestros  amigos?  ¿Tiene  salud  la  Aca- 
demia? (pregunta  don  Alonso  de  Oviedo).  No  por  cierto 
(responde  Pantaleon)  :  muchos  poetas  malos  hay,  y  los 
dias pasados  estaban  en  una  enfermería,  cada  uno  en  su 
cama  y  muy  dolientes,  hasta  que  por  obra  del  doctor  Apo- 
lo quedaron  todos  limpios  de  calentura,  si  no  es  Corral 
(don  Gabriel),  que  siempre  tiene  crecimientos...  en  su 
sotana.  ¡  Ah ,  sí !  por  el  Percacho  (me  dijo  don  Alonso)  su- 
pimos acá  arriba  (en  el  orbe  de  la  luna )  cómo  hizo  de  eso 
su  vejamen  Corral  {g) ,  y  le  acabó  en  menos  de  dos  dias; 

(c)  Grande  hubo  en  efecto  de  ser  la  celebridad  que  gozaban  en 
Madrid  las  jorobas  de  Alarcon,  pues  en  una  sátira  que  hay  en  el 
códice  mismo  de  que  se  copian  estas  seguidillas,  el  ultimo  verso, 
la  última  expresión  del  poeta  indignado,  es  echar  al  licenciado 
Pedro  de  la  Torre  Ramila ,  á  quien  la  sátira  se  dirige ,  esta  maldi- 
ción :  /  Mala  corcova  de  Alarcon  te  nazca! 

(d)  i  Qué  bien  conocía  el  seguidillero  lo  que  vale  una  comedia 
de  carácter  como  Las  paredes  oyen,  y  una  de  costumbres  como 
Mudarse  por  mejorarse! 

(e)  ¿Quién  sería  este  mulato?  En  un  retrato  de  Quevedo,  pin- 
tado al  óleo  en  su  tiempo,  no  aparece  moreno  este  grande  y  des- 
apiadado escritor;  pero  él  dice  de  sí  en  el  romance  á  doña  Din- 
guindaina. 

Que  yo  soy  un  hombre  zurdo» 
Cejijunto  y  medio  bizco  , 
Más  negro  que  mi  sotana , 
Más  áspero  que  un  erizo. 

Quevedo  era  ademas  buen  espadachín  :  ¿habrían  tenido  alguna 
reyerta  Alarcon  y  Quevedo?  Góngora,  sí,  era  moreno. 

(f)  Estas  expresiones  forman  la  clave  para  comprender  todos  es- 
tos escritos  satíricos  :  fué  sin  duda  un  chasco ,  un  cómo ,  según 
decían  entonces,  que  quisieron  dar  á  Alarcon. 

(g)  De  este  vejamen  de  Corral,  se  habla  en  el  segundo  vejamen 
de  Pantaleon  en  los  términos  siguientes : 

«Esta  pues  ninfa  del  Manzanares,  acompañada  de  otras  cinco 
hermanas,  y  todas,  como  dijo  el  gran  cordobés,  por  lo  lindo  y  lo 
bellas  : 

Del  cielo  espumas  y  del  mar  estrellas; 
ó  como  otro  dijo,  por  lo  lindas  y  lo  hermosas  : 
Del  prado  luces  y  del  cielo  rosas; 
se  indignaron  tanto  contra  el  licenciado  Gabriel  de  Corral  la  no- 
che de  su  vejamen  ,  que  no  sabiendo  quién  restaurase  su  perdido 
honor  y  tomase  venganza  de  tanta  ofensa,  la  solicitaron  en  mí,  es- 
cribiéndome todas  un  papel  en  esta  sentencia  : 

« Sirene  y  sus  hermanas  al  principe  Leopanto  ( Pantaleon),  conde 
)>del  Diz(|ue,  salud.— Sabido  hemos,  serciiisimo  Principe,  la  ilustre 
«fiesta  que  don  Francisco  de  Mendoza  ha  admitido  en  su  casa,  pa- 
»ra  gloria  del  Pindó,  honor  de  Apolo  y  escuela  de  los  ingenios  de 
«España.  No  fuimos  á  ella,  aunque  nos  dijeron  el  sitio  de  la  casa, 
«porque  saliendo  á  buscarla  aquella  noche,  topamos  con  los  mcja- 
rdericos  antes  que  con  la  cfl//f;supiraos  después  lo  sazonado  déla 
«fiesta  y  lo  airoso  de  las  burlas  ;  si  bien  nosotras  no  podemos  estar 
«muy  de  esta  parte,  por  habernos  dicho  lo  mal  que  yo  lo  pasé  en 
«lengua  de  cierto  licenciado  Corral,  á  quien  (según niele  pintaron) 
«juraré  que  traje  por  mis  muchos  pecados  en  lugar  de  silicio  es- 
»ta  semana  santa.  Dícenme  los  que  le  ven  tan  puerc»,  que  deben 
)»dar  mil  gracias  á  Dios,  pues  los  libró  de  bellotas.  Dícenme  que 
«luce  en  esa  academia,  más  que  por  su  ingenio,  por  sus  lámparas; 
«yque  aunque  se  visla  de  seda.  Corral  so  queda;  y  que  aun  tenién- 
»d«ile  el  jabón  hecho  un  Argos  á  puros  ojos,  no  ha  podido  probar 
«su  limpieza  en  el  tribunal  de  la  colada.  Tras  esto  me  dicen  que 


DE  DON  JUAN  RülZ  DE 

pero  que  se  le  echó  de  ver  la  liberalidad  en  que  no  tenia 
co^n  suya. » 
Del  don  Alonso  de  0\iedo  ha  dicho  6ntes  : 
« Si ,  él  es ;  lo  sórdido  del  semblante  y  del  arreo  no  me 
j.iiede  marrar,  v 

De  don  Juan  de  la  Barreda ,  poeta  joven ,  que  trabajaba 

nn  poema  de  Venus,  di<^,  después  de  piularle  eu  cai'ica- 

luracomo  á  todos : 

«Su  lema  es  darsf  á  la  Yénun,  sin  acabar  de  concebir.» 

A  Pedro  Mrndez  le  llama  hombre  carnal  y  mundano, 

poeta  á  la  deshonestidad  y  ala  malicia;  y  luego  añade  : 

«De  solo  que  me  habló  cerca ,  dio  con  toda  la  batería  de 
una  iníinidad  de  perdigones  y  otros  avechuchos  en  mis 
narices,  de  suerte  que  para  arredrarle  de  mi ,  le  dije  in- 
terrumpiéndole :  Hombre  de  los  diablos,  ¿dices  ó  salpi- 
cas? ¿Pronuncias  ó  jabonas?  Si  has  de  razonar  conmigo, 
póngame  babador ;  que  haces  mas  saliva  que  un  lavadero. 
Y  respondióme : 

Tareco  que  te  embarazas 

Con  maravilla  no  poca , 

Ihí  haberme  visto  en  la  bora 

Tantas  jabonadnras  y  lavaxas. 

;Qué  importa?  ¿Es  acaso  mengua 

Hablar  con  espuma  ó  no? 

¿Estoy  obligado  yo 

A  traer  cucharon  para  mi  lengua? » 

El  retrato  ó  caricatura  de  don  Nicolás  de  la  Prada  to- 
davia  es  más  repugnante : 

«Llegué  á  un  aposento  en  forma  de  cañuto,  donde  estaba 
otro  estudiante  tan  largo,  tan  angosto  y  tan  hueco  como 
una  cerbatana.  Su  cara  era  pilonga ,  y  parecióme  poeta  de 
la  Galera ,  en  que  no  le  vi  cejas  más  que  por  la  palma  de 
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la  mano.  Crujíanle  los  huesos ,  y  di  en  sospechar  si  era  ta- 
lega de  juego  do  damas  ó  licenciado,  porque  allá  dentro 
de  ia  loba  le  sonaban  los  trebejos  :  todo  él,  finalmente, 
ei-a  una  chita  con  .sopalandas.  ¿Qué  punzón  (dije)  es  este, 
melido  en  ese  esluche  de  caña  de  vaca?  Qué  longaniza 
en  tripa  de  lanilla?  Qué  borceguí  de  sarga,  que  asi  ha 
echado  la  carnaza  fuera?  Otra  buena  lanza,  me  respondió 
don  Alonso  :  ¿  no  has  oido  decir  en  el  laundo  de  allá  bajo 
á  don  Nicolás  de  la  Prada?  IS'o  religo  en  él,  dije,  por  el 
nombre.  Pues  haces  bien,  replicó;  porque  le  hincaras 
hasta  el  mango,  y  está  dado  con  eslabón  y  untado  con  to- 
cino. Este  Q/?  un  loco  de  Bilbao  de  las  viejas,  aunque  no 
es  de  lomo.  Tiene  una  nuez  en  el  recazo,  que  es  gloria  de 
la  fruta  seca.  Tuvieron  sus  padres  la  culpa  de  estar  él  tan 
delgado,  porque  le  amolaron  hasta  sacarle  una  muesca 
que  tenia  junto  á  la  ijada.  El  objeto  de  su  frenesí  es  pa- 
decer achaques  gálicos ,  y  de  eso  se  le  han  caído  las  cejas 
y  las  barbas.  Otras  dolencias  parecen  en  los  demás  hom- 
bres á  otros  pájaros  ,  pero  las  suyas  á-bubillas.  Dudan  al- 
gunos, viéndole  tan  largo,  ligero  y  delgado,  si  es  virote 
ó  poeta ;  y  hay  quien  diga  que  no  le  parió,  sino  que  le  dis- 
paró su  madre.  Los  que  le  ven  tan  magro  y  de  poco  pro- 
vecho ,  no  saben  si  es  pescado ;  pero  á  lo  menos  no  igno- 
ran que  no  es  carne  :  lo  cierto  es  que  fué  púa  tres  años  en 
casa  de  un  puerco  espin,  y  que  anda  por  esos  libros  de 
caballerías  hecho  lanza  de  Artus  de  Algarbe.» 

Al  fin  del  vejamen ,  plagado  todo,  según  por  las  mues- 
tras puede  verse,  de  equívocos  rebuscados  muy  de  pro- 
pósito con  doble  sentido,  torpe  ó  desfavorable  á  los  escri- 
tores caricaturados ,  hay  este  renglón  •  • 
Esto  se  ha  dicho  en  hurla. 

Insisto  en  que  semejantes  burlas  ofrecen  peligro,  y  lo 


•habló  mal  de  mi,  sin  haberle  yo  servido  en  el  negro  de  la  una, 
»y  que  alirmando  que  soy  Tácil,  dijo  en  público  que  no  falta  quien    j 

•  me  pellizque,  solo  por  ílar  consoiíante  á  dizque ;  y  auiujue  yo  pu-    j 
•diera  con  algún  derecho  no  darme  por  entendida  ,  si  lo  dijo  por    i 

•  la  dama  de  vueseñoria,  puesto  que  yo  no  lo  soy;  solamente  por    t 

•  que  vueseñoria  se  ha  dado  á  creer  ése  delirio,  es  fuerza  que  yo    j 

•  responda  ;  que  mal  podremos  valemos  las  mujeres  de  los  hom- 

•  bres,  si  aun  no  nos  libramos  de  su  presunción.  ¿Es  bueno,  señor    ! 

•  Conde ,  que  se  ria  de  mi  con  pú')licos  carrillos  el  marqués  de  Ve- 
alada  y  que  quiera  correrme  pensando  que  tengo  el  sufrimiento  á    '\ 
»la  jineta  ,  y  el  duque  de  tlijar  pensando  que  le  tengo  á  la  brida,    i 
»y  el  de  L'ceda  pensando  que  soy  chicon,  y  no  ninfa?  Pues  á  fe  que    . 

■  si  me  meto  la  cabeza  entre  las  piernas,  que  á  dos  corrovos  dé    ■ 

•  con  sus  excelencias  en  Navalmoral.  ¿Será  razón  que  se  burle  de    ; 
»mí  don  Pedro  de  Avila  ,  caballero  que,  según  tiene  kirgo  e!  ros-    ■ 

■  tro,  tarda  en  persignarse  dos  horas?  ¿Es  bueno  que  se  huelgue    j 
«conmigo  don  Cristóbal  de  Caviria ,  que  ( aunque  quedara  muy  ga- 
»lau  si  hiciera  una  traición  al  Uey  porque  se  descabezaran)  tiene 

•  tan  de  monazo  el  rostro  ,  que  coca  como  Marta  ,  y  le  conocí  con 

•  su  maza  y  su  cadena  más  de  cuatro  meses  en  un  balcón  de  la  Ñe- 

•  grona ,  sin  que  se  atreviesen  á  darle  carne  porque  no  se  royese  la 

•  cola?  Pero  de  lo  que  si  estoy  más  pesarosa  es  de  que  debían  ser  tan 

•  en  mi  mengua  las  palabras  de  Corral,  que  sacaron  risa  á  la  pro- 
efunda  mesura  del  mismo  don  Juan  de  Eraso  y  al  modesto  candor 

■  de  don  Melchor  del  Alcázar,  caballeros  de  miembros  tan  diáfa- 
••nos,  que  se  les  traslucen  las  buenas  entrañas,  de  suerte  que  hay 

■  quien  diga  que  tienen  las  barrigas  de  gasa  y  los  estómagos  de  so- 
"plillo,  según  por  ellos  se  les  clarea  la  bondad  de  los  livianos. 
»;, Quién  sufrirá  la  risa  de  don  Francisco  de  Mendoza  ,  hombre  de 
«tan  mala  alma,  que  empieza  ya  á  estar  condenado  v  precito  por 

algunas  partes  ,  y  tiene  los  labios  metidos  en  los  abismos  de  los 
>  bigotes ,  y  la  boca  atestada  en  los  profundos  de  las  barbas  ?  ¿  Qué 

■  cosa  es  que  haga  platillo  de  mí  don  Antonio  de  Herrera  ,  caba- 
"llcro  del  hábito  de  Santiago,  y  Pedro  Méndez,  caballero  del  há- 

•  bilo  de  (jerra-España  ,  siendo  el  uno  por  lo  rubio  un  sol  que  sa- 
«•Ic,  y  siendo  el  otro  quien  le  juega  antes  que  salga  ,  v  quien  tiene 
-tanta  mengua  de  dientes,  que  aun  no  puede  morderse  las  uñas 

•  para  un  soneto?  Qué  cosa  es  que  Mejia  festejase  mis  oprobrios, 
-persona  que  tiene  su  rocin  tan  de  guardar,  que  por  mucho  que 
.haya  que  hacer, Jamas  le  quebranta  en  las  Oestas  de  toros;  ni 
-don  Alonso  del  Castillo,  poeta  que  tiene  nido  de  avestruces  en 
«los  hombros ,  y  aquel  huevo  que  trae  por  cabeza  dicen  que  se  le 

•  ha  de  empollar  uno?  ¿Es  iey  que  Gabriel  de  Roa  mofe  de  mí; 

•  hombre  que  si  le  hacen  trisílaba  la  voz  luciente,  pone  pies  en  don 

•  Luis  de  Cóngora  como  en  pared ,  v  lleva  al  que  porfía  con  él  por 

•  esos  matorrales ,  despeñaderos  y  barrancos  hasta  las  mismas  so- 
>iedadrx  y  yermos,  donde  no  tiene  un  hombre  á  quien  volver  su 

ezíi?  ;.Es  justicia  que  me  traiga  como  palillo  de  suplicacio- 
0  Sí•ba^tian  FrancibCO  de  Medrano,  poeta  de  Venccia  por  lo 


ncabezíi  ? 
•  neru 


«clarísimo,  y  de  tan  rubicundo  aspecto,  que  la  aurora  del  liínes 
» pasado,  teniéndole  por  el  verdadero  sol  de  aquel  dia ,  fué  su  pre- 
«cursora ,  y  se  anduvo  tras  él  hasta  más  de  las  diez  un  girasol  con 
»cl  mesmo'engaño?  ¿Cómo  podré  padecer  que  me  traiga  en  cuen- 
»tos  Diego  de  Silva ,  si  costándole  tan  poco  parecer  bueno  en  algo, 
«no  ha  querido  ponerse  un  don  para  que  (aun  solo  en  el  nombre) 
»le  tuviésemos  alguna  vez  por  marqués  de  Orani ;  ni  su  pariente, 
«pesoa  en  portugués,  y  persona  en  castellano  tan  sebosa,  que  di- 
«cen  (j+ie  es  hijo  de  vecino  de  un  riñon  .  y  tan  derretida,  que  no 
«aprovecha  despavilarle?  ¿Quién  tendrá  por  bueno  que  sea  yo 
«chiste  de  don  Antonio  de  Huerta,  hombre  que  si  le  piden  que 
«diga  un  cuento  de  Roma ,  dice  un  millón ,  ni  de  don  Gabriel  Bo- 
«cángel,  poeta  que  suena  mejor  que  parece?  Quién  sufrirá  el  es- 
«carnio  de  Flaquicol  de  Prada  ,  si  estando  malo  Roa  de  una  du- 
«reza  de  versos,  se  proveyó  al  instante  con  solo  echarle  un  don  Ni- 
ñeólas de  jabón,  untado  con  aceite  porque  escurriese  mejor?  Quién 
«se  dejará  tomar  en  la  boca  de  su  hermano  don  Pedro,  ni  de  don 
«Josef  Pellicer ,  cuvos  labios  aun  no  tienen  nueva  de  la  primer  pe- 
«lusa?  ¿Y quién,  illtimamente,  de  don  Pedro  de  la  líarreda  y  de 
«doír  Jacinto  de  Herrera  ,  sabandijas  uno  y  otro  tan  breves,  que 
«duerme  cada  uno  sobre  enes  y  cues  como  tilde  ?  ¿Yo  requerida? 
•¿Pellizcada  yo?  ¿Pudo  creerse  en  brazo  alguno  mío,  siendo  el 

•  desden  de  los  hombres  v  la  excepción  de  las  mujeres,  nota  de 
^mortal  dedo,  señal  de  pulgar  humano?  ¿  Pudo  ser  con  verdad  mi 

•  afrenta  consonante  del  apellido  de  vueseñoria?  ¿Yo  risa,  yo  burla 

•  de  los  poetas?  ¡  Y  que  vueseñoria  lo  consienta  !  Por  vida  de  la 
«leche  que  mamé,  que  estoy  corrida  de  que  me  haya  mirado  de 
«buen  aire  tan  cobarde  principe.  El  caso,  señor,  es  que  si  vuese- 

■  ñoría  lo  deja  pasar  así  por  no  aventurar  su  calidad  y  puesto ,  le 
«Itido  que  de  hoy  más  no  rae  llame  suya ;  que  nadie  llegó  á  amar 
«tan  reportado,  y  la  opinión  de  la  cordura  nunca  parió  Escipio- 
»nes.  Ea,  señor;  tenga  vueseñoria  cera  en  el  oído  y  sangre  en  el 
•ojo,  y  huela  la  academia  á  conde  :  desafie  á  ese  licenciado  á  sin- 

•  gular  certamen,  y  con  él  á  cuantos  celebraron  su  risa ;  que  si  vue- 

■  señoria  tuviera  a'lgun  átomo  ,  migaja  alguna  ,  rastro  ó  perpenta 

•  de  verecundia  en  esa  cara ,  va  le  habia  de  haber  sacado  al  campo 
»y  héchole  menudas  piezas;  y  si  acaso  fueren  menester  para  esto 

•  mis  ojuelos  ,  hoy  los  he  dado  con  el  eslabón  ,  y  henderán  un  ca- 

•  bello  en  el  aire.  No  tema  vueseñoria  ;  que  yo  estoy  de  su  parte,  y 

■  Corral  no  tiene  de  la  suya  tantos  valientes  como  el  corral  de  los 

•  naranjos  de  Sevilla. 

•  Nada  hay  que  temer,  y  ansí ,  vueseñoria  no  se  contente  de  sa- 

•  tisfacion  alguna,  por  honrada  que  sea ,  sino ,  campeón  de  mi  per- 

•  dido  honor,  arrovine,  deshaga  ,  postre,  aniquile  y  convierta  en 

•  pálidas  cenizas  este  licenciado,  siquiera  porque  ponemos  en  sus 

■  manos  mis  hermanas  y  yo  nuestro  ultrajado  honor.  Dios  (como 

•  vo  le  suplico  en  mis  pobres  oraciones)  vuelva  á  vueseñoria  victo- 

•  fioso ,  y  porque  no  es  para  más,  le  guarde  como  oro  en  paüo.  Do 
•casa  ,  hoy  viernes.— S/rtwe.» 


XXXVI  CARACTERES  DISTINTIVOS  DE  LAS 

prueba  la  publicación  de  este  mismo  vejamen,  que  en  el  li- 
bro impreso  tiene  desfigurados  los  nombres  propios ,  con- 
vencido el  editor  de  que  nada  ganarían  los  vejados  ni  el 
que  los  vejó  con  que  fuera  de  la  Academia  corriese  un  es- 
crito destinado  á  excitar  la  risa  en  una  ocasión,  y  que  hu- 
biera debido  rasgarse  después.  Aquí  se  han  restituido  los 
nombres  de  los  poetas ,  tomándolos  de  un  manuscrito 
que  se  halla  en  la  Biblioteca  Nacional ,  del  cual  se  ha  co- 
piado también  un  gran  trozo  inédito  correspondiente  á  la 
carta  de  Sirene  á  Leopanto  ó  Pantaleon. 

(13)  Debía  vivir  retirado. 

Se  infiere  de  estas  expresiones  de  FabioFranchi ,  en  las 
exequias  poéticas  de  Lope,  que  se  citarán  desoues  de  es- 
tas notas. 

«Preghiamo  V.  M.  che  ordini  amezza  dozzinade*suo¡ 
«luminariche  cerchino  minutamente  donGiOíD'Alarcon.» 

Escondido  debia  vivir,  cuando  se  pedia  que  le  busca- 
sen escrupulosamente. 

(14)  Sus  damas  pecaban  de  egoístas  y  prosaicas... 
Anarda  en  Los  favores  del  mundo ;  en  Las  paredes  oyen 


OBRAS  DRAMÁTICAS  DE  ALARCON. 

doña  Ana  de  Mendoza,  y  doña  Ana  Hamirez  en  El  tejedor 
de  Segovia;  la  Marquesa  en  El  examen  de  maridos,  y  las 
dos  damas ,  tía  y  sobrina,  en  Mudarse  por  mejorarse,  tie- 
nen fisonomía  bella ,  carácter  amable  ó  virtuoso ,  y  tal  vez 
algún  rasgo  magnífi'co ;  pero  la  mayor  parte  de  las  muje- 
res pintadas  por  Alarcon  aparecen  de  mezquina  índole  y 
facciones  comunes ;  obran  mal  á  sangre  fría,  su  travesura 
carece  de  gracia,  dicen  que  aman,  y  su  amor  no  se  ve  : 
defecto  gravísimo,  porque  entibia  muchas  escenas ,  bien 
discurridas  y  versificadas  por  otra  parte.  Quizá  Alarcon,  á 
causa  de  su  mala  figura ,  no  habia  sido  muy  bien  tratado 
por  las  mujeres  en  general ,  mereciendo  solo  excepcional 
aprecio  de  alguna  buena' señora  como  la  doña  Ana  de  Las 
paredes  oyen ,  nombre  que  por  eso  repitió  con  cierto  ca- 
riño en  sus  obras.  Tampoco  libró  Alarcon  muy  bien  con 
los  hombres ;  mas  para  pintarlos  virtuosos  y  grandes,  no 
necesitaba  ir  lejos  á  buscar  el  dechado ;  con  escribir  co- 
mo pensaba  tenia  bastante. 

Las  damas  de  El  desdichado  en  fingir  tienen  la  desen- 
voltura que  se  advierte  en  muchas  de  las  que  introducían 
en  sus  comedias  los  dramáticos  españoles  del  siglo  xv : 
tal  vez  sea  esta  la  primera  obra  de  don  JcAif  Ruiz  de 
Alarcon. 


^ 


ARTÍCULOS  CRÍTICOS 


ACERCA 


DE  LAS  OBRAS  DE  DON  JUAN  RllIZ  DE  ALAR» 


I. 

DE  FABIO  FRANCHI. 

EssEuuiE  poETiciiE,  ovvero  Lamento  delle  muse  italiane  inmorte  del  signor  Lope  de  Vega 
(tomo  XXI  de  las  Obras  sueltas  de  Lope ,  Madrid ,  1779 ,  pág.  57 ). 


Rogamos  á  vuestra  majestad  (á  Apolo)  mande  á  me- 
dia docena  de  sus  luminares  que  busquen  cuidadosa- 
mente á  DON  JüANDE  ALARCON,y  le  encarguen  que  no  olvide 
el  Parnaso  por  la  América ,  ni  la  ambrosía  por  el  chocola- 
te, sino  que  escriba  muchas  comedias  como  la  del  Mentí' 


roso  y  la  del  Examen  de  maridos  y  en  la  cual  se  examinó 
de  doctísimo  artíOce ;  pues  no  habrá  otro  mejor  en  el  tea- 
tro ,  como  haga  que  algunos  de  sus  segundos  actos  aca- 
ben con  más  vigor  su  carrera. 


II. 

DE  DON  PEDRO  FRANCISCO  LANINI  Y  SAGREDO  (4). 

Ramillete  de  saínetes  escogidos  de  los  mejores  ingenio»  de  España  (Zaragoza»  por  Diego  Dormer,  1672). 


PINTURA  DE  LOS  POETAS  MÁS  CONOCIDOS 

(aplicada  á  una  hermosura). 


Atención  al  parnaso 
De  una  belleza, 
Qae  se  retrata  al  temple 
De  los  poetas. 

Tan  gallardo  es  el  arte 
De  aquesta  dama, 
Que  Calderón  sin  duda 
Le  hizo  la  traza. 

La  cumbre  de  su  pelo 
Corona  Apolo , 

Y  es,  sin  ser  Carci-laso, 
Matos  Fragoso. 

So  frente  es  de  los  VéUi 
Por  la  grandeza, 

Y  en  lo  claro  parece 
Lope  de  Vega. 

A  sus  cejas  nunca 
Pudo  ver  Cáncer: 


Mas  de  ALARCON  ostentar 
Divinidades. 

Son  con  Mira  de  Améscua 
Sos  ojos  bellos 
Algo  qué  de  Solises 

Y  algo  Moretes. 

Es  su  nariz  perfecta, 
Si  se  repara  , 
Por  prodigio  más  nuevo, 
\ illa-mediana. 

Tirso  y  el  Vicentino, 
Junto  á  sus  labios. 
Se  avergüenzan  de  verse 
Tan  colorados. 

El  morder  de  Quevedo 
Tiene  entre  dientes, 

Y  es  su  lengua  de  Utlo» 
Pico  y  Canente. 


En  SQ  boca  es  so  aliento. 
Por  los  azSres , 
Don  Antonio  Mendosa 
Junto  á  Bocángel. 

Para  su  garganta 
Los  Argentólas 
Le  pidieron  lo  fresco 
A  Villaviciosa. 

Cóngora,  al  versa  talle, 
Le  dice  á  Uorlensio  : 
«No  echaron  nuestras  obras 
Tan  lindo  cuerpo.» 

Son  sus  brazos  airosos; 
Mas  no  he  encontrado 
Con  ingenio  ninguno 
Que  tenga  brazos. 

Zarate  por  lo  heroico 
Las  manos  gana , 


Y  el  Ctttttoens  de  barato 
Lleva  las  palmas. 

Pantaleon  su  pié  glosa 
Con  Benarente , 

Y  así  cifran  en  poco 
Mucho  juguete. 

Lo  que  no  se  retrata 
Sepa  el  curioso 
Que  Montalban  no  poso 
En  Para  todos. 

Mas  quien  lo  consiguiere, 
Tenga  por  cierto 
Que  no  leeri  los  Ocios 
De  Rebolledo. 

Los  demás  del  Parnaso 
Que  no  se  han  visto, 
Ea  las  faldas  del  moDte 
Van  escondidos. 


(1)  Este  no  es  artículo  crítico  ;  pero  en  solas  dos  breves  líneas 
incluye  el  mayor  elogio  que  de  Alarcon  se  hizo  en  su  tiempo : 
trasládase  por  eso  aquí,  esperando  que  no  desagrade  al  lector. 


En  el  libro  donde  se  halla,  hay  también  un  entremés  de  Alaico», 
titulado  La  condesa  :  Un  lastimosamente  desfigurado  está,  que 
me  be  abstenido  de  ri-imprimiric. 


}Exxvm 


AnTÍaXOS  CRÍTICOS 


III. 

DEL  excelentísimo  SEÑOR  DON  FRANCISCO  MARTÍNEZ  DE  LA  ROSA. 

Obras  literarías  del  mismo.  —  Apéndice  sobre  la  comedia  española. 


También  pertenece  al  mismo  género  moral ,  no  menos 
provechoso  que  entretenido,  la  comedia  de  don  Juan  Ruiz 
DE  Alarcon,  La  verdad  sospechosa,  en  la  que  se  ve  á  un 
mancebo  de  ingenio  y  buenas  prendas  afearlas  todas  con 
el  vicio  de  mentirá  destajo :  si  por  casualidad  se  le  suelta 
un  cabo,  lo  enlaza  al  punto  con  destreza ;  si  le  cortan  un 
nudo,  le  afianza  con  mil ;  pero  al  fin  queda  envuelto  en  las 
mismas  redes  que  tejia,  y  deshace  por  su  despreciable 
\icioel  casamiento  que  anhelaba.  «  El  argumento  me  ha 
parecido  tan  ingenioso  y  bien  manejado  (decia  Corneille 
hablando  de  esta  composición),  que  he  dicho  muchas  ve- 
ces que  daria  dos  de  los  mejores  que  he  compuesto ,  con 
tal  que  esta  fuese  de  mi  invención...»  «Sea  cual  fuere  su 
autor,  lo  cierto  es  que  ella  tiene  gran  mérito;  y  no  he 
visto  nada  en  aquella  lengua  que  me  agrade  má«. »  Nada 
tan  honroso  como  el  voto  de  ese  gran  maestro :  y  efec- 
tivamente son  muchas  y  muy  recomendables  las  prendas 
que  adornan  la  citada  comedia ,  pues  á  su  feliz  invención 
añade  la  dicción  purísima ,  ua  estilo  en  general  terso  y 
limpio,  agudeza  en  los  chistes  con  urbanidad  y  decoro, 
y  facilidad  y  gracia  en  la  versificación ,  sin  incorrección  ni 
desaliño. 

Se  conoce  que  ese  feliz  ingenio  atinó  cumplidamente 
con  el  fin  que  debe  proponerse  un  autor  cómico ;  y  en 
otra  composición  suya ,  intitulada  Las  paredes  oyen  (mu- 
cho menos  conocida  que  La  verdad  sospechosa,  pero  que 
puede  servirle  de  pareja),  se  ve  censurado  con  mucha  fa- 
cilidad y  donaire  el  vicio  de  un  joven  maldiciente  :  este 
carácter,  más  propio  de  la  verdadera  comedia  que  el  que 
descubre  El  mal  hombre,  que  tantos  elogios  ha  valido  á 
Gresset,  se  halla  desenvuelto  con  arte  y  maestría,  pre- 
sentando este  drama  ana  lección  muy  provechosa,  pues  un 
mozo  dotado  de  cualidades  bizarras  y  querido  de  todos, 
pierde  por  solo  su  mala  lengua  la  mano  de  la  mujer  que 
ama.  El  fin  moral  de  esta  comedia  se  encierra  en  los  si- 
guientes versos,  con  que  concluye : 

Suplico  á  viiesasmercedes 
,  Miren  que  oyen  las  paredes, 
Y  á  toda  ley,  hablar  bien. 


Antes  del  gran  Corneille  valían  tan  poco  las  comedias 
francesas,  que  las  primeras  que  ese  autor  compuso,  aun- 
que de  escaso  valer,  parecieron  muy  bellas,  comparán- 
dolas con  las  de  Hardy  y  otras  semejantes,  á  que  estaba 
acostumbrado  el  público.  Así  no  nos  maravillamos  de  que 
nos  diga  Fonnetelle ,  en  la  Vida  de  aquel  célebre  poeta  y 
aludiendo  á  una  de  sus  comedias,  «que  está  casi  entera- 
mente tomada  del  español,  según  la  costumbre  de  aquel 


tiempo ; »  ni  que  afirme  en  otra  parte,  «que  entonces  se 
tomaban  casi  todos  los  argumentos  de  los  españoles,  por 
lo  mucho  que  en  tales  materias  sobresalen.  »  Conforme 
también  con  este  testimonio,  decia  Voltaire  en  sus  Co- 
mentarios, y  aludiendo  al  tiempo  de  Corneille,  «que  los 
españoles  ejercían  en  todos  los  teatros  de  Europa  el  mis- 
mo influjo  que  en  los  negocios  públicos;  y  limitándose,  en 
otro  de  sus  escritos ,  á  hablar  de  su  propia  nación ,  se  ex- 
presa de  esta  suerte  :  «Forzoso  es  confesar  que  debemos 
á  España  la  primera  tragedia  patética  y  la  primera  come- 
dia de  carácter  que  hayan  dado  á  Francia  celebridad;» 
aludiendo  en  la  primera  parte  de  su  proposición  al  Cfd,  y 
en  la  segunda  á  El  mentiroso ,  también  de  Corneille.  Este 
escritor  confesó  ingenuamente  que  su  obra  no  era  sino 
nnai  copia  de  un  excelente  original,  que  tenia  por  titulo 
La  verdad  sospechosa ;  y  tan  prendado  estaba  de  sus  be- 
llezas, que  la  llama  entusiasmado  maravilla  del  teatro, 
no  dudando  asegurar  que  «no  ha  hallado  nada  que  se  le 
parezca  en  antiguos  ni  en  modernos  ». 

Ya  sería  no  poca  gloria  para  el  autor  español  de  esa  co- 
media haber  contribuido  á  la  primera  de  mérito  y  renom- 
bre que  viera  el  teatro  francés ;  pero  quiso  su  buena  di- 
cha que  lograse  todavía  un  influjo  más  lisonjero.  « No  es 
la  citada  obra  de  Corneille  (decia  Voltaire)  sino  una  tra- 
ducción; pero  probablemente  á  esa  traducción  es  á  la  que 
debemos  Moliere.  Es  imposible,  en  efecto,  que  Moliere 
haya  visto  esa  composición  sin  descubrir  al  punto  la  sin- 
gular ventaja  que  lleva  ese  género  á  todos  los  demás,  y 
sin  haberse  dedicado  enteramente  á  éL  » 

Lo  que  solo  proponia  ese  crítico  famoso  cu^l  conjetura 
suya,  puede  ya  asegurarse  como  hecho  cierto;  pues  no 
cabe  prueba  mas  convincente  que  la  que  he  hallado  en 
una  carta  en  que  el  mismo  Moliere  decia  á  Boileau  :  «Mu- 
cho debo  al  Mentiroso :  cuando  se  representó  este,  ya  tenia 
yo  deseos  de  escribir ;  pero  me  hallaba  dudoso  acerca  de 
lo  que  escribiría ;  mis  ideas  aun  estaban  confusas ,  y  esa 
obra  las  fijó...»  «En  fin,  sin  el  Mentiroso  hubiera  com- 
puesto sin  duda  algunas  comedias  de  enredo,  El  Atolon- 
drado, El  despecho  amoroso;  pero  tal  vez  no  hubiera 
compuesto  El  Misántropo. » 

Tal  fué  el  mejor  fruto  de  la  comedia  de  Corneille,  y  de 
que  ciertamente  debe  gloriarse  el  teatro  español,  que  su- 
ministró el  preciado  original ,  con  cuya  hermosa  imita- 
ción logró  tantos  aplausos  ese  célebre  dramático ,  que 
publicó  luego  una  Continuación  del  mentiroso,  expresan- 
do con  laudable  sinceridad  «que  había  tenido  razón  en 
decir  que  no  seria  aquel  el  último  empréstito  ó  hurto 
que  haría  á  los  españoles ». 
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IV. 

DEL  SEÑOR  DON  ALBERTO  LISTA  Y  ARAGÓN, 

Ensayos  literarios  t  críticos  ,  por  el  wsuo.— Sevilla ,  18tl. 


Uno  de  nneslros  mejores  poetas  dramáticos  del  si-  ' 
glo  XVII,  superior  á  todos  en  la  corrección  del  estilo,  é  in- 
ferior á  muy  pocos  en  la  originalidad  de  los  pensamientos 
y  en  el  artificio  dramático.  Muy  cortas  noticias  biográficas 
tenemos  acerca  de  don  Juan  Ruiz  de  Alarcon  y  Mendoza. 
Solo  sabemos  que  fué  contemporáneo  de  Montalban,  que 
le  cita  en  el  Para  todos.  Sus  apellidos  anuncian  la  noble- 
za de  su  cuna,  y  más  aun  la  urbanidad  caballerosa  y  siem- 
pre sostenida  de  su  lenguaje,  y  los  sentimientos  genero- 
sos que  atribuyó  á  sus  personajes.  Es  el  que  más  se  acer- 
có á  Calderón  en  estas  dos  calidades  (1). 

Las  comedias  que  conocemos  de  él  son  de  varias  espe- 
cies. Entre  ellas  merecen  el  primer  lugar  las  de  costum- 
bres, y  más  que  todas,  La  verdad  sospechosa,  que  sirvió 
de  tipo  al  gran  Corneille  para  escribir  su  Menteur,  pri- 
mer drama  cómico  del  teatro  francés  que  tuviese  mérito. 
Hay  otras  comedias  de  Alar  con  que  pertenecen  al  género 
trágico,  como  La  crueldad  por  el  honor,  El  dueño  de  las 
ettrellat.  Lo  que  mucho  vale  mucho  cuesta  ;  las  hay,  en 
fin,  de  capa  y  espada,  y  heroicas.  Las  dos  partes  del  Te- 
jedor de  Segovia  pueden  colocarse  en  la  clase  de  román- 
ticas ó  novelescas. 

En  todas  ellas  se  reconocen  como  las  principales  dotes 
de  Ai.ARCON,  el  arte  de  interesar,  que  es  el  alma  de  la 
poesía  dramática ,  y  la  gracia ,  facilidad  y  valentía  de  la 
«xpresion  con  lenguaje  esmerado  y  correcto :  esta  última 
prenda  es  muy  poco  común  en  nuestros  escritores  dramá- 
ticos, ya  pervertidos  por  los  vicios  del  gongorismo,  de  la 
sutileza  y  de  los  conceptos  de  su  siglo,  ó  ya  obligados 
por  la  precipitación  á  dejar  mal  limadas  sus  obras.  Po- 
drán tal  vez  notarse  algunos  trozos  demasiado  poéticos, 
mas  no  aquellos  otros  defectos.  Tiene  nobleza  y  senci- 
llez, versilicacion  pura  y  sostenida;  adapta  el  lenguaje 
al  carácter  del  personaje ;  en  fin ,  puede  mirarse  como  uno 
de  los  padres  del  idioma  en  una  época  en  que  ya  comen- 
zaba á  pervertirse. 

La  dirección  de  la  fábula  es  la  misma  que  la  de  Calde- 
rón, á  quien  tomó  por  modelo  en  esta  parte  (2) ;  pero  le 
excede  en  la  descripción  de  los  caracteres ,  muy  poco  va- 
riada en  aquel  rey  de  la  escena.  Alarcon  los  supo  variar 
y  contrastar,  y  tres  de  sus  comedías ,  La  verdad  sospecho- 
sa ,  Las  paredes  oyen  y  La  prueba  de  las  promesas ,  pue- 
den sufrir  la  comparación  con  las  de  Terencio,  á  quien 
se  parece  mucho  nuestro  autor  en  la  elegancia  de  la  dic- 
ción y  en  las  intenciones  morales  de  la  fábula. 

Calderón  le  excedió  en  la  fuerza  poética  y  en  el  arte  de 
anudar  y  desenlazar  la  acción,  Lope  en  la  ternura ,  Tirso 
en  la  malignidad,  Moreto  en  la  sal  cómica.  Hojas  en  las 
situaciones  trágicas,  A  todos  los  demás  es  superior  en  es- 
tas dotes;  y  á  los  colosos  que  van  nombrados,  en  la  cor- 
rección sostenida  de  la  frase.  El  gusto  de  Alarcon  estaba 

(1)  Pero  téngase  presente  que  Alarco.n  escribió  Antes  qoe  Cal- 
ilcron. 

{%)  Calderón  nació  en  el  aQo  IGÜO,  cuando  Aíarcom  dcbia  ya  de 
Itakcr  escrito  aiganas  comedias. 


más  exento  de  vicios ,  aunque  su  genio  no  fuese  tan  fe- 
cundo en  bellezas. 

Las  comedias  que  hemos  leido  de  él  son  todas  origina- 
les ,  ya  en  cuanto  á  los  argumentos ,  ya  en  cuanto  á  las  si- 
tuaciones. Leyendo  á  Moreto,  nos  acordamos  de  Lope  y 
de  Tirso,  aunque  mejorados.  Calderón  se  copió  muchas 
veces  á  si  mismo.  Alarcon  no  copia  á  nadie  ni  se  repite. 
Sus  situaciones  son  siempre  nuevas,  lo  que  parecía  im- 
posible después  de  las  mil  y  ochocientas  comedías  de  Lope 
de  Vega.  Sus  recursos  dramáticos  están  bien  graduados 
y  en  proporción  con  las  situaciones.  Su  diálogo  es  vivo, 
interesante,  lleno  de  gracias  y  de  respuestas  inesperadas 
en  las  situaciones  cómicas ,  y  de  emociones  terribles  en 
las  trágicas. 

¿l'or  qué  un  poeta  de  tanto  mérito,  no  solo  como  autor 
dramático,  sino  también  como  hablista,  ha  sido  tan  olvi- 
dado de  nuestros  literatos ,  que  apenas  eran  conocidas  sus 
obras,  y  de  nuestros  actores,  que  no  las  representaban? 
¡Cosa  extraña!  El  mérito  de  Alarcon  era  reconocido  en 
toda  Europa,  que  aplaudía  El  Embustero  de  Corneille ;  y 
en  su  misma  patria  era  tan  ignorado,  que  un  mal  poeta 
del  tiempo  y  de  la  escuela  de  Conidia  hizo  en  dos  malos 
actos  una  mala  imitación  de  la  pieza  francesa,  sin  que  el 
público,  ni  aun  quizá  el  mismo  zurcidor,  supiesen  á  quién 
se  debía  el  pensamiento  original.  Hé  aquí  uno  de  los 
frutos  de  la  reacción  de  Montíano  y  de  Moratín  el  padre. 
Este  gran  título  y  otros  muchos  de  nuestra  gloria  fue- 
ron condenados  al  olvido  por  la  injusta  proscripción  de 
nuestro  antiguo  teatro ,  tan  injusta  por  lo  menos  como  la 
quema  absoluta  de  la  librería  de  don  Quijote,  hecha  por 
el  ama  y  la  sobrina.  Pero  los  partidos  literarios ,  así  como 
los  políticos  y  los  religiosos,  no  atienden  nunca  á  la  glo- 
ria nacional.  El  fanatismo  es  su  única  guia. 

Cuando  el  teatro  español ,  abrumado  con  las  produccio- 
nes ridiculas  del  último  tercio  del  siglo  pasado,  volvió  á 
dar  permiso  para  represe  :tar  algunas  de  nuestras  come- 
dias antiguas ,  una  sola  se  representó  de  Rciz  de  Alarcox, 
y  aun  esa ,  no  como  suya ,  sino  como  de  Lope  de  Vega  ,  á 
quien  se  «tribuyó  en  ediciones  falsificadas.  Seria  muy  di- 
fícil explicar  la  razón  de  este  olvido  en  la  misma  época  que 
resucitaba  Tirso  de  Molina,  después  de  cerca  de  dos  si- 
glos que  desapareció  de  la  escena ;  porque  hasta  las  preo- 
cupaciones del  tiempo  eran  favorables  á  Alarcon  ,  el  más 
regular,  el  más  clásico,  por  decirlo  así,  de  todos  los  au« 
tores  cómicos  que  fueron  contemporáneos  suyos. 

Tenemos  entendido  que  en  estos  últimos  años  se  le  ha 
hecho  la  justicia  que  merece,  y  que  se  han  representado 
con  aplauso  sus  dos  mejores  comedias  de  costumbres ,  La 
verdad  sospechosa  y  Las  paredes  oyen.  En  Francia,  don- 
de ya  era  conocido  su  nombre,  por  la  ingenuidad  noble  de 
Corneille,  f|ue  siempre  citó  las  fuentes  de  donde  sacaba 
los  argumentos  de  sus  dramas,  se  conocen  también  las 
com«'dias  de  nuestn)  poeta;  y  en  una  de  las  innumera- 
blcR  colecciones  literarias  quo  se  publican  en  París  hemos 
visto  ei  análisis  de  algunas  do  clla:>  Nada  falta  ya  á  la  glo- 
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ria  de  este  ilustre  escritor,  tan  menoscabada  mientras  vi- 
vió por  los  envidiosos  y  los  ladrones  literarios,  que  im- 
primieron sus  obras  bajo  otros  nombres,  según  consta  de 
las  quejas  del  mismo  Alarcon  en  el  prólogo  de  la  genuina 
que  publicó. 

Este  poeta  no  es  de  aquellos  que  para  conocerlos  debi- 
damente basta  examinar  una  ú  otra  de  sus  piezas  y  pre- 
sentar muestras  de  su  estilo.  Siendo  ,como  es,  original  en 
todas  sus  producciones,  es  preciso  examinar  las  come- 
dias de  mérito  que  escribió,  y  solo  deberán  exceptuarse 
lasque,  ó  por  haber  sido  compuestas  en  su  primera  ju- 
ventud, ó  en  momentos  en  que  la  inspiración  dormia,  ca- 
recen de  los  rasgos  y  situaciones  dramáticas  interesantes, 
que  tanto  abundan  en  sus  piezas  escogidas.  Estas  perle- 
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nocen  á  diferentes  géneros,  y  debemos  mostrar  la  habili- 
dad del  escritor  en  cada  uno  de  ellos.  Empezaremos  pues 
por  las  de  costumbres ,  que ,  á  pesar  de  cuanto  digan  los 
sectarios  de  la  escuela  de  Víctor  Hugo,  serán  siempre 
las  más  apreciadas  de  la  porción  instruida  del  público; 
porque  son  las  que  cumplen  más  directamente  la  condi- 
ción impuesta  por  Horacio  á  los  poetas  dramáticos,  de 
mezclar  lo  útil  con  lo  agradable.  Lope  de  Vega,  en  su  Arte 
de  hacer  comedías ,  dice  que  las  escribia  él  mismo  á  des- 
pecho de  Terencio.  Alarcon,  sin  alterar  las  formas  dra- 
máticas introducidas  por  el  fundador  de  nuestro  teatro, 
estudió  é  imitó  perfectamente  al  cómico  latino ,  cuyo  mé- 
rito consiste  no  tanto  en  la  disposición  de  la  fábula,  como 
en  la  instrucción  moral  que  resulta  de  ella. 


DEL  SEÑOR  DON  RAMÓN  DE  MESONERO  ROMANOS. 

Semanario  pintoresco  español  ,  afio  18oI ,  número  perteneciente  al  dia  50  de  noviembre. 


Don  Juan  Rüiz  DE  Alarcon  Y  Mendoza,  uno  de  los  seis 
grandes  nombres  del  teatro  del  siglo  xvii ,  á  pesar  del 
relevante  mérito  de  sus  composiciones  dramáticas,  y  aca- 
so por  su  misma  corrección  y  fdosofía,  que  hoy  las  enal- 
tecen á  los  ojos  de  la  critica  sensata ,  no  debió  merecer  de 
sus  contemporáneos  gran  favor  y  nombradla ,  y  acaso  sus 
sucesores  le  hubieran  continuado  en  tan  injusto  olvido,  á 
no  ser  por  el  gran  Comedie ^  que  imitando,  ó  más  bien 
traduciendo,  la  preciosa  comedia  de  La  verdad  sospechosa 
(LeMenteur),  reveló  á  los  críticos  españoles  y  extranje- 
ros ,  entre  ellos  al  mismo  Voltaire ,  la  importancia  y  valor 
de  nuestro  Ruiz  de  Alarcon  como  autor  filósofo ,  ingenio- 
so y  correcto. 

De  todas  estas  dotes  características  suyas  hizo  alarde 
este  autor  singular,  en  contraposición  á  los  grandes  extra- 
víos de  sus  contemporáneos  y  rivales.  Todas  sus  comedias 
respiran  una  intención  moral  (cosa  tan  rara  entre  nues- 
tros primeros  dramáticos),  todas  se  distinguen  poruña 
admirable  economía  y  sencillez  en  la  acción,  sin  dejar  por 
eso  de  ser  en  extremo  interesantes,  y  todas  van  engala- 
nadas con  una  pureza  tal  del  lenguaje,  con  una  correc- 
ción tan  esmerada  del  estilo ,  que  en  este  punto  ninguno 
le  aventaja,  y  pocos,  muy  pocos,  y  en  contadas  ocasiones, 
le  igualan. 

Dos  partes  ó  tomos  de  comedias  se  publicaron  de  Alar- 
con :  la  primera  en  Madrid  en  1628 ,  y  la  segunda  en  Bar- 
celona en  1634.  En  el  prólogo  de  esta  última  se  queja  el 
autor  de  que  algunas  de  sus  producciones  habían  sido 
atribuidas  á  otros  autores ,  y  lo  expresa  con  una  sencillez 
y  mansedumbre  dignas  de  la  mayor  alabanza.  «Sabe 
(dice  al  lector)  que  las  ocho  comedias  de  mi  primera 
parte  y  las  doce  de  esta  segunda  son  todas  mías ,  aunque 
algunas  han  sido  plumas  de  otras  cornejas ,  como  son  : 
El  Tejedor  de  Segovia,  La  verdad  sospechosa.  El  examen 
de  maridos,  y  otras  que  andan  impresas  por  de  otros  due- 
ños :  culpa  de  los  impresores,  que  les  dan  los  que  les  pa- 
rece ;  no  de  los  autores  á  quien  las  han  atribuido ,  cuyo 
mayor  descuido  luce  más  que  mi  mayor  cuidado;  y  así,  he 
querido  declarar  esto  más  por  su  honra  que  por  la  mia; 


que  no  es  justo  que  padezca  su  fama  notas  de  ignoran- 
cia, etc. »  —  Es  á  cuanto  puede  llegar  la  modestia  en  boca 
del  autor  de  aquellas  tres  admirables  comedias  de  Las  pa- 
redes oyen ,  Ganar  amigos  y  La  prueba  de  las  promesas, 
que  el  mismo  señor  Lista  no  duda  en  comparar  á  las  mejo- 
res obras  de  Terencio. 

«Las  comedias  de  Alarcon  (dice  aquel  eminente  poeta 
y  critico)  son  todas  originales,  ya  en  cuanto  á  los  argu- 
mentos ,  ya  en  cuanto  á  las  situaciones.— Leyendo  á  Mo- 
reto  nos  acordamos  de  Lope  y  de  Tirso ,  aunque  mejora- 
dos. Calderón  se  copió  muchas  veces  á  sí  mismo.  Alar- 
con no  copia  anadie  ni  se  repite.  Sus  situaciones  son  siem- 
pre nuevas,  lo  que  parecía  imposible  después  de  las  mil 
y  ochocientas  comedias  de  Lope  de  Vega.  Sus  recursos 
dramáticos  están  bien  graduados  y  en  proporción  con  las 
situaciones.  Su  diálogo  es  vivo,  interesante,  lleno  de 
gracias  y  de  respuestas  inesperadas  en  las  situaciones  có- 
micas ,  y  de  emociones  terribles  en  las  trágicas. »  —  Y  en 
otra  parte  dice  :  «Calderón  le  excedió  en  la  fuerza  poé- 
tica y  en  el  arte  de  anudar  y  desenlazar  la  acción  ,  Lope 
en  la  ternura,  Tirso  en  la  malignidad,  Moreto  en  la  sal 
cómica ,  Rojas  en  las  situaciones  trágicas.  A  todos  los 
demás  es  superior  en  estas  dotes,  y  á  los  colosos  que  van 
nombrados,  en  la  corrección  sostenida  de  la  frase.  El 
gusto  de  Alarcon  estaba  mas  exento  de  vicios,  aunque 
su  genio  no  fuese  tan  fecundo  en  bellezas.» 

A  pesar  de  tan  singular  mérito,  Alarcon  fué  envuelto 
en  la  proscripción  injusta  y  apasionada  que  el  siglo  xvni, 
bajo  la  enseña  de  la  escuela  clásica,  lanzó  contra  todo 
nuestro  teatro  nacional. —Y  es  lo  singular  que  mientras 
aquella  misma  intolerante  escuela  aplaudía  con  entusias- 
mo y  señalaba  como  la  primera  producción  cómica  del 
teatro  francés  ¿e  Mdwí^Mr ,  deCorneille,  y  que  nuestros 
serviles  traductores  la  vestían  á  la  española  en  ridiculos 
traslados,  unos  y  otros  ignoraban  ó  afectaban  ignorar  el 
original ,  confesado  por  el  mismo  Corneille ,  de  aquella 
admirable  pieza  :  La  verdad  sospechosa,  de  nuestro 
Alarcon. 

Los  actuales  críticos ,  más  justos  ó  más  instruidos,  han 
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rehabilitado  en  el  concepto  público  la  memoria  de  este  y 
otros  de  nuestros  insignes  autores  del  siglo  xvii,  y  colo- 
cado su  nombre  en  el  mismo  templo  y  á  la  misma  altura 
que  los  do  Lope,  Calderón,  Tirso,  Rojas  y  Moreto.— Las 
mejores  comedias  de  Alabcon  han  vuelto  á  brillar  en  la 
escena  y  á  recibir  el  homenaje  de  aplauso  que  tan  bien 
merecen ;  la  prensa  ha  vuelto  á  reproducir  muchas  de 
ellas ,  la  critica  á  analizarlas ,  y  hasta  se  anuncia  próxima 
la  publicación  de  lodo  el  teatro  de  este  distinguido  in- 
genio, recogido  por  el  diligente  esmero  de  los  celosos 
editores  de  la  Biulioteca  de  Autores  Españoles. 

Por  fortuna  de  la  gloria  nacional  se  ha  salvado,  aunque 
en  escasísimos  ejemplares,  el  precioso  tesoro  de  su  re- 
pertorio, y  puede  reproducirse  integro  á  causa  de  su  mi- 
nero, limitado  comparativamente  con  los  de  los  demás 
padres  de  la  escena  española. 

No  sucede  lo  mismo  con  las  noticias  biográficas  del  dis- 
tinguido Alargo?!  ,  pues  la  incuria  de  sus  contemporá- 
neos y  su  propia  modestia  nos  han  dejado  tan  á  oscuras 
de  ellas,  que  solo  hallamos  en  las  escasas  líneas  que  le 
consagra  don  Nicolás  Antonio,  que  nació  en  Méjico, .aun- 
que oriundo  de  España ;  en  comprobación  de  lo  cual  el 
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erudito  señor  Ochoa,  en  su  Tesoro  del  teatro  español,  im- 
preso en  París  en  1838,  añade  una  cita  de  B.dlasar  Medina 
en  su  Crónica  de  la  provincia  de  San  Diego  de  Méjico,  de 
religiosos  descalzos  de  San  Francisco ,  impresa  en  aque- 
lla cipital  en  1682,  en  cuyo  folio  2:j1  dice  positivamente 
« que  Alargo?»  nació  en  Tasco  ó  Tachco,  provincia  de  Mé- 
jico ,  de  una  familia  oriunda  de  la  pequeña  villa  de  Alar- 
con ,  provincia  y  obispado  de  Cuenca,  partido  de  San  Cle- 
mente».—Probablemente  (y  esto  es  una  presunción  nues- 
tra) seria  de  la  misma  familia  del  virtuoso  sacerdote  Don 
Juan  Pacheco  de  Alarcon ,  que  fué  hijo  de  don  Juan  Ruix 
(le  Alarcon  y  Mendoza ,  y  de  doña  Maria  de  Peñalosa  ,  se- 
ñores de  Buenache,  en  la  misma  provincia  de  Cuenca ,  y 
fundó  en  1609  el  convento  de  religiosas  mercenarias,  que 
aun  lleva  su  nombre  ,  en  Madrid ,  calles  de  Valverde  y  de 
!a  Puebla.— Acaso  nuestro  poeta  seria  hijo  suyo,  pues  se 
sabe  que  estuvo  casado  antes  de  ser  sacerdote,  y  que  mu- 
rió en  1616,  siendo  enterrado  en  el  mismo  conTenio  de  su 
fundación. — De  esta  manera  explicamos  la  absoluta  iden- 
tidad de  nombres,  apellidos  y  oriundez  df]  señor  de  Bue- 
nache con  el  autor  do:^  Juan  Uta  de  Alargo:i  t  Me.xooza 
que  hoy  nos  ocupa. 


VI. 
DEL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  DON  ANTONIO  GIL  DE  ZARATE. 

Reslmen  histórico  de  la  literatura  española  ,  Segunda  parte  del  Manual  de  literatura 
(cuarta  edición,  Madrid,  1851).    * 


Hay  personas  que,  sin  embargo  de  hallarse  dotadas  de 
{^ran  mérito,  tienen  la  desgracia  de  no  alcanzar  la  repu- 
tación que  sus  obras  merecen.  Don  Juan  Rnz  de  Alarcon 
se  encuentra  en  este  caso.  En  vida  fué  escarnecido  hasta 
]>0T  ingenios  que  ,  como  Lope  de  Vega ,  no  tenían  el  de- 
fecto de  la  envidia,  y  solían  prodigar  elogios  excesivos á 
los  más  medianos  poetas;  sus  mejores  obras  se  las  atri- 
buyeron á  otros ;  y  después  de  muerto  no  se  le  ha  apre- 
ciado como  era  debido ,  prefiriéndosele  otros  muchos. 
No  obstante ,  merece  ser  colocado  entre  nueslros  prime- 
ros escritores  dramáticos ;  y  si  aquí  hubiéramos  de  se- 
guir únicamente  nuestro  propio  gusto ,  tal  vez  le  preferi- 
ríamos á  todos,  porque  en  él  brillan  más  que  en  ninguno 
las  cualidades  que  constituyen  la  verdadera  comedia.  No 
es  tan  abundante  como  Lope  ni  tan  poeta  como  Calderón; 
pero  tiene  más  profundidad ,  más  gusto,  más  corrección, 
más  filosofía.  El  corlo  número  de  sus  obras  lleva  tal  se- 
llo de  originalidad  y  de  vigor,  que  es  imposible  no  dis- 
tinguirlas de  las  demás.  Si  con  alguien  pudiera  confundír- 
sele á  veces,  seria  con  Moreto ;  ambos  se  dedicaron,  en 
efecto,  con  preferencia  á  los  asuntos  morales ;  y  sí  Moreto 
ostenta  más  arte,  Alargon  es  más  lógico  y  más  enérgico. 

Sigue,  con  respecto  á  la  vida  de  este  autor,  la  misma 
ignorancia  que  nos  ha  rodeado  al  tratar  de  otros  muchos. 
Sabemos  únicamente  que  nació  en  Tasco  (reino  de  Nueva 
España)  pero  no  en  qué  año  ;  siendo  oriundo  de  Alarcon, 
pueblo  de  la  provincia  de  Cuenca ,  y  perteneciendo  sin 
duda  á  una  familia  ilustre,  como  lo  acredita  su  apellido. 
Sin  que  se  conozca  la  causa  de  haber  pasado  á  España, 
se  le  encuentra  en  Europa  en  161 1,  ya  licenciado  en  leyes, 


y  en  16i8  era  relator  del  consejo  de  Indias,  acaeciendo 
su  muerte  en  1639.  Dedicó  sus  obras,  cuya  colección  es 
muy  rara  en  el  dia ,  á  don  Ramiro  Felipe  de  Guzman ,  du- 
que de  Medina  de  las  Torres,  que  era  del  mismo  Consejo 
y  que  sin  duda  le  protegería. 

Si  bien  Alarcon  debió  á  la  naturaleza  un  ingenio  claro 
y  profundo,  no  fué  igualmente  bien  dotado  por  ella  en 
cuanto  á  las  dotes  corporales.  Su  cuerpo  desfigurado  se 
prestaba  al  ridículo,  y  contribuyó  sin  duda  al  poco  apre- 
cio en  que  se  le  tuvo.  Un  poeta,  por  lo  demás  bien  desco- 
nocido, don  Juan  Fernandez,  decía  de  él : 

Taulo  de  corcova  airas 
T  adelante,  Alarcon,  tienes. 
Que  saber  es  por  demás 
De  donde  te  corco-vicDCS 
O  á  dunde  le  coreo-vas. 

No  obstante,  su  mérito  no  se  oculto  a  la  corte,  yol 
Duque  de  Cea  le  encargó  la  descripción  de  unas  funcio- 
nes que  hubieron  de  valerle  algo,  y  de  las  que  hizo  una 
relación  poco  feliz.  Con  este  motivo  se  desencadenaron 
todos  contra  él,  y  existe  una  colección  de  décimas  en  que 
se  le  .satiriza  cruelmente,  compuestas  por  la  mayor  par- 
te de  los  ingenios  de  la  corte,  sin  que  faltasen  lus  de  pri- 
mera nota.  Trasladaremos  aquí  algunas,  para  dar  al  pro- 
pio tiempo  idea  de  esta  clase  de  guerra  literaria  en  aque- 
lla época.  (Quedan  ya  impresas  todas  en  las  paginas  XXXII, 
xxxni  y  XXXIV.) 

En  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid  existen  manuscri- 
tas unas  .seguidillas  muy  malas  contra  este  poeta ,  de  la^ 
cuales  solo  copiamos  la  que  sigue  : 
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A  ningún  corcovado 
Daré  ventaja; 
Que  una  traigo  en  el  pedio 
Y  otra  en  la  espalda. 

¡Jesús!  ¿qué  tengo? 
Que  parecen  alforjas 
De  bordonero. 


ARTÍCULOS  CRÍTICOS 

lio  á  esto  último,  que  le  ofrece  amparo  sin  conocerle.  Don 
Fadriqíie  sabe  después  quién  es ;  pero  cumple  fielmente 
su  palabra ;  y  don  Fernando,  al  ver  tanta  generosidad ,  le 
dice: 


Adviértese  por  las  décimas  que  una  de  las  acusaciones 
que  le  hacian  era  la  de  plagiario  :  acusación  bien  injusta 
por  cierto,  pues  nada  de  sus  obras  se  ve  que  deba  á  los 
demás ,  á  no  ser  haber  tratado  algunos  asuntos  tocados 
ya  por  otros ;  y  que ,  á  la  verdad ,  quedaron  en  sus  manos 
notablemente  mejorados.  Lo  gracioso  es  que  él  era  el 
verdadero  robado,  pues  sus  mejores  comedias  se  impri- 
mieron con  nombres  ajenos,  sin  duda  por  la  codiciado 
los  editores,  que  para  dar  mejor  salida  á  la  obra  la  atri- 
bulan á  ingenios  que  gozaban  de  más  reputación  y  popula- 
ridad que  el  desgraciado  relator  del  Consejo.  A  tal  punto 
llegó  esto,  que  Corneille,  al  imitar  su  comedia  de  La 
verdad  sospechosa,  dijo  que  era  de  Lope  de  Vega ;  y  Alar- 
CON  tuvo  por  fin  que  reclamar  su  propiedad,  imi)rimiendo 
al  frente  de  la  segunda  parte  de  sus  obras  lo  siguiente  : 
«Sabe  que  las  ocho  comedias  de  mi  primera  parte  y  las 
doce  de  esta  segunda  son  todas  mias,  aunque  algunas 
han  sido  plumas  de  otras  cornejas ,  como  son  el  Tejedor 
de  Segovia  ,  La  verdad  sospechosa ,  El  examen  de  mari- 
dos, y  otras  que  andan  impresas  por  de  otros  dueños. » 

Montalban,  que  fué  uno  de  los  que  entraron  en  la  con- 
juración de  décimas  contra  Alarcox ,  no  desconoció,  sin 
embargo,  el  mérito  de  este  poeta,  y  dice  de  él  ensuPútra 
todos  y  hablando  de  sus  comedias:  «Las  disponía  contal 
novedad,  ingenio  y  acierto,  que  no  había  comedia  suya 
que  no  tuviese  mucho  que  admirar  y  nada  que  reprender; 
que  después  de  haberse  escrito  tantas ,  era  gran  mues- 
tra de  su  caudal  fértilísimo. »  igual  elogio  hace  de  él  don 
Kicolas  Antonio;  Lope  de  Vega  también  le  hizo  justicia  en 
su  Laurel  de  Apolo ;  y  se  ve  que  si  no  alcanzó  la  populari- 
dad de  otros  ingenios,  acaso  por  no  haber  escrito  mucho, 
circunstancia  que  al  parecer  era  entonces  indispensable 
para  brillar,  al  menos  las  personas  entendidas  reconocie- 
ron al  cabo  su  indisputable  mérito. 

Si  las  obras  de  un  autor  pueden  presentarse  como  el  re- 
trato de  su  alma ,  sin  duda  la  de  Alarcon  debió  ser  bellí- 
sima; porque  en  general  sus  comedias  se  dirigen  á  re- 
prender los  vicios  y  ensalzar  las  virtudes.  Ya  se  muestra 
el  campeón  de  la  verdad,  manifestando  que  quien  falta 
á  ella  la  llega  hasta  hacer  sospechosa  en  sus  labios ;  ya 
confunde  al  maldiciente  y  le  impone  el  castigo  digno  de 
su  lengua  viperina,  como  en  Las  paredes  oyen ;  ya  ensalza 
la  fidelidad  en  cumplir  su  palabra  ,  como  en  Ganar  ami- 
bos; ya  pone  en  escena  el  más  noble  desprendimiento  de 
la  amistad,  como  en  el  Examen  de  maridos;  ya  en  la 
Prueba  de  las  promesas  demuestra  lo  que  estas  tienen  de 
sagrado  :  en  todo  ostenta  siempre  sentimientos  de  pun- 
donor, generosidad  y  delicadeza.  Sus  pensamientos  son 
grandes  y  sus  sentencias  profundas ;  sus  planes  bien  pen- 
sados, aunque  tal  vez  se  desearía  en  ellos  más  regulari- 
dad; y  su  versificación,  llena,  fácil,  sonora,  exentado 
afectación  y  culteranismo,  resplandece  por  la  pureza, 
sencillez  y  naturalidad ,  mereciendo  servir  de  modelo, 
con  preferencia  á  todos  nuestros  antiguos  poetas  dramá- 
ticos ,  en  el  modo  de  manejar  el  habla  castellana. 

En  Ganar  amigos  don  Fernando  ha  muerto  al  hermano 
de  don  Fadriquc;  la  justicia  le  persigue,  y  él  pide  auxi- 


La  tierra  que  estáis  pisando 
Será  el  altar  de  mi  boca. 

Y  don  Fadrique  responde  : 

Caballero,  levantaos: 
No  me  deis  gracias  por  esto, 
Supuesto  que  no  lo  hago 
Yo  por  vos,  sino  por  mí , 
Que  la  palabra  os  he  dado. 
Cuando  la  di,  os  obligué  : 
Cumplirla  no  es  obligaros ; 
Que  es  pagar  mi  obligación, 

Y  nadie  obliga  pagando. 
De  esto  procedió  el  deciros 
iVo  os  disculpéis,  por  mostraros 
Que  sin  que  excuséis  la  ofensa 
Ni  disculpéis  el  agravio , 
Basta ,  para  que  yo  cumpla 

Mi  palabra,  haberla  dado. 

Don  Fadrique,  después  de  levantar  á  don  Fernando,  se 
bate  con  él  y  le  vence ;  y  como  este  prefiere  la  muerte  á 
revelar  el  secreto  de  su  dama ,  dice  el  primero  : 

Levantad,  ejemplo  raro 
De  fortaleza  y  valor, 
Alto  blasón  del  honor. 
De  nobleza  espejo  claro. 
Vivid :  no  permita  el  cielo 
Que  quien  tal  valor  alcanza. 
Por  una  ciega  venganza 
Deje  de  dar  luz  al  suelo. 
Para  con  vos  quedo  bien 
'    Con  esto,  pues  si  sabéis 
Que  sé  que  muerto  me  habéis 
Mi  hermano,  sabéis  también 
Que  cuerpo  á  cuerpo  os  vencí ; 

Y  si  ya  pude  mataros , 
Hago  más  en  perdonaros, 
Pues  también  me  venzo  á  mí. 
Para  con  el  mundo  nada 
Satisfago,  si  aquí  os  diera 
Muerte,  pues  nadie  supiera 
Que  la  autora  fué  mi  espada , 
Por  el  secreto  que  ofrece 
Esta  muda  obscuridad ; 

Y  en  tanto  que  la  verdad 

De  mi  ofensor  se  obscurece , 
No  tengo  yo  obligación 
De  daros  muerte,  si  bien 
La  tengo  de  inquirir  quién 
Hizo  ofensa  á  mi  opinión. 
Guardaos,  si  viene  á  saberse 
Que  fuistes  vos  mi  ofensor. 
Porque  en  tal  caso  mi  honor 
Habrá  de  satisfacerse  ; 
Mientras  no,  para  conmigo 
No  solo  estáis  perdonado, 
Pero  os  quedaré  obligado 
Si  me  queréis  por  amigo. 

DON  FERNANDO. 

De  eterna  y  firme  amistad 
La  palabra  y  mano  os  doy. 

DON  FADRIQUE. 

Don  Fernando  de  Godoy, 
Idos  con  Dios,  y  pensad 
Que  puesto  que  ya  la  muerte 
De  mi  hermano  sucedió , 
Que  más  que  á  mi  quise  yo , 
Os  estimo  de  tal  suerte , 
Que  trueco  alegre  y  ufano , 
A  mi  suerte  agradecido. 
El  hermano  que  he  perdido 
Por  el  amigo  que  gano. 


ACERCA  DE  LAS  ORRAS  DE  DON  JUANRIIZ  DF,  ALARCON. 
En  la  Verdad  sosf)ecf¡osa ,  don  Beltrnn,  padro  dr  don 
García,  le  saca  al  campo  para  reprenderle  el  vicio  que 
liene  de  mentir  en  todas  las  ocasiones. 


DON  BFLTrUN. 

¿Sois  caballero ,  Garda? 

DON  GARCÍA. 

Téngome  por  hijo  vuestro. 

DON  BELTRAN. 

;Y  basta  ser  hijo  mió 
Para  ser  vos  caballero? 
DON  garcía. 
Yo  pienso,  scüor,  que  íí. 

DON  BELTRAN. 

¡Quó  engañado  pensamiento! 
Solo  consiste  en  obrar 
Como  caballero,  el  serlo. 
¿Quién  dio  principio  á  las  casas 
Nobles  ?  Los  ilustres  hechos 
De  sus  primeros  autores. 
Sin  mirar  sus  nacimientos. 
Hazañas  de  hombres  humildes 
Honraron  sus  herederos. 
Luego  en  obrar  mal  ó  bien 
Está  el  ser  malo  ó  ser  bueno. 
¿Es  asi? 

DON  GARCÍA. 

Que  las  hazañas 
Den  nobleza,  no  lo  niego  ; 
Mas  no  neguéis  que  sTn  ellas 
También  la  da  el  nacimiento. 

DON  BELTRAN. 

Pues  si  honor  puede  ganar 
Quien  nació  sin  él ,  ¿no  es  cierto 
Que  por  el  contrario  puede, 
Quien  con  él  nació,  pcrdello?   . 

DON  garcía. 
Es  verdad. 

D05  BELTRAN. 

Luego  si  vos 
Obráis  afrentosos  hechos. 
Aunque  seajs  hijo  mió , 
Dejais  de  ser  caballero  ; 
Luego  si  vuestras  costumbres 
Os  infaman  en  el  pueblo  , 
No  importan  paternas  armas. 
No  sirven  altos  abuelos. 
¿Qué  cosa  es  que  la  fama 
Diga  á  mis  oídos  mesmos 
Que  á  Salamanca  admiraron 
Vuestras  mentiras  y  enredos? 
¡  Qué  caballero  y  qué  nada  ! 
Si  afrenta  al  noble  y  plebeyo 
Solo  el  decirle  qae  miente , 
Decid  ,  ¿ípié  será  el  hacerlo , 
Si  vivo  sin  honra  yo  , 
Según  los  humanos  fueros , 
Mientras  de  aquel  que  rae  dijo 
Que  mentía  no  me  vengo? 
¿Tan  larga  tenéis  la  espada, 
Tan  duro  tenéis  el  pecho  , 
Que  penséis  poder  vengaros, 
Diciéinlülo  todo  el  pueblo? 
¿Posible  es  que  tenga  un  hombre 
Tan  humildes  pensamientos. 
Que  Tiva  sujeto  al  vicio 
Mas  sin  gusto  y  sin  provecho? 
El  deleite  natural 
Tiene  á  los  Uscivos  presos  ; 
Obliga  á  loa  codiciosos 
El  poder  que  da  el  dinero  ; 
El  gusto  de  los  manjares 
Al  Riotoa;  el  pasatiempo 
Y  el  cebo  de  la  ganancia 
A  los  que  cursan  el  juego ; 
So  venganza  al  homicida, 
.\1  robador  su  remedio , 
La  fama  y  la  presunción 


Al  que  es  por  la  espada  inquieto; 
Todos  los  vicios  ,  al  lin  , 
O  dan  Kusto  ó  dan  provecho  ; 
Mas  de  mentir,  ¿qué  so  saca 
Sino  infamia  y  menosprecio  ? 


En  pocos  poetas  nuestros  antiguos  se  hallarán  relacio- 
nes como  esta  y  otras  muchas  que  tien«?  Alarcon,  que 
son  verdaderos  trozos  de  moral,  aunque  no  falta  nunca 
en  ellas  la  expresión  poética,  si  bien  con  la  sencillez  y 
claridad  que  distingue  su  estilo.  Tal  es  en  general  el  ca- 
rácter de  este  poeta,  que  adivinó  la  comedia  de  Moliere, 
ó  por  mejor  decir  la  creó ,  aunque  sujetándose  siempre  á 
las  formas  que  eran  ya  condición  prec¡.sa  de  nuestro  tea- 
tro. Y  decimos  que  la  creó ,  porque  en  efecto  asi  fué.  Esta 
comedia,  imitada  y  en  gran  parte  traducida  por  Corneille, 
fué  el  primer  paso  que  dio  la  Francia  en  el  género  que 
aquel  célebre  escritor  llevó  luego  á  su  perfección.  Hasta 
entonces  solo  habia  presentado  la  escena  francesa  dramas 
de  enredo  mal  copiados  de  nuestros  autores.  El  Menteur 
les  enseñó  á  com[)oner  verdaderas  comedias  morales,  y 
les  señaló  el  sendero  que  mejor  convenia  á  su  genio  dra- 
!  mático.  Asi  lo  confesó  el  mismo  Moliere  en  una  carta  á 
Boileau,  diciendo  «que  cuando  el  Menteur  se  representó 
andaba  dudoso  acerca  del  género  en  que  escribiría;  que 
sin  aquella  comedia  hubiese  tal  vez  compuesto  algunas 
de  enredo,  pero  que  ella  le  señaló  el  verdadero  camino, 
que  le  condujo  hasta  componer  el  Misántropo  it .  De  suerte 
que  Francia,  por  el  intermedio  de  su  gran  poeta  Cornei- 
lle ,  recibió  de  nosotros  los  dos  géneros  que  han  ilustrado 
su  teatro  ,  la  tragedia  y  la  comedia. 

No  se  limitaba,  sin  embargo,  Alarcon  á  presentar  pen- 
samientos elevados  y  morales,  revestidos  depuro  lengua- 
je; poseia  también  la  vis  cómica^  si  no  tan  maligna  y  pun- 
zante como  Tirso,  más  delicada  y  urbana ;  debiendo  sus 
gracias  más  bien  al  pensamiento  y  á  la  situación  que  á 
las  palabras.  Véase ,  si  no ,  cómo  en  la  misma  comedia  que 
acabamos  de  citar  pinta  don  García  á  su  criado  Tristan 
un  supuesto  desafio,  haciéndosele  creer,  ¿  pesar  de  ser 
el  coQÍidente  de  sus  mentiras. 

DOIf  GARCÍA. 

Yo  te  lo  quiero  contar ; 
Que  pues  sé  por  experiencia 
Tu  secreto  y  tu  prudencia , 
Bien  te  lo  puedo  liar. 
X  las  siete  de  la  tarde 
Me  escribió  que  me  aguardaba 
Kn  San  lilas  don  Juan  de  Sosa 
Para  un  caso  de  importancia. 
Callé,  por  ser  desafío; 
Que  quiere  el  qne  no  lo  calla 
Que  le  estorben  ó  le  ayuden: 
Cobardes  acciones  ambas. 
Llegué  al  aplazado  sitio  , 
Donde  don  Juan  me  aguardaba 
Con  su  espada  y  con  sus  celos. 
Que  son  armas  de  ventaja. 
So  sentimiento  propuso , 
Satisfice  á  su  demanda  ; 

Y  por  quedar  bien,  al  fin 
DesnuiLimos  las  espadas. 
Elegí  mi  medio  al  punto. 

Y  haciéndole  una  ganancia 
Por  los  grados  del  perfil , 
Le  di  una  fuerte  estocada. 
Sagrado  fué  de  so  vida 
Un  Agnua  fíei  que  llevaba ; 
Qae  topando  en  él  la  punía 
Hizo  dü.s  ¡  m!.!. 
El  sacii  ! 

Pero  con  .u  :... 
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Vino  lirando  una  punta; 

Mas  yo  por  la  parte  Haca 

Cogi  su  espada ,  formando 

Un  atajo.  El  presto  saca 

(Como  la  respiración 

Tan  corta  línea  le  tapa  , 

l»or  faltarle  los  dos  tercios, 

A  mi  poco  fiel  espada) 

La  saya  corriendo  filos ; 

Y  como  cerca  me  halla 
(Porque  yo  busqué  el  estrecho. 

Por  la  falta  de  mis  armas), 
A  la  cabeza  furioso 
Me  tiró  una  cuchillada. 
Recibila  en  el  principio 
De  su  formación  y  baja , 
Matándole  el  movimiento 
Sobre  la  suya  mi  espada. 
¡Aquí  fué  Troya!  Saqué 
Un  revés  con  tal  pujanza , 
Que  la  falta  de  mi  acero 
Hizo  allí  muy  poca  falta  ; 
Que  abriéndole  en  la  cabeza 
Un  palmo  de  cuchillada , 
Vino  sin  sentido  al  suelo , 

Y  aun  sospecho  que  sin  alma. 
Déjele  así,  y  con  secreto 

Me  vine.  Esto  es  lo  que  pasa  , 

Y  de  no  verle  estos  dias, 
Tristan ,  es  esta  la  causa. 

TRISTAN. 

¡  Qué  suceso  tan  extraño ! 
¿Y si  murió? 

DON  GARCÍA. 

Cosa  es  clara , 
Porque  hasta  los  mismos  sesos 
Esparció  por  la  campaña. 

TRISTAN. 

¡Pobre  don  Juan!— Mas  ¿no  es  este 
Que  viene  aquí  ? 

DON  GARCÍA. 

¡  Cosa  extraña ! 

TRISTAN. 

¿También  á  mí  me  la  pegas? 
¡Al  secretario  del  alma  ! 

En  el  Examen  de  maridos  hay  una  escena  en  que  doña 
Inés  se  va  informando  de  lodos  sus  pretendientes,  y  que 
esta  llena  de  gracia  y  filosofía. 

DOÑA  INES. 

¿Tenéis ,  Beltran ,  prevenidos 
Los  memoriales  ? 

BELTRAN. 

Dispuestos 
Están,  como  has  ordenado. 

DOÑA  INES. 

Pues  llegad  ,  llegad  asientos  : 
Sentaos,  Beltran.  El  examen 
En  nombre  de  Dios  empiezo. 

BELTRAN. 

Este  billete ,  señora  , 

Es  de  don  Juan  de  Vivero. 

DOÑA  INES. 

Breve  escribe.  Dice  así : 
«Si  os  mueven  penas,  yo  muero.-» 
— Esto  de  muero  es  vulgar ; 
Mas  por  lo  breve  es  discreto. 

BELTRAN. 

Hecha  tengo  la  consulta. 

DOÑA  INES. 

Decid. 

BELTRAN. 

«Don  Juan  de  Vivero , 
Mozo ,  galán  ,  gentilhombre , 
Y  en  sus  acciones  compuesto ; 


Seis  mil  ducados  de  renta , 
Galiciano  caballero. 
Es  modesto  de  costumbres ; 
Aunque  dicen  que  fué  un  tiempo 
A  jugar  tan  inclinado, 
Que  perdió  hasta  los  arreos 
De  su  casa  y  su  persona  ; 
Pero  ya  vive  muy  quieto.» 

DOÑA  INES. 

El  que  jugó  jugará  ; 

Que  la  inclinación  al  juego 

Se  aplaca  ,  mas  no  se  apaga.— 

Borralde. 

BELTRAN. 

Ya  te  obedezco. 

DOÑA  INES. 

Proseguid. 

BELTRAN. 

Este  es  don  Juan 
Oe  Guzman,  noble  mancebo. 

DOÑA  INES. 

¿  No  es  este  el  que  ayer  traía 
Una  banda  verde  al  cuello  ? 

BELTRAN. 

Ese  mismo. 

DOÑA  INES. 

Pues  yo  dudo 
Que  escape  de  loco  ó  necio  ; 
Que  preciarse  de  dichoso 
Nunca  ha  sido  acción  de  cuerdo.  . 
(Lee.)  «  En  tanto  que  el  máximo  planeta  en  giro  veloz  ilustre  el 
•orbe,  y  sus  piramidales  rayos  iluminen  mis  vitreos  ojos...  » 
¡  Oh  qué  fino  mentecato ! 

BELTRAN. 

¡  Y  qué  puro  majadero  ! 

DOÑA  INES. 

¡A  una  mujer  circunloquios 

Y  no  usados  epítetos  ! 

BELTRAN. 

¿Quieres  oír  su  consulta? 

DOÑA  INES. 

No,  Beltran  ;  borralde  presto , 

Y  al  margen  poned  así : 

«  Este  se  borra  por  necio :' 
No  se  consulte  otra  vez  , 
Porque  es  falla  sin  remedio.» 

BELTRAN. 

Ya  está  puesto.  El  que  sigue 
Es  don  Gómez  de  Toledo, 
Que  la  cruz  de  Calatrava 
Ostenta  en  el  noble  pecho ; 
Hombre  que  anda  á  lo  ministro, 
Capa  larga  y  corto  cuello  , 
Levantado  por  detras 
El  cuello  del  ferreruelo ; 
El  paso  compuesto  y  corto , 
Siempre  el  sombrero  derecho, 
Y  un  papel  en  la  pretina ; 
Maduro  en  años  y  en  seso. 

DOÑA  INES. 

Apruebo  el  seso  maduro ; 
Maduros  años  no  apruebo 
Para  un  marido ,  Beltran. 

BELTRAN. 

Es  maduro ,  mas  no  es  viejo. 

DOÑA  INES. 

Va  la  consulta. 

BELTRAN. 

Es  Hurtado 
Oe  Mendoza. 

DOÑA  INES. 

¿De  losbiienos? 

BELTRAN. 

De  los  buenos. 

DOÑA  INES. 

Será  vano. 
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BELTRAN. 

Es  pobre. 

DOÜA  IKES. 

Scráld  menos. 

BELTRAN. 

Tiene  esperanza  de  ser 
De  una  gran  casa  heredero. 

DOÑA  INES. 

No  contéis  por  caudal  proprio 
El  que  está  en  poder  ajeno  ; 

Y  más  donde  el  morir  antes 
O  después  es  tan  incierto. 

BELTRAK. 

Pretende  oficios. 

DOÑA  lítES. 

¿  Pretende  ? 
¡Triste  del !  ¿Tenéis  por  bueno 
Para  mi  marido  á  quien 
Ha  de  andar  siempre  pidiendo? 

BELTRAN. 

Un  vireinato  pretende. 

DOÑA  INES. 

¡Vireinato  cuando  menos! 
Mirad  si  digo  que  es  vano. 

BELTRAN. 

Tiene  para  merecerlo 
Innumerables  scnicios. 

DOS'A  INÉS. 

A  maravedís  los  trueco  ; 
Que  méritos  no  premiados 
Son  litigiosos  derechos. 

BELTRAN. 

Solo  entre  sus  buenas  prendas 
Se  le  conoce  un  defecto. 

DOJÍA  IN£S. 

¿Cuál? 

BELTRAN. 

Es  colérico,  adusto. 

DOÑA  INES. 

¡  Peligroso  compañero ! 

BELTRAN. 

Mas  dicen  que  aquella  furia 
Se  le  pasa  en  un  momento , 

Y  queda  apacible  y  manso. 

DOÑA  INES. 

Si  con  el  ardor  primero 
Me  arroja  por  un  balcón  , 
Decidme,  ¿de  qué  provecho» 
Después  de  haber  hecho  el  daíío» 
Serú  el  arrepentimiento  ? 

BELTRAN. 

¿  Borrarélo  ? 

005tA    INES. 

Sí ,  Beltran  ; 
Que  elegir  esposo  quiero 
A  quien  tenga  siempre  amor. 
No  á  quien  tenga  siempre  miedo. 

BELTRAN. 

Ya  está  borrado.  Consulta 
De  don  Alonso. 

DOllA  niBS. 

Ya  entiendo. 

BELTRAN. 

Este  tiene  nota  al  margen 
Que  dice  :  « Merced  le  han  hecho 
De  un  hábito ,  y  no  ha  salido  : 
Consúlteseme  en  saliendo.» 

DOÜA  INES. 

¿  Ma  salido  ? 

BELT1IAN. 

No,  señora. 

DOflA  INK8. 

Harta  lástima  le  tengo. 
Beltran  ,  el  que  hábito  pide. 
Más  pretende ,  según  pienso, 


Dar  muestra  de  que  es  bienquisto  , 
Que  no  de  que  es  caballero.— 
Adelante. 

BELTRAN. 

Don  (Guillen 
De  Aragón  se  sigue  luego , 
De  buen  talle  y  gentil  brío; 
Sobre  un  condado  trae  pleito. 

DOÑA  INES. 

¿Pleito  tiene  el  desdichado? 

BELTRAN. 

Y  dicen  que  con  derecho ; 
Que  sus  letrados  lo  afirman. 

DOÑA  INES. 

Ellos  ¿cuándo  dicen  menos? 

BELTRAN. 

Gran  poeta. 

DOSa  INES. 

Buena  prenda. 
Cuando  no  se  toma  el  serlo 
Por  oficio. 

BELTRAN. 

Canta  bien. 

DOÑA  INES. 

Buena  gracia  en  un  soltero , 
Si  canta  sin  ser  rogado , 
Pero  sin  rogar  con  ello. 

BELTRAN. 

En  latin  y  en  griego  es  docto. 

DOÑA  INES. 

Apruebo  el  latin  y  el  griego  ; 
Aunque  el  griego,  más  que  sabios. 
Engendrar  suele  soberbios. 

BELTRAN. 

¿  Qn¿  mandas  ? 

DOÑA  INES. 

Que  se  consulte. 
Si  saliere  con  el  pleito. 

BELTRAN. 

El  que  se  sigue  es  don  Marcos 
De  Herrera. 

DOÑA  INES. 

Borraldo  luego ; 
Que  don  Marcos  y  don  Pablo , 
Don  Pascual  y  don  Tadeo , 
Don  Simón  ,  don  Gil ,  don  Lúeas, 
Que  solo  oirlos  da  miedo , 
¿Cómo  serán  si  los  nombres 
Se  parecen  á  sus  dueños  ? 

BELTRAN. 

Ya  está  borrado.  Consulta 
Del  conde  don  Juan. 
DOftA  nss. 

Ya  entiendo. 

BELTIAX. 

Es  andaluz,  y  su  estado 
Es  muy  rico  y  sin  empeño , 

Y  crece  mis  cada  dia  ; 
Que  trata  y  contrata. 

D^ÑA  INES. 

Eso 
En  un  caballero  es  falla  ; 
Que  ha  de  ser  el  caballero 
Ni  pródigo  de  perdido  , 
NI  de  guardoso,  avariento. 

BELTRAN. 

Dicen  qne  es  dado  á  mujeres. 

DO  Ha  INES. 

Condición  que  muda  el  tiempo: 
Casará ,  y  amansará 
Al  yugo  del  casamiento. 

BELTRAN. 

No  es  pontoal. 

DOÑA  INES. 

Es  señor. 
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Alai  pagador. 


AvalenUulo. 


Es  viudo. 


DOÑA  INF.S. 

Caballero. 

BELTRAN. 
nOÑA  INÉS. 

Andaluz. 

BELTRAN. 
DOÑA  INÉS. 

líorralde  presto : 


Que  quien  dos  veces  se  casa , 
O  sabe  enviudar  ó  es  necio. 

BELTRAN. 

El  conde  Carlos  se  sigue. 
Este  tiene  gran  derecbo; 
Que  es  noble ,  rico  y  galán  , 
Y  de  muchas  gracias  lleno. 

DOÑA  INES. 

Sí ;  mas  tiene  una  gran  falta. 

BELTRAN. 

¿Y  cuál  es? 

DOSA  INÉS. 

Que  no  le  quiero 

BELTRAN. 

¿  r.orrarélo  ? 

DOÑA  LNES. 

No ,  Beltran, 
Ni  le  borro  ni  le  apruebo. 

BELTRAN. 

Solo  el  marqués,  don  Fadrique 
Resta  ya  :  sus  partes  leo. 

DOÑA  INÉS. 

Decidme  :  ¿qué  información 
Hallasteis  de  los  defetos 
Que  aquella  mujer  me  dijo? 

BELTRAN. 

Que  son  todos  verdaderos. 

DOÑA  INES. 

¿Que  son  ciertos? 

BELTRAN. 

Ciertos  son. 

DOÑA  INES. 

Pues  borralde...  Mas  teneos , 
No  le  borréis ;  que  es  vano , 
Entre  tanto  que  no  puedo, 
Como  su  nombre  en  el  libro. 
Borrar  su  amor  en  mi  pecho. 

BELTRAN. 

Con  las  tablas  déla  ley 
Diste ,  señora  ,  en  el  suelo. 
No  hallarás  perfeto  esposo  ; 
Que  caballo  sin  defeto, 
Quien  lo  busca  ,  desconfíe 
De  andar  jamas  caballero. 

En  todos  los  trozos  que  hemos  copiado,  y  en  todas  las 
obras  de  este  autor,  hallamos  generalmente  la  naturali- 
dad ,  que  iba  faltando  á  nuestros  poetas,  y  muy  leves  resa- 
bios del  culteranismo  que  él  mismo  critica  en  la  anterior 
escena.  Por  lo  tanto,  admira  más  el  encontrar  en  una  co- 
media que  pasa  por  suya,  £/  Tejedor  de  Segovia,  primera 
parte,  las  siguientes  octavas,  describiendo  una  batalla, 
en  las  que  se  quiere  dejar  atrás  al  mismo  Góngora  : 

Admito  el  desafío,  y  salgo  luego 
A  la  palestra,  en  que  aguardando  estuve 
En  un  rayo  andaluz,  monstruo  de  fuego, 
Que  una  vez  es  astilla  y  otra  nube: 
Hipogrifo  le  juzga  el  campo  ciego , 
Y  el  sol  cometa  que  á  eclipsarse  sube  ; 
Que  unas  veces  ligero  y  otras  grave , 
Goza  en  los  vientos  privilegios  de  ave. 

Era  tigre  en  la  piel ,  como  retrata 


Entre  llores  abril  curioso  toro, 

En  quien  siembra ,  con  círculos  de  plata, 

Pórfido  á  líneas  salpicadas  de  oro; 

La  cola ,  que  culebra  se  desata , 

Pompa  del  sol ,  yde  su  luz  decoro, 

Golfo  de  tornasoles  parecía  , 

Y  la  crin,  lisonjera  argentería. 

Era  un  monte  su  pecho,  y  su  cabeza 
Tan  recogida  y  breve,  que  á  un  diamante 
La  quiso  reducir  naturaleza. 
Siendo  en  todo  á  una  perla  semejante. 
Tropezando  en  su  misma  ligereza , 
Burla  el  viento  soberbio  y  arrogante  , 
Tanto  ,  que  el  viento  allí ,  por  imitallo , 
Quisiera  no  ser  viento  y  ser  caballo. 

A  esta  ocasión  el  moro  al  puesto  llega , 
Danzando  al  son  del  militar  ruido , 
Con  los  compases  de  una  alfana  griega , 
Alabastro  con  alma  y  con  sentido : 
Cisne  parece  que  en  el  sol  navega. 
Por  nubes  que  ha  burlado  y  desmentido , 
Que  entre  ellas  quiere  el  bruto  que  presuma 
Que  hay  estrellas  también  que  visten  pluma. 

Era  un  jazmín  la  yegua ,  y  poderosa 
De  cola  y  crin ,  de  cuello  angosto  y  breve. 
Ancha  de  pechos ,  de  ancas  portentosa , 
Dando  en  ellas  al  sol  montes  de  nieve  ; 
Llamas  sus  ojos  son ,  su  testa  hermosa. 
Que  entre  ondas  de  marfil  estrellas  bebe , 
Lágrimas  del  Ceilan  ,  pues  al  moverla , 
Le  dio  la  vista  admiración  de  perla. 

Compárese  también  esta  descripción  con  la  que  al  mis- 
mo objeto  hay  en  Todo  es  z;^«/Mrfl,  y  escrita  igualmente 
en  octavas  reales ,  y  se  verá  la  enorme  diferencia  de  trozo 
á  trozo,  de  estilo  á  estilo.  Aunque  alguno  habrá  tal  vez 
que  tenga  estas  octavas  por  rica  y  brillante  poesía,  nos- 
otros las  creemos  indignas  de  Alarco?i  :  bien  es  verdad 
que  esta  primera  parte  del  Tejedor  de  Segovia^  compara- 
da en  su  estilo  con  la  segunda  y  con  las  demás  comedias 
del  autor,  nos  parece  ser,  y  así  lo  creemos,  de  muy  dis- 
tinto poeta. 

Hemos  dicho  que  algunos  habrá  que  tengan  el  trozo  an- 
terior por  un  dechado  hermoso  de  alta  poesía ;  y  con  efec- 
to, comunes  entre  nosotros  dejarse  llevar  de  la  pompa 
de  las  palabras,  la  sonoridad  de  los  versos  y  lo  extraño 
ó  ingenioso  de  ciertas  metáforas  exageradas  y  ridiculas, 
muchas  veces  ininteligibles,  pero  que  hasta  se  aplauden 
más  por  su  oscuridad  misma ,  sobre  todo  en  el  teatro, 
cuando  caen  estas  relaciones  altisonantes  en  poder  de  un 
actor  de  voz  hermosa  y  campanuda  que  las  declama  con 
énfasis.  Si  el  gongorismo  se  acreditó  á  tal  punto  en  nues- 
tra poesía  lírica ,  no  podía  menos  de  inficionar  el  teatro ; 
y  ya  en  la  época  que  recorremos  solían  resentirse  del 
contagio  hasta  nuestros  mejores  ingenios,  sin  embargo 
de  que  más  de  una  vez  ridiculizaron  á  los  cultos.  Si  fue- 
ran las  octavas  que  acabamos  de  citar  realmente  de  Alar- 
coN ,  presentarían  una  triste  prueba  de  cuan  fácil  es  que 
el  mal  gusto  pervierta  á  los  más  claros  entendimientos, 
puesto  que  el  de  Alarcox  era  el  menos  á  propósito  para 
dejarse  arrastrar  á  esta  clase  de  manía.  ¿Qué  sucedería 
pues  á  hombres  de  imaginación  más  arrebatada ,  más  rica 
y  poética?  El  peligro  era  grande,  y  nuestra  escena  se  ha- 
llaba á  punto  de  ser  enteramente  avasallada  por  el  culte- 
ranismo. Afortunadamente,  aunque  rindió  parias  al  mal 
gusto,  las  eminentes  dotes  de  algunos  grandes  poetas 
fueron  más  poderosas,  y  solo  permitieron  manchar  con 
algunos  defectos  obras  por  otro  lado  inmortales.  El  cul- 
teranismo deslució  nuestro  teatro ,  pero  no  pudo  aniqui- 
larlo :  tal  era  la  robustez  que  había  adquirido  desde  que 
Lope  de  Vega  k  dio  el  grande  impulso. 


PRINCIPIOS 

DE  LOS  DOS  TOMOS  DE  COMEDIAS  DE  ALARCON  IMPRESOS  POR  ÉL  (1). 


Portada  del  primer  lomo  : 

«  Parte  primera  de  las  comedias  de  don  Ivan  Rviz  de 
Alarcon  T  Mendoza,  Relator  del  Real  Consejo  de  las  In- 
dias, por  su  Magestad.  Dirigidas  al  excelentissimo  señor 
don  Ramiro  Felipe  de  Guzman ,  señor  de  la  Casa  de  Guz- 
man,  ele  — Con  privilegio.  En  Madrid,  por  luán  Gonga- 
lez.  Año  M.  DC.XXVIII.  A  costa  de  Alonso  Pérez,  Librero 
del  Rey  nuestro  S.» 

A  la  espalda  de  la  portada : 

TirrLOS  DB  LAS  COMEDIAS  QVE  CONTIENE  ESTE  LIBRO. 

Los  fatwres  del  mundo. 
La  industria  y  la  suerte. 
Las  paredes  oyen. 
El  semejante  a  si  mismo. 
La  cueua  de  Salamanca. 
Mudarse  por  mejorarse. 
Todo  es  ventura. 
El  desdichado  en  fingir. 

Tercera  página  (sin  foliación) . 

SIMA  DEL  PREUILEGIO. 

Tiene  priuilegio  el  Autor  deste  libro  por  diez  años, 
para  le  hazer  imprimir,  sin  que  otra  persona  sin  su  licen- 
cia lo  pueda  hazer,  sopeña  de  las  penas  en  el  dicho  priui- 
legio contenidas  :  que  fue  despachado  en  diez  y  seis  de 
Margo  de  1622.  que  está  refrendado  de  Pedro  de  Contre- 
ras,  Secretario  de  su  Magestad. 

SCMA  DE  TASSA. 

Estátassado  este  libro  por  los  señores  del  Consejo,  a 
quatro  marauedis  cada  pliego ,  como  consta  de  su  tassa, 
despachada  en  el  oficio  de  don  Fernando  de  Vallejo  Se- 
cretario del  Rey  nuestro  señor,  en  veinte  y  quatro  del 
mesdeIuIiodeÍ628. 


Sigue  la  fe  de  erratas. 

Dada  en  Madrid ,  a  22.  de  lulio  de  1628.  años. 


El  Li- 


cenciado Murcia  de  la  Llana. 
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APBOCACIOS  DEL  MAESTRO  ESPINEL. 

Las  Comedias  de  don  Ivan  de  Alarcon,  que  V.  A.  me 
mandó  que  viesse,  fuera  de  no  tener  cosa  contra  la  Reli- 
gión y  buenas  costumbres,  tienen  muy  gentil  estilo,  con- 
ceptos honestos  y  agudos  :  y  assi  V.  A.  puede  hazerle  la 
merced  que  suplica.  En  Madrid,  primero  de  Margo  de  1622. 
—  El  Maestro  Espinel. 

LICENCIA  DEL  ORDINARIO. 

He  hecho  ver  este  libro  de  ocho  Comedias,  compuestas 
por  DON  luAN  DE  Alarcon  ,  y  no  tienen  cosa  contra  la  Fé  y 
buenas  costumbres,  puédese  imprimir  dando  licencia 
para  ello  los  señores  del  Consejo  Supremo  de  su  Mages- 
tad. En  Madrid  a  catorce  de  Mebrero  de  seiscientos  y 
veinte  y  dos  años.— £Z  Doctor  Diego  Ve/a.  — Ante  mi  Si- 
món Ximenez. 

(1)  Se  reproducen  aqoí  con  la  ortografía  y  puntuación  que  tie-    ' 
■en,  para  que  sirvan  de  mucslra  de  aquella  edición ,  y  también  por 
ser  importantes  los  prólogos  y  las  Techas. 


APROBACIÓN  DEL  DOCTOR  MIRA  DE  A>IESCUA. 

Por  comission  del  señor  don  Diego  Vela,  Vicario  gene- 
ral de  Madrid ,  he  visto  estas  ocho  Comedias  que  escriuio 
donluAN  Rüiz  DE  Alarcon,  y  no  ay  en  ellas  cosa  contra 
nuestra  Fe,  ni  buenas  costumbres,  sino  mucha  doctrina 
moral ,  y  política ,  digna  del  ingenio  y  letras  de  su  Autor. 
En  Madrid  a  29.  de  Enero  de  1622.—  El  Doctor  Mira  de 
Amescua. 

Páginas  5.«,  G.°  y  7.« 

Al  Excelentissimo  Señor  don  Ramiro  Felipe  de  Güzman, 
señor  de  la  Casa  de  Guzman,  Duque  de  Medina  de  las  Torres, 
Marques  de  Toral,  Marques  de  Honeslerio ,  Conde  de  Partnaco- 
lleo ,  y  Yaldorce ,  señor  de  la  villa  y  montañas  de  Bañar,  del  va- 
lie  de  Curueño  ,  del  Castillo  de  Abiados ,  de  los  Concejos  de  los 
Cilleros,  Comendador  de  Valdepeñas ,  Gran  Canciller  de  las  In- 
dias ,  Tesorero  General  de  la  Corona  de  Aragón ,  Capitán  de  los 
cien  Hijosdalgo  de  la  guarda  de  la  Real  persona,  y  Sumiller  de 
Corps  de  su  Magestad  del  Rey  nuestro  señor  Filipo  Quarto,  que 
Dios  guarde. 

Avnqve  los  favores,  que  la  fortuna  con  tantos  ojos,  co- 
mo razones  su  Magestad ,  emplea  en  V.  Excelencia ,  y  los 
que  V.  Exc.  con  tanta  largueza  en  mi,  y  el  puesto  que  oi 
tan  dignamente  ocupa,  de  Presidente,  y  Gran  Canciller 
de  las  Indias ,  de  cuyo  Consejo  soy  ministro,  le  adquieren 
para  ser  elegido  mi  Mecenas ,  derechos  tan  precisos  :  tí- 
tulos son  todos ,  que  están  de  sobra ,  en  llegando  á  la  con- 
sideración de  las  partes  de  magnanimidad ,  prudencia, 
piedad ,  y  justicia ,  que  contra  las  amenazas  de  su  edad,  y 
pronósticos  de  la  embidia ,  con  tal  harmonía  templadas  le 
componen ;  .que  parece ,  que  el  cielo  con  particular  cui- 
dado ha  querido  con  el  acierto,  que  ha  mostrado  la  expe- 
riencia, desempeñar  la  elección,  que  hizo  el  amor,  de 
quien  fid  a  edad  tan  verde  multiplicados  ministerios,  que 
divididos  apenas  la  mas  madura  puede  a  cada  vno  satisfa- 
zer.  Pues  aunque  concedo,  quanto  debo  y  puedo,  a  la  pru- 
dencia y  divino  diclamen  de  su  Magestad ,  y  a  la  especu- 
lación, seso,  y  buen  zelo  del  Conde  mi  señor,  nunca  me 
persuadiré,  a  que  no  han  excedido  los  efectos  a  sus  espe- 
rangas :  Solo  concederé ,  que  les  han  igualado  sus  des- 
seos. Pues  si  la  recomendación  mayor,  según  Séneca,  para 
con  los  buenos  es  serlo  :  yo,  que  quando  no  lo  sea,  debo 
al  menos  trabajar  por  parecerlo :  no  he  menester,  mas 
que  serlo  tanto  V.  Exce.  para  publicarme  afecto,  y  cono- 
cerme obligado  a  celebralle ,  en  lo  mas  que  mis  pocas 
fuergas  alcancen ;  ni  V.  Exc.  para  ampararme.  Estas  pues 
ocho  Comedias,  sino  licites  divirtimientos  del  ocio,  vir- 
tuosos efectos  de  la  necessidad ,  en  que  la  dilación  de  mis 
pretensiones  me  puso ,  reciba  V.  Exc.  en  su  protección, 
que  si  bien  parecerá,  que  por  aver  passado  la  censura  del 
teatro,  no  necessitan  de  tan  gran  defensa  :  tal  es  la  embi- 
dia ,  que  la  han  menester.  Guarde  nuestro  Señor  a  V.  Exc. 
los  años  y  con  los  aumentos  (¡ue  desea  entre  los  demás 
este  su  menor  criado.— El  Licenc.  D.  Iüan  Ruiz  de  Alar- 
con Y  Mendoza. 

el  autor  al  vulgo. 
Contigo  hablo,  bestia  fiera,  que  con  la  nobleza  no  es 
menester,  que  ella  se  dicta  mas ,  que  yo  sabria  :  Allá  van 
esas  Comedias,  trátalas  como  sueles,  no  como  es  justo, 
sino  como  es  gusto,  que  ellas  te  miran  con  desprecio,  y 
sin  temor,  como  las  que  passaron  yá  el  peligro  de  tus  sil- 
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vos,  y  aora  pueden  solo  passar  el  de  tus  rincones.  Si  le 
desagradaren,  me  holgaré  de  saber  que  son  buenas,  y 
sino,  me  vengara  de  saber  que  no  lo  son,  el  dinero  que 
te  lian  de  costar. 

Portada  del  segundo  tomo : 

dParte  segunda  de  las  comedias  del  licenciado  no^i  Ivai» 
Rvvz  DE  Alarcon  y  Mendoqa,  Relator  del  Consejo  Real  de 
las  Indias.  Dirigidas  al  excelenlissimo  señor  don  Ramiro 
Felipe  de  Guzman,  señor  de  la  Casa  deGuzman,  Duque 
de  Medina  de  las  Torres  etc.  Año,  4634.  —  Con  licencia, 
En  Barcelona ,  Por  Sebastian  de  Cormellas,  al  Cali.  » 

Páginas  3."  y  4.^  (sin  foliatura). 

Dirección.  Al  excelentissimo  señor  don  Ramiro  Felipe  de'Gdzman, 
seíior  de  la  cusa  de  Guzman ,  Duque  de  Medina  de  las  Torres, 
Marques  de  Toral,  y  de  Monesterio,  Conde  de  Parmacolleo ,  y 
Valdorce ,  seíior  de  la  villa ,  y  montañas  de  Boñar,  del  valle  de 
Curueño,  del  Castillo  de  Aliados,  de  los  Concejos  de  los  Cille- 
ros ,  Comendador  de  Valdepeñas ,  Capitán  de  los  cien  Hijosdalgo 
de  la  guarda  de  la  persona  Real,  Gran  Chanciller  de  las  Indias, 
Tesorero  General  de  la  Corona  de  Aragón,  Sumiller  de  Corps  de 
suMagestad,  etc. 

Excelentissimo  Señor.  Dos  cosas  me  hizieron  todo  de 
V.  Excelencia ;  el  conocimiento  de  sus  partes,  y  el  reco- 
nocimiento de  mis  obligaciones :  cada  causa  destas  por  si 
produxo  en  mi  tan  determinado  efeto,  que  esta  de  la  se- 
gunda Parte  de  mis  Comedias  no  es  segunda  dirección, 
sino  continuación  déla  primera ,  que  empleando  mis  fuer- 
zas (aunque  pocas)  todas  en  agradecer  algo  de  lo  mucho 
que  deuo  :  ya  que  este  corto  seruicio  no  alcance  la  exe- 
cuciondeste  desseo,  muestra  alómenos  el  desseo  desta 
execucion,  merezcan  pues  estos  escritos  la  protección,  y 
su  Autor  la  gracia  de  V.  Excelencia,  a  quien  guarde  Dios 
como  deseamos ,  y  hemos  menester  sus  criados. — El  Li- 
cenciado DON  lüAN  RüIZ  DE  AlARCON  Y  MeNDOQA. 
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PROHEMIO. 

El  que  es  prohemio  en  los  libros,  es  loa  en  las  Come- 
dias; y  pues  este  se  compone  dellas,  cumpliré  con  ambas 
cosas ;  prohemio  sea,  no  el  vulgar  de  que  importunado  de 
amigos  hago  esta  impression,  nadie  lo  ha  solicitado  (1), 
sino  el  desseo  de  publicar  siempre  lo  que  deuo  al  Duque 

(1)  Si  nadie  había  solicitado  imprimir  este  tomo  de  obras  dra- 
máticas, Alarcon  era  quien  le  imprimía ,  en  cuyo  supuesto  es  bien 
singular  que  se  hiciese  la  edición  fuera  de  Madrid ,  donde  el  au- 
tor ejercía  su  empleo.  ¿Estaría  acaso  en  Barcelona  en  el  año  1634 
en  que  aparece  impreso  este  libro,  6  será  una  segunda  edición, 
como  ya  se  indicó  en  el  prólogo?  Me  inclino  á  esto  ultimo ,  porque 
el  tomo  no  tiene  Ucencias.  Si  ha  habido  una  edición  anterior,  me 
es  enteramente  desconocida. 

¡  Nadie  había  excitado  á  un  poeta  como  Alarcon  á  que  publicara 
sus  obras !  Algo  más  dignas  eran  de  los  honores  de  la  estampa  que 
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¡  de  Medina  de  las  Torres  mi  señor ;  loa  sea ,  la  que  les  ne- 
I  gociatan  gran  Mecenas,  que  no  solo  en  el  puerto  de  la 
Emprenta,  pero  en  el  golfo  del  teatro  lesassegurará  (2)  (si 
acaso  no  alabangas)  alómenos  lisonjas,  que  si  ocultan  di- 
ferentes corazones,  descubren  todas  vna  misma  cara,  y 
para  mi  esto  basta. 

AL  lector. 

Qvalquiera  que  tu  seas,  o  mal  contento  (o  bien  inten- 
cionado) sabe  que  las  ocho  Comedias  de  mi  primera  par- 
te, y  las  doce  desta  segunda  son  todas  mias,  aunque  al- 
gunas han  sido  plumas  de  otras  cornejas,  como  son  el  Te- 
xedor  de  Segouia,  la  verdad  sospechosa,  examen  de  ma- 
ridos ,  y  otras  que  andan  impressas  por  de  otros  dueños : 

.  culpa  de  los  Impresores,  que  les  dan  los  que  les  parece, 
no  de  los  Autores  a  quien  las  han  atribuydo,  cuyo  mayor 

i  descuydo  luze  mas  que  mi  mayor  cuydado ;  y  assi  he  que- 
rido declarar  esto,  mas  por  su  honra  que  por  la  mia ,  que 
no  es  justo  que  padezca  su  fama  notas  de  mi  ignorancia ; 
mas  con  todo  no  te  arrojes  fácil  a  condenar  las  que  te  lo 
parecieren,  aduierteque  han  passado  por  los  bancos  de 
Flandes,  que  para  las  comedias  lo  son  los  del  teatro  de 
Madrid ;  y  mira  que  en  este  consejo  hago  mas  tu  negocio 
que  el  mió,  que  siendo  mordaz,  ganarás  opinión  de  tal,  y 
a  mi  ni  me  quitarás  lo  (3)  que  con  ellas  adqueri  entonces 
(sino  miente  la  fama )  de  buen  Poeta,  ni  la  que  oy  preten- 
do de  buen  ministro  vale. 


los  títulos  de  las  comedias  ql'e  contiene  este  libro 
SON  los  siguientes  (4). 

Los  empeños  de  vn  engaño. 
El  dueño  de  las  Estrellas. 
La  amistad  castigada. 
La  manganilla  de  Melilla. 
Ganar  amigos. 
La  verdad  sospechosa. 
El  Antichristo. 
El  Texedor  de  Segouia. 
Los  pechos  priuilegiados. 
La  prueua  de  las  promesas. 
La  crueldad  por  el  honor. 
Examen  de  maridos. 

infinitas  de  las  que  se  escribían  entonces.  Verdad  es  también  que 
algunas  de  ellas  habían  ya  salido  á  luz ,  aunque  sin  licencia  del 
autor  y  atribuidas  á  otros. 

(2)  Asegurara  es  como  debe  leerse  este  verbo ,  porque  Alarcon 
dice  en  el  prólogo  al  lector  que  las  obras  contenidas  en  el  tomo 
han  pasado  por  los  bancos  de  Flándes ,  que  para  las  comedias  son 
los  del  teatro  de  Madrid. 

(3)  Debe  ser  la,  se  refiere  á  opinión. 

(4)  En  esta  lista  la  comedia  de  Los  pechos  privilegiados  precede 
á  La  prueba  de  las  promesas;  en  el  libro  se  halla  esta  antes  que 
aquella.  En  nuestra  colección  van  colocadas  con  arreglo  á  la  lista. 


LOS  FAVORES  DEL  MUNDO. 


GARCI-RUIZ  DE  ALARCON. 

DON  JUAN  DE  LUNA. 

EL  PRINCIPE  DON  ENRIQUE,  hijo 

de  Don  Juan  II  de  Castilla. 
DON  DIEGO ,  viejo  f  tio  de  Ánarda. 


PERSONAS. 

GERARDO,  paje  del  Principe. 
EL  CONDE  MAURICIO. 
LEONARDO,  sMcnfldo. 
HERNANDO ,  gracioso. 
ANARDA ,  dama. 


JULIA ,  dama. 

INÉS ,  criada  de  Anarda. 

BUITÍWGO  y  escudero. 

Dos  PAJES. 

Criados. 


La  escena  es  en  Madrid. 


ACTO  PRIMERO. 


Llano  al  pié  del  parque  de  Bfadrid. 
ESCENA  PRIMERA. 

GARCI-RUIZ  V  HERNANDO , 
con  vestido  de  color. 


¡Lindo  lugar! 


garcía. 


El  mejor: 
Todos ,  con  él ,  son  aldeas. 

HERNANDO. 

Seis  años  há  que  rodeas 
Aqueste  globo  inferior, 

Y  no  vi  en  su  redondez 
Hermosura  tan  extraña. 

GARCÍA. 

Es  corte  del  rey  de  España, 
Que  es  deciilo  ile  una  vez. 

HERNANDO. 

¡Hermosas  casos! 

GARCÍA. 

Lucidas; 
^o  tan  fuertes  como  bellas. 

HERNANDO. 

Aquí  las  mujeres  y  ellas 
Son  en  eso  parecidas.  ^ 

GARCÍA. 

Que  edifiquen  al  revés 
Mayor  novedad  me  ha  hecho; 
Que  primero  hacen  el  techo , 

Y  las  paredes  después. 

HERNANDO. 

Lo  mismo,  señor,  verás 
En  la  mujer,  que  adereza, 
Al  vestirse,  la  cabeza 
Primero  que  lo  demás. 

GARCÍA. 

Bizarras  las  damas  son. 

HERNANDO. 

Diestras  pudieras  decir 
En  la  herida  del  pedir. 
Que  es  su  primera  intención. 
i:ifrase,  si  has  advertido, 
En  la  de  mejor  sujeto. 
Toda  la  gala  en  el  pelo, 
Todn  b  •íraria  en  el  pido. 
T;i;  ticion  cruel 

^'  MI  enderezan, 

Qii         .  i  ..lie  nuestro  rezan , 
Es  porijue  piden  con  él. 
Hoy  á  la  niozuela  roja 
Que  en  nuestra  esquina  verás, 
A. 


Dije  al  pasar:  ¿Cómo  estás? 

Y  respondió:  Para  aloja. 

GARCÍA. 

Con  todo ,  siento  afición 
De  Madrid  en  ti. 

HERNANDO. 

Y  me  hicieras 
Merced  si  aquí  fenecieras 
Esta  peregrinación ; 
Que  molerán  á  un  diamante 
Seis  años  de  caminar 
De  un  lugar  á  otro  lugar. 
Hecho  caballero  andante. 

GARCÍA. 

Hernando,  estoy  agraviado, 

Y  según  leyes  de  honor, 
Debo  hallar  á  mi  ofensor ; 
No  basta  haberlo  buscado. 
Mas  no  pienses  que  me  canso; 
Que  hasta  llegar  á  matalle. 

De  suerte  estoy ,  que  el  buscalle 
Tengo  solo  por  descanso. 
No  á  mitigarme  es  bastante 
Tiempo ,  cansancio  ni  enojos ; 
Que  siempre  tengo  en  los  ojos 
Aquel  afrentoso  guante. 
¡  Ah.  cielos  I  ¿en  qué  lugar 
Escondéis  un  hombre  asi? 
Cielos ,  ó  matadme  á  mí , 
O  dejádmelo  matar. 
Yo,  que  en  la  africana  tierra 
Tantos  moros  he  vencido ; 
Yo ,  que  por  mi  espada  he  sido 
El  asombro  de  la  guerra, 

Y  que  en  tan  diversas  partes 
Fijé  ,  á  pesar  del  pagano 

Y  el  hereje ,  con  mi  mano 
Católicos  estandartes, 
¿He  de  vivir  agraviado 
Tantos  años,  cielo?  ¿Es  bien 
Que  esté  deshonrado  quien 
Tantas  honras  os  ha  dado  ? 

HERNANDO. 

Por  Dios  te  pido ,  señor. 
Que  no  te  aflijas  asi ; 
Que  yo  espero  en  Dios  que  aqui 
Has  de  restaurar  tu  honor. 
Si  las  señas  no  han  mentido, 
Don  Juan  en  Madrid  Qstá : 
Sufre  lo  menos ,  pues  ya 
Lo  mas,  señor ,  has  sufrido. 
Deja  esa  pena  inhumana , 
No  pienses  en  tu  contrario. 

GARCÍA. 

Es  pedir  al  cuartanario 

Que  no  piense  en  la  cuartana. 

HERNANDO. 

Diviértete,  considera 
Cómo  está  en  caniculares , 


Con  ser  pobre  Manzanares» 
Tan  honrada  su  ribera , 
Que  del  dijo  una  señora. 
Cuyo  saber  he  envidiado , 
Que  es ,  por  lo  pobre  y  honrado. 
Hidalgo  de  los  de  agora. 
Bien  puede  aliviar  tus  males 
Ver  ese  Parque,  abundoso 
De  conejo  temeroso, 
Blanco  de  tiros  reales, 

GARCÍA. 

Detente.  ¿No  es  mi  enemigo 
El  que  miro? 

HERNANDO. 

¿Don  Juan? 

GARCÍA. 

Si, 
El  que  viene  hablando  allí... 
Con  aquel  coche... 

HERNANDO. 

Yo  digo 
Que  me  parece  don  Juan; 
Pero  no  puedo  atirmallo. 

GARCÍA. 

Ya  ves  que  importa  no  errallo. 
Pues  tan  divertidos  van, 
Al  descuido  has  de  acercarte, 
Y  con  cuidado  mirar 
Si  es  él ;  que  yo  quiero  estar 
Escondido  en  esta  parte 
Hasta  que  vuelvas.  Advierte 
Que  certificado  quedes. 
De  espacio  mirarlo  puedes; 
Que  él  no  podrá  conocerte. 

HERNANDO. 

El  coche  paró...  una  dama 
Sale...  él  sirve  de  escudero. 

GARCÍA. 

Acaba ,  vete. 

HERNANDO. 

El  cochero 
Me  dirá  cómo  se  llama. 
{Yase  Hernando t  García  se  esconde  á 

un  lado,  y  por  el  opuesto  salen  Anar^ 

da,  Julia  y  don  Juan.) 

ESCENA   II. 

ANARDA  Y  JULIA  con  mantos;  DON 
JUAN.  —  garcía  ,  oculto. 

DON  JUAN. 

El  Príncipe  mi  señor , 
Que  deste  Parque  en  la  cuesta 
Dando  e.slá  con  la  ballesta 
Lición,  y  envidia  al  amor. 
Como  vuestro  coche  vio. 
Contento  y  alborotado 
A  daros  eijte  recado , 

i 
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Bella  Anarda ,  me  enviá. 
Miralíío  en  aquel  repecho. 
Sobre  el  hombro  la  ballesta ,   ' 
La  mira  en  el  blanco  puesta 
Que  sigue  tan  sin  provecho. 

ANARDA. 

Al  Parque ,  don  Juan  ,  subiera , 
No  dando  que  murmurar; 
Mas  estcá  todo  el  lugar 
De  ese  rio  en  la  ribera. 
Perdón  me  ha  de  dar  su  Alteza ; 

Y  porque  pueda  advertir 
Que  nace  en  mí  el  no  subir 
De  honor,  y  no  de  esquiveza, 
Aquí  me  quiero  asentar, 
Donde  el  Principe  rae  vea ; 

{Siéntanse  las  damas,  don  Juan  se 
arrodilla. ) 
Que  ver  lo  que  se  desea , 
Algo  tiene  de  gozar. 

Y  vos ,  que  con  él  priváis , 
Estaos  aquí ,  porque  arguya 
Que  esta  fortaleza  es  suya , 
Pues  por  alcaide  quedáis. 

JULIA.  {Hablando  aparte  co)i  Anarda.) 
Parece  que  se  mitiga 
Tu  acostumbrado  rigor. 

ANARDA. 

A  esto  me  obliga  el  temor. 

Ya  que  el  amor  rfb  me  obliga.  — 

¡  De  rodillas !  ( A  don  Juan. ) 

DON  JUAN. 


Adoro. 


Tus  despojos 


ANARUA. 

Mucho  te  humillas. 

DON  JUAN. 

¿No  pondré  yo  las  rodillas 
Donde  el  Principe  los  ojos? 

Y  cuando  no  á  tu  deidad 
Tal  veneración  le  diera  , 
A  tu  prima  se  la  hiciera , 
Pues  adoro  su  beldad. 

ESCENA  III. 

HERNANDO.— ANARDA ,  JULIA , 
DON  JUAN,  GARCÍA. 

GARCÍA.  {Saliendo  al  encuentro  á  Her- 
nando y  hablando  con  él,  sin  ser  vis- 
tos de  don  Juan  ni  las  damas.) 

¿Es  don  Juan? 

HERNANDO. 

Sin  duda  alguna ; 
Que  yo  pregunté  al  cochero 
Quién  es  este  caballero 

Y  dijo :  Don  Juan  de  Luna. 

GARCÍA. 

En  cas  del  embajador 
De  Ingalaterra  te  espero. 
Con  mis  joyas  y  dinero 
Ponte  en  salvo. 

HERNANDO. 

Voy,  señor.      (Vase.) 
{ García  saca  la  espada  y  embiste  á  don 
Juan ;  él  se  levanta ,  y  la  saca  tam- 
bién. ) 

GARCÍA. 

Aquí  pagará  tn  vida 
Tu  alrevinwento. 

DON  JUAN. 

Dótente. 

GARCÍA. 

¡  Ah ,  don  Juan !  aquí  no  hay  gente 
Que  la  venganza  me  impida. 


ANAADA. 

¡  Quéi€OJifasion ! 

JULIA. 

Prima  mia , 
¿Qué  haremos? 

ANARDA. 

j  Oh  trance  fuerte ! 

DON  JUAN. 

¿Veniste  á  buscar  tu  muerte? 
¿No  me  conoces ,  García? 

GARCÍA. 

Tanto  mayores  serán, 
Si  aquí  te  venzo,  mis  glorias, 
Cuanto  lo  son  tus  Vitorias. 
{Vienen  á  los  brazos»  y  cae  debajo 
don  Juan.) 

ANARDA. 

Vencido  cayó  don  Juan. 

GARCÍA.  {Sacando  la  daga.) 
Ya  llegó  el  tiempo  en  que  salga 
De  tanta  afrenta.  Enemigo , 
Este  es  tu  justo  castigo. 

{Yaá  darle  una  puñalada. ) 

DON  JUAN. 

¡  Válgame  la  Virgen ! 

GARCÍA.  {Deteniendo  el  brazo  alzado, 
y  levantándose.) 
Valga ; 
Que  á  tan  alta  intercesora 
Ño  puedo  ser  descortés. 

DON   JUAN. 

Déjame  besar  tus  pies. 

GARCÍA. 

Don  Juan ,  á  nuestra  Señora , 
Virgen  Madre  de  Dios  hombre , 
De  la  vida  sois  deudor; 
Que  refrenar  mi  furor 
Pudiera  solo  su  nombre. 

DON  JUAN. 

Matadme  ;  que  mas  quisiera 
Morir,  que  haber  agraviado 
A  quien  la  vida  me  ha  dado. 

GARCÍA. 

Más  queda  desla  manera 
Satisfecha  la  honra  mia ; 
Que  si  ya  pude  mataros , 
Mas  he  hecho  en  perdonaros 
Que  en  daros  la  muerte  haría. 
Malar  pude ,  vencedor 
De  vos  solo ;  mas  así 
He  vencido  á  vos  y  á  mí , 
Que  es  la  Vitoria  mayor. 
Solo  faltó  derribar 
El  brazo  ya  levantado: 
Más  fué  perdonar  airado, 
Que  era,  pudiendo,  matar. 

ANARDA. 

{Aparte.  De  turbada  estoy  sin  mí. ) 
Necio,  descortés,  grosero. 
Si  valiente  caballero , 
Fuera  bien  mirar  que  aquí 
Estaba  yo ,  para'dar 
A  ese  intento  dilación. 
¿Faltáraos  otra  ocasión 
De  poderlo  ejecutar?      * 

GARCÍA. 

En  que  os  habéis  ofendido. 

Reparad ,  señora  mia , 

Llamando  descortesía 

Lo  que  ceguedad  ha  sido. 

Ciego  llegué  del  furor ; 

Que  ¿  quién ,  señora ,  os  mirara , 


Que  suspenso  no  quedara 
O  de  respeto  ó  de  amor? 

ANARDA. 

Vanas  las  lisonjas  son, 
Cuando  con  lo  que  íntentastes. 
De  ningún  modo  guardastes 
El  decoro  á  mi  opinión. 
¿Qué  dijeran  los  que  están 
Buscando  que  murmurar, 
Viendo  á  mi  lado  matar 
Un  hombre  como  don  Juan  ? 

DON  JUAN. 

Si  advertís ,  señora  mia , 
Perdón  merece  en  su  «rror 
Quien,  por  tener  mucho  honor. 
Tuvo  poca  cortesía. 

ANARDA. 

¡Bueno  es^isculparlo  vos ! 

DON  JUAN. 

¿No  estoy  á  hacello  obligado. 
Cuando  la  vida  me  ha  dado? 

ESCENA  IV. 

GERARDO.  — GARCÚ,  DONJUÁN, 
ANARDA,  JULIA. 

GERARDO. 

Su  Alteza  llama  á  los  dos. 

GARCÍA. 

¿El  Príncipe? 

GERARDO. 

Veislo  allí. 

DON  JUAN. 

No  tenéis  que  alborotaros ; 
Que  presto  pienso  pagaros 
Lo  que  habéis  hecho  por  mi.  — 

{Alas  damas.) 
Su  Alteza  á  Hamarme  envía. 

ANARDA. 

Bien  es  que  le  obedezcáis. 

DON  JUAN. 

Si  el  coche ,  Anarda ,  tomáis. 
Dejaros  en  él  querría. 

ANARDA. 

Desde  aquí  del  aire  y  soto 
Gozar  queremos  las  dos. 

DON  JUAN. 

Julia ,  adiós.    * 

JULIA. 

Don  Juan ,  adiós. 
{Vase  don  Juan.)  . 

GARCÍA. 

Perdonad  este  alboroto. 
Si  puedo  esperar  perdón 
De  quien ,  solo  con  mirar, 
Da  muerte. 

ANARDA. 

De  perdonar 
Vos  me  habéis  dado  lición. 

JULIA. 

¡  Qué  bizarro  caballero ! 
Las  almas  lleva  tras  sí. 

ESCENA  V. 

HERNANDO.— GERARDO,  GARCÍA , 
DON  JUAN,  ANARDA,  JULIA. 

GARCÍA.  {Encontrándose  con  su  criado  al 

retirarse  y  hablando  aparte  con  él.) 
¿Aquí  estás? 

HERN.XNDO. 

Quise  de  aquí 
Ver  el  suceso  primero. 


GARCU. 

Quédate ,  y  sabe  quién  son 
Esas  mujeres? 

BERWAÍSDO. 

¿Ya  estás 
Herido? 

GARCÍi. 

En  ellas  verás» 
Sí  es  bastante  la  ocasión. 
(Vase  García,  Hernando  S€  queda  en 
elf«ü4o.) 

ESCENA  VI. 

ANARDA,  JULIA,  GERARDO; 
HEUííASíDO.íY'/irfiífito. 

GERARDO, 

El  Principe  rai  señor. 

Que  este  caso  viendo  ha  estado, 

Os  dice  que  se  ha  alegrado 

De  tener  competidor 

Que  á  su  privado  ha  querido. 

Porque  os  hablaba,  ofender ; 

Que  dueño  debe  de  ser 

Quien  cela  tan  atrevido. 

ANARDA. 

Decid ,  Gerardo ,  á  su  Alteza 
Que  mostrárseme  penado 
Deste  susto  que  me  han  dado, 
Fuera  mas  alta  fineza 
Que  condenarme  á  liviana 
Con  tanta  resolución , 
Por  sola  la  información 
De  una  conjetura  vana. 
Que  ya  de  don  Juan  sabrft 
Cuan  otra  la  causa  ha  sido, 

Y  de  habei-me  así  ofendido 
El  yerro  conocerá. 

Y  porque  entienda  que  yo  . 
Ño  sé  á  dos  favorecer. 

Le  suplico  haga  prender 
Al  que  mi  agravio  causó. 
Id  con  Dios. 

GERARDO. 

Quede  contigo.      {\ase.) 

ESCENA  VII. 

ANARDA,  JULIA;  HERNANDO, 
retirado. 

JULIA. 

Yo  pensé  que  merecía 
Su  humildad  y  cortesía 
Antes  premio  que  castigo. 
Villana  estás ,  por  mi  fe , 
Con  ouien  perdón  te  pidió. 
( Ap.  Préndaos  Anarda ;  que  yo , 
Forastero ,  os  libraré. ) 

A.NARDA. 

;  Oh ,  qué  mal  me  has  entendido! 
¿Ves  este  mojo  y  rigor? 
Pues  ardidos  son  que  amor 
Ha  trazado  y  ha  Ungido. 

JUMA. 

¿Quieres  al  Principe  ya? 

A^ARDA. 

Nunca  tan  necia  te  vi. 
Quien  vio  ej  forastero ,  di , 
¿Cómo  otro  dueño  querrá? 
Aquel  bizarro  ademan 
Con  que  la  espada  sacó, 
Kl  valor  con  que  venció 
I  dio  la  vida  á  don  Juan, 
I  .1  pala,  la  discreción 
Enjdarme  disculpa ,  el  modo , 
Gentileza  y  talle,  lodo 
Me  ha  robado  el  corazón. 


tos  FAVORES  DEL  MUNDO. 

ICLIA.  {Ap.) 

¡Rabiando  estoy  de  celosa! 

ANARDA. 

Y  así ,  por  volver  á  vello , 
Lo  aseguro  oon  prendello, 
De  que  se  irá  temerosa. 
Porque  forastero  es. 

90LIA. 

Cuando  se  apartó  <le  aquí , 
Al  oído  hablar  le  vi 
A  aquel  mancebo  qn€  ves. 
Él  informarte  pudiera. 

AQiARDA. 

Bien  dices:  bablalle  quiero. 

JULIA,  {Ap.) 
Así  ha  de  ser,  forastero , 
Mi  contraria  mi  tercera. 

ANARDA. 

¡Ah  caballera! 

HERNANDO. 

{hp.  ¿Si  ámi 
Caballero  me  llamó? 
¿Tan  buen  talle  tengo  yo?) 
¿Es  á  mi,  señora? 

ANARDA. 

Si.  * 

HERNANDO. 

Extrañé  la  nueva  forma , 
Cuando  me  vi  caballero; 
Si  bien  no  soy  el  primero 
Que  en  la  corte  se  trasforma. 
Mas  son  vanas  intenciones 
Cuando  con  pobreza  lidio ; 
Que  es  el  dinero  el  Ovidio 
De  tales  trasformaciones. 
Pero  si  puedo  serviros , 
Dama ,  sin  ser  caballero , 
Mandadme. 

ANARDA. 

Pediros  quiero.,. 

HERNANDO. 

Pues  bien  podéis  despediros. 
¿Para  pedirme,  decid. 
Solo  me  llamáis  las  dos? 
Animosas  sois ,  por  Dios , 
Las  mujeres  de  Madrid. 
Que  pida  la  que  se  ve 
De  mí  rogada  y  querida. 
Vaya  :  mi  amor  la  convida , 

Y  pues  pido,  es  bien  que  dé. 
Que  la  mujer  que  hablo  yo 
En  la  iglesia ,  tienda  ó  calle , 
Me  pida,  vaya  :  el  hablalle 
Ya  por  ocasión  tomó. 

Mas  ¡llamarme,  hacerme  andar, 

Y  luego  pedirme!  ¿Es  cosa 
El  darían  apetitosa. 

Que  he  de  andar  yo  para  dar? 

ANARDA. 

Lo  que  [lediros  intento , 
Solo  hablar  ha  de  cosLaros. 

HERNANDO. 

De  eso  bien  me  atrevo  á  daros 
Cuanto  os  pinte  el  pensamiento. 

ATSARDA. 

Oid  pues. 

HERNANDO. 

Decid ,  señora. 

ANARDA. 

Que  me  digáis  solo  quiero 
Quién  es  aquel  forastero 
Que  al  oido  os  habló  agora. 

HERNANDO. 

Con  que  vos ,  señora  mía. 


Antes  quién  sois  «w  digáis. 
Os  lo  diré  :  y  no  tengáis 
Lo  que  os  pido  á  grosería; 
Porque  sin  saber  a  quién. 
Decir  quién  es  no  conviene. 
Puesto  que  enemigos  tiene. 

ANARDA. 

¡Qué  cauto  sois! 

UERNASttO. 

Hago  bien ; 
Que  en  la  corte  es  menester 
Con  este  cuidado  andar; 
Que  nadie  llega  á  besar 
Sin  intento  de  morder. 

ANARDA.    • 

Si  así  ha  de  ser,  yo  me  Ilarao 
Doña  Lucrecia  Chacón. 

HERNANDO. 

Garci-Rüiz  de  Alarcon 
Es  el  nombre  de  mi  amo. 

ANARDA. 

¿Es  caballero? 

HERNANDO. 

¿Tan  mal 
Os  informa  su  apellido? 
La  Mancha  no  lo  ha  tenido 
Mas  antiguo  y  principal. 

Y  sin  el  nombre ,  el  sugeto 
Os  pudiera  haber  mostrado 
Su  calidad. 

ANARDA. 

¿Es  casado? 

HERNANDO. 

No ,  sino  hombre  muy  discreto. 

ANARDA. 

Déte  el  cielo  buenas  nuevas. 

JULIA.  {Ap.  á  Anarda.) 
Disimula.  Loca  estás. 

ANARDA.  {Ap.  á  Julia.) 
¿Qué  quieres? 

JULIA.  {Áp.  ú  Anarda.) 

Pregunta  mas 
Sin  mostrar  el  fin  que  llevas. 

ANARDA. 

¿Es  rico? 

HERNANDO. 

¡Gracias  á  Dios 
Que  llegamos  al  lugar! 
Si  queriades  preguntar 
Solo  ese  punto  las  dos, 
¿Qué  sirve  parola  vana 

Y  hablar  de  falso  primero? 
Bien  sé  que  apunta  al  dinero 
Toda  aguja  cortesana. 

ANARDA. 

Ya  no  lo  quiero  saber. 
Por  mostrar  otros  cuidados. 

HERNANDO. 

Pues  hasta  dos  mil  ducados 

De  renta  deben  de  ser 

Los  que  en  sus  vasallos  tiene. 

ANARDA. 

¿A  qué  vino  á  este  lugar? 

HERNANDO.  • 

Ese  es  mucho  preguntar. 

ANARDA. 

Solo  si  de  espacio  viene 
Me  decid. 

HERNANDO. 

Si  no  es  aquí 
Remora  un  nuevo  cuidado... 
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ANAADA. 

¿Hase  acaso  enamorado? 

HERNANDO. 

{Ap.  ¿Picáisos?)  Pienso  que  sí. 

ANARDA. 

Malas  nuevas  te  dé  Dios. 

HERNANDO.  (Ap.) 

Mal  disimula  quien  ama. 

ANARDA. 

¿Puede  saberse  la  dama? 

HERNANDO. 

Oso  decir  que  sois  vos. 

•    ANARDA. 

Pues  ¿cuándo  me  ha  visto? 

HERNANDO. 

Ahora. 

ANARDA. 

Y  ¿cómo  sabéis  que  aquí 
Se  ha  enamorado  de  mi? 

HERNANDO. 

Porque  sé  que  os  vio ,  señora. 

ANARDA. 

¿Lisonjas? 

HERNANDO. 

Verdades  son , 
De  que  tengo  algún  indicio. 

JULIA. 

Que  viene  el  conde  Mauricio. 

ANARDA. 

Pues  huyamos  la  ocasión. 

ESCENA  VIII. 

EL  CONDE  MAURICIO  v  LEONARDO. 
—ANARDA,  JULIA,  HERNANDO. 

( El  Conde  y  Leonardo  se  quedan  en  el 
fondo  observando  á  las  damas. ) 

LEONARDO. 

Lince  eres  en  conocellas. 

CONDE. 

Ciega  amor  y  vista  da. 

¿Cuyo  criado  será 

El  que  está  hablando  con  ellas? 

ANARDA. 

Tu  nombre... 

HERNANDO. 

Hernando  es  mi  nombre. 

ANARDA. 

¿Deque? 

HERNANDO. 

Hernando,  cerrilmente; 
Que  no  le  sirve  al  sirviente 
Mas  que  el  nombre  el  sobrenombre. 

ANARDA. 

Mucho  tu  modo  me  obliga  : 
Gusto  me  ha  dado  tu  humor. 

HERNANDO. 

Eso,  hablando  á  lo  señor... 

ANARDA.  ( Ap.  á  ella. ) 
Dile,  Julia,  oue  nos  siga. 
Como  que  sale  de  tí. 

JULIA. 

(Ap.  Tu  mismo  fuego  me  abrasa.) 
Vén  á  saber  nuestra  casa-. 
Que  he  de  hablarte. 

HERNANDO. 

Harélo  asi, 
( Vanse  las  damas.) 
¡Pobretilla!  ¿ya  me  quieres* 


Las  armas  de  amor  trajimos ; 
Que  un  hombre  á  matar  venimos, 

Y  hemos  muerto  dos  mujeres.  {Vase.) 

LEONARDO. 

El  coche  toman :  huyendo 
Van  de  ti ,  señor. 

CONDE. 

Cuidado 
Me  da ,  Leonardo ,  el  criado. 
¿Ves  cómo  las  va  siguiendo? 

LEONARDO. 

¿Qué  determinas? 

CONDE. 

Saber 
Quién  es  su  dueño  y  su  intento ; 
Que  amor  me  forma  del  viento 
Mil  visiones  que  temer. 
{Vanse.) 

ESCENA  IX. 

EL  PRÍNCIPE,  con  gabán  y  hallesta; 
GARCÍA ,  DON  JUAN. 

GARCÍA. 

Supuesto  que  obedecer 
Es  forzoso  á  vuestra  Alteza , 
Oya  á  quien  ha  ejercitado 
Mas  la  espada  que  la  lengua. 
Garci-Rüiz  de  Alarcon 
Es  mi  nombre ,  en  las  fronteras 
Berberiscas  mas  temido 
Que  conocido  en  las  vuestras. 
Vasallos  tengo  en  la  Mancha; 
Que  mis  pasados  heredan 
Del  Zaballos,  que  á  Castilla 
Abrió  de  Alarcon  las  puertas. 
En  ciñéndome  la  espada , 
Fui  á  serviros  á  la  guerra  ; 
Que  heredar  honra  es  ventura, 

Y  valor  es  merecella. 
Callar  quiero  mis  hazañas 
Pues  que  la  fama  os  las  cuenta , 

Y  en  la  tierra  las  escriben 
Ríos  de  sangre  agarena. 
Habrá  pues ,  señor,  seis  años 
Que  en  la  batalla  sangrienta 
Que  tuvimos  con  los  moros 
En  Jerez  de  la  Frontera, 
Militó  don  Juan  de  Luna, 

De  cuyos  rayos  pudiera 

El  mismo  sol  envidiar 

Fuego  para  sus  saetas , 

Porque  su  valiente  espada 

Era  encendido  cometa 

Que  á  fuego  y  sangre  amenaza 

La  berberisca  potencia. 

Al  trabar  la  escaramuza , 

Con  tan  animosa  fuerza 

Las  huestes  de  África  embisten. 

Que  las  de  Castilla  afrentan. 

Desbaratados  los  nuestros 

Olvidaron  su  soberbia , 

Y  aun  volvieron  las  espaldas ; 

Que  esto  es  verdad ,  si  es  vergüenza. 
Yo,  despechado  de  ver 
Tan  nunca  usada  flaqueza , 
Atájelos  con  la  espada. 
Castigúelos  con  la  lengua. 
O  se  deba  á  mis  razones, 
O  al  valor  dellos  se  deba , 
Corridos  los  castellanos. 
Repararon  la  carrera , 

Y  en  nuevo  Marte  encendidos, 
Revuelven  con  tal  violencia , 
Que  mas  pareció  el  huir 
Artificio  que  flaqueza. 

Vos,  señor,  al  fm  vencisteis  ; 
Que  son  los  reyes  planetas , 

Y  las  obras  del  vasallo 


Se  deben  á  su  influencia. 
Pues  como  yo  fui  la  causa 
De  que  los  nuestros  volvieran , 
Por  autor  de  la  Vitoria 
Todo  el  campo  me  celebra  : 
Con  que  en  algunos  cobardes 
La  envidia  tósigo  siembra  ; 
Que  la  pensión  de  las  dichas 
lis  la  emulación  que  engendran. 
Juntos  pues  los  envidiosos 
A  fabricar  mis  afrentas , 
A  don  Juan  de  Luna  eligen 
Para  el  instrumento  dellas. 
Solo  en  su  valor  confian  , 

Y  en  la  confianza  aciertan  , 
Pues  á  lo  que  él  se  atrevió, 
Nadie ,  sin  él ,  se  atreviera. 
Dícenle ,  para  incitallo 

A  la  venganza  que  intentan. 
Que  de  su  espada  y  valor 
He  hablado  mal  en  su  ausencia  ; 
Que  he  dicho  que  las  espaldas 
Suyas  fueron  las  primeras 
Que  vieron  los  enemigos 
En  la  pasada  refriega. 
Uno  el  agravio  denuncia. 
Los  otros  con  él  contestan, 

Y  él  con  falsa  información 
Justamente  me  condena. 

Y  estando  en  corrillo  un  día 
Con  otros  soldados,  llega. 
Determinado  don  Juan , 
Diciendo  desta  manera  : 

— Yo  soy  don  Juan,  cuya  luna. 
De  gloriosos  rayos  llena , 
El  honor  de  mis  pasados , 
Con  ser  inmenso ,  acrecienta ; 
Vos  habéis  dicho  de  mí 
Que  soy  cobarde  en  la  guerra. 
Sabiendo  que  en  valentía 
Os  venzo ,  como  en  nobleza. 
—Mentís  en  todo  ,  le  dije ; 
Mas  húbelo  dicho  apenas. 
Cuando  le  tiró  en  un  guante 
A  mi  honor  una  saeta ; 
Que  sí  bien  no  me  llegó , 
Es  por  la  desdicha  nuestra 
El  honor  tan  delicado , 
Que  del  intento  se  quiebra. 
Saqué  á  vengarme  la  espada, 

Y  él  la  suya  en  su  defensa. 
Que  de  dos  humanos  Joves 
Dos  rayos  vibrados  eran  : 

Y  á  no  impedírnoslo  tantos. 
Ño  digo  yo  cuál  muriera; 
Que  con  ventura  se  vence , 
Si  con  valor  se  pelea. 

Al  fin ,  no  pude  romper 
Muros  de  espadas  opuestas; 
Que  aunque  el  valor  las  excede. 
No  las  igualan  las  fuerzas. 
Ausentóseme  don  Juan, 

Y  yo,  en  sabiendo  quién  eran 
Los  autores  del  engaño 

De  que  resultó  mi  ofensa. 
Los  dos  de  tres  arrojé 
Al  mar  desde  una  galera  : 
Por  las  bocas  me  ofendieron, 

Y  entró  la  muerte  por  ellas. 
El  tercero  se  ausentó  ; 

Y  á  mí  el  agravio  me  lleva 
Buscando  á  don  Juan  de  Luna 
Por  varios  mares  y  tierras, 
Determinado  á  matar 

O  morir;  y  á  sus  esferas 
Seis  vueltas  ha  dado  el  sol 
Mientras  yo  al  mundo  una  vuelta. 
Supe  que  estaba  en  Madrid ; 
Vine  y  vilo  en  la  ribera 
De  Manzanares  agora; 
Embestí  á  vengar  mi  afrenta ; 
Vino  á  los  brazos  conmigo , 


Donde  al  hijo  de  la  tierra 
En  valor  y  tuerza  excede ; 
Pero  yo  al  honor  de  Tébas. 
La  daga  y  brazo  levanto 
Que  ardiente  furia  gobierna ; 
Y  él ,  viendo  aue  ya  en  el  suelo 
Ninuun  remedio  le  queda , 
: Válgame  la  Virgen!  dice  : 
Val|za.  digo;  y  la  sentencia 
Revoco  en  el  mismo  instante 
Que  al  golpe  enipe/ado  resta. 
Este  es  el  caso  :  don  Juan, 
Pues  he  hablado  en  su  presencia , 
Me  puede  enmendar  agora 
Lo  que  mi  memoria  yerra. 

DON  JUAN. 

Este,  señor,  es  el  caso. 

PRÍNCIPE. 

Garci-Rüiz  de  Alarcon , 
Claras  vuestras  obras  son  : 
Desde  el  oriente  al  ocaso 
Da  envidia  vuestra  opinión. 
Las  mas  ilustres  historias 
En  vuestras  altas  Vitorias 
El  non  plus  ultra  han  tenido ; 
Mas  la  que  hoy  ganáis,  ha  sido 
Plus  ultra  de  humanas  glorias. 
Vuestra  dicha  es  tan  extraña , 
Que  quisiera,  vive  Dios, 
Mas  haber  hecho  la  hazaña 
Que  hoy ,  Garcia ,  hicistes  vos , 
Que  ser  principe  de  España. 
Porque  Alejandro  decia 
(¡Ved  cuánto  lo  encarecía!) 
Que  mas  ufano  quedaba 
Si  un  rendido  perdonaba. 
Que  si  un  imperio  rendia. 
Que  en  los  pechos  valerosos, 
bastantes  por  si  á  emprender 
Los  casos  dificultosos, 
El  alcanzar  y  vencer 
Consiste  en  ser  venturosos; 
Mas  en  que  un  hombre  perdone , 
Viéndose  ya  vencedor , 
A  quien  le' quitó  el  honor, 
Nada  la  fortuna  pone ; 
Todo  se  debe  al  valor. 
Si  vos  de  matar,  Garcia, 
Tanta  costumbre  tenéis. 
Matar  ¿qué  hazaña  seria? 
Vuestra  mayor  valentía 
Viene  á  ser  que  no  matéis. 
En  vencer  está  la  gloria, 
No  en  matar;  aue  es  vil  acción 
Seguir  la  airada  pasión , 

Y  deslustra  la  victoria 
La  villana  ejecución. 

Quien  venció,  pudo  dar  muerte; 
Pero  quien  mató ,  no  es  cierto 
Que  pudo  vencer;  que  es  suerte 
Que  le  sucede  al  mas  fuerte, 
Sin  ser  vencido,  ser  muerto. 

Y  así  no  os  puede  negar 
Quien  mas  pretenda  morder. 
Que  mas  honra  os  vino  á  dar 
El  vencer  y  no  matar. 

Que  el  malar  y  no  vencer. 
Dar  la  muerte  al  enemigo, 
De  temello  es  argumento ; 
Despreciallo  es  mas  castigo , 
Pues  que  vive  á  ser  testigo 
Contra  si  del  vencimiento. 
La  Vitoria  el  matador 
Abrevia ,  y  el  que  ha  sabido 
Perdonar,  la  hace  mayor. 
Pues  mientras  vive  el  vencido. 
Venciendo  está  el  vencedor. 

Y  mas  donde  á  cobardía 
No  puede  la  emulación 
Interpretar  el  perdón , 
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Pues  tiene  el  mundo ,  Garcia , 
De  vos  tal  satisfacción. 
Dadme  los  brazos. 

GARCÍA. 

Señor, 
Con  que  á  vuestros  pies  me  abaje 
Premiáis  mi  hazaña  mayor. 

príncipe. 

Esos  pide  el  vasallaje, 
Y  esotros  debo  al  valor. 


Gomo  rey  sabéis  honrar. 

príncipe. 

Alzad,  Alarcon,  del  suelo; 
Que  en  el  suelo  no  ha  de  estar 
Quien  ha  sabido  obligar 
La  misma  Reina  del  cielo. 

Y  que  pago  considero 
Por  libranza  suya  á  vos 

Las  honras  que  daros  quiero  ; 

Que  es  el  rey  un  tesorero 

Que  tiene  en  la  tierra  Dios.  {Abrázale.) 

Libre  de  ser  derribado 

Ahora  me  juzgo  yo ; 

Que  bien  seré  sustentado 

De  un  brazo  á  quien,  levantado. 

Tal  furia  no  derribó. 

Y  así ,  en  mi  casa,  García , 
Os  quedad:  desde  este  dia 
Andemos  juntos  los  dos ; 
Que  quiero  aprender  de  vos 
La  piedad  y  valentía. 
Gentil-hombre  de  mi  boca 
Os  hago. 

GARCÍA. 

Dadme  esos  pies. 

príncipe. 

El  servirme  de  vos  es 
Para  vos  merced  muy  poca. 
Porque  es  mi  propio  interés. 

Y  yo  no  pretendo  hacer 
Desto  premio  ó  beneficio; 
Porque  el  cargo  ni  el  oficio 
No  premia  al  que  ha  menester 
El  rey  para  su  servicio. 

El  un  hábito  escoged 
De  los  tres. 

GARCÍA. 

¿Cuándo,  señor, 
Serviré  tanta  merced? 

(Arrodillase  don  Juan.) 

PRÍKCIPE. 

Aquesto  á  vuestro  valor, 

Y  no  á  mí,  lo  agradeced. 

Lo  mucho  que  habéis  servido  , 
El  hábito  manifiesta. 
Pues  ¿qué  merced  habrá  sido 
La  que  á  mí  nada  me  cuesta , 

Y  vos  habéis  merecido? — 

¿  Por  qué  estás ,  don  Juan ,  asi? 

DON  JUAN. 

Estas  honras  que  le  das 
A  Garci-Uiíiz,por  mi 
Agradezco. 

PRÍNCIPE. 

Debo  mas 
A  quien  hoy  me  ha  dado  á  tí. 
A  pagarle  me  apercibo 
Esta  vida  con  que  vivo , 
En  la  que  hoy ,  don  Juan ,  te  dio  ; 
Que  eres ,  amigo ,  otro  yo , 

Y  en  tí  la  vida  recibo. 

DON  JUAN. 

A  lodos  sabes  honrar. 


ESCENA  X. 

GERARDO.— EL  PRLnCIPE  ,  CARClA, 
DON  JUAN. 

príncipe. 
¿Qué  hay,  Cerardo? 

GERARDO. 

A  vuestra  Alteza 
Aparte  quisiera  hablar. 
{Desvíase  el  Príncipe  con  el  paje ,  y  ha- 
blan aparte  García  y  don  Juan.) 

DON  JUAN. 

Merece  vuestra  nobleza 
Tan  soberano  lugar. 

GARCÍA. 

Un  deudor  en  mí  tenéis 

De  las  honras  que  hoy  recibo. 

DON  JUAN. 

Cuando  á  merced  vuestra  vivo. 
Nada  deberle  podéis 
Por  ley  á  vuestro  cautivo. 
Mas  donde  el  sugeto  es  tal , 
No  tanto  estiméis  que  aplique 
El  ánimo  liberal 
El  principe  don  Enrique 
A  haceros  merced  igual ; 
Poique  en  su  real  persona 
Puso  el  cielo  tal  nobleza , 
Benignidad  y  largueza , 
Que  hoy  os  diera  su  corona, 
A  tenerla  en  la  cabeza. 

príncipe. 
(Ap.  Confuso  estoy.  ¿Qué  he  de  hacer? 
¿Al  que  tanto  agora  honré 
Tengo  al  punto  de  prender? 
Pues  dejar  de  obedecer 
A  Anarda,  ¿cómo  podré? 
¡  Oh  fuero  de  amor  injusto ! 
¿Atan  heroico  varón 
Hacer  tal  agravio  es  justo, 
Por  solo  el  liviano  gusto 
De  una  mujer  sin  razón? 
Pero  prendello,¿qué  importa. 
Si  luego  le  he  de  soltar , 
V  á  mí  nte  viene  á  librar 
Su  prisión  liviana  y  corta 
De  un  largo  enojo  y  pesar? 
Pero  tengo  por  mejor , 
Por  mostrarme  poco  amante 
Sufrir  de  Anarda  el  rigor. 
Que  dar  nota  de  inconstante 
A  un  hombre  de  tal  valer. 
Mas  si  la  causa  le  digo , 
Bien  disculpará  el  elolo... 
—No  me  tendrá  por  discreto. 
Si  aun  no  empieza  á  ser  mi  amigo 
Cuando  le  fio  un  secreto.— 
Mas  ya  sé  lo  que  he  de  hacer.) 
Vedíne  esta  noche ,  Garcia. 

GARCÍA. 

Vuestro  soy. 

PRÍNCIPE. 

Habéis  de  ver 
A  mi  padre ;  que  poner 
Vuestra  persona  querría 
En  el  estado  que  cuadre 
Al  valor  que  en  vos  se  ve. 

GARCÍA. 

Con  serviros  lo  tendré. 

PRÍNCIPE. 

Esta  noche,  de  mí  padre 
El  hábito  alcanzaré. 

DON  JUAN. 

Ya  con  él  os  miro  yo ; 

Que  el  rey  don  Juan  á  su  Alteza 


{Vase.) 
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Nada  famas  le  ne«ó; 
Que  de  su  padre  heredó 
}í,i  Pnmcipü  la  largueza. 


(Vase.) 


GARCÍA . 

En  mar  sangriento  de  cruel  venganza, 
De  rabia,  de  ira  y  de  coraje  lleno, 
Corrí  tormenta ,  de  esperanza  ajeno 
De  llegar  en  mi  estado  á  ver  bonanza; 
Y  urt  súbito  accidente,  una  mudanza 
El  pecho  libra  de  mortal  veneno, 

Y  el  que  en  mi  agi'avio  á  mi  furor  eon- 

[deno, 
En  el  perdón  produce  mi  esperanza. 

No  la  privanza  me  movió  futura  ; 
Que  fortuna  en  sus  obras  desiguales 
No  hace  de  los  méritos  memoria ; 

Mas  debo  á  mi  piedad  esta  ventura; 

Y  por  lo  menos  en  hazañas  tales 
De  la  gentil  acción  queda  la  gloria. 

(Vase.) 

Calle  eu  qoc  vive  Anarda.—Es  de  noche. 

ESCENA  XI. 

HERNANDO,  cúueapa  y  sombrero 

t;?>io;  INÉS. 

HERNANDO. 

Tu  nombre  «aber  deseo. 

ÍNES. 

Inés. 

HERNAÍIDO, 

Decirte  podré. 
Según  en  mi  no  sé  qué 
Siento  después  que  te  veo : 
Un  poco  te  quiero ,  Inés. 

ÍNES. 

Alo  menos  no  dirás. 
Pues  que  ya  dicho  lo  has  : 
Yo  te  lo  diré  después. 

HERNANDO. 

La  lengua  en  amor  osada 
Es  mas  dichosa  y  mas  cuerda ; 
Porque  la  muía  que  es  lerda 
Tarde  llega  á  la  posada. 
Enfermo  es  quien  tiene  amors 

Y  es  el  doctor  el  amado  : 
Pues,  ¿cómo  será  curado 
Quien  su  mal  calla  al  dotor? 

ESCENA  XII. 

EL  CONDE  Y  LEONARDO,  de  noche. 
—  HERNANDO,  INÉS. 

LEONARDO. 

Ocupada  está  la  puerta. 

CONDE. 

Reconoeef  determino... 
Leonardo. 
El  celoso  desatino 
Tus  acciones  desconcierta. 

con'de. 
No  me  ^-epliques.— ¿Quién  es? 

INES. 

{Ap.  Este  es  el  Conde.)  Inés  soy, 
Que  gozando  el  fresco  estoy. 

conde. 
No  hablo  contigo,  Inés , 
Sino  con  aquese  hidalgo. 

INÉS. 

Un  soldado  es  qne  llegó , 
Como  á  la  puerta  me  tió, 
A  pedir  por  Dios. 

HERNANDO. 

Dad  algo 


Para  pagar  h  posadat. 
Caballeros ,  á  un  soldado 
Desvergonzante  y  honrado, 
Que  trae  la  pierna  colgada 

Y  tiene  un  brazo  torcido , 
Por  amor  de... 

LEONARDO. 

Perdonad. 

HERNANDO. 

Miren  la  necesidad 

Con  que  por  Dio«  se  lo  pido. 

CONDE. 

¿Queréis  no  ser  majadero? 

HERNANDO. 

¿  Así  á  un  pobre  se  responde? 

{Ap.  ¿Este  es  conde?  Si;  este  es-conde 

La  calidad  y  el  dinero.)  (Vase.) 

ESCENA    XIII. 

EL  CONDE, LEONARDO,  INÉS, 

CONDE. 

Hermana  Inés,  no  concierta 
Con  el  honor  desta  casa 
Ver,  quien  á  tal  hora  pasa , 
Hombres  hablando  á  su  puerta. 

INÉS. 

Un  mendigo  remendado 
Que  por  Dios  llega  á  pedir , 
¿Qué  puede  dar  que  decir? 

CONDE. 

Un  tercero,  disfrazado 
De  mendigo,  busca  asi 
La  ocasión  á  su  mensaje : 

Y  á  estas  horas  el  mal  traje 
No  se  ve  ,  y  el  hombre  si. 

Y  á  estar  vos  ,  como  es  razón , 
Encerrada  en  vuestra  casa, 

Al  mendigo  y  al  que  pasa 
Quitárades  ía  ocasión. 

INES. 

No  sé  yo ,  por  vida  mia , 
Desde  cuándo  acá  ó  por  dónde 
Le  ha  tocado ,  señor  Conde , 
El  cargo  á  vueseñoria 
De  alcaide  ó  de  guarda-damas 
Desta  casa.  ¿Qué  marido , 
Padre  ó  galán  admitido 
Es  de  alguna  de  mis  amas. 
Para  que  las  guarde  así  ? 

conde. 
¡  Vive  el  cielo ,  que  ji  no  ser 
De  aquesta  casa  y  mujer !.... 


LEONARDO. 

Calla.— Inés ,  ¿  estás  en  ti? 
¿Asi  te  atreves  al  Conde? 

INES. 

Y  al  mismo  rey  me  atreviera. 

Si  tanta  ocasión  me  diera. 

Quien  por  su  dueño  responde 

Se  atreve  muy  justamente. 

Pero  yo  le  diré  á  Anarda 

Que  el  Conde  su  puerta  guarda , 

Para  que  el  remedio  intente.    {Vase.) 

ESCENA  XIV. 
EL  CONDE, LEONARDO. 

LEONARDO. 

Perdido  vas. 

conde. 
Tal  estoy 
De  celoso  y  desdeñado. 
Que  ya  de  desesperado 
En  nuevos  intentos  doy. 


Ya  que  no  puedo  obligar , 
Vengarme  solo  deseo ; 
Que  estas  visiones  que  veo , 
La  materia  me  han  de  dar. 
El  mozo  que  hoy  en  el  rio 
Las  habló  y  siguió  después; 
Hallar  á  la  puerta  á  Inés 

Y  hablarme  con  tanto  brío ; 
De  Anarda  el  airado  ceño 
Hoy,  porque  al  coche  llegué  : 
Todo  dice ,  ó  nada  sé , 

Que  esta  casa  tiene  dueño. 

LEONARDO. 

¿Eso  dudas? 

conde. 
De  inquirirlo 

Y  darles  pesares  trato. 

LEONARDO. 

No  le  saldrá  muy  barato , 
Si  tú  das  en  perseguirlo, 
Al  pobre  amante  el  favor. 

CONDE. 

Tenga  disgustos  al  paso 
Que  los  tengo. 

LEONARDO. 

Para  eso 
Te  hizo  Dios  tan  gran  señor. 
Pagúela  quien  te  la  hiciere. 

COKDir. 

Bien  es  para  tales  hechos 
Vestir  de  acero  los  pechos. 

LEONARDO. 

Quien  dar  pesadumbre  quiere, 
Ha  de  vivir  con  cuidado. 

CONDE. 

Vamos  por  armas;  que  el  dia 
Ha  de  hnílarme  aquí  en  espía, 
Leonardo,  hasta  ser  vengado. 
{Yanse.) 

ESCENA  XV. 
garcía  y  HERNANDO,  de  noche. 

GARCÍA. 

Prosigue. 

HERNANDO. 

Llegóse  á  mi 
El  dicho  conde  Mauricio, 
Como  ve  que  sigo  el  coche, 

Y  pregúntame  á  quién  sirvo. 
Digo  que  á  nadie.  Él  replica, 
¿  De  dónde  soy  conocido 

De  aquellas  damas  que  hablaba , 

Y  por  qué  ocasión  las  sigo  ? 
Que  ni  sigo  ni  conozco , 

Le  respondo  y  certifico. — 
Pues  no  os  tope  yo  otra  vez 
Avista  del  coche  (dijo) , 
O  á  palos  haré  mataros. — 
Yo  me  aparto ,  y  á  un  mendigo , 
Que  limosna  entre  los  coches 
Pidiendo  andaba  en  el  rio. 
Mi  capa  y  sombrero  doy, 

Y  estos  andrajos  le  pido , 
Con  que ,  si  me  ves  de  dia. 
Oso  engañarle  á  tí  mismo. 
Con  esto ,  y  con  que  la  noche 
También  ayuda  nos  hizo. 
Las  seguí ,  y  entré  en  su  casa. 
De  que  somos  tan  vecinos , 
Que  es  esta  que  estás  mirando , 
Cuyo  soberbio  ediücio 
Avaramente  publica 

Los  tesoros  escondidos. 
Hablé  con  ellas ;  y  al  íin , 
La  que  ser  Lucrecia  dijo 
Me  dio  de  tenerte  amor, 


Si  honestos ,  claros  indicios. 
Pregunta  tu  casa ,  y  yo 
Con  decilla  me  despido  : 
De  mi  humor  dicen  que  gustan  ; 
Mas  yo ,  que  á  tu  amor  lo  aplico, 
Me  di  al  disfrazado  brindis 
De  «  á  mas  ver »  por  entendido, 
A  Inés,  secretaria  suya. 
Mandan  que  salga  conmigo 
Hasta  dejarme  en  la  calle , 
Cosa  bien  fuera  de  estik) , 
Pero  no  de  la  intención, 
Que  presumo  y  averiguo ; 
Que  fué  ,  porque  yo  de  Inés 
Me  infid  mase  en  el  camino 
De  lo  que  ellas  me  negaron  : 
Lance  de  amor  conocido. 
Supe  que  era  el  nombre  Anarda , 

Y  Girón  el  apellido 

De  la  que  doña  Lucrecia 
Chacón  nombrarse  me  dijo. 
La  otra  es  su  prima ,  Julia 
Su  nombre ,  y  uh  viejo  tio 
Es  el  curador  v  el  Argos 
Destas  dos  huérfanas  los. 
Ambas  por  casar,  y  tienen 
Dos  mayorazgos  muy  ricos 
Con  que  puede  hacer  dichoso 
C^da  cual  á  su  marido. 
Ciertas  esperanzas  mias 
Dieron  con  esto  en  vacío, 

Y  á  Inés,  envuelta  en  donaires, 
Una  flecha  de  amor  tiro. 
Llegamos  asi  á  la  ouerta , 
Donde  con  celoso  brío 

Se  llegó  á  reconocerme 

Determinado  Mauricio. 

Dice  que  un  mendigo  soy 

Inés ;  yo  finjolo  al  vivo ; 

Él  responde  :  no  hay  que  daros ; 

Yo  á  fuer  de  pobre  porfió. 

Enfadóse ,  fuime ,  hállete 

En  la  posada ,  salimos , 

Las  mercedes  me  contaste , 

Que  hoy  el  Principe  te  hizo  : 

Llegamos  aquí ,  paramos... 

— Con  que  en  breve  suma  he  dicho 

Cuanto  ne  hecho  desde  el  punto 

Que  me  dejaste  en  el  rio. 

garcía. 
De  los  favores  de  Anarda 

Y  los  celos  de  Mauricio 

Me  forman  los  pensamientos 
Un  confuso  laberinto. 
Hernando,  perdido  estoy. 
No  sé  qué  poder  divino 
Tiene  Anarda,  que  en  un  punto 
Me  arrebató  los  sentidos. 
Tal  estoy,  que  no  me  alegran 
Los  favores  que  hoy  me  uizo 
Su  Alteza ;  que  los  de  Anarda 
Solo  quiero  y  solo  estimo. 
Juzga  pues  cuál  me  tendrán 
Las  licencias  de  Mauricio; 
Que  mucho  tiene  de  dueño 
Quien  cela  tan  atrevido. 

f!er:<ando. 
Advierte  que  á  una  ventana 
Dos  personas  han  salido. 

ESCENA  XVL 

ANARDA  t  INÉS ,  á  la  ventana.  - 
GARCÍA ,  HERNANDO. 


Dos  son. 


AIVARDA. 


El  Conde  y  Leonardo 
Siguen  el  intento  mismo. 


tos  FAVORES  DEL  MUNDO. 

ANARDA. 

¿Es  el  Conde? 

GARCÍA. 

El  Conde  soy. 
(Ap.  A  mi  muerte  me  apercibo ; 
Pero  venid ,  desengaño ; 
Que  cuanto  os  temo  os  estimo.) 
Aparta;  que  las  verdades  (A  Hernando.) 
De  amor  no  quieren  testigos, 

Y  saber  estas  deseo. 

nERNANDO. 

A  esa  esquina  rae  retiro.         {Vase.) 

ESCENA  XVII. 

GARCÍA,  ANARDA  É  INÉS. 

AXARDA. 

Conde,  á  vuestro  atrevimiento 

Y  grosera  demasía , 
Ni  conviene  cortesía  ^ 

Ni  es  cordura  el  sufrimiento.  • 
¿  En  qué  favor  fundamento 
El  guardarme  así  ha  tenido? 
A  quien  nunca  fué  admitido 
Pretendiente  ni  galán , 
Decid  :  ¿qué  leyes  le  dan 
Las  licencias  de  marido? 
Si  con  tanta  libertad 
Guardáis  mi  puerta  y  mi  calle , 
¿Quién  hará  al  vulgo  que  calle, 
O  estime  mi  honestidad? 
Si  bien  me  queréis ,  mirad 
Mi  fama  y  reputación , 
Que  es  forzosa  obligación 
Que  al  bien  amar  corresponde. 

ESCENA  XVIII. 

EL  CONDE  Y  LEONARDO,  armados.  — 
GARCÍA ,  ANARDA  i  INÉS. 

AXARDA. 

Y  si  no  me  queréis ,  Conde , 
Dejadme  en  este  rincón. 

( El  Conde  escucha  á  Anarda.) 

Y  si  os  pretendéis  vengar 
Con  eso  de  mi  desden. 
Sabed  que  el  no  querer  bien 
No  ofende ,  ni  obliga  á  aniar  ; 
Que  inclinar  ó  no  inclinar 
Solo  lo  puede  ei  amor. 

Y  si  el  veros  tan  señor 
Esfuerza  vuestra  malicia. 
El  Rey  sabe  hacer  justicia, 

Y  yo  se  tener  valor. 

(Ret transe  las  dos.) 

CONDE.  (Ap.) 
Huélgome  ;  que  no  soy  yo 
Solamente  el  desdeñado. 

GARCÍA.  (Ap.) 
La  vida  mi  amor  ha  hallado 
Donde  la  muerte  esperó. 

COKDE.  {Ap.) 
¡Pobre  amante! 

LZQSh^ho. {Hablando  aparte  con  stt amo.) 
¿Muere,  ó  no? 

CONDE. 

Viva ,  pues  vive  penando. 


ESCENA  XIX. 

HERNANDO.  —GARCÍA ,  EL  CONDE 
LEONARDO. 

HERNANDO. 

{Llegándose  á  su  amo  y  hablándole 
aparte. ) 
¿Qué  tenemos? 

GARCÍA. 

Vida ,  Hernando : 
El  Conde  muere. 

HERNANDO. 

Con  esto, 
¿Cenaremos? 

GARCÍA. 

Vamos  presto ; 
Que  está  el  Príncipe  esperando. 
{\anse.) 

ESCENA  XX. 
EL  CONDE, LEONARDO. 

CONDE. 

Sospecho  que  no  hago  bien , 
Leonardo,  en  no  conocello. 
Si  es  mi  igual ,  sacaré  dello 
El  consuelo  á  mi  desden, 
Y  á  lo  menos  sabré  quién 
No  Jia  de  causarme  cuidado. 
Vamos  tras  él. 

LEONARDO. 

Acosado 
Toro  embestimos ,  señor; 
Que  aun  sospecho  que  es  peor 
Un  amante  desdeñado. 
{Yanse.) 


ACTO  SEGUNDO. 


Cámara  del  Príncipe  en  el  alcázar  de  Madrid. 
ESCENA  PRIMERA. 

EL  PRÍNCIPE,  GARCÍA,  DON  JUAN, 
GERARDO  Y  HERNiVNDO :  de  noche. 

PRÍNCIPE. 

De  lo  que  el  Rey  os  ha  honrado. 
Que  me  deis  gracias  no  es  bien , 
Alarcon,  mas  parabién, 
Pues  tanto  gusto  me  ha  dado. 

GARCÍA. 

Vuestro  soy. 

PRÍNCIPE. 

Decid  amigo : 
Mostrarlo  puede  el  efeto, 
Pues  mi  mas  alto  spcreto 
A  declararos  me  obligo. 
No  me  tengáis  por  liviano 
Por  mostraros  presto  el  pecho. 
Porque  estoy  muy  satisfecho 
Que  con  vos  nunca  es  temprano. 
Y  así  justamente  digo 
Que  os  puedo  dar  parle  del ; 
Que  há  mucho  que  sois  fiel , 
Si  há  poco  que  sois  amigo. 
Mas  pues  quiero  daros  hoy 
La  llave  del  alma  mía , 
De  mi  cámara ,  García , 
También  con  ella  os  la  doy. 


No  solo  no  he  de  poder 
Serviros  merced  tan  alta 
Mas  aun  á  la  lengua  falta 
El  modo  de  agradecer. 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARCON. 


PRÍXCIPC. 

Alzad. 

DON  JUAN. 

Los  brazos  os  doy, 
Alegre  de  que  su  Alteza 
lionre  asi  vuestra  nobleza, 

GARCÍA. 

Sois  mi  amigo,  y  vuestro  soy, 

DON  JUAN. 

A  vuestra  Alteza ,  señor, 
Los  pies  beso  agradecido , 
Pues  honra  tanto  al  vencido 
Cuanto  honrare  al  vencedor. 


Bien,  don  Juan ,  sabéis  mostrar 
Vuestro  hidalgo  corazón , 
Pues  no  os  causa  emulación 
La  competencia  en  privar. 

Y  con  eso  ganáis  tanto , 

Que  en  mi  gracia  os  levantáis 
Al  paso  que  os  alegráis 
De  lo  que  á  Alarcon  levanto. 
No  por  su  privanza  viene 
Mi  amor  á  menos  con  vos , 
Porque  es  el  rey  como  Dios, 
Que  muchos  privados  tiene. 

Y  así  cuanto  estas  acciones 
Muestran  en  vos  mas  valor. 
Tanto  a  vuestro  vencedor 
Tengo  mas  obligaciones. 
Que  cuando  no  le  pagara 
La  vida  que  en  vos  me  dio. 
Porque  á  tal  hombre  venció. 
Con  justa  razón  le  honrara, 

GARCÍA. 

A  la  esperanza,  señor, 
Vuestros  favores  exceden. 

PRÍNCIPE. 

Esos  criados  se  queden, 

DON  JUAN. 

El  Príncipe  mi  señor 
Manda  que  os  quedéis. 

{Vase  Gerardo.) 
c\ncíJí.{Hablando  aparte  con  Hernando.) 

Hernaiulo, 
En  nuestra  calle  me  aguarda , 

Y  mientras  no  voy,  á  Anarda 
Te  encargo. 

HERNANDO. 

i  Estaré  velando? 

GARCÍA. 

Nunca  tau  necio  has  estado, 

HERNANDO. 

¿Y  dormir? 

GARCÍA. 

Dormir  de  día. 
( Vanse  el  Principe^  García  y  don  Juan.) 

ESCENA  II. 

HERNANDO. 

Temprano ,  por  vida  mía , 
En  el  uso  hemos  entrado. 
Alto  :  ¿somos  de  palacio? 
Trasnochar,  ir  á  dormir 
Al  amanecer,  vivir 
De  priesa,  y  morir  despacio. 
Si  el  cielo  no  lo  remedia , 
La  sátira  encaja  aquí ; 
Mas  no  ha  de  haber  cosa  en  mi 
De  lacayo  de  comedia, 
i  Cuál  a  Va  corte  pusiera 
Algún  poeta ,  si  el  caso 
Y  el  lacayo  en  este  paso 
Pe  la  comedia  tuviera! 


¡Cuál  pusiera  yo  á  su  Alteza ! 
¡  Qué  libremente  le  hablara, 

Y  qué  poco  respetara 
Su  poder  y  su  grandeza ! 
¡Luego  me  apartara  dellos, 
Cuando  á  graves  cosas  van 
Él  y  mi  amo  y  don  Juan ! 

¡  Mal  año !  por  los  cabellos 
De  otra  parte  me  trajera , 

Y  en  todo  el  caso  me  hallara , 
Que  el  Principe  aun  no  fiara 
Quizá  á  los  dos,  si  pudiera. 

Y  estando  en  lo  mas  famoso , 
Grave ,  fuerte  y  apretado , 
Saliera  el  señor  criado 

Con  un  cuento  muy  mohoso, 
O  una  fábula  pueril 
De  la  zorra  y  el  león , 

Y  la  mas  alta  cuestión 
Concluyera  un  hombre  vil. 
No ,  no  :  el  criado  servir ; 
Con  el  rey  la  gente  grave  ; 
Aconsejar  el  que  sabe , 

Y  el  que  predica  reñir.  {Vase.) 


Calle  en  que  vive  Anarda.  —Es  de  noche. 

ESCENA  III. 
EL  PRÍNCIPE,  GARCÍA,  DON  JUAN. 

PRÍNCIPE. 

Pensé  que  un  pecho  tan  fuerte 
Como  el  vuestro ,  triunfada 
Del  amor  tierno ,  García. 

GARCÍA. 

Iguala  amor  á  la  muerte. 

PRÍNCIPE. 

Militares  embarazos 

A  muchos  del  defendieron. 

GARCÍA. 

Al  dios  Marte  no  valieron 
Contra  los  venéreos  lazos. 

PRÍNCIPE. 

/.  No  os  admirará  en  efeto 
Deciros  que  amo.  García? 

GARCÍA. 

No ,  porque  ya  lo  sabía. 

PRÍNCIPE. 

¿Cómo? 

GARCÍA. 

Sé  que  sois  discreto. 

PRÍNCIPE. 

¡  Qué  bien  sabéis  consolar ! 

DON  JUAN. 

Es  su  consecuencia  clara , 
Puesto  que  amor  se  compara 
A  la  piedra  de  amolar. 
En  que  el  mas  agudo  acero 
Da  á  sus  filos  perfección. 

PRÍNCIPE. 

Esta  es  la  calle ,  Alarcon , 
En  que  vive  por  quien  muero. 

GARCÍA.  (Ap.) 
¿Qué  es  esto?  Ya  el  niño  Amor 
üestas  sombras  se  acobarda , 
Y  la  hermosura  de  Anarda 
Hace  cierto  mi  temor. 

PRÍNCIPE. 

Esta  es  la  casa. 

GARCÍA.  (Ap.) 
¡  Ay  de  mí! 

PRÍNCIPE. 

;  Haz  la  seña.  Mas  detente ; 


Que  el  recato  es  conveniente , 

Y  pienso  que  hay  gente  allí. 

DON  JUAN. 

La  calle  despejaré. 

PRÍNCIPE. 

Tú  no  ;  que  presumirán. 
Si  eres  la  flecha,  don  Juan, 
Que  sov  yo  quien  la  tiré. 
Vaya  Alarcon. 

GARCÍA. 

Voy,  señor. 

PRÍNCIPE. 

En  esta  esquina  os  espero. 

{Vanse  el  Principe  y  don  Juan.) 

ESCENA  IV. 

GARCÍA. 

¿Para  qué ,  fortuna ,  quiero 
Con  tal  pensión  tu  favor? 
¿De  qué  sirve  la  privanza? 
Mercedes  y  honras  ¿de  qué? 
Todas  te  las  trocare 
A  esta  perdida  esperanza. 
¡  Cuál  iba  yo ,  viento  en  popa ! 
Fortuna ,  ya  te  entendí ; 
Que  conrñas  ímpetu  así 
La  nave  en  la  peña  topa. 
El  íin  traidor  has  mostrado 
Con  que  en  levantarme  das ; 
Que  para  que  sienta  mas , 
Me  has  hecho  mas  delicado. 
Dándome  honrosos  despojos 
Llegas  con  rostro  de  paz , 
Por  arrojarme  el  agraz 
En  las  niñas  de  los  ojos. 
¿Qué  es  privanza,  qué  es  honor. 
Qué  es  la  Títoriosa  palma , 
Si  en  lo  mas  vivo  del  alma 
Ejecutas  tu  rigor? 
Hoy  la  major  alegría 

Y  el  mayor  pesar  me  has  dado  : 
De  dichoso  y  desdichado 

Soy  ejemplo  en  solo  un  dia. 
—Pero  quizá  Anarda  bella 
No  tiene  al  Principe  amor. 
¿Qué  importa?  El  es  mi  señor, 

Y  tiene  su  amor  en  ella. 
No  tocan  á  la  lealtad 

Las  ofensas  de  quien  ama; 
Mas  ya  su  amigo  me  llama, 

Y  me  obliga  la  amistad. 
¿De  qué  sutiles  razones. 
Deseo ,  os  queréis  valer? 
¿Alarcon  ha  de  poner 
La  lealtad  en  opiniones? 
Deseo ,  ó  morid  en  mi , 
O  matad  conmigo  á  vos  , 
Porque  ó  vos  ó  ambos  ádos 
Hemos  de  morir  aquí. 
Llegad ,  corazón  fiel ; 
Venza  al  amor  la  lealtad; 

'  El  paso  al  cielo  allanad 
A  quien  os  derriba  del. 

ESCENA  V. 

HERNANDO,  huyendo,  y  tras  él  EL 
CONDE  Y  LEONARDO.-GARCÍA. 

HERNANDO, 

A  no  ser  tantos ,  yo  sé 
Si  me  causaran  temor. 

GARCÍA. 

¿Es  Hernando? 

HERNANDO. 

¿Es  mi  señor? 


GARCÍA. 

¿Qué  ha  sido? 

her:«a?(do. 

Desde  que  entró 
En  aquesta  calle  á  hacer 
Lo  que  me  has  encomendado, 
Los  de  esa  cuadrilla  han  dado 
En  que  me  han  de  conocer. 
Porque  no  me  descubrí , 
Dieron  tras  mi  á  cuchilladas, 
Y  mil  montantes  y  espadas 
Llovió  el  cielo  sobre  mi. 

GARCÍA. 

Dos  solos  diviso  yo. 

HERNANDO. 

¿Dos? 

GARCÍA. 

No  mas. 

HERNANDO. 

Pues  no  habrá  mas. 

GARCÍA. 

;  Oué  trocado ,  Hernando  ,  estás ! 
i  Ya  tu  valor  se  acabó  ? 

HERNANDO. 

Tantos  son  dos  como  mil 
Contra  aquel  que  solo  está. 

GARCÍA. 

¿Y  quién  será? 

HERNANDO. 

¿Quién  será 
Sino  quien  hecho  alguacil 
Nos  reconoció,  señor? 

GARCÍA. 

¿El  conde  Mauricio? 

HERNANDO. 

El  Conde. 

GARCÍA. 

Aquí,  si  mal  me  responde. 

Me  conocerá  mejor.       {Llégase  á  él.) 

— Si  acaso  algunas  mercedes 

Alcanza  la  cortesía , 

Por  ella,  hidalgos,  querría 

Poder  con  vuesas  mercedes 

Que  den  lugar  por  un  rato 

A  cierto  amante  secreto , 

Que  debe  al  alto  sugeto 

De  su  amor  este  recato ; 

Que  él  les  dejará  después 

Toda  la  noche  la  calle. 

CONDE.  {Ap.  con  Leonardo.) 
Este,  en  la  voz  y  en  el  talle. 
Es  Garci-Rúiz. 

LEONARDO. 

El  es. 

CONDE. 

:Pues  á  buen  puerto  ha  llegado!* 

Vos  pedís  bien  justa  cosa,  (A  García.) 

Pero  muy  dificultosa ; 

Que  soy  ministro,  y  mandado 

De  un  superior  en  mi  oficio , 

Que  de  aquí  no  haga  ausencia. 

Para  cierta  diligencia 

Que  importa  al  real  servicio. 

A  mí  me  nesa  por  cierto 

De  no  poderos  servir; 

Pero  que  no  he  de  impedir 

Vue^lros  amores  advierto; 

Porque  callar  os  prometo  : 

De  mas  de  que  es  caso  llano 

IJue  (le  la  justicia  es  vano 

Querer  encubrir  secreto  ; 

Que  al  sol  nada  se  le  esconde. 

HERNANDO.  {Ap.  COU  SU  afílO.) 

El  prosigue  su  artificio. 


IOS  FAVORES  DEL  MUNDO. 

GARCÍA. 

¿Estás  cierto  en  que  es  Mauricio? 

HERNANDO. 

Digo,  señor,  que  es  el  Conde. 

GARCÍA. 

Hidalgo,  ó  seáis  justicia 

Y  aquí  negocios  tengáis , 
O  ser  ministro  finjáis 
Con  cautelosa  malicia , 

Lo  que  pido  haced;  que  es  justo. 

CONDE. 

Que  no  puedo  he  dicho  ya. 

GARCÍA. 

Ya  en  conseguillo  me  va 
Mas  reputación  que  ¡gusto ; 
Porque  quien  llega  á  pedir 
Lo  oue  no  es  justo  negar. 
No  (Jeja  elección  al  dar, 

Y  se  obliga  á  conseguir. 

CONDE. 

¿Qué  queréis  decir  con  eso? 

GARCÍA. 

¿  Aun  no  lo  habéis  entendido  ? 

Que  habéis  de  hacer  lo  que  os  pido , 

U  obligarme  á  algún  exceso. 

CONDE. 

No  os  arriesguéis  á  un  gran  daño, 
Por  la  que  ,  según  entiendo , 
No  os  quiere. 

GARCÍA. 

\'o  estoy  pidiendo 
Lugar,  y  no  desengaño. 
Esto  haced ,  y  no  os  metáis 
En  consejos ,  ni  mostréis 
Que  conocido  me  habéis, 
Porque  á  mucho  me  obligáis. 

CONDE. 

Que  os  conozca  ó  no,  os  prometo 

Que  es  imposible  dejaros 
La  calle  sola. 

GARCÍA. 

¿En  estaros 
Os  resolvéis  en  efeto? 

CONDE. 

Aquí  me  ha  de  hallar  el  día. 

GARCÍA. 

Pues  procedéis  tan  grosero , 
Podrá  con  vos  el  acero 
Lo  que  no  la  éortesia. 

{Sacan  todos  las  espadas  y  riñen.) 

HERNANDO. 

¡Pese  á  tal!  Agora  si 
Me  entenderé  yo  con  vos  , 
Que  nos  vemos  dos  á  dos. 
i  Broquelicos  para  mí ! 

CONDE. 

Herido  estoy. 

GARCÍA. 

Yo  me  holgara , 
Sin  heriros,  de  obligaros  ; 
Bías  á  vos  podéis  culparos. 

CONDE. 

La  fuerza  me  desampara  : 
Sin  duda  es  mortal  la  herida. 

GARCÍA. 

Que  me  pesa ,  sabe  Dios.  — 

{A  Hernando,  que  riñe  con  Leonardo.) 

Tente.— Yo  fuera  con  vos  (.4/  Conde.) 

Cuidando  de  vuestra  vida, 

A  poder  fallar  de  aquí. 

CONDE. 

Indicios  de  noble  dais. 


GARCÍA. 

Por  mncho  que  lo  seáis , 
Con  igual  pecho  os  herí. 

LEONARDO. 

¡Ah  !  ¡pese  á  quien  me  parió! 
{\anse  Leonardo  y  el  Conde.) 

ESCENA  VI. 

EL  PRÍNCIPE  Y  DON  JUAN,  alborota- 
dos.—G\nCÍX,  HERNANDO. 

PRÍNCIPE. 

En  la  vida  de  García 

Se  arriesga,  don  Juan ,  la  mía. 

DON  JLAN. 

¿No  basta  que  vaya  yo? 

PRÍNCIPE. 

No  basta ;  que  no  sabemos 
Cuántos  los  contrarios  son. 

DON  JUAN. 

Yo  soy  Luna ,  él  Alarcon ,     . 
Que  por  un  millón  valemos. 
Mas  pienso  que  viene  aquí. 

PRÍNCIPE. 

García. 

GARCÍA. 

Señor.  ^ 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  ha  sido... 

GARCÍA. 

¿Qué,  señor? 

PRLNCIPE. 

Ese  ruido 
De  cuchilladas  que  oí? 

GARCÍA. 

Lo  que  fué ,  que  no  fué  nada  : 
Después,  señor,  lo  diré. 
Agora ,  pues  que  se  ve 
La  calle  desocupada. 
Logre  el  tiempo  vuestra  Alteza.  — 
{Hablando  aparte  con  el  criado.) 
En  casa  me  espera ,  Hernando. 

HERNANDO. 

¡Vive  Dios  que  estoy  tembland(¿ 

GARCÍA. 

Nunca  has  mostrado  flaqueza 
Sino  en  la  corte. 

HERNANDO. 

Señor , 
Tú  dices  que  nada  ha  sido 
Haber  á  Mauricio  herido , 

Y  puedes ;  que  en  el  amor 
Del  Príncipe  estas  fiado ; 
Mas  á  mi  el  pesar  me  ahoga ; 
Que  sé  que  siempre  la  soga 
Quiebra  por  lo  mas  delgado. 

GARCÍA. 

De  tu  temor  me  avergüenzo. 

HERNANDO. 

Hay  alcalde  que  de  balde. 
Por  solo  hacer  del  alcalde. 
Me  pondrá  de  san  Lorenzo. 

GARCÍA. 

Antes  á  mí  me  mataran ; 
Que  á  los  ingratos  no  ¡mito, 
Que  animan  para  el  delito, 

Y  en  la  pena  desamparan. 
Vele,  y  duerme  descuidado. 

{Entre  tanto  hace  la  seña  don  Juan.) 

HERNANDO. 

¿A  qué  no  obliga  tu  amor? 
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Bien  dicen  que  el  buen  señor 

Es  quien  hace  buen  criado.      (Vase.) 

PRÍ.NCIPE. 

¿Si  habrán  oído? 

ESCENA  VII. 

INÉS ,  á  la  ventana.  —  EL  PRÍNCIPE, 
GARCÍA,  DON  JUAN. 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARCON. 


A  la  ventana. 


DON  JUAN. 

Ya  están 

INÉS. 

¿Quién  es? 

PRÍNCU>£. 


Inés  parece. 

DON  JOAN. 

¿Es  Inés? 

INÉS. 

¿Quién  lo  pregunta? 

DON  JUAN. 

Don  Juan. 
A  Anarda  le  di  que  está 
Su  Alteza  aguardando  aquí. 

PRÍNCIPE. 

Sin  esperanza ,  le  di. 

{Quítase  Inés  de  la  ventana.) 
¡Válgame  Dios !  ¿ si  saldrá? 
Decidme  que  si ,  y  con  eso 
No  me  matará  el  temor. 

DON  JUAN. 

Yo  tuviera  por  mejor 
Prometerte  el  mal  suceso , 

Y  así  tendrás  mas  colmado , 
Si  Anarda  sale,  el  contento; 

Y  si  no,  será  el  tormento 
Mucho  menor ,  esperado. 

GARCÍA.  (Ap.) 
i  Ah  Dios!  i  qué  dulce  esperanza 
Gané  y  perdí  en  solo  un  día  ! 
i  Qué  propia  ventura  mía 
En  la  ligera  mudanza  1 
Pero  quizá...  ¡Nó  hay  quizá! 
«Haced,»  el  Príncipe  dijo, 
«La  seña,»  de  que  colijo 
Que  es  dueño  de  Anarda  ya ; 
Que  amistad  hay  asentada 
Donde  hay  seña  conocida; 

Y  pues  tan  presto  fué  oída , 
Bien  se  ve  que  fué  esperada. 

ESCENA  VIII. 

ANARDA  Y  JULIA,  á  la  ventana.— EL 
PRÍNCIPE ,  GARCÍA ,  DON  JUAN. 

ANARDA.  (Ap.  con  JuHo.) 

Yo  salgo ,  esta  es  la  verdad , 
Por  el  forastero ,  prima ; 
Que  su  prisión  me  lastima. 
Si  temo  su  libertad. 

JULIA. 

¡Qué  perdida  estás! 

ANARDA. 

De  amor 
Hasta  agora  no  he  sabido. 

JULIA. 

Tarde ,  mas  bien  te  ha  cogido. 
(Ap.  Sabe  Dios  que  estoy  peor.) 

ANARDA. 

4  Ah ,  caballero ! 

PRÍNCIPE. 

Señora, 
¿Sois  Anarda? 

ANARDA. 

Anarda  soy. 


PRÍNCIPi:. 

Perdonad ,  mi  bien ,  si  os  doy 
Aqueste  disgusto  ahora, 
Impidiendo  eí  venturoso 
Sueño  que  ocupando'estaba, 
Por  el  descanso  que  os  daba 
En  cambio  ese  cuerpo  hermoso: 
Que  tanto  el  susto  he  sentido , 
Que  hoy  en  el  rio  tuvistes. 
Que  hasta  ver  cómo  volvistes , 
Volver  en  mí  no  he  podido. 
¿Cómo  estáis?  ¿Quitóse ya 
Aquel  alboroto? 

ANARDA. 

En  mí 
Nunca,  Príncipe,  sentí 
Lo  que  de  entonces  acá ; 
Que  hizo  en  mí  tal  impresión 
El  forastero  atrevido , 
Que  presente  lo  he  tenido 
Siempre  en  la  imaginación. 

GARCÍA.  (Ap.) 

¡  Ah  Dios,  ¡  sí  fuese  de  amor ! 

ANARDA. 

Mas  lo  que  me  ha  sosegado 
Es  pensar  que  aprisionado. 
Como  os  supliqué,  señor, 
Lo  tenéis,  para  que  asi 
No  se  vaya  sin  pagarme. 

GARCÍA.  (Ap.) 

No  es  este  efecto  de  amarme: 
Ya  de  mi  engaño  salí. 
Cuanto  de  mí  se  informó  , 
Fué  por  trazar  su  venganza, 

Y  mi  engañosa  esperanza 
A  favor  lo  atribuyó. 

PRÍNCIPE. 

De  un  yerro  que  cometí 
Contra  vos,  hermosa  Anarda, 
Mi  amor  el  perdón  aguarda. 

ANARDA. 

¿Cómo? 

•    PRÍNCIPE. 

No  os  obedecí. 

ANARDA. 

¿Luego  sin  pena  quedó 
El  forastero  atrevido? 

PRÍNCIPE. 

Y  aun  con  premio  bien  debido 
A  las  nuevas  que  me  dio. 

ANARDA.  (Ap.) 

\  Ay  de  mí ! 

JULIA.  (Ap.) 

Perdida  soy. 

ANARDA. 

¿Esa  es  la  fe  y  la  fineza 
Que  le  debí  á  vuestra  Alteza? 
líien  desengañada  estoy. 
¡  La  primer  cosa  que  pido, 
En  que  estribaba  mi  gusto , 

Y  mas  cuando  era  tan  justo 
Castigar  á  un  atrevido. 

No  he  podido  merecer  ! 

PRÍNCIPE. 

Voslo  causastes,  por  Dios, 
Porque  á  vos  solo  por  vos 
Dejara  de  obedecer; 
Que  como  ser  entendí 
Vos  causa  de  aquel  exceso , 
Con  que  tan  fuera  de  seso 
De  pena  y  celos  me  vi , 
Quedé  de  gusto  tan  loco 
Con  saber  que  me  engañé , 
Que  para  albricias  juzgué 
Ser  todo  mi  reino  poco. 


ANARDA. 

Obedecer  es  fineza. 

(Ap.  Muerta  soy,  si  se  ausentó.) 

Señor ,  mi  tío  tosió  : 

Perdóneme  vuestra  Alteza; 

Que  su  recato  y  rigor 

Me  prohibe  este  lugar. 

PRÍNCIPE. 

Primero  habéis  de  escuchar 
El  descargo  de  mi  error; 
Que  para  que  no  culpéis 
Del  todo  mi  inobediencia, 
Lo  traigo  á  vuestra  presencia 
A  que  vos  lo  castiguéis. 


¿  Qué  decís  ? 


PRINCIPE. 


Que  traigo  aquí 
Al  forastero  conmigo , 
Sujeto  á  vuestro  castigo. 

ANARDA. 

Aun  podré  pensar  así 

Que  habei§  mi  gusto  estimado. 

GARCÍA. 

En  fin  ,  ¿  que  perdón  no  espero 
De  un  error  de  forastero 

Y  de  un  furor  de  agraviado? 

PRÍNCIPE. 

Perdonad ,  por  vida  mía, 
Pues  lo  conoce ,  su  error. 

ANARDA. 

Cuando  no  al  intercesor, 
A  su  humildad  se  debía. 

PRÍNCIPE. 

Pues  con  eso ,  dueño  imio , 
Os  obedezco  en  dejaros. 

ANARDA. 

Bien  podéis,  señor,  estaros; 
Que  ya  no  tose  mi  tío. 

PRÍNCIPE. 

¿Cómo  es  posible  que  tanto 
Favor  haya  yo  alcanzado  ? 

ANARDA.  (  Ap. ) 

La  fiesta  habéis  celebrado; 
Mas  habéis  errado  el  santo. 

GARCÍA.  (Ap.) 
Que  tiene  al  Principe  amor, 
Bien  claramente  se  ve. 
Mas  ¡necio  yo!  ¿qué  esperé. 
Si  es  tal  el  competidor? 

PRÍNCIPE. 

¿  Cómo ,  Julia ,  no  me  dais 
El  parabién  del  favor? 

JULIA. 

Por  no  impediros ,  señor. 
Cuando  de  Anarda  gozáis. 

DON  JUAN. 

A  lo  menos ,  por  no  dar 
Con  su  voz  gloria  á  mi  oído. 

JULIA. 

Siempre,  don  Juan ,  habéis  sido 
Desconfiado  en  amar. 

DON  JUAN. 

Eso  tengo  de  discreto : 

Y  á  Dios ,  ingrata  ,  pluguiera 
Que  otra  causa  no  tuviera 
Un  tan  desdichado  efeto. 

GARCÍA.  (Ap.) 
Los  dos  aman  á  las  dos: 
Con  tal  liga  y  artiticio 
Seguro  va  el  edificio. 


A9ARDA. 

¿Cómo  trajbtes  con  vos 

Al  forastero,  señor? 

A  quien  mañona  se  irá , 

:  Tan  fácilinenle  se  da 

Noticia  de  nuestro  amor! 

(Ap.  ¡as  dos.  Asi  le  pregunto,  prima, 

Del  forastero  el  estado.) 

JCLIA. 

¡Qué  bien  tu  intento  has  guiado  ! 

PRÍ5CIPE. 

Ko  os  tengo  en  tan  poca  estima , 
Que  lo  que  os  ama  mi  peebo 
Tan  fácil  le  haya  fiado. 
En  mi  servició  ha  quedado: 
De  mi  cámara  lo  he  hecho. 

AXARDA.  ( /4p.  áella.) 
¡Ah  Julia!  dichosa  soy. 

JULIA. 

Déjame ,  no  me  diviertas 

De  don  Juan.  {Ap.  Sin  queme  advier- 

AtenU  á  mi  dicha  estoy. )  [tas , 

GARCÍA. 

Gente  viene. 

PRÍNCIPE. 

Anarda ,  adiós ; 
Que  miro  por  vuestra  fama. 

ANARDA. 

Asi  obliga  quien  bien  ama. 

DON  JL'AN. 

Adiós. 

JüLfA. 

El  vaya  con  vos. 

ANARDA. 

Caballero  forastero , 
De  que  os  quedéis  en  palacio 
Con  el  Principe,  de  espacio 
El  parabitíQ  daros  quiero. 

GAIU:ÍA. 

Ya  con  eso  lo  recibo. 

(  Vanse  las  damas.) 

ESCENA  IX. 

EL  PRÍNCIPE ,  DON  JUAN ,  GARCÍA. 

PRÍNCIPE. 

Sin  duda  ha  estado,  Garcia, 
En  vuestra  dicha  la  mia; 
Que  nunca  en  el  pecho  esquivo 
De  Anarda,  señal  de  amor  , 
Como  aquesta  noche  ,  vi. 

GARCÍA.  (Ap.) 
¿Mas  si  fuese  para  mi , 
Sobrescrito  á  ti  el  favor? 

PRÍNCIPE. 

Bien  podéis,  señor,  estarce , 
Dijo,  queriendo  partirme. 

DON  JUAN. 

De  que  paga  tu  amor  Drme 
Ha  dado  indicios  bien  ciaros. 

GARCÍA.  (Ap.  ) 

Cuando  el  Principe  le  dijo 
Que  estaba  presente  yo. 
Gusto  de  estarse  mostró: 
Con  justa  razón  colijo. 
Pues  antes  irse  quería. 
Que  yo  su  remora  he  sido. 
Nueva  esperanza  ha  nacido 
De  la  ya  ceniza  fria. 

PRÍ.NCIPE. 

Agora  podéis  contar, 


LOS  FAVORES  DEL  MUNDO. 

Garci-Rüiz,  lo  que  fué 
Aquel  ruido. 

GARCÍA. 

Llegué , 
Pedí  que  diesen  lugar 
A  un  amante ;  no  quisieron , 
Por  mas  que  rogué  importuno; 
Saqué  la  espada ,  heri  al  uno  , 

Y  con  aquello  se  fueron. 

PRÍNCIPE. 

Mal  bicístes :  cuando  envío , 
AlaiTon  ,  á  despejar  , 
Es  por  bien;  no  ba  de  costar 
Sangre  de  vasallo  mió. 

GARCÍA^ 

No  quiso  por  bien. 

PRÍNCIPE. 

Dejallo. 

GARCÍA. 

El  gusto  vuestro  estorbaba. 

PRÍNCIPE. 

Menos  mi  gusto  importaba 
Que  la  salud  de  un  vasallo. 

GARCÍA. 

Yo  erré  por  ser  obediente. 

PRÍNCIPE. 

Cerca  estaba  yo :  volver 

Y  tomar  mi  parecer. 

Quien  sirve  ha  de  ser  prudente. 
{Yanse  el  Príncipe  y  don  Juan.) 

ESCENA  X. 

GARCÍA. 

¿  En  servir  hay  esta  vida? 
¿Esta  gloria  en  la  privanza? 
¿  En  tan  ligera  mudanza 
Hay  tan  pesada  caida? 
¡  Que  haya  sido  error  en  mí 
Lo  que  lineza  juTrgué  í 
¡Cuando  la  vida  arriesgué 
Por  agradar,  ofendí! 
¡  Fuerte  caso  ,  dura  ley , 
Que  haya  de  ser  el  privado 
Un  astrólogo,  colgado 
De  los  aspectos  del  rey ! 
Hoy  benévolo  le  vi , 

Y  hoy  contrario  vuelve  á  estar: 
Canelo  con  no  matar, 

Y  con  matar  lo  perdí. 

¿  Qué  es  esto?  ¿Pruebas  conmigo 
Tus  variedades ,  fortuna  ? 
Hoy  era  don  Juan  de  Luna 
Mi  mas  odioso  enemigo; 
Hoy  es  ya  mi  amigo  ,  y  hoy 
Yo  mismo  vida  le  di ; 
Hoy  al  Conde  conocí , 

Y  ya  su  homicida  soy. 

Hoy  vi  á  Anarda,  y  hoy  la  amé ; 
Hoy  creí  que  era  querido , 
Hoy  la  esperanza  he  perdido , 

Y  hoy  á  cobrarla  torné. 

Hoy  me  vio  el  Principe ,  y  hoy 
Me  vi  al  mas  sublime  estado 
De  su  favor  levantado, 

Y  ya  derribado  estoy 
En  un  infierno  profundo 
De  temor  y  de  ansia  fiera. 
Paciencia :  desla  manera 

Son  Los  favores  del  mundo.  (  Yase. ) 


11 


Sala  en  casa  de  Aaarda. 

ESCENA  XI. 

DON  DIEGO,  ANARDA  y  JÜUA. 

DON  DIEGO. 

Enemigas,  ¿es razón 
Que  asi  la  fama  perdáis, 

Y  la  heredada  opinión 
De  Pacheco  y  de  Girón 
En  tan  vil  precio  tengáis? 

;  Es  bien  que  el  Conde  atrevido 
Me  diga  en  mis  propias  canas. 
Cuando  voy  á  verle  herido , 
Que  mis  sobrinas  livianas 
La  causa  del  daño  han  sido. 

ANARDA. 

¿Nosotras? 

DON  DIEGO. 

Vosotras  pues. 

ANARDA. 

De  desangrado  delira. 

DON  DIEGO. 

Pues  si  la  causa  es  mentira, 
Por  lo  menos  verdad  es 
El  efecto  de  su  ira. 
Dice  que  él  no  conoció 
Ni  ha  dado  ocasión  á  quien 
En  nuestra  calle  le  hirió; 
Mas  al  menos  sabe  bien 
Que  desta  causa  nació. 

Y  así  sus  deudos  conjura, 

Y  en  nuestra  sangre  agraviado 
Vengar  su  herida  procura. 

Si  tu  mano  no  le  cura 
La  que  en  el  alma  le  has  dado. 
Bien  sabes  tú  que  en  nobleza 
Nadie  le  excede  en  España  : 
De  su  estado  la  riqueza 
Es  notoria,  que  acompaña 
Con  gala  y  con  gentileza. 
Ablanda,  sobrina,  el  pecho, 
Siu  razón  duro  y  extraño; 
Busca  el  gusto  en  el  provecho ; 
Remedie  la  mano  el  daño 
Que  el  hermoso  rostro  ha  hecho. 

ANARDA. 

Ya  no  puedo,  noble  tío, 
A  un  intento  tan  injusto 
Dejar  de  oponer  el  mió ; 
Que  es  castigar  en  mi  gusto 
El  ajeno  desvario. 
Si  él  de  mí  se  enamoró, 

Y  yo  lo  he  desenpñado, 
¿Qué  ley  me  obliga  al  pecado, 
Que  no  solo  no  hice  yo, 

Mas  antes  lo  he  repugnado? 

DON  DIEGO. 

Nunca,  sobrina,  he  creído 
Que  al  daño  diste  ocasión ; 
Mas  tu  hermosura  lo  ha  sido, 

Y  á  mil  sin  culpa  han  traído 
Sus  gracias  su  perdición. 
Que  no  tienes  culpa  digo; 
Mas  si  casarle  procuro, 

No  tu  inocencia  castigo; 
A  esinihar  el  mal  futuro. 
Es  solo  á  lo  que  te  obligo. 

ANARDA. 

Señor  don  Diego  ,  ¡mi  lio 
Da  tan  cobarde  consejo ! 
Bien  se  ve  que  el  pecho  frió 
Al  brazo  cansado  y  viejo 
Niega  el  heredado  brio. 
¿  Morir  no  será  mejor , 
Que  no  que  Mauricio  diga. 
En  mengua  de  vuestro  honor. 


Que  á  sus  gustos  nos  obliga 
De  sus  armas  el  temor? 
¿Somos  Girones,  ó  no? 
¿Hanos  el  valor  faltado? 
¿Estoy  sin  parientes  yo? 
¿Quién  en  Castilla  á  un  criado 
De  mi  casa  se  atrevió? 

Y  si  en  tan  justa  ocasión 
No  quisieren  defender 
Nuestros  deudos  su  opinión , 
Yo  basto ;  que  aunque  mujer , 
Soy  en  efeto  Girón. 

LON  DIEGO. 

¿Estás  loca?  ¿  Qué  es  aquesto? 
¿Piensas  que  es  valor  tener 
Kse  brio  descompuesto? 
Solo  el  proceder  lionesto 
Ks  valor  en  la  mujer. 
Deja  ya  vanos  antojos  , 

Y  admite  este  pensamiento , 
O  para  acabar  enojos , 
Metiéndote  en  un  convento, 
Te  quitaré  de  los  ojos. 

ANARDA. 

Vos  no  sois  mas  que  tio, 

Y  ni  aun  mi  padre  en  razón 
Puede  forzar  mi  albedrío : 
Casamiento  y  religión 

Han  de  ser  á  gusto  mió.  ( Vase. ) 


ESCENA  XII. 

DON  DIEGO,  JULIA. 

JULIA. 

Lo  que  dice  Anarda  es  justo ; 
Que  solo  en  tomar  estado 
Es  tirano  fuero  injusto 
Dar  á  la  razón  de  estado 
Jurisdicción  sobre  el  gusto. 
(Aquí  baja  la  voz  y  habla  á  don  Diego, 
como  temiendo  que  Anarda  escuche. ) 
No  es  sino  mucha  razón 
Remediar  el  mal  que  viene ; 
Mas  de  la  ciega  afición 
Que  Anarda  al  Principe  tiene, 
Nace  su  resolución. 
Que  como  Mauricio  ya 
Deste  amor  viene  advertido , 
Temerosa  Anarda  está 
De  que  siendo  su  marido. 
De  Madrid  la  sacará ; 

Y  como  liviana  intenta , 
Del  Príncipe  enamorada. 
Hacer  á  su  sangre  afrenta. 
Procura  verse  casada 

Con  quien  lo  ignore  ó  consienta. — 

Otros  remedios  habrá ;  {Alza  la  voz.) 

Que  casarse  de  este  modo 

Deshonor  nuestro  será.  {Baja  la  voz.) 

—Dale  cuenta  al  Rey  de  todo; 

Que  él  el  casamiento  hará. 

Calla  y  remedia  discreto , 

Pues  yo  con  esta  invención 

Te  descubro  su  secreto , 

Sin  ponella  en  ocasión 

De  que  me  pierda  el  respeto. 

Y  ella  imaginando  así 

Que  ayudo  sus  pensamientos, 
No  se  guardará  de  mí , 

Y  de  todos  sus  intentos 
Seré  espía  para  tí. 
Agora  riñe  conmigo , 
Para  ayudarme  á  engañalla. 

DON  DIEGO.  {Alza  la  voz. ) 
Si  no  hiciere  lo  que  digo 
Anarda ,  será  ausent;dla 
De  Madrid  justo  castigo. 
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JULIA. 

Si  la  razón  excedieres. 
Justicia  nos  hará  el  Rey. 

DON  DIEGO. 

¿Tú  también  mi  afrenta  quieres? 

JULIA. 

Quiero  lo  que  es  justa  ley. 

DON  DIEGO. 

¡  Ay  de  honor  puesto  en  mujer! 
Pues  lo  que  quiero  ha  de  ser,      • 
O  morir  quien  lo  e«torbare. 
Un  monte  querrá  mover 
El  que  por  fuerza  intentare 
Reducir  una  mujer.  (  Yase 

JULIA.  {Sola.) 
Con  esto,  Alarcon ,  procura 
Mi  amor  de  Anarda  apartarte  ; 
Que  en  alguna  coyuntura 
Alcanza  el  ingenio  y  arte 
Lo  que  no  amor  y  ventura. 
Callando  el  dolor  que  siento, 
Disponer  mi  dicha  quiero  ; 
Que  es  prudente  pensamiento 
Quitar  estorbos,  primero 
Que  descubrir  el  intento. 

ESCENA  XIII. 

ANARDA.— JULIA. 

ANARDA. 

¿En  qué  paró,  prima  mia? 

JULIA. 

¡  Pues  qué !  ¿  no  nds  escuchabas  ? 
Que  bien  á  gritos  reñia. 

ANARDA. 

Tal  vez  la  voz  moderabas ,    . 

Y  entonces  no  te  entendía. 

JULIA. 

Entonces  con  falso  pecho , 
Porque  se  fíe  de  mí , 
De  mi  lealtad  satisfecho 
Don  Diego  Girón ,  de  tí 
Murmuraba  en  tu  provecho. 
Mil  defetos  le  decia 
De  tu  extraña  condición , 

Y  modos  le  proponía 
Con  que  reducir  podría 
A  la  suya  tu  intención. 

ANARDA. 

Un  ejemplo  de  amistad 
Miro  en  ti. 

JULIA.  {Ap.) 
El  mejor  engaño 
Es  con  la  misma  verdad. 

ANARDA. 

Ya  el  remedio  deste  daño 
Resuelve  mi  voluntad. 


,Cómo? 


JULIA. 


A  llamar  he  enviado 
El  valiente  forastero , 

Y  de  que  á  tomar  estado 
Me  resuelvo ,  dalle  quiero 
Para  el  Príncipe  un  recado. 
Que  con  aquesta  ocasión 
Dalle  mi  amor  solicita 

A  mi  querido  Alarcon 
Los  indicios  que  permita 
Mi  honesta  reputación. 

Y  tú,  quedándote  aquí 
Sola  con  él,  le  dirás, 
Como  que  sale  de  tí 


'  Y  que  de  su  parte  estás. 
El  amor  que  reina  en  mí. 
Que  pues  la  ocasión  convida. 
Goce  della,yá  su  Alteza 
En  casamiento  me  pida  : 

Y  dile  tú  la  firmeza 

Con  que  tengo  defendida 
Del  Principe  y  de  Mauricio 
Mi  honestidad,  pues  lo  sabes; 
Porque  á  un  celoso  juicio 
Le  ha  de  obligar  el  indicio 
De  pretendientes  tan  graves. 

JULIA. 

Yo  del  Principe  imagino 
Que  tu  intento  ha  de  estorbar. 

ANARDA. 

Diréle  que  determino 
Casarme,  por  allanar 
A  sus  gustos  el  camino  ; 
Porque  de  otra  suerte  intenta 
Los  cielos  atrás  volver  : 

Y  así  es  fuerza  que  consienta 
En  mi  intento ,  por  tener 
Fin  del  mal  que  le  atormenta. 
Que  aunque  él  es  tan  poderoso. 
Si  á  un  hombre  de  tal  valor 
Tengo ,  prima ,  por  esposo , 

No  será  dificultoso 

El  defendelle  mi  honor. 

JULIA. 

Tu  agudo  ingenio  bendigo. 

ANARDA. 

Todo  es  cautelas  amor. 
JULIA.  {Ap.) 

Y  así  las  uso  contigo. 
No  hay  enemigo  peor 

Que  el  que  trae  rostro  de  amigo. 

ESCENA   XIV. 

INÉS.— ANARDA,  JULIA. 


El  amo  de  Hernando  quiere 
Licencia  de  verte. 

ANARDA. 

Inés, 
Mientras  contigo  estuviere. 
Es  bien  que  al  balcón  estés. 
Por  si  mi  tio  viniere. 

{Yase  Inés.) 

JULIA. 

¿Iréme? 

ANARDA. 

Ponte  en  lugar 
Donde  la  plática  entiendas; 
Que  habiéndome  de  ayudar. 
Es  bien  que  sepas  las  sendas 
Por  donde  has  de  caminar. 
JULIA.  {Ap.) 

A  ejecutaf  mi  intención. 

ANARDA. 

Y  advierte  en  el  artificio 
Con  que  en  aquesta  ocasión , 
Sin  ofender  mi  opinión , 
Le  doy  de  mi  amor  indicio. 
{Apártase  Julia  y  espía  desde  un  lado. ) 

ESCENA  XV. 

GARCÍA  Y  HERNANDO,  de  camino.  — 
Dichas. 

GARCÍA. 

Dadme,  Anarda ,  los  pies. 

ANARDA. 

Poco  cs  la  mauo 


A  tan  valiente  y  noble  caballero. 
¡De  camino  venís! 

GARCÍA. 

Búscase  en  vano 
Firme»  en  bien  del  mundo,  lisonjero, 
\  el  que  en  la  voluntad  de  un  hombre 
[humano 
Libra  sus  dichas,  ha  de  estar  primero 
Apercebido  para  la  mudanza , 
Que  del  favoydmita  la  esperanza. 
Ayer,  ya  vos  sabéis  por  qué  camino, 
Hallé  fácil  al  cielo  la  subida  : 
¡Mentirosa  amistad  de  mi  deslino! 
¡Traidora  prevención  de  la  caida! 
La  humilde  vara  en  levantado  pino 
Fué  con  súbito  aumento  convertida , 
Porque  del  viento  airado  á  la  violencia 
Diese  efecto  mi  propia  resistencia. 
Aquel  alto  lugar  que  ayer  tenia , 
Perdi ,  señora ,  anoche  :  sabe  el  cielo 
Que  por  lineza  mas  que  culpa  mia; 
Que  tengo  en  mi  conciencia  mi  con- 
[suelo. 
Cuando  pensé  que  al  mismo  sol  subía, 
Con  todo  el  edilicio  di  en  el  suelo. 
Erré ;  mas  no  pequé :  soy  castigado; 
Que  es  con  el  rey  un  yerro  gran  pecado. 
Miróme  disgustado,  reprendióme 
Severo,  y  las  espaldas  volvió  esquivo, 

Y  entrándose  en  su  cámara,  dejóme 
Fuera  de  ella  y  de  mí,  sin  alma  y  vivo. 
No  sé  cuál  medio  en  tal  extremo  tome: 
A  entrar  ó  á  estarme  en  vano  ine  aper- 

[cibo. 
Como  al  que  sueña  toros,  hace  el  mie- 

[dp 
Que  ni  pueda  correr  ni  estarse  queuo. 
Al  lin ,  sin  velle  á  mi  posada  vuelvo  ; 
Que  es ,  aunque  sin  razón,  príncipe  ai- 

[rado : 
La  noche  toda  enconfusionme  envuel- 

[vo. 
Sin  atreverse  el  sueño  al  gran  cuidado; 

Y  al  lin  en  ausentarme  me  resuelvo : 

Y  el  cuerpo  huyendo  al  peligroso  esta- 

[do 

Y  á  la  inquietud  déla  ambición  sedirn- 
Vivir  con  mis  vas.allos  y  mi  renta,  [ta, 

Y  hoT,  cuando  á  visitaros  ya  partía , 
Por  despedirme,  Anarda ,  y  disculpar- 

í  ™e, 
Llegó  un  recaíío  vuestro  que  podría, 
A  ser  sol  fugitivo,  repararme. 
Viene  obediente  el  que  cortés  venía  : 
Miindadme  liberal  para  obligarme; 
Que  da  pidiendo  vuestra  gran  belleza, 

Y  es  dejaros  servir  vuestra  largueza. 

A>'ARDA. 

Señor  Garci-Riiiz,  desdicha  grave 
Siempre  tocó  al  mayor  merecimiento. 
Si  rodó  la  fortuna ,  ¿quién  no  sabe 
Que  solo  en  ser  mudable  tiene  asiento? 
Lo  que  yo  admiro ,  y  en  razón  no  cabe, 
Es  solo  vuestro  poco  sufrimiento ; 
Que  ¿quién  pensara  que  faltar  podía 
Cran  fortaleza  á  grande  valentía? 
A  suerte  desigual  igual  semblante 
Es  propia  acciun  de  pechos  valerosos: 
Animoso  emprender,  sufrir  constante 
Consigue  los  laureles  vitoriosos. 
No  al  i)r¡mero  desden  huva  el  amante : 
Grandes  los  bienes  son  ililicultosos. 
Poco  al  Pnnnpc  amáis,  oso  decillo, 
Pues  preleudcii}  servirle  sin  sutrillo. 

GARCÍA. 

¿Poco  es  perder  la  vida  por  su  gusto? 

ANARDA. 

Sufrirlo  es  menos,  é  impaciente  os  ha- 
CARCÍA.  (lio- 

,  Vü  iiyusto  rigor  sufrir  no  es  justo. 


LOS  FAVORES  DEL  MUNDO. 

A>ARDA. 

A  ser  justo,  ¿qué  hicierais  en  llevallo? 

Y  debéis  advertir  que  si  es  injusto, 
Ausentaros  será  juslificallo. 
Ponerse  del  juez  en  la  presencia 
Es  el  mejor  testigo  de  inocencia. 

No  os  vais ,  Garci-Hüiz,  ó  por  lo  menos 
Pensadlo  bien  primero ;  que  seguirse 
Prueban  mil  libros  de  sentencias  He- 
lóos, 
Presto  arrojarse  y  presto  arrepentirse. 
Ved  á  su  Alteza ;  ¿lue  los  hombres  bue- 

[nos 
No  se  ausentan  del  rey  sin  despedirse. 

GARCÍA. 

A  despedirme  del  por  vos  venia. 

ANARDA. 

Yo  ¿qué  poder  del  Príncipe  tenia? 

GARCÍA. 

¡  Feliz  quien  tal  ingenio  y  beldad  ama! 

ANARDA. 

No,  no,  lisonjas  no;  que  no  os  las  creo; 
Que  yo  supe  que  ayer  á  cierta  dama 
Centellas  envió  vuestro  deseo  ; 

Y  hoy  de  la  ardiente  repentina  llama, 
Pues'quereis  ausentaros,  libre  os  veo. 
¡  Múdase  tal  varón  en  un  instante , 

Y  culpa  á  la  fortuna  de  inconstante ! 

GARCÍA. 

Al  que  muda  con  causa  de  consejo , 
No  puede  darse  nombre  de  liviano. 

ANARDA. 

No  me  satisfagáis;  que  no  me  quejo. 

GARCÍA. 

¿Tiráis  la  piedra  y  escondéis  la  mano' 
Dios  sabe ,  si  tan  alta  empresa  dejo. 
Que  un  poder  me  ha  oprimido  sobera- 

ANARDA.  [do. 

Contra  amor  firme  no  hay  poder  bas- 
GARCÍA.  [lante. 

Precióme  de  leal,  si  de  constante. 
Si  á  quien  debo  lealtad,  esa  persona 
Quiere,  ¿será  razón  que  yo  prosiga? 

ANARDA. 

En  el  amor  es  yerro ,  y  se  perdona 
Lo  que  sin  él,  tVaicíon'que  se  castiga, 

Y  el  diferente  fin  la  acción  abona 

Del  vasallo  á  quien  mas  la  ley  obliga  ; 
Que  si  casarse  intenta ,  nada  ofende 
Al  señor  que  ^  ozar  solo  pretende,  [na : 
No  digo  que  lo  bagáis;  <|ue  es  causa  aje- 
Alia  con  vos  las  haya  la  ofendida  ; 
Solo  probaros  quiero  (¡ue  la  pena 
Tenéis ,  que  os  da  fortuna ,  merecida. 
Pecáis  mudable,  yporcnstigo  ordena 
Otra  mudanza,  mal  de  vos  sufrida. 
O  lírmezaa|)rended  en  vuestro  intento, 
O  en  ajenas  mudanzas  suírimienlo. 

GARCÍA. 

Si  como  firme  os  amo... 

ANARDA. 

Si  pensara 
Que  yo  de  vuestro  amor  era  el  objeto. 
Ofendida  de  vos  no  os  escuchara; 
Que  la  mudanza  es  falla  de  respeto. 
Quien  una  vez  conmigo  se  declara, 
Tal'liebe  estar  del  amoroso  cfelo,  [go. 
Que  por  lealtad,  honor,  premio  ó  casti- 
lla de  romper  hasta  casar  conmigo. 
No:  bien'sé  que  otra  amáis,  ó  lo  he  crei- 

Que  á  pensar  que  era  yo,  disimulara, 
Pítr  no  dar  ocasión  á  que  atrevido 
Vuestro  pecho  su  amor  me  declarara; 
Mas  siempre  cortesana  lej  ha  sido 
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Decir  lisonjas  y  alabar  la  cara. 

Si  por  eso  lo  hacéis ,  yo  mas  querría 

Tosca  verdad,  que  falsa  cortesía. 

GARCÍA. 

Si  es  la  verdad  grosera,  soy  grosero. 

ANARDA. 

Basta :  mirad  que  el  Príncipe  me  ama. 

GARCÍA. 

Peco  si  intento;  pero  no  si  os  quiero. 

ANARDA. 

Amor  da  intentos  como  el  fuego  llama. 
Decir  auM  es  intento  verdadero  ; 
Que  á  recíproco  amor  el  amor  llama. 

GARCÍA. 

El  fin  diverso  abona  mis  acciones. 

ANARDA. 

No  son  para  conmigo  mis  liciones ; 
Para  con  la  que  amáis  os  las  he  dado. 
Bien  sé  que  otra  os  ocupa  el  pensa- 
[miento; 
Que  á  ser  yo  vuestro  amor,  dichoso  es- 

[lado 
Le  daba  la  ocasión  á  vuestro  intento  ; 
Pues  para  lo  que  ahora  os  be  llamado. 
Es  para  que  tratéis  mi  casamiento 
Con  el  Principe  vos :  si  habéis  de  vello, 
Diréos  la  causa  que  rae  obliga  á  hacello. 

GARCÍA. 

Por  fuerza  os  he  de  obedecer ,  señora. 

ANARDA.  [rido. 

Sabed  que  está  Mauricio,  el  conde,  he- 

Y  dice  que,  si  bien  la  mano  ignora 
Sabe  que  yo  la  causa  dello  he  sido, 

Y  puesto  que  me  iguala  y  que  me  adora. 
Me  resuelva  á  admitíllé  por  marido, 
O  que  contra  mi  sangre  verá  España 
Salir  todos  sus  deudos  á  campaña. 
Yo  aborrezco  á  Mauricio,  y  si  le  amara. 
Esta  amenaza  que  á  mi  sangre  ha  he- 
A  no  dalle  la  mano  me  obligara;   [cho. 
Que  no  se  rinde  el  gusto  á  su  despc'Cho. 
En  favor  de  Mauricio  se  declara 

Mi  tío,  que  procura  su  provecho: 
Kl  Priiicii  e,  que  tanto  amarme  jura. 
Muéstrelo  en  remediar  mi  desventura. 
Que  pues  su  Alteza  no  ha  de  ser  mi  es- 
[poso, 

Y  querer  mi  deshonra  es  no  quererme, 
Es'en  esta  ocasión  lance  forzoso 
Buscar  quien  pueda  honrarme  y  defen- 

[derrae. 
Por  si  resiste  el  Príncipe  amoroso , 
De  vuestra  autoridad  quise  valerme. 
Vos  persuadidle,  v  advertid,  García, 
Que  en  vuestra  voluntad  dejo  la  mia. 
{Hace  que  se  i"f,  y  al  entrarse  se  rn- 
cuentra  y  queda  hablando  con  Julia. ) 
GARCÍA.  (/4p.) 

¡  Con  cuan  honestas  señales 
Anarda  en  esta  ocasión 
Me  ka  mostrado  su  afición ! 

ANARDA. 

Dile  tú  agora  mis  males.  {Vaie.) 

ESCENA  XVI. 

JULIA,  GARCÍA,  HEBNANDO. 

GARCÍA.  [Áp.) 

¡Dichoso  mil  veces  yo! 

HERNANDO. 

¿Ya  se  pisó  la  trí.slera 
i  Del  enojo  de  su  Alteza? 

[  GARCÍA. 

,  Con  tal  trueque,  ¿por  qué  no? 
Cuando  en  tal  privanza  estoy. 


u 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARCON, 


¿Qué  im{>orla  la  que  he  perdido? 
Haz  cuenta  que  ya  marklo 
De  la  herniosa  Anarda  soy. 

HCBNAiVBO. 

¿Tan  presto? 

GARCÍA. 

Ella  misma  ha  abierto 
A  mis  intentos  lugar. 

HERNANDO. 

¿Quién  creyera  en  tanto  mar 
Que  estaba'tan  cerca  el  puerto? 

JULIA. 

Caballero  forastero... 

GARCÍA. 

Bella  cortesana... 

íütlA. 

Oíd. 
Por  forastero  en  Madrid , 
Un  consejo  daros  quiero. 
No  tengáis  á  poco  seso 
Que ,  sin  pedillo ,  os  le  doy , 
Porque  disculpada  estoy 
Con  lo  que  en  dalle  intereso 
Anarda,  según  he  oido, 
Poder  de  casalla  os  dio , 

Y  á  Mauricio  os  declaró 
Que  no  quiere  por  marido. 
La  causa  os  diré :  y  así 
Vos  de  ella  colegiréis 

Lo  que  en  esto  hacer  debéis , 
\  lo  que  me  mueve  á  mí. 
Soy  su  prima,  y  de  su  amor 
Secretaria ;  mas  ahora 
Soy  á  su  amistad  traidora 
Por  ser  leal  á  mi  honor. 
Por  su  Alteza  Anarda  muere ; 

Y  como  ya  el  Conde  herido 
Deste  aiiior  esta  advertido, 
Por  esposo  no  le  quiere  ; 
Que  á  impedir  es  poderoso 

La  intamia  que  Anarda  intenta , 

Y  á  quien  lo  ignore  ó  consienta 
Quiere  tener  por  esposo. 

l)e  aquí  podéis  enfender 
Lo  que  me  va  en  no  callar, 

Y  si  vois  debéis  mirar 

A  quién  la  dais  por  mujer.        (Vase.) 

ESCENA  XVII. 

GAPiCÍA ,  HERNANDO. 

GARCÍA. 

¿Qué  es  aquesto ,  cielo  eterno? 
¿Soy  yo  aquel  que  agora  fui? 
¿De  un  paso  al  c ielo  subí , 

Y  de  otro  bajé  al  inlierno? 
Agora  tuve  delante 

La  gloria  por  quien  suspiro, 

Y  en  medio  en  un  punto  miro 
Mil  montañas  de  diamante. 
El  que  á  tal  nació  sujeto, 
¿Qué  perdiera  en  no  nacer? 

HERNANDO. 

¿Qué  te  ha  dicho  esta  mujer? 

GARCÍA. 

¿No  te  lo  ha  dicho  el  efeto? 
Un  desengaño. 

BERNAIÍDO. 

Fortuna 
Nos  da  su  retrato  en  ti : 
Agora  pisar  te  vi 
Con  los  mismos  pies  la  luna, 

Y  ya  en  el  centro  profundo 
De  dolor  y  rabia  fiera. 

GARCÍA. 

Paciencia  :  desta  manera 
Son  los  favores  del  mundo. 


ACTO    TERCERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

DON  JUAN,  JULIA. 

ÜOy  JUAN. 

Su  Alteza ,  que  por  mandado 
Del  Rey,  á  Toledo  parte , 
De  Anarda  quiere  encargarte 
En  esla  ausencia  el  cuidado. 

JÜLÍA. 

(Ap.  Ocasión  me  da  con  esto 
Para  esforzar  mi  invención.) 
En  estrecha  obligación 
Hoy  el  Principe  me  ha  puesto; 
Que  pues  de  mi  ^e  confía, 
Guardarle  debo  amistad , 

Y  el  decirle  la  verdad 
Corre  ya  por  cuenta  mia. 

DON  JUAN. 

Habla  pues. 

JULIA. 

Dile  que  vea 
Que  al  forastero  Alarcon 
Tiene  mi  prima  aíicion , 

Y  ser  su  esposa  desea. 
Si  lo  consigue  ,  su  Alleza 
Se  puede  dar  por  perdido; 
Que  da  el  amor  del  marido 
A  la  mujer  fortaleza. 

No  hay  que  esperar,  si  se  casa 
Con  hombre  de  tal  valor, 

Y  que  sabe  ya  el  amor 

Eji  que  el  Principe  se  abrasa. 
Ella  dirá  que  desea 
Casarse,  por  allanar 
El  camino  y  dar  lugar 
Al  Principe  :  no  la  crea; 
Que  es  engañoso  artificio, 

Y  ha  de  resistir  después. 

DON  JUAN. 

Pues  tu  consejo  ¿cuál  es ? 

JULIA. 

Que  la  case  con  Mauricio , 
A  quien  da  en  aborrecer 
Anarda ;  que  de  ofendido 
Está  muy  cerca  el  marido 
Que  aborrece  la  mujer.' 

DON  JUAN, 

Y  Mauricio  ¿no  es  honrado , 

Y  á  guardar  su  honor  bastante? 

JULIA. 

Deste  intento  está  ignorante  : 
Nada  puede  un  descuidado. 

DON  JUAN. 

¿Sabes  si  el  Conde  querrá? 

JULIA. 

Sé  que  por  Anarda  muere. 

DON  JUAN. 

¿Pues  cómo,  de  que  la  quiere 
El  Príncipe ,  ajeno  está? 

J«LIA. 

Su  Alteza  es  tan  recatado 
Que  nunca  el  conde  Mauricio 
Tuvo  de  su  amor  indicio; 
Tú  solo  celos  le  has  dado 
Con  tus  rondas  y  paseos. 
Mas  eso  no  ha  de  estorballe  » 
Pues  cesa  con  dedaralle 
Que  causo  yo  tus  deseos. 

DON  JUAN. 

Si  el  Conde  está  sospechoso. 
Ha  de  pensar  que  es  enredo. 


JUUA. 

Pues  quitarémosle  el  miedo 
Con  que  seas  tú  mi  esposo. 

DON  JUAN. 

¿  Qué  dices?  ¿ Tan  gran  favor 
He  merecido  de  tí? 

JUUA. 

¿No  es  tiempo  que  obren  en  «i 
Tus  méritos  y  Ui  amor^ 

DON  JUAN. 

¡  Dulce  fin  de  tantos  daños ! 

JÜJJA.  {Ap.) 
Anarda  la  mano  dé 
Al  Conde  ;  que  yo  sabré 
Usar  contigo  de  engaños. 

DON  JUAN. 

Su  Alteza,  mi  bien ,  me  espera. 

JULIA. 

¿Hasme  de  olvidar,  don  Juan? 

BON  JUAN. 

Antes,  Julia,  olvidarán 
Las  estrellas  su  carrera. 

JÜLLA. 

De  tu  ausencia  y  mi  tristeza 
¿Cuándo  el  íin  tengo  de  ver? 

J)ON  JUAN. 

Esta  noche  he  de  volver 
Por  la  posta  con  su  Alteza. 

{Hace  que  se  va.) 

JULIA. 

(Ap.  Bien  engañado  lo  envío. 
Mas  ¡  ay !  ¿si  se  va  Alarcon 
A  Toledo?  Una  invención 
Remedie  el  tormento  mío.) 
Don  Juan. 

{Vuelve  don  Juan.) 

DON  JGAN. 

Señora. 

JULIA. 

Oye. 

DON  JUAX. 

Di. 

JULIA. 

Mira  que  es  inconveniente 
Que  Gíirci-Rüiz  se  ausente 
En  esta  ocasión  de  aquí. 
Que  examinar  su  intención 
Con  cautela  es  acertado ; 
Que  si  paga,  enamorado 
De  mi  prima ,  su  afición , 
Tales  cosas  le  diré , 
Que  aborrezca  á  la  que  estima , 

Y  despechada  mi  prima 
Al  Conde  la  mano  dé. 

DON  JUAN. 

Dirélo  al  Príncipe  así. 

Loco  voy  con  tu  lavor.  {Vate.) 

JULIA. 

¡  En  qué  laberinto  ,  amor, 
Me  voy  entrando  tras  tí ! 
A  don  Juan  he  dicho  ahora 
Que  está  Mauricio  ignorante 
Í)e  que  es  el  Príncipe  amante 
De  Anarda ;  y  que  no  lo  ignora 
Dije  a  don  Die^o,  mi  lio. 
Con  sus  intenciones  varias, 

Y  por  dos  causas  contrarias 
A  uu  misioo  ele  lo  los  guío. 


ESCENA  II. 

DON  DIEGO.— JULIA. 

DON  DltGO. 

\  a ,  Julia  querida ,  he  dado 
Cuenta  al  Hey  de  nuestro  intento , 
\  que  el  Principe  al  momento 
De  Madrid  salga  ha  mandado. 

JULIA. 

¿Y  en  lo  que  á  Mauricio  toca? 

DON  DIEGO. 

Que  ó  la  mano  le  dará  , 
O  en  un  convento  tendrá 
Justo  castigo  esa  loca. 

JULIA. 

Yo  haré  con  tal  artilicio  • 

Lo  que  tu  pecho  desea , 
Que  el  mismo  Príncipe  sea 
Quien  la  ease  con  Mauricio. 

DON  DIEGO. 

De  remediar  nuestro  honor 

Tengo  justa  conlianza 

En  lo  que  tu  ingenio  alcanza. 

JULIA.  (Ap.) 
Di  en  lo  que  alcanza  mi  amor. 
{Yanse.) 

Cámara  del  Príncipe. 

ESCENA  IIL 

EL  PPáNCIPE,  con  botas,  y  GERARDO, 
con  las  espuelas, para ¡)onérsela&.  Lue- 
go DOS  PAJES. 

PRÍNCIPE. 

Acaba;  que  me  tienes  ya  cansado. 

GERARDO.    {Áp.) 

En  quemar  la  materia  mas  cercana , 
Al  fuego  imita  un  príncipe  enojado. 

PRÍNCIPE. 

Ponías,  acaba.  ¡ Cuan  de  buena  gana   ¡ 
Con  ellas  las  entrañas  le  rompiera       I 
Al  que  pena  me  dio  tan  inhumana ! 
(Sale  el  Paje  i.'') 

PAJE. 

Ya  apercebido  el  carruaje  espera. 

PRÍNCIPE. 

Pues  ¿quién  te  lo  pregunta? 

PAJE. 

Vuestra  Alteza 
Mandó  que  en  siendo  tiempo  lo  dijera. 

PRÍNCIPE. 

No  obedecerme  fuera  mas  fineza ; 
Que  el  discreto  no  da,  sin  ser  íur/ado, 
Nuevas  que  sabe  que  han  de  darlriste- 
{Sale  el  Paje  2.«)  Iza. 

PAJE  2." 

A  vuestra  Alteza  aguarda  aderezado 
El  almuerzo,  señor. 

PRÍNCIPE. 

Todos  entiendo 
Que  os  habéis  á  matarme  conjurado. 
N»'  '    !  i  vidaestá  partien- 

¿(,>  ¡nrle  la  comida?  [do, 

Qn  .  !':>rtir,  vivir  niurien- 

Idüs  de  a(|ui ,  dejadme ;  que  ia  vida  [do. 
Me  sobra  ,  pues  me  falta  la  paciencia. 
¡Ay  antes  muerta  gloria  que  nacida  ! 
El  favor  vino  anoche,  y  hoy  la  ausencia, 
Porque  tenga  en  la  misma  meditiiia 
Materia  mas  copiosa  la  dolencia. 


LOS  FAVORES  DEL  MUNDO. 
PAJE  i.«  [Hablando  aparte  con  el  2.") 
Agora  entra  Alarcou. 
PAJE  2.» 

El  no  Imagina 
Que  está  el  mar  por  el  cielo. 

PAJE  i.*> 

¿Llegar  osa? 
Corre  Faetón  á  su  fatal  ruina. 

ESCENA  IV. 
GARCÍA.~EL  PRLnCIPE,  GERARDO 


garcía. 
Si  acaso  vuestra  mano  poderosa , 
Del  justo  enojo  de  mi  error  causado, 
Ha  envainado  la  espada  rigurosa, 
Merézcala  besar  quien  humillado 
En^ cambio  del,  señor,  la  sangre  ofrece 
Que  en  el  servicio  vuestro  ha  derrama- 

PRÍNCIPE.  L^^* 

Alzad ,  Garci-Rüiz ,  y  si  os  parece 
Que  yo  estuve  enojado,  yerro  ha  sido; 
Que  vuestro  amor  leal  no  lo  merece. 
Sabiendo  que  un  vasallo  estaba  herido 
Por  mi  causa,  aquel  justo  sentimiento 
De  lastimado  fué,  no  de  ofendido. 
Decir  que  errastesfué  un  advertimien- 
Y  regla  de  servirme ,  no  castigo ;    [to 
Que  sé  que  no  hay  pecado  sin  intento. 
Graves  razones  son  las  que  conmigo 
Os  dieron  de  amistad  el  nudo  estrecho: 
No  levemente  pierdo  un  buen  amigo. 
Sabréis  de  hoy  mas  <le  mi  piadoso  pe- 

[cho 
La  condición  :  jamas  de  ajeno  daño 
Quiero  que  nazca  mi  mayor  provecho. 

GERARDO.  {Ap.  con  los  Pttjes.) 

Ved  de  quien  sirve  el  claro  desengaño : 

Aquí  nos  anegamos ,  y  en  bonanza 

Da  ah'iento  aquí  esta  nave  todo  el  paño. 

PAJE  i.^ 

¿Quiéncreyera  tan  presto  tal  mudanza? 

PAJE  2.« 

Merécela  Alarcon. 

PAJE  1." 
Bueno  es  ser  bueno; 
Mas  no  el  honrado,  elviMituroso  alcan- 
( Vanse  los  criados.)         [za- 

ESCENA  V. 

EL  PRÍNCIPE,  GARCLV. 

PRÍNCIPE. 

Tratemos  de  mis  males;  que  estoy  lleno 
De  rabia  y  de  dolor,  v  el  pecho  mío 
Se  encieude  en  furia  (íe  mortal  veneno. 
Hoy  de  mi  Anarda  ese  caduco  tío 
Al  Rey  de  mis  intentos  se  ha  quejado  : 
Vuestro  yerro  causó  tal  desvarío. 
Mauricio  fué  el  herido;  hanso.spechado 
Que  por  mi  voluntad  ;  y  que  á  Toledo 
Parta  al  punto,  mi  padre  me  ha  manda- 

[do. 

¿Cómo, ausente  de  Anarda,vivir  puedo. 

Si  aunque  presente  estoy,  muriendo 

GARCÍA.  [vivo? 

Si  tu  amor  firme  ó  tu  celoso  miedo 
Remedio  alcanzan  de  tu  nml  esquivo 
Posible,  huya  el  dolor,  la  pena  olvida, 
Pues  queyoá  ejecutallo  me  apercibo. 
Lo  que  mi  brazo  erró,  enmiende  mi  vi- 

[da; 

Que  desde  que  onifuzó,  por  justa  he- 

[rencia , 


Está  por  ti  á  perderse  apercebida. 
Para  seguirte  en  esta  triste  ausencia 
Las  espuelascalcé.  (/4j9.  Callo  mi  inten- 

[to. 
Pues  la  misma  ocasión  da  la  adverten- 

[cia.) 
La  vida  sigue  el  mismo  pensamiento : 
Traza,  resuelve,  manda;  que  no  siente 
Imposible  mi  fiel  atrevimiento. 

PRÍNCIPE.  [cíente 

Vuestra  lealtad,  que  al  sol  resplande- 
Su  luz  opone,  alivia  mi  tormento :  [te, 

Y  asi,  mientras  de  Anarda  peno  ausen- 
En  prendas  quedaréis  de  mi  firmeza. 
Que  ser  Argos  de  Anarda  es  granven- 

[tura, 
Por  mirar  con  cien  ojos  su  belleza. 

GARCÍA.  [dura 

Premiáis  mi  amor.  (4p.  Aquí  la  suerte 
La  suerte  echó:  ¡por  cuidadosa  guarda 
Quedo  yo  contra  mí  de  su  hermosura!) 
tln  recado,  señor,  la  hermosa  Anarda 
Me  ha  dado  para  ti. 

PRINCIPE. 

¿Cómo,  García, 
Tanto  tu  lengua  en  referirlo  tarda? 

GARCÍA. 

Porque  no  solicita  tu  alegría. 

Y  á  no  obligar  la  ley  de  buen  criado. 
Con  el  silencio  mas  te  serviría. 

PRÍNCIPE. 

Habla  ya;  que  el  temor  me  ha  atormen- 
Mas  que  la  nueva  puede.  [tado 

GARCÍA. 

Tu  mal  siento , 
Si  bien  en  tu  valor  voy  confiado , 
Porque  es  el  toque  del  el  sufrimiento. 
{Hablan  en  voz  baja.) 

ESCENA  VI. 

DON  JUAN,  GERARDO.  —EL  PRIN- 
CIPE, GARCLV. 

'  GERARDO.  {Hablando  con  don  Juan  á  la 
I  puerta  de  la  cámara.) 

i  Como  el  toro,  á  quien  tiró 
i  La  vara  una  diestra  mano , 
I  Arremete  al  mas  cercano 

Sin  buscar  á  quien  le  hirió , 

Su  Alteza ,  con  el  dolor 

Que  esta  nueva  le  ha  causado , 

En  nosotros  ha  vengado 

Los  agravios  de  su  amor. 

Mas  en  entrando  Alarcon , 

O  de  amor ,  ó  de  respeto , 

Serenó  el  airado  áspete 

Y  mudó  la  condición. 

I  DON  JUAN. 

I  Ríen  sabe  Garci-Rüiz 
i  Merecer  tanto  favor. 

GERARDO. 

i  Merece  con  el  señor 

i  Quien  tiene  estrella  feliz. 

¡  PRÍNCIPE. 

I  ¿Que  le  dé  marido  yo? 

GARCÍA. 

Asi  lo  dice. 

PRÍNCIPE. 

¡  Ah  García ! 
En  mi  loco  amor  confia 
Quien  tal  recado  envió. 
¡  Ah  cielo  I  ¡  Yo  le  he  de  dar 
A  la  que  adoro  marido ! 
Cuánto  corta  en  un  rendido 
La  espada  ,  quiere  probar. 


¡Anoche  el  favor  primero, 

Y  hoy  tieseugañarine  asi ! 

GARCÍA.  (Ap.) 
Que  fué  el  amor  para  mí, 
De  lodo  con  causa  infiero. 
Pero  ¿  cómo  puedo  ¡  ay  triste ! 
Merecer  por  dulce  esposa 
Mujer  tan  noble  y  hermosa , 
\  que  á  un  Príncipe  resiste  ? 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  haré? 

GARCÍA. 

En  casos  de  amor 
Nunca  supe  díir  consejo. 

PRÍNCIPE. 

Vos ,  pues  en  la  corte  os  dejo, 
Con  vuestro  seso  y  valor 
Divertiida  de  ese  intento, 
Encarecelde  mi  pena , 
Mientras  el  remedio  ordena 
Mi  aíligido  pensamiento. 

GARCÍA. 

Dos  imposibles,  señor , 
Me  encargas. 

PRÍNCIPE. 

Tal  caballero 
Para  tales  casos  quiero. 
Caballerizo  mayor... 

GARCÍA.  (Arrodillándose.) 
De  Alejandro  es  vuestra  Alteza 
Envidia. 

PRÍNCIPE. 

Alzad  pues. — Don  Juan, 
¡Calláis! 

DON  JOAN. 

Callando  se  dan 
Nuevas  que  son  de  tristeza. 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  hay  de  Julia? 

DON  JUAN. 

Ya  la  vi. 

PRÍNCIPE. 

No  temáis ;  que  de  Alarcon 
Sé  ya  la  resolución 
De  mi  Anarda  contra  mi. 
Ya  sé  que  se  determina 
A  casarse  esa  cruel. 

DON  JUAN.  {Hablando  aparte  con  el 
Príncipe.) 
¿Luego  ya  sabréis  que  es  él 
A  quien  Anarda  se  inclina? 

PRÍNCIPE. 

¿Quién? 

DON  JUAN. 

Repórtate. 

PRÍNCIPE. 

Acabad ; 
Que  el  alma  en  furor  se  abrasa. 

DON  JUAN. 

Oye ,  señor,  lo  que  pasa, 

Si  Julia  dice  verdad. 

{Hablan  bajo  el  Príncipe  y  Don  Juan. 

GERARDO. 

De  la  merced  que  os  ha  hecho 
El  Príncipe,  alegre  os  doy 
Un  gran  parabién. 

GARCÍA. 

Yo  estoy 
De  vuestro  amor  satisfecho; 
Pero  podéis  persuadiros 
Que  nada  os  (¡uedo  á  deber, 

Y  cuanto  tenga  ha  de  ser, 
r.erardo,  para  serviros. 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARCON. 


GERARDO. 

Vuestro  valor  al  deseo 
Da  seguras  esperanzas. 

GARCÍA.   (Ap.) 
Tocando  estoy  las  mudanzas 
De  mi  suerte ,  y  no  las  creo. 
¿Quién,  del  infeliz  estado 
En  que  hoy  se  vio  mi  ventura, 
Creyera  que  á  tanta  altura 
Hoy  me  viera  levantado? 

PRÍNCIPE. 

¡  Tal  maldad !  ¡  Viven  los  cielos. 
Que  he  de  hacer!... 

DON   JUAN. 

Señor,  detente. 

PRÍNCIPE. 

¿Quieres  que  el  volcan  reviente, 

Y  el  mundo  abrasen  mis  celos? — 
¡Alarcon...!  {A  él.) 

DON  JUAN. 

Que  adviertas,  ruego, 
A  su  gran  valor. 

PRÍNCIPE. 

Salid 
Al  momento  de  Madrid. 

GARCÍA. 

¿Para  adonde? 

PRÍNCIPE. 

Salid  luego, 

Y  cuanto  mas  lejos  vais, 
Me  daré  por  mas  servido. 

GARCÍA. 

Señor... 

PRÍNCIPE. 

Ya  estoy  ofendido 
De  que  partido  no  hayáis. 

GARCÍA.  {Ap.  retirándose.) 
¿Qué  es  esto,  suerte  importuna? 
¿Así  el  favor  desvanece? 
¡Vive  el  cielo ,  que  parece 
Que  está  loca  la  fortuna ! 
¿Qué  le  habrá  dicho  don  Juan? 
Mas  de  don  Juan  ¿qué  recelo. 
Si  estas  mudanzas  del  cielo 
Ciertos  avisos  me  dan , 
Haciéndome  sin  segundo 
Ya  en  el  bien  y  ya  en  el  daño , 
Del  engaño  y  desengaño 
Oe  los  favores  del  mundo?       {Yase.) 

ESCENA  VIL 

ELPRÍNCIPE,  DONJUÁN,  GER.\RDO. 


"Dame  para  hablar  licencia, 
Ya  que  Alarcon  se  ha  partido. 

PRÍNCIPE. 

;  Qué  quieres?  ¿Dirás  que  ha  sido 
Poco  humana  mi  sentencia, 
Siendo  tanta  la  ocasión? 

DON  JUAN. 

Si  á  eso  miro,  fué  piadosa. 
Señor,  pero  rigurosa. 
Si  miro  á  tu  condición  ; 
Que  desconozco  el  rigor 
En  quien  es  la  mansedumbre 
Naturaleza  y  costumbre. 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  no  harán  celos  y  amor? 
Tan  otro  soy  del  que  fui , 
Con  sus  efectos  violentos , 
Que  extraño  mis  pensamientos, 
Y  no  me  conozco  á  mi. 


DON  JOAN. 

De  que  no  sientas  no  trato , 
Donde  es  tanta  la  ocasión ; 
Mas  da  un  rato  á  la  razón. 
Pues  diste  al  enojo  un  rato. 
Confesado  me  ha  tu  Alteza 
Que  es  violento  ese  accidente  : 
Lo  violento  fácilmente 
Vuelve  á  su  naturaleza. 
¿En  qué  diferencia  pones 
A  ti  y  á  un  hombre  vulgar. 
Si  asi  te  dejas  llevar 
Del  furor  de  tus  pasiones? 
Cualquiera ,  señor,  es  sabio 
Donde  no  hay  dificultad ; 
La  mansedumbre  y  piedad 
Se  tocan  en  el  agravio. 
La  figra  borrasca  muestra 
Si  es  el  piloto  prudente, 

Y  el  ginete  en  potro  ardiente 
Fuertes  pies  y  mano  diestra. 
Esta  es  la  misma  ocasión 
Que  debiera  desear 

Tu  Alteza ,  para  mostrar 
Su  piadosa  condición, 

Y  mas  donde  el  condenado 
Ser  inocente  podría ; 

Que  hasta  agora  de  García 
No  sabemos  si  ha  pecado. 
Julia  solo  el  pensamiento 
De  Anarda  me  ha  referido; 
Pero  no  que  él  haya  sido 
Cómplice  de  aqueste  intento. 

Y  la  primera  advertencia 
Que  Julia  en  esta  ocasión 
Me  hizo,  fué  que  Alarcon 
No  te  siga  en  esta  ausencia ; 
Que  cautamente  sabrá 

Del  si  á  tu  enemiga  estima  : 

Y  siendo  asi ,  de  su  prima 
Tales  cosas  le  dirá, 

Que  la  desdeñe  injurioso. 
Para  que  ella  desdeñada  , 
De  su  amor  desesperada , 
Quiera  al  Conde  por  esposo. 
Que  mientras  tenga  esperanza 
De  que  él  su  amor  corresponde , 
No  hay  pensar  que  verá  el  Conde 
En  sus  rigores  mudanza. 

PRÍNCIPE. 

Es  agudo  pensamiento. 

DON  JUAN. 

Con  amor  y  con  lealtad 
Te  sirve ,  y  la  voluntad 
Da  fuerza  al  entendimiento. 
Demás  desto,  considera 
Que  sabiendo  tu  afición , 
No  se  casará  Alarcon , 
Aunque  querido  la  quiera. 

Y  por  un  leve  temor 
Que  asegura  su  nobleza. 

No  ha  de  pagar  mal  tu  Alteza 
A  un  hombro  de  tal  valor. 
Ni  permitas  que  Alarcon 
Me  tenga  por  falso  amigo , 
Pues  de  lo  que  hablé  contigo 
Vio  nacer  tu  indignación : 
Con  que  es  forzoso  entender 
Que  ingrato  y  villano  soy, 
Pues  quito  tíi  favor  hoy 
A  quien  vida  me  dio  ayer. 
Bien  temí  yo  tu  castigo 
Cuando  le  daba  el  recado; 
Mas  la  ley  de  buen  criado 
Venció  á  la  de  buen  amigo. 
Esto  ha  de  bastar,  señor, 
A  que  tomes  otro  acuerdo. 
Si  mis  servicios  no  pierdo. 
Si  no  me  engaña  tu  amor. 

PRÍNCIPE. 

Digo  que  me  has  convencido , 


I 


'I  de  hnborlo  desterrado 
Estoy,  don  Ja:in,  lastimado , 
Cuanto  litas  arrepentido. 
Abrázame ;  que  es  razón 
Dar  premio  a  tu  |;rau  nobleza, 

Y  por  ver  esta  tineta , 
Estimo  aquesta  ocasión. 

DON  JUAN. 

Por  Ul  dueño  poco  es  dar 
].a  sanjíre ,  vida  y  honor. 
Dame  licencia,  señor. 
De  que  lo  vayu  a  alcanzar. 

príncipe. 
Será,  don  Juan  ,  darle  indicio 
De  liviana  condición. 

DON  JDA.N. 

Fia  tn  reputación 

De  mi  ingenioso  artiGcio. 

PRÍNCIPE. 

Como  la  ocasión  no  pueda 
Coleiíir  nue  esto  ha  cansado, 
A  lo  que  le  he  encomendado 
Le  di  que  en  la  corle  queda. 

DON  J'OAN. 

¿Parles  luego? 

PRÍNCIPE. 

Ya  el  rigor 
De  mi  airado  padre  ves. 

DON  JUAN. 

Para  alcanzarte,  á  mis  pies 

Dará  sus  alas  mi  amor.  (Yase.) 

ESCENA  VIII. 

Los  DOS  PAJES  Y  OTROS  CRIADOS.  — 

EL  PRINCIPE ,  GERARDO. 

PRÍNCIPE. 

¿Puedo  partir? 

GERARDO. 

A  tu  Alteza 
Todo  aguarda  aperccbido. 

PRÍNCIPE. 

¿Quién  duda  que  estás  sentido,' 
Gerardo,  de  mi  aspereza? 

GERARDO. 

Solo  tus  pesares  siento. 

PRÍNCIPE. 

¡  Ah  Gerardo !  no  te  espante ; 
Que  es  pluma  leve  un  amante  , 

Y  celos  y  amor  el  viento. — 
Alégrete  este  rubí  ,{Dale  una  sortija.) 
Si  por  mi  causa  estás  triste. — 

Y  tú,  pues  que  me  sufriste 
Lo  que  sin  razón  reñí , 

(  Da  al  Paje  '¿.^  otra  sortija. ) 
Con  este  diamante  ,  Octavio, 
Publica  tu  sufrimiento ;  — 

Y  á  tí ,  el  arrepentimiento 
Que  tengo  ya  de  tu  agravio, 

( Da  á  otro  una  cadena. ) 
Te  dipa  aque.sa  cadena, 
Que  me  confiesa  obligado. 
PAJE  1.° 

Aamente  el  cielo  tu  estado. 

GrlBARDO. 

Alirie  Anarda  tu  pena. 

PAJE  !.• 
A  su  curso  natural 
El  rio  presto  volvió. 

GERARDO. 

^ Quién  á  Principe  sirvió 
Tan  piadoso  y  liberal? 
(Vanse.) 


LOS  FAVORES  DEL  MUNDO. 


Habitación  de  García ,  en  Madrid. 

ESCENA  IX. 

GARCÍA  Y  HERNANDO ,  de  camino. 

GARCÍA. 

¿  Cómo  está  el  Conde  ? 

HERNANDO. 

No  es  nada. 
;  Vn  piquete  siente  así ! 
Como  es  señor,  es  de  vidrio, 

Y  está  su  vida  en  un  tris. 
Tiene  en  la  tabla  del  brazo 
Una  sangría  sutil; 

Que  la  manga  de  la  cota 
No  le  llegaba  hasta  allí. 
Una  vena  le  rompiste  : 
Desangrábase ,  y  asi 
Se  desmayó;  ya  está  bueno , 

Y  ha  pedido  de  vestir. 

GARCÍA. 

lluélgome.  ¿Vienen  las  postas? 

HERNANDO. 

Ya  comenzaba  á  subir 
El  postilion,  batanado 
En  el  angosto  rocín. 

G^tRCÍA. 

Mucho  tarda  á  mi  deseo. 

HERNANDO. 

Esto  ¿es  irte ,  ó  es  huir? 

GARCÍA. 

;  Fuego  de  Dios  en  amores 

Y  privanzas  de  Madrid ! 

•  HERNANDO. 

¿Esos  dos  polos  quisiste 
Con  tus  dos  manos  asir? 
A  entrambos  pierde  de  vista 
El  ingenio  mas  sutil , 

Y  el  que  mas  alcanza ,  dice 
Que  ha  de  conservarse  aquí 
Ganimédes  con  embuste , 

Y  con  dinero  Amadis. 

Anda  en  cueros  por  las  calles 
Despreciado  el  dios  Machín, 

Y  como  se  ve  tan  pobre 

Y  ciego ,  ha  dado  en  pedir. 
En  amaneciendo  Dios, 

Ya  en  chinela ,  ya  en  chapín , 
De  los  nidos  salen  bandas 
De  busconas  á  embestir. 
Todas  buscando  el  dinero. 
No  al  galán  sabio  y  gentil : 
Quien  no  tiene,  es  un  demonio , 

Y  quien  tiene ,  un  serafín. 
Ninguno  cumple  deseo. 
Si  bien  lo  adviertes ,  aquí ; 
Que  el  pobre  jamas  llegó 
i)e  sus  intentos  al  íin  ; 

Y  el  rico,  si  no  desen, 
;,Cómo  lo  puede  cumplir? 
Porque  antes  de  desear 
Alcanza  el  rico  en  Madrid. 
Sin  estos  inconvenientes, 
Considero  yo  otros  mil , 

Que  es  un  asno  el  que  en  la  corte 

Con  ellos  quiere  vivir. 

Un  lencero  ¿á  quién  no  mata 

Con  un  ctierpazo  hasta  allí , 

Dando  voces  como  truenos. 

Que  hacen  los  perros  huir?        \ 

¿A  quiéji  no  cansa  un  barbón 

Con  un  tiple  muv  sutil. 

Lastimero  y  recalzado. 

Diciendo  :  hili  portuyui? 

¿Quién  sufre  un  burro  aguador, 

Que  me  sabe  distinguir 

A  mí  de  un  poste,  y  se  aparta 
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De!  poste ,  y  me  embiste  á  mí  ? 
¿Quién  sufre  un  cochero  exento. 
Cuya  lanza  cocheril 
Rompe  mas  entre  cristianos 
Que  entre  moros  la  del  Cid? 

GARCÍA. 

¿Esas  cosas  te  dan  pena? 

HERNifNDO. 

Estas  me  la  dan  á  mi , 

Que  son  con  las  que  se  roza 

La  jerarquía  servil. 

Y  si  cosas  tan  menudas 
Me  desesperan  así , 

¿Cuál  estará  entre  las  grandes 
El  que  juzgan  mas  feliz? 
¡  Buena  pascua !  Vamos  presto  : 
Nunca  tan  cuerdo  te  vi ; 
Que  afjuí  todo  es  embeleco , 
Todo  engaño ,  todo  ardid. 
Al  que  promete  aquí  menos, 

Y  al  que  cumple  mas  aquí. 
El  pronóstico  de  Cádiz 

No  se  la  gana  á  mentir. 
Coche  y  Prado  son  su  gloria, 

Y  esta  se  reduce  al  fin 
A  mirarse  unos  á  otros, 

Y  andar  de  aquí  para  allí. — 
Pero  las  postas  son  estas. 

GARCÍA. 

Pues  alto ,  Hernando ,  á  subir. 

HERNANDO. 

Bien  puedes ;  que  á  punto  están 

La  maleta  y  el  cojin.  (Verse.) 

GARCÍA. 

Adiós ,  corte ;  adiós ,  Anarda. 

ESCENA   X. 

DONJUÁN.  — GARCÍA. 

DON  JUAN. 

Los  caballos  despedid ; 

Que  os  manda  quedar  su  Alteza 

En  la  corte. 

GARCÍA. 

¡Qué  decís! 

DON  JUAN. 

Que  cesó  la  causa  ya 
Porque  os  mandaba  partir, 

Y  asi  ha  cesado  el  efelo. 

GARCÍA. 

¿Y  puedo  saberla? 

DON   JUAN. 

Si. 

GARCÍA. 

Decidla  presto ,  don  Juan. 
¿Qué  causa  al  Principe  di 
De  tau  repentino  enojo? 

DON  JUAN. 

Erraisos ,  Garci-Rtiiz. 
No  de  enojo,  mas  de  amor 
Mudó  el  clavel  en  jazmín, 
Por  una  nueva  que  yo 
De  vuestro  riesgo  le  di. 

GARCÍA. 

¿Y  era  el  riesgo... 

DON  JUAN. 

Del  enojo 
Del  Rey. 

GARCÍA. 

¿Del  Rey  contra  mi? 

DON  JUAN. 

Por  la  herida  de  Mauricio. 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RülZ  DE  ALARCON. 


GARCÍA. 

Pues  i  quién  le  pudo  decir 
Que  fui  yo  el  actor  ? 

DON  JUAN. 

No  sé  : 
Por  esto  os  mandó  partir, 
Como  os  ama,  temeroso 
De  algún  suceso  infeliz; 

Y  el  enojo  que  en  él  vistes, 
Fué  contra  el  pecho  riiin 
Que  á  indignar  al  Rey  con  vos 
Dio  aliento  á  la  lengua  vil. 
Entró  luego  á  ver  al  Rey, 

Y  díjole  con  ardid 
Como  á  Toledo,  García, 
Os  llevaba  á  vos  y  á  mí. 

Que  nos  llevase  en  buen  hora , 

Dijo  su  padre ,  y  de  aquí , 

Que  era  falsa  colegimos 

La  nueva  que  yo  le  di ; 

Que  á  estar  con  vos  indignado , 

No  os  permitiera  seguir 

Al  Principe ,  y  en  su  rostro 

Que  mintió  la  fama  vi. 

Con  esto  y  con  que  á  su  Alteza 

Libraros ,  Garci-Rüi^ , 

De  cualquier  riesgo  es  mas  fácil 

Que  no  apartaros  de  si , 

Os  manda  quedar,  y  encarga 

A  ese  esfuerzo  varonil 

Lo  que  con  vos  ha  tratado. 

GARCÍA. 

;,Y  es  menester  para  mi 
Éste  recuerdo?  A  su  Alteza, 
Don  Juan  amigo,  decid 
Que  solo  triste  partía 
De  pensar  que  le  ofendí, 

Y  alegre  de  que  fué  engaño , 
Quedo  á  servirle  en  Madrid. 

DON   JUAN. 

Dadme  bs  brazos ,  García. 

GARCÍA. 

Donjuán,  ¿tan  presto  os  partís? 

DON  JUAN. 

Al  Principe  he  de  alcanzar, 

Que  va  á  llléscas  á  dormir. 

(Ap.  Ni  mas  por  ti  pude  hacer. 

Ni  mas  te  puedo  decir ; 

Valor  y  prudencia  tienes , 

Tú  sabrás  mirar  por  tí.)  {Yase.) 

ESCENA  XI. 

GARCÍA. 

Encontró  Amor  á  la  Fortuna  un  dia, 
Emula  de  su  imperio  soberano  : 
De  Aqueló  las  reliquias  una  mano, 

Y  la  rueda  fatal  otra  movía. 

El  soberbio  rapaz  la  desafía , 

Y  el  arco  flecha ;  pero  flecha  en  vano; 
Que  no  la  ofende  su  poder  tirano, 

bí  el  cetro  menos  él  della  temía. 

Al  lin  reconocidos  por  iguales, 
Dios  cada  cual  en  cuanto  ciñe  Apolo, 
Ni  él  las  viras  dejó ,  ni  ella  los  giros. 

¿Qué  tanto  soy  entre  enemigos  tales? 
No  se  vencen  los  dioses ;  ¡y  yo  solo 
Bastaré  á  sus  mudanzas  y  sus  tiros ! 
{yase.) 

Sala  en  casa  de  Anarda. 

ESCENA  XII. 

JÜLLV,  ANARDA  É  INÉS. 

JUCIA. 

En  lo  que  ahora  te  digo , 
Mi  amor  te  quiero  mostrar. 


A  Mauricio  tu  enemigo 
El  Rey  pretende  casar 
Contra  tu  gusto  contigo, 
Y  siguiendo  aqueste  iiktento , 
Vendrá  agora  de  su  parte 
Quien  acabe  el  pensamiento, 
Con  orden  para  llevarte , 
Si  resistes,  á  un  convento. 

ANARDA. 

Cuando  la  mano  le  dé 

Al  Conde ,  ó  no  tendré  seso, 

Julia ,  ó  sin  vida  estaré. 

JULIA.  '^ 

Si  te  resuelves  en  eso , 
Un  consejo  te  daré. 

ANARDA. 

Ya,  prima,  tu  lengua  tarda. 

JULIA. 

Éntrate  al  punto  en  el  coche ; 
Del  furor  del  Rey  te  guarda  ; 
Que  yo  desde  aquí  á  la  noche 
Haré  tu  negocio ,  Anarda. 

ANARDA. 

Bien  dices. 

JULIA. 

Presto ;  que  ya 
Vendrá  la  gente  que  digo. 

ANARDA.  {Llamando.) 
¡Hola!  El  coche. 

INES. 

Puesto  está. 

ANARDA. 

El  manto ,  Inés.  Vén  conmigo. 

JULIA. 

Las  cortinas  llevará 
Tendidas  el  coche ,  prima : 
No  sepan  que  vas  en  él. 

ANARDA. 

Mucho  tu  amistad  me  anima; 
Que  es  una  amiga  fiel 
La  joya  de  mas  estima. 

( \anse  Anarda  é  Inés. ) 

ESCENA  XIII. 
JULIA. 

¡Qué  bien  la  supe  engañar! 

Quien  camina  descuidado 

Es  fácil  de  saltear. 

Agora  pienso  acabar 

El  enredo  comenzado. 

Con  esto  á  mi  amor  quité 

El  mayor  impedimento; 

Que  como  á  solas  esté 

Con  Alarcon,  á  mi  intento 

Hoy  dulce  puerto  daré. 

Hoy  lograré  mi  esperanza ; 

Porque  es  necio  el  que  no  entiende 

Que  hay  peligro  en  la  tardanza , 

Si  con  brevedad  no  alcanza 

Quien  con  engaños  pretende. 

ESCENA  XIV. 
BUITRAGO.  — JULIA. 

JULIA. 

Anarda  ¿fuese? 

BUITRAGO. 

Imagina 
Cada  caballo  español , 
Según  con  ella  camina , 
Que  lleva  en  el  coche  al  sol , 
Y  que  es  nube  la  cortina. 


JüLlA. 

¿Viene  Alarcon? 

BUITRAGO. 

Al  momento 
Me  respondió  que  v«nía.  {Yase.) 

JULIA. 

Sus  pasos  son  los  que  siento  , 
Pues  se  alegra  el  alma  mía 
Y  se  turba  el  pensamiento. 

ESCENA  XV. 

GARCÍA,  HERNANDO.  —JULU. 


Sujeto  á  vuestro  mandado 
Vengo  á  ver  lo  que  queréis  : 
Nada  me  encubra  el  cuidado. 
Pues  me  confieso  obligado 
A  la  merced  que  me  hacéis. 

JULIA. 

Gloria  ilustre  de  Alarcon , 
Este  cuidado  que  os  muestro, 
No  os  pone  en  obligación , 
Porque  por  mi  honor,  el  vuestro 
Procuro  en  esta  ocasión. 
Casarse  con  vos  intenta 
Mi  prima ,  que  hacer  pretende 
A  vos  y  á  su  sangre  afrenta ; 

Y  como  en  ella  me  ofende , 
Tomo  el  remedio  á  mi  cuenta. 
Del  vuestro  pende  mi  honor, 

Y  aunque  para  defendello 
Casado  tendréis  valor, 
Viendo  el  peligro,  es  mejor 
Evitallo  que  vencello. 

GARCÍA. 

¿Posible  es  que  solo  el  celo 
De  lo  que  apenas  os  toca 
Os  cause  tanto  desvelo?  ^ 
Más  viva  causa  recelo 
Que  á  tal  cuidado  os  provoca. 

JULIA. 

{Ap.  Temblando  está  mi  edificio ; 
Esfuércelo  otra  invención.) 
Parte  es  celo,  parte  oficio 
Que  paga  la  obligación 
E^n  que  me  ha  puesto  Mauricio. 
A  su  ruego  lo  he  intentado, 

Y  porque  mi  honor  mejora; 

Y  no  habiéndolo  alcanzado, 
A  ser  tema  viene  agora 

Lo  que  fué  razón  de  estado. 
Pero  ¿qué  sirve  que  os  cuente 
La  causa?  El  efeto  ved 
A  vuestro  honor  conveniente  : 
Sí  es  buena  el  agua ,  bebed 
Sin  preguntar  por  la  fuente. 
Yo  os  digo ,  Alarcon ,  verdad , 
La  causa  cual  fuere  sea ; 
Después  de  vos  os  quejad  : 
Solo  en  el  Príncipe  emplea 
Anarda  su  voluntad. 
No  os  mueva  el  falso  favor 
De  aquel  honesto  fingir. 
Porque  su  intento  traidor 
Es,  con  vuestra  mano,  abrir 
Las  puertas  á  ajeno  amor. 

Y  porque  sepáis ,  García , 
Sí  apresuran  vuestro  daño 
( Que  esto  á  vos  solo  podía 
Decirse),  (Ap.  Con  este  engaño 
He  de  hacer  gran  batería.) 
Anarda  á  cierto  lugar 

Parte  agora  ,  igual  al  viento , 
Adonde  la  fué  á  esperar 
Su  Alteza ,  para  trazar 
El  fin  deste  casamiento. 


GARCU. 

¡Qae  an  pensamiento  traidor 
ijuepa  eu  sangre  principal! 

JL'LIA. 

Como  eso  puede  el  amor. 
Pues  que  te  prevengo  el  mal. 
Preven  remedio  á  tu  honor. 

GARCÍA. 

FI  no  casarme  con  ella 
Es  el  remedio. 

JULIA. 

Alarcon , 
Si  él  llega  á  mandallo,  y  ella 
Da  la  mano ,  ¿  qué  razón 
Has  de  dar  de  no  querella, 

Y  mas  cuando  tú  de  amar 

A  Anarda  muestras  has  dado? 

Viéndote  asi  retirar, 

¿Por  fuerza  no  han  de  pensar 

Que  su  intención  te  he  contado? 

Pues  mira  tú  si  es  razón 

Que  con  el  bien  que  te  he  hecho 

Granjee  su  indignación. 

GARCÍA. 

No  cabe  en  mi  noble  pecho 
Ingrata  imaginación. 

JULIA. 

Y  por  ti  también  es  justo 
Que  algún  ímpetu  violento 
Temas  del  Principe  injusto, 
O  porque  no  haces  su  gusto, 
O  porque  sabes  su  intento. 
Si  ve  su  pecho  real 

Que  sabes  falta  tan  grave 
Del,  teme  un  odio  mortal; 
Porque  todos  quieren  mal 
A  quien  sus  delitos  sabe. 

GARCÍA. 

Ya  que  á  mi  incauto  navio 
Mostraste  con  pecho  fiel 
El  fiero  oculto  bajio. 
Solo  en  tu  valor  confio, 
Julia,  <jue  lo  libres  del. 
Aconséjame. 

JOLIA. 

El  consejo 
Edad  y  prudencia  quiere. 

GARCÍA. 

Mi  amor  en  tus  manos  dejo; 
Que  al  mas  sabio  y  al  mas  viejo 
Tu  claro  ingenio  prefiere. 

JILIA. 

Pues  tanto  te  satisface 
Mi  voluntad  conocida, 
Que  en  tu  bien  discursos  hace, 
Digo  que  la  diestra  herida 
De  la  misma  herida  nace. 
\    Si  te  ofenden  con  casarte. 
El  casarte  te  defienda  : 
Busca  á  quien  pueda  igualarte , 

Y  antes  que  el  Príncipe  entienda 
Que  se  trata ,  has  de  obligarle. 

GARCÍA. 

l'aerle  remedio! 

JILIA. 

Violento ; 
Mas  pidolo  fl  nuil  cruel , 

V  un  honrado  itensaniiento 
Vm\\  arriesga  el  contento , 
^¡  guarda  el  honor  con  él. 

GARCÍA. 

¡Ah  cielos!  ¡Tanto  rigor... 
JULIA.  (.lp.) 

Ayude  amor  mi  esperanza. 


LOS  FAVORílS  DEL  MUNDO. 

GARCÍA. 

Con  hombre  de  mi  valor  1 

¿Esto  es  corte  ?  Esto  es  privanza? 

Esto  es  honra? 

JULIA.  (Ap.) 

¡Y  esto  amor! 

GARCÍA. 

¿Cómo  quieres  que  halle  yo 
Mujer?... 

JULIA. 

Si  se  determina 
Tu  pecho  á  lo  que  me  oyó. 
Quien  el  remedio  ordeno 
Te  dará  la  medicina. 

GARCÍA. 

¿Mujer  igual  á  quien  soy 
Me  darás? 

JULIA. 

Digo  que  sí. 

GARCÍA. 

Pues  determinado  estoy. 

JULIA. 

¿Dirás  que  es  igual  á  tí. 
Si  igual  a  mí  te  la  doy? 

GARCÍA. 

Y  que  excede  á  mi  deseo. 

JULIA. 

Pues  en  tí ,  noble  Alarcon, 
Tan  ilustres  glorias  veo. 
Que  á  la  mayor  presunción 
Pueden  dar  honroso  empleo. 
Mas  cuando  en  casar  contigo , 
Mucho  de  mi  honor  perdiera, 
Que  diera  la  mano  digo , 
Si  de  esa  suerte  saliera 
Con  el  intento  que  sigo. 

GARCÍA. 

¿Qué  dices? 

JULIA. 

¿De  qué  te  alteras? 

GARCÍA. 

¿Agora  das  en  probarme? 

JULIA. 

Las  causas  que  consideras 
Me  fuerzan  ;  mas  ¿obligarme 
Tú  por  tí  no  merecieras? 

GARCÍA. 

(Ap,  Grandes  malicias  advierto  : 
Mucho  me  da  que  entender 
Aqueste  nuevo  concierto. 
Si  me  quiere  esta  mujer. 
El  engaño  he  descubierto. 
Yo  lo  veré.)  Mi  esperanza 
De  un  favor  tan  soberano 
Teme  el  engaño  ó  mudanza. 

JULIA. 

¿Darás  crédito  á  la  mano. 
Si  la  lengua  no  lo  alcanza? 

GARCÍA. 

¡  Cuánto  estimara  tu  intento , 
A  ser  hijo  del  amor ! 

JULIA. 

Dasta ;  no  me  des  tormento  : 
No  engendra  solo  el  honor 
Tan  resuelto  pensamiento. 

GARCÍA. 

¿Luego  en  efeto  me  quieres? 
Dime  ,  por  Dios  ,  la  verdad. 

JULIA. 

¡  Qué  discreto ,  Alarcon ,  eres! 
i  No  dicen  mas  las  mujeres 
De  mi  estado  y  calidad. 
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GARCÍA. 


Pues  ¿y  Don  Juan?  ¿Qué  diría? 
Que  sé  que  te  quiere  bien. 

JULIA. 

Eso  á  mi  cuenta.  García. 

GARCÍA. 

Corre  á  la  mia  también. 
Porque  de  mí  se  confia. 

JULIA. 

Don  Juan  solo  se  entretiene , 
Porque  al  Príncipe  acompaña 
Cuando  á  ver  á  Anarda  viene; 
Mas  ni  mi  favor  le  engaña. 
Ni  es  amor  el  que  me  tiene. 

Y  cuando  me  tenga  amor 
Con  que  te  obligue  á  lealtad , 
Mira  si  te  está  mejor 

El  conservar  su  amistad 
Que  dar  remedio  á  tu  honor. 
Si  no  le  piensas  callar 
Lo  que  hemos  tratado  aquí , 
Tu  intención  ha  de  estorbar; 
Que  ha  de  querer  agradar 
Mas  al  Principe  que  á  tí , 

Y  no  es  razón  que  lo  intentes 
En  mi  daño. 

GARCÍA. 

En  todo  hallo 
Montañas  de  inconvenientes. 

JULU. 

Los  del  honor  son  urgentes. 

GARCÍA^ 

Déjame  por  hoy  pensallo. 

JULIA. 

El  remedio  que  te  doy. 
Consiste  en  la  brevedad. 

GARCÍA. 

Ya  de  eso  advertido  voy, 

Y  de  que  á  tu  voluntad 

Obligado ,  Julia ,  estoy.  ( Vase.) 

JULIA. 

Grandes  cosas  he  emprendido, 

Y  mis  enredos  extraños 
Lo  posible  han  excedido  ; 

Mas  quien  de  amor  no  ha  sabido, 
No  condene  mis  engaños.— 
Buitrago. 

ESCENA  XVI. 

BUITRAGO.  —  JULIA. 

BUITRAGO. 

Señora. 

JULIA. 

Id' 
Donde  mi  prima  os  aguarda , 

Y  que  se  venga  decid. 

BUITRAGO. 

En  el  Soto  está. 

JULIA. 

Y  si  Anarda 
Algo  os  pregunta ,  advertid... 
( Vanse  hablando.) 


Calle.  —  Es  de  noche. 

ESCENA   XVII. 

HERNANDO. 

{Contando  las  horas  que  da  un  reloj.) 
Dos  ,  tres ,  cuatro  ,  cinco ,  seis  , 
Siete,  ocho,  nueve,  diez,  once, — 
¡Válgale  Dios  por  mujer ! 
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¿Has  de  venir  esta  noche? 
¡  Que  á  estas  horas  esté  fuera 
Una  doncella!  ¡Qué  azotes! 
¡  Pobre  coche  el  que  una  vez 
Una  ballenata  coge ! 
Piensa  que  el  cochero  es  piedra 

Y  los  caballos  de  bronce, 

Y  la  noche ,  cuando  viene , 
Lleva  dos  mil  maldiciones. — 

¡  Poh !  ¡  Mal  hubiesen  los  gatos 
Que  dan  algalia  á  estos  botes  ? 
Ya  empiezan  las  cosas  malas 
De  entre  las  once  y  las  doce. 
Como  salen  á  tal  hora 
En  otras  partes  visiones  , 
En  Madrid  por  las  narices 
Espantan  diablos  fregones. 
¿Otro?  ¡Mal  haya  la  Arabia 
Que  engendra  tales  olores ! 
Agora  huele  á  adobado, 

Y  es  la  quinta  esencia  entonces. 
Coche  suena,...  por  la  calle 
Sube  de  los  Relatores... 

— ¡  Señor,  señor ! 

ESCENA  XVIII. 

AGARCÍA.  —HERNANDO. 


garcía. 
r  i(¿Qué  hay,  Hernando? 

HERNANDO. 

Por  acá,-qite  v4ene  un  coche. 

cArcía. 
¿Si  será  Anarcía? 

HERNANDO. 

•    La  vuelta 
Da  hacia  su  casa  :  paróse. 
Mujeres  son.     . 

garcía. 
Ello  es  cierto. 
Claramente  se  conoce 
Que  Julia  dijo  verdad. 

HERNANDO. 

I  Dos  solas ,  y  á  media  noche ! 

ESCENA  XIX.  I 

ANARDA  É  INÉS ,  con  mantos.  — 
GARCÍA,  HERNANDO. 

GARCÍA. 

Escucha,  Anarda. 

ANARDA. 

{Acercándose  á  la  puerta  de  su  casa.) 

¿Quiénes?  — 
¡Hola!  Una  luz.   • 

GARCÍA. 

•    No  des  voces. 
Alarcon  soy. 

ANARDA. 

¡Vos,  señor! 
¿Qué  queréis? 

GARCÍA. 

No  te  alborotes. 

ANARDA. 

¿De  qué ,  donde  vos  estáis  ? 

{Tira  Anarda  á  Inés  con  temor  hacia  si.) 

INÉS.  {Ap.  á  su  ama.) 
Ya  entiendo.  (/Ij?.  El  manto  me  rompe.) 

GARCÍA. 

Perdonad  mi  grosería , 
Si  lo  es  preguntar  de  dónde 
Viene  sola  y  á  estas  horas 
Una  doncella  tan  noble. 
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ANARDA. 

Aunque  para  hablar  no  es  este 
Tiempo  ni  lugar  conforme, 
Aquel  es  tiempo  y  lugar 
Donde  riesgo  el  honor  corre. 
Díjome  Julia  que  el  Rey 
Determinado  dispone , 
O  que  me  entre  en  un  convento 
O  que  dé  la  mano  al  Conde , 

Y  que  esta  tarde  vendría 
Su  gente  por  mí ,  con  orden 
De  ejecutar  éste  intento; 

Que  con  mi  ausencia  lo  estorbe ; 
Que  ella,  ausente  yo,  daria 
Traza  como  no  se  logre 
El  intento  de  Mauricio. 
Aprobélo,  tomé  el  coche , 

Y  solas  Inés  y  yo 

Nos  fuimos  al  Soto,  donde 
Un  escudero  de  Julia 
Al  anochecer  llamóme. 
Yo ,  que  de  espías  del  Rey 
Es  fuerza  que  iñiedo  cobrq, 
Hasta  las  horas  que  veis 
No  quise  salir  del  bosque. 

GARCÍA.  {Ap.) 
Con  lo  que  á  su  prima  oí , 
Esto  ¿qué  tiene  que  ver? 
A  Anarda  llego  á  creer, 

Y  á  Julia  también  creí. 

¡  Ay  de  mí !  ¿  en  qué  ha  de  parar 
La  confusión  de  mi  pecho? 

ANARDA. 

¿No  estás,  señor,  satisfecho? 

GARCÍA.  {Ap.) 

¡Ah  Dios!  ¿Quién  pudiera  hablar? 

ANARDA. 

¿No  hablas? 

GARCÍA. 

¿TÚ  fuiste,  Anarda... 
{Ap.  Por  Dios  que  estoy  por  decilio.) 
A  verte  con  el  Solillo?... 


¿Qué  dices? 


ANARDA. 
GARCÍA. 

Digo  que...  Aguarda. 


Que  fuiste  tú... 

'  ANARDA. 

¿  Dónde  fui  ? 

GARCÍA. 

¡  Jesús ,  qué  priesa  me  das ! 

ANARDA. 

¿No  VOS  que  en  la  calle  estás , 

Y  que  yo  estoy  mal  aquí? 

GARCÍA. 

Digo...  {Ap.  No  puedo  en  efeto; 
Que  si  Anarda  me  ha  mentido , 
Es  darme  por  entendido 

Y  descubrir  el  secreto.) 

ANARDA, 

Si  pones  en  mi  verdad 

Y  en  mi  honor  dudas ,  advierte 
Que  yo  en  el  satisfacerte 

No  pongo  dificultad  : 
Con  que  adviertas ,  Alarcon , 
Que  la  obligación  entiendo 
De  quien  me  pide  ,  no  siendo 
Mi  esposo ,  satisfacción ; 

Y  te  des  por  entendido 
De  lo  que  te  da  á  entender 
Quien ,  no  siendo  tu  mujer. 
Satisfacerte  ha  querido. 

GARCÍA. 

¿Tan  torpe  de  entendimiento , 
Tan  ciego  piensas  que  soy 


Que  en  tus  tiernos  ojos  hoy 
No  te  leyese  el  intento  ? 

Y  ¿tú  decirme  podrás 

Que  no  te  ha  dicho  mi  pena 
Que  solo  el  Príncipe  enfrena 
Los  intentos  que  me  das? 

ANARDA. 

Que  no  ha  de  estorbarme ,  advierte , 
Lo  que  convenga  á  mi  honor, 

Y  eso  supuesto,  señor, 
Yo  quiero  satisfacerte. 


Luz  es  esta. 


GARCÍA. 
INÉS. 

Julia  viene. 


GARCÍA. 

Y  con  ella  la  ocasión 
Con  que  la  satisfacción 
Puedo  tener  que  conviene. 

ANARDA. 

Di  cómo. 

GARCÍA. 

Dile  que  soy 
El  Príncipe,  que,  enojado , 
Incrédulo  y  porfiado , 
Celos  pidiéndote  estoy. 
Que  ella  la  verdad  refiera: 

Y  si  concuerda  contigo , 
Que  estoy  satisfecho  digo. 

ANARDA. 

Soy  contenta, 

ESCENA    XX. 

JULIA ;  BUITRAGO  ,  con  una  luz. 
—  Dichos. 


Prima ,  espera. — 
Quita  la  luz.  (A-  Duitrago.) 

(Éntrase  Buitrago  con  la  luz  ,  y  embó- 
zase don  Garda.) 

JULIA. 

He  bajado 
A  buscarte ,  prima ,  así , 
Poríjuc  há  gran  rato  que  oí 
El  coclie,  y  me  dio  cuidado. 
{Ap.  \  Oh  celos ! ) 

ANARDA. 

Me  ha  detenido 
Su  Alteza... 

JULIA.    {Ap.) 

Mi  mal  cesó. 

ANARDA. 

Que  por  correrme ,  corrió 
La  posta. 

JULIA.  {Ap.) 
Amor  lo  ha  traído. 

ANARDA. 

Dile  ,  prima ,  lo  que  pasa  ; 

Que  me  ha  encontrado  á  la  puerta, 

Y  es  milagro  no  estar  muerta , 
Según  en  celos  se  abrasa. 
De'dónde  vengo  le  cuenta, 

Y  á  qué  de  casa  salí. 

JULIA. 

Yo,  señor,  decir  oí 

Que  el  Rey,  vuestro  padre,  intenta 

Que  Anarthi  la  mano  dé 

A  Mauricio  su  enemigo, 

O  en  un  convento  en  castigo 

De  su  resistencia  esté , 

Y  que  hoy  |)or  ella  enviaba 
Pura  ejecutarlo  así : 


Yo  al  remedio  roe  ofrecí , 
Si  ai  ri^'or  «'I  cuerpo  liiirtaha. 
Con  esto  al  Solo  partió. 
Donde  la  nueva  lia  esperado, 
-Que  Uuitrauo  le  ha  llevado. 
De  que  la  fama  mintió. 

AXARDA. 

¿Bstássalisfeclío? 

GARCÍA. 

Sí. 

ANARDA. 

Prima,  ¿y  nueslro  tio? 

JULIA. 

Ya 

i. i!i Hilado  al  sUcño  eslá. 
ANARDA. 

Pues  sube;  que  voy  tras  lí. 

JULIA. 

Sin  temer  el  menor  daño 
Puedes  li;d)lar  hasta  el  día. 
(Ap.  Quizá  entre  tanto  García 
Vendrá  á  coulirinarmi  engafio.)(  Ví/5í?.) 

ESCENA  XXI. 

GARCÍA,  A.NARDA,  HERNANDO, 
LNES. 


¿Quitan  creyera  que  mentía 
Tan  bieu  compuesta  iuvcuciou? 

ANARDA. 

Ya  te  di  satisfacion. 

GARCÍA. 

Como  tuya,  Anarda  mía. 

ANARDA. 

¿Qué  delerm:i:i.s? 

GARCÍA. 

Rendir 
A  tu  gusto  mí  ülbedrio. 

ANARDA. 

Dichosa  yo  sí  eres  mío. 

GARCÍA. 

Nada  lo  puede  impedir. 

ESCENA  XXII. 

DONJUÁN  Y  KLPWiSClVE,  de  camino; 
GERARDO.  —  Dicuos. 

DOrt  JUAN. 

Rendidas  quedan  las  postas. 

PRÍNCi:'F. 

Tnl  ha  picado  el  amor. 

DON  JUAN. 

I  a  casa  de  Anarda  abierta ! 

PRÍNCIPE. 

;  que  estaba  ausente  yo.   • 

DON  JUAN. 

Tras  la  puerta  hay  una  luz. 


¿Entraremos? 

PRÍNCIPE. 

Cierro  estoy, 
V  la  novedad  obliga , 
Si  convida  la  ocasión. 

DON  JUAN. 

Aquí  hay  gente.  ¿Quién  va  allá? 

GARCÍA. 

Don  Juan  y  el  Princii»e  son. 


LOS  FAVORES  DEL  MUNCO. 

ANARDA. 

Sacad  ,  Buitrago,  esa  luz. 
(Saca  la  luz.) 

PHÍNCII'F. 

¿Es  Anarda? 

ANARDA. 

Si,  señor. 

PRÍNCIPE. 

¿Quién  está  contigo? 

GARCÍA. 

¿Quién 
Puede  estar,  sino  Alarcon, 
Si  por  guarda  vigilante 
Vuestra  Alteza  me  dejó? 

PRÍNCIPE. 

¡  En  el  zaguán  y  á  tal  hora  , 
Solos  y  á  escuras  los  dos ! 

GARCÍA. 

En  este  punto,  de  fuera. 
Señor,  Anarda  llegó , 

Y  yo,  que  estaba  en  espía 
Con  fes  celos  de  tu  amor. 
De  venir  tan  tarde  estaba 
Preguntando  la  ocasión. 

PRÍNCIPE.  (Ap.  á  él.) 
Rabio ,  Don  Juan. 

DON  JUAN.  (Ap.) 
Disimula. 

PRÍNCIPE. 

El  seso  perdiendo  estoy. 

DON  JUAN. 

Toma  de  Julia  el  consejo, 
De  dos  daños  el  menor. 
Dala  por  esposa  al  Conde, 

Y  aumjue  con  esa  pensión. 
Verás  fin  enlu  deseo ,    . 

Y  no  en  el  suyo  estos  dos. 

PRÍNCIPE. 

Gerardo ,  busca  á  Mauricio , 

Y  di  que  lo  llamo  yo. 

(Vase  Gerardo.) 

ESCENA   XXIII. 

JULIA,  DON  DIEGO.— EL  PRÍNCIPE, 
ANAHDA,  GARCÍA,  DüN  JUAN, 
HERNANDO,  INÉS. 

JULIA. 

¡  En  esta  casa  su  Alteza  í 

DON  DIEGO. 

¿Qué  novedades,  señor, 
A  tal  exceso  os  obligan? 

PRÍNCIPE. 

Noble  Don  Diego  Girón  , 
Para  evitar  los  disgustos 
Que  hay  entre  Mauricio  y  vos , 
Quiero  dar  esposo  á  Anarda , 

Y  hacer  estas  paces  yo. 

DON  DIEGO. 

De  vuestra  mano  real 

Es,  señor,  tan  noble  acción. 

ANARDA. 

¿Con  quién,  señor,  me  casáis? 

PRINCIPE. 

Al  Conde ,  Anarda ,  te  duy. 

ANARDA. 

Pan  hacer  así  las  paces , 
Menester  no  érades  vos; 
Que  ya  fuera  mi  marido. 
Si  hut)i«'ra  f|ucrido  yo. 
Hacer  lo  que  otro  no  puede 
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Es  milagro  del  valor  : 

Y  así ,  pues  hacer  las  paces 
El  vuestro  nos  prometió , 

Y  cumplirlo  es  imposible 
Si  al  Conde  la  mano  doy; 
Para  que  cumplir  podáis 
Tan  precisa  obligación , 
A  Garci-Rüiz  la  mano 
Con  vuestra  licencia  doy. 

PRÍNCIPE.  (Ap.  con  Don  Juan.) 
Arrojóse. 

DON  JUAN. 

El  no  querrá ; 
Que  es  leal ,  y  ve  tu  amor. 

PRÍNCIPE.  (A  Anarda.) 
¿Sabes  que  querrá  García? 

GARCÍA. 

Si  quisiera  á  Anarda  yo 
De  suerte,  que  mi  mal  diera 
A  la  envidia  compasión , 
No  me  casara ,  no  siendo 
Con  vuestro  gusto,  señor. 

PRÍNCIPE. 

¡Qué  bien  dijiste,  Don  Juan! 
Vos,  García  ,  sois  quien  sois, 

Y  sois  mi  primer  amigo 

Y  mi  privado  mayor. 

GARCÍA. 

Al  Príncipe ,  Anarda ,  debes 
Esta  mano  que  te  doy; 
Porque,  á  no  querer  su  Altexa , 
No  me  obligara  tu  amor. 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  decís? 

GARCÍA. 

Vos  ¿  no  queréis 
Casalla? 

.     PRÍNCIPE. 

¿Yo? 

GARCÍA. 

Si ,  señor. 

PRÍNCIPE. 

Con  el  Conde. 

G.VRCÍA. 

Con  el  Conde ; 
Pero  sí  habéis  dicho  vos 
Que  vuestro  mayor  amigo 

Y  mayor  privado  soy; 

Lo  que  dabades  al  Conde , 
¿Cómo  puedo  pensar  yo 
Que  me  lo  neguéis  á  mí? 

HERNANDO.  (Ap.) 

Concluyólo,  vive  Dios. 

PRÍNCIPE. 

Sofísticos  argumentos 
En  el  vasallo,  Alarcon  , 
Arguyen  claras  malicias. 
Sin  disculpar  el  error. 
Idos  luego  á  vuestra  tierra. 
Porque  nunca  bien  sirvió 
El  que  con  su  dueño  arguye. 

GARCÍA. 

Puesto  que  el  vivo  dolor 
De  haberos  dado  disgusto 
Me  atraviesa  el  corazón  , 
Vuestro  mandado  obedezco, 

Y  por  él  gracias  os  doy , 

Pues  que  trueco  al  bien  de  Anarda 
Los  males  de  la  ambición. 

DON   JUAN. 

Señor,  mira  que  García... 

Y  su  valor... 

( Hablan  los  dos  en  secreto. ) 

PRÍNCIPE. 

Siempre  vos... 


JULIA. 

Al  fin ,  necio,  ¿  de  su  Alteza 
Perder  quisiste  el  favor? 

GARCÍA. 

Perdílo  ganando  á  Anarda : 
Favores  del  mundo  son. 

PRÍNCIPE. 

Vos  lo  pedis ,  y  Garcia 
Tiene  disculpa  en  su  error. 

DOI^  JUAN. 

Alarcon ,  ya  de  su  Alteza 
Tengo  alcanzado  el  perdón. 

GARCÍA. 

Su  benigno  pecho  alaben 
Cuantos  gozan  luz  del  sol. 

HERNANDO. 

Tantas  vueltas  en  un  dia , 
¿Cuándo  fortuna  las  dio? 

DON  JUAN. 

Julia ,  cumplid  la  palabra 
Que  me  distes. 
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PRÍNCIPE. 

Siendo  yo 
El  padrino ,  bien  podéis. 

JULIA. 

Ya  es  forzoso ;  vuestra  soy. 

BÜITRAGO. 

El  Conde  viene. 

HERNANDO. 

¡A  buen  tiempo! 


ESCENA  XXIV. 

EL  CONDE  Y  GERARDO.  -EL  PRÍN- 
CIPE, ANARDA,  JULIA,  GARCÍA, 
DON  JUAN , DON  DIEGO , HERNAN- 
DO, INÉS. 

CONDE. 

Aunque  sin  salud ,  señor, 
Salí  luego  á  obedeceros. 


PRÍNCIPE. 

Yo  mismo  el  tercero  soy 
Para  que  le  deis  la  mano , 
Conde,  á  Don  Diego  Girón. 


CONDE. 

Pensé  que  á  Anarda. 

PRÍNCIPE. 

Ya  Anarda 
Es  esposa  de  Alarcon  : 

Y  no  os  pese ;  que  á  fe  mia 
Que  os  ha  importado  el  honor. 

CONDE. 

Pues  vuestra  Alteza  lo  manda , 
Soy  su  amigo. 

DON  DIEGO. 

Vuestro  soy. — 

Y  Los  favores  del  mundo 
Dan  Íin ,  y  piden  perdón. 


LA  INDUSTRIA  Y  LA  SUERTE. 


DON  JUx\NOB  LmX,  galán. 

AIX^ESTO ,  galán. 

DON  NlúSiO,  galán. 

DON  BELTUAN  .viejo  grave. 


PERSONAS. 

JIMENO,  errado  de  don  Juan. 
SANCiMO ,  criado  de  Arnesto. 
A(ílIKKO,  vejete^  escudero. 
BLANCA ,  dama. 


SOL ,  dama. 
CELIX,  criada  de  Sol. 
JULIO. 

Criados. 


La  escena  es  en  Sevilla. 


ACTO  PRIMERO. 


Vista  exterior  de  la  Lonja  de  Sevilla. 

ESCENA  PRIMERA. 

DON  JUAN  T  JIMKNO ,  á  un  lado;  y  al 
otro,  ARNESTO  y  SANCHO. 

jiMENo.  {A  don  Juan.) 
¡Que  osle  mercader  impida 
Tu  amoroso  pensamiento ! 

SANCHO.  (A  Arnesto.) 
I  Que  quiera  estorbar  tu  intento 
Este  desnudo!  ¡Por  vida!... 

DON  JUAN. 

¿Qué  he  de  hacer?  Tener  paciencia. 
Kslé  de  mi  parte  amor; 
Que  yo  tendré  en  mi  íavor  » 
Aunque  pobre ,  la  sentencia. 

ARNESTO. 

Agora  que  á  Blanca  aguardo , 

Sancho,  no  es  buena  ocasión, 

Y  por  mi  reputación 

Me  detengo  y  acobardo ; 

Que  esta  es  la  Lonja ,  y  recelo 

Lo  que  en  Sevilla  perdiera 

De  crédito,  si  riñera 

Con  ese  pobre  mozuelo. 

Salga  mi  adorada  fiera 

De  Ya  iglesia ;  que  pretendo 

Acompañarla ,  y  entiendo 

Que  también  don  Juan  la  espera; 

Que  en  el  suceso  veré 

Lo  que  puedo  hacer  en  esto. 

JIMENO. 

\h!  ¡  que  á  quien  se  llama  Arnesto, 
I  i  cielo  riquezas  dé ! 
Pero  siempre  lo  verán. 
Señor,  si  quieres  ser  rico, 
Kn  Justino  ó  Federico 
Trueca  el  nombre  de  don  Juan; 
Que  la  fortuna  cruel 
Siemf)re  al  noble  aborreció. — 
Mus  al  fin  ,  ;,te  prometió 
Agüero  dar  el  papel? 

DON  JUAN. 

Si,  Jimcno. 

J I  MENO. 

¿Y  qué  le  diste? 

DON  JOAN. 

Dos  doblones  que  tenia. 

JIXENO. 

¿Recibiólos? 

DON  JUAN. 

No  qacriu. 


JIMENO. 

Mas,  en  efeto  ¿venciste? 

DON  JUAN. 

Sí. 

JIMFNO. 

Ya  sale  Blanca  hermosa. 

DON  JUAN. 

Con  su  padre.  ¡  Ah  triste  suerte! 

SANCHO.  (A  Arnesto.) 
Ya  sale. 

JIMENO. 

¿No  has  de  atreverle? 

DON  JUAN. 

La  pobreza  es  tan  medrosa, 
Que  aun  para  la  cortesía 
Falla  el  ánimo. 

ESCENA  II. 

BLANCA,  con  manto;  DON  BELTRAN 

V  AGÜERO.  — Dichos. 

{Arnesto  va  á  acompañar  á  Blanca.) 

DON  BELTRAN.  (A  AmeStO.) 

Señor, 
¿Dónde  vais? 

ARNESTO. 

Este  favor 
Me  habéis  de  hacer. 

DON  BELTRAN. 

A  fe  mía. 
Que  me  enoje. 

JIMENO.  (A  su  amo.) 
Llega  agora, 
Mientras  porfían  los  dos. 
( Habla  don  Juan  por  un  lado  á  doña 
Blanca  á  excusas  de  los  demás. ) 

DON  JUAN. 

Dos  años  há  que  por  vos 
Vivo  sin  alma,  señora. 

BLANCA. 

Dos  anos  bá  que  lo  sé. 

DON  JUAN. 

Pues  con  que  vos  lo  sepáis. 
Hermoso  dueño,  le  dais 
Lastanle  premio  á  mi  fe. 
AltNESTO.  {Ap.) 

¡  Ah  celos ! 

BELTRAN.  (A  AmCSto.) 

Pues  no  os  queréis 
A  mi  petición  quedar, 
L;lanca  os  lo  ha  de  suplicar. 

BLANCA. 

Vo  os  suplico  que  os  quedéis. 

ARNESTO. 

Yo  os  obedezco;  mas  presto , 

(A;>.  á  Blanca.) 


Si  puedo ,  os  habrá  pesado 
De  que  yo  me  haya  quedado. 

BLANCA. 

No  os  entiendo. 

DON  BELTRAN. 

Adiós,  Arnesto. 

ARNESTO. 

Señor  don  Bcllian ,  adiós. 

{\anse  Blanca  y  don  Beltran  y  Agüero.) 

nm.Tso.  {A  don  Juan.) 
Blanca  le  volvió  á  mirar. 

ARNESTO.  (A  don  Juan.) 
A  solas  tengo  que  hablar 
Cierto  negocio  con  vos. 

DON  JUAN. 

Aquí  estoy. 

ARNESTO. 

Venid  conmigo. 
{\anse  los  dos.) 

SANCHO.  (Ap.) 
Esto  es  hecho  :  á  reñir  van. 
Bien  haré,  si  á  don  Beltran 
Este  suceso  le  digo.  (Vase.) 

JIMENO. 

Filos  van  desafiados: 

Sus  deudos  quiero  avisar; 

Que  impedir,  y  no  ayudar. 

Toca  á  los  buenos  criados.      (Vase.) 

Sala  en  casa  de  Sol. 
ESCENA  III. 
SOL,  CELIA. 

CELIA. 

Toda  te  vas  despeñando. 

SOL. 

Ya  Itt  sé. 

CELIA. 

Enmienda  tu  error. 

SOL. 

Más  puede  errando  el  amor 
Que  la  razón  acertando. 

CELIA. 

;,Tú  no  has  visto  su  desden, 
V  sabes  que  no  te  quiere 
Don  Juan  ? 


Sí. 


SOL. 


CELIA. 

¿Sabes  que  muere 
Por  dona  Blanca? 

SOL. 

También. 

CEUA. 

Pues  resuélvele ,  y  porfía 
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A  vencer  tu  propio  daño 
A  fuerza  del  desengaño. 

SOL.* 

Eso  fuera ,  Celia  mia , 
Si  como  para  juzgallo 
Hay  ojos  en  la  razón , 
Hubiera  en  el  corazón 
Fuerzas  para  ejecuullo. 

ESCENA  IV. 

JIMENO.  —  Dichas. 

JIMENO. 

Tu  padre  ¿  está  en  casa  ? 

SOL. 

No. 

JIMENO. 

¿No  está  en  casa? 

SOL. 

Esta  mañana 
A  un  negocio  á  Cantillana 
Partió. 

JIMENO. 

Juráraloyo... 

SOL. 

Detente. 

JIMENO. 

Yo  lo  jurara, 
Porque  si  agua  he  menester, 
Una  gola  no  ha  de  haber 
Por  un  ojo  de  la  cara. 

SOL. 

Habla,  Jimeno:  ¿qué  es  esto? 

JIMENO. 

Un  negocio  bien  pesado. 

Al  campo ,  desaliado 

Va  tu  primo  con  Arneslo. 

SOL. 

;,Oué  dices?  ¡Aydesdicliada! 
¿Mi  primo  don  Juan? 

JIMENO. 

Don  Juan. 

SOL. 

¿Y  sabes  adonde  van? 

JIMENO. 

Hacia  el  campo  de  Tablada.     {Vase. 

SOL. 

Por  Blanca  riñen.  ¡  Ay  triste ' 
¡  Wal  haya !...  Celia,  ¿qué  haré? 

CKLIA. 

¿Qué  has  de  hacer? 

SOL. 

¡  Qué  bien  se  ve 
Que  nunca  de  amor  supiste ! 
¿Podré  ,  cuando  pierdo  el  seso  • 
Por  don  Juan,  cuando  se  abrasa 
El  alma ,  aguardar  en  casa 
El  hn  de  aqueste  suceso? 

CELIA. 

Pues  ¿qué  quieres? 

SOL. 

Pues  está 
Mi  padre  ausente,  querría 
Irlo  á  ver. 

CELIA. 

¡Que  desvaría, 
Señores  I 

SOL. 

Pues  ¡qué!  ¿será 
Muy  grande  exceso? 

CELIA. 

En  tu  estado, 
¿Puedes  hacerlo  mayor? 
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SOL. 

Tan  ciego  estado  de  amor 
No  mira  razón  de  estado. 

CELIA. 

Oye... 

SOL. 

No  me  persuadas. 

CELIA. 

La  opinión  quieres  perder. 

SOL. 

¿Quién  nos  ha  de  conocer 
Cubiertas  y  disfrazadas? 
(Vanse.) 


Campo. 

ESCENA  V. 

DONJUÁN,  ARNESTO. 

DON  JUAN. 

Pedis  una  sinrazón , 
Siendo  notorio  que  he  sido 
Primero  en  la  pretensión. 

ARNESTO. 

Ni  guarda  razón  Cupido , 
Ni  á  mí  me  falta  razón. 
Si  sois  primero  en  amor, 
Yo  soy  primero  en  favor. 

DON  JUAN. 

Pues  básteos,  Arnesto,  el  sello, 
Sin  que  queráis  ser  por  ello 
Privilegiado  amador. 
Pues  yo,  que  primero  fui 
En  amar  á  Blanca  bella , 
Amarla  no  os  impedí , 
No  me  impidáis  el  querella 
Vos ,  por  mas  dichoso ,  á  mí. 

ARNESTO. 

Amar  ó  no  amar  ,  -depende 
De  la  voluntad  del  uno; 

Y  aquel  que  comprar  pretende , 
No  tiene  derecho  alguno 
Hasta  que  quiera  claque  vende. 

Y  asi,  aunque  di  mi  querella 
Yo  después  á  Blanca  bella, 
Con  justa  causa  os  impido, 
Pues  haberme  ella  querido 
Me  ha  dado  derecho  en  ella. 

DON  JUAN. 

Pues  si  della  sois  amado, 
¿Por  qué  os  recolíiis  de  mi  ? 
¿Teméis  veros  derribado? 
Al  que  subir  no  impedí , 
¿Conlrastaré  levantado? 
Pues  estáis  favorecido. 
Gozad ,  con  verme  perdido, 
El  colmo  de  ese  favor; 
Que  la  gloria  al  vencedor 
¿Quién  la  da  sino  el  vencido? 
Dejad  que  en  mi  tema  esté, 
Porque  el  mal  que  me  lastima 
Al  bien  vuestro  aumento  dé ; 
Que  la  salud  nías  se  eslima 
Cuando  un  enlormo  se  ^e. 

Y  si  estáis  airado  y  fiero 
Porque  yo  por  Blanca  muero, 
¿Qué  venganza  mas  mortal 
Que  ver  que  me  quiere  mal , 

Y  á  vos  bien  ,  la  que  yo  quiero? 
No  me  pidáis  demasías. 

ARNESTO. 

j  Yo  ,  aunque  me  lloréis  desden 

,  El»  amorosas  porfías, 

I  Don  Juan  ,  nunca  estuve  bien 

i  Con  esas  filosofías. 

1 Y  asi  es  mi  resolución 


Que  no  queráis  lo  que  quiero  , 
Con  razón  ó  sin  razón. 

DON  JUAN. 

Aunque  pese  al  mundo  entero, 
Seguiré  mi  pretensión. 

ARNESTO. 

Mataréos. 

DON  JUAN. 

No  haréis,  no. 
No  temo  bríos  bastardos : 
El  noble  nunca  temió. 
¿Pensáis  que  es  deshacer  fardos 
Matar  hombres  como  yo? 

ARNESTO. 

¡  Ojalá  que  no  tuviera 

Yo  mas  que  vos  que  perder, 

Y  que  un  hombre  pobre  fuera , 
Que  mi  valor  os  hiciera 

Con  esta  espada  entender ! 

Y  así ,  don  Juan,  no  me  asombro 
De  vos,  ni  animoso  os  nombro ; 
Que  en  perderos,  ¿qué  perdéis, 
Supuesto  que  no  tenéis 

Mas  que  la  capa  en  el  hombro? 
Por  esto  no  me  conviene 
Mataros  yo ;  que  otro  habrá 
Que  por  mí  esa  lengua  enfrene; 
Que  este  privilegio  da 
El  dinero  á  quien  lo  tiene. 

{Quiere  irse  Arnesto;  detiénele 
don  Juan.) 

DON  JUAN. 

Aguardad ;  que  es  disparate 
Que  yo  este  lance  dilate. 
Yo  niismo  mataros  quiero , 
Ya  que  no  tengo  dinero 
Para  que  otro  por  mí  os  mate. 

( Va  á  sacar  la  espada.) 

ARNESTO. 

Tened,  don  Juan  :  esperad. 

DON  JUAN. 

¿Con  qué  intento  me  sacastes 
Al  campo',  de  la  ciudad? 
Con  ser  rico ,  ¿  imaginastes 
Dar  miedo  á  mi  calidad? 
Sacad  la  espada. 

ARNESTO. 

No  fué 
Mas  que  de  deciros  esto  • 
La  intención  con  que  os  saqué. 

DON  JUAN. 

Vuestra  obligación ,  Arnesto, 
Bien  clara  en'  eso  se  ve. 
Si  fuérades  caballero, 
Del  duelo  y  del  desafio 
No  ignoráradcs  el  fuero ; 
Pero  yo ,  que  lo  soy,  quiero 
Cumplir  como  debo  el  mío. 

{Saca  la  espada.) 
Sacad  la  espada. 

ESCENA  VI. 
DON  BELTRAN.  —  Dichos. 

DON  BELTRAN. 

¿Qué  es  esto, 
Donjuán? 
{Arnesto,  en  viendo  d  Don  Leliran , 
saca  la  espada.) 

ARNESTO. 

Apartad. 

DON  UELTRAN. 

Arneslo, 
Delencos. 

ARNESTO. 

Si  no  llegara 


Don  BeHran ,  yo  qstigara 
Vuestras  arroirancias  presto. 

DON  DELIRAN. 

Pues  á  tan  buen  tiempo  vengo , 
Daste  ya. 

ARNESTO. 

Por  vos  me  abstengo , 
Abrasado  el  corazón. 

DON  BELTRAN. 

Ponoisme  en  obligación... 
{Ap.  Mf<«  n\  que  calla  me  alen  fijo.) 
Put  '  i  sido?  que  quisiera 

Qu,  I  luciera. 

Duei; :>  las  dos  manos. 

¿Tan  honrados  ciudadanos 
Se  arriesgan  desla  manera? 

ARNESTO. 

Si  don  Juan  promete  bacer 
Lo  que  pido ,  en  mi  amistad 
Siempre  el  primero  lia  de  ser. 

DON  JUAN. 

no  lo  he  de  prometer. 

ARNESTO. 

Pues,  don  Beltran ,  perdonad.  {Vase.) 

ESCENA  VII. 
DON  BELTRAN,  DON  JUAN. 

DON  BELTRAN. 

¿Qué  es  esto,  don  Juan?  Qué  es  esto? 
¿Sabes  que  estás  deste  modo 
A  todo  este  pueblo  opuesto? 

Y  digo  á  este  pueblo  lodo , 
Pues  todo  lo  manda  Arneslo. 

DON   JUAN. 

Sé  que  yo  soy  caballero , 

Y  cuando  el  lujíar  entero 

A  Arneslo  ajiradnr  intente , 
Es  un  hombre  solamente 
Faliricado  de  dinero. 
¿Qué  tengo  que  saber  mas? 

DON   BELTRAN. 

Más  tienes  :  te  certifico 
Que  en  la  tierra  donde  estás, 
Ks  el  linaje  del  rico 
El  que  á  todos  deja  atrás. 
No  se  opone  á  la  riqueza , 
Si  es  pobre ,  aqui  la  nobleza ; 
Que  si  he  de  decir  verdad. 
Dineros  son  calidad... 

Y  la  pobreza  es  vileza. 
Mira  no  le  desenfrenes 
Fiado  en  tu  sangre  noble ; 
Porque  él ,  si  á  contienda  vienes , 
Mas  amigos  tendrá  al  doblo 

Que  golas  de  sanj^re  tienes. 
En  la  corte  son  fautores 
Aquellos  grandes  señores  , 
Con  razón ,  de  la  nobleza ; 
Que  como  en  ellos  se  empieza  , 
Drliéndenla  sus  autores ; 
Mas  como  en  esle  liemisfero 
Es  el  uso  mas  valido 
Tratar  y  buscar  dinero, 
A  todos  es  preferido 
Aquel  que  lo  halla  primero. 

Y  asi  mientras  pobre  fueres, 
El  ardiente  orgullo  doma, 

Y  pues  que  tan  cuerdo  eres. 
Mientras  en  Roma  estuvieres. 
Vive  á  la  usanza  de  Roma. 
Perdóii.inie  ;  que  anníjue  lejos 
De  culparme  no  estarás 

Que  yo  te  dé  estos  consejos 

Sin  pedillos,  ya  sabrás 

La  licencia  de  los  viejos.  {Vase.) 


LA  INDUSTRIA  Y  LA  SUERTE. 

DON  JUAN. 

¡Qué  apacible  consejero , 
Para  estar  desesperado ! 
También  está  declarado 
Por  el  bando  del  dinero. 
¡Ved  qué  esperanza  tendré. 
Después  deslo  que  le  he  oído. 
De  que  á  mí  por  bien  nacido 
Su  hermosa  hija  me  dé ! 

ESCENA    VIII. 

JIMENO.  — DONJUÁN. 


5íi 


Señor... 


JIMENO. 
DON  JUAN. 

Jimeno. 

JIMENO. 

¿Qué  ha  habido? 

DON  JUAN. 

Habiendo  tenido  al  lado 
Un  tan  valiente  criado , 
¿Qué  puede  haber  sucedido? 

JIMENO. 

Si  vi  que  solo  venia 
Contij^'o  Arneslo,  señor, 
¿No  afrentara  tu  valor 
Si  te  hiciera  compañía? 

DON  JUAN. 

Si  tuviera  prevención 
En  el  campo  mi  enemicro, 
¿  Fuera  bien  seguirme  ? 

JIMENO. 

Digo 
Que  seguirte  era  razón ; 
Mas  viendo  que  si  tenia 
Prevenida  la  emboscada 
Arneslo ,  sola  mi  espada 
Corto  socorro  seria  , 
Para  avisallos  busqué 
Tus  deudos ;  mas  fué  buscar 
Fuego  en  las  olas  del  mar. 
Pues  como  ninguno  hallé. 
Desde  la  ciudad  aquí 
He  venido  en  solo  un  punto  : 
En  este  rostro  difunto 
Verás  si  volé  ó  corrí. 

Y  aunque  por  campo  y  ciudad 
Atrás  el  viento  he  dejado , 
Como  Santelmo  he  llegado 
Después  de  la  tempestad. 

DON  JUAN. 

Si  yo  menester  lo  hubiera , 
Tarde  el  socorro  venia , 

Y  á  un  pobre  ,  nuevo  sería 
Que  á  buen  tiempo  le  viniera. 
Todo  lo  que  aquí  pasó 
Claro  sin  decirlo  está, 
Jimeno,  pues  sabes  ya 
Quién  es  él  y  quién  soy  yo. 
También  sabes  la  ocasión, 
Pues  sabes  que  á  Blanca  bella , 
Como  yo  muero  por  ella , 

El  también  tiene  afición. 

JIMENO. 

Pues  ¿qué  quiere  el  mercader? 

DpN    JUAN. 

i  Cuanto  quiera  alcanzará, 
j  Poríjue  Uinto  poder  da 
En  esta  tierra  e¡  tener. 

JIMENO. 

!  Y  para  impedir  tu  amor, 
i  ¿Ln  qué  funda  su  derecho? 

I  DON  JUAN. 

'  Dice  que  Blanca  le  ha  hecho, 
Primero  que  a  mí ,  favor. 


¡  Blanca  favor ! 


JIMENO. 
DON  JOAN. 

No  lo  creo. 


JIMENO. 

Pues  bien  lo  puedes  creer. 
El  rico,  y  ella  mujer... 
Paréceme  que  lo  veo. 

ESCENA  IX. 

SOL  Y  CELIA,  tapadas;  DONNUNO.— 
Dichos. 

•     DON  ñuño. 
Creyendo  voy  que  á  Tablada 
Me  habéis  sacado  á  reñir ; 
Que  bien  os  pueden  servir 
Los  ojos  de  ardiente  espada. 
Pero  que  habéis  quebrantado 
El  uso  común  advierto ; 
Que  primero  me  habéis  muerto, 

Y  después  desafiado. 

De  prodigiosa  os  preciáis. 
Pues  cuando  sin  vida  estoy. 
Como  vivo  hablando  voy, 

Y  como  muerta  calláis. 

celia.  (Ap.  á  su  ama.) 
Este  es  don  Juan. 

SOL. 

(Ap.  i  Gloria  á  Dios , 
Que  sin  peligro  le  vi !) 
Señor  don  Ñuño ,  hasta  aqui 
Pude  valerme  de  vos. 
Agora,  por  cortesía 
Os  suplico  que  os  quedéis. 

DON  ÑUÑO. 

¿Posible  es  que  me  dejéis 
Sin  mi  y  sin  vos ,  gloria  mia? 
¡  Que  aun  el  nombre  no  merezco 
Saber! 

SOL. 

Si  mas  porfiáis, 
No  merecéis  y  cansáis. 

DON  ÑUÑO. 

Por  merecer  obedezco. 

JIMENO.  (A  su  amo.) 
Aquí  viene  bien  mi  ayuda ; 
Que  somos  dos  y  ellas  dos. 

DON  ÑUÑO.  (Ap.  yéndose.) 
¿Qué  me  quieres,  ciego  Dios? 
A  Don  Juan  buscan  sin  duda. 
¿Qué  tormenta  es  esta,  cielos, 

Y  (jué  repentino  ardor? 

Aun  no  hay  centellas  de  amor, 

¿Y  ya  hay  volcanes  íle  celos  ? 

¡  Después  que  me  has  abrasado , 

Me  mandas ,  fiera ,  quedar ! 

Seguiréte  hasta  cobrar 

El  alma  que  me  has  quitado.    (Vase.) 

ESCENA  X. 
SOL ,  DON  JUAN,  CELIA,  JIMENO. 

CELIA.  (A  SU  ama.) 
Volvernos  á  la  ciudad 
Sin  hablarle,  es  lo  mejor; 
Que  anníjue  es  la  causa  su  amor, 
El  efeto  es  liviandad. 

SOL. 

Es  parecer  acertado : 
Cúbrete  bien. 

(Echan  a  andar.) 

JIMENO. 

¡Vive  Dios, 
Que  van  huyendo  las  dos! 
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DON  JUAN. 

Con  eso  me  han  obligado 

A  sospechar  y  seguir.        (S.'gttelas.) 

—Aguardad ,  señora  mia. 

Decid  :  ¿para  qué  saliai 

Al  campo  quien  ha  de  huir? 

¿Ño  respondéis?  Mas  crecida 

Sospecha  agora  me  dais; 

Que  por  algo  receláis 

Ser  en  la  voz  conocida. 

Y  al  paso  de  ese  recelo 

En  mí  el  deseo  se  enciende. 
Pues  el  muro  que  os  dellende 
Es  un  delicado  velo. 
Corred...  —  Mas  no  lo  cor»QÍs ; 

Sue  ya  por  lo  trasparente 
e  visto  cuan  justamente 
De  avergonzada  os  tapáis. 
¡Vos  sois  mi  prima !  ¿  Qué  es  esto  ? 
Sol,  ¡vos  salis  desta suerte! 
SOL.  (Descúbrese.) 
A  ver  tu  vida  ó  tu  muerte. 
¿Qué  has  tenido  con  Arnesto? 

DON  JUAN. 

¿Yo  con  Arnesto? 

SOL. 

Enemigo ,. 
Pendencias  por  Blanca  son. 
Mira  que  de  tu  traición 
Te  da  el  amor  el  castigo. 
Mira  bien  que  su  hermosura 
No  iguala  con  mi  firmeza , 

Y  no'es  mayor  su  belleza , 
Aunque  es  menor  mi  ventura. 
Mira  que  te  quiero  mas 

Que  tú  á  Blanca  :  ver  te  obligue 
Que  huyes  de  quien  te  sigue , 

Y  tras  de  quien  huye  vas. 

DON  JUAN. 

Repórtate ,  vuelve  en  tí; 
Que  estoy  confuso  y  corrido 
De  ver  que  hayas  excedido 
De  tu  obligación  así. 
¿Tú,  doña  Sol,  ¡caso  feo! 
Desta  suerte  sales  fuera? 
Por  Dios ,  que  no  lo  creyera, 

Y  lo  dudo  aunque  lo  veo. 
¡Tú,  doncella  principal. 

Has  de  rogar,  aunque  mueras, 

A  un  hombre !  ¡  Ah !  ¡  si  bien  supieras 

Cuánto  pareció  mas  mal 

Dido  ofreciendo  al  Troyano 

Las  glorias  de  su  belleza  , 

Que  pagando  su  flaqueza. 

Muerta  con  su  propia  mano ! 

SOL. 

Si  yo ,  falso ,  comenzara 
Rogándote  con  mi  amor. 
Fuera  bien  que  tu  rigor 
Mi  liviandad  acusara. 
Mas  si  por  haber  tratado 
Los  dos  nuestro  casamiento, 
Justamente  el  pensamiento 
Toda  el  alma  te  ha  entregado ; 
Viendo  burlar  mi  esperanza. 
Esto  que  he  hecho,  traidor, 
No  es  solicitar  tu  amor. 
Sino  culpar  tu  mudanza. 

Y  así  no  es  razón  que  arguyas 
De  livianas  mis  porfías , 

Ni  que  finjas  culpas  mias 
Para  disculpar  las  tuyas. 

DON  JUAN. 

Sol ,  en  injustas  razones 
Estriba  tu  sentimiento , 

Y  en  un  vano  fundamento 
La  obligación  que  me  pones. 
Tú  no  le  has  ccrliíicado 


A  qué  salí  con  Arnesto. 
Ni  tienes  mas  razón  desto 
Que  la  que  tú  has  sospechado. 
Pues  mi  obligación ,  bien  sabes 
Que  no  puede  ser  menor; 
Que  palabras  en  amor 
Son  las  prendas  menos  graves, 
Tratámonos  de  casar  : 
Tratamos,  yo  lo  confieso; 
Si  me  quisiste  por  eso , 
La  suerte  debes  culpar; 
Pues  tu  divina  belleza 
Prohibe  á  mi  voluntad , 
Por  ser  nuestra  calidad 
Igual  con  nuestra  pobreza.    * 

SOL. 

Cuando  empezaste  á  tralallo, 
¿Cómo  en  eso  no  miraste? 

DON  JUAN. 

Sí  miré ;  mas  no  ignoraste 
Que  entonces ,  para  intenlallo , 
Toda  la  esperanza  mia 
Estuvo  solo  fundada 
En  la  herencia  que  la  armada 
De  las  Indias  me  traia. 
Uizola  un  furioso  viento 
Tesoro  inútil  del  mar  : 
Con  que  fué  fuerza  mudar, 
Si  no  el  amor,  el  intento. 
Que  nuestros  deudos  han  sida 
Deste  parecer  de  suerte. 
Que  aun  el  hablarte  y  el  verte 
Estorbarme  han  pretendido. 
Así  que ,  á  no  poder  mas , 
Mudo  intento  :  si  pudieres 
Haz  lo  mismo ;  que  si  quieres , 
Mujer  eres,  y  podrás. 

{Vanseél  y  Jimeno.) 

SOL. 

Ruego  al  cielo ,  pues  permite. 
Cruel ,  tu  injusto  rigor, 
O  que  me  quite  el  amor, 
O  que  la  vida  me  quite. 

{\anseSoly  Celia.) 

Sala  en  casa  de  don  Beltran. 

ESCENA  XI. 

AGÜERO ,  con  un  papel  cerrado. 

El  rizado  mozalvito 
Casco-alegre  y  pié-liviano 
No  advierte  que  hay  escribano 
Que  huele  á  legua  un  delito , 
Y  jueces  tan  enteros  , 
Que  por  esta  liviandad 
Me  traerán  por  la  ciudad , 
Hecho  un  arzobispo ,  en  cueros. 
Pues  luego  ,  ¡Blanca  codicia 
Del  amor  el  dulce  trato ! 
No  vive  con  mas  recato 
Una  beata  novicia. 
¡Que  don  Juan  me  ponga  en  esto! 
¡Vive  Dios  ,  que  estoy  tentado !... 
— Mas  mi  palabra  le  he  dado. 
En  obligación  me  he  puesto. 
Dios  me  libre;  que  esta  moza. 
Según  es  dura  y  cruel , 
Temo  que  deste  papel 
Me  fabrique  la  coroza. 

ESCENA  XII. 

BLANCA.  —  AGÜERO, 

BLANCA. 

Agüero... 

AGÍJERO. 

Scüora  mia... 


niANCA. 

¿Qué  hay  de  nuevo? 

AGIJERO. 

Esa  belleza 
Que  admira  naturaleza 
Por  mas  nueva  cada  dia. 
¡Ay  Blanca!  que  la  ciudad 
Toda  alabaros  procura  : 
Eí  mancebo  la  hermosura. 
El  viejo  la  honestidad. 
¡  Ay  !  que  sé  que  tierno  y  firmo 
Alguno  en  vuestra  afición... 

BLANCA. 

Basta  ya  de  adulación. 
¿Tenéis  algo  que  pedirme? 

agí)  ERO. 

No ;  que  daros ,  sí ,  por  Dios , 
Porque  á  vos,  señora  mia , 
¿  Quién  os  ve ,  que  no  querría 
Darse  todo  entero  á  vos? 
Bien  parece  que  no  oís 
Los  suspiros  y  las  quejas 
Que  estas  paredes  y  rejas 
Despiertan  mientras  dormís. 
Por  Dios ,  que  estoy  ya  cansado 
De  mil  buenos  que  á  mí  vienen 
A  decirme  el  mal  que  tienen, 
De  vuestros  ojos  causado. 
Quizá  piensan  que  su  amor 
ile  de  deciros ;  ¡  mal  año! 
Que  de  vuestro  pecho  exlrarño 
No  saben ,  cual  yo ,  el  rigor. 
Que  si  no  fuera  por  eso, 
Fundara  en  vuestra  belleza 
De  renta  mayor  riqueza 
Que  dicen  que  tuvo  Creso. 
Que  aun  hoy  á  mí  se  llegaba... 

BLANCA. 

Sacadme  de  ese  aposento 
Un  libro. 

AGÍJERO.  {Ap.) 
¡Qué  pensamiento. 
Cuando  al  de  amor  la  guiaba ! 
Al  mejor  tiempo  me  impide. 

BLANCA. 

¿Nováis? 

agí)ero. 

¿Qué  libro  os  agrada? 

BLANCA. 

Dadme  á  Fray  Luis  de  Granada. 

AGÍ)ERO.  {Ap.) 

Bien  con  mi  intento  se  mide.    {Vase.) 

BLANCA. 

El  tiene  alguna  embajada , 
Según  sospecho,  que  darme, 
Y  es  ley  de  mi  honor  mostrarme 
Tan  esquiva  y  recatada , 
Aunque  la  curiosidad 
Con  fuerza  me  solicita. 

AGÍ)  ERO. 

{Sale  metiendo  el  papel  en  el  libro. 
{Ap.  El  que  la  ocasión  me  quita. 
Me  la  ha  de  dar  en  verdad. 
El  billete  pondré  aquí; 
Que  aunque  el  libro  es  santo  y  bueno, 
En  vaso  de  oro  el  veneno 
Se  suele  esconder  así.) 
¿  Es  este ,  señora ?        {Dale  el  libro.) 

BLANCA. 

El  es. 
No  leyendo ,  mucho  aciertas. 

ACiJERO. 

Tres  tienes ,  y  en  las  cubiertas 


Los  conozco  todos  tres. 
(Ap.  A  solas  quiero  dejallíl 
pierda  el  miedo  al  honor; 


con  los  solos  amor 
•  mas  bien  su  balada. ) 
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{Vase.) 


BLANCA.  [Empieza  á  leer.) 

«  Capitulo...»  —  Al  fin  Agüero 
Se  fué  sin  decirme  nada. 
El  temió  verme  enojada  : 
Cobarde  es  para  tercero. 
Un  curioso  pensamiento 
Altera  mi  corazón , 
O  centellas  de  amor  son 
Las  inquietudes  que  siento. 
Porque  ¿dónde  hay  fortaleza 
Para  poder  resistir 
Dos  años  de  combatir 
Con  amor  y  con  firmeza? 

{Abre  el  libro  y  halla  el  papel.) 
Pero  ¿qué  es  esto?  ¡Panel 
Sin  sobresciito  y  cerrado ! 
Ya  entiendo  :  eflibro  me  ha  dado 
Agüero,  y  lo  puso  en  él, 
Y  por  eso  me  dejó 
A  solas ,  según  advierto  : 
Como  cazador  experto , 
Puso  el  lazo  y  se  escondió. 
iSi  es  de  don  Juan?  Pierdo  el  seso 
Por  verlo ;  mas  no  quisiera 
Que  Agüero  de  mí  entendiera 
Tan  no  acostumbrado  exceso. 
Cerrado  viene  :  ¿aué  haré? 
Mas  pues  sola  me  na  dejado , 
Con  la  traza  que  he  pensado , 
Disimularlo  podré ;     {Abre  el  papel.) 
Que  cerrando  otro  papel 
De  la  forma  que  este  viene , 
Pues  sobrescrito  no  tiene , 
Podré  engañarle  con  él , 

Rompiéndolo ,  sin  abrillo , 

Eü  su  presencia.  Esto  es  hecho. 

{Lee  la  firma.) 

«Don  Juan  de  Luna.»  Del  pecho 

Sale  el  alma  á  recebillo. 

{Lee.) « Si  fué  contingente  el  veros, 

>Fuerza  fué ,  Blanca ,  el  amaros , 

»Sin  remedio  el  olvidaros , 

>Imposible  el  mereceros. 

•Entre  combates  tan  fieros 

•Nunca  la  desconfianza 

»En  mi  amor  hizo  mudanza ; 

>Y  pocas  veces  se  ve 

»Que  no  enflaquezca  la  fe 

•Donde  falla  la  esperanza. 

•Pero  yo,  que  solo  atiendo 

•A  amar,  y  no  á  merecer, 

•Blanca,  en  pudiéndoos  querer, 

•Alcanzo  lo  que  pretendo: 

•Y  así ,  aunque  vivo  muriendo, 

•Nunca  os  pediré  la  vida 

•Ni  que  estéis  agradecida ; 

•Mas  solo  que  permitáis, 

•Pues  que  vos  misma  obligáis 

•A  quereros,  ser  querida. 

•Don  Juan  de  Luna.»  —  ¡Qué  leo! 

¿Son  versos,  amor,  ó  son 

Flechas  para  el  corazón 

Y  rayos  para  el  deseo  ? 

A  responder  soy  forzada; 

Que  amante  y  correspondida 

Es  necedad  conocida 
El  morir  de  recalada. 
De  Agüero  no  hay  oue  fiar 
Los  secretos  de  mi  nonor; 
Que  tiene  poco  valor 
Para  saberlos  callar. 
Pero  buena  traza  es  esta. 
El  mismo  viejo  be  de  hacer 


LA  INDUSTRIA  Y  LA  SUERTE. 

Que  se  la  dé ,  sin  saber  I 

Que  se  la  da ,  la  respuesta.  ¡ 

{Escribe  y  habla  lo  que  sigue.) 
«A  tan  hidalga  porfía  , 

íFuera  crueldad  la  osquiveza;  I 

«Agradezco  tu  firmeza,  I 

«Justa  ocasión  de  la  mia. 
»A1  balcón  de  mediodía 
»A  media  noche  te  espero, 
«Donde  hablarte  á  solas  quiero; 
»Que  en  las  cosas  de  opinión 
«Livianos  testigos  son 
»Un  papel  y  un  escudero.» 
— Mi  amor  se  determinó. 
Cerrarélo  de  manera 
Que  este  papel  no  difiera 
Del  que  aon  Juan  me  envió ; 
Que  así  no  ha  de  conocello 
El  viejo  ;  y  si  por  mi  daño 
Don  Juan  no  entiende  el  engaño , 
No  vengo  á  arriesgar  en  ello 
Mas  que  un  pliego  de  papel , 
{Mientras  ha  dicho  esto,  ha  cerrado  el 

papel  como  estaba  el  de  don  Juan.) 
Pues  solo  mi  padre  vio 
Mi  letra,  y  no  he  puesto  yo 
Razón  conocida  en  él.— 
Agüero. 

{Asómase  Agüero  á  la  puerta.) 

ESCENA  XIV. 

AGÜERO.  —  BLANCA. 

AGÜERO. 

Señora... 

BLANCA. 

Entrad. 

AGÜERO.   {Ap.) 

El  diablo  me  hizo  alcahuete. 

BLANCA.  {Muéstrale  su  billete.) 
¿Pusistes  este  billete  * 
Vos  aquí  ?  Decid  verdad. 

AGÜERO. 

Yo  lo  puse. 

BLANCA. 

¿Para  qué? 
Acabad  :  ¿en  qué  dudáis? 

AGÜERO. 

Para  que  vos  lo  leáis ; 
Que  enojaros  recelé ; 

Y  porque  palabra  di , 
Obligado  y  condolido 

De  don  Juan  de  Luna ,  ha  sido 
Forzoso  dárosle  así. 

BLANCA. 

No  habéis  tenido  razón 
En  lo  que  intentado  habéis. 
Pues  con  solo  eso  ponéis 
Mi  opinión  en  opinión. 

Y  si  no  mirara  yo  , 
Villano  ,  lo  que  perdiera 
Con  solo  que  se  supiera 
Que  nadie  á  tal  se  atrevió, 
Llevárades ,  os  prometo , 
Tantos  palos,  que  otro  día 
A  una  vil  esclava  mia 

No  perdierais  el  respeto. 
Pasar  sin  castigo  puede. 
Por  el  primero ,  este  error ;  • 
Mas  porque  del  en  mi  honor 
Ningún  escrúpulo  quede , 

{Dale  el  papel.) 
Volved  á  don  Juan  cerrado 
Su  billete;  que  con  eso 
Su  locura  y  vuestro  exceso 
Viene  á  quedar  remediado» 


AGÜERO. 

Haré  lo  que  me  mandáis. 
{Ap.  El  vil  oficio  maldigo 
Y  á  quien  mas  lo  usare.) 

BLANCA. 

Digo 
Que  á  don  Juan  se  le  volváis. 

AGÜERO. 

Lo  que  una  vez  me  dijislfcs, 
¿Cuándo  á  mí  me  se  olvidó? 

BLANCA. 

Mirad  que  he  de  saber  yo 
Si  en  su  mano  se  le  distes. 

AGÜERO. 

Dalle :  el  papel  le  pondré. 
Señora,  en  sus  propias  manos. 
( Ap.  \  Ay,  doblones  soberanos , 
Qué  poco  tiempo  os  gocé !)    ( Vase) 


ESCENA  XV. 

DON  ÑUÑO. -BLANCA. 

BLANCA. 

Hermano... 

DON  NÜÑO. 

Blanca  querida. 
Por  remedio  vengo  á  ti. 

BLANCA. 

¿Deque,  don  Ñuño? 

DON  NüÑO. 

¡  Ay  de  mí ! 
No  menos  que  de  la  vida. 

BLANCA. 

Pues  habla. 

DON  ÑUÑO. 

Aunque  es  mi  intcncioii 
A  tu  estado  desigual. 
Ser  mi  peligro  mortal 
Da  justa  dispensación. 
Yo  estoy ,  para  que  concluya 

Y  sepas  mi  triste  estado , 
Blanca  mia,  enamorado. 

BLANCA. 

¿De  quién? 

DON  KUÑO. 

De  una  amiga  tuya. 
Sol,  de  mi  mal  causa  bella. 
Salió  al  campo  de  Tablada; 

Y  aunque  la  vi  disfrazada, 
Seguíla  hasta  conocella. 
Basta  decir  que  la  vi 

Para  haber  dicho  que  muero; 

Y  el  remedio  no  lo  espero. 
Si  no  me  viene  de  tí. 
Procura  estrechar  con  ella 
La  amistad ,  hermana  mia , 
Porque  con  tu  tercería 
Venga  mi  amor  á  vencella. 

BLANCA. 

Mirar  por  tu  vida  es  justo. 

DON  ÑUÑO. 

De  que  irás  á  visitalla 
Mañana  quiero  avisalla. 

BLANCA. 

Disponlo,  hermano,  á  tu  gusto. 

DON  NÜÑO. 

Advierte  que  con  don  Juau 
De  Luna  tratado  amor, 
Según  sospecho. 

BLANCA. 

{Ap.  ¡Ah  traidor!) 
¿Quién? 
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DON  Nü5fO. 

Doña  Sol  de  Guzman. 


BLANCA. 

¿  No  son  primos  ? 

DON  ÑUÑO. 

Deudos  son; 
Pero  no  son  tan  cercanos , 
Que  para  darse  las  manos 
Aguarden  dispensación. 

BLANCA.  ( Ap. ) 

Muerta  soy. 

DON  ÑUÑO. 

Digo  que  adviertas 
Que  trata  con  él  amores , 
Porque  de  hacerle  favores , 
Gomo  puedas ,  la  diviertas.      ( Yase.) 

BLANCA. 

¡Hola,  Agüero  I  —  Ya  se  ha  ido, 

Ya  mi  papel  le  habrá  dado. 

¡Que  pueda  haberme  engañado 

El  que  tan  constante  ha  sido  ! 

¡  Que  el  amor  en  persuadirme 

Toda  su  fuerza  pusiese, 

Y  en  la  otra  mano  tuviese 

La  causa  de  arrepentirme! 

¿Qué  he  hacer  ,  ya  declarada, 

Si  ve  el  papel  ?  Qué  he  de  hacer 

Sino  morir  ó  vencer, 

Gelosa  y  enamorada  ?  (  Yase. ) 


Calle. 


ESCENA  XVI. 

ARNESTO  Y  SANCHO,  de  noche. 

ARNESTO. 

No  se  atrevió  el  escudero 
A  llevarle  un  papel. 

SANCHO. 

¿No? 
Si  Agüero  no  se  atrevió , 
Téugolo  por  mal  agüero. 

ARNESTO. 

Dice  que  es  tan  virtuosa. 
Tan  honesta  y  recatada. 
Que  la  devoción  le  agrada 
Solamente. 

SANCHO. 

¡Extraña  cosa! 

ARNESTO. 

Tanto  mas  loco  me  veo. 
Blanca  con  la  resistencia , 
Don  Juan  con  la  competencia 
Encienden  mas  mi  deseo, 
Y  á  quitar  inconvenientes 
Me  resuelvo. 

SANCHO. 

Bien  harás. 

ARNESTO. 

Pues  oye  :  tu  buscarás , 
Sancho  ,  dos  ó  tres  valientes 
Destos  que  pagados  dan 
Muertes  y  heridas;  que  quiero 
Hacer  sin  riesgo  al  dinero 
Homicida  de  don  Juan. 

SANCHO. 

Eso  es  fácil :  la  memoria 
Quiero  recorrer,  señor. 
{Ap.  ¿  Por  dónde  puedo  mejor 
Dar  triste  fin  á  mi  historia? 
Que  él  es  rico,  y  su  pecado. 
El  no ,  yo  lo  he  de  pagar , 
Pues  la'soga  ha  de  quebrar 


Siempre  por  lo  mas  delgado. 
Diréle  que  sí ,  y  fingiendo 
Inconvenientes ,  el  daño 
Dilataré;  que  el  engaño 
Mas  seguro  es  concediendo.) 
¡Gloria  á  Dios,  que  me  he  acordado! 
Un  hombre  llamarte  quiero  , 
Que  es  de  Madrid ,  y  el  primero 
Por  lo  valiente  y  callado. 

ARNESTO. 

Eso  es  lo  que  he  menester. 
¿Y  cómo  se  llama? 

SANCHO. 

Cid, 
Por  mal  nombre. 

ARNESTO. 

¿Y  de  Madrid? 

SANCHO. 

¿Pues  de  dónde  puede  ser, 
Sino  del  lugar  felice 
En  que  el  rey  de  España  nace  , 
Quien  no  diga  lo  que  hace, 
Y  quien  haga  lo  que  dice? 


Búscalo  luego. 


SANCHO. 

De  mí 
Puedes  fiar. 

ARNESTO. 

Muera,  ingrata. 
El  que  de  celos  me  mata  : 
Quizá  me  querrás  así. 

SANCHO. 

Sí ;  que  no  son  pedernales 
Sus  entrañas ,  y  ya  creo 
Que  tfe  quiere. 

ARNESTO.  • 

j  Ay  Dios!  que  veo 
Contra  mí  muchas  señales ; 
Que  mañana  ,  dice  Agüero, 
Que  á  doña  Sol  de  Guzman , 
La  parienta  de  don  Juan, 
Va  á  visitar  la  que  quiero. 
Mira  si  es  bien  de  temer 
Esta  liga. 

SANCHO. 

No  ,  señor; 
Que  don  Juan  á  tu  valor 
¿  Qué  competencia  ha  de  hacer? 
Si  con  poder  la  regalas. 
Si  con  galas  la  festejas , 
¿  Correrá  don  Juan  parejas , 
Aunque  amor  le  dé  sus  alas? 

ARNESTO. 

Bien  dices.  Quiero  servilla 
Públicamente. 

SANCHO. 

Eso  sí. 

ARNESTO. 

Mi  amor  será  desde  aquí 
La  fábula  de  Sevilla. 
Quizá  la  publicidad 
Engendrará  amor  en  ella. 

SANCHO. 

o  al  menos  vendrá  á  vencella , 
Si  no  amor ,  la  vanidad. 

ARNESTO. 

Pues  avisa  á  don  Julián 
Por  la  mañana,  al  gallardo 
Don  Francisco ,  á  don  Bernardo 
Y  á  don  Pedro  de  Lujan. 
No  quede  ai  lin  caballero 
Que  conozcas  por  mi  amigo , 
Sancho ,  que  no  hagas  tcstiga 


De  que  enamorado  muero; 

Y  que  para  festejar 

A  la  que  adoro,  quisiera 
Que  á  caballo  y  de  carrera 
Todos  me  fuesen  á  honrar 
Mañana. 

SANCHO. 

Déjame  hacer , 

Y  descuida  ;  que  si  alcanza 
Don  Juan  alguna  esperanza  , 
Mañana  la  ha  de  perder. 

ARNESTO. 

Aderécenme  el  overo 
Con  rizos,  cintas  y  galas ; 
Que  sus  pies  han  de  ser  alas 
Con  que  vuele  al  bien  que  espero. 
Oye  :  ¿es  reloj? 

SANCHO. 

Sí,  señor. 


Cuenta. 


Dos. 


ARNESTO. 
SANCHO. 


ESCENA  XVII. 

BLANCA,  á  una  i>í?raíaw«.— ARNESTO 
SANCHO. 

BLANCA.  {Ap.) 

Entre  las  glorias 
De  tus  mayores  victorias 
Puedes  poner  esta ,  amor. 
Gente  veo  :  mi  invención 
Sin  duda  entendió  don  Juan 
El  y  Jimeno  serán; 
Que  son  dos. 

SANCHO. 

Las  doce  son. 

ARNESTO. 

Quedo,  Sancho.  {Ap.  áél.) 

SANCHO.  {Ap.  á  Arnesto.) 
¡Vive  Dios, 
Que  hay  en  el  balcón  de  Blanca 
Un  bulto  con  toca  blanca ! 
BLANCA.  {Ap.) 

El  llega. 

SANCHO.  {Ap.) 

Mujer  sois  vos. 
ARNESTO.  {Ap.  con  Sanclio.) 
Quiero  hablar... 

SANCHO. 

Muda,  señor. 
La  voz ;  que  por  dicha  es 
Su  padre  el  bulto  que  ves , 

Y  lo  blanco  el  locador. 

Y  es  cosa  que  ha  sucedido 
Requebrar  á  la  mujer 

Un  amante,  y  responder 
Con  una  bala  el  marido. 

ARNESTO. 

¿Es  Blanca? 

BLANCA. 

¿Quién  es? 

ARNESTO. 

Señora, 
A  tal  hora  ,  ¿qué  dudáis? 
¿A  quién  ,  sino  á  mí,  aguardáis 
En  ese  balcón? 

BLANCA. 

( Ap.  Agora 
Estoy  ya  cierta  que  es  él, 

Y  que  mi  papel  leyó; 
Que  en  esto  señas  me  dio 


De  lo  que  dice  el  papel. ) 
¿Es  (ion  Juan? 

ARRESTO. 

No  me  obliguéis, 
Con  preguntarlo,  á  penr ur 
Que  á  otro  podéis  aguardar. 
(Ap.  ¡Aü  enemiga!) 

SAXCUO.  {Ap.) 

¿Esas  tenéis? 

BLANCA. 

Yo  os  respondí  agradecida, 
Don  Juan  ,  á  vuestro  cuidado; 
Pero  ya  de  haberlo  estado 
Me  hallaréis  arrepentida. 
Porque  he  sabido  después 
Que  á  doña  Sol ,  vuestra  prima , 
Estimáis,  y  ella  os  eslima; 
Y  si  acaso  el  interés    • 
De  mi  dote  os  ha  obligado 
A  ungir  acjui  alicion 
Teniendo  jílá  el  corazón. 
Engañáis  muy  engañado; 
Que  si  para  mi  marido 
Sois  pequeño  todo  vos , 
¿Qué  será  si  entre  las  dos 
Estáis ,  don  Juan ,  dividido? 

ARNESTO. 

Hermoso  dueño,  escuchad. 

SANCHO.  {Ap.  á  su  amo.) 
Mátala  á  celos. 

ESCENA  XVIII. 

DON  JUAN  Y  JIMENO.— Dichos. 

jiMENo.  {Ap.  á  su  amo.) 
Dos  son 
^  islán  hablando  al  balcón. 

BLANCA. 

¡Que  viene  gente !  Callad. 

DON  JUAN.  {Ap.) 
¡Vos  sois,  Blanca,  la  cruel, 
La  esquiva ,  la  recatada , 
La  que  me  volvéis  airada 
Sin  leello  mi  papel ! 

aiMF.NO.  {Ap. ) 

¡La  santica!  ¡Fuego  en  tí! 

DON  JOAN.  {Ap.  con  Sancho.) 
Si  es  Arnesto  ,  ¡vive  Dios, 
Pues  estamos  dos  á  dos. 
Que  hemos  de  acabar  aqui 
El  desafio!  Esta  vez 
Propone  a  Blanca  el  amor 
Por  premio  del  vencedor. 
Siendo  ella  misma  el  juez. 

JIME.NO. 

Si  están  solos,  verás  presto 
La  calle  desocupada. 
Pero  tener  emboscada 
Es  sin  duda ,  si  es  Arnesto. 

DON  JDAlf. 

¿Ya  temes? 

JIIUENO. 

No  me  acobardo ; 

^ -  ■    "  -  no  es  temer. 

ocer 
i  _  Hipo.  {Vase. 

D0.1  JÜAIÍ. 

Aquí  aguardo. 
SANCHO.  {Ap.  con  Arnesto.) 
El  uno  se  va,  y  sin  duda 
El  otro  que  se  ha  quedado. 
Pues  guarda  el  puesto ,  ha  enviado 
A  llamar  gente  en  su  ayuda. 
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ARNESTO. 

Bien  dices. 

SANCHO. 

Y  es  de  inferir 
Que  quien  tan  cerca  se  ha  puesto 
Viéndonos  en  este  puesto. 
Tiene  gana  de  reñir. 

ARNESTO. 

¿Si  es  don  Juan? 

SANCHO. 

Sin  duda  alguna, 

Y  Troya  ha  de  ser  aqui. 

ARNESTO. 

Oye  :  pues  me  tiene  á  mí 
BÍanca  por  don  Juan  de  Luna , 
Para  desacreditalle 
Con  ella ,  Sancho  ,  lleguemos, 

Y  las  espadas  saquemos 
Para  echallo  de  la  calle ; 

Y  en  sacándola  don  Juan , 
Huyamos. 

SANCHO. 

De  buena  gana; 
Que  es  la  industria  soberana. 
( Sacan  las  espadas.) 

BLANCA. 

¡  Triste  de  mi !  A  reñir  van. 

ARNESTO. 

Simcho,  callando  hade  ser. 
Para  no  ser  conocidos  • 
Del  ni  de  Blanca. 
{Embisten  á  don  Juan,  y  él  saca  la 
espada ,  y  se  acuchillan.) 

DON  JUAN. 

Atrevidos 
La  vcntnja  os  pudo  hacer; 
Mas  presto  la  de  mi  espada 
Arrei^entir  os  hará. 

( Vuelve  Jimeno.) 

JIMENO. 

El  diablo  anda  suelto. 

BLANCA. 

Ya 

Está  la  cuestión  trabada. 

{Éntranse  huyendo  Arnesto  y  Sancho, 

y  tras  ellos  don  Juan.) 
Mas  ¡  cielos  I  ¿  Qué  es  esto  ?  ¡  Dos 
Huyen  de  uno !  ¿  Has  olvidado 
La  sangre  que  has  heredado, 
Don  Juan? 

JIMENO. 

Pues  huyen  ,  por  Dios, 
Que  no  he  llegado  muy  tarde. 
A  ellos. 

BLANCA. 

Huyendo  van. 
i  Ah ,  quién  te  viera ,  Don  Juan , 
Antes  muerto  que  cobarde  ! 
{Vanse.) 
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ACTO  SEGUNDO. 


Calle. 
ESCENA     PRIMERA. 

ARNESTO,  SANCHO. 

SANCHO. 

Pues  estás  determinado 
A  servir  y  festejar 
A  Blanca ,  y  á  publicar 
En  Sevilla  tu  cuidado , 


Embiste -con  osadía. 
Habla  en  cualquiera  ocasión . 
Mira  que  enemigas  son 
La  dicha  y  la  cobardía. 

Y  mas  cuando  pienso  yo 
Que  con  tu  ingrata  querida 
Irá  Don  Juan  de  caida 

Con  lo  aue  anoche  pasó; 
Porque  nabiéndose  logrado 
La  invención ,  es  caso  cierto 
Que  cuando  no  se  haya  muerto 
El  fuego,  se  habrá  a|)lacado, 
Si  ya  en  amoroso  ardor 
Por  don  Juan  Blanca  vivia; 
Que  nunca  en  la  cobardía 
Halló  incentivo  el  amor. 

ARNESTO. 

Bien  se  hizo. 

SANCHO. 

¡Enredo  extrnño ! 
Don  Juan  quedó  por  cobarde. 

ARNESTO. 

Y  nuestro  silencio  tarde 
Dará  luz  al  desengaño. 

SANCHO. 

Falta ,  pues  Blanca  creyó 
Que  don  Juan  de  Luna  ha  buido. 
Darle  á  entender  que  tú  has  sido 
Quien  de  la  calle  le  echó. 

ARNESTO. 

Dices  bien. 

SANCHO. 

Pues  la  ocasión 
No  pierdas  con  Blanca  hermosa; 
Que  siempre  fué  poderosa 
La  primera  información. 
Ella  ha  de  salir  agora, 
Que  á  doña  Sol  de  Guzman, 
La  parienta  de  Don  Juan , 
Va  á  visitar,  y  ya  es  hora. 
Al  bajar  de  la  escalera , 
Llega  al  encuentro;  y  así 
Hasta  el  coche  desde  allí 
Te  escuchará,  aunque  no  quiera. 
Sin  que  te  cause  cuidado 
Que  su  padre  te  verá  ; 
Que  en  ello  no  se  tendrá 
Don  Deliran  por  desdichado , 
Pues  pretendes  para  esposa 
A  Blanca  ,  y  hoy  no  hay  mujer 
Que  no  se  pueda  tener 
Con  tu  mano  por  dichosa. 


Ella  baja. 


ARNESTO. 
SANCHO. 


Y  según  veo , 
Solamente  la  acompaña 
Agüero.  Con  dicha  extraña 
Vuela  á  su  fin  tu  deseo. 
Pues  para  lograrlo ,  asi 
Fortuna  el  lance  te  ha  puesto. 

ESCENA  II. 

BLANCA,  con  manto;  AGÍJERO. 
Dichos. 

BLANCA. 

¡Vos  aqui,  señor  Arnesto! 

ARNESTO. 

¿Cuándo  yo  no  estoy  anuí? 
Cuándo,  señora,  olendi 
La  fe  con  que  el  alma  os  doy? 
Y  vo,  mientras  vivo  soy , 
Decidme  vos,  ¿cómo  haré 
Que  con  el  cuerpo  no  esté 
Donde  con  el  alma  estoy? 
Preguntadlo  á  esos  balcones. 
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Testigos  noches  y  días,      • 
Ya  de  las  razones  luias , 
Ya  de  ajenas  sinrazones; 
Qiia  en  algunas  ocasiones 
lian  visto  que  no  temí , 
Por  no  apartarme  do  aquí, 
ilonipetencia  aventajada ; 
Si  bien  le  debo  á  mi  espada 
Lo  que  vos,  ingrata,  á  mí. 
Yo  no  fuera  tan  osado 
Que  la  cuestión  comenzara; 
yue  la  sombra  respetara 
l)esta  casa  por  sagrado. 
Solo  adoraba  callado 
Vuestros  balcones ;  y  el  brío 
Del  contrario  desvarío 
Fué  quien  me  vino  á  obligar 
A  quitarle  su  lugar 
Para  defender  el  m¡o. 
Perdonadme,  y  de  Cupido 
"Ved  la  extraña  condición. 
Pues  os  pido  á  vos  perdón, 
Cuando  fui  yo  el  ofendido. 

BLANCA. 

No  os  entiendo. 

ARNESTO. 

Ni  he  entendido 
Yo  que  entenderme  podáis , 
Porque  vos,  Blanca,  no  estáis 
En  la  ventana  á  deshora; 
Pero  digolo,  señora. 
Para  cuando  lo  entendáis. 
SANCHO.  (Ap.) 
lOh  qué  bien! 

BLANCA. 

(Ap.  ¡  Que  Arnesto  fué 
Mas  valiente  que  Don  Juan! 
¡  Cuan  diferentes  están 
Los  afectos  de  mi  fe  ! ) 
Perdonadme  que  no  esté 
Mas  de  espacio;  que  el  lugar 
No  es  decente,  y  el  estar 
Aguardando  la  visita , 
De  la  obligación  me  quita 
De  responder  y  escuchar. 

AGiJERO. 

El  coche. 

ARNESTO. 

Mi  pensamiento 
Nunca  tanto  presumió , 
Que  quisiese  parar  yo 
El  coche  al  sol  un  momento  ; 
Antes ,  señora ,  me  siento 
Tan  lejos  de  ser  altivo. 
Que  puesto  que  solo  vivo 
Mientras  vuestra  luz  me  dais , 
Y'o  mismo,  para  que  os  vais, 
He  de  quitar  el  estribo. 
Esta  es  la  prueba  mayor 
Que  os  puedo  dar  de  obediente, 

Y  mas  cuando  al  occidente 
Partís,  Blanca,  de  mi  amor. 
Mi  paciencia  á  mi  dolor 
Han  igualado  los  cielos. 
Pues  ayudan  mis  recelos 

A  que  vaya  esa  hermosura 
Donde  muere  mi  ventura 

Y  donde  nacen  mis  celos. 
Mas  consuélame ,  señora , 

Que  vais  donde  en  vuestro  amor, 
Si  tengo  competidor, 
Tenéis  vos  competidora. 

BLANCA. 

También  es  enigma  agora 
Lo  que  habláis. 

ARNESTO. 

Aun  bien  que  eslima 
De  suerte  al  Sol  de  una  prima 
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Cierta  Luna  en  que  os  miráis , 
Que  es  fuerza  que  allá  entendáis 
En  sus  aspectos  mi  enima. 

BLANCA. 

(Ap.  ¡  Todos  saben  que  ha  querido 
Don  Juan  á  su  prima ,  y  yo 
Sola  soy  quien  lo  ignoró!) 
Adiós. 

ARNESTO. 

Yo  no  me  despido ; 
Que  seguir  pienso  atrevido 
Ese  sol,  pues  mi  fortuna 
Se  muestra  tan  importuna. 
Que  quiere ,  señora  mia , 
Que  me  huya  el  sol  de  dia 
Como  de  noche  la  luna. 

(Vanse  Blanca  y  Agüero.) 

ESCENA  III. 

ARNESTO , SANCHO. 

SANCHO. 

¡  Tomaos  esa !  Tan  discreto 

Y  tan  agudo  has  andado , 
Señor,  que  triste  he  quedado. 

ARNESTO. 

¡  Triste ! 

SANCHO. 

Triste. 

ARNESTO. 

*     ¡Extraño  efeto! 
¿Porqué? 

SANCHO. 

Como  en  un  sujeto 
Nunca  se  han  visto  caber 
La  ventura  y  el  saber , 
Viéndote  sabio,  hago  cuenta 
Que  es  tu  riqueza  violenta,] 

Y  vendrás  á  empobrecer. 

ARNESTO. 

Por  dar  lisonja  presente , 
Futuro  mal  pronosticas  : 
Cuando  de  sabio  te  picas,. 
¡  Alabas  tan  neciamente ! 
A  su  dama  un  elocuente 
Dijo  :  «  Sabia  sois  de  modo, 
Que  á  creer  no  me  acomodo 
Que  sois  bella.»  Y  respondió  : 
«  Necio,  mas  quisiera  yo 
Que  lo  creyérades  todo.» 

Y  porque ,  cuando  se  ofrezca , 
Hables  menos  ignorante , 
Oye  :  caso  es  repugnante 

Que  el  sabio  pobre  enriquezca ; 
Pero  también  que  empobrezca 
El  sabio,  si  vez  alguna 
Llega  á  enriquecer,  repuna. 
Supuesto  que  es  menester 
Para  conservar,  saber. 
Si  para  alcanzar,  fortuna. 

SANCHO. 

Don  Beltran  es  este. 

ARNESTO. 

Quiero 
Poner  en  ejecución , 
Pues  se  me  ofrece  ocasión , 
Mi  intento. 

SANCHO.  ■ 

Vitoria  espero. 
Con  dicha ,  industria  y  dinero, 
Seguro  vas  á  atreverte. 

ARNESTO. 

Preven  el  caballo. 

SANCHO. 

Advierte 


Que  sus  mudanzas  duplica 
l3e  suerte,  que  pronostica 
La  mudanza  de  tu  suerte. 
( Vafise.) 


Calle  en  que  está  la  casa  de  doSa  Sul. 

ESCENA  IV. 

DON  JUAN,  JIMENO. 

DON  JUAN. 

Jimeno ,  yo  soy  perdido. 
Cierto  es  mi  daño,  Jimeno  : 
Cuanto  sucede,  me  quita 
La  esperanza  del  remedio. 
Con  la  visita  que  hoy  hace 
Blanca  á  Sol,  del  todo  siento 
Perdidas  mis  pretensiones 

Y  precitos  mis  deseos. 

JIMENO. 

¿Porqué,  señor? 

DON  JUAN. 

Porque  Sol, 
Necia  de  amor  y  de  celos , 
Con  Blanca  ha  de  procurar 
Descomponer  mis  intentos ; 

Y  si  finezas  creídas 

De  dos  años  no  pudieron 
Alcanzar  della  un  favor. 
Considera  cuánto  menos 
Lo  alcanzaré  cuando  crea 
Que  engañoso  la  pretendo. 
Poniendo  en  ella  los  ojos 

Y  en  otra  los  pensamientos. 
Procurar  satisfacella 

Es  en  vano  ;  porque  si  entro 

A  verla  estando  con  Sol, 

Me  amenazan  sus  excesos. 

Si  nó  gozo  esta  ocasión , 

Ha  de  confirmar  por  cierto 

Que  quiero  á  Sol ,  y  no  entré 

Temeroso  de  sus  celos. 

Pues  si  Blanca  (que  es  posible) 

La  visita  con  intento 

De  hallar  ocasión  de  hablarme, 

¡Triste  de  mí  si  la  pierdo! 

Y  mas  si  acaso  el  buscarla 

Y  el  humanarse  es  efeto 
Del  valor  que  anoche  vio 

En  mi  espada  y  en  mi  pecho. 
Pero  no ;  que  no  es  posible 
Causarle  agradecimiento 
Quitarle  su  gusto  á  ella 

Y  dar  disgusto  á  su  dueño. 
Mil  confusiones  me  anegan  : 
Aconséjame,  Jimeno; 

Que  yo  entre  celos  y  amor 
imito  ya  al  marinero 
Que,  con  los  fieros  combates 
De  las  olas  y  los  vientos. 
Sin  fuerzas  tiene  el  timón 

Y  sin  sentido  el  gobierno. 

JIMENO. 

Ya  llega  Blanca,  y  será 
Sin  duda  el  mejor  acuerdo 
Que  en  este  zaguán  le  digas, 
Al  pasar,  tus  sentimientos; 

Y  en  su  respuesta ,  en  su  acción , 
En  sus  ojos,  en  su  aspecto 
Conocerás  sus  designios, 

Y  te  regirás  por  ellos. 

DON  JUAN. 

Bien  dices. 

JIMENO. 

Ella  se  apea. 

DON  JUAN. 

Déjame  solo,  Jimeno; 


Qiio  ya  sabes  por  mi  mal 
Cuál!  reculado  es  mi  dueño. 
{Apártase  Jimeno.) 

J I  MENO. 

Contigo,  á  la  obscuridad 
Desle  rincón  me  eucomieudo. 

ESCENA  V. 
BLANCA,  AGÜERO.  —  Dicuos 

DO:«  JOAN. 

Aquí  os  aguarda ,  señora , 
El  mas  leal  escudero ; 
Que,  pagándole  tan  mal , 
No  es  poco  milagro  serlo. 

BLANCA. 

Señor  don  Juan ,  siempre  vi 
0«e  para  subir  al  cielo 
Del  sol ,  es  tuerza  encontrar 
El  de  la  luna  primero. 

jiMENO.  (Ap.) 
¿Celos? 

BLANCA. 

Y  viendo  la  noche 
Correr  tanto ,  dije  luego  : 
A  la  conjunción  del  sol 
Irá  a  parar  como  á  centro. 

DON  JUAN. 

No  corriera  asi  la  luna, 
A  no  ser  forzada  á  ello ; 
Que  ese  cielo,  primer  móvil. 
La  obligó  á  cursos  violentos. 

BLANCA. 

¿Adonde  vais  ? 

DON  JUAN. 

A  serviros. 

BLANCA. 

Mirad  que  sois  luna,  y  temo 
Que  se  ha  de  eclipsar  el  sol, 
Don  Juau,  si  delante  os  llevo. 

DON  JUAN. 

Quisiera  mas  una  blanca. 

BLANCA. 

Quedaos  aquí. 

DON  JUAN. 

Porque  pienso 
Que  os  canso,  y  que  os  serviré 
Más  en  quedarme  ,  me  quedo 
Aguardando  á  que  volváis. 
Si  bien  que  os  mudéis  no  espero. 

BLANCA. 

Sola  esa  falta  os  conozco. 

DON   JUAN. 

¿Cuál? 

BLANCA- 

No  esperar. 

DOKJIAN 

Antes  creo 
Qoe  OS  obligo... 

BLANCA. 

Don  Juan ,  nadie 
Alcanzó  jamas  huyendo. 

{Yante  Blanca  y  Agüero.) 

ESCENA  VI. 

DON  JUAN ,  JIMENO. 

JIMENO. 

ii.irn  haya  quien  te  parió, 
\  bien  haya  el  monedero 
Que  supo  batir  á  escuras 
bUuca  de  tan  alto  precio ! 


LA  INDUSTRIA  Y  LA  SUERTE. 

DON  WAN. 

¿Qué  te  parece? 

JIVENO. 

Que  indigno 
De  Blanca  te  considero, 
Si  te  quejas  de  tu  estado. 
¡Con  qué  estilo  tan  discreto , 
Con  qué  cifras  tan  agudas , 
Con  qué  equívocos  tan  nuevos 
Te  ha  sabido  dar  ftivores 

Y  de  Sol  pedirte  celos  i 

Con  qué  términos  tan  propios, 
Tan  breves  y  verdaderos 
Prosiguió  la  alegoría 
De  la  luna ,  el  sol  y  el  cielo ! 
No  como  algún  presumido, 
En  cuyos  humildes  versos 
Hay  cisma  de  alegorías 

Y  confusión  de  concetos , 
Retruécano  de  palabras, 
Tiqui-miqui  y  embeleco, 
Patarata  del  oído 

Y  engañila  del  ingenio ; 
Que  bien  mirado,  señor, 

Es  música  de  instrumentos. 

Que  suena  y  no  dice  nada. 

—  Pero  ¿de  qué  estas  suspenso? 

DON  JOAN. 

Ponderando  las  razones 

Y  meditando  el  aspecto 

De  Blanca,  temo  otras  cifras, 

Y  sospecho  otros  misterios 
De  los  que  hemos  entendido. 
Engañados  del  deseo. 

Que  decir  :  «  Viendo  la  noche 
Correr  tanto ,  dije  luego  : 
A  la  conjunción  del  sol 
Irá  á  parar  como  á  centro ;» 

Y  esto  con  un  tonecillo 

A  lo  falso,  no  lo  entiendo. 
«  ¡  Correr  tanto !...  »  Motejarme 
De  «  correr  mucho»,  siguiendo, 
No  viene  bien 

JIMENO. 

Antes  sí , 
Pues  te  dio  quejas  en  eso , 
Hablando  irónicamente 
De  tu  engaño  y  de  sus  celos. 
Porque  fué  decirte  claro  : 
¿Cómo  es  posible  que  el  mesmo 
Que  riñe  tan  animoso 

Y  que  sigue  tan  ligero 
Al  contrario,  fugitivo 

Por  mi  amor,  tenga  otro  dueño? 

DON  JUAN. 

Eso  pudiera  entenderse , 
Si  no  me  dijera  luego  : 
«  Sola  esa  falta  os  conozco , 
Que  es  no  esperar ;  »  y  tras  esto, 
Por  remate  :  «  Don  Juan,  nadie 
Alcanzó  jamas  huyendo. » 
Esto  ¿qué  tiene  que  ver 
Con  el  amor  que  le  muestro. 
Cuidado  con  que  la  sigo, 

Y  ardor  con  que  la  deseo? 

JIMEISO. 

Por  Dios  que  dices  bien.  « ¡  Nadie 
Alcanzó  jamas  huyendo ! » 
¿Por  qué  lo  pudodecir? 

DON  JUAN. 

Por  ella  no. 

JIMENO. 

Llano  es  eso. 
Si  bá  dos  anos  que  la  sigues. 

DON  JUAN. 

Pues  en  mi  vida  me  acuerdo 
De  baber  buido. 
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JnHENO. 

Señor, 
Tu  ¿no  me  has  dicho  que  Arnesto, 
(>uando  al  campo  de  Tablada 
Fuistes  á  reñir,  en  viendo 
A  don  Bellran,  se  mostró 
Muy  animoso  v  soberbio, 

Y  que  tú  te  reportaste? 

DON  JUAN. 

Sí. 

JIMENO. 

Pues  ¿sabes  lo  que  entiendo? 

DON  JUAir. 

¿Qué? 

JIMENO. 

Que  don  Beltran  crevó 
Que  la  arrogancia  en  Arnesto 
Nació  de  valor,  y  en  ti 
La  reportación,  de  miedo, 

Y  así  10  contó  á  su  hija; 
Si  ya  tu  contrario  mesmo 

No  fué  el  autor  de  la  historia. 

DON  JUAN. 

Puede  ser;  mas  el  suceso 

De  anoche,  ¿no  es  desengaño? 

JIMENO. 

Por  ventura  á  los  que  huyeron 
No  conoció. 

DON  JUAN. 

¿Cómo  no. 
Si  estaba  hablando  con  ellos? 

JIMENO. 

Sin  ser  por  arte  del  diablo , 
Puede  hablar  por  pasatiempo 
Una  mujer  con  quien  pasa 
De  noche,  sin  conocello ; 
Antes  con  quien  no  conoce 
Se  entretiene,  según  pienso. 
Con  mas  gusto ,  porque  tiene 
Mas  licencia  y  menos  riesgo. 

DON  JUAN. 

Fuesen  ó  no  conocidos, 
¿No  vio  que  los  dos  huyeron 
De  mi? 

JIMENO. 

Según  es  tu  dicha. 
Pensará  que  fué  concierto 

Y  Ungida  la  cuestión, 

A  la  usanza  destos  tiempos. 
Que  hay  pendencias  de  tramoya 

Y  valientes  de  embeleco. 
Pero  sucedióle  mal 

A  un  valiente  en  este  intento  ; 
Que  enviando  dos  amigos 
Para  la  invención  á  un  puesto , 
Antes  que  ellos,  lo  ocuparon 
Dos  amantes  verdaderos. 
El  valiente  de  invención , 
Viéndolos  allí  v  crevendo 
Ser  los  ensayados,  hizo 
El  papel  de  embestimiento  : 
Los  dos  dieron  animosos 
En  él  y  en  su  compañero; 

Y  como  se  vio  apretado. 
Empezó  á  decir  muy  quedo  : 
«Huid ,  hola  ;  que  ya  está 
Fulana  al  balcón ; »  mas  ellos, 
Como  el  papel  no  sabían , 
Contra  el  ensayo,  en  efelo. 
Le  dieron  un  trescjuilon , 

Y  erraron  todo  el  enredo. 

DON  JUAN. 

Pocas  veces  alcanzaron 
Buen  fin  engañosos  medios. 

JIMENO. 

Üou  Ñuño  viene. 
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ESCENA  VIL 
DON  ÑUÑO.  —  Dichos. 

DON  JUAN. 

DonNuuo, 
íYos...  en  esta  casa!... 

DON  NüSO. 

Tengo 
Mi  hermana  acá  visitando 
A  vuestra  parienta,  y  quiero 
Pasar  con  ellas  la  tarde. 

DON  JUAN. 

Porque  dos  á  dos  estemos. 
Quiero  acompañaros ,  Ñuño. 

DON  ÑUÑO.  {Ap.) 

Perdonáronlo  mis  celos. 

jiMENo.  (Hablando  aparte  con  su  amo.) 

Señor,  ¿á  entrar  te  resuelves? 

DON  JUAN. 

Tiénenme  loco,  Jimeno , 
Estas  enigmas  de  Blanca, 

Y  en  esta  ocasión  pretendo 
Entendellas ,  y  suceda 

liO  que  sucediere. 

JDIENO. 

Temo 
Que  te  eche  Sol  á  perder. 

DON  JUAN. 

Si  no  es  cuerda,  y  yo  me  veo 
Apretado,  claramente 
.Le  diré  que  no  la  quiero. 
Por  satisfacer  á  Blanca , 

Y  á  Sol  castigar  su  exceso. 

{\anse.) 

Sala  en  casa  de  doña  Sol. 

ESCENA  VIII. 

BLANCA,  SOL,  CELIA;  después  y  DON 
JUAN,  DON  ÑUÑO ,  JIMENO. 

SOL. 

Mañana  os  pienso  pagar 
La  visita. 

BLANCA. 

Desde  agora 
Me  obligáis  á  desear 
Tener  mucho  que  fiar 
A  tan  buena  pagadora , 
.  Y  así  quiero  que  quedemos 
Tan  amigas ,  Sol  hermosa, 
Que  jamás  nos  apartemos. 

SOL. 

Soy  en  eso  tan  dichosa. 

Que  porque  principio  demos. 

Vos  ,  en  tanto  que  está  ausente 

Mi  padre  de  la  ciudad  , 

Habéis  de  ser  solamenie 

Consuelo  á  mi  soledad. 

(Ap.  Extraña  máquina  emprendo.) 

CELIA.  {Hablando  aparte  con  su  ama.) 
Don  Juan  es  este. 

SOL. 

Vendrá 
A  doña  Blanca  siguiendo. 

CELIA. 

Disimula. 

SOL. 

En  eso  está 
Conseguir  lo  que  pretendo. 

(Salen  don  Juan ,  don  Nuito  y  Jimeno.) 
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DON  ÑUÑO. 

No'he  querido,  Sol  hermosa. 


Que  sola  goce  mi  hermana 
Desta  ocasión  venturosa ; 
Que  tengo  el  alma  envidiosa 
De  dicha  tan  soberana. 

SOL. 

Antes ,  don  Ñuño ,  he  creido 
Que  por  colmar  la  ventura 
Que  hoy  alcanzo,  habéis  venido- 
Sillas,  ¡hola! 

DON  ÑUÑO.  (Ap.) 

¡  Qué  hermosura  f 

DON  JUAN. 

Yo  estoy  tan  agradecido 
De  que  la  vengáis  á  honrar. 
Por  lo  que  en  sangre  me  toca 
Sol,  que  me  quisiera  hallar 
Con  fuerzas  para  pagar 
Lo  que  agradece  la  boca. 

SOL.  (Ap.) 
Esto  es  dar  satisfacción. 

BLANCA.  (Ap.) 
No  se  ha  podido  abstener 
De  gozar  de  la  ocasión. 

JIMENO.  (Ap.) 

Hoy  esta  Roma  ha  de  arder, 
Y  yo  pienso  ser  Nerón. 

DON  ÑUÑO.  (Ap.  á  Blanca.) 
Hermana ,  á  don  Juan  divierte , 
Mientras  digo  mi  dolor 
A  Sol. 

BLANCA.  (Ap.) 

No  pudo  la  suerte 
Cumplir  mi  intento  mejor. 
(Siéntase  al  lado  de  Sol  don  Ñuño,  y  al 
de  Blanca  don  Juan. ) 
CELIA.  (Ap.  á  Sol.) 
El  caso  vino  á  ponerte 
En  la  mano  la  ocasión 
Para  conocer  del  todo 
Si  hay  reliquias  de  aíicion 
Tuya  en  don  Juan. 

SOL. 

¿De  qué  modo? 

CELIA. 

Con  la  ordinaria  invención 
De  dar  celos. 

SOL. 

Dices  bien. 

CELIA. 

Pues  tienes  á  Ñuño  al  lado. 
De  tantas  partes  dotado 
Tan  excelentes,  ¿con  quién 
Le  puedes  dar  mas  cuidado? 

SOL. 

De  la  ocasión  gozaré. 

CELIA. 

Finge  gran  divertimiento 

Con  él,  y  atenta  veré 

Si  alguna  señal  se  ve 

En  don  Juan  de  sentimiento. 

SOL. 

Aunque  eso  es  daHe  lugar 
De  hablar  á  la  que  me  ofende,    . 
Conviene  disimular 
Al  engaño  que  pretende 
Mi  amor  ciego  ejecutar. 
(Sol  habla  con  don  Nufio,  y  Blanca  con 
don  Juan. ) 

DON  JUAN. 

Perdonad  si  he  quebrantado , 


Blanca ,  vuestro  mandamiento; 
Que  bien  estoy  disculpado , 
Si  advertis  que  me  ha  obligado 
La  fuerza  del  sentimiento. 
Mandástesme  que  no  entrara. 
Dueño  soberano ,  aquí ; 
Mas  es  tal  la  pena  en  mí. 
Que  al  mismo  infierno  bajara. 
Como  á  este  cielo  subí. 
Las  preñeces  misteriosas 
De  vuestras  graves  razones 
Han  sido  en  mí  poderosas 
A  romper  obligaciones , 
En  quien  ama ,  tan  forzosas. 
Dos  años  há  que  fiel 
Os  sigo  sufriendo  enojos, 

Y  ayer  ingrata  y  cruel 
Me  volvistes  á  los  ojos„ 
Sin  leello,  este  papel. 
(Muéstrale  el  papel  que  dio  Blanca  d 

Agüero,  y  vuélvelo  á  la  faltriquera.) 

BLANCA.  (Ap.) 

Cerrado  está.  ¡Qué  estoy  viendo! 

DON  JUAN. 

Y  tras  esto  vengo  á  oiros 
Que  ninguno  alcanza  huyendo. 
¿Es  huir  de  vos  seguiros? 
Porque ,  si  no ,  no  os  entiendo. 
Anoche  con  mi  pasión 

Fui  á  vuestra  calle  á  deshora : 
Dos  hombres  hallé  al  balcón; 
Si  acaso  hablaban ,  señora. 
Con  vos ,  vos  sabréis  quién  son. 

Y  aunque  ardiente  reprimía 
Todo  un  infierno  en  mi  pecho. 
Callando  mi  mal  sufría , 
Respetando  á  mi  despecho 

La  causa  que  me  ofendía. 
Embistiéronme ;  que  acaso 
Los  animó  mi  paciencia; 
Mas  mi  espada  á  todo  paso 
Les  hizo  ver  el  ocaso 
Del  sol  de  vuestra  presencia. 
¡Y  tras  esto  motejáis 
Mi  ligereza !  No  entiendo 
Los  misterios  que  tocáis. 
¿Por  ventura  condenáis 
El  correr  mucho  siguiendo? 
BLANCA.  (Ap.) 

;Qué  escucho! 

DON  JUAN. 

Cuando  sabéis 
Que  sigo  empresa  tan  alta 
Dos  años  há,  ¡respondéis  : 
«  Solo  os  conozco  esa  falta , 
Que  es  no  esperar!  »  ¿Qué  queréis. 
Con  estas  cifras,  mi  bien? 
Habladme  claras  razones  : 
Basta  que  vuestro  desden 
Me  mate ,  sin  que  también 
Me  atormenten  confusiones. 

BLANCA. 

(Ap.  Ni  mi  papel  ha  leído , 
Ni  es  quien  anoche  me  habló; 
Que  agora  he  desconocido 
La  voz  :  sin  duda  que  ha  sido 
Arnesto  quien  me  engañó. 
Claro  está:  no  pudo  ser 
Tan  cobarde  un  caballero.) 
Don  Juan... 

DON  JUAN. 

Señora... 

BLANCA. 

(Ap.  No  quiero 
Declararme  hasta  saber 
Si  á  Sol  tiene  amor,  primero. 
Pues  mi  papel  no  ha  Icido, 
En  su  engaño  se  ha  de  estar; 


Que  si  en  amarme  es  fingido , 
Corrida  vendré  á  quedar 
Si  el  queda  favorecido. ) 
Cuanto  os  he  diclio,  nació 
De  haber  pensado  que  fuisles, 
Don  Juan ,  quien  anoche  huyó ; 
Mas  siendo  vos  quien  seguisteis, 
Todo  lo  dicho  cesó. 
En  lo  demás  mi  rigor. 
Pues  es  justo ,  no  os  espante, 
Ni  vuestro  Kngido  amor 
Pida  á  una  estrella  favor. 
Cuando  de  un  sol  sois  amante. 

DON   JUAN. 

¡  De  Sol !  Si  jamas  ha  sido 
Sujeto  de  mi  afición. 

SOL.  {Ap.  á  su  criada,) 
¿Mira? 

CELIA. 

Ni  imaginación 
De  mirar  acá  ha  tenido. 

SOL. 

¡Maldiga  Dios  tu  invención ! 

DON  NÜÑO. 

¿Qué  es  esto,  Sol  de  mi  vida? 
Cuando  os  digo  mi  cuidado, 
I  Os  mostráis  tan  divertida ! 

SOL.  (Ap.) 
Ciego  está  de  enamorado , 
Y  yo  loca  de  ofendida. 

DON  NÜÑO.  (Ap.) 
¡Vive  el  cielo,  que  es  hablalle 
Hablar  á  tin  tronco  ,  á  una  íiera! 
Mejor  me  estará  que  calle. 

{Suenan  cascabeles  dentro.) 

JIMENO. 

Pasando  están  la  carrera 
Caballeros  en  la  calle. 

SOL. 

Blanca,  á  la  ventana  á  vella 
Salgamos. 

DON  NÜÑO. 

Si  ese  arrebol 
Les  da  sus  rayos,  Sol  bella, 
Serán  caballos  del  sol 
Los  que  pasaren  por  ella. 
BLANCA.  (Ap.) 
¡Mal  baya  la  fiesta ,  amén , 
Que  me  impide  las  de  amor! 

DON  JCAN.  {Ap.  con  Blanca.) 
¿Cuándo  alcanzaré ,  mi  bien, 
El  fin  de  tanto  desden? 

BLANCA. 

Cuando  asegure  el  favor. 

DON    JUAN. 

sanos  há,  blanca  bella, 
le  estoy  firme  en  mi  porfía. 

BLANCA. 

•  te  años  de  pastor  Jacob  servia... 

DON    JUAN. 

Con  esperanza  al  fin  de  poscella  , 
Si  mil  sirviera  y  mas,  muy  poco  hacia. 

ULANCA. 

Al  fin  llegó,  sirviendo,  á  merecella. 
( Vanse  las  mujeres.) 

DON  JtAN.  {Ap.) 

Í Dichoso  yo ,  pues  mi  firmeza  alcanza! 
Lter  el  rostro  ya  de  la  espeíauzu  í 

DON  ÑUÑO. 

¿Qué  quíTeis  nacer? 
A. 


LA  I^DUSTRIA  Y  LA  SUERTE. 

DON   JUAN. 

Yo  digo 
Que ,  si  os  agrada ,  salgamos 
A  ver  la  carrera. 

DON  ÑUÑO. 

Vamos. 
{Vanse.) 


Zaguán  de  la  casa  de  Sol. 

ESCENA  IX. 

DON  JUAN,  DON  NÜÍÍO,  JIMENO; 
después,  ARNÉSTO,  SANCHO  y  un 

CRIADO. 

VOCES.  {Dentro.) 
Aparta.  —  ¡  Dios  sea  contigo !  — 
Ese  caballo  matad. 

JIMENO. 

El  jinete  ha  dado  en  tierra. 

DON  ÑUÑO. 

Percances  son  desta  guerra. 

JIMENO. 

Acá  nos  le  traen. 

{Sacan  á  Arnesto  entre  Sancho  y  otro 
criado. ) 

SANCHO. 

Buscad 
Un  jarro  de  agua. 

ARNESTO. 

No  es  bien ; 
Que  la  sangre  alborotada 
Dicen  que  se  queda  helada. 

SANCHO. 

¡Mal  haya  el  caballo ,  amén! 
¿  Llamaremos  un  barbero? 

ARNESTO. 

No. 

DON  JUAN. 

¿Es  Arnesto  el  que  cayó? 

DON  ÑUÑO. 

El  es. 

JIMENO.  {Ap.) 

Juráralo  yo. 
No  le  arma  lo  caballero. 

DON  JUAN. 

{Ap.  No  falte  la  cortesía 

Por  la  enemistad.)  ¿Qué  es  esto? 

¿Qué  sentis ,  señor  Arnesto? 

ARNESTO. 

Señor  don  Juan... 

DON  JUAN. 

A  fe  mia , 
Que  me  pesa. 

ARNESTO. 

Yo  lo  creo 
De  vuestro  mucho  valor. 

SANCHO. 

¿Qué  sientes? 

ARRESTO. 

Algún  dolor 
En  esta  mano. 

DCN  JUAN. 

'  (Ap.  Deseo 

Mostrarle  aquí  bizarría.) 

Llf.gad  la  mano. 

'i  {Saca  don  Juan  un  lienzo  :  al  sacarle, 
1     se  le  cae  el  papel  de  blanca ,  y  ata  el 
Lenzo  á  Arneslo.) 
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AUNESTO. 

¿Qué  es  esto? 
i  Vos  me  dais  remedio! 

DON  JUAN. 

Arnesto,  (ylp.  i  él.) 
Es  honrosa  valentía 
Dar  fuerza  al  competidor 
Para  matarlo  después; 
Que  (le  un  doliente  no  es 
Haza fra  ser  vencedor, 

SANCHO.  {Ap.) 
Don  Juan  de  Luna  sacó 
Entro  el  lenzuelo  un  papel. 
;,Si  niaiica  es  el  dueño  del? 
Pues  nadie  lo  ha  visto,  yo , 
Si  puedo ,  lo  cogeré. 

ARNESTO. 

Señor  don  Ñuño ,  ¡  aquí  estáis ! 

DON  ÑUÑO. 

A  ver  si  algo  me  mandáis. 

ARNESTO. 

El  serviros  yo  tendré 
Por  dichosa  presunción. 

EL  CRIADO. 

Señor,  el  coche  está  aquí. 
Si  en  él  quieres  irte. 

ARNESTO. 

Sí. 

Adiós. 

( Levanta  Sancho  el  papel. ) 

SANCHO.  {Ap.) 
Esta  es  la  ocasión. 
{Vanse  Arnesto,  Sancho,  el  criado  n 
don  Nano.) 

ESCENA  X. 
DON  JUAN ,  JIMENO. 

JIMENO. 

¡  Mira  el  contrario  que  tienes ! 
Kilo  es  gran  cosa  ser  rico  : 
Al  mas  grande  y  al  mas  chico 
Mueven  sus  males  y  bienes. 
Hasta  don  Ñuño,  que  aquí 
Contigo  debió  quedarse. 
Va  con  él ,  sin  acordarse 
De  despedirse  de  ti. 
Yo  sé  cierto  (|ue  si  fueras 
Tú,  señor,  el  que  caías. 
Aun  la  tierra  no  hallarías 
Sobre  que  muerto  cayeras. 
Pero  si  justo  descuento 
Tiene  todo  en  esta  vida 
(Que  en  Arnesto  la  caída 
Fué  descuento  del  contento 
De  que  gozaba  en  correr). 
Tú ,  que  sin  caballo  estíis , 
El  descuento  que  tendrás 
Es  que  no  puedes  caer. 

DON  JUAN. 

Que  no  envidio,  te  prometo, 
Kl  poder  que  Arnesto  alcanza. 
Supuesto  que  á  la  mudanza 
De  fortuna  está  sujeto. 

JIMENO. 

Eso,  ignorante  ha  de  ser. 
Señor,  el  que  lo  dudare  ; 
Mas  dure  lo  que  durare , 
Es  beato  el  poseer. 
¿Hay  cosa  como  aquel  cocho 
Que  con  tanta  quietud  rueda, 
La  larde  por  la  Alameda, 
í'or  el  Arenal  la  noche, 
A  la  comedia  ,  á  Tablada , 
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Si  es  invierno  y  claro  el  dia, 

A  cas  de  doña  Mencía, 

Si  hace  la  tarde  pesada? 

Pues  en  Madrid  ¿es  peor, 

Las  mañanas  del  verano, 

Dar  con  el  fresco  temprano 

Vuelta  á  la  calle  Mayor? 

Las  tardes ,  que  esto  es  muv  justo , 

A  Atocha ,  y  volverse  al  Prado, 

Si  es  posible,  acompañado 

De  un  amigo  de  buen  gusto. — 

«  Anda,  para,  vuelve,  espera  : 

No  me  muelas ;  mas  despacio. » 

Muy  bracicaido  y  lacio , 

Perniabierto  en  la  testera... 

Soltar  la  capa ,  y  perdiendo 

Un  poco  mas  la  vergüenza. 

Quitar  al  cuello  la  trenza. 

Irse  acá  y  allá  cayendo. — 

«  Arrima  á  mano  derecha ; » 

Y  arrojándose  al  estribo, 
Echar  con  mirar  altivo 

A  la  ventana  una  flecha; 

Y  en  pasando,  todavía 
Volver  á  mirar  atrás , 
Quizá  no  teniendo  más 

Que  ver  allí  que  en  Turquía. 

Topar  la  tapada  niña... 

— « ¿  Quereisos  entrar  aquí? 

—  ¿Os  reñirán? —  Para.  A  mi 
No  hay  quien  me  cele  ni  riña. 
Entrad ,  y  tendréis  las  dos 
Coche  y  dulces,  ángel  bello. 

—  ¿Seréis  hombre  para  ello? 

—  Si  mujer  para  ello  vos. 

—  ¿De  veras?  —  Mi  bien,  ¿merece 
Que  dudéis  mi  cortesía? 

—  ¿Qué  haremos ,  señora  lia? 

—  Cortesano  me  parece. 
Entra  :  el  estribo  quitad. 

—  ¡  Hay  tal  vergüenza!  ¡ Maldito!... 

—  Mire  que  ha  de  ir  muy  quedito. 

—  Corre  esa  cortina  :  andad. 

—  Mostrad  la  cara.—  Señor, 
Mire  que  es  diablo  esta  vieja...» 

Y  lo  demás  que  se  deja 
Para  el  discreto  letor. 

Ni  hay  mas  gusto ,  ni  al  vivir 
Llamo  yo  vivir  sin  ello ; 

Y  si  nunca  he  de  tenello. 
Luego  me  quiero  morir. 

DON  JUAN. 

Ya  podrá  ser  que  algún  dia 
Alcance  á  ver  tu  esperanza 
En  tu  fortuna  mudanza , 
Pues  yo  la  he  visto  en  la  mía. 
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JIMENO. 


¿Cómo,  señor? 


Hay  de  nuevo. 


DON  JUAN. 

Grandes  cosas 


JIMENO. 

No  me  mates. 
Habla ,  acaba :  no  dilates 
Esas  nuevas  venturosas. 

DON  JUAN. 

Blanca  me  ha  favorecido. 

JIMENO. 

Luego  lo  vi. 

DON  JUAN. 

¿En  qué  lo  viste? 

JIMENO. 

En  que  tú  me  lo  dijiste. 

DON  JUAN. 

¡Quién  tuviera  un  buen  vestido 
O  una  joya  para  ti ! 


¿Por  qué? 


JI.MENO. 
DON  JUAN. 

Por  esa  frialdad. 

JIMENO. 

Recibo  la  voluntad. — 

Mas  don  Deliran  viene  aquí. 

DON  JUAN. 

Vendrá  por  su  hija. 

JIMENO. 

Es  claro ; 
Que  es  su  padre  y  su  galán. 

DON  JUAN. 

Lo  obscuro  de  este  zaguán 

Será  mi  secreto  amparo  : 
I  No  sospeche  mis  pasiones 
I  Y  me  impida  mi  fortuna. 

JIMENO. 

j  Siendo  pobre,  hasta  la  luna 
I  Ha  de  andar  por  los  rincones. 
{Vanse.) 

Sala  en  casa  de  Aroesto. 

ESCENA  XI. 

ARNESTO,  que  saca  en  la  mano  el 
papel  de  Blanca;  SANCHO. 

SANCHO, 

En  el  zaguán  de  su  prima, 
Cuando  el  lenzuelo  sacó. 
Salió  envuelto  en  él,  y  yo 
Puse  el  pié  al  descuido  encima, 
Y  sin  que  nadie  me  viera, 
Lo  cogí. 

ARNESTO. 

Temblando  voy 
A  abrirlo ;  que  cierto  estoy 
Que  es  de  aquella  ingrata  liera. 

{Abre  el  papel. 

SANCHO. 

Esta  es  letra  de  mujer. 

ARNESTO. 

Sin  firma ,  por  mas  secreto. 

SANCHO. 

Será  SU  dueño  discreto. 


Oye. 


ARNESTO. 


SANCHO. 

Comienza  á  leer. 

ARNESTO. 

(Lee.) «A  tan  hidalga  porfía 
«Fuera  crueldad  la  esquiveza : 
«Agradezco  la  firmeza, 
«Justa  ocasión  de  la  mía. 
«Al  balcón  de  mediodía 
»A  media  noche  te  espero, 
«Donde  hablarte  á  solas  quiero; 
«Que  en  las  cosas  de  opinión 
«Livianos  testigos  son 
«Un  papel  y  un  escudero.  » 
—  Blanca  es  sin  duda.  ¡Ah  rigor 
De  inhumano  sentimiento! 
Todo  me  abrasa  el  furor. 
¿Qué  infierno  en  el  alma  siento? 
Este  ¿es  efecto  de  amor? 
¡  Ah  ingrata !  ¡  Cuan  sin  provecho 
Tantas  finezas  he  hecho! 
Pues  ya  todo  se  trocó; 
Que  es  envidia ,  y  amor  no, 
Esto  que  me  abrasa  el  pecho. 
¿Qué  es  del  hombre  de  Madrid, 
Sancho  ? 


SANCHO. 

No  está  en  el  lugar, 

Y  esto  no  se  ha  de  fiar 

De  otro,  señor,  que  de  Cid. 
Mañana  viene. 

ARNESTO. 

Mil  años 
Es  un  dia  en  mis  pasiones. 

SANCHO. 

(Ap.  Engañosas  dilaciones 
Remediarán  estos  daños.) 
No  te  entregues  al  dolor* 
Vuelve  en  ti ,  cobra  quietud; 
Que  importa  mas  tu  salud 
Que  doña  Blanca  y  su  amor. 

Y  por  dicha  no  sería 
Ella  el  dueño  del  papel. 

ARNESTO. 

¡  Ay,  Sancho !  que  dice  en  él : 
«A  tan  hidülga  porfía...» 
Que  don  Juan  dos  años  há 
Que,  de  Blanca  enamorado. 
En  seguirla  ha  porfiado... 

Y  es  mi  mal :  cierto  será. 
«Al  balcón  de  mediodía 

A  media  noche  te  espero.» 

¿Qué  indicio  mas  verdadero 

De  la  desventura  mía? 

Que  este  es ,  Sancho,  el  balcón  solo 

l)e  su  aposento,  y  los  tres 

De  la  otra  calle ,  ya  ves 

Que  al  nacer  los  ínira  Apolo. 

« Livianos  testigos  son 

Un  papel  y  un  escudero.» 

Este  escudero  es  Agüero. 

SANCHO. 

Infelice  en  tu  afición. 

ARNESTO. 

Y  por  eso  se  ha  excusado 
De  llevalle  mi  papel; 
Que  por  la  mano  con  él 

Don  Juan  sin  duda  ha  ganado. 
Todo  conforma  en  mi  mal : 
No  busques  medio  á  mi  pena , 
Pues  el  cielo  me  condena 
A  infierno  tan  desigual. 

SANCHO. 

¿Remedias  el  mal  cruel 
Con  aflicción  tan  extraña? 
Más  que  el  mal  suceso,  daña 
Atligiise  mucho  dél. 

ARNESTO. 

No  puedo  mas. 

SANCHO. 

Oye ,  aplaca 
El  dolor;  que  ya  yo  ordeno 
Cómo  del  mismo  veneno 
Salga ,  señor,  la  triaca. 

ARNESTO. 

¿Cómo? 

SANCHO. 

Don  Juan  recibió 
Hoy  sin  duda  este  papel : 
Lo  que  Blanca  ordena  en  él 
No  sabe ,  pues  no  lo  abrió. 
Ve  esta  noche ,  y  ser  don  Juan 
Finge  como  la  pasada , 
Pues  quedó  Blanca  engañada. 
Quizá  los  cielos  querrán 
Que  tú  en  su  nombre  poseas 
Lo  que  tu  afición  no  alcanza, 
Y  tendrás  gusto  y  venganza 
Gozando  el  bien  que  deseas. 

ARNESTO. 

Bien  dices. 

SANCHO. 

Sabrás,  seíior. 


Al  nu'iios  con  osle  cnpafio. 
Hasta  (lomle  llojía  el  daño 
Y  á  qué  se  exlit'iide  el  favor. 

ABNKSTO, 

que  me  lias  consolado. 

SANCHO. 

'(Iir:is  sus  efetos, 
(Mido  asi  sus  secretos; 
, ,.    es  buena  razón  de  estado. 

ESCENA  XU. 

I  N  cRuro.  —  ARNESTO,  SANCHO 
después,  AGÜERO. 

CRIADO. 

Seíicr,  Agüero  está  aquí. 


¿Quién' 


ARXESTO. 


CRIADO. 


Apüoro,  el  escudero 
De  doña  Rlanca. 

ARNESTO. 

¡Ah  embustero! 

SAXCHO. 

Disimula. 

ARNESTO. 

Haré  lo  así. 
Porque  á  Blanca  no  prevenga; 
Mas  tu  examina  su  pecho, 
\  si  la  verdad  sospecho. 
Su  justo  castigo  tenga. 

SANCHO, 

Si  es  tu  gusto,  ¡triste  del! 
Déjame  que  yo  lo  ordene; 
Oue  hago  voto  solene 
Que  pueden  doblar  por  él. 
(Sale  Agüero.) 

ARNESTO. 

Sea,  Agüero,  bien  venido. 
¿Qué  hay  por  acá? 

AGÜERO. 

Solamente 
Saber  si  al;run  accidente. 
Señor,  ha  sobrevenido 
Al  daño  de  la  caida. 


No  fué  nada. 


ARNESTO. 
AGÜERO. 

¡Gloria  á  Dios! 


Que  os  deseo  el  bien  á  vos, 
Por  Dios ,  como  á  mí  la  vida. 

ARNESTO. 

Dios  le  guarde  ;  que  no  está 
Perdido  eu  mi  ese  deseo. 
AGÜKRO.  (Ap.) 
Nunca  la  ganancia  veo. 

ARNESTO. 

¿Qué  hay  de  Dlanca?  ¿Salió  ya' 
De  la  visita? 

AGÜERO. 

Ya  queda 
Ed  sn  aposento  encerrada. 

ARNESTO. 

¿Tan  (lera  y  t-tn  recatada 
Couio  siempre  ? 

AGÜERO. 

No  hay  quien  puedo 
De  su  rigor  excesivo 
Sufrir  la  aspereza  :  tanto, 
Que  si  es  ángel  por  lo  santo. 
Es  demonio  por  lo  esquivo. 
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ARNESTO. 

¡  Válgame  Dios!  ¿  Que  jamas, 
En  Un ,  le  diste  recado 
Ni  papel  enamorado? 

AGÜERO. 

Con  el  mismo  Rarrabas 
Tratara  deso  primero. 

ARNESTO. 

Esto  de  hablar  por  ventana, 
¿No  hay  que  tratar? 

AGÜERO. 

Cosa  es  llana. 

ARNESTO. 

(Ap.  En  los  puntos  viene  Agüero.) 
(^on  lodo,  habéis  de  intentar 
Darle  un  billete. 

AGÜERO. 

Por  Dios, 
Que  es  en  vano ;  mas  por  vos 
La  vida  quiero  arresgar. 

ARNESTO. 

¡Hola!  á  Agüero  regalad. 
Mientras  escribo.  {Vase 

SANCHO. 

Cenemos 
Juntos  hoy,  porque  os  queremos 
Mostrar  nuestra  voluntad. 
Ven^a  salchicha  y  solomo, 

Y  á  lalla ,  mucha  tajada 
De  bacallao  y  pescada. 
¿Comeisla,  Agüero? 

AGÜERO. 

Si  como. 
A  todo,  al  fin,  me  acomodo, 

Y  en  bulla  muerdo  de  un  césped. 

SANCHO. 

Pues  soltad  el  cinto,  huésped ; 
Que  á  le  que  ha  de  haber  de  todo 
(Vanse.) 


Sala  en  casa  de  don  Beltran. 

ESCENA  XIII. 

DON  RELTRAN  y  RLANCA. 

DON  BELTRAN.  j^K,^ 

En  algo,  Dlanca.  ha  de  torcerse  el  gus- 
La  ley  guardando  y  la  ra/on  siguiendo 
De  lo  decente,  provechoso  y  justo. 

BLANCA. 

Hacer  tu  voluntad  solo  pretendo ; 
iMas  piénsalo  mejor,  y  por  ventura 
Entenderás  lo  mismo  que  yo  entiendo. 
Por  ser  tan  rico  Arnesto,  me  procura 
Merecer  la  opinión :  yo  la  conlieso  ; 
Mas  no  hay  hacienda  en  mercader  segu- 
Sin  medida  es  su  crédito;  mas  eso  [ra. 
Es  la  misnia  ocasiou  de  su  ruina, 
Pues  á  gastar  le  obliga  con  exceso,  [na, 
Y  si  la  hacienda  á  su  intención  te  incli- 
El  cielo  ¿no  le  dio  también  riqueza? 
¿Adonde  el  ciego  desear  camina? 
No  trueques  á  dinero  la  nobleza; 
Que  esa  ha  de  ser  en  un  hidalgo  pecho 
Ultima  apelación  de  la  jiobreita. 

DON  DELIRAN. 

Dame  los  brazos,  hija;  que  no  ha  hecho 
El  ciclo  padre  alguno  mas  dichoso. 

BLANCA, 

Yo  lo  seré,  si  quedas  satisfecho. 

DON  BELTRAN. 

.<i  quedo ;  raas  haréle ,  no  imperioso 


Padre,  shio  amigable  consejero, 
Blanca,  un  advertimiento  provechoso. 
Algunas  casas  nobles  considero 
Al  señoril  dosel  entronizadas, 
Quedellasfué  el  autor  solo  el  dinero. 
Las  edades  presentes  y  pasadas 
Togas,  armas  y  púrpuras  sin  cuenta 
Han  visto  con  dinero  coníjuistadas. 
No  puedo  yo  negarte  que  la  renta 
Que  me  dejaron ,  hija  ,  mis  pasados 
(^on  honra  y  con  descanso  me  sustenta. 
Mas  pa.sa  de  los  padres  los  cuidados 
El  amor  de  los  hijos  ambicioso    [dos. 
A  mas  {|ue  á  conservarse  en  sus  esta- 
!  Si  con  mediana  hacienda  noble  esposo 
Te  doy,  ¿qué  te  adelanto?  ¿Qué  acre- 
[ciento 
A  tu  heredado  nombre  generoso? 
Si  da  copioso  írulo  el  casamiento, 
¿No  es  la  diminución  mas  evidente. 
Dividida  tu  hacienda,  que  el  aumento? 
Asi,  no  ha  de  admirarte  que  yo  intente. 
Siendo  tan  rico  Arnesto,  su'esperanza 
Cumplir,  porcjue  tu  casa  se  acreciente. 
Si  nobleza  á  la  tuya  igual  no  alcanza. 
Tampoco  á  su  riqueza  iguala  alguna  : 
)    Lo  que  una  baja ,  sube  otra  balanza. 
Si  dices  que  es  sujeta  á  la  fortuna, 
¿Cuál  mira  de  su  imperio  exceptuada 
El  ámbito  del  cielo  de  la  luna?  [agrada? 
Piénsalo,  Blanca,  bien;  que  aunque  me 
Tu  honrosa  presunción,  quisiera  verte 
Menos  resuelta  y  mas  considerada. 

BLANCA. 

Quiero  en  pensallo  bien  obedecerte... 
(Ap.  Mas  no  en  hacello.) 

DON  BELTRAN. 

Si  le  das  la  mano. 
Contento  aguardaré,Blanca,la  muerte. 

vy\  voz.  {Dentro.) 
Para. 

1  BLANCA. 

Coche  ha  parado. 

DON  BELTRAN. 

¡  Tan  temprano ! 
¿  Quién  sera  ? 

BLANCA. 

Sol,  que  viene  de  visita. 

DON  BELTRAN. 

De  que  te  huelgues,  hija,  estoy  ufano. 
Alégrate,  á  mis  años  años  quita, 
Y  pues  discreta  y  principal  doncella 
Es  Sol,  y  ser  tu  amiga  solicita. 
Procura  en  amistad  correspondella, 
Pon|ue  tus  melancólicas  pasiones 
Diviertas  alegrándote  con  ella. 

BLANCA. 

Uno  es  ya  de  las  dos  los  corazones. 
(Vase  don  Beltran.) 


ESCENA  XIV. 

ARNESTO  T  SANCHO.  —  BLANCA. 

SANCHO.  {Hablando  al  salir  con  su  amo.) 
A  su  padre  hablaste  ayer, 
¡Y  hoy  por  la  respuesta  vienes! 
La  misma  priesa  (|ue  tienes. 
Temo  que  te  eche  á  perder. 

ARNESTO. 

¿Por  qué,  Sancho? 

SANCHO. 

Poríjue  veo 
Que  es  tal  nuestra  condición, 
Que  nos  (juita  estimación 
El  mostrar  mucho  deseo. 


5G 

ARNESTO. 

¿No  es  Blanca? 

BLANCA.  (Ap.) 

¿  No  es  el  que  veo 
Arneslo? 

SANCHO,  (Aparte  á  su  amo^ 
\  Ocasión  dichosa ! 

BLANCA.  {Ap.) 

No  me  engañó. 

ARNESTO. 

Blanca  hermosa... 
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'Ap.  No  me  pesa ;  que  deseo 
Decirle  mi  parecer.) 
^luy  nial  os  traíais,  Arnesto, 
*ues  cuando  estáis  indispuesto, 
VIerced  nos  venis  á  hacer 
fan  temprano. 

ARNESTO. 

El  alma  mía 
Adivina  me  dictaba 
Que  sola  aquí  me  esperaba 
La  gloria  que  pretendía , 

Y  en  las  alas  del  amor 
Os  vine,  volando,  á  ver. 

BLANCA. 

¿Alas  hubo  menester 
Quien  es  tan  buen  corredor? 

ARNESTO. 

{Ap.  ¿Son  desprecios  ó  favores?) 
A  quien  os  ha  de  alcanzar, 
Aun  no  le  basta  volar. 
{Ap.  ¿Qué  es  esto?) 

BLANCA. 

{Ap.  ¿Mudáis  colores?)  '■ 
Bien  decís  :  para  seguir,  I 

Alas  habéis  menester;  i 

Que  lo  que  sabéis  correr 
Es  bastante  para  huir. 

ARNESTO. 

Es  verdad ;  que  á  quien  no  gasta , 
Le  sobra  cualquier  riqueza  : 

Y  así  cualquier  li.íTereza 
Al  que  no  huye ,  íe  basta. 

BLANCA. 

Es  cosa  llana  que  es  esto 
Lo  que  he  querido  decir; 
Que  vos  no  podéis  huir 
Sin  dejar  de  ser  Arnesto. 

ARNESTO. 

Por  la  merced  que  me  hacéis, 
Beso  el  suelo  que  pisáis , 
Pues  de  mostrar  os  dignáis. 
Señora,  que  ya  entendéis 
Los  enigmas  de  que  ayer 
Desentendida  os  hicisles, 

BLANCA. 

En  cuidado  me  i)usisles , 

Y  al  lin  los  vine  á  entender; 
Que  los  engaños  que  habia 
Opuesto  la  oscuridad 

De  la  noche  á  la  verdad , 
Deshizo  la  luzdeldia; 

Y  á  entenderos  he  venido 
Cuando  por  ventura  os  fuera 
Mas  gustoso  que  no  os  diera 

A  entender  que  os  he  entendido. 

ARNESTO. 

No  os  entiendo. 

BLANCA. 

Ni  creáis 
Que  entiendo  que  me  entendéis; 
Pero  dicho  os  lo  tendréis 
Para  cuando  lo  entendáis.         (VV/¿v.) 


ARNESTO. 

¡  Ay,  Sancho,  yo  soy  perdidol 

SANCHO. 

¿Cómo,  señor? 

ARNESTO. 

Del  engaño 
Que  hicimos,  el  desengaño 
Ya  doña  Blanca  ha  tenido. 
La  suerte  á  mi  bien  se  opone. 

SANCHO. 

i  No  te  aflijas. 

ARNESTO. 

¿Qué  he  de  hacer? 

SANCHO. 

Procuremos  deshacer 
I  Lo  que  la  suerte  dispone. 

ARNESTO. 

Si  ella  concierta  mi  muerte , 
Del  remedio  me  despido. 

SANCHO. 

Alguna  vez  ha  podido 
Mas  la  industria  que  la  suerte. 
( Vanse.) 


ACTO  TERCERO. 


ESCENA    PRIMERA. 

BLANCA,  SOL  y  CELIA. 

{Sol  aparece  acabando  de  leer  para  sí 
un  papel.) 

BLANCA. 

¿Agrádate? 

SOL. 

Blanca  mía. 
Siendo  de  tu  blanca  mano 
Y  tu  ingenio  soberano , 
¿Desagradarme  podía? 
Con  esto  voy  ya  segura 
De  ser  en  amor  dichosa, 
Pues  echa  tu  mano  hermosa 
Las  suertes  de  mi  ventura. 

BLANCA. 

Al  menos,  á  poder  tanto 
Como  el  deseo  el  papel. 
Les  diera  á  las  letras  del 
Fuerza  de  amoroso  encanto; 
Que  por  ti  determinada , 
Según  en  servirte  gano , 
Como  la  pluma  en  la  mano 
Pondré  en  el  pecho  la  espada. 

SOL. 

La  misma  correspondencia 
Hallarás  siempre  en  mí  pecho. 


Quiera  amor  que  en  tu  provecho 
Se  logre  mi  diligencia, 
Y  que  á  Don  Fernando  veas 
En  tu  afición  abrasado ; 
Que  como  propio  cuidado 
Me  aflige  lo  que  deseas... 
{Ap.  Pues  librarme  así  confio 
De  mí  celoso  tormento.) 
SOL.  {Ap.) 

Ya  entiendo  tu  pensamiento; 
Mas  no  entenderás  el  mío , 
Sin  que  mí  traza  engañosa 
Efecto  tenga  primero. 

BLANCA. 

{Ap.  Mi  hermano  viene :  yo  quiero 


Darle  lugar.)  Sol  hermosa , 
Dame  licencia  un  momento. 


Dónde  vas? 


SOL. 


BLANCA. 

A  hacer  forniar. 
Pues  al  sol  he  de  hospedar. 
Un  cielo  en  un  aposento. 

SOL. 

En  tu  cuarto ,  Blanca  mía , 
Ha  de  ser;  que  es  cosa  clara 
Que  será  cíelo  tu  cara 
I  Y  gloria  tu  compañía. 

{Vase  Blanca.) 

ESCENA  II. 
DON  NUSO.- SOL,  CELIA. 

DON  NÜÑO.  {Ap.) 

Fortuna  quiere  ayudarme , 
Pues  pone  á  mis  pretensiones 
Oportunas  ocasiones. 

CELU. 

Don  Ñuño  viene. 

SOL. 

A  cansarme 
Este  rato,  que  á  mí  enredo 
Importa  la  soledad. 

CELIA. 

El  llega. 

SOL. 

Con  brevedad 
Lo  despediré ,  si  puedo. 

DON  ÑUÑO. 

Bien  temo  ,  como  amante  verdadero. 

Que  mis  razones,  Sol,  han  de  cansarte; 

Mas  el  perdón  espero. 

Si  adviertes  que  la  gloria  de  mirarte. 

Si  no  puedo  explícalla , 

Menos  puedo  dejar  de  publícalla. 

¿Ves  cómo  tras  la  noche  tenebrosa 

Entre  púrpura,  nácar,  oro  y  plata 

Se  muestra  el  alba  hermosa, 

Y  mientras  en  aljófar  se  desata. 
Borda  de  mil  coíores 

El  pincel  de  su  luz  plantas  y  flores? 
¿Ves  cómo  tras  la  horrísona  tormenta 
Que  con  las  ondas  azotó  los  vientos, 

Y  con  furia  violenta 
Lucharon  entre  sí  los  elementos, 
Tiende  el  sol  su  melena 

Que  alegra  la  región  y  el  mar  enfrena  ? 
¿Ves  como?... 

SOL. 

Basta,  Ñuño.  (/4jt).  ¡Qué  enfadoso  I) 
¿Acaso  no  ha  de  dar  ese  rodeo 
En  que  mi  rostro  hermoso 
Da  mas  luz  tras  la  ausencia  á  tu  deseo, 
Que  el  sol  y  el  alba  pura 
Tras  la  fiera  borrasca  y  noche  oscura? 
Prolija  arenga,  frases  exquisitas, 
¿Van  mas  que  á  encarecer  de  tu  deseo 
Las  fuer/as  infinitas? 
Pues  no  te  canses  mas ;  que  yo  lo  creo. 
De  una  fe  no  igualada 
Me  doy  por  entendida  y  obligada. 
¿Quieres  mas? 

DON  NÜÑO. 

No  es  capaz  el  pensamiento 
De  tan  alto  favor. 

SOL. 

Pues  sí  agradarme  jij 
Solamente  es  tu  intento ,  W . 

Una  cosa  has  de  hacer  para  obligarme, 
Si  bien  dííicultosa, 
A  tu  amor  igualmente  provechosa. 


DON  NÜXO. 

Mi  vida  y  alma  y  liberUid  son  tuyas  : 
El  labio  mueve,  á  muerte  me  coiideua. 

SOL. 

Pues  pídole  que  huyas 

De  repetirme  tu  amorosa  pena; 

Que  la  mucha  porfía 

El  gusto  cansa  y  el  amor  hastia. 

Evitar  cuanto  puedas  mi  presencia. 

Pues  tu  amor  me  despierta, y  yo  lo  creo. 

Será  cuerda  advertencia; 

Que  con  la  privación  crece  el  deseo ; 

\  asi,  mientras  le  miro, 

Ni  me  haces  falta  ni  por  ti  suspiro. 

Yal  lin,  si  quieres  ver  tu  amor  lujírado. 

Procede,  al  pasoque  tu  pecho  abrasa, 

Cortés  y  recatado 

En  tanto  que  soy  huéspeda  en  tu  casa; 

Oue  en  ser  luya,  confio 

Que  ha  deserconlra  li  sagrado  mió. 

DON  NU.NO. 

Bien  mueslrastus  enirañas,Sol,esqui- 
SOL.  [^^s- 

Esta  prueha  he  de  hacer  de  tu  fineza. 

DON  NüSo. 
De  tí  por  ti  me  privas , 
i  Y  he  de  seguir,  huyendo,  tu  belleza? 
Mas,  dulce  dueño  ,  el  polo 
De  mis  acciones  es  tu  gusto  solo. 
De  obedecerte  juro,  y  mis  enojos 
Reprimiré  á  pesar  de  mi  impaciencia , 
\  tus  hermosos  ojos 
Ño  me  verán  jamas  sin  tu  licencia. 
Solo  pedirte  quiero 
Que  no  te  olvides  de  que  ausente  mue- 
{Yase.)[To. 

ESCENA  III. 

SOL,  CELIA. 

SOL. 

¿Qué  dices,  Celia? 

CELIA. 

Que  estoy 
Confusa  cómo  no  alcanzo 
Los  fines  de  tus  intentos 

Y  de  medios  tan  extraños. 
Cuando  veo  que  de  Blanca 
Tienes  celos  declarados , 
Haces,  señora,  con  ella 

De  amistad  tan  firmes  lazos , 
Que,  ó  me  engaña  su  paciencia, 
O  me  admiran  tus  engaños. 
Forestar  tu  pndre  ausente, 
Esta  noche  has  concertado 
Ser  su  huéspeda  ,  sin  ver 
Que  tiene  Blanca  un  hermano 
Mo70  ,  galán  y  tu  :imanle  , 
Que  á  tu  opinión  liará  daño. 

SOL. 

j  At,  Celia !  quien  tiene  el  pecho 
Celoso  y  determinado , 
Ya  á  ejecutar  sus  deseos , 

Y  ya  á  vengar  sus  agravios , 
No  mira  en  inconvenientes ; 
Pues  más  increibles  casos 
Solicitan  mis  cautelas. 
Que  tú  hnhrás  imaginado. 
Don  Juan  ha  de  ser  mi  esposo 
<^n  los  enredos  que  tra/o, 
Aunque  aventure  el  honor. 

CKLIA. 

Aconsejarle  es  en  vano. 

SOL. 

Escucha  pues  el  papel 

En  que  fundo  mis  engaños, 
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f  Que  en  nombre  de  doña  Blanca 
Escribo  á  mi  dueño  ingrato. 
(Lee.)  «  Un  caso  tengo  importante 
«Esta  noche  que  trataros  : 
vVenid  en  dando  las  doce  ; 
uQue  en  mi  balcón  os  aguardo.» 


¿No  dice  mas? 

SOL. 

Por  no  errar. 

CELIA. 

Es  conveniente  recato; 
Mas  si  conoce  tu  letra... 

SOL. 

Blanca  con  su  propia  mano 
A  mi  ruego  lo  escribió. 

CELIA. 

¡  Que  amor  niño  sepa  tanto ! 

SOL. 

Fingíle  que  anda  mi  padre 
Con  recelo  y  con  cuidado 
De  que  á  un  don  Fernando  miro 
Con  pensamientos  livianos, 

Y  por  esto  me  importaba 
Mudar  letra,  por  si  acaso. 
Antes  que  en  las  de  mi  dueño. 
Diese  el  papel  en  sus  manos; 

Y  que  tenerlo  queria 
Prevenido  para  cuando 
Me  quisiese  la  fortuna 
Dar  ocasión  de  enviarlo  : 
Contándole  mil  finezas 
Que  á  creerme  la  obligaron 
Que  tengo  abrasado  el  pecho 
Por  el  fingido  Fernando. 

Y  aseguróla  en  sus  celos 
Ser  la  media  noche  el  niazo 
Que  señalo  en  el  papel; 

Que  viendo  que  para  hablarnos 
Don  Juan  y  yo,  por  ser  deudos, 
Tenemos  tan  libre  el  paso. 
Creyó  ser  otro  el  que  adoro, 

Y  alegre  ayudó  á  su  engaño. 

CEIIA. 

i  Sutil  imaginación ! 

Mas  ¿con  quién  has  de  enviarlo? 

SOL. 

Con  Agüero,  que  al  entrar 
Me  dijo  que  en  cierto  caso 
Ha  menester  mi  favor, 

Y  esto  he  de  pedirle  en  cambio. 
El  viene:  déjame  hablarle 

A  solas ,  y  á  Blanca  en  tanto 
Entra ,  Celia ,  á  entretener  ; 

Y  mira  que  con  cuidado 

Le  apartes  de  los  balcones. 
Porque  importa  á  lo  que  trazo 
Que  nosof»a  mi  enemigo 
Que  con  Blanca  nos  quedamos. 

CELIA. 

Muchos  engaños  requiere 

La  fábrica  de  un  engaño.  {Vase 

ESCENA  IV. 
AGl  ERO.  —  SOL. 

AGÜERO. 

Sol  hermosa... 

SOL. 

Por  mi  vida , 
Que  me  tiene  con  cuidado. 
;,  En  qué  le  puedo  ajodar  ? 
Que  ya  lo  estoy  deseando. 

AGÜERO. 

¡Plega  á  Dios  ,  bella  señora , 
Que  ese  ofrecimiento  hidab'o 


57 
Os  pague  Dios,  que  es  quien  paga 
Por  pobres  y  desdichados. 
No  sé  por  dónde  comience 
A  referir  mis  trabajos ; 
Que  si  los  callo  padezco, 
Y  temo  si  no  los  callo. 
Yo  sirvo ;  y  diciendo  sirvo. 
Digo  que  soy  desdichado. 
Digo  que  vivo  muriendo, 
Digo  que  me  lleve  el  diablo. 

SOL. 

¡  Jesús !  que  es  desesperar. 

AGÜERO. 

¿Qué  hay  que  esperar  en  mi  estado? 
¿Puede  üar  todo  el  infierno 
Mayor  tormento  que  un  amo  ? 
Digo  al  fin  que  á  Blanca  sirvo  : 
Amóla;  que  la  he  criado. 
Aunque  de  amor  y  crianza 
Me  da,  señora  ,  mal  pago. 
Está  de  quiebra  conmigo 
(Como  si  no  hubieran  dado 
Mas  ocasión  á  su  enojo 
Sus  ojos  que  mis  agravios). 
Porque  de  cierto  penante. 
De  mil  que  prenden  sus  lazos, 
Le  quise  dar  un  papel : 
Mirad  vos  ¡  qué  gran  pecado ! 

SOL. 

¿Quién  es  el  galán? 

AGÜERO. 

¿Por  quién 
Terciara  yo  en  este  caso , 
Sino  por  quien  es  tan  noble , 
Tan  discreto,  tan  hidalgo, 

Y  pariente  vuestro  al  fin  , 
Como  lo  es  don  Juan  ?... 

SOL.  (Ap.) 

¡Ab,  falso! 

AGÜERO. 

Que  esto  me  debéis.  De  suerte 
Todos  vuestras  cosas  amo , 
Que  holgara,  por  Dios,  de  verlo 
Con  mi  señora  casado. 

SOL. 

(Ap.  Antes ,  enemigo ,  veas 
El  término  de  tus  años.) 

Y  al  fin,  ¿admitió  el  papel? 

AGÜERO. 

Sin  abrirlo  ni  aun  mirarlo. 
Me  mandó  que  lo  volviese 
A  don  Juan,  echando  rayos 
Por  la  boca  y  por  los  ojos. 

SOL.   (Ap.) 

Justa  pena  de  un  ingrato. 

AGÜERO. 

Después  acá,  ni  me  mira 
Ni  habla ,  y  estoy  temblando 
De  (|ue  en  despedirme  al  (in 
Han  de  parar  ios  nublados. 
)  ;  Vos ,  pues  <iue  sois  tan  su  amiga , 
'  Y  pues  la  causa  del  daño 
Fué  cosa  vuestra,  tomad 
En  estas  paces  la  mano. 

SOL. 

La  mas  dichosa  ocasión 
Ha  querido  el  cielo  daros , 
Que  vuestro  mismo  deseo 
Pudo  pedir  para  el  caso  ;    • 
Mas  habéis  de  prometerme 
El  secreto. 

AGÜERO. 

Seré  un  mármol. 

SOL. 

Sabed...  No  sé  si  lo  diga. 
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AGÜERO. 

Señora,  por  san  Estacio, 
Que  de  un  pecho  vizcaíno 
No  podéis  mejor  fiarlo. 

SOL. 

Debajo  de  ese  seguro, 
Agüero,  os  lie  de  hablar  claro. 
A  don  Juan  adora  Blanca. 

AGÜERO. 

¡Qué  decís! 

SOL. 

Verdad  os  hablo. 

Y  esta  amistad  que  conmigo 
Veis  que  de  nuevo  ha  tratado, 
Es  por  tener  ocasión 

Para  verlo  y  para  hablarlo. 
Ella  en  efelo  le  escribe 
Este  papel  de  su  mano, 

Y  me  pidió  que  con  vos 
Se  lo  enviase,  callando 

El  ser  suyo;  que  no  quiere 

Su  llaqueza  declararos. 

Yo  os  la  declaro,  y  liara 

De  un  hombre  que  es  tan  hidalgo 

Secretos  que  un  mundo  impoilen. 

AGÜERO. 

Como  desos  sé  yo  y  callo. 

SOL. 

Dádsele  pues;  que  yo  fio 

Que  en  premiaros  no  ande  escaso. 

AGÜERO. 

¿Qué  mas  premio  que  serviros? 
{Da  el  papel  á  Agüero.) 


Yo  solamente  os  encargo 
Que  no  le  digáis  que  estuvo 
Este  papel  en  mis  manos , 
Ni  que  visitando  quedo 
A  Blanca. 

AGÜERO. 

Perded  cuidado. 

SOL. 

Porque  como ,  por  estar 
Ausente  mi  padre ,  salgo 
Sin  su  licencia  de  casa, 
Vivo  con  este  recato, 

Y  todo  de  vos  lo  fio. 

AGÜERO. 

En  mas  pienso  yo  agradaros. 

SOL. 

Adiós  pues,  y  vuestras  paces 
Quedan ,  Agüero ,  á  mi  cargo  ; 
Que  haciendo  esto  vos  por  Ijlanca, 
Quedaréis  reconciliado.  {Vase.) 

ESCENA  V. 

AGÜERO. 

El  tentador  enemigo 
Anda  poniéndome  lazos 

Y  ordenando  por  mil  modos 
Que  me  muelan  cada  rato. 
Apenas  escapé  vivo 
Anoche  de  entre  las  manos 
De  los  criados  de  Arnesto 
Por  el  otro  papel,  cuando 
El  diablo  me  mete  en  olra , 
Para  ir  luego  el  mismo  diablo 
A  revelárselo  á  Arnesto, 
Que  ponga  lin  á  mis  años. 
Perdonad ,  Blanca;  que  yo 
No  quiero  arrosgarme  tanto. 
Porque  no  hallaré  olra  vida 

Y  podré  hallar  otros  amos. 
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Y  perdonad  vos,  papel; 
Que  tengo  por  mas  barato 
¡  Malos  años  para  vos ! 
Veros  roto,  que  á  mis  cascos. 

(Rompe  el  papel  y  vase.) 


Calle,  y  en  ella  la  casa  de  don  Beltran. 

ESCENA  VI. 

AUNESTO,  SANCHO  y  JULIO,  de  no- 
che, con  una  lanterna. 

JULIO. 

Jamas  á  don  Juan  he  hablado  : 
No  me  puede  conocer. 

SANCHO. 

Y  lanternazo  ha  de  haber 
Que  lo  deje  deslumhrado. 
Buega  á  los  cielos  que  venga 
El  esta  noche  á  la  calle, 

Y  que  Blanca  salga  á  hablalle ; 
Que  cuando  efelo  no  tenga 

El  llegarla  tú  á  gozar 

Con  el  engaño  que  hacemos  , 

El  pesar  que  les  daremos 

No  se  puede  despintar  ; 

Que  es  gran  parte  de  tu  intento. 

ARNESTO. 

Noche  obscura ,  mi  esperanza 
Pongo  en  ti. 

SANCHO. 

Todo  se  alcanza 
Con  industria  y  sufrimiento. 

ESCENA  VII. 

DON  JUAN  Y  JIMENO,  de  noche.  — 
Dichos. 

JIMENO. 

«¿Siete  años  de  pastor  Jacob  servia , 
»Y  al  fin  llegó,  sirviendo,  áraerecelia,» 
Dijo  tu  adorada  bella  ? 

DON  JUAN. 

Si ,  Jimeno. 

JIMENO. 

Mucho  fia 
Blanca  de  tu  firme  amor: 
Cara  se  quiere  vender. 

DON  JUAN. 

Debe  también  de  saber. 
Como  yo,  su  gran  valor. 

JIMENO. 

Y  tú ,  constante  y  fiel 

Entre  desdenes  y  daños, 
¿Servirás  otros  siete  años 
A  tu  divina  Raquel? 

DON  JUAN. 

Y  son  pocos. 

JIMENO. 

¡Vive  Dios, 
Que  pienso  que  se  os  olvida 
Cuan  limitada  es  la  vida 
En  este  tiempo ,  á  los  dos ! 
Antiguamente  vivia 
Un  hombre  quinientos  años  : 
Si  en  pretensiones  y  engaños 
Quince  ó  veinte  consumía. 
No  era  mucho ;  mas  agora  , 
Que  sesenta  es  larga  edad  , 
iiace  muy  grande  necedad 
Quien  mas  de  tw  mes  enamora. 


ESCENA  VIII. 


SOL  Y  CELIA,  al  balcón.— DON  JUAN 
Y  JIMENO ,  á  un  lado;  ARNESTO  v 
SANCHO,  al  otro. 

CELIA. 

Advierte  que  es  grande  error 
En  una  honrada  doncella. 

SOL. 

Celia,  todo  lo  atropella 
Quien  con  celos  tiene  amor. 
Mas  graves  yerros  hicieron 
Diosas,  reinas  y  matronas. 
Cuyas  heroicas  personas 
Espejo  del  mundo  fueron. 
¿Qué  mucho  que  mis  pasiones 
Precipiten  mis  intentos , 
Si  me  cercan  mas  tormentos 

Y  menos  obligaciones? 

Y  no  es  tan  grande  mi  error, 
Pues  junta  el  remedio  al  daño. 
Porque  en  lograr  este  engaño 
Está  el  conservar  mi  honor; 
Pues  que  si  á  don  Juan  entrego 
La  mayor  prenda  ,  le  obligo 

A  que  se  case  conmigo , 
Aunque  esté  por  Blanca  ciego. 
Que  siendo  yo  su  parienta  , 
En  descubriendo  el  engaño  , 
lia  de  remediar  el  daño, 
Pues  que  le  alcanza  la  afrenta. 

CELIA. 

Quiera  Dios  que  de  ese  modo 
Venza  tu  industria  á  tu  suerte. 
Mas  ¿no  ha  de  desconocerte 
En  la  voz  don  Juan? 

SOL. 

De  todo 
Advertida,  Celia,  estoy; 
Que  la  habla  mudaré, 

Y  de  Blanca  le  diré 
Que  una  mensajera  soy. 

CELIA. 

Gente  viene. 

DON  JUAN.  (A  Jimeno.) 
En  el  balcón 
De  la  hermosa  Blanca  veo... 

JIMENO. 

.Ilusiones  del  deseo. 

DON  JUAN. 

o  soy  ciego,  ó  no  lo  son. 

JIMENO. 

Ve  con  tiento. 

DON   JUAN. 

Don  Beltran 
No  ha  de  estar  tan  á  deshora 
Al  balcón. —  ¿Sois  vos,  señora? 

CELiA.{Ap.  ásu  ama.) 
Don  Juan  es. 

SOL. 

¿Quién  es? 

DON  JUAN. 

Don  Juan , 
Blanca  hermosa. 

SOL. 

Una  criada 
De  Doña  Blanca  soy  yo , 
Que  aguardaros  me  mandó 
Con  una  alegre  embajada. 

ARNESTO.  {Ap.  con  Suncho.) 
Hablando  está. 

SANCHO. 

Felizmente, 
Si  es  Don  Juan,  va  la  invención. 


AUN  ESTO. 

Manos  á  la  ejecuciun. 

SOL. 

\  guardad ;  que  viene  gente. 

{Julio,  seguido  de  Xrnesto  y  Sancho,  se 
Ueija  con  la  lanterna  descubierta  á 
don  Juan.) 

JULIO. 

La  justicia  es,  caballeros, 

DON  JUAN. 

Don  Juan  de  Luna  soy  yo. 
SANCHO.  (Ap.)  * 
Presto  en  el  lazo  cayó. 

JULIO. 

Hutltiome  ,  don  Juan,  de  veros  ; 
Que  Süiü  á  buscaros  vengo. 

DON  JOAN. 

¿Quién  sois,  y  (¡ué  me  mandáis? 

JULIO. 

•  un  un  alguacil  habláis 

be  la  ciudüd ;  y  aunque  os  tengo , 

Por  ser  quien  sois,  voluntad , 

Soy  del  M'ñor  Asistente 

Un  mens.ijero  obediente : 

Perdonadme ,  y  escuchad. 

En  esta  calle  ha  sabido 

Que  á  una  principal  doncella 

Le  quitáis,  con  pretendella, 

Keputacion  y  marido; 

Y  os  encarga  que  enmendéis 

Esta  nota;  y  el  cuidado. 

Bien  á  mi  pesar,  me  ha  dado 

De  prenderos  si  excedéis. 

Uacedme  merced  á  mi 

(Que  en  el  alma  sentirla 

Perderos  la  cortesía) 

Que  no  os  halle  mas  aquí. 

SANCHO  (Ap.) 
Oh  que  bien ! 

DON  JUAN. 

Señor... 

JULIO. 

Señor, 
No  hay  que  replicar  en  esto. 

DON    JUAN. 

¿Y  si  acaso  á  fin  honesto 
Se  encaminase  mi  amor? 

JULIO. 

Puede  ser ;  mas  no  soy  yo 
Con  quien  se  ha  de  disputar  : 
Mi  oficio  es  ejecutar 
Lo  que  el  jiiez  me  mandó. 
Yo  traigo  orden  de  asistir 
En  esta  calle  en  espía 
Hasta  que  el  sol  traiga  el  día, 
Y  cunijílo  con  advertir 
Que  SI  á  pisarla  volvéis. 
Supuesto  que  os  tengo  ya 
Apercebido,  será 
Fuerza  que  me  perdonéis. 
{Apartante  Julio,  Arnesto  y  Sancho.) 

SOL.  ( Ap. ) 
¡Triste  de  mí !  que  sospecho 
Que  con  eslo  mi  invención 
lia  de  perder  la  ocasión. 

ARNESTO.  {Ap.  con  JuHu.) 
Famosamente  lo  has  hecho. 

DON  JUAN. 

¡Que  tal  pase  I  Muero ,  rabio. 
¡Quf  coiilra  don  Juan  fie  Luna 
Oé  .i  un  nRTcnder  la  forluua 
Fuerzas  pan  tanto  agravio ! 
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JIMENO. 

No  te  aflijas  de  ese  modo. 
El  alguacil  se  fué  ya  : 
Al  balcón  vuelve. 

DON  JUAN. 

Será, 
Jimeno,  perdello  todo; 
Que  si  excede  este  alguacil , 
He  de  perdella  y  perderme  , 
Pues  fuera  el  dejar  prenderme 
A  sus  ojos,  cosa  vil. 

JIMENO. 

Bien  adviertes  :  lo  mejor 
Es  dejallos  descuidar, 

Y  aunque  te  pese,  aguardar 
Que  se  pase  este  rigor. 

DON  JUAN. 

Hallar  un  medio  querría 
Con  que  á  la  calle  volvieses, 

Y  el  recado  me  supieses 
Que  doña  Blanca  me  envía. 

JIMENO. 

Ven ;  que  ya  me  se  ha  ofrecido 
Una  invención,  con  que  puedo 
Pasar  la  calle  sin  miedo 
De  poder  ser  conocido. 

DON  JUAN. 

A  lo  menos  ,  si  al  balcón 
No  puedes  hablar,  de  espía 
Has  de  servir. 

JIMENO. 

Hasta  el  día 
Lo  seré  con  la  invención. 
Tú ,  por  lo  que  sucediere , 
No  lejos  rae  has  de  aguardar. 

DON  JUAN. 

Claro  está  que  ha  de  velar 
Quien  de  amor  y  celos  muere. 
{Vanse  don  Juan  y  Jimeno.) 

ESCENA  IX. 

SOL  Y  CELIA ,  al  balean ;  ARNESTO 
SANCHO,  JULIO. 

SANCHO. 

Con  esto  no  te  podrá 
En  la  voz  desconocer. 
Que  es  lo  que  puedes  temer. 

ARNESTO. 

Llega  pues ;  que  sola  está 
La  calle. 

SOL.  (A  Celia.) 
Sin  duda  alguna 
Volverá  en  viendo  ocasión. 
Mas  espera. 

SANCHO. 

4Ah  del  balcón! 

SOL. 

¿Quién  es? 

SANCHO. 

I  A  don  Juan  de  Luna 

'  Por  estrecho  amigo  tengo, 
Y  él  de  mi  sus  casos  fia  : 
Si  sois  vos,  señora  mia. 
Doña  Blanca,  á  daros  vengo 
De  parte  suya  un  recado. 

CELIA.  (Ap.  á  su  ama.) 
Di  que  eres  Blanca ,  señora, 
Pues  de  conocerte  agora 
Todo  el  peligro  ha  cesado. 
Supuesto  que  el  mensajero 
No  te  conoce. 

SOL. 

Yo  soy 
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Doña  Blanca,  y  sola  estoy  : 
Hablar  podéis,  caballero. 

SANCHO. 

Don  Juan  de  Luna  ,  que  ahora 
A  la  vuelta  de  esta  calle 
Me  encontró,  y  queda  rompiendo 
Con  tristes  quejas  los  aires. 
Por  mi  os  dice  (|ue  (por  señas 
Que  en  un  papel  le  mandastes 
Que  á  media  noche  viniese 
A  gozar  el  favor  grande 
De  que  por  este  balcón , 
Hermosa  Blanca,  os  hablase; 

Y  agora  aquí  un  alguacil 
Le  notificó  de  parte 

Del  Asistente  el  destierro 

De  esos  ojos  y  esta  calle) 

Me  deis  el  orden  ,  señora  , 

Que  don  Juan  queréis  que  guarde ; 

Que  él ,  por  no  dar  ocasión 

A  inconvenientes  mas  graves, 

Recelando  en  esto  mas 

Los  vuestros  que  sus  pesares. 

Hasta  saber  vuestro  gusto 

Quiere  excusar  que  le  halle 

La  justicia  aquí  otra  vez  : 

Recato  de  cuerdo  amante. 

SOL. 

Celia,  yo  me  determino.  {Ap.  con  ella.) 
Conocidas  señas  trae; 

Y  si  pierdo  esta  ocasión , 
Puede  ser  que  otra  no  alcance. 

CELIA. 

Y  el  disponer  lo  que  intentas 
Por  terceras  manos ,  hace 

El  engaño  mas  seguro 

Y  la  ejecución  mas  fácíL 

SOL. 

Señas  me  dais,  caballero. 
Tan  ciertas  y  tan  bastantes , 
Que  no  dudo  que  de  vos 
Segura  puedo  liarme; 

Y  así  le  podéis  decir 
A  don  Juan... 


ESCENA  X. 

n^EWt  disfrazado  de  ciego.— \)\c\\o$. 

JIMENO.  {Ap.) 
Mirad  ¡  qué  talle 
De  doncella  principal ! 
No  hay  un  punto  de  vacante. 
Hablando  están.  ¡Vive  Dios! 
Ella  es  liviana  y  mudable; 

Y  sin  duda  que  por  ella 

Se  dijo  primo  ocupanti.       {Retiruae.) 

SANCHO. 

Justamente  os  resolvéis, 
Señora  :  voy  á  avisarle, 

Y  vos  disponed  In  casa  , 

Y  en  el  balcón  aguardalde. 
Porque  él ,  al  punto  que  vea 
Sola  y  segura  la  calle , 
Venga  á  gozar  la  ocasión. 

SOL. 

Pues  id  presto ,  y  Dios  os  guarde. 
{.Apártase  Sancho.) 

CELIA. 

Bien  engañado  lo  envías. 


,  Agora  falla  que  apagues 

!  La  luz;  (|ue  la  obscuridad 

I  Siempre  fué  de  engaños  madre. 


CKUA. 

Rlanca  duerme ,  descuidada 
De  que  le  quitas  su  amante. 

SOL. 

Quien  tiene  enemigo  y  duerme. 
No  se  queje  de  sus  males. 

{Quitanse  del  balcón.) 

ESCENA  XI. 


ARNESTO,  SANCHO,  JULIO,  JIMENO. 

ARNESTO. 

¿Qué  hay,  Sancho? 

SANCHO. 

Señor,  albricias. 
A  Blanca  tengo  de  darle 
Esta  noche ,  si  te  atreves. 

ARNESTO. 

¿Eso  dudas? 

SANCHO. 

Las  formales 
Palabras  que  Blanca  ha  dicho 
Tengo  aquí  de  recitarte. 
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Di. 


ARNESTO. 


SANCHO. 

«  Caballero ,  á  don  Juan 
Decid  que  quiere  mi  padre 
Con  Arnés  lo,  porque  es  rico , 
Contra  mi  gusto  casarme ; 
Mas  yo ,  á  don  Juan  obligada , 
Agradecida  y  amante. 
Más  que  las  Indias  esümo 
Sus  nobles  y  buenas  partes; 

Y  viendo  que  por  concierto 
Es  imposible  que  alcance 
Efecto  nuestra  esperanza 
Con  mi  codicioso  padre , 
Me  resuelvo  á  ser  su  esposa 
Esta  noche,  y  entregarle 
Para  firmeza  mayor 

Las  prendas  mas  importantes; 

Y  asi  le  quedo  aguardando  : 
Que  venga  al  momento  y  trace 
Cómo  deste  balcón  pueda 
Pisar  los  altos  umbrales.  » 

— Este  es  el  caso.  Yo  voy 

Por  escala,  no  se  pase 

La  ocasión ;  y  tú ,  señor , 

Queda  guardando  la  calle.       {Vase.) 

ESCENA  XII. 

ARNESTO ,  JUUO,  JIMENO. 

AR.\ESTO. 

Vé ,  será  la  vez  primera 

Que  se  ve  engañado  un  ángel , 

Y  yo  el  primero  ladrón 

Que  el  cielo  por  hurlo  alcance. 
JIMENO.  {Ap.  saliendo  de  donde  estaba.) 
Ya  que  está  desocupado 
El  puesto,  hablaré ,  si  puedo. — 
Mas  ya  hay  gente  :  estoyme  quedo. 

ARNESTO. 

Uno  es  solo ,  y  se  ha  parado. 

JIMENO.  (Ap.) 
Aquí  encaja  la  invención ; 
Que  á  este  galán  no  le  ha  hecho. 
Pues  repara,  buen  provecho 
Verme  aqut :  va  de  oración. 

{Reza  como  ciego.) 
«  Pedro ,  pescador  sagrado , 
De  Jesús  la  luz  os  guia ; 
Que  el  hábito  habéis  tomado 


En  su  santa  compañía , 

Y  aun  vais  oliendo  á  pescado.» 

aunesto. 
¿Cómo  andáis  tan  á  deshoras, 
Hermano? 

JIMENO. 

¿Qué  os  maravilla? 
¿Es  nuevo  andar  en  Sevilla 
Rezando  un  ciego  á  estas  horas? 
Para  mi  siempre  está  obscuro 
El  cielo  y  el  sol;  y  así 
El  mas  solo  para  mi 
Es  el  tiempo  mas  seguro , 
Pues  sin  encuentro  ni  azar 
De  persona ,  bestia  ó  coche , 
A  mis  devotos  de  noche 
Puedo  á  sus  puertas  rezar. 

ARNESTO. 

Pues  idos  con  Dios  agora. 

JIMENO. 

¡Feligreses  granjeara, 
Si  de  rezar  les  dejara 
Su  devoción  á  su  hora! 

ARNESTO. 

Pues  si  me  enojo  con  vos, 
Caro  os  habrá  de  costar. 

JIMENO. 

i  Aqui  de  Dios!  ¿Por  rezar 
Matan  á  un  siervo  de  Dios? 

JULIO.  (Ap.  á  Arnesto.) 
El  te  ha  de  echar  á  perder. 

JIMENO. 

No  puede  hombre  ser  cristiano 
Este  siglo. 

ARNESTO. 

Basta ,  hermano. 

JIMENO. 

Pues  yo  lo  tengo  de  ser. 
Aunque  pese. 

ARNESTO. 

{Ap.  El  alboroto 
De  la  calle  temo.)  Digo 
Que  recéis  :  rezad,  amigo, 
Cumplid  con  vuestro  devoto. 
{Ap.  Este  no  puede  dafiarme ; 
Que  es  ciego ;  y  que  no  lo  sea  : 
Este  meiuligo  me  vea , 

Y  no  quien  pueda  estorbarme. ) 

JIMENO.  {Rezando.) 
«Pedro ,  á  mí  me  maravilla 
Ver  que  limpio  no  salgáis ; 
Mas  lleváis  limpia  y  sencilla 
Alma  á  Dios  ,  y  no  buscáis 
Para  el  vestido  escobilla.» 

ESCENA  Xlll. 

SANCHO ,  con  una  escala  de  cordeles. 
—  Dichos. 

SANCHO. 

Señor... 

ARNESTO. 

¿Es  Sancho? 

SANCHO. 

Esta  es 
La  escala ;  á  ponerla  voy  : 
Mientras  poniéndola  estoy. 
Quédate,  y  llega  después; 
Porque  siendo  desta  suerte 
Junio  el  subir  y  el  llegar, 
Ni  tengas  tiempo  de  hablar, 
Ni  Blanca  de  conocerle.         (Vasc'.) 

*  Se  supone  que  van  á  poner  la  escala  en 
un  balcón  aue  no  se  ve. 


ARNESTO. 

Bien  has  dicho  :  voy  tras  tf. 
Ciclos  ,  permitid  que  diga 
Yo  que  mi  suerte  enemiga 
Hoy  con  industria  vencí. 

{\anse  Arnesto  y  Julio.) 

ESCENA  XIV. 

JIMENO. 

¿  Qué  es  esto  ?  Sin  duda  alcanza 

Pavor  Arnesto  en  su  pena; 

Que  tanto  no  se  serena 

Un  rico  sin  esperanza. 

{Reza.)  «  ¡  Vos  sois  el  fuerte  vasallo 

Que  á  Dios  seguir  imagina ! 

Mas  no  queráis  afrentallo  : 

Id ,  Pedro ,  para  gallina ; 

Que  os  hace  llorar  un  gallo.» 

—Gente  hay  en  el  balcón.  ¡Fuego, 

Engañosa  Blanca ,  en  vos ! 

¿Vos  sois  la  devota?  ¡Ah,  Dios, 

Lo  que  ve  esta  noche  un  ciego  ! 

{Reza.)  «Decid,  ¿no  os  bastó  negar 

Al  Señor  mas  verdadero 

Sin  jurar  y  blasfemar? 

Elias  fué  carretero , 

Y  no  le  vimos  jurar.» 

— Mas,  ó  me  engaño,  ó  sin  alas 

Arnesto  sube  al  balcón. 

Ello  es  sin  duda.  ¡  Ah ,  ladrón , 

Que  el  cielo  atrevido  escalas! 

Al  fin  has  llegado  á  verle 

En  el  bien  que  has  pretendido. 

ESCENA  XV. 

SANCHO  Y  JULIO.-JIMENO;  después, 
DON  JUAN. 

SANCHO. 

Hoy  en  efeto  ha  podido 

Mas  la  industria  que  la  suerte. 

julio. 
Hoy  alcanzó  de  nn  desden 
Un  engaño  la  Vitoria. 

JIMENO.  {Rezando.) 
«  Aquí  gracia  y  allá  gloria , 
Por  siempre  jamas  amén.» 
Colóse  :  voy  á  avisar 
A  mi  dueño  desdichado. 
Pues  estando  condenado. 
No  hay  ya  por  él  que  rezar. 
{Apártase  y  encuéntrase  con  don  Juan, 
que  sale:  hablan  en  secreto  ambos.) 

JULIO. 

La  cruel ,  la  desdeñosa, 
¡  Qué  corrida  y  engañada 
Se  ha  de  hallar! 

SANCHO. 

Mas  no  burlada , 
Ni  del  engaño  quejosa , 
Pues  cuando  quedar  podia 
Sin  ningún  descuento  el  daño, 
Esposa  la  hará  el  engaño 
Del  Midas  de  Andalucía. 

JULIO. 

Mas  ¿  cómo  dejó  al  balcón 
Pendiente  la  escala? 

SANCHO. 

Fué, 
Por  si  en  peligro  se  ve , 
Atinada  prevención; 
Que  tan  tarde  es  cosa  clara 
I  Que  está  la  calle  segura. 

I  JULIO. 

Y  la  noche  es  tan  oscura  , 

I  Que ,  á  ser  mayor,  la  ocultara. 


DON  JLAN. 

¡Válgame  Dios  !  ¡  Tal  escucho , 
Sin  que  dolor  tan  extraño 
Arranque  un  alma  tan  triste 
De  un  pecho  tan  desdichado ! 
¡  Cielo  sanio !  á  los  que  nacen 
A  tanto  mal  destinados , 
jPor  qué  el  parlo  no  es  verdugo? 
Por  qué  la  cuna  no  es  mármol? 

JIUENO. 

;.Para  cuándo  es  el  valor, 
Si  te  falla  en  estos  casos? 

DOM  JUAN. 

Tener  sufrimiento  aquí 
Fuera  negar  lo  que  amo. 
Confesar  que  no  merezco, 

Y  no  entender  el  agravio. 

JIHENO. 

Mira  que  estás  en  la  calle. 

DON  JUAN. 

Jimeno,  estás  engañado;      [abraso, 
Que  en  el  infierno  estoy,  pues  que  me 

Y  no  basto  á  pasar  el  mal  que  paso. 

SANCHO.  (Hablando  aparte  con  Julio.) 
Don  Juan  es  este  :  ¿  qué  haremos  ? 

JULIO. 

Acertado  será^echarlo 
De  la  calle. 

SANCHO. 

Está  de  celos 
Furioso,  y  si  lo  intentamos , 
Resistirá,  y  el  ruido 
Podrá  causar  mayor  daño. 
Despertando  á  don  Beltran 
A  que  sepa  sus  agravios. 

ESCENA  XVI. 

DON  BELTRAN,  mirando  con  recalo 
por  el  balcón. — Dichos. 

DON  BELTRAN.  (Ap.) 

¿Quién  con  descompuestas  voces 
La  calle  está  alborotando? 

DON  JUAN. 

( Para  sí.  ¡  Ah  fiera  enemiga  mia ! 
i  Qué  es  del  honor  no  tocado , 
Para  quien  mis  pensamientos 
Mi  aun  los  ojos  levantaron  ? 
¿Dónde  esta  la  honestidad 
Que  yo  veneraba  tanto , 
La  fingida  compostura 

Y  el  hipócrito  recato? 
Los  ídolos  que  adoré 

Por  tierra  están  derribados; 

La  ciudad  de  mis  tesoros 

Miro  en  poder  de  un  tirano. 

No  te  ha  de  go/.ar,  liviana  ; 

Si  puedo,  no  has  de  gozarlo. 

Sepa  el  mundo  tus  bajezas  , 

Pues  supe  yo  mis  agravios.) 

'  1  '-res.)  Don  Deliran,  mira  lu  honor, 

■'!       '|ue  le  está  robando 

!  II  1  idron  la  mejor  prenda. 

DON  BELTRAN.  (/Ip.) 

¿Qué  escucho? 

JIMENO. 

Eso  ¿es  remediarlo? 
Ves  aquí  que  don  Rellr.in 
A  Arneslo  coja  acostado 
Con  su  hija... 

DON  BELTRAN. (  Ap.  ) 

¡Vive  Dios, 
Que  bao  de  morir  á  mis  manos! 

(QuilOie  del  balcón.) 


LA  LNUÜSTUIA  Y  LA  SUERTE. 

JIMENO. 

¿Servirá  el  cogerlos  juntos 
Sino  de  verlos  casados , 
Para  mas  tormento  tuyo? 

DON  JUAN. 

Ninguno  mayor  aguardo ;  [abraso, 
Que  en  el  inherno  estoy,  puesque  me 
Y  no  basto  á  pasar  el  mal  que  paso. 

DON  BELTRAN.   (  DcntrO.) 

I  Muera  el  traidor ! 

SANCHO. 

Esto  es  hecho : 
Don  Beltran  alborotado 
Da  voces.  ¡  Ah  triste  Arneslo ! 
No  escaparás  de  sus  manos. 

JULIO. 

Entremos  á  spcorrerlo. 

SANCHO. 

Rompe  las  puertas. 

JULIO. 

De  mármol 
Son. 

JIMENO. 

La  justicia  es  sin  duda. 

JULIO. 

Espera :  pues  ha  quedado 
Puesta  la  escala  al  balcón , 
Subamos  por  ella. 

SANCHO. 

Vamos. 
(Vanse  los  dos.) 

JIMENO. 

Ellos  suben  al  balcón. 

DON  JUAN. 

Subamos  también. 


Quieres  ver? 


JIMENO. 

¿  Tu  agravio 

DON  JUAN. 


¿  Pues  quién  podrá 
No  ver  el  íin  deste  caso?         {Vase.) 

JIMENO. 

Así  el  padre  á  quien  la  muerte 
Le  quita  su  hijo  amado , 
Por  mas  que  le  aflija  el  verlo. 
Quiere  que  muera  en  sus  brazos. 

( Vase.) 

Sala  en  casa  de  don  Bcllran. 

ESCENA  XVII. 

ARNESTO ,  retirándose  de  DON  BEL- 
TRAN ,  ÑUÑO  Y  CRIADOS ,  todos  con 
espadas  desnudas  y  hachas  encendi- 
das; BLANCA  ,  SOL  y  CELIA. 

ARNESTO. 

Tened  ,  señor  don  Deliran ; 
Escuchadme ,  reportaos. 
Blanca  es  mi  esposa  :  con  esto 
¿No  cesa  cualquier  agravio? 

DON  BELTRAN. 

No  cesa ;  que  si  es  tan  cierto 

Que  daros  Blanca  la  mano 

Es,  auníiue  os  sobren  tesoros. 

Para  vos  un  bien  tan  alto; 

El  dar  con  esto  ocasión 

A  que  entiendan  que  forzado 

La  recibís  por  esposa , 

Y  no  porque  os  honra  tanto, 

Es  un  agravio  que  solo 

Se  remedia  con  mataros. 
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ARNESTO. 

¿Y  el  honor  de  vuestra  hija? 

DON  BELTRAN. 

Sepan  que  fui  tan  honrado. 
Que  quise  vengar  la  afrenta 
Más  que  remediar  el  daño. 

ESCENA  XVIII. 

SANCHO  Y  JULIO,  con  espadas 
desnudas.  —  Dichos. 

SANCHO. 

Señor  don  Beltran ,  teneos. 

ÑUÑO. 

Muera  Arneslo  y  mueran  cuantos 
Le  acompañan. 

JULIO. 

Somos  muchos 

Y  estamos  determinados. 

ARNESTO. 

Lo  que  importa  es ,  pues  perdisles 
Ya  la  ocasión  de  vengaros, 
Remediar  á  doña  Blanca 
Para  soldar  el  agravio. 

BLANCA. 

¿Qué  es  remediar?  ¿Vos  pensáis 
Que  os  ba  de  dar  un  engaño 
Lo  que  vos  no  merecéis? 
Oye ,  padre ,  advierte ,  hermano , 
Que  estoy  de  todo  inocente; 

Y  Arneslo  desesperado 
De  poderme  merecer. 
Ha  pretendido  obligaros 
Desla  suene  á  que  le  deis 
Contra  mi  gusto  mi  mano. 
Averiguad  la  verdad 

Y  castigad  los  culpados ; 

Que  yo  no  he  de  ser  su  e.s|)osa , 
Si  arriesgo  el  honor,  si  acabo 
La  vida. 

ARNESTO. 

Basta,  enemiga. 
¡Que  aun  dura  en  tu  pecho  ingrato 
La  resistencia ,  cruel ! 
Dame  la  mano  callando: 
No  quieras  que  aquí  publique 
Tu  deshonor  con  mi  engaño. 

BLANCA. 

Hablad ,  declaraos  ,  Arneslo ; 
Que  dais  á  entender  callando 
Mucho  mas  de  lo  que  pueden 
Ofenderme  vuestros  labios. 

ESCENA  XIX. 

DON  JUAN  Y  JIMENO,  que  se  quedan 
retirados  escuchando. — Dichos. 

ARNESTO. 

Ya  que  á  descubrir  me  obligas 
Tus  pensamientos  livianos, 

Y  á  no  guardarte  el  decoro, 
¿Nogarásme  que  pensando 
Que  era  yo  don  Juan  de  Luna  , 
A  quien  por  este  has  citado 

(Saca  y  muestra  un  papel.) 
Para  hablarte  á  media  noche 
Por  el  balcón  de  tu  cuarto , 
Me  diste  audiencia  y  entrada, 
Con  una  escala  que  trajo 
Sancho,  testigo  de  todo? 

DON  IIELTRAN. 

Mostrad  el  papel. 

{Arnesío  entrega  el  papel  á  don  Bel- 
tran ,  quien  lo  lee  pura  sf. ) 

Negarlo  (.1  Blanca.) 
No  puedes ;  la  letra  es  luya. 
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DON  JUAN.  (Ap.) 

Quitóme  el  bien  un  engaño. 

SOL.  (Ap.  con  la  criada.) 
Aquel,  Celia,  es  mi  papel. 

CELIA. 

Pues  ¿cómo  vino  á  las  manos 
De  Arneslo  ? 

SOL. 

La  diligencia 

Y  el  dinero  pueden  tanto... 

BLANCA. 

(Áp.  ¡  Cielos !  Sin  duda  que  Sol 
Es  autora  destos  daños , 

Y  este  papel ,  que  á  su  ruego 
Escribí  yo  de  mi  mano.) 
Enemiga  Sol,  ¿qué  tardas 
En  deshacer  tus  encantos? 
Que  tú  me  hiciste  escribir 

El  papel  que  esto  ha  causado  : 

Tú  sola  pudiste  dar 

Entrada  á  Arneslo  en  mi  cuarto. 

DON  JUAN. 

{Ap.  Ya  cobro  nueva  esperanza.) 

(Adelantándose 
Habla,  Sol,  ¿qué  estás  dudando? 
No  pase  de  aquí  el  remedio, 
Que  estriba  en  el  desengaño. 

NÜ.NO. 

Celia ,  tú  lo  sabes :  habla. 

CELIA.  (Ap.  con  su  ama.) 
Sonora ,  el  callar  es  vano, 
Si  se  ha  de  saber  al  íin. 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  IIUIZ  DE  ALAUCON. 


SOL.  (Ap.  á  Celia.) 
¿lian  de  ser  mis  propios  labios 
Pregoneros  de  mi  infamia? 

CELIA. 

Yo  lo  diré, 

SOL.  (Ap.) 
Yo  entre  tanto 
Exhalaré  el  corazón 
En  lágrimas  desatado. 

CELIA. 

Verdad  es  que  mi  señora 
Fingió  ser  Blanca  ,  pensando 
Que  era  don  Juan,  porque  Arneslo 
Fingió  serlo;  y  así  entrambos 
Vinieron  á  ser,  creyendo 
Que  engañaban ,  engañados. 

ARNESTO. 

i  Mira  lo  que  dices ,  Celia. 

CELIA. 

Si  verdad,  Arnesto,  os  hablo, 
Las  lágrimas  lo  confirmen 
Que  Sol  está  derramando, 

Y  las  cintas  de  oro  y  seda 
Que  se  quitó  del  tocado, 

) ;  Con  que  la  escala  subiese. 

DON  JUAN. 

Y  ella  lo  está  confesando , 
Pues  que  no  lo  contradice. 
Arneslo,  dalde  la  mano. 
Noble  madre  á  vuestros  hijos 

Y  fin  dichoso  á  estos  casos. 
Lo  que  de  todos  al  fin 
Habéis  de  hacer  obligado, 
Haced  obligando  á  todos. 


ARNESTO.  (.4  CWm.) 
Pues  ya  he  visto  cuan  en  vano 
La  suerte  quise  vencer 
Con  industria  y  con  engaño, 
Yo  soy  vuestro. 

SOL. 

Yo  dichosa. 
NONO.  (Ap.) 
Gusto  pierdo  y  honra  gano. 

BLANCA. 

Gracias  á  los  cielos  doy. 
Que  mi  inocencia  mostraron. 

DON  DELIRAN. 

Inocente  estás ;  mas  debes 
Considerar  que  ha  notado 
Toda  la  calle  el  rindo.,  '* 

Y  es  forzoso  remediarlo. 
Don  Juan  ha  sido  la  causa 
De  descubrirse  este  engaño, 

Y  sus  celosos  extremos 

Los  vecinos  despertaron.     - 
Es  Luna,  en  España  ilustre, 

Y  será  bien  que  sus  rayos 
Ahuyenten  estas  tinieblas 
Que  en  tu  opinión  ha  causado. 
Dale  la  mano. 

DON  JUAN. 

Yo  soy 
Dichoso. 

BLANCA. 

Yo  la  que  gano. 

JULIO. 

La  induslria  ha  puesto  el  poela  ; 
La  suerte  está  en  vuestras  manos. 


LAS  PAREDES  OYEN. 


DONMENDO, 
DON  JUAN 
EL  DIQUE,  galán. 
EL  CONDE ,  galán. 


PERSONAS. 


LEONARDO,  cr/flrfo. 
bELTRX^ ,  gracioso. 
D05íA  ANA ,  (lama  viuda. 
DOÑALUGnECIA,íteffiff. 


CELL\ ,  criada. 
OI{TIZ ,  escudero. 
MARCELO,  cncrí/í»  del  Du- 
que. 


FARIO ,  criado  del  Duque, 
m  ESCUDERO. 
UNA  MUJER. 

Arrieros. 


La  escena  es  en  Madrid,  en  Alcalá  de  Henares,  y  aun  cuarto  de  legua  de  Alcalá. 


ACTO  PRIMERO. 


Sala  en  casa  de  doña  Ana ,  en  Madrid. 

ESCENA  PRIMERA. 

DON  JUAN,  vestido  llanamente, 
1  DELIRAN. 

DON  JOAN. 

Tiéncme  desesperado, 

r>i  Itran,  la  desigualdad, 

Sino  de  mi  calidad, 

De  mis  parles  y  mi  estado. 

La  hermosura  de  doña  Ana, 

!  1 1  itrpo  airoso  y  gentil, 

r      1  «'muhicion  de  abril, 

lUi!  o  envidia  de  Diana, 

Mira  tú ,  ¡  cómo  podrán 

Dar  esperanza  al  deseo 

De  un  hombre  tan  pobre  y  feo 

Y  de  mal  talle ,  Beltran ! 

BELTRA5. 

A  un  Narciso  cortesano 

I"  ' — tfin 

1  .,  y  al  fin 

1  /os  de  un  enano. 

Y  si  las  historias  creo 

Y  ejemplos  de  autores  graves 
íPue<  sirviente,  sabes 
Qne  -i  i  1)0  y  leo), 

Me  üi'        ,        -  ciego  amor, 

Y  sin  consijo  se  inclina; 
Que  la  emperatriz  Faustina 
Quiso  un  f«  iior; 
Que  mil  ¡1  'OS, 

Puestos  It.i L ..  ,.  ni  ella. 

Cumplió  Hippia,  noble  y  bella, 
De  hombres  humildes  y  feos. 

DON  JUAN. 

Beltran,  ¿para  qué  reOeres 
Comparaciones  tan  vanas? 
¿No  ves  qiin  eran  mas  livianas 
r      .    ■'  -  .    -~  mujeres  ; 

Ana  es  locura 
I    ,  ,,       ■  iror , 

fcn  quien  L-xcede  el  honor 
Al  milagro  de  hermosura  ? 

BELTRAN. 

¿No  eres  don  Juan  de  Mendoza  ? 
Pues  doña  Ana  ¿qué  perdiera 
Cuando  la  mano  te  diera? 

DON  JUAN. 

Tan  alta  fortuna  goza , 

Que  nos  hace  desiguales 

La  humilde  en  que  yo  me  veo. 

BELTRAN. 

Que  diste  en  el  punto,  creo. 
De  que  proceden  tus  males. 
Si  fortuna  en  tu  humildad 


Con  un  soplo  te  ayudara , 
A  fe  que  te  aprovechara 
La  misma  desigualdad. 
Fortuna  acompaña  al  dios 
Que  amorosas  flechas  tira; 
Que  en  un  templo  los  de  Égira 
Adoraban  á  los  dos. 
Sin  riqueza  ni  hermosura 
Pudieras  lograr  tu  intento  : 
Siglos  de  merecimiento 
Trueco  á  punios  de  ventura. 

DON  JUAN. 

Eso  mismo  me  acobarda. 
Soy  desdichado ,  Deliran. 

BELTRAN. 

Trocar  las  manos  podrán 
Fortuna  y  amor:  aguarda. 

DON  JOAN. 

Si  á  don  Mendo  hace  favor, 
¿Qué  esperanza  he  de  tener? 

BELTRAN. 

En  ese  echarás  de  ver 
Que  es  todo  fortuna  amor. 
A  competencia  lo  quieren 
Doña  Ana  y  doña  Teodora, 
Doña  Lucrecia  lo  adora , 
Todas  al  íin  por  él  mueren. 
Jamas  el  desden  gustó. 

DON  JUAN. 

Es  bello,  rico  y  mancebo. 

BELTRAN. 

¿Cuánto  mejor  era  Febo, 

Y  Dafne  lo  desdeñó? 

Y  cuando  no  conociera 
Otro  en  perfección  igual, 
Aquesto  de  decir  mal 
¿Ls  delecto  como  quiera? 

DON  JUAN. 

¿Y  no  es  eso  murmurar? 

BELTRAN. 

Esto  es  decir  lo  que  siento. 

DON  JUAN. 

Lo  que  siente  el  pensamiento 
No  siempre  se  ha  de  explicar. 

BELTRAN. 

Decir... 

DON  JUAN. 

Que  calles  te  digo; 

Y  ten  por  cosa  segura 

Que  tiene  aquel  que  murmura 
En  su  lengua  su  enemigo. 

BELTRAN. 

Entre  tus  desconfianzas 
En  su  casa  entrar  te  veo : 
Sin  duda  que  el  gran  deseo 
Engaña  tus  esperanzas. 
Veste  en  desierto  lugar, 

Y  no  cesas  de  dar  voces , 


Y  aunque  tu  muerte  conoces. 
Nadas  en  medio  del  mar. 

DON  JUAN. 

Lo  que  en  gran  tiempo  no  ha  hecho. 
Hace  amor  en  solo  un  dia , 
Venciendo  en  fin  la  porfía. 

BELTRAN. 

Que  te  sucede ,  sospecho  , 

Lo  que  al  tahúr,  que  en  perdiendo, 

Solamente  con  decir 

«¡  Que  no  sq)a  yo  gruñir!» 

Está  sin  cesar  gruñendo. 

Tú  dices  que  desesperas; 

Y  entre  el  mismo  no  esperar 
Nunca  dejas  de  intentar: 

¿Qué  mas  haces  cuando  esperas? 
¿Tú  piensas  que  el  esperar 
Es  alguna  confección 
Venida  allá  del  Japón? 
El  esperar  es  pensar 
Que  puede  al  fin  suceder 
Aquello  que  se  desea  : 

Y  quien  hace  por  que  sea. 
Bien  piensa  que  puede  ser. 

DON  JUAN. 

Pues  si  con  esta  invención 

{Saca  una  carta.) 
En  su  desden  no  hay  mudanza. 
Aunque  viva  mi  esperanza, 
Morirá  mi  pretensión. 

BELTRAN. 

El  mercader  marinero 

Con  la  codicia  avarienta, 

Cada  viaje  que  intenta. 

Dice  que  será  el  postrero. 

Asi  tú,  cuando  imagino 

Que  desengañado  estás. 

Ya  con  nuevo  intento  vas 

En  la  mitad  del  camino. 

Mas  dime  :  ¿  qué  te  ha  obligado 

A  trazar  esta  invención 

Para  nu  strar  tu  afición. 

Podiendo  con  un  criado 

De  su  casa  negociar 

Lo  que  tú  vienes  á  hacer? 

DON  JUAN. 

No  he  de  arresgarme  á  ofender 
A  quien  pretendo  obligar; 
Que  como  es  tan  delicada 
La  honra ,  suele  perderse 
Solamente  con  saberse 
Que  ha  sido  solicitada. 
Y  asi  del  murmurador 
Pretendo  que  esté  segura 
Mi  desdicha  ó  mi  ventura, 
Su  flaqueza  ó  SU  valor ; 
Que  aun  á  ti  mismo  callado 
Estos  intentos  hubiera. 
Si  en  ti,  Beltran ,  no  tuviera 
Mas  amigo  que  criado. 
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BELTRAIf. 

¿Toda  esta  casa,  don  Juan , 
A  una  mujer  aposenta? 

DON  JUAN. 

Seis  mil  ducados  de  renta , 
¿Qué  alcázar  no  ocuparán? 

BELTRAN. 

Celia  es  esta. 


ESCENA   II. 

CELIA.— DON  JUAN  y  BELTRAN. 

CELIA. 

¿  Qué  mandáis , 
Señor  don  Juan? 

DON  JUAN. 

Celia  mia, 
Besar  las  manos  querría  , 
Si  licencia  me  alcanzáis, 
A  nú  señora  doña  Ana. 

CELIA. 

Que  será  imposible ,  entiendo ; 
Porque  se  está  previniendo 
Para  partirse  mañana 
A  una  novena  á  Alcalá. 

DON  JUAN. 

¿Oe  la  corte  se  desvia. 
Cuando  el  celebrado  dia 
De  san  Juan  tan  cerca  está  ? 

CELIA. 

Para  los  tristes  no  hay  fiesta. 

DON  JUAN. 

Pues,  Celia,  verla  me  importa: 

La  visita  será  corta; 

Solo  la  quiero  dar  esta 

Que  le  ba  venido  en  un  pliego, 

Y  me  dice  quien  la  envia, 

Que  solo  de  mí  confia 

El  darla. 

CELIA. 

Yo  salgo  luego.  {Yasc 

ESGE.\A  III. 

DON  JUAN  y  BELTRAN. 

BELTRAN. 

No  liay  pobre  con  calidad: 
Si  un  villano  rico  fueras, 
A  fe  que  nuncq  tuvieras 
En  verla  dilicultad. 

DON  JUAN. 

Si  ella  eslá  tan  de  camino , 
Que  es  justa  la  causa  creo. 

BELTRAN. 

Lo  que  con  los  ojos  veo... 

DON  JUAN. 

Malicioso  desatino. 

BELTRAN. 

¿Cuánto  va  que  no  la  ves? 

DON  JUAN. 

De  no  alcanzar,  no  se  ofende 
Quien  lo  difícil  emprende. 
Mas  doña  Ana  es  muy  cortés. 

BELTRAN. 

¿V  agora  qué  hemos  de  hacer, 
Que  ella  se  parte  á  Alcalá? 

DON  JUAN. 

En  tanto  que  ausente  está, 
Aguardar  y  padecer. 

BELTRAN. 

Bueno  fuera  acompañalla. 

DON  JUAN. 

Si  como  quien  soy  pudiera, 
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Forzoso  el  hacerlo  fuera , 
Si  así  entendiese  obligalla; 
Mas  ni  me  ayuda  el  poder , 
Ni  ella  lo  agradecería, 
Por  la  nota  que  daría , 
Si  se  llegase  á  entender, 

BELTRAN. 

Ella  sale. 

DON  JUAN. 

Di,  Beltran, 
Que  la  aurora  bella  y  clara. 

ESCENA  IV. 

DOÑA  ANA  Y  CELIA.—  DON  JUAN  y 
BELTRAN. 

DOÑA  ANA.  {Ap.  á  Celia.) 
¡  Ay,  Celia ,  y  qué  mala  cara 

Y  mal  talle  de  don  Juan! 

DON  JUAN. 

Aunque  me  dijo,  señora, 

Celia  vuestra  ocupación , 

Con  que  fuera  mas  razón 

El  no  estorbaros  agora, 

La  importancia  contenida 

En  esta  carta  que  os  doy, 

Me  disculpa.  {Dásela.) 

DOÑA  ANA. 

Nunca  estoy , 
Señor  don  Juan,  impedida 
Para  recebir  merced 
De  tan  noble  caballero. 

DON  JUAN. 

Vuestro  soy :  respuesta  espero. 
Si  sois  servida ,  leed. 

DOÑA  ANA. 

Ser  descortés  me  mandáis. 

DON  JUAN. 

Leed ;  que  importa  una  vida. 
Que  cerca  está  de  perdida , 
Si  remedio  no  le  dais. 

DOÑA  ANA. 

Si  está  su  defensa  en  mí , 
La  pena  y  temor  dejad. 

DON  JUAN. 

El  caso  es  grave:  mandad 
Que  estemos  solos  aquí; 
Que  tenemos  que  tratar, 

Y  el  secreto  es  importante. 

DOÑA  ANA. 

Dejadnos  solos. 

BELTRAN.  (Ap.) 

Amante 
Fué  el  inventor  de  engañar. 
{Vanse  Beltran  y  Celia.) 

ESCENA  V. 
DOÑA  ANA  Y  DON  JUAN. 

DON  JUAN. 

Pues  contigo  solo  estoy. 
Porque  mi  recato  veas, 

(Va  á  leer  doña  Ana,  y  detiénela.) 
Oye ,  señora  :  no  leas  ; 
Que  la  carta  viva  soy. 
Que  me  atreva  no  te  altere. 
Pues  estoy  solo  contigo, 

Y  un  agravio  sin  testigo 
Al  punto  que  nace  muere. 
Desde  que  la  vez  primera 
Vi  la  luz  de  tu  arrebol. 
Dos  veces  la  ha  dado  el  sol 
A  los  signos  de  su  esfera. 
Como  al  que  el  rayo  tocó 


De  Júpiter  vengativo , 
Por  gran  tiempo  muerto,  vivo 
En  un  instante  quedó ; 
Como  aquel  que  la  cabeza 
De  la  Górgona  miraba. 
Por  un  peñasco  trocaba 
La  humana  naturaleza ; 
Tal  en  viéndote  me  veo. 
Tan  absorto  y  admirado. 
Que  en  admirarte  ocupado. 
No  doy  lugar  al  deseo ; 
Que  esos  divinos  despojos 
Tanta  gloria  me  mostraron , 
Que  al  punto  me  arrebataron 
Toda  el  alma  por  los  ojos. 

DOÑA  ANA. 

Tened ,  don  Juan,  Esto  ¿para 
Todo  en  que  amor  me  tenéis  ? 

DON  JUAN. 

No ,  porque  ya  lo  sabéis , 

Y  en  vano  el  tiempo  gastara. 

DOÑA  ANA. 

¿En que  os  morís? 

DON  JUAN. 

No,  señora , 
Pues  ni  en  morir  parará  ; 
Que  en  el  alma  vivirá 
El  amor  que  os  tengo  agora. 

DOÑA  ANA. 

¿Para  en  pedirme  que  os  quiera? 

DON  JUAN. 

Ni  llega ,  señora ,  ahí ; 
Que  no  hay  méritos  en  mí 
Para  que  á  tal  me  atreviera. 

DOÑA  ANA. 

Pues  decid  lo  que  queréis. 

DON  JUAN. 

Quiero...  Solo  sé  que  os  quiero, 

Y  que  remedio  no  espero. 
Viendo  lo  que  merecéis. 
Como  el  mísero  doliente 
Que  en  el  lecho  fatigado, 

A  cualquier  parte  inclinado. 
Los  mismos  dolores  siente, 

Y  por  huir  del  tormento 
Que  en  cada  lado  es  mayor. 
Busca  alivio  á  su  dolor 

En  el  mismo  movimiento; 
Así  yo  con  mi  cuidado 
Vengo  á  vos,  dueño  querido, 
No  de  esperanza  inducido. 
Sino  de  dolor  forzado  : 
Por  no  morir  con  callallo. 
No  por  sanar  con  decillo; 
Que  es  imposible  el  sufrillo 
Como  lo  es  el  remediallo. 

Y  asi  no  os  ha  de  ofender 
Que  me  atreva  á  declarar, 
Pues  va  junto  el  confesar 
Que  no  os  puedo  merecer. 

DOÑA  ANA. 

¿Queréis  mas? 

DON  JUAN. 

¿Qué  mas  que  vos? 
Si  entender  queréis  mi  estado ,  ' 
En  que  os  quiero  está  cifrado. 

DOÑA  ANA. 

Pues,  señor  don  Juan ,  adiós. 

DON  JUAN.      . 

Tened  :  ¿no  me  respondéis? 
¿Desta  suerte  me  dejais? 

DOÑA  ANA. 

¿No  habéis  dicho  que  me  amáis? 

DON  JUAN. 

Yo  lo  he  dicho,  y  vos  lo  veis. 
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nO.^A  ANA. 

i  No  decís  que  Miestro  intento 
No  es  pedirme  (jue  yo  os  quiera, 
Porque  alrevimieuto  fuera? 

DOJC  JUAN. 

Asi  lo  be  diclio  y  lo  siento. 

DONA  ANA. 

¿No  decís  que  no  tenéis 
Esperanzas  de  ablandarme? 

DON  JUA!<. 

Yo  lo  be  dicho. 

00>ÍA  ANA. 

Y  que  igunlarmc 
En  méritos  no  podéis, 
¿Vuestra  lengua  no  alirmó? 

DON  JUAN. 

Yo  lo  be  dicho  de  ese  modo. 

DOÑA  ANA. 

Pues  SÍ  vos  lo  decís  todo. 
Qué  queréis  que  os  diga  yo?  (Vase.) 

DON  JUAN. 

Oh !  venga  la  muerte ,  acabe 
i  on  vida  tan  desdichada, 
\jut'  solü  puede  su  espada 
Renunliar  pena  tan  grave. 
-  <>ii--  «lolito  comeli 

rerte,  ingrata,  fiera? 
i  a  Dios!....  Pero  no  quiera; 
{¿úc  te  quiero  mas  que  á  mi. 

ESCENA  VI. 
CELIA  T  DELIRAN.— DON  JUAN. 

CELIA. 

i  Ab  desdichado  don  Juan ! 

DKLTRAN.  (4  CcUa.) 

Avúd^le. 


CELIA. 

\  Dios  pluguiera 


( Vase. 


{Yase.] 


Que  mi  voluntad  valiera! 

BELTRAN. 

Pues  ¿qué  tenemos? 

DON  JUAN, 

lleltran. 
La  verdad  buyo ;  á  la  esperanza  pido 
Engaños  que  alimenten  mi  deseo; 
Eternos  contra  mi  imposibles  veo; 
N:)'!n  on  un  golfo,  ni  de  un  leño  asido. 
(    :i  hI  vuelo  de  amor  mas  atrevido 
Ni  ^ul)o  un  paso;  y  aunque  mas  peleo, 
\l  üu  vencido  soy  de  lo  que  creo, 
N  .ncí'dor  solo  en  lo  que  soy  vencido. 
perado,  vitoríoso 
.0  engiiños,  y  á  la  gloria 
M  tifio, sisumuerlesigo.  [so, 

¡Triste,  donde  es  el  no  esperar  forzo- 
Oonde  el  desesperar  es  la  Vitoria  , 
Donde  el  vencer  da  fuerza  al  enemigo! 

DELIRAN.  fiig^,^ 

¡Triste ,  donde  es  forzoso  andar  con- 
D<mde  hallar  que  comer  es  gran  vito- 
Cria, 
Donde  el  cenar  es  siempre  de  memoria! 
( Yanse.) 


Sala  en  cana  c!cl  Conde,  en  Madrid. 

ESCENA  VII. 

EL  CONDE,  DON  MENDO  y  ORTIZ. 

DON  MENDO. 

A  mi  señora  Lucrecia 

Dad,  Ovliz,  ese  papel.  {Tkile  un  papel.) 


ORTIZ. 

Guárdeos  Dios. 

DON  MENDO. 

Cosa  cruel. 
Conde,  es  una  mujer  necia, 

CONDE. 

¿Cómo? 

DON  MENDO. 

Con  celos  y  amor 
Sale  Lucrecia  de  sí". 

CONDE. 

¿Con  causa ,  don  Mendo? 

DON  MENDO. 

Si; 
Mas  tanto  el  yerro  es  mayor. 
Si  por  doña  Ana  estoy  ciego , 
Ella  ¿qué  ha  de  remediar 
Con  reñir  y  con  celar. 
Sino  añadir  fuerza  al  fuego  ? 

CONDE. 

{Ap.  ¡Quieran,  Lucrecia,  los  cíelos 
Que  te  mude  esta  mudanza , 

Y  á  mi  perdida  esperanza 
Abran  la  puerta  tus  celos ! ) 

Y  vos  ¿qué  le  respondéis? 

DON    MENDO. 

NuQca  el  negar  hizo  daño. 

CONDE. 

Mejor  fuera  el  desengaño, 
Si  en  otra  parte  queréis. 

DON    MENDO. 

Dañarme ,  Conde ,  podría ; 
Que  su  amor  causó  en  mi  pecho 
Terrible  incendio,  y  sospecho 
Que  hay  centellas  todavía. 

Y  quien  antiguo  cuidado 
Arraigado  al  alma  tiene, 
Ha  de  obligar  el  que  viene. 
Sin  despedir  el  pasado  ; 
Que  mil  veces  se  agradó 
De  la  novedad  Cupido, 

Y  vuelve  á  buscar  rendido 
Lo  que  arrogante  dejó. 

CONDE. 

Avariento  sois  de  amor. 

DON  MENDO. 

Más  el  de  doña  Ana  estimo. 

CONDE. 

Y  ella  ¿os  quiere? 

DON  MENDO. 

Pienso,  primo, 
Que  merezco  su  favor. 

CONDE. 

¿  Qué  hay  de  Teodora  ? 

DON  MENDO. 

Quería 
Que  yo  fuese  su  marido , 
Como  si  hubieran  nacido 
Mis  abuelos  en  Turquía. 

CONDE. 

Sin  ser  loca ,  yo  no  creo 
Que  ninguna  mujer  pida 
La  esclavitud  de  una  vida 
Por  la  muerte  de  un  deseo. 

DON  MENDO. 

Pues  ya,  des[)ues  que  mí  amor 
Sacó  pies  anuMlreiilado , 
En  ella  crece  el  cuidado , 

Y  al  paso  del  mí  rigor. 
Ya  sin  esa  condición 
Eslimara  mis  favores. 

CONDE. 

Dichoso  sois  en  amores. 


DON  MENDO. 

En  el  signo  del  León 
Marte  y  venus  concurrieron 
De  mí  nacimiento  el  día  ; 

Y  si  hay  cierta  astrologia, 
Ellos  amable  me  hicieron,.. 
—Mas  adiós,  primo;  que  es  larde, 

Y  á  doña  Ana  quiero  ver; 
Que  hoy  su  sol  se  va  á  poner 
En  Alcalá. 

CONDE, 

Dios  os  guarde.       {yasc.) 

ESCENA  VIII. 

LEONARDO.— DON  MENDO. 

LEONARDO. 

El  coche  á  la  puerta  está  : 
Que  ya  se  parte  imagino. 

DON  MENDO. 

Tenme  el  coche  de  camino 
A  la  puerta  de  Alcalá. 
Parta  al  punto  el  repostero , 

Y  encárgales ,  por  mí  vida , 
Que  esté  á  punto  la  comida 
Kn  la  venta  de  Vivero. 
Haz  como  doña  Ana  vea 
En  mí  prevención  mi  amor. 

LEONARDO. 

Toda  tu  gente ,  señor. 
Su  vida  en  lu  gusto  emplea. 
{Vanse.) 

Sala  en  casa  de  doña  Ana ,  en  Madrid. 

ESCENA  IX. 

D05ÍA  ANA,  de  camino,  y  CELIA. 

DOÑA  ANA. 

¿De  qué  vas  triste?  ¿De  qué 
Lo  van  todas  mis  doncellas? 
Habla,  dime  sus  querellas. 

CELIA. 

Señora ,  verdad  diré , 
Pues  obligación  me  pones. 
Tienen  tus  criadas  todas 
En  la  esperanza  sus  bod^s 

Y  en  la  corte  sus  pasiones; 

Y  como  de  aaui  á  seis  días 
Es  la  noche  de  San  Juan , 
Cuando  los  amantes  dan 
Indicios  de  sus  porfías  , 
Sienten  el  ver  que  esa  noche 
En  la  corte  no  han  de  estar. 

DOÑA  A.NA. 

Pues  pierdan ,  Celia ,  el  pesar; 
Que  por  la  posta  en  un  coche 
Conmigo  entonces  vendrán. 
Porque  se  alegre  mi  gente , 
Gozaré  secretamente 
De  la  noche  de  San  Juan, 

Y  volveréme  á  la  aurora 
A  proseguir  mis  novenas. 

CELIA. 

Alivie  el  cielo  tus  penas. 
Mas  ¿no  era  mejor,  señora , 
Dilatar  esta  partida  ? 

DOÑA  ANA. 

Si  sabes  que  estoy  muriendo 
Por  dar  la  mano  á  don  Mendo , 

Y  no  hay  cosa  que  lo  impida 
Sino  el  cumplir  las  novenas 
Que  á  san  Diego  prometí , 

Á  Dilataré ,  estando  asi , 
El  remedio  de  mis  penas  ? 
Con  esta  traza  que  doy, 
Ninguna  queda  quejo.sa. 
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CnLIA. 

Ilágnte  el  cielo  dichosa. 
A  dalles  la  nueva  voy. 

DONA  ANA. 

Encárgales  por  mi  vida 
El  secreto. 

CELIA. 

Así  lo  haré. 
Don  Mendo  viene. 

DOÑA  ANA. 

Tendré 
Luen  agüero  en  la  partida. 

ESCENA  X. 

DONMENDO.— D05íA  ANA. 

DON  MENDO, 

Los  campos  de  Alcalá,  hclla  señora, 
Desdeñan  los  favores  del  verano , 

Y  de  la  lérlll  Flora 

Ño  solicitan  ya  la  diestra  mano, 
Después  que  primaveras  les  reparte 
La  dichosa  esperanza  de  mirarte. 
Los  arroyos,  que  esperan  ser  espejos 
En  quien  de  esos  dos  soles  celestiales 
Se  miren  los  reflejos ,  [les, 

Transforman  sus  corrientes  en  crista- 

Y  el  agua,  en  cambio  de  besallos,  grata 
Hace  á  tus  blancos  pies  puente  de  plata. 
Al  nuevo  sol  que  nace ,  agradecidas 
En  verdes  ramos  las  cantoras  aves, 

A  coros  divididas. 

Dando  á  los  vientos  músicas  suaves. 

Para  explicar  la  gloria  deste  dia 

Articular  intentan  su  armonía. 

l'arte  ¡oh  feliz!  que  el  céüro  suave 

Lisonjear  pretende  codicioso 

I^  rodadora  nave, 

De  nueva  Europa  Jú|)iter  dichoso, 

Por  quien  en  Indias  vueltoManzanaros, 

España  de  sus  glorias  hace  á  Henares. 

Parte  ¡  oh  primero  móvil  adorado ! 

De  quien  siguiendo  voy  el  movimiento, 

Si  bien  arrebatado, 

Pues  tras  mi  centro  corro  no  violento; 

Que  yo,  si  lo  merezco,  gloria  mia, 

Voy  a  ser  eJ  lucero  de  ese  dia. 

DOÑA  ANA. 

Los  campos  de  esperanzas  matizados. 
La  consonancia  dulce  de  las  aves, 
Los  cristales  cuajados  , 
Las  lisonjas  del  céfiro  suaves  , 
En  nada  estimo ;  y  estimara  solo 
Llevar  por  mi  lucero  al  mismo  Apolo. 
Mas  cuando  el  corazón  lo  solicita , 
Forzosa  acción  de  amor  correspondien- 
N¡  el  honor  acredita,  [te, 

Ni  el  estado  que  tengo  lo  consiente. 

DON  MENDO. 

Es  imán  de  mis  ojos  tu  presencia. 

DOÑA  ANA. 

Justo  efecto  de  amor  es  la  obediencia. 

DON  MENDO. 

¿Sin  tí  quietes  dejarme? 

DOÑA  ANA. 

Yo,  don  Mendo, 

DON  MENDO. 

¿Qué  mucho?  Vas  helada. 
Cuando  yo  quedo  ardiendo. 

DOÑA  ANA. 

Segura  fuese  yo ,  como  abrasada. 

DON  MENDO. 

No  me  apartes  de  tí  si  desconfías. 

DOÑA  ANA. 

Vive  el  recalo  entre  las  ansias  mías. 
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Parto  sin  ti. 


DON  MENDO. 

¿No  me  llamas  tu  dueño? 

DOÑA  ANA. 

Y  de  mis  ojos, 
Cierta  lengua  del  alma,  lo  has  sabido. 

DON   MENDO. 

¿De  quién  temes  enojos. 

Cuando  le  adoro  yo ,  de  tí  querido  ? 

DOÑA  ANA. 

Hasta  el  sí  conyugal  temo  mudanza  ; 
Que  no  hay  deiilro  del  mar  cierta  bo- 
[nanza. 
En  tanto  que  á  mis  deudos  comunico 
La  dichosa  elección  de  vuestra  mano, 

Y  devota  suplico 

En  Alcalá  á  su  dueño  soberano 

Que  lleve  á  fin  feliz  mi  intento  nuevo, 

Y  las  novenas  pago  que  le  debo ,  [te. 
Puede  mudarse  vuestro  amorardien- 

Y  quedar  mi  opinión  en  opiniones 
Del  vulgo  maldiciente. 

Que  á  lo  peor  aplica  las  acciones. 

I)ON  MENDO. 

i  Mudarme  yo ! 

DOÑA  ANA. 

Temores  son  de  amante. 

DON  MENDO. 

Más  parecen  cautelas  de  inconstante. 

Si  ya  nuevo  cuidado  te  fatiga , 

El  fingido  recalo  ¿qué  pretende? 

Declárate,  enemiga: 

No  el  desengaño  la  mudanza  ofende. 

Vete  segura  :  ocuparé  entre  tanto 

El  alma  en  celos  y  la  vida  en  llanto. 

DOÑA  ANA. 

Ofendes  mi  lealtad  si  desconfías; 
Mas  porque  de  tu  error  te  desengañes. 
Pon  secretas  espías , 
Prueba  mi  fe,  como  mi  honor  no  dañes. 

DON  MENDO. 

Confianza  tendré,  mas  no  paciencia  , 
Contra  elrigor,señora,  detuausencia. 

ESCENA  XI. 

CELIA.— Dichos. 

CELIA. 

Doña  Lucrecia,  señora, 
Viene  á  visitarte. 

DOÑA  ANA. 

¿Quién? 

CELIA. 

Tu  prima. 

DON  MENDO.  (Ap.) 

A  impedir  mi  bien 
La  trae  mi  desdicha  agora. 

ESCENA  XIL 

DOiÑA  LUCRECIA,  con  manto^YOWTlZ. 
— Dichos, 
doña  lucrecia. 
No  quise ,  prima,  dejar 
De  verte  en  esta  partida. 

DOÑA  ANA. 

Ni  yo ,  Lucrecia  querida , 
Me  partiera  sin  pasar 
Por  tu  casa  ,  porque  el  ver 
Al  pasar  tu  rostro  hermoso , 
Fuese  presagio  dichoso 
Del  viaje  que  he  de  hacer. 

DOÑA  LUCRECIA.  {Ap.  á  dofi  Mcudo.) 
Niégame  agora,  traidor, 
Las  verdades  que  estoy  viendo. 


DONA  ANA. 

¿Qué  le  dices  á  don  Mendo? 

DOÑA  LUCRECIA. 

Del  vestido  de  color 
Le  pregunto  la  ocasión. 
Porque  de  irte  á  acompañar 
Lo  indicia  el  tiempo  y  lugar, 

Y  fuera  galante  acción. 

DOÑA  ANA. 

Tan  alto  merecimiento 

Con  mi  humildad  no  conviene, 

Y  mas  que  lisonja,  tiene 
Malicia  ese  pensamiento. 
Mas  si  conmigo  partiera , 
De  parecer,  prima  ,  soy, 
Que  pues  yo  de  negro  voy, 
De  color  no  se  vistiera. 

CELIA. 

Ya  bien  te  puedes  partir. 
Que  los  coches  han  venido. 

DOÑA  ANA. 

Que  no  me  olvides  te  pido. 

DOÑA  LUCRECIA. 

Por  puntos  te  he  de  escribir. 

DOÑA  ANA. 

Adiós,  don  Mendo. 

DON  MENDO. 

Señora, 
En  el  coche  os  dejaré. 

DOÑA    ANA. 

Si  alguno  en  la  calle  os  ve. 
Sospechará  lo  que  ahora 
Ha  sospechado  mi  prima. 
Quedaos  y  salid  después. 

DON  MENDO. 

Yo  obedezco...  {Ap.  á  ella.  Y  vuestros 

Sigue  el  alma  que  os  estima.)     [pies 

{Yanse  Doña  Ana  y  Celia.) 

ESCENA  XIII. 

DOÑA  LUCRECIA,  DON  MENDO 
Y  ORTIZ. 

DOÑA  LUCRECIA.  {Sacü  un  papel  y 
muéstraselo  á  don  Mendo.) 
¿Conoces  este  papel? 

DON  MENDO. 

Yo,  Lucrecia,  lo  escribí. 

DOÑA  LUCRECIA. 

Junta  lo  que  has  hecho  aquí 
Con  lo  que  dices  en  él. 
Traidor,  íingido ,  embustero, 
Engañoso ,  ¿  á  tí  te  dan 
Apellido  de  Guzman 

Y  nombre  de  caballero? 
¿Qué  sangre  puede  tener 
Quien  tiene  pecho  traidor? 
¿Es  hazaña  de  valor 
Engañar  una  mujer? 

DON  MENDO. 

Oye,  señora... 

DOÑA  LUCRECIA. 

No  muevas 
Esos  fementidos  labios ; 
Que  intentas  nuevos  agravios 
Con  satisfaciones  nuevas. 

DON  MENDO. 

Pues  ¡qué!  ¿quieres  condenarme 

Sin  oir  satisfacion , 

Por  sola  una  presunción  ? 

DOÑA  LUCRECIA. 

¿Qué  disculpa  puedes  darme? 
¡Presunción  llamas,  traidor. 


Esta  lan  clara  probanza 

De  mi  agravio  y  tu  mudanza ! 

DON  MENDO. 

En  lo  que  fundas  mi  error, 
Fundo  la  satisfacion. 
i  No  le  dijo  de  mi  parle 
Tu  escudero,  que  de  hablarte 
Deseaba  una  ocasión , 
Donde  el  dcscar{ío  sabrías 
Del  recelo  que  le  abrasa? 
Tuve  aviso  de  lu  casa 
Que  á  ver  lu  prima  salías, 

Y  vine  á  esperarle  aquí , 

Y  adelánteme  en  ilejí-.ir, 
Por  no  dar  que  sospechar. 
Viéndome  venir  tras  tí. 
¡Mira  por  qué  me  condenas ! 

DOÑA  LUCRECIA. 

iDe  modo  que  te  disculpas, 
Multiplicando  tus  culpas 

Y  acrecentando  mis  penas? 
Causa  doña  Ana  mi  daño , 
•Y  con  hallarte  con  ella 
Das  remedio  á  mi  querella  ! 

DON  HENDO. 

Porque  fuese  el  desengaño 
Eu  su  presencia  mas  fuerte. 

DOÑA  LUCRECIA. 

¿Qué  desengaño  me  diste? 

DON  MENDO. 

Como  tu  pena  encubriste , 
No  quise  hablando  ofenderte; 
Mas  len  cierta  conlianza, 
Para  asegurar  tus  celos. 
Que  en  el  orden  de  los  cielos , 
Antes  que  en  mi ,  habrá  mudanza. 
Tuyo  soy. 

DOÑA  LUCRECIA. 

Las  obras  creo. 

DON  MENDO. 

Presto ,  con  la  voluntad 
De  tu  padre,  su  verdad 
Te  mostrará  mi  deseo. 

ESCENA  XIV. 

EL  CONDE.— Dichos. 

CONDE. 

{Ap.  ¿Dónde  hay  con  celos  cordura?) 
¡Lucrecia  herniosa !  ¡  Don  Mendo ! 

DON  MENDO. 

Conde ,  que  venís  entiendo 
Traiilo  de  mi  ventura; 
Que  Lucrecia  ha  de  saber 
De  vos  lo  que  hablamos  hoy 
De  su  amor. 

CONDE. 

Testigo  soy. 

DON  MENDO. 

Eso  i  solas  ha  de  ser; 

Que  pensará  (|ue  os  obligo 

Con  mi  presencia  á  abonarme.  (Vflíf.; 

ESCENA  XV. 

EL  CONDE,  DONA  LUCRECIA, 
OHTIZ. 

DOÑA  LUCRECIA.  (Ap.) 

1 II  dejas  para  informarme 
I II  lu  favor  buen  testigo! 

CONDE. 

¿lie  de  decir  la  verdad? 

DOÑA  LUCRECIA. 

Para  eso  quedas  aquí. 


LAS  PAREDES  OYEN. 

CONDE. 

Pues  escúchala  de  mí , 
Pagues  ó  no  mi  lealtad  : 

Y  por  prevenir  el  daño. 
Si  acaso  no  me  creyeres , 
Ten  secreto  lo  que  oyeres , 

Y  averigua  si  es  engaño. 
Que  pues  me  dijo  don  Mendo 
Que  cuente  lo  que  hoy  pasó. 
Cumpliendo  lo  que  él  mandó, 
Nadie  dirá  que  le  ofendo  ; 

Que  aun(|ue  su  intento  haya  sido 
Que  use  contigo  de  engaño , 
No  debo  para  mi  daño 
Darme  yo  por  entendido. 
—Dando  hoy  para  tí  un  papel 
Don  Mendo,  á  Orliz,  tu  criado. 
Desdeñoso  y  enfadado 
Me  dijo  :  «¡Cosa  cruel. 
Conde,  es  una  mujer  necia! 
Después  que  á  doña  Ana  di  . 
Kn  servir,  sale  de  sí 
De  amor  y  celos  Lucrecia.» 
Yo  le  dije  : « ¿No  es  mejor 
No  engañarla?  »>  Y  respondió  : 
«Mil  veces  lo  que  dejó 
Volvió  á  desear  amor ; 

Y  este  caso  previniendo. 
Nada  pierdo  en  conservalla.  » 

DOÑA  LUCRECIA. 

¿Qué  enredos  inventas?  Calla. 
¡Tal  pudo  decir  don  Mendo! 
Que  lu  afición  agradezca 
Quieres  asi  disponer. 
¿Piensas  que  te  he  de  querer. 
Aunque  á  don  Mendo  aborrezca? 

CONDE. 

Oye. 

DOÑA  LUCRECIA. 

No  me  digas  nada. 

CONDE. 

Averigúalo  advertida, 

Y  dame  pena  ofendida, 
O  premio  desengañada. 

Y  si  por  amarle  yo , 

Duda  en  mi  verdad  has  puesto, 
Sírvate  de  indicio  aquesto. 
Ya  que  de  probanza  no. 
El  va  tras  ella  á  Alcalá  ; 

Y  no  es  este  nial  tesligo 
Del  desengaño  que  digo: 
Despacha  tú  quien  alia 
Con  cuidado  y  sin  pasión 
Secret;iinenle  lo  siga ; 

Y  si  mi  verdad  te  obliga , 
Premia  un  leal  corazón  ; 
Que  será  culpable  error 
Que  preüera  en  tu  cuidado 
Un  engaño  averiguado 

A  un  averiguado  amor. 

DOÑA  LUCRECIA. 

La  verdad  diciendo  estás; 

Que  si  negándola  estoy. 

No  es  que  crédito  no  doy. 

Sino  que  pena  me  das. 

¡  Ah  falso!  Ah  mal  caballero! 

¡  Plegué  á  Dios  que  en  igual  grado 

Amante  y  desengañado 

Pruebes'el  nial  de  que  muero  ! 

:  Pluguiera  á  Dios,  Conde  mío, 

Pudiera  en  esta  ocasión 

Mudarse  la  inclinación 

Al  paso  que  el  albedrio! 

Mas  vive  cierto,  señor, 

Que  si  me  has  dicho  verdad , 

Te  dará  mi  voluntad 

Lo  que  te  niega  mi  amor. 

CONDE. 

Yo  lo  estimo  de  esa  suerte. 


il 


DOÑA  LUCRECIA. 

Tanto  mas  me  deberás 
Cuanto  me  forzare  mas. 
Conde,  por  corres[)ondcrte. 
{Vatise.) 


La  calle  Mayor  de  Madrid ,  y  en  ella  la  casa 
de  doña  Ana. 

ESCENA  XVL 

DON  JUAN  Y  BELTRAN ,  de  noche. 

BELTRAN. 

El  duque  Urbino  esta  noche 
bien  pudiera  perdonarte. 

DON  JUAN. 

¿Qué  puede  querer? 

BELTRAN. 

Llevarte 
Querrá  consigo  en  el  coche. 
Amarrado  al  duro  banco , 
Sin  poderte  entretener 
Cuando  el  decir  y  el  hacer 
Anda  por  las  calles  franco. 
Que,  noche  de  san  Juan,  hallo. 
Si  un  peori  sabe  embestir. 
Que  suele  solo  rendir 
Mas  que  treinta  de  á  caballo  ; 
Que  hay  mujer  que  en  el  engaño 
Que  en  esta  noche  previene, 
Librados  los  gustos  tiene 
De  los  deseos  de  un  año. 
Cuál  llega  al  poblado  coche 
De  angélica  jerarquía, 

Y  siendo  paje  de  día , 

Pasa  por  marques  de  noche. 
Cuál  sin  pensar  se  acomoda 
Con  la  viuda  disfrazada. 
Que  entre  galas  de  casada 
Hurta  los  gustos  de  boda. 
Cuál  encuentra  y  desbarata 
Una  sarta  de  doncellas. 
De  quién  son  las  manos  bellas 
Engíizadnras  de  plata. 
Cual  se  llega  á  las  que  van 
Brindando  los  retozones, 

Y  trueca  á  mil  refregones 
Un  pellizco  que  le  dan. 

DON  JUAN. 

Quien  los  encuentros  enseña. 
Encuentre  con  un  azar. 

.BELTRAN. 

¿Es  el  azar  enconlrar 

l!iia  mujer  pedigüeña? 

Si  ese  lenies,  en  tu  vida 

En  poblado  vivirás, 

Por(|ue  ¿dónde  encontrarás 

n(ind)re  ó  mujer  que  no  pida? 

Cuando  dar  gritos  oyeres 

Diciendo  :  « ¡  Lienzo! »  á  un  ler.cero, 

Te  dice  :  «  Dame  dinero. 

Si  de  mi  lienzo  quisieres.  « 

El  mercader  claramente 

Diciendo  está,  sin  hablar  : 

«  Dame  dinero ,  y  llevar 

Podrás  lo  que  te  contente. » 

Todos,  según  imagino. 

Piden ;  que  para  vivir 

Es  fuerza  dar  y  pedir 

Cada  uno  por  su  camino: 

Con  la  cruz  el  sacristán. 

Con  los  responsos  el  cura, 

El  monslro  con  su  hgura, 

Con  su  cuerpo  el  ganapán. 

El  alguacil  con  la  vara. 

Con  la  pluma  el  escribano, 

El  olicial  con  la  mano, 

Y  la  mujer  con  la  cara. 
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Y  esta ,  que  á  todos  excede , 
Con  mas  razón  pedirá , 
Pues  que  mas  que  todos  da , 

Y  menos  que  todos  puede. 

Y  el  miserable  que  el  dar 
Tuviere  por  pesadumbre... 
Ellas  piden  por  costumbre  : 
llaga  coslund)re  el  negar  ; 
()ue  tanto ,  desde  que  nacen , 
El  pedir  usado  esta , 

Que  pienso  que  piden  ya 
Sin  saber  lo  que  se  hacen  : 

Y  así  es  fácil  el  negar. 
Porque  se  puede  ini'erir 
Que.  quien  pide  sin  sentir, 
No  sentirá  no  alcanzar. 

DON  JUAN. 

Aunque  mas  razones  halles, 
No  has  de  quitarme  el  temor, 
Beltran ;  que  el  azar  mayor 
Es  el  no  tener  que  dalles  : 

Y  mas  si  la  que  he  adorado 
Se  dignase  de  mis  dones. 

BELTRAN. 

¿Aun  te  duran  tus  pasiones? 

DON  JUAN. 

Ardo  más,  más  desdeñado. 

BELTRAN. 

Éste  es  el  Duque. 

ESCENA  XVII. 

EL  DUQUE  Y  DON  MENDO,  áe  noche. 
DON  JUAN  Y  BELTRAN. 

DUQUE. 

¡Don  Juan! 

DON  JUAN. 

Déme  los  pies  vueselencia. 

DUQUE. 

Ya  acusaba  vuestra  ausencia. 

DON  JUAN. 

Si  don  Mendo  de  Guzman , 
Apolo  de  discreción. 
Acompañando  os  está , 
Señor,  ¿  que  falta  os  hará 
El  que  en  su  comparación 
Luz  de  una  estrella  no  envía? 

DON  MENDO. 

Merced  recibo  de  vos. 

DUQUE. 

La  amistad  entre  los  dos 
Extraña  la  cortesía. 

DON  JUAN. 

Decidme  pues  el  intento 

Con  que  hemos  sido  llamados. 

DON  MENDO. 

Aquí  tenéis  dos  criados. 

DUQUE. 

Dadme  pues  oído  atento. 
Hombre  que  á  la  corte  viene 
Recien  heredado  y  mozo. 
Pájaro  que  estrena  el  viento, 
Nave  que  se  arroja  al  golfo , 
Que  á  los  ojos  de  su  rey 

Y  á  los  populares  ojos 

Ni  debe  mostrar  flaqueza  , 
Ni  puede  esconder  el  rostro, 
Ha  de  regir  sus  acciones 
Por  los  expertos  pilotos, 
Obligados  por  parientes, 
Por  amigos,  cuidadosos. 
Con  esta  ley  os  obligo, 

Y  con  esta  fe  os  escojo 
Capitanes  veteranos " 
Deste  soldado  bisoño. 
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Acompañadme  los  dos. 
Advertidme  lo  que  ignoro. 
Decidme  el  nombre,  el  estado 

Y  la  calidad  de  todos; 

Y  en  lo  de  las  cortesías 
Principal  cuidado  os  pongo, 
Advirliendo  (|ue  con  nadie 
Pretendo  pecar  de  corlo ; 

Que  el  señor  siempre  es  señor. 
Como  Apolo  siempre  Apolo, 
Aunque  en  lugares  indignos 
Entren  sus  rayos  hermosos. 
Lengua  honrosa,  noble  pecho. 
Fácil  gorra ,  humano  rostro 
Son  voluntarios  Arjeles 
De  la  libertad  de  todos. 
Enseñadme  los  bajíos 
En  que  tocar  suelen  otros. 
Cuál  es  Acates  fiel, 

Y  cuál  Sinon  cauteloso; 
Ya  del  dulce  lisonjero 

El  venen©  en  vaso  de  oro , 
Ya  la  canora  sirena , 
Porque  me  defienda  sordo. 
Al  fin  los  dos  sois  el  hilo  , 
La  corte  el  cretense  monstro  : 
Por  mi  corren  mis  aciertos , 

Y  mis  yerros  por  vosotros. 

DON  MENDO. 

Yo  confieso  que  es  muy  débil 
Para  ese  cielo  este  polo ; 
Mas  suplirán  mis  deseos 
El  defecto  de  mis  hombros. 

DON  JUAN. 

De  no  ser  un  Quinto  Fabio 
Hoy  con  mí  suerte  me  enojo ; 
Mas  el  que  soy,  obediente 
A  serviros  me  dispongo. 

DUQUE. 

Con  eso  en  nombre  de  Dios , 
Seguro  á  la  mar  me  arrojo. 
Vamos  andando  las  calles 
Mientras  pregunto  y  me  informo. 

DON  MENDO. 

Esta  es  la  calle  Mayor. 

DON   JUAN. 

Las  Indias  de  nuestro  polo. 

DON  HENDO. 

Si  hay  Indias  de  empobrecer. 
Yo  también  Indias  la  nombro. 

DON   JUAN. 

Es  gran  tercera  de  gustos. 

DON  MENDO. 

Y  gran  cosaria  de  tontos. 

DON   JUAN. 

Aquí  compran  las  mujeres. 

DON  MENDO. 

Y  nos  venden  á  nosotros. 

DUQUE. 

¿Quién  habita  en  estas  casas? 

DON  JUAN. 

Don  Lope  de  Lara ,  un  mozo 
Muy  rico,  pero  mas  noble. 

DON  MENDO. 

Y  menos  noble  que  tonto. 

{Hacen  dentro  ruido  de  baile.) 

DUQUE. 

Tened ,  que  bailan  allí. 

DON  JUAN. 

San  Juan  es  fiesta  de  todos. 

DON  MENDO. 

Yo  aseguro  que  van  eslos 
Más  alegres  que  devotos. 


DUQUE. 

¿Quién  vive  aquí? 

DON  JUAN. 

Una  viuda , 
Muy  honrada  y  de  buen  rostro. 

DON  MENDO. 

Casta  es  la  que  no  es  rogada : 
Alegres  tiene  los  ojos. 

BELTRAN.  (Ap.) 

¡  Bien  haya  tan  buena  lengua! 
¡  Vive  Cristo ,  que  es  un  Momo ! 

DON    JUAN. 

Esta  imagen  puso  aquí 
Un  extranjero  devoto. 

DON  MENDO. 

Y  entre  aquestas  devociones 
No  le  sabe  mal  un  logro. 

DON  JUAN. 

Un  regidor  desta  villa 
Hizo  este  hospital  famoso. 

DON  MENDO. 

Y  primero  hizo  los  pobres. 

BELTRAN.  {Ap.) 

Por  Dios  que  lo  arrasa  todo. 

ESCENA  XVIIl. 

DOÑA  ANA  Y  CELIA ,  á  la  ventana. 
Dichos,  en  la  calle. 

DONA  ANA. 

Hoy  hace ,  Celia ,  tres  años 
Que  mi  esposo  con  sus  días 
Dio  fin  á  mis  alegrías 

Y  dio  principio  á  mis  daños. 

CELIA. 

Si  de  Alcalá  te  veniste 
Solo  á  gozar  la  alegría 
Que  Madrid  hace  este  dia , 
¿Por  qué  quieres  estar  triste? 
¿Por  qué  con  esta  memoria 
Tan  injusta  guerra  mueves 
Contra  el  contento  que  debes 
A  noche  de  tanta  gloria? 
Ya  que  tu  luto  funesto 
Te  impide  el  salir  de  casa 
Hoy,  que  los  limites  pasa 
El  estado  mas  honesto, 

Y  estar  quieres  encerrada 
Noche  que  el  uso  permite 
Que  los  altares  visite 

La  doncella  mas  honrada; 
Con  quien  pasa ,  tus  enojos 
Divierte ,  señora  mía , 

Y  niegue  esta  celosía 

Lo  que  conceden  tus  ojos. 
Las  doce  han  dado  ,  señora: 
Oye  del  segundo  esposo 
El  pronóstico  dichoso. 

DOÑA  ANA. 

A  don  Mendo  el  alma  adora. 

DON  MENDO. 

Don  Juan  de  Mendoza... 

DOÑA  ANA. 

¡Ay  Dios! 
Don  Mendo  ¿no  es  el  que  habló? 

CELIA. 

Sí ;  mas  á  don  Juan  nombró. 

DOÑA  ANA. 

¿  Quién  duda  que  de  los  dos 

Es  don  Mendo  de  Guzman 

Pronóstico  para  mí , 

Pues  antes  su  voz  oí 

Que  no  el  nombre  de  don  Juí»n? 


CELIA. 

Mas  ¿qué  fuera  que  ordenara 
£1  destiuo  soberano 
Que  tu  blanca  hermosa  mano 
Para  don  Juan  se  guardara? 

DOÑA  ANA. 

Calla ,  necia.  ¿Quién  pensó 
Tan  notable  desatino? 
¿Qué  importará  que  el  deslino 
Quiera ,  si  no  quiero  yo? 
Del  cielo  es  la  mclinacion ; 
El  sí  ó  el  no  todo  es  mió ; 
Que  el  hado  en  el  albedrio 
No  tiene  jurisdicion. 
¿Cómo  puedo  yo  querer 
Hombre  cuya  cara  y  talle 
Me  enfada  solo  en  miralle? 

CELIA. 

£1  amor  lo  puede  hacer* 

DOÑA  ANA. 

Solo  quitará  el  morirme , 
Celia  ,  á  don  Mendo  mi  mano; 
Que  está  el  pluzo  muy  cercano 
Y  mi  voluntad  muy  tirme. 

DUQDE. 

¿Cuyos  son  estos  balcones? 

DQN   JUAN. 

De  doña  Ana  de  Contreras : 
El  sol  por  sus  vidrieras 
Suele  abrasar  corazones. 

DOÑA  ANA. 

Escucha,  que  hablan  de  mí. 

DUQUE. 

¿  Es  la  viudo  de  Siqueo  ? 

DON   JUAN. 

La  misma. 

DUQUE. 

Verla  deseo. 

DON  MENDO. 

Pues  agora  no  está  aquí. 

{Ap.  Ni  yo  en  mi ,  que  estoy  sin  ella. 

DUQUE. 

¿Dónde  fué? 

DON  MENDO. 

Velando  está 
A  san  Diego  en  Alcalá. 

DUQUE. 

La  fama  dice  que  es  bella. 

DON  JUAN. 

Pues  por  imposible  siento 
Que  en  algo  la  haya  igualado 
El  dibujo  que  ha  Tormado 
La  fama  en  tu  pensamiento; 
Que  en  belleza  y  bizarría, 
En  virtud  y  discreción. 
Vence  a  lu  imaginación, 
Si  vence  á  la  noche  el  día. 

DON  MENDO. 

iAp.  ¡Plega  á  Dios  nue  esta  alabanxa 
No  engendre  en  el  bu(iuc  aniur! 
Que  con  tal  competidor 
Mal  vivirá  mi  esperanza. 
Yo  quiero  decir  ni;tl  d(ílla 
Por  quitar  la  fuerza  al  fuego.) 
Ciego  sois  ó  yo  soy  ciego , 
O  la  viuda  no  es  tan  bella. 
Ella  tiene  el  cerca  feo , 
Si  el  lejos  os  ha  agradado; 
Que  yo  estoy  desengañado , 
Porque  en  su  casa  la  veo. 

DUQUE. 

¿Visilaisla? 

DON  MKNDO. 

Por  pariente 
A. 
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Alguna  vez  la  visito; 
Que  si  no,  fuera  delito. 
Según  es  de  impertinente. 

DO.ÑA  ANA. 

¡Ah  traidor! 

DON  MENDO. 

Si  el  labio  mueve 
Su  mediano  entendimiento. 
Helado  queda  su  aliento 
Entre  palabras  de  nieve. 

BELTRAN.  {Ap.) 

Ya  escampa. 

DON  JUAN.  (Ap.  á  Beltran.) 
¿Que  trate  así 
Un  caballero  á  quien  ama? 

BELTRAN. 

Esto  dice  de  su  dama: 
Mira  i  qué  dirá  de  ti ! 

DON  MENDO. 

Pues  la  edad  no  sufre  engaños, 
Aunque  la  tez  resplandece. 

DOÑA  ANA. 

¡  Ah  falso !— ¿Qué  te  parece? (A  Celia.) 
Aun  no  perdona  mis  años. 

DON  MENDO. 

Mil  botes  son  el  Jordán 
Con  que  se  remoza  y  lava. 

DUQUE.  {Ap.  los  dos.) 
¿Pues  cómo  don  Juan  la  alaba? 

DON  MENDO. 

Para  entre  los  dos ,  don  Juan 
Es  un  buen  hombre ;  y  si  digo 
Que  tiene  poco  de  sabio » 
Puedo  sin  hacerle  agravio. 
Vuestro  deudo  es  y  mi  amigo; 
Mas  esto  no  es  murmurar. 

DON  JUAN. 

¡Que  queráis  poner  defeto 
En  tan  hermoso  sugeto ! 

Don  MENDO. 
En  la  rosa  suele  estar 
Oculta  la  aguda  espina. 

DON  JUAN. 

Ellos  son  gustos,  y  al  mío, 
O  del  todo  desvarío, 
O  esta  mujer  es  divina. 

DON  MENDO. 

Poco  sabéis  de  mujeres. 

DON  JUAN. 

Veréisla ,  duque ,  algún  día » 

Y  acabará  esta  porfía 
De  encontrados  pareceres. 

DON  MENDO.  (.ip.) 

Don  Juan  me  quiere  matar, 

Y  aquello  mismo  que  he  hecho 
Para  sosegar  el  pecho 
Del  Duque  ,  me  ha  de  dañar. 

CELIA.  {A  su  ama.) 
¿Qué  te  parece? 

DOÑA  ANA. 

Estoy  loca. 

CELIA. 

A  éste  hombre  tienes  amor. 

DOÑA  ANA. 

El  pecho  abrasa  el  furor. 
Fuego  arrojo  por  la  boca. 
¿Posible  es  que  tai  oi? 
Vil,  ¡á  quien  te  quiere  infamas! 
¡Asi  tratas  a  quien  amas! 
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CELIA. 

No  ama  quien  habla  así. 
El  to  engaña. 

DOÑA  ANA. 

Claro  está. 
Di  que  me  traigan  un  coche : 
Volvamos,  Celia,  esta  noche 
A  amanecer  á  Alcalá ; 
Que  lo  que  ahora  escuché 
Castigo  del  cielo  ha  sido 
Por  haber  interrumpido 
Las  novenas  que  empecé. 

celia. 
Antes  este  desengaño 
Le  debes  á  esta  venida. 
DO.ÑA  ana. 
Si  con  él  pierdo  la  vida , 
Mejor  me  estaba  el  engaño. 
{Quítanse  de  la  ventana.) 

ESCENA  XIX. 

DON  JUAN  Y  BELTRAN,  el  DUQUE 
Y  DON  MENDO. 

{Hacen  dentro  ruido  de  cuchilladas.) 

DON  MENDO. 

Allí  suenan  cuchilladas. 

DUQUE. 

Estas  damas,  de  mi  voto. 
Sigamos. 
DON  ^í.^iiO.  {Aparte  condón  Juan.) 

Es  mas  devoto 

De  mujeres  que  de  espadas. 

DON  JUAN.  {Ap.  á  su  criado.) 
Y  así  al  mas  amigo  abona, 
Para  que  advertido  estés. 

BELTRAN.  {Ap.  Ú  don  JUOU.) 

Su  lengua  en  efeto  es 

La  que  á  nadie  no  perdona. 


ACTO  SEGUNDO. 


Habitación  del  Duque  en  Alcalá  de  Henares. 
ESCENA  PRIMERA. 

EL  DUQUE,  DON  JUAN  y  BELTRAN, 

todos  de  color. 

DUQUE. 

¿Cómo  los  toros  dejais? 

DON  JUAN. 

Viéndome  sin  vos  en  ellos. 
Estaba  de  los  cabellos. 
Del  juego  icórao  quedáis? 
Que  era  robado  el  partido. 

DUQUE. 

Cogiéronme  de  picado. 

He  perdido,  y  me  he  cansado. 

DON  JUAN. 

Mil  cosas  habéis  perdido , 
El  descanso  y  el  dinero 

Y  los  toros. 

BELTRAN. 

¡  Que  haya  juicio 
Que  del  cansancio  haga  vicio, 

Y  tras  un  hinchado  cuero. 
Que  el  mundo  llama  pelota, 
Corra  ansioso  y  afanado ! 
¿Cuánto  mejor  es  sentado 
Buscar  los  pies  á  una  sota 
Que  moler  piernas  y  brazos? 
Si  el  cuero  fuera  de  vino , 


Aun  no  fuera  desatino 
Sacarle  el  alma  á  porrazos. 
Pero  ¡  perder  el  aliento 
Con  una  y  otra  mudanza , 

Y  alcanzar ,  cuando  se  alcanza , 
Un  cuero  lleno  de  viento ; 

Y  cuando ,  una  pierna  rola. 
Brama  un  pobre  jugador. 
Ver  al  compás  del  dolor 

Ir  brincando  la  pelota  ! 

DON  JOAN. 

El  brazo  queda  gustoso 
Si  bien  la  pelota  dio. 

BELTRAK. 

Séneca  la  comparó 
Al  vano  presuntuoso, 

Y  esa  semejanza  ha  dado 
Sin  duda  al  juego  sabor, 
Porque  no  hay  gusto  mayor 
Que  apalear  un  hinchado. 
Mas  si  miras  el  contento 
De  un  jugador  de  pelota, 

Y  un  cazador  que  alborota 
Con  halcón  la  cuerva  al  viento , 
j,Por  dicha  tendrás  la  risa 
Viendo  que  á  presa  tan  corta 
Que  vencida  nada  importa. 
Corre  un  hombre  tan  de  prisa , 
Que  apenas  tocan  la  yerba 

Los  caballos  voladores? 
¡Válgaos  Dios  por  cazadores ! 
¿  Que  os  hizo  esa  pobre  cuerva? 

DUQUE. 

De  la  guerra  has  de  pensar 
Que  es  la  caza  semejanza  , 

Y  así  el  ardid ,  la  asechanza , 
El  seguir  y  el  alcanzar 

Es  gustoso  pasatiempo. 

BELTRAN. 

¿Mil  contra  una  cuerva?  Sí , 
Bien  dices;  que  son  así 
Las  pendencias  deste  tiempo. 

DON  JUAN. 

Beltran ,  satírico  estás. 

BELTRAN. 

;,En  qué  discreto,  señor. 
No  predomina  ese  humor? 

DON  JUAN. 

Como  matas  morirás. 

BELTRAN. 

En  Madrid  estuve  yo 
En  corro  de  tal  tijera. 
Que  la  pegaba  cualquiera 
Al  padre  que  lo  engendró; 

Y  si  alguno  se  partía 

Del  corro,  los  que  quedaban, 
Mucho  peor  del  hablaban 
Que  él  de  otros  hablado  había. 
Yo,  que  conocí  sus  modos, 
A  sus  lenguas  tuve  miedo, 

Y  ¿  qué  hago?  estoyme  quedo 
Hasta  que  se  fueron  todos. 
Pero  no  me  valió  el  arte ; 
Que,  ausentándose  de  allí, 
Solo  á  murmurar  de  mí 
Hicieron  un  corro  aparte. — 
Si  el  maldiciente  mirara 
Este  solo  inconveniente , 

:  Hallárase  un  maldiciente 
Por  un  ojo  de  la  cara  ? 

DON  JUAN. 

¿Fuera  por  eso  peor? 

BELTRAN. 

Espantóme  que  eso  ignores. 
Más  que  cien  predicadores 
Importa  un  murmurador. 
Yo  sé  quién  ni  con  sermones , 
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Ni  cuaresmas ,  ni  consejos 
De  amigos  sabios  y  viejos. 
Puso  freno  á  sus  pasiones, 
Ni  sus  costumbres  redujo 
En  gran  tiempo  ;  y  solamente 
De  temor  de  un  maldiciente, 
Vive  ya  como  un  cartujo. 


DUQUE. 

Digo  que  tenéis ,  don  Juan , 
Entretenido  criado. 

DON  JUAN. 

Es  agudo  y  ha  estudiado 
Algunos  años  Beltran. 

DUQUE. 

¿Qué  hay  de  doña  Ana? 

DON  JOAN. 

Esta  noche 
Parte  sin  duda  á  Madrid. 

DUQUE. 

Nuestra  invención  prevenid. 

DON  JUAN. 

Ella »  Duque ,  va  en  su  coche  , 
Su  gente  en  uno  alquilado. 

DUQUE. 

Bien  nos  viene. 

DON  JUAN. 

Así  lo  espero. 

DUQUE. 

¿  Apercibióse  el  cochero  ? 

DON  JUAN. 

Ya ,  señor,  lo  he  concertado. 

DUQUE. 

¿Y  está  en  los  toros  doña  Ana? 

DON  JUAN. 

No  la  he  visto ;  pero  sé 
Que  cuando  en  ellos  esté. 
Ni  en  andamio  ni  en  ventana 
De  suerte  estará  que  pueda 
Ser  de  nadie  conocida; 
Que  no  por  fiestas  olvida 
Obligaciones  que  hereda. 

DUQUE. 

¿Cuántos  toros  vistes? 

DON  JUAN. 

Tres, 
Y  entró  don  Mendo  al  tercero. 
Despreciando  en  un  overo 
Al  amor  y  al  ínteres. 
Salió  con  verde  librea , 
Robando  así  corazones , 
Que  aun  el  toro  á  sus  rejones 
Con  su  muerte  lisonjea. 

DUQUE. 

¿Tan  bueno  anduvo  el  Guzman? 

DON  JUAN. 

En  todo  es  hombre  excelente 
Don  Mendo. 

DUQUE. 

(Ap.  ¡  Cuan  diferente 
Suele  hablar  él  de  don  Juan !) 
Cansado  estoy. 

DON  JUAN. 

Reposar 
Podéis  ,  señor ,  entre  tanto 
Que  da  Díctis  con  su  manto 
A  nuestra  invención  lugar. 

DUQUE. 

Que  á  su  tiempo  me  despiertes, 
Te  encargo. 

DON  JUAN. 

Tendré  cuidado. 
{Vase  el  Duque.) 


ESCENA  II. 

DON  JUAN  Y  BELTRAN. 


BELTRAN. 

¿Por  qué ,  señor ,  no  has  pintado 
Caballos,  toros  y  suertes? 
Que  con  eso ,  y  con  tratar 
Mal  á  los  calvos ,  hicieras 
Comedias  con  que  pudieras 
Tu  pobreza  remediar. 
A  que  te  cuenten,  me  obligo. 
Seiscientos  por  cada  una. 

DON  JUAN. 

Pues  supongamos  que  en  una 
Eso  que  me  adviertes  digo; 
En  otra  ¿qué  he  de  decir? 
Que  á  un  poeta  le  está  mal 
No  variar ;  que  el  caudal 
Se  muestra  en  no  repetir. 

BELTRAN. 

Para  dar  desconocidos 
Estos  platos  duplicados. 
Dar  aquí  calvos  asados 

Y  acullá  calvos  cocidos. 
Pero ,  señor ,  á  las  veras 
Vuelva  la  conversación. 
¿No  me  dirás  la  intención 
Que  llevan  estas  quimeras? 
¿Para  qué  se  han  prevenido 
Los  dos  capotes  groseros? 
¿Qué  es  esto  de  los  cocheros? 

DON  JUAN. 

Escucha :  irás  advertido. 
Desde  aquella  alegre  noche 
Que  al  gran  Precursor  el  suelo 
Celebra  por  alba  hermosa 
Del  Sol  de  Justicia  eterno; 
De  la  encontrada  porfía 
En  que  me  opuso  don  Mendo, 
A  mil  gracias  que  conté 
De  doña  Ana,  mil  defeU)s; 
En  el  corazón  del  Duque 
Nació  un  curioso  deseo 
De  cometer  á  sus  ojos 
La  difinicion  del  pleito. 
A  don  Mendo  le  explicó 
El  Duque  este  pensamiento, 

Y  para  ver  á  doña  Ana 
Quiso  que  él  fuese  el  tercero. 
El  se  excusó ,  procurando 
Divertirlo  deste  intento , 

O  temiendo  mi  Vitoria, 
O  anticipando  sus  celos. 
Creció  en  el  mancebo  duque 
El  apetito  con  esto ; 
Que  sospechando  su  amor. 
Hizo  tema  del  deseo. 
Declaróme  su  intención , 

Y  yo  en  su  ayuda  me  ofrezco. 
Dándome  esperanza  á  mí 

Lo  que  temor  á  don  Mendo. 

Y  como  doña  Ana  estaba 
Aquí  velando  á  san  Diego , 
Venimos  hoy  á  los  toros 

Más  por  verla  que  por  verlos. 

Y  sabiendo  que  esta  noche 
Se  parle  mi  dulce  dueño, 

Por  quien  ya  comienza  Henares 
El  lloroso  sentimiento; 
Por  poder  gozar  mejor 
De  su  cara  y  de  su  ingenio. 
Porque  las  gracias  del  alma 
Son  alma  de  las  del  cuerpo ; 
Trazamos  acompañarla 
Sirviéndole  de  cocheros. 
Nuevos  faetontes  del  sol , 
Si  atrevidos  ,  no  soberbios. 
Con  los  cocheros  ha  sido 
Para  este  fin  el  concierto, 


Para  esto  la  prevención 
De  los  capotes  groseros; 
Que  á  tales  trazas  obliga 
En  ella  el  recalo  honesto  , 
En  el  Duque  sus  antojos , 

Y  en  mi ,  Beltran ,  mis  deseos. 

BELTRAN. 

Todo  lo  demás  alcanzo, 
Yeso  postrero  no  entiendo. 
¿Cómo  en  el  amor  del  Duque 
Funda  el  tuyo  su  remedio? 

DON  JUAN, 

Mientras  sin  contrario  fuerte 
Ame  doña  Ana  á  don  Mendo , 
Ella  está  en  su  amor  muy  firme, 

Y  á  mudalla  no  me  atrevo: 

Y  como  el  Duque  es  persona 
A  cuyas  fuerzas  y  ruegos 
Puede  mudarse  doña  Ana , 
Que  la  conquiste  pretendo, 
Para  que  andando  mudable 
Entre  los  fuertes  opuestos, 
No  estando  lirme  en  su  amor , 
Esté  flaca  á  mi  deseo. 

BELTRAN. 

Esa  es  cautela  que  enseña 
El  diestro  don  Luis  Pacheco, 
Que  dice  que  está  la  espada 
Mas  flaca  en  el  movimiento. 

DON  JOAN. 

Mejor  se  sujeta  entonces : 
De  esa  lición  me  aprovecho. 

BELTRAN. 

Y  dime ,  por  vida  tuya , 
¿Agora  sales  con  esto? 

¿  No  eres  tú  quien  me  dijiste : 
«  Si  desta  vez  no  la  muevo , 
Morirá  mi  pretensión , 
Aunque  vivan  mis  deseos?» 

DON  JUAN. 

Imita  mi  amor  al  hijo 
De  la  tierra,  aquel  Anteo, 
Que  derribado  cobraba 
Nueva  fuerza  y  valor  nuevo. 

BELTRAN. 

Pensé  que  desesperado 
Lo  curabas  como  á  muerto; 
Que  aunque  la  traza  es  aguda, 
Pongo  gran  duda  en  su  efeto; 
Que  el  Duque  es  muy  poderoso  : 
Llevarála. 

DON  JUAN. 

Por  lo  menos , 
Si  vence ,  alivio  será 

?ue  por  un  duque  la  pierdo; 
si  no,  consolaráme 
Ver  que  lo  que  yo  no  puedo. 
Tampoco  ha  podido  un  duque. 

BELTRAN. 

En  fe  de  aquesos  consuelos 
Has  corlado  la  cabeza 
Totalmente  á  tus  intentos, 

Y  estando  tu  mal  dudoso. 
Has  querido  hacerlo  cierto. 
Quieres  que  el  Duque  la  lleve 
Por  quitársela  á  don  Mendo, 

Y  del  daño  el  daño  mismo 
Has  tomado  por  remedio. 
El  epigrama  que  á  Kanio 
Hizo  Marcial,  viene  á  pelo. 

DON  JUAN. 

¿Cómo  dice? 

BELTRAN. 

Tr-nducido, 
Dice  asi  en  lenguaje  nuestro: 
«Queriendo  Fauio  huir 
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Sus  contrarios,  se  mató.  » 
i  No  es  furor,  pregunto  yo, 
Para  no  morir,  morir? 

DON  JUAN. 

El  epigrama  es  agudo ; 
Mas  la  aplicación  te  niego  ; 
Que  no  es,  como  tú  imaginas. 
Que  venza  el  Duque ,  tan  cierto ; 
Que  si  él  es  grande  de  España , 
Es  el  querido  don  Mendo , 

Y  esto  es  ser  grande  también 
En  la  presencia  de  Venus. 

BELTRAN. 

Grandes  son  los  dos  contrarios, 

Y  tú,  señor  ,  muy  pequeño; 
Mas  si  fortuna  le  ayuda, 
Juzgo  posible  tu  intento. 
Dos  valientes  salteadores 

Por  un  hurto  que  hablan  hecho 
Riñeron;  que  cada  cual 
Lo  quiso  llevar  entero  : 

Y  mientras  ellos  reñian, 
Un  ladroncillo  ratero 
Cogió  la  presa. 

DON  JUAN. 

Dios  quiera 
Que  me  suceda  lo  mesmo. 
(Vanse.) 

Sala  de  paso  en  la  casa  donde  se  hospeda 
doña  Ana,  en  Alcalá. 

ESCENA  III. 

DOiÑA  ANA  Y  DOÑA  LUCRECL\ ,  de 

camino. 

DO.ÑA  ANA. 

¿Cómo  en  los  toros  te  ha  ido? 

DOÑA  LUCRECLV. 

Jamas  hicieron  provecho 
En  las  dolencias  del  pecho 
Los  remedios  del  sentido; 
Que  en  un  rabioso  cuidado  , 
Tanto  con  el  alma  asisto , 
Que  aunque  los  toros  he  visto , 
Prima,  no  \02  he  mirado. 

DOÑA  ANA. 

Yo  apostaré  que  hay  amor. 

DOÑA   LUCRECIA, 

Forzoso  es  va  que  te  cuente , 
Porque  el  daño  no  se  aumente , 
La  causa  de  mi  dolor. 
— Doce  veces  ha  vestido 
Febo  de  luz  á  su  hermana, 
Después,  hermosa  doña  Ana , 
Que  me  sujetó  Cupido. 
Mas  no  fácil  en  mi  amor 
Llevó  el  que  adoro  la  palma: 
Que  al  postrer  precio  del  alma 
Le  rendi  el  primer  favor. 
Hasta  aqui  te  lo  he  callado, 
Porque  muestra  liviandad 
La  que  sin  necesidad 
Manifiesta  su  cuidado; 
Mas  ya  que  teme  el  amor. 
Si  callo,  un  agravio  injusto: 
Viendo  que  se  anega  el  gusto. 
Se  arroja  a  nado  el  honor. 
Don  Mendo  es  pues  el  sugeto 
Por  quien  quiso  amor  que  muera  ; 
Que  menor  causa  no  hiciera 
Kn  mi  tan  tirano  efeto. 
Supe  que  daba  en  mirar 
Tu  belleza  soberana; 
Que  solo  por  ti,  doña  Ana, 
Me  pudiera  á  nú  olvidar. 
A  mi  celosa  querella 
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Satisfacer  Intentó; 
Mas  aunque  el  fuego  aplacó. 
Quedó  viva  la  centella. 
Supe  que  á  Henares  venía 
Hoy  con  ^alas  y  librea  : 
¿Por  quien  quieres  tu  que  sea. 
Si  á  mi  en  Madrid  me  tenia? 
Pedi  á  mi  padre  licencia 
Para  venir  á  Alcalá, 

Y  porque  estabas  tú  acá , 

Me  ha  permitido  esta  ausetidá. 
No  vine  á  los  toros,  no. 
Mas  á  impedir  nuestro  daño, 
Con  que  sepas  tú  tu  engaño 

Y  mi  desengaño  yo. 

Y  porque  probar'pretendo 
Mi  verdad ,  este  papel 
Mira ,  y  confirma  con  él 

Las  traiciones  de  don  Mendo. 
A  los  celos  satisface 
De  que  yo  cargo  le  hice  : 
Mira  de  ti  lo  que  dice, 

Y  contigo  lo  que  hace. 

{Da  un  papel  á  doña  Ana) 

DOÑA  ANA. 

(Lee.)  «  Tu  sentimiento  encareces, 
«Sin  escuchar  mis  disculpas  : 
«Cuanto  sin  razón  me  culpas, 
«Tanto  con  razón  padeces. 
)>Si  miras  lo  que  mereces, 
«Verás  como  la  pasión 
»Te  obliga  á  que  sin  razón 
«Agravies  en  tu  locura 
»Con  las  dudas  la  hermosura, 
»Con  los  celos  la  elección. 
«Lucrecia,  de  tí  á  doña  Ana 
«Ventaja  hay  mas  conocida, 
«Que  de  la  muerte  á  la  vida , 
»De  la  noche  á  la  mañana. 
»^, Quién  á  la  hermosa  Diana 
»  Trocará  por  una  estrella? 
«Deja  la  injusta  querella, 
«Desengaña  tus  enojos; 
«Que  tengo  un  alma  y  dos  ojos 
«Para  escoger  la  mas  bella.» 

DOÑA  LUCRECIA. 

¿Qué  dices  de  ese  papel? 

DOÑA  ANA. 

Si  estás  viendo, prima,  aquí 
Lo  que  él  ha  dicno  de  mí, 
¿Qué  quieres  que  diga  del? 
Pierde  el  cuidado  cruel 
Que  te  obliga  á  recelar 
Cuando  así  me  ves  tratar. 
Si  es  cosa  cierta  el  nacer 
La  injuria  de  aborrecer, 
Y  la  alabanza  de  amar. 
Mas  cansada  te  imagino  : 
Entra  á  reposar  un  rato; 
Que  para  hablar  de  tu  ingrato. 
Será  tercero  el  camino. 

DOÑA  LUCRECIA. 

Mi  celoso  desatino 

El  sueño  me  ha  de  impedir. 

DOÑA  ANA. 

A  las  doce  es  el  partir 
Foraoso. 

DOÑA  LUCRECIA. 

Y  tú  ¿no  reposas? 

DOÑA  ANA. 

No,  Lucrecia ;  que  mil  cosas 
Me  faltan  por  prevenir. 

DOÑA  LUCRECIA. 

¿Puedo  ayudarte? 

DO.NA  ANA. 

Ayudarme 
Dejarme  sola  será. 
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DONA  LUCRECIA. 

El  obedecerte  es  ya 

Forzoso.  (Vase.) 

DOÑA  ANA. 

(Ap.  Como  el  matarme.) 
¡Celia !  (Llamando.) 

ESCENA  IV. 

CELIA.— DOÑA  ANA. 

DOÑA  ANA. 

Ven,  ven  á  ayudarme 
A  lamentar  mi  tormento  : 
Presta  tu  voz  á  mi  aliento ; 
Que  en  desventura  tan  grave. 
Por  una  boca  no  cabe 
A  salir  el  sentimiento. 

CELIA. 

¿Qué  ha  sido? 

DOÑA  ANA. 

Nuevos  agravios 
Del  vil  don  Mendo ;  que  en  suma 
Firma  también  con  la  pluma 
Lo  que  alirmó  con  los  labios. 

CELIA. 

Mudar  consejo  es  de  sabios; 

Hasta  aquí  nada  has  perdido; 

Tu  misma  vista  y  oído 

Te  han  avisado  tu  daño : 

Agradece  el  desengaño 

Que  á  tan  buen  tiempo  ha  venido. 

Quien  asi  te  injuria  ausente, 

Y  presente  lisonjea, 
O  engañoso  te  desea, 
O  deseoso  te  miente  ¿ 

Y  cuando  cumplir  intente 

Lo  que  ofrece ,  y  ser  tu  esposo ; 
Si  ordinario ,  y  aun  forzoso 
Es  el  cansarse  un  marido , 
¿  Cómo  hablará  arrepentido 
Quien  habla  asi  deseoso? 

DOÑA  ANA. 

No  es,  Celia,  mi  corazón 
Ángel  en  el  aprender, 
Que  nunca  pueda  perder 
La  primera  aprehensión  : 
No  es  bronce  mi  corazón. 
En  quien  viven  inmortales 
Las  esculpidas  señales; 
Mudarse  puede  mi  amor  : 
Si  puede,  ¿cuándo  mejor 
Que  con  ocasiones  tales? 
No  pienses  que  está  ya  en  mí 
Tan  poderoso  y  entero 
El  gigante  amor  primero 
A  quien  tanto  me  rendí; 
Desde  la  noche  que  oí 
Mis  agravios,  la  memoria 
En  tan  afrentosa  historia 
Tan  rabiosamente  piensa , 
Que  entre  el  amor  y  la  ofensa 
Dudaba  ya  la  Vitoria ; 
Pero  con  tan  gran  pujanza 
La  nueva  injuria  ha  venido , 
Que  del  todo  se  ha  rendido 
El  amor  á  la  venganza. 

CELLV. 

¿Serás  firme  en  la  mudanza? 

DOÑA  ANA. 

o  el  cielo  mi  mal  aumente. 

CELIA. 

Tus  venturas  acreciente. 
Como  contento  me  ha  dado 
Tu  pensamiento,  mudado 
De  un  hombre  tan  maldiciente. 
Que  desde  que  estando  un  día 
Viéndote  por  una  reja , 


La  cerré ,  y  me  llamó  vieja , 
Sin  pensar  que  yo  lo  oia , 
Tal  cual  soy,  no  lo  querría. 
Sí  él  fuese  del  mundo  Adán. 

DOÑA  ANA. 

Que  eran  botes  mi  Jurdan 
Dijo  de  mí :  ¿qué  te  altera 
Que  á  tus  años  se  atreviera? 

CELIA. 

¡  Cuan  diferente  es  don  Juan ! 

Ofendido  y  despreciado. 

Es  honrar  su  condición. 

Cuando  el  lengua  de  escorpión 

Ofende  siendo  estimado. 

Una  vez  desesperado 

Don  Juan  se  quejaba  así : 

«¿Qué  delito  cometí 

En  quererte,  ingrata  fiera? 

¡Quiera  Dios!...  Pero  no  quiera: 

Que  te  quiero  mas  que  á  mí. » 

¡  Si  vieras  la  cortesía 

V  humildad  con  que  me  habló 

Cuando  licencia  pidió 

Para  verte  el  otro  día ! 

¡Si  vieras  lo  que  decía 

En  mi  defensa  á  un  criado , 

Que  porfiaba  arrojado 

Que  si  yo  dificultaba 

La  visita ,  lo  causaba 

Ser  él  pobre  y  desdichado! 

¡  Si  vieras !...  Pero  ¿  qué  vieras 

Que  igualase  á  lo  que  viste , 

Cuando  del  traidor  le  oíste 

Defenderte  tan  de  veras? 

Ya  te  ablandaras,  si  fueras 

Formada  de  pedernal. 

DOÑA  ANA. 

¿Qué  te  obliga  á  que  tan  mal 
Te  parezca  mi  desden? 


Tener  á  quien  habla  bien 
Inclinación  natural ; 

Y  sin  ella,  me  obligara 
La  razón  á  que  lo  hiciera. 

DOÑA  ANA. 

Celia,  ¡si  don  Juan  tuviera 
Mejor  talle  y  mejor  cara !... 

CELIA. 

Pues  ¡  cómo !  ¿  en  eso  repara 
Una  tan  cuerda  mujer? 
En  el  hombre  no  has  de  ver 
La  hermosura  ó  gentileza  : 
Su  hermosura  es  la  nobleza, 
Su  gentileza  el  saber. 
Lo  visible  es  el  tesoro 
De  mozas  faltas  de  seso , 

Y  las  mas  veces  por  eso 
Topan  con  un  asno  de  oro. 
Por  eso  no  tiene  el  moro 
Ventanas  :  y  es  cosa  clara 
Que,  aunque  al  principio  repara 
La  vista,  con  la  costumbre 
Pierde  el  gusto  ó  pesadumbre 
De  la  buena  ó  mala  cara. 


No  niego  que  desde  el  día 
Que  defenderme  le  oí. 
Tiene  ya  don  Juan  en  mi 
Mejor  lugar  que  solía , 
Porque  el  beneficio  cría 
Obligación  natural : 
Y  pues  el  rigor  mortal 
Aplacó  ya  mí  desden , 
Principio  es  de  querer  bien 
El  dejar  de  querer  nial. 
Pero  no  fácil  se  olvida 
Amor  que  costumbre  ha  hecho 


Por  mas  que  se  valga  el  pecho 
De  la  ofensa  recebida; 

Y  una  forma  corrompida 
A  otra  forma  hace  lugar. 
Mas  bien  puedes  confiar 

Que  el  tiempo  irá  introduciendo 
A  don  Juan ,  pues  á  don  Mendo 
He  comenzado  á  olvidar. 

CELIA. 

¿Podré  yo  ver  el  papel? 

DOÑA  ANA. 

Pide  luces;  que  la  obscura 
Noche  impedirte  procura 
Ver  mis  agravios  en  él. 
{Celia  se  entra  por  un  momento  á  dar 
el  recado,  y  vuelve.) 

ESCENA  V. 

UN  ESCUDERO,  con  luces;  CELIA.  -- 
después ,  EL  DUQUE  y  DON  JUAN; 
DOÑA  ANA. 

CELIA. 

Ya  están  las  luces  aquí. 

DOÑA  ANA. 

Ten  el  papel.    {Dale  el  papel  á  Celia.) 

ESCUDERO.  (A  doña  Ana.) 

Dos  cocheros 
Piden  licencia  de  veros. 

DOÑA  ANA. 

Entren. 

ESCUDERO. 

Entrad. 
{Yase  el  Escudero,  y  salen  el  Buque  ij 
don  Juan,  de  cocheros.) 

DON  JUAN.  ( Ap.  al  Duque. ) 

Pues  á  tí 
Nunca  te  ha  visto ,  seguro 
Habla  de  ser  conocido. 
Mientras  yo  callo ,  escondido 
En  manto  de  sombra  obscuro. 

DUQUE. 

El  cielo  os  guarde ,  señora. 

DOÑA  ANA. 

Bien  venido. 

DUQUE. 

Acá  me  envía 
El  cochero  que  os  servia, 

Y  no  puede  hacerlo  agora. 
Rendido  á  un  dolor  cruel. 

¿A  qué  hora  habéis  de  partir?' 
Que  os  tengo  yo  de  servir 
Esta  jornada  por  él.    ,ef^ 

DOÑA  ANA. 

¿Tanto  es  SU  mal? 

DON  JUAN. 

Por  lo  menos 
No  podrá  serviros  hoy. 

DOÑA  ANA. 

Pésame. 

DUQUE. 

Persona  soy 
Con  quien  no  lo  echaréis  menos. 

DOÑA  ANA. 

A  media  noche  esté  el  coche 
Prevenido  á  la  carrera. 

DUQUE. 

Y  será  la  vez  primera 
Que.el  sol  sale  á  media  noche. 


D05ÍA  ANA. 

¿Cómo  es  eso? 

DUQUE. 

Como  es  eso, 

DOÑA  A.'CA. 

¿  Tierno  sois? 

DUQUE. 

¿  Es  contra  ley? 
Alma  tengo  como  el  Hev  : 
Aunque  este  oticio  profeso. 
No  buyo  de  amor  los  males; 
pue  si  por  ellos  no  fuera , 
Yo  os  juro  que  no  estuviera 
Cubierto  destos  sayales. 

DOÑA  ANA. 

¡Pues  qué!  ¿son  disfraz  de  amor 
Por  infanta  pretendida? 


LAS  PAREDES  OYEN. 

ORTIZ. 
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Puede  ser. 


DUQUE. 


DONA  A!<A. 


Bien  por  mi  vida! 


(Ap.  El  cocLero  tiene  bumor.) 

CELIA. 

Don  Mendo  viene. 

DOÑA  ANA. 

Id  con  Dios, 

Y  á  media  noche  os  espero. 

DUQUE. 

Tengo,  por  mi  compañero. 
También  que  tratar  con  vos ; 
Que  es  suyo  el  coche  en  que  va 
Vuestra  gente;  y  esta  noche 
Ya  veis  cuánto  vale  un  coche , 

Y  concertado  no  está. 
La  visita  recebid; 

Que  los  düs  esperaremos. 

DOÑA   ANA. 

Por  eso  no  reñiremos , 
Si  con  bien  llego  á  Madrid. 

DUQUE. 

Señora ,  entre  padres  y  hijos 
Parece  bien  el  concierto. 
(Retíranse  el  Duque  y  don  Juan ;  pero 
quédanse  acechando  tras  una  puerta.) 

ESCENA  VI. 

DON  MENDO  t  LEONARDO.— Dichos. 

DON  MENDO. 

¡Gloria  á  Dios,  que  llego  al  puerto 
De  combates  tan  prolijos ! 

DUQUE.  {Ap.  ó  don  Juan.) 
Escuchar  pretendo  asi 
Si  á  don  Mendo  favorece 
Doña  Ana. 

DON  iCAN. 

Pues  ¿qué  os  parece? 

DUQUE. 

Que  por  mi  daño  la  vi. 

ESCENA  VII. 

mS\U:cnKC\\iOnT\Z,queddn(Josf 
ó  una  puerta  en  acecho,  —  Diciius. 

DOÑA  LUCRECIA.  {Mcdio  para  sf.) 
¡  Don  Mendo  con  ella ,  cielos ! 
ORTiz.  (.\p.  á  su  ama.) 
¿Si  sabe  que  estás  acá? 

DOÑA  LUCRECIA. 

Cerca  el  desengaño  esta. 


Hoy  averiguas  tus  celos. 

DON  MENDO. 

¿Qué  es  esto,  doña  Ana  hermosa? 
¿No  me  respondes?  ¿Qué  es  esto? 
¿Quién  ha  mudado  tan  presto 
Mi  fortuna  venturosa? 
¡  Tú ,  señora ,  estás  así 
Grave  y  callada  conmigo! 
Quién  me  ha  puesto  mal  contigo? 
¿Quién  te  ha  dicho  mal  de  mí? 
Habla :  diiue  tu  querella. 

DOÑA  ANA. 

¿Tú  puedes  causarme  enojos. 
Teniendo  una  alma  y  dos  ojos 
Para  escoger  la  mas  bella? 

DON  MENDO. 

(Ap.  Palabras  son  que  escribí 
A  la  engañada  Lucrecia.) 
Esperado  habrá  la  necia 
Lucrecia  tener  de  mi 
Favor  con  hacerme  daño ; 
Mas  no  pienso  que  le  importe 
Vamos ,  señora ,  á  la  corte  : 
Verás  si  la  desengaño... 

DOÑA  LUCRECIA.  (Ap.) 

¡Ah  falso! 

DON  MENDO. 

Que  SU  favor 
No  estimo,  porque  concluya, 
Lo  que  una  palabra  tuva  , 
Aunque  la  engendre  eí  rigor. 

DOÑA  ANA. 

¿Cómo ,  pues  si  el  labio  mueve 
Mi  mediano  entendimiento, 
Helado  queda  mi  aliento 
Entre  palabras  de  nieve? 

DON  MENDO. 

(Ap.  Don  Juan  le  debió  de  dar 
Cuenta  de  nuestra  porfía ; 
Mas  aquí  la  industria  mía 
Las  suertes  ha  de  trocar ; 
Que  si  la  verdad  confieso, 

Y  que  el  amor  y  el  poder 
Temí  del  Duque,  es  mujer, 

Y  despertará  con  eso.) 
Vuelve  ese  rostro,  en  que  veo 
Cifrado  el  cielo  de  amor. 

DOÑA  ANA. 

Don  Mendo,  asi  está  mejor 
Quien  tiene  el  cerca  tan  feo. 

DON  MENDO. 

Ya  colijo  que  don  Juan 
De  Mendo/.a,  mal  mirado. 
La  contienda  te  ha  contado 
De  la  noche  de  san  Juan ; 
Que  conozco  esas  razones 
Que  el  necio  dijo  de  ti, 
Porque  yo  le  defendí 
Tus  divinas  perfecciones. 

DON  JUAN.  {Medio  para  si.) 
¡Ah  traidor! 

DUQUE.  {.\p.  á  don  Juan.) 
Disimulad. 

DON  MENDO. 

Pero  don  Juan  bien  podía 

Callar,  pues  que  vo  quena 

Perdonar  su  necedaíl. 

Mas  ya  que  estás  oesa  suerte 

De  mi,  señora,  ofendida 

Porque  le  dejé  la  vida 

A  quien  se  atrevió  á  ofenderte, 

No  me  culpes;  que  el  estar 

El  duque  I  rbino  presente 


Pudo  de  mi  furia  ardiente 
i  El  Ímpetu  refrenar. 

I  CELIA.  {Ap.  d  iu  ama.) 

¡Qué  embustero! 

DOÑA  ANA.  {Ap.) 

¡Qué  engañoso! 
CELIA.  {Ap.  á  su  ama.) 
¡  Mira  con  quién  te  casabas ! 

DON  MENDO. 

Sí  por  eso  me  privabas 

De  ver  ese  cielo  hermoso. 

Vuelve ;  que  presto  por  mí 

Cortada  verás  la  lengua 

Que  en  tus  gracias  puso  mengua. 

DOÑA  ANA. 

Pues  guárdale  tú  de  tf. 

DON  MENDO. 

¡Yo  de  mí!  ¿Luego  yo  he  sido 
Quien  te  ofendió? 

DOÑA  ANA. 

Claro  eslá. 
¿Quién  sino  tú? 

DON  MENDO. 

¿Cuánto  va 
Que  ese  falso,  fementido. 
Lisonjero  universal 
Con  capa  de  bien  hablado. 
Por  adularle  ha  contado 
Que  él  dijo  bien  y  yo  mal? 
Mas  brevemente  verán 
Esos  ojos,  dueño  hermoso. 
Castigado  al  malicioso. 

DOÑA  ANA. 

Para  entre  los  dos ,  don  Juan 
Es  un  buen  hombre ;  y  si  digo 
Que  tiene  poco  de  sabio , 
Puedo  sin  nacerle  agravio. 
Vuestro  deudo  es  y  mi  amigo  ; 
Mas  esto  no  es  murmurar. 

DON  MENDO. 

Eso  dije  á  solas  yo 
Al  Duque,  que  se  admiró 
De  verle  vituperar 
Lo  que  yo  lauto  alabé. 

DOÑA  ANA. 

Dilo  al  revés. 

DON  MENDO. 

Según  esto. 
Quien  contigo  mal  me  ha  puesto. 
El  Duque  sin  duda  fué. 
¡Aun  no  ha  llegado  á  la  corte, 
V  ya  en  enredos  se  emplea  ! 
;  O  piensa  que  eslá  en  su  aldea , 
l'ara  que  nada  le  importe 
Su  grandeza  ó  calidad 
Al  necio  rapaz  conmigo. 
Para  no  darle  el  castigo? 

DUQUE.  {Medio  para  si.) 
¡  Ah  traidor! 

DON  JUAN.  {Ap.  al  Duque.) 
Disimulad. 

DO.ÑA    ANA. 

¿Qué  sirven  falsas  excusas. 
Qué  quimeras,  qué  invenciones. 
Donde  la  misma  verdad 
Acusa  tu  lengua  torpe? 
Hablas  tu  tan  mal  de  mi. 
Sin  que  coiuigo  te  enojes, 
¡  Y  enojaste  con  quien  pudo 
Contarme  tus  sinrazones! 
Quien  le  daña  es  la  verdad 
De  las  culpas  que  te  ponen  . 
Si  pecaste  y  yo  lo  supo , 
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¿Qué  importa  saber  de  dónde? 
Pues  nadie  me  ha  relerido 
Lo  que  hablaste  aquella  noche: 
Verdad  te  digo,  ó  la  muerte 
En  agraz  mis  años  corte. 

Y  siendo  asi ,  sabes  tú 

Que  son  las  mismas  razones 
Las  que  aquí  me  has  escuchado, 
Que  las  que  dijiste  entonces. 
1  pues  las  sé ,  bien  te  puedes 
Despedir  de  mis  favores , 

Y  á  toda  ley  hablar  bien , 

Porque  Las  paredes  oyen,         ( Vase.) 

ESCENA  VIII. 

DON  MENDO,  CELIA  y  LEONARDO; 
EL  DUQUE  Y  DON  JUAN,  acechando 
desde  una  puerta  i  DOÑA  LUCRECIA 
Y  ORTIZ ,  acechando  desde  otra. 

DON  MENDO. 

Vuelve,  escucha,  dueño  hermoso, 
Lo  que  mi  fe  te  responde ; 

Y  pues  oyen  las  paredes, 
Oye  tú  mis  tristes  voces. 

DOÑA  LUCRECIA.   (Ap.) 

Mas  que  de  tristeza  mueras. 
( Vanse  Doña  Lucrecia  y  Ortiz.) 

tEt-IA.  (Ap.) 

Mas  que  eternamente  llores.     (Sale. 

DUQUE,  (Ap.  á  don  Juan.) 
¿De  dónde  pudo  doña  Ana 
Saber  lo  que  aquella  noche 
Hablamos? 

DON  JUAN. 

Yo  no  lo  he  dicho. 

DUQUE. 

Ni  yo, 

DON  JUAN. 

Las  paredes  oyen. 
(Vanse  el  Duque  y  don  Juan.) 

DON  MENDO. 

Óyeme  tú,  Celia:  asi 
Tus  floridos  años  logres. 

CELIA. 

Las  que  ya  llamaste  canas , 
¿Cómo  agora  llamas  ilores? 

DON  MENDO. 

¿Quién  te  ha  dicho  tal  de  mí, 
Celia? 

CELIA, 

Las  paredes  oyen.  (Vase. 

ESCENA  IX. 

DON  MENDO  y  LEONARDO. 

DON  MENDO. 

¿Qué  89  esto,  suerte  enemiga? 

¡  Por  tan  falsas  ocasiones , 

Tan  verdadera  mudanza 

En  voluntad  tan  conforme ! 

¡  Que  pueda  ser  quien  me  ha  dado 

Los  mas  estrechos  favores, 

A  mi  acusación  de  cera 

Y  á  mi  descargo  de  bronce  ! 
¿A  mis  contrarios  escuchas? 
A  malos  terceros  oyes? 

A  mí  el  oído  rae  niegas? 
A  mí  la  cara  me  escondes? 

LEONARDO. 

Con  la  pasión  no  discurres. 
¿Posible  es  que  no  conoces 
Que  tan  extraños  efetos 


A  mayor  causa  responden? 
No  por  las  culpas  que  dice, 
Hay  mudanza  en  sus  amores; 
Antes  por  haber  mudanza. 
Aquestas  cul|»as  te  pone  ; 
Que  si  el  enojo  que  ves 
Causaran  tus  sinrazones, 
No  tan  resuelta  negara 
Los  oídos  á  tus  voces  ; 
Que  á  quien  obligan  ofensas 
De  quien  ama  á  que  se  enoje, 
La  satisfacion  desea 
Cuando  la  culpa  propone. 
Doña  Ana  no  quiso  oírte : 

Y  asi  me  espanta  que  ignores 
Que  culpas  ha  menester, 
Pues  huye  satisfaciones ; 

Y  el  que  anda  á  caza  de  cutpas. 
Intención  resuelta  esconde, 

Y  pretende  dar  color 

De  castigo  á  sus  errores. 

DON  HENDO. 

Bien  imaginas. 

LEONARDO. 

Señor, 
Ciego  estás  ,  pues  no  conoces 
Su  desamor  en  su  ausencia. 
Su  engaño  en  sus  dilaciones. 
Dilató  por  las  novenas 
El  matrimonio  :  engañóte ; 
Que  no  hay  mujer  que  al  amor 
Prefiera  las  devociones. 
Con  secreto  caminaba 
A  otro  lin  su  trató  doble ; 

Y  por  si  no  lo  alcanzase , 
Entretuvo  tus  amores. 

Ya  lo  alcanzó ,  y  te  despide 
Sin  que  en  descargo  le  informes  ; 
Que  ha  menester  que  tus  culpas 
Su  injusta  mudanza  abonen. 

DON  MENDO. 

Agudamente  discurres; 
M;is  por  los  celestes  orbes 
Juro  que  me  he  de  vengar 
De  su  rigor  esta  noche. 

LEONARDO. 

Poderoso  eres ,  señor. 

DON  MENDO. 

De  allá  han  salido  dos  hombres- 

LEONARDO. 

Cocheros  son  de  doña  Ana, 

DON  MENDO. 

La  fortuna  me  socorre. 

ESCENA  X. 

EL  DUQUE  Y  DON  JUAN,  de  cocheros. 
—DON  MENDO  y  LEONARDO. 

DUQUE.  (Ap.  con  don  Juan.) 
No  vi  hermosura  mayor. 
Ni  tal  discreción  oí. 

DON  JUAN, 

¿Luego  á  don  Mendo  vencí? 

DUQUE, 

Pregúntaselo  á  mi  amor. 

¡  Vive  el  cielo,  que  estoy  loco  I 

DON  JUAN.  {.\p.) 

Mí  invención  es  ya  dichosa. 

DUQUE. 

Será  mi  esposa. 

DON  JUAN. 

¡  Tu  esposa  ? 


Sí. 


DUQUE. 


DON  JUAN.  (Ap.) 

Ni  tanto  ni  tan  poco. 

DON  MENDO. 

Dios  os  guarde ,  buena  gente. 

DUQUE. 

¿Quién  va  allá? 

DON  MENDO, 

Don  Mendo  soy 
De  Guzman. 

DUQUE.  (Ap,  á  don  Juan.) 
Por  darle  estoy 
El  castigo  aquí. 

DON  JUAN. 

Detente ; 
Que  es  de  doña  Ana  esta  puerta*. 

DUQUE. 

¿Qué  mandáis? 

DON  MENDO. 

Que  me  digáis. 
Pues  á  doña  Ana  lleváis , 
¿  A  qué  hora  se  concierta 
La  partida? 

DUQUE. 

A  media  noche. 

DON  MENDO. 

Una  cosa  habéis  de  hacer , 
Que  me  obligo  á  agradecer. 

DUQUE. 

Decidla. 

DON  MENDO. 

Apartar  el  coche 
En  que  fuere  vuestro  dueño. 
Del  camino  un  trecho  largo. 
Haciendo  del  yerro  cargo 
!  A  la  obscuridad  ó  al  sueño. 

DUQUE. 

¿Para  qué  fin? 

DON  MENDO. 

Solamente 
Hablarla  pretendo ,  amigos , 
¡Con  espacio  y  sin  testigos. 

DUQUE. 

¿Cosa  que  algún  hecho  intente 
Que  nos  cueste?... 

DON  MENDO. 

No  os  dé  pena. 
Cuando  yo  os  amparo  ,  el  miedo. 
La  obligación  en  que  os  quedo 
Publique  aquesta  cadena. 
Que  podéis  los  dos  partir. 

DUQUE. 

No ,  señor. 

DON  MENDO. 

Esto  ha  de  ser. 
(Dale  una  cadena,  y  tómala  el  Duque.) 

DUQUE. 

Una  cosa  habéis  de  hacer, 
Si  os  habemos  de  servir. 

DON  MENDO. 

Hablad  pues. 

DUQUE. 

Que  á  la  ocasión 
No  vais  mas  de  dos  amigos ; 

*  Suponemos  que  don  Juan  señala  una 
puerta  que  da  paso  á  una  pieza  interior;  para 
que  desiprnarala  puerta  de  la  calle,  seria  pre- 
ciso que  al  concluir  la  escena  viii  se  hubie- 
sen retirado  todos  los  actores  y  mudádose  la 
decoración.  Nada  de  esto  indica  la  edición 
lirincipc. 


Porque  cuantos  son  testigos, 
Tantos  enemigos  son. 

DON  MEMM). 

Solos  iremos  los  dos  : 
Desto  la  palabra  os  doy. 

DUQOB. 

Con  eso  á  serviros  voy. 

DON  MENDO. 

Y  yo  á  seguiros. 

DCQDE. 

Adiós; 
Que  es  hora  ya  de  partir. 

DON  JUAN.  (Ap.  al  Luqtte.) 
¿Dónde  con  tu  intento  vas? 

DUQUE. 

Presto,  don  Juan ,  lo  verás. 

{Xasct  y  sígnele  don  Juan.) 

ESCENA  XL 

DON  MENDO  y  LEONARDO. 

DON  MENDO. 

Manda  luego  apercebir, 
Leonardo,  los  dos  rocines 
De  campo ,  para  alcanzar 
Esta  fiera.  Hoy  he  de  dar 
A  esta  caza  dulces  fines. 

LEONARDO. 

No  lo  dudes,  pues  está 
Tan  de  tu  parte  el  cochero. 

DON  MENDO. 

Gomo  eso  puede  el  dinero. 

LEONARDO. 

Contra  su  dueño  será , 
Si  de  su  favor  te  ayudas. 

DON  MENDO. 

El  primer  cochero  agora 
No  será  que  á  su  señora 
Haya  servido  de  Judas. 
(Vanse.) 

Campo  inmediato  al  camino  real  de  Alcalá  á 
Mailrid,  á  un  cuarto  de  legua  de  aquella 
ciudad. 

ESCENA  XII. 

Arriepos  t  una  mujer  ;  después,  DON 
MENDO  Y  D05ÍA  ANA,  /odtfs  dentro ». 

UN  ARRIERO.  {Dentro ,  cantando.) 
Venta  de  Viveros^ 
¡  Dichoso  sitio , 
Si  el  ventero  es  cristiano, 

Y  es  moro  el  vino! 
¡Sitio  dichoso. 

Si  el  ventero  es  cristiano, 

Y  el  vino  es  moro ! 

ARRIERO  2.® 

Con  mi  albarda  y  mi  burro 
Pío  envidio  nada; 
Que  son  coches  de  pobres 
burros  y  albardas. 

UNA  MUJER. 

Tan  gustosa  vengo 
De  ver  los  toros , 
Que  nunca  se  me  quitan 
De  entre  los  ojos. 

ARRIERO  3.® 

Unos  ojos  que  adoro 

<  Es  decir,  léios,  donde  no  se  ve  á  lof  que 
hablan  ó  canUn. 


LAS  PAREDES  OYEN. 

Llevo  á  las  ancas  : 
¿Quién  ha  visto  los  ojos 
A  tas  espaldas  ? 

ARRIERO  4.*' 

¿Gruñes,  ó  gritas  ó  cantas? 

ARRIERO  3." 

Mis  males  espanto  asi. 

ARRIERO  4.*^ 

¿Somos  tus  males  aquí? 
Porque  también  nos  espantas. 
Calla  y  toma  mi  consejo; 
Que  no  es  la  miel  para  tí. 

ARRIERO  3.® 

¿Fuiste  á  ver  los  toros? 

ARRIERO  4.** 

Sí. 

ARRIERO  O." 

Pues  ¿no  hay  en  tu  casa  espejos? 

ARRIERO  2.° 

¡  Ah  del  coche !  ¿Dónde  bueno? 
Del  camino  se  han  salido. 

ARRIERO  I.'* 
O  el  cochero  se  ha  dormido , 
O  han  de  hacer  noche  al  sereno. 

ARRIERO  2.° 

¡  Ah ,  Faetón  de  los  cocheros, 
Que  te  pierdes !  Por  acá. 

ARRIERO  !.• 

Por  esos  trigos  se  va. 

ARRIERO  2.® 

Y  tras  él  dos  caballeros. 

ARRIERO  1.° 

De  malas  lenguas  se  quita 
Quien  va  al  desierto  á  morar. 

ARRIERO  2.0 

Novan  ellos  á  rezar; 
Que  por  allí  no  hay  ermita. 

ARRIERO  1.° 

Arre  ,  muía  de  Mahoma  : 
Ella  hace  burla  de  mi. 
Dale ,  Francisco. 

ARRIERO  2.® 
Echa  aquí. 


ARRIERO 


fe)  o 


Arre  :  ¿qué  diablo  te  toma? 
DON  MENDO.  {Dentro.) 
Para, cochero. 

DOÑA  ANA.  {Dentro.) 

¿Quién  es? 
DON  MENDO.  {Deutro.) 
Don  Mendo  soy. 

DO.NA  ANA.  {Dentro.) 
¡Anda! 

DON  MENDO. 

¡Para! 

ESCENA  XIII. 

DON  MENDO,  Dü5A  ANA,  DOSA 
LUCRECIA  Y  LEONARDO. 

DO^A  A.NA. 

¿  Quién  sino  tú  se  mostrara 
Conmigo  tan  descortés? 

DON  MENDO. 

Mi  exceso  y  atrevimiento 
Disculpo  con  tu  mudanza. 


SK 


DONA  ANA. 

Llámala  justa  venganza 
Y  cuerdo  arrepentimiento. 

DON  MENDO. 

¿Quién lo  causó? 

DOÑA  ANA. 

Tus  traiciones. 

DON  MENDO. 

¡Ah  falsa!  ¿Engañarme  piensas? 

¡Acreditas  mis  ofensas 

Por  abonar  tus  acciones ! 

Pues  no  lograrás  tu  intento. 

( Llega  don  Mendo  á  pelear  con  doña 
Ana,  dona  Lucrecia  á  ayudarla,  y 
Leonardo  á  tener  á  doña  Lucrecia. ) 

DOÑA  ANA. 

¿Qué  es  esto? 

DON  MENDO. 

Justo  castigo 
De  tu  mudanza. 

DONA  ANA. 

¡  Conmigo 
Tan  grosero  atrevimiento ! 

DOÑA  LUCRECIA. 

{Justicia  de  Dios! 

LEONARDO. 

Teneos. 

DOÑA  ANA. 

¡  Hay  excesos  mas  extraños ! 

DON  MENDO. 

A  pesar  de  tus  engaños 
He  de  lograr  mis  deseos. 

ESCENA   XIV. 

EL  DUQUE  Y  DON  JUAN,  <í<r  cocheros, 
que  sacan  las  espadas  y  dan  sobré 
—DON  MENDO  y  LEONARDO,  que 
dejan  luego  á  D05JA  ANA  y  DOSa  LU- 
CRECIA. 

DUQUE.  {Ap.  A  don  Juan.) 

La  venganza  nos  convida. 

DOÑA  ANA. 

i  Dónde  están  mis  escuderos? 
Vendido  me  han  los  cocheros. 

DUQUE. 

Por  vos,  señora ,  la  vida 
Vuestros  cocheros  darán. 

DON  MENDO. 

¡  A  don  Mendo  os  atrevéis , 
Viles! 

{Desenvainan  las  espadas  don  Menú^ 
y  Leonardo.) 

LEONARDO. 

Cocheros,  ¿qué  hacéis? 
¡Que  es  don  Menao  de  Guzman! 
A  vuestro  coche  os  volved. 

DON  MENDO.  {Ap.) 

Furias  del  infierno  son. 

DOÑA  LUCRECIA. 

¡  Qué  pena ! 

DOÑA  ANA. 

¡Qué  confusión! 
{Retíanse  don  Mendo  y  Leonardo,  y  el 

Duque  y  don  Juan  van  tras  ellos.) 
Cocheros ,  ¡  tened ,  tened ! 
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COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARCON. 


ACTO  TEIICERO. 


Sala  en  casa  de  do8a  Ana ,  en  Madrid.  Elstá 
amaneciendo  :  la  pieza  tiene  poca  luz. 

ESCENA  PRIMERA. 

DOÑA  ANA  Y  CELIA;  EL  DUQUE  y 
DON  JUAN,  de  cocheros :  este  último 
retirado  detras  del  Duque. 

DOÑA  ANA. 

¿No  advertís  lo  que  habéis  hecho? 
^Cómo  tan  despacio  estáis? 

DUQUE. 

Pop  nosotros  no  temáis  : 
Quietad  el  hermoso  pecho , 
Pues  con  probar  la  violencia 
Que  intentó  aquel  caballero, 
En  nuestro  favor  espero 
Que  tendremos  la  sentencia. 

Y  por  su  reputación 

Le  estará  mas  bien  callar : 
No  penséis  que  ha  de  tratar 
De  tomar  satisfacion 
Por  justicia  un  caballero. 
¿No  veis  lo  mal  que  sonara 
Que  herido  se  confesara 
Del  brazo  vil  de  un  cochero 
Un  tan  ilustre  señor , 
Dueño  de  tantos  vasallos? 
Destos  casos,  el  callallos 
Es  el  remedio  mejor. 

DOÑA  ANA. 

Siéntome  tan  obligada 
De  vuestro  valor  extraño. 
Que  el  temor  de  vuestro  daño 
Toda  me  tiene  turbada, 

DUQUE. 

No  temáis, 

DOÑA  ANA. 

El  pecho  fiel 
El  daño  está  previniendo. 

DUQUE. 

Quien  pudo  herir  á  don  Mendo, 
Podrá  defenderse  del. 

CELIA.  (A  doña  Ana  al  oído.) 
En  hablar  tan  cortesanos , 
Tan  valientes  en  obrar , 
Mucho  dan  que  sospechar 
Estos  cocheros. 

DOÑA  ANA.  (A  Celia  al  oído.) 

Las  manos 
Les  mira,  que  la  verdad 
Nos  dirán. 

CELIA. 

Es  gran  razón 
Pagalles  la  obligación 
Que  tienes  á  su  lealtad, 

{Toma  las  manos  al  Duque.) 
Pues  por  estas  manos  queda 
Tu  honestidad  defendida. — 
{Vuélvese  á  hablar  aparte  á  doña  Ana.) 
\  Ay  señora  de  mi  vida ! 
Blandas  son  como  una  seda , 

Y  en  llegando  cerca,  son 
Sus  olores  soberanos. 

DOÑA  ANA.  {Ap.  á  Celia.) 
¡Buen  olor  y  buenas  manos { 
Clara  está  la  información. 
Disimula. 

CELIA.  {Ap.) 
El  otro  está 
Siempre  cubierto  y  callado  : 


Cogerélo  descuidado, 
Pues  la  aurora  alumbra  ya 
Lo  que  basta  á  conocello. 
(Va  Celia  por  detras  de  todos  d  coger 
de  cara  á  don  Juan.) 

DOÑA  ANA. 

Amigos,  puesto  que  asi 
Os  arriesgasteis  por  mí 
Sin  obligación  de  hacello, 
Desta  casa  y  de  mi  hacienda 
Os  valed. 

DÜQDE. 

Los  pies  OS  beso; 
Mas  yo  no  paso  por  eso ; 
Que  no  es  razón  que  se  entienda 
Que  fué  sin  obligación 
El  serviros ;  pues  de  un  modo 
Se  la  pone  al  mundo  todo 
Vuestra  rara  perfección : 
Porque  á  quien  os  llega  á  ver 
Dais  gloria  tan  sin  medida. 
Que  aunque  os  pague  con  la  vida , 
Os  queda  mucho  a  deber. 

CELIA.  {A  don  Juan,) 

Y  vos ,  ^  sois  mudo ,  cochero? 
¿De  que  estáis  triste?  Volved, 
Alzad  el  rostro ,  aprended 
Animo  del  compañero. 
El  que  riñó  sin  temer, 
¿Teme  sin  reñir  agora? 

DUQUE. 

En  vano  os  cansáis,  señora; 
Que  es  mudo. 

CELIA. 

Bien  puede  ser. 
(Ap.  Mas  yo  don  Juan  de  Mendoza 
Pienso  que  es...  El  es  ;  ¿qué  dudo? 
El  triste  se  finge  mudo 
Por  no  perder  lo  que  goza 
Mientras  encubierto  está.) 
^¿ Quién  dirás,  señora,  que  es 
El  callado?  (Ap.áella.) 

DOÑA  ANA. 

Dilo  pues. 

CELIA, 

¿Quién  piensas  tú  que  será? 

DOÑA  ANA. 

No  lo  sé. 

CELIA. 

¿Quién  puede  ser 
Quien  siendo  gran  caballero, 
Quisiese  ser  tu  cochero 
Solo  por  poderte  ver? 
Quién ,  el  que  con  tal  valor 
En  un  lance  tan  estrecho , 
Pusiese  á  la  espada  el  pecho 
Por  asegurar  tu  honor? 
Quién  ,  el  que  en  penar  se  goza 
Por  tu  amor,  y  tu  desden 
Sigue  enamorado?  Quién 
Sino  don  Juan  de  Mendoza? 

DOÑA  ANA. 

Bien  dices  :  solo  él  haría 
Finezas  tan  extremadas, 

CELIA. 

Bien  merecen  ser  premiadas, 

DOÑA  ANA. 

Que  no  las  pierde ,  confia. 

DUQUE. 

El  sol  sale  :  porque  vos, 
Que  sol  al  mundo  habéis  sido 
En  tanto  que  él  ha  dormido, 
Reposéis  agora ,  adiós. 


Y  asi  los  cielos ,  que  os  dan 
Belleza,  os  den  larga  vida. 
Que  no  os  inquiete  la  herida 
De  don  Mendo  de  Guzman. 

{Vase  retirando») 

DOÑA  ANA. 

Tras  la  ofensa  que  ha  intentado. 
No  hay  porque  inquietarme  pueda; 
Que  ni  aun  la  ceniza  queda 
En  mí  del  amor  pasado. 
—Deten  á  don  Juan,  que  quiero 
Hablalle.  {Ap.  á  Celia.) 

CELIA. 

A  servirte  voy. 

DOÑA  ANA. 

Y  mientras  con  él  estoy. 
Entreten  al  compañero. 

CELIA.  {A  don  Juan,  que  se  retiraba, 

siguiendo  al  Duque.) 
Señor  cochero  fingido. 
Mi  dueño  os  llama  :  esperad. 

DON  JUAN, 

Hum... 

CELIA. 

No  hay  hum :  volved  y  hablad.., 
{Ap.  á  él.  Que  ya  os  hemos  conocido.) 

DON  JUAN. 

¡  Eso  debo  á  mi  ventura ! 

( Vase  Celia,  hablando  bajo  con  el  Duque-) 

ESCENA  II. 

DOÑA  ANA  Y  DON  JUAN» 

DO.ÑA  ANA. 

¿Qué  es  esto,  don  Juan? 

DON  JUAN. 

Amor. 

DOÑA  ANA. 

Locura,  dirás  mejor. 

DON  JUAN, 

¿Cuándo  amor  no  fué  locura? 

DOÑA  ANA, 

Sí ;  mas  los  fines  ignoro 
Destos  disfraces  que  veo. 

DON  JUAN. 

Así  miro  á  quien  deseo. 
Así  sirvo  á  quien  adoro. 

DOÑA  ANA. 

No ;  traidoras  intenciones 
Encubren  estos  disfraces. 

DON  JUAN. 

Falsas  conjeturas  haces 
Por  negar  obligaciones. 

DOÑA  ANA. 

El  probarte  lo  que  digo. 
No  es  difícil. 

DON  JUAN, 

Ya  lo  espero, 

DOÑA  ANA. 

¿Quién  es  ese  caballero, 

Y  á  qué  fin  viene  contigo? 
Traer  quien  me  diga  amores, 

Y  escucliallos  escondido, 
¿Podrás  decir  que  no  ha  sido 
Con  pensamientos  traidores  ? 

DON  JUAN. 

j  Cuan  lejos  del  blanco  das , 
Pues  si  traidores  los  llamas. 
La  mayor  fineza  infamas 
Que  ha  hecho  el  amor  jamas! 


D05ÍA  A!tA. 

Díla  pues;  que  a  ajíradecella. 
Si  no  á  pagalla ,  me  obligo. 

DOS  JCAW. 

Por  obedecer  la  digo. 
No  por  obligar  con  ella. 
Gomo  mí  mucha  aticioQ 

Y  poco  merecimienlo 
Engendró  en  mi  pensamiento 
Justa  desesperación. 

Vino  amor  a  dar  un  medio 
En  desventura  tan  fiera. 
Que  a  mi  mal  consuelo  fuera, 
Ya  que  no  fuera  remedio  : 

Y  fué  que  te  alcance  quien 
Te  merezca  :  tu  bien  quiero ; 
Que  el  efecto  verdadero 

Es  esle  de  querer  bien. 
A  este  fin  tus  partes  bellas 
Al  duque  Urbino  conté. 
Si  contar  posible  fué 
En  el  cielo  las  estrellas. 
Él ,  de  tu  fama  movido. 
De  tií  recato  obligado , 
Este  disfraz  ha  ordenado. 
Con  que  te  ha  visto  y  oido. 

Y  ¡  ojala  que  conociendo 
Tu  sugcto  soberano , 

Dé  con  pretender  tu  mano 
Efecto  á  lo  que  pretendo ; 
Que  yo,  con  verte  en  estado 
Igual  al  merecimiento , 
Al  fin  quedaré  contento. 
Ya  que  no  quede  pagado. 
Esta  ha  sido  mi  intención ; 

Y  si  escuchaba  escondido. 
Fué  porque  el  ser  conocido 
No  estorbase  la  invención. 
Que  juzgues  agora  quiero 
Si  he  merecido  ó  pecado. 
Pues  de  puro  enamorado 
Vengo  á  servir  de  tercero. 

DOÑA  A?iA. 

Ta  voluntad  agradezco ; 
Pero  condeno  tu  engaño ; 
Que  presumes  por  mi  daño 
Más  de  mi  que  yo  merezco, 
Poraue  no  es  á  la  excelencia 
Del  Duque  igual  mi  valor; 
Que  no  engaña  el  propio  amor 
Donde  hay  tanta  diferencia. 
Fué  mi  padre  un  caballero 
Ilustre ;  mas  vo  imagino 
Que  pensara  honrarle  Urbino 
Si  lo  hiciera  su  escudero. 

Y  asi  á  tan  locos  intentos 
Tus  lisonjas  no  me  incitan; 
Que  afrentosos  precipitan 
Los  soberbios  pensamientos. 

DOM  JUAN. 

Mucho,  señora,  te  ofendes, 

Porque  sin  tu  calidad , 

Digna  es  por  si  tu  beldad 

De  mas  bien  que  en  esto  emprendes. 

No  te  merece  gozar 

El  Duque,  ni  el  Hey,  ni... 

DO  .ÑA   ARA. 

Tente : 
La  fiebre  de  amor  ardiente 
Te  obliga  á  desatinar. 
Tu  amoroso  pen.sam¡ento 
Encarece  tu  valor  : 
¡Diérasle  al  Duque  tu  amor. 
Que  yo  le  diera  tu  intento! 

DOM  JUAN. 

¿Quién  podrá  quererle  menos 
En  viendo  tu  perfección? 

DO.ÑA  ANA. 

Al  Gd  ,  por  tu  corazón 


LAS  PAREDES  OYEN. 

Quieres  juzgar  los  ajenos  : 

Y  es  engaño  conocido  ; 

Que  si  el  tuyo  por  mi  muere, 
No  con  una  flecha  hiere 
Todos  los  pechos  Cupido; 

Y  aunque  el  Duque  tenga  amor. 
Calan  querrá  ser,  don  Juan  : 

Y  honra  más  que  un  rev  galán. 
Un  marido  labrador. 

Y  aunque  en  el  Duque  es  forzosa 
La  ventaja  que  le  doy. 

Grande  para  dama  soy. 
Si  pequeña  para  esposa. 

DON  JUAN. 

Nadie  con  tal  pensamiento 
Olende  tu  calidad. 

DOÑA  ANA. 

De  mi  consejo ,  dejad 

De  terciar  en  ese  intento  ; 

Porque  mayor  esperanza 

Puede  al  fin  tener  de  mí 

Quien  pretende  para  sí , 

Que  quien  para  otro  alcanza.    (Vase.) 

ESCENA  IIL 

DON  JUAN ;  y  después,  BELTRAN. 

DON  JUAN. 

¿  Posible  es  que  tal  favor 
Merecieron  mis  oídos? 
¡Dichosos  males  sufridos! 
¡  Dulces  Vitorias  de  amor ! 
Que  tendrá  mas  esperanza , 
Dijo ,  si  bien  lo  entendí , 
Quien  pretende  para  si , 
Que  quien  para  otro  alcanza. 
Que  la  pretenda  mi  amor 
Me  aconseja  claramente  : 

Y  la  mujer  que  consiente 
Ser  amada ,  hace  favor. 

{Sale  Beltran.) 

DELIRAN. 

Mira  que  el  Duque  te  espera, 

Y  no  el  padre  de  Faetón , 
Que  á  publicar  lu  invenciOQ 
Apresura  su  carrera. 

DON  JUAN. 

En  cas  de  mi  amada  bella 
Son  los  años  punios  breves. 

BELTRAN. 

En  la  taberna  no  bebes ; 
Pero  te  huelgas  en  ella. 

DON  JUAN. 

Bien  lo  entiendes. 

BELTRAN. 

Alegría 
Vierten  tus  ojos ,  señor. 

DON  JUAN. 

Hacen  fiestas  á  un  favor. 

BELTRAN. 

Mucho  alcanza  la  porfía. 

ESCENA  IV. 

CELIA.  —  DON  JUAN  r  BELTRAN. 

DON  JUAN. 

Celia  amiga ,  Dios  te  guarde. 

CELIA. 

Y  te  dé  el  bien  que  deseas. 

DON  JUAN. 

Como  de  mi  parle  seas , 

No  hay  ventura  que  do  aguarde. 
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CELIA. 

Si  en  mi  mano  hubiera  sido. 
Tu  dicha  fuera  la  mia ; 
Mas ,  don  Juan,  sirve  v  porfía; 
Que  no  va  tu  amor  perdido. 
(Vase  Don  Juan.) 

ESCENA  V. 

CELIA  T  BELTRAN ;  después, 
DONA  ANA. 

BELTRAN. 

Y  á  mí  ^me  aprovecharía 
El  servir  como  á  mi  amo? 

CELIA. 

Pues  ¿amas  también? 

BELTRAN. 

Yo  amo 
Por  solo  hacer  compañía. 
(Sale  doña  Ana.) 

DOÑA  ANA.  (Ap.) 

Celia  está  con  el  criado 
De  don  Juan,  y  no  sosiego 
Hasta  hablalle  :  ya  está  el  fuego 
En  mi  pecho  declarado. 

CELIA.  {Ap.  á  Deliran.) 
Mi  señora. 

BELTRAN. 

Voyme. 

DOÑA  ANA. 

Hidalgo, 
Volved.  ¿Quién  sois? 

BELTRAN. 

Soy  Beltran , 
Un  criado  de  don  Juan 
De  Mendoza. 

DOÑA  ANA. 

¿Queréis  algo? 

BELTRAN. 

Servirle  solo  quisiera. 
Aquí  á  Celia  le  decia 
Que  amo  por  compañía. 

DOÑA  ANA. 

No  es  conclusión  verdadera. 
¿Satirizas? 

BELTRAN. 

No  conviene ; 
Que  eso  puede  solo  hacer 
Quien  no  tiene  que  perder, 
O  que  le  digan  no  tiene. 
Pero  yo,  ¿cómo  querías 
Que  predique  sin  ser  sanio? 
¿Que  tallas  diré,  si  hay  tanto 
Que  remediar  en  las  mías? 

DOÑA   ANA. 

Tu  gusto  desacreditas 
Con  esa  cuerda  intención, 
Ponjue  á  la  conversación 
La  mejor  salsa  le  quitas. 

BELTRAN. 

Si  ella  es  salsa ,  es  muy  costosa. 
Señora ;  que  bien  mirado, 
Ni  hay  mas  inútil  pecado 
Ni  saísa  mas  peligrosa. 
Después  que  uno  ha  dicho  mal, 
¿Saca  de  hacerlo  algún  bien? 
Los  que  le  escuchan  mas  bien. 
Esos  lo  quieren  mas  mal ; 
Que  cada  cual  enlre  sí 
Dice ,  oyendo  al  maldiciente  : 
«  Esle ,  cuando  yo  me  ausente , 
Lo  mismo  dirá  de  mí.» 
Pues  si  aquel  de  quien  murmura 
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Lo  sabe ,  que  es  fácil  cosa , 
¿Qué  mesa  tiene  gustosa? 
Qué  cama  tiene  segura? 
Viciosos  hay  de  mil  modos 
Que  no  aborrece  la  gente, 
Y  solo  del  maldiciente 
Huyen  con  cuidado  todos. 
Del  malo  mas  pertinaz 
Lastima  la  desventura ; 
Solamente  al  que  murmura 
Lleva  el  diablo  en  haz  y  en  paz. 
En  la  corte  hay  un  señor, 
Que  muchas  veces  oí 
{Ap.  Esto  encaja  bien  aquí 
Para  quitarle  el  amor.) 
Que  está  malquisto  de  modo 
Por  vicioso  en  murmurar, 
Que  si  lo  vieran  auemar 
Diera  leña  el  pueblo  todo. 
¿No  conoces  á  don  Mendo 
De  Guzman? 

DOÑA  ANA. 

Beltran ,  detente. 
El  vicio  del  maldiciente 
Has  estado  maldiciendo, 
¡Y  con  tal  desenvoltura 
De  don  Mendo  has  murmurado! 

BELTRAN. 

Pienso  que  es  exceptuado 
Murmurar  del  que  murmura. 
Dicen  que  el  que  hurta  al  ladrón 
Gana  perdones,  señora. 

DOÑA  ANA. 

Dicen  mal.— Vete  en  buen  hora. 

BELTRAN. 

Da  á  mi  ignorancia  perdón, 

Si  acaso  te  he  disgustado, 

{Ap.  Mal  disimula  quien  ama.)  (Vase.) 

ESCENA  VI. 
DOÑA  ANA  Y  CELIA. 

CELIA. 

(Ap.  Apagado  se  ha  la  llama ; 
Mas  mucha  brasa  ha  quedado.) 
Pues  su  ofensa  te  ofendió, 
Sin  duda  que  en  tu  memoria 
Ha  borrado  amor  la  historia 
Que  esta  noche  te  pasó. 

DOÑA  ANA. 

Celia,  ten  :  cierra  los  labios. 

Mira  que  mi  iionor  ofendes. 

Cuando  de  mi  pecho  entiendes 

Que  olvida  asi  sus  agravios. 

No  los  males  he  olvidado 

Que  ha  dicho  de  mí  don  Mendo: 

La  infame  hazaña  estoy  viendo 

Que  hoy  en  el  campo  ha  intentado , 

En  que  claramente  veo, 

Pues  tan  poco  me  estimaba , 

Que  engañoso  procuraba 

Solo  cumplir  su  deseo  : 

Con  que  ya  en  mi  pensamiento 

No  solo  el  fuego  apagué, 

Pero  cuanto  el  amor  fué 

Es  el  aborrecimiento. 

Mas  esto  no  da  licencia 

Para  que  un  bajo  criado. 

De  hombre  tan  calilicado 

Hable  mal  en  mi  presencia; 

Que  no  por  la  enemistad 

Que  entre  dos  nobles  empieza, 

Pierden  ellos  la  nobleza, 

Ni  el  villano  la  humildad. 

Esto,  Celia ,  me  ha  obligado 

A  indignarme  con  Beltran; 

Que  no  porque  ya  don  Juan 

No  esté  solo  en  mi  cuidado. 
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CELIA. 

¿Al  fln  su  fe  te  ha  vencido? 

DOÑA  ANA. 

Con  lo  que  anoche  pasó. 
Cuanto  don  Mendo  bajó. 
Él  en  mi  rueda  ha  subido. 

CELIA. 

¿Declarástele  tu  amor? 

DOÑA  ANA. 

¿Tan  liviana  me  has  hallado? 
¿No  basta  haberle  mostrado 
Resplandores  de  favor? 

CELIA. 

¡Liviana  dices ,  después 
De  dos  años  que  por  tí 
Ha  andado  fuera  de  sí! 
Bien  parece  que  no  ves 
Lo  que  en  las  comedias  hacen 
Las  infantas  de  León. 

DOÑA  ANA. 

¿Cómo? 

CELIA. 

Con  tal  condición 
O  con  tal  desdicha  nacen , 
Que  en  viendo  un  hombre,  al  momento 
Le  ruegan ,  y  mudan  traje ,. 

Y  sirviéndole  de  paje, 

Van  con  las  piernas  al  viento. 
Pues  tú ,  que  obligada  estás 
De  tanto  tiempo  y  fe  tanta 
(Si  bien  señora,  no  infanta), 
Honestamente  podrás 
Decirle  tu  voluntad 
Con  prevenciones  discretas, 
Sin  temer  que  á  los  poetas 
Les  parezca  impropiedad. 

DOÑA  ANA. 

Poco  á  poco  ¿no  es  mejor? 

CELIA. 

¿Túquiéreslo? 

DOÑA  ANA. 

Celia ,  si. 

CELIA. 

¿  Sabes  que  él  muere  por  tí? 

DOÑA  ANA. 

Bien  cierta  estoy  de  su  amor. 

CELIA. 

Pues  cuando  de  esa  verdad 
Hay  certidumbre,  yo  hallo 
Más  crueldad  en  dilatallo 
Que  en  decillo  liviandad  ; 
Que  el  tiempo  sirve  de  dar 
Del  amor  información , 

Y  es  necia  la  dilación 

Si  no  queda  que  probar. 

DOÑA  ANA. 

El  sujetarme  es  forzoso , 
Celia ,  á  tu  agudeza  extraña. 

CELIA. 

Es  verdad  que  es  poca  hazaña 
Persuadir  á  un  deseoso. 
{Vanse.) 

Sala  en  casa  de  don  Mendo ,  en  Madrid. 

ESCENA  VII. 

DON  MENDO ,  vendado  y  sin  espada , 
V  EL  CONDE. 

DON  MENDO. 

Mis  cocheros  me  han  vendido. 
Dijo  mi  enemiga  apenas, 
Cuando  en  espadas  y  dagas 


Truecan  azotes  y  riendas ; 

Y  como  animosos  mudos , 
Indicio  de  su  fiereza 

(Que  da  el  valor  á  los  pechos 
Lo  que  les  quita  á  las  lenguas). 
Embistieron  dos  á  dos 
Con  tal  ímpetu  y  violencia. 
Que  pensé,  viendo  el  exceso 
De  su  valor  y  sus  fuerzas. 
Que  transformado  en  cochero 
Jove  por  mi  ingrata  bella, 
Vibraba  rayos  ardientes 
Para  vengar  sus  ofensas ; 
Porque  sus  valientes  golpes 
Eran  tantos ,  que  no  suenan 
En  la  fragua  de  Vulcano 
Los  martillos  tan  apriesa. 
Al  fin ,  primo  (que  á  vos  solo 
Puedo  confesar  mi  afrenta). 
La  espada  de  un  hombre  humilde 
Pudo  herirme  en  la  cabeza; 

Y  tanta  sangre  corría. 
Con  ser  la  herida  pequeña, 
Que  cegándome  los  ojos 
Puso  fin  á  la  pendencia. 
Volví  á  curarme  á  Alcalá 

Que  estaba  un  cuarto  de  legua. 
Más  con  rabia  de  la  causa. 
Que  del  efecto  con  pena. 
Esto  ha  podido  en  doña  Ana 
Una  mal  fundada  (jueja  , 

Y  este  es  el  premio  que  traigo 
De  celebrarla  en  las  fiestas. 

CONDE. 

¡  Hay  suceso  mas  extraño ! 
¿Y  habéis  sabido  quién  eran 
Cocheros  tan  valerosos? 

DON  SIENDO. 

Como  se  va  con  cautela 

Procurando,  por  mi  honor. 

Que  el  suceso  no  se  sepa. 

No  es  averiguarlo  fácil ; 

Mas  yo  tengo  una  sospecha , 

Que  siempre  estas  viudas  mozas , 

Hipócritas  y  santeras, 

Tienen  galanes  humildes 

Para  que  nadie  lo  entienda. 

Tal  valor  en  un  cochero 

Los  celos  no  mas  lo  engendran; 

Que  nunca  así  por  leales 

Los  hombres  bajos  se  arriesgan. 

Esto  se  viene  rodado; 

Que  si  no,  no  lo  dijera; 

Que  ya  sabéis  que  no  suelo 

Meterme  en  vidas  ajenas. 

CONDE. 

{Ap.  \  Así  tengas  la  salud !) 
No  vengo  en  esa  sospecha. 
El  enojo  os  precipita 
Contra  tan  honradas  prendas; 

Y  no  es  justo  hablar  así 

De  quien  puede  ser  que  sea 
Vuestra  esposa. 

DON  MENDO. 

Ya  he  perdido 
La  esperanza  y  la  paciencia. 

CONDE. 

¿Tau  presto? 

DON  MENDO. 

Volverme  quiero 
A  mi  constante  Lucrecia. 

CONDE. 

{Ap.  ¡Malas  nuevas  te  dé  Dios!) 
Indicios  dais  de  flaqueza. 
Si  doña  Ana  está  engañada, 
Procurad  satisfacerla. 

DON  MENDO. 

Niega  á  mi  voz  los  oídos. 


CONDE. 

Entrad  y  habladlii  por  fuerza; 
Porque  quien  el  dueño  ha  sido  , 
Siempre  tiene  esa  licencia. 
Mientras  no  se  satisface 
De  que  es  la  mudanza  cierta, 
Quizá  enojada  os  castiga, 

Y  no  os  despide  resuelta. 
O  decid  vuestras  disculpas 
En  un  papel. 

DON  MEXDO. 

Yo  lo  hiciera 
Si  hubiera  de  reeebillo. 

CONDE. 

Yo  me  obligo  á  que  lo  lea. 

DON  MENDO. 

¿Cómo? 

CONDE. 

Dádmele;  que  yo 
Lo  pondré  en  sus  manos  mesmas. 

DON  MCNDO. 

Al  punto  voy  á  escribir.  (Vase.) 

ESCENA  VIII. 

EL  CONDE. 

Y  yo  á  pedir  á  Lucrecia 
Que  me  cumpla  su  palabra. 
Pues  ha  visto  sus  ofensas ; 
Que  pues  con  doña  Ana  vino 

De  Alcalá  en  un  coche,  es  fuerza 
Que  viera  lo  que  ha  contado, 

Y  su  desengaño  viera  : 

Y  este  papel  ha  de  ver. 
Para  que  negar  no  pueda ; 
Que  modo  habrá  de  excusarme 
Cuando  don  Mendo  lo  sepa. 

Y  consiga  yo  mi  intento, 
Suceda  lo  que  suceda; 
Que  no  mira  inconvenientes 

El  que  ciega  amor  de  veras.     (Vase.) 


Sala  en  casa  del  Duqae,  en  Madrid. 

ESCENA  IX. 

DON  JUAN  Y  BELTRAN. 

BELTRAN. 

iQue  llegó  el  tiempo? 

DON  JUAN. 

Llegó 
El  fin  de  las  ansias  mias. 

BELTRAN. 

¡  Gracias  á  Dios ,  que  en  mis  dias 
L'n  milagro  sucodió! 
¿Que  a  doña  Aua  le  das  pena? 
Que  olvida  al  Guzman  Narciso? 
Este  es  el  tiempo  que  quiso 
Ver  el  marqués  de  ViHena. 
Es  verdad  nue  de  cada  año 
Lo  mismo  decir  he  oido; 
V —  •  i(;ne  aquí  nacido 

I 'eso  tan  extraño. 

te  quiere  bien? 

DON  JUAN. 

Sin  duda  : 
Ya  lo  dijo  ckiramente , 
Y  un  ángel ,  Deliran ,  no  miente. 

BELTRAN. 

Todo  en  cfeto  se  muda , 
Pues  algún  tiempo,  averiguo 
Que  fué  ya  la  calva  hermosa. 
Jamas  el  tiempo  reposa : 
¿No  dice  un  romance  antiguo  : 
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«  Por  mayo  era ,  por  mayo. 
Cuando  los  grandes  calores. 
Cuando  los  enamorados 
A  sus  damas  llevan  flores?» 
Pues  ves  aqui  se  ha  pasado 
A  setiembre  ya  el  calor. 
Pero  sos|)eclio,  señor, 
Que  tú  también  te  has  mudado 
¿De  qué  tal  melancolía 
Te  ha  cargado  en  un  instante? 
Tahúr  parece  el  amante , 
Pues  no  dura  su  alegria. 
Pero  advief  le  que  es  flaqueza. 

DON  JUAN. 

Déjame  con  mi  aflicción. 

BELTRAN. 

¿.Ello  importa  á  la  invención , 
Señor?  Pues  va  de  tristeza. 

DON  JUAN. 

Beltran,  la  mudanza  mia 
En  mudarse  todo  está  ; 
Que  también  se  mudará 
La  causa  de  mi  alegria. 
Que  adora  así  su  beldad 
El  duque  Urbino,  que  creo 
Que  por  lograr  su  deseo, 
Perderá  la  libertad. 

BELTRAN. 

¿Que  se  case  temes? 

DON  JUAN. 

Si. 

BELTRAN. 

Pues  si  tu  querida  alcanza 
De  vista  aquesa  esperanza , 
Bien  pueden  doblar  por  tí; 
Que  por  llamarse  excelencia , 
¿  Que  no  hará  una  mujer? 

DON  JUAN. 

Eso  me  obliga  á  perder 
La  esperaiiza  y  la  paciencia. 

BELTRAN. 

Pues  al  remedio ,  señor. 

DON  JUAN. 

Dilo  tú,  si  alguno  ves. 

BELTRAN. 

Si  él  ama  así ,  no  lo  es 
El  declaralle  tu  amor. 
Mas  pues  que  tu  amada  bella 
Contigo  está  declarada , 
Antes  que  él  la  persuada, 
Cásate ,  señor ,  con  ella. 


¿Cómo  la  podré  obligar 
Tan  brevemente? 

BELTRAN. 

Fingiendo 
Que  la  herida  de  don  Mendo 
Se  ha  sabido  en  el  lugar, 
Y  con  esto  el  vulgo  toca 
En  la  opinión  de  doña  Ana; 
Que  tengo  por  cosa  llana 
Que  por  taparle  la  boca. 
Si  se  ha  de  determinar 
Tarde,  que  quiera  temprano 
Darte  de  esposa  la  mano. 
Con  esto  puedes  uíostrar 
Un  desconfiado  pecho 
Con  recelos  de  su  fe , 
l'orque  la  mano  te  dé 
Para  verte  satisfecho. 
Que  pues  dice  claramente 
Que  te  quiere,  y  tú  la  quieres, 
O  ha  de  hacer  lo  (|ue  quisieres, 
O  ha  de  confesar  que  miente. 
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DON  JUAN. 

Al  jardín  irá  esta  tarde : 
Allí  la  tengo  de  ver , 

Y  seguir  tu  parecer. 

BELTRAN. 

Nunca  ba  vencido  el  cobarde. 
El  Duque  es  este. 

ESCENA  X. 

El*  DUQUE  T  FABIO.  — Dichos. 

DON  JUAN. 

Señor... 

DUQUE. 

Don  Juan ,  amigo,  yo  muero... 

DON  JÜA.X. 

¿Cómo? 

DUQUE. 

En  un  combate  fiero 
De  celos,  desden  y  amor. 
Al  ingrato  como  bello 
Ángel  que  adoro  escribí 
Hoy  un  papel... 

DON  JUAN.  (Ap.) 
¡  Ay  de  mí ! 

DUQUE. 

Y  no  ha  querido  leello. 

DON  JUAN. 

(Ap.  El  alma  al  cuerpo  me  ha  vuelto. 
¿Pues  cómo  tanto  rigor? 

DUQUE. 

Nacido  es  de  ajeno  amor 
Un  disfavor  tan  resuelto. 

DON  JUAN. 

Yo  á  ser  amada  atribuyo 
El  mostrarse  tan  ingrata. 

DUQUE. 

Cuando  el  efeto  me  mata. 
Sobre  la  causa  no  arguyo. 
Lo  que  es  cierto  es  que  yo  muero  : 
Vos,  don  Juan,  me  aconsejad. 

DON  JUAN. 

De  tan  resuelta  crueldad 
La  mudanza  desespero. 
Dejallo  es  mi  parecer. 
Antes  que  crezca  el  amor. 

DUQUE. 

Ya  no  puede  ser  mayor. 

DON  JUAN. 

Pues  amar  y  padecer. 

ESCENA  XL 

MARCELO.  — Dichos. 

•     MARCELO. 

¿Puedo  hablarte? 

DUQUE. 

Si ,  Marcelo. 


Dame  albricias. 


Me  mata. 


DUQUE. 

Tu  tardanza 


MARCKLO. 


Ya  tu  esperanza 
Ha  hallado  puerta  en  tu  cielo. 
Hov  va  tu  dueño  cruel 
Al  jardín  ,  v  un  escudero 
(Que  esto  lia  podido  el  dinero) 
Quiere  darle  entrada  en  él. 
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DÜQVZ. 

Abrázame. 

DELIRAN.  (Ap.) 

¡Qué  doblones! 

DUQUE. 

¿No  iréis  conmigo ,  don  Juan? 

DON  JUAN. 

Señor ,  los  aue  solos  van 
Gozan  bien  las  ocasiones. 

DUQUE. 

Bien  decís  :  vedme  después 

Que  se  esconda  el  sol  dorado , 

Sabréis  lo  que  me  ha  pasado. 

( Vase  el  Duque,  y  los  dos  criados  con  él. ) 

DON  JUAN. 

¡Mal  haya  el  vil  interés, 

Por  quien  ni  honor  ni  opinión 

Podemos  asegurar! 

DELIRAN. 

Lo  que  importa  es  madrugar 
Y  hurtalie  la  bendición. 
(Vanse.) 


Jardín  en  Madrid. 


ESCENA  XII. 
EL  CONDE  Y  DOÑA  LUCRECIA. 

CONDE. 

¿Negarás,  señora  mia, 
La  palabra  que  me  diste... 

DONA  LUCRECIA. 

Yo  no  la  niego. 

CONDE. 

Y  que  viste , 
Cuando  doña  Ana  venia 
De  Alcalá,  tu  desengaño? 

DOÑA  LUCRECIA. 

Eso  tampoco  te  niego ; 

Mas  aunque  se  apagó  el  fuego , 

Quedan  reliquias  del  daño. 

CONDE. 

Pues  porque  arrojes  del  pecho 
Las  cenizas  que  han  quedado , 
Mira  el  papel  que  me  ha  dado 
Don  Mendo,  de  amor  deshecho , 
Para  aplacar  el  rigor 
De  doña  Ana  de  Contreras. 
Si  mas  agravios  esperas , 
Será  bajeza  y  no  amor. 

{Dale  un  papel.) 

DOÑA  LUCRECIA. 

(Lee.)  «El  que  sin  oir  cx)ndena, 
«Oyendo  ha  de  condenar; 
»Y  esto  me  obliga  á  pensar 
»Que  es  sin  remedio  mi  pena. 
»Ya  que  el  cielo  así  lo  ordena, 
»Dadme  solo  un  rato  oído ; 
»Que  si  culpado  lo  pido, 
»Para  mas  pena  ha  de  ser , 
i>Sino  que  os  dañe  saber 
»Que  jamas  os  he  ofendido. » 

CONDE. 

¿Conoces  la  letra? 

DOÑA  LUCRECIA. 

Sí. 

CONDE. 

¿Ves  tu  engaño? 

DOÑA  LUCRECIA. 

Ya  lo  veo , 
Conde ;  y  pagarte  deseo 
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Lo  (¡uo  padoros  por  mí ; 
Que  domas  de  que  premiarte 
Es  justo  tan  lirme  fe, 
(íuslo  á  mi  padre  daré. 
Que  es  en  esio  de  tu  parte. 
Hazme  gusto  de  esconderte 
Por  el  jardín :  no  te  vea 
Mi  prima. 

CONDE. 

El  alma  desea 
Por  gloria  el  obedecerte.         (Vase.) 

ESCENA  XIII. 

DOÑA  ANA  Y  CELIA.  — 
DOÑA  LUCRECIA. 

CELIA. 

(Hablando  con  su  ama  al  salir.) 
¿Que  de  esa  manera  estás? 

DOÑA  ANA. 

Después  que  estoy  declarada , 
Cuanto  mas  resistí  helada, 
Tanto  voy  ardiendo  mas. 
¡Quién  detras  destc  arrayan 
Súbitamente  lo  hallara ! 

CELIA. 

¡Ay,  Celia ,  y  qué  mala  cara 

Y  mal  talle  de  don  Juan ! 
¿Ves  lo  que  en  un  hombre  vale 
El  buen  trato  y  condición? 

DOÑA  ANA. 

Tanto ,  que  ya  en  mi  opinión 
No  hay  Narciso  que  le  i£;uale. 

(Acércase  á  doña  Lucrecia.) 
Prima,  ¿qué  es  eso  que  lees? 

DOÑA  LUCRECIA. 

Un  billete  de  don  Mendo, 

Y  mostrártelo  pretendo. 
Por  si  sus  promesas  crees. 

DOÑA  ANA. 

Ni  le  escucho  ni  le  creo. 
Bien  puedes  vivir  segura. 

DOÑA  LUCRECIA. 

¡No  le  dé  Dios  más  ventura 

(Da  el  papel  á  doña  Ana ,  y  ella  se  pone 

á  leerlo.) 
De  la  que  yo  le  deseo ! 
Solo  pretendo  que  del 
Entiendas  lo  que  te  quiere. 
(Ap.  Haréle  el  mal  que  pudiere, 
Pues  da  ocasión  el  papel.) 


ESCENA  XIV. 
DONJUÁN.  — Dichas. 

CELIA.  (Ap.  á  don  Juan,  que  se  llega  por 

un  lado  á  doña  Ana.) 
Llega  atrevido  y  dichoso. 

DON  JUAN. 

(Ap.  Un  papel  está  leyendo , 
Y  la  letra  es  de  don  Mendo.) 
¿Tendrá  licencia  un  celoso, 
A  quien  tu  dueño  has  llamado , 
Para  ver  ese  papel? 

DOÑA  ANA. 

Don  Juan,  si  ha  nacido  del 
Ese  celoso  cuidado , 
Pide  licencia  primero 
A  mi  prima ,  y  lo  verás. 

DON  JUAN. 

¿Luego  licencia  me  das 
De  decille  que  te  quiero? 


DOÑA  ANA. 

Si ;  que  este  es  lance  forzoso, 
Puesto  que  el  alma  te  adora. 

DON  JUAN.  (A  doña  Lucrecia.) 
Dadme  licencia,  señora. 
Por  amante  ó  por  celoso , 
Para  ver  este  papel. 

DOÑA  LUCRECIA. 

Mi  gusto  en  doña  Ana  vive. 

DOÑA  ANA. 

Agora  sabe  que  escribe 
Don  Mendo  á  Lucrecia  en  él. 

DON  JUAN. 

¿Don  Mendo  á  Lucrecia? 

DOÑA  ANA. 

Sí: 
Decirlo  puede  mi  prima. 

DON  JUAN. 

Si  tanto  tu  gusto  estima , 
Más  que  eso  dirá  por  tí. 
Pero  aquí  el  mismo  papel 
Es  bien  que  el  testigo  sea. 

DOÑA  LUCRECIA. 

Satisfacerme  desea , 

Y  audiencia  me  pide  en  él. 

(Toma  el  papel  don  Juan.) 

DON  JUAN. 

(Lee.)  «El  que  sin  oir  condena, 
»Oyendo  ha  de  condenar; 
»Y  esto  me  obliga  á  pensar 
»Que  es  sin  remedio  mi  pena. 
»Ya  que  el  cielo  así  lo  ordena , 
«Dadme  solo  un  rato  oído ; 
«Que  si  culpado  lo  pido , 
«Para  mas  pena  ha  de  ser, 
«Sino  que  os  dañe  saber 
«Que  jamas  os  he  ofendido.  » 
Doña  Ana,  ¿qué  te  ha  obligado 
A  pretenderme  engañar? 
Qué  te  puedo  yo  importar, 
No  querido  y  engañado  ? 
A  ti  vienen  dirigidas 
Las  razones  que  he  leido ; 
Que  sobre  lo  sucedido 
Son  palabras  conocidas. 

DOÑA  ANA. 

Cuando  á  mí  venga  el  papel, 
¿Da  gracias  de  algún  favor, 
O  quejas  de  mi  rigor? 
Luego  te  obligo  con  él. 

DON  JUAN. 

Mejor  modo  de  obligar 
Fuera  no  haberlo  leído; 
Que  quien  escucha  ofendido , 
No  huye  de  perdonar. 
¿Ajeno  papel  recibes 
Cuando  mia  te  has  nombrado? 
O  poco  me  has  estimado , 
O  livianamente  vives  : 
De  donde  he  ya  conocido 
Que  vivir  me  está  más  bien 
Desdichado  en  tu  desden. 
Que  en  tu  favor  ofendido. 
Yo  me  iré  donde  jamas 
Pueda  otra  vez  engañarme 
Tu  favor. 

DOÑA  ANA. 

¿Quieres  matarme, 
Señor? 

DON   JUAN. 

Suelta. 

DOÑA  ANA. 

No  te  irás 
Sin  oirme.—  Prima  mia, 
Ayúdamele  á  tener. 


Soltad. 


DOS  JUAN. 


DONA  LUCRECIA. 


Ya  es  esto  perder 
La  debida  corlesia. 

CELIA. 

o  011  Mendo  está  en  el  jardín. 

DOÑA  ANA. 


¿Don  Mendo? 


CELU. 

Por  fuerza  ha  entrado. 


A  coyuntura  ha  llegado. 
Que  daré  a  tus  culos  ün. 
Los  dos  tras  ese  arrayan 
Os  entrad ,  donde  escondidos , 
Los  ojos  y  los  oídos 
Sutisfaciou  os  darán. 

DON  JUAN. 

Sola  tu  mano  ha  de  ser 
Quien  me  tenga  satisfecho. 

DOÑA  ANA. 

Señor  eres  ya  del  pecho  : 
Poco  te  queda  que  hacer. 
(Escóndense  don  Juan  y  doña  Lucrecia, 
y  retirase  Celia  junto  á  ellos.) 

ESCENA  XV. 

DON  MENDO.— D05«A  ANA;  DOÑALU- 
CKECIA  T  DON  JUAN,  escondidos; 
CELIA,  retirada,  cerca  de  ellos. 

DON  MENDO. 

Ni  quiero  que  me  perdones. 
Ni  volver  quiero  á  tu  gracia; 

Y  si  tal  pidiere ,  cierra 
El  oído  á  mis  palabras. 
Mis  descargos  solamente 
Quiero  que  escuches,  doña  Ana, 
Por  volver  por  mi  opinión , 

No  por  culpar  tu  mudanza. 
Si  al  duque  L'rbino  de  tí 
Dije  una  noche  mil  fallas. 
Fué  temor  de  que  en  su  pecho 
Engendrase  amor  tu  fama , 
Porque  don  Juan  de  Mendoza 
Contaba  tus  alabanzas , 

Y  á  la  pólvora  de  un  mozo 
La  menor  centella  basta. 
A  tu  prima  le  escribí 

Mil  agravios  por  tu  causa. 
Desengañando  su  amor 

Y  encareciendo  tus  gracias  : 
Si  ella  te  ha  dicho  otra  cosa. 
Presto  verás  que  te  engaña; 
Que  el  traslado  traigo  aquí : 
Oye  sus  mismas  palabras. 
{Lee.) «  Tu  sentimiento  encareces 
»Sin  escuchar  mis  disculpas  : 
•Cuanto  sin  razón  me  culpas, 
«Tanto  con  razón  padeces. 
»Si  miras  lo  que  mereces , 
•Verás  como  la  pasión 
»Te  obliga  á  que  sin  razón 
•Agravies  en  tu  locura 
•Con  las  dudas  la  hermosura, 
•Con  los  celos  la  elección, 
•Lucrecia  ,  de  ti  á  doña  Ana 
•Ventaja  hay  mas  conocida  ' 
•Que  de  la  muerte  á  la  vida, 
•De  la  noche  a  la  mañana. 
•¿Quién  a  la  hermosa  Diana  • 
•Trocará  por  una  esín-lla? 
•Deja  la  injusta  querella , 
•Desengaña  tus  enojos ; 
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•Que  tengo  una  alma  v  dos  ojos 
•Para  escoger  la  mas  bella.  » 
Mira  si  más  claramente 
Pude  yo  desengañarla  : 
Si  ella  lo  entendió  al  revés, 
Kn  mí  no  estuvo  la  falta. 
Que  quise  en  el  campo  usar 
De  fuerza,  dirás.  ¡  Ah  ingrata ! 
Como  á  esposa  lo  intenté , 
Si  te  ofendí  como  á  extraña ; 

Y  delinquir  en  el  campo 
No  fué  mucho ,  si  llevaba 
Anticipado  el  castigo 

Con  mil  flechas  en  el  alma. 
Tus  quejas  y  mis  disculpas 
Estas  son  :  la  furia  amansa ; 
Huya  de  tu  hermoso  cielo 
La  nube  de  mi  desgracia ; 
Que  el  cielo,  el  aire,  la  tierra 
Son  testigos  de  mis  ansias  : 
No  hay  quien  dude  mis  verdades 
Sino  tú ,  que  eres  la  causa. 
Esta  es  mi  mano  de  esposo; 

Y  con  disculpa  tan  clara, 
O  no  niegues  mi  firmeza , 
O  confiesa  tu  mudanza. 

DO.NA  LUCRECIA.  {Ap.) 

Aquí  se  casan  sin  duda. 

DON  JUAN. 

Ap.  Aquí  sin  duda  se  casan.) 
Ap.áella.  ¿Saldré,  Celia?) 

CELIA. 

No  la  enojes 
Cuando  te. importa  obligalla. 

ESCENA  XVI. 

EL  DUQUE ,  con  UN  ESCUDERO, 

quedándose  al  paño.—  Dichos. 

ESCUDERO.  {Ap.  al  Duque.) 
Aquí  podéis  aguardar 
A  que  don  Mendo  se  vaya.        {Vase.) 

DOÑA  ANA. 

Don  Mendo ,  yo  te  confieso 
Que  tu  descargo  es  muy  llano, 

Y  que  con  darme  la  mano 
Puede  cerrarse  el  proceso; 
Pero  tu  intento  no  tiene 
Remedio  :  ya  me  has  perdido, 

Y  resuelto  el  ofendido. 
Tarde  la  disculpa  viene. 
Digo  que  fué  la  intención 
Con  que  hablaste  mal  de  mi 
Al  Duque,  querer  asi 
Librarme  de  su  afición; 
Mas  fué  público  el  hablar; 
La  intención  oculta  fué. 
Si  por  lo  escrito  juzgué. 
No  te  me  puedes  quejar  : 

Y  agora  te  desengaña 
De  cuan  malo  es  hablar  mal. 
Pues  con  ser  la  causa  tal 

Y  el  fin  tan  bueno,  te  daña. 
Por  el  mal  medio,  condeno 
El  buen  fin  :  todo  lo  igualo. 
En  que  verás  que  lo  malo. 
Aun  para  buen  fin ,  no  es  bueno. 
Tu  lengua  te  condenó 
Sin  remedio  á  mi  desden  : 
A  toda  ley ,  habhir  bien  ; 
Que  a  nadie  jamas  dañó. 
Con  esto,  si  eres  discreto. 
Mudar  intento  podrás. 

DON  MENDO. 

¿Resuelta  en  efeto  estás? 

DO.ÑA  ANA. 

Resuelta  estoy  en  el^to. 


DO?í  MENDO. 

Mira  lo  que  dices. 

DO.ÑA  ANA. 

Que  es  vana  tu  presunción , 
l»orque  esta ,  resolución 
Es,  don  Mendo,  no  castigo. 

DON  MENDO. 

Ya  lo  que  dice  de  ti 
La  fama  creer  es  justo ; 
Que  informa  de  tu  mal  gusto 
El  aborrecerme  á  mi. 
Del  cochero  que  me  hirió 
Se  habla  mal,  y  mal  sospecho. 
Que  tal  brío  en  bajo  pecho. 
De  tus  favores  nació. 

DOÑA  ANA. 

Tente,  no  me  digas  mas. 

Yo  estorbaré  mis  afrentas  : 

Por  donde  obligarme  intentas. 

Del  todo  me  perderás. 

El  cochero  que  te  hirió, 

Don  Mendo ,  mostrarte  quiero.— 

Bien  podéis  salir ,  cochero. 

ESCENA  XVII. 

DON  JUAN  V  DOÑA  LUCRECIA  por  un 
lado,  y  por  otro  EL  DUQUE ;  después, 
BELTHAN  y  EL  CONDE.  —  DOÑA 
ANA ,  DON  MENDO ,  CELLi. 

DON  JUAN. 

Yo  soy  el  cochero. 

DCQÜE. 

Y  yo. 
{Sacan  las  espadas  los  cuatro  caballeros.) 

DO.ÑA  ANA. 

Caballeros,  deteneos; 

Que  á  mi  ese  daño  me  hacéis.    • 

DUQUE. 

Basta  que  vos  lo  mandéis. 

DON  JUAN. 

Serviros  son  mis  deseos. 

DOÑA  ANA. 

Estos  los  cocheros  son 

Por  quien  mi  opinión  se  infama ; 

Y  por  quitar  á  la  fama 
De  mi  afrenta  la  ocasión , 
Le  doy  la  mano  de  esposa 
A  don  Juan. 

•      DON  JUAN. 

Y  yo  os  la  doy. 
{Danse  las  manos.) 

CEUA. 

i  Buena  pascua ! 

BELTRAN. 

i  Loco  estoy ! 
DUQUE.  {Empuñando  contra  don  Juan.) 
Vuestra  amistad  engañosa 
Castigaré. 

DON  JUAN. 

Deteneos; 
Que  yo  nunca  os  engañé. 
Recato  y  no  engaño  fué 
Encubriros  mis  deseos; 
Que  si  os  queréis  acordar. 
Solo  os  tercié  nara  vella , 

Y  en  empezando  á  querella. 
Os  dejé  de  acompañar. 

DO.ÑA  ANA. 

Y  en  fin ,  si  bien  lo  miráis. 
El  dueño  fui  de  mi  mano ; 

Y  sobre  mi  gusto ,  en  vano 
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Sin  mi  gusto  disputnis. 
A  don  Juan  la  mano  di. 
Porque  me  obligó  diciendo 
Bien  de  mí,  lo  que  don  Mendo 
Perdió  hablando  mal  de  mí. 
Este  es  mi  gusto ,  si  bien 
Misterio  del  cielo  ha  sido , 
Con  que  mostrar  ha  querido 
Cuánto  vale  el  hablar  bien. 

DON  MENDO. 

Antes  sospecho  que  fué 
Pena  delloco  rigor, 
Con  que  por  tí  el  firme  amor 
De  tu  prima  desprecié. 
Mas  con  llorar  mi  mudanza 
Y  gozar  su  mano  bella 
Estorbaré  su  querella 
\  mi  engaño  y  tu  venganza. 

DOÑA  LUCRECIA. 

¿Quién  os  dijo  que  sustenta 
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Hasta  agora  el  alma  mía 
Vuestra  memoria? 

DELIRAN.  (Ap.) 

Él  hacia 
Sin  la  huéspeda  la  cuenta. 

DOÑA  LUCRECIA. 

Vos  hablastes ,  pretendiendo 
A  doña  Ana ,  mal  de  mi. 

DON  MENDO. 

¡Yo  á  doña  Ana  mal  de  ti! 

DOÑA  LUCRECIA. 

I  Las  paredes  oyen,  Mendo. 
Mas  puesto  que  en  vos  es  tal 

1  La  imprudencia ,  que  queréis 
Ser  mi  esposo,  cuando  habéis 
Hablado  de  mí  tan  mal , 
Yo  no  pienso  ser  tan  necia 
Que  esposa  pretenda  ser 


De  quien  quiere  por  mujer 
A  la  misma  que  desprecia ; 

Y  porque  con  la  esperanza 
El  castigo  no  aliviéis, 

Lo  que  por  falso  perdéis , 

El  Conde  por  firme  alcanza.— 

Vuestra  soy.     {üa  la  mano  al  Conde.) 

DON  MENDO. 

¡Todo  lo  pierdo! 
¿Para  qué  quiero  la  vida? 

CONDE. 

Júzgala  también  perdida 

Si-  en  hablar  no  eres  mas  cuerdo. 

BELTRAN. 

Y  pues  este  ejemplo  ven, 
Suplico  á  vuesas  mercedes 
Miren  que  oyen  las  paredes, 

Y  á  toda  ley  hablar  bien. 


EL  SEMEJANTE  Á  Sí  MISMO. 


DON  JUAN  DE  CASTRO,  galán. 
LEONARDO ,  galán. 
DON  DIEGO  DE  LUJAN ,  ^fl/fl«. 
GERARDO,  galán. 


PERSONAS. 

CELIO,  hermano  de  Julia. 
DON  RODRIGO,  viejo  grave. 
SANCHO   gracioso. 
GIJILLEJ^ ,  escudero. 


DOÑA  ANA,  d¿i»wi. 

JULIA ,  dama. 

INÉS ,  criada  de  doña  Ana. 


La  escena  es  en  Sevilla. 


ACTO  PRIMERO. 


Sala  en  casa  de  don  Rodrigo. 

ESCENA  PRIMERA. 

DON  JUAN,  LEONARDO  y  SANCHO. 

DON  JUAN. 

¡Hermosa  vista! 

LEONARDO. 

Un  abril 
Goza  en  sus  puertas  Sevilla. 

DON  JOAN. 

Es  otava  maravilla. 

LEONARDO. 

ía  la  fama  cuenta  mil. 
Porque  a  las  siete  del  mundo 
No  hay  quien  la  suya  no  aumente. 

DON  JUAN. 

Al  Escorial  justan!enle 
Le  dan  lugar  siu  segundo. 

SANCHO. 

Yo  sé  siete  maravillas 
Nuevas .  que  con  mas  razón 
Dignas  deste  nombre  son. 

DON  JUAN. 

Quiero  oillas. 

SANCHO. 

Yo  deciilas. 
La  primera,  si  se  mide 
Con  las  antiguas,  por  tres 
Puede  valer. 

LEONARDO. 

¿Y  cuál  es? 

SANCHO. 

Una  mujer  que  no  pide. 

DON  JUAN. 

Si  es  de  Madrid  la  mujer. 

SANCHO. 

Es  segunda  maravilla 
Un  caballero  en  Sevilla 
Sin  ramo  de  mercader. 
La  tercera  es  justamente 
Un  calvo  alegre  de  sello , 

V  que  no  arrastre  el  cabello 
Desde  el  cogote  á  la  frente. 
La  cuarta ,  una  doncellila 
Que  no  casarse  desea. 

La  quinta ,  una  mujer  fea 
Que  los  años  no  se  quita. 
Por  sexta  quiero  contar 
Un  bien  contento  soldado ; 

Y  por  séptima,  un  casado 
Que  le  pese  de  enviudar. 


La  otava  es  un  mercader 
Sin  achaques  de  logrero; 
Un  oficial  de  barbero 
Sin  guitarra  en  que  tañer; 
Una  dama  que  se  alegra 
Con  agua  pura  la  faz ; 
Un  marido  mozo  en  paz 
Con  cuñados  y  con  suegra; 
Sin  un  san  Pedro  y  san  Pablo 
La  iglesia  de  alguna  aldea , 
Y  un  tahúr  que  no  desea 
Tal  vez  que  le  lleve  el  diablo. 

DON   JUAN. 

Basta;  que  el  número  crece. 

LEONARDO. 

Si  veras  hemos  de  hablar, 
Una  quiero  yo  contar 
Que  las  demás  obscurece. 

DON  JUAN. 

Ya  mucho  en  sabella  gano , 
Pues  vos  asi  la  alabais. 

LEONARDO. 

Pues  es ,  porque  la  sepáis  , 
El  desagüe  mejicano. 

SANCHO. 

Hable  cristiano,  señor. 

LEONARDO. 

Méjico ,  la  celebrada 
Cabeza  del  indio  mundo. 
Que  se  nombra  Nueva-España  , 
Tiene  su  asiento  en  un  valle, 
Toda  de  montes  cercada. 
Que  á  tan  insigne  ciudad 
Sirven  de  altivas  murallas. 
Todas  las  fuentes  y  rios 
Que  de  aquestos  montes  manan 
Mueren  en  una  laguna 
Que  la  ciudad  cerca  y  baña. 
Creció  este  pequeño  mar 
El  año  que  se  contaba 
Mil  y  seiscientos  y  cinco. 
Hasta  entrarse  por  las  casas; 
O  fuese  que  el  natural 
Desaguadero,  que  traga 
Las  corrientes  que  recibe 
Esta  laguna ,  se  harta  ; 
O  fuese  que  fueron  tales 
Las  crecientes  de  las  aguas. 
Que  para  poder  bebellas 
No  era  capaz  su  garganta. 
En  aquel  siglo  dorado 

Í Dorado ,  pues  gobernaba 
•A  gran  marqués  de  Salinas, 
De  Velasco  heroica  rama. 
Símbolo  de  la  prudencia , 
Puesto  que  por  tener  tanta , 
Después  de  tres  vireinatos 
Vino  á  prei^idir  á  España), 
Trató  este  nuevo  Licurgo, 


Gran  padre  de  aquella  patria. 
De  dar  paso  á  estas  crecientes 
Que  ruina  amenazaban ; 

Y  después  de  mil  consultas 
De  gente  docta  y  anciana, 
Cosmógrafos  y  alarifes. 
De  mil  medidas  y  trazas. 
Resuelve  el  sabio  Virey 
Que  por  la  parte  mas  baja 
Se  dé  en  un  monte  una  mina 
De  tres  leguas  de  distancia, 
Con  que  por  el  centro  del 
Hasta  la  otra  parte  vayan 
Las  aguas  de  la  laguna 

A  dar  á  un  rio  arrogancia. 
Todo  es  uno  el  resolver 

Y  empezar  la  heroica  hazaña  : 
Mil  y  quinientos  peones 
Continuamente  trabajan. 

En  poco  mas  de  tres  años 

Concluyeron  la  jornada 

De  las  tres  leguas  de  mina. 

Que  la  laguna  desagua. 

Después,  porque  la  corriente 

Humedeciendo  cavaba 

El  monte .  que  el  acueducto 

Cegar  al  íin  amenaza, 

De  cantería  inmortal 

De  parle  á  parte  se  labra. 

Que  da  eterna  paz  al  reino 

Y  á  su  autor  eterna  fama. 

DON  JOAN. 

Tan  insigne  maravilla 
Muy  justamente  se  alaba 
Por  la  primera  del  mundo. 

SANCHO. 

¿Que  la  bellaca  del  agua 
Quiso  alzarse  con  la  tierra? 
Pues  el  vino  ¿dónde  estaba? 

LEONARDO. 

Trazando  cómo  á  su  costa 
Se  efetuase  esta  hazaña ; 
Que  dos  reales  impuestos 
En  cada  azumbre  del,  daban 
Cada  año  cien  mil  ducados , 
Que  en  el  desagüe  se  gastan. 

SANCHO. 

Mienten  todos  los  gallinas. 
Los  bellacos  y  bellacas 
Que  osaren  decir  aue  el  vino 
Debe  dar  tributo  al  agua. 
¡Hacer  al  vino  pechero 
Para  que  á  su  costa  se  bagan 
Al  agua,  de  cantería 
Caminos  por  donde  salga! 
¡A  una  inldme  parricida 
Que  quiso  anegar  su  patria! 
¡Que  no  la  pueden  sufrir 
Los  montes  en  sus  entrañas ! 
Que  anda,  como  la  culebra. 
Tuda  fa  vida  arrastrada ! 


Que  con  el  pecho  en  la  tierra 
Besa  los  pies  á  las  parras! 
Que ,  como  el  diablo ,  del  cielo 
Huyendo ,  á  la  tierra  baja , 
El  invierno  tiritando 
Y  el  verano  abuchornada! 
¡La  aue  es  tan  vil ,  que  se  vende 
Por  dos  cuartos  una  carga. 
En  que  pluguiera  á  los  cielos 
Que  el  vino  la  remedara ! 
La  que  ha  ouitado  más  vidas» 
Másbacienaas!... 

DON  JDAIf. 

Sancho ,  basta. 

SANCHO. 

¿Qué  males  ha  hecho  el  vino? 
¿Quién  en  Indias  ni  en  España 
Ha  recibido  mal  del, 
Que  de  esa  suerte  le  tratan? 

DON    JUAN. 

Sancho ,  no  tienes  razón ; 
Que  antes  su  nombre  levantan 
Con  decir  que  hizo  á  su  costa 
Desterrar  á  su  contraria. 
Un  gran  principe  ¿  no  suele 
Hacerle  cortar  la  cura, 
Dar  de  palos,  desterrar 
A  su  costa  á  quien  le  enfada? 
Pues  en  esto ,  di ,  ¿  quién  pierde ? 
Quien  lleva  la  cuchillada 
O  los  palos  ó  el  destierro  ; 
Que  quien  lo  pagó,  antes  gana. 
Pues  quedando  vitorioso , 
Compra  el  gusto  y  la  venganza. 

SANCHO. 

i  Bien  hayas  tú ,  pues  en  ti 
Tan  buen  abogado  halla 
El  santísimo  licor ! 

DON  JUAN. 

¿Piensas ,  bufón ,  que  me  agrada 
Que  digas  del  tanto  bien? 

SANCHO. 

Otros  tienen  dos  mil  faltas, 
Y  yo  tengo  esta  no  mas. 

DON  JUAN. 

¿Y  el  amor? 

SANCHO. 

Si  amor  es  tacha , 
No  hay  quien  valga  por  testigo. 

DON  JUAN. 

Aquesto  del  juego  ¿es  nada? 

SANCHO. 

¿Qué  ha  de  hacer  un  hombre  honrado 
Mientras  á  su  amo  aguarda? 
¿No  es  peor  ponerse  en  corro 
Con  la  cuadrilla  lacaya 
A  no  dejar  honra  en  pié 
De  sus  amos  ni  sus  amas? 

DON  JUAN. 

Por  asegurar  la  mia , 
Quiero  ugora  que  te  vayas ; 
Que  hablar  queremos  á  solas. 

SANCHO. 

¿  De  mí  no  haces  confianza? 

DON  JUAN. 

Parecidome  has  lacayo 
De  comedia ,  pues  extrañas 
Que  yo  no  te  comunique 
Los  secretos  de  importancia. 
Al  lacayo  que  mas  sabe 
Basta  escucharle  las  gracias. 
Si  pueden  serlo  apreiulidas 
Entre  el  mandil  y  almohaza. 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALAnCON. 

SANCHO. 

Almoházame  mas  quedo, 
Si  pudieres. 

DON  JUAN. 

Vele ,  acaba, 

SANCHO. 

Iránse ;  que  no  son  bestias. 

Puesto  que  con  bestias  tratan.  {Yase.) 


ESCENA  II. 

DON  JUAN,  LEONARDO. 

LEONARDO. 

Ya  estamos  solos  :  decid , 
Don  Juan  amigo  ,  la  causa 
De  habernos  quedado  así. 

DON  JUAN. 

¡  Ay,  amigo  de  mi  alma  I 
¿Tenéis  amor? 

LEONARDO. 

¡  Pese  á  tal ! 
¿De  ahí  comienza  la  maraña? 
Amor  y  mala  ventura 
En  todas  partes  se  hallan ; 
Mas  yo  agora  vivo  libre , 
De  que  doy  á  Dios  mil  gracias. 
Vos  sabéis  que  Julia  un  tiempo 
En  prisión  tuvo  mi  alma ; 
Mas  dio  su  inmortal  desden 
Muerte  á  mi  amor  y  esperanza. 

DON  JUAN. 

Con  eso  puedo  seguro 
Comunicaros  mis  ansias; 
Que  de  vuestra  libertad 
Nace  el  íin  de  mi  desgracia. 

LEONARDO. 

¿  Cómo  ? 

DON    JUAN. 

¿Atreveisos  por  mi 
A  partir  una  jornada? 

LEONARDO. 

Ya  mi  amistad  ofendéis. 

DON  JUAN. 

Es  larga. 

LEONARDO. 

Aunque  sea  tan  larga 
Que  al  antipoda  visite, 
Libia  ardiente  ó  Scitia  helada. 

DON  JUAN. 

Es  hasta  el  Pirú. 

LEONARDO. 

Es  un  paso. 
Pero ,  porque  alegre  vaya , 
¿  Voy  con  vos ,  don  Juan  ? 

DON   JÜ^N. 

Sin  mí. 

LEONARDO. 

El  no  veros  me  acobarda; 
Mas  anímame  el  serviros. 
Dadme  lus  brazos. 

DON  JUAN. 

Y  el  alma. 

LEONARDO. 

Quedaos  á  Dios. 

DON  JOAN. 

¿Dónde  vais? 

LEONARDO. 

¡Mandáis  que  al  Pirú  me  parla , 
Y  preguntáis  dónde  voy  ! 
A  embarcarme  parlo. 

DON  JUAN. 

Basta 


LEONARDO. 

El  amigo  verdadero 
Asi  obedece. 

DON    JUAN. 

No  estaba 
Dudoso  de  esa  fineza. 
Pero,  ¿sin  saber  la  causa 
Y  el  fin  os  vais  á  embarcar? 


LEONARDO. 

El  de  daros  gusto  basta. 
¿^Qué  tengo  más  qué  saber, 
Si  me  mandáis  que  me  vaya? 
Que  de  resistir  da  indicios 
Quien  examina  las  causas. 
Pensé  que  era  vuestro  gusto 
Solo  que  yo  me  ausentara 

Y  hasta  el  Pirú  no  parase, 

Y  á  ejecutallo  empezaba. 

DON  JUAN. 

Dios  os  guarde  :  más  misterio 

Tiene  jornada  tan  larga ; 

Que  no  apartara  de  mí 

Un  amigo  tan  del  alma, 

Si  de  otro  fiar  pudiera 

Lo  que  hoy  mi  pecho  os  encarga. 

LEONARDO. 

Dadme  pues  esa  instrucción. 

DON  JUAN. 

Si  me  dais  paciencia... 

LEONARDO. 

Vaya. 

DON   JUAN. 

Ya  sabéis  que  cortó  el  alfanje  fiero 
De  la  parca  la  vida  de  mi  lio  : 
Dejó  una  hija ,  vida  por  quien  muero. 
Mi  padre,  duro  ya  padrastro  mío, 
Quedó  por  curador  de  su  sobrina  , 
Si  no  es  el  dallo  á  un  ángel  desvarío. 
Trájola  á  nuestra  casa ;  que  imagina 
Guardalla  mas  así.  ¡Necio  quien  guarda 
La  pólvora,  y  al  fuego  la  avecina! 
Como  al  ser  muy  hermosa  y  muy  gallar- 
El  trato  se  llegó,  de  amor  el  fuego  [da 
En  abrasar  mi  pecho  poco  tarda. 
Vime  abrasado  apenas,  cuando  luego. 
Por  no  perder  las  mañas  de  tirano , 
Conmigo  usó  las  suyas  el  dios  ciego  ; 
Que  por  esto  un  filósofo ,  no  en  vano. 
Pintaba  al  niño  rey,  de  rosas  llena 
Una,  y  llena  de  espinas  otra  mano.' 
Que  mi  enemigo  padre  ¡  dura  pena! 
A  que  en  estos  galeones  parla  á  Lima 
A  cobrar  cierta  herencia  me  condena. 
O  entiende  los  amores  de  mi  prima, 

Y  por  emparentar  con  otra  gente , 
Para  mí  esposa  el  viejo  no  la  estima ; 
O  la  codicia  vil ,  que  mas  ardiente 
Reina  en  la  sangre  de  la  edad  mns  fría. 
Le  ha  obligado  á  mandarme  que  me  an- 
ísente. 

Vime  con  esto  tal,  que  el  alma  mia... 
Tal,  que  la  vida...  tal...  Solo  quien  sabe 
De  amor,  podrá  saber  cuál  me  vería. 
Mas  pintan  al  amor  con  alas  de  ave , 
Por  la  velocidad  del  pensamiento 
Del  que  lia  vencido  su  furor  suave. 
Mil  engaños  fabrico  en  un  momento; 

Y  al  fin  uno  resuelvo  que  la  fama  [lo. 
Quite  al  griego  Sinon,  y  á  mí  el  tormén- 
Viviré  con  mi  padre  y  con  mi  dama , 
Sin  ser  del  uno  ú  olro  conocido ;  [ama. 
Que  se  atreve  á  emprender  tanto  quien 
Tengo  en  Madrid  un  primo ,  que  lia  ve- 

[nido 

Poco  há  de  Flándes,  tras  de  ausencia 

(  [larga: 

¡  Don  Diego  de  Lujan  es  su  apellido. 

I  Pues  á  este  escribo  de  mi  vida  amarga 


I 


El  estado:  él,  no  deudo,  sino  amigo, 

De  mi  remedio  hasta  morir  se  encarda. 
Vuélvoie  yo  á  escribir,  y  al  lin  le  dijjo 
Elengaño'quf^trazo,  con  que  entiendo 
Ejecutar  e>la  iiit'  minn  qiif  <\'zn. 
Y  porque  la  -■  !o 

Mi  primo  y  \i 

E<t  MiuiulO, 

Oi  -idos 

Df  ^        •'. 

De  b  fauíJ  que  eciíamus  piueedidos. 
Escribiese  a  mi  padre  que  si  aleatiza 

Lu.    .  '   ■      '■'■"', 

Ai 

Qii  wlla 

Oi;  ..'toLlia. 

Ai  isiin^ui- 

A<  i  ■en discreto: 

P»  :  ato  mió 

ijuí  ..  ...  t>..  ^w. i^araesle  efeto. 

Yo  lo  mismo  a  su  padre,  que  es  mi  tio, 
Le  escribo ;  y  en  lugar  de  mi  retrato 
El  de  don  Diepo  con  la  carta  envió. 
Con  eslo  ,  vo  en  mi  casa  aleiíre  trato 

Mi;^ '■'•    '   =  -:í¡(la; 

C)'i  recato. 

Ni  !    .  .  da, 

Fletado  eü  ^aleuu  maialuUije  , 
Yo  os  juro ,  tal ,  que  á  navei^ar  convida. 
Pa  1 "  '       '       I      r  r  viaje , 

Dt  embarcado, 

De  -" .....„„>  y  linaje. 

Enlregarase  ai  viento  el  leño  alado, 
Veránme  en  él  partir:  con  que  del  todo 

Na.i'  :     :  mIo; 

Y.:  mío 

O'í  .  .....  V.,..  ^i  ü..icro 

I '  ^  acomodo. 

N  to,  donde  espero 

|i.  !;!!  lie  un  mes  mi  primo,  que  con 
l»i'  (  I  i.ido  será  mi  compañero,  [plaza 
\  cuí>  su  nombre  iré  donde  me  abraza 
Mi  padre  por  don  Diego,  y  mi  querida. 
Sin  saber  que  soy  yo,  mi  cuello  enlaza. 
Vos,  mi  Leonardo,  amparo  de  mi  vida, 
A  Lima  iréis ,  tomando  el  nombre  mió, 
Pur  ••---        1  persona  conocida. 

Ll'  les...  Ya  me  rio 

De  ^  j ;  mas  vos,  hermano 

Ya  SOIS  pur  ia  amistad,  no  es  desvario. 
Cobraréis  esta  herencia ;  y  porque  vano 
No  i  : .     >  oso 

En  I  i  mano, 

**ai..  ., , w  (vchoso 

Vuestras  cartas  le  quiten  la  sospecha 
Que  (l:il!e  vo  de  mi  será  íoi^oso. 
Y...  "  rha 

l'ii 

FU'.i)  I  ii^tijiji  iii    .>ii  » t-in;iiii>.i  iitM  liU, 

Conquistaré  la  causa  de  mis  males. 

LF.OSARDO. 

¿De  manera  que  has  fingido 
Para  quedart»*.  (l.ii  Jniui , 
Que  á  don  Di'  lU, 

Tu  primo,  ei  .  < 

Y.'       •  l.r.iMo 

A  I  retrato 

Pe 

üoy  JLA>-. 

!  mismo  trato 

Q'.  por  mío 

£1  r»'ir;iio  di'  ooii  jJicgO, 

So  hijo  y  mi  primo. 

LEO.NARDO. 

/.Luego 
Ko  te  conoce  tu  tio? 

D05  JCAÜ. 

Nanea  mi  tio  me  v¡6. 

Ni  mi  padre  vio  á  mi  primo. 

A. 


EL  SEMEJANTE  A  SI  MISMO. 

LE0?IAR0O. 

Vuestro  raro  ingenio  estimo 

Por  el  mejor  que  nació. 

Mas  decidme  :  ¿con  qué  intento 

A  vuestra  prima  «Migaiiais, 

Y  no  le  comunicáis 

Este  sutil  pensamiento? 

DON  JÜAM. 

Aunque  con  firmeza  extraña 
Me  muestra  mi  prima  amor. 
Tengo  indicios  y  temor 
De  que  me  II,  i'^aüa: 


Ya 


SI  quier» 


I  En  don  Die-u  ,  , iella», 

Y  ver  si  el  ameren  ella 
Es  verdadero  ó  Ungido. 

LEOriAROO. 

Para  eso,  ¿no  era  mejor 
Echalle  otro  pretendiente? 

DON  JUAN. 

No  es  ese  medio  prudente ; 
Que  puede  cobralle  amor, 

Y  el  probarla  de  ese  modo 
Es  perdella  ;  mas  así, 

Si  me  trueca  á  mí  por  mi , 

En  casa  se  queda  todo. 

Que  si  da ,  habiendo  creído 

Que  soy  don  Diego,  en  quererme, 

Sabré  que  puede  ofenderme 

Sin  saber  que  me  ha  ofendido. 

LEONARDO. 

Pues  decidme  :  ^para  quér 
Queréis  á  don  Diego  al  lado? 

DON  JUAN. 

Para  que  mas  engañado 

Mi  paore  y  el  suyo  esté ; 

Que  así  el  enredo  que  he  hecho 

Tendrá  mas  tuerza  ,  y  en  él 

Tendré  un  amigo  fiel 

Con  quien  descanse  mi  pecho. 

LEONARDO. 

Decis  muy  bien. 

DON  JUAN. 

Cien  doblones 
En  letra  le  remití 
Para  el  gasto. 

LEONARDO. 

Siempre  asi 
Lográis  vuestras  intenciones. 

DON  JUAN. 

Si  soy  rico ,  ¿he  de  perder 
Por  escaso  mi  remedio? 
Es  un  poderoso  medio 
Ser  liberal ,  de  vencer. 

LEONARDO. 

Vitoria  tan  merecida 
No  es  dudosa. 

DON  JUAN. 

Yo  la  espero 
Con  vuestra  ayuda. 

LEO.NARDO. 

Yo  quiero 
Apercebir  mi  partida. 

DON  JUAN. 

Dos  mil  escudos  os  doy 
Para  la  costa. 

LEONARDO. 

No  es  eso 
Traunue  bien. 

DON  JCAN. 

Yo  os  confieso 
Que  atrevido  y  corto  soy ; 
Mas  para  Lima  me  da 


Mi  padre  crédito  abierto  : 
Ese  llevaréis ,  que  es  cierto. 
Con  que  estéis  á  Kusto  allá 
Lo  que  dure  la  cobranza. 

LKf>NAIU)0. 

Voy  corrido  y  obligado. 

DON  JUAN. 

La  Tilla  o«  poco  haber  dado 
A  quien  la  da  ¿  mi  esperan/a. 
(\au  Leonardo.) 

ESCENA  ni. 
DON  JUAN. 

Aumento  de  la  próspera  fortuna 
Y  alivio  en  la  infeliz,  maestra  llave 

Que  con  un  natJir  ■'  ^  ■ • » ^^ 

Dos  voluntades  • 

Del  humano  g<  i . 

Ancla  segura  de  la  iii< 
Le  la  vida  mortal,  fu. 
Queenpazmantir ¡na, 

Es  la  santa  an<  ina 

Que  no  dilata  el  i  !a. 

Pues  ella  misma  es  de  si  mi>nia  el  fruto: 

A  quien  naturaleza  tanto  inclina, 
Que  al  hombre  que  vivir  sabe  sin  ella. 
Sabe  avisar  el  animal  mas  bruto. 


ESCENA  nr. 

SANCHO. -DON  JUAN. 

SANCHO. 

¿Acabó  el  secreto  ya? 

DON  JUAN . 

¿Quién  os  mete  en  eso  á  tos? 

S.V' 

Extraño  está,  vi 
Después  (jue  al  l'n  u  se  ^;l. 
Después  que  se  parte  á  Lima 
Esta  de  tal  condición, 
Que  ni  le  hallo  sazón 
Con  azúcar  ni  con  lima. 
¿De  Sancho  no  fia  ya  ? 

DON  JUAN. 

Sancho  amigo ,  no  convino. 

SANCHO. 

¡Sancho  amigo!  y  ¡  no  con-Tioo! 
Pues  sin  vino,  ¿qué  será? 

DON  JUAN. 

¿VaelTes  ¿  dar  en  tu  tema? 

SANCHO. 

Y  tú  en  la  tuya  darás , 

Pues  que  con  tu  prima  estás... 

DON  JUAN. 

'  oque  me  <; 

•  \  lene,  j  < 

>i  i-h  DniL'le... 

ESCENA  V. 

DOiSA  ANA .  ¡f  yendo  una  carta,  tía  ver 
d— DON  JUAN  T  SANCHO. 

SANCHO.  (Ap.) 

Rayos  echa. 
La  centella  de  sospecha 
Dio  en  el  polvorín  de  celos. 

DON  JUAN.  (.4p.  á  Sancho.) 
Matalla  ó  maurme  es  poco. 

SAücao. 
Ya  escampa.  (Ap.  á  él  Dime ,  señor : 
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;,Cuál  te  paroce  peor  : 
Emborracharse,  ó  ser  laco?) 

DONJUÁN. 

¡  El  diablo ,  picaro í...  (Dale.) 

SANCHO. 

¡Ay,  Dios, 
Que  me  ha  derribado  un  diente ! 

DON  JUAN.  {Quitando  á  doña  Ana  el 
papel.) 
Suelta ,  falsa. 

DOÑA   ANA. 

Primo ,  tente. 
¿Siempre  hemos  de  andar  los  dys. 
Sin  ocasión,  en  cuestiones? 
No  obligas  con  ese  trato. 

SANCHO. 

Enamora  como  gato 
A  gritos  y  mordiscones. 
Yo  le  conocí  mas  tierno  ; 
Mas  después  que  al  Pirú  va , 
Tan  desesperado  estA , 
Q,ue  pienso  que  va  al  inílerno. 
{Lee  don  Juan  la  carta.) 

DOÑA  ANA. 

De  tu  primo  el  de  la  corle 
Es  una  carta. 

DON  JUAN. 

Yo  estimo 
Que  te  conozca  mi  primo , 
Y  que  escribirte  le  importe. 

DOÑA  ANA. 

Necio ,  mira  el  sobrescrito. 
¿Dice  átu  padre? 

DOX  JUAN. 

Si  dice. 

DOÑA  ANA. 

¡  Gracias  á  Dios ,  que  no  hice 
En  leerla  algún  delito ! 
Don  Juan,  para  sospechar, 
Cualquier  indicio  disculpa ; 
Pero  sábete  que  es  culpa 
Reñir  sin  averiguar. 

DON  JUAN. 

¿Qué  tienes  tú  que  leer 
Lo  que  el  otro  escribe  aqui? 

DOÑA.  ANA. 

Sobre  un  bufete  la  vi : 
Está  abierta,  y  soy  mujer. 
¿También  me  riñes  por  eso? 

DON  JUAN. 

Su  estüo  ¿te  ha  enamorado? 

DOÑA  ANA. 

Por  cierto  que  estás  pesado, 
Dua  Juan,  6  falto  de  seso. 

DON  JUAN. 

Que  ha  de  vacar,  te  parece , 
Mi  plaza  en  tu  amor  partiendo , 
Y  papeles  andas  viendo 
Para  ver  quien  la  merece, 

DOÑA  ANA. 

íY  bastaráme  á  obligar 
ver  una  carta? 

DON  JOAN. 

Doña  Ana , 
Con  ocasión  mas  liviana 
Suele  una  mujer  amar. 

SANCHO.  « 

A  ese  propósito  quiero. 
Por  si  puedo  apaciguaros , 
De  mi  mocedad  contaros 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARGON. 


Un  suceso  verdadero. 
Yo,  mis  señores,  tenia 
Un  Juan  Lobo  por  amigo  : 
Llevólo  una  vez  conmigo 
A  ver  cierta  moza  mia. 
El  tomo  aparte  lugar. 
Mientras  yo  hablaba  á  mi  amor 
Lo  que  el  discreto  lector 
Podrá  allá  considerar. 
Mi  moza  al  Lobo  le  echaba 
Los  ojos  de  cuando  en  cuando, 
La  paciencia  ponderando 
Con  que  aguardándome  estaba. 

Y  al  íin  del  se  enamoró: 

Y  la  causarfué,  en  efeto , 
Solo  que  él  se  estaba  quieto 
Mientras  no  lo  estaba  yo. 

DON  JOAN. 

Sancho ,  por  un  leve  indicio 
Condenan  al  desdichado. 

DOÑA   ANA. 

Siempre,  don  Juan ,  te  has  quejado 
En  tu  fortuna ,  de  vicio. 
Confiésote  que  leí 
La  carta  con  gusto ,  primo , 

Y  aun  más,  que  á  su  dueño  estimo 
Porque  se  parece  á  tí ; 

Que  dice  que  es  tan  extraña 
La  semejanza  que  Dios 
Quiso  poner  en  los  dos. 
Que  á  tus  amigos  engaña, 

Y  le  hablan  todos  por  tí. 


{Ap.  Mi  intención  va  obrando  ya. ) 
Es  mi  primo  :  no  será 
Mucho  parecerme  asi. 

SANCHO. 

Ser  dos  hombres  parecidos 
No  es  suceso  mas  extraño 
Que  salir  de  un  mismo  paño 
Semejantes  dos  vestidos. 

DON  JUAN. 

Pero  si  alguno  mirara 
A  don  Diego  en  mi  presencia, 
No  dudo  que  diferencia 
Grande  entre  los  dos  hallara. 

Y  ya  que  el  cielo  de  ti 

Ha  ordenado  que  me  aparte. 

Huelgo ,  mi  bien  ,^  de  dejarte 

Este  retrato  de  mí. 

El  me  escribe  que  vendrá 

A  verme  cuan  presto  pueda  : 

Ya  la  armada  nos  !o  veda , 

Que  para  salir  está. 

A  mi  padre  le  iie  [)edido. 

Si  algo  en  él  mi  ruego  vale. 

Que  lo  aposente  y  regale 

Por  serme  tan  parecido. 

Lo  mismo  contigo  intento ; 

Que  si  en  memoria  de  mi 

Le  regalas ,  irá  en  tí 

Siempre  mi  amor  en  aumento. 

Esto  se  entiende  con  tal 

Que  lleves  tiento  y  recato  : 

No  venga  á  echar  el  retrato 

De  casa  al  original. 

Porque  de  don  Diego  el  fuego 

Nunca  en  tí  halle  lugar, 

Siempre  á  don  Juan  has  de  hablar. 

Aunque  te  hable  don  Diego. 

Y  asi ,  mientras  no  te  veo , 
Engañarán  tus^enojos 
Con  el  retrato  los  ojos , 
Con  la  esperanza  el  deseo. 

DOÑA  ANA. 

¡Ay  Dios!  ¿Quién  tendrá  paciencia. 
Mi  don  Juan  ,  para  escuchar 


Sin  deshacerse  en  llorar. 
Estos  preceptos  de  ausencia^ 

DON  JUAN. 

¿Lloras? 

DOÑA  ANA. 

Pregunta  si  vivo 
Cuando  te  ausentas. 

DON  JOAN. 

Confiese 
Que  no  esperé  tal  exceso 
De  tu  corazón  esquivo. 
No  llores ,  si  no  procura 
Tu  llanto ,  señora ,  así 
Que  alegre  parta  de  tí. 
Pues  pruebo  así  mi  ventura. 
Cesen  de  llover  las  perlas 
En  ese  campo  de  rosa  : 
Advierte  que ,  de  invidiosa 
La  aurora  para  cogerlas , 
Mas  presto  amanecerá, 
Y  dará  priesa  á  los  dias , 
Con  que  de  mis  alegrías 
El  fin  se  anticipará. 
No  todo  agora  lo  llores; 
Deja  qué  llorar  después  : 
No  adelanten ,  pues  me  ves , 
El  tormento  los  temores. 
Reserva  para  la  ausencia 
Algo  de  tanto  dolor. 
Porque  suele  un  gran  sudor 
Ser  el  fin  de  la  dolencia. 

DOÑA  ANA. 

¡Plega  á  Dios,  dueño  querido. 
Si  en  tu  ausencia  tengo  vida, 
Que  viva  yo  aborrecida 
De  un  adorado  marido! 
¡Plega  á  Dios!... 

SANCHO. 

Basta  de  plegas ; 
Que  viene ,  señor,  el  viejo. 

DON  JUAN. 

Al  tiempo  la  prueba  dejo 
Üesas  finezas  que  alegas. 

{Vanse  doña  Ana  y  don  Juan.) 

SANCHO. 

¡Plega  á  Dios!...  ¡ Ah !  Enamorados , 
Cuando  empiezan  á  plegar. 
Plegarias  pueden  prestar 
Al  dia  de  los  finados. 

ESCENA  VI. 
INÉS.  —  SANCHO. 

INÉS. 

¿Qué  es  de  don  Juan?     • 

SANCHO. 

¡Buena  es  esa! 
Inés ,  mas  cuerdo  me  pinta : 
¿Para  qué  buscas  la  pinta, 
Si  se  va  todo  en  la  presa? 

INÉS. 

¿Quién  es  la  pinta? 

SANCHO. 

Don  Juan. 

TNES. 

¿Y  la  presa? 

SANCHO. 

Yo  lo  soy. 
Pues  siempre  delante  voy. 
Mas  dime  :  ¿en  qué  estado  están 
Las  penas  de  que  me  ausento? 

iNES. 

¿Te  ausentas?. 

SANCHO. 

¡  Bueno,  á  fe  mia ! 


¿Olvitlado  se  te  había? 
Señal  de  gran  sentimiento. 

INÉS. 

UüntevasalPirú? 

SATtCHO. 

(.\p.  Aquí  es  Trop.)  Cierto  es  ya. 

niEs. 
fcQué  me  has  de  enviar  de  allá? 

SAlfCBO. 

Enviari^te  á  Bercehú. 
2  Ved  tüii  (jué  llanto  recibo 
Las  nuevas  tristes  de  ausencia? 
Kotad  ¡cómo  de  paciencia, 
Para  sufrir  se  apercibe ! 
TalesN:.  1 

Deaqut  .infame» 

Que  el  cc^  w,  . .  ,.¡jú  es  dame, 

Y  el  eco  de  voyme  ^  envía. 

¿No  hay  al  vengo  un  Iñen  venido? 
Ño  hay  al  voy  me  un  vuelve  presto? 
Pinten  á  amor,  sej^un  esto , 
Salteador  descomedido. 
Apenas  vi  la  mujer, 
Cuando  se  lo  he  de  pagar  : 
O  no  tengo  de  jugar, 
O  en  viéndola  he  de  perder. 
¿Cómo  en  viéndola?  Y  aun  antes. 
Aile^'áos  á  una  tapada, 

Y  áutcs  de  mostraros  nada, 
Pedirá  cintas  y  guantes. 
«iQué  me  lias  de  enviar?»  ¡Qué  bien! 


£1 
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cae. 
traet 
ilovén! 

llá. 
(jue  íia 


En  ellai ,  quien  les  envia  , 

Quien  les  trae ,  y  quien  les  da! 

j  Oh  terribles  agravios , 

Atar  labolsa  y  desatarlos  labios!  ( \ase.) 

ESCENA  VII. 

LNES. 

Aguarda ,  Sancho ,  detente , 
Atiende  á  mi  triste  llanto  : 
Ya  lloro ,  ya  no  te  pido , 
Si  con  pedir  te  he  enojado. 
Como  á  las  Indias  te  partes. 
Quise  [tasar  este  trago 
Con  tratar  de  las  riquezas 
Que  esperaba  de  tus  manos. 
¡  Oh  terribles  agravios  !... 
Mas  ¡oh  mayor  simpleza! 
(Atas  la  bolsa  y  pidesnie  firmeza ! 

(Vau.) 

Sala  en  easa  de  Celio. 

ESCENA  VIII. 

LEONAnOO  Y  GUILLEN. 


GUILLE?!. 

Leonardo ,  aguardad  aquí 
Avisaré  á  mi  señora. 

LEO.^AROO. 

¿Qoe  Julia  me  Ifame  agora? 

Yo  >  mi. 

C^n  mil  dias 

Hir,  .-;•>, 

Y«  ncia 

La  - 

¡I)  lado! 

Cti  fula, 

¡Qu..  .,   ,.w.  .,.  ..,  -,„  mmU 

Resucitar  mi  cuidado! 


{Vase.) 


EL  SEMEJANTE  A  SI  MISMO. 

Mas  no  es  de  amor  el  llamarme; 
Que  tan  dichoso  no  soy  : 
Sabrá  que  á  las  Inditis  voy, 

Y  algo  (pierra  em^omendarme. 
Mas  ella  viene  :  el  ruido 

De  sus  pasos  me  ha  turba<lo, 
La  sangre  toda  se  ha  helado, 

Y  el  corazón  encendido. 

¡  Cuan  tarde  la  fucr7.:i  pasa 
Í)e  amor  (|ue  fué  verdadero. 
Pues  con  el  soplo  primero 
Se  descubre  tanta  brasa ! 


ESCENA  UL 

JÜUA.— LEONARDO 

JIJLL\. 

Señor  Leonardo ,  ¿  era  ya 
Tiempo  de  vernos  los  dos? 

LEONARIK). 

Eso  preguntadlo  á  vos. 

JULIA. 

Por  mí  respondido  está , 
Pues  á  llamar  os  envió. 

LEONARDO. 

Y  por  mí  también ,  pues  muestro , 
Viniendo  al  mandato  vuestro. 
Que  eso  está  en  vuestro  albedrio. 

JULIA. 

Dicen  que  á  las  Indias  vais. 

LEONARDO. 

Si  no  me  mandáis  quedar. 

JULIA. 

Si  mandallo  ha  de  bastar. 
Yo  os  mando  que  no  parláis. 
El  estilo  perdonad ; 
Que  lo  hice  por  cogeros 
La  palabra. 

LEONARDO. 

A  no  entenderos , 
Nueva  especie  de  crueldad , 
Con  máscara  de  favor , 
Queréis  en  mi  ejecutar. 

JULIA. 

¿Cómo? 

LEO.NARDO. 

Mandarme  quedar 
Después  de  tanto  rigor. 
Es  solo  ( hablemos  verdades , 
Pues  para  partir  estoy  ) 
Porque  os  falta  ,  si  me  voy , 
Materia  á  vuestras  crueldades. 
Mas  no,  Julia  :  ya  arrojé 
bei  cuello  una  Vez  el  yugo. 
Ya  libre  la  ropa  enjugo 
Que  del  mar  de  amor  saqué. 
Ya  no  mas  comprar  enojos 
A  costa  de  merecer; 
No  mas  la  vida  exponer 
A  vuestros  leves  antojos. 
Huistes  cuando  os  seguía; 
Cuando  huvo  me  > 
Esto  que  ahora  st: 
Sentí  yo,  Julia,  alnin'  '"•' 
Mas  hoy,  por  mayor  Vitoria  , 
Quiero  hurtar  con  esta  auseru  i.» 
El  cuerpo  á  vuestra  inclemencia 

Y  el  alma  á  vuestra  memori;k 

JULIA. 

¡  A  fe  que  rrñ'^  rmi  brio ! 
la  os  II'  iiigado  : 

:  Necl"  I  ibeis  echado 
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Toda  1.1  iti<  • 
¿Quién  os  el 


Leonardo ,  que  no  os  paríais 

Es  porque  pena  ni«'  dais , 

Porque  os  i-artiros? 

Mi  prima   '  i  , 

Que  ha  (l:i.|  ,  .     rrosbien. 

Me  pidió ,  por  ser  yo  á  quien 

Vos  tu  vistes  tanto  amor 

(Si  In     .      ^    :  .  •  > 

Qne  I  IPÍs; 

Q»«'  1    •  ' ¡..tréis 

Mucho  mayor  en  no  hacello. 

LEONARDO. 

Dasta  ya ;  que  es  desvario 
Anticipar  el  desden; 

Y  no  amándoos  yo,  también 
Dais  ese  golpe  en  vacío. 

Ni  penséis  íiue  haber  errado 
El  tiro  me  «a  pesar; 
Que  doy  por  bien  el  errar 
A  trueco  de  haber  tirado. 
Pues  os  mostré  mí  Intención, 
Vengado  d.  iento; 

Que  os  ha  .  I  intento, 

Cuando  no  L;  i  j.  . ...  .un. 

Y  ¡  ojala  que  modo  hallara 
Para  poderme  quedar! 
Que  solo  á  daros  pesar, 
Vive  Dios ,  que  me  quedara. 

JULU. 

Por  lo  menos  aprobáis 
Mi  rigor;  que  mal  hiciera 
Si  á  un  villano  amor  tin  j<  r.i ; 
Que  lo  sois,  pues  os  vcuguis. 

LEONARDO. 

No  atribuyáis  á  venganza 
No  haberos  obedecido; 
Que  sabe  Dios  que  ha  nacido 
Solo  de  desconfianza. 
Pensé  que  el  verme  huir 
Despertaba  vuestro  amor, 

Y  temí  vuestro  rigor 

En  volviéndoos  á  s*  -uir: 
Que  si  no,  ¿qué  :  ii. 

Qué  mas  Indias  i  r . 

Tras  tanto  ;i  /jr 

De  vuestro  i  j  ' 

Que  no  tan  1..      ^.i 

Al  arco  la  cuerda  amor. 

JULIA. 

Ya  me  parece ,  señor , 
Que  vais  volviendo  la  hoja. 


Negar  lo  que  os  he  querido 
Es  negar  olas  al  mar. 

JULIA. 

Leonardo,  ¿qué  mas  negar 
Que  negarme  lo  que  06  pido  ? 

LF.ON.aU)0. 

No  fué  negar ,  ftié  temer 
Vuestro  inhumano  rigor. 

JULIA. 

LNo  hay  mudanzas  en  amor, 
eouardo?  No  soy  mujer? 

LEONARDO. 

A  esperar  mudanzas  y(» . 
¿Que  no  hiciera ,  Julia  mia? 

Jt'l  u. 
Pues  hazlo  %  fia 

Que  ya  el  <!  bu. 

LLUNAIllíO. 

¿Qué  dices? 

JULIA. 

Lo  que  has  oido. 
I^  palabra  te  cogí  : 
Esta  me  cogp  tü  i  mi. 
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LEONARDO. 


¡Ah  cruel !  ¿Qué  te  ha  movido 
A  ungir  esta  mudanza? 

JULIA. 

Si  no  te  he  dicho  verdad , 
No  halle  mi  amor  piedad 
Ni  mi  deseo  esperanza, 

LEONARDO. 

Cuando  fué  razón,  señora. 
Nunca  te  pude  ablandar  ; 

Y  sin  ella ,  ¿  he  de  pensar 
Que  le  has  ablandado  agora  ? 

JÜLL\. 

¡  Ah  Leonardo !  poco  entiendes 
De  condición  de  mujer  : 
¿  No  es  harta  razón  saber 
Que  ausentárteme  pretendes? 
Cuando  preso  te  tenia, 
Dormia  el  alcaide  amor; 
Mas  fué  su  despertador 
El  saber  que  el  preso  huía. 
No  sé  qué  mudanza  en  mi 
Hizo  esta  nueva  en  un  punto , 
Que  con  ella  lodo  junto 
Arderme  y  helarme  vi. 
Como  ceniza  escondió 
Mi  fuego  la  confianza , 

Y  fué  un  soplo  tu  mudanza 
Qué  la  brasa  descubrió. 
No  me  castigues  agora 
Porque  mi  amor  te  he  negado; 
Que  yo  también  he  ignorado 
Lo  que  mi  pecho  t6  adora. 

Tu  misma  ausencia  me  muestra 
Que  me  es  tu  presencia  grata  : 
5  Triste  yo ,  que  á  quien  me  mata , 
Vengo  á  tener  por  maestra ! 
No  malogres  tu  esperanza 
Por  castigar  mi  rigor; 
Que  si  muere  el  vengador, 
Es  locura  la  venganza. 
¿Callas?  ¿Qué  puedo  esperar? 
En  gran  peligro  estoy  puesta ; 
Porque  dudar  la  respuesta 
Es  especie  de  negar. 
Habla  ya :  ¿  qué  te  suspendes? 

LEONARDO. 

¡  Ay  ,  mi  Julia! 

JULIA. 

¿Qué  te  aflige? 
Si  no  crees  lo  que  dije , 
Con  las  obras... 

LEONARDO. 

No  me  entiendes. 

JULIA. 

Habla  pues. 

LEONARDO. 

Amor  cruel 
Siempre  da  el  placer  penado. 
A  don  Juan  de  Castro  he  dado 
La  palabra  de  ir  con  él 
Al  Pirú,  y  la  he  de  cumplir. 
Aunque  me  cueste  la  vida , 
Que  ya  la  juzgo  perdida , 
Pues  de  tí  me  he  de  partir. 

JULIA. 

Soltará  don  Juan ,  si  puedo , 
La  palabra  á  ruego  mió. 

LEONARDO. 

No  intentes  tal  desvarío  ; 
Que  pensará  que  es  enredo 

Y  que  he  mudado  intención. 


ESCENA  X. 

DON  JUAN.-JULIA,  LEONARDO. 

DON  JUAN. 

Como  ya  os  queréis  partir. 
Habréis  venido  á  pedir 
A  Julia  su  bendición. 

JULIA. 

Y  vos  que  me  le  lleváis , 
Por  mi  maldición  vendréis. 

DON  JUAN. 

Con  Leonardo  os  quedaréis, 
Julia,  si  dello  gustáis. 


Si  gusto. 


JULIA. 


DON  JUAN. 

Aquesa  ley  sigo. 

LEONARDO. 

Julia,  advierte  que  me  ofendo. 
Don  Juan ,  mirad  que  no  entiendo 
Que  me  tenéis  por  amigo. 

DON  JUAN. 

Muere  mi  comodidad 
Donde  la  vuestra  comienza. 

LEONARDO, 

No  quiera  Dios  que  en  mi  venza 
El  auior  á  la  amistad. 

DON  JUAN. 

Si  la  amistad  os  incita 
A  atropellar  vuestro  bien , 
A  mí  la  misma  también 
Hace  que  no  lo  permita  ; 
Y  estando  en  esta  igualdad , 
Vuestro  amor  ha  de  vencer. 

LEONARDO. 

Lo  que  he  dicho  pienso  hacer  : 

Yo  sé  la  necesidad 

Que  de  mí ,  don  Juan,  tenéis. 

DON  JUAN. 

Podré,  Leonardo,  buscar    - 
Quien  vaya  en  vuesti'o  lugar. 

LEONARDO. 

Es  tarde,  no  lo  hallaréis. 

JULIA. 

Ya  ,  pues  don  Juan  te  la  suelta , 
No  alegues  obligación , 
Ni  niegues  que  tu  intención 
Está  á  vengarse  resuelta. 
Véngate  :  vete ,  enemigo ; 
Que  yo... 

LEONARDO. 

Oye,  Julia  querida  , 
Si  no  dejo  en  ti  la  vida 


Tragúeme  el  mar  por  castigo. 
Si  uo... 

JULIA. 

Juramentos  deja ; 
Las  obras ,  Leonardo ,  creo. 

Adiós. 

LEONARDO. 

Adiós ,  Celio. 

CELIO. 

Adiós ,  Leonardo. 

LEONARDO. 

Satisfacerte  deseo. 

DON  JUAN. 

LEONARDO. 

Julia,  quiera  Dios  que  os  vea 
Como  mi  pecho  desea. 

Julia  con  razón  se  queja. 

LEONARDO. 

Vos  me  apretáis  sin  razón 
Ano  acudir  á  lo  justo... 

JULIA. 

Dios  os  guarde. 

GERARDO.    (Ap.) 

En  celos  ardo.    • 

DON  JUAN. 

Lo  justo  es  de  Julia  el  gusto. 

JULIA.  {Ap.) 

¡Quitadme  la  vida,  cielos! 

*      LEONARDO. 

Lo  justo  es  mi  obligación. 

GEfiARDO. 

óyeme,  Julia  traidora.      (/1;^.  á  ella. 

JUl.l^ 

Don  Juan  la  suelta. 

LEONARDO. 

Es  así ; 
Mas  en  este  lance  estrecho. 
Lo  que  él  por  cortés  ha  hecho, 
No  me  desobliga  á  mí. 


Falso! 


JULU. 


ESCENA  XI. 


GUILLEN ;  después,  CELIO  y 
GERARDO.— Dichos. 

GUILLEN. 

Señora ,  tu  hermano. 

JULIA. 

Don  Juan ,  para  vos  apelo. 

DON  JUAN. 

No  os  pudiera  dar  el  cielo 
Juez  mas  de  vuestra  mano. 

{Sale?i  Celio  y  Gerardo.) 

CELIO. 

i  Señores !  ¿  en  esta  casa  ? 

DON  JUAN. 

A  despedirnos  de  vos 
Hemos  venido  los  dos. 

JULIA. 

Don  Juan ,  que  á  las  Indias  pasa , 
Viene  á  despedirse ,  y  da 
Muestra  de  su  noble  pecho. 

CELIO. 

Pues  ¿y  Leonardo? 

JULIA. 

Sospecho 
Que  hasta  Cádiz  con  él  va. 

LEONARDO. 

Y  desde  Cádiz  á  Lima. 
JULIA.  (Ap.) 


Ah  falso ! 


CELIO. 


El  viaje  sea 
Con  la  dicha  que  os  desea 
El  que  como  yo  os  estima. 

DON  JUAN. 

Para  serviros. —  De  vos 
Me  alcance  nueva  dichosa, 
Julia,  de  que  sois  esposa 
De  quien  os  merezca. 

JULIA. 
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JOUA. 

(Ap.  Esto  me  fallaba  agora.) 
{Afi.  ú  Gerardo.  Suelta.) 

GERARDO.  {Ap.  á  Julia.) 

Escucha. 

4CLIA.  (.4p.) 

¡Üh  rabia!  (Yase.) 

6ERARD0.  {Ap.) 

\  Oh  celos ! 
{Vanse  Celio,  Gerardo  y  Guillen.) 

ESCENA  XII. 

ÜON  JUAN  Y  LEONARDO. 

IH)y  JOAN. 

Solos  estamos :  ya  puede 
Declararse  vuesli-o  inleulo. 

LEONARDO. 

Quien  ama. porque  me  ausento, 
No  amara  cuando  me  quede. 

DON  JUAN. 

¿Eslimaisla? 

LEONARDO. 

El  alma  mia 
Vuelve  á  adorar  su  belleza. 

DON  JUAN. 

Quedaos  á  gozalla. 

LEONARDO. 

¿Empieza 
Otra  vez  vuestra  porl'ia? 
Yo  he  de  partir,  vive  Dios; 
Que  quiero  probar  asi 
Su  lirmeza  para  mi 
Y  mi  amistad  para  vos. 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA   PRIMERA. 

DON  RODRIGO,  D05ÍA  ANA  É  INÉS : 
SÁJSCHO ,  de  camino, 

SANCHO. 

Mi  señor  y  yo  y  Leonardo, 
Que  pnrtiDios  de  aqui  el  lunes, 
A  Cádiz  llegamos  jueves 
Cuando  el  sol  sus  rayos  cubre. 
Hospedónos  don  Fernando, 
Hamo  de  tu  sangre  ilustre. 
Que  en  regalos  y  lariíuezas 
Con  sus  espt  1  iiple. 

Sábado, cuH  i 

(    Las  negras  rcl   ,_ .aven, 

•    Y  en  el  oriente  .se  bordan 
.    De  rubi  y  oro  las  cumbres. 
Da  fuego  la  capitana 
A  una  pieza,  cuya  lumbre 
Sale  entre  el  humo  y  centellas 
Como  entre  rayos  y  nubes. 
¿Leva !  respoíidieron  todos  : 
Todos  á  embarcarse  acuden; 
Y  la  arenosa  ribera 

D» '■■  ■'  ■ -  ' -'t" 

Al 

C:..    . 

En  lus  (°ab.d¡u.>>  luai'iitos 

Que  el  mar  con  remos  discun  •  ii. 

Mr '  -  '  on  : 

1.'  use 

Eli  .  i.ts 

Que  á  los  bÍM>nos  confunden. 

Hablando  con  mi  señor 

Hasta  las  diez  me  detuve. 


EL  SEMEJ.\NT£  A  SI  MISMO. 

Encargándome  las  cosas 
Que  de  su  edad  se  uresumcn ; 
Cuando  otra  pieza  de  leva 
Me  obliga  á  que  desocupe, 
Despedido  de  mi  du«'ño, 
La  nave,  y  la  tierra  busque; 
Que  la  capitana,  apenas 
Con  el  trueno  el  riM»  <'scup«« , 
Cuando  al  m.  1 1^  Nclas 

La  ligera  p. 

Sobre  hu  poja  «. .  .,v .....  o 
General  don  Lope  ,  lustre 
i  De  Diez,  Aux  y  Armendarez, 
La  cruz  y  el  pecho  descubre; 
Aquel  á  quien  juzgan  lodos 
i  Por  sus  hechos  y  coslunil)res 
,  Digno  que  en  cargos  mas  graves 
¡  Nuestro  santo  Rey  le  ocupe, 
1  Pues  tantas  veces  del  mar 
Sujetó  las  inquietudes, 
!  Y  ha  hecho  que  flotas  llenas 
;  De  plata  á  España  tribute. 
I  Parte  puos  la  capitana , 
i  Haciendo  al  sol  aue  se  turbe 
Con  el  humo  de  las  piezas 
Los  mosquetes  y  arcabuces  : 
Tras  ella ,  la  de  tu  hijo 
Al  costado  restituye 
Las  anclas ,  y  dando  velas. 
Rompe  los  vidrios  azuíes. 
Arrimado  al  bordo  della , 
Mi  señor  mirando  estuve 
Apartarse  poco  á  poco 
De  los  puertos  andaluces. 
Las  lagrimas  me  impedían; 
Pero  mi  lealtad  no  sufre 
Que  le  deje  de  mirar : 
Segude  con  lo  que  pu(h^. 
Hasta  que  con  la  distancia 
Las  especies  se  confunden , 

Y  cada  nave  parece 
Breve  reliquia  de  nube. 
Volvime  con  esto  á  casa 

Y  mi  partida  dispuse , 

Y  el  mismo  dia  salí 

De  Cádiz  entre  dos  luces. 
Llegué  á  dormir  á  Sanlúcar, 
Donde  por  mi  daño  supe 
Que  el  lunes  corrían  toros 
Por  cierto  gusto  del  Duque. 
Quédeme  á  verlos  alli : 
Llegan  los  loros  el  limes; 
Yo',  haciendo  del  forastero, 
Por  toda  la  plaza  anduve. 
Aojóme  alguna  diabla. 
Pues  cuando  á  esperar  me  puse 
Al  i»rimeí  toro,  arremete, 

Y  antes  que  el  cuerpo  le  hurte , 
Por  esta  nalga  me  coge , 

Y  tal  golpe  n  '    , 

Que  con  el  <  ':¡eri*. 

Con  el  tonel  i<le. 

Hálleme  detras,  \oiueudo 

Del  t'Xia'=is  ♦'n  qu»»  fstuve, 

C. 

i  \yre. 


l'i    ...  ,^ 

Que  la.->  hci.  :  ■'•'!. 

Trrs  semaii  1<» 

En  (|u»*  la  li<  aeu  ; 
Y  asi  tan  lar 

Las  nuevas  >  "i^- 

(Tómala*  carias  dvn  ílodrigo,  y  doiu 
Ana  llora.) 

DON  RODRIGO. 

Dios  lo  lleve  en  salvamento. 

SANCHO.  {Ap.  con  doña  Ann.) 
Por  mas  qae  llore  tu  amor , 


Ha  llorado  mi  seSor 

Porcada  lágrima  ciento. 

D0.^AA1U. 

¿Qaé  te  dijo? 

SAKOK). 
Ya  verás... 
Quien  va  tan  enamorado... 
'  !)•'  lí  me  encargó  el  cuidado 
Siole  mil  veces  y  más. 
Al  subir,  al  apear. 
En  t'l  camino  ,  en  la  venta , 
Al  conirr,  al  hacrr  riu'iit.i , 
Kn  rl  rio  y  eii  fl  i 
A  la  noche ,  á  la 
Alea.r      '  ••    • 
El  aiii 
Era  «  . 
Por  eso  W  I 
Sancho ,  vu 

Y  á  In  V      ' 
Que  I 

{Llora  ....._  ."...„  ,  .,  ., o.  a.i-.'ii 

Inet.) 
Mientras  lee  don  Rodrigo 

Y  mientras  llora  doña  Ana, 
Hablemos  ios  dos.  tirana. 

Di :  ¿en  qu«*      '    '        toy  contigo? 
¿Has  dado  le. 

Que  en  di<  i  U-lanle, 

Pues  en  dos  años  de  amante 
Solo  pellizcos  llevé? 
Habla  :  no  estés  descortés. 
Ya  que  esquiva. 

INFS. 

¿No  decias 
Que  á  las  Indias  te  partías?  • 

SANCHO. 

¿Pues  qué  mas  Indias  que  Inos' 
Por  moslrarte  el  disparale 
Que  era  á  las  Indi  is  i»  iriii  , 
A  un  poeta  he  d' 
Que  tu  belleza  : 
Será  el  cal»  ! 

Kubio,ycl  11  ni-, 

Ina  perla  n..a .*  , 

Y  cada  labio  un  coral. 
Pues,  según  eslo,  si  ves 
A  pié  (juedo  en  tu  belleza 
Cifrada  lanía  belh/a  . 

Di :  ¿qué  mas  Indias  qnf  f ■v»'^  "* 

ESCENA  II. 

DON  JIJAN .  mudado  de  trs!; 

DIEGO,  de  camino.— bicu\j:>. 

DON  JCAN. 

Dame,  serior,  esos  plés. 

DON  RODRIGO. 

¿Es  don  Joan? 

DO^A  ANA. 

!  ¿Es  mi  don  Juan  , 

'  O  don  Diego  de  Lajan  , 
Jue  su  semejanza  es? 

DON  JUAN. 

Don  Juan  soy. 

_  \',  ■.  Jtnii'     < 
'  DO.H  JIAN. 

Y  arribar  i€S  maravilla? 

DON  RODRIGO. 

Si  eso  hubiera  sucedido, 
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La  nueva  hubiera  venido 
Antes  que  vos  á  Sevilla. 

DON  JUAN. 

Tan  destrozado  y  tan  roto 
El  galeón,  arribamos 
A  Lisboa ,  que  escapamos 
Por  ser  Dios  nuestro  piloto ; 

Y  como  imposible  vi 
Volverme  á  embarcar,  tomé 
Postas  al  punto  ,  y  llegué 
Antes  que  la  nueva  aqui. 

DON  RODRIGO. 

Abrázame.  ¡  Gloria  á  Dios, 
Que  del  riesgo  te  ha  librado! 

DOÑA  ANA. 

Con  bien  vengáis ,  primo  amado. 

DON  JUAN. 

{Prima  mía! 

DOÑA  ANA. 

¿Que sois  VOS? 

SANCHO. 

{Ap.  á  Inés.  En  la  cara  y  habla  él  es; 
Mas  helo  desconocido 
En  cuanto  tiene  vestido, 

Y  en  la  barba  y  todo ,  Inés ; 

Que  don  Juan  no  es  tan  barbado. 
Si  es  don  Diego  de  Lujan 

Y  se  nos  finge  don  Juan, 
Presto  le  verás  pescado.) 
Da  los  brazos,  bien  venido, 
A  Fileno. 

DON  JUAN. 

i  Mi  Fileno!... 

SANCHO. 

¿Yo  soy  Fileno?  ¡  Oh  qué  bueno! 
Vive  Dios,  que  lo  he  cogido. 
Soy  Armindo. 

DON  JUAN. 

Quise  yo 
Hacerme  erradizo,  Armindo, 
Para  picarle. 

SANCHO. 

¡Oh  qué  lindo! 
¿Armindo?  Otra  vez  cayó. 
¡  Voto  á  mi ,  que  no  es  don  Juan ! 

DON  DIEGO. 

Descubrióse  la  invención. 

DON  JUAN. 

Perdonad  este  picón 
A  don  Diego  de  Lujan. 

DON  RODRIGO. 

¡  Qué.decis ! 

DON  JUAN» 

Tuve  deseo 
De  ver  si  tan  parecido 
Como  lo  han  encarecido 
Soy  á  don  Juan ;  y  ya  veo. 
Pues  á  su  padre  he  engañado, 
Que  del  lodo  le  parezco. 

DON  RODRIGO. 

Pues  muy  poco  os  agradezco 
El  picón ;  que  fué  pesado. 
Mas  aun  dudo  todavía 
Si  sois  don  Diego  ó  don  Juan. 

DON  JUAN. 

Estas  cartas  lo  dirán , 

(Dale  unas  cartas. 
Que  mi  señor  os  envia. 

DON  RODRIGO. 

Y  en  verdad,  si  no  me  olvido. 
Que  el  rctratillo  que  acá 
liecebi  de  vos,  está 
Con  ese  mismo  vestido. 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RÜIZ  DE  ALARCON. 


i  DOR  JUAIf . 

Es  verdad. 

{Lee  ^on  Rodrigo.) 

DOÑA  ANA.  {Ap.) 

¡  Triste  de  mí ! 

SAJICHO. 

¡Qué  bravo  conocimiento! 

En  viéndole ,  en  un  momento 

Dos  mil  diferencias  vi. 

¿No  lo  echas  de  ver,  Inés? (4/?.  á  ella.) 

¿No  ves  que  este  es  agoviado 

Y  es  un  poco  mas  delgado 

Y  tiene  mayores  pies"? 
Ya  del  engaño  me  rio. 

En  mil  cosas  no  conviene  : 
Míralo  bien ;  que  este  tiene 
Una  cara  de  un  judio. 
Pues  el  criado  ¡  no  es  feo , 
Inés!  Narciso  me  llamo. 
Por  Dios ,  si  es  judío  el  amo , 
Que  el  criado  es  fariseo. 

INES. 

Sancho ,  no  lo  miras  bien; 
Que  el  criado  es  muy  pulido, 

SANCHO. 

I  ¡  Ta ,  ta !  ¿  Bien  te  ha  parecido? 
Dios  perdone  a  Sancho ,  amén. 

»  DON  RODRIGO. 

Vos,  don  Diego  de  Lujan, 
Vengáis  muy  enhorabuena ; 
Que  aliviáis  toda  la  pena 
De  la  ausencia  de  don  Juan, 
Que  según  le  parecéis. 
En  vos  á  él  mismo  lo  veo : 

Y  así  en  Sevilla  deseo 

Que  mucho  tiempo  os  estéis. 
—  En  el  cuarto  de  mi  hijo. 
Sobrina ,  hospeda  á  don  Diego ; 
Que  le  regales  te  ruego, 
Como  don  Juan  te  lo  dijo. 

Y  á  descansar  os  entrad. 
¡Válgame  Dios!  En  mi  vida 
Vi  cosa  tan  parecida. 

{Vanse  don  Rodrigo  é  Inés.) 

ESCENA  III. 

DON  JUAN,  DOÑA  ANA,  DON  DIEGO. 
SANCHO. 

DON  JUAN. 

Prima ,  los  brazos  me  dad. 

DOÑA  ANA. 

¿  Otra  vez  ?  {A¿f rázale .) 

DON  JUAN. 

Pues  á  don  Diego 
¿Habóiselos  dado  vos? 

SANCHO. 

{Ap.  i  Bravo  resistir,  por  Dios ! 
¿Otra  vez?  Y  dalos  luego.) 
Ya  sabes  que  he  de  escribir 

{Ap.  á  doña  Ana.) 
A  mi  señor  cuanto  hicieres. 

DOÑA  ANA. 

Es  su  retrato  :  ¿qué  quieres? 
No  le  pude  resistir. 

DON  JUAN. 

iVed  qué  presto  me  abrazó , 

\  I  {Ap.  á  don  Lie 'JO.) 

Don  Diego !  ¡  Qué  fácil ,  cielos ! 

DON  DIEGO. 

Pues  ¡qué !  ¿queréis  tener  celos 
De  vos  misino? 

DON  JUAN. 

¿  Por  qué  no  ? 


Si  me  abraza  por  don  Diego , 
¿No  me  ofende  por  don  Juan? 

DON  DIEGO. 

Si  es  don  Diego  de  Lujan 
Su  primo,  decidme  os  ruego, 
¿Por  qué  concebís  temores 
De  que  á  su  primo  abrazó? 


También  soy  su  primo  yo, 

Y  trata  conmigo  amores. 

DOÑA  ANA. 

Don  Diego... 

DON  JUAN. 

Prima  querida... 

DOÑA  ANA. 

¿  Sobre  qué  riñe  con  vos 

El  mozo  ?  {Ap.  \  Válgame  Dios , 

Qué  cosa  tan  parecida ! ) 

DON  JUAN. 

El  que  veis ,  doña  Ana ,  es  • 
Mi  igual  en  sangre  y  cordura; 
Solo  le  excedo  en  ventura. 

SANCHO. 

¡  Oh,  si  oyera  aquesto  Inés ! 

DON  JUAN. 

Por  esto  siempre  le  he  dado 
La  puerta  franca  en  mi  pecho ; 
Que  sus  méritos  lo  han  hecho 
Compañero,  de  criado. 
De  vos  le  llegué  á  decir 
Que  vencéis  á  vuestra  fama; 

Y  él  por  una  ausente  dama 
Celos  me  empezó  á  pedir. 
Yo ,  por  vuestra  perfección , 
Repliqué  que  dejaría 

Mi  casa  por  mejoría  : 
Juzgad  quién  tiene  razón. 

DOÑA  ANA. 

Ninguno  ,  á  mi  ver,  la  alcanza  : 
Vos  no ,  porque  no  hay  belleza 
Que  disculpe  la  flaqueza 
De  una  ligera  mudanza ; 
Ni  él ,  porque  deso  os  refrena ; 
Que  á  un  criado  le  es  mas  justo 
Mirar  de  su  dueño  el  gusto 
Que  la  obligación  ajena. 

DON  JUAN. 

De  vuestra  sentencia  apelo ; 
Que  no  debe  condenarse 
La  mudanza,  si  el  mudarse 
Es  desde  la  tierra  al  cielo. 
En  el  cielo ,  con  firmeza 
El  alma  tiene  su  asiento; 

Y  el  amor  anda  violento 
Hasta  la  mayor  belleza  : 

Y  como  no  es  igualada 

La  vuestra ,  al  punto  que  os  vi 
Le  dije  á  mi  amor  :  «  Aquí 
1  Es  vuestra  eterna  morada  : 
Aquí  vivo ,  aquí  feneqe 
Cualquier  pasada  memoria. » 

SANCHO. 

Y  aquí  comienza  la  historia. 
Quien  no  parece  perece. 

No  le  escuches  mas ,  doña  Ana. 

{Ap.úeUa.) 

DOÑA  ANA. 

Vete  de  aquí.  ¡  Qué  cansado! 

DON  JUAN.  {Ap.  á  don  Diego.) 
Que  la  estorbe  le  ha  pesado. 
\  Vive  el  cielo ,  que  es  liviana ! 

DON  DIEGO. 

Vos ,  celoso  impcrtiueute. 


DO>A  ANA. 

ÍAp.  No  me  harto  de  miralle. 
.a  cara ,  la  voz ,  el  talle  , 
Todo  es  mi  querido  ausente. 
No  le  quisiera  dejiir; 
Que  hasta  en  esto  le  parece. 
Mas  Sancho  en  sospeclias  crece, 
Y  es  forzoso...)  A  descausar 
Os  entrad. 

DON  JOAN. 

Prima  querida. 
Imposible  es  ya  sin  vos. 

DONA  ANA. 

¿Lisonjas ?  (Ap.  ¡  Válgame  Dios , 
Qué  cosa  tau  parecida  ! )  {Vote.) 


Adiós. 


DON  JUAN. 


ESCENA  IT. 


DON  JUAN,  DONDIEGO,  SANCHO. 
SANCHO.  (.4;?.) 

Sal  quiere  este  huevo; 

Y  á  fe  que  la  ha  menester 
Para  no  daüarse. 

DON  JUAN. 

A  ser 
Vuestro  enemigo,  mancebo , 
No  pudierais  procurar 
Mi  pena  con  más  cuidado. 
Decid  :  ¿en  qué  os  he  agraviado? 
{.\p.  Su  lealtad  he  de  probar.) 

SANCHO. 

Todos  con  razón  desean 
Serviros. 

DON  JUAN. 

Seamos  amigos , 

Y  de  la  amistad  testigos 
Aquestos  doblones  sean. 

Y  decidme  :  ¿qué  razón 
Os  mueve  á  guardaras! 
Mi  bella  prima  de  mi? 

SANCHO.  {Ap.) 
¿A  quién  no  dobla  un  doblón  ? 
¿Qué  fuerza  hay  contra  el  dinero? 
Quf'  escudo  contra  un  escudo? 
Hará  el  oro  hablar  un  mudo. 
Hará  callar  á  un  barbero. 

DON  JUAN.  (Ap.) 

Ya  está  vencida  esta  guarda , 
Pues  las  dádivas  recibe  : 
El  honor  de  ausente  vive 
Lo  que  el  embestille  tarda. 

SANCHO. 

Si  la  verdad  os  confieso , 
Tiene  don  Juan  mi  señor 
A  doña  Ana  tanto  amor , 
Que  va  por  ella  sin  seso  : 
^  así  en  esta  ausencia  quiso 
Darme  esta  carga  pesada 
De  que  sea  sin  su  espada 
Augel  desle  paraíso. 

DON  JUAN. 

(Ap.  ¡Ved  qué  presto  ha  confesado, 

De  la  dádiva  contento  ! 

Lo  que  en  otros  el  tormento, 

Kl  rontento  en  él  ha  obrado. 

Ya  las  finezas  no  dan 

Kstiinacion  ni  ventura  : 

Aiular  al  uso  es  cordura ; 

Viva  quien  vence  es  refrán.) 

Yo  estoy  presente  :  ayudad 

Mi  pretensión  amorosa, 

Y  la  esperauza  dudosa 
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Trocad  por  cierta  amistad. 
A  ella  también  la  eiiujais; 
Y  no  será  inconveniente 
Perder  un  amigo  ausente , 
Si  dos  presentes  ganáis. 
Donjuán  no  sabrá  su  ofensa; 
Si  la  sabe  y  le  perdéis , 
Recibiéndoos  yo,  tendréis 
Deste  daño  recompensa. 

SANCHO. 

Par  diez,  que  con  tal  sermón 
Convirtáis  al  gran  Sofi. 
Digo ,  señor ,  que  por  mí 
Se  logre  vuestra  intención; 
Que  yo  no  os  pienso  impedir. 
Sino  admitir  la  amistad 
Que  me  ofrecéis  :  y  mirad 
Si  en  más  os  puedo  servir. 

DON  JUAN. 

¡  Ah ,  perro  infame ! 

SANCHO. 

¡Señor!... 

DON  JUAN. 

Don  Juan  soy  :  ¿de  qué  te  admiras? 

.       SANCHO. 

¿Qué  dices? 

DON  JUAN. 

Vil,  ¿así  miras 
Por  tu  lealtad  y  honor? 
Mataréte. 

DON  DIEGO. 


Importa. 


El  sufrimiento 


Escucha  y  verás. 
Aunque  tan  airado  estás. 
Que  ha  sido  bueno  mi  intento; 
Que  al  punto  te  conocí, 
Y  viendo  que  te  ocultabas. 
Por  ver  si  te  declarabas, 
Te  quise  probar  así. 

DON  DIEGO. 

Bastante  disculpa  ha  dado. 

SANCHO. , 

¿  Yo  por  don  Diego ,  ni  el  Rey , 
ilabia  de  quebrar  la  ley 
Que  debo  a  leal  criado? 
¡Mal  afio  para  don  Diego! 


Si  los  doblones  tomaste, 
¿A  ayudar  no  te  obligaste 
A  don  Diego  ? 

SANCHO. 

No  lo  niego ; 
Mas  iba  con  intención 
De  lomallos  y  engañalle ; 
Que  en  traición  es  bien  pagalle 
A  quien  compra  con  traición. 

DON  JUAN. 

¡  Ah  vil ,  traidor,  embustero  t 

SANCHO. 

¿Otra  tenemos? 

DON  JUAN. 

¡  Mirad 
A  quién  ofreció  amistad    , 
Un  honrado  caballero! 
Don  Diego  soy  de  Lujan. 

SANCHO. 

Arre  acá.  ¡Por  vida  mia! 
¿Mas  que  dura  todo  el  día 
Soy  don  Diego  y  soy  don  Juan? 
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DON  *€AN. 

Don  Diego  soy ;  que  por  ver 
Si  eras  falso,  me  he  fingido 
Don  Juan. 

SANCHO. 

¿Luego  no  he  entendido 
Que  don  Juan  no  puede  ser? 
Yo  mismo  le  vi  embarcar ; 
Y  como  negarte  vi 
Ser  don  Diego,  quise  asi 
Obligarte  á  declarar. 

DON  JUAN.  ' 

¡Byena  excusa! 

DONDIEGO. 

•¡Lindo  enredo! 

DON  JUAN. 

Al  menos  no  hay  quien  no  vea 
Que  ó  Lujan  ó  Castro  sea. 
Fiarme  de  tí  no  puedo. 

SANCHO. 

O  seas  Castro  ó  Lujan , 

Te  sirvo,  pues  por  tí  niego 

A  don  Juan  si  eres  don  Diego, 

A  don  Diego  si  don  Juan. 

Pero  si  en  sirviendo  al  uno 

En  otro  has  de  convertirte , 

Por  ninguno  he  de  servirte 

Por  no  ofender  á  ninguno.        ( Vase.) 

ESCENA  V. 
DON  JUAN  Y  DON  DIEGO. 

DON  DIEGO. 

Con  la  vuestra  habéis  salido ; 
Que  al  fin  queda  ya  asentado 
Que  sois  yo. 

DON  JUAN. 

Quien  no  ha  intentado 
Oon  Diego,  no  ha  conseguido. 
Mas  ¡ay  primo!  consolad 
Mi  desventura,  que  muero. 
¡Ved  al  combate  primero 
Lo  que  tiembla  la  lealtad! 
Ved  ¡  qué  presto  se  rindió 
Aquesta  guarda!  y  doña  Ana, 
¡  Qué  fácil  y  qué  liviana 
Mis  requiebros  escuchó ! 


El  que  prueba  ó  la  mujer, 
Indicios  de  necio  da. 

DON  JUAN. 

A  la  que  es  su  mujer  ya , 
Mas  no  á  la  que  lo  ha  de  ser. 

DON  DIEGO. 

Don  Juan ,  ¿no  fuera  mejor 
Descubrirte  á  nuestra  prima, 

Y  pues  que  tu  amor  estima , 
Gozar  en  paz  de  su  amor? 
Duda  de  la  más  leal , 

Si  das  en  probarla  así : 
Mira  no  diga  por  tí 
Que  escarbaste  por  tu  mal. 
¿Para  qué  es  bueno  proballa 
Si  te  hade  pesar  al  fin, 
Pues  aunque  salga  riiin 
No  has  de  poder  olvidalla? 

DON  JUAN. 

Si  pretendiéndola  yo. 
Indicios  de  fácil  da. 
De  guardalla  servirá , 
Cuando  de  olvidalla  no ; 
Que  mejor  es  conocella, 
Aunque  me  pese,  y  guardalla, 
Que  descuidado  gozalla 

Y  perder  mi  honor  por  ella. 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARCON. 


ESCENA  VI. 

INÉS.  -  DON  JUAN  y  DON  DIEGO. 

INES. 

Si  deseáis  descansar, 
Todo  ya  está  prevenido. 
(Ap.  No  vi  mozo  mas  pulido.) 

DON  DIEGO.  (Ap.) 

Ella  me  ha  dado  en  mirar. 

INÉS. 

Y  el  agua  para  los  pies 
Con  romero  y  rosa  en  ella. 

DON   JUAN. 

¿Tanto  regalo,  doncella? 

INÉS. 

No  me  llamo  sino  Inés. 

DON  JOAN. 

Pues ,  hija  Inés,  de  los  dos. 
Te  encargo  más  mi  criado 
Que  á  mi. 

INÉS. 

'  Yo  tendré  cuidado... 

(Ap.  Que  me  lo  da  más  que  vos.) 
Las  camas  á  ambos  estáa 
Convidando. 

DON  JOAN. 

Como  hermosa. 
Sois  prevenida. 

INES.  (Ap.) 

¡  Qué  cosa 
Más  parecida  á  don  Juan! 
(Vanse.) 

Sala  en  casa  de  Celio, 

ESCENA  VIL 

GERARDO  Y  JULIA. 


óyeme,  Julia, 


GERARDO. 
JULIA. 

Gerardo. 


Que  no  me  canses  te  pido. 

GERARDO. 

t-Qué  bravamente  has  sentido 
Ista  ausencia  de  Leonardo! 

JULIA. 

Si  la  siento  ó  no  la  siento. 
Tu  curiosidad  condena ; 
Que  si  no  siento  tu  pena , 
¿Qué  te  va  en  mi  sentimiento? 

GERARDO, 

Vame,  señora;  que  olas. 
Cuando  él  estaba  presente. 
Más  humana  y  más  paciente 
Las  tristes  querellas  mias; 

■^    Mas  después  que  él  se  ausentó , 
Tanto  me  has  aborrecido, 

1     Que  más  parece  que  he  sido 
El  que  me  he  ausentado  yo. 

JULIA. 

Si  eso ,  Gerardo ,  conoces , 
No  te  canses ,  por  tu  vida. 

GERARDO. 

Yo  os  gozaré  ,  fementida , 
Aunque  os  pese. 

JULIA. 

Daré  voces. 


GERARDO. 

Amor  me  quita  el  temor. 
El  resistir  es  en  vano. 


¿Qué  es  esto?— ¡Favor,  hermano 
Que  está  en  peligro  mi  honor ! 


ESCENA  VIII. 

CELIO ,  con  la  espada  desnuda.— 
GERARDO  Y  JULIA. 

CELIO. 

¿Qué  es  esto ,  traidor  Gerardo? 

GERARDO. 

Suelta,  falsa.  —  Celio,  atiende; 
Que  es  tu  hermana  quien  te  ofende, 
Y  que  yo  el  honor  te  guardo. 

(Desenvaina.) 

JÜLU. 

¡  Hermano ! 

GERARDO. 

Déjame  hablar; 
No  Intentes  algún  enredo. 

JULIA. 

Ya  del  tuyo  tengo  miedo. 
Por  fuerza  intentó  manchar 
Mi  honor  aqueste  enemigo. 

GERARDO. 

¡Jesús!  ¡Ved  si  temí  en  vano 
Su  engaño !  Escuchadme. 

JULIA. 

Hermano , 
La  verdad  es  la  que  digo. 
Con  capa  de  tu  amistad 
Entra  en  tu  casa  á  agraviarte.  (Yase.) 

ESCENA  IX. 


CELIO,  GERARDO. 


¡  Traidor ! 


CELIO. 


GERARDO. 


Antes  de  arrojarte, 
Oye  y  sabrás  lá  verdad. 
Julia...  Mas  no  has  de  creer 
Lo  que  te  quiero  contar, 
Y  así  es  lo  mejor  callar. 
Si  el  hablar  no  ha  de  valer. 


Habla. 


CELIO. 


GERARDO. 


(Ap.  ¿Qué  engaño  diré?) 
O  créaslü  ó  no  lo  creas , 
Pues  que  saberlo  deseas , 
La  verdad  del  caso  fué 
Que  yo  he  tratado  de  amor 
Con  Julia  lícitamente. 
Con  el  respeto  decente 
A  tu  amistad  y  á  su  honor. 
Pues ,  como  velo ,  he  hallado 
Que  un  don  Diego  de  Lujan , 
be  aquel  tu  amigo  don  Juan 
De  Castro,  primo  y  traslado. 
La  visita  y  la  enamora , 

Y  aun  ella  le  hace  lavor  : 
Yo ,  celoso ,  de*  su  amor 
Vine  á  despedirme  agora. 
Ella  que  ó  siente  mi  ausencia, 
O  que  sentirla  lingia. 

Por  los  brazos  me  tenia 
lloportando  mi  impaciencia ; 

Y  como  me  resolví 

A  dejalla  y  ausentarme , 

Dio  en  que  habia  de  levantarme 


(Para  detenerme  asf) 
Que  le  soy,  Celio,  deudor 
De  su  honor  :  y  así  la  hallastes 
Diciendo  cuando  llegastes 
Que  peligraba  su  honor, 
Y  á  mí  procurando  della 
Desasirme  y  ausentarme. 
Esta  es  verdad  :  no  hav  culparme. 
Julia  es  honrada  doncella ; 
Amarla  no  fué  traición  ; 
Celarla  serviros  fué  : 
Mirad  si  queréis  que  os  dé 
Mas  clara  satisfacción. 

CELIO. 

Porque  la  sabré  tomar 
Si  no  has  sido  verdadero , 
Me  reporto  agora ,  y  quiero 
La  verdad  averiguar. 
Envaina  y  vete. 

GERARDO.  (Ap.) 

Amor  ciego, 
¿Por  qué  me  tratas  así? 
¡  Que  una  vez  que  me  atreví. 
Llegase  su  hermano  luego! 
Mas  no  está  mal  enmendado 
Si  prosigo  la  invención. 

CELIO.   (Ap.) 
]  Oh  pesada  obligación 
De  honor  de  mujer  fiado! 
(Vanse.) 


Calle. 


ESCENA  X. 

DON  JUAN  Y  SANCHO. 

DON   JUAN. 

Si  Inés  no  te  quiere  á  tí 

Y  á  Mendo  sí ,  yo  no  entiendo 
Lo  que  puedo  hacer. 

SANCHO. 

Yo  sí. 

DON  JUAN. 

Dilo. 

SANCHO. 

Despedir  á  Mendo, 
O  despedirte  de  raí. 

DON  JUAN. 

Mendo  es  mi  antiguo  criado, 

Y  le  estoy  muy  obligado. 

SANCHO. 

También  yo  á  don  Juan  lo  estoy, 

Y  por  servirte ,  ves  hoy 
Que  esa  ley  he  quebrantado. 

DON    JUAN. 

Mi  criado  ¿en  que  pecó. 
Si  Inés  en  querelle  dio? 

SANCHO. 

¡  Muy  buena  excusa  me  dan! 

Dime  :  ¿en  qué  pecó  don  Juan 

Para  que  le  ofenda  yo? 

Sana  el  mal  que  me  lastima, 

O  estorbaré  tu  cuidado : 

Mira  si  tu  pecho  estima 

(ionservar  ese  criado 

Más  que  el  amor  de  tu  prima.  (Vase. 

DON  JUAN. 

¡Qué  confusiones,  qué  daños 
Acarrean  ios  engaños ! 


ESCENA  XI. 

DON  DIEGO. —  DON  JUAN. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  hacéis,  primo? 

PON  JUAN. 

Estoy,  don  Diego, 
Viendo  batir  mi  sosiego 
De  mil  tormentos  extraños. 
Sancho  acaba  de  intimarme 
Que  os  despida,  ó  me  despida 
De  que  él  haya  de  ayudarme  • 

Eu  mi  amor. 

DON  DIEGO. 

¡Bien  por  mi  vida! 
Ambos  han  d;u!o  en  matarme  : 
Sancho  con  celos ,  y  Inés 
Con  amores. 

DON    JUAN. 

Pensión  es 
Que  paga  vuestro  buen  talle. 

DON  DIEGO. 

Menester  es  acallalle. 

DON   JCAN. 

De  eso  hablaremos  después. 
Porque  la  casa  es  aquesta 
De  Julia ,  y  darle  quisiera 
Una  carta  que  me  cuesta 
Dos  mil  ducados. 

DON  DIEGO. 

Espera; 
Que  grave ,  hermosa  y  compuesta 
Sale  de  casa  una  aurora. 

DON  JOAN. 

El  sol  amanece  agora 
Al  mundo. 


ESCENA  XII. 

JULIA,  con  manto  y  y  GUILLEN.— 
DON  JUAN  Y  DON  DIEGO. 

JULIA. 

¡Señor  don  Juan! 

DON   JUAN. 

Don  Diego  soy  de  Lujan  , 
Su  primo;  y  si  sois,  señora, 
Julia,  que  deciros  tengo. 

JULIA. 

Julia  soy  :  decid ,  si  es  breve , 
Porque  tenuTosa  vengo 
De  una  lóngua,  que  se  atreve 
Contra  el  honor  que  mantengo. 

DON  JUAN. 

De  Leonardo  recebi 

Esta  carta  para  vos ,     f  Dafr  la  carta.) 

Y  en  la  que  me  escribe  a  mí 

Me  dice... 

JULIA. 

Don  Diego,  adiós; 
Que  no  es  eso  para  aqui. 
♦  Vedme  despacio. 

DON  JUAN. 

Si  haré. 
Si  hay  orden. 

JULIA. 

Yo  la  daré. 

{Vase  Julia  con  Guilleti,  y  vala siguiendo 

don  Diego.) 
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DON  JUAN. 

¡  Hola ,  Mondo !  Mendo !  Ah  Mendo! 
Absorto  la  va  siguiendo. 
Vuelve,  ^'endo.  (Vuse.) 

DON  DIEGO.  (Dentro.) 
Volveré 
Al  infierno,  de  la  gloria. 

Sala  en  casa  de  don  Rodrigo. 

ESCENA  XIII. 
DON  JUAN  Y  DON  DIEGO. 

DON    DIEGO. 

¡  Válgame  mi  Dios !  ¿qué  vi? 
Muerta  estaba  la  memoria, 

Y  ha  resucitado  en  mi 
Toda  la  pasada  historia. 

DON  JUAN. 

¿Qué  tenemos? 

DON  DIEGO. 

No  os  asombre ; 
Que  cuando  así  siente  un  hombre , 
No  es  con  fundamento  vano. 
Julia  ¿  no  tiene  un  hermano? 
Celio. 

DON    JUAN. 

Ese  mismo  es  su  nombre. 

DON  DIEGO. 

Oid  lo  que  ordena  amor. 
Lo  que  puede  el  tiempo  oid. 
Las  mudanzas  de  fortuna, 

Y  mis  desdichas,  al  íin. 

Ya  sabéis ,  primo  don  Juan , 

Que  tan  niño  á  Flándes  fui. 

Que  ni  en  dos  años  después 

Espada  pude  ceñir. 

En  tanto  que  no  podia 

Militar  en  su  pais, 

Al  gran  archiduque  Alberto 

Entré  de  paje  á  servir. 

A  mi  señora  la  Infanta 

Servia  Julia  gentil, 

Muerte  airada  para  todos , 

Vida  solo  para  mí ; 

Que  con  favores  y  prendas 

Dio  en  hacerme  tan  feliz, . 

Que  invidiado  justamente 

De  toda  Flándes  me  vi. 

O  lo  hizo  la  ocasión, 

O  mi  buen  talle ,  ó  vivir 

Juntos ,  ó  ser  niños  ambos , 

Oque  dichoso  nací, 

O  que  mi  cruel  fortuna 

Lo  quiso  ordenar  asi , 

Porque  después  la  calda 

Tuviese  más  que  sentir ; 

Pues  cuando  más  descuidado 

Gozaba  un  hermoso  abril 

En  su  rostro  de  azucena, 

Hosa ,  clavel  y  jazmín , 

Mas  de  amores  de  seis  anos , 

Llegó  la  nueva  infeliz 

De  (jue  su  hermano  mayor 

Murió  sin  hijos  aquí. 

GeÜo  heredó  el  mayorazgo. 

Que  en  premio  de  hazañas  mil. 

Pretendiendo  una  jineta 

Estaba  entonces  allí. 

A  gozar  en  paz  su  renta 

Se  determinó  á  venir, 

Trayendo  consigo  á  Julia, 

Y  el  alma  (|ue  yo  le  di. 
Para  seguilla  tracé 
(Que  amor  es  niño  sutil) 

I  Mil  embustes,  mil  enredos; 
Mas  con  ninguno  salí; 
Que  el  Archiduque,  mi  dueño. 


No  mal  servido  de  mf , 
Como  conoció  la  causa. 
Supo  el  efeto  impedir. 
Despcdímonos  los  dos: 
No  digo  lo  que  sentí ; 
Entiéndalo  el  que  ha  probado 
Lo  que  es  amar  y  partir. 
Üimonos  lirmes  palabras,.. 
/.Dinionos,  dije?  mentí : 
Yo  las  di  lirmes  ;  que  Julia 
Las  dio  de  mujer  al  íin. 
Partió  :  y  cuando  yo  tenia 
Vencida  mi  suerte  vil , 
Pues  para  poder  librarme 
De  mi  dueño  tuve  ardid  ; 
Cuando  ya  para  seguilla , 
Sobre  un  verde  borceguí    . 
Calcé  doradas  espuelas. 
Alas  de  un  bayo  rocín ; 
Llega  la  fama  parlera 
Con  una  nueva  infeliz. 
De  que  la  parca  cruel 
Dio  á  los  dos  hermanos  íin. 
Dicen  que  un  soberbio  rio , 
Por  parecer  cielo  así , 
Pasando  Diana  y  Febo, 
Nunca  los  dejó  salir. 
Pensad  vos  ¡  cuál  quedaría 
Quedándome  vida  á  mi , 
Imaginando  sin  ella 
Mi  adorado  seraíin ! 
Mudé  parecer  con  esto ; 
Fuíme  á  la  guerra  á  servir. 
Donde  en  seis  años  de  tiempo 
Pasé  de  tormentos  mil.     ' 
Alcancé  licencia ,  y  vine 
A  pretender  á  Madrid, 
A  serviros  en  Sevilla , 

Y  á  ver  á  mi  dueño  aquí. 
Juzgad  agora  sí  es  mucho 
Que  me  enloquezca  el  sentir, 
Hallando  á  rhi  Julia  viva , 

Y  siendo  el  mismo  que  fui. 

DON  JUAN. 

El  caso  es  tan  singular 
Que  no  admiro  vuestro  exceso ; 
Que  no  hayáis  perdido  el  seso 
Me  puede  más  espantar. 
Diéraos  un  gran  parabién, 
A  ser  bien  hallarla  agora , 
Cuando  ya  á  Leonardo  adora 
Después  de  un  largo  desden. 

DON  DIEGO. 

Callad ,  por  Dios.  ¡  Qué  rigor ! 

DON  JUAN. 

¿Qué  queréis?  Verdades  digo, 

Y  aquel  es  mejor  amigo , 
Que  desengaña  mejor. 

Y  Leonardo ,  que  hasta  Líma 
Por  darme  uusto  partió , 
Que  la  guarde  me  encargó ; 
Que  más  que  el  alma  la  estima. 

DON  DIEGO. 

¿Y  qué  que  os  la  haya  encargado? 
¿Guardaíla  de  mí  queréis? 

DON  JUAN. 

Vos,  primo,  en  eso  veréis 
A  lo  que  estoy  obligado. 

DON  DIEGO. 

Excusa  tenéis  conmigo. 

DON    JUAN. 

Y  con  Leonardo  os  la  doy. 

DON  DIEGO. 

Vo  primo  y  amigo  soy, 

Y  Leonardo  solo  amigo. 

DON  JUAN. 

Por  eso  mismo  sospecho 
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Que  debo  más  al  ausente, 
Pues  no  siendo  mi  pariente , 
Tal  fineza  por  mí  ha  hecho. 

DON  DIEGO. 

Pues  yo  en  ser  pariente  fundo 
De  mi  lineza  la  alteza; 
Que  en  un  pariente  fineza 
Es  cosa  nueva  en  el  mundo ; 
Pero  de  amigos  la  fama 
Mil  ejemplos  nos  ha  dado. 

DON  JUAN. 

¿Cuenta  que  alguno  ha  dejado 
Por  un  amigo  su  dama. 
Como  Leonardo  por  mi? 

DON  DIEGO. 

Yo  mi  ser  mismo  he  dejado , 
Pues  por  ser  vuestro  criado 
Dejo  de  ser  el  que  fui. 
Si  el  ausentarse  estimáis , 
Yo  también  por  vos  lo  hiciera. 
Si  en  ello,  primo  ,  os  sirviera. 

DON  JUAN. 

Eso  mismo  me  negáis , 

Que  es  lo  que  os  pido ;  y  sospecho 

Que  veis  que  me  es  conveniente. 

DON  DIEGO. 

No  me  pedis  que  me  ausente , 
Que  es  lo  que  Leonardo  ha  hecho, 
Sino  que  mi  dama  dé 
Por  vos  á  un  ajeno  gusto: 
Y  esto,  ni  nedillo  es  justo, 
Ki  él  lo  hará ,  ni  yo  lo  haré. 

DON  JUAN. 

No  OS  pido  yo  que  la  deis; 
Mas  que  me  dejéis  guardalla. 

DON  DIEGO. 

Lo  mismo  será  que  dalla, 
Dejar  que  me  la  quitéis. 

DON  JUAN. 

Mi  palabra  he  de  cumplir. 

DON  DIEGO. 

Y  yo  también  cumpliré 

La  que  os  he  dado ,  que  fué 

De  ayudaros  á  fingir 

Lo  que  fingis;  yla  vida_ 

Pondré  porque  consigáis 

El  fruto  que  deseáis, 

Don  Juan ,  de  vuestra  querida. 

Mas  si  queréis  que  permita 

Que  guardéis  á  Julia  vos. 

Quitaré  el  alma,  por  Dios, 

A  quien  el  alma  me  quita.        (Vase.) 

ESCENA  XIV. 

DON  JUAN. 

;A  qué  de  engaños  se  obligan 
Los  que  emprenden  un  engaño! 
j  Y  qué  de  daños,  de  un  daño 
Es  forzoso  que  se  sigan! 
La  fe  y  palabra  que  di 
He  de  guardar  á  Leonardo; 

Y  don  Diego ,  si  la  guardo. 
Cobra  enojo  contra  mí. 
Ambos  me  piden  razón , 

Y  estoy  de  ambos  obligado : 
Dastárame  mi  cuidado 
Sin  verme  en  tal  confusión. 

ESCENA  XV. 

INÉS. -DON  JUAN. 

INES. 

Señor,  ¿qué  le  hiciste  á  Mendo 
Que  va  tuu  descolorido  ? 
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¿Qué  estrella  ó  astro  tan  fuerte 


DON  JUAN. 

Por  tu  causa  le  he  reñido. 

INÉS. 

¿Por  mi  causa?  No  te  entiendo. 

DON   JUAN. 

Roguéle  que  te  quisiera. 
Porque  tu  gusto  procuro ; 
Mostróse  á  mis  ruegos  duro, 
Y  enójeme  de  manera 
Que  lo  despedí  de  casa. 

INÉS. 

Vuelva  á  tu  gracia ,  señor. 

DON  JÜAIÍ. 

No  trates  de  eso. 

INÉS. 

Su  amor 
En  vivo  fuego  me  abrasa. 
Si  dura  su  despedida , 
De  mi  amistad  te  despide. 

DON  JUAN. 

Inés ,  Otra  cosa  pide. 

INES. 

Cuando  me  niegas  la  vida, 
¿Qué  otra  cosa  he  de  pedirte? 
Ésto  quiero  merecer. 

DON  JUAN. 

Ahora  bien ,  yo  lo  he  de  hacer. 
Amiga  Inés ,  por  servirte. 

INES. 

Pues  más  has  de  hacer  por  mL 

DON  JUAN. 

Dilo. 

INES. 

Casallo  conmigo. 

DON  JUAN. 

A  alcanzarlo  no  me  obligo ; 
A  solicitarlo  si. 

INES. 

Yo  agradezco  la  intención. 
Si  no  acabas  lo  que  pido. 

DON  JUAN. 

Si  ves  que  lo  he  despedido 
Por  esa  misma  ocasión, 
No  fuerza  ni  el  mismo  cielo 
Una  libre  voluntad. 

INES. 

Pop  esa  dificultad 

A  tu  autoridad  apelo ; 

Que  él  te  estima  de  manera , 

Que  solo  tu  gusto  adora  : 

Y  pues  yo  con  mi  señora 

Hago  oficio  de  tercera, 

Mis  intentos  encamina , 

Porque  en  no  haciéndolo ,  digo 

A  mi  señor  don  Rodrigo 

Que  requiebras  su  sobrina.       i\ase  ) 

DON  JUAN. 

Mucho  tiembla  este  edificio , 
Todos  contra  él  se  conjuran, 
Todos  quitarme  procuran 
La  paciencia  y  el  juicio. 


ESCENA  XVI. 
DOÑA  ANA. -DON  JUAN. 

DOÑA  ANA. 

(Ap.  \  Cuan  en  vano  resistí , 
Ciega  deidad ,  á  tu  fuego  I 
¡Válgate  Dios  por  don  Diego, 
Qué  tuerza  tienes  en  mí ! 


En  mi  sangre  predomina 
Que  sin  remedio  me  inclina , 
Desde  que  te  vi ,  á  quererle? 
Perdóname  esta  mudanza , 
Don  Juan ;  que  si  me  ha  rendido 
Don  Diego,  la  flecha  ha  sido 
Que  me  hirió ,  tu  semejanza. ) 
Primo... 

DON  JUAN. 

Doña  Ana  querida... 

DOÑA  ANA. 

i^ü  qué ,  triste  imagináis? 

DON  JUAN. 

En  la  pena  que  me  dais , 
Mal  pagada  y  bien  sufrida; 
En  mi  esperanza  perdida 
De  vencer  vuestra  dureza ; 
En  la  sin  igual  belleza 
Que ,  su  costumbre  excediendo. 
Porque  yo  viva  muriendo  , 
Puso  en  vos  naturaleza. 
Pienso  de  don  Juan  la  gloria 

Y  desdicha  de  don  Diego , 
Pues  á  mi  presente  ruego 
Vence  su  ausente  memoria ; 
El  discurso  de  la  historia 
Por  donde  á  tormento  igual 
La  disposición  fatal 
Ha  encaminado  mi  suerte, 

Y  al  fin ,  que  solo  la  muerte 
Es  remedio  de  mi  mal. 

DOÑA  ANA. 

¿Tanta  desesperación? 

DON  JUAN. 

¿Obliga  á  menos  acaso 
Ver,  cuando  vivo  me  abraso. 
Vuestra  helada  condición? 

DOÑA  ANA. 

Los  desdenes,  primo,  son 
El  bien  del  que  al  fin  alcanza : 
Más  hermosa  es  la  bonanza 
Después  de  la  triste  historia, 
Y  tanto  más  la  Vitoria 
Cuanto  menos  la  esperanza. 

DON  JUAN. 

Si  la  esperanza  me  diera 
Solo  un  cabello  á  que  asirme. 
Ni  en  venturoso  ni  en  firme 
A  nadie  ventaja  diera. 

DOÑA  A'NA. 

Nunca  alcanza  quien  no  espera. 

DON  JUAN. 

Mal  espera  un  desdeñado. 
Que  mira  desconfiado 
Sus  méritos  desiguales. 

DOÑA  ANA. 

A  quien  escuchan  sus  males. 
No  muera  desesperado. 

DON  JUAN. 

Volved ,  declaraos,  mi  gloria  : 
No  os  impida  la  vergüenza ; 
Si  mi  bonanza  comienza , 
Después  de  tan  triste  historia, 
No  me  neguéis  la  viloria. 
Si  mi  amor  os  ha  vencido. 
Que  no  os  recatéis  os  pido; 
Que  indicios  daréis ,  doña  Ana, 
De  noble,  y  no  de  liviana, 
Con  favor  tan  merecido. 

DOÑA  ANA. 

No  sé  qué  os  diga,  don  Diego. 

DON  JUAN. 

Yo  sí  sé  qué  me  digáis  : 


Decid,  mf  bien,  que  pagáis 
Coü  l'\iC'¿o  mi  dulce  fuego. 

DOÑA  ANA. 

Lo  qae  con  la  boca  niego , 
Coníieso  con  las  acciones. 
Que  de  amorosas  pasiones 
Son  verdaderos  despojos ; 
Que  palabras  de  los  ojos 
Las  forman  los  corazones. 
Desde  el  punto  que  me  vi, 
Don  Diego,  en  vuestra  presencia, 
No  sé  qué  correspondencia 
Dentro  del  alma  sentí ; 
Ko  sé  cómo  me  perdí ; 
Que  con  tal  resolución 
Me  acometió  la  pasión , 
Que  lo  que  os  he  resistido, 
€n  raro  milagro  ha  sido 
De  mi  honesta  obligación. 

DON  JUAN. 

¿Podré  decir  que  eres  raia? 

DOÑA  ANA. 

Que  lo  soy,  mil  veces  digo. 

DON    JUAN. 

¿Y  don  Juan? 

DONA  ANA. 

Tendrá  castigo 
Quien  de  su  bien  se  desvia. 
Mucho  en  sus  méritos  fia 
Quien  hace  tan  larga  ausencia  ; 
iJemas  de  que  la  experiencia 
Enseña  en  esta  mudanza. 
Que  por  ser  tu  semejanza 
Hallo  en  mí  correspondencia. 

DON  JUAN. 

Cierra  el  labio,  fementida. 
Fácil ,  mudable ,  traidora , 
Embustera,  engañadora. 
Falsa,  liviana,  tingida. 
Mar  de  vientos  combatida. 
De  inconstante  parecer, 
Flot  que  comienza  á  nacer. 
Humo  leve  y  hoja  inquieta, 
Pluma  en  el  aire,  cometa, 
líayo  ,  demonio ,  mujer. 
Don  Juan  soy,  que  no  don  Diego  ; 
Que  cuanto  ves  he  trazado 
Por  verme  desengañado , 
Por  saber  que  estaba  ciego. 
¿Tan  presto  se  apagó  el  fuego 
Que  tan  sin  piedad  ardia? 
Las  lágrimas  que  vertía 
Tu  pecho ,  ¿  en  tan  poco  precio 
Tuviste?  ¡Mal  haya  el  ne(;¡o 
Que  en  llanto  de  mujer  fía! 

DO.ÑA  ANA. 

Oye. 

DON    JUAN. 

Y;i  no  hay  invención 
Hue  le  valga. 

DOÑA  ANA. 

¿No  me  oirás? 

DON  JUAN. 

is  engaños  probarás. 

DOÑA  ANA. 

Probaré  tu  sinrazón. 
Tú  con  aquesta  ficción 
Has  procurado  engañarme 

Y  en  la  firmeza  lentarnie ; 

Y  yo,  (pie  esto  he  conocido. 
Castigar  asi  he  auerido 

Kl  delito  de  prooarme. 

DON  JUAN. 

No ;  que  fueron  las  que  oí , 
Finezas  muy  verdaderas. 
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DOÑA  ANA. 

¡Y  cómo  que  eran  de  veras*, 
Don  Juan ,  pues  las  dije  á  tí! 

DON  JUAN. 

A  don  Diego  hablaste  en  mi: 
Aquejste  fué  tu  concelo. 

DOÑA  ANA. 

A  tí  las  dije ,  en  efeto  , 

Que  Diego  ó  que  Juan  te  nombres ; 

Que  las  mudanzas  de  nombres 

No  varían  el  sugeto. 

Ese  cuerpo  y  alma  ha  sido 

El  que  quiero ,  y  el  que  amé  : 

Pues  á  tí ,  ¿cómo  podré 

Contigo  haber  ofendido? 

DON    JUAN. 

Habién|íome  aquí  querido , 
Siendo  Castro ,  por  Lujan. 

DOÑA  ANA. 

Pues  si  en  los  nombres  están 

Las  causas  de  tanto  fuego. 

Pídale  al  nombre  de  Diego 

Celos  el  nombre  de  Juan. 

Mas  tú,  pues  tú  mismo  eres. 

Que  Diego  ó  que  Juan  te  nombres , 

Ni  te  enloquezcas  ni  asombres 

Con  sutiles  pareceres. 

Mas  pues  apretarme  quieres, 

Yo  he  de  castigarte  así : 

Y  digo  que  desde  aquí 
Por  remate  verdadero. 

Si  eres  don  Juan,  no  te  quiero, 

Y  si  eres  don  Diego,  sí. 

Y  porque  con  brevedad 
Salga  deste  desvario. 
Voy  a  decille  á  mi  tio 
Que  pruebe  esta  falsedad. 

DON  JUAN. 

Oye ,  y  sabrás  la  verdad. 

DOÑA  ANA. 

No  hay  que  oir. 

DON  JUAN. 

Aguarda,  prima. 

DOÑA  ANA. 

Si  eres  don  Diego ,  te  estima 
Mi  amor  :  no  tengas  recelo ; 
Mas  si  don  Juan ,  ¡  vive  el  cielo 
Que  te  has  de  partir  á  Lima! 


ACTO  TERCERO. 


Sala  en  casa  de  don  Rodrigo,  contigua  á  1: 
habitaciuo  de  don  Juan ,  de  la  cual  se  ven' 
parle. 

ESCENA    PRIMERA. 

DON  JUAN  V  CELIO. 

DON  JUAN. 

Don  Diego  soy  de  Lujan. 

CELIO. 

Don  Diego ,  á  no  haber  sabido 
Que  le  eres  tan  parecido. 
Te  tuviera  por  don  Juan. 

DON  JUAN. 

Su  primo  y  traslado  soy. 

CELIO. 

Otro  en  Flándes  conocí 
Bien  diferente  de  tí. 

DON   JUAN. 

De  ese  tuve  cartas  hoy, 
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Porque  es  mi  primo  también. 
En  Madrid  pretende  oücios, 

CELIO. 

¿Con  dineros? 

DON  JUAN. 

Con  servicios. 

CELIO. 

Dios  le  dé  paciencia.  ák 

DON  JUAN. 

Amen. 

ESCENA   II. 

DOÑA  ANA  É  INÉS ,  asomándose  á  una 
puerta  t  sin  ser  vistas  de—  DONJUÁN 
.  Y  CELIO. 

DOÑA  ANA.  {Ap.  á  Inés.) 
Celio  entró  descolorido. 

INÉS. 

A  la  muerte  igual  lo  vi. 

DOÑA  ANA. 

Escuchémoslos  de  aquí ; 
Que  un  grande  mal  he  temido. 

.  CELIO. 

¿Conócesme? 

DON   JOAN. 

Oido  he 
Que  es  tu  nombre  Celio. 

CELIO. 

¿Sabes 
Que  sov  de  los  honxbres  graves 
be  Sevilla? 

DON  JUAN. 

Bien  lo  sé. 

CELIO. 

¿  Sabes  que  una  hermana  tengo 
Hermosa  ? 

DON  JUAN. 

Decirlo  he  oido. 

CELIO. 

Pues  esa  la  causa  ha  sido 
Porque  á  visitarte  vengo , 
Porque  me  han  dicho  de  tí 
Que  en  mi  ausencia  la  visitas. 
Si  casarte  solicitas. 
Habíame  ,  don  Diego ,  á  mí ; 
Mas  si  á  deshonrarme  vas , 
Ni  vuelvas  más  á  mi  casa , 
Ni  más  por  nii  calle  pasa, 
Y  seguro  vivirás. 

DOÑA  ANA.  (Bajo.) 
\  Ah ,  vil ,  traidor ! 

iNES.  {Bajo  á  su  ama.) 

No  te  asombres , 
Señora,  de  que  don  Diego 
Haga  como  lodos. 

DOÑA  ANA. 

¡Fuego 
En  el  mejor  de  los  hombres ! 

DON   JUAN. 

En  vuestra  casa  no  he  entrado 
Después  que  en  Sevilla  entré  : 
Que  miente ,  sustentaré , 
Quien  lo  contrario  ha  informado. 
Con  esto,  y  daros  a((uí 
La  palabra  de  no  entrar, 
Os  podéis  asegurar 
De  aquí  adelaiite  de  mí. 

CELIO. 

No  tengo  más  que  pediros. 
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DON  JUAN. 

Celio,  lo  que  os  debo  os  doy. 

CELIO. 

De  vos  obligado  voy. 

DON  JUAN. 

Y  yo  lo  quedo  á  serviros. 
{Ap.  Con  esto  no  ofenderé 

A  Leünai%),  ni  á  don  Dieíro.) 

{Vase  Celio.) 

ESCENA  III. 

DOÑA  ANA  É  l^ES, asoma  das  á  unapuer- 
ta,  y  sin  ser  vistas  de  DON  JUAN. 

DOÑA  ANA. 

(Ap.  Yo  me  abraso  en  vivo  fuego.) 
(Ap.  á  ella.  Inés ,  ¿  qué  haré  ? ) 

INES. 

Yo ¿qué  sé? 
Ningún  consejo  te  doy ; 
Que  en  amor  es  necedad. 

DOÑA  ANA. 

De  mi  agravio  la  verdad 
Por  tí  quiero  saber  hoy. 
Mientras  yo  de  mi  tormento 
Hablo  con  mi  primo  aquí , 
Entra  por  detras  de  mí 
A  esconderte  en  su  aposento. 
Aunque  sin  comer  estés 
Tras  su  pabellón  un  dia , 
Lo  que  habla  con  Mendo ,  espía 
Cuando  estén  solos ,  Inés. 

INÉS. 

Harélo.  Ponte  delante. 

Porque  yo  también  pretendo 

Saber  quién  es  este  Mendo 

Desdeñoso  y  arrogante , 

Que  tanto  huele  á  señor.  (Yase.) 

ESCENA  IV. 

DOÑA  ANA,  adelantándose  hacia 
DON  JUAN. 

DON  JUAN. 

Prima  querida... 

DOÑA  ANA.      . 

Enemigo, 
Ya  no  finjas  más  conmigo, 
De  mil  maneras  traidor. 
Todo  embustes  y  quimeras. 
Ya  don  Diego ,  ya  don  Jnan, 
Ya  descortés,  ya  galán , 
Ya  ficciones  y  ya  veras ; 
O  don  Diego  ó  don  Juan  seas , 
i  Aquí  qué  disculpa  tienes. 
Pues  conmigo  te  entretienes. 
Traidor,  y  á  Julia  deseas? 
Acabóse  tu  invención ; 
Sufrir  más  es  desvarío  : 
Hoy,  falso,  sabrá  mi  tío 
Tu  cautelosa  intención. 
Sabrá  que  quiebra  don  Diego 
Del  hospedaje  la  fe  : 
Otra  vez  te  amenacé, 

Y  me  detuve  á  tu  ruego, 

O  á  tu  engaño,  que  es  más  cierto, 
Pues  que  tinges  que  me  quietes. 
Bien  sé  que  don  Diego  eres  : 
Las  cartas  lo  han  descubierto, 
Que  de  tu  padre  recibes  : 
Yo  misma  las  he  leído. 
Si  piensas  que  te  he  querido, 
Ciego  y  engañado  vives. 
A  don  Jnan  (iniero ,  y  á  tí... 
Por  retrato  verdadero... 
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Te  quiero...  ¡Qué!  no  te  quiero... 

Y  si  te  quiero. . .  ¡  Ay  de  mí ! 

Déjame ;  que  el  sentimiento 

Me  tiene  tal ,  enemigo , 

Que  ni  siento  lo  que  digo, 

i\i  sé  decir  lo  que  siento.  (Yase.) 

ESCENA  V. 
DON  JUAN. 

Aguarda,  falsa,  traidora. 
Tanto  celas  á  don  Diego, 
¡  Y  quieres  fingir <iue  el  fuego 
De  don  Juan  te  abrasa  agora ! 
¡  Triste  de  mí !  Si  fiado 
En  tu  lealtad,  me  ausentara, 
Al  primero  que  llegara 
Hubieras  mi  amor  trocado. 
Necio  el  que  espera  firmeza 
En  la  mujer  y  en  el  mar. 


ESCENA  VI. 
SANCHO.  — DON  JUAN. 

SANCHO. 

¿Nunca  nos  han  de  faltar 
Quebraderos  de  cab»eza? 
Cada  vez  reñisasí, 

Y  os  vuelvo  á  ver  juntos  luego. 
Allá  en  la  corte ,  don  Diego , 
Cierto  galán  conocí , 

Que  con  su  dama  rifaba 

Y  juraba  de  no  vella 
Cada  mañana ,  y  con  ella 
Cada  noche  se  acostaba. 
Con  aquesta  pesadumbre 
Seis  años  vivido  habían. 
De  suerte  que  ya  reñían 
Por  no  perder  la  costumbre. 
Si  os  tenéis  amor,  en  fin, 

Y  una  puerta  adentro  estáis , 
¿Por  qué  causa  siempre  andáis 
Como  Sancho  y  su  rocín? 

DON   JUAN. 

Si  ella  me  tuviera  amor... 

SANCHO. 

¡  Pluguiera  al  cielo  que  así 
Me  lo  tuviera  el  Sofí ! 

DON  JUAN. 

Inés  ¿no  fuera  mejor? 

SANCHO. 

Dame  que  yo  un  bajá  fuera , 
Que  con  el  Sofí  privara ; 
Que  á  fe  que  Inés  me  adorara. 

DON  JUAN. 

Fueras  moro,  y  no  lo  hiciera. 
Porque  Inés  á  Cristo  adora. 

SANCHO. 

Es  verdad ;  ¿mas  qué  mujer 
Por  mandar  y  por  tener 
No  será  mil  veces  mora? 
Porque  el  poeta ,  no  en  balde 
Haber  dicho,  considero  : 
«  A  los  moros  por  dinero , 

Y  á  los  cristianos  de  balde. » 
Aunque  en  su  trato  inhumano 
Lo  postrero  falta  ya; 

Que  si  un  cristiano  no  da  , 
No  quieren  ver  á  un  cristiano. 
La  que  ves  más  recatada , 
Es  cristiana  solamente 
Aquello  que  es  conveniente 
Para  no  njorir  quemada. 
La  que  ir  á  misa  desea 


El  domingo  de  manaría. 
No  lo  hace  por  cristiana, 
Mas  porque  el  galán  la  vea. 
Yo  con  más  de  alguna  trato, 
De  oro  y  seda  y  punta  y  punto. 
Que  si  el  credo  la  pregunto , 
Se  queda  en  Poncio  Pílalo. 
La  que  vieres  repasar 
En  el  rosario  las  cuentas. 
No  reza ,  sino  hace  cuentas 
De  lo  que  te  ha  de  pescar. 

DON   JUAN. 

Satírico ,  Sancho ,  estás. 

SANCHO. 

¿Pues  cuándo  yo  ¡mal  pecado! 
De  ese  pié  no  he  cojeado? 

DON  JUAN. 

Como  pecas ,  pagarás ; 
Que  el  que  la  culpa  comete, 
La  pena  quiere  llevar. 

SANCHO. 

Es  parlar  sin  murriiurar 
Lo  que  beber  sin  luquete. 

DON  JUAN. 

Buen  plato ,  pero  costoso , 
Suele  comer  quien  murmura. 

SANCHO. 

Dime  :  ¿qué  hay  de  Mendo? 

DON  JUAN. 

Jura 
Oue  por  él  no  estés  celoso. 
Por  más  que  Inés  lo  persiga. 

SANCHO. 

Entretenerme  deseas 
Con  promesas. 

DON  JUAN. 

Porque  veas 
A  lo  que  Mendo  me  obliga , 
Éntrate  en  ese  aposento 
Verás ,  si  con  él  me  enojo. 

SANCHO. 

No  haya  lo  de  hacer  del  ojo 
Y  hablarse  con  fingimiento ; 
Que  todo  lo  sé  entender. 

DON  JUAN. 

El  viene :  escóndete ,  acaba. 

{Entra  Sancho  en  el  cuarto  de  Don  Juan.) 

ESCENA  VII. 

DON  DIEGO.  —DON  JUAN ;  SANCHO, 

en  el  cuarto  de  Don  Juan. 

DON  JUAIS, 

Ya  ,  Mendo,  te  deseaba. 

DON  DIEGO. 

Lo  que  mandas  vengo  á  ver. 
{Ap.  De  alguien  está  temeroso. 
Pues  que  Mendó  ino  ha  nombrado  ) 

DON  JUAN. 

¿Sabes,  Mendo,  como  ha  estado 
Celio  conmigo  celoso? 

DON   DIEGO. 

¿Celoso?  Cuéntame  deso. 
¿Y  de  quién  lo  eslá? 

DON  JUAN. 

De  mí. 

DON  DIEGO. 

¿Pues  qué  le  han  dicho  de  tí? 

DON  JUAN. 

Lo  que ,  si  acaso  confieso. 


Parará  en  broquel  y  cota , 
Dijo. 

{Bajan  la  voz.) 

SANCHO.  {Que  ha  andado  registrando 
el  cuarto.) 

Yo,  una  por  una. 
Di  en  el  barril  de  aceituna, 

Y  en  el  pipote  v  candióla. 

:Quó  buen  vino ,  pese  á  mi  í     {Beoe.) 

Ya  al  menos  este  camino 

No  se  pasará  sin  vino. 

¡Linda  estocada  le  di! 

Desde  aquí  quiero  espiar. 

Mejor  estaré  arrimado; 

Que  me  siento  algo  pesado. 

Pero  quiérome  asentar , 

Porque  asi  estaré  mejor , 

Pues  que  lo  mismo  han  de  darme. 

No  sera  malo  acostarme ; 

{Échase  detras  de  un  pabellón.) 
Que  se  anda  al  derredor 
Cuanto  miro.  Cerraré 
Los  ojos.  Sueño  enemigo, 
¿Qué  tienes  que  hacer  conmigo? 

{Ducrmese.) 

DON  JUAN. 

Con  esto  contento  fué. 

DON  DIEGO. 

Y  yo  taníbien  lo  he  quedado, 
Pon|ue  cumplí  mi  deseo. 
Pues  de  guardalla  te  veo 
Cou  eso  desobligado. 

{Ronca  Sancho.) 

DON  JUAN. 

Deja  esta  conversación , 

Y  atiende  á  aqueste  ruido. 

{Pasan  al  cuarto  de  Don  Juan.) 

DON  DIEGO. 

Sanchillo  es,  que  está  dormido 
Detrás  de  tu  pabellón. 

DON  JUAN. 

¡  Oh ,  qué  vigilante  espía! 
Escendióse  donde  ves, 
A  ver  cómo  por  Inés 
Yo  eii  su  favor  te  reñía. 

DON  DIEGO. 

¿  Qué  haremos?  No  será  malo 
Fingir  que  tropiezo  en  él. 

DON  JUAN. 

Que  le  duela. 

{Púa  don  Diego  á  Sancho,  y  él  despier- 
ta, se  levanta  y  saca  á  lúes,  tirando 
de  detras  déla  cortina.) 

ESCENA  VIII. 
INÉS.  —  Dichos. 

SANCHO. 

¡  San  Miguel , 
San Onofre,  san  Gonzalo, 
San  Custodio,  san  Mames , 
San  Inocente  ,  san  Pablo! 
,  Favor,  que  me  lleva  el  diablo! 

INÉS. 

No  soy ,  Sancho ,  sino  Inés. 

SANCHO. 

Jesús  me  libre  de  mal. 

DON  JUAN. 

Despierta. 

SANCHO. 

Dios  sea  conmigo. 
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DON  MEGO. 

¿Qué  tienes?  Di. 

SANCHO. 

Ya  lo  digo. 
Soñaba  el  juicio  linal. 

DON  JUAN. 

¿Y qué  viste? 

SANCHO. 

Decir  quiero 
Las  cosas  que  allí  pasaban. 
Sobre  un  tribunal  estaban 
Un  sastre  y  un  escudero , 
Que  venían  á  juzgar 
A  los  vivos  y  a  los  muertos. 

DON  JUAN. 

¡  Qué  terribles  desconciertos ! 

SANCHO. 

No  se  puede  eso  negar ; 
Pues  ¿quién  habrá  que  no  crea 
Que  es  juicio  universal 
La  lengua  de  un  oficial 
Mientras  hace  la  tarea? 
;  Y  qué  vida,  buena  ó  mala, 
De  un  escudero  se  guarda , 
Mientras  á  su  dueño  aguarda 
Con  otros  en  la  antesala? 
Pues  como  llamar  quisiesen 
Los  dichos  dos  á  juicio , 
Usaron  de  un  artificio 
Porque  todos  acudiesen. 
Vivos  y  muertos ,  al  son : 

Y  fué  advertencia  discreta ; 
Que  en  lugar  de  la  trompeta , 
Tañeron  con  un  doblón. 

Al  punto  que  el  son  oyeron , 
No  quedó  muerto  en  la  huesa  ; 
Es  verdad  que  más  apriesa 
Las  mujeres  acudieron. 
Las  almas,  era  de  ver 
Cómo  á  sus  cuerpos  volvían : 
Unas  los  desconocían 

Y  no  quisieran  volver; 
Otras  buscan  diligentes 
Un  hueso  que  les  faltaba... 
Una  vieja  me  mataba 
Preguntando  por  sus  dientes. 
A  uu  gordo  bodegonero 

Una  nalga  le  faltó , 
Y -al  fin  la  mitad  halló 
En  casa  de  un  pastelero. 
Una  dama  de  deleite , 
Que  anegada  muerto  habla, 
Su  cara  desconocía 
Porque  estaba  sin  afeite ; 

Y  al  fin  fué  carilavada 
La  tal  señora  á  juicio; 
Otra  fué ,  por  beneficio 

De  las  moscas,  descarada; 
Que  la  hubieron  de  comer 
Con  el  gusto  de  la  pasa. 
Estando  en  aquesto ,  pasa 
Arrastrando  una  mujer 
Con  ambas  piernas  quebradas. 
Que  eran  las  del  mal  ladrón ; 
Que  él ,  con  su  antigua  afición , 
Se  llevó  las  dclla  hurladas. 
Quejóse  en  palabras  tiernas;     ^ 
Los  jueces  que  la  oian , 
Dijeron  :  «  Todas  habían 
De  teñeras!  las  piernas.» 
Aquí  se  dejó  esta  queja, 
Por  ver  con  furor  insano 
A  un  ladrón  y  un  escribano 
Hiñendo  por  una  oreja  ; 
Mas  quitólos  de  cuidados 
El  sastre,  que  para  si 
La  aplicó,  dejando  así 
A  entrambos  desorejados. 
« Todas  las  ha  menester 


El  sastre,»  dijo  «n  poeta; 
Mas  por  la  gracia  discreta 
Le  mandaron  parecer. 
Súpose  que  eran  sus  galas 
Solamente  murmurar, 

Y  mandáronlo  quemar 
Entre  cien  comedias  malas. 
Mas  él ,  que  no  se  desdeña , 

A  trueco  de  hablar,  de  arder, 
Dijo  :  «¿Malas  han  de  ser? 

!  A  fe  que  no  falte  leña.» 

i  A  cierta  dama  de  coche 
Acusaron  de  que  habia  , 
Con  uno  á  quien  no  quería , 
Dormido  toda  una  noche. 
Ella  dijo  :  «Aunque  sin  gana. 
La  pasé  bien  con  pensar 
En  lo  que  me  habia  de  dar 
El  hombre  por  la  mañana.» 
Condenáronla  á  juntar 
Por  siempre ,  para  escarmiento  , 
A  un  hombre  de  mal  aliento, 
Muy  amigo  de  besar. 
El  demonio  rehusaba 
Llevarla  al  reino  profundo. 
Diciendo  que  acá  en  el  mundo 
Más  fruto  della  sacaba ; 
Mas  dijo  otro  resabido  : 
Llevarla  es  mas  acertado; 
Que  ninguno  la  ha  gozado 
Que  no  se  haya  arrepentido.» 
Salió  una  doña  María, 
Mujer  de  un  noble  tendero, 

Y  mandóla  el  escudero 
Llamarse  Mari-García. 
Quiso,  á  poder  de  aderezo. 
Una  vieja  niñear, 

Y  mandáronla  azotar 

Con  cien  años  al  pescuezo. 
Un  glotón,  con  mano  franca 
Gastaba  solo  en  comer ; 

Y  pusiéronlo  en  poder 
De  un  ama  de  Salamanca. 

A  una  que  por  desconciertos 
En  ramera  vino  á  dar , 
La  condenaron  á  andar 
Cargada  de  perros  muertos. 
A  un  viejo  que  tiñe  y  pinta 
Las  canas  por  varios  modos. 
Condenaron  á  que  todos 
Le  echasen  de  ver  la  tinta. 
A  un  colérico ,  en  quien  junto 
El  decir  y  hacer  nació. 
Por  pena  se  le  mandó 
Que  hiciese  medias  de  punto. 
A  cierta  vieja  que  amantes 
Trataba  de  concertar, 
Condenaron  á  tratar 
Con  soldados  y  estudiantes. 
Uno  que  por  imprudencia 
Se  casó  mozo,  llegó; 

Y  este  solo 60  salvó. 

Por  llevarlo  con  paciencia. 
Tras  este  á  mi  me  llamaron. 
En  hora  mala,  ajuicio, 

Y  por  este  negro  vicio 

De  beber ,  me  condenaron 
A  que  un  demonio  aguador 
Me  echase  unas  angarillas  : 
Sentilas  en  las  costillas , 

Y  desperté  del  doloi*. 
Como  á  Inés  tan  cerca  vi , 
Aun  despierto  voceaba 
Que  el  demonio  me  llevaba. 
Que  es  lo  mismo  para  mi. 

LNES. 

Aquí  por  diablo  me  cuentas, 

Y  por  ángel  cuanda  quieres. 

SANCHO. 

Pues  que  te  adoro ,  ángel  eres  , 

Y  eres  diablo,  pues  me  tientas. 


DON  JUAN. 

La  señora  Inés  ¿  qué  hacia 
Detrás  de  mi  pabellón? 

DON  DIEGO. 

Amores  de  Sancho  son 
Los  que  me  traen  en  espía. 

INÉS. 

Mejor  lo  quemen. 

DON  DIEGO. 

Amen; 

SANCHO. 

Menos  amenes  en  mí, 
Señor  Mendo ;  que  hay  aquí 
Hombre  que  es  hombre  de  bien. 

DON  JUAN. 

Bueno  está. 

SANCHO. 

Bueno  estará. 

DON  JUAN. 

Declare  Inés  lo  que  hacia. 

INES. 

A  Sancho  vi  que  venía; 

Y  como  en  seguirme  da , 
Quise  del  librarme  así. 

SANCHO. 

j  Linda  Ihvencion ,  vive  Dios ! 
La  verdad  es  que  los  dos 
Nos  escondimos  allí 
Poríiue  Mendo  no  nos  viera , 
De  quien  se  recata  ines. 

DON  DIEGO. 

La  verdad  sin  duda  es. 

INÉS. 

Miente  el  lacayo. 

SANCHO. 

Embustera, 
Ko  te  disculpes  en  vano. 

DON  JUAN. 

Dadme  espada  y  capa. 

INES. 

Miente 
El  vil. 

DON  JUAN. 

Basta.  (Ap.  á  Sancha.  Lindamente 
Te  puse  á  Ines  en  la  mano.) 

SANCHO.  {Ap.  á  su  amo,) 

Y  lindamente  con  Mendo 
La  revolví  yo  también. 

DON  JUAN.  {Ap.  á  don  Diego.) 

Yo  reviento.  —  Primo ,  vén ; 
Que  estoy  por  hablar  muriendo. 

INES. 

Mendo. 

DON  DIEGO. 

¿Para  qué  me  llama? 
¿Quiere  contar  la  fingida 
Lo  que  ha  soñado  ,  metida , 
Con  Sancho,  tras  de  la  cama? 

INÉS. 

¿Asi  me  he  de  ver  tratar, 
Lacavo  intame ,  por  vos? 
Traidor ,  como  creo  en  Dios 
Que  me  la  habéis  de  pagar. 
( Vanse.) 
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¡Y  quien  tanto  pecó  no  siente  el  humo! 
¿Y  las  palabras ,  falsa,  que  me  diste? 


Sala  en  casa  de  Celio. 


ESCENA  IX. 

JULIA ,  con  una  carta,  y  GUILLEN. 

JULIA. 

Guardad ,  Guillen ,  la  puerta 

En  tanto  que  repaso 

Esta  carta :  no  venga  Celio  acaso. 

GUILLEN. 

Puedes  vivir  de  mi  cuidado  cierta. 

(Vase.) 

JOLIA. 

Triste  esperanza  muerta , 
Que  solo  vives  ya  para  matarme, 
¿Dónde  quieres  llevarme 
Siguiendounbienque  huye  presuroso, 

Y  funda  en  ir  huyendo  su  Vitoria , 
Yendo  donde  es  forzoso 

Que  el  tiempo  y  la  distancia  en  su  me- 

Borren  el  nombre  mío?  [moria 

¡  Oh  loco  desvarío 

Del  que  á  amor  obedece , 

Que  siempre  lo  difícil  apetece ! 

(Lee  el  papel.) 

ESCENA  X. 
DON  DIEGO  Y  GUILLEN.  —  JULU. 

GUILLEN.  {Bajo  á  don  Diego,  desde  la 
puerta.) 

Venis  á  may  buen  tiempo;  que  á  Leo- 
De  responder  acaba ,  [nardo 

Y  yo,  mientras  lo  escrito  repasaba , 
La  puerta,  por  si  viene  Celio,  guardo. 

DON  DIEGO. 

{Ap.  En  vivos  celos  ardo.) 

Haced  lo  mismo  agora , 

Mientras  doy  mi  embajada  á  Julia, 

GUILLEN. 

Mendo , 

Que  presto  concluyáis  os  encomiendo. 

(Vase.) 

ESCENA  XI. 
JULIA  Y  DON  DIEGO. 
DON  DIEGO.  {Quitando  la  carta  á  Julia.) 
\  Ah  mudable ,  traidora ! 

JULIA. 

¿Qué  es  esto?  ¿Quién  se  atreve  desta 
—  ¡lióla!  [suerte?... 

DON  DIEGO.    ■ 

Llama ,  cruel ;  que  ya  deseo 
Ver  mi  temprana  muerte. 
¿  Conócesme  ? 

JULIA. 

¡  Jesús !  ¿Que  es  lo  que  veo? 
¡Don  Diego  de  Lujan! 

DON  DIEGO. 

Tente,  liviana, 
Deten  la  mano ,  adúltera  enemiga , 
Que  menos  inhumana 
Algún  tiempo  me  diste 
Bañada  en  llanto  triste , 

Y  ya  por  otro  ausente  se  fatiga , 
Firmando  aquí  mi  agravio  y  tu  mudan- 
¡  Oh  cielo  soberano  !  [/.a. 
¿Qué  justa  ley  me  impide  la  venganza 
De  una  traidora  mano? 

Yo, sin  delito^ en  fuego  me  consumo. 


¿Y  los  santos  testigos,  [te. 

Que  en  rompiendo  la  fe  que  prometis- 
Te  obligaste  á  tener  por  enemigos. 
Con  abrazos  atando  el  lazo  fuerte , 
Diciendo :  «Tuya  soy  bástala  muerte  ?» 
¡Apenas  conocías 

A  quien  tú  misma  toda  te  debías !  [tas , 
Yo ,  que  juzgué  mis  esperanzas  muer- 
Por  tener  nuevas  de  que  no  vivías. 
De  mis  palabras  ciertas 
Un  punto  no  he  rompido , 
¡Y  tú  de  tantas ,  una  no  has  cumplido! 
Hiciste  al  fin,  mujer,  como  quien  eres : 
Para  mujer  te  queda , 
Y  como  á  mí ,  á  Leonardo  le  suceda ; 
Que  sí  sucederá ,  pues  tú  le  quieres. 
{Yase.) 

JüLIA. 

Aguarda ,  vuelve ,  espera , 

Amor  primero  mió; 

Propietario  señor  de  mi  albedrío. 

Escúchame  siquiera : 

¿Por  qué  quieres  que  muera 

Sin  oír  mi  descargo  ? 

¿Qué  inhumano  juez  asi  condena? 


ESCENA  XII. 
GUILLEN —JULIA. 

GUILLEN. 

¿De  qué  es,  Julia,  la  pena? 

JULIA. 

A  don  Diego  seguid. 

GUILLEN. 

¿A  qué  don  Diego? 

JULIA. 

El  que  salió  de  aquí. 

GUILLEN. 

Cobra  sosiego. 

JULIA. 

Partid,  Guillen,  tras  él :  sabed  su  casa. 

GUILLEN. 

Aplaca  un  poco  el  fuego  que  te  abrasa ; 
Que  el  que  salió  de  aquí  se  llama  Men- 
juLiA.  [do. 

¡  Oh ,  qué  bien  lo  entendéis ! 

GUILLEN. 

Yo  no  te  entiendo. 
Don  Diego  de  Lujan,  que  de  Leonardo 
Te  dio  la  carta,  deste  mozo  es  dueño: 
Mendo  es  su  nombre  propio. 

JULIA. 

{Ap.  O  este  es  sueño , 
O  disfraz  de  que  algún  enredo  aguar- 
ido.) 
¿Sabéis  adonde  vive  ese  don  Diego? 

GUILLEN. 

Don  Rodrigo  de  Castro,  que  es  su  tio. 
En  su  casa  lo  hospeda. 

JULIA. 

{Ap,  Dueño  mío. 
De  tu  amoroso  fuego,  [venas 

Puesto  que  fué  el  primero  que  en  mis 
Derramó  el  niño  ciego. 
La  brasa  vive  ,  aunque  los  largos  días 
Muestran  cubrirla  de  cenizas  frías. 

j  Contra  razón  condenas 

I  A  quien  por  ver  perdida  la  esperanza 

I  De  volverte  á  cobrar,  hizo  mudanza; 

'  Mas  ya  que  vuelvo  á  verte  enamorado. 


Verás  que  fué  el  mudarme  en  osla  au- 
(soiicia^ 
Del  arco  haber  la  cuerda  desviado, 
Porque  con  mas  violencia 
Vuelva  mi  amor  á  su  primero  estado.)  ¡ 
Guillen,  mañana  cuasdo  á  misa  vamos, 
Iré  á  cas  de  don  Diego. 

GUILLEN. 

Tú  pretendes 
Que  en  riesgo  nos  veamos. 

JOLIA.  fdes; 

¿Refrenarme  procuras?  No  te  eniien- 

i>ue  mitíulras  más  me  aplacas ,  más  me 

{Yanse.)  [enciendes. 


Calle. 

ESCENA  XIII4 

CELIO  Y  GEUAIíDO. 

CELIO. 

Gerardo,  yo  no  he  podido 
Averiguar* lo  más  cierto 
En  razón  del  desconcierto 
En  mi  casa  sucedido. 
Mi  hermana  y  don  Diego  niegan 
Ser  lo  que  decis  verdad ; 
Mas  yo ,  por  vuestra  amistad. 
Niego  lo  que  ellos  alegan  : 

Y  asi ,  para  que  se  eviten 
Pruebas  y  averiguaciones , 
Con  quitar  las  ocasiones 

Es  bien  los  daños  se  quiten. 
Palabra  de  no  llegar 
A  mi  cas.i ,  entre  los  dos , 
Don  Diego  me  ha  dado ;  y  vos 
La  misma  me  habéis  de  dar. 

GERARDO, 

Vos  pedís  tanta  razón , 
Que  obrando  he  de  responder ; 
Solo  siento  no  poder 
Daros  más  satisfacion. 
Siento  que  de  mi  lealtad 
Hayáis  cobrado  sospecha; 
.Siento  que  quede  deshecha 
Sin  razan  nuestra  amistad. 

CELIO. 

Eso  no ,  Gerardo  amigo ; 
Puesto  que  no  queráis  vos. 
Amigos  somos  los  dos. 
Haciendo  vos  lo  que  digo. 
Si  vuestra  amistad  es  llana. 
Entre  los  dos  lia  de  ser ; 

Y  así  no  habéis  menester 
Entrar  á  ver  á  mi  hermana. 
Antes  si ,  como  mostráis. 
Estimáis  el  ser  mi  amigo, 
Con  hacer  esto  que  digo. 
Más  de  nuevo  me  obligáis. 

GERARDO. 

Pues  tened  seguridad 
De  que  os  tengo  tanto  amor, 
Que  en  mirar  por  vuestro  honor 
lie  de  mostrar  mi  lealtad. 

CELIO. 

Nunca ,  Gerardo ,  de  vos 
Pensé  menos. 

GERARDO. 

Así  muestro 
Lu  cuánto  estimo  el  ser  vuestro. 
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GERARDO. 

Él  vive ,  Julia  enemiga , 

Que  hecho  un  Argos,  pues  me  abraso,  ¡ 

He  de  guardarte  ,  y  un  paso 

No  has  de  dar  que  no  te  siga; 

Que  he  de  hacer,  sí  puedo,  cierta 

Mi  disculpa  con  tu  hermano; 

Porque  á  don  Diego,  no  en  vano. 

Vi  dos  veces  á  lu  puerta. 

Pues  me  quitas  la  esperanza. 

Mí  amor  convierto  en  rigor; 

Que  un  desesperado  amor 

Siempre  apela  á  la  venganza.    {Vase.) 


Sala  en  casa  de  don  Rodrigo. 

ESCENA  XV. 

INÉS  V  SANCHO. 

INES. 

Ya ,  Sancho ,  de  tu  afición 

Y  de  tus  ruegos  me  ofendo. 

;  Qué  quieres?  Yo  soy  de  Mendo, 

Y  le  tengo  obligación. 

SANCHO. 

Inés,  eso  mismo  diera 
Ala  mia  calidad; 
Que ,  á  no  haber  dificultad, 
No  tanto  yo  te  debiera. 


IJÍBS. 


Y  Mendo,  ¿qué  sentiría. 
Di ,  si  yo  tu  dama  fuese? 
¿Te  holgaras  de  que  te  hiciese 
Tal  ofensa  la  fe  mia? 


SANCHO. 


Inés,  respondo  que  no; 
Pero  yo  no  te  pretendo 
Para  que  se  huelgue  Mendo, 
Siuo  para  holgarme  yo. 


CEUO. 
GERARDO. 

Guárdeos  Dios. 


(Vme.) 


INES. 

Don  Diego  sale  :  no  sea 

Que  me  halle  Mendo  contigo.   (Vase.) 

SANCHO. 

¡Plega  á  Dios  que  por  castigo 
Tan  vieja  en  un  mes  te  vea , 
Que  tus  callos  desafien 
Las  conchas  de  las  tortugas, 
Y  el  verano ,  en  las  arrugas 
De  tu  cara,  chinches  crien! 

ESCENA  XVI. 

DON  JUAN  Y  DON  DIEGO.-SANCHO. 

DON  JUAN. 

¿  Qué  es  esto ,  Sancho  ? 

SANCHO. 

Señor , 
Inés,  que  viven  los  cielos. 
Que  á  puro  pedirme  celos , 
Va  despidiendo  mi  amor. 

DON  DIEGO. 

¡  Buena  es  esta ! 

DON  JUAN. 

Ya  la  entiendo. 
¿Dónde  vas? 

SANCHO. 

De  tí  me  aparto , 
Don  Diego ,  porque  estoy  harto 
Destüs  secretos  de  Mendo.       ( Vase.) 


DON  JOAN. 

¿Qué  hay  de  Julia  desde  ayer? 

DON  DIEGO. 

¿Qué  ha  de  haber  de  ayer  acá? 

DON  JUAN. 

Pues  ¡  qué  !  ¿no  habéis  vuelto  allá 
De  ayer  acá? 

DON  DIEGO. 

¿Qué*es  volver? 

DON  JUAN. 

Tras  de  seis  años  de  ausencia 
No  es  mucho  haberse  mudado, 
Y  más  habiendo  cesado 
En  vos  la  correspondencia. 

DON  DIEGO. 

Con  que  pensé  que  era  muerta. 
De  eso  la  disculpa  di. 

{Vuelve  Sancho.) 

SANCHO. 

Señor,  Julia  viene  aquí. 

DON  DIEGO. 

¿Quién? 

SANCHO. 

Julia  :  ya  está  á  la  puerta. 

ESCENA  XVII. 

JULIA ,  con  manió ,  y  GUILLEN.— 
Dichos. 

DON  JUAN. 

¡  Vos  ,  señora ,  en  esta  casa! 
Que  me  engaño  se  me  antoja. 

JULIA. 

Por  las  ventanas  se  arroja 
Quien  en  su  casa  se  abrasa ; 
Que  estoy  de  suerte... 

DON  JUAN. 

Aguardad : 
No  sepan  vuestros  cuidados. 
Señora  ,  nuestros  criados. — 
Sancho ,  Guillen ,  despejad. 

SANCHO. 

Mendo ,  ¿  por  qué  no  se  irá  ? 
¿No  tiene  lengua  también? 

DON  JUAN. 

No  me  repliques. 

SANCHO.  (Ap.) 
Aun  bien 
Que  no  queda  Inés  acá. 

{Vanse  Sa?icho  y  Guillen.) 

ESCENA  XVIII. 
JULIA ,  DON  JUAN ,  DON  DIEGO. 

DON  JUAN. 

Con  esto  no  temeré 

Que  Sancho  en  esta  ocasión 

Saque  á  luz  nuestra  invención. 

DON  DIEGO. 

Discreta  advertencia  fué. 

JULIA. 

Yo ,  don  Diego ,  no  á  rogarte 
Que  te  ablandes  he  venido; 
Que  si  reina  en  tí  el  olvido  , 
Por  demás  es  obligarte. 
Vengo  á  dar  satisfacción 
De  las  culpas  que  me  pones; 
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Que  tus  groseras  razones 
Ofendieron  mi  opinión. 
Siele  años  liá  que  partí 
De  Fiándes  á  esta  ciudad. 
Sin  alma  y  sin  libertad , 
Porque  la  dejaba  en  tí. 
En  estos  tan  largos  años , 
Ni  aun  de  tu  nombre  he  tenido 
Una  nueva  :  de  tu  olvido ,  ^ 
¿Qué  más  ciertos  desengaños? 
Como  faltó  esta  es[>eranza , 
Admití  nuevo  cuidado  : 
Buscar  un  desesperado 
Su  remedio ,  no  es  mudanza. 
El  señor  que  despedir 
Un  criado  resolvió , 
No  se  ofende  si  él  buscó 
Otro  dueño  á  quien  servir. 
Baste  que  en  llegando  á  verle 
Muestre  mi  correspondencia 
Que  todo  en  mí  fué  violencia 
Lo  que  no  ha  sido  quererte. 
Baste  que  el  volverte  á  amar , 
En  cobrando  mi  esperanza, 
Muestre  que  de  mi  mudanza 
Fué  causa  el  desesperar. 

ESCENA  XIX. 
SANCHO.  —  Dichos. 


SANCHO. 

Baste,  que  se  está  apeando 
Leonardo  en  nuestro  zaguán. 

JULIA. 

¿Qué  Leonardo? 

SANCHO. 

El  que  á  don  Juan , 
Mi  señor,  fué  acompañando 
A  las  ludias  en  la  armada. 

JULIA. 

Eso  ¿cómo  puede  ser? 

SANCHO. 

Él  te  puede  responder. 
Que  ya  llega. 

JULIA. 

¡Ay  desdichada! 

DON  JUAN. 

Julia,  escóndete:  no  des 

Ocasión  á  algún  exceso. 

(Vase  Julia.) 

DON  DIEGO.  (Ap.) 

Ya  de  celos  pierdo  el  seso. 

ESCENA   XX. 

LEONARDO.— DON  JUAN,  DON  DIEGO 
Y  SANCHO. 

SANCHO. 

Dame ,  Leonardo,  los  plés. 

LEONARDO. 

¡  Sancho ! 

SANCHO. 

¿Y  mi  señor  don  Juan? 

LEONARDO.   ' 

Con  salud  va  navegando. 

SANCHO. 

Su  traslado  estás  mirando , 
Que  es  don  Diego  de  Lujan. 

LEONARDO. 

Dadme ,  don  Diego ,  los  brazos. 

DON  JUAN. 

Y  el  alma  j  que  el  no  salir 
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Al  zaguán  á  recebir , 
Leonardo ,  vuestros  abrazos, 
Fué  por  pensar  que  burlaba 
Sancüo ,  que  la  nueva  dio. 

LEONARDO. 

El  cielo  santo  ordenó 

Lo  que  imposible  juzgaba. 

DON  JUAN. 

¿Cómo? 

LEONARDO. 

Salimos  de  la  gran  bahía 
Al  favorable  soplo  del  solano , 

Y  perdimos  de  vista  el  mismo  dia , 
Interpuesta  la  mar,  el  suelo  hispano  : 
Ya  quince  veces  plateado  habia 

Con  sus  rayos  el  sol  el  Océano , 

Y  nuestra  armada  sin  peligro  alguno 
Ara  veloz  los  campos  de  Neptuno  i 
Cuando  llegada  ya  la  fatal  hora 

De  cesar  mi  viaje  ,  una  mañana , 
Al  tiempo  que  el  crepúsculo  á  la  aurora 
Tiende  alfombras  que  pise  de  oro  y 
Una  pena,  cruel  despertadora,  Cgrana, 
Cambia  en  espinas  la  mullida  lana, 

Y  viendo  que  conmigo  no  me  valgo, 
Huyo  de  mi  y  á  la  cubierta  salgo. 
Siénteme  al  bordo ,  solitario  amante , 
Las  piernas  á  la  mar,  la  vista  al  cielo ; 
Da  un  balance  la  nao,  y  en  un  instante 
Todo  el  costado  entrega  al  blando  hie- 
Yo  triste,  inadvertido  navegante,  [lo  : 
Que  este  súbito  daño  no  recelo , 
Como  ni  de  un  cordel  estaba  asido , 
Caigo ,  y  soy  en  las  ondas  sumergido. 
Al  centro  me  llevó  con  la  caida 

Del  cuerpo  grave  el  ímpetu  violento , 
lykY  yo  los  brazos ,  á  buscar  la  vida , 
Revuelvo  con  frecuente  movimiento; 
Mas  la  ligera  casa  ,  que  impelida 
Volaba  al  pajaril  del  fresco  viento. 
Cuando  al  aire  salí  del  agua  fria , 
Con  la  popa  á  mis  voces  respondía,  [ve 
Trescientos  hombres  que  iban  en  la  na- 
Supo  hacer  sordos  mi  enemiga  suerte, 
O  fué  que  el  alba  entre  el  licor  suave 
De  las  preciosas  lágrimas  que  vierte , 
Mezcló  el  beleño  de  Morfeo  grave , 
Haciendo  olicio  entonces  de  la  muerte; 
O  fué  que  por  caer  á  sotavento , 
El  camino  á  mi  voz  impidió  el  viento. 
De  vista  la  perdí.  ¡  Cuál  quedaría  ! 
Sin  esperanza  de  remedio  humano. 
Con  votos  y  promesas  todavía 
Apelo  á  Dios ,  cuya  piadosa  mano 
A  darme  vida  una  fragata  envía , 
Que  de  las  islas  pasa  al  suelo  hispano : 
Venme ,  y  llegan  los  nobles  pasajeros ; 
I  Cógenme,  vuelvo  á  España,  y  vengo  á 
I  DON  JUAN.  [veros. 

Yo  os  doy  un  gran  parabién 
De  que  hayáis  con  bien  venido. 

ESCENA  XXI. 

GUILLEN,  alborotado;  después,  CELIO 
Y  GERARDO.  —  Dichos. 

GUILLEN. 

¿Tanto  os  habéis  detenido, 
Julia? 

DON  JUAN. 

¿Qué  es  esto.  Guillen? 

GUILLEN, 

Que  se  esconda  mi  señora; 
Que  viene  Celio. 

DON  JUAN.      • 

¿Estáis  loco? 
{Salen  Celio  y  Gerardo.) 


CELIO. 

Matarla ,  Gerardo ,  es  poco. 

GERARDO. 

Mi  verdad  veréis  agora. 

GUILLEN.  {Ap.) 

Aquí  me  quiero  esconder.       {Yase.) 

LEONARDO.  {Ap.) 

Recelo  alguna  traición. 

DON  JUAN.  (Ap.) 

Yo  estoy  en  gran  confusión. 
SANCHO.  {Ap.). 

Hoy  esta  Troya  ha  de  arder. 

CELIO. 

i  Don  Diego ,  mal  habéis  hecho 
j  Lo  que  hacer  me  prometistes, 
I  Pues  la  palabra  que  distes , 
'  Puesta  la  mano  en  el  pecho. 
De  no  inquietar  á  mi  hermana  , 
Habéis  quebrado ,  que  ha  sido 
Hecho  de  hombre  fementido. 
De  pecho  y  sangre  villana. 

DON  JUAN. 

Celio,  no  es  este  lugar 
De  castigar  ese  brío  ; 
Que  es  la  casa  de  mi  tío, 
Y  la  debo  respetar. 
Salid  al  campo,  y  tendréis 
Respuesta  y  satisfacion. 

CELIO. 

Tened.  ¡Con  buena  invención 
Llevarme  de  aquí  queréis ! 
Primero  me  habéis  de  dar 
A  Julia,  á  quien  escondida 
Tenéis ,  don  Diego ;  y  la  vida 
Después  os  he  de  quitar. 

DON  JUAN. 

¿Qué  decís?  que  no  os  entiendo. 

CELIO. 

No  hay  que  negar;  que  á  Guillen 
Vi  por  mis  ojos  también 
Entrarse  de  mí  escondiendo. 
Dadme  á  Julia ,  ó  vive  Dios 
Que  ponga  á  esta  casa  fuego. 

LEONARDO. 

Si  es  así ,  dalda ,  don  Diego. 

GERARDO. 

¿Acá  estáis  ,  Leonardo,  vos? 

LEONARDO. 

Acá  estoy. 

GERARDO. 

Luego  lo  vi 
En  viendo  á  Julia. 

CELIO. 

Acabad. 

I  Salga  aquí  Julia ,  y  pensad 

Que  no  he  de  salir  de  aquí 

Sin  ella  ó  sin  vuestra  vida. 

ESCENA  XXII. 

DON  RODRIGO,  DOÑA  ANA  i  INÉS.— 
Dichos. 

don  rodrigo. 
¿Qué  alboroto  es  este,  cielo? 
DOÑA  ANA.  {Ap.  á  ella.) 
Inés ,  gran  daño  recelo. 
INES.  {Ap.) 
Yo  estoy  de  temor  perdida. 


DON  RODBir.O. 

¿Qué  es  esto,  Celio*  ¡  Eu  mi  casa 
Tantas  voces  y  ruido  I 

DON  JUAN. 

Mal  informado  lia  venido. 

CELIO. 

No  os  espante  lo  que  pasa  : 
Oid ,  señor  don  Bodrigo. 
Don  D¡e<íü  el  honor  me  quita; 
Que  mi  hermana  solicita 
Hasta  tenerla  consigo 
En  vuestra  casa  escondida  : 
Mirad  si  es  esta  ocasión 
Para  cobrar  mi  opinión 
O  perder  aquí  la  vida. 

DON  RODRIGO. 

¿Quédecis,  sobrino? 

DON  JUAN. 

Niego 
Lo  que  Celio  aqui  ha  afirmado. 

GERARDO. 

E\  negar  es  excusado; 

Que  yo  la  vi  entrar,  don  Diego, 

Y  baila  agora  no  ha  salido. 

DON    JUAN. 

¿Vos  habéis  sido  la  espia  ? 

GERARDO. 

A  mi  honor  le  convenia , 

Y  por  cübrallo  lo  he  sido. 

DON  RODRIGO. 

Reportaos;  que  yo  á  buscalla 
Entraré ,  y  como  quien  soy , 
Celio ,  la  palabra  os  doy, 
Si  la  hallo,  de  sacalla, 

Y  de  que  don  Diego  aíjuí 
Vuestro  honor  os  restituya 
Siendo  Julia  mujer  suya. 

CELIO. 

Fuerza  es  remediarlo  así. 

(Yase  don  Rodrigo.) 

DOÑA  ANA.  (.4/7.  á  IlieS.) 

¿  Qué  te  parece  ?  El  amor 
De  don  Diego  fué  fingido. 

LEONARDO.  (Af.) 

¿Don  Juan  á  Julia  ha  querido? 
¡Vive  el  cielo,  que  es  traidor, 

Y  á  las  hullas  me  enviaba 
l'or  poderla  pretender! 

DON  JUAN.  (Ap.) 

Demonio  fué  esta  mujer. 
Aqui  mi  invención  acaba. 

ESCENA    XXIII. 

JULIA,  DON  RODRIGO  y  GUILLEN  - 
DO.>ÍA  ANA,  DON  JUAN  ,  DON  DIE- 
GO, LEONARDO,  CELIO,  GERAR- 
DO, INÉS,  SANCHO. 

DON  RODRIGO. 

Salid  ,  Julia ,  sin  temor 
Conmigo... 

JILIA. 

¡  Al  cielo  pluguiera 
Que  sin  la  vida  saliera! 

DON  RODRIGO. 

Que  yerros  son  por  amor. 

CLILLVN,    (\p.) 

Guillen ,  vuestro  ün  lle^ú. 
A. 
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DOÑA  ANA.  {Ap.) 

¿Que  tal  en  el  mundo  pasa? 

CELIO. 

¡Ved  el  honor  de  mi  casa!... 

LEONARDO.  (Ap.) 

Pues  que  de  mi  se  escondió, 
Sin  duda  no  me  buscaba. 
Mi  sospecha  es  verdailera ; 
Pero  callaré  hasta  el  fin. 

JULIA.  (Ap.) 

En  confusión  estoy  puesta. 

CELIO. 

¿  Negarás ,  don  Diego ,  ahora 
Tu  sinrazón  y  mi  afrenta? 

DON  JUAN. 

Celio,  si  yo  te  ofendí. 
Yo  satisfaré  la  ofensa ; 
Pero  si  Julia  ha  venido 
A  mi  casa  á  buscar  nuevas 
De  Leonardo ,  que  hoy  ha  vuelto 
Por  gran  milagro  á  esta  tierra , 
¿Por  qué  quieres  darme  á  mí 
Deste  delito  la  pena? 

CELIO. 

Esto  ¿es  verdad? 

JULIA. 

Es  verdad. 
DON  DIEGO.  (Ap.) 

Mil  confusiones  me  anegan. 
Don  Juan  por  no  descubrirse 
Toda  mi  ventura  arriesga. 

LEONARDO. 

Pues  dime,  Julia  traidora, 
¿Cómo  tal  engaño  intentas? 
Cómo  de  mi  te  escondiste. 
Si  de  mí  buscabas  nuevas? 

JULIA. 

Por  escuchar,  ofendida. 
Tu  mudanza  ó  tu  firmeza. 

CELIO. 

Dalde,  Leonardo  ,  la  mano ; 
Que  en  calidad  ni  en  hacienda 
Julia  no  os  es  desigual , 
Y  asi  mi  honor  se  remedia. 

DON  DIEGO. 

(Ap.  Perdone  don  Juan;  que  ya 
Es  dañosa  la  paciencia.) 
Celio ,  cuantdaqui  os  han  dicho. 
Es  invención  }  quimera. 
Julia  vino  á  verme  á  mi. 

GERARDO. 

¿Es  gracia  ó  locura  aquesta? 


Don  Diego  soy  de  Lujan  : 
Ved  si  son  gracias  ó  veras. 
Celio,  bien  me  conocéis 
De  Flándes. 

CELIO. 

Mis  manos  mesmas 
Mejor  que  á  vos  no  conozco. 

DON  DIEGO. 

Pues  desde  entonces,  por  letras, 
Por  palabras ,  por  favores 
Y  por  más  forzosas  prendas , 
Es  vuestra  hermana  mi  esposa; 
Que  aqui  la  ocasión  estrecha 
A  inventar  lo  que  ha  inventado, 
A  don  Juan  de  Castro  fuerza , 
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Por  proseguir  el  disfraz 
Con  que  quedó  en  esta  tierra. 
Fingiendo  ser  yo  en  su  casa  : 
Trazas  que  el  amor  ordena. 
Mas  yo ,  viendo  que  perdia 
Si  callara  más,  la  prenda 
Que  más  eslimo ,  y  don  Juan , 
Cuando  muy  mal  le  suceda. 
Tiene  al  fin  el  {iiadre  alcalde. 
Solté  al  silencio  las  prendas. 

DON  RODRIGO. 

¿Que  eres  düu  Juan? 

DON  JUAN. 

Don  Juan  soy. 

SANCHO. 

Parece ,  por  Dios ,  comedia. 

DON  RODRIGO. 

Pues  dime  :  ¿qué  te  ha  obligado 
A  estos  enredos  que  ordenas? 

DON  JUAN. 

Yerros  son  que  amor  disculpa. 
Por  no  salir  desta  tierra. 
De  mi  prima  emponzoñado 
Con  amorosas  saetas , 
Lo  que  has  oido  fingí; 

Y  ¡  ojala  no  lo  fingiera , 
Pues  su  liviandad  ha  sido 
Deste  delito  la  pena! 

DOÑA  ANA. 

Don  Juan ,  sin  razón  me  culpas; 
Que  con  tu  persona  mesma 
No  te  puedo  yo  ofender  : 
Deja  vanas  sutilezas. 
Con  tu  sugeto  me  dio 
Natural  correspondencia 
El  cielo ;  mudarte  el  nombre 
No  muda  naturaleza  : 

Y  así  seguí  ciegamente 

La  inclinación  de  mi  estrella  : 
De  que  sacarás  que  á  nadie 
Podré  amar ,  que  tú  no  seas. 

Y  ya  que  de  hablar  verdades 
La  ocasión  forzosa  llega. 
Sabe  que  desde  aquel  día 
Que  don  Diego  en  esta  tierra 

Y  en  esta  tu  casa  entró, 
Supe  del  mismo  quién  era; 
Pero  cállelo ,  porque  él 

El  secreto  me  encomienda: 

Y  así  siempre  te  he  querido 
Por  don  Juan  :  testigo  sea 
Don  Diego  que  está  presento. 

DON  DIEGO. 

(Ap.  Mi  prima  es  ,  ayudaréla; 
Que  con  los  ojos  me  pide 
Que  con  su  engaño  consienta.) 
Doña  Ana  dice  verdad, 
Don  Juan ;  que  os  adora  y  precia 
Por  don  Juan  :  dalde  la  mano 
Que  merece  su  firmeza. 

ION  JUAN. 

Aunque  el  no  haberme  guardado 
Secreto,  haya  sido  ofensa. 
De  que  no  es  mi  bien  mudable 
Os  agradezco  las  nuevas  : 

Y  asi  la  mano  le  doy  , 
Si  mi  padre  da  licencia. 

DON  RODRIGO. 

Mi  sangre  es  también  doña  Ana  ; 
Verla  amparada  me  alegra; 
Pero  sin  dispensación. 
Siendo  tu  prima,  ¿qué  intentas? 

DO.V  JUAN. 

Yo  la  tengo  negociada. 

No  duerme  el  que  amor  desvela. 

6 
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CELIO. 

Parece  que  á  concertar 
Vine  yo  las  bodas  vuestras. 

DON  DIEGO. 

Con  dar  yo  la  mano  á  Julia 
Alcanzaréis  parte  dellas. 
Si  la  merezco. 

JULIA. 

Yo  gano. 

DON  DIEGO. 

Tened ,  Leonardo ,  paciencia ; 
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Que  en  competencias  de  amor 
Es  bien  que  el  antiguo  venza. 

LEONARDO. 

Yo  no  lo  puedo  impedir, 
Puesto  que  en  la  mar  soberbia 
De  religión  hice  voto , 
Si  Dios  me  librase  della. 

SANCHO. 

Gracias  á  Dios ,  sora  Inés , 

Que  ya  no  hay  Mendo  que  tenga . 

Y  que  me  dará  la  mano 

De  mujer,  aunque  no  quiera. 


lííES. 

Antes  quiero.  Toca ,  Sancho. 

SANCHO. 

¿  Topa ,  Sancho  ?  ¡  Buena  es  esa ! 
¿Al  casar  me  dices  topa. 
Siendo  Sancho?  ¡  Guarda  fuera! 

INÉS. 

Toca  dije. 

SANCHO. 

Toca  pues; 
Y  acabe  aquí  la  comedía. 


LA  CUEVA  DE  SALAMANCA*. 


DON  DIEGO,  estudiante,  galán. 

DON  JUAN,  galán. 

DON  GARCÍA,  estudiante,  galán. 

EL  MARQUÉS  DE  VILLENA,  galán. 

ENRICO,  viejo  grave,  estudiante. 

UN  TENIENTE. 

GULNCUILLA,  corchete. 


FIGURAS  DE  LA  COMEDIA» 

ALONSO,  ganapán. 
ZAMUDIO,  estudiante,  gracioso, 
DON  PEDRO,  viejo  grave. 
ANDRÉS,  criado  de  Enrieos 
DOÑA  CLARA,  dama. 
LUCIA,  criada. 
JNES,  que  habla  dentro. 


UN  ALCAIDE. 
UN  CORREO. 
UN  PESQUISIDOR. 
UN  DOCTOR. 
UN  VERDUGO. 
Tres  presos. 
Gente. 


ACTO  PRIMERO. 


Salen  DON  DIEGO,  de  estudiante, 
1  DON  JUAN,  de  noche. 

DON  DIEGO. 

Don  Juan ,  yo  os  prometo  á  Dios 
Que  me  tenéis  enfadado; 
Que  después  que  sois  casado  ^ 
No  se  puede  andar  con  vos. 
Si  ver  mujeres  ordeno. 
Ninguna  tiene  buen  talle ; 
Si  andar  de  noche  en  la  calle. 
Os  hace  mal  el  sereno ; 
Si  al  rio  (juiero  salir. 
La  humedad  es  mal  segura; 
Si  trazo  una  travesura, 
Miráis  á  lo  porvenir ; 
Si  colérico  me  veis , 
Entra  luego  el  predicar ; 
Y  al  fin ,  si  riño ,  en  lugar 
De  ayudarme,  me  tenéis. 
:  Pese  á  tal ,  don  Juan ,  con  vos ! 
Haced  tal  vez  lo  que  quiero , 
O  buscad  un  compañero 
Hermano  de  Juan  de  Dios. 

DON  JUAN. 

Ello  está  muy  bien  reñido; 
Mas  poca  razón  tenéis , 
Pues ,  cuando  soltero ,  veis 
Que  nadie  más  loco  ha  sido. 
iQué  travesura  intentastes 
En  que  yo  quedase  atrás? 
¿En  qué  pendencia  jamas 
A  ese  ladu  no  me  hallastes? 
¿Qué  calle  no  paseé? 
Qué  noche  fria  dormí? 
Qué  mujer  con  vos  no  vi , 
O  qué  espaldas  no  os  guardé? 
Mas  ya  no  es  tiempo  de  andar, 
Don  Diego ,  sin  mucho  tiento ; 
Que  es  un  yugo  el  casamiento, 
Que  al  mas  bravo  hace  amansar. 
Esto  por  vos  no  ha  pasado, 

Y  medis  sin  diferencia 
De  un  soltero  la  licencia 

Y  obligación  de  un  casado. 

DON  DIEGO. 

Paes  si  estáis  tan  convertido  , 
No  salgáis  de  noche  un  punto. 

DON  JUAN. 

No  se  olvida  todo  junto  : 
£1  ser  mozo  no  he  perdido. 

DON  DIEGO. 

Pues  por  vida  de  los  dos , 

Que  al  gusto  esta  noche  demos. 


DON  JUAN. 

Por  vos  he  de  hacer  extremos : 
Basta  al  íín  quererlo  vos. 

DON  DIEGO. 

¿Quién  es  este? 

DON  JUAN. 

Don  Garciai 

DON  DIEGO. 

No  tengo  vista. 

DON  JUAN. 

Eso  es  bueno. 
¿  Quiéit  no  la  pierde  ál  seteno? 

DON  DIEGO. 

¿Predicaisme  todavía?-— 
Don  García. 

Sale  DON  GARCÍA,  de  noche. 

DON   GARCÍA. 

¿  Quién  va  allá  ? 

DON  DIEGO. 

Amigo. 

DON  GAtlCÍA. 

Don  Diego  hermano, 
¿Qué  hacéis? 

DON  DIEGO. 

Pasear  en  vano; 
Que  donde  don  Juan  está. 
No  hay  tratar  de  travesura. 

DON  GARCÍA.  {A  dou  Jiton.) 
¿En  santulón  habéis  dado? 

DON  JUAN. 

Don  Diego  ha  dado  en  pesado, 
Y  la  paciencia  me  apura. 
Decidme  si  puedo  hacer 
Más  que  prometer  seguiros. 

DON  DIEGO. 

¡Qué  lágrimas,  qué  suspiros 
Os  costó  ese  prometer! 

DON  GARCÍA. 

Cómo  alegrarnos  tracemos, 
O  voyme. 

DON  JUAN. 

No  os  vais.  García; 
Que  yo  on  todo ,  y  hasta  el  dia, 
Quiero  seguiros. 

DON  GARCÍA. 

¿Qué  haremos? 

DON  DIEGO. 

Vamos  á  ver  á  Juanilla. 

DON   JUAN. 

¿A  Juanilla?  ¡Hermosa  pieza! 


Mal  está  con  su  cabeza 
Quien  busca  una  taravilla. 

DON  DIEGO. 

¿Tan  presto,  don  Juan ,  quebráis 
La  palabra  que  habéis  dado? 

DON   JUAN. 

Digo  que  erré,  y  que  callado 
Iré  donde  vos  queíais. 

DON  DIEGO. 

Mariquilla  la  bocona , 

No  diréis  que  es  bachillera. 

DON  JUAN. 

No  es  mala  si  no  pidiera ; 
Mas  ¿vive  la  socarrona 
Vieja?... 

DON  DIEGO. 

¿Qué  vieja? 

DON  JUAN. 

La  madre. 


Sí. 


DON  DIEGO. 


DON  JUAN. 

Pues  yo  no  he  de  ir  allá. 

DON  DIEGO. 

¡  No  digo  yo !  No  hallará 
Una  almena  que  le  cuadre. 

DON  JUAN. 

Decildo  vos,  don  García; 
Que  á  vuestro  voto  me  ajusto. 

DON  GARCÍA. 

Si  he  de  declarar  mi  gusto , 
Gastar  la  noche  querria 
En  cosa  de  mas  cuidado. 

DON  DIEGO. 

Declaralda ,  que  aqui  estamos. 

DON    GARCÍA. 

De  que  á  la  justicia  hagamos 
Una  burla  ,  estoy  tentado. 

DON  JUAN. 

¡  Guarda ! 

DON  DIEGO. 

Hagamos. 

DON  JUAN. 

Eso  no. 

DON  DIEGO. 

Dos  le  hemos  de  hacer,  por  Dios. 

DON  JUAN. 

Digo  que  se  le  hagan  dos; 
Mas  no  he  de  ayudaros  yo. 


*  Se  reimprime  sin  dividirla  en  escenas,  como  se  lia  hecho  con  algunas  comedias  de  Calderón,  para  que  sirva  de  muestra  de  la  edi- 
ción antigua. 
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DON  DIEGO. 

Necio  estáis. 

DON  JUAN. 

Y  vos  sin  seso. 
¿Para  qué  es  bueno  arresgarnos, 
Cuando  podemos  holgamos 
Sin  temer  un  mal  suceso? 

DON  GARCÍA. 

En  la  burla  que  imagino, 
Ningún  peligro  ha  de  haber. 

DON  JUAN. 

Decid;  que  tal  puede  ser. 
Que  siga  vuestro  camino. 

DON  GARCÍA. 

Ella  al  fin  ha  de  ser  tal , 
Que  el  alguacil  y  su  gente 
Queden  sin  muela  ni  diente, 

Y  se  hagan  ellos  el  mal. 

DON  DIEGO. 

¡Buena,  por  Dios! 

DON  GARCÍA. 

Un  cordel 
Es  menester. 

DON  DIEGO. 

¿  Qué  tan  largo  ? 

DON  GARCÍA. 

De  seis  brazas. 

DON  DIEGO. 

Del  me  encargo  : 
A  esta  tiecda  voy  por  él.  (Yase.) 

DON  JUAN. 

¡Oh!  Para  estas  travesuras, 
¡Qué  diligente  es  don  Diego! 

DON  GARCÍA. 

Moje  el  agua,  queme  el  fuego, 

Y  haga  el  mancebo  locuras , 

Y  más  cuando  se  granjea 
Hacer  que  pague  quien  debe. 

DON   JUAN. 

Si ;  mas  ¿si  encima  nos  llueve  ?... 

DON  GARCÍA. 

No  viva  quien  tal  desea. 

Sale  DON  DIEGO,  con  mi  cordel. 

DON  DIEGO. 

El  cordel  tenéis  aquí. 

DON  JUAN. 

Presto  venis. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  queréis? 
¿Acaso  á  mal  me  tendréis 
Volver  presto,  ya  que  fui? 
¿Qué  ha  de  hacerse? 

DON  GARCÍA. 

Atravesar 
Una  calle. 

DON  DIEGO. 

Ya  os  entiendo , 

Y  luego  un  Íingido  estruendo 
De  cuchilladas  formar. 

La  justicia  oye  el  ruido, 
Viene  corriendo,  y  adiós. 
Boca  y  narices. 

DON  GARCÍA. 

Y  vos 
En  la  traza  habéis  caido. 

DON  DIEGO. 

Pues  á  mi  cargo  la  tomo ; 
Que  de  mil  que  agudos  veo , 
Tengo  increíble  deseo 
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DON  JUAN. 

Temo  que  le  hemos  de  hacer 
Narices  nuevas  de  plata. 

DON  DIEGO. 

A  aquel  que  más  se  recata, 
Más  mal  suele  suceder. 

DON  GARCÍA. 

En  esta  calle,  imagino 
Que  es  más  cierta  la  justicia. 

DON  JUAN. 

No  carece  de  malicia 
Ese  pensar  adivino. 

DON  GARCÍA. 

¿Porqué? 

DON  JUAN. 

Porque  da  á  entender 
Que  de  Clara  el  rostro  y  talle 
trae  rondantes  á  esta  calle. 

DON  DIEGO.  (Ap.) 

Con  que  el  seso  he  de  perder. 

DON  GARCÍA. 

Dos  clavos  quiero  buscar. 

DON  DIEGO. 

¿Al  engañoso  artificio , 
Esta  puerta  no  da  el  quicio, 

Y  esta  esquina  este  pilar? 

{Atan  elcordel  atravesando  el  vestuario.) 

DON  GARCÍA.  {Ap.) 

¿Quién  pusiera,  hermosa  Clara, 
Como  pongo  este  cordel , 
Un  muro ,  porque  con  él 
Nadie  tu  calle  pasara? 

DON  DIEGO. 

Reparti<]os  nos  pongamos, 

Y  el  que  viere  la  justicia , 
A  los  otros  dé  noticia 
Para  que  el  ruido  hagamos. 

DON   GARCÍA. 

Yo  me  quedo  en  esta  piyerta  : 
Id  á  aquella  esquina  vos. 

DON  DIEGO. 

Yo  me  voy  á  esotra  :  adiós, 

Y  todo  cristiano  alerta. 

Repórtense  por  el  teatro  :  sale  ZAMU- 
DIO  corriendo  un  tostador,  y  cae  en 
el  teatro.  ALONSO ,  ganapán,  corre 
tras  él ,  y  cae  y  abrázase  con  él ;  y 
DON  JUAN  llega  dando  de  cintarazos 
á  Alonso ;  él  saca  la  espada  y  se  reti- 
ra. INÉS,  hablando  dentro. 

ZAMUDIO. 

Esta  os  debo. 

iNEs.  {Dentro.) 
Alonso, acude 
Al  ladrón. 

ALONSO. 

Sosiega,  Inés; 
Que  no  se  me  irá  por  pies. 

DON  DIEGO. 

¿Rabias? 

ZAUUDIO. 

Tal  santo  te  ayude. 

ALONSO. 

¡ Jesús ! 

DON  DIEGO. 

Otro  nadador 
Por  tierra. 

DON  GARCÍA. 

No  caigas,  cuero. 

ALONSO. 

Ya  no  puedo ,  majadero. 


Pagaréisme  el  tostador, 
O  vive  Cristo ,  ladrón , 
Que  os  mate. 

ZAMUDIO. 

¡Aquí  del  estudio! 

DON  DIEGO. 

Esta  voz  es  de  Zamudio.— 
Suelta ,  aparta ,  picaron. 

ALONSO. 

¡Aquí  de  Dios,  que  me  matan !(Vflrse.) 

DON  DIEGO. 

¿Sacas  la  espada  y  das  voces? 
Perrq ,  mataréte  á  coces.  {Yase.) 

DON  JUAN. 

Las  tres  furias  se  desatan 
Cuando  se  enoja  don  Diego. 

DON  GARCÍA. 

La  que  viene  es  la  justicia. 

DON  JUAN. 

Aquí  es  Troya. 

Sale  CíUNCHlLLA,  y  cae;  y  luego  saca 
la  espada  y  éntrase  tras  de  don  Diego. 

CHINCfflLLA. 

¡  Hay  tal  malicia ! 
Del  vil  oficio  reniego; 
Que  me  he  roto  una  rodilla. — 
Ténganse  al  señor  Teniente. 

Sale  el  TENIENTE ,  y  tropieza. 

TENIENTE. 

¡ Jesús ! 

DON  DIEGO.  {Dentro.) 
Picaro ,  detente. 

TENIENTE. 

Échales  mano,  Chinchilla , 
Pagaránme  esta  insolencia. 

CHINCHILLA.  {Dcntro.) 
Denme  las  armas. 

DON  DIEGO.  (Dentro.) 
Corchete , 
Apártate,  ó  mataréte. 

CHINCHILLA.  {Dentro.) 
¡  Resistencia ! 

Teniente. 

¡Resistencia! 
¡  Aquí  del  Rey ! 

{Vase,  y  la  gente.) 

DON  GARCÍA. 

A  ayudar 

Vamos,  don  Juan,  á  Diego.      {Vase.) 

{Sacan  las  espadas.) 

DON  JUAN. 

De  tales  burlas  reniego.  (Vase.) 

zAiduDio.  (Busca  piedras.) 
¡Que no  haya  podido  hallar. 
Ya  que  espada  no  traia , 
Una  piedra  por  aquí! 
i  Qué  blandura !  ¡  Pose  á  mi! 
¿De  ahito?  A  fe  que  no  es  mia.  (Vase.) 


Sale  ENRICO ,  viejo  grave,  con  sotana  y 
ropa  de  levantar  y  bonete,  y  tinta  y 
pluma  y  papel.  ANDRÉS,  su  criado, 
en  cuerpo,  con  un  candil :  pone  un  bu- 
fete en  medio  del  teatro ,  y  el  candil 
encima. 

ANDRÉS. 

¿No  es  hora  ya  de  dormir? 
Mira  que  las  doce  son. 


E5RIC0. 

Primero ,  Andrés ,  la  lición 
De  mañano  he  de  escribir. 
Dame  asiento.      {Siéntase  ó  escribir.) 

ANDRÉS. 

Haces  agravio 
Atuedadyálu  saber. 

ENRICO. 

Siempre  queda  que  aprender : 
No  hay  hombre  del  todo  sabio. 

ANDRÉS. 

<i  Cuándo  saldrás  de  pobreza 
Cou  trabajo  semejante? 

ENRICO. 

Cuando  salga  de  ignorante; 

Que  el  saber  es  gran  riqueza. 

No  es  el  Un ,  Andrés  amigo , 

Del  estudio,  enriquecer; 

Fin  del  estudio  es  saber  : 

Si  eso  alcanzo,  lo  consigo. 

El  que  riquezas  procura, 

Con  la  fortuna  las  ha  , 

Cuyo  buen  efeto  está. 

No  en  saber,  sino  en  ventura. 

Rico  eminente  en  saber, 

Pocas  veces  lo  verás ; 

Saber  pobre  quiero  más, 

Que  ignorante  enriquecer. 

Si  ya  en  un  valle  templado 

De  verde  pasto  abundoso 

Viste  el  cal)alIo  vicioso, 

Rico  en  su  bestial  estado ,  # 

¿TuTistele  envidia?  No. 

¿Trocaras  con  él  tus  bienes? 

No;  que  en  la  razón  que  tienes 

El  cielo  te  mejoró. 

Cuando  un  mayorazgo  ves 

Destos  que  se  usan  agora, 

Y  que  más  que  tiene  ignora , 
¿No  le  da  lástima,  Andrés? 

Salen,  DON  DIEGO  con  la  espada 
desnuda ,  1  ZXywmO. 

DON  DIEGO. 

Si  acaso  tenéis  por  donde 
A  la  otra  calle  salgamos 
Los  dos,  á  quien  la  justicia 
Viene  siguiendo  los  pasos ; 
Si  tenéis  donde  escondernos, 
Sed  nuestro  asilo  y  sagrado , 
Ya  que  por  dicha  esta  puerta 
A  tal  hora  abierta  hallamos. 
La  traviesa  mocedad 
Es  autora  destos  casos: 
Perdonadlos  como  cuerdo, 

Y  amparadnos  como  honrado. 
Don  Diego  soy  de  Guzman 

Y  Zúfiiga:  justo  amparo 
Dad  á  un  noble ,  si  lo  sois... 
—  Pero  ya  siento  los  pasos... 

ZAMUDIO. 

Pongámonos  en  defensa 
De  la  puerta. 

{Púnese  á  escribir  Enrico.) 

ENRICO. 

Sosegaos, 
Don  Diego,  cobrad  aliento; 
Que  de  libraros  me  encargo. 

ZAMUDIO. 

Si  un  momento  os  detenéis. 
Tarde  querréis  ayudarnos. 

ANDRÉS. 

No  os  aflijáis;  que  si  quiere. 
Sabe  el  viojo  hacer  mdagros. 
{Cae  de,  lo  alto  una  nube  como  manqa,  a 
raiz  del  vestuario;  coge  dentro  á  don 
Diego,  y  él  xe  mete  en  el  vestuario ,  y 
torna  á  subir  la  nube. ) 
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ZAMUDIO. 

¡Qué  es  esto! : Válgame  Dios! 

¡  Qué  prodigio  .  El  viejo  es  santo. 

Mas ,  señor,  ¡  triste  de  mi ! 

¿De  Zamudio  no  haces  caso? 

¿Asi  te  vas  y  me  dejas 

En  poder  de  tus  contrarios? 

¿No  importa  que  á  mi  me  prendan? 

¿Quiebre  por  lo  mas  delgado? 

Viejo  santo ,  santo  padre , 

Yo  me  pongo  en  vuestras  manos. 

ENRICO. 

No  temas. 

ZAMUDIO. 

Deste  bufete 
Me  amparo. 

ANDRÉS. 

Estará  debajo 
De  un  bufete  otro  bufete. 

ZAMUDIO. 

Bufetes  hay  muy  honrados. 

Métese  debajo  del  bufete ;  la  sobremesa 
besa  el  suelo;  quitan  un  escotillón  del 
teatro,  y  húndese  Zamudio ,  y  tornan 
á  poner  el  escotillón.  Entra  el  TE- 
NIENTE y  CHINCHILLA,  y  gente 
con  hachas  encendidas. 

TENIENTE. 

Guarden  algunos  la  puerta. 
Los  demás  vayan  cercando 
Esta  calle  alrededor; 
Que  se  irán  por  los  tejados. — 
¿Sois  el  dueño  desta  casa? 

ENRICO. 

Vo  soy,  á  vuestro  mandado. 

TENIENTE. 

¿Y  este  mozo? 

ENRICO. 

Es  mi  sirviente. 

TENIENTE. 

¿Qué  es  de  unos  hombres  que  entraron 
Agora  aquí? 

ENRICO. 

¡Hombres  aqui! 
Corta  es  la  casa ,  buscaldos. 

TENIENTE. 

¿No  hay  mas  aposentos? 

ENRICO. 

No; 
En  aqueste  solo  paso 
Con  tanta  anchura  la  vida 
Como  el  Rey  en  sus  palacios. 

TENIENTE. 

¿Tiene  ventana? 

ENRICO. 

Ninguna  : 
Por  la  puerta  el  sol  sus  rayos 
Le  da. 

TENIENTE. 

Luego  ¿no  han  podido. 
Si  ^s  que  en  esta  casa  entraron. 
Salir,  sino  por  la  puerta? 

CHINCHILLA. 

Yo  los  vi  entrar ,  no  me  engaño , 
Y  hasta  agora  no  han  salido. 

ENRICO. 

Mucho  estudio  y  muchos  años 
Me  han  acortado  la  vista  : 
De  modo  que  habrán  entrado 
Sin  verlo%|yo. 

TENIENTE. 

En  vivo  fuego 
De  ira  y  de  enojo  me  abraso. 
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Cuatro  desnudas  paredes 
En  un  tan  pequeño  espacio , 
¿Nos  los  pueden  esconder? 

CHINCHILLA. 

Señor,  concluye  este  caso. 
Suelo,  paredes  y  techo 
De  abajo  arriba  volvamos. 

TENIENTE. 

Metidos  en  las  paredes 

No  han  de  estar;  y  si  debajo 

Deste  bufete  no  están , 

No  hay  aqui  donde  buscarlos. 

Alzad  esa  sobremesa 

Con  las  armas  en  las  manos. 

CHINCHILLA. 

¡  Ténganse  al  señor  Teniente ! 

{Levanta  la  sobremesa,  y  luego  déjala 
caer,  y  tórnase  á  poner  Zamudio  de- 
bajo del  bufete. ) 

Mas  no  hay  aqui  nadie. 

ENRICO. 

En  vano 
Es,  por  Dios,  vuestra  porfía. 
Toda  la  casa  es  un  palmo , 
Sin  alacena,  tabique. 
Bóveda ,  cueva  ó  sobrado  : 
No  hay  colgaduras,  que  puedan 
Encubrir  portillos  falsos. 
Derribad ,  romped ,  partid , 
Si  á  persuadiros  no  valgo 
Oue  este  testigo  que  dice 
Que  los  vio  entrar,  se  ha  engañado. 
Como  esta  casa  hace  esquina 
A  esotra  calle,  doblaron, 
Y  la  obscuridad  disculpa 
De  sus  ojos  el  engaño. 

TENIENTE. 

Esta  es  la  verdad ,  sin  duda. — 
Por  tí  se  me  han  escapado , 
Chinchilla ,  los  delincuentes. 

CHINCHILLA. 

Por  Dios ,  que  parece  encanto. 

TENIENTE. 

Vamos;  que  no  he  de  acostarme 
Hasta  que  los  prenda. 

CHINCHILLA. 

i  Vamos. 

{Vase  la  justicia.) 

Sale  de  debajo  del  bufete  ZAMUDIO, 
Y  DON  DIEGO  del  vestuario. 

ZAMUDIO. 

¡Que  se  quema,  so  Teniente! 

DON  DIEGO. 

Dadme  los  pies  soberanos. 
Restaurador  destas  vidas. 

ENRICO. 

Señor,  ¡  con  vuestro  criado 
Habéis  de  hacer  tal  exceso! 

Sale  DON  JUAN,  con  la  espada  desnuda 

DON  JUAN. 

Don  Diego... 

DON  DIEGO. 

Don  Juan,  hermano, 
¿Dónde  estuvistes? 

DON  JUAN. 

Seguro 
De  nuestros  mismos  contrarios, 
Escondido  entre  ellos  mismos 
Aguardé  el  fin  deste  caso. 
Pero  vos ,  ¿  cómo  escapastcs  ? 

DON  DIEGO. 

Por  un  patente  milagro 
Del  varón  que  veis,  divino. 
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PON  JUAN. 

Razón  es  que  conozcamos 
A  quien  tanto  con  Dios  puede. 

DON  DIEGO. 

Decid  quién  sois ,  varón  santo. 

ENRICO. 

No  soy  sino  pecador ; 
Mas  si  algún  placer  os  hago 
En  decir  quién  soy,  sabréislo, 
Si  oís  un  pequeño  rato. 
En  letras  y  armas  la  nación  famosa 
Francesa, me  dio  ser;  padres  honrados, 
Si  no  de  sangre ,  tuve ,  generosa ; 
Que  no  jacto  valor  de  mis  pasados : 
Propia  virtud  es  calidad  gloriosa ; 
Paternas  armas,  timbres  heredados. 
Armas  son  ciertas  de  su  autor  primero: 
Vana  opinión  las  pasa  al  heredero. 
En  la  niñez  las  artes  liberales 
Me  dieron  en  Paris  honrosa  fama ; 

Vos  las  vidas  de  los  tres 

DON  DIEGO 

Dormid  sin  cuidado  ó  pena ; 
Que  gente  somos  segura. 

ZAMUDIO. 

Y  de  presunción  tan  buena , 
Que  si  á  robar  se  aventura , 
Ua  de  ser  alguna  Elena 


Pero  en  la  edad,  autora  de  los  males 
Que  en  el  rostro  el  sutil  vello  derrama, 
Fueron  mis  travesuras  desiguales , 
Nacidas  del  amor  de  cierta  dama,  [me 
Causa  de  mi  inquietud,  hasta  obligar- 
De  Francia  mis  delitos  á  ausentarme. 
Fuíme  de  mar  en  mar,  de  tievra  en  tier- 

[ra: 
Varias  costumbres  vi,  varias  naciones. 
Viviendo  ya  en  la  paz  y  ya  en  la  guerra. 
Según  el  tiempo  hallé  y  las  ocasiones; 
Mas  aunque  mi  locura  me  destierra, 
Llevé  conmigo  mis  inclinaciones; 
Que  en  cualquier  región,  cualquiera 
[estado, 
Aprender  siempre  más  fué  mi  cuida- 
Al  tin  topé  en  Italia  un  eminente  [do. 
En  las  ciencias  varón,  Merlin  llamado: 
Procuré  su  amistad ,  y  cautamente 
A  la  estrecha  llegué  de  grado  en  grado; 
Él,  que  mi  inclinación  y  intento  siente, 
A  mis  letras  y  ingenio' aficionado, 
Conmigo  liber-al,  del  alma  rica 
Los  mas  altos  tesoros  comunica, 
Aprendí  la  sutil  quiromancia , 
Profeta  por  las  líneas  de  las  manos; 
La  incierta  judiciaria  astrologia, 
Émula  de  secretos  soberanos ; 

Y  con  gusto  mayor,  nigromancía, 

La  que  en  virtud  de  caracteres  vanos 
A  la  naturaleza  el  poder  quita , 

Y  engaña,  al  menos, cuando  no  la  imita. 
Con  esta  los  furiosos  cuatro  vientos 
Puedo  enfrenar,  los  montes  caverno- 
Arrancar  de  sus  últimos  asientos ,  [sos 

Y  sosegar  los  mares  procelosos, 
Poner  en  guerra  y  paz  los  elementos. 
Formar  nubes  y  rayos  espantosos. 
Profundos  valles  y  encumbrados  mon- 

[tes. 
Esconder  y  alumbrar  los  horizontes. 
Con  esta  sé  de  todas  las  criaturas 
Mudar  en  qtra  forma  la  apariencia: 
Con  esta  aquí  oculté  vuestras  figuras; 
No  obró  la  santidad  ,  obró  la  ciencia. 
Esta  os  ofrezco  con  entrañas  puras 
A  cualnuier  peligrosa  contingencia. 
Ajeno  de  interés ;  que  bien  me  sobra 
El  que  saco  de  hacer  la  buena  obra. 
En  es^e  pues  que  veis ,  albergue  chico. 
Donde  vine  á  parar  por  la  noticia 
Desta  universidad ,  paso  tan  rico 
Cuan  libre  de  ambición  y  de  codicia. 
Aquí  mi  ciencia  á  todos  comunico; 
Que  no  de  lo  que  sé  tengo  avaricia  : 
Esto  es  y  vale ,  Enrico  ;  solo  queda 
Saber  si  hay  más  en  que  servirps  pue- 
DON  DIEGO.  [da. 

lOh  prodigioso  varón , 
Cpnsuelo  y  amparo  i  ucslro ! 


¡Dichoso  el  caso  siniestro 
Que  nos  ha  dado  ocasión 
De  gozar  de  tal  maestro ! 
Mas  os  podéis  acostar, 
Enrico;  que  el  trasnochar 
A  vuestra  edad  no  conviene. 

ENRICO. 

Un  colchón  y  un  jergón  tiene 
Mi  cama :  eso  os  puedo  dar. 

DON  DIEGO. 

Dormid  en  él ;  que  os  hará, 
Pues  sin  pena  estáis,  provecho  ; 
Porque  á  quien  con  tanta  está 
Como  nosotros,  será 
Campo  de  batalla  el  lecho. 

DON   JUAN. 

Dormid ,  padre  ;  que  interés 
De  los  tres  guardaros  es 
El  sueño  mientras  durmáis , 
Pues  que  despierto  guardáis 


ENRICO. 

No  tan  poco  el  tiempo  ha  sido 
Que  en  Salamanca  he  vivido, 
Gran  don  Diego  de  Guzman , 
Que  no  haya  á  vos  y  á  don  Juan 
De  Mendoza  conocido  : 
Cuanto  más  que  desta  casa 
Es  segura  guarnición 
El  ser  la  fortuna  escasa; 
Que  el  pobre  sin  riesgo  pasa 
Por  delante  del  ladrón. 

Y  así  hallasteis  á  horas  tales 
De  par  en  par  mis  umbrales, 

Y  porque  por  puntos  salgo 
A  la  calle  á  observar  algo 
De  los  cursos  celestiales. 

DON  DIEGO. 

Idos ,  que  es  tarde ,  á  acostar. 

ENRICO. 

Pésame  de  no  poder 
A  los  tres  acomodar, 

DON  DIEGO. 

De  lo  que  habernos  de  hacer. 
Nos  es  forzoso  tratar. 

ENRICO. 

Desnúdame,  Andrés.  {Vase.) 

ANDRÉS. 

Patrón , 
Hasta  la  matina.  (Vase.) 

ZAMUDIO. 

¿Es  hora 
De  dormir,  que  las  tres  son? 

DON  JUAN. 

¿Estamos  buenos  agora, 
Don  Diego? 

DON  DIEGO. 

|>ues  ¡  qué !  ¿  hay  sermón? 

DON  JUAN. 

Á  No  ha  de  haber,  cuando  por  vos 
liemos  venido  los  dos 
A  un  estado  tan  estrecho? 

DON  DIEGO. 

Lo  hecho ,  don  Juan ,  ya  e%¿)echo , 

Y  bien  hecho ,  vive  Dios. 
Como  soltero  reñistes; 
No  temáis  como  casado 


DON  JUAN. 

En  la  ocasión  me  puslstes, 

Y  en  ella  debe  un  honrado 
Hacer  como  hacer  me  vistes. 
No  hallarse  en  ella  es  ventura; 
< cuitarse  della,  cordura, 

Y  salir  bien  della,  honor. 

DON  DIEGO. 

j  Ah  Dios ,  y  qué  á  mi  sabor 
He  hecho  esta  travesura ! 
De  alguaciles  y  escribanos, 
A  quien  tanto  aborrecía  , 
Vengado  estoy  con  mis  manos, 

ZAMUDIO. 

Tú  les  has  dado  un  buen  dia 
Al  cura  y  los  cirujanos. 

DON  DIEGQ. 

¡Lindamente  le  pegué 
Al  bueno  del  escribano! 
Como  tan  cerca  lo  hallé , 
A  este  lado  derribé 
Un  revés... 

ZAMUDIO. 

Deten  la  mano; 
Que  la  tienes  muy  pesada. 
Mas  ¿por  qué  no  dejas  nada 
A  los  demás ,  <le  la  gloria? 
Que  este  brazo  la  Vitoria 
Te  dio  con  una  pedrada. 

DON  JUAN. 

¡  Buenos  estáis !  ¡  Burla  ha  sido 
Lo  que  nos  ha  sucedido! 

DON  DIEGO. 

E!  tratar  de  la  Vitoria 

Y  el  celebrarla .  la  gloria 
Aumenta  de  haber  vencido, 

DON  JUAN. 

Que  tratemos  será  bien 
De  lo  importante  primero. 

DON  DIEGO. 

Bien  decís. 

DON  JUAN. 

La  voz  deten; 
Que  siento  pasos. 

ZAMUDIO. 

Aun  bien 
Que  está  cerca  el  milagrero. 

DON  JUAN. 

Pasó  adelante  quien  era. 

DON  DIEGO. 

De  buena  gana  riñera 
Con  quien  pasó,  vive  Dios; 
Que  ya  he  descansado.  ¿Y vos, 
Don  Juan? 

DON  JUAN. 

Que  tengáis  quisiera 
Juicio,  por  vida  mía, 

Y  ver  lo  que  hemos  de  hacer. 

DON  DIEGO. 

Podemos  desde  este  día 
Aprender  nigromancía, 

Y  escondidos  aquí ,  ver 
El  suceso  deste  cuento. 
Pues  que  con  su  encantamento 
F>nríco  nos  asegura 

De  ser  presos. 

DON  JUAN. 

Es  cordura , 
Pues  que  ya  en  este  aposenta 
No  han  de  volver  á  buscarnos. 

DON  DIEGO . 

Y  este  francés  puede  darnos, 

Y  nosotros  aprender. 
Hechizos ,  paya  poder , 


Madando  formas » andarnos 
Por  la  ciudad. 

DON  JUAN. 

Bien  está. 
Otro  capítulo  va. 
Que  en  mi  libro  es  el  primero. 

ZAUUDIO. 

Y  el  sueño ,  á  saber  espero, 
¿  A  cuantas  fojas  está  ? 

DON  DIEGO. 

¡Ah ,  quién  te  pudiera  ver ! 
¡  Cuál  estarás ,  Clara  mia , 
Si  esto  bas  llegado  á  saber! 

DON  JUAN. 

¡Cuál  estará  mi  mujer! 

ZAMÜDIO. 

iCnál  estará  mi  Lucia ! 

DON  DIEGO. 

Mas  ¿quién  de  vosotros  vio 
A  don  García? 

DON  JOAN. 

Yo  no. 

ZAMDDIO. 

Yo  lo  vi  de  tres  cercado , 
Hecho  un  Marte  de  enojado ; 
Mas  no  supe  en  qué  paró. 

DON  DIEGO. 

Yo  me  duermo. 

DON  JUAN. 

Yo  no  velo. 

DON  DIEGO. 

Donde  falta  el  lecho  blando, 
A  la  juventud  apelo. 

ZAMÜDIO. 

Tendido  en  el  duro  suelo, 
Y  el  alma  á  Dios  cuenta  dando. 
(Vanse,) 


Salen  DON  PEDRO,  DONA  CLARA  y 
LUCÍA. 

DON  PEDRO. 

Hija ,  yo  voy  á  saber 
Este  a'lborolo. 

DOÑA  CLARA. 

Vén  presto, 
Padre;  que  estás  indispuesto, 

Y  temprano  has  de  comer. 

{Vasedon  Pedro.) 

LUCÍA. 

Todo  el  mundo  está  revuelto , 
Herido  el  Corregidor, 
Muerto  el  Alguacil  mayor... 
El  demonio  anduvo  suelto. 
Abrieron  tanta  cabeza 
A  Homero  el  escribano; 
Derribaron  una  mano 
A  Chispa,  aquel  buena  pieza 
Que  me  prendió  el  otro  dia... 
—¡Bien  haya  quien  le  pegó. 
Que  de  un  ladrón  me  vengó  !— 
Está  preso  don  García; 

Y  yo  sé  que  en  la  prisioa 
Da  más  suspiros  por  ti , 
Que  por  verse  preso  á  sí. 

DOÑA  CLARA. 

¡Qué  impertinente  afición  I 
Pésame  ;  que  es  caraarada 
De  don  Diego. 

LUCÍA. 

Tu  don  Diego 
Fué  quien  causó  todo  el  fuego 
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DO.ÑA  CLARA. 

¿Qué  dices?  ¡  Ay  desdichada! 
¿Don  Diego? 

LDCÍA. 

Como  lo  digo. 
En  la  plaza  lo  oí  contar  : 
La  justicia  anda  á  buscar 
A  él  y  á  don  Juan ,  su  amigo. 
Dicen  que  el  Corregidor, 
Por  verse  más  bien  vengado, 
A  la  corte  ha  despachado 
A  pedir  pesquisidor. 

DOÑA  CLARA. 

¿En  qué  pudieron  parar, 
Don  Diego,  tus  travesuras? 
Pero  no,  mis  desventuras 
Esto  deben  de  causar. 

Sale  ANDRÉS ,  con  un  papel, 

ANDRÉS. 

(Ap.  Ella  por  las  señas  es.) 
Oye ,  señora  doncella. 

LUCÍA. 

¿  Quién  es  ?  ¿  Qué  quiere  ? 

ANDRÉS. 

¿No  es  ella 
La  sora  Lucía? 

LUCÍA. 

¿Y  pues? 
¿Qué  la  quiere  el  sacristán? 

ANDRÉS. 

La  que  veo,  ¿es  doña  Clara? 

LUCÍA. 

¿Qué,  que  sea? 

ANDRÉS. 

¡  Linda  cara ! 
De  don  Diego  de  Guzman 
Traigo  un  papel. 

LUCÍA. 

Llegad  luego , 
Pues  venís  á  tan  buen  hora, 
Que  está  sola  mi  señora. 

ANDRÉS. 

Este  te  envia  don  Diego 

De  Guzman.  {Da  el  pápela  doña  Clara.) 

DOÑA  CLARA. 

Porte  recibe. 
¿Dónde  queda? 

ANDRÉS. 

Ahilo  verás; 
Que  yo  no  soy  para  más. 

{Lee  en  secreto  doña  Clara.) 

DOÑA  CLARA. 

¿Llevarás  respuesta? 

ANDRÉS. 

Escribe 
Si  quieres ;  -^  y  á  ti ,  Lucía , 
Traigo  un  recado  también. 

LUCÍA. 

¿Mas  que  es  de  Zamudlo? 

ANDRÉS. 

¡Bien! 
Estos  abrazos  te  envia. 
Llega ,  tómalos ;  que  á  fe  , 
Que  cuando  á  mi  me  los  dio. 
Me  holgué  mucho  menos  yo. 
Que  en  dártelos  me  holgaré. 

LUCÍA. 

¿Hallóse  en  la  resistencia? 
¿Salió  herido? 

ANDRÉS. 

¡Bueno  es  eso! 
No  tiene  tan  poco  seso : 
Bien  sale  de  una  pendencia. 
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(Voíí.) 


DONA  CLARA. 

Id ,  mancebo,  en  hora  buena; 
Que  aquí  no  tenéis  qué  hacer. 

ANDRÉS. 

¿  No  escribes  ? 

DOÑA  CLARA. 

No  es  menester. 

ANDRÉS. 

Tened  dolor  de  mi  pena, 
Lucía ;  que  por  vos  muero. 

LUCÍA. 

Dad  á  Zamudlo  un  recado. 

ANDRÉS. 

¿Desdeñoso? 

LUCÍA. 

Enamorado. 

ANDRÉS. 

Buscad  otro  mensajero. 

LUCÍA. 

¿Qué  te  escribe? 

DOÑA  CLARA. 

La  locura 
Mayor  que  en  mi  vida  vi. 
De  ser  preso ,  dice  aquí , 
Que  escapó  por  gran  ventura ; 
Pero  que  verme  desea, 

Y  que  esta  noche  vendrá. 

Y  habré  de  ir  antes  allá 
Porque  sin  riesgo  me  vea ; 
Que  es  público  en  el  lugar 
Que  amor  tiene  en  esta  calle, 

Y  en  ella  es  cierto  espialle. 

LUCÍA. 

¿  Sabes  dónde  lo  has  de  hallar? 

DOÑA  CLARA. 

En  este  las  señas  leo 
De  la  casa  donde  está. 

LUCÍA. 

¿Y  tu  padre? 

DOÑA  CLARA. 

Amor  dará 
La  industria ,  pues  da  el  deseo. 
{Yanse.) 


Salen  EL  MARQUÉS,  de  camino,  DON 
DIEGO  Y  DON  JUAN. 

DON  DIEGO. 

¿Posible  es  que  hayáis  venido. 
Ilustre  luz  de  Girón , 
A  darla  á  un  pobre  rincón , 
A  la  del  sol  escondido? 
¿Es  posible  que  un  marqués 
De  Villena  se  ha  dignado 
De  pasar  del  rico  estrado 
A  tanta  humildad  los  pies? 

MARQUÉS. 

Sitalmedecis,de  vos 

Será  forzoso  agraviarme; 

Que  bien  puedo  entrar  y  honrarme 

En  casa  en  que  estáis  los  dos; 

Que  si  tan  ilustres  pechos 

Encontrar  aquí  pensara. 

Sin  otra  ocasión  trocara 

Por  este  los  altos  techos. 

Mas  dejando  estas  porfías. 

Si  bien  hijas  de  verdad , 

Porque  son  de  la  amistad 

Ajenas  las  cortesías. 

Decir  quiero  la  ocasión , 

Pues  me  la  habéis  preguntado , 

Por  qué  esta  casa  he  buscado. 

DON  DIEGO. 

Decid  pues. 

I  MARQUÉS. 

[  Dadme  atención. 
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En  esta  universidad , 
Donde  la  sabia  Minerva 
Hoy  tiene  el  sagrado  culto 
De  que  está  celosa  Atenas, 
Desde  la  puericia  dócil 
A  la  ardiente  adolecencia 
Hice  de  mí  sacrilicio 
A  la  diosa  de  las  letras. 
Era  en  mi  casa  el  segundo, 
Y  aunque  amante  de  las  ciencias , 
Mucho  más  me  provocaba 
La  milicia  que  la  Iglesia. 
Partime  á  Italia ,  ambicioso 
De  las  glorias  de  la  guerra ; 
.  Y  al  monstro  en  ciencias,  Merlin , 
Por  mi  dicha  encontré  en  ella  ; 
Aquel,  que  según  publican, 
O  verdades  ó  consejas. 
Lo  concibió  de  un  demonio 
Una  engañada  doncella; 
Que  esto  puede  hacer  un  ángel 
Si  á  vaso  femíneo  lleva 
El  semen  viril  que  pierden 
Los  que  con  Venus  se  sueñan... 
—Mas  sigan  esta  cuestión 
Los  que  siguen  las  escuelas; 
Que  á  mi  no  me  toca  ahora 
Probar  sus  naturalezas.— 
Merlin ,  el  hijo  del  diablo. 
Su  apellido  común  era  ; 
Yo  he  pensado  que  por  ser 
Más  que  humano  á  todas  ciencias. 
Yo ,  soldado ,  aun  no  olvidado 
De  mi  inclinación  primera , 
Con  dádivas  y  con  ruegos 
Gané  en  su  pecho  las  puertas. 
Enseñóme  los  efetos 

Y  cursos  de  las  estrellas; 
Que  el  entendimiento  humano 
ilasta  los  cielos  penetra. 

Las  quirománticas  líneas 

Con  que  en  la  mano  á  cualquiera 

De  su  vida  los  sucesos 

Escribe  naturaleza. 

Supelaíisonomía, 

Muda  voz  que  habla  por  senas. 

Pues  por  las  del  rostro  dice 

La  inclinación  más  secreta. 

Sutiles  eutropelias 

Con  que  las  manos  se  adiestran, 

Y  á  la  vista  más  aguda 
Engaña  su  ligereza. 
De  números  y  medidas 
Las  demostraciones  ciertas 
Por  matemática  supe , 

Y  supe  por  arismética. 
Estudié  en  cosmografía 
El  sitio,  la  diferencia, 
Longitud  y  latitud 

De  los  mares  y  las  tierras. 

Y  por  remate  de  todo. 

La  arte  mágica  me  enseña. 
De  cuyo  eíeto  las  causas 
No  alcanza  la  humana  ciencia. 
Pues  con  caracteres  vanos 

Y  con  palabras  ligeras 
Obra  prodigios,  que  admira 
La  misma  naturaleza. 

En  esto ,  de  que  murió 
Mi  hermano  mayor  las  nuevas 
Fueron  causa  qiie  de  Italia 
Diese  á  Castilla  la  vuelta. 
Fuime  á  vivir  á  la  corte ; 
Que  parecen  bien  en  ella 
Las  cabezas  de  las  casas 
A  acompañar  su  cabeza. 
La  parlera  fama  allí 
Ha  dicho  que  hay  una  cueva 
Encantada  en  Salamanca , 
Que  mil  prodigios  encierra ; 
Que  una  cabeza  de  bronce , 
Sobie  uua  cátedra  puesta. 


La  mágica  sobrehumana 
En  humana  voz  enseña; 
Que  entran  algunos  á  oiría; 
Pero  que  de  siete  que  entran. 
Los  seis  vuelven  á  salir , 

Y  el  uno  dentro  se  queda. 
Yo ,  desta  ciencia  curioso , 
Incitado  destas  nuevas. 
Supe  de  la  cueva  el  sitio, 

Y  partime  solo  á  verla. 

La  cueva  está  en  esta  casa , 
Si  no  mintieron  las  señas; 
Pero  que  verdad  dijeron , 
Muestra  el  hallaros  en  ella ; 
Porque  ,  si  no  es  por  encanto. 
Imposible  es  que  cupieran 
Dos  hombres  que  son  tan  grandes, 
En  casa  que  es  tan  pequeña. 

DON  DIEGO. 

Gran  don  Enrique ,  jamas 
Para  hazaña  tan  honesta 
A  principe  destos  tiempos 
Vi  calzarse  las  espuelas. 
Trocar  las  fiestas  y  gustos 
Al  trabajo  de  las  letras , 

Y  el  encanto  cortesano 
Poruña  encantada  cueva: 
Acción  de  principe  heroico. 
Acción  en  efeto  vuestra , 

Que  sois  quien  del  Gran  Maestre 
El  valor  y  sangre  hereda. 

MARQUÉS. 

Para  quien  viene  á  saber, 
Larga  digresión  es  esa. 

DON  DIEGO. 

Oid  de  la  cueva ,  Enrique , 
La  relación  verdadera. 
Retórica  la  fama,  de  figura 
Alegórica  usando,  signilica 
La  verdad  de  la  cueva  en  la  pintura. 
Esta  que  veis ,  obscura  casa ,  chica , 
Cueva  llamó,  porque  su  luz  el  cielo 
Por  la  puerta  no  «lás  le  comunica , 

Y  porque  una  pared  el  mismo  suelo 
Le  hace  á  las  espaldas  con  la  cuesta 
Que  á  la  iglesia  mayor  levanta  el  vuelo. 

Y  la  cabeza  de  metal ,  que  puesta 

En  la  cátedra,  da  en  lenguaje  nuestro 
A  la  duda  mayor  clara  respuesta , 
Es  Enrice ,  un  francés ,  que  el  nombre 
[vuestro , 
El  mismo  divagar,  los  mismos  casos, 

Y  el  que  tuvistes  vos,  tuvo  maestro. 
De  Merlin  como  vos,  siguió  los  pasos, 

Y  al  fin,  pródigo  aquí  de  su  riqueza, 
De  magia  informa  juveniles  vasos; 

Y  porque  excede  á  la  naturaleza 
Frágil  del  hombre  su  saber  inmenso. 
Se  dice  qVie  es  de  bronce  su  cabeza. 
De  siete  que  entran,  que  uno  pague  el 

[censo. 
Los  pocos  que, de  muchos  estudiantes, 
La  ciencia  alcanzan,  declararnospien- 

[so. 
La  falda  ocupan  muchos  caminantes 
Al  apolíneo  monte ,  y  pocos  besan 
Las  aras  en  la  cumbre  relumbrantes. 
Enrice  está  en  escuelas;  que  no  cesan 
En  casi  edad  caduca  sus  intentos 
De  seguir  el  estudio  que  profesan. 
En  ellas  oye  humildes  rudimentos 
De  las  ciencias  que  ignora ;  y  da  en  su 
[casa. 
De  las  que  sabe,  claros  documentos. 
En  viéndolo,  veréis  que  ha  sido  escasa 
La  fama  en  metafóricos  pregones. 
Pues  la  verdad  sus  límites  traspasa. 
¡Dichosa  España,  que  dedos  varones. 
Goza  en  un  tiempo  tales!  Dos  Enrieos 
Serán  de  hoy  más  sus  célebres  blaso- 

[nes. 


Mas  no  convienen  coronistas  chicos 
A  grandes  cosas  y  hechos  inmortales: 
Déjelo  á  estilos  de  caudal  mas  ricos; 

Y  porque  ya  sepáis  los  desiguales 
Casos,  que  á  choza  tal  nos  han  traído, 
Oid  en  breve  suma  largos  males. 

En  cierta  resistencia  habernos  sido 
Culpados:  muertos  hubo,  y  mas  de  nue- 
Acompañó  el  Corregidor  herido,    [ve 
Tocó  á  rebato,  y  la  irritada  plebe 
En  tal  número  crece,  que  al  espeso 
Granizo  imita ,  que  del  cielo  llueve. 
Fuerza  fué  retirarnos  :  yo  coníleSo 
Que  me  faltó  el  aliento  ,  y  ya  sería 
Resistir,  no  valor,  mas  poco  seso. 
Con  alas  gran  caterva  nos  seguía  : 
Aquí  entré  perseguido;  y  con  encanto. 
De  sus  ojos  Enrico  nos  desvia. 
Quédamenos  aquí,  porque  entre  tanto 
Con  sus  artes  el  viejo  nos  defienda , 
Que  nos  da  libertad  el  cielo  santo. 
Mas  ¡ay!  que  allá  dejamos  una  prenda. 
Don  García  Giron,vuestro pariente, [da. 
Que  al  valor  de  ese  pecho  se  encomien- 
Preso  quedó  en  la  lucha ,  y  duramente 
Lo  tienen  en  la  pública  aherrojado. 
Sin  darle  cárcel ,  á  quien  es ,  decente. 
Dícese  que  á  la  corte  han  enviado 
Por  un  pesquisidor;yo  á  que  lo  impidan 
Por  la  posta  á  mis  deudos  un  criado. 
Pero  los  cielos,  que  jamas  olvidan 
Un  pecho  de  desdichas  oprimido. 
En  vos  con  el  remedio  nos  convidan , 
Pues  á  tal  ocasión  os  han  traído. 

M.\RQOÉS. 

Don  Diego ,  la  explicación 
De  la  cueva  que  he  buscado. 
Extraño  gusto  me  ha  dado, 

Y  puesto  en  obligación. 
Mas  corrido  me  confieso 
De  ver  que  esté  don  García 
Girón,  de  la  sangre  mía. 
En  cárcel  pública  preso. 

A  un  criado  de  mí  casa 
Debiera  el  Corregidor 
Hacer  diferente  honor  : 
Ardiente  furia  me  abrasa. 
Rabiando  está  el  alma  mía , 
Amigos,  ya ,  por  vengar 
Tan  injusto  agravio ,  y  dar 
Libertad  á  don  García. 
Quedaos  adiós. 

DON  DIEGO. 

A  él  suplico 
Que  vida  inmortal  os  dé. 

MARQUÉS. 

Luego  á  veros  volveré 

Y  á  gozar  del  sabio  Enrico.       {Vase^^ 

DON  DIEGO. 

¿Qué  decís? 

DON  JUAN. 

Que  ya  no  dudo 
De  tener  fin  venturoso ; 
Que  medio  más  poderoso 
Darnos  la  suerte  no  pudo. 
A  mi  esposa  es  bien  que  escriba 
Destas  nuevas  un  papel.  {Vase.) 

DON  DIEGO. 

Bien  es  que  en  mal  tan  cruel 
Este  consuelo  reciba. 

Salen  DOÍSX  CLARA ,  con  manto, 
Y  LUCÍA. 

DOÑA  CLARA. 

Querido  dueño  mío... 

DON  DIEGO. 

Ríen  de  mi  pensamiento  ,  ['ento 

;,Qué  exceso,  qué  milagro,  qué  por- 
Estoy  viendo?  ¿Es  verdad  ó  desvarío? 


Un  pequeño  rincón,  triste  y  sombrío, 

Cielo  ya  venturoso 

Es  del  sol  mas  hermoso. 

Que  el  que  por  inventor  del  claro  dia 

Tiranizó  la  humana  idolatría? 

DONA  CLARA. 

Qué  te  espantas? 

ana  este  exceso. 
DOM  DIEGO.  [tas, 


¡Ay,  mi  bien!  ¿ 
Tus  excesos  me  obli 


¡Oh  feliz  yo,  que  entre  desdichas  lan- 
Más  que  amoroso  conseguí  travieso! 

DOÑA  CLARA. 

Como  escribiste  que  esta  noche  írias 

A  verme,  dueño  mió, 

Temí  tus  desventuras  y  las  mias : 

Y  asi ,  por  evitar  tu  desvario 

\  mirar  por  tu  vida,  me  he  arrojado 

A  exceder  de  la  esfera  de  mi  estado. 

¿Qué  desdichas  son  estas,  qué  locuras? 

iTú  me  tienes  amor?  Si  amor  tuvieras. 

Tu  inclinación  indómita  oprimieras, 

Poraue  á  mis  penas  duras 

No  tíiesen  ocasión  tus  travesuras. 

DON  DIEGO. 

No  te  aflijas,  mi  bien;  que  pues  te  veo. 
Nada  queda  que  espere  mi  deseo. 

DOÑA  CLARA. 

¡  Tú ,  señor ,  retraído ! 

¡  Don  Diego  de  Guzman  en  una  cueva 

Tan  humilde  escondido ! 

DON  DIEGO. 

No  ya  humilde  la  llames,  pues  ha  sido 
Oriente  celestial  de  luz  tan  nueva. 

DOÑA  CLARA. 

En  riesgo  tan  cruel,  ¿qué  determinas? 

En  lance  tan  estrecho, 

¿Qué  medios  imaginas? 

Blira  si  pueden  dar  en  tu  provecho 

Sangre  mis  venas ,  corazón  mi  pecho. 

DON  DIEGO. 

Solo  tu  sentimiento. 
Señora,  es  el  que  siento; 
Lo  demás  todo  es  nada. 

DOÑA  CLARA. 

¿Todo  es  nada ,  don  Diego ,  fgo , 

Cuando  el  lugar  se  abrasa  en  vivo  fue- 
Cui.ndo  el  Corregidor,  de  una  estocada 
Venganza  pide,  ciego? 
iCuando  tres  escribanos 
í)el  rigor  se  lamentan  de  tus  manos , 
Y  el  Alguacil  mayor,  por  una  herida, 
Al  cielo  da  las  quejas  y  la  vida? 

DON  DIEGO. 

Pues  ¿qué  es  eso? 

DOÑA  CLARA. 

¿Qué  es  eso? 
liarás  que  pierda  el  seso. 

DON  DIEGO. 

iVes  esa  resistencia , 
Esas  heridas  ves,  ves  esas  muertes,^ 
Ves  esas  quejas  y  contrarios  fuertes , 
Heridas  y  alborotos? 

DOÑA  CLARA. 

Ya  los  veo. 

DON  DIEGO. 

Pues  mucho  más  me  aQigc  mi  deseo. 
La  vida  has  ofrecido 
A  remediar  mis  males ; 
Para  estos,  más  mortales, 
Méoos,  mi  bien,  te  pido. 

DOÑA  CLARA. 

¡Qué  bien  las  cosas  mides! 
Menos  me  pides,  ¿y  el  honor  me  pides? 
¿Sin  la  mano  querías 
Gozar  las  preudas  mias? 


LA  CUEVA  DE  SALAMANCA. 

DON  DIEGO.  I 

Si  á  tu  bjen,  dulce  dueño,  condujese 

Que  yo  tu  esposo  fuese  , 

Yo  ¿qué  más  bien  qncria? 

Mas  ¡ay,  señora  niia  I 

Si  miro  en  tu  belleza 

Opuesta  la  fortuna 

A  la  naturaleza. 

Si  es  la  necesidad  más  importuna,  [za. 

Cuanto  es  más  la  hermosura  y  la  noble- 

Y  yo  soy  por  igual  pobre  y  honrado, 
¿Cómo  seré  tu  esposo. 
Para  verme,  mi  bien,  más  obligado 

Y  menos  poderoso? 

DOÑA  CLARA. 

No  estás  enamorado ; 

Que  el  niño  amor  no  alcanza 

Tanta  razón  de  estado. 

Para  burlar,  ingrato ,  mi  esperanza 

¿Hallas  tantas  razones? 

iOh,  qué  poco  te  ciegan  tus  pasiones ! 

DON  DIEGO. 

Tú  si  que  á  tu  honor  miras  : 
Mientes  si  dices  que  de  amor  suspiras. 
¿  En  qué  deuda  me  pones , 
Si  en  reciproco  trato  de  himeneo 
La  ejecución  me  vendes  del  deseo? 
Vete,  falsa,  y  no  digas  que  me  quieres; 
Que  no  es  amor ,  amor  interesado. 
Ya  estoy  desengañado; 
Que  solo  en  lo  que  ahora  te  he  pedido, 
Probar  tu  amor  mi  pensamiento  ha  si- 
Que  no  verlo,  enemiga,  ejecutado  [do ; 
Sin  ser  esposo  tuyo  : 

Y  pues  probé  tu  falsedad,  concluyo 
Con  que  de  aquí  adelante 
Ni  quiero  ser  tu  esposo  ni  tu  amante. 

DOÑA  CLARA. 

Quédate ,  falso ,  tú ;  que  pues  arguyo 
Tu  engaño  de  tu  prueba  cautelosa , 
No  quiero  ser  tu  amante  ni  tu  esposa. 
(Vanse.) 


SU 


ACTO  SEGUNDO. 


Sale  ZAMUDIO  por  una  puerta  con  unas 
alforjas,  y  por  otra  DON  DIEGO,  en 
cuerpo ,  con  espada ,  de  color. 

ZAMÜDIO. 

Yo  sea  muy  bien  venido. 

DON  DIEGO. 

Ya  te  estaba  deseando  : 
¿Cómo  vienes? 

ZAMUDIO. 

Vengo  andando. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  has  hecho? 

ZAMUDIO. 

Lo  que  he  podido. 

DON  DIEGO. 

Humor  traes. 

ZAMUDIO. 

Esta  alforja 
Toda  la  probanza  tiene 
De  lo  ([ue  he  hecho;  que  viene 
De  cartas  hasta  la  gorja. 
Y  porque  quién  le  escribió 
Sepas  en  término  breve. 
Ningún  príncipe  te  debe 
La  carta  que  recibió. 

DON  DIEGO. 

Al  fin,  al  fin,  caballeros. 


ZAMUDIO. 

Todos  los  señores  vi : 
Cualquier  cosa  harán  por  tí, 
Aunque  toques  en  dineros. 
Cartas  de  favor  dará 
Cualquier  dellos  á  montones; 
Que  como  renunciaciones 
Las  firman  á  resmas  ya. 
La  grandeza  y  el  valor, 
La  cortesía  y  nobleza , 
La  humanidad  y  largueza 
Vive  en  ellos.  Mas  ,  señor , 
¿Qué  traje  es  ese? 

DON  DIEGO. 

El  estado 
Lo  requiere  en  que  me  veo. 
¿Qué  hay  de  Madrid?  que  deseo 
Saber  lo  que  te  ha  pasado. 

ZAMUDIO. 

Allá  vi  á  tu  doña  Flor, 
Vuelta  en  plato. 

DON  DIEGO. 

¿En  plato? 

ZAMUDIO. 

Sí; 

Que  en  la  comedia  la  vi 
I  Puesta  en  un  aparador. 

Pero  no  sola  esta  ingrata 
I  Él  aparador  tenia; 
:  Que  muchos  platos  habia, 
1  Y  los  más  eran  de  plata. 
j  Miraba  vo  desde  el  banco 

En  los  platos  relumbrantes 

De  almendra  y  pasa  los  antes, 
!  Los  postres  de  manjar  blanco. 

Tal  tiesta  9IIÍ  se  celebra, 
I  Que  halla  cualquier  convidado 
!  Platos  de  carne  y  pescado , 
¡  Como  en  viernes  de  Ginebra. 
1  Al  salir  se  han  de  servir 
;  Los  platos  de  la  vianda , 

Que  al  entrar  son  de  demanda  , 

Y  de  vianda  al  salir. 

Vieras ,  mirando  á  estos  platos , 
Mil  raancebitos  hambrientos, 
Cual  suelen  mirar  atentos 
¡  Carne  colgada  los  galos. 
!  Ellas  no  pueden  snfrillo, 
¡  Y  por  pagarlo,  también 
De  cuantos  abajo  ven , 
Están  haciendo  platillo. 
Su  capítulo  primero 
Es  si  uno  regala  ó  no  : 
Segundo,  si  regaló; 
Si  regalará ,  el  tercero ; 

Y  con  tal  gusto  y  espacio 
Siguen  materia  tan  mala , 
Que  en  regala  ó  no  regala 
Gastan  todo  el  cartapacio. 
Mas  ¿cómo  con  lo  que  á  ti 
Te  ha  sucedido  estos  dias. 
No  me  atajas? 

DON  DIEGO. 

Divertías, 
Zamudio,  mi  pena  asi. 

ZAMUDIO. 

¿Cómo  va  de  sentimiento 
Con  doña  Clara?  ¿Porfía 
En  su  tema? 

*        DON  DIEGO. 

Todavía 
Apellida  casamiento. 
Si  al  de  Ayamonte  heredara. 
No  estuviera  mal  casado; 
Que  don  Pedro  Maldonado, 
Padre  de  la  hermosa  Clara, 
De  los  caballeros  es 
De  blasones  más  felices. 
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ZAMCDIO. 

Misas  de  salud  le  dices  ; 
Inmortal  será  el  Marqués. 
En  gran  confusión  te  veo. 

DON  DIEGO. 

Pues  ya  una  traza  fabrico 
Con  un  encanto  de  Enrico 
Para  lograr  mi  deseo , 

Y  venga  lo  que  viniere. 

ZAMÜDIO. 

¿Y  eso  sin  casarte? 

DON  DIEGO. 

Sí. 

ZAMUDIO. 

Pues,  señor,  ¡cuerpo  de  mi! 
Todo  lo  pierde  el  que  muere. 
Con  razón  te  determinas: 
Come,  si  hambriento  te  ves, 

Y  mas  que  salga  después 
A  poder  de  melecinas. 
¡En  eso  me  viera! 

PON  DIEGO. 

¿En  qué? 

ZAMÜDIO. 

En  hablar  cómo  Lucía 

Dé  íin  á  la  penamia, 

Sin  que  la  mano  le  dé ; 

Que,  vive  Dios,  que  no  hubiera 

En  el  mundo  inconveniente 

Ni  imposible  tan  valiente , 

Que  por  vencer  no  venciera. 

DON  DIEGO. 

Imítasme  de  ese  modo. 
Pues  en  no  casarte  das. 

ZAMÜDIO, 

Señor,  si  á  la  corte  vas , 
Lo  aborrecerás  del  todo. 

DON  DIEGO. 

Aquí  se  quede  el  amor; 
Que  en  su  encanto  divertido. 
De  preguntarte  me  olvido 
Si  viene  el  Pesquisidor. 

ZAMÜDIO. 

Ni  ha  sido  nuevo  ni  injusto ; 
Que  en  el  juvenil  cuidado , 
¿Cuándo  el  consejo  de  estado 
Fué  primero  que  el  del  gusto  ? 

DON  DIEGO. 

De  lo  importante  tratemos. 

ZAMÜDIO. 

Hablaron  al  Presidente 

Cuál  tu  amigo  y  cuál  pariente , 

Mas  Pesquisidor  tenemos. 

DON  DIEGO. 

¿Queme  dices? 

ZAMÜDIO. 

Que  no  es  hombre 
El  Presidente  de  ruegos  : 
Vence  á  romanos  y  griegos 
De  recto  y  sabio,  en  el  nombre. 

DON  DIEGO. 

¿Y  viene  ya? 

ZAMÜDIO. 

Atrás  quedó ; 
Muy  presto  aquí  lo  tendrás. 

DON  DIEGO. 

¡  Qué  buena  nueva  me  das ! 

ZAMÜDIO. 

¿Y  mondo  nísperos  yo? 
A  tí  y  al  Pesquisidor 
Traigo  carias  por  mitad : 
Para  tí ,  las  de  amistad , 


Para  él ,  las  de  favor. 

Pero  dime  :  ¿qué  se  ha  hecho 

Don  Juan  ? 

DON  DIEGO. 

Por  ser,  como  ves. 
Esta  cueva  para  tres 
Aposento  tan  estrecho, 

Y  por  estar  de  su  casa 
Cerca  la  iglesia  mayor, 
Retraído  allí,  mejor 
Estos  infortunios  pasa. 

ZAMÜDIO. 

Cien  hace. 

DON  DIEGO. 

Quiero  leer... 
— Mas  los  dos  Enrieos  son 
Los  que  vienen. 

Salen  EL  MARQUÉS,  y  ENRICO,  con 
manteo ,  ij  sotana  y  bonete. 

ENRIGO. 

La  opinión 
A  verme  os  pudo  traer ; 
Pero  la  verdad  no  puede 
Detenerob. 

MARQUÉS. 

¡  Qué  humildad! 
Ríen  sé  yo  que  la  verdad , 
Enrico ,  a  la  fama  excede. — 
¡  Don  Diego ! 

DON  DIEGO. 

Señor,  si  da 
En  honrar  con  su  presencia 
Esta  casa  vuecelencia, 
Claro  palacio  la  hará. 

Y  yo  con  visitas  tales , 
No  solo  no  sentiré. 
Mas  antes  celebraré 

Por  venturosos  mis  males. 

MARQUÉS. 

En  una  carta  leí 
De  las  que  á  Lucilio  escribe 
El  gran  Séneca  ,  que  vive 
El  sabio  dentro  de  sí. 
Al  cayado  y  la  corona 
En  la  choza  y  el  palacio 
Le  sobra  todo  el  espacio 
Que  no  ocupa  su  persona. 

Y  así  ni  miro  en  grandeza 
Ni  en  pequenez  de  lugar, 
Porque  está  con  respirar 
Contenta  naturaleza ; 

Y  yo  esta  cueva  sombría 
Prefiero  al  palacio  rico , 
Pues  aquí  de  vos  y  Enrico 
Se  goza  la  compañía. 
¿Qué  hay  de  negocios? 

DON  DIEGO. 

Señor, 
La  feliz  nueva  me  dad 
Si  ha  dado  ya  libertad 
Al  preso  elCorregidor. 

MARQUÉS. 

Hasta  aquí  no  lo  han  dejado 
Los  médicos  visitar; 
Que  importa  así,  por  estar 
De  la  herida  desangrado. 
En  estando  bien  dispuesto. 
Lo  visitaré. 

DON  DIEGO. 

Conviene 
La  diligencia;  que  viene 
El  Pesquisidor  muy  presto. 

MARQUÉS. 

¿Quién  el  mensajero  ha  sido 
Desa  nueva  ? 

DON  DIEGO. 

Este  criado. 
Que  hoy  de  la  corte  ha  llegado. 


ENRICO. 

Zamudio,  ¿que  ya  has  venido? 

ZAMÜDIO. 

Sí ,  señor,  y  no  creería 
Sin  verlo,  que  preguntara 
Una  cosa  que  es  tan  clara 
Quien  sabe  nigromancía. 

DON  DIEGO. 

Calla,  bachiller. 

ZAMÜDIO. 

En  artes 
Por  Salamanca  lo  soy. 

MARQUÉS. 

Según  lo  que  viendo  estoy, 
Lo  serás  por  todas  partes. 

ZAMÜDIO. 

Los  bachiUeres  aquí 

En  todas  partes  lo  son ; 

Que  es  desta  escuela  exención. 

MARQUÉS. 

No  se  perderá  por  tí. 

DON  DIEGO. 

Perdonad ,  por  vida  mía, 
A  este  grosero  hablador; 
Que  nunca  á  los  de  su  humor 
Obligó  la  cortesía. 

ZAMÜDIO. 

Si  antes  que  á  la  corte  fuera. 
De  bufón  me  motejaras  , 
Sin  duda  que  me  obligaras 
A  que  un  desatino  hiciera. 

marqués; 
¿Qué  te  obliga  á  reparar, 
Después  que  á  la  corte  has  ido? 

ZAMÜDIO. 

Estar  allá  muy  valido 
Todo  medio  de  agradar : 
La  lisonja  y  el  gracejo 
En  las  nubes ;  necedad 
El  desengaño  y  verdad , 
La  fineza  y  buen  consejo. 

DON  DIEGO. 

¿Ya  satirizas?  Detente  : 
No  des  en  murmurador. 

ZAMÜDIO. 

No  me  detengas,  señor; 
Que  vive  Dios,  que  reviente. 

MARQUÉS. 

Dejalde  hablar. 

ZAMUDIO. 

No  has  estado 
En  la  corte ;  que  por  eso. 
Aunque  en  todo  eres  travieso , 
Eres  en  esto  avisado. 
Llevóme  un  amigo  un  dia 
Allá  á  una  junta  de  hablantes 
Arrojados  y  ignorantes, 

Y  el  uno  dellos  decía  : 
« Dravas  joyas  y  vestido 
Ha  echado  doña  fulana ; 
Mas  es  hermosa ,  y  lo  gana 
Con  preceto  del  marido.» 
Codeó  micamarada, 

Y  dijo  :  «El  que  hablando  está, 
Come  de  lo  que  le  da 

Una  hija  emancipada. » 

«;  Andar !  dijo  otro  mocito : 

El  marido  no  hace  bien , 

Porque  en  la  ley  de  Moiseu 

T:d  preceto  no  hay  escrito.  » 

Segunda  vez  codeó 

Mi  amigo ,  y  dijo  :  «El  mozuelo 

Lo  sabe  bien ;  que  su  abuelo 

En  Granada  la  enseñó. » 


ff  ¡  Andar  ?  otro  reposado , 
Ton  un  suspiro  profundo 
Dijo  :  Esos  gozan  del  mundo  : 
:  Ay  del  pobre  que  es  honrado!» 
Vi  venir  otro  codazo  ; 
Mas  escápeme  y  sali , 
Porque  á  detenerme  allí, 
Sacara  molido  el  brazo. 

DON  DIEGO. 

¡Que  la  corle  sufra  tal! 

ZAMDDIO. 

Pues  esto  ¿es  mucho?  Un  letrado 

Hay  en  ella  tan  notado 

Por  tratante  en  decir  mal , 

Que  en  lugar  de  los  recelos 

Que  dan  las  murmuraciones. 

Sirven  ya  de  informaciones 

En  abono  sus  libelos : 

Y  su  enemiga  fortuna 

Tanto  su  mal  solicita , 

Que  por  más  honras  que  quita. 

Jamas  le  queda  ninguna. 

DON  DIEGO. 

¿Cuándo  tuviste  lugar 
í)e  ver  tanto  ? 

ZAMCDIO. 

¿Es  menester 
Mucho  tiempo  para  ver 
Lo  que  nos  lia  de  enfadar? 

MARQUÉS, 

Al  fin ,  ¿con  la  corle  vienes 
Enemistado? 

ZAMVDIO. 

No  vengo ; 
Que  con  su  grandeza  tengo 
Gran  simpatía. 

ENRICO. 

¿Qué  tienes, 
Zamudio,  por  simpatía? 

ZAMUDIO. 

¿Acaso  para  saber 
Traducilla,  es  menester 
Estudiar  nigromancia? 
jQué  falso  estáis !  Ya  sabemos 
Que  sois  mágico ;  mas  yo 
Lo  soy  también  :  y  si  no, 
Pyra  probarlo,  apostemos 
Que  sin  quitarme  de  aquí , 
Y  sin  que  el  pulso  me  deis, 
Osdij^o  donde  tenéis 
L'n  dulur. 

ORICO. 

¿Adonde? 

ZAUUDIO. 

Ahí. 
(Dale  un  golpe  Zamudio ^  y  señala  donde 
le  da.) 

ENRICO. 

Pagaréismcla  á  fe  mia. 

ZAMUDIO. 

Aqui  no  OS  valió  la  ciencia. 

DON  DIEGO. 

Majadero ,  la  insolencia 
No  entra  en  la  bufonería. 

MARQUÉS. 

No  le  riñáis;  que  no  vi 
Jamas  tan  raro  sugeto. 

ZAMUDIO. 

Soy  tan  raro ,  que  os  prometo 
Que  se  vio  cuando  nací , 
€n  caso,  que  ni  se  vio 
Otra  vez  de  Adán  acá. 
Ni  otra  vez  sucederá. 
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MARQUÉS. 

¿Y  fué  el  caso? 

ZAMUDIO. 

Nacer  yo. 
¡Mamóla! 

DON  DIEGO. 

¡Qué  grosería! 

MARQUÉS. 

Pagaréisla  por  mi  fe. 

DON  DIEGO. 

Vete  á  descansar. 

ZAMUDIO. 

Si  haré ; 
Mas  será ,  viendo  á  Lucía, 

MARQUÉS. 

i  Buenos  nos  dejas ! 

ZAMUDIO. 

Señores, 
Contra  estudiante  gorrón 
Salmantino  socarrón, 
Non  prcestant  incaníatores, 

ENRICO. 

Presto  lo  veréis. 

ZAMUDIO. 

¡Lucía! 

Sale  LUCIA,  con  manto  y  una  canastilla 
cubierta  y  una  bota. 

LUCÍA. 

Zamudió. 

DON  DIEGO. 

Mucho  me  holgara 
Que  este  arrogante  probara 
Si  vale  nigromancia 
Contra  gorrón  salmantino. 

MARQUÉS. 

Tina  burla  le  he  de  hacer, 
Bien  graciosa. 

ENRICO. 

Para  ver 
La  que  yo  hacerle  imagino, 
Os  retirad  á  esta  parte. 

DON  DIEGO. 

Pues  juntos  de  magia  veo 
Los  dos  Apolos,  deseo 
Veros  ejercer  el  arte. 

( Vanse  los  tres.) 

ZAMUDIO. 

¡Tanto  ha  podido  la  ausencia! 

LUCÍA. 

Tanto  la  ausencia  ha  podido, 
Que  en  mi  corazón  ha  hecho 
Lo  que  no  tantos  servicios. 
La  memoria  sin  cesar 
Luchando  estaba  conmigo. 
Representando  tus  hechos 
Y  refiriendo  tus  dichos. 
Al  íin  hoy,  cuando  pasaste 
Por  mí  calle  de  camino. 
Te  estaba  enviando  el  alma 
A  la  corte  mil  suspiros ; 
Mas  en  viéndote,  en  achaque 
De  ir  á  jabonar  al  rio. 
Para  merendar  los  dos 
Previne  este  canastillo. 
Vén ,  porque  á  orillas  del  Túrmes 
Haga  los  peñascos  fríos. 
De  mi  lirmeza  y  mi  gusto 
Mudos  y  eternos  testigos. 

ZAMUDIO. 

Vamos ,  mi  bien ,  entre  tanto 
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Que  á  la  ausencia  sacrifico , 
Por  lo  que  alcanzo  por  ella , 
Lo  que  en  ella  he  padecido. 
Haréla  estatua  de  barro. 
Pues  no  puedo  de  oro  lino ; 
Colgaré  un  gorrón  de  cera  • 
En  su  templo ,  agradecido ; 
Que  si  un  rey  á  las  cebollas 
Altares  y  templos  ricos , 
Porque  con  ellas  sanó 
De  unas  cuartanas ,  les  hizo ; 
Más  lo  merece  la  ausencia. 
Pues  que  por  ella  mitigo 
Las  fiebres  de  mi  deseo, 
Y  de  tu  desden  los  frios. 

LUCÍA. 

A  Tórmes  hemos  llegado 
Sin  sentir. 

ZAMUDIO. 

Forzoso  ha  sido  ; 

Que  con  buena  compañía 

No  se  sienten  los  caminos. 

{Póngase  un  canal  de  dos  peañas :  la  una 
que  sirve  de  escotillón  al  tablado  :  en 
esta  se  sienta  Lucía;  la  otra,  vara  y 
cuarta  en  alto ,  sobre  la  cual  está  for- 
mada una  peña  de  lienzo^  hueca,  y  en 
ella  está  escondido  un  león.  Descubre 
Lucía  el  canastillo ,  en  cuija  boca  ha 
de  estar  una  tablilla  de  su  tamaño,  con 
pan ,  fruta  y  tocino  fingido ,  y  en  di- 
ciendo Zamudio  blasphemasti,  etc., 
tórnala  á  cubrir  Lucía  con  el  lienzo, 
y  tira  de  un  cordelillo  que  ha  de  te- 
ner la  tablilla  secreto,  con  que  se  vuel- 
ve; y  queda  hacia  arriba  carbón,  que 
ha  de  estar  fin  (¡ido:  asienta  la  canas- 
tilla ,y  toma  Zamudio  la  bota;  y  al  le- 
vantarla para  beber ,  se  la  toman  de 
dentro  de  la  pe  fia) 

LUCÍA. 

Debajo  deste  peñasco , 
Para  estar  mas  escondidos, 
A  merendar  nos  sentemos. 

ZAMUDIO. 

¡Oh  peiíasco,  paraíso 
Donde  estos  postreros  padres 
Tendrán  los  primeros  hijos ! 

LUCÍA. 

Fruta  de  Toro  te  traigo , 
Pan  de  llor,  pemil  cocido. 
Empieza  á  comer,  Zamudio. 

ZAMUDIO. 

Blasphemasti  contra  el  vino ; 
Que  fuera  de  que  el  lugar 
Primero  le  es  tan  debido. 
El  fuego  ha  de  estar  debajo. 
Según  buenos  aforismos. 
Para  hacer  el  cocimiento. 

LUCÍA. 

Dices  bien. 

ZAMUDIO. 

¿Qué  hubiera  sido 
De  nosotros,  á  no  haber 
Tantos  moros  y  judíos? 

LUCÍA. 

¿Porqué? 

ZAMUDIO. 

Porque  si  en  el  mundo 
Todos  comieran  tocino 
Y  bebieran  vino  todos, 
¿Quién  alcanzara  un  pellizco? 
A  la  salud  de  los  dos 
Encantadores  Enrieos : 
¡Así  no  puedan  vengarse 
De  mis  muecas,  sus  hechizos!— 
¿Qué  es  esto?  Qué  es  de  la  bota? 
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LUCÍA. 

Yo  ¿qué  sé? 

ZAMÜDIO. 

TÚ  la  has  cogido. 

•  LUCÍA. 

Búscala. 

ZAMÜDIO. 

¡Válgame  Dios! 
¿Hala  tragado  este  risco? 
Las  peñas  suelen  dar  agua; 
Mas  no  suelen  beber  vino. 
Pues  los  dos  estamos  solos.— 
Ya  que  la  bota  he  perdido, 
Al  pan  y  tocino  apelo. 
(Descubre  el  canastillo^  y  parece  el 
carbón.) 
Mas  ¿qué  es  esto?  ¡Vive  Cristo, 
Que  cuanto  estaba  en  la  cesta 
En  carbón  se  ha  convertido! 

LUCÍA. 

¿Es  esto  encanto,  Zamudio? 

ZAMÜDIO. 

Los  mágicos  imagino 

Que  andan  por  aquí.— Lucía, 

No  tengas  miedo ,  bien  mío; 

Que  al  menos  en  las  personas 

No  tiene  fuerza  el  hechizo. 

Goce  yo  tus  dulces  brazos  ; 

Que  del  encanto  me  rio. 

{Ya  á  abrazar  á  Lucía  y  húndese,  y  cae 

el  lean  en  su  lugar  y  abrázalo,  y  vase 

el  león.) 
¡Válgame  san  Anastasio, 
San  Panucio ,  san  Francisco, 
San  Hernando ,  san  Gonzalo, 
San  Baltasar,  san  Cirilo ! 
¡Válganme  las  letanías! 

Sálenme  DIEGO,  EL  MARQUÉS, 
Y  ENRICO. 

E>RICO. 

Tente ,  Zamudio  :  ¿  qué  has  visto ? 

ZAMÜDIO. 

i  Guarda  el  león  ! 

EKRICO. 

¿Qué  león? 

DON  DIEGO. 

Extremada  burla  ha  sido. 

ZAMUDIO. 

¿Adonde  estoy? 

ENRICO. 

En  mi  cueva. 

ZAMUDIO, 

¿No  estaba  agora  en  el  rio? 

ENRICO. 

ISon  prcesfant  incantalores 
Contra  gorrón  salmantino. 

ZAMUDIO. 

No  imaginé  que  serían 
Los  magos  tan  vengativos. 
Pescar  la  merienda,  vaya, 

Y  vaya  ausentar  el  vino; 
Mas  hacer  brindis  al  gusto 
Para  deleites  lascivos, 

Y  al  tiempo  de  cierra  España, 
En  su  punto  el  apetito, 
Convertir  una  mujer 

En  león,  y  cuando  embisto 
A  tocar  manos  y  labios, 
Topar  garras  y  colmillos ; 
¡Vive  Dios,  que  fué  mal  hecho! 

Y  el  inhumano  que  hizo 
Tal  metamorfosis ,  fué , 
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No  burlón ,  sino  enemigo , 

Y  para  desagraviarme 
Lo  reto  y  lo  desafio. 

MARQUÉS. 

Tente;  que  yo  quiero  hacer 
Estas  paces  "con  Enrico  : 

Y  porque  salga  el  remedio 
De  donde  el  daño  ha  salido. 
Pues  por  hechizo  perdiste 
Tu  dama ,  por  un  hechizo 
Que  he  de  enseñarte,  la  harás 
Que  ciegue  amor  sus  sentidos. 

ZAMUDIO. 

¿Ha  de  haber  otro  león? 

DON  DIEGO. 

Eso  ¿es  miedo? 

ZAMUDIO. 

Algún  judío 
Tendrá  miedo  á  los  encantos; 
Que  yo  creo  en  Jesucristo. 

MARQUÉS. 

Por  la  fe  de  caballero , 
De  cumplirte  lo  que  digo, 
Si  tienes  ánimo  -tú. 

ZAMUDIO. 

Poco  sabes  de  Cupido. 

Más  animoso  seré 

Que  el  ingenio  más  divino 

Que  se  atreve  á  hacer  comedias, 

Después  que  se  usan  los  silbos. 

MARQUÉS. 

Pues  oye  lo  que  has  de  hacer. 

Hoy  da  capital  castigo 

La  justicia  á  un  delincuente , 

Y  sus  miembros  divididos. 
Para  público  escarmiento 
Han  de  ocupar  los  caminos. 
Pues  como  de  su  cabeza 
Quites  dos  dientes  tú  mismo, 
Verás  rendida  tu  ingrata. 

ZAMUDIO. 

Dientes  tiene  el  artificio, 
Porque  me  puede  agarrar 
La  justicia  en  el  camino , 

Y  ponerme  donde  sirvan 
Mis  dientes  á  otros  hechizos. 

MARQUÉS. 

En  eso  yo  te  aseguro. 

ZAMUDIO. 

Yo  no. 

DON  DIEGO. 

¿No  basta  decillo. 
Necio ,  el  marqués  de  Villena? 

ZAMÜDIO. 

¿Es  algún  joyel  de  vidro 
La  vida ,  para  arrojarla 
A  tan  notorio  peligro  ? 

MARQUÉS.  (Dale  una  sortija.) 
Seguro  vas ,  con  que  lleves 
En  el  índice  este  anillo , 
Por  la  fe  de  caballero. 

ZAMUDIO. 

Agora  si  te  acredito; 

Que  aunque  tan  poca  se  ve 

En  los  nobles  destos  siglos. 

Es  porque  toda  á  la  casa 

De  Girón  se  ha  retraído.  {Vase.) 

DON  DIEGO. 

¿Qué  burla  hacerle  podéis, 
fras  lo  que  habéis  prometido? 

MARQUÉS. 

¿Veis  todo  lo  que  he  jurado? 
Pues  todo  pienso  cumplirlo, 


Y  conseguir  mi  intención. 
Porque  lo  que  yo  le  he  dicho 
Es  que  irá  seguro ,  y  tiene 
Esa  virtud  el  anillo  ; 

Y  que  si  quita  dos  dientes 
Él  mismo-al  cadáver  frío. 
Verá  rend¡da,su  ingrata. 
Yo  cumpliré  lo  que  digo. 
Si  él  los  quita. 

DON  DIEGO. 

Pierda  el  necio, 
Escarmentado,  los  brios. 

ENRICO. 

Solo  despreció  las  ciencias 
Quien  no  las  ha  conocido. 
(Vanse.) 


Sale  UN  VERDUGO  con  un  varal,  y  en 
la  punta  del  una  cabeza :  mete  el  va- 
ral, que  hade  ser  de  dos  varas,  en 
un  agujero  en  medio  del  teatro,  y  va- 
se :  ZAMUDIO  sale  tras  él, 

ZAMÜDIO. 

Verdugo  de  Barrabas, 
¿Dónde  piensas  dar  conmigo? 
Ya  de  mi  intento  el  castigo 
En  el  cansancio  me  das. 
La  cabeza  desdichada. 
De  su  cuerpo  dividida, 
Después  de  perder  la  vida, 
¿Adonde  va  desterrada? 
¡  Gracias  á  Dios ,  que  te  plugo 
Parar!  que  ya  yo  temia 
Que  por  encanto  me  huia 
La  cabeza  y  el  verdugo. 
Mas  no :  su  palabra  ha  dado 
El  Marqués ,  y  cumplirá 
Como  caballero...-— Y  ya    . 
Sus  verdades  he  tocado, 
Pues  que  sin  ser  conocido. 
Ni  aun  visto,  seguramente 
Por  medio  de  tanta  gente 
La  ciudad  he  discurrido. 
Demonios  son ,  vive  Dios , 
Los  magos :  yo  lo  confieso, 

Y  si  no  me  falta  el  seso , 
No  mas  burlas  con  los  dos. 
¡Ay,  fregona,  en  qué  me  pones! 
¿Mas  quién  sino  tú  podía 

Ser  la  Venus,  mi  Lucía, 
Deste  Adonis  de  gorrones? 
Solo  estoy  ya.  —  Camarada , 
Dos  dientes  me  habéis  de  dar, 
Pues  á  mí  me  han  de  importar, 

Y  á  vos  no  os  sirven  de  nada. 
Abrid  la  boca. 

{El  varal  de  la  cabeza  es  barrenado 
hasta  la  boca ;  por  debajo  del  teatro 
pondrán  la  boca  en  el  barreno,  de  ma- 
nera que  salga  la  voz  por  la  cabeza.) 


Zamudio! 


CABEZA. 

¡Ayde  tí, 

ZAMÜDIO. 


¡Cielo!  ¿Qué  es  esto? 
¡  Ay,  Zamudio,  en  qué  te  has  puesto 
¿No  habló  la  cabeza?  Si. 
Húmedo  estoy  de  temor. 
Hechiceras  animosas , 
¿  Quién  os  da  para  estas  cosas , 
Siendo  mujeres,  valor? 
No  en  balde  Enrico  me  dijo  : 
«Si  tienes  ánimo  tú...» 
Del  arte  de  Bercebú 
Los  efetos  me  predijo- 
Sin  duda  que  es  encantada 


tacabeza.  Puede  ser; 

Mas  á  mi,  ¿qué  me  han  (le  hacer 

Todos  los  hechizos?  Nada. 

Quéjese ,  si  se  quejare 

Por  arle  de  encantamento ; 

Que  yo  he  de  seguir  mi  inlento, 

Y  tope  donde  topare. 
Mas  ^- qué  sirve  presumir 
De  valiente,  en  ocasiones 
Tan  fuertes,  que  los  calzones 
No  me  han  de  dejar  mentir  t 
Animo ;  que  lo  peor 

Es  tener  miedo  á  estas  cosas , 

Que  á  no  ser  dificultosas, 

¿Qué  hazaña  hiciera  el  valor? 

iVor  el  barreno  del  varal  va  un  hilo  de 
vólvora  hasta  la  boca  de  la  cabeza, 
donde  está  un  cohete:  danle  fuego  al 
hilo  por  debajo  del  teatro,  y  en  ar- 
diendo, tiran  del  varal,  y  húndese 
debajo  del  teatro  él  y  la  cabeza.) 

¿No  lo  dije  yo?  ¡Ay  de  mí! 

Señora  cabeza ,  digo 

Que  de  todo  me  desdigo , 

Y  como  ua  cuero  mentí.  {Yase.) 


Salen  DO?}A  CLARA,  rompiendo  un 
pflP€/,Tf  LUCIA. 

DOÑA  CLARA. 

Ya  te  he  mandado ,  Lucía , 
Mil  veces ,  que  no  me  males, 
Ni  des  recados,  ni  trates 
De  cosas  de  don  García. 

LUCÍA. 

Como  preso  está ,  pensé 
Que  algo  en  el  papel  trataba , 
Que  á  su  negocio  importaba. 

DOÑA  CLARA. 

¡  Buena  excusa  por  mi  fe ! 
;  Háceste  boba?  Pues  sabe 
Que  el  que  una  vez  malo  ha  sido , 
Siempre  por  malo  es  tenido 

Y  para  que  esto  se  acabe , 
De  mí  despedida  estás 
Desde  el  momento,  Lucía, 
Que  trates  de  don  García. 

LlJCÍA. 

Señora,  no  lo  haré  mas. 

DOÑA  CLARA. 

¡  Un  hombre  que  es  tan  amigo 
De  don  Diego ,  me  pretende ! 

LUCÍA. 

Él  de  don  Diego  no  entiende 
Que  trata  amores  contigo. 
{Ap.  ¡  Oh  amorosas  variedades ! 
¡Qué  reñidos  se  apartaron, 

Y  qué  fácil  conformaron 
Olra  vez  las  voluntades!) 

DOÑA  CLARA. 

íEs  ya  tarde? 

LUCÍA. 

Las  diez  son. 
¿Quieres  acostarte? 

DOÑA  CLARA. 

Sí. 
( Silban  dentro. ) 
Desnuda...  Pienso  que  oí 
Un  silbo. 

LUCÍA. 

Estos  silbos  son 
De  Zamudio. 

DOÑA  CLARA. 

Hablalle  quiero. 
¿Está  mi  padre  acontado? 
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LUCÍA. 

Jugando  está  embelesado. 
Los  ojos  en  el  tablero. 
Toda  la  imaginación 
Ea  un  lance  de  ajedrez. 

DOÑA  CLARA. 

Mire  la  dama  esta  vez. 
Que  se  le  arrima  un  peón. 
Abre  á  Zamudio. 

LUCÍA. 

¿Entrará, 
O  saldrás  al  corredor? 

DOÑA  CLARA. 

Que  entre  Zamudio  es  mejor, 
Porque  llamarme  podrá 
Mi  padre  ,  y  no  será  bien 
Que  me  halle  fuera  de  aquí. 

LUCÍA. 

Bien  dices.  O'ose ) 

DOÑA  CLARA. 

Amor,  por  tí 
Tales  excesos  se  ven. 
Por  tí  la  honesta  doncella 
Aventura  su  opinión, 

Y  el  más  prudente  varón 
Vida  y  honor  atropella. 
El  lince  te  sigue ,  ciego ; 
Desnudo  á  Marte  sujetas , 
Hieren  al  sol  tus  saetas, 

Y  vence  al  suyo  tu  fuego. 

Sale  LUCIA,  Y  ZAMUDIO,  disfrazado 
con  una  nariz  postiza. 

LUCÍA. 

Entra  quedo ,  y  otra  vez 

Me  abraza ,  y  di  ¿cómo  vienes 

De  la  corte  ?—  ;  Ay  Dios ! 

ZAMUDIO. 

¿Qué  tienes? 

LUCÍA. 

¿  Qué  es  esto ,  justo  juez  ? 

(Quítase  Zamudio  el  disfraz.) 

ZAMUDIO. 

Vuelva  la  piedra  á  su  centro. 

LUCÍA. 

Todo  te  desconocí. 

ZAMUDIO. 

El  francés  me  puso  así. 
Por  si  á  la  justicia  encuentro; 
Que  al  disfrazarme ,  juró , 
Con  un  encanto  que  hacia. 
Que  no  me  conocería 
La  madre  que  me  parió. 

DOÑA  CLARA. 

¡Zamudio! 

ZAMUDIO. 

¡  Hermosa  señora ! 

DOÑA  CLARA. 

¿Vienes  bueno? 

ZAMUDIO. 

Bueno;  y  tengo 
Mil  cosas ,  de  donde  vengo , 
Que  contar ,  no  para  agora. 
Si  hay  lugar,  minda  á  Lucía 
Que  pase  del  corredor 
Un  cajón ,  que  mi  señor 
Con  este  papel  le  envía. 

DOÑA  CLARA. 

Gusto  esa  nueva  me  ha  dado. 
Jugando  mi  [>adre  está : 
Pasar  sin  riesgo  podrá  ; 
Sordo  está  de  embelesado. 
{\ ase  Lucía.) 
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ZAMUDIO. 

¿Que  se  pase  un  año  entero 
Un  viejo  ,  absorto  en  los  lances , 
Cantando  antiguos  romances, 
A  la  orilla  de  un  tablero. 
Diciendo  con  mucha  flema  : 
«Jaque,  y  tome  mi  consejo  : 
A  huir;  que  viene  Vallejo , 
Tenga,  mire  que  se  quema?» 
¿Pues  qué ,  si  da  en  señalar 
Con  el  dedo  el  ajedrez? 
Pienso  que  á  muerte  olra  vez 
Condena  al  rey  Baltasar. 

Sale  LUCÍA  y  UN  GANAPÁN ,  con  nn 
cajón  de  la  estatura  de  un  hombre , 
púnelo  en  pié  á  raiz  del  vestuario. 

LUCÍA. 

Poned  el  cajón  aquí. 

ZAMUDIO. 

Quedo,  no  lo  hagáis  pedazos. 

GANAPÁN. 

Ni  son  de  acero  mis  brazos. 
Ni  él  de  pluma,  ¡pese  á  mí! 

ZAMUDIO. 

Id  con  Dios. 

GANAPÁN. 

Mande  vuacé 
Darnos  para  echar  un  trago. 

ZAMUDIO. 

Nunca  yo  dos  veces  pago. 

GANAPÁN. 

¡Cuerpo  de  Dios!  ¿Concerté 
Subir  escaleras  yo? 
De  balde  las  he  subido : 
Cuando  me  dé  lo  que  pido, 
¿Iráse  al  infierno? 

ZAMUDIO. 

No. 
{Dale  dinero  doña  Clara  al  Ganapar.) 

DOÑA  CLARA. 

H;iblad  más  bajo  ,  y  tomad. 
Id  con  Dios  :  salga  Lucia 
Con  él.  —  Nunca  yo  querría 

{Vanse  Lucía  y  el  Ganapán.) 
Por  ninguna  cantidad 
Con  gente  baja  ruido. 

ZAMUDIO. 

No  es  justo  que  un  bellacon 
Salga  asi  con  su  intención. 

DOÑA  CLARA. 

Siempre  al  fin  queda  vencido 
El  que  pide  del  que  da. 
Vete  adiós ,  Zamudio  amigo ; 
Que  es  larde. 

ZAMUDIO. 

Él  quede  contigo. 
Sale  LUCÍA. 

LUCÍA. 

¿Vaste? 

ZAMUDIO. 

¿Quedaréme  acá? 

LUCÍA. 

No  sufrirá  mi  camilla 

Aucas ,  Zamudio ;  que  es  corta. 

ZAMUDIO. 

Que  no  las  sufra,  ¿qué  importa. 
Si  tengo  de  ir  en  la  silla? 

LUCÍA. 

Sin  ca.samiento,  no  admilo 
En  mi  cuma  convidado. 
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ZAMÜDIO, 

Tu  cama  es  un  buen  bocado; 
Pero  casarse  es  buen  grito. 

LUCÍA. 

Pues  quien  ama  y  eso  niega , 
Tome  lo  que  le  viniere ; 
Que  si  un  gorrón  no  me  quiere , 
Más  de  un  bonete  me  ruega. 

ZAMÜDIO. 

Pues  que  con  tal  condición, 
Lucia ,  te  has  de  vender , 
Siempre  te  quieres  volver, 
Al  abrazarte ,  en  león.  ( Vase.) 

LUCÍA. 

¿Acabaste  de  leer? 

DO.ÑA  CLARA. 

Ya  he  leído. 

LUCÍA. 

¿Qué  invención 
Es  la  de  aqueste  cajón? 

DOÑA  CLARA. 

¿Tanta  priesa? 

LUCÍA. 

Soy  mujer. 

DOÑA  CLARA. 

Oye  pues ,  y  no  te  espante 
Mi  pensamiento  atrevido ; 
Que  siempre  el  amor  lo  ha  sido, 

Y  sabes  que  soy  amante. 
Háme  contado  don  Diego 
Que  en  la  cueva  donde  está 
Retraído ,  hay  una  estatua 
Con  cabeza  de  metal , 
Que  por  un  secreto  aliento 
De  espíritu  celestial, 
Disuelve ,  á  quien  le  pregunta , 
La  mayor  dificultad  : 

Dice  el  estado  presente 
De  los  que  ausentes  están , 

Y  de  venideros  casos 
Ciertos  pronósticos  da. 

Pues  yo  ,  que  en  un  punto  tengo 
De  mujer  curiosidad, 
De  enamorada  temores, 
Recatos  de  principal ; 
Para  salir  destas  dudas 
La  pretendo  consultar , 

Y  fingiendo  otros  intentos 
Se  la  he  pedido  al  Guzman. 
El ,  como  tiene  en  la  mia 
El  norte  su  voluntad. 

Hoy  la  estatua  me  ha  enviado » 
Que  en  este  cajón  está ; 

Y  en  este  papel  me  envía 
Figurada  una  señal. 

Que  formándola  en  su  boca , 
Es  la  que  la  obliga  á  hablar. 
Dice  que  cuando  la  noche 
Haya  hecho  la  mitad 
De  su  curso ,  y  las  estrellas 
Vaya  escondiendo  en  el  mar. 
Quien  á  solas  la  consulte 
Grandes  misterios  sabrá ; 

Y  en  particular  en  cosas 
De  amor,  la  cierta  verdad; 
Porque  entonces  está  Véiius 
Puesta  en  no  sé  qué  lugar. 
Que  es  mas  propicio  al  encanto 
Que  tanta  fuerza  le  da. 

Esto  contiene  el  cajón : 
Si  tienes  qué  consultar. 
Llega  comnigo,  y  haré 
La  misteriosa  señal ; 
Que  me  has  de  dejar,  Lucía, 
Sola ,  si  las  doce  dan  ; 
Que  quiero  de  mis  amores 
Saber  en  qué  han  de  parar. 
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LUCIA. 

¿Tendrás  ánimo ,  señora? 

DOÑA  CLARA. 

El  amor  me  lo  dará. 
¿Y  tú? 

LUCÍA. 

Para  tales  cosas, 
¿Faltóle  á  mujer  jamas? 
¿Hay  alguna  que  no  tenga , 
Si  ausente  ó  celosa  está , 
Un  poco  de  echar  las  habas , 

Y  un  mucho  de  conjurar, 
El  cedacillo ,  el  rosario 
(Que  de  eso  les  sirve  ya), 
El  chapín  y  la  tijera. 
Espejo  de  agua  ó  cristal , 
Las  candelillas  y  sierpe 
De  cera,  que  vueltas  da 

Entre  el  agua  y  el  fuego ,  y  prendas 
De  la  dama  y  el  galán? 
Mujer  hay ,  que  el  ir  á  misa 
Sola ,  gran  miedo  le  da , 

Y  á  media  noche  un  ahorcado 
Suele  á  solas  desdentar. 

DOÑA  CLARA. 

Cierra  la  puerta ,  Lucía  : 
No  entre  mi  padre. 

LUCÍA. 

Ya  está 
Cerrada.  —  ¡  Ay ,  Dios !  Todavía 
{Abren  el  cajón ;  parece  una  estatua  con 

la  cabeza  de  color  de  metal.) 
Me  da  miedo  su  fealdad. 
El  cabello  se  me  eriza; 
Frió  de  cesión  me  da. 

DOÑA  CLARA. 

También  estoy  yo  temblando  ^ 
Si  he  de  decir  la  verdad. 
Pero  ya  estamos  aquí. 
{Mácele  en  la  boca  á  la  estatua  una  se- 
ñal, como  letra,  con  el  dedo.) 
Quiero  hacerle  la  señal. 
Pregúntale  algo,  Lucia. 

LUCÍA. 

Tú  preguntarle  podrás ; 
Que  yo  no  sabré ,  señora. 

DOÑA  CLARA, 

Confiesas  tu  necedad ; 

Que  en  nada  se  muestra  un  sabio 

Como  en  saber  preguntar ; 

Y  un  necio  se  manifiesta 
Preguntando  mucho  y  mal. 

Mas  pregunta ,  aunque  te  yerres. 

LUCIA. 

Encomiéndame  á  san  Blas. — 
Señora  estatua ,  yo  pido 
Que  me  diga  cómo  está. 

DOÑA  CLARA. 

¡Qué  disparate! 

LUCÍA. 

Escuchemos 
La  respuesta  que  nos  da. 

DOÑA  CLARA. 

¿Había  de  responder 
A  tan  grande  necedad? 
Aun  acá ,  un  hombre  ruin , 
Si  se  ve  en  alto  lugar , 
Se  indigna  de  que  ninguno 
Le  pregunte  cómo  esta ; 

Y  por  no  dar  por  respuesta 
Que  está  á  su  servicio ,  hará 
Más  trazas  que  un  extranjero. 
Más  trampas  que  un  natural. 
¿Qué  quieres  que  te  responda 
Esta  cabeza,  incapaz, 


O  por  bronce  ó  por  divina, 
De  tener  enfermedad? 
Otra  cosa  le  pregunta, 
Dificultosa. 

LüCÍA. 

Ya  va. 
¡Agora  si  que  has  de  ver, 
Señora ,  mi  habilidad! 

DON  PEDRO,  dentro. 
¡Hola! 

{Cierra  doña  Clara  el  cajón.) 

DOÑA  CLARA. 

Mi  padre  llamó : 
Vele  presto  á  desnudar  : 
Tío  se  venga  acá. 

LUCÍA. 

Yo  voy. 

DOÑA  CLARA. 

Cierra  esa  puerta  tras  tí; 

Y  si  pregunta  por  mí, 

Di  que  ya  durmiendo  estoy. 

LUCÍA. 

Las  doce  dan  :  ¿volveré? 

DOÑA  CLARA, 

No  tan  presto;  porque  quiero 
Consultársela  primero 
Mi  amor  :  yo  te  llamaré. 

LUCÍA. 

Tu  miedo  mi  sangre  enfria. 

DOÑA  CLARA. 

Estáte  en  el  corredor; 
Que  si  me  aprieta  el  temor, 
Te  daré  vocea ,  Lucía. 

{Vase  Lucía.) 
Amor  y  desconfianza 
Juntos  sin  duda  han  nacido ; 
Que  aun  del  amor  ya  creído 
Es  fuerza  temer  mudanza. 
Perdona ,  don  Diego  mió ; 
Que  como  tanto  te  quiero, 
O  firmezas  desespero, 
O  verdades  desconfío. 
Mucho  me  obliga  á  creer' 
Tu  servir  y  porfiar; 
Mas  no  quererte  casar 
No  da  menos  que  temer  : 

Y  así  mi  temor  querría  • 
Saber  en  esta  ocasión 

La  verdad  de  tu  afición 
O  el  engaño  de  la  mia. 

Abre  el  cajón,  y  sale  del  DON  DIEGO; 
que  el  cajón  ha  de  tener  la  espalda 
también  hecha  puerta,  que  se  abre 

•  hacia  el  vestuario,  de  suerte  que  la 
gente  no  lo  eche  de  ver :  y  así,  cuando 
doña  Clara  cierra  el  cajón ,  abren  la 
puerta  trasera ,  y  quitan  ¡a  estatua, 
y  entra  don  Diego. 

DOÑA  CLARA. 

¡  Ay  Dios ! 

DON  DIEGO. 

Mi  querida  Clara, 
No  temas  :  don  Diego  soy. 

DOÑA  CLARA. 

¡Jesús! 

DON  DIEGO. 

9i  contigo  estoy, 
¿Qué  temes?  Muestra  esa  cara. 
Si  piensas ,  señora  mía , 
Que  miente  esta  obscuridad , 
Para  saber  la  verdad 
Muestra  el  rostro ,  y  saldrá  el  dia. 
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DONA  CLARA. 

¿Eres  don  Diego  de  veras? 

DON  DIEGO. 

Pues  ¿quién  otro  puede  ser 
El  que  se  atreva  á  emprender 
Por  tu  amor  tales  quimeras? 

DOÑA  CLARA. 

Déjame,  encanto  ó  visión, 
Que  eras  duro  bronce  agora. 

DON  DIEGO. 

Yo  sov  la  verdad ,  señora ; 
Que  el  bronce  fué  la  ilusión. 
Por  estar  aqui  Lucia, 
Aquella  forma  tomé. 
Porque  solo  deseé 
Verte  sola ,  gloria  mia ; 
Que  á  este  íin  ,  mis  ojos  claros , 
Te  escribí  que  si  quisieras 
Saber  nuevas  verdaderas 
De  amor  y  misterios  raros , 
En  pasando  la  mitad 
De  la  noche ,  sola  hablaras 
Con  la  estatua. 

DOÑA  CLARA. 

Muestras  claras 
De  tu  engaño  y  falsedad. 

DON  DIEGO. 

Que  no  te  he  engañado  creo. 
Pues  que  te  vengo  á  mostrar 
Altos  misterios  de  amar 

Y  verdades  de  un  deseo. 
Ño  son  injustos  ni  extraños , 
Señora ,  si  bien  los  mides, 
En  la  guerra  los  ardides, 

Y  en  el  amor  los  engaños. 

De  que  busque,  no  te  enfades 
Con  un  engaño  lugar , 
Quien  no  lo  puede  alcanzar 
A  fuerza  de  mil  verdades. 

(Abrázase  con  ella  para  forzalla.) 
Perdóname  ;  que  no  quiere 
El  amor  que  espere  más. 

DO.NA  CLARA. 

^h ,  don  Diego ,  loco  estás! 

DON  DIEGO. 

Loco  está  quien  no  lo  fuere. 
Donde  convida  el  amor 
Con  tal  gloria. 

DOÑA  CLARA. 

Daré  voces , 
Don  Diego  :  mal  me  conoces. 

DON  DIEGO. 

Publica  tu  deshonor; 

Que  yo ,  aunque  el  mundo  lo  intente , 

No  puedo  ser  ofendido , 

Del  encanto  prevenido. 

DO.NA  CLARA. 

:Mal  haya  quien  tal  consiente ! 
Mas  aunque  él  te  ayuda  tanto. 
De  la  Vitoria  confío ; 
Que  sobre  el  libre  albedrío 
No  tiene  fuerza  el  encanto. 

DON  DIEGO. 

Tendránla  mis  fuertes  brazos. 

DOÑA  CLARA. 

Vive  Dios ,  que  he  de  vivir 
lionrinla,  ó  he  de  morir 
Kn  ellos  hecha  pedazos. 

{Éntrame  peleando.) 


ACTO  TERCERO. 


Salen  DON  DIEGO,  EL  MARQUÉS, 
Y  ZAMUDIO. 

DON  DIEGO. 

Señor  Marqués ,  no  querría 
Que  diese  todo  el  rigor 
Del  juez  pesquisidor 
En  el  preso  don  Garcia  : 

Y  ya  que  por  vos  soltarlo 
El  Corregidor  no  quiso , 

0  no  pudo ,  es  cuerdo  aviso 
Por  bien  ó  por  mal  librarlo , 

Y  venga  lo  que  viniere. 

ZAMUDIO. 

Todo  saldrá  en  la  colada. 

MARQUÉS. 

De  ese  brazo  y  esa  espada 
No  hay  hazaña  que  no  espere. 

DON  DIEGO. 

En  vuestro  valor  me  fio. 

MARQUÉS. 

Pues  ya  en  mandarme  tardáis; 
Que  SI  un  amigo  ayudáis. 
Yo  un  amigo  y  deudo  mío. 

DON  DIEGO. 

Por  arte  mágica  intento 
Que  rompamos  la  prisión. 

MARQUÉS. 

Presta  determinación 

Da  presto  arrepentimiento. 

Recelo  del  Rey  la  ira. 

DON  DIEGO. 

Grandes  hazañas,  entiende 
Que  nunca  bien  las  emprende 
El  que  los  peligros  mira. 

Y  el  Rey,  llegado  á  rigor , 
¿Qué  tanto  se  ha  de  enojar? 
¿Tan  gran  delito  es  librar 

A  un  deudo  suyo  un  señor? 
¿Tanta  culpa  deshacer 
El  agravio  que  le  ha  hecho 
El  Corregidor?  Sospecho 
Que  antes  os  da  á  merecer. 
Qué  delito  ha  cometido 
Contra  su  rey  don  Garcia? 
Qué  traición  ó  qué  herejía  ? 
Qué  monasterio  ha  rompido? 
De  una  resistencia ,  ¿  puede 
Hacer  el  ftey  tanto  caso? 
¿No  es  cosa  que  á  cada  paso 
En  todo  el  mundo  sucede? 

Y  cuando  fuera  mayor 

Su  delito  y  vuestro  exceso, 
¡ Cuerpo  de  Dios!  para  eso 
Os  hizo  Dios  gran  señor. 

MARQUÉS. 

Sí;  mas  los  señores  son 
De  la  república  espejos. 

DON  DIEGO. 

¡Qué  intempestivos  consejos! 
Qué  cordura  sin  razón  I 
¿Llegar  á  viejo  pensáis 
Sin  ser  mozo ,  por  ventura? 
¿O  para  la  edad  madura 
Las  mocedades  guardáis? 
Pero  no  sois  menester; 
Que  yo,  aunque  pobre  escudero, 
Basto  solo ,  y  solo  quiero 
Tan  justa  hazaña  emprender. 
No  de  vuestro  encantamento 
Pendiente  el  remedio  está ; 
Que  el  francés  me  ayudará 

1  Para  tau  honrado  intento  : 
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Y  cuando  no  pueda  tanto 
Yo  con  el  arte  encantada , 
Tengo  un  brazo  y  una  espada 
Que  pueden  más  que  el  encanto, 

MARQUÉS. 

Para  darle  libertad. 

Más  cuerdo  medio  apercibo; 

Que  será  cierto  ,  si  escribo 

Sobre  ello  á  su  Majestad. 

No  de  otra  suerte  ;  que  son 

En  los  mas  grandes  señores 

Más  culpables  los  errores. 

Esta  es  mi  resolución.  ( Vase.) 

DON  DIEGO. 

¿Que  así  se  me  haya  excusado 
Don  Enrique  ? 

ZAMUDIO. 

Cuerdo  es. 
¿Qué  dice  del  el  francés? 

DON  DIEGO. 

Largamente  ha  disputado 
De  arte  mágica  con  él. 
Admirado  el  viejo  está , 

Y  después  de  Merlin,  da 
A  don  Enrique  el  laurel. 

ZAMUDIO. 

¡  Ay  de  mi ,  que  lo  he  probado , 

Y  vi  una  cabeza  hablar ! 
— Mas  acaba  de  contar 
Lo  que  habías  comenzado. 

DON  DIEGO. 

¿En  qué  estábamos? 

ZAMUDIO. 

Decías 
De  doña  Clara  el  valor , 
Cuando  por  fuerza  ó  amor 
Sujetarla  pretendias. 

DON  DIEGO. 

Yo  pues ,  con  su  resistencia 
Más  abrasado  me  vi , 
Como  á  la  palma  oprimida 
El  peso  ayuda  á  subir. 
Crece  en  la  discorde  lucha 
El  venéreo  ardor  en  mí, 

Y  en  ella  el  marcial  esfuerzo , 
Si  no  tema  mujeril. 

Entre  ruegos  y  amenazas, 
Con  estar  tan  ciego ,  vi 
Pintar  los  afectos  varios 
En  su  rostro  un  vario  abril. 
Ya  el  temor  en  las  mejillas 
Esparce  blanco  jazmín ; 
Ya  la  virginal  vergüenza 
Vierte  clavel  carmesí. 
Llora  sudor  de  congoja 
El  animado  martil ; 
Que  es  todo  el  cuerpo  á  llorar. 
Si  es  toda  el  alma  á  sentir. 
Las  lágrimas  perlas  son. 
Que  entre  el  diamante  y  rubí 
Coge  el  cabello  esparcido 
En  hilos  de  oro  sutil  : 
Estos  imitan  los  rayos 
Que  el  sol  derrama  al  salir 
Sobre  la  escarcha  de  enero 
O  las  flores  del  abril. 
Cuando  con  mis  fuertes  brazos 
Ciño  su  cuerpo  gentil. 
Enlazados  considero 
A  Venus  y  Marte  así ,      , 
Mas  con  afectos  trocados. 
Porque  Venus  está  en  mí 
De  amoroso ,  y  Marte  en  ella 
De  esforzada  y  varonil. 
¿Quién  vio  la  amorosa  yedra 
Á  un  muro  de  nieve  asir, 
O  por  árbol  de  diamante 
Trepar  la  halagüeña  vid? 
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Su  honor  opone  á  mi  ruego, 
A  mi  fuerza  el  resistir, 
A  mi  terneza  un  demonio, 
A  mi  enojo  un  seralin. 
No  sé  qué  liaga  perdido ; 
Medios  pruebo  mas  de  mil; 
Doyle  palabra  de  esposo, 
Juro  que  la  he  de  cumplir... 
¿Quién  pensara  que  mujer 
Que  jura  morir  por  mi , 
En  tal  ocasión,  con  esto 
Ko  diera  á  mis  ansias  fin? 
«  No  precio  palabras ,  dijo ; 
Que  nunca ,  don  Diego ,  vi 
Al  que  deseoso  ofrece, 
Arrepentido  cumplir. 
Si  ser  mi  esposo  pensaras , 
No  hubieras  venido  asi ; 
Que  no  busca  malos  medios 
El  que  camina  á  buen  fin. 
Si  has  de  casarte ,  no  quieras 
Que  haya  yo  sido  ruin; 

Y  si  me  engañas ,  no  quiero 
Quedar  sin  honra  y  sin  ti : 

Y  para  acabar  porfías , 
Yo  me  determino  aquí 
A  no  cumplir  tu  deseo , 

O  entre  tus  manos  morir. » 
^Con  esto ,  yo  en  tema  el  gusto , 

Y  en  furia  efamor  volvi, 

Y  determiné  forzar , 
Pues  no  pude  persuadir. 
Cogi  mi  Dafne  en  los  brazos; 
Menos  la  pude  rendir; 

Que  hecha  un  globo  de  diamante, 
Tuvo  sus  fuerzas  en  si. 
En  esto  nos  halló  el  alba ; 

Y  como  la  vi  reir , 
Avergonzado  y  vencido 
De  la  estacada  salí. 

ZAMUDIO. 

;,Qué  llamas,  señor,  vencido? 
Qué  llamas  avergonzado? 
¿Quién  tan  gran  honra  ha  ganado? 
¿Quién  tal  Vitoria  ha  tenido? 
Si  casándote  pudiste 
Gozalla,  y  no  te  casaste , 
La  mayor  palma  alcanzaste ; 
Que  á  tí  mismo  te  venciste. 
Si  el  no  podella  vencer 
Por  fuerza ,  te  avergonzó , 
Cosa  es  que  nadie  alcanzó 
El  forzar  una  mujer. 
Propuso  un  hombre  el  agravio 
De  otro ,  que  forzado  habia 
Una  hija  que  tenia ; 
Mas  el  juez ,  como  sabio , 
Su  espada  desenvainada 
Al  querellante  le  dio, 

Y  él  con  la  vaina  quedó , 

Y  dijo  :  «  Envaina  esa  espada. » 
El  juez  aquí  y  allí 

La  vaina  apriesa  movia ; 

Él,  que  acertar  no  podia 

Con  la  vaina ,  dijo  así : 

«  ¿Cómo  he  de  envainar  la  espada. 

Si  la  vaina  no  está  queda  ?  » 

«  Él  dijo  :  Con  eso  queda 

Vuestra  causa  sentenciada.» 

Asi  que ,  si  no  pudiste 

Este  imposible  alcanzar, 

Consuélate  con  pensar 

Que  el  de  vencerte  venciste. — 

¿Y  piensas  vcrtvella  á  ver? 

DONDIEGO. 

Entre  el  agravio  y  la  pena , 
Hallo  que  es  mujer  tan  buena 
Bueua  para  mi  mujer. 

ZAMUDIO. 

No  hará  poco  si  le  quiere 
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Para  marido ,  señor. 
Cuando  da  el  Pesquisidor 
Premio  á  quien  te  descubriere, 

Y  á  quien  te  encubra,  castigo. 

DON  DIEGO. 

¿  Quién  esa  nueva  te  ha  dado? 

ZAMUDIO. 

Hoy  así  se  ha  pregonado: 

Y  está  de  suerte  contigo 
Airado  el  Corregidor, 
Que  por  poderse  vengar, 
Jura  que  ha  de  aventurar 
Hacienda ,  vida  y  honor. 

DON  DIEGO. 

Pues  guárdese  de  don  Diego; 
Que  estoy  restado. 

ZAMUDIO. 

Señor , 
Pienso  que  fuera  mejor 
Tomar  las  de  Villadiego. 
{Yanse.) 

Sale  DON  GARCÍA ,  con  prisiones. 

DON  GARCÍA. 

Cuando  la  noche  á  su  amador  Morfeo 
Tiende  lasciva  el  amoroso  brazo , 

Y  en  su  dulce  regazo 

Pierde  el  cuidado  y  logra  su  deseo, 
De  sus  urnas  vertiendo  celestiales 
Descanso  igual  á  todos  los  mortales; 
A  mí  de  su  licor  parle  no  alcanza  , 
Todo  de  mis  pesares  ocupado , 
El  cuerpo  aprisionado , 
Cautiva  el  alma,  ajena  de  esperanza. 
Pues  nunca  á  Clara  condolida  veo, 
Ni  alivio  en  mi  prisión  ni  en  mi  deseo. 
Mas  ¿qué  súbita  luz  tan  á  deshora 
Destá  prisión  la  obscuridad  desvia? 
¿Si  ya  amanece  el  día?  [rora. 

Mas  ni  aquí  llega  el  sol,  ni  entra  la  au- 
Con  modo  por  jamas  usado,  abiertas 
De  la  cárcel  están  las  duras  puertas. 

Salen  DON  DIEGO,  y  ZAMUDIO  con  una 
hacha  encendida. 

DON   GARCÍA.  [veO? 

Don  Diego  de  Guzman  ¿no  es  el  que 
¡  Cielos !  El  es,  ¿qué  dudo?  Amigo  caro. 
Decidme:  ¿quién  tan  raro 
Milagro  obró?  ¿Es  engaño  del  deseo? 
¿Cómo  solos  abrís  en  horas  tales 
Los  dos  tan  libremente  estos  umbra- 
DON  DIEGO.  n*^s^ 

Ya  que  de  vuestro  deudo  don  Enrique 
Obra  el  favor  ha  hecho  tan  extraña, 
No  hay  imposible  hazaña 
A  que  el  ánimo  yo  por  vos  no  aplique ; 
Que  no  he  de  estar  yo  libre,  don  García, 

Y  preso  vos,  mitad  del  alma  mia. 

(Quítale  las  prisiones.) 
Sacad  los  nobles  pies  del  hierro  duro, 

Y  gozaréis  del  cielo  la  pureza; 
Que  no  á  vuestra  nobleza. 

Girón,  conforma  el  calabozo  obscuro. 

DON  GARCÍA. 

¡Oh  raro  ejemplo!  Eternamente  cante 
La  fama  al  mundo  amigo  tan  constante. 
Como  la'cera  al  sol ,  en  vuestra  mano 
El  hierro  desconoce  su  costumbre. 
No  á  bramadora  lumbre , 
No  á  golpe  fuerte  del  feroz  Vulcano 
El  metal  pertinaz  así  obedece. 

DON  DIEGO. 

I  Tanto  la  humana  ciencia  resplandece. 


^aZcUNPRESOl.» 

PRESO  1.° 

¡ Qué  es  aquesto,  santo  cielo ! 
Don  Diego  es.—  Por  Dios ,  señor. 
Yo  también  á  tu  valor. 
Del  Corregidor  apelo. 

DON  DIEGO. 

¿Por  qué  causa  preso  estás? 

PRESO  i.° 
Don  Sancho  se  ha  querellado 
De  que  en  su  casa  me  ha  hallado 
Con  una  hija  suya. 

DONDIEGO. 

¿Hay  más? 
PRESO  1.'' 
No  más. 

DON  DIEGO. 

Injusta  querella 
Don  Sancho  de  ti  formó, 
Porque  si  ella  te  admitió, 
La  que  le  ha  ofendido  es  ella. 
Libre  estás. 

(Yase  el  Preso  1.') 

Sale  UN  PRESO  2.« 

DON  DIEGO. 

TÚ,  ¿por  qué  estás 
Preso?  Dilo  brevemente. 

PRESO  2.^ 

Porque  maté  á  un  maldiciente. 

DON  DIEGO. 

j  Qué  buen  gusto !  Libre  vas. 
Sale  UN  PRESO  5.» 

DON  DIEGO. 

Y  tú, ¿por  qué? 

I  PRESO  3.° 

I  Di  á  un  cochero 

Exento  una  cuchillada. 

DON  DIEGO. 

Cosa  tan  bien  empleada , 
La  premiara  yo  primero. 
Libre  vas. 

Sale  el  ALCAIDE ,  con  llaves  y  bastón. 

ALCAIDE. 

¿Qué  es  lo  que  estoy 
Mirando ,  cielos?  ¡  Abiertas 
Tan  de  par  en  par  las  puertas  ! 

DON  DIEGO. 

¿Quién  sois? 

ALCAIDE. 

El  Alcaide  soy. 

DON  DIEGO. 

Callad ,  si  queréis  vivir. 
Dadme  de  entradas  el  libro. 

ALCAIDE.  {Ap.) 
Si  desta  con  vida  libro , 
Religioso  he  de  morir.  (Vase.) 

DON  GARCÍA, 

Don  Diego,  ¿qué  es  lo  «pie  hacéis? 
¿Todos  los  preso,s  echáis? 
¿Estáis  loco?  ¿No  miráis 
El  riesgo  á  que  nos  ponéis? 

DON  DIEGO. 

En  esto  que  veis  he  dado , 

Y  más,  si  pudiese,  haria. 
Porque  quedéis,  don  García, 
Del  Corregidor  vengado. 


ZAUODtO» 

Pague  asi  las  obras  malas, 

Y  sepa  con  quién  las  ha ; 
Que  el  cuervo  no  puede  ya 
Ser  mas  negro  que  las  alas. 

{El  Alcaide  saca  un  libro  lleno  de  pól- 
vora; pónelo^sobre  un  agujero  peque- 
ño del  teatro.) 

ALCAIDC4 

Este  es  el  libro  ,  señor. 

Que  lodo  mi  cargo  encierra. 

DOX  DIEGO. 

Poncldo,  Alcaide,  en  la  tierra. 
Decid  al  Corregidor 
Que  don  Diego  de  Guzman 
Le  quiere  dar  á  entender 
Cuánto  le  excede  en  poder; 
Que  estas  obras  lo  dirán. 
Que  haya  paz  entre  los  dos, 

Y  pida  a  su  Majestad 
Mi  perdón  y  libertad; 

(Dan  fuego  al  libro  por  debajo  del  teatro.) 
Porque  si  no  ¡  vive  Dios , 
Que  del  modo  que  se  abrasa 
Ese  libro,  y  con  querer 
Solamente  lo  hago  arder» 
Lo  he  de  abrasar  en  su  casa  í 

ALCAIDE. 

Así  lo  haré.  (.4p.  Tan  extraños 
Portentos,  ¿quién  los  creerá? 
O  se  acaba  el  mundo  ya, 
O  sueño  tales  engaños.)  {Vase.) 

Sale  ANDRÉS. 

ANDRÉS. 

Gran  don  Diego ,  el  favor  vuestro 
Pide  ya  quien  os  le  dio; 
Que  el  Corregidor  prendió 
A  Enrico,  vuestro  maestro. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  dices? 

ANDRÉS. 

Que  preso  va. 

DON  DIEGO. 

Hoy  verá  s¡  grato  soy. 
Libertad  le  he  de  dar  hoy: 
O  sin  vida  me  verá. 

DON  GARCÍA. 

Pues,  don  Diego,  ¿qué  intentáis? 

DON  DIEGO. 

Juntar  mis  amigos  luego, 

Y  librallo  á  sangre  y  fuego.      (Vase.) 

DON  GARCÍA. 

De  un  abismo  en  otro  dais. 

ZAXUDIO. 

Pues  no  es  el  menor  abismo 
Ver  que  no  se  libra  á  si 
Enrico.  Uien  entra  aquí : 
Médico ,  cura  á  tí  mismo. 

ANDRÉS. 

Misterios  divinos  son. 

Yo  estoy  temblando ,  Zamudio. 

ZAMUDIO. 

No  hay  sino  aqui  del  estudio, 

Y  ande  el  palo  y  coscorrón. 

(  Vanse.) 


Salen  DOf?A  CLARA  i  LUClA. 

LCCÍA. 

¿Adonde  va  tu  padre  tan  apriesa? 

DOÑA  CLARA. 

A  r«iDcdiar  locuras  de  don  Diego ; 
A. 


LA  CUEVA  DE  SALAMANCA. 

I  Que  anoche,  dicen,  que  por  un  encanto 
Las  cárceles  rompió ,  y  á  don  García 
Libró  conJos  demás  presos  que  babia. 

LUCÍA. 

¡ Jesús ! 

DONA  CLARA. 

Pues  oye  más ;  que  esta  mañana , 
En  lugur  de  los  reos  (píe  ha  sollado. 
Presos  los  querellantes  se  hau  bailado. 

LUCÍA. 

Será  por  arte  mngica. 

DOÑA  CLARA. 

Tras  esto , 
Porque  prendió  el  Corregidor  á  Enri- 
Tiene  la  escuela  toda  amotinada,  [co, 

Y  á  quitársele  va  de  mano  armada. 

Y  así  partió  mi  padre ,  cuidadoso 
De  dar  con  el  ji'iez  alguna  traza 

De  remediar  el  daño  que  amenaza. 

Salen  DON  PEDRO  y  ENRICO. 

DON  PEDRO. 

En  esta  corta  casa ,  oh  sabio  Enrico, 
No  el  preso  habéis  de  ser ,  sino  el  alcai- 
ENRico.  t*^*^- 

Vuestra  nobleza  mi  pesar  alivia. 

DON  PEDRO.  . 

Clara... 

DOÑA  CLARA. 

Señor... 

DON  PEDRO. 

Regala  al  noble  Enrico, 
Que  es  nuestro  liuésped. 

ENRICO. 

Vuestro  humilde  preso. 

DON  PEDRO. 

Y  porque  al  punto  ha  de  partir  el  propio 
Que  se  despacha  al  Rey  sobre  estos ca- 

[sos, 

Y  el  regimiento  me  encargó  su  carta. 
Para  entrará  escribirme  dad  licencia. 

( Vase.) 

ENRICO. 

Vuestro  es  el  mando, mía  la  obediencia. 

DOÑA  CLARA. 

¿Cuál,  Enrico  famoso,  fué  el  suceso 
Que  os  ha  traido  á  nuestra  casa  preso? 

ENRICO. 

Como  el  Pesquisidor,  hermosa  Clara, 
Me  prendió,  y  el  estudio  amotinado 
Resuelto  á  darme  libertad  marchaba. 
Salió  al  encuentro  vuestro  noble  pa- 

Y  para  asegurarlos ,  ofrecióles    [dre; 
De  parte  del  juez  que  me  tendría 

En  vuestra  casa  preso ,  más  seguro 
De  su  rifíor,  en  tanto  que  á  su  Alteza 
Se  consulte  el  remedio  destos  daños. 
Don  Diego  de  Guzman ,  que  era  el  cau- 
[dillo, 
En  viendo  á  vuestro  padre,  respetóle, 

Y  el  partido  acetó,  poniendo  luego 
En  el  estudio  universal  sosiego. 

DOÑA  CLARA. 

Gracias  doy  á  la  suerte,  que  ha  querido 
Honrar  mi  casa. 

ENRICO. 

Mi  ventura  ha  sido. 

DOÑA  CLARA. 

Y  ya  que  en  ella  por  mi  dicha  os  veo. 
Espero  ver  cumplido  lui  deseo. 

ENP.ico.  feosa. 

Hablad  pues,  bella  Clara;  que  no  hay 
Como  vos  la  queráis,  dificultosa. 


9T 
doSa  clara.  ^canza. 

El  gran  poder  que  vuestra  ciencia  al- 
Segun  la  fama ,  anima  mi  esperanza. 

ENRICO. 

Segura  de  mi  fe ,  podéis  mandarme; 
Que  serviros  de  mí ,  será  obligarme. 

doña  clara. 
Qué  estado  he  de  tener,  saber  querría. 

ENRICO. 

Un  número  escoged. 

dona  clara. 

E.scojo  veinte. 

ENRICO. 

Las  seis  son:  casaréis  dichosamente. 
Según  la  judiciaria  astrologia. 

DOÑA  CLARA.  f^gj 

¿Sabrécon  quién?  Que  solo  el  quede- 
El  alma,  hará  que  venturosa  sea. 

ENRICO. 

¿Quereislo  ver? 

,  DOÑA  CLARA. 

Mi  pecho  se  holgaría. 

ENRICO. 

Venga  un  espejo. 

DOÑA  CLARA. 

Sácale ,  Lucía. 
{Vase  Lucía.)  [no, 

{Ap.  Si  no  es  don  Diego,  cielo  sobera- 
do quiero  vida,  no,  para  otra  mano.) 
{Lucía  saca  un  espejo  de  dos  tapas  :  en 
la  una  está  la  luna  sola ,  y  iras  de  esta 
hay  otra  que  tiene  debajo  un  retrato 
de  don  Diego,  y  entrambas  salen  g 
entren.) 

LUCÍA. 

El  espejo  está  aqui. 

ENRICO. 

Mostraldc.— -Clara. 
¿Qué  veis  agora  en  él  ?  (Quita  la  tapa.) 

DO.ÑA  CLARA. 

Mi  misma  cara. 

ENRICO. 

Echalde  vos  la  tapa.  (Ciérrale.) 

DO.ÑA  CLARA. 

Ya  la  he  echado. 

ENRICO. 

Mirad  hacia  el  oriente. 

DOÑA  CLARA. 

Ya  he  mirado. 

ENRICO. 

Formad  una  D  encima  con  el  dedo. 

DO.ÑA  CLARA. 

Ya  la  formé. 

{Corre  la  tapa  y  la  luna  primera ,  y  que^ 
da  ia  de.l  retrato.) 

ENRICO. 

¿A  quién  veis  en  él  agora? 

DOÑA  CLARA. 

Miro  á  don  Diego,  á  quien  el  alma  ado- 

LUCIA.  ^^^' 

¿  Qué  dices  ? 

DOÑA  CLARA. 

Que  á  don  Diego  mismo  veo, 

LUCÍA. 

¡  Oh ,  si  viera  también  lo  que  deseo ! 

ENRICO. 

¿A  quién  quisieras  ver? 

■  7 
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LCCÍA. 


Ver  á  Zamudio. 


Solo  querría 


Sale  ZAMUDIO. 

ZAMUDIO. 

Mi  señor  me  envía 
A  saber  cómo  estás. 

LUCÍA. 

¡Cíelo!  ¿qué  es  esto? 
¿Cómo  el  encanto  lo  loriiió  tan  presto? 

DOÑA  CLARA. 

Mi  padre  ha  escrito  ya. 

ENRICO. 

Al  señor  don  Diego 
Decid,  que  con  tan  bella  prisionera 
Con  gusto  siglos  mil  preso  estuviera. 
iVase.) 

ZAMUDIO. 

Un  recado  te  traigo  á  tí ,  señora. 

DOÑA  CLARA. 

Mí  padre  sale  :  es  imposible  agora. 

(Vase.) 

ZAMUDIO. 

Óyeme  tú. 

LUCÍA. 

¡Jesús! 

ZAMUDIO. 

¿Con  qué  te  espanto? 

LUCÍA. 

Conque  no  eres  Zamudio,  sino  encan- 
ZAMULio.  [lo. 

Loca  estás. 

LUCÍA. 

Suelta. 

ZAMUDIO. 

¿Estos  favores  medro? 

LUCÍA. 

Encantada  figura,  í;úrrf(?  arredro.  (Vase.) 

ZAMUDIO. 

lOtra  es  esta!  Sin  duda,  mi  Lucía, 
Que  me  persigue  Enrico  todavía. 
Mas  en  esto  me  deja  consolado , 
Que  si  figura  soy ,  soy  encantado ;  [ras, 

Y  hay  más  de  veinte  mil ,  si  bien  lo  apu- 
Que  sin  ser  encantados,  son  figuras. 

(Vase.) 

Salen  EL  MARQUÉS  y  DON  GARCLv. 

DON  GARCÍA. 

¿Qué  tenemos? 

MARQUÉS. 

Don  García, 
Malas  nuevas  :  dona  Clara 
En  su  rigor  se  declara ; 

Y  tanta  fué  mi  porfía , 

Que  siendo  honesta  doncella, 
A  confesar  la  obligué 
Que  tiene  puesta  su  fe 
En  don  Diego,  y  él  en  ella. 
A  este  punto  vi  cerrado 
El  puerto  á  vuestra  intención; 
Que  á  don  Diego  no  es  razón , 
Cuando  así  os  tiene  obligado , 
Ofender. 

DON  GARCÍA. 

¡Ah,  ingrata  fiera! 

MARQUÉS. 

¿Que  decis? 

DON  GARCÍA. 

Que  seaun  siento 
No  poder  seguir  mi  intento. 


Hoy 


De  mejor  gana  estuviera 
Con  mi  esperanza  en  prisión , 
Que  libre  y  desesperado ,    . 
Si  la  libertad  me  ha  echado 
En  tan  dura  obligación. 

MARQUÉS. 

Al  fin  palabra  le  di , 
Tierno  á  su  belleza  y  ruego , 
De  efectuar  con  don  Diego 
El  casamiento. 

DON  GARCÍA. 

¡  Ay  de  mí ! 
¿Qué  decis? 

MARQUÉS. 

Tomó  ocasión 
De  habérseme  declarado, 

Y  víme  al  fin  obligado. 
Ya  sabéis  cuan  fuertes  son 
Con  un  mozo  caballero 
Ruegos  de  hermosa  mujer. 

DON  GARCÍA. 

Vos,  señor,  sabéis  hacer 
Famosamente  un  tercero. 

MARQUÉS. 

Es  oficio  de  discretos, 

Y  sabéis  que  no  lo  soy. 

DON   GARCÍA. 

¿Qué  hay  de  nuestros  pleitos? 

MARQUÉS. 

Esperamos  los  efetos 
De  lo  que  al  Rey  escribió 
En  lo  que  toca  al  motín. 

DON  GARCÍA. 

¿Prométenos  triste  fin 
Vuestra  ciencia.  Marqués? 

MARQUÉS. 

No. 
Mas  decidme  ,  ¿cómo  os  va 
En  esta  iglesia  ? 

DON  GARCÍA. 

Aunque  soy 
Cristiano,  palabra  os  doy 
Que  me  va  cansando  ya. 

MARQUÉS. 

Paciencia;  que  brevemente 
Ver  el  fin  dichoso  entiendo. 

DON  GARCÍA. 

¿Quién  lo  dudará ,  teniendo 
Tal  amigo  y  tal  pariente? 

Sale  UN  CORREO  con  un  pliego. 

CORREO. 

Dame  á  besar  esos  pies, 
Gran  don  Enrique. 

MARQUÉS. 

Mancebo, 
Bien  venido.  ¿Qué  hay  de  nuevo? 

CORREO. 

Suplicarte  que  me  des 
De  don  Diego  de  Guzman 
Noticia ;  que  lo  he  buscado  , 

Y  á  cuantos  he  preguntado 
Por  él,  en  decirme  dan 
Que  á  tí  venga  á  preguntallo. 

MARQUÉS. 

¿Para  qué  lo  buscas? 

CORREO. 

Quiero 
Dalle  una  nueva,  que  espero 
Que  no  poco  ha  de  alegrallo. 


MARQUÉS. 

Dímela. 

CORREO. 

Desde  la  corte 
Por  las  albricias  volando 
He  venido. 

MARQUÉS. 

Yo  las  mando , 
Como  la  nueva  le  importe. 
Estas  gana  ;  que  después 
Don  Diego  te  las  dará. 

CORREO. 

Con  ese  partido  va. 
Don  Diego  de  Guzman  es 
Marqués  de  Ayamonte. 


MARQUES. 


Muerto  su  tio ' 


¿Queda 


CORREO. 

Murió. 

MARQUÉS. 

Pésame  del  que  faltó ; 
Mas  alégrame  el  que  hereda. 
Dame  el  pliego ,  y  no  le  des , 
Hasta  avisarte ,  la  nueva. 

CORREO. 

¿Y  si  las  albricias  lleva 
Otro? 

MARQUÉS. 

Yo  por  el  Marqués 
En  su  casa  te  prometo 
El  oficio  mas  honrado : 
Por  mi  ya  las  he  mandado. 

CORREO. 

Digo  que  tendré  secreto. 

Salen  ZAMUDIO  y  DON  JUAN. 

ZAMUDIO. 

Llegó  anoche  la  respuesta , 

Y  hoy  el  juez  ha  mandado 
Que  en  esta  iglesia  mayor 
Se  junten  los  catedráticos 
Déla  santa  teología, 

Y  que  la  lección  cesando. 
Toda  la  universidad 

Se  halle  presente  al  acto. 
El  intento  no  se  sabe; 
Mas  presto  á  sabello  aguardo  , 
Pues  que  ya  á  coger  lugar 
Corre  el  pueblo  alborotado. 

DON  JUAN. 

Ya  viene  el  Pesquisidor, 

Y  ya  los  doctores  sabios  , 

Luz  del  mundo ,  honor  de  España. 
A  esta  capilla  ine  aparto. 

Salen  DON  DIEGO  y  DON  PEDRO;  t 
DOÑA  CLARA  y  LUCÍA ,  tapadas.  To- 
can trompetas  y  atabales ;  salen  EN- 
RICO con  capirote  y  borla  azul;  el 
PESQUISIDOR  con  capirote  y  borla 
verde  ó  colorada;  UN  FRAILE  DO- 
MINICO ó  CLÉRIGO  con  capirote  y 
borla  blanca :  siéntase  el  Pesquisidor 
en  U7ia  silla  en  medio,  á  su  lado  de- 
recho  el  Fraile  en  olrn,  y  al  izquierdo 
Enrico  en  un  banco. 

DON  DIEGO. 

Bien  estaremos  aquí. 

MARQUÉS. 

A  esta  parte  retirados 
Para  no  ser  conocidos. 


DON  PEDRO. 

¿Estúísbien? 

DONA  CLARA. 

A  gusto  estamos 

PESQLMSIDOR. 

Sabiendo  su  Mnjestad 
Que  por  la  ui:i{;ica  ciencia 
Se  causan  tantos  excesos, 
Por  su  provisión  ordena 
Que  en  esta  junta  de  sabios 
Se  dispule  y  se  confiera 
Si  es  licita  ó  no  la  magia, 

Y  qué  fundamento  tenga: 

Y  esto  en  presencia  de  todos. 
Queriendo  que  todos  vean 

La  verdad,  para  que  aprueben 
Su  rigor  ó  su  clemencia. 
Proponed  vos,  sabio  Enrico, 
Argumentos  en  defensa 
Desla  ciencia  que  enseñáis. 

ZAMUDIO. 

Famosa  ocasión  es  esta 
Para  los  hombres  (jue  saben. 

exrico. 
Propongo  desta  manera. 
Toda  ciencia  natural 
Es  licita ,  y  usar  della 
Es  permitido;  la  magia 
Es  natiir:il :  ln»'i:o  es  buena. 
Pruebo  la  menor.  La  magia 
Conforme  a  naturaleza 
Obra:  luego  es  natural. 
La  mayor  asi  se  prueba. 
De  virtudes  y  instrumentos 
Naturales  se  aprovecha 
Para  sus  obras :  luego  obra 
Conforme  á  naturaleza. 
Probatur.  Obra  en  virtud 
De  palabras  y  de  yerbas, 
De  caracteres,  figuras. 
Números,  nombres  y  piedras; 
Todas  estas  cosas  tienen 
Natural  virtud  y  fuerza : 
Lu'';:o  quien  por  ellas  obra. 
Obra  por  naturaleza. 
Virtud  tienen  las  palabras; 
Que  bien  lo  prueba  la  Iglesia , 
Que  tantos  milagros  hace 

Y  sacramentos  con  ellas. 
Tienen  con  sus  mismas  cosas 
Natural  correspondencia 

Los  nombres  que  puso  Adán  . 
Luego  virtudes  encierran. 
No  volver  suele  un  dormido 
A  un  tiro  que  el  aire  atruena , 

Y  al  sonido  de  su  nombre, 
Dicho  muy  quedo,  despierta. 
A  los  signos  celestiales 

Los  caracteres  semejan, 

Y  ellos  por  la  simpatía 
Les  comunican  su  fuerza. 
Como  si  en  dos  instrumentos 
De  una  consonancia  mesma 
El  uno  tocan,  el  otro. 

Sin  tocarle,  también  suena; 
Como  el  sol  en  los  espejos 
Hiere  y  su  luz  reverbera, 

Y  como  el  «to  nos  vuelve 
Las  voces  de  entre  las  peñas. 
Los  números,  ¿quién  no  sabe 
Que  tienen  virtudes  ciertas? 
En  la  música ,  la  octava , 

La  sexta,  quinta  y  tercera 

Y  sus  compuestos  dan  gusto; 
Todos  los  demás  disuenan: 

Y  la  consonancia  puede 
Hasta  en  los  brutos  y  peñas. 
El  número  septenario 
Honró  Dios,  virtud  encierra; 

Y  tiene  en  contados  dias 


LA  CUEVA  DE  SALAMANCA. 

La  crisis  cualquier  dolencia. 
¿Quién  no  sabe  que  hay  virtudes 
En  las  piedras  y  en  las  yerbas? 
Esto  dejo  por  notorio: 
Con  que  bien  probado  queda 
Que  la  magia  es  natural , 
Pues  lo  son  los  medios  della ; 

Y  con  esto,  de  que  es  justa, 
Se  prueba  la  consecuencia. 
Añado  más  :  si  á  los  brutos 
Dio  el  cielo  virtudes  ciertas  : 
Al  lobo,  de  enron(|uecer 

Al  que  mira,  si  antes  llega; 
Que  el  basilisco  mirando 
Mate ;  al  gallo  que  le  tema 
Kl  león  ;  y  al  elefante 
Un  ratoncillo  amedrenta: 
¿Qué  mucho  que  estas  virtudes 
Por  arte  ó  naturaleza 
Tenga  el  hombre,  rey  de  lodos, 

Y  criatura  mas  perfeta? 
Demás  desto ,  al  primer  padre 
Le  dio  Dios  aquesta  ciencia, 

Y  á  Salomón  la  infundió. 
Como  mil  santos  lo  prueban. 
Pues,  cosa  mala  por  sí. 

No  es  posible  que  la  diera 
Dios,  fuente  de  suuío  bien: 
Luego  la  mágica  es  buena. 
Dije. 

UNOS.  {Dentro.} 
¡Enrico,  vitor! 


i)U 


OTRO. 


¡Vitor! 


Cola. 


OTRO. 
OTRO. 


Mientes. 

MARQUÉS- 

Agudeza 
Tienen  sus  proposiciones. 

DON  DIEGO. 

Es  luz  de  nuestras  escuelas. 

PESQUISIDOR. 

Responda  el  señor  Doctor. 

DOCTOR. 

El  cielo  adiestre  mi  lengua. 
Toda  regla  general  , 
Es  peligrosa  y  incierta, 

Y  usando  de  divisiones 
Se  declaran  las  materias. 
La  mágica  se  divide 

En  tres  especies  diversas: 
Natural ,  arliíiciosa, 

Y  diabólica.  De  aquestas 
Es  la  natural  la  que  obra 
Con  las  naturales  fuerzas 

Y  virtudes  de  las  plantas, 
De  animales  y  de  piedras. 
La  artificiosa  consiste 
En  la  industria  ó  ligereza 
Del  ingenio  ó  de  las  manos , 
Obrando  cosas  con  ellas 
Que  engañen  algún  sentido, 

Y  que  imposibles  parezcan. 
Estas  dos  licitas  son. 

Con  que  este  modo  no  excedan; 

Mas  con  capa  de  las  dos 

Disimulada  y  cubierta. 

El  demonio  entre  los  hombres 

Introdujo  la  tercera; 

Que  el  mal  que  uniere  engañar, 

Con  máscara  de  oien  entra; 

Que  no  pudiera  viniendo 

Con  la  cara  descubierta. 

La  diabólica  se  funda 

En  el  pacto  v  conveniencia 

Que  con  el  demonio  hizo 

Ll  primer  inventor  della. 


Pruébolo  así :  Por  virtud 
De  palabras  esta  ciencia 
Obra  prodigios,  que  admira 
La  misma  naturaleza  : 
Luego  los  obra  en  virtud 
Del  pacto  implícito,  en  ellas 
Contraído,  del  demonio. 
Pruébase  la  consecuencia. 
Ninguna  cosa  corrompe , 
Engendra,  muda  ni  altera. 
Si  no  tiene  acción  real 
Para  hacer  en  quien  padezca. 
Las  palabras  no  la  tienen. 
Ni  puede  de  cuerpos  y  ellas 
Darse  contacto  real : 
Luego  ui  cuerpos  ni  esencias 
Alteran  naturalmente  : 
Luego  es  forzoso  que  tengan 
Fuerza  sobrenatural; 
No  les  ha  dado  Dios  esta  : 
Luego  dársela  el  demonio 
Es  fuerza  que  se  conceda. 
Más  :  si  en  las  mismas  palabras 
Esta  virtud  estuviera, 
Dichas  por  cualquiera,  obraran, 
Sin  el  arte ,  por  si  mesmas , 
Como  el  hielo  siempre  enfria. 
El  fuego  siempre  calienta. 
Tal  vez  á  nuestro  pesar. 
Por  ser  su  naturaleza ; 
Es  asi  que  las  palabras 
Que  el  arte  mágica  enseña , 
No  obran  sin  la  intención 
Del  que  obrar  quiere  con  ellas, 
O  sin  mirar  á  tal  parte , 
Bajar  ó  alzar  la  cabeza  : 
Luego  si  obran,  no  es  por  si, 
Sino  por  virtud  ajena. 
El  argumento  traído 
De  lo  que  en  la  santa  Iglesia 
Pueden  las  palabras ,  hace 
Mi  opinión  más  verdadera, 
Pues  obran  por  la  virtud 
Que  la  Majestad  eterna 
Les  dio,  cuando  instituyó 
Sus  sacramentos  en  ella  : 
Luego  no  obraran  por  sí 
Si  esta  ley  no  les  pusiera; 

Y  en  requerir  la  intención 
Del  que  las  dice,  se  muestra 
Que  ellas  no  tienen  por  sí , 
Natural  virtud  ni  fuerza 

En  caracteres,  figuras. 
Lineas,  señales  y  letras. 
¿Quién  duda  que  sus  efectos 
De  aqueste  pacto  procedan? 
Pruébolo  :  Decís ,  Enrico , 
Que  por  lo  que  se  semejan 
A  los  signos  celestiales, 
Reciben  dellos  su  fuerza : 
Luego  los  signos  mejor 
Esos  efectos  hicieran, 
Obrando  inmediatamente 
En  las  humanas  materias; 
No  los  hacen ,  sin  que  en  ellos 
Tal  carácter  intervenga  : 
Luego  el  carácter  no  obra 
Por  celestial  iníluencia. 
Demás  de  que  acjuellos  signos 
Que  liguramos  de  estrellas. 
Son  úñente  de  razón. 
No  iiguras  verdaderas; 
Que  ni  hay  escorpión .  ni  hay  osas ; 

Y  no  habrá  quien  no  conceda 
Que  lo  que  no  es,  no  puede. 
En  lo  que  es  tener  agencia. 
Fuera  desto:  al  carácter 
Añade  palabras  ciertas 

El  mágico  para  obrar  : 
Luego  no  está  en  él  la  fuerza. 
Añado  más  :  ¿qué  virtud. 
Que  actividad ,  qué  potencia 


iOO 

Tiene  un  carácter  inútil , 
Corta  linea  ó  breve  letra, 
Para  formar  de  repente 
Nubes,  truenos,  valles,  sierras. 
Cosas  que  sin  mucho  espacio 
Ño  puede  naturaleza? 
Luego  si  su  modo  exceden. 
Los  obran  algunas  fuerzas 
Sobrenaturales :  luego 
Diabólica  inteligencia. 
Los  argumentos  que  Enrico 
Ha  propuesto  en  su  defensa 
Son  falsos ;  que  en  los  espejos , 
El  eco  y  consonas  cuerdas, 
Por  percusiones  reales 
Obra  la  naturaleza. 
Que  entre  otras  ciencias  tuviesen 
Salomón  v  Adán  aquesta. 
Es  verdad;  pero  tuvieron 
Las  dos  especies  primeras, 
Natural  y  artiüciosa; 
Mas  la  tercera  se  niega. 
Que  tengan  los  animales 
Ciertas  virtudes  secretas. 
Concedo  ;  pero  también 
El  hombre  muchas  encierra, 

Y  la  virtud  natural 

De  las  cosas  no  se  niega. 
Los  números  y  los  nombres 
Son  una  cosa  discreta , 
Ni  sustancia  ni  accidente : 
Luego  para  obrar  sin  fuerzas 
En  la  música  las  voces, 
En  tal  número  consuenan; 
Mas  no  del  número  nace 
Esta  consonancia  en  ellas  : 

Y  asi  es  forzoso  afirmar 

Lo  que  muchos  santos  prueban, 
Que  es  ilícita,  pues  obra 
Por  el  demonio  esta  ciencia. 

VOCES.  (Dentro.) 
¡Víctor,  Víctor,  victor,  víctor ! 

OTRO. 

Concluyóle  :  no  hay  respuesta. 

PBSQUISIDOR. 

¿Qué  dice  Enrico? 

ENRICO. 

Yo  digo 
Que  tienen  tanta  agudeza 
Los  contrarios  argumentos , 
Que  convencido  me  dejan. 

PESQUISIDOR. 

Según  eso,  ¿confesáis 
Que  es  arte  mala  y  perversa 
La  magia? 

ENRICO. 

Asi  lo  confieso. 


COMEDUS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARCON. 


PESQUISIDOR. 

Oíd,  Ilustre  nobleza. 
Estudiosa  juventud 
Desta  celebrada  Atenas, 
Como  ser  la  magia  mala 
Su  dogmatista  confiesa. 
Esto  que  veis  ha  ordenado 
Su  Majestad ,  porque  vea 
Esta  escuela  la  justicia 
Con  que  estas  artes  condena, 
Porque  asi  no  habrá  ya  alguno 
Que  la  estudie  ni  defienda  : 
Lo  cual  en  todos  sus  reinos 
Prohibe  con  grandes  penas. 
Con  esto  su  Majestad, 
Teniendo  esperanza  cierta 
De  que  en  pechos  tan  leales 
Habrá  la  debida  enmienda ; 
Por  mostrar  el  grande  amor 
Que  tiene  á  aquestas  escuelas. 
Todas  las  culpas  pasadas 
Del  motin  y  resistencia. 
Del  rompimiento  de  cárcel, 

Y  el  echar  los  presos  della. 
Perdona  á  los  delincuentes, 

Y  encarga  que  en  recompensa 
Desta  merced,  sus  justicias 
Lo  respeten  y  obedezcan. 

DON  DIEGO. 

Su  Majestad,  que  Dios  guarde , 

Y  el  cetro  mil  siglos  tenga, 
De  vasallos  hace  esclavos 
Con  tan  humana  clemencia. 

DON  GARCÍA. 

La  hacienda,  la  sangre  y  vida 
Le  ofrezco  yo  en  recompensa. 

DON  JUAN. 

A  un  rey  tan  amable  y  santo , 
¿Quién'habrá  que  no  obedezca? 

ZAMÜDIO. 

Bailo,  danzo,  brinco  y  salto. 

ENRICO. 

¡Viva  el  Rey  edad  eterna! 
Que  obedecerle  protesto. 

DON  PEDRO. 

Obra  es  de  sus  manos  esta. 

MARQUÉS. 

Nunca  menos  prometió 
Su  santidad  y  prudencia. 

DOÑA  CLARA. 

Parabién ,  don  Diego,  os  doy 
De  la  libertad. 

MARQUÉS. 

Y  della 
El  SÍ  deste  casamiento 
Yo  por  albricias  merezca. 


DOn  DIEGO. 

Ya  yo  os  he  dicho.  Marqués, 
Que  lo  impide  mi  pobreza , 

Y  esto  es  amor  que  le  tengo,. 

MARQUÉS. 

Si  solo  topa  en  la  hacienda, 
Aquesa  palabra  os  tomo. 
Ved  esa  carta ;  que  en  ella 
Veréis  que  ya  no  podéis 
Negar  lo  que  Clara  intenta. 
Marqués  de  Ayamonte  sois. 

DOÑA  CLARA. 

Por  muchos  años  lo  seas. 

DON  DIEGO. 

A  ti  toca  el  parabién : 
Tú  eres,  mi  bien,  la  que  heredas. 
Pues  siendo  marqués,  soy  tuyo, 
Si  tu  padre  da  licencia. 

DON  PEDRO. 

Yo  soy  en  ello  dichoso. 

ZAMÜDIO. 

Vusía  pues  le  conceda 

A  Zamudio  que  le  dé 

La  mano  á  su  camarera; 

Que  pues  casable  se  ha  hecho, 

No  es  mucho  que  yo  lo  sea. 

LUCÍA. 

Yo  soy  tuya. 

MARQUÉS. 

Y  porque  es  justo 
Que  el  noble  auditorio  sepa 
Por  qué  dicen  fjue  engañó 
El  gran  marqués  de  Villena 
Al  demonio  con  su  sombra. 
Oíd :  la  razón  es  esta. 
Como  el  Marqués  estudió 
Esta  diabólica  ciencia,  • 
Tuvo  el  infierno  esperanza 
De  su  perdición  eterna. 
Mas  murió  tan  santamente. 
Que  engañó  al  demonio :  y  esa 
Es  la  causa  porque  dicen 
Que  con  la  sombra  le  deja. 
Dicen  que  entregó  su  cuerpo 
A  una  redoma  pequeña , 
Porque  en  su  sepulcro  breve 
Incluyó  tanta  grandeza. 
Que  quiso  hacerse  inmortal. 
Dicen ,  porque  su  nobleza. 
Su  saber  y  cristiandad , 
Alcanzaron  fama  eterna. 

Y  con  esto  demos  fin 
A  la  historia  verdadera 
Del  principio  y  fin  que  tuvo 
En  Salamanca  la  cueva. 
Conforme  á  las  tradiciones 
Más  comunes  y  más  ciertas. 


MUDARSE  POR  MEJORARSE 


DON  GARCÍA,  ^fl/an. 
EL  MARQLÉS ,  galán. 
DONF£UX,ya/an. 


PERSONAS. 


OTXWO,  galán. 
FlGí]El{OX,  escudero. 
CLARA,  viuda. 


LEONOR ,  dama. 
MENCÍ A,  criada. 
RICARDO,  yracioio. 


REDONDO ,  gracioto. 
•un  CRIADO. 

Dos  MOZOS  DS  SILLA. 


La  escena  es  en  Madrid. 


ACTO  PRÍ3IER0. 


Calle. 


ESCENA  PRIMERA. 
DON  GARCÍA  y  DON  FÉLIX. 

DON  FÉLIX. 

¿Llegó  la  sobrina  en  Gn? 

DON  GARCÍA. 

En  fin  llególa  sobrina, 
Llegó  una  mujer  divina , 
Ln  humano  serafín. 

DON  FÉLIX. 

¿Mas  que  hay  nuevos  seniimientos? 

DON  GARCÍA. 

Apenas,  Félix,  la  vi. 

Cuando  posesión  le  di 

De  todos  mis  pensamientos. 

DON  FÉLIX. 

¿Y la  tía?  ¡Qué!  ¿Hay  mudanza? 

DON  GARCÍA. 

Su  justo  casli^'o  tiene  : 
Quien  el  daño  no  previene , 
Acuse  su  confianza. 
De  si  mismo  esté  quejoso. 
Cuando  vierta  sangre  herido, 
Quien  la  espada  inadvertido 
Puso  en  manos  del  furioso. 
Si  ser  amada  procura 
Clara,  si  por  mi  se  abrasa, 
;  Para  qué  trajo  á  su  casa 
Tan  soberana  hermosura? 
Si  en  la  noche  tenebrosa 
Sola  en  el  cielo  Diana 
Sus  cabellos  tiende  ufyna , 
Parece  su  luz  hermosa ; 
Mas  luego  nue  resplandeca 
Del  sol  el  claro  arrebol, 
Enlre  los  rayos  del  sol 
Se|)ull.Tda  sé  obscurece. 
Antes  de  ver  á  Leonor, 
í>onl¡eso  que  de  su  tía 
Daba  luz  al  alma  mía 
El  divino  resplandor; 
Mas,  Félix  ,  después  de  vello, 
Clara  me  ha  de  perdonar  ; 
Que  era  locura  dejar 
Tanto  sol  por  una  estrella. 

DON  FÉLIX. 

¿No  es  hermosa  doi'a  Clara? 

DON  GARCÍA. 

¿Nunca  la  vistes? 

DON  FÉLIX. 

Jamas. 

DON  GARCÍA. 

A  no  serlo  Leonor  más , 
El  cetro  sola  gozara. 


DON  FÉLIX. 

¡  Infamaremos  después 
De  mudables  las  mujeres ! 

DON  GARCÍA. 

El  mudar  los  pareceres 
Con  causa,  de  sabios  es. 
La  mudanza  es  liviandad 
Cuando,  sin  nuevo  accidente. 
Le  da  causa  solamente 
La  propia  facilidad. 

DON  FÉLIX. 

Y  al  fin ,  ¿ en  qué  estado  está 
El  recien  nacido  amor? 

DON  GARCÍA. 

Aun  no  le  he  dicho  á  Leonor 
El  cuidado  que  me  da; 
Aunque  si  bastó  el  hablalla 
Con  las  lenguas  de  los  ojos. 
Bien  le  dije  mis  enojos 
Con  el  modo  de  miralla. 

Y  si  no  es  que  me  engañó 
La  fuerza  de  mi  deseo. 
Según  me  miró,  yo  creo 
Que  mi  cuidado  entendió. 

DON  FÉLIX. 

Tarde  remediar  podréis 
Ese  fuego  que  os  abrasa , 
Puesto  nytt^  dentro  de  casa 
El  enemigo  tenéis; 
Que  habiendo  de  estar  al  lado 
De  doña  Clara,  Leonor, 
¿Cuándo  podrá  vuestro  amor 
Dalle  á  entender  su  cuidado? 

Y  ya  que  para  decir 
Vuestra  pena  halléis  lugar, 
¿Cómo  la  habéis  de  obligar? 
¿  Cuándo  la  habéis  de  servir  ? 
/.  No  os  ha  de  entender  su  tia 
La  más  oculta  cautela. 

Si  enamorada  recela, 

Y  si  recelosa  espia '! 

DON  GARCÍA. 

El  ánimo  no  me  quila 
La  dificultad  mayor; 
Que  un  determinado  amor 
Imposibles  facilita. 
¡Ojalá  Leonor  me  quiera! 
Que  si  mi  afición  la  obliga , 
La  misma  nuestra  enemiga 
Ha  de  ser  nuestra  tercera ; 
Que  si  Clara  con  su  amor 
Me  da  licencia  de  vella. 
Será  el  visitarla  á  ella 
Medio  de  ver  á  Leonor. 

Y  es  íorzoso  que  suceda, 
O  por  arte  ó  por  fortuna , 
Que  de  nul  vccrs  ,  alguna 
A  solas  hablarla  pueda  : 

Y  vos  me  habéis  de  ayudar 
En  una  traza  que  intento. 


DON  FÉLIX. 

Ley  es  vuestro  pensamiento , 
Que  me  obligo  á  ejecutar. 

DON  GARCÍA. 

A  Clara  habéis  de  servir. 

DON  FÉLIX. 

¿Para  qué  fin? 

DON  GARCÍA. 

De  mi  amor 
Con  tan  gran  competidor 
La  pretendo  divertir; 
Que  repartida  y  atenta 
A  diversas  aficiones , 
Me  dará  más  ocasiones 
De  hablar  á  quien  me  atormenta; 
Que  son  ardides  de  Marte 
Divertir  y  enflaquecer 
Al  contrario ,  con  hacer 
Darle  guerra  de  otra  parte. 

DON  FÉLIX. 

Sutil  imaginación  ; 
Mas  poco  importante  agora, 
Porque  si  Clara  os  adora, 
¿Qué  sirve  mi  pretensión? 

DON  GARCÍA. 

Félix ,  cuando  no  mudéis 
Su  pensamiento  amoroso. 
Por  lo  menos  ,  ¿no  es  forzoso 
Que  á  resistir  la  obliguéis? 

DON  FÉLIX. 

Si. 

DON  GARCÍA. 

Pues  mi  intento  consigo ; 
Porque  puesta  entre  los  dos, 
Mientras  riñere  con  vos. 
Dejará  de  hablar  conmigo, 

Y  yo  entre  tanto  podré 
Hablar  á  mi  prenda  cara. 
Demás  de  que  viendo  Clara 
Que  me  guardáis  poca  fe, 
A  trueco  de  que  no  advierta 
Yo  á  lo  qife  los  dos  habláis. 
Mientras  de  amor  la  tratáis. 
Se  holgará  oue  me  divierta. 
Hablando  á  uoña  Leonor. 

DON  FÉLIX. 

Trocará  un  daño  á  otro  daño. 

DON  GARCÍA. 

Y  para  dar  á  este  engaño 
Mayor  fuerza  y  más  valor. 
Fingiréis... 

( Híiblan  en  secreto. ) 

ESCENA  II. 

REDONDO.  —  Dichos. 

BEDONDO.  (4  don  García.) 
Si  la  ocasión 
Nunca  vuelve  que  se  pasa , 
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Señor ,  sola  queda  en  casa 
El  dueño  de  tu  afición ; 
Que  eii  este  punto  su  tia 
Éq  su  coche  sola  fué. 

DON  GARCÍA. 

Félix,  después  os  veré. 

DON  FÉLIX. 

Yo  03  buscaré ,  don  García. 
(Yanse.) 

Sala  en  casa  de  doQa  Clara. 

ESCENA  III. 

LEONOR  Y  MENClA. 

LEONOR. 

•      Dlme  lo  que  te  ha  pasado 
Coü  el  criado,  Mencía. 

MENCÍA. 

Memorias  de  don  García 
Pienso  que  te  dan  cuidado, 

LEONOR. 

Si  he  de  decirte  verdad , 
Este  cuidado  que  ves , 
Aun  no  determino  si  es 
Amor  ó  curiosidad; 
Que  es  cuidado  solo  sé. 
Di :  ¿qué  te  ha  dicho,  Mencla? 

MENCÍA. 

De  su  dueño  y  de  tu  tia 
Toda  la  plática  fué. 
Gontónie  que  su  señor. 
De  tu  tia  enamorado... 

LEONOR. 

Detente ;  que  mi  cuidado 
Ya  conozco  que  es  amor. 

MENCÍA. 

Pues  i  en  qué  ? 

LEONOR. 

Apenas  de  ti 
Escuché  que  de  mi  tia 
Ks  amnnte  don  García, 
Guando  en  el  alma  sentí 
Un  invidioso  dolor 

Y  una  celosa  fatiga  : 

Y  los  celos  son ,  amiga. 
Humo  del  fuego  de  amor. 

MENCÍA. 

De  esa  suerte  ,  el  desengaño 
Será  provechoso  agora , 
Porque  al  principio,  señora. 
Mejor  se  remedia  el  daño. 

LEONOR. 

Prosigue  pues. 

MENCÍA. 

Todo  para,. 
Porque  abrevie  lu  dolor, 
En  (lue  se  tienen  amor 
L)un  García  y  doña  Glara. 

LEONOR. 

¡Malhaya!.. 

MKNCÍA. 

Señora  mía, 
,,Es  esta  tu  condición? 
Tu  indomable  corazón , 
,,Es  el  mismo  que  solia? 

LEONOR. 

Déjame. 

MENCÍA. 

Totlo  se  muda. 
En  un  f)unto  le  agradó, 
Y  otro  en  muchos  años  no  : 
Más  vale  á  quien  Dios  ayuda. 
Mas, señora ,  don  García. 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARCON. 


ESCENA  IV. 
DON  GARCÍA  y  REDONDO.  —  Dichas. 

DON  GARCÍA.  {Ap.  Ú  RcdOtldO.) 

La  criada  me  entreten. 

REDONDO. 

¡Ojalá  estribe  tu  bien 
En  deslumhrar  á  Mencía! 

DON  GARCÍA. 

Si  es  cierto  que  el  mal  ó  el  bien 
Al  rostro  sale,  señora , 
Excusado  será  agora, 
Cuando  en  vos  mis  ojos  ven 
Tanta  hermosura,  pediros 
Que  de  decirme  os  sirváis 
¿Cómo  en  la  corte  os  halláis? 

LEONOR. 

Buena  estoy  para  serviros. 
Mas,  señor... 

(Hablan  secreto.) 

REDONDO. 

Oye ,  Mencla : 
¿Qué  te  parece  Madriu? 

LEONOR. 

Perdonadme ,  y  advertid 
Que  no  está  en  casa  mi  tia. 

DON  GARCÍA.     . 

Eso  os  debiera  advertí» 
La  ocasión  con  que  ha  venido 
Quien  ha  buscado  advertido 
Esta  ocasión  de  venir. 
No  ha  sido ,  señora ,  acaso ; 
Que  á  buscar  viene  mi  amor 
Remedio  en  vuestro  favor 
Del  volcan  en  que  me  abraso. 

LEONOR. 

(Ap.  ¡Qué  desdicha!  Con  mi  tia 
Quiere  que  tercie  por  él.) 
Si  doña  Clara  es  cruel. 
Yérralo  por  vida  mia. 
Mas  para  seros  tercera , 
Ni  soy  vieja  ni  soy  sabia. 

DON  GARCÍA. 

La  mayor  belleza  agravia 
Quienno  os  ama  por  primera. 
;  Luego  pudistes,  Leonor, 
Pensar  de  mí  tal  locura  , 
Que  viendo  vuestra  hermosura. 
Solicitase  otro  amor? 
No  ,  siíñora;  no  me  dio 
Sangre  tan  bárbaro  pecho , 
Ni  el  sol ,  tan  lejos  del  techo 
En  que  yo  nací ,  pasó. 
Vuestro  es  el  favor  que  pido  . 
En  vos  vive  mi  cuidado , 
Tan  dulcemente  abrasado. 
Cuan  justamente  rendido; 
I  Que  naturaleza  os  hizo... 

I  LEONOR. 


Tened ;  que  os  vais  atreviendo 
Y  si  tercera  me  ofendo, 
Primera  me  escandalizo. 
¿Por  ventura,  don  García, 
Es  uso  en  Madrid  corriente 
Enamorar  juntamente 
A  la  sobrina  y  latía? 

DON  GARCÍA. 

AI  menos ,  si  tan  divina 
Sobrina  viene  al  lugar 
Como  vos,  uso  es  dejar 
La  tia  por  la  sobrina. 

LEONOR. 

Mal  uso. 

DON  GARCÍA. 

No  ha  de  llamarse 
Malo ,  si  es  tal  la  ocasión. 


LEONOR. 

¿Cómo  puedo  ser  razón 
Mudarse? 

DON   GARCÍA. 

Por  mejorarse. 

LEONOR. 

Pues  la  ley  de  la  (irmeza 
¿A  qué  obliga  ó  cuándo  alcanza. 
Si  hace  justa  la  mudanza 
El  mejorar  la  belleza? 
Que  ser  Íinne ,  no  es  querer 
Firme  el  más  hermoso  amor; 
Que  para  amar  lo  mejor, 
¿Qué  firmeza  es  menester? 
Firme  es  quien  hace  desprecio 
De  otra  ocasión  mas  dichosa. 

DON   GARCÍA. 

Confieso ,  Leonor  hermosa. 
Que  ese  es  firme,  pero  es  necio. 

LEONOR. 

¿  Luego  en  quien  fuere  discreto 
No  hay  que  poner  confianza. 
Si  disculpa  la  mudanza 
El  mejorar  el  sugelo? 

DON  GARCÍA. 

Claro  está. 

LEONOR. 

Pues  siendo  así , 

Y  que  os  tengo ,  don  García, 
Por  cuerdo ,  y  dejais  mi  tia 
Por  mejoraros  en  mí , 
Perdóneme  vuestro  amor; 
Que  á  resistir  me  prevengo , 
Hasta  que  sepa  si  tengo 
Otra  sobrina  mejor. 

( Vanse  Leonor  y  Mencia.) 

ESCENA  V. 

DON  GARCÍA  y  REDONDO. 

DON  GARCÍA. 

¿Cómo  puede  otra  belleza 
A  la  que  adoro  exceder. 
Si  en  la  vuestra  su  poder 
Exced  i  ó  naturaleza  ? 
Decid  que  es  mi  desventura 

Y  no  temer  mi  mudanza; 
Que  siempre  la  confianza 
Es  mayor  que  la  hermosura. 

REDONDO. 

¿A  solas  estás  hablando? 
Mal  te  ha  tratado  Leonor, 
Poríiue  el  picado ,  señor. 
Siempre  queda  barajando. 

DON  GARCÍA. 

No  sé  si  perdí  ó  gané ; 
Solo  sé  que  en  su  agudeza, 
También  como  en  su  belleza, 
Prisiones  del  alma  hallé  ; 
Que  es  por  un  mismo  nivel 
Bella  y  sabia. 

REDONDO. 

¡Linda  cosa! 
Porque  si  es  boba  la  hermosa, 
Es  de  teñido  papel 
Una  bien  formada  flor, 
Que  de  lejos  vista  agrada, 

Y  cerca  no  vale  nada 
Porque  le  falla  el  olor. 

{yanse.) 

Pasco  de  Atocha. 

ESCENA  VI. 
EL  MARQUÉS,  OTAVIO  y  UN  CRIADO^ 

MARQUÉS. 

¿ Es  posible  ?  j  Vos ,  Otavio , 
En  Madrid  sin  avisarme! 


No  sé  cómo  nodrcWs  darmo 
SatisfaciuD  (leste  agravio. 

OTAVIO. 

Prometo  á  vueseñoria , 
Señor  Marqués ,  que  be  venido 
Tan  intratable ,  que  ha  sido 
Ño  avisarle,  cortesía. 

MARQUÉS. 

¿Tenéis  algunos  disgustos  T 

OTAVIO. 

Y  tales ,  que  la  pasión 
Me  enloquece. 

MARQUÉS. 

Agora  son 
Mis  sentimientos  más  justos. 
Penas,  Otavio,  pasáis, 
¡  Y  no  las  partis  conmigo ! 
Ü  vos  no  sois  ya  mi  amigo , 
O  que  yo  lo  soy  dudáis. 

OTAVIO. 

¿Qué  me  falbba ,  á  poder 
Aliviar  mis  penas  vos? 
¿Hemos  de  partir  los  dos 
El  rigor  de  una  mujer? 

MARQUÉS. 

Pensé  que  vuestro  cuidado 
Causaban  cosas  de  honor. 
¿En  Madrid  os  tiene  amor 
Tan  triste  y  desesperado? 
¡Qué  bien  se  ve  que  venis 
Al  uso  de  Andalucía, 
Donde  viven  todavía 
Las  ünczas  de  Amadis! 
Acá  se  ha  visto  mejor; 
Más  aprovecho  se  quiere; 
No  solo  nadie  no  muere, 
Pero  ni  enferma  de  amor. 
Aquí  las  fuentes  hermosas 
Vierten  licor,  que  bebido, 
Es  el  agua  del  olvido 
Contra  liebres  amorosas; 

Y  como  hallan  los  dolientes 
De  amor  tan  gran  mejoría 
En  ellas ,  va  cada  día 
Madrid  haciendo  más  fuentes. 
No ,  Otavio ,  no  quiera  Dios 
Que  siendo  un  amigo  vuestro 
En  esta  ciencia  maestro. 
Estéis  ignorante  vos.— 
Haz,  Leonardo,  aderezar 
Aposento  para  Otavio. 

OTAVlO. 

Señor... 

Marqués. 
El  mayor  agravio 
Que  me  hacéis  es  replicar. 

OTAVIO. 

Dcsaros  quiero  los  pies. 

MARQUÉS. 

No  pen??eis  que  me  he  olvidado 
Por  años  que  hayan  pasado 

Y  varios  casos  después. 
De  que  en  Sevilla  los  dos 
Fuimos  un  alma  y  un  ser. 
Demas'deslo  ,  quiero  ver 
Si  puedo,  Otavio,  con  vos 
Que  os  divertais ,  con  traeros 
A  mi  lado  entretenido; 

Que  alguna  vez  han  podido 
Más  que  amor  los  consejeros. 

OTAVIO. 

Según  serviros  deseo, 
.No  lo  dudo.  — Mas  ¿quién  es 
Esta  señora,  Marqués, 
Que  sale  de  Atocha? 

MARQUÉS. 

Creo 


MUDARSE  POR  MEJORARSE. 

Que  es  doña  Clara  de  Luna. 
Sí. 

OTAVIO. 

¡  Buen  talle  y  buena  cara ! 

MARQUÉS. 

Pues  puede  hacer  doña  Clara 
Dichosa  cualquier  fortuna ; 
Que  ,  ademas  de  lo  que  veis 
De  hermosura  y  gallardía. 
Es  rica  y  parienta  mía. 

OTAVIO. 

Con  eso  la  encarecéis. 

MARQUÉS. 

¿Estáis  soltero? 

OTAVIO. 

Señor, 
Libre  hasta  agora  vivi , 
Si  puede  decirlo  así 
Quien  vive  esclavo  de  amor. 

MARQUÉS. 

Pues  advertid  lo  que  os  quiero  : 
Mirad  bien  á  mi  parienta  ; 
Que  si  la  viuda  os  contenta , 
Yo  seré  el  casamentero. 

ESCENA  VII. 

DOÑA  CLARA,  en  hábito  de  viuda,  con 
manto;  acompáñala  FIGÜEROA,  y 
sigúela  DON  FÉLIX.  —  Dichos. 

DON  FÉLIX. 

¿Saber  quién  sois  no  merece 
Quien  sin  saberlo  ,  señora. 
Lo  que  en  vos  conoce  adora, 
Y  por  lo  que  ve  padece? 

DOÑA  CLARA. 

¡  Tanto  amor  tan  brevemente ! 

DON  FÉLIX. 

Brevedad  ó  dilación. 
Señora ,  accidentes  son 
Según  es  la  causa  agente. 
Con  sus  templados  ardores 
¿Hace  el  sol  en  un  instante 
Lo  que  Júpiter  Tonanle 
Con  sus  rayos  vengadores? 
¿Acaba  tan  brevemente 
Su  largo  curso  la  nave 
Llevada  de  aura  suave 
Como  de  cierzo  valiente? 
Del  cielo  precipitada, 
¿Llega  en  término  tan  breve 
Al  suelo  una  pluma  leve 
Como  una  piedra  pesada? 
Pues  si  entre  humanos  sugetos 
Sois  vos  milagro ,  mi  bien , 
¿Por  qué  no  han  de  ser  también 
Milagros  vuestros  efetos? 

DO.ÑA  CLARA. 

¿Que  en  fin  es  cierto,  señor. 
Tanto  amor? 

DON  Ff^LIX. 

No  es  más  verdad 
Tener  el  sol  claridad. 
Que  ser  inmenso  mi  amor. 

DOÑA  CLARA. 

Según  eso ,  ¿por  mí  haréis , 
Caballero,  lo  que  os  pida? 

DON  FÉLIX. 

Aunque  me  pidáis  la  vida. 

DOÑA  CLARA. 

Pues  yo  os  pido  que  os  quedéis. 

{Vase  con  Figueica.) 

DON  FÉLIX. 

Cogióme.  ¿Qué  puedo  hacer? 
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Inhumana  ley  me  ha  puesto. 

Seguiréla ;  que  es  en  esto 

Fineza  no  obedecer.  (T<m«.) 

ESCENA  VIII. 

EL  MARQUÉS,  OTA  VIO,  EL  CRUD 

MARQUÉS. 

¿Qué  decis? 

OTAVIO. 

De  cerca  mata, 
Marnués,  si  de  lejos  hiere. 
Olvidaré,  si  pudiere. 
Con  su  hermosura  á  mi  ingrata. 

MARQUÉS. 

Siendo  así ,  yo  quiero  ser 
Destas  bodas  el  tercero. 

OTAVIO. 

Visitémosla  primero. 
Si  os  parece ,  para  ver 
Délas  cosas  el  estado. 
Porque  el  fin  no  me  avergttence; 
Que  el  que  acomete  y  no  vence 
Queda  feo  y  desairado. 

MARQUÉS. 

Bien  decis  :  quiero  serviros. 
Conmigo  á  su  casa  iréis ; 
Que  cuando  no  os  concertéis, 
Servirá  de  divertiros. 
{\anse.) 


Sala  en  casa  de  dofia  Clara. 

ESCENA  IX. 
LEONOR  Y  MENClA. 

MENCÍA. 

Si  él  mismo  vino  á  rogarte. 
Cuando  es  tu  mal  tan  cruel 
Que  tú  has  de  buscarlo  á  él 
En  dejando  él  de  buscarte , 
¿  Para  qué  es  la  dilación? 
¿  De  qué  sirve  resistir 
A  lo  antiguo,  sino  asir 
Del  copete  la  ocasión? 

LEONOR. 

Pues  dime  tú  :  ¿  hay  diferencia 
De  rogar  una  mujer 
Con  su  favor,  á  no  hacer 
Al  que  ruega  resistencia? 
La  que  su  favor  no  niega 
Al  primer  atrevimiento , 
Muestra  su  liviano  intento 
Tan  bien  como  la  que  ruega. 
Y  más  cuando  no  ignorar 
Que  há  tanto  que  don  García 
Trata  amores  con  mi  tia, 
Más  me  obliga  á  recatar. 

ESCEIVA  X. 

DOÑA  CLARA  y  FIGUEROA.— Dichas. 

DOÑA  CLARA.  {Hablando  con  Figueroa  á 

la  puerta.) 
¿Al  fin  me  perdió? 

FIGUEROA. 

De  suerte. 
Cuando  en  San  Felipe  entraste. 
En  la  gente  te  ocultaste. 
Que  fué  forzoso  perderte. 
Volvió  á  buscar  el  cochero; 
Mas  poco  remedio  halló; 
Que  también  se  le  escapó. 

DOÑA  CLARA. 

Libróme  de  un  majadero. 
( Vase  Figueroa.) 
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MEJfCÍA.  (A  Leonor.) 
Doña  Clara. 

doSa  clara. 

Mi  Leonor , 
¿Cómo  te  sientes?  ¿Estás 
Descansada  ya ?  ¿Querrás 
Ver  hoy  la  Calle  Mayor? 

LEONOR. 

Cuando  quieras;  que  el  viaje 
Solo  me  pudo  cansar  . 
Lo  que  tardaba  en  llegar 
A  tan  dichoso  hospedaje. 
Hoy  veré  la  maravilla 
Que  celebras  por  otava. 

DOÑA  CLARA. 

Hoy  en  tu  memoria  acaba 
La  Alameda  de  Sevilla. 

LEONOR. 

¡Calle  Mayor!  ¿Tan  grande  es 
Que  iguaía  á  su  nombre  y  fama? 

DOÑA  CLARA. 

Diréte  por  qué  se  llama 
La  Callo  Mayor. 

LEONOR. 

Di  pues, 

DOÑA  CLARA. 

Filipo  es  el  rey  mayor, 
Bladrid  su  corte ,  y  en  ella 
La  mayor  y  la  mas  bella 
Calle /la  Calle  Mayor  : 
Luego  ha  sido  justa  ley 
La  Calle  Mayor  llamar 
A  la  mayor  del  lugar 
Que  aposenta  al  mayor  Rey. 

LEONOR. 

Bien  probaste  tu  intención. 

ESCENA  XI. 

REDONDO.— DOÑA  CLAIU,LECNOn, 
MENCÍA. 

REDONDO. 

Ya  que  á  tal  tiempo  llegué , 
Con  tu  licencia  diré 
también  mi  interpretación. 

DOÑA  CLARA. 

Dila. 

REíONDO, 

La  Calle  Mayor 
Pienso  que  se  ha  de  llamar. 
Porque  en  ella  ha  de  callar 
Del  más  pequeño  al  mayor; 
Porque  hay  arpías  rapantes, 
Que  apenas  un  hombre  ha  hablado, 
Cuando  ya  lo  han  condenado 
A  tocas,  cintas  y  guantes; 

Y  un  texto  antiguo  se  halla 
Que  dijo  por  esta  calle  : 

«  Calle  en  que  es  bien  que  se  calle ; 
Que  no  medra  quien  no  calla. » 

DOÑA  CLARA. 

¡  Buen  disparate ! 

REDONDO. 

Por  tal 
Lo  he  dicho  yo  :  no  lo  ignoro, 
NI  quiero  pasar  por  oro 
Lo  que  es  humilde  metal. 
Mas  tu  lenguaje  condeno, 

Y  es  justo  que  se  retrate. 
Porque  si  fué  disparate, 
¿Cómo  lo  llamaste  bueno? 
La  mayor  dicha  consigo 

Que  algún  quejoso  ha  alcanzado, 
Pues  llego  á  ver  celebrado 
Ll  disparate  que  digo. 
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Desdichados  v  dichosos, 
No  los  hace  el  merecer , 
Pues  hemos  venido  á  ver 
Disparates  venturosos. 
Oye  el  ejemplo  que  pinto  : 
Comedia  vi  yo,  llamada 
De  los  sabios  extremada , 

Y  rendir  la  vida  al  quinto ; 

Y  vi  en  otra ,  que  á  millares 
Los  disparates  tenia , 
Reñir  al  quinceno  dia 

Con  Jarava  por  lugares ; 

Y  sus  parciales ,  vencidos 
De  la  fuerza  de  razón  , 
Decir  :  «  Disparates  son; 
Pero  son  entretenidos.  » 
Representante  afamado 
Has  visto,  por  solo  errar 
Una  silaba ,  quedar 

A  silbos  mosqueteado ; 

Y  luego  acudir  verlas 
Esta  cuaresma  pasada 
Contenta  y  alborotada 
Al  corral  cuarenta  días 
Toda  la  corte ,  y  estar 

Muy  quedos  papando  muecas. 
Viendo  bailar  dos  muñecas 

Y  oyendo  un  viejo  graznar. 

Y  esto  tuvo  tal  hechizo 
De  ventura.,  que  dio  liu 
El  cuitado  volatín , 

Que  en  vano  milagros  hizo. 

Y  así  el  más  cuerdo  no  trate 
Por  merecer,  de  alcanzar. 
Pues  nombre  le  ha  visto  dar 
De  bueno  á  mi  disparate. 
No  lo  dije  por  sutil ; 

Mas  porque  gloria  me  dieses, 
Cuando  á  la  risa  rompieses 
Las  prisiones  de  marlil ; 
Que  esta  es  la  paga  mayor 
Que  quiero,  por  avisarte 
De  que  viene  á  visitarte 
Don  Carcia  mi  señor. 

DOÑA  CLARA, 

¿De  cuándo  acá  me  envió 
A  prevenir  don  Garcia? 

REDONDO. 

No  envió,  señora  mia; 
Mas  llegué  delante  yo , 
Porque  esta  nueva  te  diese  ; 
Que  pues  que  yo  siempre  voy 
Delante  del,  quise  que  hoy 
Deste  provecho  me  fuese. 

ESCENA  XII. 
i  DON  GARCÍA  y  DON  FÉLIX.— Dfciios. 
I  DON  GARCÍA.  {Ap.  á  doH  FéUx.) 

!  Está  el  engaño  mejor 
Eu  Ungir  que  me  engañáis. 

DON  FÉLIX. 

Difícil  cargo  me  dais. 

DON  GARCÍA. 

¿Y  cuál  es? 

DON  FÉLIX. 

Fingir  amor. 
{Ap.  Mas  ¿no  es  esta  por  quien  muero^ 
¡Vive  Dios  que  me  ha  traído 
A  ser  amante  fingido 
De  quien  lo  soy  verdadero ! ) 

DONA  CLARA.  {Ap.  por  dotí  FéUx.) 
Este  necio  ¿qué  porfía? 
¿Tan  poco  me  ha  aprovechado 
El  haberme  hoy  escapado 
De  sus  ojos? 

DON  GARCÍA. 

Clara  miu... 


DON  FÉLIX.  {Ap.) 

Mia  dijo. 

DON  GARCÍA. 

No  extrañéis 
Que  no  me  recate  aquí; 
Que  la  mitad  es  de  mí 
El  caballero  que  veis. 
Don  Félix ,  mi  caro  amigo 
(Que  asi  con  razón  le  llamo), 
Ha  sido  desde  que  os  amo, 
De  mis  secretos  testigo ; 

Y  una  precisa  ocasión. 

Que  él  mismo  os  dirá,  señora. 
Es  causa  de  hacer  agora 
Lo  que  siempre  fué  razón. 
Escuchalde,  y  estimad 
Los  intentos  que  sabréis; 
Que  para  que  lo  estiméis. 
Es  lo  menos  mi  amistad  ; 
Porque  en  diciendo  quién  es. 
No  ha  menester  su  opinión 
Otra  recomendación. 

DON  FÉLIX. 

Nada  me  queda,  después 
De  decir  que  vuestro  soy. 
Con  que  pueda  honrarme  más. 

DOÑA  CLARA. 

Por  las  nuevas  que  me  das , 
Mil  gracias ,  señor ,  te  doy ; 
Que  es  gran  dicha  una  amistad 
De  un  tan  noble  caballero. 
{Ap.  Con  esto  obligalle  quiero 
A  que  le  guarde  lealtad.) 

DON  GARCÍA. 

En  secreto  pues  le  oid , 
Mientras  yo ,  Clara  divina. 
Pregunto  á  vuestra  sobrina 
Cómo  se  halla  en  Madrid. 

DOÑA  CLARA.  (.4p.  á  doTí  García.) 
No  me  privéis  de  la  gloria 
De  que  vos  presente  estéis. 

DON  GARCÍA. 

Del  mismo  caso  veréis 

Que  así  conviene  á  la  historia. 

DOÑA  CLARA. 

Si  él  es  engaño,  es  discreto. — 
Dejadnos  solos.  {A  los  criados. 

REDONDO. 

Mencía, 
Redondo  te  desafia 
Para  el  corredor. 

MENCÍA. 

Aceto. 
( Van  se  Redondo  y  Mencía.) 

ESCENA  XIIL 

DON  G.\RCÍA,  hablando  con  LEONOR; 
Y  FÉLIX  con  DOiÑA  CLARA. 

DON  GARCÍA.  {A  Lconor.) 
Escuchad  lo  que  ha  sabido 
Amor  trazar  y  fingir. 

DON  FÉLIX.  {A  doña  Clara.) 
Hasta  el  fin  me  habéis  de  oir; 
Solo  esta  merced  os  |)ido. 
La  casa  de  los  Manriques, 
Tan  principal  como  antigua  , 
Me  dio  el  nombre  que  me  ilustia 

Y  la  sangre  que  me  anima. 
Tres  mil  ducados  de  renta 
En  juros  de  buena  finca. 

Si  no  me  dan  altas  pompas , 
Me  dan  descansada  vida. 
Hoy  don  Garcia  de  Lara , 
Mi  amigo,  me  dio  noticia 
De  las  soberanas  partes 


De  vuestra  hermosa  sobrina. 
Pedile,  pues  que  con  vos 
Ei  tan  justamente  priva. 
Me  trajese  á  visitjírla , 

Y  de  tercero  me  sirva 
Para  que  en  dulce  himeneo 
Gozándola  yo ,  dé  envidia , 

Si  á  las  damas  su  hermosura, 
A  los  {(alanés  mi  dicha, 
r.on  vos  me  ha  dejado  solo 
Para  que  esto  solo  os  diga; 

Y  él  se  ha  apartado  á  decir 
Lo  mismo  á  vuestra  sobrina. 
Mas  advertid,  Clara  hermosa, 
A  lo  que  el  amor  obliga  : 
Todo  este  intento  es  engaño, 
Y'  este  deseo  mentira. 

La  verdad  es...  ¡Ay,  señora! 
No  os  enojéis  de  que  os  diga 
Que  vos  sois  el  blanco  solo 
Adonde  mis  ojos  miran ; 
Que  aunque  os  cscondistes  hoy. 
Vuestras  partes  peregrinas , 
Como  sus  rayos  al  sol , 
Os  descubren  y  publican  : 

Y  asi  he  trazado  por  veros 
Cómo  el  mismo  don  García, 
Sin  entender  sus  ofensas. 
Encaminase  mis  dicl^is. 

DOÑA  CLAIU. 

Callad. 

DOK  FÉLIX. 

Señora... 

DO.ÑA  CLARA. 

Callad. 
4 Vos  sois  Manrique?  Es  mentira; 
Que  no  cometen  bajezas 
Los  que  tienen  sangre  altiva. 
i  A  mi  me  tenéis  amor, 

Y  amistad  á  don  García? 
¡  Qué  traidor ! 

DO:t  FÉLIX. 

¡  Qué  enamorado! 

DOÑA  CLARA 

¡  Qué  locura ! 

VO'X  FÉLIX. 

¡  Qué  desdicha ! 

DO.ÑA  CLARA. 

Mudad ,  Félix ,  pensamiento 
De  tan  injusta  con(|uista  : 
Pase  esta  vez  por  locura 
Vuestra  intención  atrevida. 

Y  para  disimularla...    (Dale un  papel. 
Las  partes  de  mi  sobrina 
Contiene  ese  memorial. 

Pasad  por  ellas  la  vista ; 
Porque  yo,  mientras  leéis. 
Me  sosiegue,  y  las  mejillas 
Cobren  la  color  que  tienen 
Con  el  enojo  perdida. 

Y  vos,  por  ventura  hagáis 
Cierta  la  intención  fingida  ; 
Que  si  os  agrada ,  os  prometo 
Seros  tercera  en  albricias. 

( Lee  don  Félix  el  papel. ) 
LF.oxoR.  (A  don  García.) 
¿Qué  decís? 

DON  GARCÍA. 

Esto  es  verdad. 
Solo  para  divertirla 
De  mi  amor,  hago  á  don  Félix 
Que  la  enamore  y  le  diga 

Sue  para  engañarme  á  mí 
e  íiiige  que  solicita 
Ser  tu  esposo,  y  me  ha  pedido 
Que  (le  intercesor  le  sirva, 
'lanto  puede  tu  hermosura. 
Tanto  Olí  aiuor  imagina , 


MUDARSE  POR  MEJORARSE. 

Por  poder  hablarte  á  solas 
Sin  que  sus  celos  lo  impidan. 

DOÑA  CLARA.  (Ap.) 

¡  Dueño  es  esto !  ¡  Con  qué  veras , 
Con  qué  entrañas  tan  sencillas 
Est«á  por  quien  más  le  ofende, 
Terciando  con  mí  sobrina! 

DOX  GARCÍA. 

jQué  ingrata  sois!  ¿No  merece 
Ln  favor  tan  íirme  amor? 

LEONOR. 

Lue^o ,  ¿quien  no  da  favor, 
Es  cierto  que  no  agradece? 

DON  GARCÍA. 

¿  No  es  claro  ? 

LEONOR. 

No ;  que  es  indicio 
De  amar  el  favorecer, 

Y  se  puede  agradecer 
Sin  amar,  el  beneficio. 

Yo  agradezco  vuestro  amor  : 
Obligáisme,  no  lo  niego; 
Mas  al  agua  pedís  fuego , 
Si  á  mí  me  pedís  favor. 

DON  GARCÍA. 

¿Ni  esperanza? 

LEONOR. 

La  esperanza 
No  OS  la  puedo  yo  quitar. 

DON  GARCÍA. 

No;  mas  podéismela  dar. 

LEONOR. 

El  que  no  espera  no  alcanza. 
No  os  la  doy ;  mas  ¿  qué  perdéis 
En  tenella? 

DON  GARCÍA. 

Mucho  gano. 
Mas  ya,  dueño  soberano, 
Que  ni  esperanza  me  deis. 
Solo  una  cosa,  Leonor, 
Os  pido  que  por  mi  hagáis , 

Y  porque  la  prometáis, 
Advierto  que  no  es  favor. 

LEONOR. 

Pues  con  esa  condición 
Hablad. 

DON  GARCÍA. 

Temiendo,  señora. 
Que  no  siempre  como  agora 
De  hablaros  tendré  ocasión ; 

Y  más  si  da  en  sospechar 
Clara  mi  nuevo  dolor 

(Que  este  es  discreto  temor. 
Pues  no  sabe  amor  callar). 
Quiero  asentar ,  Leonor  bella , 
Una  seña  entre  los  dos  , 
Para  entenderme  con  vos. 
Hablando  siempre  con  ella. 

LEONOR. 

¿Y  eso  es  no  pedir  favor? 

DON  GARCÍA. 

Esto  es  pediros  un  medio. 
Ya  que  no  me  dais  remedio 
Para  aliviar  mi  dolor. 

LEONOR. 

Pues  decidme,  don  Garda, 
¿Qué  mas  favor  que  escuchar? 

DON  GARCÍA. 

Favor,  señora,  es  amar; 

Y  escuchar  es  cortesía. 

El  nombre  de  ingrata  os  doy, 
Si  esta  merced  me  negáis. 

LEONOR. 

Ahora ,  porque  no  digáis 


Que  en  todo  tirana  soy, 
Va  de  seña ,  don  García. 

DON  GARCÍA. 

Cuando  hablare  sin  sombrero , 

{Quítase  el  sombrero.) 

Es  que  á  tí  decirte  quiero 

Lo  que  le  digo  á  tu  tía. 

[Pónese  el  sombrero.) 

Y  cubierto,  hablo  con  ella. 

Y  porque  tú ,  si  gustares. 

Me  respondas;  lo  que  hablares 
Cubriendo  esa  boca  bella 
Con  guante,  abanico  ó  toca, 
Por  ella  decirlo  quieres; 

Y  por  ti  lo  que  dijeres 
Sin  poner  nada  en  la  boca. 

LEONOR. 

Ya  te  entiendo  :  descubrirte 
Es  señal  que  hablas  conmigo; 

Y  cuando  lo  (jue  yo  digo 
Por  mí ,  quisiere  decirte. 
Descubrir  la  boca  yo. 

DON  GARCÍA. 

Sola  esta  regla  llevamos  : 
Descubiertos  nos  hablamos 
Los  dos,  y  cubiertos  no. 

DONA  CLAHA.  (A  don  FéHx.) 
¿Qué  os  parece? 

DON  FÉLIX. 

Que  enamora 
La  relación. 

DOÑA  CLARA. 

Emplead 
En  ella  la  voluntad. 

DON  FÉLIX.  . 

Lo  dicho  dicho ,  señora. 

DO.ÑA  CLARA. 

No  me  toquéis  más  en  eso.— 
Don  García... 

DON  GARCÍA. 

Clara  hermosa... 

DOÑA  CLARA. 

Basta  ya ;  que  estar  celosa  * 
De  mí  sobrina  os  confieso. 

DON  GARCÍA. 

Bien  pudiera  la  hermosura 
Daros  celos  de  Leonor, 
Si  ya  la  vuestra  y  mi  amor 
No'^os  tuvieran  lan  segura. 
Mi  tardanza  no  os  espante; 
Que  no  pude  en  tiempo  breve 
Batir  con  balas  de  nieve 
Un  castillo  de  diamante. 

DOÑA  CLARA. 

Pues  con  tan  justa  demanda, 
Leonor  ¿su  gusto  no  mide  ? 

DON  GARCÍA. 

Resiste  aunque  no  despide, 

Y  escucha  aunque  no  se  ablanda; 
Mas  con  el  tiempo,  y  con  ver 
Que  es  firme  y  es  verdadero 
Quien  la  pretende,  yo  espero 
Que  mudará  parecer. 

DON  FÉLIX. 

Y  más  si  interviene  en  ello 
Quien  merece  lo  que  vos. 

DON  GARCÍA, 

Yo  moriré,  vive  Dios, 
Félbc ,  ó  saldré  con  ello. 

DOÑA  CLARA.  (A  FéUx.) 

Esta  si  que  es  amistad. 

LEONOR.  (Ap.) 

Dicn  con  su  intento  conviene. 


iOC 
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ESCENA  XIV. 

FIGUEROA.  —  Dichos. 

FIGÜEROA. 

El  Marqués  tu  primo  viene 
A  visitarte. 

DOÑA  CLARA. 

Crueldad 
Es  tener  obliíiaciones, 
Que  han  de  interrumpir  los  gustos. 

DON  GARCÍA. 

ÍAp,  ¡Qué  presto,  celos  injustos, 
)a¡s  á  mi  amor  turbaciones !) 
La  visita  recebid; 
Quejo... 

DOÑA  CLARA. 

No  OS  vais,  don  Garda. 

DON  GARCÍA. 

No  estorbar  es  cortesía 
Al  Marqués ;  mas  advertid 
A  estas  palabras  que  os  digo, 

{Quítase  el  sombrero.) 
Descubierta  la  cabeza , 
Humilde  á  vuestra  belleza. 

LEONOR.  {Ap.) 
Aquesto  es  hablar  conmigo. 

DON  GARCÍA. 

Para  que  la  mano  os  dé. 
Falta  solo  que  queráis ; 
Si  de  pagarme  dejais 
Por  poner  duda  en  mi  fe. 
Ya  cesa  con  lo  que  os  digo. 
No  os  pongan  inconvenientes. 
Dueño  hermoso,  los  parientes, 
Si  habéis  de  vivir  conmigo. 

DOÑA  CLARA. 

El  ser  yo  vuestra ,  García , 
¿Cuándo  ha  quedado  por  mi? 
¿De  qué  nace  hablarme  asi? 
LEONOR.  {Poniéndose  el  abanico  en  la 

boca.) 
Yo  sé  muy  bien  que  mi  tia 
Solo  ser  vuestra  concierta. 

DON  GARCÍA. 

¿Rebozada  lo  decís? 
¿Mas  que  no  lo  repetís 
Con  la  cara  descubierta? 

LEONOR. 

{Ap.  Ya  se  abrasa  el  alma  mía. ) 

( Quítase  el  abanico  de  la  boca.) 
Pues  si  en  eso  se  repara , 
También  sin  cubrir  la  cara 
Digo  que  os  paga  mi  tia. 

DON  GARCÍA. 

Eso  si.  {Ap.  Ya  en  mi  favor 
Se  ha  declarado.) 

FIGUEROA. 

El  Marqués 
Entra. 

DON  GARCÍA. 

Adiós.  {Vase.) 

DOÑA  CLARA. 

Vedme  después, 

Y  os  satisfaré ,  señor. 

DON  FÉLliX. 

Clara ,  adiós ;  y  á  mi  cuidado 
üs  mostrad  menos  cruel. 

DOÑA  CLARA. 

Vos  os  moslviid  mas  fiel 

Y  lítenos  enamorado. 

{Vase  Figueroa.) 


ESCENA  XV. 

EL  MARQUÉS  t  OTAVIO.  —  D05JA 
CLARA,  LEONOR. 

MARQUES. 

Hermosa  Clara... 

DOÑA  CLARA. 

¡Esos  pies 
Honran  mi  casa  !  ¿Qué  es  esto? 
loquen  á  milagro  presto; 
Que  vino  á  verme  el  Marqués. 

MARQUÉS. 

Que  toquen  podéis  hacer 
A  milagro  cuando  os  veo ; 
Que  quien  llega  á  veros,  creo 
Que  un  milagro  llega  á  ver. 

DOÑA  CLARA. 

¿Lisonjas?  Ved  que  me  agravio. 

MARQUÉS. 

Verdades  que  merecéis 
Os  digo ,  y  vos  lo  sabéis ; 
Pero  conoced  á  Otavio, 
Mi  huésped  ,  parienta  mia. 
Que  mi  estrecho  amigo  fué 
Desde  que  niño  pisé 
Los  campos  de  Andalucía. 

OTAVIO. 

Un  esclavo  vuestro  soy. 

DOÑA  CLARA. 

Yo  veré  que  me  estimáis, 
ütavio ,  si  me  mandáis. 

MARQUÉS. 

Absorto  mirando  estoy 
Este  seraln  humano. 
¿Quién  es  mujer  tan  divina? 

DOÑA  CLARA. 

Doña  Leonor,  mi  sobrina. 
Hija  de  don  Juan,  mi  hermano, 
Que  murió  en  Sevilla,  y  soy 
Su  albacea , y  curadora 
De  su  hacienda. 

MARQUÉS. 

A  vos, señora. 
El  justo  pésame  doy 
De  su  muerte ;  mas  al  cielo 
Mil  gracias  hago  por  ella , 
Pues  por  ella,  Leonor  bella. 
Os  ve  el  cortesano  suelo. 
Mi  deuda  sois  :  bien  podéis 
Darme  segura  los  brazos.  {Abrázale.) 


{Vase.) 


Vuestra  soy. 


LEONOU. 


MARQUÉS. 

¡Qué  dulces  lazos! 

OTAVIO. 

Si  por  deudo  merecéis 
Alcanzarlos,  yo  los  pido 
También  como  vos.  Marqués, 
Pues  ser  de  una  patria  es 
Por  parentesco  tenido. 
Vos  seáis  muy  bien  venida. 

LEONOR. 

Para  serviros. 

MARQUÉS.  {Áp.) 
¡  Qué  honesta ! 
Qué  hermosa ,  «iMve  y  compuesta  ! 
A  Venus  miro  vencida. 
Miro  á  la  naturaleza 
Ufana  de  coiiocor 
Su  no  igualado  poder 
En  tan  desigual  belleza. 

DO.NA  CLARA.  (Á  OlOViO  f/  LCOUOr.) 

Divertido  se  ha  el  Marqués. 


I  LEONOR.  {Ap.) 

!  Mucho  me  mira. 

OTAVIO. 

Es  exceso. 
Porque  ni  es  señor  en  eso , 
Ni  suele  ser  descortés. 

LEONOR.  {Ap.) 
Algún  pensamiento  ha  sido 
Quien  le  arrebata. 

DOÑA  CLARA. 

¿Es  enfado. 
Señor  Marqués ,  ó  cuidado , 
El  que  os  tiene  divertido? 
Ved  que  corriéndome  voy 
De  que  nos  tratéis  así. 

MARQUÉS. 

¿Que  me  he  divertido? 

DOÑA  CLARA. 

Sí. 

MARQUÉS. 

{Ap.  Pues  enamorado  estoy.) 
Perdonadme ;  que  un  cuidado 
Me  asaltó  con  tal  violencia , 
Que  sin  hallar  resistencia , 
Toda  el  alma  me  ha  ocupado. 
Mas ,  señora ,  yo  os  prometo , 
Si  declararos  pudiera 
La  causa,  que  o*s  pareciera 
Pequeño  el  mayor  efeto. 

DOÑA  CLARA. 

¿Son  de  amor  tales  enojos? 

{Ap.  á  él.  Que  miráis  mucho  á  Leonor.) 

LEONOR.  {Ap.) 
Amor  me  tiene,  si  amor 
Hace  lenguas  de  los  ojos. 

MARQUÉS. 

No  es  el  amor  quien  causó 
Tales  efetos  en  mí ; 
Negocios  del  honor  si. 

LEONOR.  {Ap.) 
Mi  sospecha  me  engañó. 

OTAVIO. 

Decid,  Marqués,  vuestras  penas, 

Y  ved  si  son  de  provecho 
El  corazón  de  mi  pecho 

Y  la  sangre  de  mis  venas. 
¿Cuidado  tenéis  de  honor 
Sin  decírmelo? 

MARQUÉS.  {Ap.  á  él.) 
¡  Ay  Otavio ! 
Con  arte  disfraza  el  labio 
Los  sentimientos  de  amor. 
Leonor  es  quien  me  da  enojos ; 

Y  temiendo  que  su  tia 
Si  entiende  la  pena  mia 
Me  la  quite  de  los  ojos, 

Y  porque  ignoro  el  estado 
De  las  cosas,  lo  negué. 

OTAVIO. 

Esa  prevención  más  fué 
De  cuerdo  que  enamorado. 

MARQUÉS. 

Despediréme ,  sin  dar 
Indicios  de  mi  afición. 
Hasta  mejor  ocasión. 

DOÑA  CLARA. 

¿Quién  pudiera  remediar. 
Marques,  vuestro  sentimiento? 

MARQUÉS. 

Imaginación  tan  fiera 
Los  pensamientos  altera 

Y  turba  el  entendimiento; 
Que  he  de  partirme  al  instante, 
Librando  para  otro  dia 

\]\\  negocio  que  venia 
A  trataros,  importante. 


DO.^A  CLARA. 

Siempre  vos  traíais  de  honrarme. 

ÜIARQL'ÉS. 

Vos  seáis,  bella  Leonor, 
Muy  bien  venida. 

LEOOR. 

Señor, 
A  serviros. 

MARQVéS. 

A  matarme. 
Pues  voy  sin  alma. 

OTAVIO. 

¿Sois  vos 
Quien  del  amor  se  reia? 

MARQUÉS. 

;Ay  Otavio!  No  creia 
Hasta  agora  que  era  dios. 
{Vanse.) 


ACTO  SEGUNDO. 


Corredor  en  casa  de  doña  Clara. 

ESCENA  PRIMERA. 

EL  MARQUÉS  t  OTAVIO. 

MARQUÉS. 

¿Cómo  OS  va  de  sentimientos? 

OTAVIO. 

Es  sol  vuestra  compañía, 
Por  quien  la  noche  sombría 
Huye  de  mis  pensamientos. 

MARQUÉS. 

iHáos  venido  á  la  memoria 
Esta  noche  doña  Clara? 

OTAVIO. 

Es  á  la  luz  de  su  cara 
Nube  mi  pasada  historia  : 
Y  asi  me  siento  en  estado. 
Que  me  alegrará  el  favor 
De  Clara  ;  mas  el  ripor 
No  me  dará  gran  cuidado. 

MAUQÜÉS. 

¡  Qué  dicha ! 

OTAVIO. 

¿Invidiaisme? 

MARQUÉS. 

SI; 
Que  tanto  Uepo  á  penar, 
Que  í«  todos  puedu  invidiar, 
Si  todos  la  causa  á  mi ; 
Que  este  mi  nuevo  cuidado 
Me  trata  cun  talrigor, 
Que  en  una  noche  de  amor 
Siglos  de  inTuTuo  he  pasado. 
Encontrados  pareceres 
Han  (lado  á  mis  pensamientos 
Esperanza  en  los  tormentos, 
Y  temor  en  los  placeres. 
¡Av,  más  que  <'l  sol,  ojos  claros! 
j  Sl  á  lo  (|ne  miro  y  adoro 
Igualase  lo  que  ignoro! 

OTAVIO. 

Lo  que  puedo  aseguraros 
Es  que  en  la  virtud  jamas 
Vio  su  igual  Andalucía. 

MARQUÉS. 

Pues  con  eso  será  mía. 

Yo ,  Otavio ,  no  quiero  más , 

Pues  me  iguala  en  calidad. 

OTAVIO. 

Pues  ¿casaréisos  coo  ella? 


MUDARSK  POR  MLJOIURSE. 

MARQUÉS. 

Y  ¡ojala  que  Leonor  bella 
Pague  asi  mi  voluntad! 

OTAVIO. 

Es  pobre. 

MARQUÉS. 

¡  Al  cielo  pluguiera 
Que  lo  fuese  con  exceso , 
Para  que  mi  amor  con  eso 
Mas  esperanza  tuviera ! 
En  mis  estados  poseo 
De  renta,  desempeñados, 
Más  de  veinte  mil  ducados  : 
Pues  con  esto ,  á  mi  deseo , 
¿Qué  cosa  darle  pudiera 
El  cielo,  que  más  me  cuadro, 
Que  á  mis  hijos  noble  madre, 

Y  á  mi  dulce  compañera? 

OTAVIO. 

Pues  si  casaros  queréis, 
Pedilda  ;  que  al  punto  creo 
Que  logréis  vuestro  deseo , 
Pues  venturosa  la  hacéis. 

MARQUÉS. 

¡  Qué  poco  sabéis  de  amor ! 
iVos  sois  el  que,  enamorado. 
Decís  que  habéis  conquistado 
Tantos  años  un  favor? 
Quien  por  el  contrato  empieza. 
Se  priva ,  Otavio ,  del  biea 
De  contrastar  un  desden. 
De  vencer  una  esquiveza. 
Como  en  la  taza  penada 
Crece  el  gusto  á  la  bebida  , 
Es  la  gloria  más  crecida 
Cuanto  fué  más  deseada. 
El  jugador,  cuando  aspira 
A  ver  la  carta,  ¿no  halla 
Más  gusto  en  brujulealla 
Que  si  de  priesa  la  mira? 
El  cazador  ¿no  pudiera, 
A  costa  de  precio  breve. 
Alcanzar  la  garza  leve. 
Coger  la  liebre  ligera ; 

Y  con  el  perro  y  halcón 
Se  fatiga  por  mas  gloria, 
Estimando  la  victoria 

En  más  que  la  posesión? 

Pues  dejadme  conquistar 

Por  amor  la  herniosa  liera. 

Que  casándome  pudiera 

Tan  fácilmente  alcanzar. 

Dejad  que,  aunque  esté  en  mi  mano 

El  remediar  mis  enojos , 

En  las  cartas  de  sus  ojos 

Brujulee  el  bien  que  gano. 

Dejadme  que  soleníce 

El  amor  que  en  ella  nace. 

Los  favores  que  me  hace. 

Los  requiebros  que  me  dico  ; 

Que  la  posesión ,  pensad 

Que  no  es  la  gloria  mayor; 

Que  el  amor  conquista'amor. 

La  voluntad,  voluntad. 

Di;mas  de  que  no  es  razón 

Que,  aunque  esté  determinado. 

Muestre  en  caso  tan  pesado 

Liviana  resolución. 

Ni  deno  tan  satisfecho 

Pensar  que  querrá  Leonor  : 

¿Qué  sé  yo  sí  ajeno  amor 

Ocupa  su  hermoso  pecho? 

Y  si  lio  en  mi  grande/a , 
Como  á  mi ,  ¿no  puede  ser 
Que  á  otro  de  igual  poder 
Haya  preso  su  belleza? 

Y  al  lin,  antes  de  intentar 
Empresas  tan  peligrosas , 
Tomar  el  pulso  á  las  cosas 
Es  uo  querellas  errar. 
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OTAVIO. 

No  os  puedo  negar  que  es  esa , 
Marqués,  cordura  mayor; 
Mas  yo  no  pensé  que  amor 
Os  daba  tan  poca  priesa. 

MARQUÉS. 

Otavio,  no  lo  entendéis. 
Ksta  cordura  es  locura , 

Y  porque  amor  me  apresura. 
Voy  con  el  tiento  que  veis ; 
Que  cuanto  más  la  jornada 
Quiere  el  que  parle  abreviar. 
Tanto  más  se  ha  de  informar 
Del  camino  en  la  posada ; 
Que  es  muy  necio  desatiento. 
Con  peligro  de  perderse 
Partir,  por  no  detenerse 

A  preguntar  un  momento. 

OTAVIO. 

¿Qué  es  esto?  ¿Entramos  á  vella? 

MARQUÉS. 

A  Clara  he  de  visitar. 
Con  ocasión  de  tratar 
Vuestros  intentos  con  ella, 
Hasta  poder  de  los  mios 
Dar  cuenta  á  doña  Leonor. 

OTAVIO. 

Padre  es  de  industrias  amor 

MARQUÉS. 

Y  también  de  desvarios. 

OTAVIO. 

En  el  corredor  está 
Sola  Leonor '. 

MARQUÉS. 

¡Qué  ventura! 

OTAVIO. 

Yo  me  voy :  la  coyuntura 
Gozad  ,  que  fortuna  os  da ; 
Que  á  solas  vuestros  amores 
Más  bien  podrán  alcanzar. 
Porque  suelen  estorbar 
Los  testigos  los  favores. 

MARQUÉS. 

Sois  discreto.-- Ayuda,  amor, 

{Vase  Otavio.) 
Los  intentos  que  me  has  dado. 

ESCENA  II. 

LEONOR.— EL  MARQUÉS. 

LEONOR.  {Hablando  con  algún  criado  que 

está  dentro.) 
;  Sin  avisar  ha  llegado 
El  Marqués  al  corredor? 

MARQUÉS. 

Yo  tuve ,  señora  mia , 
La  culpa. 

LEONOR. 

Pues  perdonad. 
Señor,  y  licencia  dad 
Para  que  avise  á  mi  tia. 

MARQUÉS. 

Dame  tú,  Leonor,  licencia 
Para  poderte  negar 
La  licencia  de  privar 
Mis  ojos  de  tu  presencia ; 

Y  más  cuando  en  la  paciencia 
No  cabe  tanta  pasión , 
Porque  viendo  la  ocasión 

De  decirte  mi  tormento. 
Revienta  ya  el  sentimiento 
La  presa  del  corazón. 
No  quiero  decirle  aquí 
Mi  mucho  amor,  ángel  bello. 
Pues  basta  para  sabello 

*  Sin  duda  Leonor  se  halla  en  uh  angula 
<cl  corredor,  que  no  se  ve. 
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Solo  saber  que  te  vi ; 
No  decirte  que  ya  en  tí 
Fundo  todos  mis  intentos. 
Mis  glorias  y  mis  tormentos, 
Pues  sabes  tú  estas  verdades; 
Que  no  ignoran  las  deidades 
Los  humanos  pensamientos. 
No  quiero,  señora  mía. 
Pedir  que  paga  me  des; 
Que  es  bajeza  el  interés, 
La  esperanza  grosería ; 
Solo  merecer  querría 
Licencia  para  quererte  ; 
Porque  estimo  de  tal  suerte 
Tus  altas  prendas,  Leonor, 
Que  se  contenta  mi  amor 
No  más  de  con  no  ofenderte. 

LEONOR. 

Señor  Marqués,  solo  puedo, 
A  lo  que  oyéndoos  estoy. 
Responderos  que  yo  soy 
Doña  Leonor  de  Toledo  ; 
Porque  ya  que  no  os  concedo 
La  licencia  para  amar, 
Deciros  quién  soy,  es  dar 
A  vuestro  amor  á  entender, 
A  qué  se  puede  extender 
La  que  vos  podéis  tomar. 

MARQUÉS. 

Ese  oráculo  explicad ; 
Que  sus  misterios  ignoro, 
i  He  excedido  yo  el  decoro 
Que  debo  á  vuestra  deidad? 
¿Por  qué  alegáis  calidad 
A  quien  amor  os  alega , 
Cuando  no  solo  no  os  niega 
Mi  fe  culto  verdadero, 
Mas  tanto  más  os  venero 
Cuanto  más  amor  me  ciega? 

LEONOR. 

Quien  ostenta  calidad 
A  quien  le  trata  de  amor, 
Al  amor  opone  honor, 
Y  al  deseo  honestidad. 
Con  esto  licencia  dad 
Para  avisar  á  mi  tia. 

MARQUÉS. 

Esperad,  señora  mia. 
¿Cómo  es  posible  que  siendo 
Vos  el  fuego  en  que  me  enciendo. 
Quien  me  abrasa  esté  tan  fria? 

ESCENA  III. 
DONA  CLARA.  —  Dichos. 

DOiXA  CLARA. 

¿Quóesesto? 

LEONOR.  (Ap.) 

\  Ay  triste ! 

DOÑA  CLARA. 

Leonor, 
Recógete  á  tu  aposento. 

{Yase  Leonor.) 

MARQUÉS. 

Paricnta... 

DOÑA  CLARA. 

En  el  alma  siento 
Que  me  lo  llaméis ,  señor; 
Porque  estuviera  mejor 
Este  agravio  disculpado , 
Si  hubiérades  ignorado 
Mi  calidad ;  pero  ya 
¿Qué  disculpa  me  dará 
Quien  saberla  ha  confesado? 
Si  parienta  me  llamáis, 
¿Cómo  el  obrar  no  lo  muestra? 
Cómo,  si  soy  sangre  vuestra, 
Mi  deshonor  procuráis? 
¿Mi  sobrina  requebráis , 
Cuyo  honor  está  á  mi  cuenta. 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARCON. 


A  excusas  mías?  Mi  afrenta 
liien  claro  desto  se  arguye; 
Que  de  testigos  no  huye 
Quien  justos  hechos  intenta. 

MARQUÉS. 

Ello  está  muy  bien  reñido ; 
Mas  fuera  bien  haber  dado. 
Como  un  oido  al  pecado, 
A  la  disculpa  otro  oido. 
¿Qué  tanto  delito  ha  sido. 
Hallando  sola  á  Leonor, 
Solicitarla  de  amor, 
Si  estando  á  solas,  sospecho 
Que  fuera  el  no  haberlo  hecho 
Cortedad  y  disfavor? 

DOÑA  CLARA. 

En  vano  aplicar  queréis 
A  la  ocasión  el  suceso. 
Cuando  contra  vos  en  eso 
Tantos  indicios  tenéis; 
Si  no  es  que  ya  os  olvidéis 
De  que  ayer,  testigo  yo, 
Leonor  os  arrebató 
El  alma  toda  en  despojos  ; 
Que  confesaron  los  ojos 
Lo  que  la  lengua  negó. 

Y  así ,  Marqués,  perdonad  : 

Y  pues  á  mi  casa  á  honrarme 
No  venis,  el  visitarme 

De  aquí  adelante  excusad. 

Y  si  vuestra  voluntad 
Violentare  el  ciego  dios. 
Solo  os  quiero,  entre  los  dos , 
Por  despedida  avisar 

Que  Leonor  se  ha  de  casar, 

Y  es  tan  buena  como  vos.         (Yase.) 

ESCENA  IV. 
EL  MARQUÉS. 

« ¡  Que  Leonor  se  ha  de  casar, 

Y  es  tan  buena  como  vos ! » 
Por  una  senda  las  dos 
Corren  á  un  mismo  lugar ; 
Que  el  Ídolo  en  cuyo  altar 
Ardiente  victima  quedo. 
Dijo  también  :  « Solo  puedo 
A  lo  que  oyendo  os  estoy , 
Responderos  que  yo  soy 
Doña  Leonor  de  Toledo. » 
Andjas  con  un  mismo  intento 
Claro  me  dan  á  entender 
Que  solo  puedo  tener 
Remedio  en  el  casamiento. 
No  cupo  en  mi  pensamiento, 
Leonor,  otro  íin  jamas ; 

Que  si  porque  pobre  estás, 

Y  yo  rico,  no  lo  esperas, 
¡Ojala  más  pobre  fueras 
Para  que  yo  hiciera  más . 

ESCENA  V. 

OT AVIO.  — EL  MARQUÉS. 

OTAVIO. 

¿Salió  en  favor  la  sentencia , 
Marqués? 

MARQUÉS. 

¡Ay,  amigo  Otaviol 
Gusto  saco  del  agravio , 
Favor  de  la  resistencia. 

OTAVlO. 

Enigmas  son. 

MARQUÉS. 

Con  prudencia , 
Modestia  y  severidad , 
Oyendo  mi  voluntad , 
sólo  la  hermosa  Leonor, 
Negáíidüuie  otro  favor, 
Me  acortló  su  calidad. 
Pues  esto ,  Otavio ,  si  creo 


A  la  esperanza,  ¿no  es 

Decir  que  aunqut  soy  marqués , 

Es  su  mano  igual  empleo? 

Y  esto  ¿no  es  lo  que  deseo? 

OTAVIO. 

Pues  ¿qué  falta? 

MARQUÉS. 

Solamente 
Con  recato  diligente 
Examinar  su  opinión ; 
Que  es  bajeza  y  no  afición 
Pasar  este  inconveniente. 
Argos  seré  de  su  vida , 
Sombra  de  su  cuerpo  hermoso  : 
En  caso  tan  peligroso 
Recuerde  el  alma  dormida. 
O  se  muestre  ó  se  despida 
De  su  calle  el  sol  dorado , 
La  rondará  mi  cuidado ; 
Porque  el  noble ,  si  es  prudente , 
Es  celoso  pretendiente 

Y  cuidadoso  casado. 

{Vanse.) 

Calle. 

ESCENA  VI. 

DON  GARCÍA  y  DON  FÉLIX. 

DON  GARCÍA. 

Con  esta  resolución 
Ya  el  papel. 

DON  FÉLIX. 

Dien  habéis  hecho; 
Que  no  puede  hacer  provecho 
En  estola  dilación. 
Pues  en  llegando  á  entender 
Vuestro  engaño  doña  Clara, 
Ver.  más  á  Leonor  la  cara 
Imposible  os  ha  de  ser. 

DON  GARCÍA. 

Por  eso  quiero  abreviar, 
Félix  ;  que  tener  intento 
Acabado  el  casamiento 
Cuando  empiece  á  sospechar. 

DON  FÉLIX.  (Ap.) 

El  medio  de  dos  extremos 
En  eso  solo  consiste. 


ESCENA  VII. 


REDONDO ,  con  un  papel. 

DON  GARCÍA. 

Pues,  Redondo,  ¿vienes  triste? 
¿Qué  tenemos? 

REDONDO. 

No  tenemos. 

DON  GARCÍA. 

¿Es  respuesta? 

REDONDO. 

Bien  pudiera 
Responder  \o  que  un  criado 
A  quien  su  dueño  á  un  recado 
Mandó  que  á  caballo  fuera , 
Y  el  señor,  tras  esperallo 
Lo  bastante,  preguntó  : 
«  ¿Vienes?  ¡  hola ! »  V  respondió  : 
«No  hallo  el  freno  del  caballo.  » 
Mas  agora  es  bien  que  huya 
La  pieza  del.  gracejar. 
Porque  no  se  ha  de  mezclar 
Con  el  réquiem  la  aleluya. 

DON  GARCÍA. 

Di  pues. 

REDONDO. 

Yo  estaba  en  espía 
Para  dar  este  á  Leonor... 
¡Mal  haya  quien  tiene  amor 


Dicuos 


A  mujer  qne  tiene  tía? 
iNuDca  has  visto  cuando  yorri 
La  vaca  por  monte  v  prado , 
No  apartársele  del  lado 
Ln  momento  la  bect-rra?       , 
Pues  mucho  menos  desvia 
De  si  Clara  á  tu  Leonor. 
¡  Dichoso  Adán ,  que  su  amor 
Gozó  sin  suegra  ui  tía ! 

DON   GARCÍA. 

Cuenta  lo  que  ha  sucedido  : 
No  me  alormenles. 

REDONDO. 

Señor, 
Cogióme  en  el  corredor 
Tras  un  pilar  escondido  ; 
Preguntóme  lo  que  hacia, 
Recelosa,  á  lo  que  vi ; 
Pero  yo  le  respondí 
Que  era  amante  de  Mencia. 

DON  GARCÍA. 

¿Y  aseguróse? 

REDONDO. 

¿Ouiénsabe 
La  verdad  del  pensamiento  ? 
Solo  mandó  que  al  momento 
Para  un  negocio  muy  grave 
La  veas. 

DON  GARCÍA. 

Ya  de  su  amor 
Temo  que  es  solo  su  intento 
Dar  priesa  á  su  casamiento. 

DON  FÉLIX. 

Yo  tengo  el  mismo  temor. 

DON  GARCÍA. 

.Qué  excusa  podrá  valerme? 

DON  FÉLIX. 

Entrad  riñendo  con  ella 
Por  celos. 

DON  GARCÍA. 

Si  á  mi  querella 
Responde  con  ofrecerme 
Mano  de  esposa  al  momento , 
¿Cómo  be  de  huir  la  ocasión? 

DON  FÉLIX. 

No  aguardéis  satisfacion. 

DON  GARCÍA. 

Será  dañoso  á  mi  intento 
Enojarn¡e,  cuando  quiero, 
Con  capa  de  verla  á  ella, 
Ver  la  sevillana  bella. 

DON  FÉLIX. 

Mejor  traza. 

DON  GARCÍA. 

Ya  la  espero. 

nON  FÉLIX. 

Fingid  que  ura  liviandad 
Della  os  han  dicho,  v  queréis , 
Antes  que  la  mano  deis , 
Averiguar  la  verdad. 

DON  GARCÍA. 

Pues  ¿de  quien  podré  fingir 
Celos  que  lleven  color? 

DON  FÉLIX. 

¿Qué  ocasión  (|uereis  mejor 

Para  poderlos  pedir, 

(^ue  el  marqués  Arnesto,  á  quien 

\imos,  y  aun  dimos  lujiar 

Para  entrnrla  á  visitar 

A\er  losdos? 

D0!«  GAÜCÍA. 

Decis  bieo. 

DON  FÉLIX. 

»llt'  de  acoinpaiiiiros? 

DON  GARCÍA. 

Vella 


MUDARSE  POR  MEJORARSE. 

A  solas  después  podéis , 
Porque  mejor  conlirmeis. 
Hablando  á  solas  con  ella, 
Don  Félix ,  mis  lingimieutos. 
Deponiendo  por  testigo. 

DüN  FÉLIX. 

Bien  decis. 

DON  GARCÍA. 

Adiós,  amigo. 

DON  FÉLIX.  (Ap.) 

Ayuda ,  amor,  sus  intentos.       {Vase.] 

REDONDO. 

¿Qué  de  hacer  deste  papel? 

DON  GARCÍA. 

Entra  conmigo ,  y  procura 
Para  darlo  coyuntura ; 
Que  está  mi  remedio  en  él. 

REDONDO. 

Tú  verás  la  industria  mía. 

DON  GARCÍA. 

Ya  ves  que  importa  al  elelo 
El  recato  y  el  secreto. 

REDONDO. 

De  mi ,  señor,  te  confia; 
Que  no  hay  del  Ganges  al  Istro 
Sirviente  de  mi  cuidado. 
Más  secreto  y  recatado 
Seré  que  un  recien  ministro. 

DON  GARCÍA. 

¡Extraño  caprici;o! 

REDONDO. 

¿Extraño? 
¿Pues  hay  parca  inexorable 
Más  cruel ,  más  intratable  , 
Que  un  ministro  el  primer  año? 

DON  GARCÍA. 

Con  silencio  hemos  de  entrar: 
Por  dicha  hallará  mi  amor 
En  parte  á  doña  Leonor 
Que  á  solas  la  pueda  hablar. 
(Vanse.) 

Sala  en  casa  de  dofia  Clara. 

ESCENA   VIII. 

DON  GARCÍA  y  REDONDO,  entrando 
en  la  sala;  DOÑA  CLARA,  en  ella, 
sin  verlos. 

REDONDO.  (Hablando  con  su  amo  aparte.) 

Clara  está  en  la  sala. 

DON  GARCÍA. 

¿Harálo 
Mi  suerte  un  tiempo  mejor? 

REDONDO. 

Siempre  se  topa ,  señor. 
Primero  en  el  dedo  malo. 

DON  GARCÍA. 

Pues  escucha  un  pensamiento, 
Que  á  Leonor  puedes  con  él 
Entrarle  á  dar  el  papel 
Hasta  el  último  aposento. 

REDONDO. 

Di  pues. 

(Hablan  los  dos  bajo.) 

doSa  CLARA.  (Sin  verá  los  dos.) 
Si  eres  dios,  amor. 
Piadoso  á  mi  bien  te  inclina  : 
Permite  la  medicina. 
Pues  que  causaste  el  dolor. 
Haz  que  íin  dichoso  dé 
Don  García  ¿  mi  esperan/a : 


i09 

No  me  quite  su  mudanf» 
Lo  que  me  ha  (bdo  mi  fe. 

REDONDO.  (Ap.  á  su  OfílO.) 

¡Extremado  pensamiento! 
Manos  á  la  ejecución  ; 
Que  hoy  seré  Griego  Sinon. 
(Fingese  enojado  don  Garda,  y  saca  la 
daga  contra  Redondo. ) 

DON  GARCÍA. 

¿Hay  mayor  atrevimiento? 
¡Picaro,  desvergonzado!... 

REDONDO. 

¡  Ay  de  mi !  (Éntrase  huyendo.) 

ESCENA  IX. 

DON  GARCÍA,  DOÑA  CLARA. 

DOÑA  CLARA. 

Señor,  tened. 

DON   GARCÍA. 

Atrevido,  agradeced 

Que  os  entrastes  en  sagrado. 

DOÑA  CLARA. 

¡Bien  de  mi  pensamiento!... 

DON  GARCÍA. 

Cierra,  engañosa,  los  traidores  labios; 

Que  como  el  fuego  crece  con  el  viento, 

Aumentan  tus  caricias  mis  agravios. 

¿Qué  falso  cocodrilo , 

Qué  sirena  ííngida 

Halaga  asi  para  quitar  la  vida? 

DOÑA  CLARA. 

¿Qué  es  esto? 

DON  GARCÍA. 

¿Qué  preguntas? 
En  vano  te  dispones 
A  negar,  enemiga,  tus  traiciones. 
Ya  sé  que  te  he  perdido , 
Por  más  que  cautamente 
Hayas  favorecido 
Al  Marqués,  que  tú  llamas  tu  pariente: 

Y  no  me  has  engañado ;  [do. 
Que  más  es  que  pariente  el  que  esama* 

DOÑA  CLARA. 

Escucha  :  ¿por  qué  así  te  precipitas, 

Y  tus  sospechas  vanas  y  ligeras 
Tan  fácil  acreditas? 

¿Por  qué  no  consideras 

Que  en  este  mismo  techo 

Otra  ocasión  se  esconde  suficiente 

A  sujetar  el  corazón  valiente 

Del  más  armado  pecho? 

Si  el  amarme  te  ha  hecho 

Pensar  que  sola  yo  de  amor  tirano 

Puedo  mover  la  poderosa  mano. 

Acuérdate  que  ha  puesto 

El  cielo  soberano 

En  el  mirar  honesto 

De  Leonor,  mi  sobrina. 

Más  que  humano  poder,  virtud  divina 

Por  ella  vive  preso 

En  alicion  ardi(Mitc 

El  Marqués»  mi  pariente. 

DON  GARCÍA. 

¿Qué  dices?  ¿Cómo  es  eso? 

DOÑA  CLARA. 

Digo  que  pierde  por  Leonor  el  seso, 

Y  que  la  vez  primera 

Que  la  vio,  de  repente  arrebatado 

En  su  beldad,  quedó  tan  transformado. 

Que  aunque  negar  quisiera 

Sus  ardientes  enojos. 

Los  dijo  el  alma  á  voces  por  los  ojos-. 

DON  GARCÍA.  (4;?.) 

¿Qué  es  lo  que  escucho,  ciclo»? 
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DO^A  CLARA. 

¿Parécete  invención? 

DON  GARCÍA.  (Ap.) 

Rabio  de  celos, 

DOÑA  CLARA. 

Aun  hoy,  para  que  creas 

Que  te  digo  verdad ,  los  he  cogido 

Hablando  á  solas. 

DON  GARCÍA. 

Calla. 

DOÑA  CLARA. 

Porque  veas 
Que  en  nada  te  he  mentido , 
Ella  misma  lo  diga. — 
Leonor.  (Llama.) 

DON  GARCÍA.  (Ap.) 

I Ay  desdichado! 
ESCENA  X. 


LEONOR.  —  Dichos. 


¿Llamas? 


LEONOR. 
DOÑA  CLARA. 

<,Qué  te  ha  pasado 


Con  el  Marqués?  Acaba,  dilo  presto; 

Que  duda  don  García 

Por  ti  y  por  él  de  la  íirmeza  mía. 

LEONOR.  (Ap.) 
¿Yo  misma  contra  mí  seré  testigo? 

DOÑA  CLARA. 

¿Qué  dudas? 

LEONOR. 

Ya  lo  digo. 
Hoy  el  Marqués  á  visitarte  entraba : 
Y  encontrando  conmigo. 
Que  sola  acaso  el  corredor  pasaba, 
Entre  tiernas  razones 
Comenzó  á  encarecerme  sus  pasiones. 

DOÑA  CLARA. 

¿Estás  ya  satisfecho? 

DON  GARCÍA. 

Estoy  de  celos  abrasado  el  pecho  ; 
{Quítase  el  soinWero,  hablando  con 
Doña  Clara,) 
Que  cuanto  más  pretendes 
Satisfacerme ,  tanto  más  me  ofendes. 
¿Qué  sacas  de  engañarme? 
LEONOR.  (Ap,) 

A  mi  endereza  agora  sus  saetas. 

DON  GARCÍA. 

¿Por  qué ,  cruel,  para  tan  gran  caida 

Quisiste  levantarme? 

Quitárasme  la  vida 

Antes,  ingrata,  que  un  favor  me  dieras. 

Primero  que  me  oyeras , 

De  liero  tigre  hircano 

Muf'rtp  me  diora  la  sangrienta  mano. 

Quédale,  lalsa... 

DOÑA  CLARA. 

Espera. 

DON  GARCÍA. 

¿Qué  tiene  que  esperar  quien  desespe- 

Qué  ha  de  hacer  á  tus  OJOS  [ra? 

Quien  ya  les  causa  enojos? 

No  viva  en  tu  presencia 

Quien  murió  en  tu  memoria. 

Goce  el  Marqués  en  paz  de  lanía  gloria, 

DO.ÑA  CURA. 

Vuelve. 

LT'ONOR, 

Espera. 

DOÑA  CLARA. 

Ya  falla  la  paciencia. 


Escucha.  O  no  le  entiendo  ó  no  me  en- 
[liendes. 
¿De  la  satisfacion  misma  te  ofendes? 
(Tiénelo  Leonor.) 

LEONOR. 

¿Qué  culpa,  don  García, 

Del  amor  del  Marqués  tiene  mi  tia? 

DON  GARCÍA. 

Suelta.  ¿Tú  me  detienes,  engañosa? 
i  Qué  presto  has  aprendido 
El  trato  de  Madrid ,  falso  y  fingido ! 
¿  Quién  creyera  que  dama  tan  hermosa 

Y  de  tan  pocos  años. 

Iguale  á  sus  minutos  sus  engaños? 

LEONOR.  (Ap.) 

Él  nos  destruye  agora. 

DON  GARCÍA. 

¡Plega  á  Dios,  que  de  flecha  vengadora, 
Con  furia  disparada 
De  la  valiente  mano 
Del  ciego  amor  tirano, 
La  nieve  de  tu  pecho  atravesada, 
Encuentres  quien  contigo 
Finja,  como  has  fingido  tú  conmigo! 
(Yase.) 

ESCENA  XI. 

REDO.NDO,  que  vuelve. —DO^X 
CLARA,  LEONOR. 

REDONDO. 

A  todos ,  vive  Dios ,  ha  emparejado , 
Con  todos  ha  reñido. 

DOÑA  CLARA. 

Tú  la  ocasión  has  sido 

Deste  incendio,  enemiga; 

Que  el  haber  tú  dudado 

En  decir  la  verdad ,  la  causa  ha  dado 

A  que  él  sospeche  que  invención  ha  si- 

Y  en  mi  tu  necia  dilación  castiga,  [do, 

LEONOR. 

¡  Eso  sí !  imita  al  íoro  embravecido ; 
El  que  la  vara  te  tiró,  se  escapa  : 
Véngate  agora  en  mí ,  que  soy  la  capa. 
¿No  basta  que  me  obligues 
A  que  excediendo  el  orden  demiesta- 
Por  dar  satisfacion  á  don  García,  [do, 
Haya  arriesgado  yo  la  opinión  mia; 
Sirio  que ,  ingrata ,  agora  me  castigues 
Porque  tardé  en  decir  lo  que  pluguiera 
Al  santo  cielo  que  callado  hubiera? 

DOÑA  CLAR.\. 

¿Pues  qué  opinión  te  quita 
Que  el  Marqués  te  pretenda? 

LEONOR. 

¿No  me  arriesgo  á  que  entienda 
Quien  sepa  que  el  Marqués  me  solicita, 
Que  liviandades  mias 
Han  dado  la  ocasión  á  sus  porfías? 

DOÑA  CLARA. 

¡  Qué  livianos  temores  te  acobardan ! 
Bien  se  ve  que  mis  penas, 
Leonor,  son  para  tí  del  todo  ajenas. 
No  te  vayas;  ([ue  quiero  á  don  García 
Escribir  un  papel. 

REDONDO. 

Por  Dios,  señora. 
Que  dudo  que  en  mi  pecho  haya  osadía 
Para  dárselo  agora , 
Cuando  ves  que  contigo 
Se  parte ,  de  celoso ,  tan  airado , 
Que  arrojan  sus  enojos 
Mil  volcanes  de  llamas  por  los  ojos  ; 

Y  viste  agora  que  también  conmigo 
Ciego  y  arrebatado. 

Me  libró  de  su  furia  tu  sagrado. 


I  DO.^A  CLARA. 

!  Cien  dices. 

I  REDONDO. 

¿Qué  procuras? 
¿Satisfacerle? 

DOÑA  CLARA. 

Sí. 

REDONDO. 

Dame  licencia. 
Si  de  mi  fe  por  dicha  te  aseguras. 
Para  darte  un  consejo. 

DO.ÑA  CLARA. 

En  la  dolencia 
Solo  aspira  el  enfermo  á  verse  sano , 

Y  ama  el  remedio  de  cualquiera  mano. 

REDONDO. 

Pues  no  le  escribas  tú ;  que  temo  agora 
Que  la  llama  voraz  de  sus  enojos 
Haga  ceniza  tu  papel,  señora. 
Antes  que  en  él  llegue  á  poner  los  ojos: 
No  le  den  tus  solícitos  amores 
Materia  á  más  venganzas  y  rigores. 
Deja  que  el  tiempo  su  furor  quebrante: 
Toma  ejemplo  en  la  fragua ; 
Que  cuando  el  fuego  en  ella  está  pujan- 
te aumenta  fuerza  el  agua.  [te. 
Escríbale  primero  tu  sobrina, 

Y  sus  satisfaciones  poco  á  poco 
Procuren  aplacar  el  furor  loco ; 
Que  en  buena  medicina, 

Cuando  un  humor  nocivo  predomina, 

Para  purgarlo,  sabes 

Que  lo  disponen  antes  con  jarabes. 

DOÑA  CLARA. 

Redondo  dice  bien.  Sobrina  mia, 

Escribe  á  don  García  : 

Dale  satisfacion ,  haz  estas  paces. 

LEONOR. 

De  mil  maneras  haces 
Que  salga  de  la  esfera  de  mi  estado ; 
Mas  al  fin  me  conduce  á  obedecerte 
La  lástima  que  tengo  á  tu  cuidado. 
Voy  á  escribir. 

REDONDO.  (Ap.) 
¡Qué  bien  que  lo  he  trazado! 

DOÑA  CLARA. 

Haz  cuenta  que  me  libras  de  la  muerte, 
Leonor,  según  me  veo. 

LEONOR.  (Ap.) 
Tú  me  ruegas  lo  mismo  que  deseo. 
(Yase.] 

DOÑA  CLARA, 

Redondo,  yo  confieso  que  me  hashecho 
Gran  bien;  que  tal  consejo  en  tal  eslre- 
Solo  de  tu  agudeza  nacer  pudo.  [cho. 

REDONDO. 

Yo  me  llamo  Redondo,  y  soy  agudo. 
( Vanse.) 

Calle. 
ESCENA  XII. 

EL  MARQUÉS  y  RICARDO. 

RICARDO. 

I  A  la  puerta  se  apartó 
!  Don  Félix,  y  don  García, 
I  A  fuer  de  medrosa  espía, 

Con  lentos  pasos  entró, 
i  A  todas  partes  mirando. 

Con  un  criado ,  de  (|uien 

Fía  su  mal  y  su  bien  , 
¡  En  puridad  platicando. 
!  Subió  al  fin  ;  pero  muy  presto 
;  De  la  visita  salió, 
i  Y  á  lo  que  me  pareció. 

De  enojado,  descompuesto. 


Quedóse  dentro  el  CFÍado, 

Y  vino  á  salir  después 

Más  de  hora  y  media  :  esto  es 
Lo  que  he  visto  y  ha  pasado 
Miéulras  estuve  en  espia. 

MARQUÉS. 

:Ayer  don  C.arcia,  y  hoy 
üon  García?  Loco  estoy. 
¿Cada  dia  don  García? 
¡Malo!  Entrar  con  pasos  lentos, 
Salir  presto  y  enojado, 
Quedarse  dentro  el  criado... 
De  muerte  sois ,  pensamientos. 

RICARDO. 

Advierte  que  don  García, 
Supuesto  que  amante  sea, 
Aun  no  sabes  si  desea 
A  la  sobrina  ó  la  tía. 
¿Por  qué  das  rienda  al  dolor, 
I  tan  presto  desconfías? 

MARQUÉS. 

Ricardo,  en  venturas  mías 
Siempre  es  cierto  lo  peor. 

RICARDO. 

El  prudente  prevenido 
Espera  el  peor  suceso; 
Pero,  señor,  no  por  eso 
Lo  ha  de  dar  por  sucedido. 
Preven  al  mal  la  paciencia, 
Sin  desesperar,  señor; 
Que  es  el  morir  de  temor 
Más  flaqueza  que  prudencia. 
Haz  primero  información 
De  la  verdad  de  su  intento; 
No  pierdas  el  sentimiento , 
Ignorando  la  ocasión. 

MARQUÉS. 

Qué  bien  dices !  En  efelo , 
Ricardo,  para  un  señor 
El  consejero  mejor 
Gs  un  criado  discreto. 

RICARDO. 

Por  eso  te  considero 
Oe  tantos  buenos  servido. 
Vías  detente;  que  ha  venido 
A  buen  tiempo  el  escudero 
De  Clara.  Por  si  te  engañas, 
Comienza  tu  información 
Por  él. 

MARQUÉS. 

¿Dirálo? 

RICARDO. 

Si  son 
Las  que  deben  ser  sus  mañas, 
Nada  te  podrá  callar; 

Y  más  si  en  el  corazón 
Le  pusieres  un  doblón 
Al  tiempo  de  preguntar. 

MARQUÉS. 

Llámalo  pues. 

BICARDO. 

¡  Cantarada ! 

ESCENA  Xlll 

FIGL'EUOA.  —  Dichos 

RICARDO. 

Ríen  dicen  que  la  ventura 
Huye  de  quien  la  procura, 

Y  busca  Sin  ser  buscada. 

FIGUKROA. 

¿Porqué  lo  decís? 

RICARDO. 

Desea 
Kl  Marqués  saber  de  vos 
Cierta  cosa,  entre  los  dos, 

Y  no  dudéis  de  que  sea 


MUDARSE  POR  MEJORARSE. 

Si  gusto  le  sabéis  dar. 

Mucho  el  bien  que  os  na  de  hacer. 

FIGUF.nOA. 

El  más  largo  prometer 
No  iguala  al  más  corto  dar. 
Mas  puesto  que  es  el  Marqués 
Tan  gran  señor,  será  justo 
Que  estime  yo  el  darle  gusto. 
Por  el  mayor  interés. 

RICARDO. 

Llegad  pues ;  que  ya  os  espera. 

FIGUEROA. 

Humilde  á  vuestro  mandado 
Tenéis ,  señor ,  un  criado ; 

Y  ¡  ojala  que  fuerza  hubierf 
Para  serviros  en  mí ! 

MARQUÉS. 

Cúbrase,  por  vida  niia. 

FIGUEROA. 

Perdone  vueseñoría; 
Que  yo  estoy  muy  bien  así. 

MARQUÉS. 

Por  mi  vida  lo  hade  hacer. 

FIGUEROA.  (Cúbrese.) 
Ya  es  forzoso,  (^p.  á  Ricardo.  ¡Qué 
[honradores 
Son  los  tan  grandes  señores !) 
RICARDO.  (Ap.) 

Y  más  cuando  han  menester. 

MARQUÉS. 

Dígame  agora  su  nombre. 

FIGUEROA. 

Figueroa. 

RICARDO. 

¡Una  miseria! 
Es  de  la  casa  de  Feria. 

MARQUÉS. 

Ese  es  solo  un  sobrenombro. 

FIGUEROA. 

No  han  de  ser  desvanecidos 
Los  pobres ;  que  es  muy  cansado 
Un  hombre  en  humilde  estado 
Hecho  un  mapa  de  apellidos. 
Aun  con  solo  un  nombre ,  veo 
Que  no  me  dejan  vivir. 

Y  hay  quien  ha  dado  en  decir 
Que  sin  razón  lo  poseo; 

Mas  procuren  de  mil  modos 
Los  malsines  murmurar; 
Que  por  Dios  que  al  acostar 
Estamos  desquitos  todos. 

MARQUÉS. 

Vos ,  en  fin ,  ¿  sois  Figueroa? 

FIGUEROA. 

Por  lo  menos  me  lo  llamo. 

MARQUÉS. 

Deudos  somos. 

FIGUEROA. 

Ser  mi  amo 
Vos,  será  mi  mayor  loa. 

MARQUÉS. 

Digo  que  sois  mi  pariente, 

Y  que  se  os  echa  de  ver,- 
Porque  Vuestro  proceder 
Dice  quién  sois  claramente. 

RICARDO.  (i4;j.) 
¡Qué  bien  le  obliga! 

MARQUÉS. 

Por  Dios, 
Que  sabcllo  me  ha  alegrado ; 
Pues  con  eso  mi  cuidado 
Os  toca  también  á  vos. 
Pues  sí  sois  deudo  también 
De  doña  Clara ,  su  afrenta 


iU 

Tomaréis  &  vuestra  cuenta 
Como  yo. 

FIGUEROA. 

Decis  muy  bien. 

MARQUÉS. 

Pues  escuchad ,  si  os  agrada ; 
Que  está  en  riesgo  nuestro  honor. 

FIGUEROA. 

¡  Qué  cosa  para  mi  humor! 

¿En  riesgo  el  honor?  ¡No  es  nada! 

Decid. 

{Púnense  á  hablar  bajo  los  tres.) 

ESCENA  XIV. 

DON  GARCÍA  y  REDONDO.  —  Dichos. 

RICARDO.  (.4p.  al  Marqués.) 

Detener  no  puedo 
La  risa ,  señor. 

REDONDO.  (A  don  Garda.) 
Salió 
Alborotada;  mas  yo , 
Poniendo  en  la  boca  el  dedo, 
La  sosegué,  y  advertir 
Pudo  en  un  punto  mi  intento; 
Que  es  de  ángel  su  entendimiento 

Y  entiende  sin  discurrir. 
Saqué  el  papel... 

IlON  GARCÍA. 

¿Lo  leyó? 

REDONDO. 

Ponte  un  grado  más  atrás. 

DON  GARCÍA. 

¿Cómo? 

REDONDO. 

¿  No  preguntarás 
Antes,  silo  recibió? 

DON  GARCÍA. 

Eso  está  claro. 

REDONDO. 

Decillo 
Puedes;  que  está  bien  patente. 
Pues  te  digo  claramente 
Que  no  quiso  recebillo. 

DON  GARCÍA. 

¿Que  no  quiso? 

REI.ONDO. 

Señor,  no. 

DON  GARCÍA. 

¡Qué  escucho!  ¿Y  sabes  por  qué? 

REDONDO. 

La  causa,  yo  no  la  sé; 
Sé  que  no  lo  recibió  : 

Y  estando  en  esta  porfía , 
Sobre  sí  es  justo  o  no  es  justo 
Dar  á  tu  fetal  disgusto. 

La  empezó  á  llamar  su  tía. 
Salí  después  que  te  fuiste , 

Y  hubo  entre  ellas  gran  cuestión 
Sobre  cuál  fué  la  ocasión 

Del  enojo  que  tuviste. 
Resolvióse  al  fin  la  tía 
En  escribirte  un  papel ; 
Yo  le  dije  que  con  él 
Tu  furor  aumentaría, 

Y  que  era  bien  ciue  Leonor 
Satisfaciendo  lo  hiciera ; 
Que  negocia  una  tercera 
Con  un  celoso  mejor. 
Cuadróles  mi  parecer; 

Y  Leonor,  trasresislir 

Un  rato ,  se  entró  á  escribir, 

Y  doña  Clara  á  leer 

Lo  que  Leonor  escribía: 

Y  así  no  tuvo  ocasión 

De  rezar  por  su  intención ; 
Que  lodo  fué  por  su  tía. 
No  rae  dieron  el  papel; 


Oue  nuestra  invención  creyeron, 

Y  á  enviar  se  resolvieron 
Un  escudero  con  él. 
Salí,  y  apenas  los  pies 
Puse  en  la  calle  ligero , 
Cuando  en  un  zajíuan  frontero 
Vi  un  criado  del  Marqués, 
Que  con  recato  espiaba 
Disimulando  y  temiendo ; 

Y  cuando  entramos,  entiendo 
Que  el  mismo  puesto  ocupaba. 

DON  GAUCÍA. 

No  digas  más. 

REDONDO. 

¿No  diré 
Lo  que  con  él  me  pasó? 

DON  GARCÍA. 

¿Quépase? 

AFDONDO. 

Que  él  me  miró, 

Y  yo  también  le  miré. 
Pasé  arrogante  la  calle  : 
Capa  y  espada  prevengo, 

Y  como  él  no  me  habló,  vengo, 

Y  vengóme  sin  hablalle. 

DON  GARCÍA. 

j  Qué  gran  hazaña ! 

REDONDO. 

¿Sería 
Cordura  trabar  pendencia 
En  tal  calle? 

DON  GARCÍA. 

Esa  prudencia 
La  debo  á  tu  cobardía. 
¡  Ay  de  mi !  Yo  soy  perdido. 
Efímera  fué,  Leonor, 
En  tu  corazón  mi  amor ; 
Hoy  murió,  de  ayer  nacido. 
Fué  contra  el  cierzo  violento 
Flor  que  de  nacer  acaba. 
¡  Qué  tierno  tu  amor  estaba , 
Pues  lo  llevó  el  primer  viento! 
Al  primer  indicio  leve 
Del  amor  del  Marqués,  luego 
i  Trocaste  la  nieve  en  fuego , 

Y  el  fuego  trocaste  en  nieve !  — 
¿No  es  este  el  Marqués?  Desvia. 

REDONDO. 

Si,  señor. 

DON  GARCÍA. 

Hablalle  quiero. 

REDONDO. 

¿He  de  ser  el  Mira  Ñero*, 
O  él  de  nada  se  dolía  ? 

DON  GARCÍA. 

Eres  muy  cuerdo. 

REDONDO. 

Respondo 
Que  soy  Redondo  ;  y  quisiera 
Que  por  mi  no  se  dijera 
Esto  de  :  «  Cayó  redondo.  » 

MARQUÉS.  (A  Figueroa.) 
Id  con  Dios. 

{Vase  Figueroa.) 

ESCENA  XV. 

EL  MARQUÉS,  RICARDO,  DON  GAR- 
CÍA Y  REDONDO. 

MARQUÉS. 

El  escudero 
Se  rindió  á  la  vanidad. 

RICARDO. 

Si  va  á  decir  la  verdad , 
Yo  sospecho  que  al  dinero. 

*  Véase  el  romance  571 ,  improbo  en  la 
pigina  593.  tomo  x  dv  esta  Bibliotkca. 
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MARQUÉS. 

El  redimió  el  alma  mia 
De  mil  celosos  engaños. 

RICARDO. 

En  lin ,  ¿dice  que  há  dos  años 
Que  ama  á  Clara  don  García? 

MARQUÉS. 

Sí. 

RICARDO. 

¿Y  que  su  dueño  gallardo, 
La  bella  doña  Leonor, 
Ni  tiene  amante  ni  amor 
Hasta  agora? 

MARQUÉS. 

Si,  Ricardo. 

RICARDO. 

Ya  habrás  visto  de  ese  modo 
Cuan  malo  es  anticipar 
La  pena  y  desesperar, 
Sin  informarse  de  todo. 

MARQUÉS. 

Tanto,  Ricardo,  que  espero 
Que  en  el  mismo  don  García, 
Que  por  contrario  tenia , 
He  de  tener  compañero; 
Que  liaremos ,  enamorados 
Los  dos  de  Clara  y  Leonor, 
Para  esta  guerra  de  amor. 
Liga  de  nuestros  cuidados. 


Él  vií 


MARQUES. 

Yo  le  he  de  hablar. 


DON  GARCÍA. 

Señor  Mafqués... 

MARQUÉS. 

Don  García..» 

DON  GARCÍA. 

En  busca  vuestra  venía  ; 
Que  tenemos  que  tratar 
Cierto  caso  entre  los  dos.     ' 

MARQUÉS. 

Huélgome  ;  que  también  vengo 
A  buscaros,  porque  tengo 
Otro  negocio  con  vos. 

DON  GARCÍA. 

Redondo,  déjanos  solos. 

REDONDO. 

Harélo  con  mucho  agrado; 

Que  temo  morir  birlado , 

Ya  que  Dios  nos  hizo  bolos.      {Vase. 

MARQUÉS. 

Déjanos  solos,  Ricardo. 

RICARDO. 

¿  Dónde  te  veré  después? 

MARQUÉS. 

En  Palacio. 

{Vase  Ricardo.) 

ESCENA  XVI. 

EL  RURQUÉS  y  DON  GARClA. 

DON  GARCÍA. 

Ya,  Marqués, 
Vuestros  intentos  aguardo. 

MARQUÉS. 

Yo  OS  suplico,  don  García, 
Que  los  vuestros  me  digáis. 

DON  GARCÍA. 

En  esto  ,  si  no  empezáis  » 
Consumiremos  el  dia. 

MARQUÉS. 

Pornue  vuestro  gusto  intento , 
j  Me  ctetcrmino  á  empezar; 


Pues  cuanto  tardo  en  hablar. 
Tanto  os  quito  de  contento. 
Sabed,  noble  don  García  , 
Que  la  libertad  lozana  , 
El  nunca  domado  orgullo," 
La  juvenil  arrogancia 
Con  que  pisé  tantos  años 
Del  amor  ciego  las  armas, 
Invidia  de  los  galanes 

Y  cuidado  de  las  damas, 
Rindieron  ya  la  cerviz 

A  la  sujeción  tirana 

De  una  pena  que  me  aplace , 

Y  de  un  placer  que  me  mata. 
Vi  los  dos  divinos  ojos 

De  la  hermosa  sevillana 
Doña  Leonor  de  Toledo  : 
Vilos  al  lin,  esto  basta; 
Que  pues  que  vos  habéis  visto 
Su  belleza  soberana , 
Conoceréis  los  efectos 
Por  el  poder  de  la  causa. 
Apenas  rompió  mi  pecho 
La  flecha  de  amor  dorada. 
Cuando  los  celos  se  entraron 
Por  la  misma  herida  al  alma; 
Que  dos  veces,  Lara  ilustre. 
Os  vi  entrar  á  visitarla 
Conociendo  vuestras  partes, 
Su  hermosura  y  mi  desgracia ; 
Pero  los  piadosos  cielos , 
Condolidos  de  mis  ansias , 
Con  un  desengaño  breve 
Serenaron  la  borrasca , 
Pues  con  saber  que  há  dos  años 
Que  servís  á  doña  Clara , 
Vengo  á  tener  por  amigo 
Al  que  enemigo  juzgaba. 
Ya  sabéis  que  es  deuda  mia: 
Pues  vos  entráis  en  su  casa , 

Y  en  ella  están  las  dos  prendas 
De  nuestras  dos  esperanzas. 
Ayudémonos  :  dé  al  otro 
Cada  cual  lo  que  le  falta , 

Y  démonos  dos  á  dos 
Esta  amorosa  batalla. 
Terciad  por  mi ,  don  García  , 
Con  Leonor;  que  mi  palabra 
Os  doy  de  hacer  cuanto  pueda 

j  Poríiiie  os  dé  la  mano  Clara. 

j  DON  GARCÍA. 

I  Por  la  merced  que  me  hacéis 
!  Os  beso ,  Marqués ,  las  plantas , 

Y  para  servilla  ofrezco 

)    Cuanto  pueda  y  cuanto  valga ; 
Mas  escuchad  el  intento 

Y  el  Íin  para  que  os  buscaba, 

Y  á  la  vuestra  servirá 

De  respuesta  mi  demanda. 
Cierto  caballero  noble, 
Que  la  deidad  idolatra 
De  Leonor,  y  á  dulces  bodas 
Anima  sus  esperanzas; 
Teniendo  ciertos  indicios 
De  vuestra  amorosa  llama , 
Temeroso  justamente 
De  competencia  tan  alta, 
Por  mí  os  suplica  ,  Marqués, 
Que  la  antigüedad  le  valga, 

Y  la  honrosa  pretensión, 
Pues  de  ser  su  esposo  trata ; 
Supuesto  que  aunque  Leonor 
Tiene  calidad  tan  clara. 

Por  ser  escudera  y  pobre , 
Vos  no  querréis  levantarla 
Al  tálamo  suntuoso 
Que  más  feliz  dueño  aguarda , 

Y  con  ilícitos  unes 
Debéis  de  solicitarla. 
Este  es  el  caso.  Marqués; 

Y  yo  le  di  la  palabra 


De  ayudarle ;  noble  soy  : 
Mirad  si  puedo  quebralla. 
Serviros  es  iniposible ; 
Engañaros  vil  hazaña : 
Eslo  os  respondo  ;  que  vos 
Respondáis  es  lo  que  falla. 

MARQUKS. 

¿Puede  saberse  quién  es 
Ese  amante? 

DON  GARCÍA. 

La  palabra 
Del  secreto  me  pidió. 

MARQUÉS. 

Si  se  la  distes  t  guardalda. 

D07T  GARCÍA. 

¿Qué  respondéis? 

MARQUÉS. 

Desistir 
De  intenciones  declaradas 
No  pienso  que  suele  dar 
A  los  nubles  alabanza , 

Y  más  cuando  quien  lo  pide 
Encubre  de  mi  la  cara, 
Con  que  ni  á  la  cortesía 

Ni  á  la  amistad  debo  nada. 
Alegarme  antigüedad 
Para  obligarme,  no  basta ; 
Porque  esa  en  la  posesión 
Vale,  mas  no  en  la  esperanza  ; 
Porque  ajenas  pretensiones 
Con  razón  puede  estorbarlas, 
No  el  que  primero  pretende, 
Mas  el  que  primero  alcanza. 
Decir  que  el  querer  casarse 
Hace  justa  su  demanda. 
Porque  yo  á  ilícitos  fines 
Debo  de"solicitarla , 
Ese  es  mucho  adivinar  : 

Y  á  doña  Leonor  agravia 
Quien  piense  que  yo  no  debo 
Para  mi  esposa  estimarla. 

DON  GARCÍA. 

¿Qué  decís? 

MARQUÉS. 

Será  mi  esposa; 

Y  lo  fuera ,  si  gozara , 
Como  un  título  poseo. 
De  la  corona  de  España. 

DON  GARCÍA.  (Ap.) 

Perdido  soy. 

MARQUÉS. 

Don  García , 
De  colores  la  mudanza 
En  vuestra  cara,  denota 
Turbaciones  en  el  alma. 
Parece  que  hacen  en  vos 
Sentimientos  mis  palabras. 
Mayores  de  los  que  suelen 
Obrar  las  ajenas  causas. 

DON  GARCÍA. 

Marqués,  las  causas  ajenas. 
El  aue  es  noble ,  ó  no  se  encarga 
Dellas,  ó  tiene  por  propia 
Su  ventura  ó  su  desgracia. 

MARQUÉS. 

Cerrespondeis  á  quien  sois; 
Mas  pues  las  partes  contrarias 
Hacéis  con  doña  Leonor; 

Y  son  ella  y  doña  Clara 
Mis  deudas ;  y  sois  galán , 

Y  ellas  dos  licrmosas  damas. 
Con  que  pueden  ofender 
Vuestras  visitas  su  fama ; 
Desde  este  momento  son 
Los  umbrales  de  su  casa 
Vedados  á  vuestros  pies  , 

Y  á  los  ojos  las  ventanas. 

DON  GARCÍA. 

Dona  Clara  es  viuda,  y  es 
A. 


MUDARSE  POR  MEJORARSE. 

Señora  de  sí ,  y  se  trata 
Casamiento  entre  los  dos. 

MARQUÉS. 

Trataldo  sin  visitarla. 

DON  GARCÍA. 

No  sois  deudo  tan  cercano 
Vos,  que  os  obligue  su  guarda. 

MARQUÉS. 

A  todos  toca  el  remedio ; 
Que  á  lodos  toca  la  infamia , 

Y  son  padres  de  sus  deudos 
Los  señores  de  las  casas. 
Pero  cuando  no,  advertid 
Que  ya  lo  he  intentado ,  y  basta 
Para  empeñarme  y  correr 

Por  mi  cuenta  la  venganza. 

DON  GARCÍA. 

Habéis  de  advertir.  Marqués, 
Que  si  sois  marqués,  soy  Lara, 
Que  como  yo  tenéis  vida , 

Y  yo  como  vos  espada. 

(Yanse.) 


ACTO  TERCERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

DON  FÉLIX,  teniendo áDON  GARCÍA. 

DON  GARCÍA. 

Soltad. 

DON  FÉLIX. 

No  iréis,  vive  Dios. 

DON  GARCÍA. 

¿He  de  mostrar  cobardía 
Al  Marqués? 

DON  FÉLIX. 

Yo,  don  García, 
Tengo  de  morir  con  vos; 
Mas  si  el  fin  de  resolveros 
Es  no  perder  la  beldad 
De  Leonor,  ¿no  es  necedad 
Perdella  más  con  perderos? 

DON  GARCÍA. 

¿Indicios  de  cobardía , 
Siendo  quien  soy,  he  de  dar? 

DON  FÉLIX. 

Esto  no  es  sino  guiar 
Bien  las  cosaá ,  don  García. 
Tracemos  cómo  Leonor 
Dé  efecto  á  vuestra  esperanza; 
Que  esa  es  la  mayor  venganza 

Y  el  verdadero  valor; 
Pues  si  su  bien  le  quitáis, 
Dos  fines  conseguiréis: 
iMüstr.ir  que  no  lo  teméis, 

Y  gozar  de  quien  amáis. 
El  que  llevare  á  Leonor, 
Ese  vence  :  en  eso  topa ; 
Porque  el  que  guarda  la  ropa , 
Solo  es  el  buen  nadador. 

DON  GARCÍA. 

En  vano  buscáis  remedios; 
Que  el  venirnos  á  encontrar 
Es  fuerza  ,  si  he  de  pasar 
A  los  fines  por  los  medios. 
Sin  visitalla  ,  sin  vella, 
Sin  servilla  y  sin  hablalla  , 
¿Cómo  puedo  yo  obligalla? 
Cómo  llegará  vencella? 

DON  FÉLIX. 

¿  No  tenéis  amigos  fieles  ? 
Ño  hay  mensajeros  discretos? 
No  hay  niediiuieros  secretos? 
No  hay  recados?  No  hay  papeles? 
No  hay  disfraces?  No  líay  espías? 
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No  hay  noches?  No  hay  á  deshora 

Hablar  á  vuestra  señora , 

Sin  temáticas  porfías? 

Buscar  el  inconveniente 

Es  notorio  desvarío : 

En  el  más  pequeño  rio 

No  hay  vado  como  la  puente. 

El  Marqués  es  poderoso  ; 

Vos  no,  aunque  tan  caballero  : 

De  vuestro  valiente  acero 

Confieso  el  valor  famoso; 

Y  era  olensa  declarada 
El  quereros  impedir , 
Si  fuera  cierto  el  reñir 
Cuerpo  á  cuerpo  en  la  estacada. 
No  digo  yo  que  ha  de  hacer 

El  Marqués  superchería. 
Ni  es  razón ;  pero  podría 
Querer  usar  del  poder  ; 
Que  puede  al  fin  un  señor. 
Desvanecido  en  su  alteza. 
Dar  título  de  grandeza 
A  lo  que  ha  sido  temor  : 

Y  aunque  es  fuerza  confesaros 
Que  vuestra  nobleza  es 

Tal,  que  no  puede  el  Marqués 
Con  razón  supeditaros; 
Lo  que  en  estado  os  excede 

Y  os  aventaja  en  hacienda. 
Basta  para  que  pretenda 
Darnos  á  entender  que  puede. 

Y  así  arrojaros  es  loca 
Intención  ,  mientras  no  es  tanta 
El  agua ,  que  á  la  garganta 
Pida  paso  por  la  boca. 

Si  no  podéis  de  otro  modo 
Con  Leonor  comunicaros , 
Ahí  será  el  determinaros 

Y  el  aventurarlo  todo. 

DON  GARCÍA. 

En  tanto  que  la  honra  mía 
No  peligre,  seguiré 
Vuestro  consejo. 

DON  FÉLIX. 

A  mi  fe 
Fiad  vuestro  honor.  García. 

DON  GARCÍA. 

Trazad  pues  cómo  á  Leonor 
Pueda  yo  ver. 

DON  FÉLIX. 

¿Un  papel 
No  os  escribió  ? 

DON  GARCÍA. 

Si. 

DON  FÉLIX. 

Y  en  él 
¿Qué  estado  muestra  su  amor? 

DON  GARCÍA. 

Satisfaciones  me  envía.  (Dc/éttniJflpí/.) 
Leeldo ,  con  advertencia 
De  que  lo  escribió  en  presencia 
De  doña  Clara  su  tía. 

DON  FÉLIX. 

(Lee.)  «Mucho  siento  verme  con 
«vuestra  merced  tan  mal  acreditada, 
»que  no  basten  satisfaciones  mias  á 
«celos  mal  fundados.  Aseguróle  que 
»si  le  engañara,  le  desengañara.  Mi 
)jtia  es  y  ha  de  ser  de  vuestra  merced, 
«y  remite  la  prueba  de  sus  verdades  á 
»ias  obras.  Y  si  con  esto  prosigue 
«vuestra  merced  su  enojo,  será  cierto 
»qne  no  se  retira  por  celar,  sino  que 
«cela  por  retirarse  :  y  nie  holgara  de 
«verlo,  para  decirle  muchas  más  ver- 
«dades  sin  rebozo.» 

DON  GARCÍA. 

Esa  palabra  declara 


Que  cuanto  me  escribe  aquí , 
Lo  dice  Leonor  por  sí , 
Hablando  de  doña  Clara , 
Conforme  á  la  oculta  seña 
Entre  los  dos  concertada. 

DON  FÉLIX. 

De  esa  suerte  declarada , 
Resolución  os  enseña. 
Pues  dice  que  es  y  ha  de  ser 
Vuestra. 

DON  GARCÍA. 

Sí. 

DON  FÉLIX. 

Discretamente 
Sabe  decir  lo  que  siente. 

DON  GARCÍA. 

Agudeza  fué  poner 
En  el  billete  la  seña. 
Sin  desdecir  la  razón. 

DON  FÉLIX. 

Hermosura  y  discreción 
Ablandarán  una  peña. 

DON  GARCÍA. 

Esto  supuesto,  ¿qué  haré? 

DON  FÉLIX. 

¿Qué  falta ,  si  ya  Leonor 
Ha  declarado  su  amor, 
Sino  que  la  mano  os  dé? 

DON  GARCÍA. 

¡Eso  que  no  es  nada! 

DON  FÉLIX. 

Pues 
Si  ella  está  ya  declarada , 
Ejecutarlo  no  es  nada. 

DON  GARCÍA. 

¡  Ay  don  Félix !  Lo  más  es ; 

Sue  en  cosas  tan  de  importancia , 
esde  la  resolución 
A  la  misma  ejecución , 
Es  muy  grande  la  distancia ; 

Y  más  en  una  mujer 
Niña,  doncella  y  honrada. 
Encogida  y  recatada , 

A  quien  se  le  han  de  ofrecer 
Inmensos  inconvenientes 
Con  pensar  que  desafía 
La  enemistad  de  su  tia 

Y  el  murmurar  de  las  gentes. 

Y  aumenta  el  temor  cruel 
Ver  que  no  se  resolvió 
Cuando  ocasión  se  ofreció , 
A  recebir  un  papel. 

DON  FÉLIX. 

Yo  no  os  lo  puedo  negar; 
Mas  también  se  ha  de  entender 
Que  no  hay  de  decir  á  hacer 
Más  de  un  grado  que  pasar. 
Ella  ha  dicho  ya  de  sí : 
Demos  á  la  ejecución 
Tiempo  ,  lugar  y  ocasión , 

Y  probaremos  así 

Las  veras  con  que  se  abrasa. 

DON  GARCÍA. 

Muy  bien  decis. 

DON  FÉLIX. 

Yo  daré 
Una  traza ,  con  que  esté 
Sola  con  vos  en  su  casa  , 
Porque  se  ausente  con  vos, 
Si  su  palabra  desea 
Cumplir,  sin  que  el  Marqués  vea 
A  ninguno  de  los  dos. 

DON  GARCÍA. 

Ya  de  vos  la  vida  espero. 

DON  FÉLIX. 

En  vuestro  bien  está  el  mío; 
(Ap.  Pues  dcsa  suerte  conlio 
Alcanzar  á  la  que  quiero.) 
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En  vuestra  casa  esperad 
Hasta  que  os  avise. 

DON  GARCÍA. 

Voy. 

DON  FÉLIX. 

La  prueba  habéis  de  ver  hoy 
De  mi  ingenio  y  mi  amistad. 
[Vanse.) 

Sala  en  casa  de  doña  Clara. 

ESCENA  II. 

LEONOR  Y  MENCÍA. 

MENCÍA. 

Determinarte  procura , 
O  ser  feliz  desconfía; 
Que  nunca  la  cobardía 
Dio  abrazos  á  la  ventura. 

LEONOR. 

No  sé  cómo  es  la  pasión 
De  que  fatigar  me  veo  , 
Que  me  animo  en  el  deseo , 

Y  tiemblo  en  la  ejecución. 
Siénteme  abrasar  por  él, 

Y  cuando  lo  veo,  siento 

Que  aun  no  tuve  atrevimiento 
De  recebir  un  papel. 

MENCÍA. 

Eso  me  tiene  admirada. 
Si  dijiste  á  don  García  : 
«  Digo  que  os  quiere  mi  tia, » 
Con  la  seña  concertada. 
Que  es  decirle  que  lo  quieres, 
¿Cómo  tan  cobarde  estás 
En  lo  demás ,  si  es  lo  más 
Declararse  en  las  mujeres  ? 

LEONOR. 

Como  las  palabras  son 
Tan  ligeras,  las  envia 
Muy  fácilmente ,  Mencía , 
A  la  boca  el  corazón ; 

Y  más  cuando  no  el  intento 
Pronunciaron  declaradas; 
Que  les  dló,  el  ir  rebozadas 
Del  engaño ,  atrevimiento. 

«  Digo  que  os  quiere  mi  tia , » 
Dije ;  y  pienso  que  si  fuera 
Menester  que  le  dijera  : 
« Yo  os  quiero,  »  no  lo  diría. 

Y  no  debes ,  siendo  así , 
Admirar  por  cosa  nueva 

Que  á  ejecutar  no  me  atreva. 
Aunque  á  decir  me  atreví. 
Mil  veces  ya  me  arrojaba 
A  recebir  el  papel, 

Y  tantas  la  mano  del 
Casi  abierta  retiraba. 
Ya  del  mismo  portador 

La  vergüenza  me  oprimía ; 

Ya  de  que  alguien  lo  vería 

Me  refrenaba  el  temor. 

¿Pues  qué ,  cuando  el  alma  piensa 

Del  pueblo  las  opiniones , 

De  los  deudos  los  baldones. 

De  doña  Clara  la  ofensa? 

Allí  es  Troya  :  allí  el  temor 

Corta  á  la  esperanza  el  vuelo, 

Y  llueven  montes  de  hielo 
Sobre  las  llamas  de  amor. 

MENCÍA. 

Que  lo  olvides  me  holgaré; 
Que  pienso  que  más  ventura 
Guarda  el  cielo  á  tu  hermosura. 

LEONOR. 

¿Por  qué  lo  dices? 

MENCÍA. 

La  fe 
Con  que  en  amarte  porfía 


El  Marqués,  me  hace  esperar. 
Señora ,  que  has  de  pasar 
De  merced  á  señoría. 

LEONOR. 

i  Qué  locura ! 

MENCÍA. 

La  locura 
Es,  siendo  igual  la  nobleza , 
Entender  que  su  grandeza 
Es  digna  de  tu  hermosura. 

LEONOR. 

En  el  principe  más  loco. 
Los  impulsos  de  afición 
Centellas  de  rayo  son  : 
Arden  mucho  y  duran  poco. 

Y  del  Marqués ,  ni  yo  creo , 

Ni  aunque  él  lo  diga,  imagines 
Que  á  justos  y  honestos  fines 
Encamine  su  deseo. 

MENCÍA. 

Si  Figueroa  porfía 
Que  lleva  puesta  la  proa 
En  eso... 

LEONOR. 

¿De  Figueroa 
Haces  tú  caso ,  Mencía? 

UENCÍA. 

Hace  libros. 

LEONOR. 

El  papel 
Echa  á  mal 

MENCÍA. 

Pues  por  mil  modos 
Dice  en  ellos  mal  de  todos. 

LEONOR. 

Y  todos  dellos  y  del. 

MENCÍA. 

Pues  él  vive  confiado... 
—Mas  la  que  viene  es  tu  tia. 

ESCENA  III. 

DOÑA  CLARA.  —  DicnAS. 

DOÑA  CLARA. 

Déjanos  solas,  Mencía. 

MENCÍA.  {Ap.  á  Leonor.) 
Entra  en  consejo  de  estado.     (Vasc.) 

DOÑA  CLARA. 

Leonor,  bien  pienso  que  sabes 
Quién  eres. 

LEONOR. 

Bien  sé  que  fueron 
Toledos  y  Figueroas 
Blasones  de  mis  abuelos. 

DOÑA  CLARA. 

Las  muchas  obligaciones 
Entenderás,  según  eso. 
Que  con  la  sangre  heredaste 
De  tus  pasados. 

LEONOR. 

Si  entiendo. 

DOÑA  CLARA. 

Bien  conocerás,  sobrina, 
Con  cuánto  amor  te  deseo 
Buena  fama  y  buena  suerte. 

LEONOR. 

Sí  conozco, y  agradezco. 

DOÑA  CLARA. 

Luego  bien  creerás  que  puedes 
Fiar  de  mí  tus  secretos. 

LEONOR. 

Confiada  estoy  que  en  tí 

Es  más  la  amistad  que  el  deudo. 

DOÑA  CLARA. 

Pues  no  me  niegues,  amiga. 
Lo  que  preguntarte  quiero. 


Si  es  que  miras  por  tu  honor , 

Y  tías  que  haré  lo  mesmo. 

LEONOR. 

Deja  tantas  prevenciones , 

Y  decláralo.  (Ap.  ¿Qué  es  esto  ? 
¿Si  ha  enlentlitlo  sus  agravios?) 

ÜOXA  CLARA. 

No  me  espantaré  que  Jiaciendo 
Siempre  el  amor  su  morada 
En  los  juveniles  pechos, 
En  tus  años  florecientes 
Haya  prendido  su  fuego  : 
No'por  cierto;  que  también 
Soy  yo  mujer,  y  amor  tengo. 
Dimé  pues  :  ¿  qué  lugar  tienen 
En  lu  afición  los  deseos 
Del  Marqués? 

LEO?ÍOR.  (Ap.) 
¡Gracias  á  Dios, 
Que  habcmos  llegado  al  puerto! 

DOÑA  CLARA. 

Di :  ¿qué  esperanzas  le  has  dado, 
O  qué  favores  le  has  hecho? 

Y  el  contigo  ¿qué  fin  lleva? 
¿Qué  designios  ó  qué  intentos 
Significan  sus  palabras 

Y  pronostican  sus  hechos? 
Habíame  claro,  sobrina; 
Que  te  va  el  honor  en  ello. 

LEONOR. 

Hay  tan  poco  que  decir, 
Que  no  haré  nada  en  hacerlo  : 
El  dice  que  me  pretende 
Para  esposa;  no  lo  creo; 

Y  ni  favor  ni  esperanza 

Le  he  dado  :  no  hay  más  en  esto. 

DOÑA  CLARA. 

Pues,  sobrina  de  mis  ojos, 
Mira  por  tus  pensamientos; 
Que  se  obligan  esperando, 

Y  se  cautivan  creyendo. 

Dase  un  reino  á  un  rey  extraño 
Con  que  le  guarde  sus  fueros ; 
Después  que  dél  se  apodera , 
¿Quién  podrá  obligarle  á  ello? 
Prometiendo  matrimonio 
Entra  el  amor  en  el  pecho , 

Y  aunque  después  no  lo  cumpla. 
No  hay  para  echallo  remedio. 
Piensa  que  el  Marqués  te  engaña  , 

Y  no  lo  querrás  con  eso; 

Que  el  que  engaña  ofende,  y  causa 
La  ofensa  aborrecimiento. 
Piensa  que  en  sangre  le  igualas, 

Y  aspira  al  tálamo  honesto  ; 
Que  el  estado  y  la  fortuna 

No  es  ventaja  entre  los  buenos. 
Si  es  verdadero  su  amor  , 
Si  casarse  es  su  deseo , 
Tu  esquiveza  y  tu  recato 
Darán  mas  fuerza  á  su  fuego ; 

Y  si  engañarte  pretende , 
Pruebe  el  rigor  de  tu  pecho  : 
Darás  lustre  a  tu  nobleza» 

Y  castigo  á  sus  intentos. 

LEO.NOR. 

Aunque  eslimo  tus  avisos. 
Casi  corrida  me  siento 
Sospechando  que  imaginas 
Qti'  -lio  dellos. 

¿I  -  has  visto  en  mi 

De iJtiísamienlos? 

Que  nacen  más  tjue  de  amor 
Tan  cuidadosos  consejos. 

DOÑA  «.ARA. 

Ver  que  el  Marqué.s  multiplica 
Diligencias  y  paseos, 

Y  examina  tus  criados 

De  tus  dichos  y  lus  hechos , 


MUDARSE  POR  MEJORARSE. 

Centinela  de  tu  vida. 
Argos  de  lus  pensamientos; 
Como  le  tengo  á  mi  cargo. 
En  tal  cuidado  me  ha  puesto  : 

Y  más  viendo  que  eres  ave 
Tan  poco  experla  en  el  vuelo, 

Y  en  la  región  de  la  corle     . 
Estrenas  agora  el  viento. 
Que  como  pocos  señores 

Se  ven  en  los  otros  pueblos* 
Corren  las  recien  venidas 
A  la  corle ,  mucho  riesgo 
De  pensar  que  es  calidad 
Que  aumenta  merecimientos, 
Un  amante  señoría. 

LEONOR. 

Discretos  son  tus  recelos, 
Mas  excusados  conmigo. 

DOÑA  CLARA. 

Conozco  tu  entendimiento ; 
Pero  nunca  hicieron  daño , 
Aunque  sobren,  los  consejos. 

ESCENA  IV. 

REDONDO ,  de  mujer  ^  rebozado  :  des- 
pués, MENCÍAyFIGUEROA.-^DOÑA 
CLARA  T  LEONOR. 

DOÑA  CLARA. 

Mas  ¿quién  es  esta  mujer? — 
{Redondo  da  un  papel  á  Leonor  sin  de- 
cir palabra.) 
¡  Hola !  Criados ,  ¿  qué  es  esto? 
¿Billete  le  da  á  mis  ojos? 
¿Hay  mayor  atrevimiento? 
¡Hola! 

(Sale  Mencía.) 

REDONDO. 

Tente,  no  des  voces.  {Descúbrese.) 
¿A  una  mujer  tienes  miedo? 

DOÑA  CLARA. 

¿Es  Redondo? 

REDONDO. 

Soy  Redondo. 

DOÑA  CLARA. 

¿Pues  qué  disfraces  son  estos? 

REDONDO, 

¡  Ah ,  señora  I  Mucho  mal  : 

El  mundo  al  revés  se  ha  vuelto. 

DOÑA  CLARA. 

¿Cómo,  Redondo?         , 

REDONDO. 

¿Noves 
Que  ya  los  hombres  son  hembros  ? 

DO.ÑA  CLARA. 

Acaba ,  dime  :  ¿  por  qué 
En  ese  traje  te  has  puesto? 

REDONDO. 

Porque  el  Marqués  tu  pariente 
No  sepa  que  á  hablarle  vengo ; 
Porque  sobre  visitarte 
Ha  tenido  con  mi  dueño 
Palabras  harto  pesadas. 

DOÑA  CLARA. 

tA  está  loco  de  celos. —     {A  Leonor.) 
Mira  el  daño  que  el  Marques 
Con  pretenderte  me  ha  hecho. 
Pues  que  (irme  don  García 
En  el  primer  pensamiento 
De  que  soy  el  blanco  yo 
A  quien  miran  sns  deseos. 
Vino  á  encontrarse  con  él. 
REDONDO.  {Ap,) 

¡  Dien  entendéis  el  enredo! 

DOÑA  CLARA. 

¿Y  qué  dice  don  García? 
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REDONDO. 

AI  pimpollo  hermoso  y  tierno 
De  gallegos  Figueroas 

Y  castellanos  Toledos 
Paga  en  este  su  papel , 

Y  á  tí  te  pide  que  luego 
Tomes,  señora,  la  silla, 

Y  en  el  lugar  más  secreto 

De  San  Sebastian  lo  aguardes. 
Para  contarle  el  suceso  , 

Y  resolver  destas  cosas 
El  importante  remedio. 

DOÑA  CLARA. 

¡Hola!  —  Apercebid  los  mozos 

{Sale  Ftgueroa.) 
De  silla  al  punto.  —  ¡  Que  en  esto 

( Vase  Ftgueroa.) 
Por  tí,  sobrina,  me  veal 

LEONOR.  • 

Yo,  tia,  ¿qué  culpa  tengo? 

DOÑA  CLARA. 

En  tanto  que  me  dispongo 
Para  salir,  ve  leyendo.  — 
¡  Hola !  el  manto.  {Vase  Mencia.) 

{Abre  el  papel  Leonor.) 
LEONOR.  {Ap.) 
¿  Si  traerá 
Contraseña  este  decreto  ? 

(Lee.)  « El  papel  de  vuesa  merced 
»puse  descubierto  sobre  mi  cabeza, y 
»con  la  misma  reverencia  respondo...» 
{Ap.  Bien  está  :  la  seña  trae.) 

DOÑA  CLARA. 

¿Qué  te  detienes? 

LEONOR. 

No  acierto  ; 
Que  escribe  mal  don  García. 

REDONDO. 

Es  propio  de  caballeros. 

LEONOR. 

( Lee. )  « Respondo  que  pues  vuesa 
«merced  dice ,  sin  rebozo ,  que  su  tia 
»es  y  ha  de  ser  mia,  y  no  deseo  otra  co- 
»sa ,  he  trazado  como  hoy  se  vea  en  la 
«ejecución  la  verdad :  y  advierto  que  si 
»hoy  falla  la  resolución,  mañana  fal- 
»tará  la  ocasión.  Y  guarde  nuestro  Se- 
»ñor,  etc.» 

DOÑA  CLARA. 

¿Cómo,  si  está  satisfecho. 
Celos  al  Marqués  pidió? 
¿Y  cómo,  si  siempre  yo 
Le  di  la  mano  y  el  pecho. 
Duda  mi  resolución, 

Y  amenaza  y  desconfía? 

REDONDO. 

El  amor  temores  cria 

En  la  misma  posesión. 

( Vuelve  Mencía  con  el  manto  de  su  ama.) 

MENCÍA. 

La  silla  está  apercebida. 

DOÑA  CLARA.  (A  Redondo.) 
Vé  á  avisar  á  tu  señor 
Que  ya  parlo.— Adiós,  Leonor. 

LEONOR. 

Prospere  el  cielo  tu  vida. 

REDONDO.  {Ap.  á  Leonor.) 
El  cutrpo  hurtaré  á  lu  tia ; 
Que  te  importa  mucho  oirme. 

LEONOR. 

¿No  te  vas? 

REDONDO. 

El  despedirme 
De  un  ángel  me  detenía. 
{Vanse  doña  Clara,  Mencía  y  Redondo-) 
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ESCENA  V. 


LEONOR. 
Tántalo  entre  el  manjar  y  la  bebida, 
En  vano  sigue  el  fruto  que  cercano 
El  labio  toca  hambriento,  y  sigue  en 

[vano 
El  agua  que  á  la  sed  huye  y  convida. 

Mas  vo  <ie  mis  deseos  combatida, 
(¿Quién  tal  creyera?)  en  mal  tan  iiihu- 
[mano , 
Yo  misma  ¡  ay  triste !  la  medrosa  mano 
Huyo  del  bien,  al  mismo  bien  asida. 

Si  de  la  vida  pretendéis  privarme, 
Temores  y  recatos,  no  es  mi  intento 
Sino  ver  d"eclarada  la  Vitoria. 

Acabad  de  acabaros  ó  acabarme ; 
Que  bien  sabrá  morir  en  el  tormento 
La  que  sabe  privarse  de  la  gloria. 

f  (Vase.) 

Sala  en  casa  del  Marqués. 

ESCENA  VI. 
EL  MARQUÉS  y  OTAVIO. 

MARQUÉS. 

Desde  la  tierna  edad ,  Otavio,  han  sido 
Un  alma  nuestras  almas ,  y  igualmente 
La  amistad  con  los  años  ha  crecido  : 
Yo  pienso  que  sacárades,  ausente 
De  mi ,  en  defensa  de  mi  honor  la  es- 
OTAVio.  [pada. 

Hasta  rendir  la  vida  el  pecho  ardiente. 

MARQUÉS. 

Pues  ya  es,  amigo,  la  ocasión  llegada, 
En  que  la  fe  de  vuestro  hidalgo  pecho 
A  tantas  pruebas  la  mayor  añada. 

OTAVIO.  [hecho 

Corrido  estoy,  por  Dios,  de  que  hayáis 
Para  mandarme ,  tales  prevenciones. 

MARQUÉS. 

Yo  estoy  de  vuestras  veras  satisfecho, 
Mas  es  justo  en  tan  grandes  ocasiones 
El  fuego  en  las  cenizas  sosegado 
Despertar,  y  acordar  obligaciones. 
Si  hubiera  de  pediros  que  á  mi  lado 
Saliérades  al  campo  á  un  desafio, 
Venid,  solo  os  dijera ,  confiado ; 
Mas  no  sin  causa  agora  desconfio, 
Cuando  duro  fiscal  pretendo  haceros 
De  ajeno  honor,  por  conservar  el  mió; 
Que  pienso  que  los  nobles  caballeros 
Solo  por  no  tocar  en  honra  ajena  , 
Pueden  romper  de  la  amistad  los  fue- 
OTAVIO.  ["^os. 

Ho  llame  dura  la  más  dura  pena 
Quien  con  lengua  insolente  y  atrevida 
La  ajena  fama  y  opinión  condena ; 
Mas  si  puede.  Marqués,  ser  ofendida 
La  vuestra  del  recato,  es  bien  que  sea 
En  mi  amistad  á  todas  preferida. 

MARQUÉS.  [plea 

Sabed ,  pues,que  el  amor  de  suerte  em- 
Su  fuerza  en  mí,  que  ya  en  mi  pensa- 
[miento 
No  hay  parte  que  su  fuego  no  posea. 
Resuelto  estoy  n  declarar  mi  intento 
Hoy  á  Leonor,  y  con  su  blanca  mano 
Dar  venturoso  iin  á  mi  tormento. 
Vos,  que  con  ella  el  pueblo  sevillano 
Desde  la  cuna  honrastes  hasta  eídia 
Que  partistes  al  suelo  cortesano ; 
Pues  está  envuestra  mano  la  honramia, 
Debajo  de  la  llave  del  secreto , 
Si  de  mi  fe  vuestra  amistad  lo  fia, 
Me  decid  si  padece  algún  deleto 
La  fama  de  Leonor,  porque  yo  deba 
Suspender  deslas  bodas  el  eleto. 


Habladme  claro,  Otavio,  sin  que  os 
[mueva 
Ni  la  afición  ni  el  deudo  que  le  tengo, 
A  que  en  vos  menos  la  verdad  seatreva. 
No  á  vos  amante,  sino  honrado  vengo: 
Mi  sentimiento  temeréis  en  vano , 
Pues  para  el  desengaño  me  prevengo. 
Imitad  al  experto  cirujano 
En  quien  para  el  remedio  del  doliente 
Tiene  el  pecho  piedad,  crueldad  la  ma- 

[no. 
Solo  de  vuestra  lengua  está  pendiente 
Que  yo  ejecute  mi  intención ,  Otavio, 
O  que  reprima  la  pasión  ardiente. 
Moved  resuelto  el  oficioso  labio. 
Advirtiendo  que  pongo  ¡oh  caro  amigo! 
Mi  honor  en  vuestros  hombros  ó  mi 
OTAVIO.  [agravio. 

Lo  que  os  dije  otras  veces,  que  conmi- 
Comunicastes  este  mismo  intento,  [go 
Por  verdad  infalible  agora  os  digo. 
Creed  que  á  no  ser  esto  lo  que  siento, 
La  centella  al  principio  os  apagara. 
Antes  que  os  abrasase  el  pensamiento; 
El  oculto  peñasco  os  enseñara 
Sin  ser  de  vos ,  Marqués ,  examinado, 

Y  el  timón  en  las  manos  os  dejara  ; 
Que  aunque  solo  ha  de  darse  deman- 
El  consejo,  entre  amigos  el  aviso  [dado 
Se  ha  de  dar,  sin  pedillo,  al  descuidado. 
En  cuantas  tierras  vio  de  Cipariso 

El  claro  amante,  y  la  purpúrea  Diosa 
Que  el  viejo  esposo  tan  en  vano  quiso, 
Nuncaopinion  más  clara, ómás  honrosa 
Fama  alcanzó  doncella ,  que  en  Sevilla 
La  tuvo  siempre  vuestra  prenda  her- 
Gozad  feliz  la  octava  maravilla  [mosa. 
De  virtud,  de  prudencia  y  hermosura, 
Del  mundo  asombro  y  honra  de  Castilla. 

MARQUÉS. 

Mi  honor  con  eso,  Otavio ,  se  asegura, 

Y  mi  amor  se  resuelve. 

OTAVIO. 

El  cielo  mide 
Coo  su  merecimiento  su  ventura. 

ESCENA  VII. 

RICARDO.— Dichos. 

RICARDO. 

Mi  cuidado,  señor,  albricias  pide. 
En  la  silla  salió  la  guardadora 
Vigilante  del  bien ,  que  ver  te  impide : 
Sola  queda  Leonor. 

MARQUÉS. 

Aunque  ya  agora , 
Resuelto  á  ser  su  esposo,  se  holgada 
Clara ,  los  hurtos  ama  quien  adora. 
A  solas  quiero  ver  la  gloria  mia. 

OTAVIO. 

Bien  decis;  que  vencer  la  resistencia 
Aumenta  á  los  amantes  la  alegría, 

Y  minora  los  gustos  la  licencia. 

( Vanse.) 

Sala  en  casa  de  doña  Ciara. 

ESCENA    VIII. 

LEONOR  Y  REDONDO. 

LEONOR. 

Presto  volviste. 

REDONDO. 

Escondíme 
En  un  zaguán,  y  en  pasando 
Doña  Clara  ,  vine  al  punto 
A  prevenirte  del  caso. 

LEONOR. 

Habla  pues  ;  que  estoy  confusa. 


REDONDO. 

Celoso  y  determinado 

Mi  dueño,  al  Marqués  buscó, 

Que  es  tu  amante  y  su  contrario ; 

Y  fingiendo  que  un  su  amigo 
Solicitaba  tu  mano , 

Le  pidió  que  desistiese 
Del  intento  comenzado. 
No  se  conformó  el  Marqués ; 
Antes  juzgó  por  agravio 
La  demanda ,  y  con  disgusto 
Al  fin  los  dos  se  apartaron. 
Pues  como  el  Marqués  prosigui; 
Atrevido  y  confiado 
En  publicar,  tan  á  riesgo 
De  tu  opinión,  sus  cuidados; 
Mi  señor,  por  evitar 
Los  escandalosos  daños 
Que  en  tu  fama  sucedieran. 
Si  por  ti  riñesen  ambos ; 
Para  entrar  secreto  á  verle , 
El  y  don  Félix  trazaron 
Sacar  de  aquí  á  doña  Clara. 
Don  Félix  la  está  esperando 
En  San  Sebastian;  y  oculto 
Ocupa  un  zaguán  cercano 
Mi  señor,  para  meterse. 
Por  cohecho  ó  por  engaño , 
En  la  silla  de  tu  tia, 

Y  venir  á  verte ,  en  tanto 
Que  ella  en  la  Iglesia  le  está 
Con  don  Félix  aguardando. 
Este  es  el  caso ,  y  el  punto 
Este  en  que  viene  mi  amo 
Por  la  calle  en  la  litera 

De  dos  racionales  machos. 
Apercibe  pues,  señora, 
Resolución  para  el  caso  : 
No  se  pase  la  ocasión, 
j  Que  tiene  el  celebro  calvo. 

i  LEONOR. 

¡  Ay  de  mí ! 

i  REDONDO. 

'  ¿De  qué  te  afliges? 

LEONOR. 

A  un  punto  me  hielo  y  ardo. 

REDONDO. 

Pasos  siento.  Este  es  sin  duda 
Mi  señor. 

LEONOR. 

Mil  sobresaltos 
Me  cercan. 


ESCENA  IX. 
MENCÍA.— Dichos. 

MENCÍA. 

En  este  punto 
El  Marqués  en  casa  ha  entrado. 

REDONDO. 

¿El  Marqués?  ¡  Cuerpo  de  Cristo! 

LEONOR. 

Ponte  presto,  ponte  el  manto. 

REDONDO. 

Despáchalo  presto  :  mira 
Que  ya  llegará  mi  amo , 
Y  si  se  encuentran  los  dos. 
Es  forzoso  un  gran  fracaso. 

LEONOR. 

Vele  á  avisar. 

REDONDO. 

Dices  bien. 

LEONOR*. 

Di  que  se  detenga  un  rato ; 

Que  al  punto  al  Marqués  despide. 

REDONDO. 

Yo  voy;  mas  voy  recelando 
Que  intentamos  detenerlo 
Con  lo  que  ha  de  apre.^íurarlo.  {Vnsc. 


ESCENA  X. 

ELMARQUÉS  Y  RICARDO.— LEONOR, 
MENCÍA. 

MARQUÉS. 

Üella  Leonor... 

LEONOR. 

Razón  fuera. 
Si  supo  vucsefioria 
Que  no  está  en  casa  mi  tia , 
Que  este  pesar  no  le  diera  ; 

Y  si  no  lo  supo ,  ya 
Que  lo  sabe ,  será  justo 

Que  á  mi  me  evite  el  disgusto 
Que  ella  conmigo  tendrá  , 
Pue!»  ha  de  pensar  que  es  mia 
La  culpa  desta  ocasión. 

MARQUÉS. 

Sí  escucháis  una  razón... 

LEOXÜR. 

Sírvase  vueseñoria 

De  perdonarme,  y  difiera 

Lo  que  quiere  hablar  por  hoy ; 

Y  no  se  espante  sí  soy, 
De  recalada,  grosera. 

MARQUÉS. 

A  pedir  favor  he  entrado , 

Y  ne  de  ponlar,  Leonor ; 
Que  un  mendigo  de  favor 
Rien  puede  ser  poriindo. 
Despedirme ,  confesáis , 
Señora ,  que  es  grosería ; 

Y  yo  conüeso  la  mia 

De  no  hacer  lo  que  mandáis. 
lina  por  otra ,  Leonor, 
Se  vaya  :  igunl  es  el  trato ; 
Pues  si  os  obliga  el  recalo, 
A  mi  me  obliga  el  amor. 

LEONOR. 

Amarme  ¿es  darme  pesar? 

MENCÍA.  (Ap.  á  Leonor.) 
Déjale  por  Dios  decir, 

Y  gasta  el  tiempo  en  oir, 
Qujega:.as  en  porfiar. 

LEONOR. 

Decid  pues,  con  que  abreviéis. 

MARQUÉS. 

Solo  digo  que  os  ofrezco 
Esta  mano,  si  merezco 
Que  la  de  esposa  me  deis. 

LEONOR. 

¡Qué  decís! 

MARQUÉS. 

No  digo  más; 
Que  obedeceros  deseo, 

Y  en  esto  que  he  dicho ,  creo 
Que  se  encierra  lo  demás. — 
¿Qué  dudáis?  ¿No  respondéis? 

LEONOR. 

Señor  Marqués ,  no  os  espante 
En  caso  tan  importante 
Esta  suspensión  que  veis; 
Que  no  sin  causa  al  deseo 
Que  me  proponéis  resisto. 
Pues  por  los  medios  que  he  visto, 
Dudo  los  fines  que  veo. 
Poraue  si  vuestra  intención 
Era  levantar  mi  mano 
Al  tálamo  soberano 
De  vurstra  dichosa  unión , 
¿De  qué  sirvió  tanta  espía, 
Con  recato  y  diligencia , 
Para  tratarlo  en  ausencia 
De  mi  cuidadosa  tia. 
Siendo  negocio  tan  llano. 
Que  para  este  intento  fuera 
Ella  la  mejor  tercera , 
Viendo  lo  mucho  que  gano? 
Por  esta  razón  no  creo 


MUDARSE  POR  MEJORARSE. 

La  dicltü  que  me  sucede , 

Y  lo  que  presumo  puede 
Más  en  mi  que  lo  que  veo. 

MARQUÉS. 

Recelos  fueran  discretos, 
Justas  presunciones  esas , 
Sí  fuesen  estas  promesas 

Y  no  presentes  efetos. 
Sí  os  doy  mano  de  marido, 
¿Qué  teméis?  Qué  receláis 
Cuando  la  verdad  tocáis? 
Si  porque  os  he  pretendido 
Como  galán,  os  advierto 
Que  fue  por  gozar  favor. 
Alcanzado  por  amor 
Primero  que  por  concierto; 
Que  no  porque  mi  d^seo 
No  fuese,  desde  que  os  vi. 
Daros  posesión  de  mí 
En  pacífico  himeneo. 
Cesen  pues  ya  las  crueldades 
Que  causó  el  recelo  vano. 
Pues  que  con  daros  la  mano 
Averiguo  estas  verdades. 

LEONOR. 

Puesto  que  las  acredito 
Con  agradecido  pecho. 
No  deis  á  tan  justo  hecho 
Circunstancias  de  delito. 
Con  doña  Clara  mí  tia 
Tratad  estas  intenciones. 
Porque  las  justas  acciones 
No  huyen  la  luz  del  día. 

MARQUÉS. 

Al  punto  á  buscarla  iré ; 
Que  demás  de  ser  tan  justo , 
Los  delitos  de  tu  gusto 
Son  las  leyes  de  mi  fe. 
Pero  tú ,  señora  mia , 
Será  bien  que  un  sí  me  des. 

UENCÍA. 

Bien  dice. 

LEONOR. 

Digo,  Marqués, 
Que  lo  tratéis  con  mi  tía. 

MARQUÉS. 

Sepa  yo  tu  voluntad. 

Di  que  sí ,  mí  bien ,  si  quieres. 

LEONOR. 

No  dicen  más  las  mujeres 
De  mi  estado  y  calidad. 
Y  con  esto ,  idos  con  Dios : 
No  demos  que  murmurar, 
Si  algún  vecino  os  vio  entrar. 

MARQUÉS. 

Mi  honor  es  el  de  los  dos ; 
Pero ,  mi  bien ,  por  venir 
Más  presto  al  bien  soberano 
De  tocar  tu  blanca  mano, 
Más  presto  quiero  partir. 
¿Dónde  bailaré  á  doña  Clara? 

RICARDO. 

Que  en  San  Sebastian  quedó. 
Ha  dicho  quien  la  siguió. 

MARQUÉS. 

Pues  adiós,  mí  prenda  cara. 

RICARDO. 

La  silla  es  esta ,  señor. 
De  doña  Clara. 

ESCENA  XI. 

Dos  MOZOS,  trayendo  una  silla  de  manos, 
y  en  ella  á  DON  GARCÍA,  oculto.  — 
Dicuos. 

MARQUÉS. 

Si  viene 
En  ella,  cuidado  tiene 
Mi  fortuna  de  mi  amor. 
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LEONOR. 

(Ap.  ¡La  silla !  ¡Ay  triste!)  Mencia, 

(Ap.áella.) 
¡Qué  gran  mal!  Perdida  quedo. 

MENCÍA. 

(Ap.  Yo  lo  estorbaré,  si  puedo.) 
(Llégase  Mencia  á  la  silla,  y  mírala.) 
La  silla  viene  vacia.  — 
¿Y  señora? 

UN  MOZO. 

Quedó  en  misa 
En  San  Sebastian. 

MARQUÉS. 

¿Qué  aguardo? 
Lleguen  el  coche ,  Ricardo , 

Y  á  San  Sebastian  aprisa. 

( Vanse  el  Marqués,  Ricardo  y  los  mozos.) 

ESCENA  XII. 

LEONOR,  MENCÍA;  DON  GARCÍA, 
oculto  en  la  silla  de  manos. 

MENCÍA. 

¡Qué  bien  se  ha  hecho! 

LEONOR. 

Los  cielos 
Guardaron  mí  honor,  Mencia. 

MF.NCÍA. 

Entre  agora  don  García  , 

Y  haga  su  papel  de  celos. 

(Sale  don  García  de  la  silla.) 

DON  GARCÍA. 

Decidme,  Leonor  hermosa, 
'f  A  qué  tan  aprisa  van 
Los  dos  á  San  Sebastian? 

LEONOR*. 

A  pedirme  por  esposa 

Va  el  Marqués  á  doña  Clara. 

DON  GARCÍA. 

¡Qué  decís! 

LEONOR. 

Que  fuera  justo 
Que  un  sobresalto  y  disgusto 
Tan  grande  se  me  excusara , 
Pues  envié  á  suplicaros 
Con  Redondo  que  un  momento 
Os  detuviérades. 

DON  GARCÍA. 

Siento 
En  el  alma  el  disgustaros ; 
Pero  viendo,  dueño  hermoso, 
Que  se  tardaba  el  Marqués , 
No  pude  más  :  yerro  es 
De  enamorado  y  celoso. 
Mas  pues  solo  ha  sucedido 
El  peligro  y  no  el  fracaso , 
De  lo  importante  del  caso 
Tratemos ,  dueño  querido. 
El  plazo  veis  limitado, 

Y  veis  la  ocasión  forzosa  : 
Cumplidme ,  Leonor  hermosa , 
La  palabra  que  habéis  dado. 
Dadme  la  mano,  y  entrad 

En  esa  silla ,  señora. — 
;  Agora  dudáis?  Agora 
Os  detenéis? 

LEONOR. 

Perdonad ; 
Que  ya  perdió  de  alcanzarme 
La  ocasión  vuestro  cuidado. 

DON   GARCÍA. 

¿Cómo,  cruel,  te  has  mudado 
Tan  presto? 

LEONOR. 

Por  mejorarme. 

MENCÍA.   (Ap.) 

Dióle  con  su  misma  flor. 
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PON  GARCÍA 

jNo  bnstara  desdeñarme, 
Iiigi  ala ,  sino  agraviarme, 
Haciendo  al  Marqués  mejor? 

LEONOR. 

¿  Negaréis  la  mejoría , 
Aunque  en  sangre  sois  igual, 
De  poco  á  mucho  caudal. 
Be  merced  á  señoría? 

DON  GARCÍA. 

No  la  niego;  ¿mas  qué  efeto 
A  tu  jíromesa  le  has  dado. 
Tirana ,  si  la  has  mudado 
En  mejorando  el  sugeto? 
¿Qué  palabra  me  guardabas , 
O  qué  firmeza  tenias. 
Si  á  mi  solo  me  querias 
Mientras  no  te  mejorabas? 
Firme  es  sola  quien  desprecia 
La  ocasión  de  mejoría. 

LEONOR, 

Yo  os  confieso,  don  García, 
Que  esa  es  firme ;  pero  es  necia. 
MENCÍA,  (Ap.) 

La  misma  flor. 

DON  GARCÍA. 

Mi  esperanza 
Vive  y  muere  en  tu  belleza ; 
Galardona  mi  fineza , 
No  castigues  mi  mudanza, 
No  engañes  la  confianza 
Que  en  ese  cFelo  tenia. 

LEONOR. 

No  imaginéis ,  don  Garcia , 
Que  cuando  estas  cosas  digo, 
Vuestras  mudanzas  castigo ; 
Antes  disculpo'la  mia. 
Dos  años  fuistes  amante 
De  doña  Clara,  y  por  mí 
Dos  años  de  amor  os  vi 
Olvidar  en  un  instante  : 
Según  esto ,  no  os  espante 
Si  hoy  por  el  Marqués  olvido 
Vuestro  amor,  de  ayer  nacido; 
Pues  debéis  considerar 
Cuan  fácil  es  de  apagar 
Centella  que  no  ha  prendido. 
Demás  que  yo,  don  Garcia, 
Tengo  causas  mas  urgentes  ; 
Que  en  vos  miro  inconvenientes, 
Si  en  el  Marqués  mejoría. 
Amante  sois  de  mi  tía  : 
Mal  hice  en  daros  favor. 
Y  mudarme  no  es  error, 
Antes  digno  de  alabanza ; 
Que  es  mérito  la  mudanza 
Cuando  es  delito  el  amor. 

DON  GARCÍA. 

¿Que  tal  escucho? 

LEONOR. 

Esta  es 
Mi  resolución.  Con  esto 
Idos  con  Dios ,  idos  presto  : 
Mirad  que  vendrá  el  Marqués, 

DON  GARCÍA. 

jPlega  á  Dios  que  no  le  des 
La  mano  hermosa  que  á  mí 
Me  quitas,  y  antes  que  aquí 
Venga  á  cumplir  tu  esperanza , 
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Llores  en  él  la  mudanza 
Que  lloro,  enemiga,  en  tí! 
1  Plega  á  Dios  que  antes  de  verte 
Con  el  dichoso  que  esperas , 
Mudes  intención ,  y  quieras 
En  mi  favor  resolverte  ! 
¿  Por  qué  gustas  de  mi  muerte  ? 
Por  qué  das  muerte  á  tu  gusto? 
Mira,  mi  bien,  que  no  es  justo. 
Si  me  tienes  afición , 
A  precio  de  la  ambición 
Comprar  eterno  disgusto. 
Tu  mismo  mal  te  lastime. 
Que  un  esposo  te  dispone 
Desigual,  que  te  baldone, 

Y  no  un  igual  que  te  estime. 
La  ciega  ambición  te  oprime. 
Con  un  título  engañada  : 

Y  no  adviertes  que  casada 
Con  quien  tu  amor  no  quería, 
Te  llamará  señoría; 

Pero  serás  desdichada. 
Doy  que  él  de  tí  sea  querido ; 
Luego  hará  como  señor  : 
Título  tendrás,  Leonor; 
Pero  no  tendrás  marido. 
Tendrá  lecho  dividido , 
Verále  pocas  auroras 
Tu  casa ,  ó  tan  á  deshoras 
Vendrá  á  acostarse  tu  dueño, 
Que  necesidad  de  sueño 
Te  tiranice  las  horas. 

ESCENA  XIII. 
REDONDO.  —  Dichos. 

REDONDO. 

¿Aquí  estás,  señor?  Repara 
En  que  de  San  Sebastian 
Salieron ,  y  llegarán 
Ya  el  Marqués  y  doña  Clara. 

LEONOR. 

Vete  por  Dios. 

DON  GARCÍA. 

Prenda  cara , 
Aun  hay  plazo  en  que  me  des 
La  vida. 

LEONOR. 

¿Un  mundo  no  ves 
De  inconvenientes? 

DON  GARCÍA. 

Señora , 
Véncelos  por  quien  te  adora. 

LEONOR. 

También  me  adora  el  Marqués. 

DON  GARCÍA. 

i  Ah  cruel ! 

LEONOR, 

Vete  por  Dios. 
Noble  eres,  ten  cortesía  : 
No  lo  perdamos ,  García , 
Todo  de  una  vez  los  dos. 

REDONDO. 

Coche  paró ;  ya  han  venido. 
Escondáraonos ,  señor. 

LEONOR. 

¡  Ay  de  mí  I 

DON  GARCÍA. 

Pierda,  Leonor, 
La  vida  quien  te  ha  perdido. 


LFONOR. 

Hacerme  un  mal  tan  extraño 
Ni  es  amor,  ni  es  cortesía. 

DON  GARCÍA. 

Lara  soy,  tirana  :  fia 
Que  yo  remedie  tu  daño. 
Tú  mudaste  voluntad ; 
Mas  no  yo  naturaleza. 

LEONOR. 

Es  prueba  de  tu  nobleza. 

ESCENA  XIV. 

DOÑA  CLARA ,  EL  MARQUÉS  y  DON 
FÉLIX.-DiCHOs. 

MARQUÉS.  (Alborotado.) 
¿Es  don  Garcia? 

DON  GARCÍA. 

Escuchad. 
A  San  Sebastian  partía 
A  verme  con  doña  Clara; 
Topóme  antes  que  llegara 
Quien  me  dijo  que  salía 
Ya  de  la  iglesia  con  vos  ; 
Que  á  dar  estado  dichoso 
A  Leonor  con  tal  esposo 
Veníades  juntos  los  dos. 
Díme  priesa ;  que  el  primero 
Quise  ser  al  parabién , 
Ya  que  para  tanto  bien 
No  he  servido  de  tercero; 

Y  porque  en  un  mismo  día , 
Para  fiesta  más  dichosa , 
Vos  recibáis  por  esposa 

A  Leonor,  y  yo  á  su  tia. 

MARQUÉS. 

La  merced  os  agradezco, 

Y  á  doña  Clara  le  doy 
El  parabién. 

DONA  CLARA. 

Cuanto  soy 
A  vuestro -servicio  ofrezco. 

MARQUÉS. 

Dalde  la  mano ,  García , 
Pues  yo  á  Leonor  se  la  doy. 

DOÑA  CLARA.  {A  Lconor.) 
Da  la  mano. 

{Danse  las  manos.) 

LEONOR. 

Vuestra  soy. 

DON  GARCÍA. 

(Ap.  Perdí  la  esperanza  mia  : 
¿Qué  remedio?  Corazón, 
A  quien  os  ama  estimad. ) 
Vuestro  soy.  (A  doña  Clara.) 

{Danse  las  manos.) 

DOÑA  CLARA. 

Mi  voluntad 
Premia  vuestra  estimación. 

DON  FKLIX. 

(Áp.  Agora ,  tristes  cuidados, 
Empezáis  cuando  acabáis.) 
Por  muchos  años  tengáis 
Gustos  de  recien  casados. — 

Y  aquí.  Senado ,  el  autor 
Fin  ala  comedia  da, 
Porque  si  os  cansa ,  estará 
En  darle  fin  lo  mejor. 


TODO  ES  VENTURA. 


TELLO,  galán. 
EL  DUQUE  ALBERTO,  galán, 
DON  ENRIQUE,  í/fl/an. 
EL  MARQUÉS,  í/a/an. 
MARCELO,  criado  del  Duque. 
FABIO,  criado  del  Duque. 


PERSONAS. 

JULIO,  criado  del  Duque. 
SANCHO,  criado  del  Marqués. 
CASTRO,  escudero  de  Leonor. 
UN  ALGUACIL. 
LEONOR ,  dama  (1). 
BELISA,dama. 


CELIA,  críarfa. 

UN  GALÁN,  que  acaba  luego. 

TRISTAN ,  gracioso  y  criado  de  don 

Enrique. 
UN  PAJE. 
Gente.—  Alguaciles. 


La  escena  es  en  Madrid,  en  Alcalá  de  Henares  y  en  sus  cercanías. 


ACTO  PRLMERO 


Madrid.—  Prado  de  San  Jerónimo. 

ESCENA  PRIMERA. 

DON  ENRIQUE,  TELLO,  TRISTAN. 


Tello... 


hOTi  ENRIQUE. 


TELLO. 


Seuor... 

DON  ENRIQUE. 

Ya  ha  logrado 
La  fortuna  su  intención, 
Pues  mi  larga  pretensión 
Me  ha  traído  á  tal  estado, 
Que  no  puedo  sustentar 
Los  criados  que  solia. 

TRISTAN. 

Negocio  que  cada  día 
Sucede  en  este  lugar. 

DON  ENRIQUE.  {A  TellO.) 

Grande  es  Madrid  :  muchos  buenos 
Con  quien  medres  hallarás ; 
No  puedes  esperar  más 
Ya  de  mí  que  ir  siempre  á  menos. 
Obligado  estoy  de  tí; 
Conmigo  te  has  de  perder : 
Ningún  bien  te  puedo  hacer 
Como  apartarte  de  mí. 
Solo  ya  en  mi  compañía 
Quedará  a^ora  Tristan, 
Y  según  mis  cosas  van. 
Presto  llegará  su  día. 

TRlSTAIf. 

No  llegará ,  vive  Dios ; 
Que  aunque  despedirme  quieras 
Por  pobre,  donde  tú  mueras 
Hemos  de  morir  los  dos. 

TELLO. 

^     -izon  me  has  despedido; 
t       '  iinbienmoriréyo, 
bi  csia  en  eso. 

DON  ENRIQUE. 

No  harás,  no; 
One  eres  tú  menos  sufrido. 
Yo  sé  bien  de  qué  manera 
Te  fatigas  si  al^'un  dia 
Falta  el  sustento.— ¿Qué  haria 

(A  Tristan. 
Si  en  un  año  no  lo  hubiera , 
Como  de  mi  pobre  estado 
Es  ya  forzoso  temello? 
Tú  te  ves  agora ,  Tello , 
De  ese  vestido  adornado  : 


No  tienes  más  que  esperar ; 
Porque  si  roto  lo  ves , 
Ni  hallarás  amo  después. 
Ni  yo  te  lo  podré  dar. 

TELLO. 

Habréte  de  obedecer. 
Pues  es  mi  fortuna  escasa; 
Porque  á  «  salte  de  mi  casa» 
No  queda  que  responder. 

DON  ENRIQUE.  ( Yéndosc.) 
Lo  que  puedo  asegurarte 
Es  que  si  el  cielo  algún  dia 
Colma  la  esperanza  mía , 
Tendrás  en  ella  gran  parte. 

TELLO. 

Guárdete  Dios ;  que  lo  creo 
De  tí  todo :  y  quiera  amor 
Que  con  Belisa ,  señor. 
Logres  tu  justo  deseo. 

(Vase  don  Enrique.) 

TRISTAN. 

Tello,  adiós. 

TELLO. 

Tristan ,  adiós. 

TRISTAN. 

El  sabe  que  voy  sentido 

De  ver  que  haya  dividido 

La  fortuna  así  á  los  dos.  ( Vase. ) 

ESCENA  II. 

TELLO. 

i  Bueno  habéis  quedado ,  Tello, 
Sin  amo  y  sin  un  real. 
Sumado  todo  el  caudal 
En  un  vestido  y  un  cuello! 
Amigo  no  lo  tenéis, 
Ni  aun  conocido  en  la  corte ; 
Pues  si  á  dueño  que  os  importe 
Entrar  á  servir  queréis, 
/.Qué  poderoso  señor 
Para  ello  os  ha  de  ayudar. 
Si  en  Madrid  se  ha  de  alcanzar 
Hasta  el  servir  por  favor? 

ESCENA  III. 

LEONOR  Y  CELIA,  co»  mantos,  tapa- 
das, n  UN  GALÁN.— TELLO. 

TELLO.  (Ap.) 

De  un  coche  se  han  apeado 
Dos  damas  solas ,  á  quien 
Quizá ,  como  á  mí ,  también 
Saca  su  tristeza  al  Prado. 
Con  ellas  quiero  un  momento 
Mis  desdichas  olvidar ; 
Mas  no  teniendo  qué  dar, 
Me  falta  el  atrevimiento.— 


Ya  se  ha  llegado  á  coger 
Otro  la  ocasión. 

EL  GALÁN. 

El  velo 
Que  niega  el  hermoso  cielo, 
Señora ,  habéis  de  correr ; 
Que  ninguna  cosa  es  bella 
Entre  la  tiniebla  obscura. 

LEONOR. 

Galán,  ni  tengo  hermosura, 
Ni  á  vos  os  importa  vella ; 

Y  la  mayor  cortesía 

Que  hacerme  agora  podéis. 
Es  que  solas  nos  dejéis. 

ESCENA  IV. 
DON  ENRIQUE ,  TRISTAN.  ~  Dichos. 

DON  ENRIQUE.  (Hablafido  aparte  coH 
Tristan. ) 
En  el  talle  y  bizarría 
Es  ella. 

TRISTAN. 

Como  la  noche 
Su  manto  empieza  á  tender. 
No  la  puedo  conocer ; 
Mas  puesto  que  partió  el  coche 
De  cas  de  Belisa,  es  llano 
Que  es  ella.  , 

DON  ENRIQUE. 

Seguirla  quiero. 
LEONOR.  (Al  Galán.) 
Ya  os  vais  pasando  al  grosero 
Del  limite  cortesano. 

GALÁN. 

No  os  espantéis ;  que  yo  os  veo 
Tan  constante  en  rehusar. 
Que  habéis  venido  á  trocar 
En  tema  ya  mi  deseo. 
Que  estar  tan  endurecida 
Cuando  yo  por  veros  lucho 
Muestra  que  os  importa  mucho 
No  ser  de  mí  conocida ; 

Y  eso  mismo  viene  á  ser 
Causa  en  mí  de  más  porfía. 
Perdonad  si  es  grosería ; 
Que  os  tengo  de  conocer. 

LEONOR. 

;.  Atreveisos  por  estar 
tan  solas? 

GALÁN. 

Lo  mismo  fuera 
Si  el  mundo  todo  viniera 
A  querérmelo  estorbar. 

( Va  á  destaparla  por  fuerza.) 

LEONOR. 

¡  Villano !  ¡  Desvergonzado ! 


(I)  En  la  cemedia  se  la  llama  unas  veces  Leonora  y  otras  Leonor. 
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DON  ENRIQUE. 

Aquella  es  ya  demasía. 

TRISTAN. 

¿Adonde  vas?  Que  podría, 
Seiíor,  haberte  engañado 
El  pensamiento,  y  no  ser 
Belisa. 

DON  ENRIQUE. 

Aunque  no  lo  sea, 
Soy  noble ,  y  basta  que  vea 
Injuriar  una  mujer. 

TPISTAN, 

Hombre  de  poco  dinero 
No  lo  quisiera  rijoso. 

GALÁN. 

Acabad  ya.  ¡Qué  enfadoso 
Resistir! 

DON  ENRIQUE.  {Acsrcándose  al  Galán 
y  á  Leonor.) 
¡Ah  caballero! 
No  es  bien  hecho  descubrir 
Una  dama  á  su  despecho, 

GALÁN. 

Cuanto  yo  hago  es  bien  hecho, 

Y  quien  osare  decir 
Lo  contrario,  miente. 

{Sacan  los  dos  caballeros  las  espadas  y 
éntranse  riñendo.) 

LEONOR, 

¡AyDios! 

CELIA. 

En  esto  pudo  parar 
Un  tan  necio  porfiar. 

( Tello  saca  la  espada. ) 

TELLO. 

¡Oh  qué  bien  riñen  los  dos ! 
{Éntrase  Tello:  cae  dentro  el  Galán.) 

GALÁN.  {Dentro.) 
Muerto  soy. 

CELIA. 

Presto  pagó 
Su  delito  el  desdichado. 

TRISTAN. 

¿No  hubiera  aquí  otro  criado 
Con  quién  me  matara  yo? 

LEONOR. 

Mirad  por  vos ,  caballero. 
( A  Teño  ó  á  don  Enrique ,  que  vuelven 
á  salir.) 

DON  ENRIQUE. 

La  noche  me  ha  de  ayudar. 

( YasBy  y  Tristan  con  él.) 

TELLO. 

La  justicia  ha  de  llegar, 

Y  al  que  topare  primero 
Ha  de  ser  el  delincuente : 

Quiero  quitarme  de  aquí.        (  Vase. ) 

LEONOR. 

Ya  la  justicia  ¡  ay  de  mí ! 
Ha  acudido,  y  diligente 
Buscando  va  al  homicida  : 
Válgale  la  obscuridad. 
¡  Cielos!  á  un  hombre  ayudad 
Que  me  deja  agradecida. 

ESCENA  V. 

EL  DUQUE.  -LEONOR ,  CELIA. 

DUQUE. 

Hermosa  doña  Leonor, 
¿Qué es  esto? 

LEONOR. 

Sin  duda  el  cielo 
Por  fin  de  mi  desconsuelo 


Os  trajo  agora ,  señor. 
Un  hombre  aquí  descortés 
Por  fuerza  verme  quería 
El  rostro,  y  su  demasía 
Otro,  que  no  sé  quién  es, 
Con  la  espada  castigó ; 

Y  la  justicia  al  momento 
Llegó ,  y  va  en  su  seguimiento. 
Duque,  la  causa  soy  yo  : 

Si  es  verdad  que  me  estimáis , 
Mostraldo  agora ,  librad 
A  quien  vida  y  libertad 
Arriesgó  por  quien  amáis. 

DUQUE. 

¿Por  dónde  va? 

LEONOR. 

Hacia  la  calle 
De  Alcalá. 

DUQUE. 

Tu  amante  soy. 
No  te  aflijas ;  que  yo  voy. 
Bella  Leonora ,  á  libralle.         (  Vase. ) 

ESCENA  VI. 

LEONOR,  CELIA. 

LEONOR. 

¡Plega  á  Dios  que  á  tiempo  llegues 
Que  le  valga  tu  favor ! 

CELIA. 

No  hay  cosa  como  un  señor 
Por  amante  :  no  me  niegues 
Que  es  gran  gusto  ser  amada , 
Señora ,  de  un  hombre  tal , 
Que  pueda  en  un  lance  igual 
Hacer  una  señorada. 

LEONOR. 

Celia,  si  las  voluntades 
No  mueve  la  inclinación , 
De  poca  importancia  son 
Provechosas  calidades. 
De  un  hombre  viviera  yo 
Con  gran  gusto  enamorada  , 
Como  el  que  ahora  la  espada 
En  mi  defensa  sacó, 
j  Con  qué  bizarro  ademan 

Y  airosa  resolución 

Dio  en  un  punto  información 
De  valiente  y  de  galán ! 

CELIA. 

¿Yconoeeráslo? 

LEONOR. 

No; 
Que  aunque  la  luz  me  ayudara , 
Para  no  verle  la  cara 
La  turbación  me  bastó. 


CELIA. 

¿Si  alcanzase  en  un  instante, 
Sin  haberlo  pretendido , 
Este  lo  que  no  ha  podido 
El  Duque  en  siglos  de  amante  ? 

LEONOR. 

Calla,  necia. 

CELIA.  (Ap.) 

¡Ple^a  áDios, 
No  conocido  homicida. 
Que  con  una  misma  herida 
No  Layáis  muerto  á  más  de  dos ! 
{Yanse.) 

ESCENA  VII. 

UN  ALGUACIL  con  gente,  asido  de 
TELLO ;  luego,  EL  DUQUE  y  FABIO. 

TELLO. 

¿No  ha  de  valer  la  verdad? 


ALGUACIL. 

I  Eso  es  bueno! 

TELLO. 

¡Santo  cielo! 
A  vuestra  justicia  apelo. 

{Salen  el  Duque  y  Fabio.) 
DUQUE.  (Al  Alguacil.) 
Hidalgo... 

ALGUACIL. 

¿Quiénes? 

DUQUE. 

Parad. 
El  Duque  Alberto. 

ALGUACIL. 

Señor, 
¿Qué  me  manda  vueselencia? 

DUQUE. 

¿Qué es  esto? 

ALGUACIL. 

De  una  pendencia 
Llevo  preso  al  agresor, 
Que  en  este  punto  en  el  Prado 
Una  muerte  ha  cometido. 

TELLO. 

Favor,  gran  señor,  os  pido ; 
Que  el  alguacil  se  ha  engañado. 

ALGUACIL. 

Mirad  si  es  causa  bastante 
Ver  que  apriesa  se  apartaba 
Del  lugar  en  que  dejaba 
Hecho  un  daño  semejante, 

Y  hallar  cuando  le  alcancé 
Que  lleva ,  señor,  la  espada , 
Como  veis ,  desenvainada. 

TELLO. 

A  poner  paz  la  saqué. 

ALGUACIL. 

Pues  ¿por  qué  íbades huyendo. 
Si  decís  verdad ,  de  mí. 
Sin  culpa? 

TELLO. 

Porque  temí 
Lo  que  me  está  sucediendo. 

DUQUE.  {Al  AlguaciL) 
Aunque  en  este  caso  veo 
Que  tenéis  bastante  indicio 
Para  ejercer  vuestro  oficio 
Justamente,  también  creo 
Que  está  sin  culpa  este  hidalgo ; 
Mas  que  esté  inocente  ó  no, 
Ya  estoy  de  por  medio  yo, 

Y  si  puedo  con  vos  algo. 
Le  habéis  de  dar  libertad. 

ALGUACIL. 

Vueselencia  manda  cosa, 
No  solo  dificultosa , 
Pero  imposible. 

DUQUE. 

Acabad ; 
Que  por  mí  lo  habéis  de  hacer. 
Por  más  que  imposible  sea. 

ALGUACIL. 

Señor,  vueselencia  vea 
Que  será  echarme  á  perder. 

DUQUE. 

A  ser  vuestro  defensor 
Me  obligo. 

ALGUACIL. 

¡  Un  necio  fiara 
En  eso,  y  aventurara 
Quietud ,  hacienda  y  honor! 

DUQUE. 

Acabad  pues;  lo  que  os  pido 
Haced  ya:  dejad  el  preso, 


Y  advertid  que  ven^o  á  eso 
Resuelto ,  si  comedido ; 
Que  me  lo  ha  mandado  así 
Quien  puede ;  y  puesto  que  ya 
Lo  intenté  ,  fuerza  será 
Acabar  lo  que  emprendi. 

ALGUACIL. 

En  fin,  ^viene  vueselencia 
Determinado  ? 

DUQUE. 

Si  el  suelo 
Pidiese  rayos  al  cielo 
Con  que  hacerme  resistencia, 
Le  ha  de  valer  mi  favor. 

ALGUACIL. 

Pues  menor  inconveniente 
Es  librar  un  delincuente 
Que  indignar  á  un  gran  señor.— 
Dejadle. 

(Los  que  rodeaban  á  Tello  le  dan  paso 
y  se  van.) 
Su  espada  es  esta.  {Se  la  da.) 

DUQUE. 

Sois  cortesano  y  discreto, 

Y  que  no  os  pese  os  prometo, 
SI  cuanto  tengo  me  cuesta. 

Y  responded,  si  la  fama 
Culpare  este  desconcierto, 

Que  os  lo  mandó  el  duque  Alberto , 

Y  al  duque  Alberto  una  dama. 

ALGUACIL. 

Mostráis  vuestro  gran  valor.     ( Vase.) 

DUQUE. 

Tú,  Fabio ,  volando  lleva 
A  mi  Leonora  esta  nueva. 

FABIO. 

Alas  me  dará  tu  amor. 


(Vase.) 


ESCENA  VIII. 

EL  DUQUE, TELLO. 


TELLO. 

Las  plantas  besaros  quiero. 

DUQUE. 

Levantad ,  por  vida  mia ; 
Que  el  valor  y  cortesía 
Dicen  que  sois  caballero. 
Dadme  esos  brazos ,  en  quien 
Tiene  el  pecho  aprisionado 
El  valor  que  hoy  han  mostrado. 

TELLO. 

Aunque  me  estuviera  bien 
Ser  yo  el  autor  de  la  hazaña 
Por  quien  pretendéis  honrarme 

Y  á  esos  brazos  levantarme, 
Por  Dios,  señor,  que  se  engaña 
Vuestra  excelencia  en  pensar 
Que  yo  le  maté. 

DÜQCE. 

j  Eso  sí ! 
Yo  quiero  el  valiente  así. 
Que  sepa  hacer  y  callar. 
Solos  estamos :  mirad 
Que  mi  amistad  ofendéis, 

Y  por  más  que  lo  neguéis , 
Sé  que  es  esta  la  verdad. 

Y  asi  pretendo  saber 

Quién  sois ;  que  un  amigo  quiero 
Daros  en  mi  verdadero. 

TELLO. 

<  Ap.  ;,  Al  fin  tengo  yo  de  ser 
Valiente  por  fue»ta?Sí, 
Vaya  :  ¿qué  puedo  arresgar? 
Quizá  me  viene  á  buscar 
La  fortuna  por  aquí.) 
Tened  por  cierto ,  señor , 
Que  puede  en  mi  pensamiento 


TODO  ES  VENTURA. 

Más  que  el  más  grave  tormento 
La  fe  de  vuestro  valor; 
Que  de  un  verdugo ,  hasta  dar 
El  alma ,  pedazos  hecho , 
Supiera  callar  mi  pecho 
Lo  que  me  hacéis  confesar. — 
Fernán  Tello  de  Menéses , 
Excelso  duque ,  es  mi  nombre , 
Cádiz  mi  patria ,  mis  padres , 
Tanto  como  hidalgos,  pobres. 
Lue^o  que  la  juventud 
Me  ciñó  al  lado  el  estoque. 
Fui  soldado  de  la  flota 
Que  los  indios  mares  corre. 
Tres  veces  de  Nueva  España 
Pisé  los  preñados  montes. 
Cuyos  partos  enriquecen 
De  plata  los  españoles ; 

Y  nunca  de  sus  tesoros 

Vi  que  una  parte  me  toque ; 

Que  también  van  á  las  Indias 

Las  desdichas  con  los  hombres. 

Con  esto  determiné 

Mudar  de  mi  vida  el  orden ; 

Que  en  largas  enfermedades 

Se  han  de  mudar  las  regiones. 

.\  Madrid  vine  buscando 

La  fortuna ;  conocióme 

Un  indiano  caballero 

Que  está  aquí  en  sus  pretensiones ; 

Y  supuesto  que  no  pierden 
De  su  calidad  los  nobles 
En  servir,  y  que  no  tuve 
Otro  remedio  en  la  corte , 
Entré  á  servirle  há  seis  meses; 

Y  él  esta  tarde  sacóme 
Triste  hacia  el  Prado ,  y  en  él 
Me  dijo  en  breves  razones 
Lo  mismo  que  yo  sabia , 

Y  es  que  ya  se  ve  tan  pobre. 
Que  es  fuerza  que  de  los  gastos 
Lo  más  que  pudiere  acorte. 

I  Quedé  sin  amo  y  sin  gusto. 
Cuando  al  venir  de  la  noche. 
De  un  coche  al  Prado  salieron 
Dos  damas  solas :  llegóse 
Un  importuno  galán, 

Y  entre  promesas  y  amores 
Hizo  fuerza  en  descubrirlas. 
Hasta  que  el  manto  les  rompe, 
Hasta  que  le  llaman  necio , 
Hasta  que  riñen  á  voces, 
Hasta  que  en  efeto  falta 

La  paciencia  á  quien  las  oye; 
Que  el  ver  damas  ofendidas 

Y  descomedido,  un  hombre 
El  castigo  apresuró 

Del  poco  dichoso  joven , 
A  quien ,  como  di  la  muerte 
Con  tan  justa  causa  entonces. 
Le  diera  la  vida  agora. 
Pues  él  hizo  que  yo  goce 
De  haceros  aquel  servicio 

Y  alcanzar  estos  favores. 

DUQUE.' 

¿De  modo  que  habiendo  visto 
Que  estimé  aquella  desorden, 
Lo  negábades?  ¡Qué  bien 
Vuestro  valor  se  conoce! 
En  vos,  Tello ,  no  han  entrado 
Las  costumbres  de  la  corte ; 
i  Que  en  ella  los  lisonjeros 
;  Que  cercan  á  los  señores, 
I  Diciendo  lo  que  no  hacen, 
I  En  obligación  los  ponen ; 
I  Y  vos  negáis  lo  que  hacéis , 
'  Prueba  de  valiente  y  noble. 

TELLO. 

Vos  me  honráis  como  quien  sois. 

DUQUE. 

Levantad ,  y  si  en  la  corte 
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Habéis  de  servir,  haced 
Lo  que  la  suerte  dispone, 
Pues  estos  sucesos  quieren 
Que  á  mi  ese  cargo  me  toque. 

TELLO. 

Dadme  la  mano  por  quien 
Soy  dichoso. 

DUQUE. 

Gentilhombre 
Sois  de  mi  cámara ,  Tello. 

TELLO. 

El  cielo  esos  años  logre. 

DUQUE. 

Esto  es  comenzar:  mercedes 
Esperad  de  mí  mayores.  {Vase.) 

TELLO. 

Prosigue  lo  que  comienzas 

Y  acaba  lo  que  dispones, 

Fortuna ,  pues  por  tu  gusto 

Dan  este  giro  tus  orbes.  {Vase.) 


Claustro  del  convento  de  la  Vitoria. 

ESCENA  IX. 

DON  ENRIQUE,  TRISTAN. 

TRISTAX. 

Ni  ellas  supieron  quién  eras. 
Ni  tú  quién  eran  supiste ; 
Solo  en  el  difunto  triste 
No  fueron  tus  obras  hueras. 
¿Sabes  qué  me  ha  parecido? 
Que  en  este  caso  presente 
Lo  mismo  que  al  maldiciente 
Poeta  te  ha  sucedido. 


DO.N  ENRIQUE. 


Di  cómo. 


TRISTAN. 

Que  porque  huya 
De  la  sátira  la  pena. 
Por  más  que  le  salga  buena. 
No  puede  decir  que  es  suya; 

Y  después  que  la  memoria 

Y  entendimiento  ha  cansado, 
Se  queda  con  el  pecado, 

Y  no  se  lleva  la  gloria. 

Pues  el  mismo  lance  echaste  : 
Pusiste  á  riesgo  la  vida , 
Fuiste  de  un  hombre  homicida, 

Y  á  nadie  en  ello  obligaste. 

DON  ENRIQUE. 

Como  el  coche  se  partió 
DecasdeBelisa,  fué 
Con  razón  si  me  engañé : 
Ella  la  causa  me  dio; 
Pero  ¿  qué  bien  por  Delisa 
Pudo  venirme? 

TRISTAN. 

Esta,  vez 
D«  que  ftieras  mal  juez 
Lo  sucedido  me  avisa ; 
Pues  fuera  sentencia  aguda 
Que  si  estaba  tu  querella 
En  duda  de  si  era  ella , 
A  él  lo  matases  en  duda. 
Mas  con  incierta  oc;ision 
Hacerle  tan  cierta  injuria 
Más  fué  enamorada  furia 
Que  justa  resolución. 

DON  ENRIQUE. 

En  lugar  de  consolar, 
¿Es  bueno,  Tristan ,  reair? 

TRISTAN.  * 

Siempre  ha  sido  el  advertir 
El  santelmo  del  errar. 
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Mas  (lime,  ¿acaso  has  sabido 
Quién  era  el  muerto? 

DON  ENRIQUE. 

Yo  infiero , 
Tristan,  que  era  forastero, 
De  que  no  era  conocido. 

TRISTAN. 

Al  punto  lo  vi ,  señor. 

DON  ENRIQUE. 

Pues  ¿en  qué? 

TRISTAN. 

En  que  fué  vencido; 
Que  á  ser  en  Madrid  nacido, 
Supiera  reñir  mejor. 

DON  ENRIQUE. 

¡  Pobre  mozo !  No  pensé 
Matarle. 

TRISTAN. 

Como  á  la  herida 
No  tomaste  la  medida , 
Vinofe  muy  grande. 

DON  ENRIQUE. 

A  fe 
Que  estás  de  gracia. 

TRISTAN. 

Yo  vi 
Que  no  eran  al  pelear 
Tus  intentos  de  matar, 
Mas  tus  estocadas  sí. 
¿Sabes  lo  del  vizcaíno? 

DON  ENRIQUE. 

Dilo,  pues  lo  has  comenzado. 

TRISTAN. 

Tomó  un  arcabuz  cargado 

Y  apuntóle  á  un  su  vecino. 
Dijo  el  otro,  dando  un  grito : 
«  Mira  que  me  matarás;» 

Y  él  respondió :  «  Queda  estás ; 
Que  yo  tirarás  quedito.» 

DON  ENRIQUE. 

¡Bozal  vizcaíno! 

TRISTAN. 

Creo, 
Señor,  que  no  era  bozal. 

DON  ENRIQUE. 

¿Sino  qué? 

TRISTAN. 

Que  estaba  mal 
Con  su  vecino ;  que  veo 
Muchos  desta  condición. 
Mas  según  lo  que  imagino, 
Nadie  tendrá  mal  vecino 
Si  él  mismo  no  da  ocasión. 
Vivir  bien  engendra  amor; 
El  pecado  se  aborrece. — 
Pero  ¿qué  es  esto?  parece 
Que  doy  en  predicador. 
El  Marqués  viene. 

ESCENA  X. 

EL  MARQUES,  SANCHO.— Dichos. 

MARQUÉS. 

Pariente... 

DON  ENRIQUE. 

Señor... 

MARQUÉS. 

¿Qué  habéis  cometido, 
Que  os  tiene  aquí  retraído  ? 

DON  ENRIQUE. 

La  desdicha  es  delincuente, 

Y  conociendo  la  mía, 
Temo  sin  estar  culpado. 
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MARQUÉS. 

Decidme  el  caso. 

DON  ENRIQUE. 

En  el  Prado 
Me  hallé,  señor,  aquel  dia, 
Habrá  cuatro,  que  á  un  mozuelo 
Dieron  muerte  desdichada. 
Saqué  en  la  cuestión  la  espada  : 

Y  así  con  razón  recelo 
(Como  al  punto,  apresurado 
Huyó  el  agresor  de  allí ) 
Quealguno  me  culpe  á  mí, 
Malicioso  ó  engañado ; 

Que  las  tinieblas  obscuras 
A  confundir  comenzaban 
Las  cosas,  y  no  dejaban 
Ya  discernir  las  figuras. 
Por  esto  en  este  convento 
Estoy,  Marqués,  retirado; 
Por  esto  os  he  suplicado 
Que  me  veáis,  con  intento 
De  encargaros  que  sepáis 
Por  medio  de  algún  amigo 
Si  indicio,  fama  ó  testigo 
Hay  contra  mi. 

MARQUÉS. 

Libre  estáis. 
No  paséis  mas  adelante. 

DON  ENRIQUE. 

Pues  ¿cómo  sabéis,  señor, 
Que  lo  estoy? 

MARQUÉS. 

Al  matador 
Prendieron  al  mismo  instante, 

Y  al  alguacil  lo  quitó 

El  duque  Alberto ,  por  ser 
Gusto  de  cierta  mujer 
Que  causa  á  la  muerte  dio. 

DON  ENRIQUE. 

Besaros  quiero  los  pies 
Por  la  nueva  que  me  dais. 

MARQUÉS. 

Pues  según  eso  ignoráis 
Lo  que  ha  pasado  después. 

DON  ENRIQUE. 

Y  me  holgaré  de  sabello. 

MARQUÉS. 

El  caso  se  publicó, 

Y  á  su  majestad  le  dio 
El  alguacil  cuenta  dello; 

Y  el  Rey  le  dijo:  «A  los  dos 
Todos  os  disculparán; 

Que  el  Duque  anduvo  galán , 

Y  anduvistes  cuerdo  vos.» 

DON  ENRIQUE. 

Tal  sentencia  de  tal  seso. 

MARQUÉS. 

Solo  averiguar  mandó 
Quién  fué  la  que  le  obligó 
Al  duque  Alberto  al  exceso ; 

Y  sabiéndose,  no  dudo 
Sino  que  lo  pase  mal. 

DON  ENRIQUE. 

Mujer  será  principal 

Quien  al  Duque  obligar  pudo. 

MARQUÉS. 

¡  Plega  á  Dios  no  venga  á  ser 
La  que  pienso! 

DON  ENRIQUE. 

Pues  señor, 
¿Os  toca? 

MARQUÉS. 

Ya  en  mi  temor 
Lo  podéis  echar  de  ver. 
Venid  conmigo;  que  es  bien 


Que  me  aconseje  con  vos , 
Pues  sois  mi  deudo. 

TRISTATT. 

Por  Dios, 
Que  aunque  nos  está  tan  bien 
La  nueva  que  le  ha  traído 
A  mí  amo  vueseñoría , 
Me  pesa  á  mí ,  que  vivía 
Con  gran  gusto  retraído. 

MARQUÉS. 

¿Gusto puede  haber  aquí 
Como  tener  libertad? 

TRISTAN. 

Si  va  á  decir  la  verdad. 
Otro  hay  mayor  para  mí. 

MARQUÉS. 

¿Cuál? 

TRISTAN. 

Comer. 

DON  ENRIQUE. 

Necio,  ¿comienza 
Tu  desvergüenza  á  afrentarme? 

TRISTAN. 

Comienza,  por  no  dejarme 
Acabar  de  tu  vergüenza. 
Si  á  un  marqués  deudo  y  amigo 
Niegas  tus  necesidades , 
¿Qué  aguardas ?  ¿Te  persuades 
Que  habrá  milagro  contigo? 
Señor,  esta  es  la  verdad : 
Después  que  está  retraído 
En  la  Vitoria  ha  vivido. 
Con  la  mucha  caridad 
Destos  padres,  en  la  gloria; 

Y  sin  duda  que  por  eso 
Pusieron  el  Buen-Suceso 
Tan  cerca  de  la  Vitoria. 

Y  así  es  grande  ímpertfnencia 
Irnos  de  aquí ;  que  ha  de  ser 
Forzoso  para  comer 
Mendigar  otra  pendencia. 

MARQUÉS. 

Corrido,  por  Dios ,  estoy. 
Don  Enrique ,  ni  mostráis 
Que  por  noble  me  estimáis. 
Ni  que  vuestro  deudo  soy. 

DON  ENRIQUE. 

Ved,  señor,  que  ha  gracejado 
Tristan,  que  es  un  hablador. 

TRISTAN. 

No  tiene  ya  mi  señor. 

De  pobre ,  más  que  un  criado, 

Y  ese  sirve  de  bufón; 

Que  es  lo  mismo  que  tener 
Un  vestido  solo,  y  ser 
Con  bordado  y  guarnición. 

MARQUÉS. 

Yo  sé  muy  bien  lo  que  pasa 
Un  pretendiente  en  Madrid; 
De  aquí  adelante  os  servid 
De  mi  mesa  y  de  mi  casa. 

DON  ENRIQUE. 

Señor... 

MARQUÉS. 

A  tan justo  intento 
La  cortedad  no  replique. 
Adereza  á  don  Enrique , 
Sancho ,  en  mí  casa  aposento. 

DON  ENRIQUE. 

Vuestro  pecho  en  todo  muestra 
El  ánimo  liberal.       • 

MARQUÉS.  (A  Tristan.) 
Pasa  tú  la  ropa. 

TRISTAN. 

¿Cuál? 


;La  del  huésped  ó  la  nuestra? 

Porque  si  la  nuestra,  digo 
Lo  que  aquel  sabio  decia. 

MARQUÉS. 

¿Y  era? 

TRISTAX. 

Que  siempre  traia 
Toda  su  hacienda  consigo. 
( Vanse.) 


Sata  en  casa  de  Leonor  en  Madrid. 

ESCENA  XI. 
LEOxNOR,  BELISA,  TELLO. 

LEONOR. 

Aquel  día  desdichado 

Que  en  tu  casa ,  amiga,  estuve , 

Y  gusto  y  ocasión  tuve 
De  irme  á  pasear  al  Prado, 
Fué  Tello  el  valiente  autor 
De  la  hazaña  que  he  contado. 

BELISA. 

Con  razón  ha  granjeado 
El  del  Duque  y  tu  favor. 

LEOJfOR. 

Al  Duque  debo  y  á  Tello 
De  dos  gustos  recompensa : 
A  Tello  el  vengar  mi  ofensa , 

Y  al  Duque  el  favorecello; 
Si  bien  me  lastima  en  parte 
Castigo  tan  inhumano. 

BELISA. 

Pesada  tienes  la  mano : 
¡Dios  me  libre  de  enojarte! 

TELLO. 

Sin  Terla,  influyó  valor 
En  mi  la  hermosa  Leonor. 
LEONOR.  {Ap.) 
\  Quién  te  le  influyera  agora 
Para  merecer  mi  amor ! 
¡Oh  nunca  justos  efetos 
Del  ciego  autor  de  crueldades! 
¿Porqué  igualas  voluntades 
En  desiguales  sujetos? 

TELLO. 

:Córao  te  va  de  rigor 
Con  don  Enrique ,  señora  ? 

BELISA. 

Tello,  no  ablanda  el  que  llora 
Á  quien  no  mueve  el  amor. 

LEONOR. 

¿Quién  es  don  Enrique,  amiga? 

BELISA. 

Un  honrado  caballero 

Que  me  quiere  y  no  le  quiero. 

LEONOR. 

;  Falso  amor,  que  no  se  obliga 
De  una  afición  verdadera ! 
Lo  mismo  que  tú  padezco : 
A  quien  me  quiere  aborrezco. 

BELISA. 

Querrás  á  quien  no  te  quiera. 

TELLO. 

Pues  el  Duque  mi  señor. 
Antes  que  parla  de  aquí, 
Ma  de  recebir  pormi 
De  tu  mano  algún  favor. 

LEONOR. 

Hasta  aquí  le  he  entretenido^ 
Viéndole  perder  el  seso , 
Por  no  obligarle  á  un  exceso, 
Dándole  favor  Gogido. 


TODO  ES  VENTURA. 

Digo  favor  en  dejarme 
Servirme  del  con  tal  medida. 
Que  ni  me  muestre  ofendida, 
Ni  q-iierikdél  obligarme. 
Y  si  le  tengo  de  hacer 
Por  tan  honrado  tercero 
Algún  favor  verdadero. 
Desengañarle  ha  de  ser. 

TELLO. 

No,  señora :  si  su  daño 
No  ha  de  remediar  así. 
No  pierda  el  gusto  por  mi 
En  que  le  tiene  su  engaño. 

ESCENA  XII. 

CASTRO.— Dichos. 

CASTRO. 

Hermosa  doña  Leonor, 
Lajusticia,  sin  dejar 
Que  te  viniera  á  avisar. 
La  escalera  y  corredor 
Ha  pasado,  y  llega  ya 
A  esta  cuadra. 

TELLO.  (.4;?.) 
Soy  perdido: 
Sin  defensa  me  han  cogido. 


Lajusticia  ¿qué  querrá 
En  mi  casa? 

ESCENA  XIII. 

Alguaciles.— Dichos. 

UN  alguacil. 
Perdonad 
Que  sin  avisar  entremos ; 
Que  para  hacerlo  traemos 
Orden  de  su  Majestad : 

Y  si  no  soy  mas  cortés, 
Disculpa  tiene  el  rigor; 
Que  es  mal  ministro  de  amor 
Quien  de  justicia  lo  es. 

TELLO.  (Ap.) 

Pagaré  yerros  ajenos. 

ALGUACIL. 

Un  coche  aguarda  :  tomad 
El  manto,  y  perdón  me  dad, 
Leonora. 

TELLO.  (Ap.) 
Del  mal  lo  menos. 

LEONOR. 

¡  Yo  presa !  ¿  Qué  he  cometido  ? 
Sacadme  de  confusión. 

ALGUACIL. 

Yo  pienso  que  es  la  ocasión 
Desto  el  haberse  sabido 
Que  la  distes  al  suceso 
De  aquella  muerte  del  Prado, 

Y  que  de  vos  obligado 
Quitó  el  duque  Alberto  el  preso: 

Y  así  mandan  que  á  Alcalá 
Os  llevemos  desterrada. 

LEONOR. 

(Ap.  ¿Hay  mujer  más  desdichada? 

¡Qué  descolorido  está 

Tello!  ¿Mas  que  quiere  hacer 

Algún  desatino?  Es  llano ; 

Que  es  demonio  en  cuerno  humano, 

Y  me  ha  de  echar  á  perder. ) 
Repórtate,  por  mi  vida, 

Fernán  Tello.     (Habla  aparte  con  él.) 

TELLO. 

Pues  ¿qué  hago? 

LEO>OR. 

No,  no ,  no  me  satisfago; 
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La  color  tienes  perdida. 
Yo  te  conozco:  detente. 
No  me  suceda  peor. 

TELLO.  (Ap.) 

De  miedo  estoy  sin  color, 

Y  piensa  que  de  valiente. 

LEONOR. 

Belisa,  llégate  aquí. 
Ayúdamele  á  tener. 

TELLO. 

(Ap.  ¿Al  fln  yo  tengo  de  ser 
Valiente  por  fuerza?  Si, 
Vaya.)  No  tengas  temor; 
Mas  déjame  hacer  siquiera 
Que  estos  dos  sin  escalera 
Bajen  desde  el  corredor. 

•  LEONOR. 

¡Mirad  si  le  conocí 

Luego  en  el  rostro  el  intento ! 

TELLO. 

¡Que  tengan  atrevimiento 
Para  haberse  entrado  aquí ! 
Suelta. 

LEONOR. 

No  te  has  de  arresgar. 
Por  vida  del  Duque. 

TELLO. 

Tente ; 
Que  ese  fi-eno  solamente 
Me  pudiera  reparar. 

LEONOR. 

¡  Ah !  ¡  qué  bien  sobre  el  valor 

Asienta  la  cortesía ! 

(Ap.  No  en  balde  á  mi  pecho  envia 

Tantas  centellas  tu  amor.) 

Tú,  si  á  compasión  te  obliga  (A  Bí/íía.) 

Mi  desdicha... 

BELISA. 

No  habrá  cosa 
Para  mi  dificultosa 
Si  tú  la  quieres,  amiga. 

LEONOR. 

Porque  honor  y  autoridad  i 

Contigo,  Belisa,  lleve. 
Pues  la  jornada  es  tan  breve 

Y  tan  larga  la  amistad , 
Me  acompaña ,  porque  así 
Tenga  consuelo  mi  pena. 

BELISA. 

Leonor,  á  entrambas  condena 
Quien  te  ha  condenado  á  tí. 
Pues  una  alma  y  una  vida 
Es  la  nuestra. 

LEONOR. 

Tuya  soy :     ' 
Con  eso  aliviada  Voy. 

ALGUACIL. 

Vamos  pues,  si  sois  servida. 

LEONOR. 

Tello,  adiós. 

TELLO. 

Voy  al  momento 
A  dar  al  Duque  esta  nueva. 
Si  á  sus  ojos  no  me  lleva 
Sin  vida  ya  el  sentimiento 
De  ver  que  pases  por  mi , 
Señora,  tales  rigores. 

LEONOR. 

Tello,  tormentos  mayores 
Pasaré  alegre  por  ti. 
(Vanse.) 
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COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARCON. 


Sala  en  casa  del  Duque  en  Madrid. 

ESCENA  XIV. 

EL  DUQUE,  MARCELO,  FABIO  y  OTRO 
CRIADO. 

DUQUE. 

Este  cuidadoso  fuego 
Dentro  del  alma  encendido, 
Inquietud  de  mi  sentido, 
Turbación  de  mi  sosiego, 
En  el  mismo  corazón 
Firmemente  alimentado, 
Tiene  el  pensamiento  atado 
Á  la  rueda  de  Ixíon : 
¡Tan  sin  piedad  me  fatiga 
Un  desear  importuno !  — 
¡Hola! 

FABIO. 

Señor... 

DUQUE. 

Cada  uno 
Para  divertirme  diga 
En  qué  ha  gastado  la  tarde.— 
:  Que  tenga  mi  amada  prenda 
llonor  que  me  la  defiende, 

Y  valor  que  me  la  guarde ! 
¡Vive Dios!. ..  —  Hablad,  decid  : 
¿Qué  habéis  hecho? 

MARCELO. 

Yo ,  señor, 
Salí  á  la  calle  Mayor, 
Sierra-Morena  en  Madrid , 
Pues  alli  roban  á  tantos 
Mil  damas  ricos  despojos, 
Llevando  armas  en  los  ojos 

Y  máscaras  en  los  mantos. 
Agradóme  una  tapada, 

Y  al  punto  desenvainó 
Palabras  con  que  me  dio 
En  la  bolsa  una  estocada. 
Hizome  sangre ,  y  vertida 
Gran  parte  del  corazón 
(Que  los  dineros  lo  son). 
Me  dio  otra  mayor  herida; 
Pues  cuando  yo  pienso  en  vano  • 
Que  el  demás  caudal  me  deja. 
Me  pidió  para  la  vieja 

Que  llevaba  de  la  mano. 
Aqui,  señor,  perdi  pié, 

Y  dije :  «  A  vos ,  porque  os  quiero , 
Doy,  señora ,  mi  dinero; 

Pero  á  la  vieja,  ¿porqué?» 
Ella  dijo  :  «Ño  hagáis  cuenta 
De  lo  que  acabáis  de  dar; 
Que  quien  me  ha  de  contentar 
Ha  de  tenerla  contenta. » 
Yo  dije  :  « De  vos  me  aparto; 
Que  quiero  más ,  vive  Dios , 
No  cobrar  lo  que  os  di  á  vos. 
Que  dar  á  la  vieja  un  cuarto.» 

DUQUE. 

¿Dónde  estuvisteis  vosotros? 

CRIADO. 

Yo  en  el  Prado ,  y  solo  vi 
Andar  de  aquí  para  alli 

Y  mirarse  unos  á  otros. 

DUQUE. 

¿Tú ,  Fabio? 

FABIO. 

Yo  en  la  comedia. 

DUQUE. 

¿Pareció  bien? 

FABIO. 

No ,  señor, 
Con  ser  divino  su  autor ; 
Porque  si  no  se  remedia 
Esta  nueva  introduciou 


De  los  silbos ,  es  forzoso 
'.  Que  pierda  el  más  ingenioso 
I  Á  los  versos  la  afición. 

i  DUQUE.  ^ 

Comedias  que  no  agradaron, 
Nunca  alcanzaron  silencio, 
Porque  también  á  Terencio 
Muchas  en  Roma  silbaron. 
Cuando  la  comedia  es  buena , 
Nadie  ofenderla  podrá ; 
Que  la  muchedumbre  da 
Al  malicioso  la  pena : 
Porque  al  Milgo  cortesano, 
En  sabio,  recto  y  agudo. 
Abatir  banderas  pudo 
El  auditorio  romano. 

ESCENA  XV. 

UN  PAJE.— Dichos. 

PAJE. 

Ya  el  camarero  acabó 
Tan  prolija  enfermedad. 

DUQUE. 

Mucho  mal  y  mucha  edad 
¿Qué  diamante  no  rindió? 
Téngale  en  el  cielo  Dios. 

FABIO. 

El  gobierno  que  tenia , 
Con  el  oficio ,  seria 
Mi  remedio. 

MARCELO. 

Y  aun  los  dos 
Viviéramos  descansados ; 
Que  servido  por  teniente. 
El  gobierno  solamente 
Vale  más  de  mil  ducados. 

FABIO. 

Y  mil  el  ser  camarero. 

DUQUE. 

¿Qué  dices,  Fabio? 

FABIO. 

Señor, 
Que  si  algo  puede  el  amor 
Tan  constante  y  verdadero 
Con  que  tantos  años  ves 
Que  he  vivido  en  tu  servicio , 
El  gobierno  y  el  oficio 
De  camarero  me  des. 

MARCELO. 

En  antigüedad  y  amor. 
En  asistencia  y  trabajo. 
Yo  pienso  que  me  aventajo 
Á  cualquiera  pretensor. 

CRIADO. 

Pues  yo,  señor,  solo  digo 
Que  adviertas  á  quién  prefieres, 
Pues  de  mis  servicios  eres 
Tú  mismo  el  mejor  testigo. 

DUQUE. 

Iguales  méritos  veo 

Y  servicios  en  los  tres , 

Y  en  mi  para  todos  es 
Igual  también  el  deseo. 
Tres  sois ,  los  oficios  dos : 
No  quisiera ,  y  es  forzoso. 
Dejar  al  uno  quejoso. 
Alzad,  dejadme  por  Dios; 

I  Que  no  es  justo  darme  agora 
I  Más  penas  y  confusiones 
Que  me  dan  las  dilaciones 

Y  tibiezas  de  Leonora. 
Pero,  pues  sabéis  mi  amor, 

Y  decis  que  los  oficios 

Dé  á  quien  tenga  más  servicios, 
Para  mí  será  el  mayor 
Darme  alguna  nueva  tal 


Que  acreciente  mi  esperanza, 

Y  me  prometa  mudanza 
De  su  desden  y  mi  mal. 

Y  al  gentilhombre  primero 
Que  á  mi  pasión  amorosa 
Haga  con  esto  dichosa. 
Los  oficios  darle  quiero. 

MARCELO. 

Y  las  albricias  valdrán 
Dos  mil  ducados  de  renta. 

FABIO.  (Ap.  á  Marcelo.) 
De  modo ,  por  esta  cuenta , 
Que  los  premios  no  se  dan 
Hoy,  conforme  fuera  justo, 
Al  que  más  y  más  fiel 
Ha  servido,  sino  á  aquel 
Que  ha  servido  más  al  gusto. 

MARCELO. 

Habiendo  el  señor  pagado 
El  salario  y  la  ración, 
Sale  de  la  obligación 
Que  le  tiene  á  su  criado. 
Lo  demás  es  equidad. 
No  justicia,  amigo  Fabio, 

Y  no  es  el  negar  agravio 
Cuando  el  dar  es  voluntad. 

CRIADO. 

Lo  que  importa  es  el  favor 
De  Leonora  prevenir; 
Que  merecer  es  servir 
Á  contento  del  señor. 

ESCENA  XVI. 

TELLO,  ímí^.— Dichos. 

DUQUE. 

Vengas,  Tello,  enhorabuena. 

TELLO. 

Bien  venido  no  me  des , 
Supuesto  que  no  lo  es 
El  que  viene  á  darte  pena. 

DUQUE. 

¿Es  de  Leonora?  ¿Qué  ha  habido? 
Di ;  que  el  cuidado  me  abrasa. 
¿Vienes,  Tello,  de  su  casa? 

TELLO. 

Si,  señor,  y  ha  sucedido... 

DUQUE. 

¿Qué? 

TELLO. 

Ya  ves  en  los  indicios 
Que  te  ha  de  pesar,  señor. 

MARCELO.  (Ap.) 

¿  Mala  nueva  y  de  Leonor? 
No  empuñaréis  los  oficios. 

DUQUE. 

Habla ,  acaba ;  que  con  eso 
Nuevo  tormento  me  das , 
Pues  paso  de  más  á  más 
Los  temores  del  suceso. 

TELLO. 

Pues  la  nueva  desdichada 
Es  forzoso  darte,  ha  sido 
Que  en  este  punto  ha  salido 
Para  Alcalá  desterrada 
Por  el  exceso  del  Prado 
Tu  Leonora  triste  y  bella: 
YBelisa  va  con  ella; 
Que  su  amistad  la  ha  obligado 
A  que  pretenda  aliviar 
Así  la  pena  que  lleva. 

DUQUE. 

¿Y  esa ,  Tello ,  es  mala  nueva  ? 
Los  brazas  te  quiero  dar. 
Pónganme  el  coche  al  momento , 
De  camino  :  á  mi  Leonora 


Sigamos ,  Tello ;  que  agora 
Espero  verme  contento. 
Este  es  el  medio  mejor 
De  conseguir  mi  esperanza , 
Porque  con  esta  mudanza 
Pienso  verla  en  su  rigor; 
Oue  en  el  camino,  en  la  venta , 
En  el  campo,  en  la  posada. 
Vivirá  menos  guardada ; 

Y  estando  más  (fescontenla. 
Estimará  mi  afición 
Porque  sus  penas  consuele  ; 
Que  en  las  desventuras  suele 
Mudarse  la  condición. 
Tendré  ocasión  de  servirla 
Yá  Ueli-:i;  que  pues  va 
Con  Leonora ,  ella  podrá 
En  mi  favor  persuadirla ; 
Que  es  la  mejor  tercena 
La  de  una  amiga.  No  hubiera 
Suceso  en  que  más  pudiera 
Fundar  la  esperanza  mia  : 

Y  pues  til  diste  el  primero 
Tan  feliz  nueva  á  mi  amor, 
Tú  eres  ya  gobernador, 
Fernán  tello,  y  camarero. 

FABIO. 

¡Bueno,  por  Dios! 

TELLO. 

Esos  pies 
Me  da ,  señor,  á  besar. 

DCQL'E. 

Alza ,  Tello.  A  caminar. 

MARCELO.  (A  sus  compoñeros.) 
I  Buenos  quedamos  los  tres ! 

FABIO. 

Dio  Tello  en  la  coyuntura. 

CRIADO. 

Paciencia. 

TELLO.  {Ap.) 
¡En  lo  que  entendí 
Dar  pena ,  contento  di ! 
Todo,  en  efeto ,  es  ventura        {Vase.) 


ACTO  SEGUNDO. 


Habitación  del  Duque  en  Alcalá  de  Henares. 

ESCENA  PRIMERA. 

EL  DUQUE, TELLO, MARCELO, 
FABIO ,  JULIO. 

DUQUE.  (A  Fabio.) 
¿Que  no  harás  esto  por  roí? 

FABIO. 

Señor,  yo  soy  un  peón 
Que  en  la  montaña  naci : 
Tan  criballerosa  acción 
Kn  mi  vida  la  emprendí. 

Y  pues  del  caballo  infiero 
QtK  sf  dice  el  caballero, 

!  . ni  iriTelloqueloes, 

Y  e.sla  ya  rico,  los  pies 
Vista  de  dorado  acero. 

DCQÜE. 

( Ap.  Esta  es  invidia.)  Marcelo, 
Yo  me  he  de  valer  de  li. 

MARCELO. 

Sí  tú  lo  mandas,  harélo; 
Mas  al  camarero  asi 
Causar  invidia  recelo. 
Porque  siempre  al  más  privado 
Empre.sa  igual  ha  torcido ; 

Y  ¿pensar  le  obligarás, 


TODO  ES  VENTin.\. 

Si  á  mí  ese  cargo  me  das , 
Que  soy  de  ii  más  amado. 

DUQUE. 

;Qué  poco  gusto  sabéis 
üarnie ,  necios ,  enfadosos. 
Cuando  tan  triste  me  veis! 
(Ap.  Todos  están  invidiosoí? 
De  Tello.)  Presto  veréis 
Cuan  bien  empleo  el  favor 
Kn  quien  me  sirve  mejor.  — 
Tello... 

TELLO. 

Detente,  y  advierte 
Si  puedo  yo  de  otra  suerte 
Festejar  á  tu  Leonor. 

DUQUE. 

¿Has  de  salir?... 

TELLO. 

No  sabré. 
¿Gustas  de  verme  afrentado? 
Jamás  gobernó  mi  [)ié 
Más  que  el  estribo  quebrado 
De  una  nmla  de  alquilé. 
Yo  nací  en  puerto  de  mar, 
Donde  es  solo  navegar 
Lo  que  se  pratica  y  sabe. 
El  caballo  de  una  nave 
Si  me  atrevo  á  gobernar. 
Que  por  liquida  región 
Por  pies  lleva  blancas  velas. 
Riendas  las  escotas  son, 
El  viento  ministra  espuelas 

Y  presta  freno  el  timón ; 
Mas  en  públicos  lugares 

No  quieras ,  sin  que  repares 
En  el  riesgo  en  que  me  pones , 
Que  con  no  expertos  talones 
Iliera  sentidos  ijares , 

Y  en  racional  sujeción 
Tenga  de  un  bruto  valiente 
La  ignorada  condición, 

Y  la  incierta  mano  intente 
Poner  cierto  el  garrochón. 

DUQUE. 

-Ágil  y  andaluz  mancebo 
Ejes",  Tello,  y  yo  me  atrevo 
A  apostar  que  a  dos  liciones 
Que  te  dé  solas ,  te  pones 
Ln  los  caballos  de  Febo. 

Y  el  que  has  de  llevar  es  tal . 
Tan  presto,  lan  arriendado. 
Tan  cierto  en  acción  igual , 
Que  de  un  bruto  gobernado, 
Obra  como  racional. 

Haz  esto ,  Tello ,  por  mí ; 
Que  estando  Leonora  aquí 
Desterrada  y  triste ,  es  justo 
Que  su  pena  y  su  disgusto 
Procure  aliviar  asi , 
Ya  que  yo  tengo  de  estar 
Encubierto,  por  seguir 
Mi  pensamiento,  sin  dar 
Kn  Alcalá  que  decir 

Y  en  Madrid  que  remediar. 

TELLO. 

Lo  mismo  fuera ,  señor. 
Si  le  importase  á  tu  amor. 
Que  yo  en  el  coso  probara 
Solo  y  á  pié ,  cara  a  cara , 
Con  el  toro  mi  valoí^ 
Como  lo  ordenares  sea. 

DUQUE. 

Por  eso  en  ti  mi  afición 
Tan  justamente  se  emplea 

i  TELLO. 

¡  Mayor  es  la  obligación 
Que  el  alma  pagar  desea. 
Da  por  cumplido  tu  intento. 
Como  esta  facción  le  importe. 
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DUQUE, 

¡Hola! 

,  JULIO. 

Señor... 

DUQUE. 

Al  momento. 
Causando  afrentas  al  viento. 
Parte  á  traer  de  la  corte 
Tantos  diamantes,  que  el  velo 
Que  de  estrellas  borda  el  cielo 
A  Tello  pueda  invidiar. 

( Vase  Julio.) 

F AB 10 .  ( .4;; .  rt  Ma  rcelo . ) 
Desta  vez  han  de  vacar 
Los  dos  oficios,  Marcelo. 

MARCELO.  (Ap.  á  Fabio.) 
Eso  si ,  coma  las  duras 
El  que  come  las  maduras : 
Pues  tiene  con  que  curarse, 
Ruede;  oue  así  han  de  mezclarse 
Con  desdichas  las  venturas. 

DUQUE. 

En  el  rucio  celebrado , 
De  mi  mano  alicionado, 
Tello,  en  la  plaza  entrarás. 

FABIO.  (Ap.) 
I  Pobre  caballo !  Tú  irás 
Rucio  y  volverás  rodado. 

ESCENA  II. 

CELIA,  con  manto.— Eh  DUQUE, 
TELLO,  MARCELO,  FABIO. 

DUQUE. 

¡Celia amiga!  ¿por acá? 

CELIA. 

Á  avisarte  que  Leonora 
Á  gozar  del  campo  va. 

DUQUE. 

Di  que  va  á  ser  nueva  Flora 
De  los  prados  de  Alcalá. 

Y  ¿adonde  va? 

CELIA. 

Yo  sospecho 
Que  hacia  la  parte  que  ha  hecho 
Fértil  el  undoso  Henares. 

DUQUE. 

Porque  rinda  Manzanares 
Desde  agora  humilde  pecho. 
Parto  á  seguirla  al  momento. 
¡Ah  Celia,  amiga  fiel! 
Si  alcanzo  el  fin  de  mi  intento. 
Pídeme  en  albricias  del 
Cuanto  pinte  el  pensamiento ; 

Y  hoY ,  pues  á  vella  y  seguilla 
Voy  por  tí ,  loma  el  diamante, 

(Dale  una  sortija.) 
Que  el  sol  en  sus  rayos  brilla. 
;  Oh  Henares ,  presta  á  un  amante 
Feliz  tálamo  en  tu  orilla! 

( Yünse  el  Duque  y  los  criados.) 

CELIA. 

Vencerás,  si  puedo;  que  es 
Un  vivo  despertador 
Del  ingenio  el  interés, 

Y  en  diligencias  de  amor 
Han  de  ser  de  oro  los  pies. 


Habitación  del  Marqués  en  Alcalá. 

ESCENA  III. 

EL  MARQIF'S  ,  DON  ENRIQUE  ; 
TRISTAN,  poniéndose  un  sayo  y 
caperuza  de  labrador. 

MARQUÉS. 

La  vida  nos  va ,  Tristan. 
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COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARCON. 


TRISTAN. 

¡Pluguiese  á  Dios  que  en  Turquía 
Tuviese  el  Rey  tal  espía 
Aliado  (le  Solimán! 
Los  gustos  y  los  enojos , 
Los  desdenes  y  aficiones 
InCtero  por  las  razones. 
Brujuleo  por  los  ojos. 

MARQUÉS. 

Esto  importa ;  que  en  sabiendo 
Que  el  duque  All)erto  es  amado, 
Dejaré  desengañado 
Lo  que  engañado  pretendo ; 
Que  ios  indicios  que  veo  _^ 
Mucho  prueban  en  mi  daño, 

Y  se  entra  ya  el  desengaño 
Por  los  ojos  al  deseo; 

Que  haber  el  Duque  seguido 
A  Leonora  me  ha  mostrado 
Que  no  está  desesperado, 
Cuando  no  favorecido. 

DON  ENRIQUE. 

No  concluye  ese  argumento , 
Supuesto  que  vos  también , 
Aunque  os  trata  con  desden , 
Venís  en  su  seguimiento. 

MARQLÉs.  {ha  un  billete  á  Tristan.) 
Toma  el  papel ,  advertido 
Que  Belisa  no  ha  de  ver 
Que  lo  das ,  ni  ha  de  saber 
Que  tras  Leonora  he  venido; 
Porque  no  dudo  que  esté 
De  parte  del  Duque ,  y  sea , 
Si  su  Vitoria  desea , 
La  que  más  guerra  me  dé  ; 

Y  mientras  pretendo  y  sigo 
Ocultamente  á  Leonor, 

Ni  aviso  al  competidor 
Ni  despierto  al  enemigo; 
Antes  si  se  viene  acaso 
A  sospechar  y  sentir 
Mi  afición ,  he  de  fingir 
Que  por  Belisa  me  abraso ; 

Y  así  lo  escribo  á  Leonor. 

DON  ENRIQUE. 

Es  cordura ;  que  en  efeto 
Siempre  el  amante  secreto 
Es  quien  negocia  mejor. 

MARQUÉS. 

Por  eso  sin  firma  mía 
Va  el  billete. 

DON  ENRIQUE. 

De  esa  suerte 
No  hay  peligro. 

MARQUÉS. 

Al  dallo ,  advierte 
Que  le  digas  quien  lo  envía. 

{Púnese  una  cabellera  Tristan. ) 

DON  ENRIQUE. 

¡Qué!  ¿cabellera  te  pones? 

TRISTAN. 

Ya  las  cabelleras  bajan 
Tanto ,  que  se  las  encajan 
Los  pelados  mas  pelones. 
Es  disfraz  acomodado 
Para  no  ser  conocido; 
Que  es  un  remedio  aprendido 
En  la  corte,  de  un  letrado. 

{Pónese  un  parche  en  un  ojo. 

MARQUÉS. 

¿Qué  es  eso? 

TRISTAN. 

Un  parche ,  y  por  Dios 
Que  sé  yo  quien  en  su  casa , 
Para  no" ver  lo  que  pasa , 
Tiene  puestos  siempre  dos  ; 
Que  sus  poltrones  resabios 


j  Ponen ,  trocando  despojos , 
I  La  bigotera  en  los  ojos. 
Los  antojos  en  los  labios. 

DON  ENRIQUE. 

¡  Qué  bien  disfrazado  vas ' 

TRISTAN. 

Pues  esto  es  cosa  de  risa. 

DON  ENRIQUE. 

¿Más  falta? 

TRISTAN. 

Porque  Belisa 
Me  conoce,  falta  más. 
{Métese  un  bodoque  ó  bala  en  la  boca.) 
Desta  suerte  se  asegura 
El  disfraz. 

MARQUÉS. 

Es  evidente 
Que  es  el  habla  diferente, 

Y  el  rostro  se  desfigura. 

TRISTAN. 

Más  falta ;  que  me  he  de  hacer, 
Para  descuidallos  más, 
Del  borracho. 

MARQUÉS. 

Bien  harás. 

TRISTAN. 

Pues  á  vino  importa  oler ; 
Que  con  eso  irá  del  todo 
La  invención  acreditada. 

MARQUÉS. 

Dices  bien.  Toma.        ( Dale  dinero. ) 

TRISTAN. 

Animada 
Cada  invención  deste  modo , 
Haré  dos  mil  cada  día. 

DON  ENRIQUE. 

Ve  presto,  y  advierte  bien 
Si  tiene  causa  el  desden 
Con  que  mi  ingrata  porfía ; 
Que  no  puedo  persuadirme 
Sino  que  de  ajeno  amor 
Procede  tanto  rigor 

Y  resistencia  tan  firme. 

TRISTAN. 

De  vuestros  bienes  y  daños 
Hoy  he  de  ser  el  Colon. 

DON  ENRIQUE. 

Es  cierto ,  porque  Indias  son 
En  amor  los  desengaños; 
Que  no  hay  riqueza  mayor. 

MARQUÉS. 

Antes,  Don  Enrique,  anegue 

El  mar  mi  vida ,  que  llegue 

A  tales  Indias  mi  amor.  ( Vase. ) 

DON  ENRIQUE. 

Tras  tí  vamos. 

TRISTAN. 

Y  no  es  yerro, 
Porque  ayudéis  á  Tristan, 
Si  le  conocen  y  dan 
Lo  que  llaman  pan  de  perro. 

( Vatise.) 


Campo. 

ESCENA  IV. 

EL  DUQUE ,  acabando  de  leer  una  car- 
ta; TELLO.  MARCELO,  FABIO  y 
OTRO  CRIADO. 

DUQUE. 

Dice  que  sin  dilación 

Parta  á  Madrid ;  que  han  notado 


Ya  mi  ausencia  y  comenzado 

A  murmurar  la  ocasión.— 

Al  punto  ve  á  prevenir       (.4/  criado.) 

Postas.  ¡Hola! 

CRIADO. 

Voy,  señor.        ( Vase.) 

DUQUE. 

En  hablando  á  mi  Leonor, 
Quiero  á  k:  corte  partir. 
No  haré  más  que  parecer 
En  los  públicos  lugares; 
Que  en  postas  parlo  de  Henares, 
Y  en  alas  pienso  volver. 

TELLO. 

Bien  harás. 

DUQUE. 

Tú  has  de  quedar, 
Tello,  á  asistir  á  Leonor, 
Con  poderes  de  mi  amor 
Para  servir  y  guardar. 
Los  engaños  y  traiciones 
La  noche  los  ejecuta  : 
Aun  no  de  su  triste  gruta 
Salga  á  ocupar  las  regiones. 
Cuando  ocupes  tú  la  calle 
De  Leonor.  De  tí  me  fio : 
Los  átomos ,  Tello  mío , 
A  este  sol  has  de  contalle  ; 
Las  sospechas  con  que  lidio 
Me  aclara. 

TELLO. 

Déjame  hacer; 
Que  un  Argos  tengo  de  ser 
Mejor  que  lo  pinta  Ovidio. 

FABIO. 

{Ap.  Pues  si  os  dormís,  vive  el  cielo 

Que  ha  de  ver  vuestra  privanza 

Que  no  duerme  mi  venganza.) 

Si  tú  me  ayudas ,  Marcelo,      '    (A  él.) 

Quiero  en  esta  coyuntura 

Este  valiente  probar. 

MARCELO.  {Ap.  á  Fabio.) 
Sí ,  bueno  será  quitar 
Estorbos  á  la  ventura. 


Ya  llega. 


TELLO. 


ESCENA  V. 


LEONOR  Y  BELISA ,  con  mantos; 
CASTRO,  escudero.— HiQms, 

LEONOR. 

Apartad  el  coche, 
Porque  sin  ser  conocidas 
Aguardemos  divertidas 
Entre  estos  olmos  la  noche. 
{Siéntanse.) 

BELISA. 

Aquí  del  famoso  Henares 
El  claro  cristal  gocemos, 
Porque  con  él  olvidemos 
La  ausencia  de  Manzanares. 

DUQUE. 

Tello,  entreten  á  Belisa. 

TELLO. 

Tiempo  daré  á  tus  amores. 

{Lléganse  á  las  damas.) 

DUQUE. 

Ya  alegra  el  campo  sus  flores. 
Ya  el  agua  aumenta  su  risa. 

LEONOR. 

El  Duque. 
( Vase  á  levantar  Leonor,  ij  tíznela 
el  Duque.) 


DCQUE. 

No  OS  levantéis, 

{Arrodillase.)] 
Si  no  es  que  al  dichoso  suelo  i 

Que  habéis  convertido  en  cielo, 
Dar  queja  de  mi  queréis. 

LEONOR. 

Señor,  no  es  razón  que  estéis 
De  rodillas. 

DIQUE. 

¡Ay  Leonor! 
Cuando  no  os  duele  mi  amor, 
¿Del  cuerpo  tenéis  piedad? 
Esa  conjpasion  guardad 
Para  el  alma ,  que  es  mejor. 
El  cuerpo,  señora ,  que  es 
De  barro  humilde  formado, 
¡Reparáis  en  que  de  estrado 
Sirva  á  vuestros  blancos  pies ! 
y  el  alma,  á  cuyo  interés 
No  se  ¡guala  precio  humano, 
¡Dejais  que  os  adore  en  v^no 
Siempre  á  esos  pies  derribada , 
Sin  ser  jamas  levantada 
De  Yuestra  dichosa  mano! 

LEONOR. (Ap.) 
¿Qué  le  puedo  responder, 
Si  en  una  misma  ocasión 
Me  enfrena  mi  obligación 

Y  me  obliga  su  poder? 

Si  se  ausenta,  no  he  de  ver 
Al  que  causa  mi  tormento ; 
Si  favorecerle  intento , 
Su  poder  y  mi  favor 
Darán  licencia  á  su  amor 
A  un  injusto  atrevimiento. 

ESCENA  VI. 

TRISTAN ,  con  el  disfraz.— Dicms. 

TRISTAN. 

{Ap.  Hablando  están  dos  á  dos, 
El  Duque  á  Leonor,  y  Tello 
A  Belisa :  agora  es  ello. 
Embisto  en  nombre  de  Dios. ) 

{Llega  haciendo  del  borracho.) 
I  Ah  buen  seíior!  ^ quién  sos  vos? 

Y  vos,  que  humilde  os  adora 
Santa,  ¿quién  sos,  mi  señora? 

CASTRO. 

¡Qué  borracho  tan  perdido! 
Aparta. 

TRISTAN. 

Yo  so  Cupido, 
Que  bajo  del  cielo  agora. 

TELLO. 

¡Graciosa  transformación! 

TRISTAN. 

►Señora,  quiérale  bien 

Al  señor ;  que  á  fe  que  tien 

Bien  abierto  el  camisón. 

DUQIE. 

Bien  herido  el  corazón , 
Dirás  mejor. 

TRISTAN. 

Cosa  es  erara, 
Qae  es  de  morir  esa  cara. 
¿No  os  quiere? 

DUQUE. 

No. 

TRISTAN. 

¡Voto  años. 
Que  si  yo  fuera  que  vos !... 

DUQUE. 

¿Qué  hicieras? 

TRISTA!». 

¿Qué? La  dejara. 
{Déjase  caer  junto  á  Leonor  y  fingese 
dormido. ) 


TODO  ES  VENTURA. 

LEONOR.  (^P») 

¡Ojalá! 

DUQUE. 

¡  Qué  buen  consejo ! 

CASTRO. 

Durmióse. 

TRISTAN.  {Ap.) 

¡  Bien  lo  entendéis ! 

DUQUE. 

Cuando  el  alma  me  tenéis , 
¿Cómo  viviré  si  os  dejo? 
Con  justa  causa  me  quejo. 

TELLO. 

¡  Que  habiendo  el  Duque  servido 
Tanto  á  Leonor,  haya  sido 
Tan  constante  en  su  crueldad ! 
Belisa,  á  decir  verdad, 
Yo  no  fuera  tan  sufrido. 

BELISA. 

El  que  no  espera  no  alcanza, 
Y  lo  que  yo  te  aseguro 
Es  que  del  Duque  procuro 
Ver  cumplida  la  esperanza. 

TELLO. 

El  tiene  en  tí  confianza. 

ESCENA  VII. 

UN  CRIADO.— Dichos. 

CRIADO. 

Prevenidas  están  ya 
Las  postas. 

LEONOR. 

Pues  ¿de  Alcalá 
Os  partis?  ( Ap.  Ya  no  lo  puedo 
Encubrir :  sin  alma  quedo 
Si  Telio  también  se  va.) 

DUQUE. 

Agoi'a  mal  negaréis 
Ateto  tan  conocido. 
Mi  partida  habéis  sentido: 
Claro  está  que  amor  teneis- 

LEONOR. 

¿Yo  la  siento?  ¿En  qué  lo  veis? 

DUQUE. 

No  es  vuestra  pena  muy  poca, 
Pues  al  corazón  os  toca  : 
Mi  bien,  ¿qué  color  es  esa? 
Lo  que  la  cara  confiesa, 
¿Por  qué  lo  niega  la  boca? 
A  Madrid  parto  sin  vida, 
Tello  se  queda  á  serviros; 
El  podrá,  Leonor,  deciros 
La  ocasión  de  mi  partida. 
No  es  justo  que  me  despida 
De  vos ,  ó  por  no  creer 
Que  me  aparto ,  ó  por  saber 
Que  pues  sus  alas  me  ha  puesto 
Amor ,  ha  de  ser  tan  presto 
Como  el  partir  el  volver. 

LEONOR. 

No  os  fatiguéis :  lléveos  Dios 
Con  bien,  señor,  á  Madrid. 

DUQUE. 

Belisa,  adiós,  y  advertid  (.Ip.  d  ella. 
Que  estriba  mi  dicha  en  vos. 

RELISA. 

Yo  espero  que  de  los  dos 
Esta  fuerza  combatida, 
Al  fin  has  de  ver  rendida. 

DUQUE. 

Tú  sola  puedes  hacello. 

( Vanse  el  Duque  y  el  criado.) 
LEONOR.  {Ap.) 
Como  me  dejes  á  Tello, 
No  vuelvas  acá  en  tu  vida 
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ESCENA  VIII. 


LEONOR,  BELISA,  TELLO,  CASTRO; 
TRISTAN,  tendido  en  el  suelo, 

TELLO. 

Triste  quedo. 

LEONOR. 

{Ap.  ¡Qué  grosero! 
¡  Triste,  quedando  conmigo ! 
¡Mal  haya!...  Mas  ¡qué  mal  digo, 
Si  no  sabe  que  le  quiero !) 
Desta  súbita  partida 
Me  di  la  ocasión  agora. 

TELLO. 

Escribiéronle,  señora , 
De  Madrid... 

CASTRO. 

No  vi  en  mi  vida 
Peña  más  inanimada 
Que  este  bruto. 

BELISA.    . 

¿Quién  le  hiciera 
Alguna  burla  que  fuera 
Más  gustosa  que  pesada? 

TRISTAN.   (Ap.) 

¡Bueno  es  esto! 

CASTRO. 

Yo  imagino 
Que  ninguna  puede  dalle 
Tanta  pena  como  agualle 
A  un  punto  el  sueño  y  el  vino. 

BELISA. 

Bien  diííes. 

CASTRO. 

Por  agua  voy. 

BELISA. 

Henares  la  puede  dar. 

CASTRO. 

Un  vaso  quiero  buscar.  {Vase.) 

BELISA. 

Y  ven  presto. 

TRISTAN.    {Ap.) 

Oyendo  estoy. 
Traidores:  mas  proseguir 
La  ficción  importa  agora , 

Y  lo  que  traían  Leonora 

Y  Tello  á  solas  oir; 

Que  al  bautizarme  Belisa, 
Con  su  agua  misma  procuro. 
Por  dejar  mi  vino  puro„ 
Dejar  aguada  su  risa. 

ESCENA  IX. 

DON  ENRIQUE.— LEONOR,  BELISA, 
TELLO;  TRISTAN,  tendido  en  el  suelo. 

DON  ENRIQUE. 

(Ap.  Pues  el  Duque  se  ha  ausentado, 
Ventura  quiero  probar; 
Que  Tello  no  ha  de  estorbar 
Ll  remedio  á  mi  cuidado.) 
Belisa  hermosa... 

BELISA. 

¿Qué  es  esto? 
¿Es  don  Enrique? 

DON    ENRIQUE. 

Señora, 
Es  quien  la  dicha  que  adora 
Sigue,  á  su  fortuna  opuesto. 

BELISA. 

Tras  de  tantos  desengaños, 
¿Qué  pretendes?  Qué  porfias? 

DON  ENRIQUE. 

Cruel ,  las  firmezas  mias 
Se  alimentan  de  los  daños. 


i  2^ 

BELISA. 

Por  eso  de  mí  te  vengas 
En  mi  honor:  que  en  Alcalá 

Y  en  Madrid  ;,qué  se  dirá 

De  que  siguiéndome  vengas? 
Tú  quieres  verme  perdida ; 
Que  esto  no  es  quererme  bien. 

DON   ENRIQUE. 

No  culpes,  señora,  á  quien 
Viene  buscando  la  vida. 

LEONOR. 

Vaya  á  Madrid;  que  es  razón 
Desmentir  á  las  espías. 
{Ap.  Insufribles  ansias  mias, 
Aquí  tenéis  la  ocasión: 
Pues  vuestra  dicha  es  tan  poca, 
Acabad  de  reventar, 
O  por  el  pecho  á  matar, 
O  á  dar  vida  por  la  boca. 
Ya  del  terrible  dolor 
La  paciencia  está  vencida; 
Callar  acaba  I3  vida. 
Hablar  infama  el  valor. 
Mas  bien  es  que  mi  cuidado 
Por  tales  medios  le  diga. 
Que  parezca  que  me  obliga 
Más  que  amor,  razón  de  estado. 
Con  más  decoro  encamino 
Mis  intentos  deste  modo.) 

TRISTAN.  {Ap.) 

Por  Dios,  que  me  duermo  todo: 

De  las  suyas  hace  el  vino.  (Duérmese.) 

LEONOR. 

De  tu  pecho  principal 
Confiada,  Fernán  Tello, 
Si  bien  debajo  del  sello 
Del  secreto  natural , 
Comunicarte  el  archivo 
De  mi  corazón  prevengo, 
Las  aflicionesque  tengo 

Y  remedios  que  apercibo. 
Pues  me  da  esta  soledad 
Ocasión  tan  deseada. 

TELLO. 

Hablar  puedes  confiada, 
Señora,  en  mi  voluntad. 

LEONOR. 

Don  Bernardo  de  Lujan 

Y  doña  Isabel  Mejia 

Me  dieron  en  su  nobleza 

La  ocasión  de  mis  desdichas. 

Soy  única  sucesora 

De  una  casa  no  muy  rica, 

Pero  tal,  que  á  un  noble  esposo 

Puede  dar  dichosa  vida. 

Vióme  el  Duque  tu  señor 

En  la  Trinidad  en  misa 

Una  fiesta,  que  me  ha  dado 

De  trabajo  tantos  días. 

Dio  en  mirarme,  dio  en  seguirme. 

No  sé  si  en  amarme  diga; 

Que  tiene  á  veces  de  amor 

Apariencia  la  porfía. 

Ya  mis  amigas  granjea, 

Ya  mis  criadas  obliga ; 

Que  siempre  alcanzó  el  poder 

Poderosas  tercerías. 

Sus  músicas  las  ventanas 

De  noche  me  solicitan, 

Y  sus  caballos  la  puerta 
Me  desempiedran  de  día. 
Al  principio  (esto  confieso) 
Me  tuvo  desvanecida 

La  grandeza  del  amante 

Y  la  imprudencia  de  niña : 
Parecióme  ( ¡  oh  propio  amor ! ) 
Que,  ciego  el  Duque,  podría 
Levantar  á  su  excelencia 

Por  mi  hermosura  mi  dicha; 
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Que  mis  locas^esperanzas 
Ejemplares  me  ponían, 

Y  disculpaban  su  exceso 
Mis  presunciones  altivas. 
Estos  engaños  hicieron 
Que  su  pensamiento  admita , 
Que  su  esperanza  entretenga , 
Siempre  cauta,  si  no  esquiva; 
Que  nunca  de  mí  alcanzaron 
Sus  amorosas  caricias 

Más  respuesta  que  escucharlas 
Ni  más  favor  que  admitirlas. 
Mas  como  el  tiempo  y  los  casos 
En  edad  mas  entendida 
Su  injusto  intento  descubren. 
Mi  ciego  engaño  averiguan; 
Contra  su  amor  y  poder. 
Que  mi  perdición  codician, 
Defensas  traza  el  temor, 
Trazas  el  honor  fabrica. 
Desdeñarle  era  irritar 
Auna  violencia  sus  iras, 
Favorecerle  era  abrir 
Las  puertas  á  su  osadía; 

Y  así  entre  los  dos  extremos 
Mi  resistencia  camina , 

Ni  con  favor  que  provoque. 
Ni  con  desden  que  despida. 
Tú  pues  que  su  lado  ocupas , 
Que  en  su  pensamiento  privas , 
Que  su  inclinación  gobiernas 

Y  su  voluntad  inclinas ; 

Si  piadosa  alma  te  informa, 
Si  noble  sangre  te  anima, 
Si  la  razón  te  conmueve , 

Y  si  una  mujer  te  obliga; 
Da  sagrado  á  mis  peligros. 
De  suerte  los  casos  guia , 
Que  ni  al  Duque  precipiten. 

Ni  honrado  esposo  me  impidan. 
Por  tus  manos  quiero  el  bien ; 
En  ellas  me  pongo:  ¡mira 
Cuánta  obligación  te  pone 
Quien  tanto  de  tí  confía! 
A  tu  valor  se  encomienda 
Una  mujer  afligida: 
Ya  corren  por  cuenta  tuya 
Mis  desgracias  ó  mis  dichas. 

Y  mira  que  puede  ser 
Que  si  con  honra  me  libras 
Deste  naufragio,  á  la  tuya 
Venga  á  importar  algún  dia. 

TELLO. 

Señora,  aunque  te  agradezco 
Que  en  tu  defensa  me  elijas. 
Ser  contra  mi  dueño  mismo 
Me  acobarda  y  desobliga; 

Y  no  sé  qué  pueda  más 
Importar  á  la  honra  mia 
Que  guardar  la  fe  al  señor. 
Naturalmente  debida. 

LEONOR. 

(Ap.  ¡Qué  torpe  es  quien  no  es  amante!) 

Bien  fácil  lo  entenderias 

Si  advirtieses  lo  que  arguye , 

Si  vieses  qué  significa 

La  que  pone  por  tu  cuenta 

Su  ventura  ó  su  desdicha. 

TELLO. 

Espera. 

LEONOR.  (Al cochero,  que  está  dentro.) 
Llega  ese  coche. 

TELLO. 

Señora... 

LEONOR. 

Tello ,  desvia. 

TELLO. 

Dime... 

LEONOR. 

Harto  he  dicho  por  hoy; 


No  demos  nota  á  Belisa. 

¿No  vienes ,  amiga?  (VflM.) 

BELISA, 

Vamos. 

TELLO.  (Ap.) 

No  creas  lo  que  imaginas , 

Alma  incapaz  de  tal  bien; 

No  te  mate  la  alegría. 

(Reparando  en  don  Enrique  que  habla 

con  De  lisa.) 
Mas  ¿no  es  don  Enrique?  Él  es. 
No  estorbarle  es  cortesía, 
Darle  tiempo  es  amistad  : 
Hable  á  su  adorada  esquiva 
Mientras  veo  si  Leonor ' 
Lo  que  he  entendido  confirma ; 
Que  es  tanto  el  bien ,  que  aunque  vea 
Y  escuche  clara  mi  dicha , 
Pensaré  que  me  han  mentido 
Los  oídos  y  la  vista.  (Vase.) 

ESCENA  X. 

DON  ENRIQUE,  BELISA, TRISTAN. 

BELISA. 

Perdona,  que  es  imposible; 
Que  el  corazón  no  se  inclina. 

DON  ENRIQUE. 

Pues  perdona  ;  que  es  forzoso 
Que  aunque  te  canse  te  siga. 

BELISA. 

Piensa  que  sigues  el  viento 

Con  torpes  pies,  imagina 

Que  un  rayo  sigues ,  que  sigues 

Al  sol  en  su  esfera  misma.         (Vase.) 

DON  ENRIQUE. 

Bien  sé  yo  que  sigo  el  viento. 

El  rayo ,  el  sol ,  enemiga ; 

Porque  lodos  tres  se  encierran 

En  tu  condición  esquiva.  (Vase.) 

ESCENA  XI. 

CASTRO ,  con  un  cántaro  de  agua. — 
TRISTAN. 


¿Don  Enrique  en  Alcalá? 

¡  Bueno  á  fe !  Todos  á  guisa 

De  caballeros  andantes 

Tras  sus  infantas  caminan. 

Sin  ver  lograda  la  burla , 

Se  entra  en  el  coche  Belisa ; 

Mas  pues  yo  pasé  el  trabajo , 

Pase  el  cuero  la  mohína. 

(Al  revolverse  Tristón  durmiéndose  le 
caen  la  caperuza,  cabellera  y  par- 
che.) 

¿Qué  es  esto?  Por  Dios  que  trae 

La  cabellera  postiza. 

Mas  ¿no  es  Tristanillo?  Él  es : 

La  cabellera  me  hacia 

Desconocerlo.  ¿Qué  enredo 

Tales  disfraces  maquinan? 

Un  papel  tiene  en  el  pecho , 

(Sácale  el  papel.) 

Él  me  dirá  estas  enigmas. 
I  Y  con  esto... 

I  ( Échale  el  agua  en  la  cara.) 

Labrador, 

Despertad ;  que  viene  el  dia.      (Vase.) 

TRISTAN.  (Despertando  p  haciendo  ade- 
manes de  nadar.) 

¡  Que  me  ahogo,  que  me  ahogo! 

¡  San  Crispin!  ¡  Santa  Lucía  I 

¡Qué  terrible  tempestad ! 

Echa  un  cabo;  arriba,  arriba. 


ESCENA  XII. 

DON  ENRIQUE.— TRISTAN. 

ENRIQUE, 

.  Buenos  andan  los  disfraces, 
Trislan!... 

TRISTAN. 

Quién?...  Quién  es? 

DO.N  ENRIQUE. 

¿Dormías? 

TRISTAN. 

Y  soñaba  aue  la  mar 
Me  zabucaba  la  vida ; 
Que  Bolisa  y  su  escudero, 
Creyoihio  lo  que  íingia. 
Trataron  de  remojarme: 
Oilo  yo ,  y  mientras  iba 

Él  por  agua ,  quiso  el  diablo 
Hacer  verdad  la  mentira ; 
Pues  como  el  que  duerme  sueña 
Lo  que  al  dormirse  imagina , 

Y  yo  me  dormí  pensando 
En  la  burla  prevenida , 
Agua  y  más  agua  soñaba. 
Cuando  un  mar  se  precipita 
Sobre  mi  boca  y  narices , 
Con  que  de  aliento  me  priva ; 

Y  soñando  que  me  ahogaba. 
Nadaba  y  favor  pedía. 

DON  ENTIIQUE. 

i  Por  Dios ,  gentil  ceniínela ! 
¿En  la  vigilancia  misma 
Te  duermes? 

TRISTAN. 

Como  bebí , 

Y  estuve  haciendo  la  espía 
Tendido  tan  grande  rato, 

Y  há  tantas  noches  que  sisan 
Su  acostumbrada  porción 
Al  sueño  vuestras  vigilias; 
La  ocasión  me  persuade, 

E!  verde  campo  me  brinda, 
El  nij^nso  viento  me  arrulla, 
La  necesidad  porfía. 
Despacha  el  vino  vapores 
Al  cerebro  y  a  la  vista , 

Y  al  fin  se  rinde  el  cuidado 
Á  tan  poderosa  liga. 

ESCENA  XIII. 

EL  MARQUÉS.— Dichos. 


Tristan. 


MARQUÉS. 


TRISTAN. 

Señor. 


MARQUES. 

¿Qué  tenemos? 

TRISTAN. 

No  sé ,  por  Dios ,  qué  te  diga. 
El  Duqtíe  encarece  mucho 
De  Leonor  las  tiranías ; 
Mas  ella  no  le  desdeña. 
Supuesto  que  le  resista. 
Kl  parte  atiora  á  Madrid, 

V '        -oncia  á  servirla 

'lo,  que  es  ya 
I  un  el  Duque  priva. 

DON  ENRIQUE. 

Yo  me  huelgo. 

TRISTAN. 

Todo  el  bien 
Le  debe  á  tu  despedida. 

MARQUÉS. 

De  saber  míe  se  va  el  Duque 
Te  d«l)o,  Trislan,  albricias. 
Mas  después  que  él  se  ausentó, 
A. 


TODO  ES  VENTURA. 

¿Qué  trataban?  Qué  decían 
Tello y  Leonora? 

TRISTAN. 

De  ahí 
No  pasó  el  evangelista. 

MARQUÉS. 

¿Cómo? 

TRISTAN. 

Dormíme  á  ese  punto. 

DON  ENRIQUE. 

¡  Ved  qué  vigilante  espía ! 

TRISTAN. 

Flaqueza  humana. 

MARQUÉS. 

¡  Bien  dieras 
Mi  billete ! 

TRISTAN. 

Ya  verías 
Que  nunca  tuve  ocasión , 
Pues  has  estado  á  la  vista. 

(Buscándolo.) 
Mas  por  Dios  que  lo  he  perdido, 
Si  no  es  que  mientras  dormía 
Me  le  sacaron  del  pecho. 
DON  ENRIQUE.  {Amenazondo  á  Tristan.) 
¿Hay  tal  descuido?  ¡Por  vida!... 

MARQUÉS. 

Enrique, tened :  ¿qué  importa. 
Supuesto  que  va  sin  firma  ? 
Vamos  á  irazarel  modo 
Con  que  Leonora  y  Belisa 
En  esta  ausencia  del  Duque 
Nos  oyan  menos  esquivas. 

DON  ENRIQUE. 

La  diligencia  conviene. 
Pues  que  la  ocasión  convida, 
Aunque  ninguna  lo  es 
Para  quien  ama  sin  dicha. 
{Yanse  don  Enrique  y  el  Marqués.) 

TRISTAN. 

¡  Válgaos  Dios ,  amantes  trasgos ! 

Yo  apostaré  que  hasta  el  día 

No  se  acuestan  ,  y  será 

Mala  noche  y  parir  hija.  {Yase.) 


Habitación  de  Belisa  y  Leonor  en  Alcalá. 

ESCENA  XIV. 
CASTRO  ;  BELISA,  con  el  papel. 

BELISA. 

¿Que  era  Tristan? 

CASTRO. 

Sí,  señora. 

BEIISA. 

¿Por  qué  se  disfrazaría  ? 

CASTRO. 

En  el  papel  que  traía 
Lo  echarás  de  ver  agora. 

UELISA. 

( Lee. )  «  Bella  Leonor,  de  la  corle 
«Viene  siguiendo  un  pciulído 
i>Kn  el  mar  de  vuestro  olvido. 
•De  vuestra  hermosura  el  norte. 
•Recelo ,  desconfianza , 
«Recato ,  duda  y  temor 
«Tienen  oculto  mi  amor 
»Y  cobarde  mi  esperanza  ; 
»Que  como  guardada  os  veo 
»De  otros  vigilantes  ojos, 
•Temiendo  vuestros  enojo.^,  , 
«Sufro  los  de  mi  deseo, 
» Hasta  que  el  ver,  Leonor  mía , 
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•  Que  pagáis  mi  voluntad , 
•A  mi  amor  dé  libertad 
•Y  á  mí  esperanza  osadía. 

•  Mientras  no ,  pienso  igualar. 
•Sin  que  lo  estorbe  el  morir, 
•La  fortaleza  en  sufrir 

•  A  la  firmeza  en  amar ; 

•Y  fingiendo  otros  intentos, 
«Amaré  vuestros  despojos, 

•  Contento  con  que  mis  ojos 

•  Os digan  mis  pensamientos.» 
—  Acahóse  :  en  lo  postrero 

Mi  sospecha  se  confirma , 
Porque  un  billete  sin  firma. 
Ser  Tristan  el  mensajero. 
Haber,  siguiendo  á  Leonor, 
Venido  á  Alcalá,  y  decir 
Que  otro  intento  "ha  de  fingir 
Para  proseguir  su  amor  , 
Probanza  dan  verdadera 
De  que  don  Enrique  ha  sido 
Quien  lo  escribe ,  y  yo  he  servido 
A  su  intento  de  tercera. 
¿Quién  vio  falsedad  mayor? 
¿Quién  astucias  mas  extrañas? 
¿Vos  sois  Enrique? 

CASTRO. 

Las  mañas 
Del  reloj  tiene  su  amor: 
La  campana  es  Leonor  bella  , 
Tú  eres  la  hora;  y  así 
Apunta  la  mano  á  tí, 

Y  da  los  golpes  en  ella. 

BELISA. 

{Ap.  ¿No  es  bueno  que  me  da  pena? 
No  es  bueno  que  estoy  celosa? 
¡Ah  condición,  codiciosa 
Solo  de  la  dicha  ajena ! 
Huí  cuando  me  seguía. 
Desdeñando  y  ofendiendo , 
¡  Y  ya  me  da  pena  huyendo 
Quien  siguiendo  me  ofendía ! 
Sí ,  no  hay  duda,  vo  lo  siento: 
O  causa  amor  el  dolor, 
O  es  rabia  de  que  mi  amor 
Sirva  al  suyo  de  instrumento. 
Pues  no  ha  de  pasar  así. 
¿Una  amada,  otra  ofendida? 
¿A  Leonor  para  querida, 

Y  para  burlada  á  mi? 

No  es  razón.)  Castro,  al  momento     ♦ 
Basca  á  Tello,  y  de  mí  parte 
Le  llama. 

CASTRO. 

Para  agradarte 
Igualaré  al  pensamiento. 

BELISA.  {Ap.) 
Don  Enrííiue,  bien  podéis 
Otros  medios  intentar ; 
Que  impidiendo  he  de  vendar 
Lo  que  inlentando  ofendéis.     {Vase.) 

CASTRO 

La  centella  del  papel 

Cran  incendio  ha  levantado, 

Y  no  se  le  hubiera  dado 

Si  Ul  entendiera  del .  ( Vase.) 


Calle.— Es  de  noche. 

ESCENA  XV. 

TELLO,  con  una  capa  de  color  guarne' 
cida. 

Declaróse  mi  ventura. 
Pues  declarada,  publica 
Leonora  que  sacrifica 
A  mi  humildad  su  hermosura : 


m 

Y  en  edad  lan  bre\e,  amor. 
No  hay  gigaiUeya  que  ¡guale 
Tu  grandeza. 

ESCENA  XVI. 
CASTRO.— TELLO. 

TELLO. 

(Ap.  Un  hombre  sale 
De  su  casa :  ¿qué  temor 
La  empieza  á  culpar?  ¿Será 
Por  dicha  algún  escudero  j 

Suyo  ó  de  Belisa  ?  Quiero  | 

Cei-tificarme.)  ¿  Quién  va  ?  ¡ 

¿  Es  Herrera ?  Es  Castro ?  | 

CASTRO. 

¿EsTello? 

TELLO.  1 

Sí,  Tello  soy. 

CASTRO.  t 

El  vestido  j 

A  la  luna  es  tan  lucido,  ! 

Que  pude  reconocello.  ¡ 

¿No  es  el  que  el  Duque  os  ha  dado?  ! 

TELLO. 

Sí.  ¡ 

CASTRO. 

Con  salud  lo  rompajs. 

TELLO. 

Dios  os  guarde.  ¿Dónde  vais? 

CASTRO. 

Ya  donde  iba  he  llegado. 

(Habla  en  voz  baja  á  Tello.) 

ESCENA  XVII. 

EL  MARQUÉS,  DON  ENRIQUE.— 

Dichos. 

don  enrique. 
Sin  duda  es  él,  pues  la  calle 
Por  el  Duque  en  esta  ausencia 
Guarda  con  tanta  asistencia. 

MARQUÉS. 

¿Qué  haremos  ? 

DON  ENRIQUE. 

Yo  quiero  hablalle 
A  solas,  y  ver  si  puedo 
fAIgun  buen  medio  trazar, 

Y  en  tanto  habéis  de  buscar 
Vos  un  criado. 

MARQUÉS. 

¿Qué  enredo 
Imagináis? 

DON  ENRIQUE. 

Si  obligalle 
A  ayudar  vuestro  cuidado 
No  puedo,  con  un  recado 
Falso  haré  que  de  la  calle 
Nos  le  lleve;  que  con  eso 
,Se  consigue  la  intención. 

MARQUÉS. 

Abreviar  la  ejecución 

Es  acertar  el  suceso.  (Vase.)  i 

TELLO.  j 

Di  que  la  iré  á  obedecer  ¡ 

En  pudiendo. 

<:astro.  i 

Hac/élo  así.  (Vase.) 

ESCENA  XVIII. 

TELLO,  DON  ENRIQUE.  | 

TELLO.  (Ap.)  I 

Un  hombre  viene ,  hacia  mí 

Se  llega  :  ¿quién  puede.ser?  j 
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DON  ENRIQUE. 

¿EsTelIo? 

TELLO, 

¿Quiénes? 

DON  ENRIQUE. 

Amigo, 
Don  Enrique  soy. 

TELLO. 

Señor, 
Tus  pasos  mueve  el  amor. 

DON  ENRIQUE. 

¿Qué  he  de  hacer?  Mi  suerte  sigo 
De  la  tuya  me  he  alegrado. 

TELLO. 

Conozco  tu  noble  pecho. 

DON  ENRIQUE. 

Grande  rondador  te  has  hecho. 

TELLO. 

No  te  espantes,  soy  mandado, 

Y  á  gran  cuidado  se  obliga 
El  que  sirve  á  gran  señor. 
Porque  el  descuido  menor 
Por  gran  delito  castiga; 

Y  más  cuando  recebidas 
Tengo  del  mercedes  tales, 
Que  no  son  gracias  iguales 
Arriesgar  por  él  mil  vidas. 

DON  ENRIQUE. 

(Ap.  Fuerte  está  por  esta  parte ; 
Tentemos  otro  camino.) 
Por  eso  mismo  imagino 
Que  jamás  has  de  olvidarte 
De  que  cuando  pude  fui 
Amparo  tuyo. 

TELLO. 

Jamás 
Lo  olvidaré. 

DON  ENRIQUE. 

Pues  ¿no  harás 
Sola  una  cosa  por  mí  ? 

TELLO. 

Señor,  en  el  alma  siento 
Que  así  dudes  de  mi  fe. 

DON  ENRIQUE. 

Pues  negocia  que  me  dé 
Belisa  audiencia  un  momento. 

TELLO. 

Sabe  que  el  Duque  mi  dueño 
Partió  á  la  corte,  y  á  mí 
Me  mandó  velar  aquí 
Sin  dar  un  instante  al  sueño. 
Pues  como  está  mi  privanza 
Tan  tiernamente  nacida, 

Y  es  fuerza  ser  combatida 
De  la  invidia  y  la  asechanza  , 
Temo  que  me  han  de  espiar 
Mis  contrarios,  con  intento 
De  abatirme ,  si  un  momento 
Me  aparto  deste  lugar ; 

Y  esta  ocasión  me  obligó 
A  ponerme  este  vestido 
Tan  vistoso  y  conocido 

Que  el  mismo  Duque  me  dio . 
Porque  puedan  conocerme 
Claramente  las  espías 
Con  la  luna. 

DON  ENRIQUE. 

Bien  podías. 
Si  quieres ,  favorecerme 
Usando  de  traza. 

TELLO. 

Di. 

DON  ENRIQUE. 

Pues  dices  que  es  el  vestido 
De  todos  lan  conocido , 
Troquemos  cajeas,  y  así 


Con  la  tuya  engañaré 
Las  espías. 

TELLO. 

¡Pensamiento 
Extremado ! 

(Truecan  las  ca¡¡as.) 

DON  ENRIQUE, 

Si  á  mi  intento 
No  puede»  hacer  que  dé 
Con  recatos  de  su  honor 
Belisa  á  Solas  audiencia. 
Haz  que  me  escuche  en  presencia, 
Tello  amigo,  de  Leonor, 
Porque  la  murmuración 
Así  no  pueda  temer. 

TELLO. 

Hoy,  don  Enrique,  has  de  ver 

Si  me  debes  afición.  (Vase.) 

DON  ENRIQUE.   (Solo.) 

Por  dicha  así  con  Leonora 
i  Una  ocasión  hallaré 
I  En  que  le  diga  la  fe 

Conque  mi  primo  la  adora; 

Que  ya  con  Belisa  doy 

Mi  esperanza  por  perdida. 

ESCENA  XIX. 

LEONOR,  á  la  ventana.-^ 
DON  ENRIQUE. 

LEONOR. 

(Ap.  El  que  da  vida  á  mi  vida 
Es  el  que  mirando  estoy. 
Sí,  no  pueden  engañarme 
Las  señas,— ¿Qué guardas,  di. 
La  calle?  Solo  de  tí 
Tienes,  Tello,  que  guardarme. 
Quiero  hablarle.)  Caballero 
De  1  a  capa  guarnecida , 
Guarda  fiel  de  una  vida 
Que  solo  por  vuestra  quiero , 
No  es  justo,  así  os  guarde  Dios, 
Que  en  guardarme  os  desveléis ;, 
Que  bien  guardada  tenéis 
A  quien  se  pierde  por  vos. 

DON  ENRIQUE.  (Ap.) 

Por  la  capa  se  ha  engañado, 

Y  ser  yo  el  Duque  ha  creído  : 
No  debe  de  haber  sabido 

I  Que  el  vestido  á  Telló  ha  dado ; 

Y  piensa  que  ó  no  ha  partido 
A  Madrid  ó  ha  vuelto  ya. 

LEONOR. 

I  ¿No  me  habláis? 

DON  ENRIQUE.    (Ap.) 

Fuerza  será , 
Para  no  ser  conocido, 
I  Responder  á  su  intención. 

I  ESCENA  XX. 

i 

BELISA,  á  otra  ventana. —Dicnos. 

BELISA.  (Ap.) 
i  Tello  me  vino  á  rogar 
I  Que  á  Enrique  salga  á  escuchar. 

Pidió  lo  que  el  corazón 

Deseaba,  y  no  he  querido 

Declararle  mi  sospecha 

Hasta  estar  más  satisfecha; 

Que  me  puede  haber  mentido. 

Aquel,  conforme  á  las  señas 

Que  Fernán  Tello  me  ha  dado. 

Es  Enrique. 

DON  ENRIQUE. 

Mi  cuidado, 
;  Leonor,  excede  á  las  peñas 
!  En  firmeza. 


Lo  debes. 


LEONOR. 

A  mi  afición 

BELISA.    (Ap.) 

¿Qué  escucho,  cielos? 


No  me  engañaron  mis  celos. 

ESCENA  XXI. 

MARCELO  Y  FABIO. —Dichos. 

MARCELO.  {Hablando  ap.  con  Fahio.) 
Gocemos  de  la  ocasión.  , 

FABIO. 

En  el  mismo  sitio  está 
En  que  le  dejé. 

MARCELO. 

El  vestido 
Del  Duque  es  tan  conocido. 
Que  engañarnos  no  podrá. 

DON  ENRIQUE. 

Gente  viene. 

MARCELO.  {Ap.áFabio.) 
Muera  aquí 
Este  dichoso. 

FABIO. 

Callar 
Conviene  y  ejecutar. 

{Sacan  las  espadas.) 

DON  ENRIQUE. 

¡Ah,  traidores! 

{Al  verse  acometido,  desenvaina  y  hace 
frente,  y  éntranse  riñendo  los  tres.) 

LEONOR. 

¡Ay  de  mí! 
Criados,  ¡traición,  traición! 
Salid  á  la  calle  presto. 

( Quitase  de  la  ventana.) 

BELISA. 

Ved  cómo  la  ha  descompuesto 
Con  el  temor  la  afición. 
jQué  rabia !  No  sé,  traidor, 
Lo  que  pida  aquí  á  la  suerte: 
Mis  celos  aman  tu  muerte, 
Tu  vida  quiere  mi  amor. 

( Quitase  de  la  ventana.) 

ESCENA  XXII. 

TELLO.  —  Luego  DON  ENRIQUE, 
FABIO  Y  MARCELO. 

TELLO.  {Llamando.) 
¡Don  Enrique !  —  La  cuestión 
Sin  duda  con  él  ha  sido. 

FABIO.  {Dentro.) 
¡Muerto  soy! 

{Vuelve  Marcelo ,  retirándose  de  don 

Enrique. ) 

MARCELO.   {Ap.) 

Nunca  ha  tenido 
Dicha  la  mala  intención. 

TELLO. 

En  cuanto  bajé  y  salí 
Sucedió. 

MARCELO, 

No  hay  c¡uien  aguarde 
Su  furor.  {Huye.) 

ESCENA  XXIII. 

DON  ENRIQUE,  TELLO. 

DON  ENRIQUE. 

¿Huyes,  cobarde? 


ACTO  TERCERO. 

Habitación  de  Leonor  y  Belisa. 

ESCENA  PRIMERA. 

LEONOR  ,  poniéndose  el  manto,  y 
CELIA. 


¿Que  Bel^isa  está  celosa 
De  don  Enrique  por  mí? 

CELIA. 

De  sus  razones  así 
Lo  colijo. 

LEONOR. 

¡Extraña  cosa! 
Di,  Celia,  ¿  qué  puedo  hacer 
Con  que  viva  satisfecha  ? 

CELIA. 

Será  aumentar  su  sospecha 
Quererla  satisfacer, 
M  así  es  lo  mejor  hacello 
Sin  darte  por  entendida. 

LEONOR. 

¿Pues  cómo  ? 

CELIA. 

El  ser  tú  querida 
Del  Marqués  fué  causa  dello. 
Pues  dio  ocasión  á  su  engaño : 
Si  delante  deila  das 
Favor  al  Marqués ,  harás 
Más  cierto  su  desengaño; 
Que  asi  verá,  si  contigo 
Enrique  procura  hablar, 
Que  es  solo  para  terciar 
Por  su  pariente  y  amigo. 

LEONOR. 

Bien  dices;  que  siempre  ha  dado 
Más  segura  mformacion 
Aquella  sal ísfacion 
Que  no  se  da  con  cuidado. 

CELIA. 

Ella  sale  ya. 


TODO  ES  VENTURA. 

TELLO.  I 

Don  Enrique. . .  ( Deteniéndole.)  \ 

DON  ENRIQUE.  \ 

¿EsTello? 

TELLO. 

Sí. 
DON  ENRIQUE. 

Sospecho  que  me  han  tenido 
Por  tí  los  que  me  intentaron 
Dar  la  muerte ;  mas  llevaron 
La  pena  que  han  merecido. 
Dame  esa  capa ,  y  adiós; 
Que  herido  también  estoy. 

( Destruecan  capas.) 

TELLO. 

Pues  á  acompañarte  voy. 

DON  ENRIQUE. 

Si  vamos  juntos  los  dos 

En  gran  riesgo  nos  ponemos, 

Tello;  que  es  muy  conocida 

Tu  capa  :  guarda  tu  vida ; 

Que  mañana  nos  veremos.         {Vase.) 

TELLO. 

¡  Ah  Dios!  ¡que  á  tal  coyuntura 
Me  quitase  yo  de  aquí , 
Para  que  hiries*m  por  mí 
S.  Enrique !  Todo  es  ventura. 
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ESCENA  II. 
BELISA ,  con  manto.— Dicüxs. 

LEONOR. 

Belisa, 
¿Iremos? 

BELISA. 

Aunque  me  siento 
No  bien  dispuesta,  me  aliento 
Por  ir  á  San  Diego  á  misa. 

LEONOR. 

De  tu  salud  la  esperanza 
Pon  en  el  santo. 

BELISA.  {Ap.) 
Mis  celos 
La  ponen,  falsa,  en  los  cielos 
De  alcanzar  de  ti  venganza. 

(  Yanse  Leonor  y  Belisa.) 

ESCENA  III. 

CELIA. 

Mi  intención  he  conseguido : 

Al  Marqués  quiero  avisar 

Para  que  vaya  á  gozar 

De  aqueste  favor  fingido. 

Los  prometidos  doblones 

Me  olVezco,  y  salga  después 

De  su  engaño;  que  esto  es 

Gozar  de  las  ocasiones. 

Dama  hermosa  y  de  valor 

Pretendida  y  festejada. 

Enriquece  á  una  criada , 

Si  sabe  usar  del  favor. 

A  dos  manos  he  de  hacer, 

¡Y  al  amor  ciego  pluguiera 

Dos  mil  galanes  hubiera 

Que  pescar  y  entretener ! 

Que  es  muy  breve  la  fortuna 

Que  se  funda  en  la  belleza, 

Y  si  la  vejez  empieza 

Me  he  de  quedar  á  la  luna.        ( Vase.) 


Interior  ó  clanstro  de  la  iglesia  de  San  Diego 
de  Alcalá. 

ESCENA  IV. 

TELLO,  TRISTAN. 

TELLO. 

¿Cómo  le  va  de  la  herida? 

TRISTAN. 

Don  Enrique,  mi  señor. 
Se  siente  nmcho  mejor. 

TELLO. 

El  cielo  guarde  su  vida. 
Dile que  mire  por  si, 
Del  negocio  descuidado ; 
Que  la  justicia  no  ha  hallado 
Indicio  alguno  hasta  a(iui, 
Y  no  hace  ya  diligencia. 

TRISTAN. 

¡  Gran  ventura ! 

TELLO. 

Grande  ha  sido. 

TRISTAN. 

Uno  muerto  y  otro  herido. 
Sepultarse  la  pendencia. 
Pocas  veces  sucedió. 

TELLO. 

Valor  en  eso  ha  mostrado 
Marcelo. 

TRISTAN. 

¿Cómo? 

TELLO. 


Ha  negado 


H2 

Conocer  á  quien  le  hirió. 

TIUSTAN. 

Negarálo  de  corrido, 
¿Qut^daste  en  San  Diego? 

TELLO. 

Que  tengo  un  negocio  aquí. 

TRISTAN. 

Habrás  sin  duda  venido 
Con  ofrendas  á  obligallo, 

Y  pedirle  que  te  guarde 
De  los  toros  esta  tarde, 
Que  has  de  salir  á  caballo. 
Según  dicen, 

TF.LLO. 

Y  ha  de  ser 
Forzoso,  por  gustar  dello 
El  Duque. 

TRISTAN . 

Dios  quiera ,  Tello , 
No  nos  des  en  qué  entender, 

Y  envuelto  en  polvo  y  en  miedo 
No  vengas  rodando  á  dar 
Tanta  risa  á  este  lugar 

Como  el  gracioso  de  Olmedo 

Á  toda  la  corte,  cuando 

En  el  entremés  entró 

Á  dar  lanzada ,  y  salió 

Sin  calzas  y  cojeando.  (Vase.) 

TELLO. 

¿También  Tristan se  conjura 
Á  agüerarme  mal  suceso? 
¡  Plega  á  Dios,  Tello,  que  en  eso 
No  descontéis  la  ventura ! 

ESCENA  V. 

LEONOR,  BELISA  v  CELIA,  con  man- 
tos; EL  MARQUÉS.— TELLO. 

TELLO. 

Ya  ha  llegado  mi  Leonor... 

Y  el  Marques  con  ella .  ¡Cielos! 
No  tanto  incendio  de  celos ; 
Basta  abrasarme  de  amor. 
Mas  sin  ser  visto  pretendo , 
Por  satisfacerme ,  oilla : 

La  reja  de  la  capilla 
Favorece  lo  que  emprendo. 
{Éntrase  en  una  capilla  á  escuchar.) 

MARQUÉS. 

En  mil  años  no  escucharas 
De  mi  boca  mi  afición , 
Si  tu  gusto  ó  tu  opinión 
Por  oinne  aventuraras. 

LEOXOR. 

Después  que  de  vuestro  primo 
Vuestras  penas  escuché , 
Agradezco  vuestra  fe , 

Y  vueslro  recato  estimo ; 

Y  á  permitir  más  licencia 
La  obligación  de  mi  estado , 
En  mi  pecho  hubiera  hallado 
Vuestro  amor  correspondencia. 

MARQUÉS. 

Por  eso  os  beso  los  pies , 
Con  ella  premiado  quedo. 

LEOXOR. 

De  que  tengo  la  que  puedo 
Vivid  seguro,  marqués. 

TELLO.  {Ap.) 
¿Qué  infierno  se  enciende  en  mí? 

LEONOR. 

Con  esto ,  señor  ,me  haced , 
Si  es  que  me  estimáis,  merced 
De  no  dar  mas  nota  aquí. 
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MABQUÉS. 

Leonor,  en  solo  serviros 
j  Funda  su  gloria  mi  amor. 

LEONOR. 

Adiós. 

MARQUÉS. 

Con  solo  un  favor 
Descontasles  mil  suspiros. 

CELIA.  {Ap.  al  Marqués.) 
¿Vas  contento? 

M.VRQUÉS. 

Celia  mía, 
Por  tí  vivo,  tuyo  soy. 

CELIA. 

Leonor  va  á  los  toros  hoy. 

MARQUÉS. 

Será  de  mis  ojos  dia.  ( Vase. ) 

ESCENA  VI. 

LEONOR  ,  BEUSA ,  CELIA ; 

lELLO,  oculto. 

LEONOR. 

¿Qué  te  parece? 

CELIA. 

Has  tocado 
El  punto  con  gran  primor. 
BELISA  {Ap.) 
Si  no  es  cautela  este  amor , 
Mis  celos  me  han  engañado. 

{Sale  Tello  de  la  capilla.) 

LEONOR. 

T.'íllo,  ¿aquí  estás? 

TELLO. 

Leonor,  SÍ; 
Que  ¿dónde  sino  en  San  Diego 
Hallar  pudo  vista  un  ciego, 
Tan  ciego,  falsa,  por  tí? 
Dónde  pudo  á  la  verdad 
Reducir.se  un  engañado? 
Dónde  un  loco  aprisionado 
Cobrar  seso  y  libertad? 

LEOXOB. 

¡Qué  dices! 

TELLO. 

Finge  inocencia 
Cuando  he  visto  tus  traiciones, 
Comiencen  tus  invenciones 
Cuando  acaba  mi  paciencia. 

LEONOR. 

Que  te  están  oyendo  advierte : 
No  nos  eches  á  perder. 

TELLO. 

¿Qué  tiene  yá  que  temer 
Quien  ha  llegado  á  perderte? 
No  ponga  freno  á  mis  labios 
Quien  no  enfrena  sus  flaquezas; 
Sepa  el  mundo  tus  bajezas, 
Pues  obligan  tus  agravios. 

ESCENA  Vil. 

EL  DUQUE,  í]ue  se  queda  escncJian- 
do.— Dichos. 

TELLO. 

Yo  lo  he  visto  y  no  lo  creo. 

¿En  qué  te  obligó  el  Marqués, 

Para  que  tan  presto  des 

Es()eranza  á  su  deseo? 
,  Si  por  señor,  ¿eslo  mas 
]  Que  el  Duque  ?  Pues  si  su  amor 
\  No  merece  su  favor, 

¿Por  qué  al  Marqués  se  le  das? 

I  DUQUE.  (i4/7.) 

Celos  le  pide  por  mí : 


¡  Qué  fe  y  amor  de  criado ! 

LEONOR. 

Mira  que  te  has  engañado: 
No  te  arrojes ,  vuelve  en  ti. 

TELLO. 

¡Vive  Dios,  si  no  temiera 
El  disgusto  y  el  rigor 
Con  que  el  Duque  mi  señor 
El  castigo  á  entrambos  diera , 
Que  yo  solo  con  mis  manos 
Lo  remediara  de  modo, 
Que  sabiendo  el  mundo  todo 
Tus  pensamientos  livianos , 
En  descuento  y  recompensa 
Del  sentimiento  que  vés , 
Con  la  sangre  del  Marqdés 
Lavara  tu  injusta  ofensa. 

DUQUE.  {Ap.) 
¡Qué  valor  y  qué  lealtad! 

LEONOR.  {Bajo  á  Téílo.) 
El  Duque  nos  oye. 

TELLO.  {Ap.) 
¡Cielos! 
El  ha  entendido  mis  celos, 
Perdido  soy. 

DUQUE. 

Escuchad, 
Leonor.  (.4/;.  Disimularé 
Loqueheoido.) 

LEONOR. 

Vuecelencia 
Advierta  con  la  indecencia 
Que  en  este  lugar  podré. 
Para  mejor  oéasion 
El  escucharle  remito.  {Vase.) 

DUQUE. 

;  Ah  falsa !  ¡  Cómo  el  delito 
Huye  el  rosU*o  á  la  razón ! 

BELISA. 

Dpque,  adiós. 

DUQUE. 

Belisamia, 
Ya  veis  mis  penas. 

BELISA. 

Las  dos 
Estamos,  señor,  por  vos. 

CELIA. 

Tuya  soy ,  sigue  y  confía. 
{Vanse.) 

ESCENA  VIII. 

DUQUE,  TELLO. 

TELLO.  {Ap.) 

Aquí  es  mi  muerte. 

DUQUE. 

Á  Leonor 
Quiero  seguir  :  ven  conmigo , 
Y  cuenta  mientras  la  sigo 
Qué  fué  esto. 

TELLO. 

Nada,  señor. 
(.4;?.  Todo  lo  ha  oído.) 

DUQUE. 

¿  No  vienes? 

TELLO.  {Ap.) 

Sin  duda  quiere  sacarme 
De  la  iglesia  á  castigarme. 

DUQUE. 

Acaba :  ¿qué  te  detienes? 

TELLO. 

Dijéronme  que  ha  tenido 
La  justicia  indicios  hoy 


De  mi  delito,  y  estoy, 
Señor,  aquí  rolraido 
l'asta  asegurarme. 

DUQUE. 

Tello, 
Quien  lo  ha  dicho  se  ha  engañado  : 
\o  lo  sé  bien;  que  he  tratado 
Hoy  con  un  ministro  dello. 
Ko  tienes  que  recelar; 
Conmigo  vienes  seguro. 

TELLO. 

(Ap.  ¡  Que  por  mas  que  lo  procuro, 
No  he  de  poderme  escapar ! ) 
Mejor  será  no  ponerte , 
Señor,  en  ese  cuidado. 

DUQUE. 

Necio,  viniendo  á  mi  lado, 
1  Quien  ha  de  osar  ofenderle? 
1  más  cuando  la  razón 
Tan  clara  llevas  contigo. 
Pues  diste  justo  castigo 
Á  tan  infame  traición. 

TELLO.  {Ap.). 
No  hay  remedio. 

DUQUE. 

Acaba ,  di : 
¿  Por  qué  con  Leonor  reñias? 

TELLO. 

¿Yo  reñir?  Te  engañarías 
Si  tal  pensaste  de  mi. 

DUQUE. 

¡  Ab  buen  Tello,  ejemplo  extraño 
De  prudencia  y  de  valor, 
Pues  sin  que  sienta  el  dolor 
(Quieres  remediarme  el  daño! 
Dame  esos  ])razos.  Dien  vi 
Que  con  Leonora  reñias, 

Y  enojado  le  pedias 
Celos  del  Marqués  por  mí. 

TELLO. 

(Ap.  De  vida  soy.)  Sí,  señor, 
r.on  él  la  vi ,  y  vive  el  cielo. 
Que  á  no  enfrenarme  el  recelo 
De  que  le  diera  á  tu  amor 
El  saber  la  causa  enojos. 
Que  yo  hiciera  que  el  Marqués 
Donde  tú  pones  los  pies 
No  pusiera  más  ios  ojos. 

DUQUE. 

El  valor  es  conocido 
De  tu  brazo  y  de  tu  pecho , 
Tello  amigo :  bien  has  hecho ; 
Que  sin  hacerme  entendido 
Quiero  proseguir  mi  intento, 

Y  el  del  Marqués  estorbar.  (  Yéndose.) 

TELLO. 

Siempre  el  íin  viene  á  alcanzar 
Quien  ama  con  sufrimiento. 
(Vase  el  Duque.) 
De  buena  hemos  escapado, 
íjuicro  avisar  á  Leonor 
l>e  que  el  Duque  mi  señor 
I. a  historia  no  ha  penetrado. 
¡Caso  extraño!  Mi  locura 
lia  aplicado  á  su  afición ; 
Que  aun  con  la  misma  traición 
Sabe  obligar  la  ventura.  ( Vase.) 


Habitación  de  Leonor  y  Eclisa. 

ESCENA  IX. 

BÉLISA ,  THISTAN. 

Si  va  á  decir  la  verdad, 
Estar  tú  sola  penando 


TODO  ES  NEMLÍIA. 

Cuando  todo  el  pueblo  holgando, 
O  es  locura  ó  necedad. 
Un  sabio  á  todos  tenia 
La  condición  tan  opuesta , 
Que  siempre  entraba  en  la  liesta 
Cuando  la  gente  salia  ; 

Y  el  fin  desto  preguntado, 
Era  por  dar  á  entender 

Que  los  sabios  no  han  de  hacer 
Lo  que  el  vulgo,  siempre  errado. 
Si  en  tales  caprichos  das 
Tú  también  por  ser  famosa , 
No  comas,  Belísa  hermosa. 
Porque  comen  los  demás. 
Cuando  vienen  á  la  fama 
De  las  fiestas  que  hace  Henares 
De  comarcanos  lugares 
Tanto  galán ,  tanta  dama ; 
Cuando  puebla  los  caminos 
Gente  á  caballo  y  á  pié, 
Carros,  muías  de  alquilé, 
Coches,  rocines,  pollinos; 
Cuando  en  la  confusa  plaza 
La  variedad  es  de  suerte, 
Que  la  atención  se  divierte 

Y  el  sentido  se  embaraza; 
Cuando  el  toro  embf  avecido 
Entre  la  turbada  plebe , 

Si  como  el  rayo  se  mueve. 
Como  el  trueno  da  el  rugido ; 

Y  del  pueblo  alborotado , 
Todo  alegre  y  todo  junto. 
Tantos  ojos  lleva  un  punto , 
Tantos  pechos  un  cuidado ; 

¡  Estás  tú ,  Belisa  hermosa , 
Sola  en  casa  y  retirada , 
En  tu  tristeza  ocupada, 

Y  en  tu  ocupación  ociosa! 
Los  toros  los  ha  de  ver 
Aquel  que  más  se  desvía 
De  fiestas,  porque  en  tal  dia 
No  hay  otra  cosa  que  hacer ; 

Y  más  en  esta  ocasión 
Que  entra  Tello  á  torear , 

Y  sus  lances'han  de  dar 
Ó  risa  ó  admiración. 

BELISA. 

Tristan ,  no  me  canses  más ; 
Que  si  la  causa  alcanzaras. 
Yo  sé  cierto  que  aprobaras 
Lo  que  reprobando  estás ; 

Y  dime ,  ¿  como  no  has  ido 
Tú  á  los  toros? 

TRISTAN. 

¡Eso  es  bueno! 
Si  tu  reclusión  condeno. 
Esa  la  ocasión  ha  sido. 
Seguirte  es  mi  ocupación, 

Y  como  no  estás  en  ellos. 
Me  he  quedado  yo  sin  vellos 
Por  gozar  desta'ocasion ; 
Que  como  los  viera  yo. 

Soy  de  condición  tan  buena , 
Que  en  mi  vida  me  dio  pena 
Que  el  otro  se  huelgue  ó  no. 
Que  no  es  de  aquellos  Tristan , 
Devana  fineza  llenos. 
Que  estiman  su  gusto  en  menos 
Que  el  que  á  sus  ninfas  les  dan. 
¡Agudas  impertinencias , 
Sutilezas  insufribles, 
Buscar  en  gustos  sensibles 
Mentales  correspondencias ' 
Yo  más  á  lo  material 
Califico  el  mal  ó  el  bien : 
Lo  que  me  sabe  está  bien , 
Lo  que  me  duele  esl;Vnial ; 

Y  para  con  Dios  remito 
Las  finezas ;  que  en  mí  son 
Católica  la  razón 

Y  epicúreo  el  apetito. 


BELISA. 

En  poco  eslimas,  Tristan, 
Las  mujeres,  según  eso. 

TRISTAN. 

Señora ,  aunque  no  profeso 

i  Ceremonias  de  galán , 

!  No  reina  en  mi  corazón 
Otra  cosa  quenmjer, 

:  Ni  hay  bien ,  á  mi  parecer , 

,  Más  digno  de  estimación. 
¿Qué  adornada  primavera 
De  fuentes,  plantas  y  flores. 
Qué  divinos  res{)landores 
Del  sol  en  su  cuarta  esfera , 
Qué  pur¡)úreo  amanecer, 
Qué  cielo  lleno  de  estrellas 
Iguala  á  las  parles  bellas 
Del  rostro  de  una  mujer? 
¿  Qué  regalo  en  la  dolencia, 
Kn  la  salud  qué  contento. 
Qué  descanso  en  el  tormento 
Puede  haber  sin  su  presencia? 
Ceroano  ya  de  su  fin 
Un  monje  santo,  decia 
Que  solo  mejoraría 
Oyendo  el  son  de  un  chapín. 
¡Y  era  santo!  ,  Mira  cuál 
Será  en  mi ,  que  soy  perdido. 
El  delicado  sonido 
De  un  órgano  de  cristal ! 
¿  Sabes  lo  que  echo  de  ver? 
Que  el  primero  padre  quiso 
Más  perder  el  paraíso 
Que  enojar  una  mujer. 
¡Y  era  su  mujer!  ¿Qué  hiciera 
Si  no  lo  fuese?  ¡  Y  no  habla 
Más  hombre  que  él !  ¿Qué  seria 
Si  con  otro  irse  pudiera  ? 
Porque  con  la  competencia 
Cobra  gran  fuerza  Cupido. 

BELISA. 

¡  Triste  de  mí ,  que  he  tenido 
De  esa  verdad  experiencia! 

TRISTAN. 

Según  eso ,  ¿cómo  quieres 
Que  yo,  que  tanto  las  precio, 
Entre  en  el  uso  tan  necio 
De  injuriar  á  las  mujeres? 
Que  entre  enfados  infinitos 
Que  los  poetas  me  dan , 
No  es  el  menor  ver  que  están 
Todos  en  esto  precitos. 

BELISA. 

¡  Qué !  ¿  le  dan  muchos  enfados? 

TRISTAN. 

Pues  ¿á  quién  no  ha  de  cansar 
Uno  ((ue  da  en  gracejar 
Siempre  á  costa  de  casados? 
Daca  el  sufrido,  el  paciente... 
Hermano  poeta ,  calía , 

Y  mira  tú  si  en  batalla 
Mataste  moro  valiente. 
La  murmuración  afean, 

Y  están  siempre  murmurandu ; 
Siempre  están  enamorando, 

Y  injurian  á  quien  desean. 
¿Qué  es  lo  que  mas  condenaino.^ 
En  las  mujeres?  ¿El  ser 

De  inconstante  parecer? 

Nosotros  las  enseñamos ; 

Que  el  hombre  que  llega  á  estar 

Del  ciego  dios  más  herido, 

No  deja  de  ser  perdido 

Por  el  troppo  variar.— 

¿Tener  al  dinero  amor? 

Es  cosa  de  muy  buen  gusto, 

Ó  tire  una  piedra  el  justo 

Que  no  incurre  en  este  error. — 

¿Ser  fáciles?  ¿Qué  han  de  hacer 
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Si  ningún  hombre  porfía, 

Y  lodos  al  cuarlo  dia 

Se  cansan  de  pretender?  — 
¿Ser  duras?  ¿Qué  nos  quejamos. 
Si  todos  somos  exiremos  ? 
Difíci  i  lo  aborrecemos, 
\  fácil  no  lo  estimamos. 
Pues  si  los  varones  son 
Maestros  de  las  mujeres, 

Y  sin  ellas  los  placeres 
Carecen  de  perfección , 
¡Mala  pascua  tenga  quien 
De  tan  hermoso  animal 
Dice  mal  ni  le  hace  mal , 

Y  quien  no  dijere :  Amén ! 

BELISA. 

En  obligación  te  están 
Las  mujeres ,  y  no  hubiera 
Fiesta,  si  alegre  estuviera, 
Como  escucharte ,  Tristan. 

TRISTAN. 

¿Qué  tienes?  ¿No  me  dirás, 
Señora ,  de  tanto  enojo 
La  ocasión? 

BELISA. 

Es  un  antoj'o 
Que  tú  cumplirme  podrás. 

TRISTAN. 

Di  pues. 

BELISA. 

¿Haráslo? 

TRISTAN. 

Sí  haré. 

BELISA. 

El  disfraz  de  labrador 

Y  el  papel  para  Leonor 
Me  has  de  decir  cuyo  fué. 

TRISTAN.  {Ap.) 

iPese  á  tal! 

BELISA. 

¿Dudas? 

TRISTAN. 

Señora , 
¿Qué  disfraz  ó  qué  papel? 

BELISA. 

Basta.  (Ap.  ¡  Ay  Enrique  cruel! 
Tu  traición  confirmo  agora.) 

TRISTAN.  (Ap.) 
Callarlo  el  Marqués  mandó, 
Gran  riesgo  corro  si  hablo 
Contra ;  que  me  lleve  el  diablo 
Si  lo  descubriere  yo. 

BELISA. 

¿Al  fin  niegas? 

TRISTAN. 

Ni  lo  he  hecho , 
Ni  sé  que  dices ,  señora. 

BELISA. 

¿Enrique  dónde  está  agora? 

TRISTAN. 

Sin  salud  ocupa  el  lecho. 

BELISA. 

(  Ap.  ¡  Ah  falso !  ¡  Mirad  si  fué 
Vana  la  experiencia  mia! 
Por  ver  si  á  Leonor  seguía 
ó  á  mí ,  no  la  acompañé , 

Y  fingiéndome  indispuesta , 
Sola  en  casa  me  he  quedado ; 

Y  él ,  tras  su  oculto  cuidado , 
Secreto  asiste  en  la  fiesta , 

Y  por  no  verme  ha  fingido 
Lo  que  yo  porque  me  vea. 
¿Qué  es  esto,  cielos?  ¡  Que  sea 
Traidor  quien  es  bien  nacido ! 
Con  esto  he  probado  que  es , 


Para  encubrir  su  traición, 
i  Cautelosa  la  afición 
I  Que  á  Leonor  muestra  el  Marqués. ) 
i  Vete ,  embustero ,  de  aquí , 
!  Vete,  y  di  á  tu  dueño  ingrato 
i  Que  ya  su  alevoso  trato, 
i  Ya  mi  agravio  conocí. 
I  Que  siga  sus  pretensiones, 
í  Sin  que  imagine  el  traidor 
j  Con  la  capa  de  mi  amor 
I  Encubrir  otras  pasiones. 

¿Quéha  vistoenmí?  ¿Soy  yo  menos, 

Para  que  sus  desvarios , 

Á  costa  de  agravios  míos , 

Conquisten  gustos  ajenos? 

TRISTAN. 

¿Qué  dices? 

BELISA. 

¿Hay  tal  cautela? 
¡Fingirse enfermo  por  dar 
Á  sus  intentos  lugar ! 
¿Quién  le  guarda?  Quién  le  cela? 

TRISTAN. 

Señora ,  viven  los  cielos 
Que  está  enfermo  mi  señor, 
Y  en  la  cama. 

BELISA. 

Si,  de  amor. 
Como  yo  lo  estoy  de  celos. 

TRISTAN. 

¿No  me  crees? 

BELISA. 

Sé  que  ha  ido 
Á  los  toros. 

TRISTAN. 

Vive  Dios , 
Que  está ,  para  entre  los  dos , 
Pues  que  me  aprietas...  {Ap.  Herido 
Iba  á  decir,  y  romper 
Tan  importante  secreto. 
Guarda  fuera ;  que  en  efeto. 
Aunque  es  tan  noble ,  es  mujer. ) 

BELISA.      . 

¡  Qué !  ¿  te  arrepientes  ? 

TRISTAN. 

Quería 
Decirte  claro  su  mal , 
Y  he  reparado  que  es  tal , 
Que  oirlo  te  ofendería. 

BELISA. 

¿  Que  me  quieras  de  ese  modo 
Engañar?  Vete.  {Se  dirige  á  su  cuarto.) 
TRISTAN.  {Siguiéndola.) 
Si  así 
Me  aprietas ,  traerélo  aquí, 
Señora ,  con  cama  y  todo. 
{Vase  Belisa.) 

ESCENA  X. 

TRISTAN. 

¡Qué  nueva  mudanza  ha  habido 
En  Belisa!  ¡Extraña  cosa! 
¿Cómo  se  queja  celosa 
Quien  nunca  amor  ha  tenido? 
{Mirando  hacia  la  puerta  de  la  calle.) 
Mas  doña  Leonor  es  esta. 
¡Tan  presto  á  su  casa  viene! 
Misterio  sin  duda  tiene 
No  acabar  de  ver  la  fiesta. 
¡Buena  ocasión  se  ha  perdido 
El  Marqués  de  ver  y  hablar! 
Procuraréle  avisar: 
Por  dicha  no  lo  ha  sabido ; 
Que  este  es  camino  real 
Para  medrar  un  sirviente. 
Porque  el  gusto  solamente 
Hace  al  señor  liberal.  ( Vase.) 


ESCENA  XI. 


LEONOR,  quitándose  el  manto;  CELLV. 

I  CELIA. 

Pues  tan  temprano,  señora. 
De  los  loros  te  has  venido , 
I  Mucho  Belisa  ha  podido. 

j  LEONOR. 

I  Y  aun  me  confieso  deudora 

•  De  la  obligación  de  haber 

Dejado  á  Madrid  por  mi. 

CELIA. 

Sí  ama  á  Enrique  y  está  aquí, 
¿Qué  le  quedas  á  deber? 

ESCENA  XII. 

BELISA.— Dichas. 


Leonora... 


belisa. 

LEONOR. 

Belisa  mia... 


BELISA. 

¿Cómo  la  fiesta  has  dejado? 

LEONOR. 

Tu  mal  me  daba  cuidado. 
Tu  ausencia  melancolía ; 

Y  ya  que  á  los  toros  fui, 
Por  ser  tan  forzoso  y  justo 
Hacer  al  Duque  este  gusto," 
Para  agradecerle  así 

Los  excesos  que  su  amor 
Tan  liberal  quiso  hacer 
En  esta  fiesta ;  {Ap.  Por  ver 
A  Tello  diré  mejor.) 
Desta  manera  cumplí 
Contigo ,  amiga ,  y  con  él , 
Pues  parte  he  visto  por  él , 

Y  parte  dejo  por  tí. 

Dime  ya ,  ¿cómo  te  sientes? 

BELISA. 

No  sé  qué  diga ,  Leonor. 
Crece  y  mengua  mí  dolor 
Con  mil  varios  accidentes. 

!  CELIA. 

El  Duque  ha  entrado ,  señora , 
Encasa. 

LEONOR. 

¡  Qué  atrevimiento ! 
No  me  dejéis  un  momento 
Sola  coa  él. 

BELISA.  (Ap.) 
¡  Ah  traidora! 
Sí  le  tratas  con  desden , 

Y  en  tu  inquietud  y  cuidado 
Tener  amor  has  mostrado , 
¿Á  quién  puedes  querer  bien 
Sino  á  Enrique ,  pues  mil  casos 
Lo  prueban  ? 

ESCENA  XIII. 

EL  DUQUE.  —Dichas. 

DUQUE. 

Como  á  la  aurora 
Sigue  el  sol ,  bella  señora. 
Siguen  tus  plantas  mis  pasos ; 

Y  como  todo  el  lugar 
Está  en  los  toros,  y  hallé 
La  calle  sola,  tomé 
Esta  licencia  de  entrar. 
Perdona  excesos  de  amor. 
Cuando  ya  se  ve  rendida 
Al  sentimiento  la  vida, 

Y  la  paciencia  al  dolor. 


LEONOR. 

De  vuestra  nobleza  fio 

Que  por  mas  ciego  que  estéis, 

Siempre ,  duque,  miraréis 

Por  la  fama  y  honor  mió. 

{Ap.álacriada.Celia,  ¿volvióse  la  genle 

Á  los  toros?)  ¡ 

CELIA. 

Al  instante:  i 

Esta  que  tienes  delante    {Por  Belisa.)  ': 
Hay  en  casa  solamente.  I 

Sin  guarda  alguna  has  quedado  : 
Pues  la  ocasión  te  convida, 
Págale  al  Duque... 

LEONOR. 

¡Atrevida! 
Calla. 

CELIA,  (^p.) 

El  diablo  me  ha  engañado. 

LEONOR. 

f.4;j.  Divertir  y  entretener 
Con  industria  me  conviene 
Al  duque   en  tanto  que  viene 
Quien  me  pueda  defender; 
Que  ayudan  las  dos  su  intento, 

Y  temo  alguna  violencia ; 
Que  suele  la  resistencia 
Despechar  el  sufrimiento.) 
Supuesto  que  habéis  entrado 
Sin  ser  de  nadie  sentido. 
Duque ,  seáis  bien  venido ; 
Que  á  ocasión  habéis  llegado 
En  que  deseaba  el  pecho 
Agradeceros,  señor. 

La  fiesta  que  vuestro  amor 

Hoy  por  obligarme  ha  hecho, 

É  iiitentaba  relatar 

Á  Belisa  lo  que  vi 

De  los  toros ,  porque  asi 

Su  dolor  pueda  aliviar. 

DUQUE. 

Será  con  eso  doblada 
La  Cesta  de  hoy  para  mí. 

liELlSA. 

Di  pues,  y  veréla  así 
En  tu  boca  mejorada. 

LEONOR. 

El  sol  hermoso  en  movimiento  leve 
La  tercer  parte  comenzaba  al  día , 

Y  presurosa  la  alterada  plebe 
Confusamente  alegre  concurria : 
Según  que  toda  se  baraja  y  mueve. 
Juzgaras  que  la  plaza  se  movia , 
Compitiendo  el  bullicio  y  el  ruido 
En  divertir  la  vista  y  el  oido; 
Cuando  un  ligero  toro, que  no  olvida 
En  Henares  los  pastos  de  Jarama , 
Carbón  del  cuerno  al  pié,  porque  des- 

[pida 
Humo  el  aliento  si  la  vista  llama , 
Alta  cerviz,  cerdosa  y  recogida, 
Sale  furioso,  y  vengativo  brama  , 

Y  á  un  mancebo  que  ve,  ciego  arremete. 
De  la  cola  erizado  hasta  el  copete. 
Hurlóse  al  golpe  el  joven  con  destreza; 

Y  aunque  volver  quisiera  el  toro  airado. 
Obedece  á  su  misma  ligereza , 

Y  contra  sí  se  mueve  arrebatado , 
Hasta  que  de  encontrar  con  la  cabeza 
En  un  mármol ,  cayó  desatinado. 
Donde  probó  el  tumulto  embravecido 
Cuánto  corta  la  espada  en  un  rendido. 
El  segundo  salió ,  cuya  belleza 

Al  robador  de  Europa  dio  recelo ; 
Que  lo  excede  en  blancura,  en  ligereza, 
Al  loro  vence  que  da  signo  al  cielo : 
Tres  manchas  en  el  anca,  homliro  y 
[cabeza 
Negros  lunares  son  del  blanco  velo , 
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Y  de  color  bermejo  rodeadas 
Espesas  nubes  de  Titán  bordadas. 
En  breve  rato  en  una  y  olra  vuelta 
El  término  cercado  discurría , 
Dando  á  la  mal  segura  turba,  envuelta 
En  temor  y  alboroto ,  la  alegría; 
Cuando  un  impulso  de  intención  re- 

[suelta 
La  fiera  en  curso  arrebatado  guia 
Á  la  fuente,  que  está  dando  á  la  plebe 
Contra  el  toro  y  la  sed  aiulamio  y  nieve. 
Arrojóse  veloz,  y  saltó  dentro 
Tras  uno  que  seguro  le  llamaba; 
Á  tres  ó  cuatro  arrebató  de  encuentro 
El  ímpetu  violento  que  llevaba : 
Todos  visitan  con  el  golpe  el  centro, 

Y  el  toro  entre  ellos  solo  procuraba 
Salir,  y  el  agua ,  de  su  humor  teñida , 
Sepulcro  de  coral  hizo  á  su  vida. 

En  esto  comenzó  súbitamente 
Una  cuestión  de  fieras  cuchilladas, 

Y  amontonado  el  pueblo  diligente. 
Brillan  al  sol  desnudas  mil  espadas: 
Crece  el  marcial  ardor,  y  de  la  gente 
Dos  escuadras  se  forman  encontradas: 
Esta  apellida  al  natural  Henares, 
Aquella  al  forastero  Manzanares. 
Sueltan  un  toro,  medio  ya  postrero 
Contra  la  lucha  y  cólera  encendida  ; 
Era  barroso  y  grande ,  aunque  ligero , 
Corto  de  cuello  y  cuernos ,  escondida 
En  un  cerdoso  remolino  fiero 

La  frente,  abierta  la  nariz  hendida, 
Negro  de  extremos,  y  de  hocico  romo , 
De  negra  cinta  dividido  el  lomo 
Tello,  airoso,  galán,  gentil  mancebo, 
Al  mismo  tiempo  entró  por  otra  parte , 
Confiany-a  al  amor,  invidia  á  Febo, 
Amor  á  Venus  y  temor  á  Marte: 
Pardo  el  vestido ;  mas  con  modo  nuevo 
De  diamantes  tal  copia  le  reparte. 
Que  lín  diamante  juzgaras  el  vestido 

Y  que  estaba  de  pardo  guarnecido. 

Va  en  un  rucio  andaluz,  pisador,  bello, 
De  grande  cuerpo  en  proporción  for- 
[mado , 
Al  ancho  pecho  igual  el  corto  cuello. 
De  alta ,  corva  cerviz  hermoseado. 
Riza  la  crin ,  la  cola  y  el  cabello ; 
El  breve  rostro  alegre  y  sosegado. 
Anchas  las  ancas,  de  barriga  lleno. 
Presto  á  la  espuela  y  ol^diente  al  freno. 

Y  parece  que  el  toro ,  de  ofendido 

De  que  el  pueblo  por  él  lo  desampara, 
Parle  ínvidioso ,  y  entra  embravecido 
Al  experto  caballo  cara  á  cara  ; 
Mas  Tello,  reportado  y  prevenido, 
Así  el  rejón  á  la  cerviz  prepara , 
Que  se  encontraron  en  la  misma  herida 
A  entrar  el  hierro  y  á  salir  la  vida. 

DUQUE. 

Vuestros  sutiles  pinceles , 
Leonor,  la  fiesta  dibujan 
De  suerte,  que  habéis  vencido 
La  verdad  con  la  pintura. 

BELISA. 

¡  Que  Tello  matase  el  toro  I 

CELIA. 

/,  Qu(^  mucho  ?  Dióle  en  la  nuca 
Como  le  pudiera  dar 
En  un  pie :  todo  es  ventura. 
LEONOR.  (Ap.) 

jAy,  Tello,  de  cuántas  flechas 
Hieren  mi  pecho  las  puntas! 

CELIA.  {Hablando ap.  con  lielisa.) 
:0h  qué  necio  anda  en  perder 
Kl  Duque  esta  coyuntura ! 
Sin  defensa  está  Leonor, 
Nosotras  de  parle  suya , 


Y  la  vecindad  sin  ^enie 

Que  á  impedir  su  miento  acuda. 

BELISA. 

Bien  dices. 

CELIA. 

¿Cómo  le  puedo 
Advenir ,  sin  que  descubra 
Leonora  que  desleal 
Doy  favor  á  sus  injurias? 

BELISA. 

Extremada  es  la  ocasión: 
Algún  medio ,  Celia ,  busca ; 
Que  así  de  Enrique  me  vengo 

Y  mis  celos  se  aseguran. 

CELIA. 

Si  por  señas  no  me  entiende. 
No  hay  remedio. 

{Hace  señas  al  Duque  por  detras 
de  Leonor  ) 
¿Qué  rehusas 
Gozar  la  ocasión,  cobarde? 

DUQUE. 

[Ap.  Celia  me  dice  sin  duda 
Que  me  atreva.  Corazón, 
¿Qué  recelas?  Qué  te  turbas? 
intenta;  que  á  los  osados 
Favorece  la  fortuna.) 
Ya ,  mi  bien,  que  esta  ocasión 
El  fin  de  mi  mal  anuncia. 
Pues  no  hay  aquí  quien  ími)¡da 
Tu  favor  y  mi  ventura , 
Den  principios  tus  alientos 
Á  inspirar  auras  segundas, 

Y  los  astros  de  tus  ojos 
Más  benignamente  intluyan. 
Dulces  favores  en  premio 
De  tantas  penas  tributa , 

( Tomándole  la  mano.) 

Y  á  mis  manos  comuniquen 
Bayos  de  cristal  las  tuyas. 

LEONOR. 

Duque,  mirad... 

BELISA.  {Ap.  á  Celia.) 
Entendiólo ; 
Mas  advierte  ¡con  qué  industria 
Al  Duque  animo,  fingiendo 
Que  doy  á  Leonor  ayuda! 

LEONOR.  {Como  quien  pide  auxilio.) 
¡Belisa! 

BELISA. 

Duque,  soltad. 
{Despártelos;  pero  aprieta  la  mano  al 
Duque  en  señal  de  inteligencia. ) 

DUQUE. 

¿Tú  mis  intentos  repugnas? 

BELISA. 

Si  á  emprender  atrevimientos 
Os  anima  por  ventura 
Ver  que  no  hay  hombres  en  casa 
Que  á  darnos  socorro  acudan... 

CELIA.  ( Ap. ) 
Bien  le  advierte. 

BELISA. 

Si  el  estar 
En  la  plaza  toda  junta 
La  villa  os  pone  osadía 
Para  hazañas  tan  injustas, 
Valor  tenemos  las  tres 
Para  impedir  vuestra  injuria. 
Frágiles  son  nuestros  brazos; 
Mas  no  nuestras  lenguas  mudas : 
Voces  daremos  al  viento... 

CELIA.  {Ap.) 
Al  viento. 

BELISA. 

Que  el  cielo  escucha^ 
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Si  los  humanos  oídos 
Las  ííestas  agora  ocupan. 

DUQUE. 

(Ap.  No  hay  que  esperar;  que  Belisa 
Con  sus  razones  agudas 
Del  poco  riesgo  me  advierte 
Mientras  de  osado  me  acusa, 

Y  en  tanto  que  me  amenaza , 
Me  anima  con  señas  mudas ; 
Que  apretándome  la  mano 
Desmiente  lo  que  pronuncia. ) 
Belisa ,  á  un  rigor  tan  largo , 
A  una  condición  tan  dura , 

Ni  hay  amor  que  la  resista 
Ni  paciencia  que  la  sufra. 
(Llégase  á  Leonor  para  abrazarla.) 

Y  así ,  pues  eres  discreta , 
No  te  espante  que  reduzca 
Á  violenta  ejecución 
Dilaciones  tan  injustas. 

LEONOR. 

¿Qué  es  esto ,  Duque?  Escuchad.— 
¡Belisa! 

BELISA. 

¡  Qué  gran  locura ! 

LEONOR. 

¡Celia!  Ayudadme  las  dos. 

DUQUE. 

En  vano  remedios  buscas. 

BELISA.  (Ap.  á  Celia.) 
Yo  me  finjo  desmayada , 
Celia ,  por  no  darle  ayuda  ; 
Tú  finge  otra  cosa. 

CELIA. 

Vaya. 
{Belisa ,  fingiendo  que  se  desmayarse 
retira  haciendo  extremos ,  y  se  de- 
ja caer  fuera  de  la  escena.) 

LEONOR. 

1  Ah  traidoras !  ¡  que  ninguna 

Me  socorre ! 

CELIA.  (Llega  como  á  ayudar  á  Leonor.) 

Desmayada 
Belisa  la  tierra  ocupa ; 
Pero  yo  basto.  Apartad. 
(Apártase  ella  poniéndose  las  manos 

en  los  ojos.) 
Muerta  soy  ¡  Qué  desventura ! 
Con  los  dedos  me  ha  quebrado 
Los  ojos,  j  Ay  triste !  nunca 
Te  diera  favor.  ( Ap.  Por  Dios , 
Que  habéis  de  beber  la  purga.) 

LEONOR. 

¡Favor! 

CELIA. 

¡  Confesión ! 
(Leonor  se  entra  huyendo  del  Duque, 
que  la  persigue  ;  Celia  se  va  tam- 
bién por  otro  lado.) 

ESCENA  XIV. 

DON  ENRIQUE ,  sin  espada  y  con  un 
brazo  sostenido  en  una  banda:  TRIS- 
TAN. 

DON  ENRIQUE. 

¡  Ay  cielos ! 
Doña  Leonor  pide  ayuda. 
Dame  esa  espada. 
( Sácale  la  espada  á  Tristan  y  éntrase.) 

TRISTAN. 

¡  Que  siempre 
Has  de  andar  en  aventuras ! 


ESCENA  XV. 

LEONOR,  con  las  faldas  recogidas, 
huyendo ;  TELLO,  que  le  sale  al  en- 
cuentro.—TRISTAN. 

LEONOR. 

¡Aydemí! 

TELLO. 

Leonor,  ;,quéhasido? 

LEONOR. 

Vencerme  el  Duque  intentó 
Por  fuerza,  y  Enrique  entró 
A  tiempo  que  lo  ha  impedido. 

ESCENA  XVI. 

I  EL  DUQUE  Y  DON  ENRIQUE,  acuchi- 
llúndose;  BELISA  y  CELIA,  dete- 
niéndolos.—Hicnos. 

!  DUQUE. 

i  ¿  Sabéis  dónde  habéis  entrado? 

DON  ENRIQUE.  (  Ap.  ) 

¡El  Duque  es! 

DUQUE. 

¿Sabéis  quién  soy? 

DON  ENRIQUE. 

Bien  lo  sé ;  pero  ya  estoy 
Con  justa  causa  empeñado. 

DUQUE. 

Muera  el  que  se  me  ha  atrevido. 

LEONOR. 

Viva  el  que  guardó  mi  honor. 

TELLO.  (Ap.) 
Si  es  el  uno  mi  señor , 
El  otro  también  lo  ha  sido. 
Uno  mi  dama  ha  guardado, 
A  otro  debo  lo  que  soy. 

ESCENA  XVII. 

EL  MARQUÉS.— Dichos. 

MARQUÉS. 

¿Qué  es  lo  que  mirando  estoy  ? 

TRISTAN.  (Al  oído  al  Marqués.) 
I A  qué  buen  tiempo  has  llegado! 
Da  favor  á  tu  palíente. 

MARQUÉS.  (Saca  la  espada.) 
Duque,  enfrenad  el  furor. 

DUQUE. 

¿^Agui  estáis  vos  ?  Mi  rigor 
Es  fuerza  que  se  acreciente ; 
Que  pues  mi  amor  no  ignoráis , 
Habéis  de  ver ,  vive  Dios , 
Que  es  vedada  para  vos 
Esta  casa  que  pisáis. 

MARQUÉS. 

Yo  he  de  servir  á  Leonor 
Si  al  mundo  todo  pesare. 

( Acuchillanse. ) 

DUQUE. 

Si  mi  espada  no  cortare 
Las  alas  á  vuestro  amor. 

(Métese  en  medio  Leonor.) 

LEONOR. 

Duque ,  Marqués ,  reportad 
El  furioso  desatino , 
O  por  mi  pecho  el  camino 
Para  los  vuestros  buscad. 
¿  Qué  es  aquesto  ?;  Por  ventura 
Es  quererme ,  es  obligarme 
Destruirme  y  infamarme 
Con  tan  extraña  locura? 
¿Así  me  estimáis  ?  ¿  Acaso 


I  Sois  alguna  parte  aquí? 
I  ¿Cómo  litigáis  por  mí 

Sin  consultarme  en  el  caso  ? 

El  fin  de  vuestra  porfía , 
i  El  conquistar  mi  beldad , 
I  ¿  Está  en  vuestra  voluntad , 
I  O  ha  de  nacer  de  la  mia? 

DON  ENRIQUE. 

Dice  bien. 

BKLISA. 

Tiene  razón 
Doña  Leonor ,  y  era  justo 
Que  fuese  solo  su  gusto 
Juez  desta  disensión. 
Ella  declare  su  intento , 

Y  al  que  escoja  la  podrá 
Servir. 

LEONOR. 

Lo  demás  será 
Coger  en  redes  el  viento. 

DUQUE. 

(Ap.  Pues  esto  ha  de  ser  al  fin, 
Ganar  por  la  mano  es  justo 
En  obligalla.)  Tu  gusto 
Tiene  mi  amor  por  su  fin. 
Leonor,  tu  sentencia  espero , 
En  mis  servicios  me  fio. 

MARQUÉS. 

En  tu  gusto  vive  el  mió. 

(Ap  Con  esto  obligarla  quiero. 

Demás  que  voy  confiado , 

Pues  hoy  me  ha  favorecido , 
i  Y  el  Duque  es  aborrecido , 
i  Si  Celia  no  me  ha  engañado.) 

i  LEONOR. 

De  modo  que  prometéis 
Que  á  mi  gusto  y  elecion, 
I  Sin  hacer  contradicion, 
Ambos  obedeceréis. 
¿Cumpliréislo  así  los  dos? 

MARQUÉS. 

Que  lo  cumpliré  aseguro 
Como  quien  soy. 

DUQUE. 

Yo  lo  juro , 
Leonor,  al  cielo  y  á  vos. 

LEONOR. 

Pues  tan  confiada  estoy , 
Supuesto  que  es  ley  forzosa 
Vuestra  palabra,  de  esposa 
A  Tello  la  mano  doy. 

MARQUÉS. 

Es  engaño. 

LEONOR.  (Ap.  al  Marqués.) 
Yo  he  de  ser 
Del  Duque  si  lo  impedís. 

DUQUE. 

¡Leonor!... 

LEONOR.  (Ap.  al  Duque.) 
Si  contradecís , 
Al  Marqués  he  de  escoger. 

MARQUÉS.  (Ap.) 

Tello  la  goce  mando , 

Y  no  el  Duque  vencedor. 

DUQUE. 

(Ap.  Dársela  á  Tello  es  mejor 
Que  ser  del  Marqués  vencido.) 
Dale  la  mano. 

TELLO. 

Señor... 
LEONOR ,  (Ap.  á  él.) 
Dala,  ó  al  Marqués  escojo. 

DUQUE. 

O  apercíbele  á  mi  enojo , 
O  á  lo  que  manda  Leonor. 


LEONOR.  {Áp.  d  Tello.) 
Bien  con  esto  se  asegura 
Tu  celoso  devaneo. 

TELLO.  (Ap.) 
¡Que  á  lo  mismo  que  deseo 
Me  obliguen!  Todo  es  ventura. 

{Dale  la  mano.) 
La  mano  á  Leonora  doy, 
Y  los  pies  al  Duque  pido. 

DIQUE. 

Levanta. 

DOX  ENRIQUE. 

Amigo  querido, 
De  tu  dicha  alegre  estoy. 

TELLO. 

Pues  á  ti  la  debo ,  es  justo. 

DON  ENRIQUE. 

TÚ  pues,  Tello,  y  tú,  Leonora, 
Pues  sabes  que  me  es  deudora 
De  tu  vida  y  de  su  gusto , 
Con  Belisa  habéis  de  hacer 
Que  galardone  mi  amor. 

BELISA. 

%.  no  haber  sido  traidor 


TODO  ES  VENTURA. 

No  lo  hubieras  menester. 

DON  ENRIQUE. 

¿Yo  traidor? 

BELISA.  {Muéstrale  un  papel  ) 
i  Quién  escribió 
Este  billete? 

DON  ENRIQUE. 

El  Marqués 
Á  Leonora ,  y  Trislan  es, 
Belisa ,  quien  lo  llevó. 

BELISA. 

¿Cuatro  noches  há ,  infiel , 
No  la  requebraste? 

DON  ENRIQUE.     - 

Sí; 
Mas  ser  el  Duque  fingí , 
Porque  me  hablaba  por  él. 

BELISA. 

j,  Cómo  á  verme  no  has  venido , 
No  yendo  á  los  toros  hoy? 

DON  ENRIQUE. 

Porque,  pues  lo  viste,  estoy 
Desde  aquella  noche  herido. 
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OLLISA. 

Basta;  satisfecha  quedo. 

LEONOR. 

Acaba ,  Belisa  mía. 

TELLO. 

Haz  ya  del  todo  este  dia 
Venturoso. 

BELISA. 

Ya  no  puedo 
Resistir:  la  mano  doy. 

DON  ENRIQUE. 

Yo  el  alma  y  la  mano. 

MARQUÉS. 

Y  yo, 

Duque ,  os  la  doy ,  pues  cesó 
Ya  la  ocasión. 

DUQUE. 

Vuestro  soy. 
Y  pues  serviros  procura 
El  autor,  noble  senado. 
Si  hoy  no  os  hubiere  agradado. 
Dirá  que  Todo  es  ventura. 


EL  DESDICHADO  EN  FINGIR. 


PERSONAS. 


ARSENO ,  galán, 

PERSIO ,  galán.     • 

EL  PRÍNCIPE  DE  BOHEMIA,  ^ff/fl«. 

JUSTINO ,  viejo. 

CLAUDIO ,  criado  del  Principe. 

ROBERTO ,  criado  del  Principe. 


ARNESTO ,  hijo  de  Justino. 
TRISTAN,  criado  de  Persio. 
SANCHO ,  criado  de  Arseno. 
PEREA ,  escudero  de  Celia. 
ARDENIA ,  dama. 
CELIA,  dama. 


INÉS,  criada  de  Ardenia. 

Criados. 

Guardas. 

Un  paje. 

Un  correo. 


La  escena  es  en  una  ciudad  de  Bohemia. 


ACTO  PRIMERO 


Sala  en  casa  de  Justino. 

ESCENA  PRIMERA. 

ARSENO ,  con  botas  y  espuelas ;  AR- 
DENIA ,  teniéndolo. 

ARDEMA. 

¿Por  qué  te  quieres  partir, 

Y  que  yo  sin  alma  quede? 

ARSENO. 

Con  un  príncipe ,  ¿quién  puetle , 
Bella  Ardenia ,  competir? 

ARDEMA. 

El  príncipe  para  mí 
Tú  solamente  lo  eres. 

ARSENO. 

Bien  conozco  las  mujeres. 

ARDEMA. 

Y  yo,  fementido ,  á  tí ; 
Que  por  partirte  condenas 
Sin  culpa  mi  firme  pecho. 

ARSENO. 

¡  Qué  dellas  en  vano  han  hecho 
Juramento  de  ser  buenas ! 

ARDEMA. 

No  habrán  arresgado  el  bien 
Que  yo ,  Arseno,  al  quebrantallo. 

ARSENO. 

AI  que  más  merece,  hallo 
Que  lo  quebrantan  más  bien. 

ARDENIA. 

Pues  dime ,  ¿qué  puede  haber 
Que  te  dé  satisfacion? 

ARSENO. 

Tener  de  ti  posesión. 

ARDENIA. 

Será  en  siendo  tu  mujer. 

ARSENO. 

¿Cuándo  tanto  bien  aguardo  ? 

ARDENIA. 

Estorbos  deja  pasar. 

ARSENO. 

No  sufre  tanto  aguardar 
El  vivo  fuego  en  que  ardo. 

ARDENIA. 

Mi  fe  que  vivas  pretende 
Si  alarga  la  coyuntura , 
Porque  no  estará  segura 
Vida  que  á  un  príncipe  ofende. 

ARSENO. 

Si  tú  quieres,  lo  ha  de  estar. 


ARDENIA. 

Si  él  me  quiere ,  no  lo  está. 

ARSENO. 

¿Pues  cuándo  no  te  querrá? 
¿  Eres  tú  para  olvidar? 

ARDENIA. 

El  tiempo  es  bastante  medio 
Para  apagar  mayor  llama. 

ARSENO. 

Al  fin  de  la  que  me  inflama 
El  aguardar  no  es  remedio. 

ARDEMA. 

Pues  mira  tú  lo  que  quieres. 

ARSENO. 

Sal  de  tu  tierra  conmigo. 

ARDENIA. 

Perderé  mucho  contigo; 
Que  es  de  livianas  mujeres. 

ARSENO. 

Lo  que  alcanza  mi  porfía , 
¿Puede  conmigo  infamarte? 

ARDENIA. 

Puede  al  menos  avisarte 
De  que  con  otro  lo  haría. 

ARSENO. 

No  siendo  tu  amor  menor, 
No  culpará  tu  fineza. 

ARDENIA. 

Si  la  fineza  es  bajeza, 
No  la  disculpa  el  amor. 

ARSENO. 

Si  cuando  tanto  me  ama 
Tu  pecho ,  al  honor  te  mides , 
¿  Cómo  al  Principe  no  impides 
Que  te  destruya  tu  fama? 

ARDENIA. 

¿  Qué  ofende  su  pretensión 

Á  quien  bien  su  honor  defiende  ? 

ARSENO. 

Al  príncipe  que  pretende 
Da  el  mundo  la  posesión. 

ARDENIA. 

Si  solo  su  intento  daña , 

¿Quién  podrá  impedir  su  intento': 

ARSENO. 

¿Ves  como  mi  pensamiento, 
Enemiga,  no  se  engaña? 

ARDENIA. 

¿Por  qué  no  se  engaña? 

ARSENO. 

Es  llano: 
Que  al  fin  ha  de  ser  vencida 
La  mujer  que  es  pretendida. 


ARDENIA. 

¿  Luego  nadie  espera  en  vano? 

ARSENO. 

Nadie ,  si  intentar  le  dejan. 

ARDENIA. 

¿Y  mil  mujeres  diamantes , 
De  quien  sus  lirmes  amantes 
En  las  historias  se  quejan? 

ARSENO. 

Vencieron  porque  no  dieron 
Á  los  intentos  lugar, 
Y  á  recebir  y  escuchar 
Sin  manos  y  sordas  fueron. 

ARDENIA. 

Sí  en  eso  no  más  consiste, 
Vencedora  me  verás. 

ARSENO. 

Contradiciéndote  vas. 


¿Cómo? 


ARDENIA. 


^  Agora  no  dijiste 
Que  quien  le  podrá  estorbar 
Ál  Principe  tal  intento? 

ARDENIA. 

Llamo  intento  al  pensamiento, 
No  á  la  obra  de  intentar. 

ARSENO. 

Si  entra  el  Príncipe  en  tu  casa , 
Mal  puedes  no  dalle  oído. 

ARDENIA. 

Si  yo  tuviera  marido. 
No  pasara  como  pasa. 

ARSENO. 

Si  merecerte  pensara , 
Presto  marido  tuvieras. 

ARDENIA. 

Seráslo  como  tú  quieras. 

ARSENO. 

Quiero ,  aunque  el  vivir  costara. 

ARDENIA. 

Pues  mientras  á  eso  los  cielos 
Muestran  ocasión  y  día. 
Aun  darse  traza  podría 
Para  asegurar  tus  celos. 

ARSENO. 

Dime  cuál. 

ARDENIA. 

Pensalla  quiero, 
\rseno  mió ,  más  bien. 
Con  la  noche  obscura  ven ; 
Que  á  la  ventana  te  espero, 
Y  pensada  la  tendré. 
Vete  agora ;  que  vendrá 
Mi  padre  de  fuera  ya. 


Queda  á  Dios. 


ARSENO. 
ARDEMA. 

¿Vendrás? 

ARSENO. 

(Vanse.) 


Ventlri 


Calle  con  vcnlanas  do  la  casa  de  Ardenia. 

ESCENA  II. 

TERSIO  T  TRISTAN ,  de  noche,  con  una 
lanterna  encendida. 

TRISTAN. 

;  Tan  enamorado  estás, 

Y  en  verla  te  estrenas  hoy  ? 

PERSIO. 

Tan  enamorado  estoy, 

V  una  vez  la  vi  no  más. 

TRISTAN. 

A  purgar  pienso  que  vienes 
Aquel  delito  pasado. 


¿Cuál  delito? 


A  Celia. 


PERSIO. 
TRISTAN. 

Haber  burlado 


PERSIO. 

Donaire  tienes. 
¿De  qué  sacas  que  á  pagar 
Delitos  pasados  vengo, 
Si  sabes ,  Trislan ,  que  tengo 
Dichosa  estrella  en  amar? 

TRISTAN. 

Es  verdad ;  mas  eso  ha  sido 
Cuando  rico ;  hoy  no  lo  estás , 

Y  asi  dorar  no  podrás 
Los  virotes  á  Cupido. 

PERSIO. 

En  la  conquista  presente 
Dinero  no  es  menester, 
Que  es  muy  rica  esta  mujer. 
Sino  dicha  solamente. 

TRISTAN. 

¿Que  es  muy  rica? 

PERSIO. 

Un  SU  vecino 
Largo  deso  me  ha  informado , 

Y  que  es  de  linaje  honrado. 

TRISTAN. 

¿Y  dura  tu  desatino? 

PERSIO. 

V  aun  se  aumenta  mi  esperanza. 

TRISTAN. 

;,  Y  aun  se  aumenta  ?  ¡  Ay  de  ti  triste ! 
Parece  que  ayer  naciste, 
Pues  tu  experiencia  no  alcanza 
Que  para  vencer  la  rica 
Es  menester  más  tesoro ; 
Que  es  como  |)imienla  el  oro. 
Que  al  que  más  come  más  pica. 

PERSIO. 

Poco  se  pierde  en  probar. 

TRISTAN. 

Dios  lo  haga. 

PERSIO. 

Esta  es- la  casa. 
Alumbra ,  á  ver  loque  pasa. 

TRISTAN. 

I>«''jalo  de  enamorar, 

V  iiiirnta,  si  le  parece, 
1  na  plaza  de  criado. 


EL  DESDICHADO  EN  FINGIR. 

PEUSIO. 

Calla ,  necio ;  que  al  osado 
La  fortuna  favorece. 

TRISTAN. 

También  de  empresas  como  estas 
He  visto ,  y  tú  habrás  oido. 
Que  alguii  osado  ha  salido 
Con  muchos  palos  á  cuestas. 

PERSIO. 

Eso  suele  suceder 
Al  vil  que  alturas  pretende, 
Que  á  la  calidad  ofende 
Solamente  en  pretender ; 
Mas  siendo  yo  caballero, 
Mi  amor  á  Ardenia  no  ultraja, 
Pues  sabes  que  más  ventaja 
No  me  lleva  que  el  dinero. 

TRISTAN. 

Como  de  ser  á  no  ser 
Es  la  ventaja ,  y  lo  fundo 
En  que  solo  tiene  el  mundo 
Un  linaje,  que  es  tener. 

PERSIO. 

La  ventana  abren ,  Trislan. 

TRISTAN. 

¿Quieres  llegar? 

PERSIO. 

No ;  que  quiero 
Espiar  y  ver  primero 
Por  dónde  estas  cosas  van. 
Pongámonos  en  espía , 
Veremos  qué  amantes  tiene  : 
Quien  á  si  no  se  previene, 
inciertos  sus  pasos  guia. 
Nunca  el  médico  ordenó 
El  remedio  sin  tomar 
El  pulso. 

TRISTAN. 

Bien  puedo  dar 
Testimonio  deso  yo. 

PERSIO. 

¿Cómo? 

TRISTAN. 

Fui  á  llamar  un  dia 
Para  un  enfermo  un  doctor, 

Y  él ,  sin  saber  el  dolor 

O  enfermedad  que  tenia, 
Me  dijo  :  «  Mientras  se  ensilla 
Mi  muía ,  mancebo,  id, 

Y  que  le  sangren  decid ; 
Que  yo  voy  luego.» 

PERSIO. 

La  silla 
De  su  muía  merecia 
Tal  doctor. 

ESCENA  III. 

ARDENIA ,  ú  la  ventana  con  un  papel, 
É  INÉS.  —  PERSIO  Y  TRISTAN ,  en 
la  calle. 

ARDENIA. 

Con  este  enredo 
Pienso*,  Inés,  que  guardar  puedo 
Del  Príncipe  la  honra  mía, 

Y  asegurar  á  mi  bien. 

INES. 

A  mucho  te  obliga  amor. 

TRISTAN. 

Ya  hay  penitentes,  señor : 
Cubre  esa  lanterna  bien. 

PERSIO. 

No  temas  que  vernos  pueda. 
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ESCENA  IV. 


ARSENO  Y  SANCHO,  de  noche.  — S^- 
DENIA  É  INES,  á  la  ventana;  PERSIO 
Y  TRISTAN,  re//radM. 

ARSENO. 

Solitaria  noche  mia, 
Dejadme  ver  á  mi  dia. 
Sancho,  en  esa  esquina  queda, 

Y  avisa  en  viniendo  gente ; 
Que  es  un  príncipe  el  contrario. 

SANCHO. 

El  es  caso  temerario, 
Que  un  pobre  soldado  intente 
A  un  gran  principe  oponerse. 
{Apártase  Sancho,  y  llégase  á  la  ven- 
tana Arseno.) 

ARSENO. 

Ardenia... 

ARDENIA. 

Arseno... 

ARSENO. 

Señora , 
Aquí  un  alma  que  os  adora 
En  SU  gloria  llega  á  verse. 

ARDEMA. 

Escucha. 

(Hablan  en  secreto.) 
TRISTAN.  (Ap.  á  su  amo,) 

Ve  lo  que  pasa. 
Llega  á  enamorar,  señor  : 
Por  dicha  hallará  tu  amor 
Desocupada  la  casa. 

PERSIO. 

¡  Bien  lo  entiendes  !• 

TRISTAN. 

Bien  lo  entiendo. 

PERSIO. 

Agora  empieza  á  crecer 
La  esperanza  de  tener 
El  dulce  fin  que  pretendo. 
Su  liviandad  y  mudanza 
Han  de  admitir  mi  cuidado, 

Y  esta  liviandad  me  ha  dado 
De  que  otras  hará,  esperanza. 

TRISTAN. 

No  es  una  mujer  liviana 
Por  un  amor. 

PERSIO. 

Es  verdad ; 
Mas ,  doncella ,  ¿es  liviandad  • 

Que  á  tal  hora  dé  ventana  ? 

ARDENIA. 

Con  esta  traza,  señor, 
Tu  recelo  se  asegura. 

ARSENO. 

Es  sin  igual  mi  ventura , 

Y  muestras ,  mi  bien ,  tu  amor. 

PERSIO. 

Yo  quiero  pasar,  Trislan,      (.1/^  ^  ^^) 

Y  tanta  gloria  eslorballe, 

Y  ver  de  camino  el  talle 
Desle  dichoso  galán. 

TRISTAN. 

;  Pues  piensas  dalle  en  la  cara 
Con  la  luz? 

PERSIO. 

Sí ;  que  ese  ha  sido 
El  fin  de  habella  tenido 
Encendida. 

TRISTAN. 

Pues  prepara 
La  espada ;  que  sucedió 
Alguna  vez  (yo  lo  vi), 
Por  dar  con  la  luz  así , 
dan  pesadumbre. 
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PERSIO. 

Yayo, 
Desde  que  me  enamoré , 
La  espada,  el  pecho,  la  vida 
Tengo  á  lodo  apercebida. 

TRISTAN. 

Ya  yo  mi  espada  tenté. 

ARDENIA. 

Gente  viene  :  ese  papel 

{Échale  un  papel  y  cae  al  suelo,  jj  no 

lo  levanta  Arseno. ) 
Toma ,  y  si  algo  se  te  olvida 
Déla  traza reierida. 
Escrita  va  toda  en  él. 
Estima  el  renglón  postrero , 
Que  es  la  firma  de  mi  amor. 

SANCHO. 

Que  viene  gente,  señor. 

ARSENO. 

Adiós. 

ARDEMA. 

Mañana  te  espero. 
( Quitanse  de  la  ventana  Ardenia 
élnes.) 

ESCENA  V. 

ARSENO,  SANCHO ,  PERSIO, 
TRISTAN. 

ARSENO. 

(^Ijt?.  Si  me  han  visto  aquí  parado , 

Y  es  del  Príncipe  esta  gente. 
Tengo  la  muerte  presente... 
Pero  ya  el  remediíjhe  hallado. ) 
Caballeros... 

PERSIO. 

¿Qué  mandáis? 
TRISTAN.  (/i;;.) 

¿No  lo  dije  yo? 

ARSENO. 

Querría 
Que  me  deis ,  por  cortesía , 
Si  muy  de  priesa  no  vais , 
Esa  luz  para  buscar 
Cierto  papel  que  he  perdido , 

Y  há  rato  que  en  vano  ha  sido 
Sin  ella  el  quererlo  hallar. 
Saquélo  revuelto  á  un  lienzo, 

Y  aunque  sé  que  aquí  cayó. 
No  sé  dónde  lo  llevó 

E>  viento. 

PERSIO. 

{Ap.S.  enredar  comienzo. 
De  Ardenia  es  este  papel , 

Y  que  he  de  cogerlo  íio 

En  mi  industria ;  que  este  mío 

Haré  que  lleve  por  él. ) 

{Sacatín  papel  y  finge  que  lo  levanta 

del  suelo,  y  dalo  á  Arseno.) 
En  una  ocasión  tan  buena 
Me  huelgo  de  haber  llegado, 

Y  de  haberos  aliviado. 
Hallando  el  papel ,  la  pena. 
Veislo  aquí . 

ARSENO. 

Dios  haga  bien 
A  vuestras  cosas  y  á  vos. 

PERSIO. 

Dios  os  guarde. 

ARSENO. 

Guárdeos  Dios. 

PERSIO. 

Tristan ,  vamos. 

ARSENO. 

Sancho ,  ven. 
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SANCHO. 

Vamos,  y  lleva  estudiado 
Lo  que  á  Celia  has  de  decir ; 
Que  es  tarde  y  ha  de  reñir. 

.      ARSENO. 

Diré  que  jugando  he  estado. 
( Yanse  Arseno  y  Sancho.) 

ESCENA  VI. 

PERSIO ,  TRISTAN. 

TRISTAN. 

¿No  nos  vamos,  pese  á  mi? 

PERSIO. 

¿Dio  la  vuelta? 

TRISTAN. 

Ya  la  dio , 

Y  las  diera  mejor  yo 

En  la  cama  ya  que  aquí. 
Advierte  que  canta  el  gallo, 

Y  te  tengo  de  negar 

Si  otra  vez  vuelve  á  cantar 

Y  acostado  no  me  hallo. 
¿No  ves  que  no  tengo  amor, 

Y  me  hiela  el  menor  frío? 

PERSIO. 

El  fuego  del  amor  mió 
Puede  á  entrambos  dar  calor. 
Escucha  un  cuento  gracioso. 

TRISTAN. 

¿Qué  buscas? 

PERSIO. 

Este  papel ; 
{Levanta  el  papel  que  echó  Ardenia. ) 
Que  uno  mió  di  por  él 
A  aquel  galán  venturoso. 

TRISTAN. 

¿Para  qué? 

PERSIO. 

Ya  lo  verás. 
{Yanse.) 


Otra  calle. 

ESCENA  VII. 

PERSIO,  TRISTAN. 

PERSIO. 

Ten  y  alumbra. 

{Da  la  lanterna  á  Tristan,  y  él  alumbra, 
y  Persio  abre  el  papel  y  lee.) 

TRISTAN. 

¿Pues  aquí 
Quieres  leer? 

PERSIO. 

Tristan,  sí ; 
No  sufre  el  deseo  mas. 
Esta  es  letra  de  mujer , 
Y  Ardenia  dice  la  firma : 
Lo  que  sospeché  confirma. 
Oye. 

TRISTAN. 

Comienza  á  leer. 

PERSIO. 

{Lee).  «Yo  tengo  un  hermano  en  Ro- 
»ma  veinte  añoshá,  llamado  Arnesto,  á 


»mos  seguros  del  Principe  ,  dándo- 
»me  primero  palabra  de  esposo,  que 
»  desde  luego  te  doy  de  esposa.— Tu  Ar- 
»denia.r> 

TRISTAN. 

¿Qué  le  dices  al  papel  ? 

IpERSIO. 

Digo,  Tristan,  que  mañana 
Cumpliré  de  buena  gana 
Lo  que  ordena  Ardenia  en  él. 

TRISTAN. 

¿Cómo? 

PERSIO. 

Mañana  he  de  ser 
Hermano  de  la  que  adoro, 

Y  ella ,  su  casa  y  tesoro 
Han  de  estar  en  mi  poder. 
Yo  ¿no  soy  recien  venido 

A  esta  corte  ?  Pues  di,  ¿quién 
Fingir  puede  esto  más  iDÍen , 
Ó  ser  menos  conocido? 
¡  Vive  Dios ,  que  he  de  engañalla, 
Tristan,  con  su  mismo  engaño! 

TRISTAN. 

Es  atrevimiento  extraño. 

PERSIO. 

Sigúeme ,  ayúdame  y  calla. 

TRISTAN. 

El  es  mucho  aventurar. 

PERSIO. 

¿Yo  no  tengo  este  papel 
Della  firmado?  Pues  él 
De  todo  me  ha  de  sacar. 
Tres  mil  ducados  tendré 
De  renta  desde  mañana; 

Y  de  mi  querida  hermana. 
Si  puedo  ,  al  fin  gozaré. 

TRISTAN. 

¿De  modo  que ,  á  buena  cuenta , 
Este  papel  te  ha  valido 
Gozar  de  la  que  has  querido , 

Y  gastar  tres  mil  de  renta? 
j  Oh  más  que  santo  papel , 

Que  escribió  un  ángel  hermoso! 
¿Cuál  fué  el  papel  venturoso 
Que  diste  al  galán  por  él? 

PERSIO. 

Verélo ;  pero  seguro 
Puedes  tener  confianza 
De  que  no  ha  sido  libranza. 
{Recorre  los  papeles  de  la  faltriquera.) 

TRISTAN. 

Ni  privilegio  de  juro. 

PERSIO. 

¿Sabes  cuál  era?  ün  romance 
En  que  á  Montano  escribía 
La  historia  de  Celia  y  mía. 

TRISTAN. 

Suma  el  recibo  y  alcance. 
El  poeta  eres  primero 
Que  por  coplas  enriquece. 
Mas  ¿sabes  qué  me  parece? 

PÉRSIO. 

¿Qué? 

TRISTAN. 

Que  llevas  mal  agüero 
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PERSIO. 

Esta  noche  no  hay  dormir. 

TRISTAN. 

¿Pues  qué? 

PERSIO. 

Estudiar  la  lición. 

TRISTAN. 

¿Qué  lición? 

PERSIO. 

Este  papel 
De  memoria  has  de  tomar ; 
Que  mañana  se  ha  de  dar 
A  mi  padre  cuenta  del. 

•  TRISTA.X. 

¿Ya  es  tu  padre? 

PERSIO. 

Ya  lo  es, 
Y  ya  soy  Arnesto  yo. 

TRISTAN. 

¿NoPersioni  Julio?  * 

PERSIO. 

No. 

TRISTAN. 

Con  este,  en  seis  meses,  tres 
Nombres  ya  mudado  habrás : 
El  uno,  de  Celia  huyendo; 
El  otro,  á  Ardenia  siguiendo. 

PERSIO. 

Dudo  en  cuál  acierto  más. 
(Vanse.) 


Sala  eu  casa  de  Celia. 
ESCENA  VIII. 

ARSENO  ,  SANCHO;  CELIA,  cí; 

una  luz. 

ARSENO. 

Para  venir  descontento 
De  perder  loqj^e  tenia, 
¡  Es  bueno,  por  vida  mia , 
Celia,  este  recebimiento ! 

CELIA. 

¡  Y  dar,  es  bueno  también , 
Amargos  di  as  con  celos, 
Negras  noches  con  desvelos 

Y  con  sospechas,  á  quien 

Con  su  hacienda  os  ha  entregado 
La  libertad ,  como  veis ! 

ARSENO. 

>  muy  de  balde  lo  hacéis 
Con  ((nien  palabra  os  ha  dado 
De  marido. 

CELIA. 

¿Y  qué  diez  mil 
Ducados  de  renta  gano 
Con  alcanzar  vuestra  mano. 
Sino  ese  cuerpo  gentil? 

ARSENO. 

Pues  si  tan  poco  ganáis 
En  que  yo  la  mano  os  dé , 
La  palabra  os  soltaré. 
Si  también  me  la  soltáis. 

CELIA. 

Cuando  veis  que  me  he  empeñado , 
¡Eso  de  vos  á  oir  vengo! 
Conocéis  que  amor  ©s  tengo , 

V  arrojáisos  couíiado. 

ARSENO. 

I*ues  si  me  tenéis  amor,    * 
Sufridme,  asi  Dios  os  guarde; 
Que  venir  un  poco  larde 
No  es  agora  tanto  error 
Para  levantar  tal  fuego. 
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Idos,  señora,  á  acostar; 
Que  yo  tengo  que  rezar, 

Y  á  veros  entraré  luego. 

CELIA.  (Ap.) 

En  celos  mi  pecho  arde.  ( Yase. ) 

ESCENA  IX. 

ARSENO, SANCHO. 

ARSENO. 

¿Entróse  ya? 

SANCHO. 

Ya  se  ha  entrado ; 
Pero  por  Dios  que  has  andado 
jY  perdóname)  cobarde. 
Si  has  de  ir  mañana  á  vivir 
Con  la  que  adorando  estás, 
¿Por  qué,  di,  perdido  has 
Esta  ocasión  de  reñir 

Y  descompadrar  del  todo? 

ARSENO. 

Por  Dios,  que  me  ha  acobardado 
Ver  que  me  tiene  obligado 
Celia  por  tan  noble  modo. 
Tú  sabes  la  gran  pobreza 
Con  que  á  esta  corte  llegué  ; 
De  Celia  me  enamoré, 
Pagó  mi  fe  con  firmeza, 
Dile  de  esposo  palabra, 

Y  solo  sobre  esa  prenda 
Me  da  su  casa  y  hacienda : 
Esto  ¿en  qué  piedra  no  labra  ? 

SANCHO. 

Pues  ¿y  Ardenia? 

ARSENO. 

Ardenia ,  amigo, 
Es  el  bien  de  mi  memoria , 
Es  el  centro  de  mi  gloria 

Y  el  claro  norte  que  sigo. 

SANCHO. 

¿Ha  de  ser  lu  esposa? 

ARSENO. 

Si, 
Aunque  muriese  por  ella. 

SANCHO. 

Pues  ¿y  Celia? 

ARSENO. 

Entretenella 
Como  lo  hice  hasta  aquí. 
¿Sabes  ya  lo  que  has  de  hacer 
Mañana? 

SANCHO. 

Que  he  de  alquilar 
Dos  muías ,  y  he  de  buscar 
Dos  maletas ,  y  has  de  ser 
Arneslo  ,  y  vienes  de  Roma ; 
Que  eres  hijo  de  Justino  , 

Y  de  Roberto  sobrino, 
Que  del  cardenal  Coioma 
En  el  servicio  murió. 

ARSENO. 

Diestro  estás  ;  mas  por  ver  muero 
Deste  papel  lo  postrero,' 
Que  mi  Ardenia  me  mandó 
Que  eslimase ,  por  ser  tirina 

( Desdobla  el  papel. ) 
De  su  amor.  ¡  En  verso  viene ! 
¿  Esta  gracia  también  tiene 
Mi  bien? 

SANCHO. 

Su  ingenio  confirma. 

ARSENO. 

(Lee.)  «Oid,  amigo  Montano, 
•Los sucesos  de  un  poeta... » 


MI 


ESCENA  X. 


CELIA,  qtte  se  asoma  á  la  puerta  d  eS'- 
jomr.— ARSENO  t  SANCHO,  sin  verla. 

CELIA.  {Ap.) 

No  sosiega  el  alma  inquieta. 
Ved  si  me  recelo  en  vano : 
Un  papel  está  leyendo. 

ARSENO. 

Ni  estilo  ni  letra,  amigo, 
Son  de  mujer. 

SANCHO. 

Yo  tal  digo. 

ARSENO. 

¿Qué  puede  ser? 

SANCHO. 

No  lo  entiendo. 
CELIA.  {Ap.) 
Celos  me  dan  cruda  guerra. 

SANCHO. 

Lee  algunos  versos  más. 

ARSENO. 

{Lee.)  «En  seis  meses  que  há  no  más 
«Que  Dios  me  trajo  á  esta  tierra...» 

SANCHO. 

Señor,  el  caso  he  entendido. 
Allá  dejaste  el  papel 
Y  este  tomaste  por  él. 

ARSENO. 

Eso  lo  cierto  habrá  sido. 

SANCHO. 

No  importa,  pues  diestro  estás 
En  la  traza  que  traia. 

ARSENO. 

Lo  postrero  no  sabia , 

Que  es  lo  que  estimaba  más. 

CELIA.  {Ap.) 
¡Qué  consultas!  Qué  debates! 

ARSENO. 

Amigo  Sancho ,  ¿qué  haremos 
Para  que  el  papel  hallemos? 

SANCHO. 

¿Es  hora  que  de  eso  trates? 

CELIA.  {Ap.) 
Ya  no  lo  puedo  sufrir. 

{Sale  y  dirígese  á  Arseno.) 
Traidor,  ¿son  estas  las  horas 
En  que  rezas  v  en  que  adoras? 

{Quítale  el  papel.) 

ARSENO. 

¿Vuélvesmeya  á  perseguir? 

CELIA. 

He  de  leer  el  papel , 

O  la  vida  ha  de  coslarme. 

ARSENO. 

Si  con  eso  has  de  dejarme, 
Toma  y  abrásate  en  él. 
¿Pensabas  que  era  billete 
l)e  dama? 

CELIA. 

Yo  lo  veré. 

SANCHO. 

Sin  razón  tu  enojo  fué. 

CELIA. 

¿Osáis  hablarme ,  alcahuete? 
(lee.)  «Oid,  amigo  Montano, 
»Los  sucesos  de  un  poeta 
»En  seis  meses  que  há  no  más 
»Que  Dios  me  trajo  á  esta  tierra. 
«Libre  y  descuidado  andaba, 
«Cuando  en  Dios  y  en  hora  buena 
)»Con  una  dama  encontré...» 
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— Arseno,  ¿qué  dama  es  esta? 

ARSENO. 

El  papel  lo  dirá :  lee. 

CELIA. 

(Lee).  «  De  buen  talle ,  cara  y  prendas; 
»A1  lin,  toda  me  agradó.» 
—Y  tú,  di,  ¿agradaste  á  ella? 

ARSENO. 

El  papel  lo  dirá:  lee. 

CELIA. 

(Lee.)  «Infórmeme  de  quién  era...» 
Yo  juro  que  no  te  quede , 
Arseno,  por  diligencia. 
(Lee.)  «Y  que  era  doncella  supe...» 
— ¿Qué  se  te  da  que  lo  sea? 
Dale,  como  á  mí,  palabra. 

ARSENO. 

Celia ,  por  Dios ,  que  estás  necia. 
¿Cón.o  sabes  que  soy  yo 
De  quien  este  papef  reza? 

CELIA. 

El  papel  lo  dirá :  leo. 

{Lee.)  «Y  que  era  su  nombre  Celia.» 

ARSENO. 

¿Cómo? 

CELIA. 

¡  Pues  ya  anda  mi  nombre 
En  coplas ,  señor !  ¿No  vieras 
Que  habiendo  de  ser  tu  esposa, 
Es  bien  que  buen  nombre  tenga? 

ARSENO. 

¿No  hay  más  Celias  que  tú ? 

CELIA. 

No, 
Para  Arseno  no  hay  más  Celias ; 

Y  concurren  muchas  cosas 
Para  que  negar  no  puedas. 

SANCHO.  {Ap.  á  Arseno.) 
Señor,  ¿  qué  puede  ser  esto  ? 

ARSENO. 

Un  confuso  mar  me  anega. 

CELIA. 

{Lee.)  «Sabe  Dios  que  temblé  todo 
»A  la  palabra  doncella; 
»Masal  fin  acometí, 
«Que  mi  antigua  maña  es  esta.» 
ARSENO.  {Ap  á  Sancho  ) 
Sancho  amigo ,  vive  Dios , 
Que  este  papel  es  de  Ardenia, 
Que  ha  sabido  ya  esta  historia , 

Y  asi  la  venganza  ordena. 

CELIA 

{Lee.)  «  Fui  admitido,  entré  en  su  casa, 

«Rica ,  adornada  y  compuesta : 

«Era  su  guarda  una  tia, 

«Julia  en  nombre ,  en  años  vieja  » 

—  ¿Hay  más  Celias  que  yo,  Arseno? 

¿  Cómo  agora  no  lo  niegas? 

¿No  reza  de  tí  el  papel  ? 

ARSENO.  {Ap.) 

i  Que  asi  me  castigue  Ardenia ! 

CELIA. 

{Lee.)  «Era  una  vieja  Creusa 
iLo  que  llaman  de  honor  dueña , 
«Criadas  Celia  y  Dorista , 
«Y  el  escudero  Perea , 
«Un  gato  manso  de  Roma 
«Y  una  perrilla  faldera.  » 
— ¿También  era  fuerza  dalle 
Cuenta  destas  menudencias? 

ARSENO.  {Ap.) 
¿Quién  tan  por  menor  habrá 
Informado  desto  á  Ardenia? 


CELIA. 

{Lee.)  «A  pocos  días  y  lances 
«Amor  á  los  dos  concierta 
«A  futuro  casamiento  : 
«¿Qué  no  hará  quien  desea  ?  » 
— ¿  De  manera  que  el  deseo 
De  gozarme  os  hizo  fuerza , 
Y  no  el  merecerlo  yo  ? 

ARSENO.  {Áp.) 

¡  Que  Ardenia  esto  también  sepa ! 

CELIA. 

(Lee.) « Dímonos  los  dos  palabras , 
»Que  son  no  costosas  prendas, 
» Y  para  engañar  las  bobas , 
«Industriosas  alcahuetas. » 
— ¡  Bien  descubrís  vuestro  pecho ! 
¿  Y  vos  me  vendéis  nobleza? 
Al  fin ,  ¿que  habéis  de  engañarme? 
No  ha  de  ser  de  esa  manera ; 
Que  hay  Dios ,  leyes  y  justicia. 

ARSENO. 

¿Quién  no  pierde  la  paciencia? 

CELIA. 

¿  Este  pago  dan  los  hombres 
Tras  de  tantas  obras  buenas? 
¿  Desto  sirve  el  regalaros 
Con  mi  casa  y  con  mi  hacienda? 
Si  mi  honor  os  entregara , 
¡  Buena  quedara  de  necia ! 

ARSENO. 

¿  No  dice  más  el  papel? 

CELIA. 

Sí  dice ;  pero  ¿  qué  enmienda 
Puede  tener  lo  que  ha  dicho? 
{Quítale  el  papel  Arseno  y  lee.) 

ARSENO. 

Deja  que  todo  lo  lea ; 

Que  estoy  loco ,  y  quiero  ver 

Qué  es  lo  que  en  el  fin  se  encierra... 

{Ap.  Que  por  firma  de  su  amor 

Estimar  me  mandó  Ardenia.) 

{Lee.)  «Al  fin,  sobre  mi  palabra 

»Me  aió ,  lo  que  llaman  ellas 

»Su  honra ,  y  lo  que  solemos 

«Llamar  la  (lor  los  poetas. » 

— Yo,  Celia ,  no  te  he  gozado. 

Esto  de  otro  dueño  reza. 

CELIA. 

En  lo  que  mi  queja  fundo 
¡  Quieres  fundar  tu  defensa ! 
Si  te  alabas  sin  gozarme , 
Si  rae  gozaras ,  ¿  qué  hicieras? 

ARSENO. 

Bien  lo  riñes.  Mas  aguarda ; 
Que  va  adelante  la  letra. 
{Lee.)  «  En  habiéndola  gozado  , 
«Conocí  la  diferencia 
))Que  hay  del  dudoso  deseo 
))A  la  posesión  quieta 
•»  Cánseme ,  y  á  pocos  dias 
»La  dejé  burlada  y  necia  » 
—Yo ,  Celia ,  no  te  he  dejado. 

CELIA. 

Escribes  lo  que  hacer  piensas. 

ARSENO. 

{Lee  )  «Y  para  vivir  seguro 
))De  que  me  siga  y  me  prenda , 
»Me  he  mudado  el  propio  nombre. » 
— ¿  Yo  he  mudado  el  nombre ,  Celia  ? 
Esto  otras  historias  toca  •. 
Ya  cobro  nuevas  sospechas. 

CELIA. 

En  mi  casa  eres  Arseno , 
Y  no  sé  si  fuera  della 
Te  lo  has  mudado. 


ARSENO. 

Bien  dices. 
{Lee.)  «Y  el  que  antes  Persio  era...» 

CELIA.  {Ap.) 
¡AyDios! 

ARSENO. 

Pues  ¿qué  Persio  es  este. 
Que  colores  diferencias  ? 

CELIA. 

Si... 

ARSENO. 

No  tienes  que  alegar ;  • 

Que  esta  no  es  la  vez  primera 
Que  deste  Persio  he  oído 
Murmurar  algo  en  tu  ofensa. 
Quien  esto  de  si  sabia, 
¿  Con  tan  animosa  lengua 
Me  ofendía  y  agraviaba. 
Como  si  razón  tuviera? 

CELIA. 

Tú ,  falso ,  tú  por  dejarme 
Estos  engaños  ordenas. 

ARSENO. 

¿Que  aun  animas  tus  enredos? 
Una  mujer  ¿qué  no  intenta? 

ESCENA  XI. 

PEREA.  —  Dichos. 

PEREA. 

j  Cuando  ya  los  gallos  cantan , 
Anda  esta  casa  en  pendencias ! 
¿Qué  es  esto,  Sancho?  Qué  es  esto? 

SANCHO. 

Es  el  demonio ,  Perea. 
Cid  y  ved  y  callad. 

PEREA. 

Eso  me  mandó  mi  abuela. 

ARSENO. 

{Lee.)  «r  Agora  me  llamo  Julio.— 
«Estas  son ,  señor,  las  nuevas 
«Que  os  puede  dar  este*amigo 
«Desta  corte  de  Bohemia. » 

CELIA.  {Ap.) 
¡  Ah  Persio !  ¿No  te  bastara 
Hacerme  sola  una  ofensa  ? 

ARSENO. 

Celia,  quédate  con  Dios, 

Y  haga  el  cielo  que  te  veas 
Deste  tu  Persio  vengada. 
Yo  no  trato  de  mi  afrenta ; 
Yo  te  perdono  mi  agravio, 

Y  solo  en  su  recompensa 
Te  pido  que  desde  aquí 
Ni  me  sigas  ni  me  quieras. 
Donde  acaso  me  encontrares, 
Cual  si  no  me  conocieras , 

Ni  me  mires  con  tus  ojos , 
Ni  me  nombres  con  tu  lengua. 

CELIA. 

¿Dónde  te  vas  á  estas  horas , 
Arseno?  Señor,  espera.— 
Hola ,  Perea ,  tenedlo  : 
No  dejéis  que  abra  las  puertas. 

SANCHO. 

En  eso  no  se  pondrá. 
Si  quiere  vivir  Perea. 

PEREA. 

,  Pues  ve ;  que  quiero  vivir 
Como  si  agora  naciera. 
■     {Vanse.) 


Sala  on  cn<;n  do  Justino. 

ESCENA  XU. 

PERSÍO  Y  TRISTAN,  de  camino,  y 
UJSTLNÜ.  üespites,  AUDLMA  ¿  IInES. 

JUSTINO. 

Vengáis  mny  enhorabuena , 
Hijo  (le  mi  corazón ; 
Que  Hedíais  en  ocasión 
Que  aliviáis  mucho  mi  pena. 
La  nuiertc  de  vuestro  tio. 
Mi  hermano,  en  el  alma  siento ; 
Pero  vuélvela  en  contento 
El  gozaros,  hijo  mío. 

{Sale  Ardenia.) 

ARDEMA. 

¿Que  vino  mi  hermano  Arnesto? 
Al  cielo  mil  gracias  doy. 
PERSIO.  {Ap.) 

¡Cuan  Otro  que  piensa ,  soy ! 

THISTAN.  {Ap.) 
Aquí  es  Troya. 

ARDEXIA. 

Mas  ¿qué  es  esto? 

JLSTINO. 

Dale  á  tu  hermana  los  brazos. 

PERSIO. 

Hermana  del  alma  niia , 
¿Posible  es  que  llegó  el  día 
De  gozar  destos  abrazos? 

ARDENIA.  {Ap.) 

¡  Gaán  otros  los  esperaba ! 
{Sale  Inés.) 

IXES. 

¿Que  vino  ya  mi  señor? 

TRISTAX    {Ap.) 

Ya  yo  también  tengo  amor. 

INES.  {Ap) 
Mas  no  es  el  que  yo  pensaba.— 
¿  Qué  es  esto ,  señora  ?        {Ap.  á  ella  ) 
ARDEMA.  {.\p.  á  Inés.) 
Es 
Lo  que  mi  suerte  ha  ordenado : 
Mi  hermano,  que  hoy  ha  llegado 
Porque  hoy  me  dañaba ,  Inés. 
Menester  es  dar  aviso 
A  Arseno  de  lo  que  pasa. 

I.NES. 

¿  Como  ó  dónde ,  si  su  casa 
Jamas  declararnos  quiso? 
TRISTAX  {Ap.) 
Todo  el  mundo  se  entristece. 

INÉS.  {Ap  con  su  ama.) 
Si  él  lardara  más  un  dia 
Otro  hospedaje  bailarla. 

ARDEXIA. 

Dios  lo  quiere  así. 

PERSIO. 

Parece 
Que  os  habéis  entristecido. 
Si  es  porque  mal  talle  tengo, 
A  sor  vuestro  hermano  vengo, 
Que  no  vengo  á  ser  marido. 
Hasta  aquí  mi  condición , 
Hermana ,  no  la  sabéis , 
En  sabiéndola ,  veréis 
Que  alegraros  es  razón. 
En  mi  no  es  de  esa  manera ; 
Que  tal  me  habéis  parecido ,       * 
Que  mejor  a  ser  marido 
Que  á  ser  hermano  viniera. 

jusnxo. 
No  te  espantes,  hijo  Arnesto, 


EL  DESDÍCIÍADO  EN  FINGIR. 

I  De  lo  que  en  tu  hermana  ves ; 

Que  es  condición,  y  en  un  mes 
I  No  le  veo  aleare  el  gesto. 

Entra  agora  a  descansar, 

Y  niiéniías  otra  se  aliña , 
Mi  cama  ó  la  de  esa  niña 
Keposo  te  pueden  dar. 

PERSIO. 

En  vuestra  cama  será ; 
Que  si  no  me  da  mí  hermana 
La  vista  do  buena  gana , 
Méíios  la  cama  dará. 

{Vase  Jitslino.) 
INÉS.  (.4/;,  á  su  ama.) 
Habíale;  que  algún  indicio 
Cobrará  contra  tu  fama. 

ARDENIA. 

Ardenia ,  su  vista  y  cama 
Están  á  vuestro  servicio ; 

Y  no  os  espante  si  así , 

Con  ser  mi  hermano ,  me  extraño ; 

Porque  para  mí  es  extraño 

Lo  que  en  mi  vida  no  vi.  {Vase.) 

PERSIO. 

Bien  lo  entiendo. 

TRISTAX. 

¡  Bueno  va ! 
¡  Vive  Dios  que  la  han  tragado! 

PERSIO. 

¿Ves  como  el  haber  hallado 

Ventura  en  buscarla  está?        {Vase.) 

ESCENA  XIII. 

INES,  TRISTAN. 

TRISTAX. 

¿  Oye ,  señora  doncella? 
En  mi  amo  á  su  señora 
Le  vino  un  hermano  agora ; 
En  mí  ¿que  le  viene  á  ella? 

IXES. 

Paréceme  que  me  viene... 

TRISTAX. 

¿Qué  le  viene? 

IXES. 

Un  majadero. 

TRISTAX. 

Por  ser  eso  lo  primero 
Que  me  habla,  perdón  tiene, 
Porque  de  los  desposados 
La  primera  es  necedad. 

INÉS. 

¡Desposados!  En  verdad 
Que  estábamos  remediados. 
¿No  ven  qué  honrado  marido? 

TRISTAX. 

¿Oye?  En  locándome  en  eso, 
Saldré  de  medida  y  seso. 
Mas  yo  la  culpa  he  tenido ; 
Que  si  yo  no  me  abatiera 

Y  á  una  vil  mozuela  hablara , 
Ni  se  me  desvergonzara , 

Ni  el  respeto  me  perdiera. 
Mas  no  sabe  quién  yo  soy. 

INÉS. 

¿Qué  más  que  un  criado  eres? 

TRISTAX. 

Poco  sabéis  las  mujeres. 
Mas  |)or  sor  criado,  ¿estoy 
De  la  estimación  privado? 

INES 

¿Qué  la  quita  si  es  ó  no? 

TRISTAX 

Y  el  que  á  lodos  honra  dio . 
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Que  fué  Adán,  ¿no  fue  criado? 

INES. 

¡Qué  gracioso  desvarío! 

TRISTAX. 

Pero  dejando  esto,  dama, 
¿Tenéis  aliñada  cama 
Al  causado  cuerpo  mío? 

INES. 

Una  os  tengo  acomodada. 

TRISTAX. 

Si  es  la  vuestra,  sí  será. 

INES. 

A  tal  señor  mal  vendrá 
La  cama  de  una  criada; 
Mas  yo  por  fiadora  salgo 
De  que  os  ha  de  venir  bien 
Esta  que  os  prevengo. 

TRISTAX. 

¿Quién 
Dormir  suele  en  ella? 

INES. 

Un  galgo. 
( Vanse. ) 


Patio  ó  portal  de  la  casa  de  Jastino. 
ESCENA  XIV. 

ARSENO  Y  SANCHO ,  de  camino. 
Después,  TRISTAN. 

SANCHO. 

Al  fin  ello  se  ha  de  hacer. 

ARSENO. 

Echada  la  suerte  está. 

SANCHO. 

A  la  puerta  estamos  ya. 
Alto ;  toco  á  acometer. 
ARSENO.  {Hablando alto  y  llamando.) 
\  Nombre  de  Dios !  Imagino, 
Por  las  señas,  que  es  aquí. 
{Sale  Tristón.) 

TRISTAN. 

¿Quién  llama?  Quién  está  ahí? 

ARSENO. 

¿Vive  aquí  el  señor  Justino? 

TRISTAX. 

Aquí  vive. 

ARSENO. 

¡  Gloria  á  Dios , 
¡  Oh  casa ,  que  llego  á  verte  I 

TRISTAN. 

¿ Quién  sois,  que  entráis  desa  suerto? 

SANCHO. 

Quien  os  puede  echar  á  vos. 

TRISTAX. 

¿Echará  mí? 

ESCENA  XV. 

JUSTINO  —Dichos. 

JUSTINO. 

Pues  ¿qué  es  esto? 

ARSENO. 

¡Padre  y  señor  de  mi  vida! 
Dadme  esa  mano  querida. 

JUSTINO. 

¿Quién  sois? 

ARSENO. 

Vuestro  hijo  Arnesto. 


iU 
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iüSTIXO. 

¿Cómc? 

TRISTAN.  (Ap.) 

Trislan ,  ¿qué  aguardáis? 
Quiero  avisar  á  mi  amo.  (  Vasí 

ARSENO. 

¿Cómo,  cuando  padre  os  llamo, 
i)esla  suerte  os  extrañáis? 
Si  os  íMiojais,  padre  mió, 
Porque  sin  licencia  vengo, 
Llana  la  disculpa  tengo 
Con  la  muerte  de  mi  tio. 
Murió  Roberto,  y  por  eso... 

JUSTINO. 

¿Estáis  loco? 

ARSENO. 

Ya  debiera 
Un  hijo  desta  manera 
Recebido. . , 

JUSTINO, 

Pierdo  el  seso. 
ESCENA  XVI. 

PERSIO,  TRISTAN.— Dichos. 


¿Sois  vos,  señor,  por  ventura 
Arnesto  el  recien  venido? 

ARSENO. 

Yo  soy. 

PERSIO. 

¿Y  qué  os  ha  movido 
A  emprender  tan  gran  locura? 

ARSENO. 

¿Quién  sois  vos,  que  desa  suerte 
Me  habláis  en  mi  casa  á  mí? 

PERSIO. 

Arnesto  soy ,  que  nací , 
Traidor ,  para  daros  muerte. 

ARSENO. 

Vos  mentís ,  y  en  este  acero 
Veréis  qué  sangre  lo  mueve. 
{Sacan  las  espadas  y  acuchiUanse .) 

JUSTINO. 

Hijo,  tente. 

PERSIO. 

¡  A  tal  se  atreve 
Un  embaidor  embustero! 

ESCENA  XVII. 

ARDENIA,  INÉS.— Dichos. 

ARDENIA. 

¡Ay  triste  de  mí!  ¿qué  es  esto? 

ARSENO. 

Si  mi  padre  no  estuviera 
De  por  medio ,  yo  os  dijera 
Si  soy  embaidor  ó  Arnesto. 

JUSTINO. 

¿Es  el  Príncipe? 

ESCENA  XVIII. 

EL  PRÍNCIPE,  CLAUDIO,  criados. 
— Dichos. 

príncipe. 
El  ruido, 
Pasando  yo  por  ahí , 
Me  llamó.  ¡  Espadas  aquí ! 
¡Desvergonzado!  ¡Atrevido! 
Ya  que  á  esta  cana  cabeza 
El  decoro  le  perdéis. 
Viles,  ¿no  respetaréis 
Esta  divina  belleza? 


Dad  las  armas.  Viejo  honrado, 
¿Esto  pasa  en  vuestra  casa? 

JUSTINO. 

Esto,  gtan  príncipe,  pasa 
En  casa  de  un  desdichado. 
Oye  y  el  cuento  sabrás. 

( Habla  el  Príncipe  ap .  á  Arseno.) 
sancho.  {Ap  á  Arseno.) 
Señor ,  ¿  qué  habemos  de  hacer? 

ARSENO. 

Ya  se  erró,  no  hay  que  escoger: 
Lo  que  el  caso  enseñe  harás. 

ARDENIA.  {Ap.  á  I-nes.) 
Llégate  á  mi  Arseno ,  Inés , 

Y  con  recato  le  di 

Que  ya  que  sucedió  asi , 
Sufra  y  no  diga  quien  es; 
Que  todo  cuanto  suceda, 
Como  él  con  vida  quede, 
Al  íin  remediarse  puede 
Si  á  mí  la  vida  me  queda. 

PERSIO.  ( Ap.  á  Tristón. ) 
Tristan ,  hoy  has  de  mostrar 
Cuánto  por  amarme  pones. 

TRISTAN.  {Ap.) 

Aunque  muera ,  serán  nones. 

PRÍNCIPE. 

Caso  digno  de  admirar. 

JUSTINO. 

Veinte  años  qije  han  pasado 
Sin  vello ,  cosa  es  bien  clara 
Que  la  imagen  de  su  cara 
En  mi  memoria  han  borrado ; 

Y  también  como  ha  crecido 

De  niño  á  hombre  en  la  ausencia, 
De  los  dos  la  competencia 
Determinar  no  he  podido. 

PRÍNCIPE. 

Es  atrevimiento  extraño 
De  uno  de  los  dos. 

CLAUDIO  {Ap.  con  el  Principe.) 
Señor , 
Este  hombre  tiene  amor 
A  Ardenia ,  si  no  me  engaño ; 
Que  mil  veces  lo  he  encontrado 
Paseando  por  aquí ; 

Y  aunque  antes  nunca  entendí 
Esto  que  te  he  declarado, 
Con  lo  que  hemos  visto  agora , 
Mi  cierta  sospecha  crece. 

PRÍNCIPE. 

Y  pues  ella  me  aborrece , 
¿Quién  duda  que  á  este  adora? 
Eso ,  Claudio ,  que  has  pensado 
Es  muy  fácil  de  creer , 

Que  es  galán ,  ella  mujer, 
Ciego  amor,  yo  desdichado. 
¿Qué  haré ,  que  estoy  sin  seso  ? 
Estoy  por  dalle  la  muerte. 

CLAUDIO. 

Yo  temo  que  desa  suerte 
Se  empeore  este  suceso ; 
Que  obligarás  de  ese  modo 
A  Ardenia,  si  lo  ha  querido, 
A  decir  que  es  su  marido , 

Y  perderásla  del  todo. 

PRÍNCIPE. 

Claudio,  aconséjame  pues. 

CLAUDIO, 

Escucha  mi  pensamiento. 

ARSENO.  {Ap.  á  Inés.) 
Que  haré  su  mandamiento 
Responde  á  mi  Ardenia ,  Inés. 

SANCHO. 

Inés,  por  lí  me  he  perdido.  {Ap.  á  ella. 


PRÍNCIPE.  {Ap.  d  Claudio.) 
Cuádrame  tu  parecer. 

{Vase  Claudio.) 

JUSTINO. 

Fácil  es ,  señor ,  saber 
Cuál  de  los  dos  ha  mentido. 

PRÍNCIPE. 

Eso  está  ya  declarado ; 
Que  el  que  esta  noche  llegó 
He  visto  otras  veces  yo 
Fn  corte,  y  me  han  informado 
De  que  es  un  loco  de  atar : 

Y  así  del  remedio  del 

TpQtO. 

( Sale  Claudio  con  un  cordel. ) 

CLAUDIO. 

Aquí  tienes  cordel. 

TRISTAN.  {Ap.) 

Tormento  nos  quieren  dar. 

PRÍNCIPE. 

Atad  á  ese  loco  presto. 

ARSENO. 

¡  A  mí !  ¿Por  qué  tal  rigor? 
Advertid,  padre  y  señor. 
Que  soy  vuestro  íiijo  Arnesto. 

PRÍNCIPE. 

¡  Mirad  si  su  tema  dura ! 

SANCHO. 

¡Arnesto  desta  manera! 

{Atan  á  Arseno.) 
Nunca  de  Roma  viniera 
Para  tanta  desventura. 

PRÍNCIPE. 

¿Quién  es  este? 

TRISTAN. 

Su  criado. 

PRÍNCIPE. 

¡  Triste  del !  Ataldo  presto. 

CLAUDIO. 

De  SU  amo ,  según  esto , 
La  enfermedad  le  ha  tocado. 

TRISTAN.  {Ap.  á  Persio.) 
Señor,  pues  ves  lo  que  pasa. 
Pon  tu  barba  á  remojar. 

PRÍNCIPE. 

Estos  dos  has  de  llevar 

Y  entréganos  en  la  casa 
De  los  locos.  El  cuidado 
Encarga  de  su  salud. 

TRISTAN. 

¡  Qué  cristiandad !  Qué  virtud ! 
PRÍNCIPE.  {A  Claudio.) 
Escucha. 

ARDENIA.  {Ap.) 

Aun  me  he  consolado , 
Pues  va  donde  le  veré 

Y  hacerle  podré  regalo. 

PRÍNCIPE. 

Un  saco  muy  roto  y  malo 
Haz  que  á  este  se  le  dé, 

Y  que  lo  pongan  en  parte 
Que  todo  el  mundo  lo  vea , 
Porque  esto  en  Ardenia  sea 
A  que  lo  aborrezca  parte. 

CLAUDIO. 

Haré  tu  mandado.  Andad. 

ARSENO. 

PríndfJ)e,  un  agravio  tal 
No  es  de  tu  pecho  real ; 
Mas  valdrá  al  fin  la  verdad. 
{Claudio  y  algunos  criados  del  Prlnci' 
pe  se  llevan  á  Arseno  y  Saficho.) 


PRÍNCIPE. 

Arneslo.  vcdme mañana; 
Que  esta  noche  pensaré 
Aígo  que  daros ,  con  que 
Regaléis  á  vuestra  hermana. 

PCRSIO. 

El  cíelo  guarde ,  señor, 
Vuestra  mano  liberal. 

JUSTINO. 

Es  al  fin  mano  real. 

PERSIO.  (Áp.) 
El  á  Ardenia  tiene  amor. 

PRÍNCIPE. 

Quedad,  Ardenia,  con  Dios, 

S  del  hermano  gocéis 

Los  años  que  merecéis.  ( Vase. 

ARDE?(IA. 

Para  serviros  á  vos. 

PERSIO.  (i4/7.) 

En  celos  quedo  abrasado. 

JUSTINO. 

Entraos,  Arnesto,  á  acostar. 

ARDENIA. 

Inés,  venme  á  desnudar. 

TRISTAN.  (Ap.) 

De  buena  hemos  escapado. 
( Vanse.) 


ACTO  SEGUNDO, 


Sala  en  casa  de  Celia. 
ESCENA  PRIMERA. 
PEREX,  y  luego,  CELIA. 

PEREA. 

¡Jesús!  ¿Ouién  creyera  tal? 
¡  Ah  pobres  enamorados! 
¡  Cuan  ciegos  y  despenados 
Buscan  el  úllimo  mal ! 

{Sale  Celia.) 

CF.I.IA. 

Perea,  ¿de  dónde  bueno? 
¿Qué  hay  de  nuevo?  ¿Habéis corrido 
La  ciudad?  ¿Habéis  tenido 
Rastro  del  traidor  Arseno? 

PEREA. 

Con  razón  lo  habéis  llamado 
Rastro,  porque  aunque  lo  hallé 
A  él  mismo ,  do  lo  que  fué 
El  rastro  solo  ha  quedado. 

CELIA. 

Hablad  claro. 

PEREA. 

Ya  me  aclaro: 
Digo  que  se  donde  está 
Arseno. 

CELU. 

Decildo  ya. 

PEREA. 

No  sin  causa  me  reparo. 
Porque  no  son  muv  sabrosas 
Las  nuevas  que  del  he  hallado. 

CELIA. 

Pues  ¿qué  son?  ¿Hase  casado? 

PEREA. 

No  más  que  con  dos  esposas. 

CELIA. 

4Ü0S? 

PEREA. 

Y  está  coD  ellas  preso. 
A. 
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CELIA. 

¿Luego  no  soy  sola  yo 
A  la  que  Arseno  engañó? 

PEREA. 

¡Qué  bien  lo  entendéis!  No  es  eso. 

CELIA. 

Pues  ¿qué?  No  lo  dilatéis. 

PEREA. 

Sosegad  el  pecho  inquieto; 
Que  donde  está,  yo  os  prometo 
Que  seguro  lo  tenéis. 

CELIA. 

¿Está  muerto? 

PEREA. 

Vivo  y  fuerte 
Está ;  no  es  ese  su  mal , 
Mas  otro  tan  general 
A  todos  como  la  muerte. 

CELIA. 

¡  Qué  flema ,  viejo ,  tenéis , 

Cuando  cólera  rebozo! 

¡  Oh ,  muera  yo  con  un  mozo! 

PEREA. 

Y  aun  con  él  vivir  querréis. 

CELIA. 

No  quiero  saberlo  ya  : 
Idos  de  aquí.  ¡  Qué  pesado ! 

PEREA. 

Ya  lo  digo,  aunque  forzado. 
Arseno ,  señora,  está 
Adonde  cuantos  nacieron 
Son  llamados  con  razón , 

Y  los  escogidos  son 

Los  que  menos  merecieron  ; 

Y  estos  escogidos  pocos 
Son  en  serlo  desdichados, 
Porque  viven  encerrados 
En  la  casa  de  los  locos. 

CELIA. 

¿Agora  estamos  en  eso? 

PEREA. 

Y  en  eso  está  Arseno  agora. 

CELIA. 

¿Estáis  sin  seso? 

PEREA. 

Señora, 
Bien  pudiera  estar  sin  seso , 
Pues  que  vi  sin  él  á  Arseno, 
De  tosco  sayal  vestido. 
Tras  una  reja  oprimido. 
Todo  de  prisiones  lleno. 

CELU. 

¿Quédecis? 

PEREA. 

La  verdad  digo. 

CELIA. 

¿Burláisos? 

PEREA. 

No,  por  san  Pablo. 
Cuando  en  cosas  graves  hablo, 
¿  Suelo  burlarme  contigo? 

CELIA. 

¡  Oh  mal  haya  el  que  escribió, 
Arseno,  el  papel  que  ha  sido 
La  causa  de  haber  perdido 
Vos  el  seso,  y  á  vos  yo! 
Salió  de  mi  cisa  Arseno 
Lleno  de  rabi^  y  pesar; 
Debióse  el  triste  de  andar 
Toda  la  noche  al  sereno ; 

Y  de  celos  del  suceso 
Del  papel ,  de  no  dormir, 
De  imaginar  y  sentir, 
Perdió  el  desdichado  el  seso. 
¡Mal  baya  tanto  celar! 
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;  Ay  de  tí  v  ay  de  mí  triste! 
Mas  mira  bien  si  lo  viste; 
Que  le  pudiste  engañar. 

PEREA. 

En  vano  remedios  pones : 
No  me  encañé ;  porque  allí 
También  a  Sanchillo  vi 
Con  su  saco  y  sus  prisiones. 

CELIA. 

¿Qué  hay  en  mi  mal  que  no  crea? 
¿Puedo  yo  velle  y  hablalle? 

PEREA. 

Tan  cerca  está  de  la  calle , 
Que  nadie  sin  que  lo  vea 
Por  ella  podrá  pasar; 
Que  yo  por  eso  lo  vi , 
Que  pasando  por  allí, 
Acaso  volví  á  mirar. 

CELIA. 

¿Cómo  me  detengo  tanto? 
Vamos,  dadme  el  manto  luego. 

PEREA. 

¡Ved  si  tiene  tasa  el  fuego ! 

CELIA.  (Llamando.) 
¡Hola!  Acabad.  Ese  manto. 
{Vanse.) 


Calle  con  vista  exterior  de  un  hospital  dt 

lOGÚS. 

ESCENA  U. 

ARSENO,  á  una  reja,  con  saco  de  loco 
Después  SAmm. 

ARSEiNO. 

Bien  se  echa  de  ver ,  fortuna , 
Cuan  ciega  tus  dones  das. 
Pues  al  que  merece  más 
Te  muestras  más  importuna. 
Bien  se  echa  de  ver,  amor. 
Tu  niñez  y  seso  poco , 
Pues  que  castigas  por  loco 
A  quien  te  sirve  mejor. 
SANCHO.  {Con  saco  de  loco,  á  la  reja.) 
Triste  vida  es  la  de  un  loco, 
Que  está  todo  el  dia  holgando, 
Solamente  imaginando. 

ARSENO. 

¿Trabájase  en  eso  poco? 

SANCHO. 

Solamente  revolver 
Pensamientos  es  su  oficio , 
Que  al  que  tenga  más  juicio 
Bastarán  á  enloquecer. 

Y  tú  ¿qué  piensas,  señor? 
Mas  puesto  que  loco  estás, 
Mil  locuras  pensarás. 

ARSENO. 

Sí ;  que  pienso  en  el  amor. 

SANCHO. 

Lleve  el  diablo  el  cicguecillo. 
Hijo  de  la  vil  ramera  : 
¿Tiénete  desta  manera, 

Y  porfías  en  seguillo? 
Al  demonio  es  parecido 
El  que  vive  enamorado. 
Más  perdido  y  más  penado, 

Y  menos  arrepentido. 

ARSE.-tO. 

¿Qué  me  importa  ya  olvidar 
La  causa ,  si  el  daño  siento? 

SANCHO. 

No  dar  á  la  causa  aumento; 
Que  crece  de  imaginar. 
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Da  en  pensar  en  otra  cosa ; 

Y  pues  que  locos  estamos, 
Una  locura  escojamos 
Más  útil  y  más  gustosa. 
iSabes  qué  tema  sospecho 
Que  hará  olvidar  cualquier  mal' 

ARSENO. 

¿Qué  tema?  Di. 

SANCHO. 

Decir  mal 
De  todo  cristiano  á  hecho ; 
Que  puede  un  discreto  dar 
Mil  juicios,  por  tener 
Licencia  para  poder 
Hartarse  de  murmurar. 
Por  el  Príncipe  empecemos; 
Que ,  pues  por  locos  nos  dio , 
De  su  mano  nos  firmó 
La  licencia  que  tenemos. 
Tras  él  su  padre  ha  de  ir, 
Luego  todos  los  humanos; 
Solo  délos  escribanos 
No  me  atreveré  á  decir. 

ARSENO.  • 

¡Ay,  Sancho,  que  de  mi  mal 
Divertirme  en  vano  quieres! 

SANCHO. 

¡Lleve  el  diablo  á  las  mujeres... 

Y  aun  á  quien  las  quiere  mal ! 

ESCENA  III. 


ARDENIA  É  INÉS,  con  mantos. 
—  Dichos. 

INÉS. 

¿V.eslo? 

ARI>ENIA. 

Sí ,  y  no  me  está  bien 
Tan  presto,  Inés,  encontralle; 
Que  es  muy  cerca  de  la  calle . 

Y  cuantos  pasan  lo  ven. 

INÉS. 

Fácil  lo  remediarás 
Con  el  adminisitradür. 

SANCHO. 

Pues  yo  también  tuve  amor 
Álnes... 

INES.  (Ap.) 
¿Tuve  amor  no  más? 

SANCHO. 

Y  vive  Dios,  que  después 
Que  padezco  esta  mancilla. 
Si  no  es  para  maldecilla , 
No  me  he  acordado  de  Inés. 

INES.  (Ap. ) 
;, Así,  traidor?...  Pues  callad , 
Que  vos  me  la  pagaréis. 

ARSENO. 

Ojos ,  ¿qué  es  esto  que  veis? 
Alma,  decid  la  verdad. 

ARDENIA. 

¿Tan  poco  en  mi  fe  le  lias, 
Que  dudas  desta  lineza? 

ARSENO. 

No  dudo  por  tu  firmeza , 
Mas  por  las  desdichas  mias. 

ARDENIA. 

Todas  las  puedes  creer. 

Y  no  que  te  falte. yo. 

ARSENO. 

Pues  para  mí ,  si  esa  tío , 
¿Qué desdicha  hay  que  temer? 

ARDENIA. 

Esta  que  pasando  estás. 
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ARSENO. 

Esta  es  gloria  para  mí ; 
Que  los  tormentos  por  tí 
Deseo ,  mi  bien,  no  más. 

ARDENIA. 

¡Ay,  señor!  que  desta  suerte 
Causártelos  no  querría ; 
Mas  es  tal  la  dicha  mía... 

ARSENO. 

Di  que  es  el  no  merecerte. 

ARDENIA. 

El  no  haberme  ya  alcanzado 
Prueba  tu  merecimiento. 

ARSENO. 

Con  ese  mismo  argumento 
No  merecerte  he  probado , 
Pues  alcanzo  el  bien  de  verte  ; 

Y  es  llano ,  porque  ¿quién  fuera 
Tan  dichoso  que  te  viera, 
Habiendo  de  merecerte? 

ARDENIA. 

Tú ,  que  para  más  pesar, 
Á  ambas  cosas  has  llegado. 
Porque  desa  suerte  el  hado 
Te  tiene  más  que  quitar. 

ARSENO. 

Atormente ,  alargue,  impida, 
Quite ,  condéneme  á  loco ; 
Oue  todo ,  mi  Ardenia,  es  poco 
Si  duran  tu  fe  y  tu  vida. 

ARDENIA. 

Infórmente  mis  intentos 
De  mi  fe ,  mas  no  los  casos ; 
Que  mi  desdicha  los  pasos 
Impide  á  mis  pensamientos. 
Mi  vida  no  es  muy  segura; 
Que  como  solo  el  morir. 
De  tí  me  ha  de  dividir. 
Temólo  de  mi  ventura. 
Demás  de  que  el  verte  asi 
Es  insufrible  tormento. 

ARSENO. 

Mi  bien,  si  así  estoy  contento, 
¿Por  qué  te  dueles  de  mí? 

ARDENIA. 

;  Cómo  no  ha  de  atormentarme 
El  caso  de  Arnesto? 

ARSENO. 

En  eso 
No  te  quejes  del  suceso, 
Pues  que  pudiste  avisarme. 

ARDE.MA. 

¿Cómo ,  si  yo  no  sabia 
Tu  casa,  que  por  tu  mal 
Me  has  callado  desleal? 

ARSENO. 

Estar  pudiera  en  espía 
A  tu  puerta  ó  tu  ventana 
Quien  me  diera  aviso  dello. 

ARDENIA. 

Inés  sola  pudo  hacello, 

Y  esa  desde  la  mañana 
Hasta  que  entraste  aguardó; 
Llamóla  entonces  Arnesto, 

Y  aunque  quiso  volver  presto, 
Antes  el  mal  sucedió. 

Al  fin  la  desdicha  mia 
Todo  lo  supo  ordenar, 
Pues  que  pudo  hacer  llegar 
A  Arnesto  en  tan  fuerte  dia. 

ARSENO. 

No  te  aflijas;  que  no  mucho, 
Pues  te  veo,  se  ha  perdido 

ARDENIA. 

En  eso  mi  fe  ha  podido 


Más  que  el  hado  con  quien  lucho. 

ARSENO. 

¿Cómo  aquí  h  venir  le  atreves 
Estando  tan  fresco  el  caso? 
¿De  tu  hermano  no  haces  caso? 

ARDENIA. 

Eso  y  más  á  mi  fe  debes. 
Mi  padre  á  misa  salió , 
Tras  él  á  besar  la  mano 
Al  Príncipe  fué  mi  hermano, 

Y  tras  él  á  verte  yo : 
Aunque  el  tormento  que  saco 
De  verte  así  es  de  tal  suerte, 
Que  más  quisiera  no  verte. 

¡  Tantos  hierros ,  tanto  saco ! 

SANCHO. 

Pues,  Inés,  ¿no  nos  hablamos? 
¿De  qué  nace  la  hinchazón? 
¿  No  te  ha  dado  comezón 
El  oír  á  nuestros  amos? 
Que  yo  te  juro  que  á  mí 
Me  la  ha  dado  de  manera , 
Que  á  un  loco  amores  dijera, 
Si  no  te  tuviera  aquí. 
Inés,  ¿qué  es  esto?  Después 
Que  deste  modo  me  tienes, 
¡  Me  lo  pagas  con  desdenes 

Y  con  berrinches,  Inés! 
¿No  te  dueles  deste  saco 
Que  me  han  vestido  por  tí? 
¿Todavía  estás  así? 

¡  Oh,  lleve  el  diablo  al  bellaco 
Que  por  tu  amor  se  arresgó , 

Y  desta  suerte  se  ve ! 
También  yo  enojarme  sé. 
Aguarde  que  la  hable  yo. 

ARDEMA. 

Con  el  administrador 
Alcanzallo  todo  espero; 
Que  si  algo  puede  el  dinero , 
Yo  lo  tengo ,  y  tengo  amor. 
Saldrás  con  la  noche  obscura 
A  verme;  pero  de  dia 
Tu  vida  importa  y  la  mia 
Que  prosigas  tu  locura. 
Aquí  estarás  regalado... 
¿No  lo  has  sido  estos  dos  dias? 

Y  en  cuenta  dos  joyas  mias 
Al  mayordomo  he  enviado. 

ARSENO. 

Bien  se  ha  portado  conmigo. 

ARDENIA. 

Así  te  habrás  de  pasar 
Hasta  que  á  más  dé  lugar 
El  Principe  mi  enemigo. 

SANCHO. 

Pues  ¿no  me  ruegas?  ¿Qué  es  esto? 
Mas  ya,  Inés,  ya  te  entendí. 
El  mozo  anda  por  ahí 
Del  recien  venido  Arnesto. 

ESCENA  IV. 

CELIA ,  con  manto ,  tapada;  y  PEREA. 
—  Dichos. 

PEREA. 

¿Véislo  ya,  señora? 

CELIA. 

Si, 
¡Y  ojalá  que  no  lo  viera ! 
¡Ah  traidor! 

PEREA. 

Mas  ¿si  no  fuera 
Esta  locura  por  tí? 

ARDENIA.  (álnes.) 
Cúbrete:  que  tiende  el  paso 
Hacia  acá  esta  rebozada. 


SANCHO.  (Ap.  á  Aneno.) 
Celia  es  esta. 

ARSENO. 

Importa  nada; 
Que  ya  sabe  Aidenia  el  caso. 

CELIA. 

Lleguemos;  que  no  hay  cordura 
Para  poder  sufrir  esto. 

SANCHO.  (Ap.) 
Acá  viono:  ello  habrá  presto 
En  todos  harta  locura. 

CELIA. 

Dios  guarde  á  vuesasmercedes. 

ARDENIA. 

V  á  vuesamerced. 

CELIA. 

No  pocos, 
Sejíun  veo,  son  los  locos 
A  quien  prenden  estas  redes. 
¡A  un  furioso  aprisionado 
Tañen  seso  se  visita! 
O  no  es  cuerda  la  visita , 
O  no  es  loco  el  visitado. 
Del  lo  visto  me  da  indicio 
Que  fué  fuerza  enloquecer; 
Porque,  ;.á  quién  tanta  mujer 
No  le  quitará  el  juicio? 

INÉS.  {Ap.  á  Ardenia.) 
(  elosson  estos. 


ARDEMA. 

Yo  rabio. 


¿Por  qué  callas? 


l.NES. 


ARDEMA. 


¿Soy  mujer 


Baja  para  responderá 

INÉS. 

Yo,  siguieres... 

ARDEMA. 

Cierra  el  labio. 

CELU. 

Mas  lo  que  en  esie  suceso 
Me  cansa  admiración,  es 
Que  (¡uieran  del  más,  después 
ye  haberle  quitado  el  seso. 
Aunque  si  las  ha  enjíañado, 
orno  á  alguna  que  yo  sé... 

ARSEXO. 

Parad ;  que  hasta  aquí  callé 
Porque  habéis  de  fuera  hablado ; 
Mas  ya  decís  que  sabéis  ; 

Y  antes  que  lleguéis  á  erraros. 
Será  justo  refrenaros; 

Que  temo  que  os  despeñéis. 

SANCHO.  (Ap.  áArsenn.) 
Penüdos  somos:  gran  tiento 
Has  menester  en  hablar; 
Que  Ardenia  se  ha  de  enojar. 

ARSENO. 

í)p  qué ,  si  sabe  este  cuento? 

•lia,  yo  estoy  admirado 
l>»í  ver  míe  cara  tengáis 
Para  hablar  como  ni(í  habláis 
Tras  <'l  suceso  pasado ; 
Mas  vuestro  proceder  loco 
A  darme  á  entenfler  comienza , 
O  que  no  tenéis  vergüenza, 
O  que  me  tenéis  en  poco. 

Y  ¡ojalá  que  el  no  estimarme 
Os  mueva  á  que  asi  me  habléis, 
Pues  sí  en  poco  me  tenéis, 
Estáis  cerca  de  dejarme! 
Ilao'ldo;  que  os  está  mal 
Scfruir  á  un  loco,  por  Dios : 
Válgame ,  Celia ,  con  vos 
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Este  estado,  este  sayal. 
Dejadme :  ¿qué  pretendéis? 
¿Débeos  algo?  \  si  os  debiera, 
Solo  estar  preso  pudiera; 
Ya  lo  estoy :  ;.qué  mas  queréis? 
Dejadme:  á  Persio seguid. 
Que  os  es  más  cierto  deudor. 

ARDENIA.    (Ap.) 

Celos  le  pide.  ¡  Ah  traidor ! 

SANCHO. 

Has  hablado  como  el  Cid. 

CELIA. 

Ni  engaños  ni  fingimientos, 
Ni  del  papel  la  invención 
Han  de  impedir  mi  razón. 
Ni  han  de  mudar  mis  intentos. 

Y  sí  por  cumplir  acaso 

Con  las  que  os  han  escuchado. 
Dése  modo  habéis  hablado, 
Yo  os  sabré  atajar  el  paso; 
Que  pues  vos  tan  claro  hablastes , 
Yo  también  claro  he  de  hablar ; 
Que  á  otra  no  habéis  de  engañar 
Del  modo  que  me  engañastes; 
Que  sabrán  las  que  han  oido 
Las  culpas  que  me  ponéis, 
Que  palabra  me  tenéis 
Dada  de  ser  mi  marido. 

ARDENIA. 

¿Qué  tengo  que  esperar  mas? 
Vamos. 

ARSENO. 

¡Señora!... 

ARDENIA. 

No  creas 
Ni  que  ya  jamas  me  veas. 
Ni  que  te  veré  jamas. 

ARSENO. 

Vuelve,  escucha. 

ARDEMA. 

Indicio  fuera 
De  quererte  perdonar. 

(Yanse  Ardenia  é  Incs.) 

ARSENO. 

¿Por  qué  me  quieres  matar 

Sin  oirme?  Vuelve,  espera. — 

(iClia,  demonio,  mujer, 

Vete ,  déjame. — Señora , 

Vuelve. —Vete,  engañadora. 

¿Qué  esperas  ?  Qué  hay  más  que  hacer? 

Vele ;  que  ya ,  fiera  arpía , 

De  la  boca  me  has  quitado 

El  más  sabroso  bocado. 

¡  Ay  perdida  gloria  mía !        {Éntrase.) 

CELIA. 

Voyme,  traidor,  desleal; 
Voyme,  y  os  prometo  á  Dios 
De  no  acordarme  de  vos 
Sino  para  haceros  mal. 
Vamos. 

SANCHO. 

Para  no  volver. 

CELIA. 

En  San  Juan  me  dejaréis. 
Perca,  y  os  volveréis 
A  .seguir  esa  mujer. 
Procurad  velle  la  cara, 

Y  sabed  su  casa  y  nombre. 

{\anse  Celia  y  Perea.) 

ESCENA  V. 

SANCHO. 

Si  empieza  á  caer  un  hombre. 
Hasta  el  postrer  mal  no  para. 
( Buenos ,  Celia ,  nos  dejáis ! 
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Buenos  quedamos  pop  vos ! 
Presos ,  sin  blanca  y  ajenos 
De  todo  humano  íávor. 
Pensaba  yo  que  durara 
La  prisión  como  empezó, 
Al  comer,  cualque  gallina, 
Al  cenar,  cualque  capón. 
I  Espantástesnos  la  caza. 
Perdió  por  vos  mi  señor 
A  Ardenia,  y  á  vos  por  ella , 

Y  á  Inés  por  entrambas  yo ; 

Y  ya  nos  será  forzoso 
Comer  la  endeble  porción 
De  un  loco,  que  quien  la  vea 
Dirá  que  otra  vez  .sirvió. 
Comeremos  hormiguillo. 
Mar  donde  nunca  alcanzó 
Solo  un  grano  de  avellana 
El  loco  más  nadador. 
¡Luego  habrá  mudar  camisa! 
Ya  me  considero  yo 

Hecho  de  aquestos  ejidos 

El  ganadero  mayor. 

De  todas  estas  desdichas 

Vos ,  Celia ,  la  causa  sois : 

¡  Plega  á  Dios ,  fiera  celosa ,    ^^ 

Que  no  os  lo  perdone  Dios !  {hnlrase.) 


Sala  en  rasa  de  Justino. 

ESCENA  VI. 
PERSIO ,  TRISTAN. 

TinSTAN. 

Ya  eres  justicia  ,  señor. 

PERSIO. 

Ya  soy  justicia,  Trislan. 

TRISTAN. 

Y  según  las  cosas  van. 
Presto  serás  la  mayor. 

¡  Plega  á  Dios  que  años  sin  cuento 
Te  dure  tanta  ventura ! 
Que  yo  no  juzgo  segura 
Dicha  con  tal  fundamento. 

PERSIO. 

Calla  :  atrévete  á  acabar. 
Ya  que  á  emprender  te  atreviste. 
Pues  la  mayor  parte  hiciste 
De  la  obra  en  comenzar. 

TRISTAN. 

Bien  me  atrevo ;  mas  recelo 
Cuando  alzas  torres  al  vienlo. 
Como  no  es  firme  el  cimiento. 
Verlas  todas  en  el  suelo; 
Que  de  tu  parte  en  engaño 
Se  fundan ,  pues  descubierto 
Quien  eres ,  mira  si  es  cierto 
Que  fabricas  por  tu  daño; 
Pues  el  Príncipe,  bien  ves. 
Si  tanta  merced  te  hace. 
Que  de  amor  de  Ardenia  nace, 

V  mudable  el  amor  es. 

pERsio. 
Todo  puede  prevenillo 
Buen  ingenio  y  buen  cuidado : 
Mi  engaño  va  bien  fundado. 
Nada  puede  descubrillo. 
Cartas  de  Arnesto  á  Justino 
No  pueden  llegar  jamas , 
Pues  tú  siem|»re  en  casa  estás 
A  impedilles  el  camino. 

TRISTAN. 

Sí ;  mas  si  Arnesto  viniera 
Por  ser  ya  muerto  su  tio , 
Como  escribe... 

PERSIO. 

Al  poder  mío 
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Pienso  que  no  se  opusiera ; 
Porque  ¿de  dónde  tendría 
El  dinero  que  conviene 
Para  el  pleito,  si  el  que  tiene 
Su  padre  está  á  cuenta  mia? 
Pues  no  teniéndolo,  "¿cuya, 
Tristan ,  la  Vitoria  fuera? 

TRISTAN. 

;  Y  si  él  dineros  trujera 
De  Roma? 

PKRSIO. 

Aun  no  fuera  suya ; 
Que  estoy  informado  y  cierto, 
Por  las  cartas  que  he  leido. 
De  los  negocios  que  ha  habido 
Entre  Justino  y.  Roberto ; 

Y  la  letra  contrahago 

De  Arnesto ,  que  es  un  buen  modo 
De  asegurarme. 

TRISTAN. 

Con  todo. 
Señor,  no  me  satisfago ; 
Que  es  la  verdad  enemigo 
Muy  fuerte :  y  si  á  eso  vinieras, 
Sospecho  que  no  tuvieras 
Al  Príncipe  por  amigo ; 
Que  mal  gusto  le  ha  de  hacer 
El  cuidado  con  que  miras 
Por  Ardenia ,  y  la  retiras 
De  donde  la  pueda  ver. 

PERSIO. 

Ya,  Tristan ,  á  Arnesto  escrito 
Tengo ,  en  nombre  de  su  padre , 
Que  estarse  en  Roma  le  cuadre; 
Con  que  esos  lances  evito  : 
Demás  de  que  pienso  dar 
Muy  presto  fin  á  este  enredo, 
Porque  ya  sufrir  no  puedo 
Tanto  mudo  desear. 
No  puedo  abstenerme  ya 
Del  agua  estando  sediento ; 
Que  es  tanto  más  el  tormento 
Cuanto  el  bien  más  cerca  está. 
Mil  veces  he  acometido, 
Con  la  licencia  de  hermano, 
Solo  á  tocarle  la  mano , 

Y  ninguna  me  he  atrevido. 
Asi  mis  glorias  limita, 
Tristan ,  el  amor  cruel , 

Y  aquella  licencia  que  él 
Me  debiera  dar,  me  quita. 
Así  estoy  de  amor  y  miedo 
Como  al  que  soñar  sucedo 
Con  el  toro,  que  ni  puede 
Moverse  ni  estarse  quedo. 
Pues  descubrirle  quien  soy 

Y  mi  afición,  es  perderme ; 
Que  es  forzoso  aborrecerme. 
Pues  causa  á  sus  penas  doy. 

TRISTA.N. 

Tiempo,  lugar  y  ventura 
Muchos  hay  que  la  han  tenido, 
Pero  pocos  han  sabido 
Gozar  déla  coyuntura. 
Quien  el  dolor  que  padece 
Ha  dicho  á  su  dama  bella , 
Si  una  ocasión  se  le  ofrece 

Y  no  se  atreve  á  cogella, 
No  tener  otra  merece ; 

Mas  quien ,  como  tú,  procura 

Mover  una  peña  dura 

Que  ha  de  extrañar  tu  intención , 

Aguarde  con  la  ocasión 

Tiempo,  lugar  y  ventura. 

Regálala  francamente ; 

Que  con  la  más  rica  es 

El  dar  un  medio  valiente, 

En  requebralla  cortés, 

En  servilla  diligente; 

Y  después  que  le  hayas  sido 
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Amante,  galán,  marido 
Mejor  que  hermano ,  has  de  usar 
De  una  traza  que  en  amar 
Muchos  hay  que  la  han  tenido. 
Cuéntale  una  y  otra  historia 
De  amor,  que  lleve  encubierta 
Su  dulzura ,  gusto  y  gloria ; 
Que  el  apetito  despierta 
Desios  bienes  la  memoria. 
Deste  modo  entra  Cupido ; 
A  esta  traza  ha*s  de  ir  asido  : 
Muchos  alcanzar  pudieran. 
Si  el  orden  guardar  supieran ; 
Pero  pocos  han  sabido. 
Tras  de  la  historia  de  amor 
Meterás  la  deshonesta, 
Que  le  dé  un  lascivo  ardor ; 
Que  en  la  materia  dispuesta 
Entra  la  forma  mejor. 

Y  si  en  la  plática  dura, 
Detenida  en  su  dulzura. 
Por  más  que  á  lo  honesto  excedes , 
Allí  es  Troya  ,  entonces  puedes 
Gozar  de  la  coyuntura. 

PERSIO. 

Diestro  estás  :  por  Dios ,  que  invidio 
Lo  que  de  arte  de  amar  sabes. 

TRISTAN. 

Ni  me  invidies  ni  me  alabes, 
Sino  al  ingenioso  Ovidio, 
De  quien  lo  dicho  aprendí ; 
Que,  aunque  en  servir  he  parado , 
Mi  latincillo  he  estudiado.— 
Mas  Ardenia  viene  aquf. 

PERSIO. 

Escóndete  donde  veas 
Si  sigo  bien  tu  lición; 
Que  hoy  tendrá  fin  mi  pasión. 

TRISTAN. 

Mira  que  prudente  seas ; 
Que  entrar  su  padre  podrá, 

Y  fuera  un  trance  cruel. 

PERSIO. 

Si  entrare ,  en  este  papel 

{Muéstrale  uno.) 
Fundo  la  disculpa  mia. 
( Yanse,  y  escún  dense  detras  de  una 
cortina.) 

ESCENA  Vil. 

ARDENIA.— PERSIO  y  TRISTAN,  dd- 
tras  de  una  cortina. 

ARDENIA.  (Ap.) 

Quien  tiene  amor  mal  sosiega, 

Y  menos  quien  da  en  celar, 

Y  menos  quien  á  tocar, 

Cual  yo,  un  desengaño  llega. 

PERSIO. 

Señora...  Ardenia...  ¿Qué  es  esto? 

(Habíala  turbado  sin  llegar  á  ella.) 
(A/).  ¿Qué  dudo  ?  Qué  hay  que  temer  ? 
¿No  soy  hombre?  No  es  mujer? 
¿  No  me  tiene  por  Arnesto? 
¿Qué  hay  que  esperar? 

ARDENIA.  {Ap.) 

\  Ay,  Arseno , 
Cuan  injusta  pena  llevo! 

PERSIO.  {Ap.  ú  Tristan.) 
¿No  es  bueno  que  no  me  atrevo 
A  llegar,  Tristan? 

TRISTAN. 

No  es  bueno. 
iErespotrodeOaeta, 
Más  cobarde  cada  día? 

I  PERSIO. 

i  {.\p.  á  Tristan.  Crece  más  la  cobardía 


Cuanto  más  amor  me  inquieta. ) 
Hermosa  hermana,  ¿qué  hacéis? 

ARDENIA. 

¿Yo?  Nada. 

PERSIO. 

¿En  qué  imagináis? 

ARDENIA. 

En  nada. 

PERSIO. 

Pienso  que  estáis 
Triste,  hermana. 

ARDENIA. 

¿En  qué  lo  veis? 

PERSIO. 

En  esas  cortas  respuestas 

Y  ese  semblante  severo ; 

Y  aunque  os  doy  lugar  primero 
Entre  las  damas  honestas. 
Casi  llego  á  sospechar 

Que  os  da  pena  este  tirano 
De  amor. 

ARDENIA. 

¿Es  celarme ,  hermano? 

PERSIO. 

Es  sentir  vuestro  pesar. 
Bella  Ardenia,  hermana  mia, 
Porque  no  sé  qué  otra  cosa 
A  una  dama  tan  hermosa 
Puede  dar  melancolía ; 
Porque  si  cosas  queréis 
Que  el  dinero  alcanzar  pueda , 
Nada  el  gozallas  os  veda , 
Pues  por  vuestro  me  tenéis. 
Pues  de  sangre,  de  belleza, 
De  gracia  y  de  discreción, 
Cosas  que  debidas  son 
Soloá  la  naturaleza, 
No  sois  tan  pobre ,  que  en  nada 
Invidiosa  de  otra  estéis; 
Antes  pienso  que  podéis 
Ser  de  todas  invidiada  : 

Y  así  saco,  Ardenia  hermosa, 
Por  forzosa  consecuencia 
Que  es  de  amor  esa  dolencia. 

ARDENIA. 

No  me  faltaba  otra  cosa. 

PERSIO. 

Si  esa  te  falta ,  imagina  * 

Que  serás  discreta  mal ; 

Que  es  fuego  amor,  que  el  metal 

Del  entendimiento  afina. 

Conmigo  es  el  argumento 

Que  tiene  fuerza  mayor. 

Que  quien  tiene  mucho  amor 

Tiene  mucho  entendimiento. 

¿Qué  sutilezas  no  enseña 

El  amor,  qué  discreciones. 

Qué  agudezas ,  qué  invenciones , 

A  un  rudo,  á  un  bruto,  á  una  peña? 

¿Quién  en  fiestas  y  torneos 

Entre  todos  se  señala. 

Sino  el  amante  que  iguala 

Las  obras  con  los  deseos? 

En  los  brutos  animales. 

Si  en  ello  adviertes,  verás 

De  lo  que  oyéndome  estás 

Mil  evidentes  señales. 

TRISTAN.  {Ap.) 

¡  Qué  bien  sigue  mis  liciones! 

PERSIO. 

¿Dónde  hay  más  dulces  despojos 
Que  un  mirarse,  y  por  los  ojos 
Leerse  los  corazones? 
¿Dónde  hay  el  bien  de  un  favor 
En  recebirse  y  en  darse? 
/  Un  celar ,  un  enojarse, 
Un  reñir  de  puro  amor? 

( Tómale  la  mano.) 


¿Un  juntar  palma  con  palma 
Ylüsdedosentresl 
Trabados ,  decirse  asi 
Dos  mil  requiebros  del  alma? 
Dulce  bien ,  grata  alearla ! 
'  Uh !  ¡  Quién  con  ténnmos  claros 
i'udiera  signilicaros 
Lo  que  siente  el  alma  mia! 
Que  como  esta  mano  veis 
Que  esta  en  vuestra  mano  bella, 
Viérades  mi  alma  en  ella, 
Pues  en  ella  la  tenéis. 
Viérades  cómo  en  el  pecho 
Secreto  me  martiriza 
Tanto  fuepo,  que  en  ceniza 
Me  tiene  todo  deshecho. 
Pues  no  será  sinrazón 
Que  con  la  nieve  que  toco 
Tiemple  por  la  boca  un  poco 
tlfuego  del  corazón. 

{Bésale  la  mano. 

ARDENIA. 

¡Jesús!  ¿Son  veras? 

PERSIO. 

¿Porqué 
No  lo  han  de  ser?  Veras  hablo. 

ARDENIA.  {Ap.) 

¡  Ay  Dios!  ¿si  le  tienta  el  diablo  ? 

TRISTAN.  (Ap.) 

Más  sabe  que  le  enseñé. 

ARDENIA. 

Suelta  la  mano. 

PERSIO. 

Seria 
De  juicio  poco  sano, 
Teniendo  el  bien  en  la  mano, 
Soltarlo,  señora  mia. 

ARDENIA. 

¿Estás  loco? 

PERSIO. 

Loco  estoy. 

ARDENIA. 

¿Qué  intentas? 

PERSIO. 

Dame  esos  brazos. 

ARDENIA. 

Primero  me  harás  pedazos. 
¿Sabes  que  tu  hermana  soy? 

{Suéltala  mano. 

PERSIO. 

No  entiendes  el  fin  que  llevo. 
Sé  que  eres  hermana  mia ; 
Mas  ser  mi  dama  fingia, 
{Ap.  A  aclararme  no  me  atrevo.) 

ARDEMA. 

A  fe  que  estuve  turbada. 

PERSIO. 

Haz,  Ardenia ,  lo  que  hicieras 
Si  tú  la  que  adoro  fueras, 
O  es{iuiva  ó  enamorada : 
Lo  que  tú  escogieres. 

ARDENIA. 

bien. 
Deja  eso. 

PERSIO. 

¿El  esquivo  modo 
Tomas?  Pésame;  que  lodo 
Se  irá  en  vencer  tu  desden. 
Mas  vaya. 

ARDENIA. 

No  hay  que  cansarle; 
Que  no  quiero  ser  tu  dama. 

PERSIO. 

;.  A  quien  como  yo  te  ama , 
Tan  dui-a  podrás  mostrarle? 
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No  conoces,  gloria  mla^ 

ue  á  un  amor  tan  excesivo 
No  es  bien  mostrar  pecho  esquivo , 
Siquiera  por  cortesía? 

I  ARDENIA. 

I  Digo  que  no  quiero  ser 
Tu  dama. 

I  PERSIO. 

I  El  amor  ofendes 

Más  leal. 

ARDENIA. 

Si  no  me  entiendes. 
TRISTAN.  (.4/;.) 
Si  no  te  quiere  entender. 

PERSIO. 

La  fe  más  firme  desechas 
Que  vio  jamas  el  amor 

Y  el  más  constante  amador 

)    Que  emponzoñaron  sus  Hechas. 
Si  la  afición  que  le  muestro 
Pagaras,  señora  mia, 
¿Qué  bien  el  mundo  tendría 
Que  igualase  con  el  nuestro? 
Si  te  esquivas  desa  suerte 
Por  mi  poco  merecer. 
Sabe  que  está  por  nacer 
Quien  haya  de  merecerte. 

Y  si  alguno  ha  de  alcanzarte 
De  cuantos  por  tí  padecen. 
Entre  los  que  no  merecen , 
Nadie  me  iguala  en  amarte. 
Mas  de  amor  tan  excesivo. 
Hermosa  esquiva ,  confieso 

{Bésale  ¡a  mano.) 
Que  en  esta  mano  que  beso, 
Sobrado  premio  recibo. 
¡Pues  qué  si  con  lazo  estrecho 
Juntando  á  tu  pecho  el  mió, 
Venciese  tu  hielo  frió 
Con  el  fuego  de  mi  pecho! 

( Vala  á  abrazar.) 

ARDENIA. 

Qué  i 
¿Son  veras  estas?  Desvia. 

PERSIO. 

:  Oh  qué  bien ,  hermana  mia , 
Una  esquiva  representas ! 
Resiste,  Ardenia  querida. 
No  con  muy  firme  desden; 
)    Mas  resiste  como  quien 
Se  huelga  de  ser  vencida. 

ARDENIA. 

Deja  ya  ese  antojo  vano. 

PERSIO. 

Que  no  es  vano ,  mi  bien  fio , 
Puesto  que  es  del  amor  mió 
El  objeto  soberano. 

ARDENIA.  {Ap.) 

El  hilo  vuelve  á  tomar. 

No  hay  quien  lo  saque  de  amor. 

PERSIO. 

Al  paso  de  tu  rigor 

Va  creciendo  en  mi  el  amar. 

ARDENIA. 

(i4/7.  ¿Cómo  le  podré  decir 
Que  el  disgusto  que  le  enseño 
No  es  fingir  que  le  desdeño, 
Mas  no  querello  fingir?) 
Digo,  Arnesto ,  que  no  quiero 
Tratar  desto. 

PERSIO. 

¡Tal  rigor! 

ARUEMA. 

Que  no  quiero  ser  tu  amor 
Fingido  ni  verdadero. 
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.      PERSIO. 

Bien  excedes  en  dureza 
Á  las  más  duras  mujeres  , 
Pues  ni  aun  fingiendo  me  quieres 
Pagar  mi  extraña  firmeza. 

ARDENIA. 

No  me  entiendes. 

PLRSIO. 

Bien  te  entiendo. 
(Ap.  Mas  no  te  quiero  entender.^ 
Dices  que  no  quieres  ser 
Amor  mió,  ni  aun  fingiendo; 

Y  no  sé  tan  bella  dama 

Por  qué  ha  de  ser  tan  cruel , 
Ni  en  la  boca  de  la  miel 
Nacer  la  amarga  retama. 
Mas  un  abrazo,  mi  bien. 

ARDENIA. 

Aparta.  Mal  me  conoces : 
Mira  que  daré  mil  voces. 

PERSIO. 

Eso  es  muy  propio  también ; 
Mas  fuera  bien  que  dijeras 
Daré  mil  voces,  sin  dallas , 
Porque  pueden  escuchallas 

Y  pensar  que  son  de  veras. 

ARDENIA. 

Y  pensarán  lo  que  es; 
Que  destas  cosas  no  gusto, 

Ni  siendo  mi  hermano,  es  justo 
Que  estas  liciones  me  des. 

I  PERSIO. 

Y  si  no  fuese  tu  hermano 
Yo,  sino  un  firme  galán 
Que  por  tí  muero ,  ¿serán 
Estas  liciones  en  vano? 
Si  hubiera  fingido  yo 

Ser  tu  hermano,  y  no  lo  fuera, 
Ardenia ,  ¿esperar  pudiera 
Que  me  quisieras,  ó  no? 
Dime,  ¿parézcote  bien? 
¿Mi  modo  te  satisface? 
¿Mi  talle  y  rostro  le  aplace , 

Y  mi  condición  también? 

ARDENIA.  {Ap.) 

¡Válgame  el  cielo!  ¿Qué  es  esto? 
Casi  por  creer  estoy 
Que  no  es  Arnesto;  mas  hoy 
Sabré  si  es  galán  ó  Arnesto. 

PERSIO. 

Habla. 

ARDENIA. 

{Ap.  Yo  lo  he  de  engañar.) 
Digo  que  si  tú  no  fueras 
Mi  hermano,  señor,  pudieras 
Que  yo  te  amase  esperar; 
Que  esa  gentileza  y  cara. 
Ese  talle  y  discreción 

Y  apacible  condición 

¿A  qué  peña  no  obligara? 
Yo  te  confieso,  señor. 
Que  mil  veces  te  he  mirado 

Y  dicho  :  «¡  ojala  que  el  hado 
Asi  me  diese  el  amor!» 

PERSIO. 

Pues  si  quiso  conformar 
El  ciclo  nuestros  intentos. 
Vayan  fuera  fingimientos  : 
¿Qué  tengo  más  que  esperar? 
Señora ,  no  soy  tu  hermano; 
Que  aunque  á  gran  dicha  tuviera 
Sello,  gran  desdicha  fuera 
Perder  lo  que  agora  gano. 
Mi  gloria,  tu  amante  sov. 
Ya  pongo  entus  manos  bellas 
Mi  vida  y  honor:  por  ellas 
He  de  .ser  ó  no  ser  hoy. 
No  porque  soy  forastero 
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Te  estar;»  mi  sanpre  mal; 
Que  düiule  soy  natural 
Soy  notorio  caballero. 
Desto  le  satisfarás, 
Ardenia, cuando  tú  quieras. 
Dánie  esos  bra/os  ;  ¿qué  esperas? 
Dentro  de  casa  tendrás 
Kntre  tanto  á  tu  galán , 
C.on  que  de  tu  edad  florida 
(íoces,  Ardenia  querida, 
Sin  temer  el  qué  dirán. 
Dame,  vida  por  quien  muero, 
Las  primicias  de  mi  amor. 

ARDENIA. 

Detente.  Af>arta ,  traidor. 

PERSIO. 

Acaba. 

ARDEMA. 

Tente,  embustero. 

PERSIO. 

¿Para  qué  fingiendo  vas 
Contra  lo  que  has  confesado? 
Ya ,  mi  bien ,  me  he  declarado 
Y  tú  declarada  estás. 
Ko  tengo  ya  que  temer; 
Aguardar  fuera  ignorancia. 

ARDENIA. 

Es  muy  larga  la  distancia 
Desde  el  decir  al  hacer. 

PERSIO. 

La  lengua  siempre  interpreta 
Lo  que  siente  el  corazón. 

ARDENIA. 

Tal  vez  declara  intención 
Contraria  de  la  secreta. 
Por  saber  si  eras  Arnesto, 
Aquello  lingi ,  traidor.         {Da  voces. 
I  Padre !  ¡  Señor !  ¡  Ah  Señor ! 

PERSlO.  (Ap.) 

En  gran  peligro  estoy  puesto. 

ARDENIA. 

jAsí,  traidor,  embustero!... 

TRISTAN. 

(Ap.  El  viejo  viene.  Esta  vez 
Is'os  han  de  apretar  la  nuez... 
Pero  remediallo  espero. ) 

( Llégase  á  ellos. 
Famoso  el  picón  ha  estado, 

ARDENIA. 

¡Picón! 

TRISTAN. 

Yo  digo,  señora, 
Que  eres  sabia;  mas  agora. 
Vive  Dios,  que  la  has  tragado. 

ESCENA  VIIL 

JUSTINO.— Dichos. 

JUSTINO.  (Ap.  quedándose  á  la  puerta. 
Á  Ardenia  escucho  alterada. 

ARDENIA. 

Malas  burlas  son,  Arnesto. 

TRISTAN. 

Mi  señor  viene. 

JUSTINO. 

¿Qué  es  esto. 
Muchachos? 

PERSIO. 

Señor,  lio  es  nada. 
De  entre  hermanos  son  pendencias. 

JUSTINO. 

¿Sobre  qué? 

PERSIO. 

Ahí  fué  una  porfía... 


¿Qué  es  cansarte?  Es  niñería. 
Todas  son  impertinencias. 

JUSTINO. 

Vete ,  niña ,  á  tu  labor. 

ARDENIA.  (  Ap.  ) 

Mi  sospecha  se  ha  aumentado.  (  Vase. ) 

ESCENA  IX. 

JUSTINO,  PERSIO,  TRISTAN. 

PERSIO. 

Si  la  causa  te  he  callado 
Desta  pendencia ,  señor. 
Ha  sido  porque  mi  hermana 
No  se  despeche ,  sabiendo 
Que  no  solo  yo  lo  entiendo; 
Mas  te  digo  que  es  liviana. 
Mas  si  palabra  me  das 
De  hacerte  dello  ignorante 
Con  ella ,  un  caso  importante 
Al  honor  nuestro  sabrás. 

JUSTINO. 

Di ;  que  callar  te  prometo. 

PERSIO. 

Este  en  la  manga  tenia; 

Yo  quitársele  quería ;  (Saca  el  papel.) 

Resistióme,  y  en  efelo 

Se  lo  quité :  mira  en  él 

Si  nuestro  honor  ha  ofendido, 

Porque  noticia  he  tenido 

Que  es  de  un  galán  el  papel. 

JUSTINO. 

( Lee. )  «I  Con  tu  papel ,  gloria  mia , 
»Fué  mi  contento  de  suerte , 
»Que  como  un  pesar  da  muerte , 
)    »Pensé  morir  de  alegría. 
«Pase  el  casi  eterno  día; 
«Llegue  la  noche,  en  que  veo, 
«Según  en  tu  papel  leo, 
«Que  para  hablarte  hay  lugar; 
«Que  iré,  si  en  tanto  esperar 
«No  me  matare  el  deseo. 
«Tuyo.» 

PERSIO. 

¿Qué  dices,  señor? 

JUSTINO. 

)    Que  es  mujer  tu  hermana,  Arnesto , 

Y  ¡  ay  de  aquel  que  tiene  puesto 
En  una  mujer  su  honor ! 

PERSIO. 

Si  tú  me  hubieras  creído. 
No  corriera  á  nuestra  cuenta 

i  Esta  liviandad  y  afrenta, 

i  Sino  á  la  de  su  marido. 

JUSTINO. 

Otra  vez  te  he  dicho  ya 
Que  á  nuestro  principe  es  justo 
No  dalle  tan  gran  disgusto, 
Porque  de  amor  ciego  está. 
Esto  fué  mientras  creía 
Que  mí  honor  no  peligraba 

Y  que  tu  hermana  miraba 
Como  yo  por  la  honra  mia ; 
Mas  ya,  Arnesto,  que  la  veo 
Tan  cerca  de  ser  perdida , 
Aunque  se  pierda  la  vida , 
Dar  vida  al  honor  deseo. 

ESCENA  X. 

ARDENIA  É  INÉS,  escondidas  tras  una 
puerta. — Dichos. 


ARDENIA.  (Ap.  á  Inés.) 
Lo  que  entre  los  dos  platican 
Escuchemos  desde  aquí; 
Que  las  sospechas  en  mí 


Por  puntos  se  multiplican» 

TRiSTAN.(/l/  oidoáPersio.) 
Señor,  ¿en  qué  has  de  parar? 
¿Dónc'e  va  tu  pensamiento? 

PERSIO. 

Presto  verás  lo  que  intento. 
Conmigo  la  he  de  casar. 

JUSTINO. 

Pues  ¿  quién  te  parece  á  tí , 
De  los  mozos  de  la  corte. 
Que  para  este  caso  importe? 

PERSIO. 

Un  forastero  está  aquí , 

Que  es  principal ,  es  altivo 

Y  es  prudente ,  aunque  es  mancebo ; 

Su  nombre  es  Persio ,  y  le  debo 

No  menos  que  el  estar  vivo. 

INÉS.  (Ap.  á  Ardenia.) 
Asi  se  llamaba  aquel 
De  quien  Arseno  pidió 
Celos  á  Celia. 

PERSIO. 

Al  fin ,  yo 
Quisiera  casar  con  él 
A  mi  hermana... 

ARDENIA.  (Ap.) 

Muerta  soy. 

PERSIO. 

Porque  sé  que  no  le  pago , 

Si  lo  que  digo  no  hago , 

La  obligación  en  que  estoy. 

Demás  de  que  es  conveniente 

Al  recato  que  tenemos; 
i  Que  al  Principe  le  diremos 
I  Que  es  un  cercano  pariente ; 
i  Que  no  siendo  conocido, 
I  Será  fácil  de  creer, 
I  Lo  que  no  pudiera  ser 
j  Si  fuera  de  aquí  el  marido. 

¿Qué  dices? 

JUSTINO. 

i  Que  es  singular 

!  En  todo  tu  entendimiento. 
Trátalo  luego. 

PERSIO. 

Al  momento 
A  Persio  voy  á  buscar. 

(Yase  Justirio.) 

ESCENA  XI. 

PERSIO  ,  TRISTAN ;  ARDENIA  ¿ 
INÉS,  escondidas. 

TRISTAN. 

Señor ,  yo  no  te  entiendo. 

PERSIO. 

Oye  la  traza 
He  de  decir  que  Persio  se  ha  partido 
A  su  tierra,  y  que  yo  voy  á  alcanzallo: 
Iréme  así  á  mí  patria ,  donde  en  nonn 

[bro 
De  Persio ,  pues  lo  soy ,  ante  escribano 
A  Justino  enviaré  poder  bastante 
Para  que  con  mí  Ardenia  me  despose : 
Vendré ,  descubriréme  y  gozaréla. 

ARDENIA.  ( Ap. ) 

¿Qué  hablarán  en  secreto? 

TRISTAN. 

Mucho  alcanza 
Quien  ama. 

PERSIO. 

Hoy  salgo  de  un  confuso  abisintr 

TRISTAN. 

Hoy  eres  el  tercero  de  tí  mismo. 
(\anse  Persio  y  Trislan.) 


ESCENA  XII. 

ARDEMA ,  INÉS. 

IMES. 

¿De  qué  es  el  llanto ,  señora? 

ARDEMA. 

Cuando  tales  cosas  ves, 
i  A  quien  tiene  amor,  Inés, 
Le  preguntas  de  qué  llora? 

INÉS. 

¿Tienes  amor  todavía 
AArseno? 

ARDEMA. 

¡Qué  necia  estás! 

INES. 

Juraste  no  verle  más. 
Por  lo  de  Celia ,  aquel  día. 

ARDENU. 

Júrelo ;  mas  en  aumento 
El  amor  va  de  hora  en  hora. 

IXES. 

Pues  si  crece  amor,  señora, 
Da  remedio  á  tu  tormento. 
Cásate  con  él :  ¿qué  esperas? 

ARDEXU. 

Íp^mo,  Inés?  ¡Con  un  traidor, 
{ue  á  otra  mujer  tieue  amor ! 

INÉS. 

Celosa  lo  consideras. 
Si  primero  á  Celia  amó 
Que  viniese  á  conocerle, 

Y  luego  que  llegó  á  verte, 
A  Celia  por  ti  olvidó; 

Si  ella  lo  sigue  amorosa, 

Y  él  desdeñoso  resiste. 
Como  tú  misma  lo  viste, 
Sin  razón  estás  quejosa. 

ARDEMA. 

Bien  has  dicho:  ya  revoco 
Mi  sentencia.  Quiero  vello. 

INÉS. 

Es  verdad  que  para  hacello 
Habias  menester  muy  poco. 

ARDEMA. 

Para  el  administrador 
Quiero  escribir  un  papel. 

I.NES. 

¿Y  qué  has  de  decir  en  él? 

ARDEMA. 

Que  al  que  causa  mi  dolor 
Deje  esta  noche  venir 
Á  verme ,  y  iy  levarás 
Un  preseut " 


En  eso. 


INES. 

Bien  harás 


ARDEMA. 

Voy  á  escribir. 
( Vanse.) 


ACTO  TERCERO. 


Calle  en  que  está  la  casa  de  Justino. 

ESCENA  PRIMERA. 

EL  PRINCIPE,  CLAUDIO,  ROBERTO. 

CLAUDIO. 

Toda  la  noche ,  señor, 
Trist»;  has  andado.  ¿Qué  es  esto? 
Si  deseas,  ¿quién  podrá 
Cumplir  mejor  sus  deseos? 


EL  DESDICH.\DO  EN  FLNGIR. 

Si  tienes  sospechas,  ^  quién 
Las  puede  aclarar  mas  presto? 
¿Quién  dar  nmerte  á  quieu  le  ofende, 
Si  por  dicha  tienes  celos? 

príncipe. 
Va  es  tiempo  de  declararos. 
Amigos  Claudio  y  Roberto, 
La  causa  de  mi  tristeza 

Y  de  tantos  sentimientos. 

Ya  sabéis  que  há  tiempo  largo 
Que  de  amor  de  Ardenia  muero, 

Y  que  cada  dia  estoy 

De  ser  querido  más  lejos ; 
Pues  tras  esto  ha  dado  agora 
Su  hermano,  ese  ingrato  Arneslo, 
En  quitarla  de  mis  ojos 

Y  en  impedir  mis  deseos. 
Después  que  él  de  Roma  vino, 
En  vano  á  su  casa  vengo 

Mil  veces ,  pues  que  ninguna 
Mi  querida  Ardenia  veo. 

CLAUDIO. 

No  sé  yo  de  qué  te  quejas. 

Teniendo  la  culpa  dello. 

En  no  haber  ejecutado 

Por  fuerza  ya  tus  deseos ; 

Que  aunque  Ardenia  es  principal. 

Mucho  honor  ganara  en  ello. 

PRÍNCIPE. 

Que  me  quiera  es  iiH  intención , 
Del  modo  que  yo  la  qáiero. 
Si  la  fuerzo,  perderá 
Amor  su  mejor  efeto ; 

Y  pues  para  enamoraíla 

El  vella  ha  de  ser  el  medio, 

Y  este  me  impide  su  hermano , 
Esta  noche  muera  Arnesto : 
Los  dos  lo  habéis  de  matar 
En  el  obscuro  silencio 
Desta  noche.  Ved  que  os  fio 
Un  caso  de  tanto  peso; 

Ya  sabéis  cuánto  me  va       , 
De  gusto  y  aun  honra  en  ello. 
Haceklo  como  debéis, 

Y  quede  á  mi  cargo  el  premio. 

CLAUDIO. 

Para  dar  la  muerte  á  un  hombre, 
¿Has  menester  ofrecernos 
Premio?  Dame  que  él  parezca ; 
Que  yo  te  lo  daré  muerto. 

PRÍNCIPE. 

Yo  le  dije  que  esta  noche 
Viniese  solo  á  este  puesto 
A  esperarme  hasta  las  doce , 

Y  si  dentro  de  este  tiempo 
Al  puesto  yo  no  llegase,- 

No  esperase  más.  Ya  entiendo 
Que  son  las  doce. 

CLAUDIO. 

Ya  cantan 
Maitines  en  los  conventos. 

PRÍNCIPE. 

Pues  ya  es  forzoso  que  venga 
A  la  calle  :  esperareislo, 

Y  haréis  lo  dicho;  que  yo        • 
No  me  quiero  hallar  en  ello ; 
Que  si  sale  por  ventura 

O  llega  gente  al  suceso, 
Ño  quiero  ser  cauocido. 

CLAUDIO. 

Los  dos  te  le  mataremos. 

{Vnse  el  Príncipe.) 

ROBERTO. 

:  Ved  en  qué  término  va 
Esta  privanza  de  Arnesto  1 

CLAUDIO. 

Es  propio  bajar  más  presto 
Quien  más  levanta^p  está 


Í5J 

Mas  tratad  de  apercebir 
La  espada. 

ESCENA  II. 

ARSENO  Y  SANCHO,  de  noche.-^ 
CLAUDIO,  ROBERTO.  í 

ARSENO. 

Aquí  has  de  quedar, 
Y  si  alguien  viene  avisar. 

SANCHO. 

Ya  sé  que  me  he  de  dormir ; 
Pero  SI  la  puerta  ves 
Abierta ,  avisarme  has ; 
Que  una  palabra  no  más 
Quiero  entrar  á  hablar  á  Inés. 

ARSENO. 

Di  cuál ,  porque  á  tí  te  toca 
Velar  esta  noche  fuera  : 
Yo  se  la  diré. 

SANCHO. 

Quisiera 
Ponérsela  yo  en  la  boca. 

ARSENO. 

Quédate  y  haz  lo  que  digo  : 
No  me  repliques. 

SANCHO. 

Ya  callo.        {Vase.) 
ARSENO.  (Para  «í.) 
¡  Gracias  á  Dios  que  me  hallo 
A  vista  del  bien  que  sigo! 

CLAUDIO.  {Ap.  á  Roberto.) 
A  la  puerta  se  ha  parado 
De  Justino. 

ROBERTO. 

El  es:  lleguemos. 

CLAUDIO. 

Tente,  espera  :  no  matemos 
Por  yerro  á  algún  desdichado. 
Sepamos  si  es  él.— ¿Quién  va? 

ARSENO.  (Ap.) 
Del  Principe  es  esta  gente, 
Que  celoso  y  diligente 
La  calle  guardando  está. 
Con  decir  que  soy  Arnesto, 
La  sospecha  perderán, 
Y  la  calle  dejarán. 
Por  no  descubrirse,  presto. 

CLAUDIO. 

¿No  responde? 

ARSENO. 

No  me  obligan 
Temores  á  responder ; 
Que  vo  soy  quien  puedo  hacer 
Que  ios  dos  quién  son  me  digan ; 
Que  soy  Arnesto. 

CLAUDIO. 

Y  es  él 

A  quien  buscamos  los  dos. 
¡Muera! 

ROBERTO. 

¡  Muera ! 
(Sacan  las  espadas  y  danle.) 

ARSENO. 

¡Aquí  de  Dios! 
Muerto  soy.  ¡  Traición  cruel !     (  Caí.) 

CLAUDIO. 

Gente  viene. 

ROBERTO. 

Bien  se  ha  hecho. 
Escapemos  por  aquí. 

(\anse  los  dos.) 
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ESCENA  III. 


SANCHO.  — ARSENO ,  en  tierra, 
herido. 

SANCHO. 

Paz  t  hidalgos. 

ARSENO. 

¡Ay  ílemí! 

SANCHO. 

Que  este  es  mi  señor  sospecho. 

ARSENO. 

¡Sancho! 

SANCHO. 

j  Señor!  ¿hante  herido? 

ARSENO. 

De  una  estocada  á  traición... 
Pienso  que  hasta  el  corazón 
Cota  y  todo  me  han  metido... 
Y  en  el  rostro  siento  sangre. 

SANCHO. 

Un  cirujano  ó  barbero 
Buscaré. 

ARSENO. 

Vamos ,  primero 
Cue  del  todo  me  desangre. 

SANCHO. 

¿Estás  tú  para  venir? 

ARSENO. 

Probaré. 

SANCHO.  (Levantándole.) 
Esfuérzate  y  vamos. 
:  Ved  para  qué  trasnochamos ! 
Más  nos  valiera  dormir. 
(Vanse.) 


ESCENA  IV. 

CELIA,  con  manto;  PEREA. 

PEREA. 

Esta  es  la  casa. 

CELIA. 

Ya  pasa 
De  medida  mi  dolor; 
Que  promete  gran  valor 
Señora  de  tan  gran  casa. 
Á  Ardenia  tengo  de  ver : 
Sola  entraré ;  que  con  vos 
Podrán  conocerme. 


PEREA. 

Adiós. 
ESCENA  V. 


( y  ase 


PERSIO ,  de  camino ;  TRISTAN.- 
CELIA. 

PERSIO. 

Ya  sabes  lo  que  has  de  hacer 
£d  esta  ausencia. 

TRISTAN. 

Señor, 
No  tienes  que  tener  miedo. 
Pues  que  yo  velando  quedo. 

CELIA.  (i4p.) 
Este  ¿no  es  Persio?  ¡  Ah  traidor! 
¡  Ved  dónde  vine  á  encontralle ! 
PEusio.  (Ap.  á  Tristón.) 
Mas  ¿qué  querrá  esta  mujer? 

TRISTAN. 

No  tiene  mal  parecer. 

CELIA. 

(Ap.  Yo  reviento :  quiero  hablalle.) 
Persio  vil ,  traidor,  sin  ley, 
6in  cristiandad ,  sin  honor, 


I  Sin  vergüenza,  sin  temor 
Ni  respeto  á  Dios  nial  Rey, 
¿Pensabas,  te  persuadías. 
Fementido,  á  que  pudieras 
Vivir  sin  que  al  lin  vinieras 
A  pagar  lo  que  debías? 
Aunque  el  nombre  te  mudaras, 
¿Qué  importa ,  si  el  rostro  no? 
Aunque  también  se  mudó. 
Pues  que  tiene  ya  dos  caras. 
¿Pensabas  toda  tu  vida 
Poderte  de  mi  esconder? 
¿No  conoces  el  poder 
De  una  mujer  ofendida? 
¿Deso  pensabas  valerte? 
ingrato,  ¿no  consideras 
Que  aunque  de  mi  te  escondieras, 
Al  fln  te  ha  de  hallar  la  muerte? 

PERSIO. 

Oye,  Celia. 

CELIA. 

No  hay  que  oir 
Tras  lo  que  he  llegado  á  ver. 

PERSIO. 

(Ap.  Mucho  griía  esta  mujer. 
Quien  soy  ha  de  descubrir.) 
No  des  voces. 

CELIA. 

La  razón 

Y  verdad  no  tienen  miedo, 

Y  asi  nunca  hablaron  quedo. 

PERSIO. 

Confieso  mi  obligación : 
Yo  pronuncio  mi  sentencia, 
Celia ,  y  te  quiero  pagar. 

ESCENA  VI. 

JUSTINO,  que  se  queda  acechando  des- 
de la  puerta  de  su  casa.  — Dichos. 

^  JUSTINO.  (Ap.) 

¿Qué  será'este  vocear? 
Con  Arnesto  es  la  pendencia. 

PERSIO. 

¿Quieres  más? 

CELIA. 

Si  quiero  más ; 
Que  esa  fácil  confesión 
Me  da  clara  presunción 
De  que  engañándome  estás. 

PERSIO. 

Pues  ¿qué  quieres? 

)  :  CELIA. 

I  Que  me  des 

Mano  de  esposo  primero 
i  Que  te  partas. 

PERSIO. 

Dallai  quiero; 
Mas  cuando  partirme  ves. 
Ese  es  mucho  apresurarte. 

CELIA. 

¿Qué  menos  priesa  me  dabas 
Guando  me  solicitabas? 

PERSIO. 

Nunca  yo  quise  estorbarte 
Lo  que  te  importase. 

CELIA. 

Nada 
Te  puede  tanto  importar 
Como  casarte. 

PERSIO. 

Lugar 
Habrá  tras  esta  jornada ; 
Que  no  se  acaba  hoy  el  mundo. 

CELIA. 

Más  que  eso  temiendo  estoy; 
Que  empiezas  engaños  hoy. 


PKRSIO. 

En  sola  verdad  me  fundo. 
Luego  mi  esposa  serás 
Que  vuelva ,  Celia ,  con  vida. 

CELIA. 

¿Qué  sé  yo  si  es  la  partida 
Para  no  volver  jamas? 
Que  eres ,  Persio ,  forastero  : 
No  me  trates  de  partirte. 

TRISTAN.  (Ap.  á  su  amo.) 
Temo  que  ha  de  descubrirte 
Celia. 

PERSIO. 

(Ap.  Remediallo  espero.) 
Celia,  forastero  soy, 

Y  yo  te  lo  dije  así , 
Porque,  aunque  dentro  nací 
De  la  corte,  donde  estoy, 
Desde  niño  muy  pequeño 
Siempre  anduve  fuera  della; 
Mas  vecino  soy  en  ella  : 
Desta  casa  soy  el  dueño. 
De  Bohemia  soy  justicia 

Y  del  Principe  privado. 

CELIA. 

¿Que  esta  es  tu  casa?  (Ap.  En  cuidado 
Me  ha  puesto  cierta  malicia.) 
Casado  estás. 

PERSlO. 

Viendo  voy 
Por  dónde,  Celia,  caminas  : 
Apostaré  que  imaginas 
Que  con  mi  hermana  lo  estoy. 

CELIA. 

¿Quién  es  tu  hermana ? 

PERSIO. 

Es  mi  hermana 
De  quien  tú  celosa  estás, 

Y  un  viejo  que  aqui  verás , 
Mi  padre.  Ya  la  mañana 
Apriesa  pasando  va. 
Queda  á  Dios. 

CELIA. 

No  hay  que  tratarme 
De  partirte  ni  engañarme. 

PERSIO. 

Pesada  estás ,  Celia,  ya. 

CELIA." 

Necia  fuera  si  partir 
Te  dejara. 

PERSIO. 

¡  Bueno  fuera 
Que  por  ti  no  me  partiera ! 

CELIA.    ^ 

Yo  te  lo  podré  impedir; 
Que  al  Principe  pediré 
Justicia. 

PERSIO. 

Pide  y  verás 
Cuan  tarde  la  alcanzarás. 
Cuando  de  tu  parte  esté. 

CELIA. 

Si  el  poder  llevas  contigo, 
Conmigo  la  razón  llevo. 

PERSIO. 

Ni  lo  que  pides  te  debo, 

Ni  para  casar  conmigo 

Eres  igual.  (Vase.) 

CELIA. 

Mal  conoces , 
Persio  vil ,  á  quien  te  habla. 

•  iVasetrasél.) 


ESCENA  VII. 

JUSTINO .  TIUSTAN. 

TRISTAX.  (Ap.) 

Nuestra  perdición  entabla 
Con  Uaniallo  Persio  á  voces. 
JUSTINO.  (.4p.) 

La  causa  de  la  rencilla 
Nc  pude  entender  del  lodo ; 
Mas  con  Tristan  tendré  modo 
Para  poder  descubrilla. 

TRISTAX.  (^p.) 

El  viejo  es  este  :  él  ha  oido 
Todo  cuanto  aquí  ha  pasado. 

JUSTINO. 

¿Oísme,  mancebo  honrado? 

TRISTAN.  {Ap.) 

Cierta  mi  sospecha  ha  sido. 

josti.no. 
Llegaos  acá. 

TRISTAX. 

Yamell€go. 
(Hócele  entrar  en  casa  y  éntrase  Jus 
Uno  también.) 


Sala  en  casa  de  Justino. 
ESCENA  VIH. 

JUSTINO,  TRISTAN;  después,  INÉS. 

JUSTINO. 

Hoy  es,  galán ,  vuestro  día. 
¿Hay  mayor  bellaquería? 

TRI&TAN.  (Ap.) 

Visto  nos  ha  lodo  el  juego. 

JUSTINO.  {Llamando.) 
¡Hola! 

{Sale  Inés. ) 

INES. 

Señor... 

JBSTINO. 

Al  momento 
Vayan  á  traerme  aquí 
Un  verdugo. 

INES: 

Haréloasí.  {Vase. 

TRISTAN. 

(Ap.  El  me  quiere  dar  tormento.) 
Vo,  señor,  ¿en qué  he  pecado? 

ESCENA  IX. 

ARDENIA.-JUSTINO ,  TRISTAN. 

ARDEN  lA. 

Padre,  ¿qué  es  esto? 

•      JUSTINO. 

Hija  mía, 
l'na  gran  bellaquería 
De  que  agora  me  be  informado. 

TRISTAN. 

(Ap.  El  sabe  ya  todo  el  cuento 

Por  lo  que  Celia  habló  aqui.) 

Señor,  si  no  hay  culpa  en  mi , 

¿Por  qué  me  has  de  dar  tormento? 

Si  Persio  mi  señor,  ciego 

Por  tu  hija,  fingió  ser 

Amesio  para  tener 

Modo  de  aplacar  su  fuego ; 

V  á  mí, que  soy  su  criado, 

'Jue  callase  mé  mandó; 

Siendo  su  criado  yo, 

¿Qué  peco  en  haber  callado? 


EL  DESDICHADO  E!H  FINGIR. 

JUSTINO.  (.Ap.) 

¡Jesús,  Jesús!  ¡Qué  maldad! 
Más  descubro  que  pensaba. 

ARDENIA.  (Ap.) 

La  sospecha  en  que  yo  estaba 
Ha  venido  a  ser  verdad. 

JUSTINO. 

¿Que  este  es  Persio? 

TRISTAN. 

Si ,  señor. 
Persio  es  su  propio  nombre. 

JUSTINO. 

¿Quién  habrá  que  no  se  asombre? 
¿Que  á  tal  se  atreva  un  traidor? 
Pues  ¿  cómo  Persio  quería  • 

Con  l'ersio,  Ardenia,  casarte 
Siendo  él  mismo? 

TRISTAN. 

Industria  y  arte 
No  falta  al  que  el  amor  guia. 
Va  á  su  tierra  con  intento 
De  enviarte  su  poder 
Para  que  puedas  hacer 
Con  tu  hija  el  casamiento; 

Y  en  haciéndolo,  venir 

Y  descubrirse. 

ARDENIA. 

¡  Oh  engaños 
De  amorl 

JUSTINO. 

Enredos  extraños 
He  venido  á  descubrir. 
¡  Ved  de  un  engaño  el  rigor! 
¡  Que  el  hijo  que  yo  engendré 
Preso  entre  locos  esté, 

Y  regalado  un  traidor! 

TRISTAN. 

Yo,  señor,  ¿en  qué  incurrí, 
Que  me  quieres  castigar? 
¿Puedes  por  dicha  culpar 
La  fidelidad  en  mí? 
Esta  mujer  que  has  oido 
Que  con  mi  señor  riñó , 
Era  Celia ,  á  auien  gozó 
Con  palabra  de  marido  : 
Rurlóla,  y  tila,  agraviada. 
Vino  y  habló  lo  que  oiste; 
Mas  yo ,  desdichado  y  triste, 
No  tengo  culpa  de  nada. 

)  ARDENIA.  (ip.) 

¿Que  Celia  con  él  riñó 
Porque  burlado  la  había? 
Esta  es  la  historia  que  un  día 
Arseno  á  Celia  locó. 

JUSTINO. 

Este  caso  ha  menester 
Prudencia  y  reportación. 

ARDENIA.  (Ap.) 

Llegó,  Arseno,  tu  ocasión. 

JUSTINO. 

¿Dónde  vive  esta  mujer. 
Esta  Celia? 

TRISTAN. 

Vive  allá 
Junto  á  San  Justo  y  Pastor. 

JUSTINO. 

¿Cuánto  há  que  este  traidor 
De  Persio  en  la  corle  está? 

TRISTAN. 

Siete  meses  puede  haber. 

JUSTINO. 

¿Es  noble? 

TRISTAN. 

Nadie  imagino 
Que  es  mejor  que  él. 
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JUSTINO 

¿A  qué  vino 
A  Bohemia? 

TRISTAN. 

A  pretender. 
Señor,  una  compañía 
En  la  jornada  que  ha  becho 
k  Hungría  el  Rey. 

ARDENIA.  (Ap.) 

Más  sospecho 
Yo  que  á  pretender  la  mía. 

JUSTINO. 

Ahora  bien ,  mancebo,  entrad , 
Entrad  en  este  aposento. 
Porque  hasta  el  fin  deste  cuento 
No  habéis  de  ver  claridad. 

TRISTAN. 

Pues,  señor... 

JUSTINO. 

No  repliquéis. 

TRISTAN. 

No  replico.  (Vate.) 

JUSTINO. 

Así  procuro 
Vivir  en  paz,  y  seguro 
De  que  otra  vez  me  engañéis. 

(Le  encierra.) 

ESCENA  X. 

JUSTINO,  ARDENIA. 

JUSTINO. 

¿Que  maldad  tan  insolente 
Pase  en  mi  casa ,  y  que  vos , 
Ardenia?... 

ARDENIA. 

Testigo  es  Dios 
Que  della  estoy  inocente. 
Es  verdad  que  sospechar 
Estos  engaños  debía 
Por  lo  que  intentó  aquel  día 
Que  nos  viste  pelear; 
Pero  tan  grande  insolencia 
¿Quién  la  pudiera  creer? 

JUSTINO. 

Pues  ¿de  qué  vino  á  nacer 
Entonces  vuestra  pendencia? 

ARDENIA. 

De  que  después  de  tratarme 
Gran  rato  en  cosas  de  amor. 
Con  engaños  el  traidor 
Quiso  llegar  á  abrazarme. 
Resistí,  y  me  declaró 
Ser  extremo  de  amor  ciego: 
Di  voces  ,  y  él  dijo  luego 
Que  era  burla,  y  creílo  yo. 

JUSTINO. 

¡Jesús !  ¡  Qué  engaños  trazaba  I 
Pues  dijome  entonces  él 
Que  por  quitarte  un  papel 
De  tu  galán  peleaba. 

ARDENIA. 

¡Yo  papel,  y  yo  galán! 

JUSTINO. 

Y  aun  el  papel  me  mostró, 
Que  dijo  que  le  quitó. 

ARDENIA. 

Pienso  que  lo  vio  Tristan  : 
El,  padre,  el  testigo  sea. 

JUSTINO. 

No  es  menester   yo  lo  creo; 
Que  supuesto  lo  que  veo, 
No  hay  engaño  que  no  crea. 

ARDENIA. 

No  fué  vana  mi  tristeza, 


El  (lia  que  en  casa  entró: 
Parece  que  me  avisó 
La  misma  naturaleza. 

JUSTINO. 

Ya  me  acuerdo  que  aquel  dia 
Melancólica  estuviste. 

ARDEMA. 

Y  él  lo  notó,  y  le  dijiste 
Que  era  ya  costumbre  mia ; 

Y  cuando  mi  hermano  entró, 
El  triste  preso  inocente ,    • 
Mi  alma  naturalmente 

£u  viéndolo  se  alegró. 

JUSTINO. 

Dijo  el  Principe  que  había 
Vístelo  en  esta  ciudad 
Antes  de  allí ,  y  en  verdad 
Que  yo  también  juraría 
Que  \o  encontré  en  esta  calle 
Alguna  vez. 

ARDENIA. 

Pudo  ser; 
Mas  velo ,  señor ,  á  ver ; 
Que  pudo  acaso  obligalle 
Alguna  ocasión  á  estar 
Encubierto  algunos  días, 

Y  por  dicha  te  podrías 
Tú  y  el  Príncipe  engañar. 
Ser  dos  hombres  parecidos 
No  es  suceso  más  extraño 
Que  salir  de  un  mismo  paño 
Semejantes  dos  vestidos ; 

Y  al  fin  para  cualquier  caso 
Será  el  hablalle  cordura. 

JÜSTIXO. 

Voy  á  hacello. 

ARDEXIA.  (Ap.) 

A  mi  ventura 
Hoy  abre  fortuna  el  paso. 
iVanse.) 


Sala  en  el  palacio  del  Príncipe. 

ESCENA  XI. 

PRÍNCIPE,  CLAUDIO,  ROBERTO. 

CLAUDIO. 

En  diciendo  «soy  Arnesto» , 
Sin  dejalle  que  la  espada 
Sacase,  de  una  estocada 
Di  con  él  en  tierra  presto. 

ROBERTO. 

Pues  de  un  revés  que  le  di 
Al  tiempo  que  iba  cayendo, 
Todos  los  sesos  entiendo 
Que  por  la  tierra  esparcí. 

PRÍNCIPE. 

¿Al  fin  murió? 

CLAUDIO. 

Murió  al  fin, 
Y  muriera  el  mundo  todo , 
Si  su  muerte  fuera  modo 
De  dar  á  tus  males  fin. 

PRÍNCIPE.  (Ap.) 
¡Oh  loco  amor!  Oh  deseos! 
¿Dónde  me  habéis  de  llevar? 
¡Que  yo,  que  ejemplo  he  de  dar, 
Cometa  casos  tan  feos ! 

ESCENA  XII. 

PERSIO ,  con  botas  y  espuelas.  — 
Dichos. 

PERSIO. 

Déme,  señor,  vuestra  alteza 
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Los  píes. 

PRÍ.NCIPE. 

¡Arnesto!  ¿Qué  es  esto? 
ROBERTO.  {Ap.  á  Claudio.) 
Claudio,  por  Dios  que  es  Arnesto. 
CLAUDIO.  {Ap.) 

Sana  tiene  la  cabeza. 

PERSIO. 

¿Qué  novedad  es ,  señor , 
Que  vos  me  hayáis  recebido 
Demudado,  enmudecido, 
Vnerdida  la  color? 
/.Qué  es  esto?  Qué  confusión 
Es  esta? 

PRÍNCIPE. 

{Ap.  Disimular 
Importa. )  Si  os  doy  lugar 
Dentro  de  mi  corazón, 
Arnesto ,  cuando  de  mi 
Quereros  partir  mostráis , 
Decid ,  ¿por  qué  os  espantáis 
De  ver  que  el  color  perdí  ? 

PERSIO. 

Con  favor  tan  excesivo , 
Casi  me  he  llegado  á  holgar 
De  daros  este  pesar 
Por  la  gloria  que  recibo; 
Que  tanto  dais  en  subirme , 
Que  he  venido  á  conseguir 
Mas  bien  con  querer  partir 
Que  alcanzara  con  partirme. 
A  un  negocio  me  partía 
Que  á  mi  padre  le  importaba ; 
Pero  el  lugar  que  dejaba , 
Príncipe,  no  lo  sabía. 
Ya  lo  sé :  ya  no  me  voy ; 
Que  nada  puede  importarme 
Tanto  como  no  apartarme 
De  la  presencia  en  que  estoy. 

PRÍNCIPE. 

No,  Arnesto;  partid,  amigo, 
Partid.  ¿Cuándo  volveréis? 

PERSIO. 

Con  que  licencia  me  deis. 
Que  no  he  de  partirme  di^o. 
{Ap.  No  temo  yo  que  la  dé ; 
Que  ver  sola  á  Ardenia  quiere. ) 

PRÍNCIPE. 

¿Y  si  licencia  no  os  diere? 

PERSIO. 

Lo  que  mandareis  haré. 

PRÍNCIPE. 

Partid ;  mas  con  condición 
Os  mando  partir,  Arnesto, 
Que  habéis  de  volveros  presto. 

PERSIO.  {Ap.) 

¡Qué  bien  fingida  afición ! 

PRÍNCIPE. 

Y  mientras  dura  el  camino. 
Yo  os  doy  de  la  hacienda  mia 
Cien  escudos  cada  dia. 
{Ap.  Con  esta  traza  imagino 
Hacerle  que  por  gozar 
Más  la  renta ,  más  se  tarde. ) 

PERSIO. 

Mil  años  el  cielo  os  guarde. 

PRÍNCIPE. 

Con  eso  os  quiero  obligar 
A  daros  priesa  á  volver. 
Porque  no  me  empobrezcáis. 

PERSIO. 

Cuanto  vos,  señor,  me  dais 

Se  queda  en  vuestro  poder.       ( Vase.) 


ALARGON. 

ESCENA  XIII. 

EL  PRÍNCIPE ,  CLAUDIO,  ROBERTO. 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  os  parece?  ;  Es  este  el  muerto? 
¿Burlaisos  de  mí?  Estoy  loco, 
i  Que  me  tengáis  en  tan  poco, 
Que  mintáis  al  descubierto  I 

CLAUDIO. 

Oye,  señor. 

PRÍNCIPE. 

¡Vive  Dios, 
Desleales!... 

CLAUDIO. 

De  otra  suerte 
Nos  trata ,  y  oye,  ó  la  muerte 
Nos  da ,  Principe,  á  los  dos. 
Sé  que  lo  que  yo  conté 
Es  verdad ,  eslo  tan  pura 
Como  ser  la  noche  obscura ; 
Lo  demás  yo  no  lo  sé. 
O  él ,  de  cobarde  y  turbado , 
Se  nos  fingió  muerto  allí , 
O  la  heritia  que  le  di 
Lo  cogió  muy  bien  armado, 
O  por  arte  del  demonio 
Tan  presto  del  la  sanó, 
O  otro  que  ser  él  fingió 
Pagó  el  falso  testimonio, 
O  algún  demonio  tomó 
Cuerpo  y  nombre  y  voz  de  Arnesto 
Para  hacerme  que  con  esto 
Pierda  la  paciencia  yo. 
Pero  no  hay  mucho  perdido, 
Ni  tú  sin  remedio  estás 
Porque  haya  una  noche  más, 
Por  yerro ,  Arnesto  vivido. 

PRÍNCIPE. 

Vuelve.  ¿Dónde  vas? 

CLAUDIO. 

Librarme 
Desta  obligación  querría 
Antes  que  se  pase  el  dia , 
Porque  no  pueda  engañarme. 

PRÍNCIPE. 

Bueno  está :  ya  yo  te  creo. 
Basta  ;  que  ya  se  pasó 
La  ocasión ,  y  él  se  ausentó ; 
Que  es  lo  mismo  que  deseo. 

ESCENA  XIV. 

JUSTINO.— Dichos. 

•JUSTINO. 

Déme  los  pies  vuestra  alteza. 

PRÍNCIPE. 

¡  Oh  Justino  amigo!  alzad. 


¡  Hay  tanta ! 


JUSTINO. 
PRÍNCIPE. 

<.  Qué  es  la  tristeza  ? 


¿Tiene  salud  vuestra  hija? 

JUSTINO. 

Tiénela  al  servicio  vuestro. 

PRÍNCIPE. 

Cuando  tan  vuestro  me  muestro, 
¿Cosa  ha  de  haber  que  os  aflija? 
Hablad,  Justino,  ¿qué  es  esto? 

JUSTINO. 

Es,  señor,  mi  desventura. 

Oid.  {Habíale  bajo.) 

ROBERTO.  {Ap.) 

Cualque  travesura 
Será  de  su  hijo  Arnesto. 


PRÍXCIPE. 

¿Qué  decís? 

JISTIXO. 

Información 
Tengo  muy  bastante  deso : 
Á  su  mozo  tengo  preso , 
(,)ne  hizo  llana  confesión; 
^  lia,  una  mujer 

i  en  él  antes  trató, 
.^ir  ...íormé  muy  largo  yo 
Antes  que  os  viniese  a  ver. 

PRÍNCIPE. 

!Hay  tan  gran  atrevimiento? 
Ap'.  Y  más  si  acaso  sabia 
)iie  yo  á  Ardenia  pretendía.) 
De  ira  y  enojo  reviento. 
A  Arnesto  me  has  de  prender, 
Roberto :  alcánzalo  luego; 
Que  me  abraso  en  vivo  ruego. 

JUSTINO. 

Partid  hacia  Cutember, 
Donde  él  nació ;  que  allá  va. 

PRÍNCIPE. 

Revienten  por  los  ijares 
Los  caballos  que  Ilevares. 

ROBERTO. 

No  temas  que  se  me  irá. 

JL'STINO. 

Solo  resta  que  le  deis 
Libertad  á  mi  hijo  preso, 
A  quien  por  falto  de  seso 
Entre  los  locos  tenéis. 

PRÍNCIPE. 

Justino,  vo  no  querría 
Que  ese  /uese  otro  traidor. 

JUSTINO. 

¡Jesús!  Arnesto  es,  señor, 
Como  es  claro  el  sol  y  el  día. 

PRÍNCIPE. 

Hágase  lo  que  queréis ; 

Que  cuando  Arnesto  no  fuera. 

Quitaros  yo  no  pudiera 

Que  por  hijo  lo  adoptéis. 

Claudio,  con  Justino  id , 

Y  haced  que  á  Arnesto  le  den 

Luego  libertad. 

JUSTINO. 

Con  bien 
Años  sin  cuento  vivid. 

(Yanse  Justino  y  Claudio. 

ESCENA  XV. 


{Vase.) 


EL  DESDICHADO  EN  FLNGIR. 

»tra  alteza,  me  da  confianza  para  supli- 
»carle  me  haga  justicia.  Arnesto,  hijo 
»de  Justino,  cortesano  de  vuestra  alte- 
»za,  dio  muerte  á  un  sobrino  mío,  de 
»lo  cual  lleva  el  portador  los  recados, 
•Prospere  Dios  los  años  de  vuestra  al- 
xteza,  etc.» 

PRÍNCIPE. 

{Ap.  La  nueva  que  en  esta  leo 
Ua  gran  fuerza  á  mi  esperanza, 
Da  principio  á  mi  venganza, 
Y  lin  dará  á  mi  deseo ; 
Que  hoy  en  Ardenia  he  de  ver 
Mudanza  de  su  rigor. 
Si  á  su  hermano  tiene  amor.) 
Ven,  sabrás  lo  que  has  de  hacer. 
{Yanse.) 


Sala  en  casa  de  Justino. 

ESCENA  XVI. 

JUSTINO ,  ARSENO ,  con  banda  de  he- 
rido,  Y  SANCHO;  después  ARDE- 
nía  é  INÉS. 

JUSTINO. 

Volvedme  á  abrazar,  Arnesto. 

ARSENO. 

Al  cielo  mil  gracias  doy. 

JUSTINO. 

Llamad  á  Ardenia. 

{Salen  Ardenia  é  Inés.) 

ARDENIA. 

Aquí  estoy, 
Dulce  hermano...  Mas  ¿qué  es  esto  ? 
¿Estáis  herido? 

ARSENO. 

No  es  nada. 

ARDENIA. 

No  me  parece  á  mi  poco. 

SANCHO. 

Por  tirar  á  otro,  un  loco 
Le  dio  acaso  una  pedrada, 

ARSENO. 

Mas  ya,  hermana ,  que  me  toca 
Vuestra  mano ,  en  su  virtud 
Tengo  cierta  la  salud. 

SANCHO.  (Ap.) 
Si  guardáremos  la  boca. 

ESCENA  XVII. 


UN PAJE.-EL m\^ClVE:despues,  UN  ¡  CLAUDIO ,  con  guardas  y  un  ¡jap.'l. 
CORREO.  Dichos. 


paje. 
Licencia  aguarda  que  des 
Un  correo. 

PRÍNCIPE. 

Siempre  la  tiene 
El  que  con  mensajes  viene. 

{Sale  un  correo  con  un  pliego.) 

CORREO. 

Dadme,  señor,  vuestros  pies. 
r*^!  I  os  envía  el  cíJrdenal 
J        c.oloma,  y  conmigo 
.'i.uudypaz. 

PRÍNCIPE. 

Es  mi  amigo. 

COBRGO. 

Es  vuestro  siervo  leal. 

PRÍNCIPE. 

(Lee.)  «La  ní»t¡cia(]uc  en  todos  los  rei- 
>nos  ha)  del  justiciero  valor  de  vues- 


CLAUOIO. 

Dios  os  guarde. 

JUSTINO. 

Claudio  amigo 
¿Qué  hay  pues? 

CLAUDIO. 

A  decillo  voy : 
¿Sois  vos  Arnesto? 

ARSENO. 

Yo  soy. 

CLAUDIO. 

Sed  preso  y  venid  conmigo. 

ARSENO. 

¡Preso!  ¿Porqué? 

CLAUDIO. 

No  lo  sé : 
Mándalo  el  Principe  asi 
Por  este  suyo. 
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ARDENIA. 

¡  Ay  de  mi! 
¿Cuándo  libre  te  veré? 

ARSENO. 

Obedecer  es  razón : 

Vamos. — Padre,  hermana  mia. 

Quedaos  á  Dios. 

JUSTINO. 

¿No  podría 
.Saber  por  qué  es  la  prisión? 

CLAUDIO. 

.No  lo  sé. 

JUSTINO. 

lEn  qué  habéis  pecado. 
Hijo? 

ARSENO. 

Pues  que  nreso  voy, 
Sin  duda  culpano  soy. 

JUSTINO. 

Solo  en  nacer  desdichado. 

{Yanse  Ar  seno,  Claudio,  y  los  guardas.) 

ARDENIA. 

Pues ,  señor,  ¿  cómo  os  quedáis  ? 
Id  á  saber  la  ocasión 
Deste  rigor  y  prisión. 

JUSTINO. 

Voy  á  sabello. 

ESCENA  XVIII. 

EL  CORREO.— JUSTINO ,  ARDENIA, 
SANCHO,  INÉS. 

CORREO. 

No  vais ; 
Que  yo  la  causa  os  diré, 

Y  si  el  remedio  queréis. 
De  mi  mano  lo  tendréis. 

JUSTINO. 

Yo  vuestro  esclavo  seré. 

CORREO. 

Yo ,  señor  Justino ,  he  sido 
Quien  hasta  aquí  desde  Roma 
Por  el  cardenal  Coloma 
A  este  negocio  he  venido. 

Y  es  el  caso  que  tenia 
El  Cardenal  un  sobrino 

Y  una  sobrina,  imagino 
Que  más  hermosa  que  el  dia. 
Arnesto  dio  en  requebralia. 
En  oir  la  dama  bella ; 
Celoso  el  hermano  della, 

!  Hablando  una  vez  los  halla. 
i  El  mozo  ,  airado  y  cruel , 
'  A  Arnesto  quiso  dar  muerte ; 
i  Pero  trocóse  la  suerte, 
I  Y  diósela  Arnesto  á  él. 
I  Arnesto  huyendo  escapó, 

Y  sentido  el  Cardenal 
De  una  desventura  tal , 
Mil  espías  despachó. 
Al  fin  vino  á  su  noticia 

Que  estaba  en  Rohemia  Arnesto, 

Y  con  los  recados  desto 
Me  envió  á  pedir  justicia. 
Este  pues,  señor  Justino, 
Es  el  caso. 

JUSTINO. 

Y  mi  ventura. 

CORREO. 

No  es  vuestra  suerte  muy  dura, 
Pues  esta  pena  imagino 
Que  ha  de  parar  en  contento. 

JUSTINO. 

Lo  que  empezó  con  azar, 
¿Cómo  en  bien  puede  parar? 

CORREO. 

Si  parare  o\i  casamiento ; 
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COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARCON. 


Bue  yo  aquí  traigo  ootler 
e  la  hermana  del  difunto, 
Y  con  él  lo  traigo  junto 
Del  Cardenal ,  para  hacer 
El  perdón ,  si  da  la  mano 
Vuestro  hijo  á  la  doncella. 

JUSTINO. 

Arnesto ,  amigo,  en  tenella 
Por  mujer,  gana  y  yo  gano. 
Vamos  al  punto  á  tratallo. — 
Hija,  encomiéndalo  á  Dios. 

ARDEMA. 

Dios  vaya,  padre,  con  vos. 

(Yanse  Justino  y  el  correo.) 

ESCENA  XIX. 

ARDENIA,  INÉS,  SANCHO. 

ARDEMA. 

Inés ,  confusa  me  hallo. 
Ves  aquí  que  es  ya  forzoso 
Descubrirse  desta  suerte 
Arseno,  ó  sufrirla  muerte, 
O  ser  desta  dama  esposo. 

I.NES. 

Muchos  engaños  requiere 
El  sustentar  un  engaño. 

SANCHO. 

De  todos  el  menor  daño 
Será  si  la  mano  diere. 
Salga  agora  de  prisión ; 
Que  después  se  tratará 
Del  remedio. 

ARDEMA. 

Bien  está. 

SANCHO. 

Hecho  una  vez  el  nerdon 
Por  parte  del  Cardenal , 
Se  descubrirá  tu  hermano , 
Que  estar  escondido  es  llano, 
Y  dará  remedio  al  mal, 
Ratiücando  lo  hecho 
Por  Arseno  mi  señor. 
Pues  á  Julia  tiene  amor ; 
Que  con  mi  dueño  sospecho 
Que  es  ninguno  el  casamiento. 

ARDEMA. 

Vamos  de  rebozo  presto, 
Inés,  á  ver  qué  hay  en  esto  ; 
Que  se  acaba  el  sufrimiento. 

SANCHO. 

Lástima  tengo  de  ti. 

{\anse,) 


Calle. 

ESCENA  XX. 

k^^^^TO  y  de  peregrino ;  después, 
SANCHO. 

ARNESTO. 

Ya  se  cumplió  mi  deseo : 
Gracias  al  cielo  que  veo 
La  casa  donde  nací. 
Antes  de  entrar,  saber  quiero 
En  qué  estado  están  las  cosas. 
(Sale  Sancho.) 

SANCHO. 

¡  Ah  mujeres  perniciosas  í 

ARNESTO 

Haced  limosna  á  un  romero. 

SANCHO. 

Perdonad. 

ARNESTO 

Hanme  informado 


Que  el  dueño  de  aquesta  casa 
No  tiene  la  mano  escasa , 

Y  que  es  muy  rico  y  honrado. 

SANCHO. 

No  está  para  eso  agora. 

ARNESTO. 

¿Por  qué  no  está  para  eso? 

SANCHO. 

Lleváronle  agora  preso 
Su  hijo  Arnesto ,  y  lo  adora , 

Y  allá  fué  loco  por  ver 
Si  acaso  puede  librallo. 

ARNESTO. 

(Ajo.  ¿Qué  es  esto?  ¿Otro  Arneslo  hallo?; 
¿Y  visteislo  vos  prender? 

SANCHO. 

Por  mi  desdicha  lo  vi: 
Vos  pudistes  encontralle, 
Si  venis  por  esa  calle. 

ARNESTO. 

¿Y  sabéis  la  causa? 

SANCHO. 

Si: 
Dicen  que  porque  allá  en  Roma 
Dio  muerte  á  cierto  sobrino 
De  un  cardenal ,  que  imagino 
Que  se  llama  tal  Coloma. 

ARNESTO. 

Y  al  fin ,  decidme ,  ¿  en  qué  punto 
Esláelcaso? 

SANCHO. 

Enremediallo, 
Dicen ,  que  con  desposallo 
Con  la  hermana  del  difunto ; 
Porque  la  moza  ha  enviado 
Poder  aquí  para  ello. 
{\'anse.) 


Sala  de  audiencia  en  el  palacio  del  Principe. 

ESCENA  XXI. 

ARNESTO ,  SANCHO,  por  un  lado  ;por 
otro ,  EL  PRINCIPE,  JUSTINO,  CLAU- 
DIO Y  EL  CORREO. 

ARNESTO. 

Y  el  Arnesto  ¿  quiere  hacello? 

SANCHO. 

A  palacio  hemos  llegado 
Donde  lo  sabremos  presto ; 
Mas  claro  está  que  querrá , 
Pues  enamorado  eslá. 

ARNESTO.  {Ap.) 

Callaré ,  y  veré  el  fin  desto ; 
Que  estoy  confuso  y  perdido. 

SANCHO. 

A  buen  tiempo  hemos  llegado. 

PRÍNCIPE. 

¿  Arnesio  hase  conformado 
En  eso? 

JUSTINO. 

Señor,  ha  sido 
Grande  su  exceso  en  amar 
A  Julia ,  hermana  del  muerto. 
Está  loco  del  concierto. 

PRÍNCIPE  {Ap.  á  Claudio.) 
\  Que  no  me  pude  vengar 
ueste  honrado  que  celaba 
Tanto  su  hermana  de  mí ! 

CLAUDIO.  {Ap  al  Principe.) 
Quizá  se  ocultaba  así 
Hasta  ver  en  qué  paraba. 

PRÍNCIPE. 

(.4;;.  Crecerá  de  mi  cruel 


Ardenia  la  resistencia.) 
Venga  luego  á  mi  presencia 
Arnesto. 

CLAUDIO. 

Yo  voy  por  él.  {Vase.) 

ESCENA  XXII. 

CELIA,  con  manto  y  yPEREA.— EL 
PRINCIPE,  JUSTINO,  ARNESTO, 
SANCHO,  EL  CORREO. 

CELIA. 

Gran  príncipe  de  Bohemia, 
Poderoso,  noble,  sabio, 
De  agraviados  vengador. 
Defensor  de  desdichados: 
Celia  soy,  de  ilustre  sangre, 
Como  dé  infelices  hados ; 
Que  la  desdicha  y  nobleza 
Nacen  al  mundo  de  un  parto. 
Quedé  huérfana  de  padres , 
Doncella  de  aquellos  años 
Que  bastaran  á  obligar 
A  que  procurase  estado; 
Cuando  un  Arnesto,  un  traidor. 
Fingido ,  engañoso  y  falso , 
Hijo  de  ese  noble  viejo 
Que  atento  rae  está  escuchando, 
Mudándose  el  propio  nombre, 

Y  fingiendo  ser  extraño 
Desta  corte,  dio  en  hablarme, 

Y  yo,  necia ,  en  escuchallo. 
Al  fin ,  de  ser  mi  marido 
Me  dio  palabra ,  y  debajo 
Della,  señor,  le  entregué 
Lo  que  de  vergüenza  callo. 
Cansóse  de  mí ,  y  dejóme 
Sin  honor  y  sin  amparo: 
Justo  castigo  de  quien 
Fió  lo  que  vale  tanto. 

PRÍNCIPE. 

¡Hay  tal  desvergüenza! 

CELIA. 

Hoy 
Sé  que  á  prenderle  has  mandado, 

Y  por  las  causas  que  digo 
Vengo  á  tí,  de  tí  me  valgo. 

PRINCIPE. 

¿Qué  dices  desto,  Justino? 

JUSTINO. 

Que  todo  lo  que  ha  contado 
Me  consta  á  mi  que  es  verdad , 
I  Y  más  se  espera  de  un  falso. 

I  PRÍNCIPE. 

Pues  si  vos,  que  parte  sois. 

Así  lo  habéis  confesado, 

No  es  menester  más  probanza. 

JUSTINO. 

Yo  en  esto  ¿qué  parte  alcanzo? 

PRÍNCIPE. 

Mocedades  son,  Justino : 
No  os  enojéis  con  él  tanto. 

I  JUSTINO. 

j  Ved,  señor,  que  no  es  mi  hijo 
De  quien  está  Celia  hablando, 
I  Sino  del  que  fingió  serlo. 

I  CELIA. 

i  Yo  de  vuestro  hijo  hablo. 

ESCENA  XXIII. 

I     ARSENO ,  CLAUDIO ;  ARDENIA  t 
INÉS ,  con  mantos.— 'Dichos. 

,  CLAUDIO. 

1  Aquí  está  Arnesto. 

I  ARSENO. 

I  Aquí  estoy 


Sujeto  á  vuestro  mandado. 

CELIA.  {Áp.) 

¡Válgame  Dios !  según  esto 
Persio  es  el  Arnesto  falso ; 
Pero  pues  este  es  Arnesto, 

Y  también  este  me  ha  dado 
Palabra,  lo  eierto  escojo. 

ARDKNIA.  {Ap.) 

Más  mal  hay  del  que  pensamos. 

PRÍNCIPE. 

¿  Es  este, Celia ,  el  mancebo 
De  quien  habéis  querellado? 

CELIA. 

¿Sois  vos  Arnesto? 

ARSENO. 

Yo  soy 
Arnesto. 

CELIA. 

Pues  de  vos  hablo. 

JUSTINO. 

¡Hay  mayor  bellaquería! 

Por  Dios,  señor,  que  es  engaño. 

CELIA. 

Yo  probaré  lo  que  he  dicho. 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  haremos  en  este  caso, 
Justino?  Acá  dio  palabra, 
Allá  dio  muerte  á  un  hermano ; 
Allá  no  puede  casarse 
Por  estar  acá  obligado; 
Si  acá  se  casa,  á  la  muerte 
De  que  allá  le  han  hecho  cargo 
No  hay  remedio  sin  morir. 
¿Qué  tengo  de  hacer?  Miraldo. 

ARSENO. 

Señor,  si  me  das  licencia , 
Tengo  fácil  el  descargo. 

PRÍNCIPE. 

Di  pues. 

ARSENO. 

No  puedo  negar 
Que  palabra  á  Celia  he  dado; 
Mas  antes  que  yo  la  diese, 
Debajo  del  mismo  trato 
La  gozó  Persio,  yo  no; 

Y  yo  me  ofrezco  á  probarlo. 

ARDENIA.   (Ap.) 

í^ielo!  ¿en  qué  ha  de  parar  esto? 

JUSTINO. 

Ya,  señor,  Persio  ha  llegado. 
ESCENA  XXIV. 

CLAUDIO,  PERSIO.  -Dichos. 

PERSIO. 

\p.  ¿Persio  dijo?  Ya  se  .saben 
Mis  enredos :  ¡  triste  caso! 
¿Qué  ha  de  ser  de  mí  ?)  Señor , 
Dadme  los  pies. 

PRÍNCIPE. 

¡Oh  villano! 
V  arta.  ¿Cómo  le  atreves,  . 
ras  los  enredos  pasados, 
A  llegarle  á  mi? 

PERSIO. 

Señor... 

PRÍNCIPE. 

No  muevas,  traidor,  los  labios. 

PERSIO. 

i'isculpa  lengo  si  escuchas. 

PRÍNCIPE. 

Moverás  nuevos  engaños. 


EL  DESDICHADO  EN  FINGIR. 

PERSIO. 

En  ese  papel  de  Ardenia 

( Da  un  papel  al  Príncipe.) 
Fundo  lodo  mi  descargo; 
Que  cuanto  he  íingido  fué 
Por  ella  misma  ordenado. 

PRÍ.NCIPE. 

Llamad  á  Ardenia. 

ARDEXIA. 

(Ap.  ¿Qué  es  esto?) 
Aquí  estoy  á  tu  mandado. 

PRÍNCIPE. 

Mira  si  es  luya  esa  letra. 

ARDENIA. 

No  niego  que  es  de  mi  mano. 

PRÍNCIPE. 

Pues  lú,  Ardenia ,  según  esto , 

Y  no  Persio,  es  el  culpado. 
Toma  y  lee  ese  papel. 

( Da  un  papel  á  Ardenia.) 

ARDENIA.  {Ap.) 

¡Vil  hermano! 

JUSTINO,   cijo.) 

¡Ah  tristes  años, 
Poruña  liviana  hija 
Tan  sin  razón  afrentados ! 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  respondes? 

ARDENIA. 

Yo  respondo 
Que  aunque  dije  que  mi  mano 
Hizo  esta  letra,  señor, 
Lo  que  dice  Persio  es  falso ; 
Porque,  por  el  Dios  que  adoro, 
A  quien  por  testigo  tra¡i(0 , 
Que  á  Persio  tal  no  escribí. 

PRÍNCIPE. 

Pues  ¿á  quién ,  Ardenia  ? 

ARDENIA. 

Es  llano 
Que  Persio  me  falseó 
La  letra  y  esto  ha  inventado. 

JUSTINO. 

Y  no  es  nuevo  en  él ,  señor; 
Que  yo  lo  hallé  peleando 
Con  Ardenia  cierto  dia 
Sobre  pedirle  un  abrazo; 

Y  língió  conmigo  que  era 
Por  quitarle  de  la  mano 
Un  papel  de  su  galán. 

PERSIO. 

El  amor  doy  por  descargo. 

PRÍNCIPE.  (Ap.  á  Persio.) 
Escucha, Persio:  ya  ves 
Que  estoy  con  causa  enojado, 

Y  si  la  verdad  me  niegas, 
Ha  de  costarle  muy  caro. 
¿(Conoces  esia  mujer? 
¿Sabes,  Persio,  que  le  has  dado 
La  palabra  de  marido? 

PERSIO. 

No  puedo,  señor,  negarlo. 

vMyc\vE.(Ap.á  Celia.) 
Escucha  ,  Celia :  ya  Persio 
Llanamente  ha  confesado 
Que  te  debe  la  palabra. 

CELIA. 

Y  lo  demás  es  engaño. 

PRÍNCIPE. 

Dad,  Persio,  la  mano  á  Celia. 

CELIA. 

Eres  príncipe  cri.sliano. 

{Üanse  lat  man  os.) 
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PRÍNCIPE. 

El  romano  mensajero, 
Del  poder  que  tiene  usando. 
La  mano,  por  Julia  ausente, 
Le  dé  á  Arnesto. 

ARDENIA. 

Dalda,  hermano. 

ARNESTO. 

Aguarda;  que  yo  he  de  ser 
Quien  tengo  de  dar  la  mano 
A  Julia,  que  soy  Arnesto. 

JUSTINO. 

¡  Otro  Arnesto ,  cielo  santo! 

ARNESTO. 

Estos  papeles  de  Julia 
( Muestra  unos  papeles,  míralos  el 
Correo .) 
Harán  lo  que  digo  claro. 

CORREO. 

Esta  es  su  letra  y  su  firma. 

ARSENO. 

Ya  no  es  tiempo  de  negarlo. 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  decis  deslo? 

ARSENO. 

Señor, 
Arseno  soy  castellano: 
Pasé  á  Italia,  donde  supe 
Que  tu  padre,  á  quien  aguardo 
Vilorioso,  encaminaba 
Contra  el  húngaro  su  campo. 
Vine  á  pretender  servirle. 
No  pude  alcanzar  un  car^o, 
Quédeme  aquí,  enamóreme 
De  Ardenia ,  y  ella  mostrando 
Corresponderme ,  trazó 
Que  fingiese  ser  su  hermano. 
Fingílo,  señor,  y  he  sido 
En  fingir  tan  desdichado 
Como  tú  has  visto ;  y  de  lodo 
Doy  el  amor  por  descargo. 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  respondes  á  esto ,  Ardenia? 

ARDENIA. 

Respondo  que  á  tales  casos 

Obliga  auna  mujer  noble  .. 

(Ap.  á  él.  Un  Principe  enamorado.) 

Y  ese  papel  que  tenia 
Persio,  escrito  es  de  mi  mano 
Para  Arseno. 

PERSIO. 

Y  yo  por  él 
Otro  le  di  por  engaño. 

ARDENIA. 

Y  con  la  licencia  tuya 

Y  de  mi  padre  y  hermano, 
Arseno  es  esposo  mió. 

PRÍNCIPE. 

(Ap.  Arrojóse  ya,  echó  el  fallo. 

j  Ah !  mujer  al  Vin.  Por  vida 

De  la  corona  que  aguardo, 

(1)  De  no  verle  más  la  cara.) 

Dad  vos  por  Julia  la  mano  (.1/  drreo.) 

A  Arnesto. 

ARNESTO. 

La  mano  doy. 

JUSTINO. 

Hijo,  dadme  á  mí  los  brazos ; 

Y  el  Desdichado  en  fingir 
Acabe  aquí  sus  trabajos. 

(I)  Sesu>l«>«ro. 


QUIÉN  ENGAÑA  MÁS  Á  QUIÉN 


(1) 


DONDIEGO,  galán. 
HERNANDO ,  m  criado. 
DON  ENUIQIJE ,  galán. 
ELDL'QÜÉDEMILAN. 


PERSONAS. 

DON  SANCHO,  i^ie/o. 
DON  JUAN, /7a/fí«. 
TRISTAN ,  gracioso. 
RICARDO ,  escudero. 


DOÑA  ELENA ,  dama. 
DOÑA  LUCRECIA,  dama. 
INES,mú!da. 
Criados. 


La  escena  es  en  Milán. 


ACTO  PIUMERO, 


Sala  en  casa  de  don  Sancho, 

ESCENA  PRIMERA. 

DON  DIEGO  ,  DOÑA  ELENA. 

DON  DIEGO. 

Yo  vine,  Elena  querida , 

A  Milán  á  pretender ; 

No  á  competir ,  no  á  perder 

Por  temerario  la  vida. 

El  Duque  sé  que  conquista 

Con  poder  y  amor  tus  prendas- 

No  sé  cómo  te  defiendas 

Ni  como  yo  le  resista  ; 

Que  en  la  gran  desigualdad 

be  su  estado  y  mi  ventura , 

La  conlianza  es  locura 

Y  el  valor  temeridad. 

DOÑA  ELENA. 

A  quien  de  veras  desea , 

Y  á  quien  estima  el  favor , 
No  deja  vista  el  amor 
Con  que  los  peligros  vea ; 

Y  si  acusan  la  osadía 
Pensamientos  castigados, 
Atrevimientos  logrados 
Condenan  la  cobardía. 
Giges,  humilde  villano. 
Pretendió  y  gozó  atrevido 
La  corona  del  rey  lido  (2), 

Y  de  la  reina  la  mano ; 
Viríato  fué  un  pastor , 
Tolomeo  fué  un  soldado, 

Y  uno  y  otro  por  osado 
Se  coronó  emperador. 
Venció  animoso  Teseo 
La  voraz  bi forme  fiera , 
Para  que  Aríadna  fuera 
De  su  Vitoria  trofeo. 
El  tracio  músico  amante 
Con  el  canto  lisonjero 
Candados  rompió  de  acero. 
Puertas  abrió  de  diamante; 

Y  su  Eurídice  perdida , 
Contra  el  estatuto  eterno, 
Rescatada  del  infierno, 
Vio  la  luz,  volvió  á  la  vida. 
Tú  pues,  ¿porqué  desconfías, 

Y  con  frivolas  excusas 
Temeridades  acusas 
En  lícitas  osadías? 

DON  DIEGO. 

Porque  en  esos  el  intento 

(1)  Esta  comedia  es  nna  refundición  de 
la  precedente  :  se  atribuye  at  mismo  Alar- 
coN,  aunque  no  la  incluyó  en  la  colección 
de  sus  obras  dramáticas. 

(%  Lido  por  ¡idio:  alude  al  rey  de  Lidia 
Candaules,  cuyo  trono  y  lecho  ociiprt  (¡íges. 


No  dejó  de  ser  locura , 
Aunque  tuviesen  ventura 
En  lograr  su  atrevimiento ; 

Y  yo  para  merecerte 
Intentar  tal  desvario. 

Si  en  mis  fuerzas  no  me  fío , 
No  he  de  liarme  en  mi  suerte. 

DOÑA  ELENA. 

En  las  empresas  de  amor 
Toda  la  felicidad 
Consiste  en  la  voluntad, 

Y  es  la  fortuna  el  favor ; 

Y  no  siendo  yo  mudable, 
Tu  desconfianza  es  loca 

I  Mientras  gozas  de  mi  boca 
i  El  céfiro  lávorable. 

I  DON  DIEGO. 

Mal  lo  entiendes,  pues  si  aliento 
Tu  céfiro  en  mi  favor. 
Su  tranquilidad  mayor 
Causa  mi  mayor  tormento ; 
Que  es  el  Duque  poderoso, 
Yo  pobre,  aunc[ue  soy  honrado; 

Y  cuanto  yo  más  amado , 
Ha  de  estar  él  más  celoso ; 

Y  tu  más  cierta  esperanza 
Es  mi  peligro  mayor. 
Pues  ha  de  ser  tu  favor 

La  espuela  de  su  venganza. 

Y  así ,  pues  de  cualquier  modo 
Ha  de  ser  fuerza  perderte , 

Yo  quiero  evitar  la  muerte , 
Para  no  perderlo  todo. 

DOÑA  ELENA. 

No  soy  tan  necia ,  ni  es  justo , 
Que  quiera  tener  segura 
Con  su  rigor  mi  ventura , 

Y  con  su  pena  mi  gusto ; 

Y  así,  quiero  que  te  impida 
Esos  temores  mi  amor , 
Aventurando  mi  honor 
Para  asegurar  tu  vida. 

DON  DIEGO. 

¿Cómo? 

DOÑA  ELENA. 

Invención  se  me  ofrece , 
Cuanto  atrevida,  segura... 
— Pero  ya  la  noche  obscura 
Luces  del  sol  desvanece, 

Y  á  mi  padre  estoy  teifiiendo. 
Vuélveme  á  ver  á  deshora ; 
Que  no  tengo  espacio  agora 
De  decirte  lo  que  emprendo. 

DON  DIEGO. 

Cuando  la  noche  ligera 
En  su  carro  tachonado 
De  estrellas  haya  pasado 
La  mitad  de  su  carrera , 
En  tus  balcones  veré 
Anticipada  la  aurora.  , 

DOÑA  ELENA. 

Yo  el  sol  que  mi  pecho  adora 


En  ellos  aguardaré. 

{Vanse.) 


Calle. 
ESCENA  II. 

DON  ENRIQUE  y  TRISTAN,  de  noche, 
con  linterna  encendida. 

TRISTAN. 

¿Hoy  la  viste,  y  ya  la  adoras? 

DON  ENRIQUE. 

Sí ,  Tristan ;  que  es  Dios  amor , 

Y  su  poder  el  favor 

No  ha  menester  de  las  horas. 
Con  razón  la  solicito  ; 
Que  es,  según  me  han  informado. 
Noble  y  rica. 

TRISTAN. 

¡Duen  bocado! 
Pero  costará  buen  grito. 
¡Plegué  á  Dios  no  des  venganza 
A  la  ofendida  Lucrecia, 
Á  quien  tu  rigor  desprecia , 

Y  enloquece  tu  mudanza; 

Y  cuando  vuelvas  amante 
Como  primero  á  querella. 
No  te  suceda  con  ella 

Lo  que  al  otro  caminante! 

DON  ENRIQUE. 

Y  ¿qué  fué  el  caso? 

TRISTAN. 

Pasaba 
Por  la  quinta  de  un  su  amigo. 
Cuando  el  cielo ,  ya  mendigo 
De  luces,  amenazaba 
Con  negros  preñados  senos 
De  las  nubes,  tempestades, 
Negadas  de  obscuridades 

Y  acreditadas  de  truenos. 
Rogóle  que  se  quedara ; 
Mas  resistió  el  caminante, 

Y  pasó  al  fin  adelante; 

Y  en  partiéndose,  dispara 
El  austro  su  artillería, 

Y  sacudiendo  las  alas , 
Lluvias  de  líquidas  balas 
Airado  á  la  tierra  envía. 
El  caminante  afligido 

A  la  quinta  volvió  huyendo ; 
Cerrada  la  halló,  y  diciendo: 
«Abridme;  que  arrepentido 
Vuelvo  ya , »  le  respondió 
El  otro  \  « l-^n  vano  os  volvistcs. 
Porque  si  os  arrepentistes. 
También  me  arrepiento  yo.» 
— Yo  temo  el  mismo  desden 
En  Lucrecia ;  que  ofendida , 
La  has  de  hallar  arrepentida 
Cuando  tú  lo  estés  también. 

DON  ENRIQUE. 

Si  consiste  su  venganza 


En  llegar  á  arrcpentirme, 
Mi  nuevo  amor  os  tan  lirnie, 
Que  no  es  suielo  á  mudanza.— 
Mas  va  han  abierto  un  balcón 
De  Elena. 

TRISTAN. 

¿Quieres  hablar? 

I>ON  ENRIQUE. 

Primero  me  he  de  informar 
Del  estilo  y  condición 

Y  las  eostunibresdc  Elena ; 
Que  el  doctor,  si  cuerdo  es. 
Antes  se  informa,  y  después 
Las  medicinas  ordena. 

TRISTAN. 

Yo  fui  á  llamar  cierto  dia 
Para  un  enfermo  un  doctor, 

Y  él ,  sin  saber  el  dolor 
O  enfermedad  que  tenia , 
Me  dijo : « Mientras  se  ensilla 
Mi  muía ,  mancebo ,  id , 
S'que  le  sangren  decid; 
Que  yo  voy  luego.» 

DON  KNRIQIE. 

La  silla 
De  su  muía  merecía 
Tan  sabio  físico. 

ESCENA  UI. 

D05sA  ELEN.\  É  LNES,  d  la  ventana. 
Dichos. 

DüiÑA  ELENA. 

Inés, 
Esto  esamor,  esta  es 
Su  violencia  y  tiranía. 

INES. 

No  culpo  su  atrevimiento 
En  quien  como  tú  le  adora; 
Mas  diliculto,  señora , 
Que  consigas  el  intento. 

DOÑA  ELENA. 

Bien  sé  que  es  dificultoso ; 
Mas  cuando  entiendan  mi  engaño , 
Vendrá  á  ser  el  mayor  daño 
Publicarse  que  es  mi  esposo, 

Y  esta  es  mi  mayor  ventura. 

INES. 

Del  Duque  temo  el  rigor. 

DOÑA  ELENA. 

Pues  sabe  tanto  de  amor, 
Disculpará  mi  locura. 

TRiSTAN.  {A  su  amo.) 
nte  viene. 

DON  ENRIQUE. 

Cubre  bien 
a  linterna. 

TBI9TA\. 

Por  Dios, 
Que  ó  yo  me  engaño,  ó  son  dos. 

DON  ENRIQUE. 

Pues  ¿  no  somos  dos  también? 

TRISTAN. 

Pocos  somos. 

DON  ENRIQUE. 

Pjies.Tristan, 
El  temor  puedes  vencer ; 
Que  yo  he  de  reconocer 
Cual(|ii¡era  que  de  galán 
De  Elena  inílicios  me  dé; 
Que  á  este  fin  apercebido 
Desa  linterna  he  venido. 

TRISTAN. 

Si  estás  resuelto,  yo  haré 
Lo  que  suelo. 
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¡«  ESCENA  IV. 

DON  DIEGO  Y  HERNANDO,  de  no- 
che.—Dicnos. 

DON  DIEGO.  {A  Hernando.) 
•  Centinela 

En  esta  esquina  has  de  ser; 
Que  el  Duque  tiene  poder 

Y  rondando  se  desvela. 

En  viendo  gente,  al  instante 
Me  avisa. 

HERNANDO. 

Advertido  quedo; 
Que  si  no  el  cuidado,  el  miedo 
Me  hiciera  ser  vigilante.      (Retirase.) 

TRISTAN. 

Délos  dos  se  queda  el  uno  (1) , 

Y  el  otro,  según  parece, 
Es  sin  duda  quien  merece 
Ser  Júpiter  desta  Juno. 

DON  ENRIQUE, 

Señas  hace  á  la  ventana. 

DOÑA  ELENA. 

¿Es  don  Diego? 

DON  DIEGO. 

Soy,  señora, 
El  que  tu  belleza  adora 
Gomo  á  deidad  soberana. 

DOÑA  ELENA. 

Logremos  pues  los  instantes. 
Oye,  mi  bien,  la  invención 
Conque  aspiro  en  mi  afición 
Á  ser  ejemplo  de  amantes. 

DON  DIEGO. 

Yate  escucho. 

(Bajan  la  voz.) 
TRISTAN.  (Ap.  á  su  amo.) 
Pues  ¿qué  esperas 
Con  este  que  viendo  estás? 

DON  ENRIQUE. 

Con  esto  me  alientan  más 
Esperanzas  lisonjeras. 

TRISTAN. 

¿Porqué? 

DON  ENRIQUE. 

Porque  he  visto  agora 
Que  es  humana  esta  mujer, 

Y  yo  quiero  pretender. 

Más  que  á  Penelope,  á  Flora. 

TRISTAN. 

Concluyóme  tu  argumento, 
Don  Enrique;  que  no  en  vano 
Dijo  el  refrán  castellano  : 
«Quien  hace  un  cesto  hará  ciento. » 

DON  ENRIQUE. 

Con  todo ,  me  viene  á  dar 
Esta  experiencia  cuidado; 
Porque  el  celar  ha  em|)ezado 
Donde  empezó  el  esperar: 

Y  así,  para  prevenir 

Los  casos,  quiero,  Tristan, 

Conocer  este  galán , 

Con  quien  he  de  competir. 

TRISTAN. 

¿Cómo? 

DON  ENRIQUE. 

Fingirme  quisiera 
Justicia. 

TRISTAN. 

Delito  es  grave ; 
Mas  culpa  que  no  se  sabe, 
Es  como  si  no  lo  fuera. 

DON  ENRIQDB. 

Con  esta  traza  imagino 
Que  aseguro  tu  temor. 

(1)  Se  qued»  parado,  se  qvcda  retirado. 
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DON  DIEGO.  (.A  doña  Elena.) 
Los  quilates  de  tu  amor 
Muestra  tu  ingenio  divino, 

Y  me  dispongo  al  cielo. 

DOÑA  ELENA. 

Pues  recibe  este  papel , 

(Deja  caer  un  papel ,  y  don  Diego  nole 

halla. ) 
Para  que  suplas  con  él 
De  la  memoria  el  defeto 
Si  algún  punto  se  te  olvida. 

INES. 

Gente  viene. 

DOÑA  ELENA. 

Adiós. 

DON  DIEGO. 

Elena, 
Mañana  acaba  mi  pena. 

DOÑA  ELENA. 

Mañana  empieza  mi  vida. 

{Retir anse  doña  Elena é  Inés.) 

ESCENA  V. 

DON  DIEGO ,  HERNANDO,  ENRIQUE, 
TRISTAN. 

HERNANDO.  (A  don  Diego). 
¡Pese  á  tal ,  señor!  ¿No  ves 
Que  viene  gente?  ¿Qué  esperas? 

DON  DIEGO. 

Avisármelo  pudieras 

A  meyor  tiempo.      ( Recata  el  rostro.) 

DON  ENRIQUE. 

¿Quiénes? 

DON  DIEGO. 

¿Quién  me  lo  pregunta  asi? 

DON  ENRIQUE. 

La  justicia.      • 

DON  DIEGO. 

Un  caballero 
Soy  español. 

DON  ENRIQUE. 

Saber  quiero 
Qué  aguarda  parado  aqui. 

HERNANDO.  (Ap.) 

Aquí  nos  coge. 

DON  DIEGO. 

Sacando 
Un  lenzuelo,  salió  en  él 
Acaso  envuelto  un  papel, 

Y  le  estábamos  buscando; 
Que  puede  ser  queme  importe. 

TRISTAN.  {.\p.) 

Buena  la  trazó. 

DON  DIEGO. 

Y  querría 
Que,  pues  es  la  cortesía 
Tan  natural  de  la  corte, 

Y  á  sa/.on  habéis  llegado 
Con  esa  luz,  permitáis. 
Para  que  os  satisfagáis 

Y  yo  salga  de  cuidado, 
Qiie  le  busquemos. 

DON  ENRIQUE. 

{Ap.  De  Elena 

Debe  de  ser  el  papel : 

Lleve  uno  miopor  él.) 

{Saca  un  papel  de  la  faltriquera  if  ar- 
rójale en  el  teatro,  y  luego  lo  levan 
ta  (U  mismo f  y  se  lo  da  á  don  Diego.) 

Más  me  obliga  vuestra  pena 

Que  el  buscar  satisfacion; 

Quo  en  vuestro  modo  se  ve 
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Que  excede  á  la  mayor  fe 
Sola  vuestra  información. 

noy  DIEGO. 

Merced  me  hacéis. 

DON  ENRIQUE. 

Yo  sospecho 
Que  le  he  hallado :  véislo  aquí. 

DON  DIEGO. 

Diosos  guarde;  que  de  mi 
Podéis  estar  satisfecho 
Que  de  vuestra  cortesía 
No  olvide  la  obligación. 

DON  ENRIQUE. 

Vuestra  hidalga  condición 
Ha  dado  ejemplo  á  lamia. 

{Yanse  don  Diego  y  Hernando. ) 

ESCENA  VI. 

ENRIQUE ,  TRISTÁN. 

TRISTAN. 

Felizmente  ha  sucedido. 
Si  te  hubieras  informado 
Del  nombre,  casa  y  estado... 

DON  ENRIQUE. 

El  temor  no  es  advertido 
Y  el  delito  es  temeroso  : 
Aun  de  su  rostro  no  puedo 
Dar  señas. 

TRISTAN. 

Ni  yo ;  que  el  miedo 
Me  cegó ,  y  él  receloso^ 
Lo  encubrió.  Pero,  señor, 
¿Qué  buscas? 
{Alza  don  Enrique  el  papel  de  Elena. ) 

DON  ENRIQUE. 

Este  papel; 
Que  uno  mió  di  por  él 
A  este  amante.  , 

TRISTAN. 

¡Lo  que  amor 
Sabe  de  engaños! 

DON  ENRIQUE. 

Yo  leo. 
Ten  y  alumbra. 

TRISTAN. 

¿Pues  aquí? 
¿Tanta  priesa  tienes? 

DON  ENRIQUE. 

Sí; 
Que  es  mal  sufrido  el  deseo. 
Mi  sospecha  confirmó ; 
Que  dice  la  firma  Elena. 

TRISTAN. 

•Por  su  mano  se  condena 
Quién  firma  lo  que  escribió. 

DON  ENRIQUE. 

{Lee.)  «Yo  tengo  en  Lima  unherma- 
»no  llamado  don  Juan  de  Herrera,  que 
»salió  de  aquí  con  don  Esteban  de  Her- 
»rera,  hermano  de  mi  padre,  veinte 
«años  há ,  siendo  él  de  siete.  Nadie  en 
líMilan  le  conoce;  y  esto,  y  el  estar  mi 
«viejo  padre  casi  ciego,  me  asegura 
»para  que  finjas  ser  este  hermano  mió, 
»y  que  te  vienes  por  haber  muerto 
«nuestro  tío:  y  así,  viviendo  conmigo, 
«perderás  los  recelos  que  te  atormeii- 
•t^n.— Elena.  » 

TRISTAN. 

¡Hay  enredo  más  extraño! 

DON  ENRIQUE. 

¿No  fuera  bueno,  Tristan, 
k  Elena  y  ¿  su  galán 
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Darles  con  su  mismo  engaño? 

TRISTAN. 

Heroica  hazaña  sería , 
Sí  la  alcanzases,  señor; 
Que  dar  con  la  misma  flor 
Es  ílor  de  la  fullería. 

Y  digo ,  si  esla  invención 
Consiguieses ,  que  no  fueras 
Don  Enrique  de  Contréras, 
Sino  otro  griego  Sinon. 

DON  ENRIQUE. 

Si  de  la  edad  la  mudanza 

Y  el  transcurso  de  los  años 
Para  tan  nuevos  engaños 
A  Elena  dan  confianza 
Segura  de  que  su  hermano 
No  puede  s.er  conocido ; 
Siendo  yo  recien  venido , 

Y  teniendo  de  la  mano 
De  la  misma  Elena  escrito 
Este  papel ,  que  ha  de  ser , 
Si  se  viniere  a  saber. 
Disculpa  de  mi  delito, 
¿Quién  puede  mejor  que  yo 
Fingir  que  es  don  Juan? 

TP.ISTAN. 

Bien  dices 
Los  osados  son  felices; 
Que  los  temerosos  no. 

DON  ENRIQUE. 

¡Qué  bien  sabes  obligar 
Animando  y  concediendo! 

TRISTAN. 

Yo  soy  criado,  y  pretendo 
Servir,  y  no  aconsejar. 

^  DON  ENRIQUE. 

Animo  pues;  que  á  lo  menos, 
Cuando  no  alcance  mi  amor 
Así  de  Elena  el  favor. 
Impediré  los  ajenos. 

TRISTAN. 

Con  eso  vendrás  á  ser 
El  perro  del  hortelano, 

Y  con  el  nombre  de  hermano 
La  podrás  hablar  y  ver, 

Y  gozar  de  los  regalos     , 

Y  su  hacienda ,  aunque  después , 
Como  villano  entremés. 
Acabe  la  historia  en  palos. 

DON  ENRIQUE. 

Mi  seguridad ,  Tristan , 
Consiste  en  este  papel. 

TRISTAN. 

¿Cuál  fué  el  que  diste  por  él 
Al  engañado  galán?... 

DON  ENRIQUE, 

Verélo. 

TRISTAN. 

Que  puede  ser 
Que  en  este  fingido  intento 
Te  dañe,  siendo  instrumento 
De  venirte  á  conocer. 

DON  ENRIQUE. 

El  romance  en  que  la  historia 
De  Doña  Lucrecia  y  mia 
A  Don  Alonso  escribía , 
Era,  si  tengo  memoria. 

TRISTAN. 

¡ Pese á  mí! 

DON  ENRIQUE. 

Pues  ¿qué  recelas? 

TRISTAN. 

Ver  que  te  nombras  en  él. 

DON  ENRIQUE. 

Poco  freno  es  un  papel   • 
A  quien  pone  amor  espuelas. 


Yo  he  de  emprender,  vive  Dios, 
Esla  hazaña. 

TRISTAN. 

Y  yo  ayudarte. 

DON  E.,RIQUE. 

Todo  con  ingenio  y  arte 
Se  alcanza.  Mueran  los  dos 
A  manos  de  su  invención. 

TRISTAN. 

Legado  á  determinar, 
Lo  que  importa  es  madrugar 
Y  hurtarles  la  bendición. 
( Vanse. ) 


Sala  en  casa  de  doña  Lucrecia. 

ESCENA  VII. 

DON  DIEGO,  DOÑA  LUCRECIA ;  HER- 
NANDO ,  con  una  luz. 

DON  DIEGO. 

Lucrecia,  la  obligación 
Del  que  á  pagar  se  condena 
La  más  constante  afición. 
No  es  para  el  cuerpo  cadena, 
Si  es  para  el  alma  prisión , 
Agradecer  tu  favor 
Es  razón ;  mas  es  rigor 
Que  pongas  con  duro  imperio 
Pensiones  de  cautiverio 
En  los  contentos  de  amor. 

DOÑA  LUCRECIA. 

¡  Ay  Don  Diego !  mi  cuidado 
No  recela  injustamente ; 
Que  un  constante  enamorado 
Solo  de  su  prenda  ausente 
Suele  hallarse  violentado : 
Vuestra  excusa  da  ocasión 
A  más  celosa  pasión. 
Porque  presumir  es  justo 
Que  falta  en  mi  casa  el  gusto 
A  quien  la  llama  prisión. 

DON  DIEGO. 

¿No  es  prisión  la  que  gozar 
De  la  libertad  me  impide? 

Y  ¿no  es  rigor  obligar 

A  un  pretendiente  á  que  olvide 
Sus  aumentos  por  amar? 
Viniendo  yo  á  pretender 
Oficios  que  me  han  de  hacer 
Honrado  y  rico,  es  error 
Atender  solo  al  amor, 
Pudiendo  á  todo  atender. 

DOÑA  LUCRECIA. 

En  vano  queréis  valeros 
De  excusas;  que  nadie  ignora 
Que  por  cortesanos  fueros 
Se  visitan  á  deshora 
Damas ,  y  no  consejeros. 

DON  DIEGO. 

Pues  ¿  solo  con  los  oidores 
Se  pretende?  ¿  No  hay  señores 
Que  conviene  granjear? 
¿Terceros  no  he  de  onligar? 
¿No  he  de  conquistar  favores? 

Y  hasta  agora  tú ,  en  efeto. 
Solo  esperanzas  rae  das; 

Y  no  es  intento  discreto 
Querer  por  ellas  no  más 
Que  viva  yo  tan  sujeto. 

DOÑA  LUCRECIA. 

Si  á  la  posesión  te  opones 
Con  fingidas  dilaciones, 
Diciendo  que  el  casamiento 
Puede  ser  impedimento 
De  alcanzar  tus  pretensiones, 
¿Por  qué  te  quí^jas  aquí 


De  que  solas  esperanza* 
Has  alcanzado  de  mi , 
Si  en  lu  demás  que  nu  alcanzas, 
Te  debes  quejar  de  ti? 

DON  DIF.CO. 

No  me  quejo ;  mas  le  advierto 
Que  aunque  tuvieras  |K)r  cierlo 
Que  á  otros  gustos  atendía  , 
Mientras  tú  no  fueras  mia , 
No  hiciera  gran  desacierto  ; 
Cuanto  más  cuando  el  cuidado 
De  tu  pecho  receloso 
Debe  estar  asegurado 
Con  la  palabra  de  esposo 
Que  mi  lirme/.a  le  ha  dado  ; 

Y  al  lin  ,  mientras  mi  afición 
No  llega  á  la  posesión 

Que  en  ti  pretende  y  adora , 
No  es  el  venir  á  deshora 
Exceso  que  dé  occisión 
A  un  incendio  tan  violento. 
A  tu  cuarto  te  retira. 
Moderando  el  sentimiento 
Con  que  me  culpas:  y  mira 
Que  apuras  mi  sufrimiento 
CÁ>n  celos  tan  mal  fundados. 
Que  parecen  afectados ; 

Y  pensaré,  por  los  cielos , 
Que  tinges  como  los  celos 
Los  amorosos  cuidados. 

DOÑA  LUCRECIA. 

Solo  falta  que  me  arguyas, 

Con  causas  mal  presumidas. 

De  encañosa,  y  que  atribuyas 

A  mi  re  culpas  mentidas. 

Para  desmentir  las  tuyas; 

Mas  pues  mi  vista  te  enfada. 

Del  mal  voy  desengañada 

Que  en  ser  tu  esposa  pretendo; 

Que  si  deseada  ofendo, 

¿Qué  he  de  esperar  alcanzada ?(Vffse. 

ESCENA  VIII. 

DON  DIEGO ,  HERNANDO. 

HERNANDO. 

Señor,  no  la  dejes  ir, 

Poes  te  da  ocasión  tan  buena 

Para  acabar  de  reñir, 

Y  con  tu  adorada  Elena 
Has  de  ir  mañana  á  vivir. 

DON  DIEGO. 

Déjala  con  su  pasión ; 
Que  la  tengo  obligación  , 

Y  no  puedo  serle  ingrato. 
Pues  con  tan  hidalgo  trato 
Sustenta  mi  pretensión. 
Remediando  con  largue/a. 
Como  sabes ,  mi  pobre/a. 

HERNANDO. 

¿Loego  mudas  parecer , 

Y  determinas  perder 
La  ventura  y  la  belleza 
Que  te  ofrece  la  alicion 

De  Elena ,  con  la  invención 
Que  esta  noche  habéis  trazado? 

DON  DIEGO. 

'iómo  puede  enamorado 
rerder  tan  alta  ocasión? 

HERNANDO. 

Pues  ¿qué  has  de  hacer? 

DON  DIEGO. 

OíMiltar 
De  Lucrecia  mi  mudanza , 
Mientras  pueda  sustentar. 
Desmentir  y  dilatar 
Mi  invención  v  su  esperanza , 
Hasta  que  habiendo  logrado 
Con  Elena  mi  cuidado , 

A 
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Ni  tema  su  sentimiento ,  i 

Ni  pueda  impedir  mi  intento 
La  palabra  que  la  he  dado. 

HERNANDO. 

Dices  bien;  que  es  de  temer, 
Si  airada  se  desenfrena  , 
La  furia  de  una  mujer. 

I  DON  DIEGO. 

i  Llega  la  luz;  que  de  Elena 
I  El  |)apel  (juiero  leer. 
!  {Llega  In  luz  Hernando,  y  abre  el  pa- 
pel de  don  Enrique  don  Diego.) 

HERNANDO. 

Señor ,  ¿  no  es  de  la  invención 
Memoria? 

DON  DIEGO. 

Sí. 

HERNANDO. 

Las  dos  son, 

Y  pues  la  lición  sabemos, 
Mañana  la  pasaremos. 

DON  DIEGO. 

¿Quieres  tú  que  un  corazón 
Loco  de  amor ,  que  ha  alcanzado 
Letras  de  su  dulce  dueño, 
Sin  haberlas  trasladado 
Al  alma ,  le  rinda  al  sueño 
Tranquilamente  el  cuidado?— 
La  letra  no  es  de  mujer, 
;  Y  son  versos. 

HERNANDO. 

Con  leer 
;  Saldrá  tu  imaginación 
;  Presto  desla  confusión : 
!  No  te  quieras  parecer 
i  Al  necio  que  cuando  da 
;  El  reloj,  pregunta  la  hora. 
■  Lee  pues ;  que  él  lo  dirá , 

Y  no  discurras ,  agora 
Que  dando  el  reloj  está. 

DON  DIEGO. 

(Lee.)  «La  ocupación  cortesana, 
»Don  Alonso,  no  me  deja 
íEscribiros  tantas  veces 
i>Cuantas  mi  amistad  quisiera...» 

ESCENA  IX. 

DOÑA  LUCRECIA ,  al  paño.  —  Dichos. 

DOÑA  LLCUECIA.   (,4p.) 

Mal  se  sosiega  un  agravio. 
i  Ved  si  en  vano  se  recela 
j  Mi  pecho :  leyendo  está 

ün  billete. 

HERNANDO. 

Las  tinieblas 
De  la  noche  le  engañaron, 
i  Y  en  vez  del  papel  de  Elena 
Hallamos  este  romance. 
Descuido  de  algún  poeta. 

DON  DIEGO. 

Eso  es  lo  cierto :  á  buscarle 
Al  punto  importa  que  vuelvas. 

HERNANDO. 

¿Al  punto? 

DON  DIEGO. 

Al  punto. 

HERNANDO. 

¿No  basta 
'  Buscalle  cuando  amanezca? 

'  DOÑA  Ll  GRECIA.  (/1/J.) 

¡Quién  los  pudiera  entender! 
¿Qué  consultas  .serán  estas? 
Mas ,  pues  hablan  con  recato. 
Cierto  es  que  son  en  mi  ofensa. 

DON  DIEGO. 

,  No  echas  de  ver  cuánto  importa?  ^^^  p,),,  „„  verso 


HERNANDO. 

¿,Qué  Importa  cuando  se  pierda, 
Si  de  memoria  sabemos 
Cuanto  contienen  sus  letras? 
(i). 

DOÑA  LUCRECIA. 

{Ap.  Ya  me  falla  la  paciencia.) 

{Adelúntaac.) 
Enemigo ,  ¿  qué  secretos 

Y  qué  pláticas  son  estas? 
Suelta  el  papeL  {Coge  el  papel.) 

DON  DIEGO. 

Necia  estás 
De  celosa. 

DOÑA  LUCRECIA. 

Acaba,  suelta. 

DON  DIEGO. 

Si  con  eso  has  de  dejarme. 
Tómale ,  para  que  veas 
Tu  locura  en  mi  verdad , 

Y  en  tu  engaño  mi  paciencia. 

DOÑA  LUCRECIA. 

Yo  lo  veré. 

HERNANDO. 

Mal  conoces 
De  mi  señor  la  lineza. 

DOÑA  LUCRECIA. 

Pues  vos,  ¿qué  habéis  de  decir, 
Alcahuete? 

HERNANDO. 

Tomaos  e.sa. 

DOÑA  LUCRECIA. 

{Lee.)  «La  ocupación  cortesana, 
»Don  Alonso,  no  me  deja 
uEscribiros  tantas  veces 
«Cuantas  mi  amistad  quisiera: 
í) Demás,  que  para  encantar 
DHayaqui  tantas  sirenas, 
•Que  el  mas  prevenido  Ulises 
dEh  este  golfo  se  anega.» 
—¿Tantas  sirenas,  don  Diego, 
Hay  en  Milán  que  os  diviertan? 
¿Luego  no  soy  sola  yo. 
Ni  son  sin  caiisa  mis  quejas? 

DON  DIEGO. 

Prosigue  el  papel,  verás 
Cuáu  sin  razón  me  condenas. 

DOÑA,  LUCRECIA. 

{Lee.)  «Y  porque  me  habéis  pedido 
xQue  os  dé  siempre  larga  cuenta 
«De  mis  cosas,  atended; 
vQue  aquí  mi  historia  C4)mienza. 
uLibre  de  amor  paseaba, 
•Cuando  en  Dios  y  en  hora  buena 
•Di  en  una  Circe  en  hechizos...» 
— Don  Diego,  ¿qué  Circe  es  esta' 

DON  DIEGO. 

El  papel  lo  dirá:  lee. 

DOÑA  LUCRECIA. 

{Lee.)  «Como  Venus  en  belleza: 
•Al  lin  toda  me  agradó.» 
—Y  tú  ¿agradástela  á  ella? 

DON  nicfio. 
El  papel  lo  dirá:  lee. 

DOÑA  LUCRECIA. 

{Lee.)  «Seguila  y  supe  miien  era.» 

—  Claro  está  que  no  te  habia 

De  quedar  |M)r  diligencia. 

{Lee.)  f\  en  buen  hora  sea  mentado, 

•La  tal  dama  era  doncella.»    " 

—¿Qué  importa?  Dale  palabra , 

Como  á  mi ,  ruando  lo  sea ; 

Mas  ya  no  debe  de  serlo, 

Piie»  que  dices  que  lo  era. 
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DOX  DIEGO. 

Pesada,  Lucrecia,  estás. 
¿De  qué  indicios  argumentas 
Que  soy  quien  escribe  yo, 
Si  no  es  aquesa  mi  letra , 
Ki  en  mi  vida  hice  una  copla? 

DOÑA  LUCRECIA. 

El  papel  lo  dirá :  espera. 

(Lee.)  «Era ,  aunque  huérfana,  rica , 

»En  nombre  y  beldad  Lucrecia.» 

DON  DIEGO- 

¿Cómo? 

DOÑA   LUCRECIA. 

¿Vés  cómo  el  papel 
Atestigua  lo  que  niegas? 
¡  En  coplas  anda  mi  nombre , 

Y  mi  fama  en  estafeta ! 

DON  DIEGO. 

¿No  hay  más  Lucrecias  que  tú? 

DOÑA  LUCRECIA. 

Para  tí  no  hay  más  Lucrecias 
Donde  tantas  cosas  juntas 
Te  culpan  y  te  condenan. 

HERNANDO.  (Ap.  á  SU  aiTlO.) 

Señor,  ¿qué  puede  ser  esto? 

DONDIEGO. 

Un  confuso  mar  me  anega. 

DOÑA  LUCRECIA. 

{Lee.)  ffAdmiréme,  entré  en  su  casa, 
«Honestamente  compuesta, 
»Donde  una  Aldonza,  su  tia, 
»Era  el  dragón  de  Medea.  » 
—¿Hay  más  Lucrecias  que  yo?  . 
¿  Al  fin ,  ni  es  tuya  esa  letra. 
Ni  has  hecho  verso  en  tu  vida? 

DON  DIEGO. 

Prosigue  el  papel ,  Lucrecia , 
Sin  glosalle  hasta  acaballe; 
Que  me  apuras  la  paciencia. 

DOÑA  LUCRECIA. 

{Lee.)  «Era  una  vieja  Creusa 
DAquello,  y  Dios  nos  defienda, 
i)Que  llamo  estantigua  yo, 
y>\  que  llaman  otros  dueña. 
)>Doña  Claudia  y  doña  Julia 
«Eran  de  labor  doncellas; 
)jQue  ya  son  también  donadas 
«Las  familias  escuderas. 
dSu  poco  de  gentilhombre 
»Era  jayán  de  la  puerta , 
»De  la  silla  precursor 
»  Y  Judas  de  la  despensa. 
«Un  perro  braco  de  falda 
i» Con  collar  y  con  guedejas 
íEra  delicia  del  dueño 
»Y  tormento  de  la  dueña.» 
—  ¿  También  destas  niñerías 
Importaba  darle  cuenta? 

HERNANDO. 

¡Qué  bien  informado  estaba 
El  secarrón  del  poeta! 

DOÑA  LUCRECIA. 

{Lee.)  «Lo*s  pasos  acostumbrados 
DÜe  un  pobre  que  galantea 
i>  Anduvo  mi  amor  siguiendo , 
»Ya  en  visitas  y  ya  en  tiestas. 
«Paró  al  fin  en  concertar 
vQue  me  casase  con  ella ; 
i>Que  el  tramposo  y  codicioso 
«Fácilmente  .se  conciertan.» 
—¿Cómo  es  esto  del  tramposo? 
Don  Diego,  saber  quisiera 
De  cuál  de  los  dos  se  entiende, 

DON  DIEGO. 

De  mí ,  si  tanto  me  aprietas , 

Y  á  preguntar  te  anticipas 

Lo  que  es  más  fácil  que  sepas , 
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Prosiguiendo,  sin  matarme 
Con  tus  comentos ,  la  letra. 

DOÑA  LUCRECIA. 

{Lee.)  «Hícele  promesa,  al  fin, 
«De  esposo;  que  las  |)roniesas 
))Para  engañar  deseosos 
»Son  poderosas  terceras.» 
— Acabóse:  la  celada, 
Don  Diego,  está  descubierta. 
¿Al  fin  habéis  de  engañarme? 
¡  Buena  quedara  de  necia 
Si  á  crédito  de  palabras 
La  posesión  os  vendiera! 
¿Así  paga  obligaciones, 
Así  beneficios  premia , 
Así  á  finezas  se  obliga 
Quien  de  tan  noble  se  precia  ? 

DON  DIEGO. 

Dame,  Lucrecia,  el  romance. 

Deja  que  todo  lo  lea: 

Entendamos  esta  enigma  (1). 

{Toma  á  doña  ¿ucrecia  el  papel  y  lee.) 

«La  promesa  pudo  tanto, 

»0  tanto  el  amor  en  ella, 

«Que  por  no  ser  yo  Tarquino, 

«Lucrecia  no  fué  Lucrecia, 

»Y  antes  de  ser  desposada 

»La  hermosa  infanta  fué  dueña. 


Cómo? 


DONA  LUCRECIA. 


HERNANDO.  {Ap.) 

¡Malo! 

DONDIEGO. 

Pues  ¿qué  dices, 
Lucrecia?  Ahora  comienzan 
Mis  descargos  y  tus  culpas. 
Porque  yo  hasta  agora  apenas 
Alcancé  de  tí  una  mano; 
Y  esto  es  fuerza ,  pues  confiesa 
Que  alcanzó  la  posesión , 
Que  de  otro  amante  se  entienda. 

DOÑA  LUCRECIA. 

¿Fundar  quieres  tus  disculpas 
En  lo  que  fundo  mis  quejas? 
Si  antes  de  alcanzar  te  jactas , 
Después  de  alcanzar,  ¿qué  hicieras? 
¿Quién  te  fiara  su  honor? 

DON  DIEGO. 

Oye  el  papel :  no  pretendas 
Rebatir  mis  argumentos 
Con  sofísticas  respuestas. 
{Lee.)  «La  posesión  conseguida 
»Me  enseñó  la  diferencia 
»De  alcanzar  á  desear, 
«Pues  en  gozando  sus  prendas, 
«Como  otras  veces  solia, 
«Aborrecila  y  déjela.» 
—¿Yo,  por  dicha,  hete  dejado, 
Lucrecia? 

HERNANDO.  {Ap.) 

Por  Dios,  que  aprieta 
El  argumento. 

DOÑA  LUCRECIA, 

¡  Ah  traidor ! 
Díceslo  así  porque  piensas 
Ejecutarlo  tan  presto, 
I  Que  ya  por  hecho  lo  cuentas. 

HERNANDO.  (  Ap.) 

Sola  una  mujer  podía 
Responder  tal  sutileza. 

DON  DIEGO. 

{Lee.)  «Con  salud ,  y  en  este  estado , 
»Don  Alonso  amigo,  queda 
»En  Milán  para  serviros 
«Don  Enrique  de  Contréras. » 

DOÑA  LUCRECIA.  {Ap.) 

¡Ay  demí ! 
(1}  O  sobra  este  vciso, ó  falta  uno  dcspaes. 


HERNANDO.  (Ap.)     •     . 

¡Ah  en  hora  mala! 

DON  DIEGO. 

¿Qué  don  Enrique,  Lucrecia, 
Es  este? 

DONA  LUCRECIA. 

Si  estos  enredos 
Por  desobligarte  inventas... 

DON  DIEGO. 

¿Que  aun  á  tan  claras  probanzas 
Buscas  frivolas  respuestas? 

DOÑA  LUCRECIA. 

¿Pues,  don  Diego ,  cuando  fuese 

Esta  historia  verdadera, 

¿No  hay  más  Lucrecias  que  yo? 

HERNANDO.  {Ap). 

Darnos  quiere  con  la  nuestra. 

DON  DIEGO. 

No ,  con  estas  circunstancias 
,  No  hay  en  Milán  más  Lucrecias, 
i  Fuera  de  que  yo,  engañosa, 

No  es  esta  la  vez  primera 

Que  tuve  nuevas  confusas, 
I  Que  agora  son  evidencias, 

Deste  amor  de  don  Enrique; 
!  Y  de  aquí,  porque  lo  sepas, 

Nació  el  dilatar  mis  bodas 

Y  el  no  cumplir  mis  promesas. 

DOÑA  LUCRECIA.  {Ap.) 

,  ¡Ah  Enrique  vil !  ¿no  bastaba 
Hacerme  sola  una  ofensa? 

DON  DIEGO. 

;  Quien  de  si  misma  sabia 
I  Este  delito,  esta  afrenta, 
¿Reñía  tan  rigurosa 

Y  hablaba  tan  satisfecha? 
Quédate ,  falsa ,  liviana ; 

I  Quédate ,  y  ya  ni  tu  lengua 

Me  nombre,  ni  en  tu  memoria 

Viva  esperanza  tan  muerta ; 
i  Que  convencida  tu  culpa 
I  Y  averiguada  mi  ofensa , 
!  Pues  sin  honor  pretendías 
I  Que  yo  la  mano  te  diera. 

No  podrás  negar  al  menos 
,  Que  es  tan  limitada  pena 

Dejarte,  que  á  mi  piedad 

Debes  gracias ,  y  no  quejas. 

I  DOÑA  LUCRECIA. 

j  Aguarda ,  señor. 

i  HERNANDO.  {Ap.  Ú  SU  atilO.) 

I  Por  Dios , 

Que  te  ha  venido  de  perlas 
I  La  ocasión  para  dejalla. 

( Vatise  amo  y  criado.) 

ESCENA  X. 

DOÑA  LUCRECIA. 

Escucha,  don  Diego,  espera... 

— Mas  ¿qué  detengo  con  ruegos 

A  quien  huye  con  ofensas? 

¡  Ah  villano  don  Enrique! 
•  ¡Plega  á  Dios  que,  pues  me  cuesta 
!  Tu  engaño  el  honor,  te  cueste 

A  ti  la  vida  mi  afrenta!  {Yasc.) 


Sala  en  casa  de  don  Sancho. 

ESCENA  XI. 

DON  ENRIQUE  y  TRISTAN,  de  camino; 
DON  SANCHO. 

DON  SANCHO. 

En  tan  buen  hora  volváis. 
Hijo  querido ,  á  mis  ojos : 


Cuantaslágrimas  y  enojos 
Con  la  ausoncia  me  cosíais. 
Volvednie  á  abrazar :  la  muerte 
De  don  Esteban  de  Herrera , 
Mi  hermano,  solo  pudiera 
Con  la  venturosa  suerte 
De  veros  tener  consuelo; 
Que  á  tantos  años  de  ausencia 
Faltaba  ya  la  paciencia. 

DON  E.NRIQrF. 

Bien  sabe,  señor,  el  cielo 
Que  quisiera  el  corazón , 
Para  evitar  tus  enojos, 
Que  me  volviese  á  tus  ojos 
Menos  funesta  ocasión. 

DON  SANCHO. 

Cosas  son  que  Dios  ordena. 

TRISTAX.  (Ap.) 

Hasta  agora  bueno  va. 

ESCENA  XII. 
DOfíA  ELENA.— Dichos. 

DONA  ELENA. 

,  Que  vino  mi  hermano  ya ! 

TRISTAN.  (Ap.) 

Aquí  es  Troya. 

DON  ENRIQUE. 

¡Amada  Elena! 

DOÑA  ELENA.  (Ap,) 

Pero  ¿qué  es  esto?  ¡  Ay  de  mi ! 

DON  ENRIQUE. 

¡Es  posible  que  te  veo! 

DOÑA  ELENA. 

Yo  le  abrazo ,  y  aun  no  creo 
Que  tal  dicha  merecí. 

TRISTAN.  (Ap.) 
Kso  á  los  bobos  ;  que  ha  dado 
Vuestra  invención  en  vacio , 

Y  esta  es  la  hora  en  que  fio 
Que  hubiérades  vos  tomado 
Por  más  dichoso  partido 
Que  una  mina  reventara 

Y  los  huéspedes  volara. 

ESCENA  XIII. 

INÉS.— Dichos. 

INÉS. 

Aunque  esta  dicha  he  sabido 
Lípostrera ,  no  lo  soy 
Kn  el  gusto  :  dale  á  Inés , 
Don  Juan ,  mi  señor ,  los  pies. . . 
Masjay! 

DON  ENRIQUE. 

Los  braros  te  doy. 

TRISTAN.  (Ap.) 

Ya  tengo  mi  quebradero 
De  cabeza  también  yo. 

INÉS. 

¿Qué  es  esto,  Elena?        {Ap.  á  ella.) 

PO.NA  ELENA. 

Llegó 
El  hermano  verdadero 
Cuando  aguardaba  el  ungido. 

TRISTAN.  (.Ap.) 
A  nublo  tocan  :  su  pena 
Publican  Inés  y  Elena. 

DON  SANCHO. 

Fatigado  habréis  venido : 
Entrad  ,  hijo,  á  descansar. 

DON  ENRIQUE. 

Con  veros  he  descansado. 

{Yase  don  Sancho.) 


QUIÉIV  ENGA.^A  MÁS  Á  QUIÉPf. 

ESCENA  XIV. 

hO^A  ELENA ,  DON  ENRIQUE,  TRIS- 
TAN  ,  INÉS. 

TRISTAN.  {Ap.  á  8u  omo.) 
¡Vive  Dios,  que  la  han  tragado ! 

DON  ENRIQUE.  {Ap.  á  Tñstaii.) 
Ninguno  puede  alcanzar, 
Tristan,  si  no  se  aventura. 
Ya  logré  el  atrevimiento. 
Fortuna :  logre  el  intento 
De  lograr  esta  hermosura. 

TRISTAN.  {Ap.  á su  amo.) 
Ya  con  su  engaño ,  señor, 
Se  engañó  Elena :  confia. 
Que  la  mayor  fullería 
Es  dar  con  la  misma  ilor. 

{Yase  do7i  Enrique.) 

ESCENA  XV. 

DOÍsA  ELENA,  INÉS ,  TRISTAN. 

DOÑA  ELENA. 

¿Cómo  haremos,  Inés,  di,  {Ap,  d  ella.) 
Para  avisar  á  don  Diego 
Deste  caso? 

INÉS. 

Tu  amor  ciego 
Solo  confie  de  raí 
Tu  secreto. 

DOÑA  ELENA. 

Pues  tomar 
Puedes  luego,  Inés,  el  manto; 
Que  por  lo  que  importa  tanto 
Todo  se  ha  de  atropellar.  {Xase) 

ESCENA  XVI. 
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Inés.. 


INÉS,  TRISTAX. 

TRISTAN. 
INÉS. 

¿Qué  quieres? 

TRISTAN. 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  PRIMEBA. 

DONDIEGO  y  HERNANDO,  de  camino, 

HERNANDO.  * 

/.En  fin  hoy  vamos  los  dos, 
Si  la  tramoya  no  erramos, 
A  vivir  con  quien  amamos? 

DON  DIEGO. 

Fuerza  es  ya. 

HERNANDO. 

Pues  dénos  Dios 
La  ventura  de  un  soplón 
Que  lo  tiene  por  olicio , 
Sin  que  en  algún  beneíicio 
Le  acomoden  la  facción. 

DON  DIEGO. 

Acometamos,  Hernando, 
Pues  ya  la  suerte  se  echó. 

HERNANDO. 

Animo ,  señor;  que  yo , 
Vive  Dios,  que  voy  temblando. 
Mas  en  una  duda  están 
Solícitos  mis  cuidados. 


DON  DIEGO. 


Di. 


Espera : 
Yo  sea  muy  bien  venido. 

INÉS. 

¿Y qué  se  hubiera  perdido 
Cuando  mal  venido  fuera  ? 

TRISTAN. 

;,Con  tan  necia  sequedad 
Respondes  á  mis  cuidados? 
Mas  siempre  en  los  des|>osados 
La  primera  es  necedad. 

INFS. 

:  Qué  espacio  para  mi  prisa ! 
Suelta. 

TRISTAN. 

Irás  á  calentar 
Agua  de  piernas  y  dar 
Ln  perfume  á  la  camisa 
Para  el  huésped,  por  cumplir 
Con  uso  tan  excusado. 

INER. 

Ese  es  mi  mayor  cuidado. 

Iré  á  lo  menos  a  huir 

í)e  un  huésped  tan  deseoso 

En  todo  íle  parecerlo, 

Que  aun  no  ha  dejado  de  serlo 

En  la  parte  de  enfadoso. 

TRISTAN. 

I  Ah ,  Inés,  córao  estáis  cerril ! 
Pues  ¡  ay  de  vos  si  os  abrasa 
Amor  ajeno ;  que  encasa 
Se  os  ha  entrado  el  alguacil ! 


HERNANDO. 

Si  por  nuestros  pecado» 
Vienen  cartas  de  don  Juan 
A  su  padre,  ¿qué  has  de  hacer? 

DON  DIEGO. 

No  es  esa  dificultad; 
Que  con  la  caduca  edad 
Tanto  ha  llegado  á  perder 
La  vista  el  viejo,  que  Eleua 
O  yo  le  hemos  de  servir 
De  secretario,  y  íingir 
O  que  la  carta  es  ajena, 
O  más  antigua  la  fecha 
Que  mi  partida  :  de  modo 
Sabremos  irazallo  todo. 
Que  ni  indicio  ni  sospecha 
Del  engaño  ha  de  tener. 

HERNANDO. 

Otra  duda  :  si  en  Milán 

Hav  quien  conozca  á  Don  Juan 

0  á"  tí,  ¿cómo  puede  ser 
No  se  desate  el  enredo? 

DON  DIEGO. 

Viviré  tan  retirado. 
Tan  secreto  y  recatado, 
Quelod¡late\sipuedo, 
Hasta  ver  de  mí  intención 
Elefeto. 

HERNANDO. 

Bien  está; 
Que  entre  tanto  morirá 
El  leonero  ó  el  león. 

DON  DIEGO. 

Entremos. 

HERNANDO. 

¡Nombre  de  Dios! 
Turbados  muero  los  pies. 
Este  es  el  viejo. 

ESCENA  n. 

{Yate.)  \  DON  SANCHO  ,  TRISTAN. -Diciios. 

DON  SANCHO. 

¿Quiénes? 

DON  DIEGO. 

1  O  miente  el  alma ,  ó  sois  vos , 
Señor,  don  Sancho  de  Herrera. 
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DON  SAXCnO. 

Yo  soy. 

DON  DIEGO. 

¡Padre  de  mi  vida! 
Dadme  esa  mano  querida. 

TRISTAN.  (Ap.) 

¡Malo! 

•  DON  SANCHO. 

¿Quédecis? 

DON  DIEGO. 

¿Qué  espera 
Vueslra  mano  y  vuestros  brazos, 
Que  á  vuestro  hijo  don  Juan, 
Padre  mió,  no  le  dan 
Tan  deseados  abrazos? 

DON  SANCHO. 

¿Vos  sois  don  Juan? 

TRISTAN.  {Ap.) 

Aquí  es  Troya. 
Voy  á  avisar  á  mi  dueño.  {Yase.) 

DON  DIEGO. 

Yosoy  don  Juan. 

DON  SANCHO. 

¿Velo  Ó  sueño? 

HERNANDO.  (Ap.) 

Errada  va  la  tramoya. 

DON  DIEGO. 

Si  lo  dudáis  porque  vengo 
Sin  vuestra  orden,  padre  mió, 
Con  la  muerte  de  mi  tio 
Pienso  que  disculpa  tengo. 

DON  SANCHO. 

o  estoy  loco  ó  vos  lo  estáis , 
O  hay  aquí  muy  grande  engaño. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  es  esto?  ¡Que  tan  extraño, 
Padre  y  señor,  recibáis , 
Tras  tantos  años  de  ausencia , 
A  un  hijo  recien  venido ! 

DON  SANCHO. 

El  seso  tengo  perdido , 
Si  no  pierdo  la  paciencia. 

ESCENA  III. 

DON  ENRIQUE,  TRISTAN.--DON  SAN- 
CHO, DONDIEGO  ,  HERNANDO. 

DON  ENRIQUE. 

¿Qué  es  esto,  padre? 

DON  DIEGO.  (Ap.) 

¡Ay  de  mí! 

HERNANDO.  {Ap.) 

Acabóse :  padre  dijo. 

DON  SANCHO. 

Que  teniendo  solo  un  hijo , 
Hallo ,  como  veis  aquí , 
Dos  que  aürman  que  lo  son. 

DON  ENRIQUE. 

¿Quédecis? 

DON  SANCHO. 

Este  galán 
Dice  tanUiien  que  es  don  Juan. 

DON  DIEGO. 

Y  es  verdad. 

DON  ENRIQUE. 

¡Hay  tal  traición ! 
ESCENA  IV. 

DOÑA  ELENA— Dichos. 

DOÑAELINA.  (Ap.) 

¡Qué  gran  yerro !  ¡  Ay  desdichada ! 
¡  Que  uo  le  avisase  Inés ! 
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TRISTAN.  {Ap.  á  8U  01110.) 

Libra  el  remedio  en  los  pies ; 
Que  aquí  no  has  de  ganar  nada. 

DON  ENRIQUE. 

¿Sois  loco  Ó  sois  embustero? 

DON  DIEGO. 

Si  el  disgusto  no  temiera 
De  mi  padre,  yoos  dijera 
Si  lo  soy  con  este  acero; 
Pero  de  vuestra  insolencia 
La  verdad  ha  devengarme. 

DON  ENRIQUE. 

A  mí  me  quita  el  sobrarme 
Tanta  razón  la  paciencia , 

Y  quiero  daros  la  pena 
En  el  campo. 

DONDIEGO. 

Venid. 

HERNANDO. 

Vamos. 

TRISTAN.  {Ap.) 

Con  esto  nos  escapamos. 

DON  DIEGO. 

¡  No  me  avisaras ,  Elena !   {Ap.  á  ella.) 

D)N  ENRIQUE. 

Tenerme,  padre,  es  en  vano. 

DON  DIEGO. 

Suelta. 

DOÑA  ELENA. 

Detente, por  Dios; 
{Ap.  Que  en  cualquiera  de  los  dos 
Pierdo  amante  ó  pierdo  hermano.) 

TRISTAN.  {Ap.) 

¡Que  no  le  deje  salir! 
La  escapatoria  nos  quila. 

DON  SANCHO. 

Esta  cuestión  solicita 
Mi  tierno  amor  decidir 
Como  padre,  y  así  quiero. 
En  duda,  á  entrambos  llamar 
Mis  hijos,  más  que  arriesgar 
La  vida  del  verdadero 
Por  castigar  al  fingido. 

DON  ENRIQUE. 

Yo  no  lo  podré  sufrir. 

DON  DIEGO. 

Ni  yo:  dejadnos  salir. 

HERNANDO. 

Ya  sospecho  que  han  sentido 
En  la  calle  la  cuestión , 

Y  viene  gente. 

ESCENA  V. 

EL  DUQUE ,  CRIADOS.—  Dichos. 

DUQUE. 

¿Qué  es  esto, 
Don  Sancho? 

DON  SANCHO. 

El  cielo  ha  dispuesto 
Señor,  que  en  tal  ocasión 
Mi  dicha  os  haya  Iraido. 

DON  DIEGO.  {Ap.) 

Este  es  el  Duque.  ¡  Ay  de  mí ! 

DUQUE. 

Pasaba  acaso,  y  oí 
Desde  la  calle  el  ruido, 

Y  como  os  tiene  mi  pee  ho 
Amistad  tan  verdadera. 
Si  yo  mismo  no  subiera 
No'quedara  satisfecho. 
Comadme  el  caso. 

DON  SANCHO. 

í  Mi  pena 


Escuchad. 

{Hablan  en  secreto.) 

HERNANDO.  {Ap.  á  SU  atllO.) 

É 1  andaría , 
C-omo  otras  veces  solía , 
Rondando  la  calle  á  Elena, 

Y  nos  ha  cogido  aquí 
Sin  podernos  escapar. 

Hoy  pienso  que  ha  de  vengar 
Sus  celos  el  Duque  en  tí. 

DON  DIEGO. 

Él  no  me  ha  visto  jamas, 

Y  el  secreto  de  mi  amor 
Me  libra  de  ese  temor. 

TRISTAN. 

¿De  qué  parecer  estás? 
¿Qué  habernos  de  hacer  aquí? 

DON  ENRIQUE. 

Lo  dicho  dicho ,  Tristan.      {Ap.  á  él.) 

TRISTAN. 

Mas  ¿  si  fuese  este  el  galán 
De  anoche? 

DON  ENRIQUE. 

Yo  no  le  vi 
El  rostro ;  mas  es  muy  llano 
Que  no  es  él ;  que  no  podia 
Elena ,  viendo  que  habia 
Llegado  á  Milán  su  hermano , 
Dejar  de  avisarle  luego. 
Este  es  sin  duda ,  Tristan. 

Do.ÑA  ELENA.  {Ap.  ú  don  Díego.) 
Di  siempre  que  eres  don  Juan ; 
Que  ningún  daño,  don  Diego, 
Puede  resultar  mayor 
Que  á  los  dos  nos  sucediera 
Si  acaso  el  Duque  viniera 
A  sospechar  nuestro  amor. 

DON  DIEGO. 

Yo  lo  haré. 

ESCENA  VI. 

INÉS,  co«  manto.— Dichos. 

INÉS. 

{Ap.  ¡Triste  de  mí! 
Que  pienso  que  ha  sucedido 
Él  daño  que  hemos  temido. ) 
Señora... 

DOÑA  ELENA.  {Ap.  Ó  IfieS.) 

¡Ay,  Inés!  por  tí 
Está  á  riesgo  de  perder 
Don  Diego  la  vida ,  y  yo  • 

La  opinión :  ya  sucedió 
Cuanto  mal  pude  temer. 

INÉS. 

Yo  fui  ásu  casa  á  buscalle; 
Dijéronme  que  se  habia 
Hoy  mudado,  y  todo  el  día 
He  andado  de  calle  en  calle. 
Con  más  lenguas  preguntando 

Y  mirando  con  más  ojos 
Que  tienes  agora  enojos ; 

Y  al  lin ,  ni  del  ni  de  Hernando 
Hasta  agora  pude  hallar 
Quien  me  diese  nueva  alguna. 

DOÑA  ELENA. 

Trazólo  así  la  fortuna, 
Que  cuida  de  mi  pesar. 

DON  SANCHO. 

Este  es  el  caso  que  hadado 
Ocasión  á  esta  pendencia; 

Y  como  su  lar^a  ausencia 
En  mi  memoria  ha  borrado 
Las  es|)ecies  de  su  cara , 

Y  con  la  debilidad 
De  mi  ya  caduca  edad 
Los  órganos  desampara 


Déla  visiva  potencia 
La  virtud,  y  haber  pasado 
De  niño  á  varón  le  ha  dado 
Tan  forzosa  diferencia , 
Ni  puedo  desconocer 
Ni  conocer  á  ninguno; 

Y  más  dando  cada  uno 
Señas  que  bastan  á  hacer 
Que  les  de  crédito  igual. 

DIQLE. 

¡Quién  pudo  intentar  mayor 
Atrevimiento! 

CMADO  i.'*  {Ap.al  Duque.) 
Señor , 
Escucha:  6  me  acuerdo  mal , 
O  este  que  agora  llegó 
Es  el  Ungido  don  Juan; 
Que  yo  le  he  visto  en  Milán 
Otras  veces. 

CRIADO  2." 
También  yo, 

Y  en  la  calle  le  he  encontrado 
De  Elena ,  y  aun  con  acciones 
De  amante*;  que  sus  balcones 
Le  vi  mirar  con  cuidado ; 

Y  este  enredo  habrá  emprendido 
Con  orden  de  Elena. 

Sí; 
Que  el  aborrecerme  á  mi, 
De  ajeno  amor  ha  nacido. 
Elena  lo  habrá  trazado 
Por  |)oderle  hablar  y  ver  ; 
Que  es  galán ,  ella  mujer, 
(íiego  amor,  yo  desdichado. 
Estoy  por  darle  la  muerte. 

CRIADO  1.° 
;.E1  nombre  quieres  cobrar 
De  tirano? 

DUQUE. 

;.He  de  pasar 
Poresle  agravio? 

CRIADO  1.° 
De  suerte 
Te  podrás  hacer  vengado  , 
Que  padezcan  él  y  Elena 
De  su  delito  la  pena. 
Sin  mostrarle  apasionado. 

CRIADO  2.*' 

Itesterrallo  de  Milán 
Es  remedio  y  es  castigo. 

CRIADO  1." 

Tu  parecer  contradigo. 

DUQUE. 

Pues  ¿por  qué? 

CRIADO  1.° 
Porque  podrán, 
Quebrantando  tu  preceto, 
Verse  los  dos;  que  no  es 
Tan  corto  Milán ,  que  estés 
Seguro  de  (pie  en  secreto 
No  pueda  en  su  confusión 
Proseguir  ocultamente 
Su  amor ;  y  cuando  él  se  ausente , 
Si  es  verdadera  afición 
La  de  Elena ,  como  estás 
Coligiendo  deste  exceso. 
Ha  (le  seguirle,  y  con  eso 
Del  todo  la  perderás. 

DIQUE. 

/  Tal  error  pueden  hacer 
Mujeres  que  nobles  nacen? 

CRIADO  i.** 
^i  las  comedias  nos  hacen 
l>e  lo  que  es  o  puede  ser 
Viva  reprcsrnf  ación, 
Desengañarte  podia 


QUIÉN  EXGAlÑA  M.4S  A  QUIÉN. 

Lo  que  han  hecho  cada  dia 
Las  infantas  de  León. 
Lo  segundo  has  de  escoger; 
Que  á  nin";uno  mal  sucede 
Previiiienao  lo  que  puede 
Sin  milagro  acontecer. 

DIQUE. 

Bien  dices;  mas  ¿qué  he  hacer. 
Si  todo  lo  dificultas? 

HERNANDO.  (.4p.) 

¿Qué saldrá  destas  consultas? 

CRIADO  1." 

Escucha  mi  parecer. 
Afirmemos  que  este  amante 
De  Elena  es  falto  de  seso. 
Pues  este  mismo  suceso 
Es  información  bastante, 

Y  mandarás  que  en  la  casa 
De  los  locos  con  cuidado 
Le  tengan  aprisionado 
Mientras  el  ímpetu  pasa 
De  su  furioso  accidente: 

Y  así  le  darás  la  pena 
De  su  locura,  y  Elena 

Viendo,  aunque  engañosamente , 
Divulgada  la  opinión 
En  Milán  de  que  es  furioso, 
No  pudiendo  ser  su  esposo , 
Le  perderá  la  afición. 

DUQUE. 

¡  Qué  bien  lo  sabes  trazar ! 
No  sin  razón  en  mi  pecho, 
De  tu  ingenio  satisfecho,    ' 
Te  doy  el  primer  lugar. 

DON  SANCHO. 

El  tiempo,  señor,  dirá 
Cuál  es  el  don  Juan  fingido 
Délos  dos. 

DUQUE. 

Yo  lo  he  sabido; 
Que  información  tengo  ya , 
Don  Sancho,  de  que  es  un  loco 
El  que  dices  que  llegíj. 

HERNANDO.  (.4;?.) 

Salió  la  sentencia. 

CRIADO  1." 

Y  yo 

He  sabido  que  no  es  poco, 
Porque  yo  le  he  visto  hacer 
Sin  número  desatinos. 

CRIADO  2.° 

Locos  hay  por  mil paminos; 

Mas  nadie  lo  puede  ser 

Tanto  como  este  español. 

Yo  soy  testigo  que  un  dia 

Que  dio  en  (^ue  engastarqueria 

En  una  sortija  el  sol , 

Por  cogellenocesó 

De  dar  saltos  contra  el  cielo. 

Hasta  que  el  obscuro  velo 

De  la  noch(r  lo  escondió. 

HERNANDO.  (Ap.) 

:  Oigan  cómo  se  levanta 
Un  testimonio! 

•  vori  SANCHO. 

Su  intento 
Confirma  este  pensamiento. 
Mas,  señor,  lo  que  me  espanta 
Es  que  informado  viniese 
De  señas  tan  verdaderas, 

Y  tan  en  seso  y  de  veras 
Hablase,  f|ue  me  pusiese 
En  confusión  tan  pesada. 

TRISTAN. 

Escucha : cuando  don  Juan 
Mi  señor  entró  en  Milán , 
Se  apeó  en  una  posada 
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A  informarse  de  tu  estado 
,  Y  tu  casa,  por  no  andar 
A  caballo  a  preguntar 
En  pueblo  tan  dilatado. 
Allí  con  esta  ocasión 
CoMtosusciísos,  y  creo. 
Por  los  efectos  que  veo, 
Que  se  halló  á  la  relación 
Este  loco,  y  desde  allí 
En  esta  locura  dio; 

Y  aun  si  no  me  olvido  yo , 
Me  parece  que  le  vi. 

DON    SANCHO. 

Este  es  sin  duda  el  suceso. 

DON  ENRIQUE. 

Claro  está ;  que  nadie  fuera 

Tan  osado,  que  emprendiera 

Sin  ser  loco  tal  exceso, 

{Ap.  á  Tristan.}\\\  sospechas  me  ha  en- 

Tristan,  esta  novedad        [gendrado, 

Que  has  visto.) 

TRISTATf. 

Si  no  es  verdad , 
Lindamente  la  han  trovado. 

HERNANDO.  [Ap.  á SU  aiHO.) 

¿Qué  dices  desto? 

DON   DIEGO. 

No  alcanza 
Mi  discurso  la  intención 
Del  Duque  en  esta  invención. 

DOÑA  ELENA.  {.Ap.) 

Entre  temor  y  esperanza. 

De  un  cabello  estoy  pendiente. 

HERNANDO.  {Ap.  Ú  SU  aHIO.) 

¿No  tratas  de  replicar? 
Advierte  que  con  callar 
Te  confiesas  delincuente. 

DON  DIEGO. 

Bien  dices.  Oyendo  be  estado. 
Señor... 

DUQUE. 

Basta,  no  le  oigáis 
Más  locuras.  ¿Qué  aguardáis? 
Haced  lo  que  os  he  mandado. 
CRIADO  1.** 

Dadme  la  espada. 

DON  DIEGO. 

Apartad; 
Solo  al  Duque  la  daré. 

DUQUE. 

A  mi  me  la  dad. 

DON  DIEGO. 

Si  haré. 
Fiado  en  que  mi  verdatl 
nrevenieule  hará,  señor. 
Que  me  la  njandeis  volver; 

Y  en  tanto  mandad  prender 
También  mi  competidor. 

DIQUE. 

Acabad,  llevadle. 

CRIADO  1." 

Andad. 

DON  DIEGO. 

¿Hay  suceso  mas  (íxtraño? 
¡Que  tenga  premio  el  engaño 

Y  castigo  la  verdad! 

{Llévanle  algunos  criados  del 
Duque.) 

HERNANDO.  {Ap.) 

Quiero  escaparme  callando. 
No  me  hagan  también  prender. 

doSa  ELENA.  {.\p.  á  Hernando.) 
Sigue  á  don  Diego  hasta  ver 
Donde  le  llevan,  Hernando. 


HERNANDO.  {Ap.  á  ella.) 
¡Oh  Inés!  ¡  No  nos  avisaras! 

INÉS. 

Todo  el  dia  os  he  buscado. 

HERNANDO. 

Si  mal  nos  hubiera  estado, 

A  fe  que  tú  nos  hallaras.  {Vase.) 

ESCENA  VII. 

EL  DUQIÍE ,  DON  SANCHO,  DOÑA 
ELENA ,  INÉS. 

DON  SANCHO. 

Hijo,  la  mano  besad 
Al  Duque. 

DON  ENRIQUE. 

•Los  pies  os  pido. 

DUQUE. 

Vos  seáis  muy  bien  venido : 
Los  brazos  os  doy ;  alzad. 
Don  Sancho,  adiós,  y  gocéis 
Muchos  años  á  don  Juan. 

DON  SANCHO. 

Los  términos  de  Milán 
Al  África  dilatéis. 

DUQUE. 

¡Oh  Elena!  ya  estoy  quejoso 
Deque  habiendo  estado  aquí 
Tanto  tiempo ,  hayáis  de  mi 
Escondido  el  rostro  hermoso. 

DOÑA ELENA. 

Del  suceso  de  mi  hermano 
La  turbación  me  ha  impedido 
Haberos,  señor,  pedido 
Antes  de  agora  la  mano. 

DUQUE. 

Alzad ,  alzad ;  que  agraviáis 
Mi  estimación. 

DON  SANCHO. 

Blasón  es 
Nuestro  el  besar  vuestros  pies. 

DOÑA  ELENA. 

Como  quien  sois  nos  honráis. 

DUQUE. 

Vedme mañana,  donjuán; 
Que  á  premiar  en  vos  me  mueve 
La  razón  lo  que  le  debe 
A  vuestro  padre  Milán. 

DON  SANCHO. 

Quien  os  sirve,  señor,  queda 
Premiado.  {Ap.  Esjustov prudente 
El  Duque.) 

( Vanse  el  Duque,  don  Sancfio  y  los  cria- 
dos del  Duque.) 

DON  ENRIQUE.  (Ap.) 

Fortuna,  tente; 
Un  clavo  pon  á  la  rueda. 

DOÑA  ELENA.  (Ap.) 

;Ay  don  Diego  desdichado! 
¿  Cómo  vivo  ? 

INÉS.  {Ap.) 
Siempre  yo 
Temí  lo  que  sucedió. 

TRISTAN.  (.4/;.) 
be  buena  hemos  escapado. 
{Vanse.) 


Sala  en  casa  de  dofa  Lucrecia. 
ESCENA  VIII. 
•      DONA  LUCRECIA ,  RICARDO. 

DOÑA  LUCRECIA. 

Muy  poco  os  debo,  Ricardo. 
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¿No  volvíérades  á  darme 
La  respuesta  ayer,  sabiendo 
Los  cuidados  que  cwnbaten 
Mi  pensamiento  celoso? 

RICARDO. 

Señora ,  acabé  tan  tarde 
Anoche  la  diligencia 
Que  de  mi  industria  fiaste. 
Que  no  quise  interrumpirle 
El  sueño,  y  porque  no  hace 
El  que  ha  de  dar  malas  nuevas 
Lisonja  en  apresurarse... 

DOÑA  LUCRECIA. 

¿Malas  nuevas? 

RICARDO. 

Y  tan  malas 
Como  nuevas. 

DOÑA  LUCRECIA. 

Hablad ,  dadme 
El  veneno  de  una  vez; 
Que  es  mas  rigor  dilatarle. 

RICARDO. 

Siguiendo  aquella  mujer 
Que  por  don  Diego  tu  amante 
Llegó  ayer  á  preguntar , 
Anduve,  como  mandaste, 
De  una  iglesia  en  otra  iglesia, 
De  una  calle  en  otra  calle. 
Que  sin  comer  consumí 
En  esto  mañana  y  tarde. 
Vine  á  parar  por  la  noche 
A  una  casa ,  que  por  grande 

Y  suntuosa  ofrecía 

De  noble  dueño  señales. 
Quise  entrar  con  intención, 
Si  pudiera,  de  informarme, 

Y  hallé  de  gente  del  Duque 
Ocupados  los  umbrales. 
Reparé,  y  arriba  oí 

Voces ,  que  fueron  bastantes , 
Por  estar  el  Duque  dentro, 
A  prometer  novedades. 
Asabellasmedetuve 
Curioso :  y  en  esto  sale 
Don  Diego  entre  alguna  gente. 
Que  dio  indicios  de  llevalle 
Preso,  según  colegí 
Desto  y  de  que  daba  al  aire 
Quejas  de  engaños  premiados 

Y  castigadas  verdades. 
Seguilos ,  y  le  llevaron 
Al  lin  (¡desdicha  notable!) 
A  la  casa  de  los  locos, 

Que  le  aprisiona,  pof  cárcel. 
Esta  mañana  volví. 
Ames  de  verte,  á  informarme 
De  quién  habita  la  casa 
Donde  sucedió  el  desastre, 

Y  supe  que  es  un  don  Sancho 
De  Herrera  su  dueño,  padre 
De  Elena ,  doncella  en  quien 
Celebra  la  fama  un  ángeL 
Esto  solo  saber  pude: 

Mira  si  erré  en  dilatarle 
Las  nuevas  que,  si  pudiese, 
Enera  mejor  que  callase. 

DOÑA  LUCRECIA. 

Más  cordura  hubiera  sido. 
Pues  me  dejan  nuevas  tales 
Más  penada  y  más  confusa 
Informada  que  ignorante. 
¡Loco  don  Diego!  ¿Qué  es  esto? 
Cuerdo  ayer,  ¿perdió  tan  fácil 
El  seso?  ¿Qué  puede  ser? 
Sin  duda  ios  celos  hacen 
Eleto  en  él  tan  violento. 
Claro  es :  pues  llevaba  un  áspid 
En  el  pecho,  y  un  infierno 
En  la  memoria ,  de  hallarme 


Sin  honra  cuando  en  mi  mano 
Fundó  sus  felicidades, 
¿Qué  mucho  que  enloqueciese? 
¡  Ah  falso ,  ah  traidor ,  ah  infame 
Don  Enrique!  Plega  á  Dios 
Que  revolcado  en  tu  sangre 
Me  pagues  tantas  ofensas, 
Pues  que  de  una  vez  quitaste 
Seso  y  esposa  á  don  Diego, 

Y  á  Lucrecia  honor  y  amante! 
Mas  entre  mil  confusiones 

Y  entre  mil  sospechas  arde 
Coloso  mi  corazón 

Desta  Elena,  cuyas  partes 

Celebra  tanto  la  fama; 

Que  entrar  en  su  casa,  hallarle 

El  Duque  en  ella ,  y  prendello 

Por  loco,  dificultades 

Son  que  el  pensamiento  anegan. 

Vuelve,  Ricardo,  á  informarte 

De  todas  las  circunstancias 

Deste  caso ;  que  no  cabe 

El  corazón  en  el  pecho. 

RICARDO. 

Yo  lo  haré ;  mas  si  tomases 
Mi  parecer ,  no  trataras 
Desto  más ,  pues  ya  casarte 
No  puedes  con  él  si  es  loco; 

Y  si  no ,  puesto  que  sabe 
Tu  deshonor ,  claro  está 

Que  él  no  ha  de  querer  casarse. 

DOÑA  LUCRECIA. 

Ricardo,  todo  es  así; 
Mas  dejarlo  fuera  darme 
Por  vencida,  y  sus  sospechas 
Confesara  por  verdades. 
Demás  que  le  tengo  amor, 

Y  no  es  posible  que  falte. 
Aunque  el  desengaño  sobre , 
La  esperanza  en  un  amante  : 

Y  así  no  admiréis  que  inquiera 
Destos  tan  confusos  lances 

La  verdad ;  que  de  curiosa 
Lo  hiciera ,  si  no  de  amante. 
Fuera  de  que  puede  ser. 
Puesto  que  vino  el  romance 
De  don  Enrique  á  las  manos 
De  don  Diego,  que  llegase 
Á  saber  por  este  medio 
Dónde  está ,  para  obligalle 
A  que  el  honor  con  la  mano 
O  con  la  vida  me  pague. 

RICARDO. 

Basta  :  yo  voy  á  servirte. 

DOÑA  LUCRECIA. 

Mirad ,  no  volváis  á  hablarme, 
Ricardo ,  si  no  venís 
De  todo  informado  :  baste 
Que  ofensas  me  martiricen 

Y  que  desprecios  me  agravien , 
Sin  que  dudas  me  atormenten 

Y  confusiones  me  maten. 

{Vanse.) 


Sala  en  casa  de  don  Sancho. 
ESCENA  IX. 
DON  ENRIQUE  ,  TRISTAN. 

TRISTAN. 

Ya  eres  capitán ,  señor. 

DON  ENRIQUE. 

Tristan ,  ya  soy  capitán. 

TRISTAN. 

Y  muy  presto  de  Milán 
Has  de  ser  gobernador , 
Según  el  amor  promete 
Del  Duque ;  mas  no  es  segura 


Ni  de  un  tahúr  la  ventura , 
Ni  el  hunur  de  un  alcahuete. 

D0:<  ENRIÓLE. 

Pues¿soyloyor 

thista:». 
Tú  deseas 
No  serlo ;  mas  el  señor 
Quiere  á  Elena ,  y  de  su  amor 
Solioilaque  lo  seas; 

Y  asi ,  aunque  serlo  no  quieras, 
Pues  con  este  fin  le  da 

Y  tú  tomas ,  claro  está 

?ue  para  con  Dios  lo  eres ; 
desto  renco  á  sacar 
En  tu  bien  desconfianza. 
Porque  quita  si  no  alcanza , 
El  que  dio  por  alcanzar. 

DON  ENRIQUE. 

Bien  va  hasta  agora  :  confia, 
Tristan ;  que  el  que  empieza  bien 
Ha  hecho  lo  mas. 

TRISTAN. 

También 
Un  filósofo  decía 
Que  puesto  que  viene  á  ser 
Lo  esencial  el  acabar. 
No  hace  nada  en  comenzar. 
El  que  tiene  más  que  hacer ; 

Y  supuesto  que  te  opones 
Al  deseo  enamorado 

Del  Duque,  y  con  tal  cuidado 
Impides  sus  pretensiones ; 
En  conociendo  tu  intento 
Dará  contigo  al  través; 
Que  ha  de  ser  culpa  después 
Cuanto  es  hoy  merecimiento. 

DON  ENRIQUE. 

Hoy  del  mar  en  que  me  veo, 
Pienso á  la  orilla  salir; 
Que  no  puede  ya  sufrir 
Tanto  silencio  el  deseo  : 
Demás  que  importa  abreviar; 
Que  es  de  mi  atrevido  intento 
Un  engaño  el  fundamento , 

Y  poco  puede  durar. 

TRISTAN. 

¿Determinas  declararte? 

DON  ENRIQUE. 

Sí,  Tristan. 

TRISTAN. 

¿No  ves  el  daño 
Que  te  amenaza? 

DON  ENRIQUE. 

El  engaño, 
El  ingenio  ,  industria  y  arte 
Todo  lo  alcanza :  de  modo, 
Antes  que  lo  llegue  á  hacer , 
A  Elena  he  de  disponer. 
Que  me  asegure  de  todo. 

Y  si  le  vengo  á  decir 

Que  sov  su  amante,  en  un  punto 
Ha  de  llegar  todo  junto , 
Declarar  y  conseguir. 

TRISTAN. 

,  V'^i  nraso  te  resiste, 

íi     Ira  su  padre  y  te  halla 

Eu  la  amorosa  batalla? 

DON  ENRIQUE. 


>>0 

vengo 
l'.ii  I  la  ihlencioii  que  tengo 
l>t'  Hrf^nr  á  ser  su  esposo  ; 
'■  |.el  ha  de  ser 

I pa  y  mi  intento 

I      ^^ j  instrumento. 

{Mttesírael  ¡)ai)e¡. 


QUIÉN  ENGA.^A  MÁS  k  QUIÉN. 

TRISTAN. 

Ella  viene. 

DON  ENRIQUE. 

Hoy  has  de  ver 
Que  el  amor  lo  alcanza  todo. 
Solos  nos  deja  á  los  dos. 

TRISTAN. 

Esto  es  hecho :  ¡  plegué  á  Dios 
Que  no  nos  pongas  del  lodo ! 

(Retirase  al  paño.) 

ESCENA  X. 

DOÍÍA  ELENA. —DON  ENRIQUE  l 
TRISTAN,  fl/ paño.  ^ 

DON  ENRIQUE. 

2  No  me  das ,  querida  Elena , 
La  norabuena  ? 

ELENA. 

No  sé 
Si  será  bien  que  te  dé. 
Hermano,  la  norabuena 
De  tu  privanza  y  de  ver 
Esa  merced  que  hoy  te  ha  hecho 
El  Duque,  cuando  sospecho 
Que  subes  para  caer. 
No  son,  don  Juan ,  los  servicios 
De  mi  padre  lo  que  en  tí 
Premia  el  Duque;  amarme  á  mí 
Te  negocia  esos  oficios: 

Y  asi  es  fuerza ,  averiguado 
Que  su  injusto  fin  conoces, 

0  que  afrentado  los  goces, 
ó  los  pierdas  castigado. 

DON  ENRIQUE. 

Hermana,  bien  sé  que  nace 
Mi  privanza  de  tu  amor; 
Mas  no  admitir  el  favor 

Y  la  merced  que  me  hace 
Es  darme  por  entendido 
De  su  afición ,  y  mostrarme, 
Si  no  consiento  obligarme, 
De  su  intención  ofendido. 

Y  fuera  notorio  error 
El  publicarme  celoso; 
Que  es  el  Duque  poderoso, 

Y  es  mi  paciencia  el  amor. 

Y  así  mi  cuidado  intenta 
Casarte ,  y  quitarle  así 
Una  vez  la  causa  en  tí 

De  su  amor  y  nuestra  afrenta. 
Pero  tú ,  hermana  querida, 
El  esposo  has  de  elegir; 
Que  no  quiero  redimir 
Mipeligrocon  tu  vida. 
Dime  si  tienes  amor; 
Declárame,  Elena  mia, 
Tu  corazón,  y  confia 
Que  no  con  piedad  menor. 
Si  tienes  á  quien  querer. 
Juzgue  y  remedie  tu  pena , 
Que  tú  misma.  Bien  sé,  Elena, 
Que  aunque  noble,  eres  mujer, 

Y  aunque  sé  que  eres  honrada. 
Sé  que  eres  moza  también, 

Y  no  es  culpa  querer  bien, 
Si  es  la  afición  recatada. 

TRISTAN.  {Ap.) 

tQuébien  dispone  su  intento! 

DON  ENRIQUE.  (Ap.) 

Prevención  es  importante 
Saber  quién  es  el  amante 

1  Que  le  ocupa  el  pensamiento  : 
I  Procuraré  divertir 

Antes  del  su  corazón , 
Que  le  diga  mi  intención ; 
Por<(ue  para  introducir 
Segunda  forma ,  expeler 
)    Es  forzoso  la  primera. 
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DOSa  ELENA.  (  Ap.) 

¡Qué  buena  ocasión  tuviera 
Don  Diego  a^ora  de  ser 
Mi  esposo,  si  lo  pasado 
No  le  hubiera  sucedido ! 
Pero  mi  hermano  ofendido, 

Y  él  en  tan  misero  estado. 
Con  la  opinión  de  furioso 
Divulgada,  claro  está 
Que  don  Juan  no  le  querrá 
Por  su  cuñado  y  mi  esposo. 
Yo  en  efelo  le  he  perdido. 
Pues  declarar  el  engaño 
Fuera  acrecentar  el  daño, 

Y  hacer  del  todo  ofendido 
Al  Duque  de  su  intención, 

Y  de  su  injuria  á  mi  hermano : 

Y  pues  hablanes  en  vano. 
Calle  y  sufra  el  corazón. 

DON  ENRIQUE. 

Habla,  sola  estás  conmigo. 
No  dudes,  no  te  suspendas  , 
Ni  recatada  me  ofendas. 
Cuando  amoroso  te  obligo. 

DOÑA  ELENA. 

Si  he  de  decirte  verdad , 
Hasta  agora ,  hermano  mío. 
No  ha  rendido  mi  albedrio 
Al  amor  su  libertad ; 

Y  el  suspenderme,  don  Juan, 
Ño  es  dudar,  es  recorrer 

La  memoria  para  ver 
Qué  caballeroen  Milán 
Para  mi  esposo  me  agrada ; 

Y  mirados  uno  á  uno, 
Hallo  al  fin  que  con  ninguno 
Estaré  á  gustocasada. 

DON  ENRIQUE. 

Yo  no  te  doy  á  escoger 
Para  ese  efecto  el  mejor; 
Si  tienes  á  alguno  amor 
Es  lo  que  quiero  saber ; 
Que  no  estando  enamorada. 
La  elecion  me  toca  ámí, 

Y  el  obedecerá  ti. 

Si  el  que  eligierete  agrada. 

DONA  ELENA." 

Verdad  te  he  dicho,  don  Juan. 

DON  ENRIQUE. 

Júralo,  Elena  querida. 

DOÑA  ELENA. 

Por  tu  vida  y  por  mi  vida, 
Que  no  hav  hombre  de  Milán 
Que  vo  quiera,  {Ap.  Verdad  juro. 
Pues  (lue  mi  adorado  preso 
Es  de  España.) 

DON  ENRIQUE. 

Pues  con  eso 
De  tu  verdad  me  aseguro , 
Escucha.  Si  un  caballero 
Noble  y  español  te  doy 
Por  esposo,  de  quien  soy 
Retrato  tan  verdadero 
En  talle,  en  rostro,  en  edad 

Y  en  todo,  que  si  quisiera 
Decir  que  soy  él  venciera 
El  engaño  á  la  verdad  , 

i  ¿Quisiérasle,  hermana?  Di. 
I  Olvida  que  soy  don  Juan , 
iMirame  como  á  galán 
Que  está  muriendo  por  II , 

Y  examina  alia  cu  tu  pecho 
Tu  secreta  inclinación. 

TRISTAN.  (Ap.) 

No  va  mala  la  invención. 

DOÑA  ELENA.  (i4p.) 

¡Válgame  Dios !  Ya  sospecho 
Algún  gran  mal ,  y  m  eu  vano. 
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Porque  mostrarse  en  mirarme, 
Kn  servirme  y  obligarme, 
Siempre  amante  más  que  hermano; 
Preguntarme  lan  curioso 
Qué  amante  me  da  cuidado; 
Decir  que  es  vivo  traslado 
Del  español  que  mi  esposo 
Quiere  hacer,  pedirme  aquí 
Que  olvidando  que  es  don  Juan 
Le  mire  como  á  galán 
Que  está  muriendo  por  mí... 
Sin  duda  el  amor  tirano 
Le  privó  de  entendimiento. — 
3ías¿qué  nuevo  pensamiento 
Me  ocurre?  ¿Si  no  es  mi  hermano? 
¿Si  la  invención  nos  hurtó? 
Puede  ser;  porque  tratando 
Desto  ayer,  me  dijo  Hernando 
Que  don  Diego  se  dejó 
En  la  calle  mi  papel. 
Donde  él  lo  buscó  otro  dia , 

Y  no  lo  halló;  y  ser  podia 
Que  esle  hubiese  hallado  en  él 
Su  instrucion  y  nuestro  daño ; 
\  no  es  menor  presunción 

El  venir  en  ocasión , 
Que  parece  que  al  engaño 
Se  procuró  anticipar. 
Pero  ¿qué  estoy  discurriendo. 
Si  es  tan  ftícil,  consintiendo, 
Obligarle  á  declarar? 

DON  ENRIQUE. 

¿Qué  respondes? 

TRISTAN.   (Ap.) 

La  sentencia 
Sale  aquí. 

DOiÍA  ELENA. 

Que  no  podia 
Darme  la  ventura  mia 
Quien  halle  correspondencia 
En  mi  esquivo  corazón 
Sino  el  que  has  dicho ,  si  del 
Eres  rol  rato  fiel 
Conlornie  á  tu  relación. 

DON  ENniQri'. 

(Ap.  ¡Hay  hombre  mas  venturoso  I) 
¿Luego  bien  jiodré,  seguro 
De  que  tu  guslo  procuro 
En  dártele  por  esposo , 
Tratallo,  siendo  verdad 
Que  soy  su  traslado  en  todo? 

DOÑA  F.LENA. 

Digo  que  sí,  y  es  de  modo 
El  gusto  y  conformidad 
Que  siento ,  si  le  pareces 
Tan  del  todo,  que  he  mirado 
Con  atención  y  cuidado 
Antes  de  agora  mil  veces 
Las  partes  que  puso  en  tí 
Detalle,  de  gentileza. 
De  entendimiento  y  noí)leza 
El  cielo,  y  dicho  entre  mí  : 
«¡Oh  si  fuera  tan  dicl)osa 
Mi  suerte,  que  mereciera 
Ser  de  un  hombre  que  tuviera 
Iguales  partes  esposa ! » 

Y  aun...  Pero  callar  es  justo; 
Que  á  liviandad  juzgarás 
Lo  demás. 

DON  ENRIQUE. 

Di  lo  demás; 
No  me  des  penado  el  gusto 
Que  recibo  de  saber 
Que  es  tan  dichoso  mi  amigo. 
Que  su  retrato  contigo 
Tanto  pudo  merecer. 

DOÑA  ELENA. 

Digo,  don  Juan  ,  que  mi  pecho 
Al^uuu  vez  ha  pasado 


i  Adelante,  y  me  ha  pesado 
'  De  ser  tu  hermana. 

TRISTAN.  (Ap.) 

Esto  es  hecho. 
Declaróse,  vive  Dios. 

DON  ENRIQUE. 

¿Luego  si  yo  no  lo  fuera , 

Y  ser  tu  esposo  quisiera, 
Estuviéramos  los  dos 
Conformes  en  el  intento? 

DOÑA  ELENA. 

i  Dello  puedo  asegurarte. 

DON  ENRIQUE. 

Pues  ¿  qué  tardo  en  declararte, 
Elena ,  mi  pensamiento? 
¿Quéaguardo,  que  no  te  explico 
La  verdad  ?  Dame  la  mano  : 
Tu  amante  soy ,  no  tu  hermano. 

TRISTAN.  (Ap.) 

Arrojóse  el  mancebico. 

,  DOÑA  ELENA. 

¿Qué  dices? 

DON  ENRIQUE. 

Dale  los  brazos 
A  tu  amante  y  á  tu  esposo. 

TRISTAN.  (Ap.) 

Andallo. 

DOÑA  ELENA. 

Aparta,  engañoso. 

DON  ENRIQUE. 

Acaba. 

DOÑA  ELENA. 

Dos  mil  pedazos 
Me  podrás  primero  hacer; 
Que  cuanto  he  dicho  fingí , 
Por  saber  lo  que  de  ti 
Me  dieron  siempre  á  entender 
Tus  ojos. 

DON  ENRIQUE. 

Si  tú  mentiste, 
Va  me  llegué  á  declarar, 

Y  forzando  he  de  alcanzar 
Si  engañando  prometiste. 

DOÑA ELENA. 

;  Padre ! ¡Señor !  . 

TRISTAN. 

( Ap.  Voces  da : 
Kl  negocio  va  perdido, 
Porque  don  Sancho  ha  sentido 
La  pendencia  y  viene  ya.) 
¿Qué  hacéis?  Advertid  queviene  {Sale.) 
Vuestro  padre. 

DON  ENRIQUE. 

(Ap.  De  enojado 
Rabio!  ¡Que  me  haya  engañado! 
Remediarlo  me  conviene. ) 

{Saca  un  papel  de  la  faltriquera.) 
¡  Vive  Dios ,  que  he  de  abrazarte ! 

ESCENA  XI. 

DON  SANCHO,  INES.-DON  ENRIQIE, 
DOÑA  ELENA;  TRISTAN,  escondido. 

DON  SANCHO. 

¿Qué  es  esto? 

DOÑA  ELENA 

Escucha, señor. 
Los  engaños  de  un  traidor. 

DON  ENRIQUE. 

Tienes  razón  de  quejarte. 

{Hace  don  Enrique  que  le  saca  un  papel 

de  la  manga  t  de  suerte  que  lo  vea 

don  Sancho.) 
\  liublu,  descuuba. 


DON  SANCHO.    (Ap.) 

Un  papel 
De  la  manga  le  ha  sacado. 

DOÑA ELENA. 

Por  fuerza,  padre,  ha  intentado 

Abrazarme;  que  el  infiel 

Que  estás  viendo ,  no  es  don  Juan. 

DON  ENRIQUE. 

Dices  verdad.  ¿Qué  más  quieres? 

DON  SANCHO. 

¿Qué?  Qué  dices? 

DON  ENRIQUE. 

No  te  alteres: 
Digo  que  soy  un  galán. 
Señor,  que  á  tu  hija  adora. 
Elena,  ¿quédate  más 
Que  decir? 

DOÑA  ELENA. 

No ;  lo  demás 
Le  tocaá  mi  padre  ahora. 

( y  ase  retirando!). 
Inés,  tú  has  dellevar  luego  {Ap.  á  ellalp' 
Unas  cartas  de  mi  hermano , 
Porque  de  su  propia  mano 
Las  copie  al  punto,  á  don  Diego. 

INES. 

¿Para  qué? 

DOÑA  ELENA. 

Pues  la  ficción 
De  que  es  don  Juan  cobra  ya 
Nueva  fuerza ,  esta  será 
Provechosa  prevención. 

{Yanse  doña  Elena  élnes.) 

ESCENA  XII. 

DON  SANCHO,  DON  ENRIQUE. 
TRISTAN. 

TRISTAN.  {Ap.) 

\  Cielos !  ¿  En  qué  ha  de  parar? 
¡  Qué  lo  confesase  todo ! 
Mas  confesar  es  el  modo 
Más  astuto  de  engañar, 

Y  él  sabe  más  que  Merlin. 

DON  SANCHO. 

Loco  estoy. 

DON  ENRIQUE, 

Agora  atento 
Escucha  ílel  fingimiento 
Que  has  visto ,  señor,  el  fin. 
Tristan  me  dio  noticia  de  que  hápoco 
El  criado  de  aquel  que  intentó  osado 
Fingir  que  era  tu  hijo,  ó  cuerdo  ó  loco. 
Trajo  á  Elena  un  papel,  y  ella  lo  había 
Lcido  y  en  la  manga  lo  tenia. 
Pues  yo ,  como  ofendido  del  engaño 
Que  pretendió,  ydel  lance  tan  extraño 
En  queme  vi  por  él ,  quise  informarme 
Por  el  papel,  del  fin  y  fundamento 
De  su  engañoso  intento ; 

Y  temiendo  que  Elena  si  entendiera 
Mi  intención  el  remedio  previniera. 
Me  pareció  consejo  conveniente. 
Para  contraniinalle  cautamenle 

Sus  intentos ,  cogelle  si  pudiese 
El  billete ,  sin  qiie  ella  lo  entendiese. 
Quise  aquí  ejecutallo,  y  entre  amores. 
Blandas  caricias  y  requiebros,  dalle 
Un  abrazo  intente  para  sacalle 
De  la  manga  el  papel  sin  ser  sentido. 
El  pecho  sospechoso  y  ofendido 
Huyó  Elena ,  diciendo  : 
«¿Eres  galán,  donJiían,  ó  eres  her- 
[mano?» 

Y  al  fin ,  el  llegar  tú  y  al  mismo  punto 
Conseguir  yo  mi  fin ,  fué  todo  junto. 
Pues  de  la  manga,  sin  sentirlo  Elen:i, 
Le  saqué  esle  papel,  que  en  laque  di^o, 


Sí  tú  lo  dudas ,  sirva  de  testigo. 

{Muestra  el  papel) 

DO?C  SANCHO. 

Yo  te  le  TÍ  sacar.  (.4p.  Verdad  parece; 
Mas  no  del  lodo  me  aseguro  :  quiero 
Disimular;  que  el  tiempo  y  la  paciencia 
paran  de  las  sos|)echas  evidencia.) 
•  Qué  susto  tan  fxlraño 
Recibí  del  engaño ! 
Oue  le  juzgué  evidente 
Viéndote  confesar  tan  llanamente. 

DO.N  ENRIQUE. 

Eso  mismo  debiera 
Obligarte  á  dudarlo;  que  no  fuera 
Tan  necio  yo,  ni  juzgo  lan  liviana 
A  Elena,  que  si  no  fuera  mi  hermana, 
Cometiera  arrojado  el  amor  mió, 
Estando  en  casa  tú ,  tal  desvario. 
Mas  desto  no  hay  que  hablar,  señor  : 
[leamos 
El  papel ;  que  esto  importa ,  y  preven- 
Remedios  con  secreto.  [gamos 

DON  SANCHO. 

Eso  conviene. 

DON  ENRIQUE. 

Retírate,  Tristan,  donde  si  viene 
Elena  nos  avises. 

TRISTAN. 

Descuida.  {Ap.  Él  es  otro  segundo  Ulí- 
{Retirase  Tristan!)       [ses.) 

DON  ENRIQUE. 

(Lítf.)«Elena,siteduelesdemismales, 
»Si  detu  amor  no  mienten  las  señales, 
»Tú  sola  puedes  remediar  las  penas 
•Que  padezco  entre  locos  y  cadenas. 
»Un  medio  solopuedo  hallar  bastante 
»A  este  íin,  y  es  que  unjas  que  es  tu 
•Don  Juan,  y  no  tu  hermano;    [amante 
iQue  siendo  con  tu  padre  poderoso 
•Tanto  tu  amor,  y  acumulando  indicios 
•Que  tú  sabrás  trazar,  tengo  por  llano 
•Que  puesto  que  le  tiene  sospechoso 
•De  la  verdad  el  caso  sucedido , 
•Quedará  fácilmente  persuadido. 
•Gravees  la  empresa,  yoteloconfieso; 
•Mas  en  quien  ama  no  hay  culpable  ex- 
— ¿Qué  te  parece?  [ceso.^ 

DON  SANCHO. 

Temerario  intento. 

DON  ENRIQUE. 


QUIÉN  ENGA5ÍA  MÁS  A  QUIÉN. 

Yo  mismo  iré  á  tratallo ; 

Que  es  hacerlo  por  cartas  dilatallo ; 

Y  concertado  ó  hecho  por  poderes. 
Para  mas  brevedad,  á  dalle efelo 

Mi  hermana  partirá  con  gran  secreto 
A  Ñapóles :  de  modo 
Que  desta  suerte  se  consigue  todo. 
Que  ella  se  casa  bien,  y  tú ,  ungiendo, 
Lloroso  y  enojado,  [dido. 

Con  el  Duque,  que  Elena  se  ha  escon- 

Y  que  presumes  que  él,  pues  la  ha  que- 

[ndo. 
La  oculta,  harás  que  trate  másde  darte 
Satisfaciones,  viéndote  agraviado, 
Que  de  mostrarse  sin  razón  airado. 

TRISTAN.  {Ap.) 
Señores,  ¡hay  quien  crea  [rea. 

Industria  igual !  Por  Dios ,  que  mema- 

DON SANCHO.  {Ap.) 

Mi  sospecha  cesó ,  porque  si  él  fuera 
Su  amante,  y  no  su  hermano,  ni  quisiera 
Dalle  otro  esposo,  ni  le  hubiera  dado 
El  celo  de  mi  honor  tanto  cuidado. 

DON  ENRIQUE. 

¿Qué  dices? 

DON  SANCHO. 

Quemeagrado,  yqueyahabias 
De  haber  partido,  porque  el  mal  es 
i  Y  remedio  suave  [grave. 

No  ha  de  poder  curallo. 

DON  ENRIQUE. 

Mañana  he  de  partir  á  ejecutallo. 
{Yase  don  Sancho.) 

ESCENA  XIII. 

DON  ENRIQUE ,  TRISTAN. 

TRISTAN. 

¡Señor!... 

DON  ENRIQUE. 

¿Qué  dices? 

TRISTAN. 

Que  me  tienes  loco. 
¿Quién  le  enseñó  á  engañar? 

DON  ENRIQUE. 

En  las  escuelas 
De  amor  aprendí  engaños  y  cautelas. 
.\  Ná|)oles  me  parto,  de  allí  envió 
Poder  para  casarme  con  Elena; 


Pártase  de  Milán,  y  en  tierra  ajena 
Y  aun  por  eso  esforzaba  el  ñngimiento  ,  La  tengo  en  mi  poder:  mira  si  puedo 
Agora ,  y  con  pregunta  semejante         |  Dudar  el  lin  dichoso  deste  enreao. 
Meindujoáconfesarqueerasuamante. 
Padre,  peligros  del  honor  no  sufren 
Plazos  ni  dilaciones: 
El  duque  amante  ha  puesto  en  opi- 
La opinión  de  mi  hermana;       [niones 
Veste  loco,  á  quien  es  cosa  tan  llana 
Que  Elena  tiene  amor  ,  no  obliga  mé- 

[nos: 
r4isémosla,  señor;  con  a  por  cuenta 
De  su  esposo  el  cuidado  de  su  afrenta. 

DON  SANCHO. 


Bien  fuera ;  mas  al  Duque  temo  airado; 
Que  es  poderoso  y  es  enamorado. 

DON  ENRIQUE. 

Escucha  pues  atento. 
Llegando  de  las  Indias  4  Sevilla, 
Contraje  alli  amistad  con  don  Enrique 
De  Contréras,  un  joven,  por  sus  parles 
^  sangre,  tal ,  que  á  Elena  honrar  pu- 
[diera, 
Si  ella  más  alta  calidad  tuviera. 
Ihisó  conmigo  á  Italia ,  y  esta  agora 
KnNá|>oles:  yo  Intento 
Hacer  con  él  do  Elena  el  cusumieulo. 


ACTO  TEtlCERO. 

■Zaguán  de  casa  de  doo  Sancho. 

ESCENA  PRIMERA. 

DOSA  LUCRECIA  ,  con  manto, 
y  RICARDO. 

RICARDO. 

•j  Esta ,  señora ,  nue  ves 
'  Es  dé  don  Sancho  de  Herrera 
La  casa. 

DOÑA  LUCRECIA. 

Serlo  jmdiera 
De  un  gran  señor. 

RICARDO. 

Esta  es 
La  misma  de  donde  preso 
Salió  don  Diego,  y  aquí 
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Donde  el  falso  Enrique  t¡  , 
Cuando  de  lodo  el  suceso 
Los  lances  vine  á  saber, 
Como  mandaste. 

DOÑA  LUCRECIA. 

Subid, 

Y  que  le  aguarda  decid. 

Para  hablalle,  una  mujer. 

Mas  tened ;  que  en  el  zaguán 

Prevenciones  de  camino 
I  Se  me  ofrecen :  ya  imagino 
i  Que  se  ausenta  de  Milán 

El  traidor. 

RICARDO. 

I  Loque  recelas, 

Señora ,  se  ha  confirmado, 

'  Que  hablando  con  su  criado 

j  Raja  con  botas  y  espuelas. 

I  ESCENA  n. 

DON  ENRIQUE,  con  botas  y  espuelas; 
TRISTAN.— Dichos. 

DON  ENRIQUE. 

Ya  sabes  lo  que  has  de  hacer 
En  esta  ausencia ,  Tristan; 
Solo  te  dejo  en  Milán 
A  velar,  y  á  deshacer 
Los  indicios  que  mi  enredo 
Pueden  descubrir. 

TRISTAN. 

Señor, 
Pierde  seguro  el  temor. 
De  todo  advertido  quedo: 
Confia  de  mi  lealtad ; 
Que  mil  veces  morirla 
Antes  que  por  culpa  mia 
Se  supiese  la  verdad. 

DON  ENRIQUE. 

Siempre  ha  mostrado  tu  amor 
En  las  obras  tus  deseos. 
Llega  el  caballo. 

DO.ÑA  LUCRECIA. 

Teneos. 

DON  ENRIQUE. 

!  ¿Quién  es? 

I  DOÑA  LUCRECIA. 

I  Enrique  traidor, 

!  Sin  vergüenza ,  sin  honor, 
I  ¿Pensábaste,  di,  ausentar, 
I  Fementido,  sin  pagar 
Tan  justa  deuda? 

I  DON  ENRIQUE. 

I  (ilp.  ¡Aydemí!) 

No  des  voces. 

TRISTAN.    (.4p.) 

Jamas  vi 
Encuentro  con  tanto  azar. 

DOi^A  LUCRECIA. 

Enrique  falso... 

DON  ENRIQUE. 

Habla  quedo. 

TRISTAN. 

ÍM-illa ,  diablo.  {Ap.  Voces  da 
Diciendo  Enrique ,  y  e.slá 
Bamboneando  el  enredo.) 

DOÑA  LUCRECIA. 

Nunca  vio  la  cara  al  miedo 
La  verdad,  no;  y  ofendida 
La  r.izon  es  mal  sufrida : 
No  tienes  que  reportarme; 
Que  el  honor  has  de  pagarme 
Con  la  mano  ó  con  la  vida. 

DON  ENRIQDE. 

Escúchame. 

DOÑA  LUCRECIA. 

En  vano  son 


no 

Las  palabras,  engnnoso. 
Mientras  la  mano  de  esposo 
^'o  cumpla  tu  obligación. 

DON  ENRIQUE. 

Digo  que  tienes  razón: 
¿Quieres  más? 

DO.^A  LUCRECIA. 

Cuando  te  vas, 
i  Qué  satisfacion  me  das 
De  la  deuda  en  confesalla? 

DON  ENRIQUE. 

Presto  volveré  á  pagalla. 

DOÑA  LUCRECIA. 

¿Qué  sé  yo  si  volverás , 
Siendo,  Enrique,  forastero? 

TRISTAN. 

( Ap.  I  Dalle  á  Enrique ! )  Esta  mujer 

Nos  ha  de  echar  á  perder. 

Señor.  (Ap.ásuamo.) 

DON  ENRIQUE. 

(Ap.  Remediallo  espero.) 
Lucrecia,  decirte  quiero 
Verdades  que  te  podrán 
Asegurar.  De  Milán 
Soy  vecino;  esa  que  ves 
Es  mi  casa;  don  Sancho  es 
Mi  padre ,  y  yo  soy  don  Juan . 
No  don  Enrique.  Entendiendo 
Poderme  ocultar  de  ti, 
Llamarme  Enrique  íingí ; 
Mas  pues  en  vano  pretendo 
Ocultarme  ya,  en  volviendo. 
De  ser  tu  esposo  te  doy 
Palabra,  como  quien  soy. 

DOÑA  LUCRECIA. 

Eso  no:  necia  seria 
En  fiar  para  otro  dia 
Lo  que  puedo  cobrar  hoy. 

Y  más  cuando  haciendo  están 
Información  de  que  intentas 
Más  engaños,  los  que  inventas, 
Diciendo  que  eres  don  Juan; 
Que  de  algunos  que  en  Milán 
Te  conocen,  de  tu  estado 

Y  nombre  me  habia  informado 
Cuando  me  fié  de  tí. 

TRlSTAN. 

{Ap.  La  máquina  acaba  aquí. 
Si  don  Sancho  lo  ha  escuchado.) 
Mira  que  es  tarde,  señor : 
Sube. 

ESCENA  III. 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALAUCON. 


DON  SANCHO ,  observando  desde  la 
puerta.— Dichos. 

DON  SANCHO.  (Ap.) 

¿  Qué  voces  serán 
Las  que  oigo  en  el  zaguán? 

DON  ENRIQUE. 

Adiós,  Lucrecia. 

DOÑA  LUCRECIA. 

Traidor, 
Sin  restaurarme  el  honor 
No  has  de  partir. 

DON  ENRIQUE. 

¡  Bueno  fuera 
Que  por  tí  me  detuviera ! 
Suelta. 

DOÑA  LUCRECIA. 

En  Milán  hay  justicia 
Que  castigue  tu  malicia. 


ESCENA  IV. 

DOÑA  ELENA,  desde  la  puerta. 
—  Dichos. 

DOÑA  ELENA.  (Ap.  Ó  SU  padre.) 
¿Qué  es  esto,  señor? 

DON  SANCHO.  {Ap.  Ó  EUtia.) 
Espera. 

DON  ENRIQUE. 

Pues  tanto  me  aprietas,  digo 
Que  ni  te  debo  el  honor. 
Ni  en  ti  hay  sangre  ni  valor 
Para  casarte  conmigo. 

DOÑA  LUCRECIA. 

Eso  merece,  enemigo, 
La  que  de  ti  se  ha  fiado. 

DON  ENRIQUE.  {Ap.  ül  crtado.) 
Tristan ,  si  nos  ha  escuchado 
Don  Sancho,  sabe  enmendar 
Con  mentir  ó  con  negar 
El  error. 

TRISTAN. 

Pierde  cuidado. 
{Yase  don  Enrique.) 

DOÑA  LUCRECIA. 

I  Traidor,  fementido,  parte 
j  Huyendo,  discurre  el  suelo; 
j  Que  el  Duque,  Milán  y  el  cielo 
i  Me  ayudarán  á  alcanzarte. 
I  ( Vflíe,  y  con  ella  Ricardo.) 

i  ESCENA  V. 

¡   DON  SANCHO ,  DOÑA  ELENA, 
]  TRlSTAN. 

DON  SANCHO. 

lAp.  La  causa  de  la  cuestión 
No  puedo  bien  entender ; 
Mas  con  Tristan  he  de  hacer 
De  todo  averiguación.) 
Mancebo... 

TRISTAN. 

Señor...  {Ap.  Por  Dios, 
Que  pienso  que  han  escuchado 
Todo  cuanto  aquí  ha  pasado.) 

DON  SANCHO. 

¿Que  esto  pasa ,  y  que  sois  vos 
Cómplice deslos  delitos? 
Llegaos,  llegaos. 

TRISTAN. 

Ya  me  llego. 
{Ap.  Visto  nos  ha  todo  el  juego; 
Mas  tales  fueron  los  gritos 
De  aquel  demonio  ó  mujer.) 

DON  SANCHO. 

Todo  cuanto  ha  sucedido, 

Traidor,  he  visto  y  oido, 

Y  lo  primero  ha  de  ser 

Que  vos,  que  andáis  de  por  medio 

En  las  maldades  que  veis. 

La  justa  pena  llevéis. 

TRISTAN.  {Ap.) 

Lo  ha  oido  todo ,  no  hay  remedio. 

DON  SANCHO.  {Llamando.) 
¡Inés I 


ESCENA  VI. 

INÉS.— Dichos. 

INÉS. 

Señor... 

DON  SANCHO. 

Al  momento 
Vaya  un  criado ,  y  aquí 


Me  traiga  un  verdugo. 
{\ase  Ines^  y  vuelve  poco  después.) 

TRISTAN. 

¿A  mi 

Qué  castigo ,  qué  tormento 
Quieres  darme?  ¿En  qué  he  pecado? 
¿Puedes  con  razón  culpar 
En  un  criado  el  callar? 

DON  SANCHO, 

En  ayudar  sois  culpado. 

TRISTAN. 

Tampoco  en  eso  lo  he  sido ; 
Porque  si  loco  de  amor 
Don  Enrique,  mi  señor. 
Por  Elena ,  se  ha  fingido 
Donjuán... 

DON  SANCHO.  {Ap.) 

¡Qué  escucho! 

TRISTAN. 

¿Debiera, 
Si  de  mí  se  confio. 
Descubrir  el  caso  yo. 
Aunque  la  vida  perdiera? 

DON  SANCHO.  {Ap.) 

¡Válgame  Dios! 

DOÑA  ELENA. 

Ya  verás. 
Padre,  que  no  te  engañé. 

DON  SANCHO. 

{Ap.  Más  descubro  que  intenté. 
Pero  saber  lo  demás 
Con  cautela  es  conveniente.) 
Ya  yo  de  todo  tenia 
Indicios;  pero  quería 
Hacer  probanza  evidente 
De  todo  el  caso ,  primero 
Que  emprendiese  la  venganza. 

TRISTAN. 

Fácil  era  la  probanza; 

Que  puesto  que  es  forastero, 

Hay  algunos  en  Milán 

Que  á  Enrique  en  España  vieron, 

Y  en  Madrid  le  conocieron, 
Donde  sus  padres  están. 

DON  SANCHO. 

Pues  ¿cómo  se  prometía 
De  tanto  engaño  el  secreto? 

TRISTAN. 

Con  abreviar  el  efelo; 
Que  por  eso  no  salia 
De  casa,  por  excusar 
Que  alguno  le  conociera 

Y  el  secreto  descubriera. 
Mas ; puedes,  señor, culpar 
Que  le  haya  servido  yo 
Como  criado  fiel? 

DON  SANCHO. 

No;  mas  decid:  el  papel 
Que  de  la  manga  saco 
A  Elena... 

TRISTAN. 

Fué  fingimiento; 
Que  Elena  no  le  tenia: 
Don  Enrique  lo  traía 
Escrito  para  el  intento 
Que  puedes  ya  colegir 
.Del  suceso.  Pero  ¿quién 
Culpará  que  sirva  bien. 
El  que  bien  puede  servir? 

DON  SANCHO. 

Nadie,  ni  fuera  razón. 
Pero ,  ¿quién  es  esta  dama 
Con  quien  riñó  ? 

TRISTAN. 

Ella  se  llama 
Lucrecia,  y  la  fioscsiea 


De  su  persona  yironor 
Le  entregó,  como  has  oiJo, 
Con  nalabr;»  de  marido 
Que  le  dio  Enrique. 

DO.\A  ELENA. 

¡Ah  traidor! 

DON  SANCHO. 

¿Y  dónde  vive  Lucrecia? 

TKISTAN. 

En  palacio,  y  es  lu'rniosa. 
Noble ,  rica  y  virtuosa ; 
Mas  Enrique  la  desprecia 
Con  esperanza  de  hacer 
Con  Elena  el  casamiento; 
C>ue  a  Ñapóles  lleva  intento 
De  casarse  con  poder 
Desde  allá  con  ella ,  y  luego 
Que  en  el  suyo  sin  defensa 
La  tenga  en"\ápoles,  piensa 
Dar  efecto  á  su  amor  ciego. 
Dios  sabe  si  lo  he  intentado 
Estorbar ;  mas  ¿  quién  podrá 
Resistirá  quien  está 
Con  amor  determinado? 

DON  SAKCHO. 

Bien  decis,  y  ya  os  remito 
La  pena  que  merecéis; 
Mas  porque  no  le  aviséis 
De  que  sepa  su  delito , 
Quiero  que  estéis  encerrado 
En  ese  aposento:  entrad. 

TRISTAN. 

Señor... 

DON  SANCHO. 

¿Replicáis?  Callad. 

iniSTAN. 

8ervir  es  ser  desdichado. 

{Enciérrale  don  Sancho.) 

ESCENA  VII. 

DON  SANCHO ,  D05ÍA  ELENA, 
LNES. 

DOÑA  ELENA. 

¿Qué  le  parece ,  señor, 
Que  esté  por  falto  de  seso. 
Triste,  maltratado  y  preso 
Mi  hermano  por  un  traidor? 
¡Y  que  pensases  que  yo 
Te  engañaba ! 

DON  SANCHO. 

Aun  tú  creyeras 
Que  te  engañabas  si  oyeras 
Los  enredos  que  fíngió. 

DOÑA  ELENA. 

Pues  ¿qué  aguardas,  que  no  vas 
A  librar  de  tanta  pena 
A  mi  hermano? 

DON  SANCHO. 

Importa,  Elena, 
Pensarlo  más. 

DOÑA  ELENA. 

¿Quieres  más 
Que  una  probauza  tan  clara? 

DON  SANCHO. 

i  tantos  hay  que  affrmaron 
•    '    ■  '■  -r.n  y  le  hablaron, 
I  mi  casa  entrara, 
I  -en  Milán, 

V  (|ue  es  loco,  y  refirieron 
Los  dislates  que  le  oyeron, 
¿He  de  creer  que  es  donjuán? 

DOÑA  ELENA. 

Que  le  vieron  es  muy  cierto; 
Mas  Hernando,  su  criado. 
De  la  ocasión  me  ha  informado 
Que  á  estar  le  obligó  encubierto. 


QUIÉN  ENGASA  MÁS  Á  QUIEN. 

DON  SANCHO. 

¿Y  fué? 

DOÑA  ELENA. 

Que  noticia  tuvo 
Que  el  Uu(iuc  me  pretendía , 

Y  averiguarlo  queria 
Secreto ,  y  por  esto  estuvo 
Rondando  mi  puerta  y  calle 
Muchos  dias  recalado. 

El  Duque  está  enamorado» 

Y  debieron  de  encontralle 
Sus  cuidadosas  espías 
Mirando  hacia  mis  balcones, 
O  con  algunas  acciones 
Atento  á  saber  las  mías; 

Y  conociéndole  aquí 
Aquella  noche,  informaron 
Dello  al  Duque,  y  le  obligaron 
A  que  celoso  de  mí. 
Creyendo  que  es  mi  galán. 
Por  vengarse  y  eslorbarmo 
Que  con  él  pueda  casarme. 
Fingiese  loco  á  don  Juan. 

Y  es  clara  esta  presunción. 
Pues  el  Duque  y  sus  criados, 
Secretos  y  recalados , 
Maquinaron  la  intención. 

DON  SANCHO. 

Piénsolo  asi ;  que  si  allí 
Verdad  sencilla  trataran, 
Ni  de  mí  lo  recalaran. 
Ni  se  escondieran  de  tí. 

DOÑA  ELENA. 

No  es  la  luz  del  sol  mas  clara. 
Mas  vele  á  ver,  y  podrás 
Del ,  padre,  informarte  más; 
Que  ni  yo  te  aconsejara 
Que  le  arrojes  sin  hacello. 

DON  SANCHO. 

Bien  me  aconsejas. 

DOÑA  ELENA. 

Es[>era ; 
Que  mejor  traza  pudiera 
Darnos  evidencia  dello. 
Hacerle  escribir,  y  ver 
Si  es  lalelra  de  mi  hermano. 

DON  SANCHO. 

Dices  bien. 

DOÑA  ELENA. 

Pues  yo  prevengo 
Las  cartas  suyas  que  tengo 
Desde  las  Indias  escritas. 
Mientras  tú  le  vas  á  hacer 
Escribir  en  tu  presencia , 
Para  que  en  esta  experiencia 
Engaño  no  pueda  haber. 

DON  SANCHO. 

Voy  á  ejeculallo  luego.  {Vase.) 

ESCENA  VIII. 

D0Í5A  ELENA ,  INÉS. 

LNES. 

:  Qué  prevenida  has  andado 
En  hacer  que  haya  copiado 
De  letra  suya  don  Diego 
Las  cartas  que  mi  señor 
De  tu  hermano  ha  reci'bido! 

DOÑA  ELENA. 

Fuera  de  que  le  han  .servido 
Para  informarse  mejor. 
Mi  padre,  que  ya  leellas. 
Por  su  edad,  lu)  ha  de  poder, 
Las  ha  de  dar  á  leer; 
Y  recon()CÍendo  en  ellas 
Las  razones  de  don  Juan, 
No  recelará  este  engaño. 


\1{ 


HES. 

El  enredo  es  más  extraño 
Que  vio  en  mil  siglos  Milán. 

DOÑA   ELENA. 

Atrevido  es  el  intento; 
Mas  quien  supiere  de  amor, 
Sabrá  perdonar  mi  error 
Y  alabar  mi  entendimiento. 
(Vanse,) 


Sala  en  el  palacio  del  Duque. 

ESCENA  XI. 

EL  DUQUE,  CRIADOS. 

DUQUE. 

Abrázame.  ¿Que  don  Juan 
Es  cierto  que  se  ausentó? 

criado!.® 
Por  mis  ojos  le  vi  yo, 
Señor,  partir  de  Milán. 

DUQUE. 

No  puedes  haberme  dado 

Otra  nueva  más  gustosa; 

Que  guarda  á  su  nermana  hermosa 

El  necio  con  tal  cuidado. 

Que  la  paciencia  perdía. 

CRIADO  1." 

No  vi  jamas  forastero 
Tan  reposado  y  casero. 
Porque  no  ha  salido  un  día 
Siquiera  á  ver  la  ciudad. 

DUQUE. 

Pues  si  puedo,  antes  que  él  vuelva 
He  de  hacer  que  se  resuelva 
La  endurecida  crueldad 
De  Elena  á  aliviar  mi  pena ; 
Que  usando  de  mi  Doder, 
París  segundo  he  de  ser. 
Pues  ella  es  segunda  Elena... 
Mas  su  padre  viene  aquí, 

ESCENA  X. 

DON  SANCHO.— Dichos. 

DON  sancho. 

Dadme  los  piés. 

DUQUE. 

Levantad, 
Don  Sancho.  ¿Qué  novedad 
Pudo  tanto,  que  de  mí 
Os  acordasteis? 

DON  SANCHO. 

Señor, 
Escuchad  lo  que  han  podido 
De  un  don  Enrique  atrevido 
El  engaño  y  el  atnor. 
CRIADO  I ."  ( Hablando  en  secreto  al  2.*) 
Sospecho  que  ha  de  emprender 
El  Duque  algún  grande  exceso; 
Que  amor  le  pfiva  del  seso. 

CRIADO  2." 
Desde  el  decir  al  hacer 
Muy  grande  distancia  veo. 

CRIAD0 1.** 

Resuelto  estü. 

nniADoS." 
Poco  importa; 

Que  la  razón  le  reporta 

Si  le  enloquece  el  deseo. 

Muchos  verás  que  enojados 

Con  los  ardores  primeros, 

Arrebataílos  y  fieros 

Juran  hacerse  vengados , 
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Y  después  mudan  intento , 
Porque  el  mismo  amenazar 
Les  sirve  de  mitigar 
La  furia  del  sentimiento. 

DUQUE. 

¿Hay  mayor  atrevimiento? 
(Ap.  Y  más  si  acaso  el  traidor 
Tuvo  indicios  de  mi  amor.) 
Julio... 

CRIADO  1.° 

Señor... 

DUQUE. 

Al  momento 
En  postas,  en  cuyos  pies 
Las  alas  del  viento  ofendas, 
Has  de  partir,  porque  prendas 
Al  falso  don  Juan. 

DON  SANCHO. 

No  es 
Dificultoso  alcanzarlo; 
Que  hoy  se  partió  de  Milán. 

CRIADO  1.° 

¿Y  hacia  donde  va  Don  Juan? 

DON  SANCHO. 

En  el  camino  has  de  hallarlo 
De  Ñapóles. 

DUQUE. 

Pues  ¿no  vuelas? 
¿Qué  te  detienes? 

criado!." 
Señor, 
Sivolarsabeelamor, 
No  habré  menester  espuelas. 
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ESCENA  XIV. 
DONDIEGO ,  DON  SANCHO. —Dichos. 


{Vase.) 


ESCENA  XI. 

EL  DUQUE,  DON  SANCHO ,  criados. 

DON  S.\NCHO. 

Agora,  si  sois  servido,  i 

Hesla  que  á  don  Juan  mandéis        \ 
Sacar  de  prisión,  pues  veis 
Que  sin  culpa  ha  padecido. 

DUQUE. 

Advertid  que  ser  podría 
Otro  engañoso  galán. 

DON  SANCHO. 

¡Jesús,  señor  I  Es  don  Juan, 
Si  es  clara  la  luz  del  dia. 
Con  que  estas  cartas  veáis 

{Mira el  Duque  las  cartas.) 
Que  me  eFcribió  de  su  mano 
De  Lima ,  veréis  que  en  vano 
Nuevo  engaño  receláis ; 
Y  con  ellas  cotejad 
Esta  letra  y  esta  firma , 
Que  si  es  la  misma  confirma 
(Claramente  esta  verdad , 
Pues  ahora  en  mi  presencia 
Lo  escribió. 

DUQUE. 

Una  misma  es 
La  letra  y  firma. 

DON  sancho! 
Y  después 
Desta  tan  clara  experiencia. 
Le  examiné  diligente 
En  cosas  de  que  colijo 
Esta  verdad,  que  mi  hijo 
Las  supiera  solamente. 

DUQUE. 

Pues  ¿cómo  le  vieron  antes 

Tantas  veces  en  Milán 

Mis  criados ,  si  es  Don  Juan? 

DON  sancho. 
Por  negocios  importantes 
Auduvü  en  Milán  secreto , 


Y  aun  el  nombre  se  mudó ; 
Que  don  Diego  se  llamó 
Por  dar  más  seguro  efeto 
A  su  disfraz ;  y  si  alli 
Que  era  loco  os  refirieron. 
No  digo  que  lo  fingieron. 
Ni  cupo  jamas  en  mí 
Pen.samiento  que  ofendiese 
La  fe  de  vuestros  criados ; 
Lo  que  pienso  es  que  engañados 
De  alguno  que  pareciese 
A  mi  hijo ,  lo  afirmaron, 
O  con  alguna  intención, 
Por  ventura  en  ocasión 
Que  ellos  presentes  se  hallaron , 
Loco  Don  Juan  se  fingió. 

Y  puesto  que  si  es  engaño , 
Es  para  mí  solo  el  daño , 

Y  quiero  sufrirlo  yo , 
Vos  no  me  podéis  negar 
Esta  merced. 

DUQUE. 

Bien  decís , 
Don  Sancho :  lo  que  pedis. 
Parta  luego  á  ejecutar 
Ese  criado  con  vos. 

criado.  ±^ 
Vamos.  ¡  Sucesos  extraños  I      (Vase.) 

DON  SANCHO. 


Prospere  infinitos  años 

Vuestro  estado  y  vida  Dios.       {Vase'} 

ESCENA  XII. 

EL  DUQUE. 

¿Quedante  mas  invenciones. 

Mas  novedades,  mas  casos, 

Para  impedilles  los  pasos , 

Fortuna ,  á  mis  pretensiones? 

¿No  basta  la  resistencia 

De  Elena,  sin  aumentarme 

Estorbos  para  quitarme 

La  esperanza  y  la  paciencia? 

Ya  desto  con  causa  infiero 

Que  en  Milán  quiso  ocultarse 

Don  Juan  para  asegurarse.        ( Vase.} 


Sala  en  casa  de  Don  Sancho. 

ESCENA  XIII. 

HERNANDO,  j9or  una  puerta,  y  por  otra 
DOÑA  ELENA  t  INÉS. 

HERNANDO. 

¡Vitoria,  Vitoria!  ¡Inés! 
¡Elena! 

DOÑA  ELENA. 

¿Qué  es  esto ,  Hernando? 

HERNANDO. 

Adelánteme  volando. 
Señora ,  porque  me  des 
Albricias  de  que  Don  Diego 
Viene  libre. 

DO.ÑA  ELENA. 

Esta  cadena 
Recibe. 

HERNANDO. 

I  Con  tal  Elena , 

No  cante  la  suya  el  griego. 

DOÑA  ELENA. 

¡Que  dieron  fin  nuestros  daños ! 
¡  Don  Diego  ,  que  te  he  de  ver ! 

HERNANDO. 

Tanto  han  podido  vencer 
Las  prevenciones  y  engaños. 


DON  DIEGO. 

¡Querida  hermana! 

DOÑA  ELENA. 

Don  Juan , 
¡  Posible  es  que  tal  deseo 
He  cumplido!  iQue  te  veo 
En  mis  brazos! 

DON  SANCHO.  {Ap.) 

¡  Cómo  dan 
Sus  afectos  naturales 
Probanza  de  la  verdad  I 
¡  Con  qué  amorosa  piedad 
Se  abrazan ,  dando  señales 
La  secreta  simpatía 
De  la  sangre! 

DON  DIEGO. 

Ya  yo  olvido 
La  noche  que  he  padecido, 
Viendo  tan  alegre  dia. 

DOÑA  ELENA.  {Ap,  á  dou  DUgo.) 
No  me  des  tantos  abrazos; 
No  demos  que  sospechar. 

DON  DIEGO. 

{Ap,  á  doña  Elena,  Bien  dices,)  Volved- 
[me  á  dar 
La  mano ,  padre ,  y  los  brazos ; 
Que  no  acabo  de  creer 
Que  libre  y  con  vos  me  veo. 

DON  SANCHO. 

De  mi  amor  y  mi  deseo 
Podéis  lo  mismo  entender. 
Hoy  el  contento  mayor 
De  mi  vida  he  recibido : 
Quien  ser  padre  no  ha  sabido, 
No  ha  sabido  qué  es  amor. 

INÉS. 

Inés  también  á  tus  pies 
Te  da  del  fin  de  tus  penas 
Mil  alegres  norabuenas. 

DON  DIEGO. 

Yo  le  lo  agradezco,  Inés. 

DON  SANCHO. 

Hijo... 

DONDIEGO. 

Señor... 

DON  SANCHO. 

Prevenios 
Para  ir  á  besar  la  mano 
Al  Duque  luego. 

DOÑA  ELENA. 

!  '  ¿Mi  hermano, 

Cuando  descréditos  míos 
I  Y  suvos ,  tan  engañoso 
I  Intenta  el  Duque,  á  besarle 
1  Ha  de  ir  la  mano? 

DON  SANCHO. 

Obligarle 

Conviene;  que  es  poderoso, 

Y  importa  disimular, 
I  Aunque  nos  quiera  ofender; 

Que  á  quien  hemos  menester 
!  Es  fuerza  lisonjear.  {Vase.) 


ESCENA  XV. 

TRISTAN,  á  una  ventanilla  baja  de 
reja.— DO^  DIEGO ,  DOÑA  ELENA. 
INÉS,  HERNANDO. 

TRISTAN.  (Ap.) 

Al  fin  por  lo  que  he  podido 
Entender  de  lo  que  hablan , 
Ha  venido  el  verdadero 
Don  Juan  ya.  Pero,  ó  se  engañan 
Mis  ojos ,  b  el  don  Juan  es 


El  que  la  noche  pasada, 

Porque  dijo  que  lo  era, 

Llevaron  desla  á  la  casa 

De  los  locos.  ¡Qué  bien  dicen» 

Oue  la  verdad  adelga/a , 

Mas  no  quiebra!  ¡Oh  si  en  albricias 

Desto  me  desencerraran! 

DON  DIKf.O. 

nernando,  ¿fuese  don  Sancho? 

HERNANDO. 

Fuera  ha  salido. 

DON  DIEGO. 

Pues  guarda 
Esa  puerta ,  porque  avises 
Si  volviere;  que  está  el  alma 
llebosando  los  fervores 
De  dicha  tan  deseada. 
Bella  Elena,  dueño  mío, 
¿Es  posible  que  mis  ansias 
Salen  á  puerto  se^íuro 
De  tan  confusa  borrasca? 

TRISTAN.  {Ap.) 

¿Qué  es  esto? 

(1) 

DO.ÑA  ELENA. 

Todo  lo  alcanza 
La  constancia  y  la  porfía 
De  quien  tan  de  veras  ama 
Como  til,  don  Diego  mió. 

TRISTAN.  {Ap.) 

¡Vive  Dios,  que  no  es  su  hermana, 
Sino  su  dueño !  Otra  es  esta. 
Entendida  está  la  maula ; 
Con  la  misma  flor  nos  dan. 
Gran  dicha  ha  sido  escucharla. 
Pues  asi  me  ha  dado  el  cielo 
Torcedor  con  que  les  haga 
Que  desta  prisión  me  saquen. 

DON  DIEGO. 

Solo  una  cosa  me  falta 

De  averiguar,  que  con  dudas 

Me  obliga  á  desconfianzas. 

DO.NA  ELENA. 

Dila  pues. 

DON  DIEGO. 

¿Quién  pudo  á  Enrique 
Darle  nuestra  misma  traza 
Sino  tú? 

TRISTAN. 

(Ap.  Agora  entro  yo.) 
Yo  lo  diré  si  me  sacan 
Desta  prisión. 
OO.^A  ELENA.  {Ap.  COTl  dotí  DieQO,  HeV' 
nandoéines.) 
¡Ay  demi. 
Que  Tristan  nos  escuchaba! 

HERNANDO. 

Perdidos  somos. 

DON  DIEGO. 

Elena, 
iQoé  es  esto?  ¿  No  me  avisaras  ? 

DOÑA  ELENA. 

Descuido  fué. 

INES. 

¡Hay  tal  desdicha! 

DONA  ELENA. 

me  acordé  de  que  estaba 
islán  donde  nos  podia 
(uchar. 

TRISTAN.  {Ap.) 

¡Oh  cuáles  andan 
Con  el  gusano  de  vnr 
Qae  yo  be  saludo  la  chanza! 

DON  DIEGO. 

Podrá  ser  que  todo  el  caso 
Ko  haya  entendido. 

<1)  Fallan  dos  medios  versos  ó  oao  entero. 


onEN  ENGA5JA  MÁS  Á  QUIÉX. 

TRISTAN. 

¿No  acaba, 
SeFior  don  Juan  6  don  Diego? 

BERNANOO. 

Acabóse. 

TRISTAN. 

¿No  le  agrada 
El  concierto?  Por  salir 
Desospechas,  ¿no es  barata 
Mi  soltura?  Pues  no  sé 
Quién  saldrá  de  más  pesada 
Prisión  de  los  dos;  que  celos 
Son  dura  prisión  del  alma. 
Siendo  del  cuerpo  la  mia. 

DOÑA  ELENA. 

¡Hay  semejante  desgracia! 

DON  DIEGO. 

¡  Qué  descuido !  ¡  Vive  Dios ! . .. 

HERNANDO. 

Aquí  dio  ün  la  maraña 
Sin  remedio. 

DON  DIEGO. 

Claro  está 
Que  Tristan  no  ha  de  callarla. 
Si  le  damos  libertad, 
A  Enrique ;  y  él ,  con  la  rabia 
De  mi  dicha  ó  mi  desdicha. 
Será  lengua  de  la  fama 
Con  don  Sancho  y  con  el  Duque. 
Pues  si  no  hacemos  ([ue  salga 
Desta  prisión,  á  don  Sancho 
Le  ha  de  decir  en  venganza, 

Y  por  obligarle  asi 

A  soltarle ,  lo  que  pasa. 

HERNANDO. 

Pienso  que  no  fuera  malo, 
Pues  él  dijo  que  tú  estabas 
Loco,  darle  con  la  suya , 

Y  hacer  que  goce  la  plaza 
Que  en  la  casa  de  los  locos 
Dejaste  desocupada. 

DON  DIEGO. 

Ni  tengo  el  poder  del  Duque, 

Ni  para  remedio  basta 

Acredkarledeloco; 

Que  con  tales  circunstancias , 

En  pudiendo  publicar 

Lo  que  ha  oido,  es  cosa  clara 

Que  diera  fuertes  sospechas. 

Ya  que  no  hiciera  probanza. 

Estoy  por  darle  la  muerte. 

DOÑA   ELENA. 

Lo  mismo  hará  la  amenaza 
Que  la  ejecución  en  él. 

DON  DIEGO. 

¿Caso  de  tanta  importancia 
He  de  fiar  al  temor? 

DOÑA  ELENA. 

¿Es  mejor  que  á  mas  desgracias 
Nos  expongas,  dando  al  Duque 
Materia  de  su  venganza. 
Pues  al  lin  ha  de  saberse? 

HERNANDO. 

Oye,  señor,  una  traza.     (Habla  bajo. 

TRISTAN.  {Ap.) 

;Qué  saldrá  de  esta  consulta? 
brava  confusión  les  c^usa 
Ver  que  su  secreto  sé. 

DON  DIEGO. 

Dices  muy  bien. 

DOÑA    ELENA. 

Extremada 
Industria ,  mientras  el  liem|K) 
Mejor  nos  la  ofrece. 
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DON  DIEGO. 

Salga 
Tristan  de  prisión. 

TRISTAN.  {Ap.) 

Valióme 
Entenderles  la  maraña. 

HERNANDO. 

Ven  conmigo ,  Inés. 

DOÑA   ELENA. 

Abrevia ; 
No  venga  mi  padre. 
( Vame  Hernando  é  Inés.  Tristan  se 
quita  de  la  reja.) 

ESCENA  XVI. 

DON  DIEGO,  ELENA  ,  y  luegoTmS- 
TAN. 

DON  DIEGO. 

¿Hay  ansias, 
Hay  temores,  hay  cuidados 
Mayores  que  los  que  pasa 
El  que  tiene  de  un  engaño 
Pendientes  sus  esperanzas? 
{Sale  Tristan.) 

TRISTAN. 

'  Dejad  que  mi  boca  á  besos, 
I  Pues  no  puedo  con  palabras, 
I A  vuestros  pies  agradezca 
;  Tan  grande  merced. 

j  DON  DIEGO. 

j  Levanta , 

Y  di,  pues  lo  has  prometido. 
Quién  le  dio  á  Enrique  la  traza 
De  hacerse  hermano  de  Elena. 

TRISTAN. 

Con  una  linterna  estaba 
En  la  calle,  y  con  él  yo. 
Una  noche  en  asechanza... 

{Sigue  hablando  bajo.) 

ESCENA  XVII. 

HERNANDO  ÉINES,  con  un  cordel.— 
Dichos. 

INÉS.  ( Hablando  ap.  con  Hernando  al 

salir.) 
¿Un  cordel  ha  de  bastar 
Para  servir  de  mordaza? 

HERNANDO. 

¿Por  qué  no?  ¿Quiéreslo  ver? 
{Atravié-fase  el  cordel  Hernando  por 
dentro  de  la  boca  y  prueba  á  hablar.) 
No  es  posible  hablar  palabra. 

TRISTAN. 

Este  es  el  caso. 

DOÑA  ELENA. 

¿Estás  ya 
Satisfecho? 

DON  DIEGO. 

Más  probanza 
No  es  menester ;  que  el  papel 
Que  yo  llevé  lo  declara. 

TRISTAN. 

Y  porque  no  es|H?ra  más, 
Señores,  adiós. 

DON  DIEGO. 

Aguarda. 

HERNANDtí. 

Abrid  la  boca ,  mancebo. 

1  TRISTAN. 

I  ¿Así  cumples  lo  que  tratas? 
¡¡Aquí  de  Dios! 

DON  DIEGO. 

¡Viveelfieto. 

{Sácala  da  ge.) 
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Que  te  dé  mil  puñaladas 
Si  das  voces  ó  resistes! 


TRISTAN. 

Pues  yo,  señor... 

HERNANDO. 

Calle  y  abra 
La  boca. 

DON  DIEGO. 

Yo,  si  resiste. 
Se  la  abriré  con  la  daga. 
{Atanle  el  cordel  atravesado  por  la 

boca  al  celebro,  como  mordaza,  y  él 

da  voces.) 

HERNANDO. 

Hable  ahora  si  pudiere. 

DON  DIEGO. 

Quien  los  secretos  no  calla 
De  su  dueño,  de  los  mios 
No  merece  confianza. 

HERNANDO. 

Vengan  las  manos,  y  sepa 

{Átale  las  manos.) 
El  hablador,  noramala, 
Que  quien  por  callar  no  sufre, 
Ha  de  sufrir  porque  habla. 

INÉS. 

Mi  señor  viene. 

DON  DIEGO. 

A  buen  tiempo. 
ESCENA  XVIII. 

DON  SANCHO. —Dichos. 

DON  SANCHO. 

¿Qué  es  esto? 

HERNANDO. 

Si  antes  llegaras, 
Te  taparas  los  oídos. 

DON  SANCHO. 

¿Cómo? 

ÍIERNANDO. 

Porque  no  le  daban 
Libertad,  esteLutero 
No  dejó  santo  ni  santa 
Entoda  la  letanía 
A  quien  no  dijese  infamias, 
Blasfemando. 

DON  SAKCHO. 

¡Oh  mal  cristiano! 

INÉS. 

Y  dijo  que  renegaba. 

HERNANDO. 

Sí ,  que  renegaba  dijo. 

DON  SANCHO. 

¡Jesús!  Jesús! 

DON  DIEGO. 

Lo  que  pasa 
Han  contado. 

DOÑA  ELENA. 

Yo  temí 
Que  un  rayo  nos  abrasara. 

DON   SANCHO. 

Con  razón. 

HERNANDO. 

Pues  con  las  voces 
Que  agora  no  articuladas 
Eslá  dando,  apostaré 
Que  reniega  con  el  alma , 
Por  no  poder  con  la  boca. 

DON  SANCHO. 

Hagan  luego  una  mordaza 
De  hierro  con  su  candado; 

Y  si  esta  pena  no  l)asla, 
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Entradle  en  ese  aposento, 

Y  del  cabello  ala  planta 

Dos  mil  azotes  le  dad. 

¡Jesús,  Jesús!  ¡Dios  me  valga!  {Yase.) 

HERNANDO. 

Ya  empiezo  á  desatacarle. 

DON  DIEGO. 

Bien  se  ha  hecho,  Elena. 

DONA  ELENA. 

Nada 
Se  hace  bien  mientras  con  bien 
Destos  peligros  no  salgas. 

INÉS. 

Tristan ,  paciencia ;  que  asi 
No  estuvieras  si  callaras. 

HERNANDO. 

No  hay  que  hacer  sino  tascar 
VA  freno  y  sufrir  la  carga. 
{Yanse.) 


Palacio  del  Duque. 
ESCENA  XIX. 

EL  DUQUE,  CRIADO  2.° 

CRIADO  2." 

Va ,  señor,  Julio  ha  llegado 
Con  Enrique  á  la  ciudad, 

Y  á  saber  tu  voluntad 
Antes  de  entrar  ha  enviado  : 
Ordena  loque  ha  de  hacer. 

DUQUE. 

Parte  y  di  que  á.mi  presencia 
Le  traiga ;  que  la  inocencia 
O  culpa  quiero  saber 
De  sus  labios ,  que  ha  tenido 
En  sus  engaños  Elena, 
Antes  que  darla  la  pena 
Resuelva  que  ha  merecido. 
(Vase  el  criado,) 

ESCENA  XX. 

DOíJA  LUCRECIA ,  con  manto.— EL 
DUQUE. 

DOÑA  LUCRECIA. 

Gran  duque  de«MiIan,  de  cuya  espada 
Teme  el  mundo  el  valor  jamas  ven- 
Lucrecia  desdichada  [cido; 
El  rostro  á  vuestros  pies  pone  ofen- 
[dldo, 
Hasta  que  el  desagravio  le  conceda 
Honorcon  que  mirar  el  vuestro  puedq. 
En  tranquila  quietud ,  en  paz  segura , 
Muchos  bienes  gozaba  en  pocos  años. 
Cuando  mi  suerte  dura , 
Que  cuidadosa  fabricó  mis  daños, 
Al  ciego  amor,  de  quien  estaba  ajena, 
Tomó  por  instrumento  de  mi  pena. 
Un  falso,  un  alevoso,  un  fementido, 
Enrique  entonces  y  don  Juan  agora , 
Lisonjeó  mi  oido 
Con  dulce  voz  y  lengua  encantadora; 

Y  con  palabra  que  me  dio  de  esposo. 
Solicitó,  alcajizó  y  huyó  engañoso. 
De  suerte  se  ocultó ,  que  la  esperanza 
Perdí  de  que  jamas  alcanzada 
Remedio  ni  venganza. 

Hállele  al  fin  que  de  Milán  partía. 
Acusé  su  traición,  oyóme  esquivo. 
Hablóme  falso  y  fuese  vengativo. 
Este  es  el  caso,  duque  poderoso : 
Mirad  si  es  bien  que  cuando  el  mundo 
Justiciero  y  piadoso,  [os  llama 

Para  que  se  obscurezca  vuestra  fama 
Sufráis  que  una  mujer  viva  ofendida. 
Libre  el  delito  y  la  razón  vencida. 


DÜQDE. 

Alza,  Lucrecia ,  y  cobra  confianza 
De  que  con  la  cabeza  ó  con  la  mano 
Tu  honor  ó  tu  venganza 
Hoy  satisfaga  tu  ofensor  tirano. 
Que  preso  viene  ya ;  y  el  cielo  creo 
Que  la  ocasión  previno  á  tu  deseo. 

ESCENA  XXI. 

CRIADO  1.°  Y  ENRIQUE,  decamino.- 

DlCHOS. 
CRIADO  1." 

Tu  mandamiento,  señor. 
Cumplí,  como  ves. 

DOÑA  LUCRECIA. 

¡Ah  falso! 

DON  ENRIQUE. 

Dame  tus  pies. 

DUQUE. 

Atrevido 
Enrique ,  Enrique  villano 
(Que  no  tiene  sangre  noble 
Quien  hace  tales  engaños), 
¿Cómo  osaste,  di ,  ofender 
No  solamente  á  don  Sancho, 
Sino  á  mi ,  diciendo  que  eras 
Donjuán? 

DON  ENRIQUE. 

De  amor  abrasado. 

DUQUE. 

¿Y  cómo  á  mover  te  atreves 
Esos  fementidos  labios? 

DON  ENRIQUE. 

En  ese  papel  de  Elena 

{Dale  un  papel  y  lee  el  Duque. 
Verás  todo  mi  descargo; 
Que  mis  enredos  han  sido 
Por  orden  suya  trazados. 

Y  si  has  sabido  de  amor. 
No  solo  perdón  aguardo 
De  mi  error,  sino  piedad. 

DUQUE. 

{Ap.  jAh  enemiga!  Estos  engaños 
¿Quien  sino  tú  los  hiciera? 
¡Vive  Dios  ,  que  he  de  vengarlos 
Publicando  tu  bajeza!) 
Parte,  Julio,  y  á  don  Sancho 
Di  que  traiga  á  Elena  aquí; 
Que  averiguar  cierto  caso 
En  su  presencia  conviene. 
{Ap.  Hoy  la  opinión  y  la  mano 
Del  que  adoras  perderás : 
La  fortuna  lo  ha  ordenado. 
Cansada  de  tu  rigor 

Y  ofendida  de  mi  agravio.) 
Enrique,  escucha. — Lucrecia... 

DOÑA  LUCRECIA. 

Señor... 

DUQUE. 

Llega. 

DON  ENRIQUE.  {Ap.) 

¡  Ay  desdichado  I 
Todo  el  mal  me  viene  junto. 

DUQUE. 

O  no  me  indignes  negando 
La  verdad,  ó  morirás: 
Mira  que  estoy  enojado. 
¿  Conoces  esta  mujer  ? 
¿Sabes  que  á  darle  la  mano 
te  obliga  su  honor,  Enrique? 

DON  ENRIQUE. 

Presto  estoy  para  pagarlo. 
{Ap.  Tiene  Lucrecia  testigos ; 
Ya  á  Elena  perdí :  ¿  qué  aguardo  ? 
El  confesares  forzoso.) 
No  puedo,  señor,  negarlo. 


DüorR. 
Pues  con  que  su  esposo  seas 
Me  verás  desenojado. 

DON  ENniQDE. 

P'^'íislir  fuera  delito. 

{Vale  ddar  la  mano.) 

DlOfE. 

Detente;  que á Elena  aguardo, 
Y  (|uiero  saber  si  estás 
A  ella  también  obligado, 
<  Ap.  No  quiero  sino  quebrarle 
Los  ojos.)  con  que  la  mano 
Le  des  en  presencia  suya 
Á  Lucrecia. 

ESCENA  XXII. 

DO.^A ELENA,  con  manto,  WS  SAN- 
CHO, DON  DIEGO,  DO?ÍA  LUCRE- 
CIA, DON  ENRIQUE,  HERNANDO , 
INÉS T DUQUE. 

DON  SANCHO. 

A  tu  mandado 
Venimos ,  señor,  los  tres. 

DUQUE. 

Esto  fué  fuerza  ,  don  Sancho.— 
Elena ,  ¿es  luya  esta  letra? 
Pero  ya  lo  ha  confesado 
La  grana  de  tus  mejillas. 

{Lee  Elena  el  papel.) 

DONA  ELENA. 

Yo  tengo  en  Lima  un  hermano  : 
No  puedo  negar  que  es  mía. 

DUQUE. 

Pues  á  Enrique  has  disculpado , 


QUIÉN  ENGA5JA  MÁS  Á  QUIÉ.\. 

Supuesto  que  él  se  fingió 
Por  orden  luya  lu  hermano. 

DON  SANCHO. 

¡Ah  enemiga  de  mi  honor! 

DUQUE. 

Enrique,  dadle  la  mano 
Á  Lucrecia. 

DON   ENniQUE. 

Tuyo  soy. 

DOÑA  LUCRECIA. 

Yo  tu  esposa. 

DUQUE.  {Ap.  á  Elena.) 
Asi  m^agravio 

Y  tu  liviandad  castigo ,  ' 
Pues  te  quita  un  mismo  caso 

El  amante  y  el  honor.  ' 

DOÑA  ELENA. 

{Ap.  al  Duque.  Eso  no;  que  restaurarlo 

Sabré  yo,  que  quiero  más 

Que  vos  quedéis  indignado 

Que  perdida  mi  opinión.) 

Ese  papel  de  mi  mano 

A  las  de  Enrique  llegó, 

Como  él  dirá ,  por  engaño. 

Puesto  que  yo  le  escribí 

Para  don  Diego  de  Castro, 

Que  es  el  que  tenéis  presente, 

Y  es  mi  esposo,  y  no  mi  hermano. 

DON  SANCHO. 

¡  Otro  enredo! 

HERNANDO. 

Declaróse. 

DUQUE. 

¡Vive  Dios ,  que  estoy  rabiando 
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De  enojo! 

DON  DIEGO. 

No  os  admiréis , 
Señor,  porque  á  tales  caso"? 
Obliga  el  amor  violento 
De  un  principe  enamorado: 

Y  asi ,  pues  fué  la  intención 
Del  engaño  no  iiidi};naros, 

Y  sois  justo,  á  vuestros  pies 
Que  me  perdonéis  aguardo. 

CRIADO  \.°  {Ap.  al  Duque.) 
<^Qué  has  de  hacer?  Pide  justicia, 

Y  tú  no  has  de  ser  tirano. 

DUQUE. 

(Ap.  Cuente  el  mundo  entre  mis  glorias 
Esta  hazaña ,  pues  alcan/.o 
Victoria  de  mis  pasiones.) 
Gozad  la  felices  años, 
Don  Diego. 

DON  DIEGO. 

Mostráis  al  fm 
Que  sois  principe  cristiano. 
Vos ,  señor ,  con  el  perdón 
Me  dad  la  mano.  (A  don  Sancho.) 

DON  SANCHO.     . 

( Ap.  Casados 
Están  ya,  ¿qué  puedo  hacer?) 
La  mano  os  doy  y  los  brazos. 

DON  ENRIQUE. 

Y  yo  al  auditorio  gracias 

Y  este  ejemplo,  en  quehe  mostrado 
Que  aunque  el  engaño  mejor 

Es  dar  con  el  mismo  engaño. 
Quien  más  engañare  al  fm 
Quedará  más  engañado. 


NO  HAY  MAL  QUE  POR  BIEN  NO  VENGA; 

DON  DOMINGO  DE  DON  BLAS. 


DONJUÁN,  off/^n. 
DON  DOMINGO  DK  DON  BLAS. 
KI.  PRINCIPK  DON  GARCÍA.. 
DON  HAMiaO,  viejo  grave. 


PERSONAS. 


elreydonalfSnsoiii 

DE  LEÓN ,  viejo. 
NU5'0,  criado. 
IVLiURICIO,  criado. 


LEONOR ,  dama. 
CONSTANZA,  dama. 
INES.cncdfl. 
liELTRXN,  gracioso. 


UN  SOMBRERERO. 

UN  SASTRE. 

UN  GENTILHOMBRE. 

Criados. 


La  escena  es  en  Zamora. 


ACTO  PRIMERO. 


Caite  en  que  está  la  casa  de  don  Ramiro 
y  otra  desalquilada. 

ESCENA  PRIMERA. 

DON  JUAN,  con  unas  llaves,  y  BEL- 
TRAN ;  ambos  á  la  puerta  de  la  casa 
inhabitada. 

DON  IV \y. 

La  casa  no  puede  ser 
Más  alegre  y  bien  trazada. 

BELTRAN. 

Para  ti  fuera  extremada , 
Pues  vinieras  á  tener   • 
Pared  en  medio  á  Leonor ; 
Mas  piden  adelantados 
Por  un  año  cien  ducados , 

Y  estás  sin  blanca ,  señor. 

DON  JUAN. 

Yo  pierdo  mil  ocasiones 
Por  tener  tan  poca  suerte. 

BELTRAX. 

Pues  ya  no  esperes  valerte 
De  trazas  y  de  invenciones. 
No  hay  embuste ,  no  hay  enredo 
Que  puedas  lograr  agora , 
Porque  lodos  ya  en  Zamora 
Te  señalan  con  el  dedo : 
De  suene  que  me  admiró 
Que  no  temiese  el  empeño 
De  sus  llaves ,  cuando  el  dueño 
De  la  casa  te  las  dio. 

DON  JCAN. 

Nada  me  tiene  afligido 
Como  ver  que  he  de  perder 
Á  Leonor ,  después  de  haber 
Sus  favores  merecido , 

Y  después  que  me  ha  costado 
Tanta  hacienda  el  festejarla  , 
Servirla  y  galantearla. 

BELTRAN. 

Con  eso  roe  has  acordado 

Una  bien  graciosa  historia , 

Que  has  de  oir  aunque  estés  triste. — 

Bien  pienso  que  conociste 

A  Pedro  Nuñez  de  Soria. 

DON  JUAN. 

En  Casulla  le  trat»', 

Y  era  hombre  amable  y  gustoso. 

BELTRAN. 

Ese  pues  poco  dichoso , 
Tan  pobre  en  un  tiempo  fué, 
Que  |K)r  alcanzar  apenas 
Para  el  sustento ,  jugaba 

A. 


La  mohatra ,  y  se  adornaba 
Todo  de  ro[)as  ajenas. 
Riñó  su  dama  con  él , 

Y  en  un  cuello  que  traía 
Ajeno ,  como  solia  , 
Hizo  un  destrozo  cruel. 
El  dueño  cuando  entendió 
La  desdicha  sucedida, 

Á  la  dama  cuellicida 
Fué  á  buscar ,  y  asi  la  habló : 
«  Una  advertencia  he  de  haceros , 
Por  si  acaso  os  enojáis 
Otra  vez ,  y  es  que  riñáis 
Con  vuestro  galán  en  cueros; 
Que  cuando  la  furia  os  viene , 
Si  vestido  le  embestís. 
Haced  cuenta  que  reñís 
Con  cuantos  amigos  tiene. » 

DON  JUAN. 

Bueno  es  el  cuento ;  mas  di , 
¿Á  qué  propósito  ha  sido  ? 

BELTRAN. 

;,Pues  aun  no  lo  has  entendido? 
•Estás  tú  sintiendo  aquí 
El  dinero  que  has  gastado 
En  celebrar  á  Leonor , 

Y  lo  pudieran  mejor 

Sentir  los  que  lo  han  prestado. 

DON  JUAN. 

;,  Era  mi  hacienda  tan  poca , 
Que  no  puede  entrar  en  cuenta? 

BELTRAN. 

No ,  pero  deja  que  sienta 
Cada  cual  lo  que  le  toca. 

DON  JOAN. 

¡  Qué  bien  sabes  discurrir 
Contra  mí ! 

BELTRAN. 

¿Puedes  culpar. 
Pues  que  te  ayudo  á  pecar , 
Que  te  ayude  á  arrepentir? 

DON  JUAN. 

Entra ,  y  mira  si  á  Leonor 
Puedo  hablar,  y  aquí  te  espero. 
( Vase  Beltran. ) 

ESCENA.  II. 

NUf?0.— DONJUÁN. 

Nü.Sío.  {Mirando  la  casa  desalquilada.) 

Esta  se  alquila ,  y  parece 

A  medida  del  intento 

Si  es  tan  buena  de  aposento 

Como  la  fachada  ofrece. 

+:i  dueño  de  be  de  ser 

Este  que  á  la  puerta  está 

Con  las  llaves :  bico  será , 


Si  agora  la  puedo  ver. 
Llevar  della  relación. 
Quiero  hablalle.  — Caballero, 
Para  cierto  forastero 
Quisiera ,  si  es  ocasión, 
Ver  esta  casa. 

DON  JUAN. 

Es  muy  cara ; 
Que  han  de  darse  adelantados 
Por  un  año  cien  ducados. 

ÑUÑO. 

No  importa ;  que  no  repara 
Mí  dueño ,  que  mucho  más 
Puede  dar  en  ínteres 
Si  es  á  su  gusto. 

DON  JUAN. 

¿Y  quién  es? 

ÑUÑO. 

Don  Domingo  de  Don  Blas. 

DON  JUAN. 

¿De  Don  Blas? 

NÜ.ÑO. 

Si. 

DON  JUAN. 

¡  Qué  apellido 
Tan  extraño ! 

ÑUÑO. 

Extraño  y  nuero 
Es  sin  duda ;  mas  me  atrevo 
Á  apostar  que  el  más  lucido 
Linajudo  caballero 
Deste  reino  le  tomara. 
Como  el  nombre  le  importara 
Lo  que  importa  al  forastero. 

DON  JOAN. 

Si  no  OS  llama  algún  cuidado 
Que  requiera  brevedad , 
Lo  que  apuntáis  me  contad , 

Y  dejaréisme  obligado. 

NU.ÑO. 

Es  dar  gusto  granjeria 
Tan  hidalga ,  que  supuesto 
Que  tanto  mostráis  en  esto , 
Á  mayor  costa  lo  haría. — 
Cuando  en  las  ardientes  fuerzas 

Y  en  los  invencibles  bríos 
Del  ya  anciano  rey  Alfonso 
(Que  guarde  Dios  largos  siglos) 
Hallaba  España  triunfos, 

Y  el  moro  hallaba  castigos. 
Siendo  su  cuchilla  asombro 
De  pendones  berberiscos , 
Don  Blas ,  hidalgo  tan  noble 
Cuanto  el  que  más  presumido 
En  León  de  ilustre  sangre 
Cuenta  blasones  antiguos , 
Le  fué  á  servir  en  las  talas 

i2 
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Que  al  moro  extremeño  hizo , 
Llevando  en  su  compañía 
Por  soldado  á  don  Domingo, 
Que  era  su  sobrino ,  y  era , 
Aunque  fué  don  Blas ,  su  tio, 
Valiente  cuanto  ninguno , 
Su  emulación  su  sobrino. 
Llegaron  á  saquear 
A  Mérida ,  donde  quiso 
La  suerte  que  le  tocase 
De  un  moro  alfaquí  tan  rico 
Xa  casa  á  don  Blas ,  que  el  oro 
Que  halló  en  ella  satisfizo 
La  sed  con  que  despreciaba 
De  la  guerra  los  peligros. 
A  su  vida  y  su  ventura 
Llegó  el  plazo  estatuido, 
Quedando  por  heredero 
De  sus  bienes  don  Domingo , 
Mi  señor,  á  quien  tenia 
Obligación  por  sobrino , 

Y  amor  por  su  educación ; 
Que  le  crió  desde  niño. 
Cuatro  mil  ducados  fueron 
De  renta  de  los  que  hizo 
Un  vínculo  en  su  cabeza 

í  Hacienda  que  en  este  siglo 

Ilustrara  algún  señor), 

Con  estatuto  preciso 

De  que  el  nombre  de  Don  Blas 

Tomase  por  apellido 

Cualquiera  que  el  mayorazgo 

Por  derecho  sucesivo 

Herede,  por  evitar 

Las  injurias  del  olvido 

En  origen  de  su  nombre. 

Ya  de  su  estado  os  he  dicho : 

Agora  os  he  de  contar 

Su  condición ,  por  serviros. 

En  la  guerra  cuando  pobre. 

Nadie  mejor  satisfizo 

La  obligación  de  su  sangre , 

Nadie  fué  con  los  moriscos 

Más  audaz ,  ninguno  fué 

Al  trabajo  más  sufrido , 

ó  al  peligro  más  valiente ; 

Mas  después  que  se  vio  rico, 

Solo  á  la  comodidad , 

Al  gusto  del  apetito, 

Al  descanso  y  al  regalo 

Se  encaminan  sus  designios , 

Tanto ,  que  el  acomodado 

Se  suele  llamar  él  mismo; 

Y  en  orden  á  ejecutar 
Este  asunto ,  es  tan  prolijo 
El  discurso  de  las  cosas 
Que  por  no  cansar  no  os  digo 
Que  ni  basta  á  referirlas 

El  mas  elefante  estilo, 

Ni  el  ingenio  á  imaginarlas. 

Ni  á  sumarlas  el  guarismo. 

DON  JUAN. 

Ni  es  el  asunto  muy  necio , 
Ni  es  muy  bobo  don  Domingo ; 
Que  pienso  que  si  pudieran 
Hicieran  todos  lo  mismo. — 
Pero  las  llaves  tomad  : 
Ved  la  casa ;  que  imagino 
Que  le  ha  de  agradar,  si  acaso 
No  le  descontenta  el  sitio. 

ÑUÑO. 

Antes  por  ser  retirado 

Es  conforme  á  sus  designios.   ( Vase.) 

ESCENA  III. 

DON  JUAN,  y  luego  BELTRAN. 

DON  JUAN. 

;  Ah  vil  fortuna !  ¡  Con  otros 
Tan  liberal,  y  conmigo 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RL'IZ  DE  ALARCON. 


Tan  avara  !  Pues  por  Dios , 
Que  he  de  ver  si  mi  artilicio 
Puede  vencer  tus  rigores , 
Pues  estoy  ya  tan  perdido , 
Que  ni  me  espantan  los  años 
Ni  me  enfrenan  los  peligros. 
¿Qué  tenemos? 

{Sale  Leí tran.) 

DELTIIAN. 

Nada. 

DON  JUAN.       • 

¿  Cómo? 

BELTRAN. 

Ni  Leonor  ha  parecido  , 
Ni  Inés ,  ni  doña  Constanza. 

DON  JUAN. 

JVo  importa ;  que  agora  aspiro 
A  otro  intento ,  á  que  pudiera 
Ser  estorbo  habernos  visto. 
Tú  retírate ,  Beltran ; 
Que  conviene  que  conmigo 
No  te  vean. 

BELTRAN. 

¿  Hay  tramoya  t 

DON  JOAN. 

Y  tan  buena ,  que  imagino 
Que  estas  fiestas  me  ha  de  ver 
En  la  plaza  tan  lucido 
Leonor ,  que  como  hoy  favores , 
La  merezca  desatinos. 

BELTRAN. 

Si  no  ruedas. 

DON  JUAN. 

No  por  eso 
El  mérito  habré  perdido; 
Antes  importarme  puede ; 
Porque  si  solo  el  peligro 
Es  medio  para  obligar , 
Más  obliga  el  daño  mismo. 
Pero  vete  ya  ,  que  importa. 

BELTRAN. 

Á  este  zaguán  me  retiro.         ( Vase.) 


ESCENA  IV. 

LEONOR  É  INÉS ,  á  la  celosia.- 
JÜAN. 

LEONOR. 

¿Que  está  don  Juan  en  la  calle  ? 

INÉS. 

Tus  ojos  te  lo  dirán. 

LEONOR. 

i  Qué  cuidadoso  galán  ! 

Inés ,  ¡  quién  pudiera  hablalle ! 

LNES. 

De  esta  espesa  celosía 
Puede ,  con  verle ,  tu  amor 
Descansar;  que  mi  señor 
Está  en  casa  ,  y  no  seria 
Delito  que  perdonara 
(Pues  su  condición  cruel 
Conoces  ya)  si  con  él 
Hablando  acaso  te  hallara. 

LEONOR. 

De  sujeción  tan"  penosa 
¿  Cuándo  libre  me  veré  ? 

INES. 

i  Cuando  la  mano  te  dé. 

LEONOR. 

Nunca  seré  tan  dichosa. 


-DON 


ESCENA  V. 

ÑUÑO ,  que  sale  con  las  llaves  y  se  las 
da  á  DON  JUAN.-LEONOR  É  INES, 

á  la  celosía. 

NDÑO. 

La  casa  he  visto ,  y  no  creo 
Que  pueda  hallarla  mejor 
Don  Domingo  mi  señor. 

DON  JUAN, 

Pues  si  ¡guala  su  deseo. 
El  efecto  importaría 
Abreviar ,  porque  á  Zamora 
Llegó  con  su  gente  agora 
El  príncipe  don  García , 

Y  perderá  la  ocasión 
Si  desta  gozar  desea. 

NÜÑO. 

Hasta  que  con  él  me  vea 

Y  le  haga  relación 

De  la  casa,  solamente 
La  dilación  puede  ser, 

Y  de  la  que  he  de  hacer 
No  dudo  que  le  contente. 

DON  JUAN. 

¿  Dónde  vive  ? 

(Hablan  los  dos  bajo.) 

LEONOR. 

¿  Si  ha  comprado 
Don  Juan  esta<;asa ,  Inest 

DON  JUAN. 

La  posada  sé ,  y  después 
Que  la  noche  haya  ocultado 
Al  sol ,  porque  las  regiones 
Gocen  su  luz  del  ocaso , 
Le  buscaré ;  y  por  si  acaso 
No  dan  mis  ocupaciones 
Lugar ,  irá  un  escribano 
De  quien  mis  negocios  fío 

Y  que  tiene  poder  mió , 

Y  correrá  por  su  mano 

El  concierto  y  la  escritura , 

Y  se  le  podrá  entregar 
El  dinero. 

NÜÑO. 

¿  Ha  de  llevar 
Señas  ? 

DON  JUAN. 

Persona  es  segura ; 
Pero  lo  que  entre  los  dos 
Hemos  tratado  será 
Lo  que  por  señas  dará. 


Así  queda. 


NÜNO. 
DON  JUAN. 

Adiós.  Vase.) 

NÜÑO. 

Adiós.  {Vase.) 

ESCENA  VI. 
LEONOR,  INES. 


INES. 

Bien  se  ha  visto  en  el  concierto 
Que  es  suya. 

LEONOR. 

Sin  duda  es 
Mas  rico  don  Juan ,  Inés , 
Que  cuenta  la  fama. 

INES. 

Es  cierto, 
Pues  después  que  al  viento  ha  dado 
Tantas  libreas  y  galas . 
Dorando  al  amor  las  alas 
Con  que  vuela  á  tu  cuidado , 
Posesión  de  tal  valor 
Ha  comprado ,  que  pudiera , 
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179 


Para  que  á  gusto  viviera , 

Estimarla  uu  gran  señor. 

LEONOR. 

Yo  en  efeto ,  si  á  don  Juan 
Doy  la  mano,  soy  dichosa. 

INÉS. 

Claro  está;  que  siendo  esposa 
De  hombre  tan  rico  y  galán , 
Noble  y  que  te  quiere  bien, 
La  ventura  de  tu  empleo 
Excederá  á  tu  deseo, 
Y  más  gozando  de  quien 
Tau  enamorada  estas. 

LEONOR. 

Ese  es  el  punto  mejor ; 
Porque  si  falta  el  amor. 
Sobra  todo  lo  demás. 

^  ( Quítame  de  la  ventana.) 


Habitación  del  príncipe  don  García  en 
Zamora. 

ESCENA  VII. 
EL  PRÍNCIPE ,  DON  RAMIRO. 

PRÍNCIPE. 

La  reina  mi  madre  ha  sido 

Quien  me  ha  puesto  esta  intención , 

Y  para  la  ejecución 

Su  favor  me  ha  prometido ; 
Que  mi  padre  la  ha  otiligado, 
Con  su  condfcion  esquiva, 
A  fabricar  vengativa 
Esta  mudanza  de  estado. 
Demás  de  que  en  mis  intentos 
Tendré  el  favor  popular 
De  mi  parle ,  por  estar 
De  mi  padre  descontentos 
Por  tantas  imposiciones 
Como  á  pagar  les  obliga ; 

Y  para  la  oculta  liga 
Previene  sus  escuadrones 
Ñuño  Fernandez ,  el  conde 
De  Castilla ,  suegro  mió ; 

Y  asi ,  pues  de  vos  me  fio , 
Si  vue>tra  fe  corresponde, 
Como  suele,  á  la  ocasión 
.Y  amistad  que  me  debéis. 
Presto  en  mis  sienes  veréis 
La  corona  de  León. 

{Apártase  de  Ramiro ,  dejándole  que 
reflexione. ) 

DON  RAMIRO. 

(Ap.  ¡ Cielos !  i  Esta  tempestad 
De  inquietudes  y  cuidados 
A  los  términos  cansados 
Lesfaltaba  de  mi  edad ! 
Mas  ;,qué  he  de  hacer  si  García 
Es  sol  que  empieza á  nacer, 

Y  el  Rey  se  ve  ya  esconder 
En  el  sepulcro  del  dia? 
Poder  y  resolución 

Tiene  el  Principe,  y  siquier© 
Resistirle,  considero 
Mi  muerte  en  su  indignación. 
Del  rey  (Ion  Alonso  estoy 
Mal  satisfecho;  y  García, 
Pnes  quede  mí  tanto  fia 

Y  tan  su  privado  soy. 
Pondrá  en  mi  mano  el  gobierno 
Del  reino,  y  con  su  poder 

Y  mi  industria  podré  hacer 
Mi  casa  y  mi  nombre  eterno. 
Pues  ¿qué  tiene  que  dudar 
Quien  aspira  á  tántobicn? 
Aventure  mucho  quien 
Mucho  pretende  ganar.) 
Quien  reconoce  deberos 


Lo  que  yo,  siendo  obediente 
Y  callado  solamente , 
Señor,  ha  de  responderos. 
Solo  os  advierto  íiél 
Que  tengo  de  plata  y  oro 
Acumulado  uu  tesoro. 
Si  importa  serviros  del. 

PRÍNCIPE. 

No  es  el  saberme  obligar 
Ea  vuestra  üneza  nvevo. 

DON  RAMIRO. 

Ofreceros  lo  que  os  debo 
No  es  obligar,  si  es  pagar. 

PRÍNCIPE. 

Pues,  Ramiro,  una  memoria 
Con  cuidado  habéis  de  hacer, 
De  cuantos  me  puedan  ser 
Para  alcanzarla  Vitoria 
Impértanles  :  no  olvidéis 
Hombre  que  por  principal 
O  por  su  nmcho  caudal 
Poderoso  imaginéis. 

Y  á  estos  tales  (porque  quiero 
Para  poder  conüarles 

Mis  pensamientos, ganarles 
Las  voluntades  primero) 
Los  convidad  de  mi  parte 
Para  estas  (iestas  que  agora 
Tengo  de  hacer  en  Zamora  ; 
Que  la  estimación  es  arte 
De  obligar ,  y  deste  modo. 
Pues  yo  entro  en  ellas,  obligo. 
Igualándolos  conmigo, 
Los  nobles  y  al  pueblo  todo. 
Las  inclinaciones  gano 
Honrando  las  fiestas  yo. 
Porque  siempre  deseó 
Principe  alegre  y  humano ; 

Y  después  iré,  Ramiro, 
Declarando  á  cada  cual 
Hombre  rico  y  principal 
La  novedad  á  que  aspiro. 
Mas  advertid  que  de  suerte 
Ha  de  ser,  que  me  asegure 
Del  que  resistir  procure, 

O  su  prisión  ó  su  muerte. 
Antes  que  pueda  el  secreto 
Publicar;  y  así,  escuchad 
Cómo  la  seguridad 
Encamino  deste  efeto. 
A  cada  cual  mandaré 
Que  en  un  puesto  de  Zamora 
Vaya  á  esperarme  á  deshora, 

Y  de  allí  le  llevaré 

A  vuestra  posada ,  donde 
Prevendréis  para  este  intento 
Un  retirado  aposento ; 
Porque  si  no  corresponde 
A  mi  gusto  ,  ha  de  quedar 
Preso  en  él ,  y  vos  seréis 
Su  alcaide,  porque  esiorb<M'5 
Que  nadie  le  pueda  hablar 
Hasta  conseguir  mi  intento. 

DON  RAMIRO. 

Así  se  asegura  todo; 
Porque  mí  casa  de  modo 
Es  copiosa  de  aposento , 
Que  cuantos  en  la  ciudad 
Nobles  son  guardar  pudiera. 
Sin  que  jamas  lo  entendiera 
La  mayor  curiosidad. 

PRÍNCIPE. 

Esto  quede  asi ,  y  agora 

Sabed  que  poniue  no  obligo 

A  nadie  mas  por  amigo 
i  Que  á  vos ,  Ramiro,  en  Zamora, 
i  Me  ha  hecho  su  intercesor 
!  Don  Juan  tíernuidcz,  que  esposo 

Quiere  ser,  por  ser  dichoso , 


De  vuestra  hija  Leonor. 
Ya  sabéis  que  es  tan  valiente, 
Tan  noble  y  emparentado, 
Que  nadie  para  el  cuidado 
I)e  la  novedad  presente 
Puede  importar  á  los  dos 
Más  que  don  Juan. 

DON  RAMIRO. 

Es  verdad, 
Pero... 

PRÍNCIPE. 

Don  Ramiro,  hablad; 
Que  ninguno  más  que  vos 
Es  mi  amigo,  ni  hay  á  quien 
No  deba  yo  preferiros; 

DON  RAMIRO. 

¿Bastará,  señor,  deciros 
Que  á  Leonor  no  la  está  bien? 

PRÍNCIPE. 

Bastará ;  mas  quedaré 
Querelloso ,  con  razón, 
De  entender  que  en  la  ocasión 
No  os  confiáis  de  mi  fe. 

DON  RAMIRO. 

Pues  ya  con  apremio  tal 

A  decirlo  me  condeno; 

Que  aunque  es  de  mí  tan  ajeno 

Hablar  de  ninguno  mal. 

Cesa  aquí  la  obligación 

De  reparar  en  su  ofensa , 

Pues  va  en  ello  mi  defensa 

Y  vuestra  satisfacción. 
Sepa,  señor,  vuestra  alteza 
Que,  de  quiénes  olvidado 
Don  Juan ,  ha  degenerado 
De  suerte  de  su  nobleza , 
Que  por  su  engañoso  trato 
Ycostumbres  es  agora 

La  fábula  deZamora, 

Y  atiende  tan  sin  recato 

Solo  a  hacer  trampasy  enredos , 
Que  ya  faltan  en  sus  menguas , 
Paramurrauralle  lenguas, 

Y  para  apuntalle  dedos. 
Pródigamente  gastó 
Innumerable  ínteres 
Suyo  en  fiestas ,  y  después 
Que  su  hacienda  consumió. 
Fué  en  la  ajena  ejecutando 
Lances  de  poca  importancia; 
Pero  como  la  ganancia 

O  el  gusto  le  fué  cebando. 
El  error  que  perdonó 
Más  afrentoso  y  horrible. 
Por  no  poder  encubrirle  (1) 
Fué ,  por  vergonzoso  no. 

Y  como  le  da  osadía 

La  experiencia,  que  ha  mostrado 
Que  por  ser  tan  respetado 
Por  su  sangre  y  valentía. 
Ninguno  de  sus  agravios 
Justicia  pide  ni  espera. 
Antes  la  queja  siquiera 
Aun  no  se  atreve  á  los  labios ; 
Tanto  la  rienda  permite 
A  su  malicia,  que  del 
Solo  está  seguro  aquel 
Que  no  tiene  qué  le  quite. 
Este  es ,  señor ,  el  esposo 
Que  dar  queréis  á  Leonor. 

PRÍNCIPE. 

Él  probara  mi  rigor 
Si  no  fuera  tan  dichoso. 
Que  conviniese  á  mi  intento 
Agora  no  disgustallo; 
Pero  si  llego  á  lograllo , 
Dará  público  escarmiento. 

(1)  No  C5  censojianíc  de  horrible. 
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DON  RAMIRO. 

Eso  está  bien  advertido. 
Como  también  lo  será 
Que  supuesto  que  nos  da 
Con  proceder  tan  perdido 
Avisos  tan  declarados 
De  lo  poco  que  podéis 
Fiaros  del ,  no  le  deis 
Parte  de  Vuestros  cuidados. 
Demás  que  á  la  majestad 
Del  Rey  vuestro  padre  ha  sido 
Tan  afecto  y  le  ha  servido 
Siempre  con  tanta  lealtad, 
Que  es  muy  cierto,  si  se  fía 
Del  vuestra  alteza,  que  es  dar 
Contra  si  mismo  lugar 
Dentro  del  pecho  á  una  espia. 

PRÍNCIPE. 

Mi  norte  habéis  de  ser  vos; 
Seguiré  vuestro  consejo. 

DON  RAMIRO. 

Como  leal ,  como  viejo 

Y  amigo  os  le  doy. 

PRÍ.NCIPE. 

Adiós, 

Y  empezad  luego ,  Ramiro ; 
Que  importa  lograr  los  dias. 

DON  RAMIRO. 

Confiad  que  como  mias, 
Señor,  vuestras  cosas  miro. 

PRÍNCIPE. 

Yo  he  perdido  un  gran  soldado 
En  don  Juan.  ¿  Quién  entendiera 
Que  tan  ciegamente  hubiera 
Su  noble  sangre  infamado 
Un  hombre  de  tal  valor? 
En  abriendo  el  pecho  al  vicio, 
El  mas  pequeño  resquicio 
Da  puerta  franca  al  error. 

ESCENA  VIO. 

DON  JUAN,— EL  PRINCIPE. 

■      DONJUÁN. 

{Ap.  al  salir.  Ya  don  Ramiro  salió, 
Y  ya  la  ventura  mia 
Es  cierta,  pues  don  García 
Por  su  cuenta  la  tomó.) 
De  mi  ventura  ,  señor, 
Las  gracias  os  vengo  á  dar , 
Pues  no  la  puedo  dudar 
Siendo  vos  mi  intercesor. 

PRÍNCIPE. 

Asegurarlo  podría 

Mi  amor  y  vuestra  lealtad ; 

Mas  la  ajena  voluntad 

Noestá,  donjuán,  en  la  mia. 

De  cuanto  he  podido  hacer 

Vuestra  amistad  me  es  deudora ; 

Mas  Ramiro  por  agora 

No  está  dése  parecer ; 

Pero  perder  no  es  xazon 

La  confianza  por  esto; 

Que  en  cosas  tales,  no  presto 

Se  toma  resolución. 

Mucho  alcanza  la  porfía  : 

De  vuestra  parte  obligad 

Vos,  don  Juan,  su  voluntad; 

Que  yo  lo  haré  de  la  mia.  {Vase 

ESCENA  IX. 

DON  JUAN. 

Ya  me  falta  la  paciencia 
¡  Que  ni  mi  sangre  y  valor. 
Ni  del  Principe  el  favor 
Conquisten  su  resistencia! 


COMEDIAS  DE  DOiN  JUAN  RüIZ  DE  ALARCON. 


Veme  pobre,  y  es  avaro; 
¡  Ah  cielos !  ¡  Que  el  interés 
Oscurezca  asi  á  quien  es 
Por  su  linaje  tan  claro ! 
Pues  Leonor  há  de  ser  mia, 
Vive  Dios, á  su  pesar; 
Medio  no  me  ha  de  quedar 
Que  no  intente  mi  porfía. 
Ciego  estoy  y  estoy  perdido, 
Y  ya  la  resolución  ^ 
Llegó  á  la  imaginación 
Que  mil  veces  be  tenido. 

ESCENA  X. 

BELTRAN.— DON  JUAN. 

BELTRAN. 

¿A  solas  estás  hablando. 
Señor? 

DON  JUAN. 

Si ,  Beltran,  que  el  fuego 
De  la  rabia  en  que  me  anego , 
Del  pecho  estoy  exhalando. 
Don  Ramiro  ha  resistido 
A  la  intercesión  que  ha  hecho 
Por  mí  el  Príncipe. 

BELTRAN. 

Sospecho 
Que  tuya  la  culpa  ha  sido; 
(íue  si  luego  que  llegaste 
Á  Zamora  la  pidieras. 
Cuando  de  tantas  banderas 
Victorioso  en  ella  entraste, 

Y  cuando  á  su  calidad 
Igualaba  tu  riqueza, 

Sin  que  hubiese  á  tu  nobleza 
Hecho  la  necesidad 
Olvidar  su  obligación , 

Y  dar  en  tales  abismos 
A  tus  enemigos  mismos 
Lástima  y  á  tu  opinión , 
No  te  negara  á  Leojior 
Don  Ramiro. 

DON  JUAN. 

¿Agora  das 
En  predicarme  ? 

BELTRAN. 

¿No  estás 
Engañando?  Esto  es ,  señor. 
Discurrir;  que  yo  no  soy 
Tan  necio ,  que  predicando 
Culpara  tus  vicios  cuando 
De  la  misma  tinta  estoy. 

DONJUÁN. 

Que  lo  erré ,  Beltran ,  es  cierto ; 
Mas ,  por  fineza  mayor, 
Quise  alcanzar  por  amor 
Lo  que  pude  por  concierto. 
Mostróse  al  principio  dura 
Leonor,  y  quedar  corrido 
Temí  si  no  era  admitido; 

Y  así  quise  mi  ventura 
Asegurar,  y  en  su  pecho 
Vencer  la  dificultad 
Antes  que  la  voluntad 

De  su  padre  :  ya  está  hecho ; 
Ya  no  hay  remedio  ;  ya  estoy 
En  tan  miserable  estado. 
Que  del  empeño  obligado. 
De  un  abismo  en  otro  doy. 
Ya  ni  la  opinión  me  enfrena , 
Pues  la  tengo  tan  perdida, 
Ni  puede  ofendermi  vida 
Más  mi  muerte  que  mi  pena ; 

Y  así  no  me  ha  de  quedar. 
Pues  no  queda  (jue  temer , 
Piedra  alguna  í¡ue  mover  ; 

Y  resuelvo  ejecutar 
Un  desatinado  intento 


I  Que  hasta  agora  he  reprimido 
Puesto  que  ine  lo  ha  ofrecido 
Mil  veces  el  pensamiento. 

BELTRAN. 

Dilo  SÍ  te  he  de  ayudar. 
Como  en  lo  demás,  en  él. 

DON  JUAN. 

Si  Ramiro  tan  cruel 
Me  desprecia ,  es  por  estar 
Él  tan  rico  y  verme  a  mí 
Tan  pobre ;  porque  su  avara 
Condición  solo  repara 
En  el  interés;  y  así, 
Desto  es  solo  empobrecerle 
El  remedio.  ¡Vive  Dios, 
Que  hemos  de  trocar  los  áo% 
Fortuna ,  y  que  he  de  ponerle 
Y  ponerme  en  tal  estado , 
Que  me  ruegue  con  Leonor ! 

BELTRAN. 

¿Cómo?  Que  el  medio,  señor, 
Si  es  posible,  es  extremado. 

DON  JUAN. 

Nada  el  rigor  dificulta; 
Que  en  la  opinión  no  reparo. 
Cuanto  tesoro  el  avaro 
En  cofres  de  hierro  oculta 
Robarle  una  noche  quiero. 

RELTRAN, 

Tal  modo  de  remediar 
Llaman  en  Castilla  echar 
La  soga  tras  el  caldero. 

DON  Jl!AN. 

Yo,  Beltran,  he  resistido 
Cuanto  pude  este  deseo; 
Mas  agora  que  me  veo 
Ya  tan  del  todo  perdido. 
He  de  aliviar  mis  cuidados 
A  costa  de  mas  excesos. 

BELTRAN. 

Mas  ¿  qué  será  vernos  presos 
Por  ladrones  declarados? 

DON  JUAN. 

Calla.  ¿Quién  se  ha  de  atrever 
A  mi  sangre  y  mi  valor? 

BELTRAN. 

Claro  está.  Yo  soy ,  señor , 
Solo  quien  ha  de  correr 
Ciento  de  rifa ,  que  soy 
Lo  mas  delgado. 


Eso  fuera 
Si  seguro  no  te  diera 
El  amparo  que  te  doy. 

BELTRAN. 

Y  si  las  desdichas  mias 
Lo  ordenasen  de  tal  suerte 
(Porque  hay  en  efeto  muerte) 
Que  te  alcance  yo  de  dias , 
Dime ,  ¿qué  será  de  mi  ? 

DON  JUAN. 

Tan  funesta  prevención 
No  es  digna  de  la  afición. 
Ni  de  tu  pecho  creí , 
Pues  en  mi  mal  se  declara. 

BELTRAN. 

¿Mis  burlas  tomas  de  veras, 
Sabiendo  que  si  murieras, 
Por  seguirte  me  matara? 
Ordena  cómo  ha  de  ser, 
Y  en  las  obras  daré  muestras 
De  mi  fe. 

DON  JUAN. 

Llaves  maestras 
Para  el  efeto  he  de  hacer. 


NO  HAY  MAL  QUE  POR  BIEN  NO  VENGA. 
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BELTIt\:t. 

Eso  es  fácil. 

DO!»  JUAN. 

Ya  el  lucero 
De  la  noche  empieza  á  dar 
Luz  por  el  sol :  vé  á  cobrar 
De  don  Domingo  el  dinero. 

BELTRAN. 

¡Pagarálo  de  contado , 
Que  poca  maña  seria 
Que  él  esté  en  Zamora  un  día 
Sin  habérsela  pegado ! 
(Vanse.) 


Sala  en  casa  de  don  Domingo. 

ESCENA  XI. 

MAURICIO  Y  UN  SOMBRERERO ,  con 
un  sombrero  largo  para  noche  en 
la  mano;  después  DON  DOMINGO. 

MAURICIO. 

Don  Domingo,  mi  señor, 
Saldrá  ahora. 

SOMBRERERO. 

Saber  quiero 
Si  le  agrada  este  sombrero, 
Que  ni  de  hechura  mejor 
Ni  lana  más  bien  obrada 
En  Zamora  le  hallará, 
Según  pienso. 

MAURICIO. 

Él  sale  ya. 
{Sale  don  Domingo  encuerpo,  sh som- 
brero y  sin  golilla) 

SOMBRERERO. 

Ved  si  la  forma  os  agrada 
Deste  sombrero. 

DON  DOMINGO. 

Primero 
Se  ponga  el  suyo. 

SOMBRERERO. 

Sí  haré , 
Pues  lo  mandáis. 

DON  DOMINGO. 

¿Yo  mandé 
Hacer  coroza  ó  sombrero? 

SOMBRERERO. 

No  hubiera  desagradado 
A  ninguno  sinoá  vos; 
Que  es  pintado,  vive  Dios. 

DON  DOMINGO. 

Pues  no  le  quiero  pintado, 
Sino  á  mi  gusto ,  y  de  lana. 

SOMBRERERO. 

Este  es  el  uso  que  agora 
Está  valido  en  Zamora. 

DON  DOMINGO. 

Esa  es  razón  muy  liviana. 
Cualquier  uso  ¿ño  empezó 
Por  uno? 

SOMBRERERO. 

Sí. 

DON  DOMINGQ. 

Pues  ¿por  qué. 
Si  uno  basta ,  no  podré 
Comenzarle  también  yo? 
:Que  me  ponga  queréis  vos , 
Dfbiendoserel  sombrero, 
Para  no  cansar,  ligero, 
Unoque  pese  por  dos? 
El  vestido  ha  deservir 
Deomato  y  comodidad  : 
Puds  si  basta  la  mitad 


Deste  sombrero  á  cumplir 
Con  el  uno  y  otro  intento, 
2  Para  qué  es  bueno  que  ande. 
Si  me  lo  pongo  tan  grande. 
Forcejeando  con  el  viento; 

Y  si  en  una  parte  quiero 
Entrar  que  es  baja,  obligarme 
A  descubrirme  ó  doblarme , 

O  topar  con  el  sombrero? 
El  vestido  pienso  yo 
Que  ha  de  imitar  nuestra  hechura; 
Porque  si  nos  dosíigura , 
Es  disfraz,  que  ornato  no. 
Muy  bajo  y  nada  pesado 
Labrad  otro ;  que  no  quiero 
Comprar  yo  por  mi  dinero 
Cosa  que  me  cause  enfado. 

SOMBRERERO. 

Creed  que  acertar  querría 

A  daros  gusto.  {Vase.) 

DON  DOMINGO.  {Alos  criado8  Quo  están 

dentro,) 

Alumbrad. 
¡  Hola !  ¿Qué hacéis?  Acabad. 

ESCENA  XII. 

DON  DOMINGO,  MAURICIO. 

MAURICIO. 

Mira  que  esa  cortesía 
Del  límite  justo  pasa. 

DON  DOMINGO. 

;Qué  me  debe  á  mí,  Mauricio, 
El  que  vive  de  su  oíicio 

Y  va  á  comer  á  su  casa  ? 

MAURICIO. 

Solo  en  la  comodidad 
Te  juzgaba  diferente 
De  los  demás. 

DON  DOMINGO. 

Solamente 
Lo  soy  en  eso,  es  verdad; 
Mas  por  ella  soy  cortés. 

MAURICIO. 

¿En  qué  lo  fundas? 

DON  DOMINGO. 

Advierte. 
Honrando  yo  desta  suerte 
Con  lo  que  tan  fácil  es. 
Las  voluntades  conquisto, 

Y  mil  veces  asegura 

De  una  grave  desventura 

A  un  hombre  el  estar  bienquisto. 

Dime  tú,  ¿pudiera  ser 

Que  viniendo  yo  á  deshora 

Por  las  calles  tle  Zamora, 

Me  quiera  alguno  ofender 

Con  ventaja ,  y  al  ruido 

Acaso  llegara  quien, 

Pgr  cortés,  me  quiera  bien, 

Y  con  su  espada,  atrevido, 
De  tan  fiera  tempestad 
Me  librara? 

MAURICIO. 

Ser  podría. 

DON  DOMINGO. 

Mira  si  la  cortesía 
Viene  á  ser  comodidad. 
Mauricio,  el  mas  necio  engaño 
Es,  pudiendo,  no  ganar 
Corazones  con  gastar 
Un  sombrero  cada  año ; 
Que  si  oblifjar  voluntades 
La  mayor  riqueza  es, 
Riesgos  busca  el  descortés, 

Y  el  cortés  seguridades. 


MAURICIO. 

Sentencias  son. 

DON  DOMINGO. 

Así  muestro 
Que  no  es  tema  todo  en  raí. 
¿Quién  es? 

ESCENA  XIII. 

UN  SASTRE.— Dichos. 

MAURICIO. 

El  sastre  está  aquí. 

DON  DOMINGO. 

Cúbrase  el  señor  maestro . 

SASTRE. 

Asi  estoy  bien. 

DON  DOMINGO. 

Nunca  fué 
El  replicar  cortesía. 
Cúbrase,  por  vida  mia. 

SASTRE. 

Porque  lo  mandáis  lo  haré. 

DON  DOMINGO. 

¿Qué  es  menester? 

SASTRE. 

La  medida 
De  la  capa. 

DON  DOMINGO. 

Llegad  pues. 

SASTRE. 

¿Queréisla  así? 

{Tómale  la  medida  hasta  el  tobillo.) 

DON  DOMINGO. 

¿Hasta  los  pies? 
¿  En  qué  tengo  yo  ofendida 
El  arte  que  ejercitáis, 
Que  con  medida  tan  larga, 
A  que  sustente  una  carga 
De  paño  me  condenáis? 
La  capa  que  el  mas  curioso 

Y  el  mas  grave  ha  de  traer, 
Modesto  adorno  ha  de  ser, 

Y  no  embarazo  penoso. 
Puesto  á  caballo,  la  silla 
Apenas  ha  de  besar, 

Al  suelo  no  ha  de  tocar 

Si  pongo  en  él  la  rodilla.  • 

Si  la  tercio  cuando  me  es 

Forzoso  sacar  la  espada, 

Deste  lado  derribada, 

No  ha  de  embarazar  los  pies; 

Y  si  la  quiero  tomar 

Por  escudo,  de  una  vuelta  * 

Que  se  dé  sola,  revuelta 
En  el  brazo  ha  de  quedar; 
Que  si  es  larga ,  sobre  el  daño 
Que  en  la  dilación  ofrece. 
Mientras  la  cojo  parece 
Que  estoy  devanando  paño. 

SASTRE. 

Siendo  asi,  no  ha  de  pasar 
De  la  espada. 

DON  DOMINGO. 

Así  ha  de  ser: 
Vos  tendréis  menos  que  hacer, 

Y  yo  menos  que  pagar. 
Alumbrad,  ¡hola! 

SASTRE. 

Allá  fuera 
Hay  luz,  y  excedéis  en  esto. 

DON  DOMINGO. 

No  me  vestiréis  tan  presto 
Si  rodáis  por  la  escalera , 

Y  así  mi  negocio  hago. 

{Vase  el  sastre.) 
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ESCENA  XIV. 

DON  DOMINGO,  MAURICIO. 

DON  DOMINGO. 

Díme  las  parles,  Mauricio, 
Desa  casa. 

MAURICIO. 

El  ediflcio 
Es  nuevo. 

DON  DOMINGO. 

Me  satisfago 
Si  el  riesgo  pasó  primero 
De  sus  humedades  otro, 
Porque  ni  domar  el  potro. 
Ni  estrenar  la  casa  quiero. 

MAURICIO. 

Habitada  ha  sido. 

DON  DOMINGO. 

Pasa 

Adelante.  , 

MAURICIO. 

Cuartos  tiene 
Bajo  y  alto. 

DON  DOMINGO. 

No  conviene 
Para  mi  gusto  esa  casa; 
Que  en  bajo  quiero  vivir. 
Porque  en  habiendo  escalera. 
No  me  atrevo  á  salir  fuera 
Por  no  volverla  á  subir. 

MAURICIO. 

El  remedio  es  fácil :  vive 
En  el  bajo  tú ,  y  tu  gente 
En  el  alto  se  aposente. 

DON  DOMINGO. 

¿Y  qué  gusto  me  apercibe 
lln  almirez  al  moler, 
Y  un  lacayo  al  patear? 

MAURICIO. 

¿Pues  hay  mas  que  condenar 
Lo  que  viniere  á  caer 
Sobre  tu  vivienda  ? 

DON  DOMINGO. 

Di, 
¿Qué  es  condenarlo? 

MAURICIO. 

Tenello, 
Para  no  servirse  dello. 
Cerrado,  se  llama  así. 

DON  DOMINGO. 

Condenado  ¿he  de  pagarlo? 

MAURICIO. 

Claro  está. 

DON  DOMINGO. 

Pues  saber  quiero 
En  qué  pecó  mi  dinero, 
Que  tengo  de  condenarlo. 

ESCENA  XV. 

BELTRAN,  con  barba  negra  crecida , 
anteojos  y  escribanía;  NüKO.— Di- 
chos. 

ÍVUÑO. 

El  escribano  está  aquí , 
Que  viene  á  hacer  la  escritura. 
Si  te  agrada  por  ventura 
Aquella  casa  que  vi. 

DON  DOMINGO. 

Señor  secretario ,  venga 
En  buen  hora. 

BELTRAN. 

Apenas  soy 
Escribano 


DON  DOMINGO. 

Vo  le  doy 
Lo  que  es  muy  justo  que  tenga. 
Portugués  debe  de  ser 

BELTRAN. 

Pues  ¿por  qué? 

DON  DOMINGO. 

De  lo  prolijo 
De  la  barba  lo  colijo. 

DELTRAN. 

Es  luto  por  mi  mujer. 

DON  DOMINGO. 

¿Viudo  está? 

BELTRAN. 

Desdichas  mías 
Me  dieron  tan  triste  estado ; 
Que  nunca  el  bien  ha  durado. 

DON  DOMINGO. 

Quién  gozó  tales  dos  dias. 
Que  envidia  pueden  causar. 
Hace  mal  en  enlutarse. 

BELTRAN. 

¿Cuales  son? 

DON  DOMINGO. 

El  de  casarse 
Uno ,  y  olro  el  de  enviudar. 

BELTRAN. 

Por  eso  lo  siento  asi. 

DON  DOMINGO. 

¿Porque? 

BELTRAN. 

Porque  se  han  pasado. 

DON  DOMINGO. 

No  es  del  todo  desdichado 
El  del  casamiento  si 
Pasó ;  (jue  el  de  la  viudez 
No  vera  la  noche  oscura 
Mientras  no  quiera ,  pues  dura 
Hasta  casarse  otra  vez. 

BELTRAN. 

Vamos  al  negocio  ya ; 

Que  el  tiempo  en  vano  se  pasa. 

DON  DOMINGO. 

Haced,  Ñuño,  de  la  casa 
Relación. 

NuSo. 

En  sitio  está 

De  la  ciudad  retirado. 

DON  DOMINGO. 

Está  bien ;  que  es  fastidioso 
El  ruido ,  y  no  forzoso 
Ha  de  ser ,  sino  buscado ; 

Y  el  que  variar  desea. 
Lo  alcanza  con  eso  todo , 
Pues  que  vive  dése  modo 
En  la  ciudad  y  en  la  aldea. 

NUÑO- 

Hasta  ahora  no  hay  labrado 
Mas  de  lo  bajo. 

DON  DOMINGO. 

Eso  es  bueno 

KÜ.ÑO.  . 

Tiene  un  jardín. 

DON  DOMINGO. 

Lo  condeno 
Si  no  está  muy  retirado ; 
Que  si  está  cerca  es  forzosa 
La  guerra  de  los  mosquitos, 

Y  los  pájaros  con  gritos. 
Cuando  sale  el  alba  hermosa. 
Me  atormentan  los  oídos. 
Otros  oyen  su  armonía ; 

Mas  yo,  por  desdicha  mia. 
Solo  escucho  los  chillidos. 


.NUNO. 

Pues,  señor,  bastantemente 
Está  del  cuarto  distante 
Eljardin. 

DON  DOMINGO. 

Pasa  adelante. 

ÑUÑO. 

Hay  una  famosa  fuente. 

DON  DOMINGO. 

Enfados  no  habrá  mayores 
Si  está  en  el  patio  primero; 
Que  es  eterno  batidep 
De  muchachos  y  aguadores. 

ÑUÑO. 

Libre  está  de  esos  enfados, 

Y  conforme  á  tus  intentos, 
Muy  lejos  los  aposentos 

Que  han  de  habitar  los  criados. 

DON  DOMINGO. 

Ese  es  un  gentil  aliño 
De  una  casa ;  que  aunque  fuera 
Hijo  mió,  no  sufriera 
Llorando  á  la  oreja  un  niño, 
Cuanto  mas  el  de  un  criado. 
Ñuño,  tal  gusto  me  ofrece 
Esa  casa,  que  parece 
Que  yo  mismo  la  he  labrado ; 
Pero  dime ,  ¿  hay  herrador 
Cerca  de  ella  ?  Hay  carpintero? 
Hay  campanario?  Hay  herrero? 
Hay  cochera  ? 

ÑUÑO. 

No  señor. 

DON  DOMINGO- 

Haced  la  escritura,  entrad, 

Y  el  dinero  os  contaré. 

BELTRAN.   {Ap.) 

Sin  contar  lo  tomaré, 

Aunque  falte  la  mitad ; 

Que  temo  que  ha  de  entender. 

Si  me  detengo,  la  tlor.  {Yase.) 

ÑUÑO. 

Una  advertencia,  señor, 
De  aquel  barrio  te  he  de  hacer, 
Que  te  puede  ser  molesta, 
En  que  ahora  he  reparado : 
Que  hay  muchos  perros. 

DON  DOMINGO. 

¡Qué  enfado' 
Mas  compradme  una  ballesta ; 
Que  el  fastidio  qu  e  escucharlos 
Me  pudiera  á  mi  causar, 
Les  pienso  yo,  Ñuño,  dar 
A  sus  dueños  con  matarlos; 
Porque,  según  imagino, 
La  comodidad  ordena 
Que  no  sufra  yo  la  pena 
Que  puedo  echar  al  vecino. 

ACTO  SEGUNDO. 

Sala  en  casa  de  Don  Ramiro. 

ESCENA  PRIMERA. 

LEONOR, CONSTANZA. 

LEONOR. 

De  suerte,  Constanza,  estoy. 
Que  me  falta  el  sufrimiento. 

CONSTANZA. 

En  tan  justo  sentimiento 
Ningún  consuelo  te  doy. 

LEONOR. 

Pensar  que  podrá  el  temor 
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Hacerme  sufrir  su  ausencia, 
Ni  que  tendrá  mi  obediencia 
Jurisdicción  en  mi  amor, 
Es  engaño  conocido. 
Prima,  don  Juan  me  verá, 
O  moriré ;  que  no  está 
En  nuestra  mano  el  olvido. 

CONSTANZA. 

No  hay  consejo  que  le  cuadre 
A  quién  |e  abrasa  de  amor; 
Pero  si  es  cierto,  Leonor, 
Lo  cjue  te  ha  dicho  tu  padre 
De  don  Juan,  ¿será  razón 
Que  el  furor  te  desenfrene , 
Y  le  pierdas  por  quien  tiene 
Tan  perdida  la  opinión? 

LEONOR. 

jAy  prima!  no  has  penetrado 
De  mi  padre  los  intentos  : 
Tra/as  son  y  ungimientos. 
Que  fabrica' su  cuidado , 
Los  delitos  con  que  afrenta 
A  don  Juan  por  no  casarme ; 
Que  tanto  llega  á  dañarme 
Su  condición  avarienta , 
Que  por  no  apartar  de  si 
El  dote  que  del  espero. 
Le  resiste;  que  al  dinero 
Tiene  más  amor  que  á  mí. 
Esta,  prima,  es  la  ocasión ; 
Que  don  Juan  no  puede  ser 
Que  deje  de  proceder 
Conforme  á  su  obligación. 

CO:«STANZA. 

ÍQué  delito  no  se  espera 
)e  la  vil  necesidad? 
Si  he  de  decirte  verdad , 
No  es  esta  la  vez  primera 
Que  á  don  Juan  le  han  imputado 
En  mi  presencia  en  Zamora 
Más  excesos  que  tú  ahora 
A  tu  padre  has  escuchado. 

LEONOR. 

No  puede  ser,  no,  Constanza: 
Hablada  vienes  sin  duda 
De  mi  padre,  y  en  su  ayuda 
Solicitas  mi  mudanza; 
Que  está  don  Juan  tan  sobrado. 
Aunque  por  servirme  ha  sido 
Pródigamente  perdido. 
Que  estas  casas  ha  comprado, 
Que  pared  (jn  medio  eslan. 
En  que  don  Domingo  habita. 
Mira  tú  si  necesita 
De  hacienda  ajena  don  Juan. 

CONSTANZA. 

Puede  ser;  mas  yo  te  digo 
Lo  que  de  la  fama  oí, 
Y  de  que  lo  cuenta  asi , 
Al  tiempo  doy  por  testigo. 

LEONOR. 

Mi  suerte  le  habrá  imputado 
Falsas  culpas;  que  bastó, 
Constanza,  quererle  yo 
Para  ser  tan  desdichado. 

ESCENA  II. 

INÉS.  — Dichas. 

INES. 

Don  Domingo  de  Don  Blas 
Licencia  aguarda,  señora. 

LEONOR. 

Eso  me  faltaba  ahora. 

CONSTANZA. 

Antes,  prima,  porque  estás 
Disgustada,  será  bieo 


Divertirle;  que  mil  cosas 
Del  me  han  contado  gustosas. 

LEONOR. 

Ha  dado  en  quererme  bien, 

Y  aunque  tiene  calidad 

Y  es  muy  rico  y  nada  noció, 
Por  figura  le  desprecio; 
Porque  la  comodidad 

Con  tal  cuidado  procura , 
Que  en  esta  vida  no  tiene 
Otra  atención,  y  así  viene 
El  extremo  á  ser  locura. 

CONSTANZA. 

Por  eso  mismo,  Leonor, 
Pues,  como  dices,  te  adora, 
Le  hemos  de  probar  ahora, 

Y  ver  si  en  él  al  amor 
La  comodidad  prefiere. 
¿Qué  arriesgas  en  ello,  puesto 
Que  no  volverá  tan  presto 
Tu  padre? 

INÉS. 

Y  yo,  si  viniere. 
Te  daré  aviso. 

LEONOR. 

Entre  pues; 
Que  no  reparo  en  si  es  justo. 
Siendo,  Constanza,  tu  gusto. 
Ponte  á  esa  ventana ,  Inés. 


ESCENA  III. 

DON  DOMINGO,  con  capa  hasta  la  es- 
pada, sombrero  muy  bajo  y  de  muy 
poca  ala,  y  valona  sin  golilla;  ÑUÑO. 
—Dichas. 

don  domingo. 

Ya  con  razón  colegia , 

De  tardarse  la  licencia, 

Que  entrar  á  vuestra  presencia. 

Señora,  no  merecía. 

LEONOR. 

Fué  forzoso :  si  ha  tardado 
La  licencia,  perdonad. 

DON  DOMINGO. 

No  ha  sido  incomodidad ; 
Que  la  aguardaba  sentado. 

LEONOR.  (Ap.  á  Constanza.) 
Mira  si  de  sus  extremos 
Se  olvida,  prima. 

DON  DOMINGO. 

Y  agora, 
Si  dais  licencia,  señora. 
Será  bien  que  nos  sentemos; 
Que  yo  no  apruebo  el  decir 
Que  debemos  enseñarnos 
A  estar  en  pié  y  á  cansarnos 
Para  podello  sufrir 
Cuando  es  fuerza ;  porque  ¿á  qué 
Pueden  á  mí  condenarme. 
Si  es  fuerza,  mas  que  á  cansarme 
Entonces  y  estarme  en  pié  ? 
Y  pudiendó  no  llegar 
Jamas  la  fuerza ,  el  enfado 
Habré  sin  fruto  pasado 
Que  me  pudiera  excusar. 

CONSTANZA. 

No  lo  funda  mal. 

DON  DOMINGO.   (.4p.  á  NufiO.) 

Leonor, 
Ñuño,  es  bizarra  y  bella; 
Pero  la  que  está  con  ella 
No  me  parece  peor. 

NÜNO. 

¿Si  mudaste  pensamiento? 
{Siéntanse,  quedando  Leonor  en  medí  o 


DON  DOMINGO. 

Por  si  hal)€is  imaginado , 
De  haberos  yo  visitado , 
Que  fué  todo  atrevimiento 
Del  amor  por  quien  suspiro, 
Sabed  que  viniendo  agora 
De  fuera , supe , señora , 
Que  fué  el  señor  don  Ramiro, 
Vuestro  padre  noble,  á  verme; 

Y  yo  con  esta  ocasión, 
Pagando  mi  obligación, 
Della  he  querido  valerme 
Para  entrar  donde  os  ofrezca 
Sacrificios  mi  cuidado; 
Porque  ya  que  no  pagado. 
Contento  al  menos  padezca. 

CONSTANZA.  (Ap.  ú  ella.) 
Prima,  en  la  comodidad 
Le  prueba. 

LEONOR. 

Nunca  entendiera 
Que  tan  atrevido  fuera. 
Ni  con  tanta  libertad. 
Siendo  la  primera  vez 
Que  me  veis,  se  declarara 
Vuestro  amor;  que  cara  á  cara 

Y  con  tanta  desnudez. 
Quien  dice  su  voluntad. 
Más  que  enamora ,  desprecia. 

DON  DOMINGO. 

No  OS  espantéis;  que  se  precia 
De  desnuda  la  verdad; 

Y  como  ya  mis  enojos. 
Mirándoos,  dije  algún  dia , 
Me  pareció  que  no  había 
Siempre  de  hablar  con  los  ojos. 

Y  al  íin  deciros  mi  amor. 
Puesto  que  abrasarme  veo. 
Era  mí  mayor  deseo; 

Y  así  tuve  por  mejor 

Que  atrevido  á  declarallo, 
Sufráis  vos  mi  atrevimiento. 
Que  padecer  yo  el  tormento 
Que  me  dabael  deseallo. 

LEONOR. 

Según  eso ,  ^vuestro  antojo 
Preferís  á  mi  respeto, 

Y  hace  en  vos  mayor  efeto 
Vuestro  gusto  que  mi  enojo? 
Basta:  por  hoy  pasará 

El  haberos  yo  escuchado , 

Y  haberme  vos  visitado 
Con  esta  ocasión  que  os  da 
La  obligación  que  decis 
Que  á  mi  padre  le  pagáis; 
Pero  quiero  que  advirtáis, 
Si  en  mi  afición  proseguís, 
Que  tan  difícil  conquista 

En  mi  esquíveza  emprendéis. 
Que  apenas  alcanzaréis 
Una  palabra,  una  vista, 
I  Sin  que  para  merecellas 
i  Más  veces  el  alba  os  halle 
i  Dando  quejas  en  mí  calle, 
i  Que  contéis  al  cielo  estrellas. 

CONSTANZA.  {Ap.) 

Aqui  es  ello. 

DON  DOMINGO. 

No  entendei». 
Según  colijo,  Leonor, 
El  fin  á  que  aspira  amor. 
Pues  tal  condición  ponéis. 
Cuando  paguéis  mi  cuidado 
Tras  de  tanto  trasnochar , 
¿Qué  fruto  podéis  sacar 
De  amante  tan  serenado? 
Si  08  han  de  tocar  mis  daños, 
;.No  es  mejor  quererme  ahora , 
Cuando  tongo  yo,  señora, 
)    Más  salud  y  menos  años? 
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LEONOR. 

No  OS  juzgué  tan  material. 

UON  DOMINGO. 

Por  dicha  ¿será  cordura 
Que  en  material  hermosura 
Uusque  yo  gusto  mental  ? 
Pienso  que  yerra  el  camino 
Quien  trueca  un  orden  tan  llano  : 
Lo  humano  quiero  á  lo  humano , 
Lo  divino  alo  divino. 
Y  al  (ín,  porque  mis  intentos 
Entendáis,  en  vuestro  amor 
Gustos  pretendo,  Leonor, 
Que  no  pretendo  tormentos. 
Mirad  pues  si  es  acertado 
Que  negocie  mi  esperanza 
Placeres  en  confianza 
Con  pesares  de  contado. 
Cuando  miro  un  pretendiente 
Que  con  mucho  afán  procura 
La  comodidad  futura, 
Despreciando  la  presente. 
Le  (ligo  :  «  Necio  ambicioso. 
Contra  tus  intentos  pecas. 
Pues  buscas  el  bien ,  y  truecas 
Lo  cierto  por  lo  dudoso. 
¿Sabes  tú  que  gozarás 
Lo  porvenir  que  apercibes? 
Acomoda  lo  que  vives, 

Y  no  loque  vivirás.» 

Y  asi,  Leonor  bella,  advierto, 
Aun(iue  aspiro  á  tal  favor, 
Que  el  bien  presente  menor 
Prefiero  al  mayor  incierto. 
Hoy  vivo  :  esperanza  es  vana 
La  de  mafiana,  y  no  doy 
Las  certidumbres  de  hoy 
Por  las  dudas  de  mañana. 

LEONOR. 

Quien  no  quiere  padecer 
Ko  merecerá  jamas. 

DON  DOMINGO. 

Atormentarse  no  mas 

¿Es  medio  de  merecer? 

¿No  hay  regalos?  No  hay  servicios? 

No  hay  fiestas?  No  hay  galanteos? 

No  merecen  los  deseos? 

No  obligan  los  beneficios? 

¿Por  fuerza  he  de  trasnochar? 

¿Qué  me  hubiera  á  mí  importado 

Haber  dos  veces  pagado 

Esa  casa,  si  el  estar 

A  la  vuestra  tan  cercana 

No  ha  de  excusar  que  me  halle. 

Como  decis,  en  la  calle 

Tantas  veces  la  mañana? 

LEONOR. 

¿Dos  veces  la  habéis  pagado? 

DON  DOMLNGO, 

Un  ladrón,  un  embustero, 
Un  sutil  Caco ,  el  dinero 
Cobró  de  mí  adelantado, 
No  siendo  suya ,  de  un  año; 

Y  otra  vez  se  la  pagué, 
Porque  della  me  agradé , 
Al  dueño. 

(Levántase  Leonor  con  furia.) 

LEONOR. 

{Ap.  Cierto  es  mi  daño. 
Cierta  es  de  don  Juan  la  afrenta; 
Testigo  soy  della  yo, 

Y  con  esto  confirmó 
Cuanto  del  la  fama  cuenta.) 
Idos  con  Dios,  idos  presto, 
Don  Domingo  de  Don  Blas: 
No  quiero  escucharos  más; 

Que  me  habéis  muerto.  ( Vase.) 

DON  DOMINGO. 

¿Qué  es  esto? 


COMEDL\S  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALAHCON. 

Que  me  juzga  considero  |  Cañas  habéis  de  jugar, 
la  su  esposo  :  bien  lo  arguyo,  j  b    • 

Pues  que  siente  como  suyo  °^^'  "'^*"^go. 

El  gasto  de  mi  dinero.  ¿^^^  llamáis  convidar? 
Decidla  que  tal  cuidado (;l  Constanza  )  '  fS^'^^'o  habéis  el  recado. 

No  la  dé  mi  desperdicio.  Convidar  dice,  Ramiro, 
Porque  en  siendo  en  su  servicio. 


Daré  por  muy  bien  empleado 
Mucho  mas.  Entrad,  entrad. 

CONSTANZA. 

Sí  diré ,  mas  sin  creer 

Que  lo  haréis ;  que  os  puede  ser 

De  alguna  incomodidad. 

DON  DOMINGO. 

Engañada  estáis,  por  Dios, 
Que  el  gasto  mas  opulento 
Hiciera  yo  muy  contento 
Por  cualquiera  de  las  dos. 

CONSTANZA. 

¿Por mí  también? 

DON  DOMINGO. 

I  La  beldad 

'  Que  en  vos  miro  lo  merece. 

CONSTANZA. 

Querer  á  dos  os  parece 
Sin  duda  comodidad. 

DON  DOMINGO. 

Sábeme,  Ñuño,  quién  es 
Esta  dama. 

ÑUÑO. 

Tu  intención 
Conozco  en  tu  condición : 
Saberlo  es  fácil  de  Inés. 

•         INES. 

I  Mi  señor  viene. 

DON  DOMINGO. 

Saldré 
A  recibille.  Favor 
Fué  sin  duda  que  Leonor 
Lo  sintiese,  si  no  fué 
De  condición  recatada 
;  El  disgusto  que  mostró, 
Sintiendo  que  gaste  yo 
Por  no  quedar  obligada. 

ESCENA  IV. 

DON  RAMIRO.— DON  DOMINGO. 

DON  RAMIRO. 

¿Vos  en  mi  casa,  señor 
Don  Domingo? 

DON  DOMINGO. 

Haber  sabido 
Que  primero  he  merecido    • 
De  vos  el  mismo  favor 
Fué  causa  de  anticiparme 
A  pagar  mi  obligación. 
Por  saber  si  es  la  ocasión 
Tener  algo  que  mandarme. 

DON  RAMIRO. 

El  príncipe  Don  García 
Para  las  fiestas  que  agora 
Trata  de  hacer  en  Zamora 
A  convidaros  me  envía  : 
Esta  la  ocasión  ha  sido 
De  buscaros. 

DON  DOMINGO. 

Tal  favor 
Del  principe  mi  señor 
¿Cuándo  yo  lo  he  merecido? 
Yo  aceto  de  buena  gana 
Lo  que  á  mí  me  está  tan  bien; 
Mas  vos  haced  que  me  den 
A  la  sombra  la  ventana. 

DON  RAMIRO. 

¿Qué  ventana?  Estáis  errado: 


Fies  a  en  que  tengo  de  holgarme; 
Que  habiendo  yo  de  cansaiiue, 
No  es  convite,  sino  tiro. 

DON  RAMIRO.  ^ 

Pues  también  á  torear 
De  parte  suya  os  convido. 

DON  DOMINGO. 

¿En  qué  le  tengo  ofendido, 
Que  quiere  verme  rodar  ? 
Apenas  capaz  me  hallo 
De  gobernar  solo  á  mí, 
¡Y  iré  á  gobernar  allí 
Al  toro ,  á  mi  y  al  caballo ! 
No  hay  cosa  de  que  me  asombre 
Con  mas  razón  que  del  uso 
Que  la  ley  del  duelo  puso 
Entre  una  fiera  y  un  hombre. 
Si  á  mi  posada  viniera, 
Ramiro,  el  toro  á  buscarme. 
Aun  entonces  el  vengarme 
(Vase.)   Puí'sto  en  razón  pareciera  ; 
Mas  si  yendo  yo  á  buscallo , 
No  estando  del  ofendido. 
El  toro  es  tan  comedido. 
Que  hiere  solo  al  caballo , 

Y  no  á  mí,  ¿por  qué  el  cruel 
Fuero  del  duelo  me  obliga 
A  que  arriesgado  le  siga , 

(Vase.)    Y  me  acuchille  con  él  ? 

Si  á  un  hombre  que  tanto  vale 

(Vase.)    Como  valgo,  determino 
Desafiar,  un  padrino 
Que  las  armas  nos  iguale 
Al  campo  llevo  conmigo, 
¿Y  he  de  reñir  con  la  espada 
Contra  fuerza  aventajada , 
Siendo  un  bruto  mi  enemigo? 
Doy  que  yo  llegue  á  matallo  : 
¿Es  bien  qtie  arriesgue  la  vida 
Uno  por  vengar  la  herida 
Que  un  toro  le  dio  á  un  caballo? 
Entre  dos  hombres  jamas 
Pongo  paz  por  no  arriesgarme ; 
¿Y  un  caballo  ha  de  obligarme? 
¿Vale  por  ventura  más  ? 
El  peligro  de  la  vida 
Quiero  dejar,  y  dejar 
La  desdicha  de  rodar 
La  pena  de  la  caída. 
¿Hay  cosa  mas  desdichada 
Que  un  hombre  medio  aturdido , 
Bañado  en  polvo  el  vestido, 

Y  con  la  gorra  abollada, 
Esforzarse  y  no  acertar 
Con  la  guarnición,  turbado 
El  color,  y  rodeado 
De  mil  picaros ,  buscar 
El  toro,  los  acicates 

I  Arando  el  suelo,  y  formando 
Rayas,  quizá  procurando 
Escribir  sus  disparates? 
Si  á  estos  gustos  me  convida 
El  Príncipe  ,  me  perdone: 
Quien  la  vida  á  riesgo  pone 
Donde  no  le  va  la  vida, 
Hace  muy  gran  necedad. 
Siempre  que  á  nadar  entré, 
Ramiro,  fui  haciendo  pié 
Hacia  la  profundidad. 
Con  gran  tiento  caminando; 

Y  cuando  él  agua  sentí 
Al  pecho,  luego  volví 
Hacia  la  orilla  nadando. 
No  he  de  arriesgar  con  los  loros 
La  vida ;  que  no  arriesgara 


NO  HAY  MAL  QUE  POU  BÍE^Í  NO  VENGA. 


itiú 


Más  SI  vencer  me  importara 
Un  ejército  de  moros. 

DON  RAMIRO. 

Al  Principe  lo  (Mré 
Desa  suerte. 

DON  DOMINGO. 

Más  compuesta 
Le  podéis  dar  la  respuesta. 
Decidme,  ¿cuánto podré 
Gastar  yo  para  lucir 
Estas  tiestas? 

DON  RAMIRO. 

Mil  ducados. 

DON  DOMINGO. 

Luego.oslos  traerán  contados: 
Con  ellos  quiero  servir 
A  su  alteza,  que  sospecho 
Que  está  con  necesidad ; 

Y  asi  mi  comodidad 
Resultará  en  su  provecho 

Y  en  mi  disculpa;  que  entiendo 
Que  mas  gusto  le  he  de  hacer 
En  dárselos  sin  caer, 

Que  con  gastarlos  cayendo. 

DON  R.VMIR0. 

Injusto  nombre  os  ha  dado 
La  fama ,  que  loco  os  llama; 
Que  mejor  puede  la  fama 
Llamaros  desengañado. 
{Yanse.) 


Calle. 
ESCENA  V. 

DON  JUAN, BELTRAN. 

DELIRAN. 

De  allí  salió,  yo  le  vi. 

DON  JUAN. 

¿Ramiro  le  admite  ya, 

Y  la  licencia  le  da 
Que  jamas  yo  mereci? 
El  lo  codicia,  Beltran, 
Para  es[)0S0  de  Leonor. 

¡  Ah  don  Ramiro !  ¿  Es  mejor 
Don  Domingo  que  don  Juan? 

BELTRAN. 

Para  serlo  basta  ser 
El  mas  rico:  bien  lo  fundo. 
Puesto  que  no  tiene  el  mundo 
Mas  linaje  que  tener. 

DON  JUAN. 

La  riqueza  importa  poco 
Si  de  loco  la  opinión 
La  deslustra. 

BELTRATt. 

Socarrón 
Le  llamo  yo ,  que  no  loco. 

DON  JUAN. 

Deliran,  yo  resuelvo  entrar 
A  hablar  a  doña  Leonor : 
Si  es  el  que  dice  su  amor. 
Las  obras  lo  han  de  mostrar. 
SI  es  íirme  su  pensamiento, 
Si  por  esposo  me  quiere. 
Déme  la  mano,  y  no  espere 
Que  de  su  padre  avari«.'nto 
La  ¡nsaciablecíindicion 
A  don  Domingo  la  entregue, 

Y  á  mi  amor  con  esto  niegue 
El  cabello  la  ocasión. 


¿Pues  mudas  ya  parecer, 
Señor? 


DON  JUAN. 

¿Cómo?  t 

BELTRAN. 

¿No  decías 
Que  á  don  Ramiro  quenas, 
Robándole,  empobrecer. 
Para  que  él  mismo  te  ofrezca 
A  doña  Leonor  asi , 
Haci  tildóte  rico  á  tí 
Lo  mismo  que  le  empobrezca? 

DON  JUAN. 

Si,  Beltran;  mas  el  postrero 
Ese  remedio  ha  de  ser. 
Si  de  otra  suerte  vencer 
La  dificultad  no  espero. 

Y  por  lo  menos,  agora 

Me  conviene  averiguar,     .. 
Para  poderlo  estorbar , 
Si  don  Domingo  la  adora, 

Y  gozar  su  mano  espera ; 
Porque  si  una  vez  la  alcanza, 
Tarde  el  remedio  viniera. 

BELTRAN.  i 

El  viene  allí. 

DON  JOAN. 

Pues  yo  quiero 
Agora  notificarle 
Mi  amor ,  Beltran ,  por  quitarle 
Estorbos  al  bien  que  espero. 

ESCENA  VI. 

DON  DOMINGO,  ÑUÑO. —Dichos. 

DON  DOMINGO. 

¿En  fin ,  se  llama  Constanza 
La  que  estaba  con  Leonor, 

Y  es  su  prima? 

ÑUÑO. 

Si ,  señor. 

DON  DOMINGO. 

Es  hermosa. 

ÑUÑO. 

La  mudanza 
Colegi  de  tu  cuidado 
En  mandándome  informar. 

DON  DOMINGO. 

Mudanza  no  has  de  llamar 
A  la  que  es  razón  de  estado. 
Ñuño,  quien  solo  un  caballo 
Tuviere  y  solo  un  amor. 
Será  esclavo  del  temor 
De  perdello  ó  de  cansallo. 
Querer  sin  apelación 
Es  forzosa  tiranía, 

Y  el  amor  que  desconfía 
Crece  con  la  emulación. 
Tenga  Leonor  á  sus  ojos 
Quien  castigue  su  rigor, 

Y  yo  al  lado  de  Leonor 
Quien  mitigue  sus  enojos. 
No  me  pareció  Constanza 
Monos  que  su  prima ,  bella  : 
En  Leonor  pondré  y  en  ella 
Igualmente  mí  esperanza. 

La  que  me  quiera  he  de  amar. 
La  que  no,  no  he  de  querer ; 
Que  en  esto,  corresponder 
Quiero  más  que  conquistar. 

NÜÑO. 

Bien  harás  si  te  permite 
El  amor  esa  elección. 

DON  DOMINGO. 

^'o  permito  ala  pasión 
Yo  jamas  que  me  la  (piite. 
In  papel  has  de  llevar 
Luego  i  Constanza. 


NU.\0. 

Si  amor 
Tienes  á  entrambas ,  señor, 
Entrambas  las  perderás. 

DON  JUAN.  . 

Si  muy  de  prisa  no  vais. 
Señor  don  Domingo,  oid 
Una  palabra. 

DON  DOMINGO. 

Decid; 
Que  lo  que  vos  importáis , 
Señor  don  Juan ,  lo  primero 
Ha  de  ser. 

DON  JOAN. 

Nadie  en  Zamora, 
Según  es  público,  ignora 
Que  por  la  belleza  muero 
I)e  doña  Leonor,  la  hermosa 
Hija  de  Ramiro ;  y  siendo 
Yo  quien  soy,  con  causa  entiendo 
Que  es  obligación  forzosa 
De  cualquiera  caballero 
No  oponerse  á  mi  afición. 

DON  DOMINGO. 

Digo  que  és  obligación, 

Y  que  de  mi  pane  quiero 
Cumplirla ;  que  aunque  es  verdad 
Que  yo  su  amor  pretendía 
Porque  el  vuestro  no  sabía, 
Preferir  la  antigüedad 

Es  cortesano  respeto. 

(Ap.  Nada  pierdo,  pues  Constanza 

Me  obligaba  á  esta  mudanza. ) 

Y  así,  olvidarla  prometo. 
¿Queréis  más? 

DON  JUAN. 

Fío  de  vos 
Que  lo  haréis. 

DON  DOMINGO. 

Como  quien  soy : 
Dello  la  palabra  os  doy. 

DON  JUAN. 

Dios  os  guarde. 

( Vanse  don  Juan  y  Beltran. ) 

DON  DOMINGO. 

Guárdeos  Dios. 

ÑUÑO. 

¡Qué  fácil  y  qué  sin  pena 
La  dejas! 

DON  DOMINGO. 

No  era  razón , 
Sino  especie  de  locura. 
Reñir  por  una  hermosura 
Que  tiene  achaque  de  ajena- 
Si  en  esto  culparme  quieres. 
Es  necedad  conocida ; 
Porque  no  hay  mas  de  una  vida, 
Ñuño ,  y  hay  muchas  mujeres. 
{\anse.) 


Sala  en  casa  de  don  Ramiro. 

ESCENA  VII. 

DON  JUAN,  BELTRAN,  y  luego 
LEONOR. 

DELIRAN. 

Este  estorbo  ya  ha  cesado. 
Mas  ¿cómo  te  entraste  asi? 
¿Quieres  que  te  encuentre  aquí 
Ramiro? 

DON  JUAN. 

Desesperado 
Y  sin  paciencia  me  veo : 
O  á  Leonor  he  de  perder, 
ü  obligarla  á  resolver 
A  dar  íin  á  mi  deseo. 
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BELTRAN. 

Esto  es  liecho  :  ya  Leonor 
Eslá  aqui. 

(Sale  Leonor.) 

LEONOR. 

Don  Juan ,  ¿qué  inlenlo 
Os  ha  dado  alrevimienlo 
De  entrar  en  mi  casa? 

DON  JUAN. 

Amor, 
Tormento,  rabia,  despecho. 
Furia ,  desesperación ; 
Que  no  sufre  Ja  pasión 
Ya  las  prisiones  del  pecho. 
En  los  peligros  son  años 
Los  puntos  sin  dilaciones. 
Breves  determinaciones 
Remedian  eternos  daños. 
Resuelto  vengo,  Leonor. 
Ramiro  á  mi  voluntad 
Se  opone ;  mas  si  es  verdad 
Que  me  queréis ,  y  el  amor 
Ha  conformado  á  los  dos, 
Mostradlo  aquí;  que  os  prometo 
Que  ó  sin  vos  volveré  muerto, 

0  vivo,  Leonor,  con  vos. 

LEONOR. 

Mientras  batallan,  don  Juan, 
Dos  contrarias  calidades , 
Las  mismas  contrariedades 
Materia  á  sus  fuerzas  dan ; 
Mas  en  llegando  á  vencer 
Una  del  las,  la  vencida. 
Cuanto  más  pierde  la  vida , 
Más  fuerza  aumenta  al  poder, 
Incentivo  á  la  venganza , 
Materia  á  la  actividad 
De  la  opuesta  calidad 
Que  della  victoria  alcanza. 
Así  el  amor  que  os  tenia , 
Mientras  á  las  persuasiones 
De  tantas  murmuraciones 
Que  os  infaman  resistía , 
En  ellas  mismas  hallaba 
Ocasión  de  estar  más  ciego , 
\  la  resistencia  el  fuego 
De  mi  pecho  acrecentaba. 
Mas  al  fin ,  con  tal  violencia 
Verdades  claras,  que  son 
Noche  de  vuestra  opinión, 
Vencieron  mi  resistencia , 
Que  cuanto  fué  de  quereros 
Más  incentivo  el  amor. 
Tanto  es  materia  mayor 
Agora  de  aborreceros. 

1  Mi  pecho  ha  de  preferir. 
Mi  alicion  ha  de  estimar, 
Mis  ojos  han  de  mirar. 
Mis  oídos  han  de  oír 

A  quien  deslustra  su  fama 
Con  una  y  otra  bajeza, 

Y  su  natural  belleza  (i) 

Con  sus  costumbres  infama, 

Y  á  quien  ya  causarme  enojos 
Tan  poco  llega  á  temer. 
Que  no  recela  poner 

Sus  afrentas  á  mis  ojos , 

Pues  la  más  vecina  casa 

í  Porque  ni  él  pueda  negar 

Sus  infamias ,  ni  ignorar 

Pudiese  yo  lo  que  pasa) , 

No  siendo  suya ,  ha  arrendado, 

Para  que  en  su  afrenta  vil, 

Caco  embustero  y  sutil. 

Atrevido  el  engañado 

Le  llamase  en  mí  presencia. 

Sin  saber  que  me  ofendía? 

(1)  Parece  que  debiera  áecirnobleza, 
ser  que  d  su  se  rclicra  á  fama. 


¿La  mano  pVetende  mía 

Qui0i  da  tan  franca  licencia 

De  murmurar  su  opinión? 

Teniendo  yo  por  marido 

A  quien  tanto  la  ha  perdido, 

¿  Mereciera  estimación 

Ni  aun  de  vos?  No  soy  tan  necia, 

!  Que  quiera  darme  á  entender 
Que  estimará  á  su  mujer 
Quien  su  mismo  honor  desprecia. 

I  Idosde  aqui,  persuadido 

I  A  que  ya  de  vuestro  amor 

i  Solo  me  queda  el  dolor 

j  Ue  haberos  favorecido.  (Vase 

¡  ESCENA  VIII. 

I  DONJUÁN, BELTRAN. 

DON  JUAN. 

i  Espera ,  escucha ,  señora. 

!  BELTRAN. 

;  Es  por  demás. 

I     ^  DON  JUAN. 

=  ¡  Ay  de  mi ! 

¿Posible  es  que  tal  oí? 

BELTRAN. 

Estamos  buenos  ahora. 

DON  JUAN. 

Esto,  rigorosos  cíelos , 
En  mis  desdichas  faltaba. 
¿Mi  pena  no  me  bastaba? 
¿No  me  sobraban  mis  celos? 
De  los  mismos  desvarios 
Que  en  lisonja  de  tu  amor 
Cometí ,  ingrata  Leonor, 
¿Haces  desméritos  míos? 

BELTRAN. 

Siempre,  vive  Dios,  temí 
Este  íin. 

DON  JUAN. 

Pues  ¿quién  pensara 
Que ,  ya  que  Leonor  culpara 
Los  yerros  que  cometí , 
No  hubiera  al  menos  en  cuenta 
Del  descargo  recibido 
Ver  que  yo  no  haya  temido , 
Por  servirla  más ,  mi  afrenta? 

BELTRAN. 

Bien  lo  pudiera  entender 
Quien  la  fabulilla  vieja 
Supiera  de  la  corneja, 
Que  há  mucho  ya  que  por  ser 
Tan  común  nadie  contó , 

Y  de  puro  no  contada. 
Es  de  muchos  ignorada , 

Y  así  he  de  contarla  yo , 
Porque  al  caso  se  acomoda; 

Y  tú,  para  disculpar 
A  Leonor,  la  has  de  escuchar. 
Asistir  quiso  á  la  boda 
Del  águila,  mas  se  halló 
La-corneja  tan  sin  galas , 
Que  adornó  el  cuerpo  y  las  alas 
De  varias  plumas  que  hurtó 
A  otras  aves :  de  manera 
Que  apenas  llegó  á  las  bodas, 
Cuando  conocieron  todas 
Sus  plumas ,  y  la  primera 
El  águila  la  embistió 
A  cobrarlas  con  tal  furia , 
Que  para  la  misma  injuria 
Ejemplo  á  las  otras  dio. 
«  Detente :  ¿  qué  rabia  es  esta? 
( Dijo  la  corneja )  Advierte 
Que  solo  por  complacerte, 

Y  por  venir  á  tu  fiesta 
Mas  brillante ,  las  hurté. » 

á  no  i  Y  el  águila  respondió : 
i  « Necia ,  ¿por  ventura  yo 


Pudiera  culpar  tu  fe 
Siendo  tu  fortuna  escasa? 
Cuando  galas  no  trujeras , 
ó  con  las  tuyas  viniera^ , 
Ó  estuviéraste  en  tu  casa. » 

Y  al  fin ,  como  tú  saliste  • 
Castigado  del  desden 

De  Leonor ,  salió  también 
Corrida ,  desnuda  y  triste. 

Y  pluguiera  á  Dios  que  dieran 
Siempre  con  igual  rigor 
Esta  pena  al  mismo  error ; 
Que  yo  sé  bien  que  advirtieran 
Menos  falsos  mas  de  cuatro , 
Que  con  ajeno  vestido 

El  aplauso  han  merecido 
Del  pulpito  y  del  teatro. 

DON  JUAN. 

Lo  hecho ,  Beltran ,  ya  es  hecho: 
Lo  que  resta  es  remediar 
Lo  porvenir ,  y  dejar 
Este  agravio  satisfecho 
De  don  Domingo ,  que  habló 
Tan  libremente  de  mí 
Á  doña  Leonor. 

BELTRAN. 

Siátí 
Caco  sutil  te  llamó , 
¿  Qué  nombre  dará  á  Beltran , 
Que  echó  la  llave  al  enredo  ? 

DON  JUAN. 

Muy  presto  sabrá ,  si  puedo , 
Cómo  ha  de  hablar  de  don  Juan. 
( Yanse. ) 


Sala  en  casa  de  don  Domingo. 

ESCENA  IX. 

DON  DOMINGO ,  quitándose  capa  y  es- 
pada; ÑUÑO  Y  MAURICIO ,  en  trajj 
de  noche. 

MAURICIO. 

Señor ,  sí  quieres  cenar , 
Es  hora  ya. 

DON  DOMINGO. 

Majadero, 
Hora  es  cuando  yo  quiero : 
El  tiempo  ha  de  señalar 
El  reloj ,  que  no  dar  leyes ; 
Que  en  esta  puntualidad 
Contra  la  comodidad 
Tengo  lástima  á  los  reyes. 
El  manjar  me  sabe  más 
Cuando  yo  le  he  menester , 

Y  no  tengo  de  comer 
Porque  comen  los  demás. 
El  uso  común  dispuso 
Hora  en  esto  señalada. 
Voluntaria ,  no  forzada; 

No  ha  de  obligarnos  el  uso: 
Bastará  que  nos  lo  acuerde; 
Que  quien  antes  de  tener 
Hambre  se  pone  á  comer. 
No  sabe  lo  que  se  pierde. 
Dime,dime,  ¿recibió 
El  billete? 

MAURICIO. 

Recibióle, 

Y  no  sin  gusto. 

DON  DOMINGO. 

¿Y  leyóle. 
Ñuño  amigo  ? 

Nur5o. 
Y  le  leyó. 

DON  DOMINGO. 

Y  ¿  qué  respondió  Constanza  ? 


>u.so. 
La  respuesta  fué  muy  corla. 

voy  DOMINGO. 

¿Y  qué  fué? 

ÑUÑO. 

Callar. 

DOM  DOMINGO. 

No  importa : 
Vida  llene  mi  csperan/a. 
Ñuño ,  no  camina  mal 
Á  su  puerlo  mi  deseo. 
Si  atiuel  epigrama  creo 
Que  lii/o  de  Nevia  Marcial. 
•  Escribí ,  no  respondió 
Nevia  :  luego  dura  está  ; 
Mas  pienso  que  me  querrá  , 
Pues  lo  que  escribí  leyó.  » 
Haz  que  me  den  de  cenar , 
Mauricio ,  agora  ;  que  agora, 
Que  tengo  yo  gana ,  es  hora. 

NÜÑO. 

¡Qué  poco  lardo  en  llegar! 

DON  DOMINGO. 

Lo  que  fallaba  lardó. 
Que  es  gana ,  y  su  nombre  infiere 
Que  viene  cuando  ella  quiere, 
Y  no  cuando  quiero  yo. 

MAURICIO. 

Un  mancebo ,  al  parecer 
Ilustre,  que  te  ha  buscado   . 
Esta  larde  con  cuidado. 
Dice  que  te  quiere  ver. 

DON  DOMINGO. 

¿Qué  me  querrá? 

MAURICIO. 

Yo  sospecho 
Que  un  papel  le  viene  á  dar. 

DON  DOMINGO.    " 

¿Papel  antes  de  cenar? 

¡Oh  qué  disgusto  me  has  hecho! 

Carla  ó  billete  jamas 

Me  des  en  tal  ocasión. 

Que  me  quita  la  sazón 

El  cuidado  que  me  das. 

Entre;  que  ya  lo  has  errado 

Con  darme  Tas  nuevas  del , 

Y  no  me  dará  el  papel 

Has  disgusto  que  el  cuidado. 

ESCENA  X. 

UN  GENTILHOMBRE.— Dichos. 

GENTILHOMBRE. 

Este  en  secreto  mirad ; 
Que  á  su  dueño  he  de  llevalle 
La  respuesta. 

(Da  un  papel  á  don  Domingo;  él  toma 
una  luz ,  y  lee  aparte.) 

DON  DOMINGO. 

{Lee.)  «En  vuestra  calle 
•Esta  noche  me  aguardad 
>Luego  (jue  su  sombra  fria 
»Ocu|)e  (le  nuestro  polo 
íLa  mitad  ,  secreto  y  solo.— 
r  Kl  principe  don  García.» 
jKl  Principe!  Letra  es  esta 
l'f^  <M  mano.  Que  aguardar 

iit'is  donde  es  callar 

lecer  la  respuesta. 
.ila^lias,  hola! 

GENTILHOMBRE. 

¿  Adonde  vais? 

DON  DOMINGO. 

A  acompañaros  iré 
Como  debo. 

GENTILHOMBRE. 

No  saldré 


NO  HAY  MM  QUE  POR  BIEN  NO  VENGA. 

Yo  de  aquí  si  no  os  quedáis. 

DON  DOMINGO. 

Servir  es  obQJí^cer, 
Y  no  obliga  quien  porfía. 
El  principe  don  García 
MI  persona  ha  menester. 
Sacadme  presto  una  espada , 
Una  cota  y  un  broquel. 
( Ap.  Si  he  de  ir  acaso  con  él 
A  alguna  ocasión  pesada , 
Es  cordura  ir  prevenido. ) 

ÑUÑO. 

¿  No  quieres  cenar ,  señor? 

DON  DOMINGO. 

En  locando  el  pundonor, 
Ñuño ,  de  todo  me  olvido. 
Siempre  vivo  á  lo  que  estoy, 
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Quú  una  luz  llega  al  zaguán. 

DON  JUAN. 

El  sale  fuera ,  Deliran. 

DELIRAN. 

:  Y  solo !  ¿  Quién  tal  creyera  ? 
La  llave  á  la  puerta  ha  echado 
Por  defuera. 

DON  JUAN. 

Quiero  hablalle. 

BELTRAN. 

Su  cuidado  está  en  su  callo. 
Pues  en  ella  se  ha  parado. 

ESCENA  XII. 

DON  DOMINGO ,  de  nocIfe.—Dicnos. 


Según  mi  sangre ,  obligado 
Que  por  ser  acomodado , 
No  dejo  de  ser  quien  soy. 

ÑUÑO. 

Es  la  cota  muy  pesada ; 
No  la  sufrirás ,  señor. 

DON  DOMINGO. 

En  tocando  al  pundonor , 
Ñuño ,  no  me  pesa  nada. 

( Saca  Mauricio  las  armas. ) 

NÜÑO. 

¿  Es  acaso  desafío  ? 

DON  DOMINGO. 

Nada  me  has  de  preguntar. 

MAURICIO. 

¿Hémoste  de  acompañar? 

DON  DOMINGO. 

Solo  he  de  ir. 

ÑUÑO. 

De  tí  confío 
Que  de  todo  bien  saldrás. 

DON  DOMINGO. 

En  tocando  al  pundonor , 
Ñuño,  revive  el  valor, 

Y  muere  en  mí  lo  demás. 

( Vanse. ) 

Calle. 

ESCENA  XI. 

BELTRAN ,  con  un  billete;  y  D.  JUAN, 
de  noche. 

DON  JUAN. 

Entra ,  Deliran ,  y  el  billete 
Le  entrega  en  su  propia  mano. 

BELTRAN. 

Pienso  que  es  intento  vano , 
Porque  su  opinión  promete 
Que  á  estas  horas  acosljido 
Estará  ya ;  que  la  fama , 
Como  sabes ,  no  le  llama 
Sin  causa  el  acomodado. 

Y  si  esla  misma  razón 
Considero ,  desconfio 
De  que  acete  el  desafío ; 
Porque  de  su  condición , 
Señor ,  presumir  es  justo 
Que  por  respuesta  ha  de  dar 
Que  no  suele  trasnochar 
Para  cosas  de  mas  gusto. 

Y  si  acaso  es  tan  cobarde 
Como  lo  colijo  del , 
Solo  servirá  el  papel 

De  avisarle  que  se  guarde. 

DON  JUAN. 

Dices  bien. 

BELTRAN. 

Señor,  espera, 


DON  JUAN. 

Ya  tengo  mas  ocasión 

Que  á  la  venganza  me  obligue; 

Que  esto  muestra  que  prosigue 

La  comenzada  afición 

De  Leonor. 

BELTRAN. 

Infieres  bien. 

DON  DOMINGO. 

Gente  viene :  ¿  si  será 

El  Príncipe  este  ?  ¿  Quién  va  ? 

I  DON  JUAN. 

Señor  don  Domingo ,  quien      , 
Os  buscaba  con  cuidado. 


DON  DOMINGO. 


¿Es  don  Juan 


DON  JUAN. 

Si. 

DON  DOMINGO. 

Ya  me  habéis 
Hallado  :  ¿  qué  me  queréis  ? 

DON  JUAN. 

No  es  lugar  acomodado 
Este  para  lo  que  os  quiero  : 
Solos  al  campo  los  dos 
Salgamos ;  que  allí  con  vos 
Tengo  un  negocio. 

DON  DOMINGO. 

Yo  espero 
Una  precisa  ocasión 
En  este  mismo  lugar , 
Á  que  no  puedo  faltar; 
Decidme  aquí  la  razón 
Que  tenéis  de  sentimiento , 
Que  os  obligue  á  desafío ; 
Que  si ,  como  yo  confio , 
Es  injusto  el  fundamento , 
Con  desengañaros ,  quiero 
No  faltar  yo  ala  ocasión 
Que  espero ,  y  la  obligación 
Que  de  sacar  el  acero 
Nos  pondrá  el  haber  salido 
Al  campo  excusar,  supuesto 
Que  si  os  engañáis  en  esto , 
No  me  doy  por  ofendido. 

DON  JUAN. 

Porque  sé  que  la  ocasión 
De  mi  agravio  es  verdadera , 
La  diré  ;  que  si  pudiera 
Esperar  satisfacción , 
La  callara  hasta  salir 
Al  campo ;  que  el  aguardar 
Satisfacción  es  mostrar 
Poca  gana  de  reñir. 
Vos  cuando  á  Leonor  hablasteis 
Porque  arrendado  os  había 
Esta  casa  sin  ser  mía , 
Caco  sutil  me  llamasteis. 

DON  DOMINGO. 

Nunca  la  verdad  negué. 
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DONJl'AX. 

Esta  es  la  ofensa  que  quiero 
Que  sustente  vueslio  acero. 

DON  DOMINGO. 

6  Luego  porque  os  igualé 
Al  sutil  Caco ,  ofendido , 
Donjuán,  me  desafiáis? 


BOy  JUAN. 

Siendo  quien  sois ,  ¿  no  juzgáis      * 
Cuan  grande  ese  agravio  ha  sido  ? 

DON  DOMINGO. 

Pues  el  pensamiento  mió 
Según  eso  me  engañaba. 

DO.N  JUAN. 

¿Cómo? 

DON  DOMINGO. 

Porque  no  esperaba 
De  Caco  este  desafío. 

DON  JUAT?. 

¡  Que  os  atreváis  dése  modo 
A  agraviarme ! 

DON  DOMINGO. 

Si  á  reñir 
AI  campo  hemos  de  salir, 
Reñiremos  sobre  todo. 

DON  JUAN. 

Vamos  pues ;  que  no  permite 
Mi  enojo  mas  dilación. 

•  DON  DOMINGO, 

Ni  é  mí  cierta  obligación 
Que  deste  puesto  me  quite. 
Como  he  dicho ,  por  ahora ; 

Y  así ,  porque  yo  no  sé 
Cuánto  en  él  me  detendré , 
Señalad  el  puesto  y  hora 
Para  mañana ,  y  veréis 
Que  salgo ,  como  quien  soy , 
A  buscaros :  dello  os  doy 
La  palabra. 

DON  JUAN. 

No  saldréis; 
Que  el  ser  muy  acompdado 
Arguye  poco  valor. 

DON  DOMINGO. 

En  tocando  al  pundonor. 
Estáis ,  don  Juan ,  engañado. 
Conmigo  el  valor  nació , 
Las  fuerzas  he  de  adquirir ; 
Que  ellas  han  de  conseguir 
Lo  que  el  valor  emprendió. 

Y  cuanto  más  me  acomodo 
Cuando  inquietudes  no  tengo , 
Tantas  más  fuerzas  prevengo 
Á  mi  valor  para  todo. 

Y  solo  advertiros  quiero 
Que  podéis  echar  de  ver 
Cuánto  me  va  en  no  perder 
Lo  que  en  esta  calle  espero, 
Pues  dilato  la  venganza 

Deí  agravio  que  me  hacéis 
En  mostrar  que  no  tenéis 
De  mi  valor  confianza. 

DON  JUAN. 

Ya,  según  exageráis 
Que  os  importa  no  salir 
Desta  calle,  á colegir 
Llego  que  me  quebrantáis 
La  palabra ;  porque  aquí 
;,  Qué  puede  sino  el  amor , 
Deteneros,  de  Leonor? 

DON  DOMINGO. 

Nunca  á  lo  que  prometí 
Falté ,  y  reservo  también 
Ese  agravio  al  desafio. 

DON  JUAN. 

No  tiene  paciencia  el  mió : 
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Aguardar  no  me  está  bien 

Ocasiones  dilatadas 

Cuando  me  importa  vengarme. 

DON  DOMINGO*. 

Pues  si  no  podéis  sacarme 
De  la  calle  á  cuchilladas. 
Es  vana  vuestra  porfía. 

DELIRAN. 

¿  Qué  esperamos  ? 

¡  DON  JUAN. 

El  acero 
No  saques  tú ;  que  no  quiero 
Reñir  con  superchería. 
{Acuchíllanse  don  Domingo  y  don  Juan  ) 

DON  DOMINGO. 

No  importa :  á  mil ,  como  á  dos , 
Basto  solo  cuando  llego 
Á  sacar  la  espada. 

DELIRAN.  (Ap.) 

¡ Fuego ! 
Un  rayo  es ,  vive  Dios : 
En  Cantalapiedra  ha  dado 
Don  Juan.  Pero  ¿  quién  pensara 
Que  á  todo  se  acomodara 
Tan  bien  el  acomodado? 


DON  JUAN. 

¡No  vi  tan  valiente  acero 
Jamas ! 

DON  DOMINGO. 

Don  Juan ,  gente  viene , 

Y  advertid  que  no  os  conviene , 
Si  es  acaso  quien  espero , 
Que  os  halle  en  esta  ocasión 
Que  ya  lograr  no  podéis , 

Y  no  es  bien  que  me  estorbéis 
Que  cumpla  mi  obligación , 
Sin  fruto ;  y  pues  os  mostré 
Con  tanto  valor  agora 

Que  mañana  al  puesto  y  hora 
Que  me  señaléis  iré , 
Señaladle ,  y  cese  aquí 
La  cuestión ;  que  me  daréis 
A  entender ,  si  no  lo  hacéis , 
Que  medroso  ya  de  mí , 
Queréis  que  esta  gente  sea 
Medianera  entre  los  dos. 

DON  JUAN. 

Bien  decis ,  y  asi  con  vos 
Se  verá ,  como  desea 
Mi  pecho ,  á  esta  misma  hora 
Mañana :  esperadme  aquí , 
Porque  quitemos  así 
Sospechas ,  y  de  Zamora 
Solos  y  juntos  los  dos , 
Á  la  estacada  saldremos 
Que  entonces  señalaremos. 

DON  DOMINGO. 

Yo  os  aguardo. 

DONJÜAI?. 

Adiós. 

DON  DOMINGO. 

Adiós. 

DELIRAN. 

Valor  tiene. 


Vivo  ó  muerto 
He  de  salir  de  cuidado. 

DELIRAN. 

Huélgome  que  hayas  sacado 
Mi  blanca  deste  concierto. 


ACTO  TERCERO. 


Corredor  en  casa  de  don  Ramiro. 

ESCENA  PRIMERA. 

DON  JUAN  Y  BELTRAN,  de  noche, 
con  linterna. 

DELIRAN. 

Si  así  te  vas  quitando  inconvenientes 
Por  hambre  vencerás  á  don  Ramiro. 

DON  JUAN. 

A  ejecutar  la  inclinación  aspiro     [tes. 
De  que  he  tenido  impulsos  tan  valien- 
Que  cuando  otros  motivos  no  tuviera. 
Es  cierto  que  lo  hiciera 
Solo  por  ver  cumplido  este  deseo, 
De  que  sin  rienda  fatigarme  veo. 

DELIRAN. 

En  errar  ó  acertar  esta  jornada 
Te  va  ser  César  esta  noche  ó  nada. 

DON  JUAN. 

Siempre  ayuda  al  osado  la  fortuna. 

DELIRAN. 

Y  en  esto  pienso  yo,  sin  duda  alguna, 
Que  los  mismos  doblones 

Que  entramos  á  robar,  con  avisarnos 
A  voces  donde  están,  han  de  ayudar- 

[nos, 
Por  salir  de  tan  lóbregas  prisiones ; 
Pues  según  don  Ramiro  los  encierra , 
No  sirve  de  moneda  agora  el  oro 
Más  que  cuando  ocupó ,  inútil  tesoro, 
El  centro  oscuro  en  su  nativa  tierra. 

DON  JUAN. 

Comencemos  la  empresa ;  que  Morfeo 
Sepulta  en  las  corrientes  del  Leteo 
Los  humanos  sentidos. 

DELIRAN. 

Envidia  tengo  á  los  que  están  dormidos; 
Que  de  sueño  me  tienen  alcanzado 
Las  noches  que  nos  hemos  desvelado 
Buscando  á  don  Domingo  inútilmente. 

DON  JUAN. 

El  cobarde  temió. 

DELIRAN. 

¡  Que  tan  valiente 
Riñendo  aquella  noche  se  mostrase, 

Y  que  después  trocase 

Tanto  en  temor  el  brio,  • 

Que  no  solo  faltase  al  desafío, 
Pero  se  haya  ocultado 
De  suerte,  que  la  industria  y  el  cuidado 

Y  el  desvelo  haya  sido 
En  buscalle  perdido  1 

DON  JUAN.  [dalle, 

¿Qué  más  venganza  quiero?  ¿Puedo 
Beltran ,  mayor  castigo  que  obligalle 
A  vivir  escondido  y  temeroso? 

DELIRAN. 

Él  pienso  yo  que  ha  sido  el  victorioso. 
Pues  estará,  conforme  á  su  costumbre. 
Donde  quiera  que  esté ,  sin  pesadum- 

[bre. 
Puesto  en  acomodarse  su  cuidado. 
Mientras  los  dos  nos  hemos  desvelado. 
{Don  Juan  alumbra,  y  Beltran  va  «fl- 
cando  llaves  y  abriendo.) 

DON  JUAN. 

Vengan  las  llaves. 

DELIRAN. 

Pruebo  la  primera 
En  el  postigo :  si  estampada  en  cera 
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La  original  «e  hubiera  fabricado 
Nos  sacara  más  presto  de  cuidado. 

DON  JUAN. 

Lo  mismo  es  ser  maestra. 

BELTRAN. 

El  efeto  lo  muestra. 

Pues  no  le  han  resistido  [do. 

Las  guardas ,  y  la  puerta  se  ha  reudi- 

DON  JDAN. 

Entremos  pues  pisando  lentamente, 
Porque  somos  perdidos  si  la  gente 
De  Ramiro  despierta. 

BELTRAN. 

Paso  para  su  cuarto  es  esta  puerta. 

DON  JUAN. 

Ábrela  pues,Beltran ;  que  es  avariento, 

Y  en  los  que  están  detrás  de  su  apo- 

[sento, 

Por  guardarlo  mejor,  tendrá  el  tesoro. 

(Abre  Deliran.) 

BELTRAN. 

Las  llaves  pienso  que  habilita  el  oro. 

DON  JUAN. 

Pasemos  adelante , 
Porque  en  el  aposento  más  distante 
Del  de  Ramiro  hemos  de  entrar  pri- 
[mero ; 
Que  hay  menos  riesgo,  y  tiene  por  ven- 

[tura 
La  distancia  mayor  por  más  segura. 

BELTRAN. 

Este  en  el  corredor  es  el  postrero. 
Alumbra.  Esta  no  cabe, 

(Probando  llaves.) 
La  cerraja  es  pequeña ;  menor  llave 
Es  menester :  entró  como  en  su  casa. 

DONJUÁN. 

Entra  muy  quedo. 

BELTRAN. 

Aquí  no  hay  nada. 

DON  JUAN. 

Pasa 
Al  Otro  más  adentro. 

BELTRAN. 

Mas  ¿  qué  fuera 
Que  Ramiro  tuviera 
Debajo  de  su  cama  su  dinero? 

•  DON  JUAN. 

No  está  seguro  allí ,  roballo  espero. 

BELTRAN. 

¿  Y  si  despierta ,  y  defendello  intenta? 

DON  JUAN. 

Será  su  vida  precio  de  mi  afrenta. 

{Abren  una  puerta,  y  sale  don  Domingo 
en  jubón  sin  espada;  al  verle  sacan 
las  espadas  don  Juan  y  Beltran.) 

ESCENA  II. 

DON  DOMINGO.  —  Dichos. 

DON  DOMINGO. 

¿Quiénes? 

DON  JUAN. 

Sentidos  somos. 

DON  DOMINGO. 

Don  Ramiro, 
¿A  matarme  venís? 

DON  JUAN. 

¡Qué  es  lo  que  miro! 
¿No  es  don  Domingo  ? 

BELTRAN. 

Él  es,  por  Dios. 

DON  JUAN. 

Cobarde, 


¿Asi  á  Leonor  pusistes  en  olvido? 
Así  vuestra  palabra  habéis  cumplido. 
Que  porque  nada  pueda  disculparos 
En  el  mismo  delito  vengo  á  hallaros? 

DON  DOMINGO. 

Escuchadme,  don  Juan. 


Desafiado 
No  salisteis  al  campo,  y  por  sagrado 
¡La  misma  casa  donde 
Aumentáis  mis  ofensas  os  esconde! 
¿  Es  esta  la  ocasión  que  os  impedia 
Salir  al  campo  á  fenecer  la  mia? 
¡  Para  romper  la  fe  que  promelistes, 
Treguas  y  dilaciones ! 
Juzgad  vos  vuestra  culpa,  y  las  razones 
Que  tengo  de  mataros  y  vengarme. 

DON  DOMINGO. 

Tened,  nada  arriesgáis  en  escucharme, 
•Pues  sin  armas  me  veis  con  que  os  lo 
[impida. 
No  es,  don  Juan,  en  defensa  de  mi  vida 
Lo  que  deciros  quiero : 
Más  importa  que  yo;  pues  caballero 
Sois,  no  os  impórtamenos;  esto  os  pido, 

Y  tened  el  acero  prevenido  • 
Porque  interrumpa  con  rigor  violento 
Su  primer  movimiento ,               [vios, 
Para  vengar ,  don  Juan ,  vuestros  agra- 
Los  últimos  acentos  de  mis  labios. 

DON  JUAN. 

Tan  encendida  furia 

Me  provoca  á  vengar  de  vuestra  inju- 

Que  tengo  de  escucharos  [ria, 

Solo  por  dilataros 

La  pena  desta  suerte  ; 

Que  del  castigo  es  término  la  muerte, 

Y  la  venganza ,  es  cierto         [muerto. 
Que  la  siente  el  morir,  no  el  haber 

DON  DOMINGO. 

Ved  pues,  don  Juan,  primero 
Este  papel ,  que  quiero 

(Dale  un  papel,  y  don  Juan  lee.) 
Que  me  sirva  de  carta  de  creencia, 
Porque  no  pongáis  duda  en  la  eviden- 
De  lo  que  he  de  contar.  [cia 

DON  JUAN. 

Ya  lo  he  leido, 

Y  la  firma  conozco  de  su  alteza. 

DON  DOMINGO. 

La  nochepues,  que  vos,  de  mí  ofendido, 

Para  satisfacer  la  injuria  vuestra 

Del  campo  librea  la  marcial  palestra 

Provocastesmi  acero,  en  cumplimiento 

Deste  que  veis  preciso  mandamiento, 

Al  Principe  aguardaba 

Kn  aquel  puesto  y  hora  : 

Mirau ,  don  Juan ,  agora 

Si  con  razón juzgaba, 

Siendo  la  suya  ley  tan  poderosa. 

Más  que  las  vuestras  ocasión  forzosa. 

Llegó  su  alteza  pues,  de  cuyo  intento 

No  solo  no  tenia 

El  indicio  menor ,  mas  no  podía, 

Aunque  muchos  tuviera. 

Pensar  jamas  que  tan  extraño  fuera. 

«Venid  (me  dijo  el  Principe)  conmigo.» 

Yo  obedezco,  y  le  sigo, 

Y  en  llegando  á  la  puerta 

De  Ramiro ,  paró ,  y  en  un  momento 
La  vi ,  don  Juan ,  abierta. 
Entramos,  y  Ramiro  su  privado. 
Con  paso  recalado 

Y  silencio  confuso ,  [so. 
En  este  sitio  en  que  me  halláis  nos  pú- 
solos aquí  los  tres,  rompió  su  alteza 
A  los  labios  el  sello, 

Y  dijo...  No  podréis,  don  Juan,  crccllo, 
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Pues  yo,  aunque  reconozco  su  grande- 
Cuando  intentos  oí  tan  atrevidos  [za. 
Pensé  que  se  engañaban  mis  oídos, 

Y  agora  al  referiros  esta  historia 
Crédito  apenas  doy  á  la  memoria.— 
«Ya  sabéis,  dijo,  que  mí  padre  Alfonso, 
Deste  nombre  el  tercero , 

Rey  de  León,  el  ya  cansado  acero 
Al  ocio  rinde  y  en  la  vaina  olvida. 
Como  quien  ve  el  ocaso  de  su  vida. 
Cuando  contra  las  huestes  sarracenas 
El  juvenil  orgullo  basta  apenas. 
También  sabéis  que  su  caduca  mano 
Del  reino  intenta  gobernar  en  vano 
El  limón ,  que  de  fuerza  necesita 
Que  con  Neptuno  y  Aquilón  compita; 

Y  asi  yo,  porque  espero 
Sucederle  en  el  reino  ,  y  considero 
Que  es  mejor  prevenir  inconvenientes 
Que  daños  remedi;»r  ya  sucedidos. 
Resuelvo  trasladar  de  la  persona 

De  mi  padre  á  mí  frente  la  corona, 
Sin  aguardar  su  muerte.  Prevenidos 
Tiene  ya  en  mi  favor  sus  escuadrones 
Castilla;  facilitan  prevenciones 
De  la  Reina  mi  madre  mis  intentos; 

Y  mis  vasallos  todos ,  mal  contentos 
De  Alfonso ,  me  aseguran ; 

Y  cuantos  ricos,  nobles,  poderosos 
Esta  ciudad  conoce ,  deseosos 

Del  bien  común,  conmigo  se  conjaran; 

Y  este  fué  de  llamaros  el  intento. 
Para  que,  haciendo  el  mismojuramento 
Que  los  demás,  conmigo 

Quedéis  por  aliado  y  por  amigo.» 

Nunca ,  don  Juan,  pensara 

Que  la  lealtad  dormida 

Én  ocios  de  la  vida. 

Con  tan  ardiente  furia  despertara 

A  una  voz  halagüeña ,  [enseña. 

Que  el  daño  esconde  cuando  el  premio 

;,Veis  cómo  en  sus  entrañas 

Él  alquitrán  oculto  disimulan  [emulan. 

Cuando  en  las  cumbres,  que  al  olímpo 

Ostentan  blanca  nieve  las  montañas 

Que  dan  tumba  á  la  vida  y  al  deseo 

Del  soberbio  sacrilego  Tifeo; 

Y  sí  es  entonces  de  centella  breve 
Concitado  el  azufre,  espesa  nube 

Y  ceniza  es  después  cuanto  fué  nieve. 
Dando  el  asombro  tantos  escarmientos. 
Cuanto  el  estruendo  espantos  á  los 

[vientos? 
Pues  el  incendio  veis,  y  veis  la  furia 
Con  que  mi  pecho  reventó  á  la  injuria 
De  la  lealtad  que  guarda  mi  nobleza 
A  mi  rey  natural ;  que  aunque  es  su  al- 
Primogenito  suyo ,  y  la  corona     [teza 
Espera  de  León,  mientras  no  herede 
Con  legitimo  título,  no  puede 
Presumir  que  no  toca  á  su  persona 
Tan  bien  como  á  la  mia 
La  obligación  de  subdito  y  vasallo; 
Antes,  si  la  piedad  ha  de  juzgallo. 
Es  m'ás  culpable  en  él  la  alevosía ; 
Que  conspirando  otro  vasallo,  sola 
La  fe  quebranta  que  á  su  rey  le  debe, 

Y  él  á  su  padre  y  á  su  rey  se  atreve. 

Y  si  en  la  edad  anciana 

De  Alfonso  funda  la  razón  tirana^ 
De  anticipar  la  sucesión,  en  eso 
Fundo  yo  más  la  culpa  de  su  exceso; 
Porque  si  tan  vecina 
La  muerte  de  su  padre  considera , 
;.  Por  (jué  no  espera  lo  que  presto  espe- 
Por  qué  la  ley  humana  y  la  divina  [ra? 
Quiere  violar,  anticipando  el  plazo 
Que  ya  limita  de  la  parca  el  brazo? 
Al  lín ,  don  Juan,  yo  respondí ,  yo  hice 
Loque  podéis  pensar  del  que  esto  os  di- 
En  que  ni  la  amenaza  de  la  muerte  [ce. 
Me  halló  menos  leal  ó  menos  fuerte. 
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Y  ora  fuese  piedad ,  ora  cautela 
Permitírmela  vida, 

Su  alteza,  que  recela 

Que  mi  lealtad  le  impida. 

Con  publicarlo,  su  atrevido  intento, 

Me  entregó  á  la  prisión  deste  aposento, 

Que  Ramiro  visita 

Solo ,  y  el  alimento  cotidiano 

Él  me 'ministra  con  su  propia  mano. 

Estos  mis  casos  son ,  esta  mi  historia; 

Y  pues  el  cielo  permitió  que  os  vea 

( El  medio  y  la  ocasión  cual  fuere  sea), 
Volved,  don  Juan,  volved  á  la  memori;i 
Los  timbres  heredados 
De  vuestros  altos  ,  ínclitos  pasados. 
Despierte  en  el  leal  heroico  pecho 
El  valor,  á  despecho 
De  los  divertimientos  que  dormido 
Con  engañoso  halago  le  han  tenido. 
Proponga  ejemplo,  ejiíulacion  propon- 
Al  valor  vuestro  el  mío ,  [ga 
Pues  en  regalos  sepultado  y  frió. 
No  hay  riesgo,  no  hay  trabajo  que  no 
[emprenda, 
No  hay  muerte  que  me  espante, 
Cuando  fui  cera ,  ya  siendo  diamante. 
En  advirtiendo  que  manchar  intenta 
El  cristal  puro  de  mi  honor  la  afrenta , 
De  la  sangre  leal  el  fuego  ardiente 
Que  al  nacer  informó,  don  Juan  valien- 
No  se  apaga  jamas;  solo  se  oculta  [te. 
Cuando  el  vicio  en  cenizas  se  sepulta; 

Y  en  vos ,  sipculto  yace,  yace  vivo 
Entre  los  yerros  el  valor  nativo.       [to 
Produzca  pues  incendios  cuando  el  vien- 
De  la  traición,  con  animoso  aliento, 
De  vuestra  sangre  incita  la  centella. 
Pensando  hallar  en  ella 

Del  fuego  que  vivió,  muerta  ceniza. 
No  la  naturaleza ,  [za. 

En  quien  principio  halló  vuestra  noble- 
Se  rinda  á  la  costumbre  advenediza; 
Mostrad,  librando  al  Rey,  que  los  erro- 

[res 
Que  han  desmentido  en  vos  vuestros 
[mayores, 
No  de  la  inclinación  fueron  defetos , 
Sino  del  ocio  vil  propios  efetos, 

Y  que  de  la  ocasión  solicitado, 
Sois  el  mismo  que  fuisteis. 

Gozad  esta  ocasión,  pues  os  la  ha  dado 
Tan  oportuna  el  cielo , 
De  cobrar  la  opinión,  pues  la  perdis- 
Ponga  un  lustroso  velo ,  [teis ; 
Don  Juan,  á  los  borrones  que  os  afean 
Esta  hazaña  leal ,  para  que  vean 
Los  émulos  en  ella  restauradas  ¡ 
Las  glorias  adquiridas  y  heredadas. 

DON  JUAN. 

Pasta,  callad  sinoquereisque  el  pecho, 

Que  ya  á  tantos  fervores  viene  estrecho, 

Reviente  en  vivas  voces , 

Cuando  requieren  casos  tan  atroces 

Antes,  para  el  castigo  que  yo  ordeno, 

Del  rayo  el  golpe  que  la  voz  del  trueno. 

Dadme  esos  brazos;  pero  no  los  brazos; 

Que  no  merezco  tan  heroicos  lazos: 

Esas  plantas  me  dad ,  porque  mi  boca 

Imprima  en  ellas  agradecimientos 

De  l5s  nobles  y  altivos  pensamientos 

A  que  vuestra  elocuencia  me  provoca. 

¡  Ali  ilustre  caballero. 

En  el  valor  y  la  lealtad  primero! 

¿Qué  espíritu  divino , 

Qué  aliento  celestial,  á  vuestros  labios 

Consejos  dicta  en  mi  favor  tan  sabios, 

Que  no  solo  á  mi  ciego  desatino 

Dan  arrepentimiento , 

Pero  sin  el  castigo  el  escarmiento? 

Por  vos  gané  lo  que  por  mí  he  perdido: 

Seré  muriendo  el  que  naciendo  he  sido. 


En  la  misma  nobleza  que  he  heredado. 

Otra  vez  vuestra  lengua  me  ha  engen- 

[drado; 

Y  pues  con  eso  no  igualarse  pruebo 
Lo  que  de  vos  me  quejo  alo  que  os  debo. 
Yo  olvido  los  agravios  [labios; 
Que  con  razón  me  hicieron  vuestros 
Que  si  yo  fabriqué  mi  propia  mengua. 
Yo,  que  la  causa  os  di,  os  moví  la  lengua. 
Amigo  os  llamo  ya;  que  fuera  necio 

Si  en  tal  ganancia  recatara  el  precio; 

Y  juro,  por  lograr  vuestra  fineza , 
Que  he  de  trazar  al  punto  prevenciones 
Que  impidan  los  intentos  de  su  alteza; 
De  que  me  da  evidentes  presunciones, 
Fuera  del  justo  débito  que  os  debo, 
Grnn  copia  de  soldados  castellanos 
Que  ocupan  ya  los  muros  zamoranos. 

DON  DOMINGO.  [altcza 

Partid ,  don  Juan ;  que  yo ,  porque  á  su 
\o  demos  ocasiones, 
Faltando  yo  de  aquí ,  de  recelarse.       • 
Prevenirse  y  guardarse ,  [tengo 

Preso  me  he  de  quedar;  que  esfuerzo 
Con  que  á  mayores  males  me  prevengo 
Por  salir  con  la  empresa.  Mas  decidme, 
¿Cómo  entrasteis  aquí? 

DON  JUAN. 

Pasos  errados 
A  fines  me  trujeron  acertados. 
No  os  puedo  decir  más,  y  adiós,  amigo; 
Que  yo  á  libraros  ó  morir  me  obligo. 

DON  DOMINGO. 

Librad  al  Rey ,  como  de  vos  se  espera, 

Don  Juan;  que  poco  importa  que  yo 

[muera. 

{Vuélvese  al  cuarto  de  que  salió.) 

ESCENA  III. 

DONJUÁN,  DELIRAN. 

DONJUÁN. 

Ve  cerrando  las  puertas , 
Porque  hallarlas  abiertas 
A  don  Ramiro  no  le  dé  recelos. 

BELTRAN. 

¿Y  el  hurto  queda  en  cierne? 

DON  JUAN. 

Ya  los  cielos 
Mi  inclinación  mudaron, 
Que  al  fuego  de  lealtad  me  acrisolaron; 
De  que  vengo  á  entender  que  porque 
[hubiese 
Quien  de  Alfonso  los  ánños  impidiese 
Permitieron  mi  error,  porque  se  vea 
Que  mal  no  sufren  que  por  bien  no  sea. 

BELTRAN. 

Si  tú  vas  convertido ,  yo  admirado 
De  ver  tan  valeroso  acomodado. 
{Vanse.) 


Sala  en  la  habitación  del  Príncipe. 

ESCENA  IV. 

EL  PRINCIPE,  DON  RAMIRO,  NU.^0 
Y  MAURICIO. 

PRÍNCIPE. 

¿Fueron,  Ramiro,  á  llamarle? 

DON  RAMIRO. 

No  puede  tardar,  señor. 

PRÍNCIPE. 

Quiero  con  este  color 
Prenderle  sin  enojarle; 


Que  habiendo  tanta  razón, 
Pues  con  uno  y  otro  indicio 
Se  comprueba  el  maleficio, 
Para  ponerlo  en  prisión, 
No  podrá  don  Juan  culparme; 

Y  con  esto  de  su  acero, 
Por  ser  tan  valiente,  quiero 
En  mi  intento  asegurarme ; 
Porque  llegado  al  efeto. 
Tanto  por  no  haberle  dado 
Noticia  de  mi  cuidado. 
Como  por  ser  tan  afeto 

A  mi  padre,  él  solamente 
A  estorbarlo  bastará. 

DON  RAMIRO. 

Es  verdad ,  y  así  será , 
Señor,  prevención  prudente 
Que  al  resolver  su  prisión. 
De  sentimiento  le  deis 
Indicios,  y  le  mostréis 
Piedad  en  la  ejecución. 

PRÍNCIPE. 

El  viene  ya. 

ESCENA  V. 

DON  JUAN.— Dichos. 

DON  JUAN. 

Gran  señor, 
¿Qué  me  manda  vuestra  alteza? 

PRÍNCIPE. 

Lo  que  por  vuestra  nobleza 
Está  sintiendo  mi  amor. 
Mas  es  fuerza  que  limite 
La  justicia  á  la  piedad: 
Don  Juan,  á  Ñuño  escuchad; 
Tú  lo  que  has  dicho  repite. 

ÑUÑO. 

Una  tarde,  habrá  seis  días, 
Don  Domingo,  mi  señor. 
De  visitar  en  su  casa 
A  don  Ramiro  salió; 

Y  aquella  misma  don  Juan 
(Que  celoso  por  Leonor, 
Según  lo  mostró  el  efecto 
Desta  visita,  quedó), 
Después  de  haber  declarado 
A  don  Domingo  su  amor, 
Le  pidió  de  no  estorbarle 
La  palabra,  y  él  la  dio. 
Despidiéronse,  y  la  noche 
Siguiente ,  cuando  el  reloj 
Una  menos  de  las  horas 
Que  la  dividen  contó , 

Un  gentilhombre  la  vez 
Tercera  (porque  otras  dos 
De  aquella  tarde  le  habia 
Buscado  ya)  le  llevó 
Un  papel  de  desafio 
Sin  duda,  de  que  el  color 
Todo  mudado,  y  las  armas 
Que  para  salir  pidió. 
El  recato  y  el  secreto, 

Y  decirme  que  al  honor 
Le  importaba  salir  solo. 
Dieron  clara  información. 
Partióse  al  fin,  y  el  cuidado 
Que  nos  causaba  el  amor 
Que  á  nuestro  dueño,  leales. 
Tenemos  Mauricio  y  yo , 
Nos  tuvo  en  una  ventana 
Hechos  Argos  á  los  dos. 
Por  seguirle  con  los  ojos , 

Ya  que  con  las  plantas  no. 
Vimos  ([ue  habiendo  salido, 

Y  debajo  de  un  balcón 
De  don  Ramiro  parado 
Don  Domingo,  se  llegó 
Uno  de  dos  que  en  la  calle 


NO  HAY  MAL  QUE  POR  BIEN  NO  VENGA. 
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Le  aguardaban,  que  en  la  voi 
\  en  las  razones  que  oir 
El  silencio  permitió 
De  la  noche,  era  don  Juan; 

Y  habiendo  hablado  los  dos 
Un  rato,  el  desnudo  acero 
Fin  á  la  plática  dio; 

Y  acuchillándose  entrambos 
Con  destreza  y  con  valor. 
Dieron  á  la  calle  vnclla, 

Y  con  esto  los  perdió 
De  vista  nuestro  cuidada. 
Sin  que  desta  confusión 
Nos  pudiésemos  librar 
Con  salir  en  su  favor; 
Porque  él ,  al  salir  de  casa , 
Por  defuera  la  cerró. 
Recelando  que  á  seguirle 
Nos  obligara  su  amor. 
Nunca  después  deste  caso 
Le  vimos,  ni  del  halló. 
Vivo  6  muerto,  un  breve  indicio 
La  diligencia  mayor. 

Y  asi ,  pues  tantos  convencen 
A  don  Juan  de  que  él  le  dio 
La  muerte,  y  de  que  el  cadáver 
Oculta  con  intención 
De  ocultar  el  homicidio. 
Os  suplicamos,  señor. 
Que  le  obliguéis  á  sacarnos 
De  tan  triste  confusión. 

PRÍNCIPE. 

Con  lo  que  habéis  escuchado 
Solo  os  puedo  decir  ;|0 
Que  os  i)ongais  en  mi  lugar, 

Y  os  juz^ucis  vos  mismo  á  vos. 
C-on  indicios  tan  vehementes, 
Que  casi  evidentes  son. 
Mal  guardará  la  justicia 
Privilegios  al  amor; 

Y  asi ,  mientras  la  verdad 
No  se  averigüe,  en  prisión 
Esfuerza,  donjuán,  estéis. 

DON  JCAN. 

í  Ap.  ¿Qué  he  de  hacer?  ¡Válgame  Dios! 
Si  callo  y  dejo  prenderme , 
Pongo  á  riesgo  la  ocasión 
De  librar  al  rey  Alfonso; 
^jidecla^o  que  los  dos 
'nenen  preso  á  don  Domingo, 
Por  entendido  me  doy 
De  sui  aleves  intentos, 

Y  es  el  peligro  mayor; 
Mas  de  la  misma  verdad 
He  de  vestir  la  íiccion.) 
Como  disteis  un  oido 

A  la  culpa,  dad,  señor. 
Otro  al  descargo. 

PRÍNCll'E. 

Decid ; 
Que  nada  en  esta  ocasión. 
Según  os  eslimo,  puede 
Hacerme  custo  mayor  • 

Que  tenerla  de  mostraros 
En  mi  piedad  mi  aücion. 
DON  iixy. 
Pues  preguntadle  á  Ramiro 
Por  don  Domingo,  señor; 
Que  él  en  su  casa  le  oculta. 

hoy  BAvreo. 
;Quédecis! 

PRÍNCIPE.  (Ap.) 

¡Válgame  Dios! 

{Hablan  á  excusas  de  los  criados  el 

Principe  y  don  Ramiro.) 

DON  RAMIRO. 

i  Quién  de  caso  tan  secreto 
Noticia  á  donJuanledió? 


PRÍNCIPE. 

¿Si  sabe  ya  mis  intentos? 

DOX  JUAN.  (Ap.) 
Turbados  están  los  dos. 

PRÍNCIPE. 

Don  Juan,  ¿cómo  lo  sabéis? 

DON  JU.\N. 

Lo  que  el  criado  contó 
Es  verdad ;  mas  remitimos 
Del  caso  la  conclusión 
Para  la  noche  siguiente, 
Porque  aquella  lo  estorbó 
Gente  que  á  la  calle  vino. 
Demás ,  que  cierta  ocasión 
Que  le  importaba,  me  dijo 
Que  aguardaba,  y  me  pidió 
Don  Domingo  que  cesase 
Por  entonces  la  cuestión ; 

Y  más  por  averiguar 
La  sospecha  que  me  dio 
De  que  la  ocasión  seria 
Verse  con  doña  Leonor, 
Que  por  hacerle  ese  gusto. 
Consentí  la  dilación. 

Y  asi ,  apartándome  del , 

Tuvo  (aunque  es  ciego  el  amor) 
Tantos  ojos  como  celos, 

Y  en  la  oscura  confusión 
De  la  noche,  oculto  vi 
Que  don  Domingo  llegó, 

Y  otro  con  él,  á  la  puerta 
De  don  Ramiro ,  y  los  dos , 
Después  de  hacer  una  seña 
Que  la  puerta  les  abrió. 
Entraron  dentro,  y  con  esto 
Acrecentando  el  furor 

De  mis  celos,  como  quien 
El  agravio  averiguó, 
A  la  venganza  resuelto 
Le  aguardaba ;  y  de  los  dos 
Salió  el  que  le  acompañaba , 
Pero  don  Domingo  no. 
Aunque  allí  me  halló  esperando 
Del  aurora  el  resplandor. 
Ni  en  cuantas  vueltas  al  cielo 
Ha  dado  después  el  sol> 
Ha  vuelto  á  pisar  la  calle ; 
Que  nunca  della  faltó 
Una  centinela  mía; 

Y  así  es  llana  presunción , 
Supuesto  que  tal  exceso 
No  es  creíble  de  Leonor, 
Que  don  Ramiro  le  oculta , 
Temiendo  la  ejecución 
De  mi  brazo  vengativo ; 
Que  le  loca  este  temor 

( Como  interesado  en  ello). 
Porque  es  mas  rico  que  yo 
Don  Domingo,  y  le  querrá 
Para  esposo  de  Leonor. 

PRLNCIPE. 

( Ap.  Por  su  engaño  y  mi  ventura 
Gracias  á  los  cielos  doy.) 
Escuchad,  Ramiro. 

DON  JUAN.  (Ap.) 
Bien 
Disfracé  con  la  invención 
La  verdad ,  y  el  rostro  feo 
Les  hice  ver  del  temor. 

PRÍNCIPE.  {Ap.  á  don  Ramiro.) 
En  albricias  de  que  ignora 
La  causa  de  la  prisión 
De  don  Domingo  don  Juan, 
Quiero,  Ramiro,  que  vos 
Con  su  engaño  os  conforméis. 
Para  evitar  la  ocasión 
De  apuntar  esta  materia. 

DON  RAMIRO. 

I  Mucho  mas  caro,  señor, 


Hubiera  comprado  el  vernos 
Libres  de  esta  confusión. 

{En  voz  alta.) 
Don  Juan  ha  dicho  verdad. 

PRÍNCIPE. 

Pues  sabiendo  lo  que  yo 
Estimo  á  don  Juan,  Ramiro, 
No  habéis  tenido  razón 
En  no  excusarme  el  disgusto 
Que  el  que  yo  le  di  me  dio. 
De  veros  libre  de  culpa, 
Don  Juan ,  tan  alegre  estoy. 
Que  el  pesar  que  recibí 
Agradezco :  idos  con  Dios, 
Y  advertid  que  son  mañana 
Las  fiestas. 

DON  JUAN. 

Pienso,  señor. 
Que  no  podré  entrar  en  ellas. 

PRÍNCIPE. 

No  han  de  hacerse  sin  vos : 
No  lo  dejéis  por  dinero, 
Don  Juan,  pues  lo  tengo  yo. 

DON  JUAN. 

{Ap.  En  vano  obligarme  intentas.) 
Mil  años  os  guarde  Dios: 
No  es  ese  el  impedimento. 

PRÍNCIPE. 

¿Pues  cuál? 

DON  JUAN. 

Pensar  con  razón 
Que  me  culparéis  vos  mismo 
Si  tan  poco  siento  yo , 
Valiendo  Ramiro  tanto , 
Haber  perdido  á  Leonor.  ( Vate.) 

ESCENA-  VI. 

EL  PRÍNCIPE  ,  DON  RAMIRO  ,  NUKO 
Y  MAURICIO. 

PRÍNCIPE, 

Sentido  está  de  perder 
Vuestra  hija. 

DON  RAMIRO. 

Culpas  son 
De  sus  costumbres. 

NÜÑO. 

¿Qué  es  esto? 
¿Cómo  su  alteza  dejó 
Ir  librea  don  Juan? 

PRÍNCIPE. 

Los  pechos 
Podéis  sosegar  los  dos , 
Que  vuestro  dueño  está  vivo 
Y  seguro ,  y  lomo  yo 
Su  vida  y  seguridad 
Por  mi  cuenta. 

NDÑO. 

¿  Qué  temor 
Podrá  oponer  sus  tinieblas 
Á  la  luz  que  nos  dais  vos? 

{Yanse.) 

Sala  en  casa  de  don  Juan. 

ESCENA  VII. 

BELTRAN ,  con  botas  y  espuelas ; 
DONJUÁN. 

DON  JLAN. 

Vengas ,  amigo  Deliran , 
Mil  veces  en  hora  buena. 

BELTRAN. 

Hora  que  es  fin  de  la  pena 
Que  da  el  ansioso  batan 
De  una  posta  endemoniada , 
Dueña  se  puede  llamar. 
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DON  JUAN. 

¿Qué  hay  del  Rey? 

BELTRAN. 

Ya  en  el  lugar 
Estuviera  si  la  entrada 
No  le  impidiera  el  ruido 

Y  el  alboroto  que  oyó , 
Que  efecto  lo  receló 
Del  rebelión  prevenido ; 

Y  asi  viene  por  espi  a 
Perdida  con  un  criado 
Suyo ,  que  volvió ,  informado 
De  que  el  estruendo  nacia 
De  los  toros ,  á  avisarle , 

Y  yo  á  tí ,  porque  ya  el  sol 
Se  esconde  al  suelo  español , 

Y  podemos  ya  esperarle. 

DON  JUAN. 

Loco  me  tiene  el  contento. 

BELTRAN. 

;  Oh  cómo  tu  caria  obró ! 
Apenas  la  recibió 
Cuando  en  juvenil  aliento 
Sus  años  vi  renovarse : 
Postas  mandó  prevenir, 

Y  solo  tardó  en  partir 

Lo  que  ellas  en  ensillarse. 
Todo  el  caso  le  conté, 

Y  le  dije  que  el  quedarte 
Á  prevenir  por  tu  parte 
Las  cosas ,  la  causa  fué 

De  que  tú  mismo  en  persona 
La  nueva  no  hayas  llevado; 

Y  viene  tan  obligado, 
Que  te  dará  su  corona. 

DON  JLAN. 

]  Oh  qué  gran  gusto  me  has  hecho , 

Y  á  qué  buen  tiempo  has  venido! 
Pero  ya  siento  ruido 

En  el  zaguán. 

BELTRAN. 

Ya  sospecho 
Que  llegó  su  majestad. 

ESCENA  VIII. 

EL  REY  ALFONSO  III  DE  LEÓN ,  ccn 
botas  y  espuelas,  y  dos  criados.— Di- 
chos. 

REY. 

I  Don  Juan,  amigo! 

DON  JOAN. 

¡Señor! 
Dadme  esos  pies. 

REY. 

Al  amor 
Que  debo  á  vuestra  lealtad 
Los  brazos ,  don  Juan ,  prevengo. 

DON  JUAN. 

Como  rey ,  señor ,  me  honráis. 

REY. 

Las  órdenes  que  me  dais 
He  guardado ,  y  asi  vengo 
Á  apearme  con  secreto 
En  vuestra  casa. 

DON  JUAN. 

Ha  importado 
No  despertar  el  cuidado , 
Para  impedir  el  efeto , 
Al  príncipe  don  García , 

Y  del  remedio  dudara 
Si  solamente  tardara 
Vuestra  majestad  un  dia. 

REY. 

¿Cómo? 

DON  JUAN. 

Sin  número  son 
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Los  castellanos  que  esconde 

Zamora  ;  que  ayuda  el  conde 

En  esta  conspiración 

Á  su  alteza ,  que  hoy  ha  hecho 

Estas  fiestas  por  ganar 

El  aplauso  popular ; 

Y  así  con  razón  sospecho 
Que  porque  la  dilación 
No  mitigue  esta  alegría , 
Ha  de  querer  don  García 
Abreviar  la  ejecución. 

REY. 

¡El  mismo  que  yo  engendré 
Es  mi  mayor  enemigo ! 
Matarlo  será  el  castigo, 
Si  culpa  engendrarlo  fué. 

DON  JUAN. 

Vamos ;  que  ya  de  la  obscura 
Noche  el  silencio ,  señor, 
Nos  llama. 

REY. 

Vuestro  valor 
El  remedio  me  asegura. 

DON  JUAN. 

En  casa  de  su  privado 
Ramiro  le  prenderéis 
Sin  riesgo;  que  le  hallaréis 
Sin  defensa  y  descuidado ; 
Que  nunca  el  alba  repite 
Lisonjas  de  su  belleza 
Al  mundo  sin  que  su  alteza 
En  su  casa  le  visite; 

Y  yo  sin  dificultad 

Os  la  haré  franca ,  señor ; 
Que  los  medios  de  mi  amor 
Sirven  hoy  á  mi  lealtad. 

REY. 

Tanto ,  don  Juan ,  me  obligáis , 
Que  está  mi  poder  cobarde 
Al  premiaros. 

DON  JUAN. 

Dios  os  guarde. 
Solo  os  pido  que  advirtáis 
Que,  adorando  yo  á  Leonor, 
Pudo  vuestra  majestad 
Hacer  que  por  mi  lealtad 
Haga  esta  ofensa  á  su  amor , 
Pues  que  de  la  alevosía 
Que  á  su  padre  ha  de  infamar 
La  mancha  le  ha  de  alcanzar. 

REY. 

Eso  está  por  cuenta  mia , 
Como  lo  demás  ,  don  Juan , 
Que  os  tocare. 

BELTRAN. 

Yo  entro  ahí. 

REY. 

No  me  olvidaré  de  ti. 

BELTRAN. 

Mil  siglos  vivas. 

DON  JUAN. 

Beltran, 
Advierte  que  has  de  llevar 
lina  espada  que  le  des 
Á  don  Domingo. 

BELTRAN. 

No  es 
Su  valor  para  olvidar. 

DON  JUAN. 

No  temo ,  juntos  los  dos , 
Todo  el  resto  de  Zamora. 
BELTRAN.  {HaMündo  ap.  con  su  i 
Contempla ,  señor ,  agora 
La  providencia  de  Dios. 
¿Quién  pensara  que  las  llaves 
Que  hicimos  para  robar 


Nos  vinieran  á  importar 
Para  negocios  tan  graves , 

Y  que  hubieran  remediado 
Peligros  de  tanto  peso 

Un  hombre  que  es  tan  travieso , 

Y  otro  tan  acomodado'/ 

DON  JUAN. 

No  hay  suceso  que  no  tenga 
Prevención  en  Dios ,  Beltran. 

BELTRAN, 

Por  eso  dijo  elH'efran : 
«  No  hay  mal  que  por  bien  no  venga. » 
( Yanse.) 


Sala  en  casa  de  don  RaiQiro. 

ESCENA  IX. 

EL  PRÍNCIPE,  DON  RAMIRO;  LEO- 
NOR Y  CONSTANZA ,  con  luces. 

PRÍNCIPE.  {A  Leonor.) 
Esto  habéis  de  hacer  por  mí. 
Ya  sabéis  que  la  persona 
De  don  Domingo  merece , 
Por  su  sangre  generosa , 
Por  su  valor  y  sus  partes , 
Pues  como  veis ,  las  abona 
Vuestro  padre ,  que  le  deis , 
Leonor ,  la  mano  de  esposa , 
Puesto  que  no  conocemos 
Otro  mas  rico  en  Zamora 
En  quien  poder  emplearos ; 
Y  porque  á  los  dos  nos  consta 
Que  os  tiene  amor ,  pretendemos 
Que  tal  prenda  le  disponga 
A  conformarse  conmigo 
En  cierto  intento  que  agora 
Sabréis ,  pues  de  publicarse 
Ya  el  peligro  no  lo  estorba , 
Pues  la  ejecución  aguarda 
Solo  la  primer  aurora. 

LEONOR. 

Yo  lo  hiciera ,  mas  Constanza 
Es  con  él  mas  poderosa. 

PRÍNCIPE.  • 

¿Cómo? 

LEONOR.  • 

Después  que  la  vido, 
Á  mi  me  olvida ,  y  la  adora. 
Dilo ,  prima. 

CONSTANZA. 

Si  un  papel 
Suyo  verdades  informa , 
Yo  soy  dueño  de  su  amor. 

PRÍNCIPE. 

Si  es  asi ,  Constanza  ,  goza 
La  ocasión ,  y  nuestro  intento 
Tu  IJlanca  mano  disponga. 

CONSTANZA. 

Si  ha  de  obedecer  el  pecho , 
No  ha  de  responder  la  boca. 

PRÍNCIPE. 

Llamadle  pues,  don  Ramiro. 
(  \ase  don  Ramiro. ) 

LEONOR. 

No  pienso  que  es  fácil  cosa 
Hallarle;  que  há  algunos  días 
Que  su  familia  le  llora 
Ausente  ó  muerto. 

PRÍNCIPE. 

Mi  imperio 
Es ,  Leonor ,  quien  le  aprisiona 
En  tu  casa. 


ESCENA  X. 

DON  RAMIRO ,  DON  DOMINGO.— 
Dichos. 


DON  DOMI.XGO. 

¿Qué  me  manda 
Vuestra  alteza? 

PRÍNCIPE. 

El  alba  hermosa 
En  mis  sienes  ha  de  hallar 
De.^le  reino  la  corona. 
Para  nada  os  puede  ser 
La  übsiinaoiou  provechosa : 
En  una  balanza  os  pongo 
La  mano  de  la  que  adora 

(Señalando  á  Constanza.) 
Vuestro  pecho  y  mi  amistad , 

Y  os  pongo  la  nmerte  en  otra: 
Escoged  y  resolveos. 

DON  DOMINGO. 

No  es  la  vez  primera  ahora 
Que  mi  lealtad  amenazas 
Despreciadas  acrisolan. 
Constanza  es  premio  que  estimo, 

Y  por  la  propuesta  sola, 
Obligado  cuanto  puedo, 
Pongo  en  vuestros  pies  la  boca  ; 
Pero  con  t^il  condición, 

Ni  le  importó  ni  le  importa 
Que  no  viva  con  mi  gusto 
Quien  ha  de  vivir  sin  honra. 
Esta  es  mi  resolución. 

PRÍNCIPE. 

Y  lamia  que  proponga 
Vuestra  cabez?  mañana 
Escarmientos  á  Zamora. 

DON  DOMINGO. 

Muriendo  ha  de  sustentar 
La  voz  tffe  Alfonso  mi  boca. 

ESCENA  XI. 

EL  REY,  CRIADOS ;  después  DON  JUAN 
tBELTRAN.— Dichos. 

RÉT. 

Y  yo  la  vida  de  quien 
Con  lealdad  lan  generosa 
Defiende  á  su  rey. 

DON  RAMÍRO. 

¡  Qué  es  esto  ? 

PRÍNCIPE. 

Perdido  soy. 

{Salen  don  Juan  y  Beltran.) 

BF.LTRAN. 

Aquí  es  Troya. 

RET. 

Dadme  esa  espada,  García. 

PRÍNCIPE. 

Señor,  yo... 

RET. 

Si  me  provoca 
Vuestra  obstinación ,  seré , 
Aunque  sois  mi  sangre  propia, 


NO  HAY  MAL  QUE  POR  BIEN  NO  VENGA. 

Enemigo  que  se  venga , 
Y  no  padre  que  perdona. 

DON  JüAJf . 

Don  Domingo... 

DON  DOMINGO. 

Caro  amigo... 

DON  JUAN. 

Tomad  esa  espada. 

DON  DOMINGO. 

Agora 
Llueva  el  cielo  conjurados. 

DON  RAMIRO.  (.4/?.) 

De  una  vez  la  vida  y  honra 
He  perdido. 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  he  de  hacer 
Sin  defensa? 

{Da  la  espada  el  Principe.) 

RET. 

No  se  logran  < 
Príncipe,  intentos  impíos. 
Que  al  cielo  y  la  tierra  enojan,-— 
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Al  castillo  de  Gauzon    {A  los  criados. 
Llevad  presa  la  persona 
Del  Príncipe. 

PRÍNCIPE. 

Si  á  morir 
Me  lleváis ,  vuelen  las  horas ; 
Que  á  quien  desdichado  vive 
Da  vida  la  muerte  sola, 

{Llévanle.) 

CONSTANZA. 

Temblando  estoy. 

LEONOR. 

Yo  estoy  muerta. 

DON  RAMIRO. 

Si  á  la  mano  poderosa 
De  un  príncipe... 

RET. 

Don  Ramiro, 
Callad ,  no  dañe  la  boca 
Con  disculpas  á  quien  sé 
Que  no  han  culpado  las  obras ; 
Que  don  Juan  de  la  lealtad 
De  vuestro  pecho  me  informa , 

Y  que  vos  le  descubristeis 
Del  Principe  la  alevosa 
Intención,  porque  él  á  mí 
Me  avisar»;  y  asia^ora. 
Pues  que  dar  premio  á  los  dos 
Deste  servicio  me  loca , 

El  de  don  Juan  ha  de  ser 
Darle  á  Leonor  por  esposa, 

Y  dos  villas  que  él  mismo 
En  todo  mi  reino  escoja ; 

Y  el  vuestro ,  daros  por  hijo 
A  quien  mi  privanza  goza, 

Y  á  quien  debéis  mi  amistad , 

Y  á  quien ,  como  veis ,  os  honra. 

DON  JCAN.  {Ap.) 

¡Qué  prudencia! 


BELTRAN.  {Ap.) 

¡Qué  cordura! 

DON  JUAN    {Ap.) 

•Con  qué  buen  medio  la  nota 
be  la  infamia  le  ha  excusado, 
Poríjue  no  loque  á  la  esposa 
De  don  Juan  la  mancha  misma! 

DON  RAMIRO. 

Con  ganancia  tan  notoria. 
En  vuestras  plantas,  señor, 
Humilde  pongo  !o  boca , 

Y  á  don  Juan  ios  brazos  doy* 

DON  JUAN. 

¿Habéis  conocido  agora 
Si  soy  bueno  para  amigo? 

DON  RAMIRO. 

Fuerza  es  ya  que  me  conozca 
Obligado,  y  á  Leonor 
En  ser  vuestra  venturosa. 
Dadle  la  mano. 

LEONOR. 

Segura 
Os  la  doy ,  pues  os  mejora 
Su  majestad  la  fortuna. 
Que  mejoréis  las  obras. 

DON  JUAN* 

Por  ganarte  me  perdí; 

Ya  te  he  ganado , señora ; 

Con  que  es  fuerza  que  á  quien  soy 

Y  á  quien  eres  corresponda. 

IIET. 

Don  Domingo ,  ¿qué  aguardáis , 
Cuando  hazaña  tan  heroica 
Tan  obligado  me  tiene? 

DON  DOMINGO. 

Señor,  vuestras  plantas  solas 
Piden  por  merced  mis  labios, 

Y  á  Constanza  por  esposa. 

REt. 

Si  basto,  Constanza,  yo 

A  alcanzarlo,  de  ambas  bodas 

Seré  padrino. 

(JONSTANIA. 

Señor. 
Yo  me  confieso  dichosa  j 
Esta  es  mi  mano. 

BELTRAN. 

¿Qué  hacéis? 
Mirad  que  no  se  acomoda , 
Don  Domingo ,  quien  se  casa. 

DON  DOMINGO. 

Quien  alcanza  el  bien  que  adora , 
Pues  cumple  ardientes  deseos, 
Comodidades  negocia. 

BELTRAN. 

Ahora  faltan  las  mias , 
Si  tenéis  eh  la  memoria , 
Gran  señor ,  vuestra  promesa. 

RET. 

Piensa  tú  lo  que  te  importa 
Según  tu  estado;  que  á  mí 
Me  importa  pedir  ahora 
Perdón , norque  tenga  fin 
Esta  verdadera  historia. 
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LA  CULPA  BÜSCi  LA  PENA,  Y  EL  AGRAVIO  LA  VENGANZA. 


PERSONAS. 


DON  SEBASTIAN,  í/ff/flfw. 
DON  FERNANDO,  í7úr/fl». 
DON  JUAN,  í?a/fl/2. 
DON  DIEGO,  viejo  entrecano. 


DON  ANTONIO ,  viejo  anciano. 
motín  ,  gracioso. 
DO>ÍAANA,dawflr. 
INES,cmdúr. 


DOÑA  LUCRECIA,  rfamfl. 
JUANA,  íMcmrfflí. 
UN  CRIADO. 


La  escena  es  en  Madrid. 


ACTO  PRIMERO. 


Sala  en  casa  de  Don  Fernando. 
ESCENA  PRIMERA. 

DOSA  LUCRECIA  Y  JUANA,  con  man 
tos;  DOíSA  ANA  É  INÉS,  de  casa. 

DOÑA  ANA. 

Pues  que  tus  plantas  hermosas 
Honran,  Lucrecia ,  esta  casa , 
0  gran  desdicha  te  mueve, 
O  gran  ventura  me  aguarda. 
Si  esto  supiera  mi  hermano , 
Para  abreviar  las  jornadas. 
Alas  fueran  las  espuelas , 

Y  pensamientos  las  alas. 

DOÑALCCRECfA. 

.Ojalá,  doña  Ana  mía, 
Que  desto  fuese  la  causa 
O  ya  tu  ventura  sola, 
ü  ya  sola  mi  desgracia ! 
Disgustos  dan  ocasión 
A  mi  forzosa  demanda , 
Que  son  en  mi  ejecuciones, 

Y  que  en  si  son  amenazas. 

DOÑA  A>A. 

Declárate,  si  no  quieres 
Que  me  mate  en  la  tardanza 
Tu  pena  y  mi  confusión, 

DOÑA  LUCRECIA. 

Escucha ,  y  preven ,  doña  Ana, 
Perdón  á  mis  sentimientos, 
Sino  piedad  á  mis  ansias; 
Que  para  romper  la  nema 
De  los  secretos  flel  alma. 
Da  mi  peligro  disculpa , 

Y  tu  valor  confianza. 

Tres  veces  la  sierra  el  mayo 
Ha  calzado  de  esmeraldas, 

Y  tres  veces  el  enero 

La  ha  coronado  de  plata , 
Despyes  que  de  mis  favores 
Sediento  don  Juan  de  Lara, 
Bebiendo  su  llanto  mismo, 
Ha  mitigado  sus  llamas , 
Hasta  que  al  lin  su  cuidado 
Vigilante,  su  constancia    , 
Invencible  y  su  asistencia , 
Ocasión  vade  mi  infamia, 
Merecieron  mi  piedad  ; 
Que  una  brevr  gola  tie  agua , 
Repitiendo  el  golpe  leve. 
La  más  dura  peña  labra. 
Llegaron  á  obligaciones 
Mis  favores...  de  palabras. 
Digo ;  que  nunca  á  las  obras 
Se  arrojó  mi  confianza ; 
Que  no  admite  galanteo 
La  que  tiene  sangre  hidalga, 
Sino  para  dar  la  mano 


A  quien  su  favor  alcanza ; 

Y  así ,  como  á  ser  su  esposa 
Mi  pensamiento  aspiraba, 
Obligalle  quise  amante. 
No  recatalle  liviana. 

Es  verdad  que  aunque  las  prendas 
Que  puse  en  su  amor  más  caras 
Fueron  honestos  favores 

Y  licitas  esperanzas , 
Mis  cuidados  y  los  suyos 
Las  hicieron  de  importancia; 
Que  de  hablar  á  su  albedrio 
Dieron  motivo  á  la  fama. 
Deste  venturoso  estado 
Seguro  el  amor  gozaba. 
Cuando  entre  sombras  obscuras 

Y  entre  conjeturas  claras , 
En  su  tibieza  empecé 

A  conocer  su  mudanza ; 

Y  viendo  que  yo  no  habia 
Dado  ásu  rigor  la  causa , 
Pues  le  obligaba  constante 
Cuando  él  mudable  me  ífgravia. 
Imaginé  que  la  luz 

De  otra  beldad  le  cegaba ; 
Que  nacen  los  celos  cuando 
Nacen  las  desconfianzas: 

Y  así  con  esta  sospecha , 
Pretendiendo  averiguarla, 
Centinelas  puse  ocultas 

A  sus  ojos  y  á  sus  plantas, 
í^pe  que  ellas  te  seguían , 
Supe  que  ellos  te  miraban , 
Que  tus  balcones  contempla. 
Que  tus  puertas  idolatra. 
¡  Ay  de  mí !  no  sé  si  diga 
Que  supe  también,  doña  Ana, 
Que  merece  tus  oídos , 

Y  tus  favores  alcanza... 
No  lo  digo ,  no  lo  creo ; 

Que  fuera  ofender  á  entrambas  : 
A  mí ,  porque  si  viviera 
Creyéndolo ,  fuera  infamia , 

Y  á  ti  por  haber  tan  poco 
Que  aumentó  á  las  lusitanas 
Corrientes  del  Tejo  el  llanto 
De  verte  ausente  las  aguas. 
Que  cuando  apenas  los  nombres 
De  las  calles  cortesanas 
Puedes  .saber,  cuanto  más 

Las  noblezas  de  sus  casas, 

Te  ofendiera  si  creyese 

Que  tan  fácil  confiabas , 

A  crédito  de  los  ojos. 

Obligaciones  del  alma. 

Mas  porque  haber  yo  estimado 

Su  pensamiento  es  probanza 

De  sus  méritos  contigo. 

El  veneno  y  la  triaca 

Te  doy  juntos,  pues  te  enseño. 

Porque  pises  recatada , 

Entre  las  flores  el  áspid 

De  su  condición  ingrata. 

Y  así   |K)rloquete  toca. 


Te  estará  mejor,  doña  Ana , 
Escarmentar  advertida. 
Que  advertir  escarmentada: 
Por  lo  que  toca  á  Don  Juan , 
Será  en  tí  más  digna  hazaña 
Dar  castigo  á  sus  engaños 
Que  premio  á  sus  esperanzas ; 
Y. por  lo  que  toca  á  mí. 
Te  mostrarás  más  humana 
Que  en  hacerle  venturoso. 
En  no  hacerme  desdichada. 
Tres  años  há  que  me  obliga, 
Dos  meses  há  que  me  agravia , 
Dos  meses  há  que  te  sirve , 
Tres  años  há  que  me  infama : 
Piensa ,  pues  eres  discreta  , 
Mira  ,  pues  naciste  honrada , 
De  mi  opinión  el  peligro , 
De  mi  razón  la  ventaja , 
El  despecho  de  mi  agravio. 
El  exceso  de  mis  ansias , 
La  locura  de  mi  amor , 

Y  de  mis  celos  la  rabia. 

DOÑA  ANA. 

{Ap.  Si  dice  verdad  Lucrecia, 
La  razón  que  tiene  es  clara , 

Y  de  que  dice  verdad 
Este  exceso  es  la  probanza ; 

Y  no  es  bien ,  pues  yo  no  estoy 
De  don  Juan  enamorada , 
Sino  solo  agradecida , 

Que  marchite  la  esperanza 
De  quien  se  abrasa  por  él , 
Por  quien  á  mí  no  me  abrasa , 
Ni  que  mi  amante  se  nombre 
El  que  otra  mujer  engaña.) 
En  cuanto  á  amarme  don  Juan , 
No  mienten  tus  asechanzas , 
Lucrecia ;  en  cuanto  á  que  yo 
Le  favorezco,  te  engañan. 

Y  aunque  lo  pudiera  hacer , 

Y  con  disculpa ,  en  venganza 
De  que  á  mi  hermano  desdeñas , 
Esto  imagino  que  basta 

Á  que  de  mí  te  asegures ; 

Que  no  es  tan  poca  arrogancia 

La  de  los  méritos  mios , 

Que  á  un  amante  en  quien  se  hallan 

Achaques  de  amor  ajeno , 

Condiciones  de  mudanza 

Y  olvido  de  obligaciones , 
Le  dé  lugar  en  el  alma. 

DOÑA  LUCRECIA. 

Deja  que  por  tal  merced 
Besen  mis  labios  tus  plantas. 

DOÑA  ANA. 

Deja  tú  excesos ;  que  hacer 
Yo  lo  que  estoy  obligada , 
Ni  es  merced  para  contigo , 
Ni  es  para  conmigo  hazaña. 

DOÑA  LUCRECIA. 

Por  hazaña  y  por  merced 
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La  estimo  yo :  solo  falta 
Suplicarteque  le  calles. 
Amiga ,  á  don  Juan  de  Lara 
hjslñ  diligencia  mia ; 
Que  si  con  desden  le  tratas, 

Y  sospecha  que  soy  yo 
Do  su  desdicha  la  causa , 
Mal  obligaré  ofendido 

Al  que  obligado  me  agravia. 

DOÑA  ANA. 

Mi  presunción  desconoces, 

Pues  el  silencio  me  encargas. 

Para  que  le  calle  yo 

Tu  diligencia ,  ¿  no  basta 

Temer,  si  se  la  dijera. 

Que  don  Juan  imaginara 

Que  lo  que  es  desden  son  celos , 

Y  lo  que  es  rigor  venganza , 

Y  juzgándome  celosa , 
Me  juzgase  enamorada? 

No,  Lucrecia ,  no ;  que  somos 
Las  portuguesas  muy  vanas ; 

Y  ¡  ojala  que  las  mujeres 
Todas  en  esto  pecaran ! 

Pues  cuanto  más  vanas  fueran , 
Tanto  fueran  más  honradas. 

DOÑA  LUCRECIA.  (Ap.  á  ImS.) 

¿Entiendes  que  cumplirá 
Lo  que  promete  doña  Ana  ? 

INES. 

O  tendrá  un  fiscal  en  mí  ; 
Que  no  puedo  ser  ingrata 
A  la  afición  de  Lucrecia 

Y  al  pan  que  comí  en  su  casa. 


ESCENA  II. 

UN  CRIADO.-^DOÑA  LUCRECIA,  DO- 
ÑA ANA ,  JUANA ,  INES. 


CRIADO. 

Don  Fernando  mi  señor 
Ha  llegado. 

DONA  LUCRECIA. 

¡Ay  desdichada! 
¿Por  dónde ,  sin  que  me  vea ,' 
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( Vase.) 


Podré  salir? 

DOÑA  A>A. 

En  las  casas 
De  mujeres  como  yo , 
Lucrecia,  no  hay  puerta  falsa ; 
Mas  ¿qué  importa  que  te  vea 
Mi  hermano ,  que  te  recatas  ? 

DOÑA  LUCRECIA. 

¿Para  qué  es  bueno  ponerme. 
Si  mis  desdenes  le  agravian , 
A  lance  de  acrecentar 
Mis  rigores  y  sus  ansias? 
Y  ¿  qué  puedo  parecer , 
Viniendo  á  pié  y  disfrazada 
Donde  vive  auien  amante 
De  mis  prendas  se  declara  ? 

DOÑA  ANA. 

Dices  bien.  Tapaos  las  dos ; 
Que  yo  haré  cómo  te  vayas 
Sin  conocerte ,  si  acaso 
La  nube  del  manto.basta 
A  eclipsar  el  resplandor 
De  los  rayos  de  tu  cara. 

ESCENA  III. 

DON  SEBASTIAN  y  DON  FERNANDO, 
de  camino.— DOÑA  ANA,  DOÑA  LU- 
CRECIA, JUANA,  INES. 

DON  FERNANDO. 

Dame,  doña  Ana  querida, 
Los  brazos. 


DOÑA  ANA. 

Pues  que  te  veo , 
IVo  pide  ya  mi  deseo 
Más  términos  á  la  vida. 

DON  FERNANDO. 

Otro  hermano  tienes  más 
( Pues  es  otro  yo  mi  amigo) 
En  el  señor  don  Rodrigo 
De  Ribera. 

DO.ÑA  ANA. 

Pues  le  das 
Nombre  de  ami^o  y  hermano. 
Esa  recomendación 
Le  dice  mi  obligación, 

Y  me  enseña  lo  que  gano. 

DON  SEBASTIAN. 

Nombre  de  esclavo  me  dad ; 
Que  es  deuda  en  mí  conocida. 
Si  á  quien  se  debe  la  vida 
Se  rinde  la  libertad: 

Y  yo  al  señor  don  Fernando 
No  solo  debo  el  tenella , 
Mas  el  merecer  con  ella 

La  dicha  que  estoy  gozando. 
(Ap.  Si  es  dicha  acaso  que  vea 
Beldad  cuya  perfección 
Atormenta  el  corazón , 
Si  los  ojos  lisonjea.) 

JUANA. 

¿  Qué  aguardas ,  señora ,  aquí  ? 
Vamonos. 

DOÑA  LUCRECU. 

Adiós,  doña  Ana. 

DOÑA  ANA. 

Id  con  Dios. 

{Yanse  doña  Lucrecia  y  Juana.) 

ESCENA  IV. 

DOÑA  ANA ,  DON  SEBASTUN ,  DON 
FERNANDO,  INES. 

DON  FERNANDO. 

¿Quién es,  hermana? 

DOÑA  ANA. 

Una  dama  que  de  tí , 
Para  cierta  diligencia 
Que  en  Sevilla  le  importaba , 
Pretendió ,  porque  pensaba 
Que  durara  qiás  tu  ausencia  , 
Valerse ,  y  desengañada 
Se  parte. 

DON  FERNANDO. 

¡  Que  airosa  es ! 
El  viento  huellan  sus  pies. 

DON  SEBASTIAN. 

Flechas  despide  tapada , 
Que  descubierta  serán 
Rayos. 

DOÑA  ANA.  ( Ap.) 
;  Estando  yo  aquí 
Habla  este  grosero  asi ! 
Menos  tiene  de  galán 
Fji  el  alma  que  en  el  talle. 

ESCENA  V. 
motín  ,  de  camino. —Dichos. 


¿Qué  hay, 


DON  SEBASTIAN. 

Motín? 
motín. 


Que  hallé  posada, 
Y  la  dejo  concertada. 


Dónde? 


DON  SEBASTIAN. 


motín. 
En  esta  misma  calle ; 


Tan  cerca ,  que  una  pared 
Desta  casa  la  divide. 

DON  SEBASTIAN,  (ylp.) 

Albricias  al  alma  pide. 

DON  FERNANDO. 

Mucho  me  huelgo ,  y  creed 
Que  el  aposento  os  hiciera 
En  mi  casa,  confiado, 
Si  de  doña  Ana  el  estado , 
Rodrigo ,  lo  permitiera. 

DON  SEBASTIAN. 

No  me  deis  satisfaciones , 
Cuando  ya  desta  verdad 
Me  ha  dado  vuestra  amistad 
Mayores  demostraciones. 

DON  FERNANDO. 

Vamos  pues. 

DON  SEBASTIAN. 

¿Adonde  vais? 

DON  FERNANDO. 

Quiero  ver  si  es  la  posada 
Para  vos  acomodada. 

DON  SEBASTIAN. 

De  mil  modos  me  obligáis. 

{Miranse  mucho  don  Sebastian  y  doña 

Ana.) 
Hermosa  doña  Ana ,  adiós. 

DOÑA  ANA. 

El  os  guarde. 

motín.  ( Ap.) 

i  Pese  á  tal ! 
O  yo  lo  he  mirado  mal , 
ó  se  miran  bien  los  dos. 
( Yanse  don  Sebastian ,  don  Fernando 
y  Motín.) 

ESCENA  VI. 

DOÑA  ANA ,  INES. 


INES. 

que  temo 


Cierto ,  señora . 
Tu  salud. 

DOÑA  ANA. 

¿Por qué  ocasión? 

INES. 

Con  tan  curiosa  atención 
Y  tan  cuidadoso  extremo 
Te  ha  mirado  el  forastero , 
Que  si  no  quedas  aojada, 
Tienes  la  sangre  pesada. 

DOÑA  ANA. 

Antes,  Inés,  considero 

Que,  pues  no  me  ha  hecho  mal. 

No  le  he  parecido  bien. 

INES. 

No  es  tan  atento  el  desden, 
Que  con  suspensión  igual 
Se  mire  lo  que  no  agrada. 

DOÑA  ANA. 

Pues  ¿qué  quieres?  ¿Que  de  mí 
Esté  enamorado  ? 

INES. 

Si. 

DOÑA  ANA. 

¡  Tan  presto ! 

INES. 

Cuando  mirada 
La  hermosura  ha  de  matar. 
Muy  fácil  es  de  inferir 
Que  no  tardará  en  herir 
Más  que  se  tarda  en  mirar. 

DOÑA  ANA. 

¿Qué  en  efecto  me  ha  mirado 
Tan  cuidadoso  y  suspenso? 


IXES. 

Mucho  lo  preguntas :  pienso 
Que  dello  no  te  ba  pesado. 

DOÑA  ANA. 

Pues  dime  tú ,  ¿  á  quién  le  pesa 
De  que  la  quieran? 

1>FS. 

Á  quien 
Inclina  tanto  al  desden 
La  arrogancia  portuguesa. 

DOÑA  A?(A. 

Dices  verdad ;  pero ,  Inés , 
Si  de  arrogante  le  infaman. 
Advertid  que  también  llaman 
Derretido  al  portugués. 
Dame  que  el  dorado  arpón 
De  amor  hiera  al  pensamiento, 

Y  verás  que  es  rendimiento , 
Cuanto  ha  sido  presunción. 

INÉS. 

i  Ves ,  señora ,  cómo  tienes 
Principio  de  amor  ? 

DOÑA  ANA. 

¡De  amor! 

I>ES. 

Sí ;  que  temes  el  error , 
Pues  la  disculpa  previenes. 

DOÑA  A>A. 

Y  yo  también  lo  presumo. 
Centellas  del  niño  ciego 
Tengo  en  el  alma ,  si  el  fuego 
Se  conoce  por  el  humo. 

INES. 

Dime,  ¿por  qué  lo  sospechas? 

DO.ÑA  ANA. 

Cuando  á  Lucrecia  decia 
Que  descubierta  darla 
Rayos ,  y  tapada  flechas , 
lln'invidioso  dolor 
En  el  corazón ,  Inés , 
Me  causó,  y  la  invidia  es 
Humo  del  fuego  de  amor. 
\  si  la  verdad  te  digo , 
La  inclinación  me  ha  llevado; 
Pero  como  no  me  ha  dado 
Hasta  agora  don  Rodrigo 
De  si  más  información 
De  la  que  la  vista  ofrece. 
Dudando  si  me  merece , 
Reprimo  la  inclinación. 

IXES. 

Si  de  lo  que  has  visto  estás 
Contenta ,  dudas  en  vano. 
Pues  abona  el  ser  tu  hermano 
Tan  su  amigo  lo  demás. 

DOÑA  AXA. 

Bien  dices. 

INES. 

•  Si  digo  bien , 

¿Qué  falta  ya? 

D05a  ANA. 

Que  conmigo 
Se  declare  don  Rodrigo. 

INÉS. 

Yo  lo  trataré  tan  bien , 
Que  puedas  tú  declararte. 

DOÑA  ANA. 

Harélo  si  me  merece. 
Mas  ¿  sabes  que  me  parece 
Que  estás  mucho  de  su  parte? 

nics. 
Que  estoy  muy  contra  don  Juan 
Dirás ;  que  como  desprecia 
Tan  sin  razón  á  Lucrecia , 
Pena  sus  penas  me  dan ; 
Que  me  pone  en  tanto  empeño , 
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Demás  de  que  la  he  servido , 
Porque  mi  tercera  ha  sido 
Para  tenerte  por  dueño ; 
Y  me  holgaré  de  que  él  halle 
En  tu  rigor  su  castigo. 

DOÑA  ANA. 

Yo  pienso  que  don  Rodrigo 
Ha  venido  a  casügalle. 
( \'anse.) 


Sala  en  casa  de  don  Diego. 

ESCENA  VII. 

DON  SEBASJIAN,  DON  DIEGO , 

motín  y  CRIADOS. 
DON  SEBASTIAN. 

Señor  don  Diego  de  Mendoza ,  á  solas 
Quedemos;  que  en  secreto  importa  ha- 
DON  DIEGO.  [blaros. 

Despejad. 

( Vanse  los  criados.) 

DON  SEBASTIAN. 

Cesen  ya  las  altas  olas , 
Y  muéstrense  de  luz  menos  avaros 
Los  cielos  á  la  noche  tenebrosa 
De  confusión  tan  larga  y  tan  penosa  , 
Que  ciego  y  triste  contra  opuestos  polos 
Me  obligó  á  discurrir. 

DON  DIEGO. 

Ya  estamos  solos. 

DON  SEBASTIAN. 

Yo ,  señor,  soy  don  Sebastian  de  Sosa: 
Don  Antonio  de  Sosa,  vuestro  amigo, 
Me  dio  el  ser  y  la  sangre  generosa , 
De  cuya  calidad  sois  vos  testigo. 

DON  DIEGO. 

Bien  venido  seáis :  dadme  los  brazos 
Antes  que  prosigáis. 

DON  SEBASTIAN. 

Estos  abrazos 
Son  el  primer  alivio  que  he  tenido 
En  cuanto  mar  y  tierra  he  discurrido. 

DON  DIEGO. 

¡  Gracias  á  Dios  que  con  salud  os  veo  I 
Decid  ya  lo  demás ;  yo  lo  deseo. 

DON  SEBASTIAN. 

Quince  veces  la  hermosa  primavera 
Ha  dado  alfombras  fértiles  á  Flora 
Después ,  señor ,  que  yo  de  la  ribera 
Del  lusitano  piélago ,  en  la  aurora 
De  mi  edad ,  á  las  Indias  Orientales 
Partí  á  buscar  el  rostro  á  la  fortuna , 
Llevando  para  asilo  de  mis  males 
Al  que  del  sol  de  España  iba  á  ser  luna 
En  aquella  región ;  que  fui  en  mi  casa 
Hijo  tercero ,  y  la  porción  escasa 
Que  de  los  bienes  libres  paternales 
Esperaba  heredar,  no  me  podia 
Sustentar  con  el  lustre  que  pedia 
La  presunción  de  pechos  principales. 
Allí  pues  en  tres  lustros  de  mi  vida 
Me  dieron ,  ya  la  paz  y  ya  la  guerra , 
Tan  claro  nombre,  hacienda  tan  lucida, 
Que  en  la  ajena  olvidé  mi  propialierra, 
Cuando  una  carta  de  mi  padre  ¡ay  cie- 

[los ! 
Cubrió  tan  clara  luz  de  obscuros  velos. 
Mándame  que  al  momento 
Me  parta  á  Kspaña,  y  que  venir  procure 
Desconocido ,  para  que  asegure 
La  honrosa  ejecución  de  cierto  intento; 
Y  que  él  me  aguarda  oculto  en  esta 
[corte , 
Donde  vos  solo  habéis  de  ser  el  norte 
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Por  quien  he  de  buscar ,  Je  vos  fiado , 
El  lugar  donde  vive  retirado. 
Estas  fueron ,  en  suma , 
Las  preñadas  razones  que  su  pluma , 
Para  causarme  tenebrosa  calma  , 
Pintó  á  los  ojos  y  esculpió  en  el  alma. 
Al  fin ,  ó  la  obediencia  del  preceto , 
Ó  la  curiosidad  desle  secreto , 
Me  sacó  de  las  playas  orientales, 

Y  en  una  de  dos  máquinas  navales , 
Movibles  promontorios ,  ¡que  de  Goa 
Los  tesoros  conducen  á  Lisboa , 

Del  mar  penetro  climas  dilatados 
Para  ponerles  íin  á  mis  cuidados,  [ra, 

Y  un  dia,  al  correr  su  pabellón  la  auro- 
Que  alegra  á  luces  cuando  á  perlas 
Desde  el  tope ,  que  sube  [llora , 
Á  barrenar  la  más  distante  nube. 

Un  marinero  experto, 

¡Tierra,  tierra!  en  alegres  voces  dice; 

Y  á  poco  espacio  el  lusitano  puerto 
Felice  vio  quien  le  buscó  felice ; 
Que  yo ,  fletando  un  barco  que  ligero 
A  recibirnos  se  engolfó  primero, 
Solo  me  arrojo  en  él ,  y  el  horizonte 
De  Portugal  discurro  hasta  Ayamoiile. 
Donde  ya  libre  de  que  me  pudiera 
Ninguno  conocer ,  mi  nombre  dejo 
Por  el  de  don  Diego  de  Ribera, 

Y  parto  á  la  ciudad  á  quien  da  espejo 
El  Bétis  de  cristal ,  y  alli  en  diez  dias 
Para  Madrid  dispuse  mi  jornada , 
Donde  ya  en  vos  las  desventuras  mias 
Granparte  ven  de  mi  intención  lograda. 
Puesto  que  vivo  y  con  salud  os  veo , 

Y  agora  solo  resta  á  mi  deseo 
Saber ,  si  ya  la  tierra  no  sepulta 

Á  mi  padre,  el  lugar  en  que  se  oculta. 
Para  que  tenga  fin  este  cuidado 
Que  tan  largas  ftitigas  me  ha  costado. 

DON  DIEGO. 

Quietad  el  pecho :  vuestro  padre  vive, 

Y  aunque  en  Madrid  ha  estado , 
Lugar  por  su  grandeza  acomodado 
Para  que  en  él  se  oculte  quien  recibe 
De  la  fortuna  injurias , 

Dos  meses  solamente 

Habrá,  don  Sebastian,  que  un  accidente 

Le  obligó  á  retirarse  á  las  Asturias , 

Donde ,  mudado  el  nombre ,  deste  dia 

La  luz  dichosa  espera : 

Vos  no  hagáis  novedad ;  que  mensajera 

Será  una  carta  mia , 

Más  breve  y  más  segura , 

De  la  llegada  vuestra  y  su  ventura. 

DON  SEBASTIAN.        [parta? 
¿No  es  más  razón  que  yo  á  buscalle 
DON  DIEGO.  [carta 

Que  en  Madrid  le  esperéis ,  y  yo  por 
Le  avise,  el  orden  íué ,  si  ha  de  cum- 
[plirse, 
Quemedióvuestropadreal  despedirse. 

DON  SEBASTIAN. 

Fuerza  es  que  le  obedezca ; 
Mas  vos,  don  Diego,  porque  no  padezca 
Mi  pecho  confusión  tan  congojosa, 
Si  la  sabéis  acaso ,  de  su  intento 
La  causa  me  decid. 

DON  DIEGO. 

Su  pensamiento 
Ignoro ;  pero  siendo  tan  penosa 
La  ocasión  y  tan  grave 
Que  á  don  Antonio  á  lo  que  veis  obliga, 
Fuera  del  no  es  razón  que  otro  os  la  di- 
Pues  que  será  deciros  que  la  sabe;  [ga, 
Porqueni  aun  vuestro  padre,  si  pudiera 
Excusallo ,  era  bien  que  la  dijera. 

( Vase.) 
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ESCENA  VIII. 
DON  SEBASTIAN. 


¡Válgame  Dfos !  Cuando  entendí  quefaa- 
Llegadoal  puerto  la  desdicha  mia,  [bia 
La  tempestad  parece  que  comienza. 
¡Don  Diego  de  Mendoza  se  avergüenza 
De  referirme  la  ocasión!  ¿Qué  dudo? 
Con  no  deciila  dijo  cuanto  pudo. 
¡Mi  padre  vive  oculto  y  desterrado 
De  su  patria ,  con  nombre  disfrazado ! 
Infame  es  la  ocasión ,  la  causa  es  fea. 
Mas  ¿  qué  me  aflijo  ?  Lo  que  fuere  sea; 
^ue  pues  para  el  remedio  me  ha  11a- 
[mado, 
Posible  lo  imagina ,  y  ya  he  llegado , 
Y  yo  de  cualquier  modo 
Tengo  valor  para  salir  con  todo,  (Vase.) 


Calle. 

ESCENA  IX, 

DON  FERNANDO,  encontrándose  con 
DON  SEBASTIAN. 


DON  FERNANDO. 

Don  Rodrigo. 

DON  SEBASTIAN. 

¿Qué hay,  amigo? 

DON  FERNANDO. 

Apenas  llegado  habéis 
Á  Madrid ,  cuando  ya  hacéis 
"Visitas  que  son  conmigo 
Por  dos  partes  ocasión 
De  celos. 

DON  SEBASTIAN, 

Mucho  sintiera 
Que  mi  amistad  no  os  cumpliera 
En  todo  su  obligación : 
Decid  pues  cómo  os  he  dado 
Los  celos  que  habéis  tenido , 
Para  que  enmiende  advertido 
Lo  que  ignorante  he  pecado. 

DON  FERNANDO. 

Bien  decis ;  que  no  es  razón 
'Que  os  recate ,  don  Rodrigo , 
Siendo  mi  mayor  amigo , 
La  llave  del  corazón. 
De  don  Diego  de  Mendoza 
Es  esta  casa  de  donde 
Salis ,  que  es  nube  que  esconde 
El  rayo  ó  cielo  que  goza 
En  su  hija ,  una  deidad. 
Vida  y  muerte  de  mi  amor. 
Pues  me  mata  su  rigor , 

Y  me  anima  su  beldad. 
Celos  me  dais  por  amigo , 
Si  á  don  Diego  visitastes , 
Pues  lo  que  con  él  hablastes 
No  habéis  tratado  conmigo ; 

Y  si  á  Lucrecia ,  ignorante 
De  mi  afición ,  visitáis , 
Aunque  mi  amigo  seáis , 
Me  dais  celos  por  amante. 

DON  SEBASTIAN. 

Fernando ,  ni  en  la  amistad 
Ni  en  el  amor  os  ofendo ; 
Que  ni  á  Lucrecia  pretenda, 
Wi  tuve  de  su  beldad 
Jamas  otra  relación 
<^ue  la  que  me  dais  aquí; 
Mas  aunque  á  su  padre  vi 
Sin  daros  cuenta ,  no  son 
Vuestras  quejas  bien  fundadas ; 
Que  no  obligó  el  comenzar 


Vuestra  amistad  á  acabar 
Correspondencias  pasadas  (4). 
( Vase  don  Fernando.) 

ESCENA  X. 

DON  SEBASTIAN. 

I  Ah  cielos !  ¡  Si  yo  la  mano 

De  doña  Ana  mereciese 

En  premio  de  que  la  diese 

Doña  Lucrecia  á  su  hermano  I 

Mas  ¿cómo  en  el  triste  estado 

De  mi  opinión  recelosa , 

Tu  beldad ,  doña  Ana  hermosa , 

Lisonjea  mi  cuidado? 

j  Ay  de  mi !  que  en  la  memoria 

De  las  deudas  de  mi  honor, 

Huye  la  dicha  de  amor, 

Y  desvanece  la  gloria ; 
Como  el  pintado  pavón. 

Que  por  más  que  haciendo  en  torno 

Con  la  pompa  de  su  adorno 

Arrogante  ostentación , 

De  hermoso  y  galán  presuma. 

Pierde  marchito  después. 

En  la  fealdad  de  los  pies , 

La  vanidad  de  la  pluma.  {Vase.) 

Calle. 
ESCENA  XI. 

DOÑA  ANA  É  INÉS,  á  una  reja  baja; 
después  MOTÍN. 

DOÑA  ANA. 

Pues  Motin  está  en  la  calle. 
Habíale  agora. 

INES. 

Detras 
De  la  ventana  podrás. 
Sin  que  él  lo  entienda ,  escuchalle. 

DOÑA  ANA. 

Infórmate  con  cautela 
De  todo. 

INES. 

Pierde  cuidado. 
(  Ocúltase  doña  Ana,  y  sale  Motin.) 

motín.  (Ap.) 
¡Queliaya  de  ser  un  criado, 
Por  su  dueño,  centinela 
De  su  dama  noche  y  día ! 
¡Y  que  una  escasa  ración 
Incluya  en  su  obligación 
También  la  alcahuetería ! 

INES. 

Motin... 

motín. 
¿Quién  llama? 

IXES. 

Yo  soy. 
motín. 
¿  Cómo ,  Inés ,  soy  tan  dichoso ,  ' 

Que  me  llamas? 

INES. 

Vite  ocioso , 

Y  porque  también  lo  estoy. 
Quise  entretener  así 

A  los  dos. 

motín. 
Merced  me  has  hecho ; 
Que  me  fastidian  el  pecho 
Algunas  cosas  que  vi, 
Como  soy  recien  venido 
A  Madrid,  que  sino  hallara 

(1)  En  las  dos  impresiones  de  esta  come- 
dia que  hemos  tenido  á  la  vista  signe  á  es- 
te verso  un  trozo  de  ciento  treinta  y  cuatro, 
q«€  corresponde  al  acto  segundo. 


Con  quien  del  las  murmurara , 
Me  muriera  de  podrido. 

INES. 

Di  pues,  descansa. 

motín. 

Un  mozuelo. 
Buido  de  pies ,  que  andando 
Va  cada  momento  dando 
De  puntillazos  al  suelo, 
¿Qué  significa? 

INES. 

Que  como 
Es  puntiagudo  el  zapato , 
No  entra  bien- 

motín. 
Pues  ¿  más  barato 
No  fuera  calzarle  romo? 

Y  algunos  que  braceando 
Con  la  mano  acucharada , 
La  manga  desabrochada 

Y  sin  puños ,  le  va  dando 
En  los  dedos  el  aforro , 
¿Es  gala  ó  hipocresía? 
Es  aliño  ó  porquería? 

Es  descuido  ó  es  ahorro? 
¿O  presumen  por  ventura 
De  manos ,  y  hacen  con  esto 
Que  junto  al  color  opuesto 
Parezca  más  la  blancura  ? 

Y  el  que  levanta  igualmente 
Por  los  dos  lados  el  ala 

Del  sombrero ,  y  por  gran  gala 
Lleva  un  candil  en  la  frente, 
Dime  ¿en  qué  puede  fundarse? 
¿Y  en  qué  se  funda  un  galán, 
Que  vistiendo  tafetán 
En  julio,  por  no  abrasarse , 
Embute  de  estofa  vana 
Jubón  y  caJzon  ?  Querría 
Saber  si  la  seda  enfria 
Más  que  calienta  la  lana. 

Y  el  escolar  que  camina 
Con  un  matachín  meneo , 

Y  hecho  un  rollo  del  manteo , 
Se  le  encaja  en  la  pretina , 
¿A  quién  no  le  causa  risa? 
¿Y  un  paje  que,  sí  reparas. 
Mide  las  ligas  á  varas , 

Y  á  pulgadas  la  camisa? 

INES. 

Y  tú ,  pues  en  eso  tocas , 
¿Cuántas  tienes? 

motín. 

Tengo,  Inés, 
Si  verdad  te  digo,  tres. 

I.NES. 

Pues  ¿  cómo  tiene  tan  pocas 
Quien  de  las  Indias  llegó 
Un  mes  há  ? 

motín. 
Engañada  estás ; 
Qué  no  he  fiado  jamas 
Al  agua  la  vida  yo. 

INES. 

Pues  ¿cuándo  entraste  á  servir 
A  don  Rodrigo? 

motín. 

Después 
Que  señalaron  sus  pies 
La  orilla  á  Guadalquivir. 

INES. 

Según  eso ,  no  sabrás 
Su  calidad. 

motín. 
Solo  sé 
Que  en  sus  acciones  se  ve 
Que  ninguno  tiene  más. 


INBS. 

Y  di,  ¿qué  Cnezas  fueron 
Las  que  hicieron  lan  amigo 
De  Fernando  á  don  Rodrigo? 

MOTÍN. 

En  Sevilla  concurrieron 

En  una  posada  un  dia 

Los  dos,  y  en  viéndose  en  ella» 

Halló  en  cada  cual  su  estrella 

Lo  que  llaman  simpatía. 

INES. 

¿Simpa...  qué? 

MOTÍN. 

Conformidad, 
Hablando  á  lo  castellano. 
Pues  como  abrasa  el  verano 
El  sol  aquella  ciudad, 
Fuimos  una  noche  al  rio 
Los  tres;  V  siendo  el  primero 
En  desnudarse  ligero 
Mi  señor ,  al  cristal  frió, 
Sin  prevenir  los  azares 
De  su  hondura,  se  arrojó; 
Que  sin  duda  imaginó 
Que  se  echaba  en  Manzanares. 
Despojábase  espacioso 
La  ropilla  don  Fernando 
Por  no  acatarrarse ,  cuando 
A  mi  dueño,  congojoso , 
En  un  mal  formado  acento. 
Que  gorgoritas  hacia. 
Escuchamos  que  decia : 
« jQue  me  aho ,  su ! »  Y  al  momento 
Al  peligro  se  arrojó 
Animoso  don  Fernando, 
Medio  vestido,  y  nadando, 
A  la  orilla  le  sacó. 

INES. 

Y  tú  ¿no  le  socorriste? 
¿No  sabes  nadar? 

MOTIX. 

Sisé, 
Mas  del  refrán  me  acordé. 

INES. 

¿De  qué  refrán? 

MOTÍN. 

¿Nunca  oista 
Decir  que  el  buen  nadador 
Guarda  la  ropa? 

I.XES. 

Si  oi. 

MOTÍN. 

Pues  yo ,  aue  lo  soy ,  allí 
La  guardaba  á  mi  señor : 
Demás  que  era  desatino 
Entregarme  al  agua ,  á  quien 
Jamas  he  querido  bien. 
Si  el  Bélis  fuera  de  vino, 
Don  Rodrigo  paseara 
Seguro  su  centro  frió. 

I.\ES. 

¿Cómo? 

motín. 
Sorbiérame  el  río, 

Y  él  en  seco  se  quedara. 
En  esta  hazaña  se  funda , 
Pues .  la  amistad  que  nació 
Fn  lo8  dos ,  á  que  añadió 
Nuevos  lazos  la  segunda. 
A  la  posada  venia 

Una  noche  don  Rodrigo 
Muy  tarde » solo  conmigo ; 

Y  cuando  llamar  quería 
A  la  puerta ,  acometieron 
A  matarnos  con  montantes 
Cuatro  feroces  gigantes. 

INÉS. 

¿Tan  grandes  te  parecíeroa? 


LA  CULPA  BUSCA  LA  PENA. 

MOTÍN. 

Pues  piensa  que  me  limito. 
Que  en  ellos  fuera  una  espada 
Hasta  el  recazo  envainada 
Picadura  de  mosquito. 

Y  así ,  valiéndome,  como 
En  la  ventajosa  lid 

Del  gigante  hizo  David, 

De  otras  armas ,  quité  el  pomo 

A  mi  espada ,  y  de  una  liga 

Hice  una  honda ,  y  tiré 

Al  uno,  y  le  reventé 

Un  ojo ;  y  con  la  fatiga 

Cayó  el  Polifemo ,  dando 

Tal  golpe,  que  estremeció 

La  ciudad ,  y  despertó 

El  estruendo  á  don  Fernando, 

Que  asomándose  á  un  balcón, 

Y  viendo  que  don  Rodrigo , 
Su  camarada  y  amigo , 
Estaba  en  tal  aflicción, 

A  la  calle  se  arrojó 

Con  una  espada,  en  camisa, 

Y  á  los  gigantes  tal  prisa 
De  cuchilladas  les  dió, 
Que  todos  en  un  momento 
Se  desparecieron  como 
Humo  al  viento. 

INÉS. 

¿Y  el  del  pomo? 

MOTÍN. 

Huyó  también  tan  sin  tiento. 
Como  en  lo  tuerto  no  estaba 
Ducho,  que  la  calle  errando 

Y  en  las  casas  tropezando. 
Como  bolas  las  birlaba. 

INES. 

¡Gran  ventura!  Mas  querría 
Saber  de  dónde  contigo 
Esa  noche  don  Rodrigo 
Tan  á  deshora  venia ; 
Porque  desto  y  de  intentar 
Darle  muerte  esa  cuadrilla. 
Colijo  yo  que  en  Sevilla 
Se  debió  de  enamorar. 

DOÑA  ANA.  {Ap.alpaño.\ 
Sutilmente  ha  rodeado 
La  plática  á  mi  intención. 

MOTÍN. 

Yo  pienso  que  la  ocasión, 
Inés ,  de  haberle  intentado 
Matar  ,  fué  para  quitalle 
Un  diamante  que  traía 
En  el  dedo,  que  podía 
El  mismo  sol  cudicialle ; 
Que  allí  no  galanteaba; 
Antes,  según  loque  ahora 
A  tu  hermoso  dueño  adora, 

Y  á  Madrid  apresuraba. 
Logrando  instantes  del  día, 
Su  jornada ,  he  sospechado 
Que  estaba  allá  enamorado 
De  doña  Ana  en  profecía. 

DOÑA  ANA.  (Ap.) 

¡Vitoria,  amor! 

motín.  {Ap.) 
De  un  chapín 
Tras  déla  ventana  brilla, 
O  me  engaño,  una  virilla. 
¿  Si  escucha  doña  Ana? 

INES. 

AI  fin 
¿La  tiene  amor? 

DOÑA  ANA.  {Ap.  á  Inés.) 
Tiempo  es 
De  deciaríirte. 

motín. 
(.ip.  ¿Qttéhevisto? 


I9D 

Del  pié  le  ha  dado.  Por  Cristo 
Que  juega  con  gapso  Inés.) 
Toda  la  noche  se  queja, 

Y  suspira  tan  sentido. 

Que  el  huésped  le  ha  despedido 
Porque  dormir  no  le  deja. 

INES. 

Pues  pide  para  los  dos 
Albricias  á  don  Rodrigo ; 
Que  su  amor  yo  soy  testigo 
De  que  es  pagado ;  y  adiós. 
(Retir anse  las  dos.) 
.  motín. 
¡Hay  tal  dicha !  Cierto  es 
Que  doña  Ana  lo  ha  escuchado, 

Y  fué  entre  los  dos  tratado 
Cuanto  aquí  me  ha  dicho  Inés. 

ESCENA  XII. 

DON  SEBASTIAN.-  MOTÍN. 

DON  SEBASTIAN. 

Motín... 

motín. 
Señor, mi  deseo 
Te  llamó ;  que  en  este  instante 
Me  hatlicho  Inés  que  es  tu  amante 
Doña  Ana. 

DON  SEBASTIAN. 

¡OhcielosINocrep 
Tanta  ventura. 

motín. 
Yo  SÍ; 
Que  lo  que  á  Inés  escuché , 
Orden  de  doña  Ana  fué. 

DOuX  SEBASTIAN. 

Pues  ¿cómo? 

motín. 
Hablando  de  ti 
Desde  la  reja  á  la  calle. 
Donde  yo  estaba  en  espía. 
Después  que  gastado  había 
Gran  prosa  en  exageralle 
Tu  ciego  amor  ,  vi  que  Inés 
Un  poco  se  suspendió, 

Y  que  la  atención  pasó 
De  los  ojos  á  los  piés. 
Penetré  la  celosía. 
Aplicando  un  poco  más 
La  vista ,  y  vi  que  detrás 
De  la  ventana  lucia 
Una  virilla,  chismosa 

De  su  dueño  y  de  su  intento , 
Que  dijo  á  mi  pensamiento 
Que  era  de  doña  Ana  hermosa. 
Disimulé,  y  luega  vi 
Que  despidió  la  virilla 
Una  breve  zapatilla, 
Así  flamante  y  así 
Ajustada,  que  pensé. 
Viendo  que  nada  injuriaba 
Su  primer  facción ,  que  estaba 
En  la  horma ,  y  no  en  el  pié. 
Mas  desengañóme  luego 
Una  rosa  ó  una  estrella. 
Que  después  que  llegó  á  vella 
El  amor  le  pintan  ciego, 
Que  en  puntillas  tan  brillantes 

Y  Cándidas  se  remata. 
Que  sí  no  es  globo  de  plata. 
Es  erizo  de  diamantes. 
Salió  pues ,  señor ,  el  pié. 
Sí  recatado,  lascivo. 

Que  tiene  más  de  atrevido  (1) 
Cuando  se  ve  y  no  se  ve; 

(1)  Así  dicen  las  impresiones  anfigoaí?, 
pero  evidentemente  es  uua  errata ,  debiendo 
leerse : 

« Que  tiene  más  atractivo ». 
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Y  tocó  á  fnes.  Yo  creí 
Que  tocaba  á  retirar, 
\  lio  fué  sino  tocar 
A  declararse ;  y  así 
Me  dijo:  «Para  los  dos 
Pide  albricias  á  Rodrigo; 
Que  su  amor  yo  soy  testigo 
De  que  es  pagado ;  y  adiós. » 

DON  SEBASTIAN. 

¿Es  posible  que  ha  tenido 

Tan  dichoso  fin  mi  pena? 

Dale  á  Inés  esta  cadena,     {Palé  una.) 

Y  tú  ponte  aquel  vestido 
Que  estrené  cuando  partí 
De  Guadalquivir. 

motín.  (Ap). 
Dio  fuego. 

PON  SEBASTIAN. 

¿Que  á  ser  tan  dichoso  llego? 
Que  tanto  bien  merecí? 
Pues  que  doña  Ana  me  adora , 
Vengan  penas ,  vengan  males ; 
Que  si  antes  eran  mortales, 
Serán  medianas  agora. 
motín. 
Pues  ¿podrás  estar  quejoso 
De  las  nuevas  que  te  he  dado?  • 

don  SEBASTIAN. 

Más  que  cuerdo  desdichado, 
Quiero  ser  loco  dichoso. 
(Vanse.) 


COMEDIAS  DE  DOiN  JUAN  RüIZ  DE  ALARCON. 

Desta  casa  los  umbrales. 


Sala  en  casa  de  don  Fernando. 

ESCENA  XIII. 
DON  JUAN  Y  DOÑA  ANA. 

DOÑA  ANA. 

Señor  don  Juan ,  por  mi  vida 
Que  os  vais. 

DON  JUAN. 

Señora,  ¿qué  es  esto? 
¿Vos  me  despedis  tan  presto? 
A  dállela  bienvenida 
Vengo,  por  nuestra  amistad, 
A  vuestro  hermano ;  y  así , 
Ni  le  hará  el  hallarme  aquí 
Sospecha  ni  novedad , 
Si  vos  conmigo  la  hacéis 
Por  eso. 

DOÑA  ANA. 

De  porfiado 
Estáis  ya,  don  Juan,  cansado. 

DON  JUAN. 

¡Ay  de  mí !  ¡  Ya  os  ofendéis 
De  verme !  Ya  vuestros  ojos , 
De  quien  luces  merecí 
De  favores,  contra  mí 
Fulminan  rayos  de  enojos ! 
¿En  que  os  ofendí,  señora? 

DOÑA  ANA. 

En  nada, 

DON  JUAN. 

Pues  ¿qué  mudanza 
Es  esta  que  mi  esperanza 
Condena  sin  culpa  agora? 

DOÑA  ANA. 

Mudanza. 

DON  JUAN. 

¿Puédela  hí^cer 
pin  causa  quien  su  favor 
Ha  empeñado? 

DOÑA  ANA. 

EJs  loco  amor. 


DON  JUAN. 

¿No  sois  noble? 

DOÑA  ANA. 

Soy  mujer. 
ESCENA  XIV. 

DON  SEBASTIAN  y  MOTÍN,  que  se 
quedan  acechando  á  DOÑA  ANA  y 
DONJUÁN. 

DON  SEBASTIAN.  (Ap.  con  Motln.) 
¿Qué  estoy  viendo? 

motín. 

El  galán  es 
Que  te  da  cuidado. 

DON  SEBASTIAN. 

i  Ah  cielos! 
Ya  son  agravios  mis  celos. 

MOTÍN. 

¿Doyle  la  cadena  á  Inés? 

DON  SEBASTIAN. 

Necio  estás. 

DONJUÁN. 

Solo  de  vos 
Saber  la  ocasión  querria 
De  mi  mal ,  doña  Ana  mía. 

motín. 
¡Mía  dijo,  vive  Dios! 

DON  SEBASTIAN. 

Oye. 

I  DOÑA  ANA. 

I         Don  Juan ,  idos  ya ; 
Que  no  os  la  quiero  decir. 

DON  JUAN. 

Ni  yo  de  aquí  he  de  salir. 

DOÑA  ANA. 

Entraréme  yo. 

DON  JUAN. 

Será 

{Quiere  irse,  y  tiénela.) 
Obligarme  a  ser  grosero. 

DOÑA  ANA. 

Soltad :  ¿qué  es  esto ,  atrevido? 

DON  SEBASTIAN. 

{Ap.  Sin  darme  por  entendido 
Del  caso ,  estorballe  quiero.) 

{Adelántase.) 
¿Esta  el  señor  don  Fernando 
Encasa? 

DON  JUAN.  {Ap.) 

¡Hay  licencia  igual! 

DOÑA  ANA  (A/7.) 

iQue  sucedió  al  fin  el  mal 
Que  yo  estaba  recelando! 

DON  JUAN. 

¿Quién  es?  Quién  desta  manera, 
Donde  yo  en  visita  estoy, 
Sin  avisar  entra? 

DON  SEBASTIAN. 

Soy 
Don  Rodrigo  de  Ribera , 

Y  soy,  porque  soy  su  amigo, 
Don  Fernando  Vasconcelos ; 
Pero  vos  ¿quién  sois? 

DOÑA  ANA. 

{Ap.  De  celos 
Da  sospechas  don  Rodrigo , 

Y  antes  que  se  empeñe,  quiero 
Estorballe.)  Si  le  halláis 
Conmigo,  ¿que  preguntáis? 
Amigo  es  tan  verdadero 

El  señor  don  Juan  de  Lara 
Como  vos  de  don  Fernando ; 
Que  si  no  lo  fuera ,  estando 
El  ausente  no  pisara 


DON  JUAN.  {Ap.) 
¿Satisfacionesleda? 
Yo  he  reconocido  ya 
El  principio  de  mis  males. 

DON  SEBASTIAN. 

{Ap.  Disimular  me  conviene. ) 
Pregúntele  por  saber, 
Señora ,  lo  que  he  de  hacer 
De  la  obligación  que  tiene 
Al  señor  don  Juan  mi  amigo 
Fernando ;  y  asi ,  pensad 
Que  es  una  vuestra  amistad 
Con  él ,  don  Juan ,  y  conmigo. 

DON  JUAN.  {Ap.) 
Bien  disimula. 

DOÑA  ANA.  {Ap.) 

Prudente, 
Cuerdo  y  cortés  se  mostró. 

DON  JUAN. 

Lo  mismo  os  ofrezco  yo. 

{Ap.  ¡  Ah  celos!  la  boca  miente; 

Que  no  es  esta  la  ocasión 

Que  declararos  podéis ; 

Pero  asólas  le  diréis 

Lo  que  siente  el  corazón. ) 

A  doña  Ana ,  don  Rodris^o , 

Os  quedad  acompañando 

Mientras  viene  don  Fernando, 

Puesto  que  sois  tan  su  amigo.    {\ase.) 

ESCENA  XV. 

DOÑA  ANA,  DON  SEBASTIAN,  MOTÍN, 

DOÑA  ANA. 

{Ap.  Ya  le  entiendo  :  de  celoso 
Da  señales. )  Ño  os  quedéis, 
Don  Rodrigo ;  no  le  deis 
Causa  de  estar  sospechoso. 

DON  SEBASTIAN. 

¿  Satisfacion  á  don  Juan 
Queréis  dar? 

DOÑA  ANA. 

Y  vos  ¿  por  qué 
Deso  queréis  que  os  la  dé? 

DON  SEBASTIAN. 

¿Que  haya  quien,  siendo  galán. 
Tenga  licencia,  en  ausencia 
De  vuestro  hermano,  de  veros? 

DOÑA  ANA. 

¿Teneisla  vos  de  ofenderos 

Y  reñirme  esa  licencia? 

DON  SEBASTIAN. 

¿No  la  tiene  el  que  os  adora? 

DOÑA  ANA. 

¿Vos  me  adoráis? 

DON  SEBASTIAN. 

Pues  mis  ojos., 
¿ No  os  han  dicho  mis  enojos? 

DOÑA  ANA. 

No  entendí  tal ;  mas  agora 

Que  claramente  á  decirme 

Vuestro  amor  llegáis,  Rodrigo, 

Que  tenéis  licencia,  digo. 

De  ofenderos  y  reñirme.  ( \ase.) 

DON  SEBASTIAN, 

Y  yo  digo ,  pues  pagáis , 
Con  tal  favor  mi  afición*, 
Que  no  me  deis  la  ocasión. 
Pues  la  licencia  me  dais. 

motín. 

Y  yo  que ,  pues  ha  tenido 
Tan  dichoso  fin  tu  pena , 
Le  doy  á  Inés  la  cadena, 

Y  me  tomo  yo  el  vestido 


ACTO  SEGUNDO. 


Calle. 
ESCENA  PRIMERA. 

DON  SEBASTIAN  y  DON  DIEGO. 

DON  SEBASTIAN. 

Esto  habéis  de  hacer,  señor 
Don  Diego ,  por  mi ,  supuesto 
Que  os  esté  bien ;  que  yo  en  eslo 
No  soy  más  que  intercesor 
Con  vos ,  consejero  no , 
Pues  es  fuerza  que  sepáis 
Lo  que  perdéis  6  ganáis 
En  ello  mejor  que  yo, 
Que  soy  tan  recien  llegado: 
Si  bien  por  las  ocasiones 
Que  os  he  dicho,  en  las  acciones 
De  don  Fernando  me  ha  dado 
Su  valor  y  calidad 
Información  tan  entera , 
Que  en  su  emulación  dijera 
Lo  que  digo  en  su  amistad. 

DON  DIEGO. 

ÍQue  tantos  obligaciones, 
Ion  Sebastian,  le  tenéis? 

DON  SEBASTIAN. 

Las  que  colegir  podéis 
De  quien  en  dos  ocasiones 
La  vida,  señor,  me  ha  dado  : 
Demás  que  lograr  confio , 
Siendo  vos  tercero  mió , 
Con  su  hermana  mi  cuidado ; 
Que  si  á  Lucrecia  le  dais, 
Con  tal  que  me  dé  la  mano 
De  la  que  adoro ,  su  hermano 
Se  tendrá  (pues  le  obligáis 
Dándole  el  bien  que  desea) 
Por  venturoso ,  y  á  mí 
Me  calificáis  asi. 
Pues  queriendo  que  yo  sea 
De  vuestro  yerno  cuñado 
(Puesto  que  importa  ocultalle 
Quien  soy),  puede  aseguralle 
Vuestro  abono  ese  cuidado. 

DON  DIEGO.. 

Yo  estimo,  como  es  razón, 
A  don  Fernando ,  y  le  diera , 
Puesto  que  el  no  los  tuviera , 
Méritos  la  intercesión; 
Mas  determinarme  quiero. 
Supuesto  que  es  portugués, 
Y  vuestro  padre  lo  es, 
Informándome  primero 
De  tan  verdadero  amigo ; 
Yasi ,  le  hemos  de  esperar ; 
Que  con  él  se  ha  de  tratar 
Este  caso ,  no  conmigo. 

DON  SEBASTIAN, 

Si  en  él  lo  comprometéis, 
La  norabuena  desde  hoy 
A  don  Fernando  le  doy. 

DON  DIEGO. 

iQué  sabéis  ?  No  os  empeñéis.  {Vase. 

ESCENA  II. 

DON  SEBASTIAN. 

I  Oh  padre  I  las  ansias  mias 
Te  den  las  ansias  de  amor : 
Cifre  el  planeta  mavor 
En  un  instante  los  (íias 
De  tu  prolija  tardanza  ; 
Que  donde  os  tal  la  ocasión. 
Da  muerte  la  dilación. 
Si  da  vida  laespcrj-"» 
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ESCENA  m. 

DON  JUAN.— DON  SEBASTIAN. 


DONJUÁN. 

Más  fácilmente,  señor 
Don  Rodrigo ,  parecéis 
A  quien  veros  no  quisiera 
Que  á  quien  os  procura  ver. 

DON  SEBASTIAN. 

No  sé  por  qué  lo  decis. 

DON  JUAN. 

Dígolo  porque ,  después 
Que  para  estorbarme  en  casa 
De  doña  Ana  os  encontré , 
No  pude  hallaros,  de  muchas 
Que  os  he  buscado,  una  vez. 

DON  SEBASTIAN. 

Ni  aun  esta  pluguiera  á  Dios 
Me  hallárades  si  ha  de  ser 
Para  decirme  pesares ; 
Que  decir  que  os  estorbé 
Cuando  en  casa  de  doña  Ana 
Los  dos  nos  hablamos,  es 
Un  lenguaje  muy  ajeno, 
Don  Juan ,  del  que  usar  debéis 
Por  vos ,  por  ella  y  por  mi ; 
Porque  ni  á  doña  Ana,  á  quien 
Mira  con  respeto  el  sol , 
Os  pudistes  atrever, 
Ni  ella  permitir  que  á  solas 
Con  mas  licencia  la  habléis 
Que  en  presencia  de  testigos , 
Ni  vos,  conforme  á  la  ley 
De  noble ,  cuando  eso  fuera , 
Lo  debéis  dar  á  entender, 
Ni  á  mí ,  que  soy  de  su  hermano 
Tan  estrecho  amigo ,  es  bien, 
Cuando  olvidéis  lo  demás. 
Que  dése  modo  me  habléis. 

DON  JUAN. 

Esas  son  caballerías 
De  Amadis  y  Florisel , 

Y  se  os  luce ,  don  Rodrigo, 
Lo  recien  llegado  bien , 
Pues  ignoráis  que  en  la  corle 
La  competencia  es  cortés. 
Permitido  el  galanteo 

Y  usado  el  dallo  á  entender ; 

Y  más  donde  la  ocasión 
Por  que  os  he  buscado,  fué 
Esta  sola ;  que  me  importa 
Saber  de  vos  si  tenéis 
Prendas  de  amistad  no  más , 
O  empeños  de  amor  también , 
Con  doña  Ana  Vasconcelos, 

Y  si  en  vos  he  de  tener 
Amigo  ó  competidor. 

DON  SEBASTIAN. 

Mal  OS  ha  informado  quien 
Os  dijo  que  los  precetos 
De  noble  y  galán  no  sé , 

Y  que  cuando  amante  sea. 
De  mí  lo  habéis  de  saber ; 
Fuera  de  que  os  engañáis 
Si  pensáis  que  en  mi  no  es , 
Para  estorbar  vuestro  amor. 
Bastante  ocasión  tener 
Amistad  á  don  Fernando. 

DON  JUAN. 

Con  ese  color  queréis 
Pasar  por  virtud  conmigo 
Lo  que  es  delito  con  él. 

Y  puesto  que  asi  lo  entiendo , 
En  resolución  sabed 

Que  si  vos ,  como  Faetón, 

El  pensamiento  atrevéis 

Al  sol  aue  adoro,  esta  e^ada 
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Un  rayo  ardiente  ha  de  ser. 
Que  en  vuestras  cenizas  llueva 
Escarmientos  otra  vez. 

ESCENA  IV. 

DON  FERNANDO.— Dichos. 

DON  FERNANDO.  {Af.) 

¿Qué  es  esto? 

DON  SEBASTIAN. 

Al  fin  me  tratáis 
Como  á  forastero ,  pues 
Desconocéis  este  acero; 

{Empuñan.) 
Mas  presto  veréis  en  él 
Vuestro  engaño  y  mi  valor. 

DON  FERNANDO. 

Don  Juan  de  Lara ,  tened ; 
Don  Rodrigo,  basta. 

DON  JUAN.  (Ap.) 

¡  Ah  cielos ! 

DON  FERNANDO. 

¿  Qué  es  esto  ? 

DON  SEBASTIAN. 

Pues  OS  ponéis 
De  por  medio ,  ya  no  es  nada. 

DON  FERNANDO. 

Si  acaso  puedo  saber 
La  causa  deste  disgusto , 
A  gran  ventura  tendré, 
Don  Juan,  llegar  á  ocasión 
De  evitallo  y  componer 
De  los  dos  Ta  diferencia. 

DON  JUAN. 

Solo  deciros  podré 
Que  á  mi  me  sobra  razón , 
Y  que  la  suerte  cruel 
No  pudo  hacerme  pesar 
Agora  mayor  que  haber 
Llepdo  vos  á  impedir 
Mi  turia. 

ESCENA  V. 


(Vase.) 


DON  SEBASTIAN,  DON  FERNANDO. 


DON  FERNANDO. 

Donjuán,  volved. — 
Fuego  despiden  sus  ojos, 
Y  el  viento  injurian  sus  pies. — 
¡,^0  puedo  yo,  don  Rodrigo, 
Saber  qué  es  esto? 

DON  SEBASTIAN. 

¿No  veis 
Que  el  silencio  de  don  Juan 
Me  le  ha  obligado  á  tener, 
Pues  á  vos  mismo,  Fernando, 
No  ha  de  pareceros  bien 
Que  yo  remita  á  la  lengua 
Lo  que  á  las  espadas  él? 

DON  FERNANDO. 

Basta;  doyme  por  vencido. 

{Ap.  Lucrecia  sin  duda  es 

La  ocasión ,  porque  don  Juan 

Es  su  amante,  y  le  escuché 

Sentimientos  de  celoso.) 

Decidme,  Rodrigo,  pues 

¿  Qué  hay  de  mi  esperanza?  ¿  llablastes 

A  don  Diego? 

DON  SEBASTIAN. 

Ya  le  hablé; 
Y  aunque  conoce  y  estima 
Lo  mucho  que  merecéis. 
Responde  que  por  agora 
No  se  puede  resolver. 
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DON  FERNANDO. 

i  Eso  es  estimarme? 

DON  SEBASTIAN. 

Prendas 
De  tanto  valor  ¿  queréis 
Que  solo  á  vuestro  deseo 
Atentas,  Fernando,  estén? 
¿A  vos  solo  habrá  tirado 
Dorado  arpón ,  desde  aquel 
Cielo  de  Lucrecia ,  amor  ? 
¿Vos  solamente  seréis 
Quien  conquiste  su  hermosura 

Y  contraste  su  desden, 
Que  á  la  primer  diligencia 
Os  prometistes  vencer? 

Yo  he  hecho  lo  que  he  podido, 

Y  lo  que  pudiere  haré. 
Pues  dilatar  no  es  negar, 
Paciencia ,  amigo ,  tened ; 
Que  empresas  tan  importantes 

No  se  acaban  de  una  vez.  {Vase.) 

ESCENA  VI. 

DON  FERNANDO. 

¿Qué  sospechas,  qué  recelos 
Son  estos ,  suerte  cruel , 
Con  que  á  mi  pecho  abrasado 
Tan  dura  guerra  movéis  ? 
Con  tantos  y  tan  urgentes 
Indicios  di  que  es  iníiel 
A  mi  amistad  don  Rodrigo , 

Y  que  de  Lucrecia  es 
Amante ;  que  con  don  Diego 
Tiene  amistad  le  escuché, 

Y  desde  la  Nueva  España 
Viene  dirigido  á  él. 
Visitóle  á  excusas  mias. 
Que  claramente  se  ve 

Que  lo  excusó  con  cuidado ; 
Que  á  no  recatarse,  pues 
Era  tan  recien  venido 
A  Madrid ,  para  saber 
Siquiera  dónde  vivia , 
Me  preguntara  por  él. 
La  ocasión  desta  pendencia 
Con  don  Juan ,  por  celos  fué , 
Claro  está ;  que  él  le  decia : 
«  En  resolución  sabed 
Que  si  vos,  como  Faetón, 
El  pensamiento  atrevéis 
Al  sol  que  adoro ,  esta  espada 
Un  rayo  ardiente  ha  de  ser. 
Que  en  vuestras  cenizas  llueva 
Escarmientos  otra  vez. » 
Pues  si  nació  la  cuestión 
De  celos,  y  don  Juan  es 
De  Lucrecia  pretendiente, 
Lucrecia  la  causa  fué, 

Y  de  don  Rodrigo  está 
Celoso  don  Juan  ;  que  á  ser 
Yo  la  causa ,  se  mostrara 
Conmigo  airado  también , 

Y  no  dijera  á  Rodrigo, 
Riñendo ahora  con  él: 
«Que  si  vos,  como  Faetón, 
El  pensamiento  atrevéis 

Al  sol  que  adoro...»  Demás 
Que  don  Rodrigo ,  ¿por  qué 
Me  ocultara  la  ocasión. 
Si  mi  pretensión  lo  es? 
Luego  deste  y  los  demás 
Indicios ,  y  responder 
Agora  tímidamente 
A  mi  intento ,  bien  se  ve 
Que  es  amante  de  Lucrecia 

Y  es  á  mi  amistad  infiel. 
Mas  ¿cómo  puede  ser  noble 
Quien  es  engañoso,  quien 
Es  ingrato  á  quien  le  ha  dado 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RüIZ  DE  ALARCON. 


La  vida  una  y  otra  vez? 

¡  Vive  Dios  ,  si  lo  averiguo 

(Pues  para  hacerlo  he  de  ser 

Argos  que  imprima  los  ojos 

En  las  huellas  de  sus  pies). 

Que  he  de  quitarle  la  vida 

Que  le  di ,  pues  á  perder 

El  beneficio  condena 

A  los  ingratos  la  ley.  (Vase.) 


Sala  en  casa  de  don  Fernando. 

ESCENA  VIL 
MOTÍN ,  DOÑA  ANA ,  INÉS. 

DOÑA  ANA. 

¿  Dónde  tu  dueño  quedó  ? 

motín. 
¡  Qué  caminas  diligente! 
En  una  visita ,  enfrente 
De  la  Trinidad,  entró, 
En  una  casa  en  que  habita 
Un  don  Diego. 

D0f5A  ANA. 

(Ap.  \  Oh  santos  cielos ! 
Ya  toca  en  el  alma  á  celos. 
De  Lucrecia  esta  visita.) 
Pues  ¿qué  tiene  don  Rodrigo 
Con  don  Diego? 

MOTIX. 

Solo  sé 
Que  en  su  casa  le  dejé  ; 
Porque  pasando  un  amigo 
Por  alli ,  me  convidó 
Con  lugar  en  la  comedia , 
Donde  dos  horas  y  media 
De  pasatiempo  me  dio ; 
Que  por  ser  ducho  en  la  corte, 

Y  yo  de  los  mas  bisónos , 
Fué  en  el  golfo  de  los  moños 
Del  aparador  mi  norte. 
«¿Veis,  dijo ,  aquella  que  está 
Con  el  manto  de  añascóte , 

Y  anda  por  Madrid  al  trote , 
Ruina  del  tiempo  ya  ? 

Yo  la  conocí  edificio , 

Y  una  moza  á  quien  crió 

Y  en  su  niñez  la  sirvió , 
Hoy  la  tiene  en  su  servicio. 
La  que  ves  que  con  el  guante 
Vuelto ,  y  los  dedos  en  forma 
De  luna  bicorne ,  informa 

De  los  riesgos  de  su  amante , 
( No  puedo  tener  la  risa), 
Una  vez  á  verla  entré 
Muy  de  mañana ,  y  hallé 
Puesta  la  fénix  camisa 
Al  fuego  ;  y  á  imitación 
De  nuestra  madre  primera , 
Le  daba  una  manta  higuera , 

Y  paraíso  un  colchón. » 
En  esto  salió  á  cantar 
La  música  de  Vallejo, 

Y  luego ,  cada  trebejo 
Encajado  en  su  lugar, 
La  comedia  se  empezó , 

Y  al  punto  los  mosqueteros 
Dieron  en  decir,  « j  sombreros! » 

Y  como  se  descubrió 
Todo  infante  por  igual , 
Quedó  junto  y  sosegado  : 
Era  un  país  empedrado 
De  cabezas  el  corral. 

La  comedia  felizmente 
Aplaudida,  al  puerto  llega ; 
Que  era  de  Lope  de  Vega , 

Y  el  baile  de  Benavente. 

Y  dado  fin  á  la  historia , 


Salió  la  gente ,  y  salí ; 
Vine ,  y  conté  lo  que  vi : 
Aquí  gracia,  y  después  gloria. 

DOÑA  ANA. 

Ha  sido  la  relación 
Como  efe  tu  ingenio  agudo. 
(Ap.  Pero  divertir  no  pudo 
Las  penas  del  corazón.) 
Vete,  y  á  tu  dueño  di. 
Motín ,  que  al  punto  me  vea. 

motín. 
Mandalle  lo  que  desea 
No  es  preceto ,  piedad  sí. 
¿No  me  hablas ,  Ines?.¿Te  ha  dado 
La  cadena  autoridad , 
Presunción  y  gravedad  ? 

INÉS. 

Aunque  el  oro  es  tan  pesado , 
Que  hacerme  grave  pudiera, 
Nunca  lo  seré  contigo ; 
Que  solo  por  don  Rodrigo , 
Cuando  por  tí  no  lo  hiciera , 
Te  estimara. 

motín. 
Bien  entiendes 
La  musa ,  bien  lo  rodeas, 
i  A  mi  señor  lisonjeas! 
¿Otra  cadena  pretendes?  (Vase.) 


ESCENA  VIII. 

DOÑA  ANA,  INÉS. 

DOÑA  ANA. 

¿Inés? 

INÉS. 

Señora. 

DOÑA  ANA. 

Yo  estoy... 
No  sé  cómo  estoy. 

INÉS, 

¿Deque? 

DOÑA  ANA, 

Ayer  á  amar  empecé , 

Y  á  tener  sospechas  hoy. 

¡  Oh  pensiones  del  amor! 

INÉS. 

Pues  ¿qué  recelas,  señora? 

DOÑA  ANA. 

¿No  viste  que  dijo  agora 
Motín  que  entró  su  señor 
Esta  tarde  á  visitar 
A  don  Diego? 

INES. 

Sí, 

DOÑA  ANA. 

¿No  es 
Padre  de  Lucrecia? 

INÉS. 

Pues 
Por  eso  ¿has  de  sospechar 
Que  la  adora  y  te  desprecia, 
Siendo  tan  recien  venido. 
Que  apenas  habrá  tenido 
Tiempo  de  ver  á  Lucrecia? 

DOÑA  ANA. 

Tiempo  ha  tenido  y  lugar. 
¿Note  acuerdas  tú  que  cuando 
íjon  Rodrigo  y  don  Fernando 
Llegaron  á  este  lugar, 
Lucrecia  estaba  conmigo, 

Y  al  partirse  la  miraron , 

Y  su  buen  aire  alabaron 

Don  Fernando  y  don  Rodrigo? 

INES. 

Es  verdad, 

DOÑA  ANA. 

¿No  salió  luego 


Don  Rodrigo ,  Inés ,  de  aquí 

Para  su  posada? 

IXES. 

Sí. 

DOÑA  AXA. 

Pues  s¡  acaso  el  amor  ciego 
Hizo  allí  (putíscada  dia 
Canta  mayores  hazafas) 
Saetas  délas  pestañas 
Que  entre  el  manto  descubría 
Lucrt^cia ,  y  el  movimiento 
Airoso  que  la  ausentó, 
Con  los  ojos  le  llevó 
A  Rodrigo  el  pensamiento, 
;  No  pudo  seguir  sus  huellas, 
Pui'S  ella  le  estamparía. 
Si  con  amor  la  seguía, 
En  las  pisadas  estrellas? 

INES. 

Ancho  es  el  campo,  señora , 
De  lo  posible ;  mas  dudo, 
Puesto  que  seguirla  pudo. 
Que  lo  hiciese  quien  te  adora 
Desde  el  punto  que  te  vio. 

DOÑA  ANA. 

Eso  me  obliga  á  pensar 
Que  es  muy  fácil  de  mudar 
Quien  tan  fácilmente  amó. 
Pero  mi  hermano  ha  llegado. 

ESCENA  IX. 

DON  FERNANDO.— Dichas. 

DON  FERNANDO.  (Ap.) 

Medio  no  he  de  perdonar 

Con  que  pueda  averiguar 

Mi  ofensa ;  que  aunque  me  ha  dado 

Tanta  ocasión  don  Rodrigo, 

Nadie  se  ha  de  resolver 

Por  indicios  á  creer 

Falsedades  de  un  amigo. 

DONA  ANA. 

¿Es  tiempo  de  verte,  hermano? 

DON  FERNANDO. 

Admírate  de  que  vivo, 

Y  no  de  que  tardo  en  verle. 
Según  son  los  males  niios. 
Déjanos  solos ,  Inés. 

I>ES.  (Ap.) 
;.Qué  es  esto?  ¿Si  habrá  sabido 
Los  amores  don  Fernando 
De  su  hermana  y  don  Rodrigo?  {Vase.) 

ESCENA  X. 

DOÑA  ANA  Y  DON  FERNANDO. 

DOÑA  ANA. 

Ya  estamos  solos,  ya  espero 
Que  tu  lengua,  hermano  mió, 
Dé  luz  á  mis  confusiones, 

Y  á  tus  pesares  alivio. 

DON  FERNANDO. 

{Ap.  Color  daré  diferente 
A  mi  intento  vengativo. 
Porque  me  diga  verdades, 
Sin  recelarme  peligros.) 
Yo  tengo,  querida  hermana , 
Casi  evidentes  indicios 
Que  en  los  ojos  de  Lucrecia, 
En  que  yo  dos  rayos  miro 
Airados,  mira  benignas 
Dos  estrellas  don  Rodrigo. 

DOÑA  ANA.  {Ap.) 

¡Ay  de  mi !  No  mintió  el  alma. 

DON  FERNANDO. 

Y  si,  como  yo  imagi"'» 
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En  demanda  tan  dichosa 
Partió  de  los  mares  indios 
A  los  puerto.^  españoles , 
Con  don  Diego  convenido , 

Y  estimado  de  Lucrecia ; 
Aunque  su  ventura  envidio. 
Reconozco  su  razón , 

Y  haré  mal  si  solicito 
Conquistar  una  enemiga 

Y  contrastar  un  amigo 
Que  por  alcanzar  su  mano 
Discurrió  tantos  caminos , 
Tantos  trabajos  sufrió , 

Y  venció  tantos  peligros. 

Y  asi ,  para  resolverme , 
Doña  Ana ,  á  mudar  designios 

Y  buscar  en  otros  ojos 
Fuego  que  enjugue  los  míos. 
Falta  solo  reducir 

A  evidencia  los  indicios ; 

Y  tu  ingenio  y  discreción. 
Hermana,  han  de  ser  el  hilo 
Que  saque  á  luz  mi  cuidado 
Deste  ciego  laberinto. 

Tú  has  de  verte  con  Lucrecia, 

Y  tú  de  sus  labios  mismos , 
Con  industria  al  disimulo, 

Y  con  cautela  al  descuido, 
Has  de  saber  si  son  sombras 
O  verdades  lasque  he  visto. 

DOÑA  ANA. 

De  mi  tus  intentos  fia. 
Que  me  tocan  como  mios. 

DON  FERNANDO. 

Otra  vez  te  advierto,  hermana. 

Que  con  tan  sutil  estilo 

Te  informes,  que  ni  Lucrecia 

Entienda  ni  don  Rodrigo 

Que  tú  inquieres  cuidadosa , 

Ni  yo  celoso  averiguo.  ( Vase.) 

ESCENA  XI. 

DOÑA  ANA. 

¿Quién  pensara  que  la  nave 
Que  por  los  azules  vidrios 
Del  mar,  exhalado  leño, 
Cuando  en  los  pardos  vagíos 
Rompe  la  ensebada  quilla , 
Halle  en  los  escollos  mismos. 
Para  vencellos  más  fuerzas , 

Y  más  alas  para  huirlos? 
Dudando  si  me  igualaba 
En  calidad  don  Rodrigo, 
El  golfo  de  amor  corría 

Mi  esperanza ;  y  cuando  miro 
Agravios  en  que  padece 
Naufragio  el  intento  mío , 
En  ellos  mismos  ha  hallado 
Mi  amor  nuevos  incentivos, 
Nuevas  alas  mi  deseo. 
Más  fuerza  mis  desvarios , 
Más  resolución  mis  dudas,  . 

Y  mi  afición  más  motivos. 
Porque  si,  como  sospecha 
Don  Fernando  y  yo  colijo , 

Don  Diego ,  que  es  tan  prudente, 
Tan  principal  y  tan  rico. 
Ha  eslimado  por  esposo 
De  su  hija  á  clon  Rodrigo, 

Y  le  llama  (cuando  tantos 
Caballeros  conocidos 
En  España  la  desean) 
Desde  los  remotos  indios 
Para  hacerle  más  dichoso, 
Por  conocerle  más  digno ; 

Y  ella  lo  prefiere  á  tantos 
Más  galanes  que  Narciso, 
Más  <iuc  Páris  principales 

Y  más  que  Piramo  linos, 
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Que  la  obligan  á  cuidados 
Y  la  acusan  á  suspiros ; 
Claro  está  que  la  merece , 
Claro  está.  Pues  sí  conmigo 
Pudieron  tanto  sus  partes. 
Cuando  por  no  haber  sabido 
Su  calidad  me  debiera 
Reprimir ,  que  el  amor  mío 
Volaba  ligero,  como 
Tal  vez  el  neblí  castizo. 
Sin  que  estorben  las  pihuelas 
De  los  pies  á  los  cuchillos 
De  las  alas,  hasta  el  sol 
Remonta  el  vuelo  si  ha  visto 
En  la  corona  del  vienlo 
El  pá^ro  fugitivo; 
¿Qué  será  cuando  esta  duda 
No  enfrena  mis  desvarios? 
Qué  será  cuando  conozco 
Lo  que  pierdo?  Guando  invidio 
Lo  que  mi  enemiga  alcanza? 
Cuando  agraviada  me  incito, 
Declarada  me  avergüenzo. 
Engañada  desconfío , 
Enamorada  me  abraso 

Y  celosa  desatino? 

ESCENA  Xn. 

DON  SEBASTIAN.-DOÑA  ANA. 

DON  SEBASTIAN. 

A  obedecerte,  señora. 
Vengo  turbado. 

DOÑA  ANA. 

¿Deque? 

DON  SEBASTIAN.  • 

Como  sabes  de  mi  fe 
La  verdad  con  que  te  adora , 
Haberle  mandado  agora 
A  quien  su  cuidado  emplea 
Solo  en  verte ,  que  le  vea , 
Me  ha  causado  confusión ; 
Que  á  nadie  sin  ocasión 
Le  mandan  lo  que  desea. 

DOÑA  ANA. 

{Ap.  ¡  Ah  falso!  Ocultar  intento. 
Para  averiguar  mi  agravio. 
En  la  lisonja  del  labio 
Del  coraron  el  tormento.) 
Rodrigo,  mi  mandamiento 
Fué  de  mi  amor  diligencia. 
Que  no  pudp  mi  paciencia 
Fiarla  de  tu  cuidado. 
Dime ,  dime ,  ¿  en  qué  has  gastado 
Tan  largas  horas  de  ausench? 

DON  SEBASTIAN. 

De  mi  posada  salí 

A  las  dos ;  c^ue  tú ,  que  diste 

Luz  á  mis  OJOS,  me  viste. 

DOÑA  ANA. 

No  pregunto  lo  que  vi. 

DON  SEBASTIAN. 

Lo  demás  escucha. 

DOÑA  ANA. 

Di. 

{Ap.  Si  se  recata  conmigo, 

Y  me  oculta  don  Rodrigo 
Que  á  don  Diego  visitó , 
Es  cierto  que  me  ofendió. ) 

DON  SEBASTIAN. 

Fui  á  visitar  un  amigo. 

DOÑA  ANA. 

¿Dónde  vive? 

DON  SEBASTIAN. 

Vive  enfrente 
De  la  Trioidad. 
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DOf<A  ANA. 

(Ap.  ¡  Ah  cielos ' 
Ya  el  incendio  de  mis  celos 
Mitiga  la  furia  ardiente, 
Pues  contiesa  fácilmente.) 
¿Cómo  es  su  nombre  ? 

DON  SEBASTIAN. 

Don  Diego 
De  Mendoza. 

DOÑA  ANA. 

(Ap.  Más  sosiego 
Voy  cobrando. )  ¿Y  á  qué  hora 
Le  dejaste? 

DON  SEBASTIAN. 

Eran ,  señora ,  • 

Las  cuatro. 

DOÑA  ANA. 

(Ap.  Ya  crece  el  fuego.) 
Estando  ausente  de  mí , 
;Dos  horas  con  él  gastaste? 
Mucho  te  importó. 

DON  SEBASTIAN. 

Eso  baste 
Para  disculpa :  salí 
De  su  casa... 

DOÑA  ANA. 

Ten  ahí ; 
No  salgas  tan  presto ,  no ; 
Que  no  es  bien  que  pase  yo 
Tan  apriesa  del  lugar 
Donde  á  quien  adoro ,  estar 
Tan  de  espacio  le  importó. 
(Ap.  Suspenso  y  descolorido 
Ha  quedado  :  ya  ¿qué  espero? 
Recelo  fué  verdadero 
El  que  mi  hermano  ha  tenido > 
De  que  llamado  ha  venido 
A  ser  de  Lucrecia  esposo. ) 
Responde. 

DON  SEBASTIAN. 

Impulso  piadoso 
Me  trajo  de  mi  destino , 
Que  en  tus  ojos  me  previno 
Estado  tan  venturoso. 

DOÑA  ANA. 

Claro  está  que  has  de  dorar 
Con  lisonjas  mis  agravios ; 
Que  mentir  saben  los  labios. 
Si  el  pecho  sabe  engañar ; 
Mas  sí  me  quieres  dejar 
Satisfecha,  haz  una  cosa. 

DON  SEBASTIAN. 

Ninguna  hay  dificultosa. 

DOÑA  ANA. 

(Ap.  Probarle  quiero.)  ¿Has  de  ser 
Mi  esposo? 

DON  SEBASTIAN. 

¿Puedo  tener 
Suerte  yo  mas  venturosa? 

DOÑA  ANA. 

Pues  dame  la  mano. 

DON  SEBASTIAN.  (Ap.) 

¡Ah  cielos! 
Pues  don  Diego  «  ¿  qué  sabéis ? » 
Me  dijo ;  «  no  os  empeñéis , » 
Con  misteriosos  recelos ; 
Y  doña  Ana  Vasconcelos 
Se  resuelve  á  ser  mi  esposa 
Tan  fácil  y  presurosa 
Sin  saber  quién  soy ;  amor. 
Mirad  que  puede  el  honor 
Hallar  la  espina  en  la  rosa. 

DOÑA  ANA. 

¿Qué  dudas?  Qué  te  suspendes? 
Mira ,  traidor,  si  has  mentido , 
Pues  no  admites  ofrecido 
Lo  que  dices  que  pretendes. 


DON  SEBASTIAN. 

Porque  tu  valor  ofendes , 
Confuso,  doña  Ana,  estoy, 

Y  crédito  no  le  doy 
A  tu  arrojada  fineza , 
Pues  me  ofreces  tu  belleza 
Antes  de  saber  quien  soy. 

DOÑA  ANA. 

¿Cuando  te  ofrezco  la  mano 
Culpas,  falso  don  Rodrigo, 
La  fineza  en  que  te  obligo 
De  arrojamiento  liviano  ? 

DON  SEBASTIAN. 

Yo ,  mi  bien,  debo  á  tu  hermano 
La  vida,  y  no  he  de  agraviar 
Su  amistad ;  que  aunque  en  amar 

Y  servir,  sin  que  lo  entienda 
Don  Fernando ,  no  le  ofenda , 
Le  ofendiera  en  alcanzar. 

DOÑA  ANA. 

Basta :  probar  he  querido 
Tus  intentos ;  que  no  fuera 
Yo  tan  fácil ,  que  te  diera , 
Sin  haberte  conocido. 
La  mano.  Ya,  fementido, 
De  tu  sangre  y  lealtad 
He  visto  aquí  la  verdad ; 
Porque  ni  puede  quien  siente 
De  amor,  mentir,  ni  quien  miente 
Puede  tener  calidad. 


DON  SEBASTIAN 


Oye. 


DONA  ANA. 

Vete ;  que  de  hoy  más , 
Primero  que  los  oídos 
A  tus  halagos  fingidos 
Aplique,  del  solverás 
Volver  la  carrera  atrás.  ( Yase.) 

DON  SEBASTIAN 

Solo  siento  de  tu  engaño 
Tu  enojo ,  que  no  mi  daño ; 
Porque  mi  fe  me  asegura 
Que  lo  que  el  engaño  jura 
Quebrantará  el  desengaño.        (Yase.) 


Cuarto  destinado  á  don  Antonio  cu  casa  de 
don  Diego. 

ESCENA  XIII. 

DON  ANTONIO  y  DON  DIEGO. 

DON  DIEGO. 

En  este  corto  aposento , 
Que  sale  á  esa  galería, 
Tendréis ,  mientras  pasa  el  dia , 
Recatado  alojamiento. 

DON  ANTONIO. 

Vos  sois  mi  amigo ,  y  trazar 
Tan  bien  como  yo  sabréis , 
Pues  mi  iiítento  conocéis 
Lo  que  me  puede  importar. 

.       DON  DIEGO. 

Fiarlo  podéis  de  mí, 

Don  Antonio.  Mas  ya  espero 

A  Don  Sebastian,  y  quiero. 

Porque  pueda  entrar  aquí 

A  verse  con  vos  á  solas 

Sin  dar  sospechas ,  salir 

A  aguardarle.  (Vase.) 

ESCENA  XIV. 

DON  ANTONIO. 

Pues  vivir 
He  podido  entre  las  olas 
Del  cuidado  y  el  tormento , 


Tened  valor,  corazón , 
Para  que  en  esta  ocasión 
No  os  dé  la  muerte  el  contento 
De  ver  tras  tanta  tormenta 
El  puerto  de  mi  esperanza , 
El  plazo  de  mi  venganza 

Y  el  término  de  mi  afrenta. 

ESCENA  XV. 

DON  SEBASTIAN  y  DON  DIEGO.  ^ 
DON  ANTONIO. 

DON  DIEGO. 

Veisle  aquí. 

DON  SEBASTIAN. 

Gracias  á  Dios 
Que  tal  bien  llego  á  alcanzar. 

DON  DIEGO. 

Yo  os  guardo  la  puerta ;  hablar 
Podéis  seguros  los  dos.  ( Vase.) 

ESCENA  XVI. 

DON  ANTONIO,  DON  SEBASTIAN. 

DON  SEBASTIAN. 

Padre  y  señor,  esa  mano 
Me  dad  á  besar. 

DON  ANTONIO. 

Teneos ;      (Abrácale.) 
Que  si  bien  á  mis  deseos 
Los  brazos  resisto  en  vano , 
Forzoso  afecto  de  amor  , 
Pero' ni  habéis  de  besarme 
La  mano ,  ni  habéis  de  darme 
Nombre  de  padre  y  señor 
Antes  que  me  hayáis  oído 
El  fin  con  que  os  he  llamado ; 
Porque  en  sabiendo  mi  estado 
No  os  halléis  arrepentido. 

DON  SEBASTIAN. 

Decid ,  señor,  y  pensad 
Que  las  amenazas  son 
Tan  grandes,  que  el  corazón 
No  teme  el  golpe. 

DON  ANTONIO. 

Escuchad : 
En  la  ciudad  populosa 
Que  del  lusitano  reino 
Es  corona ,  cuyos  pies 
Besa  el  caudaloso  Tejo, 
Segó  la  enemiga  parca. 
Como  os  escribí ,  los  cuellos , 
En  su  juventud  flt)rida, 
A  uno  y  otro  hermano  vuestro. 
Ellos  por  siempre  perdidos , 
Vos  de  cobraros  tan  lejos. 
Quedé  como  no  sabré , 
Sebastian,  encarecerlo; 
Mas  ¡  ay  de  mí !  que  el  dolor 
Deste  daño  fué  pequeño 
Si  lo  comparo  al  que  hallé 
Donde  buscaba  el  remedio ; 
Que  en  traeros  á  mis  ojos 
Libraba  todo  el  consuelo 
De  mi  senectud  caduca ; 

Y  prevenido  y  atento 
A  daros  feliz  estado, 
Codicioso  y  satisfecho 

De  la  hacienda  y  hermosura. 
Calidad  y  entendimiento. 
Honestidad  y  opinión 
De  doña  Ana  Vasconcelos, 
Una  portuguesa  dama , 
Milagro  de  nuestrostiempos: 
Quise  teneros  con  ella 
Concertado  casamiento. 
Temeroso  de  perder 
La  ocasión  de  tal  empleo. 


Si  hasta  veros  en  España, 
Dilataba  el  proponerlo. 

Y  asi,  Sebastian,  un  dia. 
El  más  triste  y  más  funesto 
Que  dio  á  mis  prolijos  aüos 
La  carrera  de  los  cielos , 

A  don  Fernando ,  que  solo 
Era  hermano  y  era  dueño 
De  doña  Ana  ,'le  propuse. 
Por  mi  desdicha,  mi  intento. 
Escuchóme  con  desden , 
Respondióme  con  desprecio, 
Irritóme  presumido,  ^ 

Y  resolvióme,  soberbio, 
A  replicarle  de  modo 

Que  fué  entre  los  dos  creciendo 
De  las  [)esadas  razones 
De  lance  en  lance  el  empeño , 
Hasta  que...  Mas  pronunciallo 
No  podré ;  que  el  sentimiento 
Pone  á  la  garganta  un  nudo 
Porque  no  salga  del  pecho 
La  voz  á  decir  mi  agravio ; 

Y  el  corazón ,  con  recelo 
De  que  la  vida  no  os  baste 
A  resistir  tanto  fuego. 
En  lágrimas  anticipa 

El  reparo  del  incendio. 

DON  SEBASTIAN. 

Acabad  ya ,  ejecutad 
De  una  vez  el  golpe  liero; 
Que  dar  á  pa^usas  la  muerte 
Es  más  tirano  tormento. 

DON  ANTONIO. 

En  presencia  de  testigos. 
Que á  las  voces  ocurrieron, 
En  la  nieve  destas  canas 
Imprimió  los  cinco  dedos... 

DON  SEBASTIAN. 

¡Válgame  Dios! 

DON  ANTONIO. 

Que  dio  espuelas 
Sin  duda  á  su  atrevimiento 
Mi  ancianidad,  que  pensé 
Que  le  sirviera  de  freno. 
No  pude  vengarme  alli ; 
Que  demás  de  que  no  tengo 
Fuerza  ,  aunque  tenga  valor. 
Para  esgrimir  el  acero , 
Quedé,  con  el  mismo  agravio. 
Tan  atónito  y  suspenso 

Y  tan  sin  mi,  como  queda 
Aquel  á  quien  dio  primero 
El  golpe  del  rayo  asombros. 
Que  avisos  la  voz  del  trueno. 
Entonces  pues  fué  forzoso. 
Si  desdichado  remedio, 
Que  se  olvidase  mi  afrenta 

Con  mi  ausencia  y  con  el  tiempo. 
Salgo  oculto  de  Lisboa , 

Y  mudado  el  nombre,  vengo 
A  Madrid ,  qué  en^u  grandeza 

Y  su  confusión  espero 
No  divertir  mis  pesares , 
Pero  vivir  más  secreto ; 

Y  movido  de  que  estaba 
En  esta  corle  don  Diego 
De  Mendoza ,  de  quien  solo 
Viuli'  liar  mis  intentos, 
PortuH' mi  afrenta  sabia, 

Y  p(ir  ser  tan  verdadero 
Amigo,  que  á  mi  enemigo 
Mil  vpces  hubiera  muerto 
Si  fiiora,  como  vengarme, 
Disa^íraviarme el  hacerlo; 
Dos  años  estuve  ot^ulto , 
Con  esperanza  de  veros , 
En  una  posada  humilde  ; 
Cuando  mi  destino,  atento 
A  renovar  mis  pesares. 


LA  CULPA  BUSCA  LA  PENA. 

Como  si  mi  agravio  mesmo 
No  contase  de  los  dias 
Los  instantes  á  recuerdos. 
Trajo  á  Madrid,  á  mis  ojos, 
A  mi  ofensor :  ved  ¡qué  efeto 
De  su  presencia  esperaba. 
Si  de  su  memoria  muero ! 
Por  esto ,  y  por  ocultarme 
Más  y  tenerle  más  lejos. 
Me  fui  á  un  lugar  que  en  Asturias 
Rinde  tributo  á  don  Diego, 
Estos  son ,  don  Sebastian, 
Mis  casos ;  mirad  con  esto 
Si  con  razón  os  impido 
Que  señor  y  padre  vuestro 
Me  llaméis,  y  que  en  mi  mano 
Pongáis  los  labios;  que  puesto 
Que  yo  honrado  os  engendré , 

Y  deshonrado  me  veo , 

Hoy  no  soy  el  que  era  entonces; 

Y  así,  hasta  volver  á  serlo. 
Ni  podéis  llamarme  padre. 
Ni  llamaros  hijo  puedo. 

A  vos  en  mí  os  afrentó 
Don  Fernando  Vasconcelos, 

Y  asi  os  toca  el  desagravio; 
Que  vos  érades  yo  mesmo , 
Por  la  representación 
Legítima  del  derecho , 
Pues  érades  hijo  mió 

Cuando  este  agravio  me  hicieron. 

Y  como  cuando  recibe 

El  rostro  la  afrenta,  el  duelo 
No  obliga  á  que  el  mismo  rostro 
Mueva  el  vengativo  acero. 
Sino  el  brazo ,  que  es  la  parte 
Del  hombre  que  puede  hacerlo, 

Y  la  venganza  del  brazo 
Deja  el  rostro  satisfecho; 
Así  pues  del  hijo  y  padre 
Forma  la  ley  un  compuesto: 
Cuando  el  padre  está  incapaz 
De  vengarse ,  es  deste  cuerpo 
El  rostro,  y  el  brazo  el  hijo 
Que  puede  satisfacerlo. 

Con  esto  adiós,  y  á  mis  ojos 

No  volváis ;  que  ni  he  de  veros, 

Ni  vos  á  mi ,  hasta  que  hayáis 

Cobrado  el  honor ,  supuesto 

Que  mientras  no  le  cobréis , 

Con  vergüenza  nos  veremos 

El  uno  al  otro :  yo  á  vos , 

Don  Sebastian ,  por  haberos 

Deshonrado ;  y  vos  á  mí , 

Por  no  haberme  satisfecho.       ( Vase. 

ESCENA  XVII. 

DON  SEBASTIAN. 

¡  Que  el  mismo  que  me  quitó 
El  honor  es  á  quien  debo 
Después  dos  veces  la  vida, 

Y  es  mi  amigo  el  más  estrecho, 
Yes  hermano  del  hermoso 
Centro  de  mis  pensamientos , 
De  quien  me  obligan  favores 

Y  me  aprisionan  deseos , 

Y  me  alientan  esperanzas 

De  ser  su  esposo !  ¿Son  estos 
Delirios  de  la  fortuna , 
Que  dispensa  los  efetos 
Sin  atender  á  las  causas, 
O  son  del  cielo  misterios. 
Que  á  venganza  tan  forzosa 
Le  previno  impedimentos 
Tan  forzosos ,  pues  parece 
Que  con  atención  ha  hecho 
Que  deba  la  vida  á  quien 
La  vidaquitalla  debo, 

Y  que  á  verme  haya  traído, 

Y  á  adorar  los  ojos  bellos  , 
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Y  á  merecer  los  favores 

De  su  hermosa  hermana ,  el  mesmo 
Que  arrogante  y  presumido 
Desdeñó  mi  parentesco, 

Y  que  la  mano  me  ofrezca 

La  misma  que  á  mi  desprecio 

Y  al  agravio  de  mi  padre 

Dio  ocasión?  ¡Válgame  el  cielo f 
¡Qué  encuentro  de  obligaciones 

Y  qué  confusión  de  encuentros! 
No  puedo  cobrar  mi  honor 

Sin  dalle  muerte ,  ni  puedo 
Matalle  sin  ser  ingrato , 
Delito  el  más  torpe  y  feo, 
El  más  detestable  y  más 
Indigno  de  nobles  pechos; 
Ni  sin  perder  á  doña  Ana, 

Y  la  vida  si  la  pierdo. 

Si  porque  me  dio  mi  padre 
Una  vez  la  vida  ,  tengo 
De  vengar  en  don  Fernando 
El  agravio  que  le  ha  hecho; 
Don  Fernando  ¿no  es  mi  padre 
Dos  veces ,  pues  es  lo  mesmo 
Librar  de  muerte  que  dar 
La  vida?  Pues  ¿cómo  puedo 
Matalle?  y  ¿cómo  podré 
¡  Ay  de  mi !  dejar  de  hacerlo , 
Si  para  cobrar  mi  honor 
No  enseña  el  mundo  otro  medio, 

Y  los  que  saben  mi  afrenta 
Han  de  pensar  que  le  dejo 
De  matar  de  cobardía , 

Y  no  de  agradecimiento  ?  • 
¡  Oh  sagrado  cielo!  Vos, 

Que  por  pasos  tan  inciertos 

Y  tan  ignoradas  sendas 
Habéis  engolfado  el  leño 
De  mi  vida  en  este  abismo 

I  De  encontrados  pensamientos. 
En  tan  tenebrosa  y  triste 
Noche  ,  le  enseñad  el  puerto , 
Pues  combatido  le  veis 
De  tan  contrarios  afectos , 
Que  obligado  me  reporto. 
Agraviado  me  enfurezco , 
Me  reprimo  enamorado. 
Afrentado  me  avergüenzo. 
Honrado  me  precipito , 

Y  agraviado  me  refreno. 


ACTO  TERCERO. 

Sala  en  casa  de  don  Diego. 

ESCENA  PRIMERA. 

D05iA  LUCRECIA  y  JUANA. 

DOÑA  LUCRECIA. 

¿  Dices  que  Inés  te  contó 
Oue  al  punto  que  don  Rodrigo , 
Aquel  forastero  amigo 
De  don  Fernando ,  llegó , 
Puso  en  doña  Ana  el  cuidado , 
Y  ella  en  él ;  y  que  está  agora 
Celosa  de  que  me  adora , 
Por  saber  (|ue  ha  visitado 
En  mi  casa  ? 

JUANA. 

Así  lo  dijo. 

DOÑA  LUCRECIA. 

Pues  ¿cómo  en  ofensa  mi^ 
Don  Juan  de  Lara  porfía 
En  servirla?  Yo  colijo 
Que  sus  favores  alcanza , 
Porque  no  hay  tan  nuevo  amor. 
Que  aliente  contra  un  rigor 
Declarado ,  lá  esperanza. 
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ESCENA  II. 

DOÑA  ANA  É  INÉS,  con  mantos. 
Dichas. 

DOSA  ANA. 

Lucrecia  amiga. 

DOÑA  LUCRECIA. 

Doña  Ana , 
¿Qué  es  esto?  ¡  Sin  avisar 
Tanto  bien! 

DOÑA  ANA. 

Quien  viene  á  dar 
Norabuena ,  es  cortesana 
Costumbre  que  no  prevenga. 

DOÑA  LUCRECIA. 

¡ Norabuena  á  mí!  ¿De  qué? 

DOÑA  ANA. 

De  que  te  casas. 

DOÑA  LUCRECIA. 

No  sé 
Que  tanta  ventura  tenga. 

DOÑA  ANA. 

Es  público  en  el  lugar, 
i  Y  me  lo  ocultas  á  mí! 

DOÑA  LUCRECIA. 

Las  albricias,  si  de  tí 
Lo  sé ,  vendrás  á  ganar. 

DOÑA  ANA. 

i  Qué  falsa, Lucrecia,  estás! 

•  JUANA. 

Inés... 

DOÑA  LUCRECIA. 

¿  Y  á  quien  doy  la  mano , 
Según  dicen? 

DOÑA  ANA. 

A  un  indiano. 
(Ap.  No  quiero  decirle  más, 
Por  si  miente  la  sospecha ; 
Que  tal  vez  pone  el  amor 
El  aviso  en  el  error , 

Y  en  el  aviso  la  flecha.) 

DOÑA  LUCRECIA. 

Y  ¿sabes  cómo  se  llama, 
Amiga ,  ese  forastero  ? 

DOÑA  ANA. 

Esto  solo  que  refiero 
Cuenta  en  la  corte  la  fama. 

DOÑA  LUCRECIA.  (Ap.) 

Ya  la  entiendo :  don  Rodrigo 
Es  este,  y  averiguar 
Sus  celos,  sin  declarar 
Su  nombre ,  quiere  conmigo ; 

Y  pues  me  los  causa  á  mí 
Con  don  Juan ,  y  la  ocasión 
A  mi  ofendida  afición 
Ofrece  el  cabello  aquí , 

De  uno  y  otro  he  de  vengarme : 
Della,  porque  no  cumplió 
La  palabra  que  me  dio, 
Pues  prosigue  en  agraviarme 
Don  Juan ;  y  del,  porque  ha  sido 
Tan  ingrato ;  y  por  ventura 
Si  el  juzgarme  tan  segura 
Le  guarda  el  sueño  á  su  olvido , 
Despertará  su  afición , 
Recelando  mi  mudanza; 
Que  hay  nieve  en  la  confianza , 

Y  hay  fuego  en  la  emulación. 

DOÑA  ANA. 

Lucrecia,  ¿  de  qué  has  quedado 
Suspensa? 

DOÑA  LUCRECIA. 

Estoylo  de  ver 
Que  hayas  llegado  á  saber. 
Doña  Ana ,  lo  que  ha  tratado 


Mi  padre  con  gían  secreto. 

INES.  (Ap.) 
Bueno  es  esto. 

DOÑA  ANA. 

¿Luego  es  cierta 
La  fama? 

DOÑA  LUCRECIA. 

Sí. 

DOÑA  ANA.  (Ap.) 

Yo  soy  muerta. 

DOÑA  LUCRECIA. 

(Ap.  \  Qué  mal  encubren  su  efeto 
Los  celos !  Perdió  el  color.) 

Y  pues  ya  se  dice,  quiero 
Que  sepas  que  el  forastero 
Que  solicita  mi  amor 

Y  que  tiene  de  mí  mano 
Esperanza,  es  don  Rodrigo 
De  Ribera ,  aquel  amigo 

De  don  Fernando,  tu  hermano, 
Que  á  Madrid  con  él  llegó 

Y  á  tu  casa  el  mismo  dia 
Que  en  ella  la  pena  mía 
Contigo  aliviaba  yo. 

INÉS.  (Ap.) 
¡Hay  tal  maldad! 

DOÑA  ANA. 

No  me  des 
Más  señas.  (Ap.  Rabiando  estoy  : 
Fuego  en  vez  de  aliento  doy, 

Y  en  mis  pensamientos  es 
Cada  cuidado  una  furia. 
Una  muerte  cada  intento, 
Un  rayo  cada  tormento, 

Y  un  infierno  cada  injuria.) 

DOÑA  LUCRECIA.  (Ap.) 

De  mi  intención  conseguida 
Me  informa,  triste  y  turbada; 
Que  me  publica  vengada. 
Pues  se  confiesa  ofendida. 

DOÑA  ANA. 

Y  dime,  ¿qué  estado  tiene 
En  tu  pecho  su  deseo? 

DOÑA  LUCRECIA. 

Piénsalo  tú ,  cuando  veo 
La  dicha  que  me  previene. 
Pues  demás  de  ser  quien  es, 
Es  su  tercero  y  su  amigo 
Mi  padre,  y  en  don  Rodrigo 
Tan  bizarras  partes  ves. 
(Ap.  Sus  celos  y  mi  alabanza 
Más  fuerza  á  su  amor  darán, 
Para  que  yo  con  don  Juan 
Asegure  mi  esperanza.) 

DOÑA  ANA. 

Pues  ¿tan  presto  has  olvidado 
A  don  Juan? 

DOÑA  LUCRECIA. 

¿Qué  puedo  hacer. 
Si  no  cesa  de  ofender 
Con  su  olvido  mi  cuidado? 
Si  don  Juan  no  prosiguiera 
En  servirte  y  agraviarme , 
Fuera  delito  mudarme, 

Y  es  cierto  que  no  admitiera 
Otro  aventajado  empleo; 
Que  el  empeño  conocido 

De  haberle  favorecido 
Prefiere  á  cualquier  deseo. 
Pero  sé... 

DOÑA  ANA. 

¡Viven  los  cielos. 
Que  te  engañas  si  sospechas 
Que  son  mis  favores  flechas 
De  su  amor  y  de  tus  celos ! 
Que  yo  soy  noble ,  y  te  di 


Palabra  de  no  ofenderte; 
Pero  si  el  satisfacerte 

Y  asegurarte  de  mí , 

Y  conseguir  el  deseo 

De  tu  amor ,  consiste ,  amiga 
Lucrecia ,  en  que  no  prosiga 
Don  Juan  en  mi  galanteo , 
La  palabra  y  fe  te  doy 
De  disponello  de  suerte 
Que  no  le  espante  la  muerte 
Más  que  mis  ojos ;  que  soy 
Tu  amiga ,  y  de  tu  pesar 
Me  lastimo ;  y  siendo  así , 
No  es  bien  que  pierdas  por  mí 
Lo  que  no  quiero  ganar. 

DOÑA  LUCRECIA. 

(Ap.  Mal  encubre  su  intención. 
Pues  tan  presto  por  la  puerta 
Que  vio  su  esperanza  abierta 
Entró  á  gozar  la  ocasión.) 
Ni  dudo  de  lo  que  harás. 
Ni  dudo  de  lo  que  has  hecho. 
Porque  de  tu  hidalgo  pecho 
Me  prometo  mucho  más. 

Y  si  don  Juan ,  obligado 
De  tí ,  á  mi  amor  ofendido 
Satisface  arrepentido 

Lo  que  le  agravió  mudado. 
La  vida ,  gusto  y  honor , 
Amiga ,  te  deberé ; 
Porque  todo  lo  empeñé 
Cuando  empeñé  mi  favor. 

DOÑA  ANA. 

i  Ojalá  que  la  ventura 
Tenga  yo  como  el  deseo ! 

Y  adiós. 

DOÑA  LUCRECIA. 

Él  te  dé  el  empleo 
Como  te  dio  la  hermosura. 

JUANA. 

Adiós ,  Inés. 

INÉS. 

Él  te  guarde. 
( Vatise.) 


Zaguán  en  casa  de  don  Diego. 

ESCENA  III. 

DOÑA  ANA  É  INES. 

DOÑA  ANA. 

¿  Cómo  basta  el  sufrimiento 
A  resistir  el  violento 
Fuego  que  en  mis  venas  arde  ? 
¿  Has  visto ,  Inés ,  has  oido 
Mi  desdicha? 

INES. 

Si  señora. 

DOÑA  ANA. 

¿  Y  defenderás  ahorl 

Que  no  es  falso  y  fementido 

Don  Rodrigo? 

INES. 

De  admirada 
Estoy  muda. 

DOÑA  ANA. 

Si  después 
Demil  indicios,  Inés, 
Se  mudó  de  la  posada 
Tan  vecina ,  que  su  amor 
No  solamente  gozaba 
La  luz ,  mas  le  regalaba 
De  mis  ojos  el  calor, 
;No  dio  á  entender  claramente 
En  esto  la  ofensa  mía? 
Quien  huye  la  luz  del  dia , 
¿  No  es  cierto  que  es  delincuente? 


Si  tras  esto  se  ha  ocultado , 
Y  ni  me  ve  ni  le  veo , 
¿  No  muestra  que  su  deseo 
Divierte  nuevo  cuidado? 

INÉS. 

Nunca  de  su  amor  creyera 
Tan  gran  falsedad. 

•         DOÑA  ANA. 

Yo  sí; 
Que  soy  desdichada.  Di 
Que  lleguen  el  coche. 

INÉS. 

Espera . 
Señora ;  que  por  la  calle 
Viene  tu  amante  engañoso. 

ÜOñk  ANA. 

Claro  está  que  era  forzoso 
Donde  me  ofende  encontralle. 
Tápate ,  Inés. 

INES. 

Pues  ¿qué  quieres? 

( Tápame.) 

DOÑA  ANA. 

Que  no  nos  conozca. 

IXES. 

Harás 
En  eso  bien ,  pues  estás 
Desengañada. 

ESCENA  IV. 

DON  SEBASTIAN  ,  MOTÍN.— DOÑA 
ANA  t  INÉS ,  tapadas. 


Mujeres 
Hay  aquí ,  y  son  por  lo  menos 
De  buena  ropa ,  que  dan 
Tal  olor ,  que  es  el  zaguán 
La  tienda  de  los  morenos. 

DON  SEBASTIAN. 

¿Mandáis  algo  en  esta  casa , 
En  que  yo  pueda  serviros? 
Bien  podéis ,  sin  descubriros , 
Hablar. 

DONA  ANA.  (Ap.) 

El  pecho  se  abrasa 
De  verle  hablar  como  dueño 
De  la  casa. 

DON  SEBASTIAN. 

Pues  calláis, 
Ni  con  gusto  me  escucháis, 
Ni  con  v»>ntura  me  empeño. — 
Ven,  Motín. 

DOÑA  ANA.  {Ap.) 

¿Que  mis  agravios 
Tengo  de  ver  á  mis  ojos , 
Y  negar  á  mis  enojos 
El  ali\io  de  los  labios  ? 
No  es  posible. 

MOTÍN. 

Á  lu  visita 
Sube  tú ;  que  yo  entre  tanto 
Me  prometo  que  algún  manto 
De  los  que  ves  me  permila  , 
Má=  f     '  ; .        I  ivos; 

Qn. 

T;ui        ,  .  1.  ,,:.  .       .,,1». 

Que  son  presa  ún  la(;i\o>. 

DON  SEBA'iTIAN. 

Calla ,  grosero. 

( Quiere  irse  y  detiénele  doña  Ana 

DOÑA  ANA. 


LA  CULPA  BUSCA  LA  PENA. 

ÜON  SE6ASTIAN. 

¿Qué  es  esto? 

DOÑA  ANA. 

Haber  convencido , 
Traidor ,  vuestra  falsedad. 

DON  SEBASTIAN. 

¡  Señora ! 

DOÑA  ANA. 

¡  Viven  los  cielos , 
Que  habéis  de  ver  en  mi  furia 
Que  injuria  al  sol  quien  injuria 
A  doña  Ana  Vasconcelos ! 
Salid. 

DON  SEBASTIAN. 

Ya  salgo :  tomad 
El  coche. 

DOÑA  ANA. 

Nohedetomalle 
Si  primero  de  la  calle 
No  salis. 

DON  SEBASTIAN. 

Si  haré , y  fiad 
De  mi  amor  que  si  aplacara 
Con  eso  vuestra  querella , 
Antes  que  las  guijas  della , 
Sierpes  de  Libia  pisara. 
( Apártanse.) 

MOTÍN. 

Harto  sierpe  es  cada  una. 
¡  Señor  ¿  qué  es  esto  ?  ¿  De  qué 
Está  celosa? 


1  DON  SEBASTIAN. 

j  No  sé. 

{Ap.  Trazas  sóndela  fortuna, 
I  Que  me  persigue  de  suerte , 

Que  me  va ,  prenda  querida , 

En  obligarte  la  vida , 

Y  el  honor  en  ofenderte.) 

motín.  ( Para  si.) 
Temblando  estaba  de  vella , 

Y  sospecho  que  la  vio , 

Y  que  esta  copla  escribió 
El  valenciano  por  ella : 
«Pues  los  celos ,  Vasconcelos , 
Son  furia  de  Barrabas , 

Y  barrabasada  vas , 

Sin  duda  que  Vas  con  celos.» 

ESCENA  V. 
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( Vase. 


Aguardad , 
Engañoso,  fementido. 


DOÑA  ANA,  INÉS. 

INÉS. 

!  Mil  veces  vuelve  los  ojos 
I  Á  mirarte. 

DOÑA  ANA. 

¡  Oh  ,  loco  amor ! 
¿Que  la  lisonja  menor 
Aplaque  tantos  enojos  ? 

INÉS. 

¿Esto  llegas  á  estimar 
Cuando  tus  ofensas  ves? 

DOÑA  ANA. 

¿  Deso  te  espantas ,  Inés  ? 
2  No  suele  al  niño  enojar 
Quien  la  joya  le  quitó, 
Y  en  dándole  una  manzana , 
Contento  de  lo  que  gana , 
Olvida  lo  que  perdió? 
Pues  asi ,  como  es  mi  amor 
Niño  tanihicn ,  aunque  han  sido 
Los  agravios  que  ha  sentido 
\  De  tanto  peso  y  valor , 
^  '  Viendo  que  ha  vuelto  y  mirado 
' ,  Rodrigo,  y  que  para  echalle 
I  Desta  casa  y  desta  (ialle 
Solo  mi  gusto  ha  bastado , 
Estimando  lo  que  gana  • 


{Va  se.) 


I  En  esta  inútil  Vitoria , 
Ha  olvidado  mi  memoria 
I  La  joya  por  la  manzana. 
'  '  {Vanse.) 

'  ESCENA  VI. 

DON  SEBASTIAN  v  MOTÍN. 

motín. 
Ya  el  coche  del  sol  camina 
Por  la  eclíptica  empedrada 
Déla  calle  celebrada 
De  Atocha ,  y  ya  por  la  esquina 
De  San  Sebastian  la  noche 
Amenaza  en  el  ocaso ; 
Pero  ya  le  sale  al  paso 
Don  Fernando ,  y  para  el  coche. 

DON  SEBASTIAN. 

Acompañar  á  su  hermana 
Querrá. 

motín. 
No;  que  ella  ha  salido 
Al  estribo ,  y  al  oído 
Se  están  hablando. 

DON  SEBASTIAN.  (Ap.) 

i  Ay ,  doña  Ana 
Mi  prenda  mas  adorada ! 
¡  Ay  Fernando ,  mi  mayor 
Amigo !  ¿Cuál ,  cuál  rigor 
Revolvió  de  estrella  airada 
De  honor,  amor  y  amistad 
Un  huracán  tan  incierto, 
Que  ni  acierto  con  el  puerto, 
Ni  muero  en  la  tempestad  ? 

motín. 
Ya  se  retira  del  coche 
Don  Fernando ,  y  él  camina ; 
Ya  dio  la  vuelta  á  la  esquina 
Que  es  de  tus  ojos  la  noche. 

DON  SEBASTIAN. 

¡  Y  qué  tenebrosa ,  triste 
Y  confusa!  Vamos. 

motín. 
Luego 
¿No  vas  á  ver  á  don  Diego? 

DON  SEBASTIAN. 

¿  Cómo  puedo  ya ,  si  oíste 
Que  á  doña  Ana  doy  pesar? 

MOTÍN. 

Tente ;  que  te  ha  columbrado 
Su  hermano ,  y  apresurado 
El  paso ,  te  viene  á  hablar. 

DON  SEBASTIAN.  (  Ap.) 

Pésame ,  porque  en  llegando 
Á  hablarle,  mi  sentimiento 
En  vano  ocultar  intento. 

ESCENA  VII. 

DON  FERNANDO.- Dichos. 

DON  FERNANDO. 

i  Don  Rodrigo... 

DON  SEBASTUN. 

Don  Fernando , 
¿  Qué  tenéis  ?  Que  me  parece 
Que  venís  descolorido. 

DON  FERNANDO. 

Sí  vendré ,  porque  he  tenido 
I  Un  enfado. 

DON  SEBASTIAN. 

Si  se  ofrece 
En  que  os  sirva ,  mi  amistad 
Conocéis. 

DON  FERNANDO. 

Venid  conmigo ; 
Que  os  he  menester. 


DON  SEBASTIAN. 

Ya  OS  sigo. 

DON  FERNANDO. 

Á  ese  criado  mandad 
Que  se  quede. 

DON  SEBASTIAN. 

Aquí  te  queda , 
Motín. 

{Vanse  los  dos  caballeros.) 

escena  vih. 

motín. 

Si  haré ;  que  soy  cuerdo, 

Y  de  don  Beltran  me  acuerdo 
En  habiendo  polvareda : 

Y  perderme  no  querría , 
Que  lleva  el  color  turbado 
El  portugués ,  y  un  criado 
Que  se  arriesg» ,  ¿  en  qué  se  fía , 
Si  es  fuerza  que  salga  mal 
De  todo ,  pues  en  riñendo , 
Para  en  la  cárcel  hiriendo, 

Y  herido  en  el  hospital? 

Y  en  efeto ,  el  servir  yo 
Es  por  ganar  la  comida , 
Para  asegurar  la  vida , 
Que  para  arriesgalla  no. 


( Vase.) 


Campo  de  Santa  Isabel. 
*  ESCENA  IX. 

DON  SEBASTIAN  y  DON  FERNANDO 

DON  SEBASTIAN. 

Don  Fernando ,  ya  del  campo 
De  Santa  Isabel  las  tapiáis , 
Que  del  ábrego  lluvioso 
Le  defienden  las  espaldas , 
Nos  ven  ciegas  y  oyen  sordas , 

Y  solas  nos  acompañan ;    . 

Y  espero  ya  que  rompáis 
Al  silencio  las  aldabas. 

DON  FERNANDO. 

Yo  os  he  traído  á  mostraros 
Cuerpo  á  cuerpo  en  la  campaña 
Que  del  modo  que  sé  dar 
La  vida  con  esta  espada 
Á  quien  me  obliga ,  también 
Sé  quitarla  á  quien  me  agravia. 

DON  SEBASTIAN. 

;.  Qué  decís  ?  ¿  Que  el  desafío 
Es  conmigo? 

DON  FERNANDO. 

Si. 

DON  SEBASTIAN. 

Mil  gracias 
Os  doy ;  que  habéis  dado  fin  • 
Con  eso  á  la  mas  extraña 
Confusión ,  luz  á  la  noche 
Más  tenebrosa  y  más  larga 
Que  vio  leño  fluctuante 
Én  tenebrosa  borrasca. 
Mas  de  vuestro  sentimiento 
Decid ,  Fernando ,  la  causa ; 
Que ,  si  no  por  vos ,  por  mi 
Es  razón  (|ue  os  satisfaga 
De  que  jamas  á  quien  soy 
He  faltado. 

DON  FERNANDO. 

No  llegara 
Á  lance  que  es  el  postrero 
Sin  tenerla  averiguada. 
Vos ,  testigo  de  mis  penas , 
Vos ,  tercero  de  mis  ansias 
Con  doña  Lucrecia ,  en  vez 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE 

De  adelantar  mi  esperanza , 
De  vuestra  fe  y  mí  amistad 
Habéis  violado  las  aras. 
Pretendiendo  ser  sü  esposo. 

DON  SEBASTIAN. 

¡  Vive  el  cielo ,  que  os  engaña 
Quien  eso  de  mí  os  ha  dicho ! 

DON  FERNANDO. 

i  Pluguiera  á  Dios  me  engañara, 

Y  informaran  de  mi  agravio 
Indicios ,  y  no  probanzas ! 
Pero  porque  no  juzguéis 
Mi  resolución  liviana. 
Ni  que  doy  á  mis  enojos 
Ocasiones  afectadas , 
Escuchad.  Yo  vi  que  al  cíelo 
De  la  venturosa  casa 
De  Lucrecia ,  á  excusas  mías 
Se  atrevieron  vuestras  plantas. 
Yo  vi  en  el  acero  puesta 
La  mano  á  don  Juan  de  Lara 
Contra  vos ,  y  que  los  celos 
Daban  fuego  á  su  venganza , 

Y  el  del  amor  de  Lucrecia 
Es  el  que  su  pecho  abrasa. 
Vi  que  me  callastes ,  siendo 
Tan  vuestro  amigo ,  la  dama ; 

Y  cuando  no  es  en  su  ofensa , 
Nadie  á  su  amigo  la  calla. 
Vi  que  estando  tan  unidos 
Los  techos  como  las  almas 
De  los  dos ,  un  mismo  día , 
Sin  decirme  vos  la  causa 

Y  sin  daros  yo  ocasión , 
En  todo  hicisteis  mudanza , 
Mesurado  de  semblante, 

Y  alejado  de  posada , 
Tanto ,  que  de  vos  apenas 
Me  ha  dado  nuevas  la  fama ; 

Y  es  conjetura  evidente 
Que  el  que  se  retira  agravia , 
Que  delinque  el  que  se  esconde , 

Y  teme  el  que  se  recata. 
Pero  doy  que  todas  juntas 
Mientan  estas  circunstancias ; 
No  mienten  los  mismos  labios 
De  Lucrecia ,  que  á  mí  hermana 
Hoy  le  ha  dicho  que  á  su  empleo 
Aspira  vuestra  esperanza , 

Y  que  tiene  ya  su  padre 
Vuestras  bodas  concertadas. 
Mirad  pues  si  puede  haber 
Satisfacion  que  deshaga , 
Cuando  neguéis  los  indicios , 
Tan  evidente  probanza ; 

Y  mirad  si  me  he  resuelto 
Con  razón  á  que  esta  espada , 
De  vuestra  aleve  amistad 

Y  de  vuestra  vida  ingrata , 
Dos  veces  libre  por  mí , 
Tome  sangrienta  venganza. 

DON  SEBASTIAN. 

Ya  es  fuerza ,  para  poder 
Satisfaceros,  que  salga 
Á  los  labios  un  secreto , 
Don  Fernando ,  que  encerraba 
Con  candados  de  diamante 
Vuestra  amistad  en  el  alma : 
Providencia  de  los  cielos , 
Que  cuando  yo  con  pisadas 
Inciertas  en  un  obscuro 
Laberinto  vacilaba , 
Por  tan  ocultos  caminos 
Han  gobernado  las  causas , 
Que  la  claridad  me  enseñan 

Y  de  confusión  me  sacan , 
Haciendo  que  me  obliguéis 
Vos  mismo  á  lo  que  dejaba 
De  hacer  por  vos ;  que  sin  duda 
Por  esteinedio  me  pagan 


ALARCON. 


Agradecidos  de  ver 
Que  por  serlo  yo  era  tanta 
Mí  amistad ,  que  prefería 
Á  mi  propio  honor  sus  aras. 
Sabed  que  yo,  aunque  se  ofende 
Cuando  lo  pronuncia  el  alma. 
Pues  á  la  lengua  debiera 
Anticiparse  la  espada , 
Soy  don  Sebastian  de  Sosa, . 
Hijo  de  aquel  cuyas  canas 
Fueron  tan  cobardemente 
De  vuestra  mano  afrentadas. 

DON  FERNANDO. 

¡Válgame  Dios!  ¿Qué  decís? 

DON  SEBASTIAN. 

Aguardad  que  os  satisfaga ; 
Que  luego  hablaremos  de  eso. 
Yo  vine  llamado  á  España 
De  mí  padre ,  sin  saber 
Su  intención ,  porque  su  carta 
Solo  que  el  nombre  me  mude 

Y  venga  oculto  me  manda, 

Y  que  en  llegando  á  Madrid, 
Haga  solo  confianza 

De  don  Diego  de  Mendoza, 
Sabidor  de  su  desgracia 

Y  del  lugar  que  le  oculta. 
Esta  fué  de  mi  jornada 

La  ocasión.  Llegué  á  Sevilla, 
Donde  el  nombre  me  disfraza 
De  don  Rodrigo,  y  allí,  • 

Sin  saber  que  de  mi  infamia 
Era  autora  vuestra  mano , 
Os  di  lugar  en  el  alma  ; 

!  A  que  añadió  nuevos  lazos 

i  La  fineza  duplicada 

¡  Con  que  á  mí  vida  evítastes 

!  Dos  arpones  de  la  parca. 

i  A  Madrid  llegamos  juntos, 

Y  juntos  á  vuestra  casa, 
Donde  apenas  vi  los  ojos 
Hermosos  de  vuestra  hermana, 
Cuando  me  sentí  abrasado 

:  De  sus  amorosas  llamas ; 
Que  esto  os  digo  porque  es  fuerza, 
Para  que  así  os  satisfaga 
De  que  el  acero  empuñó 
Contra  mí  don  Juan  de  Lara, 
No  por  celos  de  Lucrecia , 
Por  celos  si  de  doña  Ana , 

i  De  quien  es  amante  ciego ; 

i  Y  así  como  era  la  causa 
Del  disgusto  hermana  vuestra. 
Lo  fué  también  de  callarla. 
De  visitar  á  don  Diego 
A  excusas  vuestras ,  es  clara 
Satisfacion  del  negocio 
Que  os  he  dicho  la  importancia. 
En  esto  llegó  á  la  corte 
Mi  padre,  y  de  su  desgracia. 
De  vuestro  exceso  y  mi  afrenta 
Me  informó.  ¿Quién,  quién  pensara 
Que  en  el  amigo  mayor 
Cayera  desdicha  tanta? 
¡  Nunca  pluguiera  á  los  cielos 
Me  ofreciera  vuestra  espalda 
Bajel ,  y  remos  los  brazos. 
Cuando  piadosas  las  aguas 
Del  Bétis,  porque  no  viese 
Tanto  mal ,  me  sobornaban 
Para  quitármela  vida 
Con  monumento  de  plata ! 
Nunca  pluguiera  á  los  cielos, 
Tan  oportuna  y  bizarra 
Esgrimiera  vuestra  mano 
En  mi  defensa  la  espada 
Cuando  de  cuatro  enemigos 
Me  acometieron  las  armas , 
Pues  fuera  el  fin  de  mí  vida 
Término  de  mi  desgracia ! 
Ya  desto  habréis  entendido 


La  ocasión  de  la  mudanza 
Que  vistes  en  mi  semblante 
Después ,  por(|ue  son  ventanas 
Los  ojos  del  corazón , 

Y  por  ellos  se  asomaban , 
A  pesar  del  sufriniienlo, 
Los  sentimientos  del  alma. 

Y  esto  me  obligó  también 
A  que  de  vos  me  alejara ; 
Que  ver  un  noble  afrentado 
El  rostro  de  quien  le  agravia » 
Menos  que  para  acabar 

Con  la  vida  6  la  venganza  * 
Es  modo  de  consentir 

Y  aun  de  acrecentar  su  infamia. 

Y  como  en  mi  corazón 
Estaba  tan  arraigada 

De  vuestra  amistad  la  forma, 

Y  del  amor  de  doña  Ana , 
Cuando  mi  agravio  llegó 
A  introducir  la  contraria 
De  rigor  y  enemistad , 
Halló  resistencia  tanta , 

Que  fué  menester  que  el  tiempo 
Dispusiese  mi  mudanza  ; 

Y  así ,  en  tanto  que  durase 
Entre  las  dos  la  batalla , 
Ni  dárosla  muerte  pude, 
Ni  quise  veros  la  cara. 
Con  esto  ya  los  indicios 
Quedan  desmentidos ;  falta 
Que  le  dé  satisfacion 

A  la  que  llamáis  probanza » 

Y  con  razón ;  que  ni  yo 

Me  atrevo  á  decir  qué  es  falsa, 
Por  el  decoro  que  debo 
A  tan  principales  damas. 
Mas  un  argumento  oíd , 
Que  solo  pienso  que  basta 
A  dejaros  satisfecho: 
Vos  decis  que  á  vuestra  hermana 
Dijo  la  misma  Lucrecia 
Que  su  padre  concertaba 
Su  casamiento  conmigo : 
Desmienta  la  sangre  clara 
De  don  Diego,  que  noyó, 
A  Lucrecia  ó  á  doña  Ana ; 
Que  supuesto  que  es  Mendoza, 

Y  que  no  ignora  mi  infamia , 
;Cómo  llegáis  á  creer 

Que  para  yerno  estimara 
A  quien  es  fuerza  que  tenga , 
Mientras  vive  auien  le  agravia, 
Afrenta  en  la  dilación 

Y  peligro  en  la  venganza? 

DON  FERNANDO. 

No  paséis  más  adelante , 
Don  Sebastian ;  basta ,  basta ; 
Que  me  siento ,  de  haber  puesto 
Duda  en  vuestra  confianza, 
Tan  corrido,  que  las  mismas 
Satisfaciones  me  matan 
Mucho  más  que  las  sospechas 
Del  agravio  me  mataban. 

DON  SEBASTIAN. 

Pues  si  ya  quedáis  de  mi 
Satisfecho,  agora  falta 
Que  lo  quede  yo  de  vos. 
Sacad ,  Fernando,  la  espada; 
Que  demás  de  que  la  ley 
Del  duelo  obliga  á  sacarla 
Sin  mirar  satisfaciones , 
En  saliendo  á  la  estacada, 
liabeis  violado  vos  mismo. 
Con  vuestras  desconfianzas 

Y  con  haberme  sacado 
Por  ellas  á  la  camnana , 
De  mi  obligación  las  leyes 

Y  de  mi  amistad  las  aras  ; 

Y  asi  vos  me  habéis  resuello 
A  lo  (pie  por  vos  dudaba, 

A. 


LA  CULPA  BUSCA  LA  PENA. 

DON  FERNANDO. 

Parece  que  os  olvidáis 
De  la  sangre  lusitana 
Que  mi  corazón  anima. 
Cuando  con  tal  confianza 
Os  prometéis  la  Vitoria. 

DON  SEBASTIAN 

En  la  sangre  no  hay  ventaja , 
Pues  es  también  portuguesa 
La  que  gobierna  esta  espada. 
{Acuchíllanse  y  retira  don  Sebastian 
á  don  Fernando.) 
DON  FERNANDO.  (Dentro.) 
Muerto  soy. 

DON  SEBASTIAN.  {Volvicndo.) 

Vos  me  sacastes , 
Don  Fernando ,  á  la  campaña  : 
La  culpa  busca  la  pena , 
Y  el  agravio  la  venganza.         ( Yase.) 


Sala  en  casa  de  don  Fernando. 

ESCENA  X. 

MOTLN,  DONA  ANA  É  INÉS 

motín. 
A  la  puerta  de  don  Diego 
Halle  á  don  Juan ,  y  doña  Ana 
En  el  coche;  díles  parle 
También  á  don  Juan  de  Lara, 
A  don  Antonio  y  don  Diego. 

DOÑA  ANA. 

¡  Ay  Dios ,  el  cielo  me  valga ! 
Traidor,  ¿donde  está  mi  hermano? 

MOTIX. 

Escucha  y  sabrás  la  causa  (1). 
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ESCENA  XI. 

DON  SEBASTIAN,  DON  ANTONIO, 
D05JA  LUCRECIA,  DON  DIEGO, 
DOÑA  ANA,  LNES,  MOTLN. 

DOÑA  ANA. 

¡Ah  enemigo!  muerta  soy. 

DON  SEBASTIAN, 

Sosiega  el  pecho ,  señora , 

Y  escucha  atenta,  que  agora. 
Como  el  veneno ,  te  doy 

La  triaca.  Yo,  doña  Ana, 
Soy  don  Sebastian  de  Sosa; 
Don  Antonio  es  padre  mió. 

do.Sa  ana. 
¡Estomas! 

MOTÍN.  (Ap.) 
;  Buena  tramoya 
Se  descubre ! 

INES. 

¿Hay  tal  enredo? 

DON  JUAN. 

¡  Caso  extraño ! 

DON  SEBASTIAN. 

Y  pues  no  ignoras 
De  aquel  atrevido  exceso 
De  don  Fernando  la  historia, 
La  causa  habrás  entendido 
Del  disfraz  que  mi  persona 
Con  nombre  ajeno  ocultó : 

Y  tú  sabes  que  me  informa 
Sangre  que  de  la  opinión 
Ni  aun  escrúpulos  perdona. 

íl)  Fallan  versos,  y  (jiiizá  no  poco«. 


Tu  mano  causó  mi  agravio ; 
Tu  mano  ha  de  ser  ahora 
La  satisfacion ;  que  yo 
Tengo  dispuestas  las  cosas 
De  suerte,  que  sin  hacer 
Para  nuestras  paces  otra 
Diligencia,  su  perdida 
Opinión  mi  padre  cobra , 

Y  yo  quedo  satisfecho. 
Alcanzando  por  esposa 
La  misma  que  con  injuria 

De  los  timbres  que  me  adornan , 
Don  Fernando  me  negó. 

Y  supuesto  que  no  gozan 
Más  lustre  los  Vasconcelos 
En  Portugal  que  los  Sosas , 

Y  que  la  elección  podia 
Resolverte  á  lo  que  ahora 
Te  necesita  la  suerte , 
Mira  lo  que  más  te  importa. 

DON  DIEGO. 

Esta  ha  sido  la  ocasión 
De  traer,  doña  Ana  heraiosa, 
A  Lucrecia  á  persuadirte 
Que  lin  venturoso  pongas 
Con  la  nieve  de  tu  mano 
Al  fuego  desta  discordia. 

DOÑA  LUCRECIA. 

Doña  Ana  amiga ,  ¿qué  aguardas  ? 
La  tardanza  es  peligrosa : 
Don  Sebastian  te  merece, 

Y  yo  sé  que  tú  le  adoras. 

DON  SEBASTIAN. 

¡Ah ,  doña  Ana !  ¿  persuasiones 
Son  menester  cuando  logras 
Amortan  encarecido? 

DON  JUAN.  (Ap.) 

¡  Que  esto  sufro,  y  que  en  la  boca 
Hayan  de  morir  las  llamas 
Que  me  abrasan  y  me  ahogan , 
Por  estar  aqui  Lucrecia ! 

motín.  (Ap.  á  doña  Ana.) 
Ablándate,  Faraona. 

DOÑA  ANA. 

No  admiréis  mi  confusión , 
Si  un  caso  que  tanto  importa . 
Congojada  me  suspende, 

Y  suspensa  me  congoja. 

Mas  pues  tantas  conveniencias 
Vienen  á  hacer  tan  forzosa 
La  resolución,  la  mano 
Os  doy. 

(Danse  las  manos.) 

DON  SEBASTIAN. 

Y  en  ella  la  glorir». 
Mayor  que  el  amor  alcanz:i. 

DONJUÁN.  (Ap.) 
Pues  quien  perdida  la  Hora , 
¿Cómo  tendrá  sufrimiento? 

DOÑA  LUCRECIA.  (Ap.) 

Amor,  la  esperanza  colma , 
Pues  colmaste  la  venganza. 

DON  ANTONIO. 

Dadme  los  brazos  ahora , 
Hijo. 

DOÑA  ANA. 

V vosa  mí  la  mano. 

DON  SEBASTIAN. 

Teneos. 

DON  ANTONIO. 

Es  ley  forzosa 
Que  os  reconozca  por  padre , 
Pues  sois  fénix  de  mi  honra. 
En  mis  cenizas  heladas 
Perdió  su  ser;  pero  ahora 
Por  vos  se  rejuvenece , 
Se  vivifica  y  mejora. 

14 
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Y  perdona  que  celebro 
Con  lágrimas  estas  glorias; 
Que  también  las  da  el  contento, 
Como  la  pena  y  congoja : 

Y  más  cuando  tal  consorte, 
Que  viva  edades  dichosas. 
Colmó  el  punto  á  mis  deseos. 
Tan  divina  cuanto  hermosa. 
No  puedo  hablar  más  palabra : 
Perdonad;  que  tantas  honras 
Temo  que  ataje  la  muerte, 
De  mis  dichas  envidiosa. 

DON  SEBASTIAN. 

Ya,  doña  Ana ,  sois  mi  esposa  {i). 

DOÑA  ANA. 

Y  dichosa. 

DON  SEBASTIAN. 

Pues  decidme, 
Si  sentiréis  más ,  señora , 
Ver  sin  vida  á  vuestro  hermano , 
Que  á  vuestro  esposo  sin  honra. 

DOÑA  ANA. 

;,  Qué  vida  en  comparación 
Del  honor  vuestro  me  importa? 
Pero  ¿por  qué  lo  decis? 

DON  SEBASTIAN. 

Porque  esta  mano  que  goza 


En  la  vuestra  tal  ventura, 
Borró  con  esta  Vitoria 
La  injuria  de  despreciarme 
Don  Fernando ;  mas  con  otra 
Quitó  á  mi  padre  el  honor. 
De  que  era  su  vida  sola 
Satisfacion,  y  ni  vos 
Quisiérades  ser  mi  esposa. 
Ni  yo,  que  tanto  os  estimo. 
Aspirara  á  tanta  gloria 
Sin  honor,  pues  fuera  haceros 
Agravio  en  vez  de  lisonja : 
Y  así  le  he  dado  la  muerte. 

DOÑA  ANA. 

¿Qué  decis?  ¡  Ah  cielos! 
MOTÍN.  {Ap.) 

Oyan 
La  pildora  que  faltaba. 

DON  SEBASTIAN. 

Señora  (2), 

La  culpa  busca  la  pena; 
Que  cuando  yo  entre  las  ondas 
De  su  amistad  y  mi  agravio , 
Vuestro  amor  y  mi  deshonra. 
Ciega  tempestad  corria 
De  dudas  y  de  congojas; 


(1)  Algún  otro  verso  dcbia  anteceder  á  e^-  \  Él ,  celoso  por  la  causa 
te,  pues  no  puede  atribuirse  á  un  poeta  ro- '  Que  sabéis,  pues  vuestra  boca 


ino  Alarcon  el  descuido  de  asonanlar  dos 
versos  seguidos  en  un  romance.  La  conso- 
nancia entre  envidiosa  y  esposa  ya  sabemos 
que  no  era  entonces  derccio  tan  grave  como 
CD  nuestros  dias. 


Del  engaño  le  informó 

(2)  Parece  ocioso  advertir  que,  aunque  el 
sentido  no,  el  verso  queda  incompleto. 


Que  habéis  conocido  agora. 
Me  sacó  al  campo ,  y  su  culpa 
Negoció  su  pena  propia. 

DOÑA  ANA. 

í  Ay  de  mi,  que  en  vez  de  galas , 
Visto  de  luto  mis  bodas ! 

DON  SEBASTIAN. 

Vos ,  señor  don  Juan ,  pues  veis 
Que  ocasiones  tan  forzosas 
Me  obligaron,  disculpadme; 
Y  al  claro  sol  de  Mendoza, 
De  su  honor  desvaneced, 
Siendo  su  esposo,  las  sombras. 

DON  JUAN. 

Los  casos  han  enseñado 
Que  reservaban  la  gloria 
De  su  mano  á  mi  ventura , 
Si  don  Diego  de  Mendoza 
Me  da  licencia. 

DON  DIEGO. 

Lucrecia 
Es  en  eso  venturosa. 

DOÑA  LUCRECIA. 

Yo  soy  luya. 

MOTÍN. 

Y  demos  fin 
A  esta  verdadera  historia; 
Que  si  con  solo  decirlo 
Al  poeta  le  perdonan 
Las  faltas ,  con  esto  espera 
La  censura  más  piadosa. 


QUIEN  MAL  ANDA  EN  MAL  ACABA 


DONJUÁN 
ROMÁN  RAMÍREZ 
DON  FÉLIX. 
DON  PEDRO. 


PERSONAS. 

TRISTAN. 
EL  DEMONIO. 
OTRO  DEMONIO. 
DOÑA  ALDONZA. 


LEONOR,  crtffda. 
Dos  Familiares. 
Criados. 
Mijsicos.— Gewte. 


La  escena  es  en  Deza. 


ACTO  PRIMERO. 


Campo,  camino  y  vista  exterior  de  una  venta. 

ESCENA  PRIMERA. 

ROMÁN,  vestido  humildemente. 

Ni  beldad  ni  gentileza 
Igual  en  mi  vida  vi : 
Sin  duda  á  si  misma  aquí 
Excedió  naturaleza. 
Los  miembros  forma  perfetos 
Soberana  proporción, 
Y  como  la  causa,  son 
Milagro  en  mi  sus  efetos. 
Pues  que  su  vista  primera 
Tanto  en  mi  pocho  ha  podido ; 
Mas  no  fuera  dios  Cupido 
Si  igual  poder  no  tuviera. 
Rindióme,  hirióme,  matóme 
De  una  vez ;  ¿quién  puede  haber 
Que  tan  divino  poder 
Con  humanas  fuerzas  dome? 
Mas  ¿quién  hay  que  sin  ventura 
Se  atreva  á  tanta  beldad  ? 
¿Cómo  tendrá  mi  humildad 
Alas  para  tanta  altura  ? 

ESCENA  II. 

TRISTAN,  de  cflOTtno.— ROMÁN. 

TRISTAN.  {Dirigiéndose  á  un  mozo  que 

está  dentro.) 
Sacad  las  muías ,  mancebo. 
GENTE.  {Dentro.) 
¡Cuerpo  de  Dios  con  la  priesa! 
Aun  no  me  he  puesto  á  la  mesa. 

TRISTAN. 

Caminando  como  y  bebo 
Yo ,  como  grulla ,  en  un  pié. 
Ensillad. 

ROMÁN.  (A  Tristón.) 
Mientras  es  hora 
De  partir ,  esa  señora. 
Me  decid,  ¿quiénes? 

TRISTAX. 

No  .sé. 

ROMAM. 

Si  el  oficio  entre  su  gente 
De  mayordomo  ejercéis, 

tPor  qué  causa  respondéis 
n  no  sé  tan  secamente? 

TRISTAN. 

No  os  espante  que  del  eco 
Guarde  las  leyes  así ; 
Que  si  seco  respondí. 
También  pregunlastes  seco. 
¿No  dijérades  siquiera : 
•  Hidalgo ,  saber  quería , 


Si  cabe  en  la  cortesía , 
¿Quién  es  esta  pasajera?» 

Y  no,  sin  haber  jamás 

Visto  á  un  hombre :  «  Esa  señora , 
Me  decid ,  mientras  es  hora 
De  partir,  ¿quién  es  ?  »  Demás 
Que  estoy  con  vos  en  pecado, 
Porque  os  he  visto  comer, 

Y  ni  vino  os  vi  beber 

Ni  tocino  habéis  probado ; 

Y  de  hablar  con  vos  me  corro ; 
Que  quien  no  come  tocino 

Ni  vino  bebe ,  es  indino 

De  hablar  ni  escupir  en  corro. 

ROMÁN. 

El  padecer  corrimientos, 
De  flema  y  calor  causados, 
Hace  para  mí  vedados 
Esos  dos  mantenimientos ; 

Y  si  con  menos  razones 
Que  debiera  os  pregunté , 
Soy  hombre  llano,  y  no  sé 
Cortesanas  invenciones. 
Yo  hablé  con  sinceridad , 

Y  con  la  misma  os  ofrezco 
Mi  amistad. 

TRISTAN. 

Yo  lo  agradezco; 
Mas  porque  hasta  en  la  amistad 
Fuese  también  desdichado, 
Tengo  el  amigo  primero 
Que  he  encontrado ,  por  agüero , 
Que  es  lo  mismo  ser  aguado. 

ROMÁN. 

Desde  hoy  no  lo  pienso  ser 
Si  con  eso  os  obligáis. 

TRISTAN. 

Pues  á  lo  que  preguntáis 

Es  justo  ya  responder. 

Don  Francisco  de  Mencses, 

Cuanto  desdichado,  noble , 

Padre  desta  hermosa  dama, 

Que  Aldonza  tiene  por  nombre. 

Con  ella  y  su  casa  toda 

De  Deza  partió  á  la  corte, 

Al  pleito  de  un  mayorazgo. 

Que  hoy  es  ya  de  Aldonza  el  dote. 

Venciólo  al  íin ;  mas  no  quiso 

Su  fortuna  que  lo  goce. 

Pues  salió  con  la  sentencia 

La  de  su  muerte  conforme. 

Aldonza ,  huérlana  y  sola 

Con  esto,  determinóse 

A  volver  entre  sus  deudos 

A  Deza,  su  patria ,  donde 

La  espera  ya ,  para  ser 

Su  esposo,  don  Juan  de  Torres, 

Mi  señor ,  noble ,  galán , 

Rico  y  venturoso  joven. 

Y  así ,  don  Pedro,  su  primo, 
Que  es  el  que  veis ,  á  la  corte 
Se  partió,  para  volverla 
Acompañando  en  su  nombre ; 


Que  por  no  serle  decente 
Antes  que  su  mano  goce. 
No  se  atrevió  á  ser  el  mismo 
Precursor  de  sus  dos  soles. 
Más  que  me  habéis  preguntado, 
He  dicho  en  breves  razones ; 

Y  adiós ;  que  ya  en  la  litera 

La  bella  Aldouza  se  pone.         ( Vase.) 

ESCENA  III. 

ROMÁN. 

i  Ah  cielos !  ¿Quién  vio  salir 
De  purpúreos  pabellones 
Pródiga  el  alba  de  rayos. 
Lloviendo  perlas  y  flores; 
Quién  tras  la  íiera  borrasca 
Que  formó  tremenda  noche 
Vio  el  hermoso  Autor  del  día 
Bordar  claros  horizontes ; 
Quién  por  capital  sentencia 
Esperó  suplicio  enorme , 

Y  en  dichosa  libertad 
Trocó  las  duras  prisiones ; 
Que  no  juzgue ,  bella  Aldonza, 
Si  á  tu  beldad  las  opone. 
Alba,  libertad  y  día. 
Sombra ,  esclavitud  y  noche? 

ESCENA  IV. 

DOJsA  ALDONZA,  dg  cflWiwo,  Y  DON  PE- 
DRO ,  escudereándola,  y  TRISTAN, 
atraviesan  el  teatro. — ROMÁN. 

TRISTAN. 

Llegad,  mancebos. 
(Vanse  doña  Aldonza,  don  Pedro  y 
Tristan.) 

ESCENA  V. 

ROMÁN. 

¡Oh  amor! 
¡  Dichoso  don  Juan  de  Torres , 
Que  ha  de  gozar  la  belleza 
Mayor  que  el  mundo  conoce ! 
;  Ay  de  mí  I  Ya  para  entrar 
En  la  litera  recoge 
Las  faldas.  Amor,  ¿qué  he  visto? 
¿Qué  nuevo  inhumano  golpe, 
Con  breves  puntos  de  un  pié , 
Siglos  eternos  dispone. 
Tanto  á  los  ojos  de  clorias , 
Cuanto  al  corazón  de  ardores? 
¡  Perdido  estoy !  ¡  Estoy  loco ! 
¡  Muerto  estoy !  Ya  el  sol  se  esconde, 
Que  deslumhra  cuando  alumbra , 

Y  ciega  cuando  se  pone. 

Ya  camina.  ¿Qué  he  de  hacer? 
Por  valles ,  prados  y  montes 
Seré  alfombra  de  sus  plantas 
Sombra  de  sus  resplandores. 


No  puedo  más...  No  soy  mío. 
Miente  la  opdnion,  que  pone 
Siempre  elección  de  los  aclos 
En  la  voluntad  del  hombre; 
Miente ;  que  no  hay  albedrío : 
Ley  es  todo ,  todo  es  orden 
Dispuesto  por  los  influjos 
De  los  celestiales  orbes ; 
Pues  te  sigo ,  bella  Aldonza , 
Forzado  de  mis  pasiones. 
Como  el  acero  al  imán 

Y  como  la  aguja  al  norte; 
Dictándome  la  razón, 
Que  el  imposible  conoce, 
Por  ser  nuestros  dos  estados 
En  todo  tan  desconformes. 
¿Quién  pues  me  dará  esperanza 
De  que  algún  tiempo  la  goce , 
Si  diabólicos  engaños 
No  ayudan  mis  pretensiones? 
Que  según  estoy ,  no  hay  cosa 
Que  no  intente  ,  no  hay  desorden 
Que  no  emprenda,  no  hay  delito 
Que  mi  atrevimiento  estorbe. 
í  Hay  un  demonio  que  escuche 
Estas  quejas ,  estas  voces, 

Y  por  oponerse  al  cielo 
De  remedio  á  mis  pasiones  ? 

ESCENA  VI. 

EL  DEMOMO,  en  forma  de  galán.— 
ROMÁN. 

DEMOMO. 

Román  Ramírez. 

ROMÁN. 

¿Quiénes? 

DEMOMO. 

Yo  soy  el  mismo  que  llamas, 
Que  de  las  eternas  llamas 
Vengo  en  la  forma  que  ves, 
A  tus  voces  obediente, 

Y  dispuesto  á  tu  favor. 

ROMÁN', 

¿Qué  dices? 

DEMOMO. 

Pierde  el  temor. 
Pues  amor  es  tan  valiente. 
Yo  soy  tu  amigo  ,  que  soy 
Quien  á  tu  abuelo  ha  servido 
De  familiar:  condolido, 
Román ,  de  tu  pena  estoy. 
Pero  pues  de  mi  te  vales. 
Pierde  la  desconfianza ; 
Que  ó  lograrás  tu  esperanza, 
O  á  los  reyes  infernales 
Faltará  el  poder,  la  ciencia, 
La  industria,  el  arte  y  engaño. 

ROMÁN. 

Si  al  inevitable  daño 

Desta  amorosa  dolencia 

Das  fin...  {Ap.  Detestable  medio 

Es  al  que  me  determino ; 

Mas  si  del  cielo  me  vino 

La  desdicha,  y  no  el  remedio, 

¿En  qué  dudo?),  una  amistad 

Eterna  hallarás  en  m.í , 

Y  en  el  mundo  solo  á  ti 
Adoraré  por  deidad. 

DEMONIO. 

Pues  con  recíproco  pacto 
Nos  obligamos  los  dos : 
Tú.á  adorarme  á  mi  por  Dios, 

Y  yo ,  igualando  al  contracto , 
A  cumplirle  ese  deseo, 

Y  hacer  que  de  Aldonza  goces, 

Y  que  obedezca  á  tus  voces 
Todo  el  reino  del  Leteo. 
Riqueza,  honor  y  opinión 
De  noble  y  sabio  he  de  darte. 
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Y  tras  de  todo ,  librarte 
Del  poder  y  la  opresión 
De  las  justicias  :  de  suerte 
Que  te  valga  mi  amistad 
Eterna  felicidad 

En  la  vida  y  en  la  muerte. 
Pues  si  mi  amigo  leal 
Hubieres  sido  en  el  mundo. 
Te  trataré  como  tal  (1). 

ROMÁN. 

Pues  con  esas  condiciones 
Me  pongo  ya  en  tu  poder. 

DEMOMO. 

Atiende  á  lo  que  has  de  hacer 
Para  que  tus  pretensiones 
Consigas.  Tú  has  de  mudarte, 
Para  no  ser  conocido , 
El  nombre ;  que  concedido 
Me  es  á  mí  desfigurarte, 
Ofreciendo  en  lo  visible 
A  los  ojos  otro  objeto, 
Ya  que  el  natural  sugeto 
Alterar  no  me  es  posible. 
(;.on  esto  entrarás  en  Deza, 
E  indicios  darás  de  que  eres 
Hombre  ilustre ;  di  que  quieres 
Disi  mular  tu  nobleza. 

Y  para  hacerte  opulento 
En  riquezas  y  opinión, 

Y  disponer  la  ocasión 

A  tu  enamorado  intento, 
Médico  te  has  de  fingir; 
Que  del  necesita  Deza. 

ROMÁN. 

¿Cómo  podrá  mi  rudeza, 
Si  ni  leer  ni  escribir 
Jamás  supe,  acreditar 
Esa  invención? 

DEMONIO. 

Yo  al  oído 
Lo  que  el  físico  ha  sabido 
Más  docto,  te  he  de  dictar; 

Y  pues  no  son  á  mi  ciencia 
Angélica  reservadas. 
Yerbas  te  daré  adecuadas 
A  sanar  cualquier  dolencia. 
Con  esto  y  con  los  engaños 
Que  seguia  las  ocasiones 
Tracen  nuestras  invenciones. 
Verás  el  fin  de  tus  daños. 

ROMÁN. 

Impide  pues  á  don  Juan 
Con  Aldonza  el  casamiento 
Antes  que  logre  su  intento. 

DEMOMO. 

Yo  te  lo  ofrezco ,  Román ; 
Que  de  tal  suerte  los  ojos 
De  Aldonza  inficionaré 
Al  mirarle,  que  le  dé 
Una  vista  mil  enojos. 

ROMÁN. 

Pues  ya  en  todo  te  obedezco. 

DEMONIO. 

¿Qué  nombre  le  has  de  poner? 

Y  advierte  que  no  ha  de  ser 
De  cristiano,  que  aborrezco 
Sus  ecos. 

ROMÁN. 

Pónmele  tú. 

DEMONIO. 

Demodolo  desde  aquí 
Te  nombra. 

ROMÁN. 

El  tuyo  me  di. 

DEMONIO. 

YomellamoDelcebú. 


(1)  Advicrtcxc  la 
redondilla. 


falta  de  un  verso  «n 


Y  con  esto  ven,  amigo. 
Para  que  el  pacto  confirmes , 
Donde  con  tu  sangre  firmes 
Lo  que  has  tratado  conmigo. 

ROMÁN. 

Vamos. 

DEMONIO. 

Tu  lascivo  ardor 
Verás  presto  satisfecho. 

ROMÁN. 

Tanto  han  podido  en  mí  pecho 
Codicia ,  ambición  y  amor. 
(Vanse.) 


Sala  en  casa  de  doña  Aldonza. 

ESCENA  VII. 

DON  JUAN,  TRISTAN,  y  DON  PEDRO. 
de  ciudad. 

DON  PEDRO. 

Va ,  primo ,  estaréis  contento. 
Pues  Aldonza ,  no  obligada 
Solo,  pero  enamorada , 
Corresponde  á  vuestro  intento. 

TRISTAN. 

No  pienso  yo  que  agradó 
Narciso  á  la  ninfa  más. 

DON  JUAN. 

¡  Estoy  loco !  ¿  Quién  jamas 
Tal  belleza  mereció? 

DON  PEDRO. 

En  ella  las  gracias  todas 
El  cielo  quiso  copiar; 

Y  adiós ;  que  voy  á  sacar 
Galas  para  vuestras  bodas.       (Vase.) 

ESCENA  VIII. 

DON  JUAN ,  TRISTAN. 

TRISTAN. 

;  Qué  vestido  piensas  darme 
Para  estas  fiestas ,  señor? 
Que  yo  también  con  Leonor 
Tengo  de  matrimoniarme. 

DON  JUAN. 

A  tu  voluntad  está 

La  tienda  del  mercader. 

TRISTAN. 

¿Cuándo ,  fortuna ,  he  de  ser 
Venturoso?  ¿Cuánto  va 
Que  si  lo  voy  á  sacar. 
Según  nací  desdichado , 
O  el  mercader  ha  quebrado 
O  tú  no  te  has  de  casar? 

DON  JUAN. 

Calla.  ¿  Cómo  puede  ser , 
Si  Aldonza  ya  lo  desea. 
Ni  que  mi  esposa  no  sea. 
Ni  que  quiebre  el  mercader 
Siendo  tan  rico? 

TRISTAN. 

Porque  es 
Mi  fortuna  tan  avara , 
Que  si  en  zapatos  tratara , 
Nacieran  todos  sin  pies. 
Un  amo  que  tuve  yo. 
Dijo,  estando  ya  espirando  : 
«A  Tristanillo  lemando...» 

Y  al  momento  mejoró. 
Pero  mí  suerte  colijo 
Que  se  engañó ;  que  en  teniendo 

:  Más  aliento,  prosiguiendo, 
esia  I  « Mando á  Tristanillo  (dijo) 
,  Que  al  punto  que  muera  yo, 
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Le  pague  todo  el  dinero 
Queme  debe,  á  mi  heredero;  » 
Y  en  diciéndolo  espiró. 

DOrt  JCAN . 

Pues  con  tales  desengaños. 
No  te  he  de  hacer  bien  jamas. 

TRISTAX. 

guíéreme  mal  y  verás 
orno  vives  dos"  mil  años. 
D0>  jvxy. 
Ya  sale  Aldonza,  Tristao. 

TRISTAK. 

Di,  señor,  la  que  te  adora. 
ESCENA  IX. 

DOSA  ALDONZA  t  LEONOR. - 
Dichos. 

LEONOR. 

Aqui  está  don  Juan,  señora. 
{Hablan  las  dos  ap.  junto  á  la  puerta. 

DOÑA  ALDONZA. 

¡Qué  dices !  ¿  Este  es  don  Juan  7 

LEONOR. 

¿En  qué  lo  has  desconocido? 

DOÑA  ALDONZA. 

O  tú  te  engañas ,  ó  á  mi 
Me  engañó  cuando  lo  vi , 
O  tengo  el  seso  perdido. 

LEONOR. 

Lo  postrero  es  lo  que  creo. 

¿Qué  has  visto  en  el  que  te  asombre? 

DONA  ALDONZA. 

¿Don  Juan  puede  ser  un  hombre 

Tan  mal  tallado  y  tan  feo? 

El  que  yo  he  visto,  el  que  quiero, 

El  que  espera  ser  mi  esposo. 

Es  gallardo  y  es  airoso ; 

Este  es  desairado  y  fiero. 

LEONOR. 

¡Qué  dices!  ¿Estás  sin  seso? 
¿Hay  algún  galán  en  Deza 
Que  á  su  talle  y  gentileza 
Pueda  igualar? 

DO^A  ALDONZA. 

Y  aun  por  esto 
Me  afirmo  en  que  no  es  don  Juan. 

LEONOR. 

¿Hay  locura  más  extraña? 
Ydime,  el  que  le  acompaña 
¿No  es  su  criado  Tristan ? 

DOÑA  ALDONZA. 

Si. 

TRISTAN. 

¿Qué  temes?  Qué  contrario 
Embistes? 

DON JUAW. 

Verla  tan  bella 
Me  acobarda. 

TRISTAN. 

Aguarda  que  ella 
Te  saque  por  el  vicario. 

LEONOR. 

Ya  llega;  agora  verás 

Cu.^1  de  las  dos  se  ha  engañado. 

{Ap.  O  está  loca  ,  ó  se  ha  mudado.) 

DOÑA  ALDONZA. 

O  estoy  ciega  ó  tú  lo  estás. 

DON  JUAN. 

¿Cuando,  bella  Aldonza,  harán 
Nuestras  bodas  venturoso 
Al  que  solo  en  ser  tu  esposo 
Funda  su  gloria  ? 


LEONOR.  {Al  oído  á  doña  Aldonza.) 
¿Es  don  Juan? 

DONJUÁN. 

¿Cuándo  el  alma  que  te  adora 
Con  tan  deseada  unión 
En  dichosa  posesión 
Se  verá  ? 

LEONOR.  {Ap.  á  su  ama.) 
¿Es  don  Juan,  señora? 

DONJUÁN. 

Advierte,  mi  bien,  que  están 
Juzgando  las  ansias  mias 
Eternidades  los  dias. 

LEONOR.  {Ap.  á  su  ama.) 
Di  ahora  que  no  es  don  Juan. 

DOÑA  ALDONZA.  {Ap.) 

¡  Don  Juan  es ,  al  fin !  ¿  Qué  es  esto  ? 

¿Qué  puede  ser?  O  venia , 

(aiando  otras  veces  le  via , 

Tan  aliñado  y  compuesto , 

Que  las  faltas  ha  podido 

Encubrir  que  ahora  veo, 

O  me  engañaba  el  deseo, 

O  después  acá  ha  tenido 

Algún  furioso  accidente 

Con  que  se  ha  desfigurado, 

O  por  dueño  me  ha  cansado ; 

Que  se  juzga  diferente 

El  que  se  teme  marido 

Que  el  que  se  estimó  galán. 

DON  JUAN. 

¿No  me  respondéis?  Tristan , 
(Ap.  al  criado.  ¿Qué  es  aquesto?) 

TRISTAN. 

Mi  vestido. 

DONJUÁN. 

¡  Señora !—  ¿Qué  novedad 
Es  esta,  Leonor?    . 

LEONOR. 

No  sé. 
{Ap.  Si  puedo  lo  enmendaré.) 
Pienso  que  una  enfermedad 
Que  en  el  corazón  padece 

Y  há  muy  poco  que  le  ha  dado, 
Este  disgusto  ha  causado 
Que  vuestro  amor  no  merece ; 
Que  siempre  que  lo  ha  tenido, 
Aunque  libre  del  dolor. 

Del  melancólico  humor 
Vuelve  á  cobrar  el  sentido. 
Es  tan  turbado  y  confuso , 
Que  por  gran  rato  no  entiende , 

Y  la  pasión  le  suspende 
Délas  potencias  el  uso. 

Yo  apostaré  que  hasta  ahora , 
Don  Juan ,  ni  os  ha  conocido , 
Ni  palabra  os  ha  entendido. 
Mira  que  es  don  Juan ,  señora , 
Quien  te  habla. 

DONA  ALDONZA.  {.Ap.) 

Estoy  perdida. 

DON  JUAN. 

¡  Qué  enfermedad  tan  cruel ! 

DO.ÑA  ALDONZA.  {Ap.) 

No  me  casara  con  él 
Si  me  importara  la  vida. 

DONJUÁN. 

Bella  Aldonza,  gloria  mia. 
Si  cuantas  piedras  cordiales 
En  las  regiones  australes 
El  ligero  ciervo  cria; 
Si  cuanta  persiana  yerba 

Y  odoriftTO  semnion. 
Aplicado  al  corazón, 
De  pasiones  lo  reserva ; 


Si  cuanta  perla  luciente, 
Cuanto  purpúreo  coral , 
Antídotos  de  ese  mal , 
Engendra  el  mar  y  el  oriente, 
Alegrarte  pueden,  tantas 
Me  permite  que  te  ofrezca , 
Que  al  mundo  todo  empobrezca 
Para  enriquecer  tus  plantas. 

DO.ÑA  ALDONZA. 

Señor  don  Juan... 

LEONOR. 

Ya  ha  cobrado. 
Pues  habla ,  su  entendimiento. 

DOÑA ALDONZA. 

Ni  sin  salud  hay  contento. 
Ni  alegría  con  cuidado. 
Yo  me  siento  de  tal  suerte 
Sujeta  á  melancolía , 
Que  no  hay  para  mi  alegría. 
Sino  acercarme  ó  la  muerte. 

Y  asi ,  es  bien  que  el  casamiento 
Dilate  hasta  mejorar; 

Que  poco  puede  durar 
Accidente  tan  violento; 

Y  entre  tanto  solo  es  pido 
Que  el  visitarme,  don  Juan , 
Excuséis ;  que  sois  galán 

Hasta  ahora ,  y  no  marido.        {Vase.) 

ESCENA  X. 

DON  JUAN ,  LEONOR ,  TRISTAN. 

TRISTAN. 

Leonor,  ¿qué  ocasión  ha  hecho 
En  Aldonza  tal  mudanza  ? 

LEONOR. 

¿Qué  pensamiento  lo  alcanza? 
Algún  demonio  sospecho. 
Por  lo  que  mis  ojos  ven , 
Que  anda ,  Tristan ,  por  aquí. 

TRISTAN. 

¿Y  hay  demonio  para  tí? 
¿Hasle  mudado  también? 

LEONOR. 

Forzoso  ha  de  ser  mudarme 

Si  no  se  casan  los  dos.  íYase.) 

ESCENA  XI. 

DON  JUAN,  TRISTAM. 


TRISTAN. 

Nunca ,  Leonor,  me  dé  Dios 
Otro  mal  que  no  casarme.— 
:  Ah  señor!  ¿qué  suspensión 
Es  esta?  ¿Estás  persuadido 
Que  ha  causado  mi  vestido 
Este  mal  de  corazón? 
«  Tristan ,  ¿  cómo  puede  ser, 
Si  Aldonza  ya  lo  desea , 
Ni  que  mi  esposa  no  sea. 
Ni  que  quiebre  el  mercader. 
Siendo  tan  rico?  »  Ya  es  clara 
Del  mercader  la  ventura  ; 
Que  á  ser  firme  esta  hermosura , 
Era  fuerza  que  él  quebrara. 

DON  JUAN. 

No  puede ,  no  puede  ser 

Que  Aldonza  se  haya  mudado  : 

Del  corazón  la  ha  obligado 

La  dolencia  á  proceder 

Con  tan  extraña  esquiveza ; 

Que  si  de  mí  se  agradó. 

Si  contenta  <'l  sí  medió. 

Si  yo  adoro  su  belleza , 

Si  soy  el  mismo  que  fui , 

Si  ella  es  la  mesnia  qu«  ha  sido. 


su 

Si  ni  de  ofensa  ni  olvido 
Se  puede  quejar  de  mí , 
Cosas  son  que  contradicen 
Él  crédito  á  su  mudanza. 

TRISTAN. 

Eso  ha  dicho  la  esperanza ; 
Entran  los  celos  y  dicen  : 
Si ,  aunaue  con  mentira  fea , 
Le  han  dicho  algún  mal  de  tí ; 
Si  después  que  te  dio  el  si 
Eo  nueva  aücion  se  emplea... 

DON  JUAN. 

Calla,  atrevido. 

TRISTAN, 

¿Es  error 
Discurrir  sin  decidir? 

DON  JUAN. 

SI ;  que  ofende  el  discurrir 
En  agravio  del  honor. 

TRISTAN. 

¿Puede  ser? 

DON  JUAN. 

No  puede  ser. 

TRISTAX. 

¿Qué  mujer  no  se  mudó? 

DON  JUAN. 

No  es  mujer  Aldonza ,  no, 

TRISTAN, 

1  Vive  Cristo ,  que  es  mujer, 

Y  se  ha  mudado,  y  perdido 
Cuanta  afición  te  tenia! 

DON  JUAN, 

Pues  ¿por  qué  ocasión  podia 
Mudarse? 

TWSTAN. 

Por  mi  vestido ; 

Y  apostara  á  que  esto  es  cierto 
De  ojo,  á  no  recelar 

Que  ella  te  volviera  á  amar 
Porque  yo  quedase  tuerto. 

DON  JUAN, 

Necio  estás. 

TRISTAN, 

Y  tú  estás  ciego. 
Pues  en  el  aspecto  triste 
De  doña  Aldonza  no  viste 
Que  de  su  amoroso  fuego 
No  hay  ya  ni  aun  cenizas  frias, 

DON  JUAN, 

Tú  qui(yres  matarme. 

TRISTAN, 

Quiero, 
SeSor,  no  ser  lisonjero. 

DON  JUAN. 

;  Vive  Dios,  pues  que  porfías» 

Y  gustas  de  mi  pesar, 

Si  no  es  cierta  su  mudanza 

Y  se  cumple  mi  esperanza. 
Que  á  palos  te  he  de  matar, 

TRISTAN, 

Con  eso,  sí,  los  regalos 

De  Aldonza  has  de  conseguir, 

ESCENA  XII. 

LEONOR,  con  manto.  — Xixcwo? 

LEONOR. 

Albricias  vengo  á  pedir. 

TRISTAN. 

(Mira  lo  que  obran  los  palos! 

DON  JUAN. 

¿De  qué,  Leonor? 

LEONOR. 

Al  instante 
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Que  desconsolado  y  triste 

De  la  presencia  partiste, 

Don  Juan ,  de  tu  hermosa  amante , 

De  todo  punto  cobró 

Su  acuerdo ,  y  enternecida , 

Amorosa  y  condolida 

De  tu  pena,  te  escribió 

Los  favores  y  regalos 

Que  en  este  papel  verás, 

DON  JUAN. 

¿Ves ,  Tristan ,  cuan  necio  estas? 

TRISTAN. 

¿Ves  cuánto  pueden  mis  palos? 

DON  JUAN. 

Por  nueva  tan  venturosa 
Te  da  en  albricias  mi  amor 
Esta  cadena. 

TRISTAN. 

Leonor, 
Ya  no  puedes  ser  mi  esposa. 

LEONOR. 

¿Por  qué? 

TRISTAN. 

Porque  yo  no  fuera 
Desdichado,  á  merecer 
Hermosa  y  rica  mujer. 

DON  JUAN. 

Calla ;  que  ya ,  aunque  no  quiera 
Tu  fortuna,  pienso  hacerte 
Venturoso,  y  el  vestido 
Mejorar  que  he  prometido. 

TRISTAN. 

Tente,  señor;  que  es  perderte. 

DON  JUAN. 

{Lee.)  «Si  os  di  nombre  de  marido , 
» Ya  es  fuerza  por  no  matarme, 
«Revocarlo ,  no  casarme. » 
—¿Qué  es  aquesto? 

TRISTAN. 

Mi  vestido. 

LEONOR. 

¿Cómo  dice? 

DON  JUAN. 

¿Dónde  hay  pena 
Que  iguale  con  mi  pasión? 

TRISTAN. 

j  Estos  los  favores  son? 
Vuelve ,  Leonor,  la  cadena. 

LEONOR. 

Vuelve ,  don  Juan ,  á  leer ; 
Que  el  papel  me  leyó  á  mí 
Aldonza ,  y  no  dice  asi. 

DON  JUAN. 

Sí  dice. 

LEONOR. 

No  puede  ser. 

DON  JUAN. 

{Lee.)  «Si  os  di  nombre  de  marido 
»  Ya  es  fuerza,  por  no  matarme, 
«Revocarlo ,  no  casarme. » 

LEONOR. 

O  el  seso  todo  he  perdido, 
O  algún  demonio  á  porfía 
Trueca  las  letras  asi; 
Que  yo  misma  se  le  oi, 
Y  tal  razón  no  decia. 

DON  JUAN. 

Con  industria  lo  habrá  hecho 
Para  engañarte,  Leonor; 
Que  viéndote  en  mi  favor 
Aquel  rigoroso  pecho , 
Trocó  el  sentido  al  papel ; 
Porque  si  tú  lo  entendieras 


Es  cierto  que  le  impidieras 
Resolución  tan  cruel. 
Ello  es  cierto ;  yo  he  perdido 
El  bien  que  no  merecí. 

LEONOR. 

Prosigúele. 

DON  JUAN. 

Dice  así : 
( Lee.)  (í  De  mi  mal  ha  procedido 
»La  esquiveza  y  novedad 
«Que  disculpar  es  tan  justo ; 
«Pues  no  parta  con  el  gusto 
»Su  imperio  la  enfermedad. — 
»Doña  Aldonza  de  Méneses. » 
— Leonor,  tan  clara  razón 
No  admite  interpretación , 

Y  aunque  tú  misma  le  oyeses 
Lo  contrario,  esto  que  leo 
Viene  de  Aldonza  firmado, 

Y  es  cierto  que  se  ha  mudado. 

LEONOR. 

Yo  lo  miro  y  no  lo  creo. 
Dame  el  papel ;  que  estoy  loca 

Y  corrida  de  que  á  mí. 
Ya  que  te  la  rompa  á tí. 

Me  trate  con  fe  tan  poca.  {Yase?i 

TRISTAN. 

¿Y  la  cadena?  Voló. 

Tú  has  hecho  un  gentil  empleo. 

ESCENA  Xin. 

DON  FÉLIX.— DON  JUAN,  TRISTAN. 

{Don  Félix  se  queda  retirado,  escu- 
chando á  don  Juan.) 

DON  JUAN. 

Bien  lo  debo  á  su  deseo. 
Cuando  á  sus  efectos  no. 
¡  Pluguiera  á  Dios  redimiera 
Lo  menos  del  mal  que  lloro , 
Con  cuanto  rubio  tesoro 
Produce  la  indiana  esfera! 

DON  FÉLIX. 

{Ap.  ¿Qué  escucho?  Cuando  es  mi  in- 
Pedir  á  don  Juan ,  hermano        [tentó 
De  mi  Teodora ,  su  mano 
En  albricias  del  contento 
De  su  cumplida  esperanza. 
Se  lamenta.  ¡Plega  á  Dios 
Que  no  nos  dañe  á  los  dos 
Igualmente  una  mudanza ! ) 
¿  Qué  es  esto ,  don  Juan  ? 

DON  JUAN. 

Amigo, 
Sucesos  de  un  desdichado. 
Doña  Aldonza  se  ha  mudado. 

DON  FÉLIX. 

¿Quédecis? 

DON  JUAN. 

¿De  lo  que  digo 
Dudáis ,  cuando  es  en  mi  daño? 

DON  FÉLIX. 

¿Y  qué  ha  sido  la  ocasión  ? 

DON  JUAN. 

Cierto  mal  de  corazón , 
Según  dice,  tan  extraño. 
Que  de  gusto  y  aun  de  seso 
La  priva. 

DO?*  FÉLIX. 

{Ap.  ¡  Hay  desdicha  igual !) 
Quiera  Dios  que  vuestro  mal 
Estribe ,  don  Juan ,  en  eso ; 
Porque  un  médico  extranjero 
Ha  venido ,  á  cuya  ciencia 
No  hay  reservada  dolencia  : 
Llevádsela ;  que  yo  espero 


No  solo  que  librará 
De  ese  mal  su  corazón, 
Pero  que  de  su  pasioo 
La  causa  conocerá. 

TRISTAJr. 

¡Oh  médico  celestial ! 

DOM  FÉLIX.  (Ap.) 
Callaré  mi  pretensión 
Hasta  mejor  ocasión ; 
Que  un  triste  no  es  liberal. 

DON  JOAN. 

¿Que  es  tan  sabio? 

DON  FÉLIX. 

Eslo  de  suerte, 
Que  por  los  pulsos  y  aspetos 
Penetra  hasta  los  secretos 
De  la  vida  y  de  la  muerte. 

TRISTAN. 

j  Que  adivina  el  extranjero 
Por  los  aspetos,  señor? 
Mátenme  si  este  doctor 
No  fuere  un  gran  embustero. 

DON  FÉLIX. 

Con  obras  se  acreditó ; 
Que  no  con  palabras  solo. 

TRISTAN. 

¿Y  llámase? 

DON  FÉLIX. 

Demodolo. 

TRISTAN. 

Miren  si  el  nombre  buscó 
Famoso  por  lo  exquisito , 
Por  lo  extraño  provocante, 
Porque  dé  al  vulgo  ignorante 
La  novedad  apetito. 

DON  JUAN. 

Félix ,  toda  mi  esperanza 
Pongo  yo  en  ese  dolor. 
A  mi  m*e  cure  de  amor. 
Si  á  Aidonza  no  de  mudanza. 
Busquémosle. 

DON  FÉLIX. 

Del  espero 
El  fln  que  tu  amor  desea. 

TRISTAN. 


QUIEN  MAL  ANDA  EN  MAL  ACABA. 

ESCENA  XT.         ¡ 

LEONOR ,  con  manto.  —  DOÑA       \ 
ALDONZA. 
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ESCENA  XVI. 

TRISTAN.— Dichas. 


Yo ,  que  su  gualdrapa  sea 
La  tumba  de  tu  dinero. 


{Vase.) 


Sala  en  cas3  de  doOa  Aidonza. 

ESCENA  XIV. 

DOÍ?A  ALDONZA. 

Cielos,  ¿qué  vario  accidente 
Causa  los  males  que  lloro? 
Ausente  á  don  Juan  adoro, 

Y  lo  aborrezco  presente. 
La  postrer  vez  que  lo  vi. 
Disforme  me  pareció ; 

Y  luego  que  se  ausentó. 
Reina  ya  su  amor  en  mi. 
Poniéndome,  porque  muera 
A  los  ojos  la  memoria, 

La  nunca  igualada  gloria 
Que  hollé  en  su  vista  primera. 
¿Quién  vio  tan  nuevo  furor, 

Y  quién  tan  loco  accidente , 
Que  muera  estando  presente , 

Y  viva,  ausente,  el  amor  ? 


DOKa  ALDONZA. 

Leonor... 

LEONOR. 

Vengo  tan  corrida 
De  que  me  hayas  engañado 
Con  el  papel  que  me  has  dado. 
Que  no  olvidaré  en  mi  vida 
Este  agravio. 

DOÑA  ALDONZA. 

No  te  entiendo. 


:  Bueno  es  leerme  el  papel , 
Fingiendo  que  llevo  en  él 
A  don  Juan  la  vida ,  siendo 
La  sentencia  de  su  muerte! 
¡  No  supiera  yo  leer ! 
¡Mal  haya  elbombre  ó  mujer 
Que  da  de  su  humilde  suerte 
Indicios  con  no  saberlo! 

DOÑA  ALDONZA. 

jQué  dices?  Muestra  y  verás, 
Leonor,  que  engañada  estás. 

LEONOR. 

¿Qué  importa  si  has  de  leerlo 
Conforme  á  tu  voluntad? 

DOÑA  ALDONZA. 

Si  con  mi  vida  aseguro 
Tu  recelo,  yo  la  juro 
De  leerte  la  verdad. 
(Lee.)  «  Si  os  di  nombre  de  marido, 
»  Ya  es  fuerza ,  por  no  matarme , 
•Revocarlo  no ,  casarme. 
»Demi  mal  ha  procedido 
»La  esquiveza  y  novedad 
»Que  disculpar  es  tan  justo, 
«Pues  no  parte  con  el  gusto 
»Su  imperio  la  enfermedad.» 
—  ¿Esta  la  sentencia  ha  sido 
De  muerte? 

LEONOR. 

¿Hay  tal  confusión? 
Las  mesmas  palabras  son , 

Y  no  es  el  mismo  sentido. 

¿En  qué  estará?  ¿Hay  tal  tormento 
Como  ser  de  ingenio  rudo? 
¿A  qué  nació  quien  no  pudo 
Merecer  entendimiento? 
Pues  muy  contrario  sentido 
Don  Juan  al  papel  ha  dado , 
Con  que  se  ha  desesperado 
Tanto  como  yo  corrido. 

DOÑA  ALDONZA.  * 

Misterio  hay ,  Leonor,  en  esto , 

Y  á  lo  que  puedo  entender, 
Algún  divino  poder 

A  nuestras  bodas  opuesto. 
Mas  dime,  por  vida  mia, 
¿Qué  te  pareció  don  Juan? 

LEONOR. 

Tan  de  buen  gusto  y  galán. 
Que  envidiarle  el  sol  podía. 

DOÑA  ALDONZA. 

¿  Cómo  es  posible  que  el  verle 
Sola  á  mi  me  cause  enojos? 
Pues  si  estuviera  en  mis  ojos 
El  defecto,  ¿habia  de  hacerle 
Solo  á  don  Juan  mi  accidente 
Un  agravio  tan  cruel , 
Pues  á  nadie  sino  á  éí 
Miro  de  si  diferente? 
No  lo  entiendo. 


TRISTAN. 

Mi  señor. 
Tan  enfermo  de  tu  mal , 
Que  está  más  que  tú  mortal , 
Te  trae ,  señora,  un  doctor 
De  cuya  infalible  ciencia 
Huye  medrosa  la  muerte, 

Y  los  dos  ya  para  verte 
Solo  aguardan  tu  licencia. 

DOÑA  ALDONZA. 

Entren :  por  dicha  mi  amor 

Hallará  de  tanto  daño 

En  don  Juan  el  desengaño, 

0  el  remedio  en  el  doctor. 

ESCENA  XVn. 

DON  JUAN,  ROMÁN ,  de  doctor  galán; 
EL  DEMOMO,  de  platicante.— Di- 

CHOS. 

DON  JUAN. 

Aidonza  ,  con  el  cuidado 
De  vuestra  indisposición, 
Mi  abrasado  corazón 
El  remedio  ha  procurado. 
El  señor  doctor  que  os  viene 
A  visitar,  no  de  humano , 
De  médico  soberano 
La  fama  y  las  obras  tiene. 
Decid  vuestro  mal ;  que  creo 
j  Que  tendrá  fin  la  dolencia , 
Si  alcanza  poder  la  ciencia 

Y  ventura  mi  deseo. 

DOÑA  ALDONZA. 

¡  Ay  triste  de  mi!  —Leonor,  {Ap.  á  ella.) 
Mi  mal  crece  de  hora  en  hora. 

LEONOR. 

¿Qué  sientes? 

DOÑA  ALDONZA- 

Don  Juan  ahora 
Me  ha  parecido  peor. 
¡Qué  narices! 

DEMONIO.  (Ap.  con  Román.) 
El  objeto 
Falso  que  ofrezco  á  sus  ojos 
En  don  Juan  le  causa  enojos, 

Y  se  queja  de  su  efeto 
Aidonza. 

ROMÁN. 

Dime,  ^ no  fuera 
Mi  pretensión  mas  segura 
Si  el  hechizo  en  la  hermosura 
De  Aidonza  lo  mismo  hiciera 
Queden  don  Juan ,  oorque  él  viniese 
A  aÉorrecerla  tamoien? 

DEMONIO. 

No ,  Román :  no  te  está  bien , 
Porque  si  él  la  aborreciese. 
Ni  cuidara  de  su  mal 
Ni  te  hubiera  menester ; 

Y  el  amarla  le  ha  de  hacer 
Contigo  tan  liberal. 

Que  goces  de  su  riqueza 
Gran  parte,  y  no  es  de  tu  intento 
El  más  leve  fundamento 
Para  alcanzar  la  belleza 
De  doña  Aidonza. 

ROMÁN. 

Bien  dices. 

DEMONIO. 

1  (Ap.  Lo  más  cierto  es  que  pretendo 
Que  don  Juan  pierda ,  sintiendo 
Los  sucesos  infelices 
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De  su  amor,  el  sufrintiento» 

Con  que  á  delitos  é  injurias 
Le  precipilau  las  furias 
De  su  celoso  tormento.) 
¿Qué  aguardas? 

ROMAIf. 

¿Has  ya  mudado 
Lo  visible  en  mi? 

DEMONIO. 

No  fuera , 
Si  alguno  te  conociera. 
Poderoso  mi  cuidado. 
No  temas. 

DON  JUAN.  (Ap.) 
Yo  la  lie  perdido : 
Con  gran  disgusto  me  mira. 

TRISTAN.  {Ap.) 

Ella  se  queja ,  él  suspira , 

Y  yo  lloro  mi  vestido. 

ROMÁN. 

Si  de  las  manos  confiero 
Las  líneas  con  las  señales 
Del  rostro ,  de  vuestros  males , 
Señora ,  entender  espero 
La  verdadera  ocasión. 

TRISTAN. 

Señor  doctor,  no  quisiera 
Que  esta  cura  adoleciera 
De  la  santa  Inquisición. 

DON  JUAN. 

Calla,  necio. 

TRISTAN. 

No  me  vayas 
A  la  mano ,  porque  he  oido 
Decir  que  está  prohibido 
Adivinar  por  las  rayas ; 

Y  yo  soy ,  aunque  me  ves 
En  lo  demás  tan  humano, 
Un  católico  cristiano, 
Testarudo  aragonés; 

Y  no  tiene  el  mundo  aceros 
Iguales  á  mi  coraje 

Para  impedir  el  ultraje 
De  mi  Dios  y  de  mis  fueros , 
Pues  tan  sin  dicha  nací. 
Que  siendo  el  más  inocente, 
Se  escapará  el  delincuente 

Y  me  prenderán  á  mí. 

ROMÁN. 

Por  docto ,  tengo  permiso 
Para  valerme  de  tales 
Conjeturas  y  señales ; 
Que  la  Inquisición  no  quiso 
Prohibir  tan  milagrosos 
Misterios  sino  á  ignorantes. 
Que  con  artes  semejantes 
Dan  luego  en  supersticiosos ; 
Pero  yo ,  que  con  la  ciencia 
Física  llego  á  alcanzar 
Lo  que  ellas  pueden  mostrar, 
De  usallas  tengo  licencia.  -^ 
Mandadle,  señor  don  Juan, 
Dejarnos ;  que  es  peligroso 
Un  testigo  escrupuloso. 
Siendo  ignorante. 

DON  JOAN. 

Tristan , 
Vele  al  punto. 

TRISTAN. 

Bien  hacéis 
En  recelaros  de  mi, 
Que  la  leva  os  entendí. 

ROMÁN. 

( \p.  Presto  me  lo  pagaréis.) 
Dadme  el  pulso. 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARCON. 
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ROMÁN,  DOÑA  ALDONZA,  DON 
JUAN,  EL  DEMONIO,  LEONOR. 

ROMÁN.  (Ap.) 

¡Oh  nieve  pura. 
Como  sois  fuego  de  amor! 

DON  JUAN.  {Ap.) 

¡  Ah !  -4  No  fuera  yo  el  doctor ! 

ROMÁN. 

Libre  estáis  de  calentura. 

{Ap.  Asi  lo  estuviera  yo.) 

Alzad  el  rostro...  {Ap.  ¡  Ay  de  mil 

Cuello  hermoso ,  el  cielo  en  tí 

Todo  su  poder  mostró.) 

Dadme  la  mano...  {Ap.  En  que  adora 

Cinco  saetas  mi  amor.) 

{Rehusa  ella.) 

DOÑA  ALDONZA. 

¿La  mano? 

DON  JUAN. 

El  señor  doctor 
Se  entiende.  Dadla ,  señora. 
ROMÁN.  {Tómale  la  mano  izquierda.) 
Su  virtud  le  comunica 
A  la  izquierda  el  corazón; 

Y  asi  por  su  indicación 
Sus  sentimientos  publica. 
Con  ella  apretad  la  mia ; 
Que  la  fuerza  quiero  ver 
Que  tiene. 

LEONOR.  {Ap.) 

No  he  visto  hacer 
Jamas  tal  anatomía. 

ROMÁN. 

Apretad. 

DON  JUAN. 

¿Es  al  intento 
Importante  ?  {Ap.  Ya  me  dan 
Celos  estas  experiencias.) 

ROMÁN. 

Los  misterios  de  las  ciencias 

Son  muy  ocultos,  don  Juan. 

(Ap.  á  don  Juan.  Escuchadme  y  os  diré, 

Por  no  advertirla ,  en  secreto 

Desta  experiencia  el  efeto.) 

(Ap.  Con  esto  dilataré 

La  gloria  que  estoy  mirando.) 

{Habla  á  don  Juan,  recatándose  de 

que  le  oiga  doña  Aldonza,  y  nunca 

deja  su  mano.) 
En  la  relación  que  hiciere, 
Ks  forzoso  que  se  altere 
Su  corazón ,  en  tocando 
La  causa  de  su  pasión ; 

Y  yo  lo  he  de  conocer, 
Porque  eif  la  fuerza  ha  de  haber 
Aumento  ó  diminución. 

Y  haciendo  luego  juicio, 
Según  la  quiromancía 
Física  y  fisonomía , 
Tendré  verdadero  indicio 
De  la  secreta  ocasión 

De  su  mal ,  y  aplicaré 

El  remedio ,  con  que  os  dé 

Su  mudanza  admiración. 


DON  JUAN. 

¡Qué  sutil  filosofía! 

DOÑA  ALDONZA.  {Ap.  á  Leonor .) 
¿Has  advertido,  Leonor, 
{Vase  >  1  ^^^  ^"^"  ^^"^  ^^  doctor? 

I  LEONOR. 

!  ¡Extraña  es  su  bizarría! 

I  ROMÁN. 

I  Haced  lo  que  os  he  advertido, 
.  Hermosa  Aldonza. 


DONA  ALDOXZA. 

Yo  siento 
Lesión  en  mi  entendimiento, 
Turbación  en  mi  sentido : 
Siento  inconstante  deseo. 
Frágil  memoria :  de  modo 
Quejuzgo  diverso  todo 
De  lo  que  vi  lo  que  veo. 

ROMÁN. 

Basta ;  que  ahora  tocastes 
Al  punto :  la  alteración 
Dio  á  la  mano  el  corazón; 
Que  en  la  fuerza  desmayastes. 

DOÑA  ALDONZA. 

Dice  verdad.  Peregrino 
Es  el  médico. 

LEONOR. 

¡Hay  tal  cosa! 
Ciencia  tiene  milagrosa. 

DON  JUAN.  {Ap.) 
Entendiólo  :  él  es  divino; 
Que  aborrecer  fácilmente 
Sin  causa  á  quien  ha  querido, 
Muestra  que  le  ha  parecido 
Después  acá  diferente. 

ROMÁN. 

Señora ,  ya  yo  sospecho 
Vuestro  mal :  hechizos  son 
Los  que  en  vuestro  corazón 
Tan  gran  novedad  han  hecho. 

LEONOR. 

¿  No  lo  dije  yo? 

DOÑA  ALDONZA. 

¡Aydemí! 

ROMÁN. 

Alguno  que  ciego  adora 

Vuestra  hermosura,  señora, 

Quiere  asegurarla  así. 

DEMONIO.  {Ap.  ú  doña  Aldonza ,  coloca' 

do  á  espaldas  de  ella.) 
¿Quién  sino  don  Juan  seria? 

ROMÁN. 

Indicio  ofrecen  notorio 
Del  maléfico  amatorio 
Vuestra  gran  melancolia , 
La  turbación  del  sentido 
Y  variedad  del  deseo. 
¿  Cuánto  va ,  Aldonza ,  que  feo 
Alguno  os  ha  parecido, 
A  quien  juzgastes  primero 
Bizarro,  hermoso  y  galán? 

LEONOR. 

Es  verdad. 

DOÑA  ALDONZA. 

Esto  en  don  Juan 
Me  ha  sucedido ,  y  ya  infiero , 
Leonor,  que  lo  has  publicado. 

LEONOR. 

Fálteme  Dios  si  tal  hice. 

{Ap.  ¡  Loca  estoy !  Secretos  dice 

Que  entre  los  dos  han  pasado.) 

DON  JUAN.  ( Ap.) 
Él  lo  ha  entendido :  yo  soy 
Quien  ya  le  parezco  'mal. 

DOÑA  ALDONZA.  {Ap.) 

No  vi  jamas  hombre  igual. 

ROMÁN. 

Si  con  esto ,  Aldonza ,  os  doy     • 

Ocasión  para  admiraros , 
!  Estos  son  cortos  efetos ; 

Que  secretos  más  secretos 
i  Pienso  presto  declararos. 

Aflora  os  he  de  mostrar 
i  Mas  clara  la  ciencia  mia ; 

Que  por  la  quiromancía 


Del  todo  he  de  penetrar 
Vuestro  mal.  Mostrad  la  palma 
De  la  mano ,  que  es  papel 
Del  cielo,  que  es(ril)e  en  él 
Las  afecciones  del  alma. 
¡Qué  obscuras  lineas!  En  ellas 
Se  advierte  la  confusión 
Que  padece  el  corazón. 

{Bésale  ¡a  palma. 

DON  JUAN. 

Pues  ¿qué  hacéis? 

ROMÁN. 

Humcdecellas; 
Que  muestra  en  ellas  la  mano 
Más  viveza  y  más  color 
Con  la  humedad  y  calor 
Que  les  da  el  aliento  humano. 

DON  JUAN. 

Aldonza  pudiera  hacello. 
{Ap.  No  me  puedo  refrenar.) 

ROMÁN. 

Señor  don  Juan ,  á  pensar 
Que  os  diera  di  fausto  en  ello. 
Ni  lo  hiciera ,  ni  mis  pies 
Estos  umbrales  tocaran 
Si  en  recompensa  esperaran 
Innumerable  interés. 
Yo  ejecuto  con  llaneza 
Los  medios  cuyos  efetos 
Tocáis  ya  ,  pues  los  secretos 
De  la  bella  Aldonza  empieza 
A  entender  y  declarar; 

Y  cuando  con  la  experiencia 
Que  veis  ,  pretende  mi  ciencia 
Lo  que  importan  alcanzar , 
Me  obligan  vuestros  recelos 

Á  desistir,  porque  yo 
Venjío  á  dar  salud  ,*y  no 
Desconfianzas  y  celos. 
El  tiempo  os  vendrá  á  mostrar 
Que  es  tan  secreto  y  profundo 
Su  mal ,  que  nadie  en  el  mundo , 
Sino  yo ,  lo  ha  de  curar. 
Mas  pues  las  llanezas  mias 
Culpáis ,  buscad  quien  dilate 
Su  enfermedad ,  y  la  mate 
Con  purgas  y  con  sangrías. 

( Vuelve  las  espaldas. 

DO.ÑA  ALDONZA. 

Aguardad. 

ROMÁN. 

( Ap.  Con  esto  quiero 
Mi  estimación  aumentar.) 
El  mismo  me  ha  de  llamar , 

Y  cüslarle  su  dinero. 

(  Vanse  Román  y  el  Demonio.) 

DO.NA  ALDONZA. 

Volved. 

ESCENA  XIX. 

DOSA  ALDONZA ,  DON  JUAN , 
LEONOR. 

txyyx  ALDONZA. 

Fu«'se.  ¡Todo  asi 
fe  conjura  en  aüigirme ! 

LEONOR. 

jQue  se  fuese  sin  decirme 
La  buenaventora  á  mi ! 

DO.ÑA  ALDONZA. 

¿ Esto ,  don  Juan ,  es  fineza  ? 
¿Esto  debo  á  vuestro  amor? 
¿Celos  formáis  de  un  doctor? 
¿  Éraos  ya  la  sutileza 
De  su  ingenio  tan  pesada , 
Temiendo,  si  prosiguiera. 
Que  del  lodo  descubriera 


QUIEN  MAL  ANDA,  EN  MAL  ACABA. 
Que  estoy  de  vos  hechizada  ? 

DON  JUAN.  i 

¡  De  mí ,  Aldonza ! 
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ACTO  SEGUNDO. 


DONA  ALDONZA. 

Caso  es  llano: 
¿Quién  sino  vos  desconfía 
De  mi  amor?  Quién  pretendía 
Asegurarse  mi  mano 
Sino  vos?  ¿En  quién  miráis 
Lo  que  ha  obrado  en  mi  el  hechizo, 
Sino  en  vos ,  si  bien  no  hizo 
La  operación  que  intentáis , 
Pues  que  trocando  la  acción , 
Por  dicha  me  perderéis 
Con  lo  que  intentado  habéis 
Asegurar  mi  afición? 

Y  tras  de  hacerme ,  con  medio 
Tan  injusto ,  tanto  daño , 

¡  Por  encubrir  vuestro  engaño 
Me  quitáis  á  mí  el  remedio ! 

DON  JUAN. 

Aldonza ,  jurar  os  quiero... 

DOÑA  ALDONZA. 

No  por  eso  me  aseguro ; 
Que  también  dará  en  perjuro 
Quien  ha  dado  en  hechicero. 

DON  JUAN. 

¿Hay  tal  rabia?  He  de  perder 
La  vida  con  la  paciencia. 

DOÑA  ALDONZA. 

No  me  mintáis  inocencia : 
Lo  que  importa  es  deshacer 
El  daño ,  y  hacer  que  vuelva 
A  remediarlo  el  doctor; 

Y  mientras  no ,  vuestro  amor 
No  espere  que  me  resuelva 

Á  las  bodas  que  desea ; 
Que  obra  contra  vos  de  suerte 
El  hechizo ,  que  la  muerte 
No  me  parece  tan  fea. 

LEONOR.  (Ap.) 
Declaróse. 

DON  JUAN. 

Aldonza  mía. 
Solo  por  satisfaceros 
El  médico  he  de  traeros , 
Si  cuanta  riqueza  envía 
La  oriental  región  me  cuesta. 

DOÑA  ALDONZA. 

Hacedlo ,  y  no  me  veáis 
Primero  que  del  sepáis 
Que  estoy  menos  indispuesta. 

DON  JUAN. 

¡Eso  más! 

DOÑA  ALDONZA. 

Don  Juan  no  os  pese ; 
Que  á  VOS  os  importa. 

DON  JUAN. 

¿Quién 
Se  vio  á  las  puertas  del  bien , 
Que  como  yo  le  perdiese?         {Vase.) 

LEONOR. 

Rabioso  va. 

DOÑA  ALDONZA. 

Y  yo,  Leonor, 
Quedo  confusa,  pensando 
Que  de  don  Juan  voy  .sanando , 

Y  enfermando  del  doctor. 


Sala  en  casa  de  don  Juan. 


ESCENA  PRIMERA. 

ROMÁN ,  DON  JUAN  y  EL  DEMONIO. 

ROMÁN. 

Haber  conmigo  mostrado 
Tanta  liberalidad , 
Conociendo  la  verdad 
De  mi  intento  y  mi  cuidado , 
Me  ha  obligado  á  visitar 
Otra  vez  á  Aldonza  ,  y  creo 
Que  he  de  lograr  mi  deseo... 
(Ap.  Porque  la  pienso  gozar.)' 
Que  presto  la  habéis  de  ver 
Libre  de  aquella  pasión 
Que  en  su  amante  corazón 
Tai  mudanza  pudo  hacer. 

DON  JUAN. 

¿  Son ,  al  fin ,  señor  doctor, 
Hechizos  la  causa  della? 

ROMÁN. 

O  no  hay  en  el  cielo  estrella 
Ni  en  el  sol  hay  resplandor. 
Mas  ni  os  aflija  ni  espante ; 
Que ,  como  me  habéis  pedido , 
Para  saber  quién  ha  sido 
Vuestro  ofensor  y  su  amante , 
He  levantado  figura. 
Pero  advertid  que  estas  son 
Cosas  en  que  la  opinión 

Y  la  quietud  se  aventura ; 

Y  si  lo  que  della  infiero 
Os  tengo  de  declarar. 
Palabra  me  habéis  de  dar 
Como  noble  caballero , 

Pues  que  os  sirvo ,  del  secreto; 
Que  por  nadie ,  vive  Dios , 
Lo  hiciera  sino  por  vos. 

DON  JUAN. 

Como  quien  soy  os  prometo 
( Fuera  de  que  os  dejaré 
Hoy ,  por  lo  que  os  he  cansado, 
Líberalmenle  pagado) 
Que  el  secreto  guardaré. 
Contra  que  pierda  el  honor 

Y  la  vida. 

ROMÁN. 

Pues,  donjuán, 
( Saca  un  papel  de  una  figura  levanta' 

da,  y  habla  mirando  á  él.) 
En  amistad  y  en  amor 
Fortuna  adversa ;  y  me  obligo 
Á  asegurar  que  os  ha  hecho 
Todo  el  daño  el  falso  pecho 
De  vuestro  mayor  amigo. 

DON  JUAN. 

Don  Félix  es  el  mayor. 

ROMAN<. 

Las  señas  os  puedo  dar 
Del ,  pero  no  señalar 
La  persona.  Es  de  color 
Trigueño ,  y  es  de  mediana 
Estatura  y  voz  suave, 
Ni  bien  sutil  ni  bien  grave. 
Coza  la  estación  lozana 
De  su  juventud ,  y  tiene 
Negra  la  barba  y  cabello. 

DON  JUAN. 

Basta  para  conocello ; 
Que  cuanto  dices  conviene 
Con  las  señas  claramente 
De  Félix. 

ROMÁN. 

El  declararos 
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Celoso  antes  de  informaros 
Será  acción  poco  prudente. 
Velad ;  y  pues  confiado 
De  que  vos  lo  estáis  está , 
En  su  descuido  hallará 
La  verdad  vuestro  cuidado. 

Y  voyme ,  don  Juan ;  que  es  hora 
De  ver  mis  enfermos. 

DON  JUAN. 

Solo 
Quiero  saber ,  Demodolo , 
Si  la  que  mi  pecho  adora , 
Según  vuestra  astrologia , 
Corresponde  á  quien  me  ofende. 

ROMAX. 

Tanto  en  su  afición  se  enciende 
Cuanto  en  la  vuestra  se  enfria. 
(Hablan  ap.  Román  y  el  Demonio.) 

DEUGMO. 

Loco  queda. 

ROMÁN. 

Su  furor 
Con  Félix  le  precipite, 

Y  su  discordia  me  quite 
Tan  fuerte  competidor ; 
Que  más  seguro  pretendo 

Con  su  ausencia  ó  con  su  olvido ; 

Y  queda  tan  bien  perdido 
Matando  como  muriendo. 

( Yañse  Román  y  el  Demonio.) 

ESCENA  IL 

DONJUÁN. 

:  Es  posible  que  haya  sido 
Félix  amigo  traidor? 
Pero  las  fuerzas  de  amor 
¿Qué  obligación  no  han  rompido? 
¿Puede  engañarse  la  ciencia 

Y  mentir  la  astrologia  ? 
Sí ;  mas  la  desdicha  mia 
Me  niega  esta  contingencia. 
Sombra  seré ,  por  los  cielos , 
De  su  vida  y  sus  acciones : 
Argos  serán  mis  pasiones, 

Y  linces  serán  mis  celos ; 

Y  si  me  ofende ,  ha  de  ver 
En  su  muerte  mi  venganza , 

Que  á  quien  pierde  esta  esperanza 
iQué  le  queda  que  perder? 

ESCENA  lU. 

DON  FÉLIX.— DON  JUAN. 

BON  FÉLIX. 

Si  es  cierto  que  la  amistad 

Hace  de  dos  almas  una , 

Cierto  es  que  en  vuestra  fortuna 

Tengo ,  don  Juan,  la  amistad. 

Dadle  pues  á  mi  cuidado 

Una  nueva  venturosa : 

¿Qué  hay  de  vuestra  prenda  hermosa' 

Demodolo  ¿  hase  afirmado 

En  que  nace  su  cuidado 

De  su  pernicioso  encanto? 

DON  JUAN. 

(Ap.  ¡  Ah  cielos !  No  ayuda  tanto 
La  amistad ,  sino  el  amor. 
Quiero  engañarle  y  fingir 
Que  soy  ya  dichoso  amante ; 
Que  con  esto  «n  el  semblante 
El  pecho  ha  de  descubrir 
Don  Félix.)  El  accidente 
Que  la  mudanza  causó 
De  doña  Aldonza  pasó 
Como  exhalación  ardiente ; 
Que  por  ser  de  lo  violento 
Tan  breve  la  duración , 


Volvió  á  su  antigua  afición 
Fácilmente  el  pensamiento. 
Muy  presto  la  norabuena 
Me  daréis  de  mi  alegría. 

DON  FÉLIX. 

Decid ,  don  Juan ,  de  la  mia , 
Pues  no  era  menor  mi  pena. 
{Ap.  Si  declararte  codicias, 
Esta  es ,  Félix ,  la  ocasión : 
De  tu  abrasada  pasión 
Pide  el  remedio  en  albricias. 
Atrévete ;  que  el  contento 
Jamas  avariento  ha  sido.) 

DON  JUAN.  ( Ap.) 
Por  Dios ,  que  se  ha  suspendido : 
Mal  se  encubre  el  sentimiento. 

DON  FÉLIX. 

Si  nuestra  firme  amistad 
Me  puede  dar  confianza 
Á  una  atrevida  esperanza , 
Don  Juan ,  licencia  me  dad 
Para  poder  declararos 
Mi  intento. 

DON  JUAN. 

Tanto  agraviáis 
Mi  amistad  cuanto  dudáis 
Quenada  puedo  negaros. 

DON  FÉLIX. 

La  hermosa  doña  Teodora , 
Vuestra  hermana ,  en  quien  amor 
Cifra  su  gloria  mayor, 
Si  por  bella  me  enamora , 
Por  sangre  vuestra  me  obliga 
A  que ,  en  albricias  del  bien 
De  haber  vencido  el  desden 
De  vuestra  amada  enemiga , 
Os  pida  su  blanca  mano , 
Pues  nadie  puede  fundar 
Su  esperanza  ni  valor 
Á  cielo  tan  soberano 
Con  mas  alas  que  yo  vuelo. 
Merezca  pues  que  en  un  día 
Vuestra  ventura  y  la  mia 
Celebre  y  envidie  el  suelo. 

DON  JUAN.  (Ap.) 

¡  Ved  si  ha  obrado  mi  ficción ! 
No  es  amor,  sino  venganza 
De  su  perdida  esperanza. 
La  causa  destaintencion; 
Que  no  haberla  declarado 
Hasta  ahora,  que  he  fingido 
Que  soy  de  Aldonza  querido, 
Indicio  evidente  ha  dado 
De  que  este  medio  escogió 
Conque  su  desden  castigue. 
Porque  con  celos  la  obligue 
Lo  que  con  hechizos  no. 

DON  FÉLIX. 

Don  Juan ,  ¿  de  qué  os  suspendéis ? 
¿No  admitís  mi  pensamiento? 

DON  JUAN. 

Antes ,  Félix,  el  contento 
De  la  merced  queme  hacéis 
Con  razón  me  ha  suspendido. 
Luego  propondré  á  mi  hermana 
Vuestro  intento ,  y  lo  que  gana 
Con  tan  principal  marido. 
Y  si  admite ,  como  espero, 
Nueva  de  tanta  alegría, 
Sin  que  aguardéis  á  la  mia. 
Hacer  vuestra  boda  quiero. 
{Ap.  Así  pretendo  probar 
La  verdad  de  su  intención.) 


No,  don  Juan;  que  no  es  razón 
Que  Félix  llegue  á  alcanzar 
Tanta  dicha  sin  que  vos 
La  vuestra  alcancéis  también: 


Que  el  bien  para  mi  no  es  bien 
Si  no  es  común  á  los  dos. 
Fuera  de  que  no  sería 
Bien  pensado  duplicar 
Los  gastos  por  no  aguardar 
A  hacerlos  un  mismo  día. 

DON  JUAN.  (Ap.) 
¿Ya  quién  duda  que  es  venganza 
De  Aldonza  el  fin  deste  intento , 
Pues  resiste  al  casamiento 
Hasta  perder  su  esperanza 
Con  verme  en  la  posesión 
De  su  mano?  ¡Ah  cielo  santo! 
¿Cómo  se  refrena  tanto 
Mi  ofendido  corazón? 

DON  FÉLIX. 

Don  Juan,  ¿qué  determináis? 

DON  JUAN. 

(Ap.  Asegurarle  conviene.) 
Quien  más  voluntad  no  tiene 
Que  la  vuestra,  ¿qué  dudáis 
Que  hará  vuestro  gusto? 

DON  FÉLIX. 

Hablad 
Luego  á  la  bella  Teodora. 

DON  JUAN. 

Ni  vuestras  partes  ignora. 
Ni  dudo  su  voluntad. 

DON  FÉLIX, 

Si  la  merezco,  daréis 
La  vida  al  mayor  amigo. 

DON  JUAN.  {Ap.) 

Y  á  mi  mayor  enemigo 
La  muerte,  si  me  ofendéis. 

{Vansepor  diferentes  partes.) 


Habitación  de  Román. 

ESCENA  IV. 

ROMÁN,  EL  DEMONIO. 

ROMÁN. 

¿Porqué  dilatas  mi  gloria? 
Tu  amistad  y  tu  poder, 
¿Qué  sirven ,  si  no  he  de  ver 
tan  deseada  victoria? 

DEMONIO. 

Román,  la  amistad  enfrena 
Al  poder,  porque  si  usara 
Del ,  tus  artes  publicara , 

Y  te  expusiera  á  la  pena. 
Por  esto  con  tal  templanza 
Has  de  remediar  tu  mal , 
Que  parezca  natural 

El  triunfo  de  tu  esperanza. 
Usa  de  la  industria  en  tanto 
Que  provechosa  te  fuere; 

Y  en  lo  que  ella  no  valiere. 
Ocurrirás  al  encanto. 

Por  todas  partes  camina 

Felizmente  tu  deseo. 

Pues  por  los  efectos  veo 

Que  cuanto  Aldonza  imagina , 

Es  solo  en  la  gallardía 

Que  en  tus  partes  le  he  mostrado ; 

Y  ciega  deste  cuidado  , 
Ahora  á  llamar  te  envía. 

ROMÁN. 

Solo  acreditar  me  falta 
De  principal  caballero ; 
Que  este  es  el  medio  postrero 
De  alcanzar  gloria  tan  alta. 

DEMONIO. 

Ya  la  invención  conveniente 
Para  ese  fin  he  trazado. 


De  la  corte  se  ha  ausentado 
Un  don  Diego,  descendiente 
De  Guznianes,  por  no  hacer 
Un  casamiento  a  disgusto. 
Porque  a  su  padre  era  justo, 
Que  le  trocó ,  obedecer. 
Vo  trazaré  cómo  crea 
Aldonza  que  e:>le  don  Diego 
Eres  tú. 

nosiAN. 
De  tanto  fuego 
Librarse  el  alma  desea. 

DEMONIO. 

De  su  persona  las  señas 
Finjo  yo,  para  este  efeto. 
En  el  engañoso  objeto 
Que  tú  en  lo  aparente  enseñas. 
Mas  oye  lo  que  he  de  hacer; 
Que  ya  Leonor  ha  llegado. 

ESCENA  V. 

LEONOR,  con  manto,  quedándose  á  es- 
cuchar al  paño. — Dichos. 

LEONOR.  {Ap.) 
Solo  está  con  su  criado. 
Desde  aqui  quiero  atender 
A  lo  que  los  dos  platican, 
Por  ver  si  averiguo  asi 
Estas  sospechas  que  en  mí 
Por  puntos  se  multiplican. 

DEMOMO.  (Ap.  á  Román.) 
Con  esto  has  de  acreditar 
Tu  nobleza  mentirosa ; 
Que  Leonor  quiere  curiosa 
Lo  que  hablamos  escuchar. 

ROMÁN.  {Ap.  al  Demonio.) 
Comienza. 

DEMONIO. 

¿Cómo,  señor, 
Un  hombre  de  tu  nobleza 
Quiere  ejercitar  en  Deza 
Kl  oticio  de  doctor, 
Podiendo  en  la  corte  estar, 
Por  quien  eres  estimado? 
¿Cómo  no  le  da  cuidado 
El  sentimiento  y  pesar 
De  tu  padre  don  Femando 
De  Guzman ,  el  noble  viejo 
De  quien  eres  claro  espejo? 
LEa"ÍOR.  (Ap.) 

¡Qué  es  lo  que  estoy  escuchando  I 

ROMÁN. 

Todo  lo  advierto;  mas  es 
El  casarme  á  mi  disgusto 
Un  tormento  tan  injusto , 
Que  me  obliga  á  lo  que  ves. 
Por  no  hacerlo  me  ausenté , 

Y  de  lugar  en  lugar, 
Bn  Deza  vine  á  parar. 
Donde  este  oficio  tomé 
Por  vivir  mas  disfrazado, 

Y  porque  usar  lo  podia 
Comoqjiien  filosofía 

Y  otras  ciencias  ha  estudiado; 
Que  si  bien  fué  el  aprendellas 
Entonces  curiosidad , 

Hoy  es  ya  necesidad 
Á  este  í'in  valerme  dellas. 
Mudé  en  Demodolo  el  nombre 
De  dqn  Diego  de  Guzman , 
Con  que  mis  intentos  van 
Tan  seguros,  que  no  hay  hombre 
Que  pueda  saber  qu  ién  soy. 
LEONOR.  {.\p.) 

;Quién  tal  pensara! 

EOMAN. 

Y  tú  ves 


QUIE.N  MAL  ANDA  EN  MAL  ACABA. 

Que  es  tan  pródigo  interés 
El  que  gano,  que  si  voy 
A  este  paso,  no  habrá  cuenta 
Que  lo  sume ;  con  que  puedo 
Lucirme  mientras  no  heredo 
Los  cinco  mil  que  de  renta 
Goza  mi  padre. 

LEONOR.  (Ap.) 
¡  No  es  nada ! 
Luego  vi  que  este  doctor 
Era  noble. 

ROMÁN.  (Ap.  al  Demonio.) 
¿Oye  Leonor? 

DEMOMO. 

Atenta  está  y  admirada. 

ROMÁN. 

Prosigue. 

demonío.  (Alza  la  voz.)\ 
Todo  es  verdad; 
Mas  según  tendrá  deseo 
De  hallarte  tu  padre,  creo 
Que  hiciera  á  tu  voluntad 
De  tu  esposa  la  elección. 

ROMÁN. 

Que  no  la  tengo  imagino : 
Preso  está ,  si  libre  vino 
A  Deza  mi  corazón. 
Si  puedo,  ha  de  ser  mi  esposa 
La  que  adoro. 

LEONOR.  (Ap.) 
¿Quién  será? 

DEMOMO. 

¿  No  ves  lo  mal  que  te  está  ? 

Que  aunque  es  principal  y  hermosa, 

Debes  aspirar,  señor, 

Por  tu  calidad  y  hacienda, 

A  más  soberana  prenda. 

ROMÁN. 

¡Qué  poco  sabes  de  amor! 
No  hay  grandeza  que  prefiera 
A  la  que  mi  pecho  adora. 

LEONOR.  (Ap.) 
Mas  ^si  fuese  mi  señora? 
¡Que  dicha  tan  grande  fuera  I 

DEMONIO. 

Pues  ¿para  qué  te  atormentas? 
Dile  quién  eres ;  que  es  cierto 
Que  alcanzarás  por  concierto 
Lo  que  por  amor  intentas. 

ROMÁN. 

¿Cómo  quieres  que  acredite 
Con  ella  esta  novedad , 
Sin  que  hacer  de  la  verdad 
Más  probanza  solicite? 
Pues  haciéndola,  es  forzoso 
Que  se  publique  mi  intento, 
Y  mi  padre  el  casamiento 
Me  ha  de  estorbar  cuidadoso. 
Fueía  de  que  tanta  gloria 
Quiero  por  mi  merecer; 
Que  cuando  la  da  el  poder. 
No  estima  amor  la  victoria. 
LEONOR.  (Ap.) 

No  hay  más  que  esperar. 

(Llégase  á  los  dos.) 

nOMAN. 

¡  Leonor ! 

i  LEONOR. 

,  Doña  Aldonxa ,  mi  señora , 
A  quien  ha  apretado  ahora 
I  El  melancólico  humor, 
I  Os  suplica  que  al  momento 
I  La  visitéis. 

DEHOMO.  (A  Román  al  oído.) 
Estos  son 
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Efectos  de  su  afición , 
Aunque  disfraza  el  intento. 

ROMAIf. 

Como  debe,  se  apercibe 
A  servirla  mi  cuidado. 

ESCENA  VI. 

TIUSTAN,  con  un  bolsón  de  dinero. — 
Dichos.  « 

TRISTAN. 

De  mi  señor,  que  obligado 
Se  te  conliesa,  recibe. 
Señor,  estos  cien  doblones. 

ROMÁN. 

Veinte  escudos  te  darán 
El  porte  de  ellos ,  Tristan. 

TRISTAN. 

Desde  el  sur  á  los  triones 
Te  canten  mil  alabanzas 
Por  cada  maravedí ; 
Que  de  mi  fortuna  asi 
La  primer  victoria  alcanzas, 
Pues  no  podrá  despintarme 
Estos  escudos  queestán 
En  mi  mano. 

LEONOR. 

Ya,  Tristan, 
Tienes  con  qué  regalarme. 

TRISTAN. 

¿  Aun  no  te  has  ido  ?  ;  Qué  presto , 
Porque  mi  desdicha  arguya, 
Hallé  quien  me  disminuya 
La  ventura!  Mas  ¿que  es  esto? 

(Vacia  el  bolsón,  y  son  cuartos.) 
En  cuartos  se  han  convertido 
Los  doblones.  Pues  yo  fui 
Quien  los  conté ,  yo  los  vi ; 
Mas  mi  desdicha  ha  podido 
Hacer  tal  transformación. 

j  ROMAK. 

!  Yo  no  creyera  este  engaño 
i  De  vos ,  Tristan. 

I  LEONOR. 

I  ¡Caso  extraño! 

•  ¿Ahora  das  en  ladrón? 

i  TRISTAN. 

'  ¡  Bueno  está!  Voto  no  á  Dios , 
j  Que  por  mis  ojos  los  vi 
Que  eran  doblones. 

ROMAlf. 

Asi 
Atestiguáis  contra  vos , 
Porque  si  traéis  vellón , 
Y  doblones  recibistes. 
Vos  solamente  pudistes 
Hacerla  transformación. 
Volved  pues  por  los  doscientos 
Escudos,  antes,  Tristan, 
Que  sepa  el  señor  don  Juan 
Vuestros  bajos  pensamientos. 
(Ap.  Asi  quiero  que  empecéis. 
Necio ,  á  sentir  el  castigo 
De  ser  tan  libre  conmigo.)         ( Vase.) 

DEMONIO. 

¡  Ah  Tristan !  ¿Esas  tenéis?     (Vase.) 

ESCENA  VII. 
LEONOR,  TRISTAN. 

LEONOR. 

Pensé ,  Tristan ,  que  tuvieras. 
Solos  para  regalarme , 
Veinte  escudos ;  jr  obligarme 
Agora  mejor  pudieras. 
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Que  los  doscienloí?  empuñas ; 

Mas  ya  no  espero  toen  ríos; 

Que  tienes  para  guardarlos 

Poco  amor  y  muchas  uñas.        {Vase.) 

ESCENA  Vni. 

TRISTAN. 

¿Aun  eso  más?  ¿Quién  se  ha  visto 
En  un  lance  tan  confuso? 
Mi  propria  mano  los  puso 
En  el  bolso ,  y  voto  á  Cristo, 
Que  eran  estos  cien  doblones 
De  oro  lino.  Algún  demonio 
Con  tan  falso  testimonio 
Me  solicita  ocasiones 
De  desesperar.  Yo  soy 
Quien  los  conté  ,  yo  los  vi : 
Ni  estaba  borracho  allí , 
Ni  aquí  tampoco  lo  estoy. 
( Vuelve  á  vaciar  el  bolsón ,  y  caen  es- 
cudos.) 
Pero  ¡  qué  miro !  ¿  No  son 
Doblones  estos  que  toco? 
¡  Válgame  Dios !  ¿  Si  estoy  loco  ? 
Si:  ¿qué  mas  información 
Que  haberlos  halla  tenido 
Por  cobre ,  y  por  oro  aquí? 
Pero  lo  mismo  que  á  mi 
A  todos  ha  parecido. 
Que  me  engaño  ahora  creo. — 
Mas  estos ,  doblones  son  : 
No  es  sueño ,  no  es  ilusión ; 
Que  por  mis  ojos  los  veo. 
Pues  ahora  ¿  qué  he  de  hacer? 
Que  si  al  doctor  se  los  doy, 
El  delito  de  que  estoy 
Indiciado  han  de  creer ; 
Si  no  se  los  doy,  también. 
¿Quién  vio  mayor  confusión? 
Ya  ha  quedado  por  ladrón 
Sin  culpa  un  hombre  de  bien. 

ESCENA  IX. 

DON  FÉLIX.— TRISTAN. 

DON  FÉLIX. 

Trlstan ,  ¿  qué  es  eso?  Parece 
Que  estás  disgustado.  Ahora, 
Que  ha  de  gozar  la  que  adora 
Tu  dueño,  ¿qué  te  entristece? 

TRISTAN. 

¿Gozar  ó  qué  ?  De  su  amor 
Muy  mal  sabéis  el  estado : 
Nunca  tan  desconfiado 
Se  vio  donjuán  mi  señor. 

DON  FÉLIX. 

¿Cómo? 

TRISTAN. 

Para  que  lo  crea 
iNo  es  probanza  suficiente 
El  mandarle  expresamente 
Aldonza  que  no  la  vea? 
Mirad  cuánto  desconfía , 
Pues  han  podido  obligalle 
Los  celos  á  que  en  la  calle 
Me  mande  estar  en  espía 
Para  averiguar  de  quién 
Ha  nacido  su  mudanza. 

DON  FÉLIX. 

Nunca  más  firme  esperanza 
Tuvo  don  Juan  de  su  bien, 
Si  no  me  quiso  engañar. 

TRISTAN. 

Industria  debió  de  ser ; 
Que  es  treta  del  mercader 
Que  está  cerca  de  quebrar 
Ostentar  mas  biítarria , 


Porque  con  eso  desmienta 
Las  sospechas ;  que  así  aumenta 
El  crédito  en  quien  le  fia. 
¿  No  veis  los  competidores 
Que  contra  sí  dispertara 
Donjuán  ,  si  no  publicara 
Confianzas  y  favores? 

DON  FÉLIX. 

Eso  no  corre  conmigo. 
Que  amigo  soy  verdadero. 

TRISTAN. 

Para  este  fin  el  primero 
Se  ha  de  engañar  el  amigo ; 
Que  engañado,  como  entiende 
No  serlo,  con  mas  fervor 
El  crédito  y  el  honor 
Del  que  le  engañó  defiende , 
Jurando  una  falsedad 
Sin  perjurarse ;  y  lo  hiciera 
Con  tibieza  si  supiera 
Que  nojura  la  verdad. 
Demás  que  los  deseosos 
Como  los  sarnosos  son. 

DON  FÉLIX. 

¡  Notable  comparación ! 

TRISTAN. 

Siempre  dicen  los  sarnosos. 
Aunque  esté  en  mayor  pujanza 
La  sarna ,  que  ya  se  quita. 
Así  en  los  que  solicita 
El  amor  es  la  esperanza , 
Que  consuelan  con  engaños 
Ellos  mismos  su  pasión 
Cuando  hay  mayor  comezón 
De  celos  y  desengaños. 

DON  FÉLIX. 

Yo,  Tristan ,  he  sospechado 
Que  don  Juan  por  excusarme 
La  pena  que  ha  de  causarme 
Con  la  suya,  me  ha  engañado. 

TRISTAN. 

Pienso  que  has  dado  en  lo  cierto. 

DON  FÉLIX. 

Pues  vive  Dios ,  que  ha  de  ser 
Doña  Aldonza  su  mujer, 
O  verse  á  mis  manos  muerto 
Quien  dio  la  justa  ocasión 
A  la  mudanza. 

TRISTAN. 

Escuchad. 
Pues  os  negó  la  verdad 
Mi  señor,  será  razón, 
Ya  que  yo  os  la  declaré. 
Que  no  lo  sepa  don  Juan. 

DON  FÉLIX. 

Pues  no  1  e  digas ,  Tristan , 
Que  me  has  visto. 

TRISTAN. 

I  Así  lo  haré. 

DON  FÉLIX.  (Ap.) 

i  A  Aldonza  tengo  de  ver 
;  E  inquirir  este  secreto , 
!  Pues  hasta  que  tenga  efeto 

El  de  don  Juan ,  no  he  de  hacer 

Con  su  hermana  el  casamiento.  — 

Quizá  podrá  mi  cuidado 
1  Descubrir  quién  la  ha  obligado 

A  que  mude  pensamiento.        ( Vase.) 

ESCENA  X. 

TRISTAN. 

A  nuestra  tema  volvamos. 
¿Qué  haremos ,  Tristan ,  en  esio 
De  los  doblones,  supuesto 
Que  la  opinión  arriesgamos? 


Mas  don  Juan  es  el  que  viene. 
¿Qué  puedo  hacer?  A  callar 
Me  resuelvo  hasta  pensar 
Mejor  lo  que  me  conviene. 

ESCENA  XI. 

DON  JUAN.— TRISTAN. 

DON  JUAN. 

¿Diste  al  doctor  el  dinero, 
Tristan? 

TRISTAN. 

(Ap.  ¿Qué  diré?)  Señor, 
Oye.  En  casa  del  doctor 
Hallé  á  Leonor. 

DON  JUAN. 

Lo  primero 
De  todo ,  Tristan ,  me  di 
Si  el  dinero  recibió. 

TRISTAN. 

( Ap.  Mucho  aprieta. )  Nunca  yo 
Afirmo  lo  que  no  vi. 
Iba  á  llamarle  Leonor 
De  parte  de  su  señora... 

DON  JUAN. 

Eso  está  bien.  Dime  ahora , 
¿Diste  el  dinero  al  doctor? 

TRIST.\N.  (Ap.) 

Dalle. 

DON  JUAN. 

Responde. 

TRISTAN. 

(Ap.  Ya  sé 
Con  lo  que  me  he  de  excusar.) 
Yéndole,  señor,  á  dar 
Los  cien  doblones,  troqué 
El  bolso  en  que  los  llevaba 
Con  uno  de  cuartos  mío, 

Y  fué  tal  mi  desvario 
(Porque  del  no  me  acordaba), 
Temiendo  que  Demodolo 
Sospechase  mal  de  mí , 

Que  avergonzado  salí , 

Y  después,  estando  solo, 
El  bolso  de  los  doblones 
Hallé ;  mas  no  me  he  atrevido 
A  llevarlos ,  de  corrido, 
Hasta  que  con  él  me  abones. 

DON  JUAN. 

Llévalos  luego ;  y  ahora 
Dime  quién  ha  paseado 
Esta  calle  ó  visitado 
A  la  que  mi  pecho  adora. 

TRISTAN. 

Ninguno  de  quien  tu  bien 
No  se  pueda  confiar. 
Porque  solo  he  visto  entrar 
A  Félix  ahora. 

DON  JUAN. 

¿A  quién? 

TRISTAN. 

A  Félix. 

DON  JUAN. 

(Ap.  ¡  Ah  santos  cielos  I 
¿Hablóte  ó  vióte? 

TRISTAN. 

j  Señor, 

!  Ni  me  habló  ni  vio. 

DON  JUAN.  (Ap.) 

I  ¡Ah  traidor! 

Ved  si  son  vanos  mis  celos. 

1  Mataréle,  aunque  ha  de  hacerme 

i  Su  muerte  quedar  perdido. 
Si  á  Aldonza  pierdo  ofendido, 
Ven}{ado  quiero  perderme-       ( Vase.) 


TRISTAJf. 

¡  Con  qué  pulpas  preguntó 
Si  me  habló !  Por  s¡  de  mi 
Hubiera  sabido  aquí 
La  verdad  que  él  le  negó! 
Mal  año !  ¡  Miren  si  ha  sido 


La  prevención  provechosa 

No  hay  alhaja  más  preciosa 

Que  ser  un  hombre  entendido.  (Vase.) 

Sala  en  casa  de  dofia  Aldonza. 
ESCENA  XII. 

D05?A  ALDONZA,  DON'  FÉLIX  y  LEO- 
NOR ;  después  DON  JUAN. 

DOXA  ALDONZA. 

Mal  celebra  el  descontento, 
Félix,  las  liestas  de  amor, 

Y  yo,  que  deste  dolor 
Tan  afligida  me  siento, 
No  es  mucho  que  á  la  esperanza 
De  don  Juan  la  ejecución 
Dilate ;  que  es  dilación 
La  que  veis ,  y  no  mudanza. 

Y  si  está  en  darle  la  mia 
En  daros  su  hermana  á  vos 
La  mano,  pedidle  á  Dios, 
Don  Félix,  mi  mejoría. 
{Sale  donjuán  y  escucha  desde  el  paño.) 

DON  FÉLIX. 

No  atribuyáis  al  dolor 
Esquiveza  semejante ; 
Que  el  más  indispuesto  amante 
Sana  gozando  Su  amor. 
Aldonza ,  viven  los  cielos. 
Que  hace  la  mudanza  en  vos 
Estos  efectos. 

DONJUÁN.  (Ap.) 

Por  Dios 
Que  le  está  pidiendo  celos, 
Persuadido  de  mi  engaño 
A  que  me  ha  vuelto  á  querer. 

DON  FÉLIX. 

Mirad  que  aunque  en  la  mujer 
No  es ,  señora ,  caso  extraño 
El  mudarse,  en  las  que  son. 
Como  lo  sois,  principales. 
Infaman  defectos  tales 
Su  nobleza  y  opinión ; 

Y  habiendo  ya  vuestros  labios 
Pronunciado  el  sí,  no  es  justo 
Hacer,  por  leyes  del  gusto, 

A  las  del  honor  agravios. 

DONA  ALDONZA. 

Ya,  Félix ,  os  he  afirmado 
Que  se  ha  engañado  y  mentido 
Quien  ha  dicho  ó  entendido 
Que  mi  pecho  se  ha  mudado. 

DON  JUAN.  (Ap.) 
¿Satisfacciones  le  das? 

DOÑA  ALDONZA. 

Con  esto  podéis  dejarme. 
Porque  no  pienso  cansarme 
En  satisfaceros  más. 

DON  FÉLIX. 

Porque  ofende  quien  porfía , 

Os  suplico  .solamente 

Que  abreviéis ;  íjue  está  pendiente 

Deslas  bodas  mi  alegría. 

(Apártase  de  doña  Aldonza,  y  esta  se 
vuelve  de  espaldas  y  habla  con  Leo- 
nor.) 

DON  JIAN.  (.4p.) 

Primero  venganzas  mías 

Os  darán  muerte ,  traidor. 
( Al  retirarse  don  Félix  encuentra  á 
don  Juan.) 


QUIEN  MAL  A^•DA  EiN  MAL  ACABA. 

DON  FÉLIX. 

¡Don  Juan  amigo! 

{Hablan  los  dos  á  un  lado,  y  doña  Al- 
donza con  Leonor  al  otro.) 

DOÑA  ALDONZA. 

Leonor, 
Prosigúelo  que  decías. 

DON  FÉLIX. 

¿Llegáis  ahora? 

DON  JUAN. 

Llegué 
En  este  punto  (^4/).  El  cuidado 
Que  le  da  si  le  he  escuchado, 
En  la  pregunta  se  vé. 
Disimular  lo  que  he  oido 
Importa ;  que  así  aseguro 
La  venganza  que  procuro.) 
¿Quién  duda  que  habréis  venido 
A  pedirá  laqueadora 
Mi  abrasado  pensamiento 
Que  abrevie  mi  casamiento, 
Por  llegar  al  de  Teodora 
Vos  mas  presto? 

DON  FÉLIX. 

Y  juntamente 
Con  eso,  le  vine  á  dar 
De  que  os  volviese  á  estimar 
Las  gracias. 

DON  JUAN.  {Ap.) 
¡  Qué  diferente 
Es  acusar  su  mudanza 
De  agradecer  mi  ventura ! 


DON  FÉLIX.' (Ap.) 

Pues  ocultarme  procura 
El  mal  Un  de  su  esperanza, 
No  es  bien  que  por  entendido 
Me  dé  con  él  de  su  engaño. 

DOÑA  ALDONZA. 

¿  Hay  suceso  más  extraño? 
¡  Qué  gran  dicha  hubiera  sido 
Que  fuese  yo  la  querida 
De  don  Diego  de  Guzman, 
Cuando  sus  ojos  me  dan   . 
Con  el  veneno  la  vida! 
Decir  en  la  corte  oí 
Que  se  ausentó  :  ¿quién  creyera 
Que  á  darme  en  Deza  viniera 
Tan  nuevo  cuidado  á  mi? 
Masa  Madrid  es  razón 
Escribir  para  informarme ; 
Que  no  es  cordura  arrojarme 
Con  liviana  información. 

Y  en  tanto  importa ,  Leonor, 
Este  secreto  encubrir ;  . 

Que  el  verme  le  han  de  impedir 
Si  saben  que  no  es  doctor. 

LEONOR. 

Cuando  por  tí  no  callara , 
Lo  hiciera  porque  imagino 
Que  don  Diego  es  adivino 

Y  que  de  mí  se  vengara. 

DON  FÉLIX. 

Adiós;  que  os  quiero  dejar 
A  solas ;  que  los  testigos 
Son  del  amor  enemigos.        * 
{Ap.  No  le  quiero  avergonzar 

,  Con  ver  de  Aldonza  el  rigor, 

i  Pues  él  lo  encubre  de  mí.)        ( Xa.'ie.) 

i  DON  JUAN.  {Ap.) 

i  Sus  celos  pretende  así 
I  Disimular  el  traidor. 
I  ¿Iréme  ó  veréla?  ¡Cielos! 
i  Aconsejadme  en  tal  pena; 

Que  su  desprecio  me  enfrena 

Cuanto  me  animan  los  celos. 


ESCENA  Xni. 

ROMÁN,  EL  DEMONIO.— D05ÍA  KL- 
DO'SZX ,  hablando  con  LEONOR  sin 
reparar  en  DON  JUAN  ni  los  de- 
más. 

ROMÁN. 

Don  Juan,  ¿  qué  hacéis? 

DON  JOAN. 

No  os  espante 
El  verme  aquí ;  que  al  temor 
De  Aldonza  y  de  su  rigor 
Es  esta  puerta  un  gigante 
Que  el  paso  me  impide. 

ROMÁN. 

Entrad; 
Que  quiero  ver  sí  en  su  pecho, 
Cierto  remedio  que  he  hecho 
Causa  alguna  novedad. 
La  fealdad  has  de  aumentar 
Ahora  á  don  Juan.      {Ap.  al  Demonio.) 

DEMONIO. 

Si  haré. 


ROMÁN. 

Quiero  que  Aldonza  le  dé 
Causa  de  desesperar. 

DON  JUAN. 

No  espero  que  en  mi  favor 

Aldonza  se  haya  mudado; 

Que  tengo  ya  averiguado 

Que  es  donFélix  el  traidor 

Que  me  ofende. 

ROMÁN. 

Ya  veréis 
En  mi  verdad  mi  deseo. 
( Adelántanse. ) 

DOÑA  ALDONZA. 

Don  Diego  es  este  que  veo. 

LEONOR. 

Y  donjuán. 

DOÑA  ALDONZA. 

¿Qué  me  queréis, 
Don  Juan?  Dejadme  por  Dios. 
{Cae  desmayada   en  los  brazos  de 
Leonor. ) 

ROMAIf. 

Perdió  el  sentido. 

DON  JUAN. 

¡Aydemíl 

ROMÁN. 

Bien  se  echa  de  ver  aquí 
Que  al  hechizo  contra  vos 
La  fuerza  le  han  aumentado. 

DON  JUAN. 

Es  cierto;  que  el  alevoso 
Don  Félix  partió  celoso; 

Y  de  mi  engaño  obligado, 
Porque  le  dije  que  ya 

Ha  vuelto  Aldonza  a  quererme, 
Para  ganarla  y  perderme. 
Nuevos  conjuros  hará. 

ROMÁN. 

Idos  pues,  don  Juan,  de  aquí ; 
Que  miénlras^presente  estéis. 
Ni  favor  alcanzaréis, 
Ni  Aldonza  volverá  en  sí. 

DONJUÁN. 

¿Hay  tal  desdicha? 

ROMÁN. 

Idos  presto. 

DON  JUAN, 

D«  vuestra  ciencia  confío 
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Que  su  remedio  y  el  mk) 
Tengo  de  alcanzar. 

ROMAX. 

Supuesto 
Que  de  su  mudanza  loca 
Sabéis  la  ocasión,  haced 
Vos  lo  que  os  toca,  y  creed 
Que  haré  yo  lo  que  me  toca. 

DON  JUAN. 

A  mí  me  toca  el  castigo 
De  don  Félix  :  el  traidor 
Muera,  pues  es  el  mayor 
Enemigo  un  falso  amigo. 

ESCENA  XIV. 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  Rl'IZ  DE  ALARCON. 


{Vase.) 


DOÑA  ALDONZA,  desmayada',  LEO- 
NOR, ROMÁN,  EL  DEMONIO. 

DEMONIO. 

Ya  va  resuelto  á  matar 
A  don  Félix. 

ROMÁN. 

La  ventura 
Que  pretendo  me  asegura 
Si  lo  llega  á  ejecutar. 

LEONOR. 

Señora,  ¿  hay  pena  mayor? 
Señor  doctor,  ¿qué  aguardáis, 
Que  el  remedio  no  aplicáis 
A  este  tan  mortal  dolor? 

ROMÁN. 

La  fuerza  te  mostraré 
De  la  medicina  agora. 
Déme  su  mano.  ¡Áh,  señora! 

DOÑA  ALDONZA. 

Fuese  don  Juan. 

ROMÁN. 

Ya  se  fué. 

LEONOR. 

¿Cómo  te  sientes  ? 

DOÑA  ALDONZA. 

Mejor 
Después  que  se  fué,  y  después 
Que  he  mirado ,  como  ves, 
Que  está  aquí  el  señor  doctor. 

ROMÁN. 

Siendo  tan  en  mi  favor 
El  remedio,  no  dudéis 
Que  salud  alcanzaréis ; 
Aunque  yo  voy  sospechando 
Que  tengo  de  ir  enfermando 
Al  paso  que  vos  sanéis. 

DOÑA  ALDONZA. 

iHay  contagio  en  el  humor 
Que  causa  mi  mal? 

ROMÁN. 

Y  tal, 
Que  sin  pegar  vuestro  mal , 
No  sanaréis  del  dolor. 

DOÑA  ALDONZA. 

;,Y  sentis,  señor  doctor, 
Que  os  toca  la  pena  mia  ? 

ROMÁN. 

Tanto,  que  apostar  podría 
Que  nunca  con  tal  exceso. 
Os  tocó  á  vos. 

DOÑA  ALDONZA. 

Y  aun  por  eso 
Siento  yo  tal  mejoría. 

ROMÁN. 

¿Pensáis  pagarme  la  cura? 

DOÑA  ALDONZA. 

El  alma  es  premio  pequeño. 


ROMÁN. 

No  podréis ;  que  tiene  dueño. 

I  DOÑA  ALDONZA, 

i  Así  tuviera  ventura. 

I  ROMÁN. 

I  ¿Fáltale  á  tanta  hermosura? 

I  DOÑA  ALDONZA. 

¡  ¿Qué  desventura  mayor 
Que  acrecentarme  el  dolor 
I  Quien  cura  la  enfermedad? 

ROMÁN. 

Si  le  calláis  la  verdad. 

No  echéis  la  culpa  al  doctor. 

DOÑA  ALDONZA. 

Dijéralo  si  pensara 

Que  estaba  en  esto  mi  bien. 

ROMÁN. 

¿Pues  de  quién  lo  espera  quien 
Ai  doctor  no  se  declara? 

DOÑA  ALDONZA. 

A  mi  pesar  me  repara 
La  obligación  del  recato, 

ROMÁN. 

Decid  solo  cómo  os  mato 

Y  os  sano,  Aldonza. 

DOÑA  ALDONZA. 

Mi  mal 
Curáis  como  original, 

Y  causáis  como  retrato. 

ROMÁN. 

Enigma  es  vuestro  dolor. 
Que  mi  ciencia  desanima. 

DOÑA  ALDONZA. 

No  os  espante  si  es  enima. 
Pues  lo  es  también  el  doctor. 

ROMÁN. 

Mi  confusión  es  mayor. 

DOÑA  ALDONZA. 

Entended,  pues  sois  tan  sabio. 
Lo  que  os  encubre  mi  labio. 

ROMÁN. 

El  atreverme  á  entender 
El  pensamiento  es  hacer 
Al  poder  del  cielo  agravio. 

DOÑA  ALDONZA. 

Pues  yo  no  he  de  declararme. 

ROMÁN. 

Pues  yo  no  os  he  de  curar. 

DOÑA  ALDONZA. 

Aguardad. 

ROMÁN. 

¿Qué  he  de  aguardar, 
Si  no  queréis  coníiarme 
Vuestros  males? 

DOÑA  ALDONZA 

Si  á  sanarme 
Os  obligáis,  no  os  serán 
Ocultos. 

ROMÁN. 

O  no  tendrán 
Los  astros  cierto  valor. 

DOÑA  ALDONZA. 

¿Conocéis ,  señor  doctor, 
Á  don  Diego  de  Guzman? 

LEONOR.  (Ap.) 
i  Mal  año  I  ¡  Qué  ojos  le  echó 
Al  inocente  criado ! 
Sin  duda  que  ha  sospechado 
Que  el  secreto  descubrió. 

DOÑA  ALDONZA. 

¿Qué  dudáis? 


Soy. 


ROMÁN. 

Aldonza,  yo 


DONA  ALDONZA. 

¿Vos  sois? 

ROMÁN. 

Soy  extranjero. 
Digo,  y  á  ese  caballero 
No  conozco. 

DOÑA  ALDONZA. 

Toda  estoy 
Turbada  con  el  yo  soy 
Que  pronunciasteis  primero ; 
Que  es  don  Diego  de  Guzman 
El  que  por  fama  me  mata , 

Y  esa  persona  retrata 
Las  señas  que  del  rae  dan. 

ROMÁN. 

¿Tan  gallardo  y  tan  galán 

Soy,  que  á  parecerme  llego 

Al  que  os  causa  amor  tan  ciego? 

DOÑA  ALDONZA. 

Pues  para  que  otra  mas  alta 
Que  yo  os  estime,  ¿qué  os  falta 
Mas  á  vos  que  ser  don  Diego? 

ROMÁN. 

¡  Quién  fuera  don  Diego ! 

DOÑA  ALDONZA. 

¡Bien! 
¡Qué  falso  estáis! 

ROMÁN. 

Si  yo  fuera 
Tan  venturoso ,  ¿estuviera 
Con  vos  falso?  Aldonza,  ¿  quién 
No  gozara  tanto  bien 
Si  fuera  don  Diego? 

DOÑA  ALDONZA. 

¿  Luego 
Solo  eso  es  falta? 

ROMÁN, 

Estoy  ciego. 

DOÑA  ALDONZA. 

Puessinolovijamas, 

Y  le  parecéis,  ¿hay  más 

Que  fingir  que  sois  don  Diego? 

ROMÁN. 

Tras  tan  claro  desengaño , 
Fingirlo  ¿qué  me  importara? 

DOÑA  ALDONZA. 

Tal  estoy ,  que  eso  bastara 
Para  remediar  mi  daño. 

ROMÁN. 

Pues  si  es  bastante  el  engaño, 
Que  soy  don  Diego  haced  cuenta. 

DOÑA  ALDONZA. 

Yo  estoy  con  eso  contenta. 

ROMÁN. 

Y  yo  muriendo  por  vos. 

DOÑA  ALDONZA. 

Y  yo  por  vos. 

LEONOR. 

¡  Gloria  á  Dios, 
Que  llegamos  á  la  venta! 

ROMÁN. 

¿Seré  tu  esposo? 

DOÑA  ALDONZA. 

No  doy 
Favor  á  quien  no  ha  de  serlo. 

ROMÁN. 

¿Cuándo podré  merecerlo? 

DOÑA  ALDONZA. 

A  obligarme  empiezas  boy. 
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koiia:!. 

Sí ;  mas  sien  la  cumbre  estoy 
De  tu  favor,  ¿ya  qué  resta? 

DOXA  ALDONZA. 

Aunque  el  alma  esté  dispuesta» 
Aun  no  lo  está  la  ocasión. 
Si  atiendo  á  la  obligación 
De  cuerda,  noble  y  honesta. 

ROMÁN. 

La  dificultad  mayor 
En  declararse  consiste. 

DOÑA  ALDONZA. 

Haz  cuenta,  ^)ues  ,  que  venciste 
Si  ya  te  he  dicho  mi  amor. 

{Hacen  que  se  van.) 

ROMÁN. 

En  la  esperanza  hay  temor; 
La  posesión  asegura. 

DOÑA  ALDONZA. 

Si  has  de  estimar  mi  hermosura. 
Deseos  te  ha  de  costar ; 
Que  alcanzar  sin  desear 
Da  desprecio  á  la  ventura. 

ROMÁN. 

Antes  da  la  brevedad 
Al  bien  calidad  mayor. 

DOÑA  ALDONZA. 

La  estimación  es  menor 
Si  es  mayor  la  calidad  ; 
Demás  que  á  decir  verdad, 
Es  templo  la  dilación 
De  tu  vida  ó  mi  opinión. 

ROXAN. 

¿Qué  temes? 

DONA  ALDONZA. 

Lo  que  dirán, 
Y  los  celos  de  don  Juan, 
De  quien  sabes  la  pasión. 

ROMÁN. 

Presto  don  Juan  no  será 
Importante  impedimento. 

DOÑA ALDONZA. 

¿Cómo? 

ROMÁN. 

Porque  el  sentimiento 
En  estado  le  pondrá , 
Si  algo  sé,  que  no  podrá 
Ser  digno  de  tanto  bien. 
Aunque  ablandes  tu  desden. 

DO^A  ALDONZA. 

Pues  con  eso  seré  luego 
Tu  esposa ,  si  eres  don  Diego. 

ROMÁN. 

¿Y  si  no  lo  soy  ? 

DO.^A  ALDONZA. 

También. 


ACTO  TERCERO. 


Calle. 
ESCENA  PRIMERA. 

DON  JUANt  TUISTAN,  de  noche. 

TRtSTAN. 

Agora  le  contaré , 
Pues  ya  las  trasformacíones 
Te  he  dicho  de  los  doblones, 
El  remedio  deque  usé 
Contra  el  encanto  que  así 
Infamarme  solicita. 


DON  JUAN. 

Dilopues. 

TRISTAN. 

De  agua  bendita 
Un  vaso,  señor,  henchí, 

Y  dentro  della  el  dinero 
Kntregué  al  doctor ,  seguro 
De  tramoyas ,  que  el  conjuro 
Contra  su  virtud  es  huero. 

DON  JUAN. 

¿Qué  diabólica  legión, 
Atenta  solo  á  mis  males, 
De  los  reinos  infernales 
Conduce  al  mundo  Pluton? 

TRISTAN. 

Todo  es  encanto ,  y  es  tanto. 
Que  estoy  ya  flaco  de  miedo. 

DON  JUAN. 

Con  esta  espada,  si  puedo, 
He  de  vencer  el  encanto. 

TRISTAN. 

Un  hombre  viene,  señor. 

DON  JUAN. 

Vete  á  recoger. 

TRISTAN. 

Sin  duda. 
Pues  que  tripulas  mi  ayuda. 
Has  creido  mi  temor ; 
Mas  ¿cuándo  Tristan  ignora 
Tu  pecho? 

DON  JUAN. 

En  teniendo  efelo. 
Te  descubriré  el  secreto 
Que  es  fuerza  callar  agora. 
Vete. 

TRISTAN. 

Si  has  de  pelear. 
El  obedecerte  es  justo; 
Que  en  cosas  más  de  mi  gusto 
No  suelo  yo  poríiar.  (Vase 

ESCENA  n. 

ROMÁN  Y  EL  DEMONIO,  dtf  noche.- 
DON  JUAN. 

DEMONIO. 

Este  es  don  Juan,  que  en  la  calle 
De  Aldonza  está  en  centinela ; 
Pues  don  Félix  se  desvela 
Con  sospechas,  engañalle 
Tu  pretensión  dispondrá ; 
Que  la  persona  fingiendo 
Yo  de  Félix ,  y  saliendo 
De  cas  de  Aldonza ,  creerá 
Su  agravio. 

ROMÁN. 

Con  eso  fio 
Que  por  lómenos  de  intento 
Mudara  en  su  casamiento, 

Y  dará  lugar  al  mió. 

DEMOMO. 

No  puede  hacer  la  verdad 
Más  efecto. 

ROMÁN. 

Hablarle  quiero 
Para  acreditar  primero 
Su  traición  y  mi  amistad. 

DONJUÁN. 

(Ap.  Si  es  Félix ,  aquí  verán 
Sus  traiciones  el  castigo 
Que  merece  un  falso  amigo.) 
¡  Ah  caballero ! 

ROMÁN. 

¿Es don  Juan? 


DON  JUAN. 

A  Quién  lo  pregunta? 

ROMAX. 

Quien  solo 
Os  busca  para  mostraros 
Cuánto  os  estima ,  con  daros 
Un  aviso. 

DON  JUAN. 

¿Es  Demodolo? 

ROMÁN. 

El  mismo ;  y  porque  veáis 
Ya  mi  amistad ,  ya  mi  ciencia , 
Quise  que  á  mi  diligencia 
El  desengaño  debáis. 
Que  vuestros  ojos  verán 
Que  don  Félix  está  agora 
Gozando  de  la  que  adora 
Vuestro  ciego  amor ,  don  Juan. 

DON  JUAN. 

¡Qué  decís! 

ROMÁN. 

No  me  ha  mentido 
Quien  me  lo  ha  dicho  jamas. 
No  puedo  deciros  más. 

Y  si  no  me  habéis  creido, 
!  Aquí  pienso  acompañaros 
!  Hasta  que  lo  averigüéis, 

Y  á  lo  que  determinéis , 

Si  algo  os  importo ,  ayudaros. 

DON  JUAN. 

Yo  estimo  el  ofrecimiento ; 
Pero  mal  os  lo  pagara 
Si  conmigo  os  arriesgara 
En  la  venganza  que  intento : 
Solamente  me  ayudad 
En  esto  con  el  secreto. 

ROMÁN. 

Como  amigo  os  lo  prometo. 

DON  JUAN. 

Recogeos  pues ,  y  dejad 
Lo  demás  á  cargo  mío. 

ROMÁN. 

Pues  solo  queréis  tomar 
Venganza ,  por  no  agraviar 
Vuestro  valor,  no  porfío.— 
Agora  es  tiempo.      {Ap.al  Demonio .) 

DEMONIO. 

Á  cumplir 
Parto  al  punto  lo  que  ordenas.  (Yase.) 

ROMÁN.  (Ap.) 
Con  esto  el  fin  de  mis  penas 
Pienso ,  Aldonza ,  conseguir.    ( Vase.) 

ESCENA  III. 

DON  JUAN. 

¿  Es  posible  que  es  liviana 

Aldonza ,  y  Félix  traidor? 

¿Tanto  en  él  pudo  el  amor , 

Tanto  en  ella  la  inhumana 

Potestad  que  la  ha  hechizado? 

Mas  no  hay  hechizos ;  bastó 

Ser  ella  mujer,  y  yo 
1  Un  hombre  tan  desdichado. 
I  Mas  yo  ¿  para  qué  me  pierdo 
I  Por  una  mujer ,  error , 

Que  juzga  por  el  mayor 
I  Y  por  sin  disculpa  el  cuerdo  ? 

Mas ,  aunque  desto  me  acuerde, 
¡  Déme  el  más  cuerdo  á  entender 

Por  qué  se  puede  perder  ' 

Quien  por  mujer  no  se  pierde. 

Pero  mi  enemiga  ha  abierto 

La  puerta ,  y  un  hombre  ya 

Sale :  esto  es  hecho. 


224 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARCON. 


ESCENA  IV, 


EL  DEMONIO,  que  ha  tomado  la  forma 
de  don  Félix.—  DON  JUAN. 

DON  JOAN. 

¿Quién  va? 

DEMOMO. 

¿Quién  lo  pregunta? 

DON  JUAN. 

(Ap.  Ello  es  cierto ; 
Que  su  voz  no  me  ha  enf?añado.) 
Traidor ,  este  es  el  castigo 
Que  merece  un  falso  amigo. 

( Saca  la  espada ,  y  dale.) 

DEMONIO. 

¡  Yo  soy  muerto !  ( Cae  dentro.) 

DON  JUAN. 

Y  yo  vengado.  {Yase.) 


Sala  en  casa  de  dofia  Aldonza. 
ESCENA  V. 

LEONOR  Y  DOÑA  ALDONZA ,  acabari- 
do  de  leer  tina  carta. 

LEONOR. 

¿Qué  te  escribe? 

DOÑA  ALDONZA. 

La  probanza 
De  mi  ya  segura  gloria : 
Dice  que  es  cierta  la  historia 
En  que  fundo  mi  esperanza. 
Todas  las  señas ,  Leonor , 
Con  que  retrata  á  don  Diego , 
Son  las  que  mi  pecho  ciego 
Idolatra  en  el  doctor. 

LEONOR. 

No  tienes  ya ,  según  eso , 
Qué  dudar  ni  qué  temer. 

DOÑA  ALDONZA. 

Solo  temo  ya  perder 
Con  tanta  ventura  el  seso. 

LEONOR. 

Él  viene. 

DOÑA  ALDONZA. 

Á  solas  le  harán 
Mis  porfías  declararse. 
Vete. 

LEONOR.  ( Ap.) 
Al  fin  vendrá  á  quedarse 
En  el  aire  el  buen  don  Juan.     ( Vase.) 

ESCENA  VI. 

ROMÁN.— DOÑA  ALDONZA. 

ROMÁN. 

Ya ,  Aldonza ,  no  impedirá 
Don  Juan  nuestro  pensamiento , 
Pues  el  celoso  tormento 
Le  privó  de  seso  ya. 

DOÑA  ALDONZA. 

; Loco  está? 

ROMÁN. 

No  OS  lastiméis. 

DOÑA  ALDONZA. 

Yo  le  aborrezco  de  suerte , 
Que  aun  diciéndome  su  muerte 
Lastimarme  no  podéis. 

ROMÁN. 

Él  pues  ha  dado  en  decir 

Que  es  Félix ,  su  amigo  estrecho. 


El  que  mudar  os  ha  hecho ; 
Y  que  viéndole  salir 
De  vuestra  casa  á  deshora , 
Le  dio  muerte;  y  lo  ha  creido 
De  modo ,  que  retraído 
Está  por  el  caso  agora. 

DOÑA  ALDONZA. 

¿Luego  vive  Félix? 

ROMÁN. 

Vive 
Bueno  y  sano. 

DOÑA  ALDONZA. 

¡Qué  decis! 

ROMÁN. 

Probar  podéis  lo  que  ois , 
Si  alguna  duda  recibe. 

DOÑA  ALDONZA. 

¿Tanto  lo  ha  sentido?  Tanto 
Pudieron  con  él  los  celos? 

ROMÁN. 

Piedades  son  de  los  cielos , 
Condolidos  de  mi  llanto. 

DOÑA  ALDONZA. 

¿Y  cómo  os  va  de  don  Diego? 

i  ROMÁN. 

Si  con  el  alma  que  os  doy 
Os  consuelo  cuanto  soy , 
¿  Por  qué  lo  que  soy  os  niego? 
í)on  Diego  soy :  verdad  es 
Cuanto  os  han  dicho  de  mí , 

Y  desde  la  corte  aquí 
La  estampa  de  vuestros  pies 
Vine  borrando ,  señora , 
Con  mis  labios ;  que  esta  fué 
La  ocasión  por  que  tomé 
El  nombre  que  linjo  agora. 
Quiso  mi  padre  obligarme 
A  ser  de  otra  dama  esposo, 

Y  por  él  me  fué  forzoso , 
Como  por  vos ,  ausentarme. 
El  temor  de  la  opresión 
De  mi  padre  si  me  hallara , 
Hizo  que  el  nombre  mudara ; 

Y  por  tener  ocasión 
De  poderos  dar  indicio , 
Bella  Aldonza ,  de  mi  amor , 
Tomé  oficio  de  doctor , 
Que  es  licencioso  este  oficio. 
Si  antes  os  negué  quién  soy , 
Fué  porque  son  enemigos 
Del  secreto  los  testigos ; 
Mas  ya  que  con  vos  estoy 
Asólas,  y  satisfecho, 
Por  lo  que  importa  á  los  dos , 
De  que  está  segura  en  vos , 
La  llave  os  doy  de  mi  pecho. 

Y  puesto  que  la  locura 
De  don  Juan  lo  facilita , 
Vuestro  amor ,  señora ,  admita 
Lo  que  ofrece  la  ventura. 

DOÑA  ALDONZA. 

En  mi  firme  voluntad 
No  pongáis  duda ,  señor, 
Cuando  vos  sabéis  mi  amor, 

Y  yo  vuestra  calidad. 
Mas  mi  mudanza  es  forzoso 
Primero  justificar, 
Publicando  en  el  lugar 
Que  don  .luán  está  lurioso; 
Pues  sus  deudos  y  los  mios 
Se  ofendieran  de  otra  suerte, 

Y  temo  que  en  vuestra  muerte 
Castiguen  mis  desvarios. 

ROMÁN. 

No  temáis ;  que  al  mismo  instante 
Que  OS  merezca ,  me  podré 
Declarar ;  con  que  seré 
Á  refrenarlos  bastante. 


Mas  porque  el  temor  evite 
Que  SU  indignación  os  da , 
Para  hacerlo  ¿  bastará 
Que  don  Juan  lo  solicite? 

DOÑA  ALDONZA. 

Claro  está ;  mas  ¿  de  qué  modo 
Le  obligaréis? 

ROMÁN. 

Quered  vos ; 
Que  el  amor ,  señora  ,  es  dios; 
Su  industria  lo  alcanza  todo. 

DOÑA  ALDONZA. 

Y  yo  de  vuestra  prudencia 
Mayores  empresas  fío : 
Disponed  de  mi  albedrío. 

ROMÁN. 

Parto  pues :  dadme  licencia; 

Que  cada  instante  es  eterno 

Antes  de  la  posesión.  (  Vase.) 

DOÑA  ALDONZA. 

Los  puntos  de  dilación 
Trueco  yo  á  siglos  de  infierno. 
Si  es  verdad ,  dichosa  he  sido.— 
Leonor. 

ESCENA  VII. 

LEONOR.— DOÑA  ALDONZA. 


Parte 


LEONOR. 

¿Qué  me  mandas? 

DOÑA  ALDONZA. 

Al  punto  á  certificarte 
Si  está  don  Juan  retraído. 

LEONOR. 

¿Retraido?  Pues  ¿  qué  exceso 
Tan  grave  pudo  emprender , 
Que  le  obligue  á  retraer? 

DOÑA  ALDONZA. 

Dicen  que  ha  perdido  el  seso 
De  celos ;  v  da  en  decir 
Que  ha  muerto  á  Félix ,  su  amigo 
Porque  de  verse  conmigo 
Anoche  le  vio  salir. 

LEONOR. 

¿Matóle? 

DOÑA  ALDONZA. 

Falsa  es  la  muerte  , 
Como  la  causa  lo  fué. 
Haz  lo  que  te  digo. 

LEONOR. 

Iré 
Con  alas  á  obedecerte. 
( Yanse. ) 


Claustro  6  sacristía  de  una  iglesia. 

ESCENA  VIII. 

UN  DEMONIO ,  en  figura  y  traje  de  sa- 
cristán ,  con  unos  panecillos  y  una 
Mfldev/no/TRISTAN. 

TRISTAN. 

Saber  quisiera ,  sacristán  divino , 
F'ues  desla  iglesia  sois  el  ¡nquilino, 
Si  hay  en  ella  fantasmas  y  visiones 
Que  á  golpes ,  bofetadas  ,  pescozones 
Los  retraídos  huéspedes  regalen? 

DEMONIO. 

Pues  ¿qué  os  ha  sucedido? 

TRISTAN. 

Toda  la  «anta  noche  me  han  molido. 
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DEMomo.  [miento 

Íi4p.  Castigos  son  que  (ia  á  tu  airevi- 
toman,  de  quien  yo  soy  el  inslru- 
[menlo 
En  la  visible  forma  que  he  tomado, 
De  sus  mágicas  arles  obligado.) 
Yo  DO  seftti  jamas  tales  asombros: 
El  miedo  os  tingirá  esi»¡rilus  malos. 
(Meteenuti  arca  el  pan  p  vino,  y  échale 
la  llave.) 
trista:^. 
1.1  miedo  asombros  da ,  pero  no  palos. 
Mas  ¿qué  es  lo  que  guardáis? 

DEMOMO. 

Es  pan  y  vino 
De  una  ofrenda. 

TRISTAN. 

Á  extremado  tiempo  vino, 
Si  queréis  convidarme. 

DEMOMO. 

Esto  es  del  cura. 

TBISTAN. 

Nunca  de  vuestra  mala  catadura 
Esperé  yo  más  virtuoso  oíicio. 

DEMOMO. 

Ser  de  lo  ajeno  liberal,  es  vicio. 
( \ase  y  hace  caediza  la  llave. ) 

ESCENA  IX. 

TRISTAN.  • 

iEngáñome  ócayósele  la  llave? 

{Álzala  llave.) 
Si :  de  su  cortedad  he  de  vengarme. 
Mas  ¿si  vuelve?  ¿Qué  importa?  ;.Ha  de 
[matarme? 
Pues  de  la  bota  soy  amante  ciego. 
Un  chupón  le  he  de  hacer,  y  suplir  luego 
f^n  agua  el  hurto,  y  no  seré  el  primero 
Que  achaca  su  delito  al  tabernero. 
Abrid  quedo,  Tristan,  porque  el  ruido 
No  descubra  el  delito ;  que  andaremos 
Al  morro  el  sacristán  y  el  retraído. 
{Abre  el  arca,  y  aparece  un  difunto;  de- 
ja Tritían  caer. la  tapa  y  ciérrase  el 
orea.)  [Christi! 

¿pué  es  esto?  ¡Verbum  caro!  ¡.Anima 
El  arca  en  ataúd  se  ha  convertido . 

Y  con  el  vino  el  muerto  ha  revivido. 

ESCENA  X. 

EL  DEMüMO^SACniSTAN.  — 
TKISTAN. 

DEMOMO.  [hueles! 

¿Qué  es  aquesto,  Tristan?  ¡Oh  qué  mal 

TRISTAJI. 

Informan  de  mi  miedo  esos  papeles. 

DEVOMO. 

Pues  ¿de qué  le  has  tenido? 

TRISTAN. 

En  este  punto 
Esa  arca  nbrió  un  difunto , 

Y  en  olla  se  ha  escondido  : 

La  hora  es  esta  que  el  vi  no  se  ha  bebido. 

DEÜOMO. 

M  '  '     '         I :»  de  tu  error  trnr.nste. 
í  llave,  y  lilla  hallaste, 

V.ii ;..,.  ...j  Lu  delito  has  imputado. 

TR1STA.1. 

Por  estos  ojos  el  difunto  he  visto 
Dentro  del  arca,  voto  á  Jesucristo. 

DEMOMO.    [nombrarle.) 
No  jures.  {.Ap.  Que  me  ofendes  con 


TRISTAN.  j-eüio.) 

Perdona.  (.4/7.  El  sacristán  es  un  ben- 

DEMOMO. 

Quiérote  convencer  de  tu  delito. 
{.ibre  el  arca,  y  no  hay  en  ella  más  que 
el  pan  y  el  vino.)      [clones? 
¿  Qué  es  del  cadáver?  ¿Ves  tusinven- 

TRISTAN. 

¿Queme  queréis,  fantasmas  y  visiones? 

DEMOMO. 

Rnsta ,  Tristan  :  yo  quiero  convidarle, 
Por(|uesin  duda  estás  necesitado. 
Pues  hurlar  intentabas  en  sagrado. 

{Saca  el  pan  y  el  vino.) 

TRISTAN. 

El  cielo  te  lo  pague;  que  el  desvelo 
Desde  que  media  noche  era  por  lilo, 
Me  tiene ,  como  dicen ,  en  un  hilo. 

DEMONIO. 

Desayúnate  pues. 

{El  pan  se  vuelve  en  ceniza  ^  y  el  vino 
en  tinta. ) 

TRISTAN. 

¡Jesús  rail  veces! 

DEMOMO. 

Calla  ese  nombre. 

TRISTAN. 

¡Ah  perro!  ¿Lo  aborreces? 
Pues  mil  veces  Jesús. 

{Huye  el  Demonio.) 


ESCENA  XI. 

LEONOR,  co»  ffiflw/o.— TRISTAN 


LEONOR. 

Tristan,  ¿qué  es  esto? 

TRISTAN. 

¡  Que  no  me  valga  á  mí,  por  desdichado. 
Contra  los  diablos  el  lugar  sagrado! 

LEONOR. 

¿Qué  tienes? 

TRISTAN. 

¡Ay  Leonor!  Dos  mil  demonios 
Esta  noche,  que  he  estado  retraído 
PorlamuertedeFélix,mehan  curtido, 

Y  agora  un  sacristán,  ó  yo  estoy  ciego, 
Ó  se  ha  desparecido  echando  fuego. 

LEONOR. 

Ya  conozco,  Tristan ,  tus  invenciones 
Desde  aquel  cuento  de  los  cien  doblo- 
TRisTAN.  [nes. 

¿Hay  mas  desdicha?  ¡Que  en  sucesos 

[tales 
Aun  no  merezcan  crédito  mis  males ! 

LEONOR. 

Dejemos  eso,  y  dime  :  al  fin  ¿es  cierto 
Que  don  Juan  se  retrajo  poniuc  ha 
A  Félix? 

TRISTAN. 

Deso  puedo  yo  informarte. 
Como  quien  luvoen  ello  tanta  parto. 

LEONOR. 

Di  cómo. 

TRISTAN. 

Mi  señor,  para  matarle, 
No  quiso  quo  yo  fuese  á  acompañarle ; 
Mas  como  soy  fiel,  le  fui  siguiendo, 

Y  quédeme  á  cien  pasos  tras  la  (ísquina 
De  la  calle  en  quo  tuvo  la  mohina. 
Salió  don  Félix  do  tu  casa,  cierra 
Don  Juan  con  él,  abrázanso  y  en  tierra 
Dieron  los  dos,  mas  mi  señor  debajo. 
Yo,  que  puesto  le  miro  en  Inl  trabajo. 
Desde  la  esquina  rlonde  estaba  tiro 


La  daga  á  Félix...  Yo  propio  me  admiro; 
Pues  estando  abrazados ,  sin  que  un 
A  mi  señor  cortase  mi  destreza,  [pelo 
Le  di  á  Félix  con  ella  en  la  cabeza, 
Y  como  pejerey  quedó  ensartado 
Por  las  sienes,  del  uno  al  otro  lado. 

LEONOR. 

¡Temerario  mentir! 

TRISTAN. 

Si  por  ventura 
Sospechas  que  te  engaño. 
Ves  alli  á  mi  señor. 

LEONOR. 

(i4p.  ¿Hay  tal  locura? 
Sin  duda  .son  hechizos  que  le  han  dado. 
Como  á  Aldouza ,  á  don  Juan  y  á  su 
•  [criado.) 

Quédate  adiós,  Tristan;  que  no  venia 
A  sa|)er  otra  cosa.  {Yate.) 

TRISTAN. 

Leonor  mia. 
Aguarda:  ¿así  te  vas? 
{Al  irse  Leonor,  le  tira  Tristan  del  man- 
to, y  ella  al  entrar  descubre  en  las  es- 
paldas un  figurón,  cayéndosele  el 
manto.) 

¡Otra  tenemos! 
¡  San  Jorge !  ¡  Qué  visión ! 

ESCENA  Xn. 

DONJUÁN,  DON  PEDRO.— TRISTAN. 


DON  JUAN. 

Tristan,  ¿qué  tienes? 

TRISTAN. 

Temblando  estoy.  ¿No  dicen  que  en  la 
No  puede  entrar  el  diablo?       [iglesia 

DON  PEDRO. 

Son  consejas 
De  ignorantes,  de  niños  y  de  viejas. 

TRISTAN. 

Pues  como  ahora  con  vosotros  hablo , 
He  hablado  cara  á  cara  con  el  diablo. 

DON  JUAN. 

Siempre  el  temor  te  forma  esas  visiones. 

TRISTAN. 

Vive  Dios,  que  es  verdad. 

DON  JUAN. 

Deja  invenciones; 
Que  no  es  tiempo  de  gracias. 

TRISTAN. 

Enefeto, 
Quiero  callar;  que  no  será  discreto 
Kl  que  contare  cosas  quq  no  espere 
Que  las  ha  de  creer  quien  las  oyere. 

DON  PEDRO. 

Proseguid  vuestro  suceso. 

DON  JUAN. 

[muerto  !  Sabiendo  al  fin ,  como  os  digo , 
I  La  traición  de  tal  amigo, 
I  Perdí  de  cólera  el  seso; 

Y  siendo  esta  noche  espía 
I  Vigilante  con  los  celos, 

Cuando  estrellas  á  los  cielos 


Y  sueño  al  mundo  esparcía, 
I  De  casa  de  Aldonza  vi 

Que  mi  enemigo  salió  : 
Hablóle,  y  me  respondió, 

Y  en  la  voz  reconocí 

I  Ser  Félix;  y  despechado 
Con  la  ofensa,  le  maté; 
!  Y  aunque  perdido  quedé , 
I  Quedé,  en  efecto ,  vengado. 

i  TRISTAN, 

I  Venimos  á  relraernos 
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Luego  á  esta  iglesia,  y  barrunto 
Que  en  venganza  del  difunto 
Se  han  soltado  los  infiernos. 
Y  como  nunca  ha  sabido 
El  demonio  hacer  justicia, 
Castiga  en  mí  su  malicia 
Lo  que  yo  no  he  delinquido. 

DON  PEDRO. 

¿  Estáis  cierto  en  que  murió 
Félix  allí?  Que  hasta  ahora 
Ni  lo  ha  sabido  Teodora , 
Nila  fama  divulgó 
En  el  lugar  nuevas  tales. 

DON  JUAN. 

Por  no  dudarlo,  le  di, 
Después  que  muerto  le  vi. 
Mil  estocadas  mortales. 


ESCENA  XIII. 

DON  FÉLIX,  hablando  con  UN  CRIADO. 

—  Dichos. 

don  pedro. 
¿\o  es  don  Félix  el  que  llega 


COxMEDlAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARCON. 


A  la  iglesia' 


DON  JUAN. 

¿Desvarío 


O  sueño? 

TRISTAN. 

Él  es.  Amo  mío, 
¡  A  mí  también  me  la  pega ! 

DON  PEDRO. 

¿Qué  es  esto,  don  Juan? 

DON  JUAN. 

,  No  sé. 

TRISTAN. 

O  hay  otroSinon  en  Troya, 
O  este  es  Félix  de  tramoya  , 
O  el  que  mataste  lo  fué. . . 

DON  JUAN. 

¿Quién  se  ha  visto  tan  confuso 
Como  yo? 

TRISTAN. 

o  él,  de  gallina. 
Te  di  ó  con  la  mortecina , 
O  tú  eres  valiente  al  uso, 
Destos  que  con  invenciones 
Se  suelen  acreditar. 

DON  JOAN. 

La  vida  me  han  de  acabar 
Tan  terribles  confusiones. 
Mas  si  están  grande  hechicero 
Que  el  seso  á  Aldonza  quitó, 
¿Quién  duda  que  se  libró 
Por  encanto  de  mi  acero? 

DON  FÉLIX.  {Al  criado.) 
Esto  has  de  hacer  con  cuidado. 

CRIADO. 

Siempre  con  él  te  serví. 

TRISTAN. 

¿Qué  habemos  de  hacer  aquí, 
Que  llega  el  resucitado? 

DON  FÉLIX. 

Don  Juan ,  por  haber  sabido 
De  vuestra  hermana  Teodora , 
Yendo  á  buscaros  ahora, 
Que  estábades  retraído, 
Vengo  celoso,  por  Dios, 
De  no  haber  participado 
Del  caso,  y  haberme  hallado , 
Si  sois  miamigo ,  con  vos 
En  el  suceso  que  pudo 
Causar  esta  novedad. 

DONJUÁN.  {Ap.) 

¡  Que  así  me  finja  amistad! 


{y ase.) 


DON  FÉLIX, 

¿Cómo,  don  Juan ,  estáis  mudo 

Y  recatado  conmigo? 

DON  JUAN.   {Ap.) 

¿Qué  es  esto  cielos?  Qué  haré? 
Si  anoche  me  declaré 
Por  su  mortal  enemigo , 
Si  me  di  por  ofendido 
Cuando  salió  de  agraviarme, 

Y  él  lo  vio ,  ¿  cómo  he  de  darme 
Aquí  por  desentendido? 

DON  FÉLIX. 

Coligiendo  voy  cuan  poco 
De  mi  amistad  confiáis. 
Pues  la  respuesta  dudáis. 

DON  PEDRO.  {Ap.) 

Don  Juan  sin  duda  está  loco, 
O  es  Félix  Ulíses  griego 
En  engañar  y  fingir. 

TRISTAN.  {Ap.  á  don  Juan.) 
Señor,  ¿cómo  has  de  salir 
De  laberinto  tan  ciego? 

DON  JOAN. 

{Ap.  Ya  el  ingenio  me  ha  ofrecido 

Una  importante  invención : 

Yo  hé  de  acusar  su  traición 

Sin  darme  por  entendido.) 

De  verme  tan  recatado , 

Don  Félix ,  no  os  espantéis ; 

Que  en  el  suceso  veréis 

Si  con  causa  lo  he  callado. 

Yo  supe  que  cierto  amigo 

Fingido,  traidor,  infiel, 

Profesando  yo  con  él 

La  amistad  que  vos  conmigo. 

Me  ofende  en  la  pretensión 

De  Aldonza.  Vile  salir 

Anoche  de  conseguir 

Por  dicha  la  posesión. 

Yo ,  que  de  agraviado  estoy 

Loco ,  desnudé  la  espada , 

Y  á  la  primer  estocada 

Cae  diciendo  :  Muerto  soy. 

Pero  yo  ,  aun  no  satisfecho, 
Aunque  muerto  le  juzgué, 
Abrirle  al  alma  intente 
Muchas  puertas  en  el  pecho. 
Vine  á  retraerme  al  punto 
A  este  templo ,  y  he  sabido 
Ahora  que  ni  aun  herido 
Está  ,  cuanto  más  difunto  ; 
Que  se  libró  de  mi  acero 
Por  hechizos ;  que  el  traidor 
Tiene  más  de  encantador 
Que  de  honor  de  caballero , 

Y  muerto  se  me  fingió 
De  temeroso  y  cobarde. 

Y  aunque  entonces  me  engañó  , 
No  presuma  el  hechicero 

No  ser  vencido  jamas  ; 

Que  alguna  vez  podrá  más 

Que  sus  conjuros  mi  acero. 

{Ap.  Bien  se  lo  he  dado  á  entender.) 

DON  FÉLIX. 

El  ha  sido  caso  extraño ; 
Mas  el  autor  de  ese  engaño 
Quisiera,  don  Juan  ,  saber. 
Si  fiáis  de  mi  amistad ; 
Que  sabré  morir  por  vos. 

DON  JUAN. 

{Ap.  ¿Hay  tal  fingir  ?  ¡Vive  Dios, 
Que  es  la  misma  falsedad ! ) 
Don  Félix ,  solo  os  podré 
Decir,  pues  me  preguntáis 
Quién  es,  que  si  lo  ignoráis 
Vos ,  yo  tampoco  lo  sé. 
Y  adiós ;  (jue  los  dos  tenemos 
Un  negocio  ((ue  tratar. 


DON  FÉLIX. 

Adiós.  (A;?.  ¿En  qué  han  de  parar 
Estos  confusos  extremos?)       {Vase. 

DON  JUAN. 

Sin  seso  voy  de  corrido. 

DON  PEDRO. 

Y  yo  lo  voy  de  admirado. 

TRISTAN. 

o  el  demonio  se  ha  soltado, 
O  mi  amo  ha  enloquecido. 
{Yanse  los  tres.) 


Habitación  de  Román. 
ESCENA  XrV. 

ROMÁN,  EL  DEMONIO. 

ROMÁN. 

En  habiéndolepropuesto 
Que  de  la  injusta  mudanza 
De  Aldonza  tome  venganza 
Con  la  ficción  que  he  dispuesto , 
Ponle  en  la  imaginación 
Que  yo  la  personasea 
Que  lo  finja,  si  desea 
Ver  dello  la  ejecución. 

DEMONIO. 

Poco  sastisfecho  estás 
De  que  penetro  tu  intento; 
Proponle  tu  pensamiento, 

Y  déjame  lo  demás; 
Que  fuera  deso ,  de  modo 
Sus  sentidos  turbaré. 
Que  entero  crédito  dé    . 

Y  consentimiento  á  todo. 

Él  viene.  iyase.) 

ESCENA  XV. 

DONJUÁN.— ROMÁN. 

DON  JUAN. 

Doctor  amigo. 
Loco  estoy. 

ROMÁN. 

Tenéis  razón. 
Ya  sé ,  don  Juan ,  la  ocasión. 
Pues  de  su  justo  castigo 
Por  encanto  se  ha  librado 
Félix. 

DON  JUAN. 

Vos  me  aconsejad , 
Pues  que  de  vuestra  amistad 

Y  saber  me  he  confiado. 

ROMÁN. 

Don  Juan ,  vuestro  mal  con  vos 
No  puede  más  que  conmigo , 
Después  que  la  ley  de  amigo 
Hizo  un  alma  de  las  dos. 

Y  así ,  quiero  en  este  intento 
Lo  que  importa  aconsejaros, 

Y  hasta  morir  ayudaros. 

DON  JUAN. 

Decid  pues. 

ROMÁN. 

Estadme  atento. 
Para  lograr  vuestro  amor. 
Busquemos  un  forastero 
No  conocido,  que  sea 
Pobre  y  de  vil  nacimiento; 

Y  dando  á  entender  á  Aldonza 

Y  á  sus  deudos  que  es  don  Diego, 
De  que  inducirá  testigos 

Mi  industria  y  vuestro  dinero, 
Sin  daros  por  entendido 
Del  agravio  que  os  ha  hecho 
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Con  don  Félix,  ledooltl 
Que  ya  que  vuestros  deseos 
l)t'S(irecia ,  vos  por  luoslrarle 
()iu'  es  vuestro  amor  verdadero, 
Kn  ("Miihio  de  sus  ofensas 
Snlu  it;í¡s  sus  aumentos. 
Si( mío  un  pródijío  ínteres 
Div^íc  (h'lito  el  tercero. 
Con  (I  habéis  de  tratar 
Oiir  cu  el  obscuro  silencio 
1»  ■    I  noche  de  sus  bodas, 
I  ;i .  iiiibio  del,  vos  el  leclio 
I),    lona  Aldonza  ocupéis. 
I».  ^!  MI  es  de  gozarla,  el  trueco 
!'        neis,  y  él  olrodia 

cntara  pon]ue  el  riesgo 
i        i  descubierto  evite. 
Mataréis  á  FéJix  luego 
(  Que  yo  me  obligo  a  trazarlo), 
Desc  iibriráse  el  enredo, 
Quedará  burlada  Aldonza, 
Cluniplido  vuestro  deseo , 
Vuest  ro  ofensor  castigado ♦ 
Y  vos  vendado  y  contento ; 
ó  perdereisos  por  todo , 
Ya  que  resolvéis  perderos. 

DON  JÜA.X. 

Pues ,  Demodolo ,  vos  sois 
De  cuya  amistad  é  ingenio 
La  ejecución  deste  caso 
Fiar  solameixe  puedo. 
Forastero  sois ,  y  en  Üeza 
No  conocido ,  y  no  espero 
Quf  romo  voS  pueda  alguno 
Al- M  litar  que  es  don  Diego; 
QuL  Lon  tan  bizarras  parles , 
Ya  del  alma ,  ya  del  cuerpo , 
l'ara  serlo  soÍo  os  falta 
El  nombre  de  caballero. 

ROÍAN.  ( Ap.) 
V:i  me  ruega  con  su  dama. 
A!i  11  he  de  hacer  que  él  mcsmo 
Me  lu  pague. 

DOJt  JUAN. 

Demodolo, 
¿Dudáis? 

ROMÁN. 

No  penséis  que  el  riesgo 
Me  acobarda  ,  ni  el  perder 
Las  riquezas  deste  pueblo; 
Que  lo  que  á  dudar  me  obliga 
Ks solo  haber  de  perderos. 
Siendo  forzoso  ausentarme. 

DON  JUAN. 

No  perderéis ;  que  supuesto 
Que  mis  dcütns  también 
M«'  li  I  nálomesmo, 

Adon  .neváis 

Acünipüiiaiu">  prometo. 

ROMÁN. 

r — ' ■■:■■■-,, 

^  I  IZO 

I  .        iiiiendan 

Lu  bcíd  tjue  5»oy  don  Diego. 

DON  JUAN. 

Vf)  .1  juntar  voy  ,  para  daros , 

(.llantas  riquezas  poseo , 

Y  á  tratar  con  mi  enemiga 

El  fingido  casamiento.  '  (Yase 

E8CENAXVI. 

Alf^onzn  me  dé  la  mano^ 

(  iñosmesmos 

í  don  Juan. 

1  ,.■  .^  i.. I  ,M..,i.t  .ulo  el  pueblo 

Que  soy  don  Diego ,  han  de  darme 


Su  cautela  y  su  dinero 
:  Y  mis  artes  fuertes  armas 
j  Contra  él  mismo ;  y  porque  el  riesgo 
i  Huya  mejor,  con  hechizos 

Le  he  de  hacer  que  pierda  el  seso, 

Y  la  vida  si  me  importa. 

Pues  que  me  ayuda  el  inlierno , 
Gozaré  de  Aldonza  bolla ; 

Y  antes  que  descubra  el  tiempo 
Mi  delito ,  ausentaréme , 
Pues  por  la  mágica  puedo 
Penetraren  breves  horas 

Los  más  apartados  reinos. 
Con  Aldonza  si  me  agrada , 
!  Sin  ella  si  la  aborrezco ; 
Que  no  siempre  son  iguales 
Las  pasiones  y  el  deseo. 

Y  á  lo  menos  rico  iré 

A  tan  remolo  hemisferro , 

Que  no  sii?ndo  conocido , 

Viva  alegre  y  sin  recelo 

De  castigos  ni  venganzas. 

Bien  lo  trazáis ,  pensamiento , 

Si  piadosa  la  fortuna 

Facilita  los  sucesos.  {Vase.) 


Sala  en  casa  de  doüa  Aldonza. 

ESCENA  XVII. 

DON  JUAN ,  DOííA  ALDONZA , 
TRISTAN,  LEONOR. 

DON  JUAN. 

Hermosa  Aldonza ,  esto  he  hecho 
Por  mostrar ,  cuando  á  venganzas 
Me  obligan  vuestras  mudanzas , 
Que  atiendo  á  vuestro  provecho. 

Y  porque  ninguno  en  Üeza , 
Cuando  no  os  merezco  yo , 
lilasone  que  os  mereció , 
Goce  de  vuestra  belleza 
Don  Diego,  que  es  forastero, 

Y  os  merece ,  y  no  me  ofende , 
Pues  vengo  en  lo  que  él  pretende 
Á  ser  yo  mismo  el  tercero. 

Á  la  corte  iréis,  y  asi 
Aplacaré  mis  enojos 
Con  no  tener  ú  los  ojos 
La  ventura  que  perdí. 

TRiSTAif.  {Ap.  á  don  Juan.) 
No  te  empeñes ;  que  estás  ciego , 

Y  es  de  veras  el  doctor 
Don  Diego. 

DON  JUAN. 

¡Qué  loca  error!    . 

TRlSTAN. 

I  Me  quemen  si  no  es  don  Diego. 

DON  JUAN. 

I  Lo  que  obra  el  enredo  es  todo 
I  Traza  del  doctor  y  mia. 

'  TRISTAN. 

j  TÚ  pagarás  tu  porfía 

;  Cuando  estés'puesto  de  lodo. 

¡  DONA  ALDONZA. 

!  ¿Qué  es  lo  que  os  dice  Tristan? 

'  DON  JUAN. 

Viene,  señora,  admirado 
De  (lue  el  doctor  disfrazado 
Es  don  Diego  de  Guzman. 

¡Dilo;  que  ya  no  es  secreto, 
Y  en  eso  uie  fundo  yo. 
TRISTAN,  {Ap.) 
Estoy  por  decir  que  no, 
I  Para  impedirle  el  efelo. 

I  DONA  ALDONZA. 

(Ap.  Ya  lo  entiendo:  concertado 


Viene  á  la  invención  Tristan. 
Piensa  engañarme  don  Juan, 

Y  es  él  solo  el  engañado.) 
Ya  que  la  suerte,  á  los  dos 
Contraria,  don  Juan,  en  esto, 
De  manera  lo  ha  dispuesto 
Que  no  os  dé  la  mano  á  vos , 

I  Daros  gusto  en  eso  esjusio , 
I  Por  mostrar  que  si  no  hubiera 

Inconveniente,  os  la  diera 

Quien  la  da  por  vuestro  gusto, 

Asegurándome  vos 

Que  es  don  Diego. 

DON  JUAN. 

Por  mi  cuenta 
Correrá,  Aldonza,  la  afrenta 

Y  venganza  de  los  dos : 
Cuanto  más  que  si  yo  soy 
Donjuán,  él  don  Diego. 

TRISTAK. 

¡Ycómol 

DON  JOAN. 

Y  ya  digo  que  lo  tomo , 
Yo  por  mi  cuenta. 

DOÑA  ALDONZA, 

Y  yo  estoy 
Contenta  con  eso,  y'quiero 
Casarme,  aunque  no  lo  fuera. 

DONJUÁN,  (Ap.) 

Como  una  simple  cordera 
Da  la  garganta  al  acero. 

LEONOR,  {Ap.) 

¡Qué  alegre  está  y  engañado ! 

DON  JUAN. 

Parte  á  llamar  al  doctor. 

TRISTAN.  {Ap.  á  su  amo.) 
Que  te  despeñas,  señor. 

DON  JUAN. 

¿Quieres  no  ser  pordado? 

TRISTAN. 

Que  es  don  Diego, 

DON  JUAN. 

Pues  don  Diego 
Quiero  que  la  mano  dé 
A  Aldonza. 

TRISTAN. 

Con  eso  iré.  (Vase.) 

DON  JU.\N. 

Advierte  que  venga  luego.  — 
Que  importa  la  brevedad, 
i  Aldonza;  que  publicado 
Que  es  don  Diego,  en  lo  tratado 
Temo  alguna  novedad 
Por  la  mucha  diligencia 
De  su  padre. 

DOÑA  ALDONZA. 

El  SÍ  fué  mió, 

Y  ponga  vuestro  albedrío 
Lo  demás. 

DON  JUAN,  {Ap.) 
i  Con  qué  inocencia 
Va  admitiendo  mi  venganza ! 

LEONOR,  {Ap.  á  su  ama.) 
iViste  enredo  más  extraño? 
El  se  engaña  cim  su  engaño, 

Y  tú  cuinpl(>s  tu  esperanza. 

{Hablan  iax  dos  aparte.) 

ESCENA  XVIII, 

DON  FI^.LIX.— DON  JL'AN ,  DOÑA 

ALDONZA, LEONOR. 

DON  FÉLIX. 

Donjuán  amigo.,, 

DONJUÁN,  {Ap.) 
¡Aydemí! 
¿Si  viene  á  estorbar  mi  intento? 
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DOH  FÉLIX. 

Si  es  fin  de  vuestro  tormento , 
Tendré  el  hallaros  aquí 
A  gran  dicha. 

DON  JUAN.  (Ap.) 

Su  intención 
Entiendo. 

DON  FÉLIX. 

Mas  escuchad, 
Don  Juan ,  una  novedad 
Que  os  causará  admiración. 

DON  JUAN. 

iYes? 

DON  FÉLIX. 

Que  el  doctor  es  don  Diego 
De  Guzman. 

DON  JUAN. 

Más  ha  de  un  dia, 
Félix,  que  yo  lo  sabía. 

DON  FÉLIX. 

Dicen  más ,  que  el  amor  ciego  . 
De  Aldonza  le  trajo  á  Deza, 
De  la  corte.      . 

DON  JUAN. 

También  sé 
Esa  verdad. 

DON  FÉLIX. 

Pues  él  fué 
Sin  duda  quien  su  belleza 
Mudable  con  vos  ha  hecho; 
Y  es  bien  que  sienta  el  castigo, 
Si  vos  queréis. 

DON  JUAN. 

{Ap.  ¡Ah  enemigo! 
Celos  te  abrasen  el  pecho.) 
Ya  la  venganza  prevengo. 

DON  FÉLIX. 

El  viene. 

ESCENA  XIX. 

DON  PEDRO,  ROMÁN,  EL  DEMONIO, 
TRISTAN.— DON  JUAN.  DOÑA  AL- 
DONZA, LEONOR. 

ROMÁN. 

Haberme  llamado 
Don  Juan  con  tanto  cuidado, 
Por  buen  pronóstico  tengo 
De  la  ventura  que  espero. 

DON  JUAN. 

Aldonza ,  informada  ya 
De  los  méritos  que  os  da 
El  ser  tan  gran  caballero. 
Premia  vuestras  penas  hoy. 
Solo  aguarda  vuestra  mano. 

ROMÁN. 

¿Quién  no  envidia  el  bien  que  gano? 
La  mano  jf  el  alma  os  doy, 
Si  puedo  á  tal  posesión 
Llegar  sin  perder  el  seso. 
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ESCENA  XX. 


Cuando  va  á  dar  la  mano,  entran  dos 
FAMILIARES  del  Santo  Oficio^  cania 
insignia  en  el  pecho,  y  estórbanlo  y 
préndenlo.— Dichos, 

UN  FAMILIAR. 

Román  Ramírez ,  sed  preso 
Por  la  Sania  Inquisición. 

TRISTAN. 

¿No  lo  dije  yo? 

DOÑA  ALDONZA. 

¿  Román 
Es  este? 

FAMILIAR. 

El  mismo  que  veis. 

ROMÁN.   (Ap.) 

¡Aydemí! 

DOÑA  ALDONZA. 

Ved  loque  hacéis; 
Que  es  don  Diego  de  Guzman. 

FAMILIAR. 

¿Qué  don  Diego? 

DEMONIO.  (Ap.  á  Román.) 
Mi  furor , 
Román,  no  os  puede  valer. 
Aquí  dio  fin  mi  poder, 
Porque  el  del  cielo  es  mayor.   {Vase.) 

ROMÁN.  (Ap.) 
¡  Ah,  infiernos!  ¿cómo  el  concierto 
Vuestro  no  me  favorece  ? 

DOÑA  ALDONZA. 

¡Válgame  el  cielo!  Parece 
Que  de  un  gran  sueño  dispierto. 
Otro  que  me  pareció. 
Me  parece. 

DON  JUAN. 

¡Yo  estoy  loco! 

FAMILIAR. 

Este  es  Román,  el  que  há  poco 
Que  en  Toledo  castigó. 
Porque  la  ley  sarracena 
Guardaba,  la  Inquisición; 
Que  es  morisco  de  nación. 

ROMÁN.  {Ap.) 

¡  Ah  falso  infierno !  La  pena 
Pago  de  mi  desatino. 

TRISTAN. 

Ahora  caigo  en  la  cuenta. 
Este  es  el  que  vi  en  la  venta 
Mirar  de  mal  al  tocino. 

FAMILIAR. 

Andad,  ¿qué aguardáis,  Román? 

ROMÁN. 

No  por  ser  de  ley  extraña, 
Menos  que  á  vos  me  acompaña 


La  ley  natural ,  don  Juan. 
Obligado  estoy  por  ella 
A  pagar  tanta  amistad : 
Ya  que  la  pierdo,  gozad 
Sin  temor  de  Aldonza  bella ; 
Que  ni  es  Félix  falso  amigo. 
Ni  jamas  os  ofendió: 
Engaños  son  que  trazó 
La  fuerza  de  amor  conmigo. 
Con  hechizos  procuraba 
El  soberano  sugeto 
De  Aldonza ;  mas  en  efeto , 
Quien  mal  anda  en  mal  acaba. 
(Vanse  con  él  los  familiares.) 

TRISTAN. 

Allá  vayas,  hechicero. 
Donde  me  dejes  vengado.  • 

LEONOR. 

Todo  se  ha  desfigurado 
Del  que  pareció  primero. 

DOÑA  ALDONZA; 

Dadme  la  mano,  don  Juan, 
Pues  soy  la  misma  que  fui , 

Y  vos  sois  ya  para  mí 
Tan  gallardo  y  tan  galán 
Como  lo  fuisteis  primero 
Que  nos  mudase  el  encanto, 
Pudiendo  en  nosotros  tanto 
Los  artes  deste  hechicero. 

DON  JUAN. 

Pues  quedo  tan  satisfecha. 
Bella  Aldonza ,  vuestro  soy , 

Y  á  Félix  los  brazos  doy. 


TRISTAN. 

Aunque  van  salpimentados 
Con  casamiento ,  mi  amor 
Lo  estima ,  y  tu  mano  espera. 

LEONOR. 

Bien  lo  debo  á  tu  afición. 

DON  JUAN. 

Y  aquí ,  pidiendo  perdón, 
Da  fin  esta  verdadera 
Historia ,  que  sucedió 
Año  de  mil  y  seiscientos. 
En  sus  rebeldes  intentos. 
Preso  en  Toledo  murió 
Ramírez ,  y  relajado 
En  su  estatua ,  por  su  ciego 
Delito  pagó  en  el  fuego 
El  cadáver  su  pecado ; 
Llevando ,  pues  se  fiaba 
De  injustos  medios  Román, 
El  castigo  del  refrán : 
Quien  mal  anda  en  mal  acaba. 


(1)  Faltan  tres  versos. 


(i) 


SIEMPRE  AYUDA  LA  VERDAD. 


DON  VASCO  DE  ACÜ5ÍA. 
EL  REY  DON  PEDRO  I  DE 

PORTIGAL. 
ROBERTO,  principe  d$ 

Polonia. 


PERSONAS. 


TRISTAN  DE  SILVA. 
TELLO ,  gracioso. 
BLANCA,  dama. 
BEATRIZ,  criada. 
EL  CONDESTABLE. 


ELENA, dflmfl. 
CONSTANZA,  cr/fldfl. 
NhÑO  PEREIRA. 
DUARTEDEALMEIDA. 
DON  PEDRO. 


UN  CRIADO. 
MACEDO. 
OTAVIO. 
Soldados. 


La  escena  es  en  Lisboa  y  ó  una  jornada  de  esta  ciudad. 


ACTO  PRIMERO. 

Sala  del  palacio  del  Rey,  en  Lisboa. 

ESCENA  PRIMERA. 

EL  REY,  DON  VASCO. 

DON  VASCO. 

El  de  Polonia  ofendido 

Se  ba  de  mostrar ,  si  le  amparas. 

REY. 

Pues  i  quién  de  un  rey  se  ha  valido. 
Si  en  la  obligación  reparas , 
Vasco,  que  no  lo  baya  sido? 
Y  ¿quién  es  taa inhumano , 
Aunque  aborrezca  á  su  hermano , 
Que  le  pese  de  su  bien? 

DON  VASCO. 

Ya  deja  de  serlo  quien 
Fué  con  su  sangre  tirano. 

REY. 

Mas  ¡qué  presto  á  imaginar 
Que  es  tirano  te  acomodas ! 
Pues  debes  considerar 
Que  no  son  verdades  todas 
Las  que  pasan  por  la  mar. 
Cuando  el  desengaño  importe , 
Poco  se  puede  perder ; 
Pero  dentro  de  la  corte , 
¿Sabes  tú  que  no  hay  poder 
Que  las  mentiras  reporte? 
Aqui  por  sus  voluntades 
R«'parten  las  dignidades. 
Oficios  y  provisiones ; 
Que  con  locas  disensiones 
Andan  á  inquirir  verdades. 
No  hay  honor  seguro  atiui. 

DON  VASCO. 

Ya  viene  Roberto. 

RET. 

Advierte 
Que  este  se  ampara  de  mi. 

DON  VASCO. 

Pues  me  loca  obedecerle. 
Tomaré  ejemplo  de  tí. 


ESCENA  n. 


ROBERTO , 


vestido  de  camino. 
Dichos. 


ROBERTO. 

Vuestra  alteza  me  dé  los  pies. 

REY. 

Roberto, 
Los  brazos,  al  valor  vuestro  debidos. 


ROBERTO. 

¡  Dichoso  yo  si  en  ellos  hallo  el  puerto 
Que  me  han  negado  bárbaros  oídos ! 
Incierta  información,  temor  incierto, 
Aquella  de  enemigos  atrevidos, 
Y  este  del  Rey  mi  hermano,  me  han 
A  vivir  fugitivo  y  desterrado,  [forzado 
Mas  ya,  Pedro  ipvictisimo,  que  veo 
A  vuestros  pies  parada  mi  fortuna, 
No  tengo  qué  pedir  á  mi  deseo, 
Ni  de  tantas  envidias  queja  alguna. 
La  antigüedad  pintaba  á  Prometeo, 
Oro  robando  al  sol ,  plata  á  la  luna ; 
Después  atado  en  ásperas  montañas , 
Un  águila  rompiendo  sus  entrañas. 
Este  iiero  castigo  mereciera 
Quien  la  corona  de  oro  hurtar  pensara 
Al  legitimo  rey ,  y  hasta  su  esfera , 
Faetonte  loco  de  ambición ,  llegara. 
A  los  rayos  de  un  rey,  ¿alas  de  ceira 
Cuál  ícaro  atrevido  fabricara , 
Que  no  sembrara  en  candidas  espumas 
Soberbias  locas,  ni  ambiciosas  plu- 
[mas? 
No  suele  en  verde  prado  álamo  solo 
Esmaltarse  de  pájaros  parleros 
Para  dormir  cuando  se  acuesta  Apolo, 
Como  lo  ertaba  el  Rey  de  lisonjeros  : 
Debe  de  ser  estrella  de  aquel  polo 
(Aunque  hay  muchos  muy  nobles  caba- 
Darles  los  reyes  fáciles  oidos,     [lleros) 
Que  han  de  estar  de  diamantes  guar- 
[necidos. 
¡Yo  pretender  el  reino!  Yo  la  muerte 
De  Vencislao,  traidores!  Por  Dios  vivo, 
Queme  transforma  la  maldad  de  suerte. 
Que  en  tus  respetos  de  razón  me  privo. 
Mas  pues  mi  hiedra  halló  muro  tan 
[fuerte, 
Traspuesta  en  tí  de  su  lugarnalivo. 
Agradecido  á  la  piedad  del  cielo. 
Aun  de  la  misma  envidia  me  consuelo. 

REY. 

Estoy  con  haberte  visto 
Seguro  de  tu  valor. 
¡  Que  es  poderoso  un  traidor 
A  hacer  á  un  noble  malquisto! 
Yo  seré  de  hoy  más ,  Roberto, 
Pues  quieres  vivir  conmigo , 
Para  tus  nenas  amigo. 
Para  tus  fortunas  puerto. 
Cánsese  la  envidia  en  vano; 
Que  pues  le  fuiste  leal. 
Vivirás  en  Portugal. 
Seguro  del  Rey  tu  hermano.  — 
Vasco... 

DON  VASCO. 

Señor...* 

REY. 

Hoy  contige 


Descuidaré  mi  cuidado ; 
Hoy  á  Roberto  te  he  dado 
Por  huésped  y  por  amigo : 
Regálale,  y  entreten 
Su  persona  con  mi  amor. 

DON  VASCO. 

Y  con  el  mió,  señor. 
Quien  le  merece  tan  bien. 

ROBERTO. 

Beso  los  pies  de  tu  alteza 
Mil  veces ,  rey  español : 
¡  Qué  bien  te  ilustran  por  sol 
Rayos  de  tanta  grandeza ! 

REY. 

Que  es  mi  persona  creed 
Vasco  de  Acuña. 

DON  VASCO. 

La  hechura 
Soy  desos  pies.    • 

{YaseelRey.) 

ESCENA  m. 

DON  VASCO,  ROBERTO 

ROBERTO. 

¿Qué  ventura. 
Qué  honor ,  qué  mayor  merced 
Que  darme  para  señor 

Y  huésped  tal  caballero? 

DON  VASCO. 

Serviros ,  Roberto ,  espero 

Con  la  voluntad  y  amor 

Que  el  Rey  mi  señor  me  manda 

Y  la  que  vos  merecéis; 
Porque  la  envidia  que  veis 
En  vuestra  patria ,  ha  de  ser 
En  Portugal  amistad. 

ROBERTO. 

Los  pies  mif  veces  me  dad , 
Si  los  puedo  merecer. 

DON  VASCO. 

Dejad  agora  humildades , 

Y  pues  habéis  descansado, 

Y  ya  lo  estáis  del  cuidado 
De  tantas  adversidades. 
Venid  á  ver  la  ciudad. 
Sus  damas  y  caballeros. 

ROBERTO. 

No  tengo  más  que  ofreceros 
Después  de  la  libertad. 

ESCENA  IV. 

TELLO.  —  Dichos 

TELLO. 

Que  el  Rey  se  fuese  esperaba 
Para  hablarte. 
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DON  VASCO. 

Tello,  advierte 
{Apártanse  los  dos  del  Principe,  y  ha- 
blan sin  que  él  los  oiga.) 
Que  Roberto ,  aquel  hermano 
Del  rey  de  Polonia  es  este, 
Cue  anteayer  desembarcó. 
Quiere  el  Hey  favorecerle, 
Y  diómele  por  amigo 
Con  el  cuidado  de  huésped. 

TELLO.  . 

No  ha  mostrado  en  eso  el  Rey 
Lo  que  dicen  que  te  quiere. 

DON  VASCO. 

Antes  sí ;  que  es  honra  mia 
La  que  él  de  amparalle  tiene. 
En  casa  de  un  hombre  mozo 
¿Qué  cuidado  darle  pliede 
Un  huésped  también  mancebo? 
¿Qué  ha  de  quitarme  ó  ponerme? 
Di  presto  á  lo  que  venías. 

TELUO. 

¿Luego  tú ,  señor,  no  adviertes 
Que  has  de  gastar  cada  dia 
Mil  escudos? 

DON  VASCO. 

Gaste  veinte. — 
Di  presto ,  necio. 

TELLO. 

Si  estás 
Tan  liberal,  ¿qué prometes 
A  un  papel  de  doña  Cianea? 

DON  VASCO. 

Mil  abrazos  que  te  aprieten 
Amorosamente  el  pecho. 

TELLO. 

Menos  amorosamente 
Tomara  yo  diez  escudos. 
Probarte  quise  :  no  esperes 
Favor  de  Blanca  en  tu  vida. 

DON  VASCO. 

Tello  amigo,  si  le  tienes. 
Sírvete  deste  diamante. 

TELLO. 

Agora  amante  pareces. 
Toma  este  papel ,  señor, 

Y  haz  cuenta  que  me  le  debes , 
Porque  la  dije  que  estabas 
De  rondalla  seis  ó  siete 
Noches ,  con  un  notable 

Y  peligroso  accidente ; 
Que  no  pedias  comer 
Ni  dormir  ni  estar  alegre ; 
Que  te  daban  parasjsmos, 

Y  que  remedio  te  diese. 
Con  esto  la  escribanía 
Le  truje  atrevidamente, 

Y  hincándome  de  rodillas , 
Ala  mano  y  al  bufete. 
En  quien  la  mano,  el  papel 

Y  la  pluma  me  parecen 
Todo  plata,  y  yo  la  tinta, 

Y  el  ébano ,  de  una  suerte 
Corrió  al  fin  por  el  papel 
Una  azucena  seis  veces :    • 
Tantos  fueron  los  renglones. 
Tantos  diamantes  me  debes.  I 

DON  VASCO. 

{Lee.)  «Dice  Tello  que  no  estáis  con  sa- 
vlud :  bien  parece  que  es  la  mia ,  pues  ! 
)da  tratáis  tan  mal.» 
—¡Jesús! 

TELLO. 

¿Qué has  visto? 

DON  VASCO. 

Un  favor 
Tan  grande ,  que  me  enloquece. 


Su  salud  dice  que  es  mia. 

TELLO. 

Muérete,  y  verás  si  miente. 

DON  VASCO. 

{Lee.)  «Mirad  que  si  no  deseáis  vivir, 
»me  mataréis  á  mí.» 
— Acabóse... 

TELLO. 

¿Qué?  ¿El  papel? 

DON  VASCO. 

No ,  sino  cuanto  favor 
Pudo  merecer  mi  amor. 

TELLO. 

Pues  algo  más  viene  en  él. 

DON  VASCO. 

(Lee.)  «Como esimposibleirácuraros. 
»va  mi  retratocon  poder  de  sostiluir 
»en  cualquier  atrevimiento.» 
— Pues ,  perro ,  ¿  aquesto  traías  ? 

TELLO. 

¿Perro  soy? 

DON  VASCO. 

Muestra  el  retrato. 

TELLO. 

No  le  verás  tan  barato 
Como  el  papel. 

DON  VASCO. 

¿Pues  porfías? 

TELLO. 

¿Qué  me  has  de  dar? 

DON  VASCO. 

El  vestido 
Con  que  á  la  muestra  salí 
Con  el  ejército. . 

TELLO. 

Aquí 
Tienes  del  mejor  sentido 
La  luz,  la  vida  y  el  ser; 
Aquí  de  Blanca  cifrado 
El  rostro,  y  aquí  el  traslado 
De  la  más  bella  mujer 
Que  formó  naturaleza. 

{Dale  un  retrato.) 

DON  VASCO. 

Por  mí  de  manera  hablaste, 
Que  todo  mi  amor  cifraste 
Y  el  cielo  de  su  belleza. 
Mas  di,  ¿qué  quiere  decir. 
Por  no  parecerle  ingrato. 
Que  tiene  aqueste  retrato 
Poder  de  sostituir? 

TELLO. 

No  has  hecho  tales  agravios 
A  tu  ingenio  como  agora. 
Da  poder  esta  señora 
A  sus  ojos  y  á  sus  labios , 
Que  en  ese  retrato  están , 
A  cualquier  atrevimiento 
Que  tenga  tu  pensamiento. 
Como  de  ausente  calan. 
¿Haslo  entendido? 

DON  VASCO. 

Y  me  admira, 
Tello ,  tan  nuevo  saber. 
Quisiérala  responder; 
Pero  Roberto  nos  mira ; 
Que  debe  de  estar  cansado 
Deste  discurso  amoroso.  — 

{Llégase  al  Principe.) 
Perdonad ;  que  fué  forzoso 
Hablar  con  este  criado. 

KOUERTb. 

No  me  tratáis  como  amigo, 
Si  es  que  lo  habernos  de  ser. 


DON  VASCO. 

Yo  OS  quisiera  entretener: 
Venid,  Roberto,  conmigo; 
Que  dando  por  ocasión 
Que  yo  os  voy  apadrinando 
Para  que  vos  vais  pagando 
Visitas  de  obligación. 
No  ha  de  haber  dama  en  Lisboa 
Que  esta  tarde  no  veáis. 

ROBERTO. 

Dos  grandezas  me  enseñáis 
Que  todo  el  mundo  las  loa , 

Y  el  cielo  con  mano  franca 
Hizo  en  tanta  perfecioii. 

.    DON  VASCO.  {Ap.  á  Tello.) 
¡Oh  qué  dichosa  ocasión, 
Tello ,  para  ver  á  Blanca? 

TELLO. 

Extremada  dicha  ha  sido. 

DON  VASCO.  {Ap.  á  Tello.) 
Pensando  voy  con  recato 
En  mi  divino  retrato. 

TELLO. 

Y  yo  en  mi  humano  vestido. 

{Vanse.) 


Sala  en  casa  de  Blanca. 

ESCENA  V. 
BLANCA  Y  ELENA. 

BLANCA. 

Seguramente  puedes 
Decirme  tu  cuidado. 

ELENA. 

Y  yo  lo  quedo 
De  que  admirada  quedes. 

BLANCA. 

¿Cómo  de  efetos  amorosos  puedo 

Admirarme,  aunque  vea 

Que  á  su  hijo  Semíramis  desea? 

Amor  los  elementos 

En  duice  unión  enlaza,  amor  conforma 

Extraños  pensamientos , 

Amor  valientes  Hércules  transforma 

En  actos  mujeriles, 

Y  en  fuerza  de  Sansón  ánimos  viles. 
Amor  sin  pesadumbre 

Corta  del  mar  lasólas  arrogante, 

Y  por  pequeña  lumbre 

Tan  abrasado  llega  un  ciego  amante , 

Que  entre  Sesto  y  Abido 

Quedó  el  estrecho  en  fuego  convertido. 

Amor  con  una  espada 

Halló  camino  a  verse  con  la  muerte 

Dos  almas  que  fin  airada 

Fortuna  dividió,  porque  tan  fuerte 

Pasión, no  resistida. 

Tiene  por  gloria  despreciar  la  vida. 

ELENA. 

El  dia,  Blanca  hermosa. 

Que  fuiste  al  mar,  y  el  de  Polonia  vino, 

Cuando  por  la  arenosa 

Playa  cubrieron  damas  el  camino. 

En  él  puse  los  ojos. 

Libre  de  imaginar  tantos  enojos. 

Fué  cosa  en  mí  tan  nueva 

El  ver  que  un  extranjero  me  agradase. 

Que  no  pudo  hallar  j)rueba 

Amor  que  más  sus  fuerzas  confirmase, 

Pues  la  ciudad  tenia 

Tan  altas  ocasiones  aquel  dia. 

Verle  otn»  vez  deseo. 

Mis  imaginaciones  cultivando 

A(|uel  |irimcr empleo: 

Por  ventura  se  irán  desengañando; 


Que" es  bien  que  se  resista 
Tanto  valor  de  la  primera  visla. 

BLANCA. 

Noestéstan  desconteota, 

Elena,  de  tu  jíusto,  por  extraño, 

Pues  que  la  ^'■'♦'r^»  atenta 

Al  capitán  de  Troya  y  á  su  engaño, 

Con  más  fácil  conquista 

Rindió  su  amor  á  la  primera  vista. 

No  havas  miedo  que  abrase 

A  Lisboa  su  amor,  como  ella  4  Troya, 

Ni  que  al  cuidado  pase, 

Que  allí  la  admiración  de  tanta  joya , 

Por  tan  ricos  despojos 

Hizo  á  la  voluntad  seguir  los  ojos. 

Otra  vez  que  le  veas 

Conocerás  tu  error  y  desatino. 

ELENA. 

¡  Ay ,  Blanca !  No  lo  creas : 

Pienso  que  por  mi  mal  á  España  vino , 

Y  más  si  á  pensar  llego 

Que  saliese  del  agua  tanto  fuego. 

ESCENA  VI. 

BEATRIZ.— Dichas. 

BEATRIZ. 

l'na  visita  notable 
Pide,  señora ,  licencia 
Para  besaros  las  manos. 

ELENA.  ' 

¿Es  á  mi,  Ó  á  la  Condesa? 

BEATRIZ. 

Claro  está  que  es  á  las  dos. 

BLANCA. 

¿Quién  es ,  Beatriz ,  que  te  fuerza 
A  venir  con  tanto  brio 

Y  prisa  tan  descompuesta? 

BEATRIZ. 

Aquel  principe  extranjero 
Que  dicen  que  á  nuestra  tierra 
Vino ,  huyendo  de  su  hermano. 

BLANCA. 

¿Roberto? 

BEATRIZ. 

El  mismo. 

BLANCA. 

¿Qué  intenta? 

BEATRIZ. 

Cumplir  con  su  obligación. 

BLANCA. 

¿  De  qué  te  pones  suspensa  ? 

ELC5A. 

¿Quieres  que  de  aquí  me  vaya? 

BLANCA. 

¿Qué  pierdes  en  que  te  vea? 
Demás  de  ser  necedad , 
Cuando  tú  verle  deseas. 

ESCENA  VII. 

ROBERTO,  DON  VASCO,  TELLO- 
DicnAs. 

DON  VASCO. 

No  I K  parezca  atrevimiento, 
Stii.,ras,  quoá  veros  venga: 
De  Roberto  soy  padrino. 

ROBERTO. 

Bien  dice ;  que  no  pudiera 
Ver  al  sol  sin  tanto  amparo. 

iií  \  ' 
No  sé  como  os  a; 
Tanto  favor  y  mci, .  i. 
¿Viene  bueno  vuestra  alteza? 
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ROBERTO. 

Tan  mal  me  ha  tratado  el  mar 
Como  ahora  bien  la  tierra. 

DON  VASCO. 

¿Qué  os  parece  destas  damas? 

ROBERTO. 

Que  es  de  la  hermosura  reina 
La  condesa  doña  Blanca. 

DON  VASCO. 

Mi  señora  doña  Elena 
Es  su  prima. 

ROBERTO. 

Bien  parecen 
Ser  de  un  mismo  cielo  estrellas. 

BLANCA. 

Habrá  vuestra  alteza  visto 
Muchas  damas. 

ROBERTO. 

No  quisiera 
Serles  ingrato  en  decir  • 
Que  todas  son  sombra  vuestra. 

BLANCA. 

¿Qué  os  parece  de  mi  prima? 

ROBERTO. 

Lo  que  es  justo  que  parezca 
Una  estrella  junto  al  sol , 
Junto  á  un  diamante  una  perla , 
Junto  á  una  palma  un  laurel. 

ELENA.  (Ap.) 
Los  ojos  Blanca  le  lleva : 
No  pienso  que  se  me  inclina. 

DON  VASCO.  (Ap.) 

La  visita  ha  sido  necia ; 

Que  Roberto  en  doña  Blanca 

Tan  tiernamente  se  eleva , 

Que  le  bebe  la  hermosura , 

Como  dicen  los  poetas. 

{Hablan  bajo  las  damas  y  los  caballeros. 

TELLO. 

Mientras  sus  divinas  amas. 
Señora  Beatriz ,  emplean 
Sus  altos  entendimientos 
En  demandas  y  respuestas ; 
Mientras  que  juegan  faiciones 
Y  envidan  en  competencia 
Tan  altas  discreterías 
Entre  donaires  y  veras , 
Escucha  á  un  necio  amador , 
Ansi  nunca  en  tal  se  vea , 
Dos  pares  de  necedades. 

BE.\TR1Z. 

O  me  burla  ó  me  requiebra. 
Si  me  burla ,  ¿  qué  vio  en  mí 
Que  de  burlas  le  parezca? 
Si  me  requiebra ,  ¿  á  qué  efeto 
Pretende  que  yo  le  quiera  ? 

TELLO. 

Doncella  de  tu  señora , 
Por  este  nombre  doncella , 
Requiebros  son ,  que  no  burlas. 

BEATRIZ. 

Pues  diga ;  que  estoy  atenta. 

TELLO. 

Don  Vasco  de  Acuña... 

BEATRIZ. 

Bien. 

TELLO. 

Quiere  á  Blanca ,  y  pienso  que  ella 
Le  quiere  á  él. 

BEATRIZ. 

Puede  ser 
Que  Blanca  también  le  quicr». 

TELLO. 

¿No  me  entiende? 
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BEATRIZ. 

No  le  entiendo. 

TELLO. 

Debo  de  hacer  mala  letra. 
Que  me  quiera ,  y  la  querré. 

BEATRIZ. 

¿Cierto? 

TELLO. 

Si. 

BEATRIZ. 

¿Sobre  qué  prenda? 

TELLO. 

¿Luego  pide  matrimonio 
.  A  la  pregunta  primera? 

BEATRIZ. 

¿No  le  hiciera  Dios  merced 
En  casarse? 

TELLO. 

Beatriz  bella, 
Como  saliera  el  melón  ; 
Que  tal  vez  quien  más  lo  piensa , 
O  lleva  un  duro  pepino 
O  alguna  floja  badea. 
Pero  casados  tú  y  yo , 
Pienso,  Beatriz,  que  parieras 
Algún  montante  de  esgrima. 

DON  VASCO. 

La  primer  visita  es  esta  : 
No  será  razón  cansaros. 

ROBERTO. 

¡  Qué  presto  las  dichas  cesan ! 
¿Quereisme  oir  vos ,  señora? 

ELENA. 

¿Qué  me  manda  vuestra  alteza? 

ROBERTO. 

Decidle  á  Blanca  que  voy 
Sin  alma ,  y  que  si  pudiera , 
Fuera  reina  de  Polonia. 

ELENA.  (Ap.) 
¡Qué  desdicha! 

ROBERTO.  {Ap.) 

¡  Qué  belleza ! 

DON  VASCO.  {Ap.) 

Celoso  voy  de  Roberto. 

BLANCA.  {A  Roberto.) 
¿No  hay  cosa  humana  que  pueda 
Sacaros  de  donde  estáis? 
DON  VASCO.  {Ap.) 

De  lo  que  he  dicho  me  pesa. 

TELLO. 

¿  Cómo  quedamos,  Beatriz? 

BEATRIZ. 

Tello ,  como  tú  me  quieras , 
Soy  tuya. 

TELLO. 

A  tanto  favor 
Mis  sentidos  hagan  fiestas, 
Ponga  el  alma  luminarias , 
Corran  toros  mis  potencias. 
{Vanse  don  Vasco,  Roberto  y  Tello.) 

j  ESCENA  VIII. 

BLANCA, ELENA,  BEATRIZ. 

BLANCA. 

Paréceme  que  has  quedado 
Triste. 

ELENA. 

¿  No  tengo  razón 
Si  he  visto  con  la  alicion 
Que  Roberto  te  ha  mirado? 
¡  De  la  visita  he  medrado , 
Blanca ,  notables  consuelos 
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Para  mis  necios  desvelos! 
Porque  si  en  la  fantasía 
Solamente  amor  tenia , 
Ya  tengo  amores  y  celos. 
No  he  visto  tal  desatino 
Como  tenia  en  mirarte, 
Sin  que  Vasco  fuese  parte 
Para  impedir  su  destmo. 
Luego  al  despedirse  vino 
A  decir  que  le  dijese 
Como  iba  sin  alma ;  y  fuese 
Con  la  mia  en  su  lugar; 
Que  yo  se  la  quise  dar 
Para  que  alguna  tuviese. 

BLANCA. 

Elena,  cuando  mi  amor 
Don  Vasco  no  mereciera, 
Segura  estoy  que  no  hiciera 
Á  un  extranjero  favor  : 
En  el  hidalgo  mejor 
Del  mundo  estoy  empleada : 
Ama,  y  vive  descuidada 
De  tener  celos  también ; 
Cue  de  parecerle  bien 
A  quererle  hay  gran  jornada. 
(Yase,  y  sigúela  Beatriz.) 

ESCENA  IX. 

ELENA. 


Extraña  desdicha  ha  sido 

Que  de  Blanca  se  agradase, 

Y  que  apenas  me  mirase. 

Mirándola  divertido ; 

Pero  pues  me  ha  prevenido 

Para  hacerme  su  tercera , 

Aunque  mi  gusto  prefiera 

A  mi  honor,  viendo  que  muero, 

Sin  que  sepa  que  le  quiero , 

Tengo  de  hacer  que  me  quiera.  (Vase.) 


Sala  del  palacio  reaK 
ESCENA  X. 

ELREY,TRISTAN. 

REY. 

No  me  deja  el  dolor ,  como  si  fuera , 
Tristan  de  Silva ,  aqueste  el  primer  día 
Quevió  aquel  ángel  la  dorada  esfera 
De  su  inocente  y  pura  jerarquía. 
Admírese  el  amor  de  que  no  muera 
Quien  perdió  su  adorada  compañía , 
Y  yo ,  que  vivo  en  tanto  mal  me  veo , 
Pienso  que  basta  que  morir  deseo. 
Si  á  doña  Inés  de  Castro  tan  airado 
Mató  mi  padre,  cuya  muerte  injusta 
En  los  fieros  traidores  he  vengado , 
Por  ley  de  amor  y  por  sentencia  justa; 
Si  en  sombras  me  aparece,  y  mi  cuidado 
De  adorar  su  divina  imagen  gusta , 
¿Por  qué  te  admira  la  tristeza  raía? 

TRISTAX. 

Porque  cual  es  el  sol ,  tal  es  el  dia. 
Si  estástriste ,  señor ,  por  la  sangrienta 
Historia  de  tu  Nise  lastimosa , 
Que  el  coro  de  los  ángeles  aumenta 
Con  muerte  tan  atroz  y  rigurosa , 
¿Cómo  no  quieres  que  tu  r^ino  sienta 
Tu  misma  pena? 

REY. 

Mi  querida  esposa 
No  me  deja  alegrar. 

TRISTAN. 

Ni  el  reino  puede, 
Viendo  que  tu  pesar  lo  justo  excede. 
\a  en  publico  teatro  coronada, 
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Reina  de  Portugal  después  de  muerta 
Fué  la  divina  doña  Inés  jurada , 
De  telas  de  oro  y  de  dolorcubierta ; 

Y  el  pecho  que  pasó  cobarde  espada, 
Del  alma  noble  dolorosa  puerta , 
Gozó  tus  brazos  :  ¡  ánimo  excesivo , 
Con  una  muerta  desposarse  un  vivo! 
De  tu  venganza  y  deste  dolor  fiero  [te. 
Tan  sangriento  y  cruel,  señor,  quedas- 
Que  tiembla  Portugal  de  aquel  severo 
Rostro  que  desde  entonces  le  mostras-. 
Confieso  que  la  causa  fué  primero;  [te. 
Mas  ya  los  homicidas  castigaste. 
Tres  reyes  Pedros  tiene  ngora  España, 

Y  tpdos  tres  crueles  :  ¡  cosa  extraña! 
Mas  ya ,  si  el  de  Aragón  y  de  Castilla 
Por  justicieros  este  nombre  tienen. 
En  Zaragoza  aquel ,  este  en  Sevilla, 
Diferentes  renombres  te  convienen. 
Tu  tristeza  á  tu  reino  maravilla  ; 
Fiestas  en  mar  y  tierra  te  previenen  : 
Alégrate,  geñor. 

REY. 

Si  yo  pudiera 
Olvidarme  de  mi ,  posible  fuera. 


ROBERTO. 


ESCENA  XI. 

DON  VASCO,  ROBERTO  y  TELLO,  á 
un  lado.— EL  REY  y  TRISTAN ,  á  otro. 

ROBERTO. 

Todo  el  mundo  está  cifrado 
En  esta  insigne  ciudad, 
De  toda  su  variedad 
La  quinta  esencia  ha  sacado 
La  bella  naturaleza. 

DON  VASCO. 

Bien  la  podéis  alabar, 
Si  por  tanto  variar 
Se  conoce  su  grandeza. 

ROBERTO. 

Como  grandes  edificios, 
Adornan  á  las  ciudades 
Riquezas  y  cantidades 
De  mercaderes  y  oficios. 
¿No  hay  aquí  universidad? 

DON  VASCO. 

En  Coimbra  está  fundada. 
Donde  se  aumenta ,  adornada 
De  una  y  otra  facultad, 
Hasta  m(isica  y  poesía. 

TELLO. 

Y  advertid  que  no  es  acá 
Como  en  Castilla ,  que  es  ya 
Una  vulgar  tiranía. 
Un  cierto  componedor 
Me  avisa  con  la  estafeta 
De  que  ya  todo  poeta 
Tiene  un  teniente  asesor. 
Uno  escribe  y  otro  firma, 

Y  asi  salen  las  sentencias 
Con  notables  diferencias. 

ROBERTO. 

Esa  grandeza  confirma 
La  riqueza  de  su  mar. 
Sus  damas ,  calles  y  galas. 

DON  VASCO. 

No  eran  las  dos  rubias  malas. 

ROBERTO. 

Nada  me  pudo  agradar 
Como  la  Blanca  que  vi. 

TELLO.  {Ap.) 

Guarda  fuera. 

DON  VASCO. 

No  es  tan  bella 
Como  la  hacéis. 


Una  estrella, " 
Un  sol  en  sus  ojos  vi. 

TEJLLO.  {Ap.) 

Un  diablo  fuera  mejor. 

DON  VASCO. 

¿No  era  más  hermosa  Elena? 

ROBERTO. 

Hasta  el  nombre  me  da  pena ; 
Que  tiene  trágico  amor. 

DON  VASCO. 

La  morena  casadilla 
¿No es  hermosa? 

ROBERTO. 

Blanca  es  franca, 

Y  en  diciendo  doña  Blanca, 
El  sol  á  sus  pies  se  humilla. 

TELLO,  {Ap.) 
Aderézame  esa  novia. 

DON  VASCO. 

Hay  en  las  dos  más  distancia 
Que  desde  Polonia  á  Francia, 

Y  desde  España  á  Moscovia. 

TELLO.  (Ap.) 
Mala  mosca  te  dé ,  amén , 

Y  á  quien  te  trujo  de  allá. 

DON  VASCO. 

Doña  Bernarda  de  Sa , 
Yo  sé  que  os  parece  bien. 

ROBERTO. 

¿Quién  puede  tener  igual 
Con  Blanca? 

TELLO.  [Ap.) 
Estés  bíanqueado 
Con  cal  viva  por  un  lado , 

Y  por  el  otro  con  sal. 
Él  está  fuera  de  sí  : 
No  le  sacará  de  Blanca 
Si  una  tenaza  la  arranca. 

DON  VASCO. 

(Ap.  Celos,  ¿qué  queréis  de  mi?) 
Doña  Elvira  de  Miranda 
Es  bellísima  mujer. 

ROBERTO. 

Con  Blanca  no  puede  ser, 
Porque-,  como  Venus,  manda 
Los  amores  y  Cupidos 
Que  andan  repartiendo  flechas. 

TELLO.  (.4/).) 

Cuatro  te  pasen  derechas 
Los  ojos  y  los  sentidos. 

DON  VASCO. 

¿  Cómo  negarme  podéis 
La  hermosura  y  bizarría 
De  doña  Ana  Estefanía? 

ROBERTO. 

Con  las  gracias  que  sabéis 
De  doña  Blanca  divina. 

TELLO.  (Ap,  á  su  amo.) 
¿Qué  le  porfías? 

DON  VASCO. 

¡Ah  cielos! 

TELLO. 

Mayores  haces  tus  celos 
Si  el  tu  cuidado  adivina. 

REY. 

Este  Roberto ,  Tristan ,  . 
Es  un  príncipe  que  puede 
Heredar. 

TRISTAN. 

Por  eso  excede 
La  envidia  de  los  que  esláa 
A  la  mira  del  suceso. 


RET. 

Si  mi  hermana  IsabtM  Tucra 
Legitima ,  se  la  diera. 

TRISTA>-. 

Que  no  te  he  visto,  confieso, 
Humilde  en  otra  ocasión. 
Ni  aun  la  merece  mirar. 
Si  ac;il)asedtí  heredar 
Su  reino. 

RET. 

Tienes  razón. 

TELLO. 

¡Ay!  Aquí  está  ^  Rey. 

ROBERTO. 

Señor, 
Vuestra  alteza  me  perdone. 

RET. 

No  es  menester  que  os  abone, 
Roberto,  masque  mi  amor. 

ROBERTO. 

L'n  siglo  me  ha  parecido 
Üue  no  veo  á  vuestra  alteza. 

REY. 

CoQsuelo  de  mi  tristeza 
El  veros  hubiera  sido. 

DOX  VASCO. 

Tello ,  yo  pierdo  el  juicio     {Ap.  á  él 
De  ver  este  hombre  sin  él. 

TELLO. 

De  que  es  lindo  cascabel 
Me  ha  dado  su  amor  indicio; 
Que  virndo  diez  mil  mujeres, 
Esta  sola  le  apasiona. 

DON  VASCO. 

Tiene  tan  bella  persona 
blanca... 

TELLO. 

¿Disculparle  quieres? 

D0>  VASCO. 

Tiene  tan  lindo  mirar. 
Que  lleva  el  alma  tras  si. 
Gusto  que  me  ha  muerlo  á  mí, 
¿A  quiín  no  podrá  matar? 
í'.on  dos  armas  exlremadas 
De  hermosura ,  amor,  conquistas. 
Unas  que  mataron  vistas, 
Y  otras  después  de  miradas. 
Blanca,  en  viéndola ,  secura 
Tiene  el  alma  en  la  prisión; 
Que  parle  jurisdicion 
Con  el  cielo  su  hennosura. 

TELLO. 

Mi  dicha  el  cielo  mejore, 
l»orí]ue  bien  sé  yo  que  ha  eslado 
En  qu»*no  tuvo  criado 
Que  de  Beatriz  se  enamore. 

REY. 

i  Cómo  os  ha  ido  estos  dias 
ConelhuésiKMl? 

RORERTO. 

^,  ,  Conexctso 

Me  ha  regalado. 

DOX  VASCO. 

(>onl¡eso 
Qne  las  humildades  mías 
Afrentan  la  voluntad. 
Vuestra  alteza  está  culpado 
Si  no  ha  siflo  rejjalaflo 
Conforme  á  su  calidad. 

RET. 

\«>  sé  de  vuestro  valor, 
Vasco,  que  yo  no  pudiera    ' 
Uacer  mas. 

DOM  VASCO. 

Que  yo  quisiera 
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Sabe  Roberto,  señor; 
Que  mi  amor  ha  conocido. 

ROBERTO. 

De  todo  estoy  obligado. 
Vasco  de  Acuña  ha  mostrado 
Ser  hombre  tan  bien  nacido... 

RET. 

¿Qué  os  parece  la  ciudad? 

r'oberto. 
Que  aun  es  mayor  que  la  fama 
Que  por  antiguas  aclama 
Su  nobleza  v  calidad. 
Desde  el  Tajo,  por  la  orilla 
Del  mar  tendido,  se  ve 
Que  viene  á  besarle  el  pié 
De  los  montes  de  Castilla. 
Mucho  me  alegré  de.ver 
Naves  de  tantas  naciones; 
Mas  ¿dónde  hallaré  razones 
Si  quisiera  encarecer 
De  sus  hidalgos  las  galas. 
De  sus  damas  la  hermosura. 
Sin  ponerme  en  la  aventura 
De  París  con  Juno  y  Palas? 
Que  una  Venus  vi  tan  bella, 
Que  el  premio  á  todas  llevara. 

rey. 
¿Quién,  por  mi  vida? 

DON  VASCO. 

Repara, 
Tello,  en  lo  que  dice  della.  {Ap.  á  él.) 

ROBERTO. 

Blanca  se  llama,  señor. 

REY.  ' 

¿La  condesa  de  Ademira? 
Con  justa  causa  os  admira. 

TELLO. 

No  era  para  mina  amor. 

DON  VASCO. 

¿Porqué? 

TELLO. 

¿No  lo  ves  aquí? 
No  sabe  encubrir  el  fuego. 

DON  VASCO,  {Ap.) 

Nuestro  huésped  anda  ciego, 

Y  no  es  bueno  para  mi. 

REY. 

En  fin,  ¿  la  habéis  visitado? 

ROBERTO, 

Y  la  comienzo  á  servir. 

REY. 

En  Blanca  os  puedo  decir 
Que  estaréis  bien  empleado. 
De  la  casa  de  Mendoza 
De  Castilla  fué  su  madre. 
La  calidad  de  su  padre 
Tantos  privilegios  j^oza. 
Que  yo  solo  soy  mejor. 

ROBERTO. 

Principios  ahora  han  sido. 
Aunque  estoy  favorecido. 

TELLO-<i4/7.  á  su  amo.) 
¿Oyes  aquello,  señor? 

DON  VASCO. 

Callo  porque  estoy  culpado. 

REY. 

Que  os  entretengáis  ansí 
Estimo  en  mucho. 

{Vanse  el  Rey  y  Tristón.) 
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I  ESCENA  XII. 

DON  VASCO ,  ROBERTO,  TELLO. 


ROBERTO. 


Yo  fui, 


Don  Vasco  de  Acuña,  honrado 
Donde  tuve  esta  ventura. 

DON  VASCO. 

Mal  habéis  hecho,  Roberto, 
En  haberle  descubierto 
Que  amáis  á  Blanca. 

ROBERTO. 

_  ^  Es  locura 

Todo  amor,  y  yo  lo  estoy. 

DON  VASCO. 

Pues,  Roberto,  no  lo  estéis; 
Que  un  competidor  tenéis 
Tan  bravo,  á  fe  de  quien  soy. 
Que  os  ha  de  costar  cuidado. 

ROBERTO. 

Del  Rey  abajo  ninguno. 

DON  VASCO. 

¿No  podría  ser  que  alguno 
Que  la  amase  y  fuese  amado. 
Se  declare  con  vos? 

ROBERTO. 

No; 
Que  soy  yo  muy  diferente. 

DON  VASCO. 

Vos  no  sabéis  con  la  gente 
Que  tratáis. 

ROBERTO. 

Presumo  yo 
Que  esunCid  todo  español. 

DON  VASCO. 

Vive  Dios, quehay portugués 
Que  pondrá  el  sofá  sus  piés. 
Si  se  le  igualase  el  sol ; 
Reyes  tendrán  por  esclavos , 
Porque  cuando  no  lo  fueran , 
Del  rey  don  Pedro  aprendieran , 
Que  los  enseña  á  serbravosí 
Desenterró  á  doña  Inés , 

Y  con  ella  se  casó 
Después  que  la  coronó. 
Porque ^sto  es  ser  portugués; 

Y  los  íidalgos,  Roberto, 
Que  son  de  tan  buena  ley. 
Harán  lo  mismo  que  el  Rey. 
No  digáis  que  no  os  advierto. 

ROBERTO. 

El  que  mi  huésped  no  fuera 
No  me  hubiera  hablado  ansí. 
Advertid  que  á  Blanca  vi, 

Y  que  basta  que  me  quiera 
Para  aventurar  la  vida. 
Pero  decidme  quién  es 
Ese  bravo  portugués; 
Que  yo  haré  que  no  me  impida. 

DON  VASCO. 

Pues  yo  haréque  os  venga  á  hablar. 

ROBERTO. 

Cuanto  no  es  el  Rey  prefiero. 

DON  VASCO. 

No  es  el  Rey. 

ROBERTO. 

Pues  ya  le  espero. 

DOy  VASCO. 

¿Dónde? 

ROBERTO. 

Ala  orilla  del  mar. 

DON  VASCO. 

¿Contqué  armas  le  diré? 
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ROBERTO. 

Con  daga  y  espada. 

DON  VASCO. 

Irá. 

POBERTO. 

Yo  voy  á  aguardalle  allá , 

Y  en  la  campaña  veré 

Lo  que  son  los  portugueses. 

DON  VASCO. 

Pues  id ;  que  á  llamarle  voy. 
(Vase  Roberto.) 

ESCENA  XIII. 

DON  VASCO ,  TELLO. 


TELLO. 

¿Qué  intentas? 

DON  VASCO. 

Perdido  estoy. 

TELLO. 

De  que  crédito  le  dieses 
En  lo  del  favor  te  culpo; 
Que  es  extranjero ,  y  haría 
Favor  de  la  cortesía. 

DON  VASCO. 

En  el  favor  le  disculpo. 

TELLO. 

¿Vaste? 

DON  VASCO. 

No  me  digas  nada.       {Vase. 

ESCENA  XIV 

TELLO. 

Puesto  quedo  en  confusión. 
¡Que por  tan  necia  ocasión 
Saque  don  Vasco  la  espada! 
Roberto  estará  ignorante 
De  competidor  igual ; 
Cuando  vea  al  general 
Don  Vasco ;  amante  y  diamante... 

ESCENA  XV. 

EL  REY.—TELLO. 

• 

TELLO.  (Ap.) 

El  Reyes  este.  ¿Qué  haré? 

REY. 

¿  Quién  sois ,  hombre  ? 

TELLO. 

Soy  criado 
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De  Vasco  de  Acuña. 


Dueño  tenéis. 


REY. 

Honrado 


TELLO. 

Ya  lo  sé. 

REY. 

¿De  qué  le  servís? 

TELLO. 

Señor, 
Un  pobre  soldado  fui , 
Que  en  la  guerra  merecí 
Que  me  hiciese  algún  favor. 
Después  que  venimos  della, 
Salgo  de  noche  con  él. 
rey; 
¿Qué  lleváis? 

TELLO. 

Solo  un  broquel 

Y  esta  hoja  ,  que  con  ella 

He  muerto  diez  castellanos,    • 

Y  esto  á  vista  del  de  Acuña ,      * 


Y  otros  tantos  por  la  uña 

Se  escaparon  de  mis  manos. 

REY. 

¡  Diez  castellanos !  Mirad 
Lo  que  decís. 

TELLO. 

¿Esto  admira? 

REY. 

Pocos  son  para  mentida , 

Y  muchos  para  verdad. 
¿Y  dónde  de  noche  va 
El  General? 

TELLO. 

Gran  señor, 
Tiene  un  poquito  de  amor 
Que  pesadumbre  le  da. 

REY. 

¿Goza? 

TELLO. 

No ,  señor. 

REY. 

¿Quién  es? 
Porque  á  estaren  posesión, 
Ni  aun  al  Rey  era  razón 
Decirlo. 

TELLO. 

Beso  tus  pies. 
Doña  Blanca  de  Mendoza 
Es  por  quien  Vasco  suspira 

REY. 

Pues  ¿cómo  Roberto  mira 
Lo  que  don  Vasco  no  goza  ? ' 

TELLO. 

Aquí  le  ha  avisado  ya 
Que  tiene  competidor; 

Y  con  saberlo ,  señor. 
Resuelto  en  quererla  está , 

Y  yo  en  que  sepas  de  mí      * 
La  verdad  de  lo  que  pasa. 
Vasco  de  celos  se  abrasa , 

Y  dijo  á  Roberto  aquí 
Que  le  queria  enseñar 
Quién  es  su  competidor, 

Y  fué  á  aguardarle,  señor, 
A  las  orillas  del  mar; 

Y  el  General  irá  luego. 
Donde  á  costa  de  su  daño 
Ha  de  ver  el  desengaño : 
Que  lo  remedies  te'ruego. 

REY. 

Bien  sé  yo  que  Vasco  es  hombre 
De  valor. 

TELLO. 

¡  Cuerpo  de  tal  f 
Están  hombre  el  General, 
Que  solo  basta  su  nombre. 
Yo  le  vi  partir  un  moro 
Por  la  cinta  de  un  revés. 

REY. 

¡  Buen  revés ! 

TELLO. 

De  portugués. 

REY. 

(Ap.  Aunque  deslustre  el  decoro 
Real ,  no  me  da  sosiego 
La  braveza  natural . ) 
¿Há  mucho  que  el  General 
Fué  ala  ribera? 

TELLO. 

Fué  luego. 

REY.    (Ap.) 

1  Con  qué  enojo  escucho  y  trato 
Hasta  las  cosas  mas  viles ! 
O  tengo  el  alma  de  Aquiles, 
O  me  engendró  Viríato. 
Desde  aquella  sombra  helada 


Que  estoy  por  instantes  viendo, 
Luego  en  cólera  me  enciendo; 
Muero  por  sacar  la  espada. 
Con  alma  tan  ofendida, 
Que  cualquiera  pienso  que  es 
Quien  dio  muerte  á  doña  Inés 
Y  me  ha  quitado  la  vida. 
{Vanse.) 


Playa. 
ESCENA  XVI. 

ROBERTO. 

En  la  mayor  confusión 
Que  hombre  se  ha  visto  jamas, 
Vengo,  amor,  donde  me  das 
Para  tenerla  ocasión. 
Celoso  estoy  con  razón , 
Porque  el  favor  que  he  tenido, 
Por  ajena  mano  ha  sido , 
Y  bien  puede  haber  engaño ; 
No  en  jos  celos ,  cuyo  daño 
¿  Cómo  puede  ser  fingido? 
Que  es  el  Rey  tengo  pensado 
El  que  tiene  á  Blanca  amor; 
Que  menos  competidor 
Ya  se  hubiera  declarado. 
Ser  don  Vasco  su  privado 
Es  más  cierto  fundamento : 
Pues  ¿qué  esperáis,  pensamiento. 
En  tanta  desconfianza? 
Que  es  locura  la  esperanza 
Que  ha  de  parar  en  el  viento. 
Playa  del  mar  lusitano, 
Puerta  ilustre  del  oriente. 
Aquí,  de. mi  reino  ausente. 
Vine  huyendo  de  mi  hermano. 
Pero  ya  pretendo  en  vano 
Del  rey  don  Pedro  el  favor ; 
Que  si  á  Blanca  tiene  amor. 
Presto  me  ha  de  aborrecer. 
Porque  el  supremo  poder 
No  admite  competidor. 
Si  fuere  el  Rey,  Blanca  hermosa. 
Aunque  Elena  me  ha  contado     . 
Que  es  mi  amor  de  vos  pagado. 
Dejaré  ( que  es  justa  cosa) 
La  pretensión  amorosa ; 
Que,  fuera  de  ser  quien  es, 
Y  tan  bravo ,  que  á  sus  pies 
Tiene  el  mundo,  fuera  error 
Tener  en  cosas  de  amor 
Competidor  portugués. 

ESCENA  XVII. 

DON  VASCO ,  sin  ser  visto  de—  RO- 
BERTO. 

DON  VASCO.  (Para si.) 
Amor,  donde  la  esperanza 
Que  se  funda  en  fe  mas  pura , 
No  tiene  cosa  Segura 
Mientras  que  su  fin  alcanza ; 
Pues  con  tal  desconíianza 
Me  trae  doña  Blanca  hermosa , 
Permite  á  un  alma  celosa 
impedir  á  un  nuevo  amante , 
Porque  no  pase  adelante 
Su  pretensiwi  amorosa. 
En  decirle  mi  afición 
Bien  sé  que  no  soy  discreto; 
Pero  ¿  qué  amor  fué  secreto 
Si  celos  (lüfí  la  ocasión? 
Puesto  vengo  en  confusión ; 
Que  callar  es  dar  lugar 
Que  su  amor  pueda  aumentar; 
Y  decir  que  tengo  amor 


Es  declarar  el  favor 

Y  dar  á  Blanca  pesar. 
Pedir  celos  uo  he  querido. 
Porque  están  de  agravios  llenos, 

Y  porque  es  tenerme  en  uiéuos 
Que  (\v  (niien  yo  celos  pido. 
El  amor  que  esta  dormido 
Suele  despertar  con  ellos  : 
Sufrillos  ó  notenellos 
Fu-  mayor  razón; 
Qw  Miia  ocasión 
Vil  ^  io  tras  ellos. 
Ya  i  upa  el  puesto  ; 
Hc!                I- le  han  for/.ado  : 
Mayorf  s  celos  me  ha  dado 
El  verle  venir  tan  presto. 
A  todo  viene  dispuesto ; 
Mas  no  es  á  su  sangre  igual 
Que  siendo  honor  su  caudal ; 
Desde  Polonia  y  sus  hielos 
Traiga  «na  nave  de  celos 
\  vender  á  Portugal. 

ROBERTO. 

íAp.  Vasco  me  parece  aquel. 
El  es.)  ¿Qué  es  esto,  don  Vasco? 

DOM  VASCO. 

Venir  á  volver  por  mi. 

ROBERTO. 

1  Vos  por  VOS,  cuando  yo  agtiardo 
A  quien  quiere  á  doña  Blanca? 

DON  VASCO. 

Yo  soy  quien  la  quiere  tanto. 
Que  he  <ie  quitarle  la  vida 
Al  que  quisiere  estorbarlo. 

ROBERTO. 

No ,  Vasco ,  no  puede  ser  : 
El  Rey  aqui  os  ha  enviado; 
Que  la  quiere,  y  vos  queréis 
Cerrar  á  mi  amor  el  paso. 

DON  VASCO. 

Yo  os  he  dicho  la  verdad  ; 

Y  si  estáis  determinado 

A  servir  á  Blanca ,  oidme. 
Esa  es  la  mar ;  este  el  campo  : 
O  navegar  por  alli, 
O  aqui  morir  peleando. 

ROBERTO. 

*  Entrambas  cosas  haré ; 
Ponpie  después  de  mataros, 
Será  fuerza  navegar, 

Y  librarme  navegando. 

DON  VASCO. 

¿Sabéis  bien  quién  soy? 

ROBERTO. 

Ya  sé 
Que  el  Rey  no  me  hubiera  dado 
A  menos  huésped  que  vos. 

D0?l  VASCO. 

¿Y  es  nobleza  el  ser  ingrato  V 

ROBERTO. 

No  es  aquesta  ingratitud. 
Sino  prevención  de  bravo; 
Que  (juien  entra  en  Portugal 
Os  honra  con  imitaros. 

DON  VASCO. 

Sacad  la  espada. 

(Desenvainan.) 

ESCENA  XVIII. 

IX  REY,  TRISTAN,  TELLO.-Dicuos. 

,  REY. 

¿Qué  es  esto? 
DON  VASCO.  (Ap.) 
i:i  Rey,  por  Dios  I 


SIEMPRE  AYUDA  LA  VEHDAD. 

ROBERTO.  (Ap.) 

i  Caso  extraño ! 

'       REY. 

¿Así  los  huéspedes  riñen? 

OON  VASCO. 

Señor... 

REY. 


No  hay  que  disculparos. 
j  Va  sé  la  ocasión,  Roberto, 

Y  que  tenéis  culpa  entrambos: 
I  Vos  en  querer  alterar 

El  reino,  de  ayer  llegado, 

Y  Vasco  en  no  hablarme  á  mi , 
Que  supiera  remediarlo. 

¡  Vive  Dios,  que  el  reportarme , 
Más  que  cordura ,  es  milagro ! 
Ya  no  quiero  que  de  hoy  más 
Me  llamen  don  Pedro  el  Bravo 
Yo  veo  espadas  desnudas, 
¡  Y  ningún  respeto  humano 
Tiene  envainada  la  mia ! 

I  ROBERTO. 

I  Si  yo  pensara  enojaros... 

I 

i  Bueno  está. 


REY. 


DON  VASCO. 

General  vuestro 
En  mar  y  tierra  me  llamo. 
Si  aquí  habéis  de  ser  juez. 
Señor,  y  no  rey  airado, 
Pues  decís  que  habéis  sabido 
La  ocasión ,  á  suplicaros 
Me  atrevo  que  rae  escuchéis. 

REY. 

Nunca  estuve  tan  despacio. 
La  condesa  doña  Blanca , 
Que  es  solo  en  lo  que  reparo , 
¿Cuál  de  los  dos  favorece? 

ROBERTO. 

Mis  favores  no  son  tantos 
Que  pueda  alabarme  dellos  ; 
Basta  que  me  haya  contado 
Su  prima  Elena  que  estoy 
En  su  gracia. 

REY. 

¿Quién  ó  cuándo 
Os  llevó  á  verla? 

ROBERTO. 

Señor, 
Don  Vasco,  recien  llegado 

REY. 

No  tenéis  culpa  en  quererla ; 
Pero  habiéndoos  avisado, 
¿Cómo  la  podéis  servir 
Sin  hacer  á  Vasco  agravio? 
La  ley  de  amigo  y  de  huésped 
¿No  obliga  á  un  noble? 

ROBERTO. 

No  hallo 
Disculpa :  perdón  le  pido , 
Y  4  vos,  señor,  de  enojaros. 

REY. 

Vencido  habéis  mis  enojos. 
Vos,  General ,  ¿en  que  estado 
Tenéis  el  amor  de  Blanca? 

DON  VASCO. 

Há  que  la  sirvo  seis  años 
Sin  haberme  hecho  favor... 
—Mal  dije,  pues  me  ha  dejado 
Servirla  sin  que  se  ofenda. 

RKT.  (Ap.  á  Tristan.) 
;Qué  cortesano  recato  I 

TRISTAN.  {Ap.  al  Rey.) 
Esté  cierto  vuestra  alteza 
Que  en  su  servicio  y  palacio , 
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Como  don  Vasco  no  tiene 
Tan  valeroso  fidalgo. 

REY. 

Lisonja  me  haces ,  Tristan  ;  {Ap.  á  él.) 

Y  si  como  este  es  hermano 
De-un  rey ,  y  al  fln  extranjero 
Que  viene  á  buscar  mi  amparo, 
Fuera  del  reino,  por  Dios 

Que  hubiera  metido  mano 

Y  quitádole  la  vida 

Eii  defensa  de  don  Vasco. — 
Geüeral... 

DON  VASCO. 

Sfeñor... 

REY. 

"  Yo  quiero 
Hoy  de  mi  mano  casaros. 

DON  VASCO. 

Venturoso  yo,  si  hoy  que/do 
De  vuestra  mano  casado. 

REY. 

Yo  sé  qué  hoy  habéis  tenido 
Un  papel  con  un  retrato; 
Blanca  os  quiere  :  ya  sabéis 
Que  su  padre,  donFernando, 
Sus  dos  hijos  me  encargó , 

Y  que  muerto  don  Gonzalo , 
Para  mayor  diclia  vuestra 
Blanca  hereda  sus  estados. 
Va  sois  conde  de  Ademira , 

Y  yo  á  su  dote  os  añado 
Seis  mil  escudos  de  renta. 

DON  VASCO. 

Las  estampas  que  dejando 
Van  vuestros  pies  son  envidia 
De  mi  boca. 

REY. 

Tristan,  vamos. 

TRISTAN. 

Conde,  el  parabién  os  doy. 

ROBERTO.   {Ap.) 

Y  yo  voy  desesperado. 
Lleno  de  celos  y  envidia. 

{Vanse  el  Rey,  Roberto  y  Tristan.) 

ESCENA  XIX. 

DON  VASCO,  TELLO. 

TELLO. 

¿Puedo  besarte  la  mano? 

DON  VASCO. 

.\o,  Tello ;  que  al  Rey  dijiste 
Lo  del  papel  y  el  retrato. 

TELLO. 

Gentil  agradecimiento , 
Si  por  eso  estás  casado. 

DON  VASCO. 

Ahora  bien ,  yo  te  perdono , 
Tello ;  mas  pues  eres  sabio. 
Advierte  que  entre  los  nobles 
Se  tiene  á  término  bajo 
Decir  á  nadie  el  favor. 

TELLO. 

Esos  estilos  tan  altos 
Son  del  tiempo  de  Amadis; 
Que  agora  hay  muchos  íidalgos 
Que  eueiitnn  ío  (¡ue  no  han  hecho 
Como  si  hubiera  pasado. 
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ACTO  SEGUNDO, 


Sala  en  el  palacio. 
£SCEIVA  PRIMERA. 

EL  CONDESTABLE,  TRISTAN. 

CONDESTABLE. 

De  cuantas  novedades  en  mi  ausencia, 
Tristan  de  Silva ,  referis,  ninguna 
Puede  entrar  con  el  gusto  en  compe- 
De  ver  casada  á  Blanca.     .       [tencia 

TRISTA.\. 

Si  hay  alguna 
Que  pueda  celebrar  vuestra  excelencia 
De  SU  real  sangre  y  su  mayor  fortuna, 
Es  ver  casada  á  Blanca ,  su  sobrina. 

CONDESTABLE. 

Digo  que  fué  disposición  divina. 
Muerto  su  padre  y  su  gallardo  herma- 
Fué  todo  mi  cuidado  la  Condesa,  [no, 
Temí  que  caballero  castellano 
Gozase  á  mi  pesar  tan  alta  empresa. 
Vasco  es  honor  del  reino  lusitano, 
Vasco,  de  la  nobleza  portuguesa 
Lustre  y  valor ,  y  en  la  extranjera  tierra 
Valiente  por  la  paz  y  por  la  guerra. 

TRISTAN. 

El  dia  de  sus  bodas  sumamente 
Fué  de  toda  Lisboa  celebrado , 
Honrándolos  el  Rey  como  á  pariente, 
Si  no  digo  mejor  como  á  privado. 

CONDESTABLE. 

¡Oh  cuánto  me  pesó  de  estar  ausente! 

TRISTAN. 

Mucho,  señor,  hubiérades  honrado 
El  regocijo  y  fiesta  de  aquel  dia. 

CONDESTABLE. 

Las  cartas  tuve  allá  cuando  venia. 

TRISTAN. 

Alabaros  de  Blanca  la  hermosura 
Aquella  noche,  fuera  empresa  vana; 
Que  digna  fué  su  celestial  pintura 
De  no  admitir  comparación  humana. 
El  bañado  jazmin  en  plata  pura. 
La  púrpura  en  clavel,  la  rosa  en  grana, 
No  Igualaron  su  rostro,  que  tenia 
Aquella  luz  con  que  se  afeita  el  dia. 
Galán  Vasco  de  Acuña ,  acompañado 
De  toda  la  nobleza ,  se  presenta , 
Airoso  en  la  ocasión  como  soldado; 
Que  es  guerra  amoryparecerlo intenta. 

CONDESTABLE. 

¡  Dichoso  el  que  se  casa  enamorado , 
Si  aquel  amor  hasta  morir  sustenta! 

TRISTAN. 

Si  la  dama  después  no  desmerece, 
Amor  es  niño  y  con  los  años  crece. 

ESCENA  II. 

EL  REY,  DON  VASCO,  TELLO.— 

Dichos. 


CONDESTABLE.  Quc  VOS  uo  hsbeis  de  sah*r, 

Muchos  años ,  señor,  os  guarde  el  cielo,  i  Ni  entre  los  reyes  es  ley, 

REY. 

¿Cómo  en  Castilla  os  fué? 


Estome  escriben  del  Algarbe  agora  : 
Mirad  si  es  justo  que  me  cause  pena. 

DON  VASCO. 

Traición  extraña  y  digna  de  castigo. 

CONDESTABLE. 

Vuestra  alteza  me  dé  sus  pies  reales. 

REY.  fnido 

¡  Oh  Condestable !  A  tiempo  habéis  vc- 

Que  en  tanta  pena  me  daréis  consuelo. 


CONDESTABLE. 

No  hay  cosa  en  ella 
Que  al  nuevo  rey,  señor,  no  esté  rendi- 
Ya  queda  don  Enrique  rey  pacífico,  [da. 
Y  olvidado  también  su  muerto  herma- 
Que  se  quejaba  el  reino  castellano  [no; 
De  la  fiera  crueldad  del  rey  don  Pedro. 
El  parabién  le  di,  mostrando  el  gusto 
Que  de  vuestra  amistad  y  paz  es  justo. 
Aquí  responde.         ( Dale  una  carta.) 

REY. 

Muerto  ya  su  hermano , 
No  habrá  contradicion  en  todo  el  reino. 

CONDESTABLE. 

Esa  muerte  y  prisión  (I)  los  castellanos 
lian  sentido,  señor,  con  grande  exceso. 

REY. 

Que  fué  valiente  príncipe  os  confieso. 

TRISTAN.  (Ap.)  [hombre 
Como  él  es  tan  cruel ,  disculpa  á  un 
De  quien  se  precia  de  imitar  el  nombre. 

REY. 

Descansad,  Condestable;  que  mañana 
Trataremos  despacio  destas  cosas. 

CONDESTABLE. 

Que  fueran  sospeché  dificultosas. 
Vasco,  dadme  los  brazos. 
DON  Vasco. 

Todo  el  pecho. 
Como  siempre,  os  le  di. 

eO-NDESTABLE. 

Grande  alegría 
Me  ha  causado  de  Blanca  el  justo  em- 
DON  VASCO.  [pleo. 

Yo  sé  vuestro  valor,  vos  mi  deseo. 
{Vase  el  Condestable.) 

ESCENA  III. 

EL  REY,  DON  VASCO,  TRISTAN, 
TELLO. 

REY. 

Vasco... 

DOiN  VASCO. 

Señor... 

REY. 

¿Qué  he  de  hacer 
Para  poder  castigar 
Quien  me  ha  dado  tal  pesar? 

DON  VASCO. 

Señor,  no  más  de  querer. 

REY. 

Con  los  Algarbes  se  alzó 
Héctor,  aunque  no  el  troyano, 

Y  fuera  afrentar  mi  mano 
Ir  á  castigarle  yo ; 
Que  por  lo  que  es  mi  disgusto, 
Vive  Dios,  que  luego  fuera, 

Y  que  en  persona  le  diera 
Mil  muertes. 

DOX  VASCO. 

No  fuera  justo; 

(1)  No  se  entiende  qué  prisión  es  esta.  Hay 
ademas  alguna  contradicción  entre  lo  que 
dice  aquí  el  Condestable  y  lo  que  antes  lia 
diclio.  Si  los  castellanos  lian  sentido  con 
tanto  exceso  la  muerte  del  rev  don  Pedro, 
¿cómo  le  lian  olvidado  tan  pronto?  Y  si  es- 
taban quejosos  de  su  crueldad  ,  ¿cómo  han  r,  ,  , 
sentido  tanto  su  muerte  ?  ¿  Diria  el  original :  Que  no  son  amor  los  celos, 
Que  muriese  á  traición?                            '  Sino  monas  del  amor. 


No  habiendo  rey  contra  rey, 
Pero  es  quererme  decir 
Que  tome  las  armas  yo. 
Que  soy  vuestro  general 
Y  me  toca  empresa  igual. 

REY. 

No ,  Vasco  amigo ,  eso  no ; 
Que  estáis  muy  recien  casado. 

DON  VASCO. 

Afrentóme ,  por  Dios  vivo  ; 
Que  aunque  mi  amor  excesivo 
Me  diera  mayor  cuidado. 
En  siendo  servicio  vuestro, 
Ninguno  puede  igualar 
Con  mi  honor  ese  lugar. 

REY. 

Quede,  Vasco,  á  cargo  nuestro 
Castigar  ese  tirano. 
Gozad  vuestra  esposa  vos. 

DON  VASCO. 

yo  digáis  eso,  por  Dios, 
Sino  dadme  vuestra  mano ; 
Que  esto  quiere  brevedad-, 

REY. 

No  sé ,  don  Vasco  ,  qué  os  diga  : 
La  confianza  me  obliga. 

DON  VASCO. 

Vos  sabéis  mi  voluntad. 

REY. 

Conde,  siendo  vuestro  gusto, 
Partid. 

DON  VASCO. 

Mil  veces,  señor. 
Os  beso  los  pies. 

(Vanse  el  Rey  y  Tristan.) 

ESCENA  IV. 
DON  VASCO, TELLO. 

TELLO 

Valor 
Has  mostrado. 

DON  VASCO 

¿Ynoeraju£to? 

TELLO. 

No  deja  de  ser  por  eso 
Valor. 

DON  VASCO. 

Y  es  valor  de  suerte. 
Que  no  me  diera  la  muerte 
Disgusto  con  más  exceso. 
¡  Ay  Tello !  no  sé  si  amor 
Es  solo  el  que  me  atormenta , 
Sino  otro  amor  que  es  afrenta 
Del  amor  y  del  honor. 
Hicieron,  Tello,  los  cielos 
Desamores:  al  mayor 
Llaman  comunmente  amor, 

Y  al  segundo  llaman  celos. 

TELLO. 

Cuando  niño,  me  contaba 
Mi  madre  que  quiso  hacer 
Hombres  el  diablo,  por  ver 
Si  los  del  ciclo  imitaba , 

Y  que  le  salieron  monas  , 
Con  que  temor  me  ponía 
Todas  las  veces  que  via 
Querer  imitar  personas. 

Y  asi  dijera  mejor. 
Por  la  envidia  y  sus  desvelos,* 


DON  VASCO, 

He  visto  hablar  con  Ek'iia 
A  Roberlo  en  gran  secreto. 

TELLO. 

Pues  ¿qué  importa? 

DON   VASCO. 

Te  prometo 
Que  me  ha  dado  mucha  pena. 
Antlo  con  estos  desvelos 
De  mi  amor  y  de  mi  honor; 
Que  no  hay  tormento  mayor 
Qué  callar  teniendo  celos. 
Pues  di,  ¿qu«'!  será  de  mi , 
Si  me  ausento? 

TELLO. 

Loco  estás; 
Mas  la  disculpa  que  das , 
Valga.  {Ap.  Aunque  no  para  mí.) 
Elena  quiere  á  Roberto, 
Y  él  la  debe  de  querer. 

DO.N  VASCO. 

Puede  ser. 

TELLO. 

Si  puede  ser. 
Que  es  gran  locura  te  advierto 
Pensar  que  pueda  llegar 
El  mayoratrevimiento 
Con  sombra  ni  pensamiento 
Á  tan  divino  lugar; 
Que  la  Condesa,  ya  es  claro 
Que  es  quien  es. 

DON  VASCO. 

Quédate  aquí; 
Que  al  Rey  escucharnos  vi ; 
Porque  ya  solo  reparo 
En  que  él  ha  de  ser  servido , 
Si  cuesta  vida  y  honor.  {Vase.) 

ESCENA  V. 

EL  REY.— TELLO. 

REY. 

¿Fuese el  Conde? 

TELLO. 

Sí,  señor. 

BEY. 

Parece  que  está  ofendido 
De  unos  necios  pensamientos. 
No  me  encubráis  nada  á  mi. 

TELLO. 

¿Quién  podrá  negarte  á  tí 
Los  más  graves  sentimientos. 
Si  no  ofendes  la  lealtad 
Del  Conde,  siendo  tú  el  Rey? 
Pues  no  hay  lealtad  de  más  ley 
Que  tratar  al  Rey  verdad. 
El  Conde  lleva  temor 
En  esta  ausencia. 

REY. 

¿Deque? 

TELLO. 

Tiene  amor. 

REY. 

Pienso  que  fué 
iK'l  amor  hijo  el  temor. 
Mas  viene  á  ser  desconcierto, 
Si  es  de  Blanca. 

TELLO. 

No,  señor. 

REY. 

Pues¿de  quién  tiene  temor? 

TELLO. 

Desle  príncipe  Roberto, 
Que  desde  que  se  casó, 
Ha  dado  en  bolicitar 
Á  Blanca. 


SIEMPRE  AYUDA  LA  VERDAD. 

REY. 

¿Tiene  lugar? 

TELLO. 

Doña  Elena  se  le  dio 
En  algunas  ocasiones. 

REY. 

Pues  ¿cómo  pasa  por  eso 
El  Conde? 

TELLO. 

Perdiendo  el  seso, 

Y  malogrando  razones, 

Que  Elena  entender  no  quiero. 

Y  pienso  que  hubiera  muerto  , 
Á  no  ser  por  tí ,  á  Roberto : 
De  que  su  lealtad  se  infiere. 
Pues  por  no  darte  disgusto, 
Pasa  por  su  atrevimiento. 

REY. 

Que  vaya  á  la  guerra  siento. 

TELLO. 

Servirte ,  señor ,  es  justo. 

REY. 

Llámale. 

TELLO. 

Ya  vuelve  aquí.   . 
ESCENA  VI. 

DON  VASCO.— Dichos. 

REY. 

Conde,  yo  no  me  acordaba 
Que  aquí  el  Condestable  estaba, 
Cuando  esta  jornada  os  di. 
Descansad ,  recien  casado. 

DON  VASCO. 

Vuelva  vuestra  alteza  acá ; 
Que  ni  el  Condestable  irá 
Ni  otro,  aunque  mayor  soldado. 
De  cuantos  os  sirven  hoy. 
Ni  merecen  esta  afrenta 
Mis  servicios. 

REY. 

No  lo  intenta 
Ninguno,  á  fe  de  quien  soy, 
Sino  que  lástima  tengo 
A  Blanca. 

DON  VASCO. 

No  hay  Blanca  aquí. 
Sino  vos  solo. 

REY. 

Es  ansí. 

DON  VASCO. 

Pues  ya,  señor,  me  prevengo. 

REY. 

Id  en  buen  hora.  (Vase.) 

ESCENA  Vn. 

DON  VASCO,  TELLO. 

DON  VASCO. 

¡Villano! 
¿Mis  celos  dijiste  al  Rey, 
Contraía  lealtad  y  ley 
Que  me  debes? 

TELLO. 

Ten  la  mano. 

DON  VASCO. 

¡Vive  Dios,  que  has  de  morir ! 
ESCENA  Vm. 
EL  REY.— Dichos. 


¿Qué  CK  esto ,  Vasco?  ¿  Estáis  loco? 
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DON  VASCO. 

A  ser  loco  me  provoco. 
Por  deseos  de  servir 
A  vuestra  alteza ,  señor. 

REY. 

Partid;  que  en  vuestro  lugar 
Vuestro  honor  sabré  guardar. 
Pues  vos  miráis  por  mi  honor. 

DON  VASCO. 

Vuelvo  á  besar  vuestros  pies. 
{VmeelRep.) 

ESCENA  IX. 

DON  VASCO,  TELLO. 

DON  VASCO. 

¿Estás  contento? 

TELLO. 

Y  tú  debes 
Estarlo  ya ,  pues  te  atreves, 
Si  un  rey  tu  defensa  es. 


Muerto  voy. 


DON  VASCO. 


TELLO. 


Saben  los  cielos 
Que  con  lealtad  te  he  servido. 

DON  VASCO. 

j  Ah  Blanca !  Mucho  he  perdido 
En  que  sepa  el  Rey  mis  celos. 
{Vanse.) 

Sala  en  casa  de  Blanca. 

ESCENA  X. 
BLANCA,  ELENA. 

BLANCA. 

Aunque  sé  que  tiene  amor 

Temas  de  loco  y  porfías, 

Que  ni  las  vencen  los  dias, 

Ni  las  divierte  el  calor. 

No  puedo,  con  el  temor 

Del  Conde ,  dejar ,  Elena , 

De  referirte  la  pena 

Que  á  darme  por  puntos  vienes 

Con  el  que  á  Roberto  tienes, 

Ya  causa  propia,  y  no  ajena. 

No  me  ha  dicho  nada  el  Conde, 

Con  saber  yo  que  lo  siente; 

Porque  es  hombre  tan  prudente. 

Que  sus  secretos  esconde 

De  si  mismo,  y  no  responde 

Á  propósito,  si  intento 

Entender  su  pensamiento; 

Que  el  hombre ,  Elena ,  que  es  sabio. 

Hasta  saber  el  agravio , 

Nunca  declara  el  intento. 

Si  he  de  aventurar  por  tí , 

Elena,  el  amor  del  Conde, 

Vete,  prima,  y  vive  donde 

No  me  trate  el  Conde  ansí. 

Tucasa  tienes  aquí 

Pared  en  medio ,  con  puerta 

Á  la  mia ,  aunque  encubierta  : 

Sin  que  lo  llegue  á  entender. 

Me  puedes  ver,  y  tener 

Toda  la  del  alma  abierta. 

ELENA. 

¡  Al  fin  me  apartas  airada , 
Solo  por  la  fantasía, 
De  tu  casa,  y  en  lamia 
Quieres  que  viva  apartada! 
A  no  vivir  confiada 
De  tu  amor  y  de  quien  eres , 
Pensara,  Blanca,  que  quieres 
Darme  á  entender  que  no  es  bien 
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Que  á  los  requiebros  estén 

Presentes  otras  mujeres. 

Cuando  el  Conde  haya  entendido 

Mi  pensamiento  amoroso, 

¿Cómo  puede  estar  celoso 

De  lo  que  no  le  ha  ofendido? 

Yo  pienso  que  tú  has  tenido 

Celos  de  mí ,  que  es  lo  cierto , 

Que  él  no ,  pues  quiero  á  Roberto, 

Imíf^inando  de  mí 

Que  de  verte  amar  á  ti 

Tengo  yo  amor  encubierto. 

Cuando  está  hablando  contigo. 

Dirás  que  me  está  mirando , 

Y  que  estoy  imaginando 

Que  quisiera  hablar  conmigo. 

Amor  no  quiere  testigo; 

Que  busca  las  soledades 

Para  tratar  sus  verdades. 

Porque  son  los  gustos  menos 

Cuando  los  ojos  ajenos 

Enfrenan  las  voluntades. 

Desenfádate  con  él ; 

Que  no  estoy  tan  advertida. 

Que  á  tus  requiebros  les  pida 

Imaginaciones  del. 

Amo  á  Roberto ,  y  por  él 

Estoy  tan  fuera  de  mi. 

Que  no  vendré  más  aquí , 

Porque  no  ofenda  mi  amor; 

Que  quien  ama  su  valor. 

No  puede  envidiarte  átí. 

Esa  puerta  de  mi  casa 

Que  pasa,  Blanca,  á  la  tuya , 

Pues  no  es  del  alma,  y  la  suya 

Á  la  que  le  di  no  pasa. 

Es  visita  muy  escasa  : 

No  la  abriré  ni  vendré 

Á  verte ,  porque  yo  sé 

Que  es  necia  la  voluntad 

Que  prosigue  el  amistad 

Adonde  falta  la  fe.  ( Vase.) 

ESCENA  XI. 

DON  VASCO,  EL  CONDESTABLE, 
TELLO.— BLANCA,  retirada  de  ellos. 

DON  VASCO. 

Con  esta  priesa  me  envía ; 
Aunque  sabiendo  mi  pena, 
Me  quiso  quitar  el  cargo. 

CONDESTABLE. 

Sobrino,  en  ofensa  fuera 
De  vuestro  valor  y  el  mío. 
Servid ;  que  los  reyes  premian 
Obras ,  y  no  voluntades ; 
Que  aunque  en  todo  se  parezcan 
A  Dios ,  solo  en  esto  no. 

DON  VASCO. 

Así  es  razón  que  lo  entienda. 

CONDESTABLE. 

En  su  modo  hacen  los  reyes , 
Como  dicen ,  de  la  tierra 
Hombres ;  que  si  no  los  crian , 
Con  su  favor  los  sustentan. 
Los  reyes  hacen  justicia , 
Castigan ,  honran ,  enmiendan , 
Perdonan ,  juzgan ,  defienden , 
Con  las  armas  y  las  letras. 
Lo  que  no  pueden  hacer , 
Que  solo  á  Dios  se  reserva , 
Es  conocer  voluntades 
Fingidas  y  verdaderas : 
Y  asi  es  menester  servir 
Para  que  las  obras  puedan ; 
Porque  en  llegando  á  intenciones , 
No  juzgan  los  hombres  dellas. 

DON  VASCO. 

Aquí  está  Blanca ,  señor : 
Decilde ,  por  vida  vuestra , 


Mi  partida ,  porque  yo 
Soy  cobarde. 

CONDESTABLE. 

Si  lo  fueras. 
No  fueras  adonde  vas.— 
Sobrina... 

BLANCA. 

Señor... 

CONDESTABLE. 

Las  nuevas 
Dicen  que  han  de  ser  sangrías 
A  pausas ,  porque  es  prudencia 
No  sacar  toda  la  sangre 
De  un  golpe. 

BLANCA. 

La  de  mis  venas 
Se  helara,  á  no  ver  al  Conde ; 
Con  él ,  lo  que  fuere  sea. 

CONDESTABLE. 

El  Conde  va  á  los  Algarbes : 
Breves  son ,  sí  no  son  buenas. 
Héctor  Fernández  se  alzó 
Con  ellos :  no  es  esto  guerra , 
Sino  castigo;  y  en  fin, 
Cuando  lo  sea ,  paciencia ; 
Que  es  bien ,  si  el  Conde  es  Aquiles , 
Que  Héctor  a  sus  manos  muera. 

BLANCA. 

Cuanto  es  en  honor  del  Conde  . 

No  es  justo  que  me  entristezca. 

Quisiera  no  ser  mujer. 

Como  su  mujer  no  fuera ; 

Porque  llevara  á  su  lado 

Valor  y  amor  en  defensa. 

Agravio  me  hicistes ,  tio , 

En  prevenir  tan  de  veras 

Las  lágrimas  de  mis  ojos , 

Aunque  estoy  dé  amor  enferma ; 

Antes  por  esa  merced 

Beso  los  pies  á  su  alteza. 

Porque  esperando  Vitorias , 

Sabré  yo  templar  mis  penas.     (Vase.) 

ESCENA  XII. 

DON  VASCO,  EL  CONDESTABLE, 
TELLO. 

CONDESTABLE. 

¿Qué  decís? 

DON  VASCO. 

Que  estoy  sin  mí. 

CONDESTABLE. 

;  Bravo  valor ! 

DON  VASCO. 

Más  quisiera 
Menos  valor  y  más  llanto. 

CONDESTABLE. 

Yo  os  aseguro  que  tenga 

Más  agua  este  claro  sol 

Que  ha  menester  vuestra  ausencia. 

¿No  veis  que  iban  ya  las  niñas 

De  aquellos  ojos  tan  tiernas , 

Que  hacian  pucheros ,  conde , 

Y  deteniéndose  en  ellas 

Las  lágrimas ,  como  el  agua 

Queda  en  el  hielo  suspensa? 

Yo  la  voy  á  consolar.  ( Vase.) 


ESCENA  XIU. 

DON  VASCO, TELLO. 

DON  VASCO. 
TELLO. 

Señor... 

DON  VASCO. 

No  aprovechan 


Tello... 


Engaños  en  tanto  mal. 


TELLO. 

¡  Engaños !  ¿  De  qué  manera  ? 

DON  VASCO. 

¿  No  vistes  partir  de  aquí 
Sin  lágrimas  la  Condesa? 

TELLO. 

Sí ,  señor ;  mas  yo  te  juro 
Que  no  esté  agora  sin  ellas. 

DON  VASCO. 

¿  Ha  respondido  mujer 
De  tal  suerte  en  tal  ausencia? 
«¡  Cuanto  es  en  honor  del  Conde 
No  es  justo  que  me  entristezca. 
Quisiera  no  ser  mujer , 
Como  su  mujer  no  fuera ; 
Porque  llevara  á  su  lado 
Valor  y  amor  en  defensa. 
Agravio  me  hicistes ,  tio , 
En  prevenir  tan  de  veras 
Las  lágrimas  de  mis  ojos , 
Aunque  estoy  de  amor  enferma ! » 

TELLO.     . 

Lindamente  lo  tomaste 
De  memoria. 

DON  VASCO. 

Las- ofensas 
No  hablan ,  sino  trasladan 
Al  ofendido  las  penas. 
«  ¿  Antes  por  esa  merced 
Beso  los  pies  á  su  alteza», 
Habia  de  decir  Blanca? 

TELLO. 

Amas ,  temes  y  recelas : 
Tres  disculpas  que  te  culpan , 
Conocida  la  firmeza 
De  mi  señora  en  amarte. 

DON  VASCO. 

¿Qué  hará  después  de  mi  ausencia? 
ESCENA  XIV. 

BEATRIZ.— Dichos. 

BEATRIZ. 

¿Está  aquí  el  Conde? 

TELLO. 

Aquí  está. 

BEATRIZ. 

Señor,  mi  señora  queda 
En  brazos  del  Condestable... 

DON  vasco. 
¿Qué  te  turba? 

BEATRIZ. 

Medio  muerta. 

DON  VASCO. 

¿Deque? 

BEATRIZ. 

¿De  qué  me  preguntas. 
Cuando  te  vas  ? 

DON  VASCO. 

Voy  á  verla ; 
Que  la  quiero  desmayada, 
Y  medio  muerta  me  alegra.       {Vase. 

ESCENA  XV. 

TELLO.— BEATRIZ. 

TELLO. 

La  diosa  Venus,  Beatriz, 
Para  las  bodas  y  fiestas 
De  amor ,  dicen  que  las  randas 
Inventó  la  vez  primera , 
Juntando  de  majaderos 
Mil  docenas  para  hacerlas. 
Sobre  un  tafetán  azul 
Unos  con  otros  enreda ; 


Mas  faltándole  á  Cupido 
Tal  vez  para  el  arco  llecha's , 
Los  majaderos  tiraba , 
A  cual  yerra ,  á  cual  acierta. 
Mas  ni  ios  que  necios  aman 
O  que  guardan  mal  su  hacienda , 
Ni  los  que  los  hijos  de  otros 
Que  los  enj^endraron  piensan, 
Igualan  á  nuestro  conde ; 
Que  quien  tiene  mujer  buena. 
Si  con  sus  celos  la  infama, 
Merece  que  no  lo  sea. 

BEATRIZ. 

Ya  cesará  la  ocasión ; 

Que  se  ha  retirado  Elena 

A  su  casa ,  y  concertaron 

Que  pues  hay  en  medio  puerta , 

La  visite,  ausente  el  Conde. 

Y  pues  ya  los  celos  cesan, 

Dime,  ¿qué  Algarbes  son  estos, 

O  qué  guerra  á  que  te  lleva 

Mi  desdicha?  {Llora.) 

TELLO. 

No  eres  tú 
Del  valor  de  la  Condesa. 

BEATRIZ. 

¿  No  he  de  llorar  si  te  matan  ? 

TELLO. 

No  bayas  miedo  que  tal  sea ; 
Que  como  está  concertado 
El  casarnos  á  la  vuelta , 
Para  tal  desdicha  mía , 
Querrá  Dios  que  vida  tenga. 
( Vanse. ) 


Habitación  de  Roberto. 

ESCENA  XVI. 
ROBERTO ,  OTAVIO. 

ROBERTO. 

Hasta  agora  tenia  mi  esperanza , 
Olavio,  puesta  en  duda. 

OTAVIO. 

Todo  el  tiempo  lo  muda : 
La  porfía  en  amor  todo  lo  alcanza. 
Pero  estoy  admirado  de  tu  empresa , 
Por  la  fania  y  virtud  de  la  Condesa. 

ROBERTO. 

Yo  nunca  hablé  con  Blanca  en  mis  amo- 
Elena  solo  ha  sido  [res  ; 
De  quien  he  recebido 
Tan  altas  esperanzas  y  favores : 
Elena ,  prima  suya ,  de  quien  fía 
Blanca  su  amor,  rendida  á  mi  porfía. 

OTAVIO. 

En  Elena  no  puede  haber  engaño 
Por  interés  ninguno. 

RrfBERTO. 

Ni  yo  le  he  dado  alguno 

?ue  me  pueda  servir  de  desengaño, 
odo  nace  de  Blanca  agradecida : 
¡  Tan  mal  resiste  una  mujer  querida ! 

OTAVIO. 

El  irse  agora  el  Conde  es  tu  remedio. 

ROBERTO. 

Ese  tengo  seguro ,  [medio, 

Porque  en  habiendo,  Otavio,  tierra  en 
Pocas  mujeres  suelen  ser  constantes ; 
Que  hay  muchos  vidrios  para  dos  dia- 
[mantes. 
ESCENA  XVII. 

UN  CRIADO.— Dichos. 


CRIADO. 

Como  me  mandaste ,  fui 
A  ver  si  el  Conde  partía, 


SIEMPRE  AYUDA  LA  VERDAD. 

Y  llegué  cuando  salía, 

ROBERTO. 

¿Vistea  Blanca? 

CRIADO. 

A  Biauca  vi ; 
Porque  puesta  en  el  balcón , 
A  manera  del  aurora 
Perlas  en  las  rosas  llora; 
Que  sus  mejillas  lo  son. 

ROBERTO. 

¡Qué!  ¿Lloraba? 

CRIADO. 

Oloíingia; 
Mas  no  me  quise  admirar, 
Si  las  pensaba  enjugar 
Con  saber  que  el  sol  salia. 
Don  Vasco  de  Acuña ,  en  íín. 
Salió  tan  bien  adornado 
De  plumas ,  como  esmaltado 
Se  mira  en  mayo  jardin. 
No  ha  quedado  caballero 
Que  no  le  acompañe ,  y  todos 
Galanes  por  varios  modos. 
Hasta  el  más  pobre  escudero. 
Entróse  Blanca  en  partiendo; 
Que  si  ella  allí  se  quedara, 
Ninguna  cosa  faltara 
Del  jardin  que  estoy  diciendo. 
Luego  de  un  balcón,  que  estaba 
Junto  al  suyo ,  me  llamó 
Elena,  y  este  me  dio.  {Dale  un  papel.) 

ROBERTO. 

Tu  relación,  necio,  acaba, 
Sí  aqueste  papel  traías. 

CRIADO. 

Quise  contarte  el  suceso. 

OTAVIO. 

¿Qué  amante  escucha  con  seso? 

ROBERTO. 

Ánimo,  esperanzas  mías.* 
{Lee.)  «  El  Conde  se  parte  esta  noche, 
»el  campo  queda  seguro :  á  las  once  os 
«aguardo ;  que  la  casa  se  recogerá  tem- 
»piano,  y  Elena  se  fué  á  la  suya.» 

CRIADO. 

¿No  lees  más? 

ROBERTO. 

¿Para  qué? 
Lo  demás  es  que  me  guarde 
Dios.  ¡Ay  sí  fuera  más  tarde! 

OTAVIO. 

Ya,  Roberto,  el  sol  se  fué  : 
Vete  á  entretener  un  rato. 

ROBERTO. 

¿Adonde,  cómo  ó  con  quién? 

Pues  fuera  ser  de  tal  bien 

Á  tanta  esperanza  ingrato. 

Noche,  que  á  tantos  has  dado 

Tantos  contentos  y  gustos. 

Como  penas  y  disgustos 
!  Por  tus  tinieblas  causado ; 
i  Noche,  á  quien  llamaron  fría, 
i  Siendo  á  mi  esperanza  fuego , 
'  Vén  esta  vez  á  mi  ruego, 

Y  nunca  amanezca  el  día. 

{Yatise.) 

Sala  en  casa  de  Elena. 

ESCENA  XVIU. 

ELENA, CONSTANZA. 

ELENA. 

Este  papel  le  escribí. 

■    CONSTANZA. 

¡  Temerario  atrevimiento! 
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ELENA. 

Perderme  ó  ganarme  siento, 
Aunque  estoy  fuera  de  mi. 
Yo  pasaré  por  la  puerta 
A  su  casa ;  y  si  me  ven. 
Sabré  disculparme  bien. 
Pues  la  Condesa  concierta 
Que  nos  veamos  ansí; 
Si  no  me  ven,  abriré, 

Y  segura  miraré 

Si  está  mi  Roberto  allí: 
Lo  demás  haga  el  amor, 

Y  ayúdeme  la  fortuna. 

CONSTANZA. 

No  he  vistomujer  ninguna 
De  mas  resuello  furor. 
¿No  ves  que  han  de  conocerte? 
No  ves  que  puede  infamarte? 
No  ves  que  el  Conde  ha  de  darte 
Con  justa  causa  la  muerte? 

ELENA. 

¡A  mí  conocerme! 

CONSTANZA. 

Y  luego. 

ELENA. 

No  hará ;  que  en  tal  ocasión 
Las  riendas  de  la  razón 
Lleva  el  apetito  cie^o. 

Y  cuando  sea  conocida , 
¿Cuál  hombre  querrá  perder 
La  ocasión  de  una  mujer 
Entre  sus  brazos  rendida? 
No  se  funda  en  desatino, 
Como  piensas,  este  amor : 
Yo  lo  he  pensado  mejor ; 

Que  há  mucho  que  lo  imagino. 

Yo  le  contaré  después 

Á  Blanca  todo  el  suceso; 

Ella  al  Conde,  pues  por  eso 

Celoso  y  triste  le  ves; 

El  Conde  al  Rey,  satisfecho 

De  Blanca;  el  Rey,  enojado , 

Á  Roberto,  que  culpado, 

No  ha  de  negar  lo  que  ha  hecho. 

Será  el  remedio  casarme, 

Y  si  el  de  Polonia  queda 
Sin  hijos ,  Roberto  hereda, 

Y  nadie  puede  cjuitarme 
El  ser  de  Polonia  reina. 

CONSTANZA. 

Ahora  veo  que  amor 

Es  un  ardiente  furor 

Que  en  las  voluntades  reina. 

¡  Por  qué  notables  caminos. 

Degrado  en  grado,  te  has  hecho 

Reina! 

ELENA. 

Amor  me  abrasa  el  pecho. 
Suyos  son  mis  desatinos. 
Ya  es  tarde. 

CONSTANZA. 

¡Extraña  porfía ! 
Vaya  vuestra  majestad. 

ELENA. 

Constanza,  en  siendo  verdad. 
Te  has  de  llamar  señoría. 
( Vanse. ) 


Calle. 
ESCENA  XIX. 

EL  CONDESTABLE,  con  espada  y  ro- 
dela. 

En  las  palabras  que  oí 
A  don  Vasco  en  la  partida, 
Sospechas  de  su  ofendida 
Honra  v  valor  conocí : 
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No  porque  yo  presumí 
De  mi  sobrina  temor  • 
Que  conozco  bien  su  honor; 
Mas  porque  ocasión  le  ha  dado 
Algún  atrevido  honrado, 

Y  porque  es  cobarde  amor. 
Los  celos  pintaba  un  dia 
Apeles,  sabio  pintor. 

En  forma  de  aquel  pastor 
Que  con  cien  ojos  veia. 
No  sé  yo  si  en  la  edad  mia 
Vendrá  bien  este  cuidado ; 
Mas  yo  estoy  determinado 
De  guardaraquestas  puertas, 
No  porque  han  de  ser  abiertas, 
Mas  por  haberlas  guardado. 
Es  loca  la  juventud, 

Y  aunque  no  tenga  favor, 
Suele  con  solo  el  amor 
Dar  al  honor  inquietud. 
No  es  creída  la  virtud, 

Y  así  el  honor  desconciertan; 
Que  porque  todos  lo  adviertan. 
Cuando  á  dormir  se  retiran ,     . 
Con  pólvora  sola  tiran, 

Y  la  vecindad  despiertan. 

ESCENA  XX. 


ELREYyTRISTAN,  con  broqueles.— 
EL CONDESTABLE. 

REY. 

Dame  ese  broquel  y  vete. 

TRISTAN. 

Pienso  que  hay  gente  en  la  calle. 

REY. 

Ya  te  he  dicho  que  te  vayas  : 
¿De  qué  sirve  replicarme? 

TRISTAX. 

¿Has  de  quedar  solo  aquí  ? 

REY. 

Nunca  un  rey  puede  quedarse 
Solo ,  y  yo  soy  muchos  reyes, 

Y  cada  rey  tiene  un  ángel. 
Vele. 

TRISTAN. 

Aquí  detras,  señor, 
Desta  esquina... 

REY. 

No  me  canses. 
¿Soy don  Pedro  el  Dravo  ó  quién? 

TRISTAN. 

En  los  monasterios  tañen, 

Y  deben  de  ser  las  doce. 
¿Dónde  mandas  que  te  aguarde? 

REY. 

Sean  las  ciento,  majadero. 
Ni  me  sigas  ni  acompañes. 

TRISTAN. 

Esto  ¿es  amor? 

REY. 

Si  es  amor, 
Vete  á  acostar ;  que  ya  es  tarde. 
Hazme  mañana  un  soneto 
En  que  ese  amor  me  declares. 

TRISTAN. 

Yo  me  voy.  {Vase.) 

ESCENA  XXI. 

EL  REY,  EL  CONDESTABLE. 

REY. 

{Ap.  Gente  hay  aquí.) 
¿Quién  va? 

CONDESTABLE. 

Un  hombre. 
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REY. 

En  esta  calle 
No  hay  más  hombre  que  yo. 

CONDESTABLE. 

Y  yo, 
Que  de  todas  pienso  echalle. 

REY. 

Saque  la  espada. 

CONDESTABLE. 

¡  Señor ! 

REY. 

¿Quién  eres? 

CONDESTABLE. 

El  Condestable. 

REY. 

Pues  ¿  en  qué  me  conociste? 

CONDESTABLE. 

No  solo  en  la  voz  y  el  talle , 
Sino  en  el  sacar  la  espada ; 
Que  la  postura  y  buen  aire 
Debéis  al  primer  maestro. 
Que  es  el  que  tenéis  delante. 

REY. 

¿Qué  haces  aquí? 

CONDESTABLE. 

Vine  á  ver 
A  mi  sobrina. 

REY. 

Tratadme 
Verdad ;  que  no  se  entra  en  casa 
De  mujeres  principales 
A  visitar  con  rodelas , 
Sino  en  las  que  son  infames. 

CONDESTABLE. 

Señor,  vine  á  ver  si  andaban 
Por  esta  calle  galanes 
En  ausencia  de  don  Vasco. 

REY. 

¿Fué  celo  de  vuestra  sangre , 
O  fueron  celos  del  Conde? 

CONDESTABLE. 

Celo,  y  no  celos ,  me  trae ; 
Que  como  Blanca  es  hermosa, 

Y  hay  muchos  necios  amantes , 
No  dan  honra ,  ausente  el  Conde. 

REY. 

¿Quién por  mi  vida?  Nombralde. 

CONDESTABLE. 

Roberto ,  hermano  del  rey 
De  Polonia. 

REY. 

Aquesta  tarde 
Tuve  cartas  de  su  hermano 
Con  mil  desengaños  tales, 
Que  por  el  menor  me  dice 
Que  de  "Roberto  me  guarde. 
El  es  un  traidor  al  fin  : 
Mañana  haré  despachalle, 

Y  saldrá  de  Portugal. 

Idos  á  acostar,  que  es  tarde; 
Que  yo  guardare  estas  puertas. 

CONDESTABLE. 

Permitid  que  os  acompañe. 

REY. 

Idos  con  Dios. 

CONDESTABLE. 

Señor... 

REY. 

Basta  : 
No  me  enojéis ,  condestable. 

CONDESTABLE.  (Ap.) 

No  era  sin  razón  la  [)ena 
Que  tenia  de  ausentarse 
El  conde.  El  Rey  sirre  á  Blanca. 


Y  enviarle  á  los  Algarbes 
No  ha  sido  sino  ocasión. 

i  Ah  cielos!  Quiero  dejarle; 
Que  no  tiene  condición 
Para  que  se  atreva  nadie 
A  contradecir  su  gusto; 

Y  pues  que  Blanca  no  sale. 
Debe  de  estar  inocente. 

REY. 

Condestable,  condestable... 

CONDESTABLE. 

Señor... 

REY. 

¿  Murmuráis  por  dicha 
Que  yo  guarde  aquesta  calle? 
¿Vais  celoso? 

CONDESTABLE. 

j Yo, señor! 
Pues  yo  ¿  soy  tan  ignorante , 
Que  del  señor  soberano. 
Que  honor  á  todos  reparte. 
Presumiese  que  le  quita 
Avasalles  tan  leales? 

REY. 

Id  con  Dios. 

CONDESTABLE. 

Guárdeos  el  cielo.  {Vase.) 

REY. 

¿Cosa  que  este  imaginase 

Que  soy  hombre,  aunque  soy  rey? 

(Retirase.) 

ESCENA  XXII. 

ROBERTO  yOTAVIO,co«  broqueles, 
— El  nEY,  retirado. 

ROBERTO. 

Vete,  Otavio,  y  no  me  aguardes. 

OTAVIO. 

Hasta  que  salgas  no  es  justo 
Que  desta  esquina  me  aparte. 

ROBERTO. 

Vete ;  no  entienda  que  alguno 
Nuestro  amor  secreto  sabe. 

OTAVIO. 

Bien  dices,  pues  no  hay  peligro.  {Vase.) 

ROBERTO. 

No  sé  si  espere  ó  si  llame. 

Lacalle  ¿está  sola?  Allí 

Se  divisa  un  bulto  grande. 

¿Si  es  hombre...  ó  sí  es  sombra?  Voy... 

Mas  no ;  que  las  puertas  abren. 

ESCENA  XXIII. 

ELENA,  saliendo  de  casa  de  don  Vas- 
co.—ROBERTO  ;  EL  REY,  retirado. 

ELENA.  {Para  si.) 
Pasé  la  puerta  sin  verme. 
Que  ha  sido  dicha  notable ; 

Y  entrando  en  casa  del  Conde, 
Con  la  prevenida  llave 

He  abierto  el  postigo.  ¡  Ay  cielos ! 
¡  Qué  temores  me  combaten ! 
Allí  está  un  hombre.  ¿  Si  es  él  ? 

ROBERTO. 

Hermosa  Blanca ,  ¿  tú  sales 
A  abrirme? 

ELENA.  [ 

No  hables  palabra. 
Entra ,  y  sigúeme. 

UüBEUTO. 

Pues  hable 
Amor  por  mí. 
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ELE?(A. 

En  el  jardín 
Podrás  con  espacio  hablarme. 
(Éntranse  Elena  y  Roberto  en  casa  de 
don  Vasco. ) 

ESCENA  XXIV. 

EL  REY. 

i  Adonde  podrá  haber  honor  seguro, 
Si  faltó  en  esta  casa  ,  airados  cielos? 
^Qué  palabra,  qué  fe,  qué  fuerte  muro, 
Qué  obligación,  qué  argólicosdesvelos, 
Qué  principios  de  amor  honesto  v  puro, 
Qué  respetos,  qué  méritos,  qué  celos 
Guardan  á  una  mujer?  ¡  Ah,  Blanca  in- 
[fame. 
Que  asi  mereces  tú  que  un  rey  te  llame! 
Vasco  de  Acuña  se  ha  partiáo  apenas, 
¡Y  ya  el  honor  le  quitas!  Pues  advierte 
Que  lavará  la  sangre  de  tus  venas 
Su  noble  honor  con  tu  violentamuerle. 
Cuánto  se  deben  estimar  las  buenas , 
Tu  ejemplo,  tu  malicia  nos  advierte; 
Y  es  de  manera ,  Blanca ,  tu  malicia , 
Queenvia  Dios  á  un  rey  á  hacerjusticia. 
Pues  yo  la  haré  de  tí.  Maestras  llaves, 

(Saca  dos.) 
I  Cuál  será  de  vosotras?  Esta  pruebo. 
Ko entra.  ¡Qué  desdicha!  Honor,  pues 
[sabes, 
Haz  una  llave  y  un  milagro  nuevo. 
Esta  quiero  probar.  Hierro ,  si  cabes. 
Con  mil  diamantes  guarnecerte  debo. 
Entró:  la  vuelta  doy,  y  mieda  abierto. 
Queentrase  en  el  jardín  aijo  á  Roberto. 

(Éntrase.) 

ESCENA  XXV. 

DON  VASCO,  TELLO. 

DON  VASCO. 

No  vengo  á  entrar,  sino  á  ver, 
Para  descansar  con  esto. 

TELLO. 

De  cualquiera  suerte ,  Conde, 

Ha  sido  notable  yeri-o. 

Mas  ya  que  la  gente  dejas 

En  ese  lugar  primero 

Por  venir  á  ver  tu  casa  , 

Di  que  es  amor,  y  entra  dentro : 

Mi  señora  pensará 

Que  es  fineza,  que  no  celos. 

DON  VASCO. 

No  pensará;  que  me  ha  visto 
Lleno  de  amor  y  de  miedo. 
Estémonos  en  la  calle 
Hasta  que  el  alba  del  suelo 
Nos  eche,  como  á  la  noche 
Hasta  los  polos  opuestos. 

TELLO. 

De  manera  que  has  venido , 
or  unos  celos  tan  ciegos, 
Desde  marido  á  galán? 

ESCENA  XXVI. 

EL  REY,  que  sale  por  la  puerta  del 
jardín.  — üiciios. 

DON  VASCO. 

Espera ,  Tello ,  ¿  qué  es  esloT 
1  Hombre  sale  de  mi  casa, 
Y  la  vuelve  á  cerrar ! 

TELLO. 

Quedo. 
¡Vive  Dios ,  que  de  allá  sale ! 
¡Y  qué  apriesa 
A. 


t>: 


SIEMPRE  AYUDA  LA  VERDAD. 

DON  VASCO. 

{Caballero! 
¡  Ah  caballero!  ¿A  quién  digo? 

TELLO. 

Hombre  ó  diablo... 

REY. 

Teneos. 


Mi 


ACTO  TERCERO. 


¿Cómo  tener? 


DON  VASCO. 
REY. 

Es  don  Vasco? 


DON  VASCO. 

¿Es  el  Rey  mi  señor?  ¡  Cielos! 
¡  Vos  en  nii  casa ,  señor ! 

REY. 

Yo  te  obligo ,  y  no  te  ofendo. 
A  guardar  vine  tu  calle , 
En  tu  casa  entro  Roberto, 
Entré,  y  mátele. 

DON  VASCO. 

Señor... 
Como  quien  sois  habéis  hecho. 
¿  Hablaba  con  Blanca  ? 

REY. 

Sí. 

DON  VASCO. 

¿Y  qué  hay  de  ella? 

REY. 

Que  la  he  muerto, 

Y  juntos  en  un  estanque 
Los  eché ,  por  más  secreto. 
Volveos  á  llevar  la  gente ; 
Que  yo  para  todo  quedo 
Como  rey  y  como  amigo. 
Don  Vasco ,  vos  sois  discreto: 
No  os  han  de  quitar  la  honra 
Mientras  vos  me  estáis  sirviendo ; 
El  rey  soy  don  Pedro  el  Bravo, 
Por  ley  solo  el  Justiciero  : 

No  entréis  aqui ,  no  entréis ,  Conde ; 
Que  no  es  acción  de  hombre  cuerdo. 
Si  algo  se  os  ofrece ,  hablad. 

DON  VASCO. 

Señor,  quisiera ,  y  no  puedo. 
¿Que  es  muerta  Blanca? 

REY. 

Ya  es  muerta. 
Volveos,  Conde,  volveos  luego ; 
Que  no  me  iré  sin  que  os  vais. 

DON  VASCO. 

Mi  señor,  ya  os  obedezco.— 

¡El  Hey,  Tello,  mata  á  un  hombre 

En  mí  casa  !  (Ap.  á  él.) 

TELLO. 

No  me  atrevo 
A  decir  que  este  cuidado 
Nació  de  amor  y  de  celos ; 
Pero  matar  la  Condesa, 
No  pudiera  ser  por  ello. 
Esto  la  sospecha  quita. 

DON  VASCO. 

No  el  dolor.  ¡^Ay  Tello !  Hoy  muero. 
Hoy  perdí  vida  y  honor. 
Vamos  de  aqui ;  que  en  saliendo 
Al  campo ,  quiero  dar  voces. 

( Vanse  don  Vasco  y  Tello.) 

REY. 

¡Cuál  va  el  pobre  caballero! 
Lástima  me  da ,  por  Dios , 

Y  la  que  de  Blanca  tengo 
Me  va  trasi»asando  el  alma. 
Pésame  de  habella  muerto. 


Sala  de  palacio. 

ESCENA  PRIMERA. 

EL  REY,  TRISTAN,  acompañamiento. 

REY. 

No  quede  ninguno  aquí. 

( Vase  el  acompañamiento.) 

TRlSTAN. 

Ya ,  señor,  todos  se  van, 

REY. 

Oye  mi  pena ,  Trístan , 
Y  ten  lástima  de  mi. 

TRISTAN. 

De  manera  estás ,  señor, 
Que  la  que  tengo  es  de  suerte 
Que  no  me  diera  la  muerte 
Más  pena  ni  más  dolor. 
¡Tú  puesto  en  tan  gran  cuidado! 

REY. 

Nunca  tan  grande  ocasión 
La  desdicha  y  la  razón 
A  ningún  hombre  le  han  dado. 
Tres  dias  há  que  estoy  ansí, 
Desde  aquella  noche  triste 
Que  me  dejaste  y  te  fuiste. 

TRISTAN. 

Dios  sabe  lo  que  sentí : 
Parece  que  adivinaba 
Algún  trágico  suceso. 

REY. 

Que  he  perdido,  te  confieso. 
Lo  que  yo  más  estimaba. 
Que  es  aquella  natural 
Braveza  con  que  nací. 

TRISTAN. 

¿Viste  alguna  cosa? 

REY. 

Vi 

La  causa  de  tanto  mal. 

Vi  entrar,  Trístan,  á  Roberto 

En  casa  del  Conde. 

TRISTAN. 

¡  En  casa 
Del  Conde  un  hombre ! 

REY. 

Esto  pasa. 

TRISTAN. 

¡  Espantoso  desconcierto! 

REY. 

Pruebo  las  llaves,  abrió 
Una ,  tan  propia  y  igual 
Vino;  que  para  hacer  mal 
¿Qué  llave  jamas  faltó? 
Entro  al  jardín ,  hallo  en  él 
Sobre  su  arena  sentados 
A  los  dos ,  bien  descuidados 
De  su  fortuna  cruel... 
Luego,  en  viéndome ,  Roberto 
Se  puso  en  pié ,  y  animoso 
Sacó  la  espada  furioso ; 
Le  acometo  descubierto, 
Donde  de  dos  estocadas 
Midió  la  tierra. 

TRISTAN. 

Pues  ¿quién 
Estaba  con  él? 

REY. 

4 Qué  bien! 

TIUSTAN. 

o  de  nombrarla  te  enfadas , 
01o  dejas  por  olvido. 

IC 
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het. 
iQue  era  Blanca  es  menester 
Referirte?     ' 

TRISTAN. 

¡  En  tal  mujer 
Tal  infamia! 

REY. 

Amor  ha  sido; 
Amor,  que  tantas  afrentas 
Ha  hecho ,  pues  tiene  amor 
Tantos  hombres  sin  honor 
Y  tantas  camas  sangrientas 
Cuantas  estrellas  el  cielo , 
Cuantas  arenas  el  mar. 
Blanca,  en  viéndole  matar, 
Vino  desmayada  al  suelo. 
Póngola  en  los  brazos ,  voy 
A  un  estanque...  en  que  el  desmayo 
Templó  con  agua. 

TRISTAN. 

;  Qué  rayo ! 
(;4p.¡ Qué  castigo!) 

REY. 

Yo  lo  soy. 

TRISTAN.  (Ap.) 

]  Buena  manera  de  echar 
Agua  al  que  se  desmayó! 

REY. 

Sobre  su  arena  quedó, 
Y  en  ese  mismo  lugar, 
Roberto;  que  no  era  bien 
Que  dejasen  de  estar  juntos. 

TRISTAN. 

Bien  es  que  lo  estén  difuntos: 
Ninguna  pena  le  den. 
Solo  me  ia  causa  á  mí 
Que  aquesto  se  ha  de  saber. 

REY. 

¿Qué  puede  el  Conde  perder. 
Si  yo  por  su  honor  volví? 

TRISTAN. 

¿  Qué  puede  el  Conde  ganar? 
El  morirá  de  dolor. 

REY. 

Yo  le  daré  más  honor 
Que  le  pudieron  quitar. 
Quiérole  dar  á  Isabel 
Mi  hermana. 

TRISTAN. 

Mil  veces  beso 
Tus  pies  por  él. 

REY, 

No  es  exceso, 
Pues  hay  méritos  en  él. 
Escríbele  que  en  volviendo 
De  la  guerra ,  será  suya 
Isabel. 

TRISTAN. 

La  fama  tuya. 
Mil  Alejandros  venciendo. 
En  las  puntas  de  las  alas 
Alcanzará  los  dos  polos. 

REY. 

Parte. 

TRISTAN. 

De  tus  hechos  solos , 
Con  que  cielo  y  tierra  igualas, 
Quedarán  tantas  memorias 
Con  esta  piadosa  hazaña, 
Que  las  historias  de  España 
Canten  eternas  tus  glorias. 

ESCENA  II. 

EL  REY. 

Después  que  la  infeliz  estrella  y  astro 
CoQ  que  nació  mi  amor,  el  blanco  velo 


{Vase.) 


Quiso  que  viese ,  como  rosa  en  hielo , 
Tenido  en  sangreá  doña  Inés  de  Castro, 

Y  un  ángel  retratado  en  alabastro 
Pedir  venganza  á  mi  abrasado  celo, 
Que  discurrió  la  tierra  como  el  cielo. 
De  cometa  veloz  fogoso  rastro ; 

Nunca  tuve  más  pena  ni  mayores 
Asombros,  aunque  puede  la  conciencia 
Mejor  asegurarme  la  disculpa; 

Que  á  doña  Inés  matáronla  traidores, 
A  Blanca  un  rey,  con  esta  diferencia  : 
Culpada  Blancíi,  y  doña  Inés  sin  culpa. 

ESCENA  ni. 

DON  PEDRO. -EL  REY. 

DON  PEDRO.  {Ap.) 

Su  pena  y  tristeza  admira , 
Fuego  por  los  ojos  vierte. 

REY. 

I  ¿Qué  hay,  don  Pedro? 

I  DON  PEDRO. 

!  Viene  á  verte 

,  La  condesa  de  Ademira. 

I  REY. 

!  ¡La  Condesa!  ¿Estáis  en  vos? 

\  DON  PEDRO. 

Doña  Blanca  de  Mendoza, 
Que  el  premio  de  Venus  goza 
En  hermosura ,  por  Dios , 
Al  gusto  de  cuantos  ven 
Su  talle  y  su  bizarría. 
(Ap.  Lisonjealle  querría; 
Que  sé  que  la  quiere  bien.) 

REY. 

Idos  luego  en  hora  mala. 

DON  PEDRO. 

Pues ;,  en  qué  puede  ofenderte 
El  decir  que  viene  á  verte? 

REY. 

Despejad  luego  la  sala. 

DON  PEDRO. 

Señor ,  yo  se  lo  diré. 

REY. 

¿Qué  le  dirás,  majadero? 

DON  PEDRO. 

Tu  enojo,  porque  no  quiero 

Que  piensen  que  no  te  hablé.     ( Vase.) 

ESCENA  IV. 

EL  REY. 

Sombras  vienen  á  turbarme, 
Y  en  mi  casa  se  aparecen. 
Si  á  mis  criados  se  ofrecen , 
No  será  justo  enojarme , 
Ni  yo  perderé  el  valor 
Donde  jamas  hubo  miedo. 

ESCENA  V. 

MACEDO.— EL  REY. 

MACEDO. 

Yo  lo  diré. 

REY. 

¿Qué  hay,  Ma  cedo? 

MACEDO. 

Aqui  está  Blanca ,  señor , 
I  Que  dice  que  os  quiere  hablar. 

I  REY. 

Pues  hacelde  la  cruz  vos; 
!  Id  con  Dios.  {Ap.  ¡  Válgame  Dios! 
I  ¿Si  me  quiere  encomendar 
'Su  alma?) 


MACEDO. 

(Ap.  No  me  ha  entendido.) 
Digo,  señor,  que  está  aqui 
La  condesa  Blanca. 

REY. 

¡Ah!¿sí? 
Algo  estaba  divertido, 
(^p.  ¿Qué  haré?  Queaquesto es  verdad. 
¿No  soy  yo  don  Pedro  el  Bravo ? 
Pues  ¿  de  qué  valor  me  alabo  ?) 
Macedo... 

MACEDO. 

Señor... 

REY. 

Llamad 
A  algunos  que  entren  con  ella... 
Por  honra  suya  y  del  Conde... 
(Ap.  ¿Esto  á  mi  valor  responde, 
O  mi  valor  atropella?) 
i  Hola !  No  venga  ninguno; 
Entre  sola. 

MACEDO. 

Así  vendrá.  {Vase.) 

REY. 

Mi  espada  conmigo  está : 
Vén,  espíritu  importuno. 
En  sombra  ó  como  quisieres. 

ESCENA  VI. 

BLANCA,  vestida  de  negro.—EL  REY. 

BLANCA. 

Déme,  señor,  vuestra  alteza 
La  mano. 

REY. 

¡Oh  muerta  belleza! 
¿Qué  me  asombras?  ¿Qué me  quieres? 

BLANCA. 

A  hablaros  vengo,  señor; 
Que  yo  no  vengo  á  asombraros. 

REY. 

(Ap.  Nunca  oí  que  á  cielos  claros 
Diesen  las  sombras  temor. 
¿Si  me  engañé?  Si  soñé? 
No ;  que  yo  truje  la  espada 
Con  sangre.  ¿És  viva  ó  formada 
Del  aire  Blanca?  ; Qué  haré? 
Pero  ¿soy  don  Pedro  ó  quién? 
Sea  quien  fuere.)  Aqui  os  sentad, 
Blanca. 

BLANCA. 

Señor... 

REY. 

Acabad. 
Scntaréme  yo  también. 
(Siéntanse.) 

RLANCA. 

En  la  merced  recebida, 

A  don  Vasco  estáis  honrando. 

REY.  (Ap.) 
La  ropa  le  estoy  tentando. 
Por  ver  si  es  cosa  fingida. 

BLANCA. 

Pedro  generoso. 
Lusitano  Pedro, 
Cuya  vida  guarde 
Mil  años  el  cíelo; 
Príncipe  famoso. 
Cuyos  altos  hechos 
Dan  gloría  á  tu  nombre. 
Dan  fama  á  tu  reino : 
Por  tu  gusto  y  mando 
Fué  mi  casamiento, 
Y  aunque  gusto  tuyo. 
Fué  mío  el  deseo. 
Honra  dio  á  mi  casa 


Y  alto  nacimiento 
Don  Vasco  de  Acuña 

Y  Portoc^rrero ; 

Don  Vasco ,  á  quien  yo 
Amaba  en  extremo; 
Que  bien  me  disculpan 
Sus  mtTfcimientos. 
Apenas  mis  ojos 
De  sus  bra/os  vieron 
l)v       ■  <    ^:m 

D. 
Ain.....  ..  :-... 

Solo  un  mes  en  ellos, 

Y  á  celos  injustos 

Qu  ,  ]  miedo; 

Cu  Algarbes, 

r.nu  ,  .  > ..  .^.  a Ua  Héctor , 
Kii\¡:iN[t'  al  donde, 
^  sa  ausencia  siento. 
Lloré ,  soy  mujer , 
Porque  no  tenemos 
En  nuestras  tristezas 
Mas  fuerte  consuelo. 
Fué  el  Qrnde  á  servirte: 
Las  galas  cubrieron 
El  luto  del  alma 

Y  el  temor  del  pecho. 
Las  armas  y  plumas 
Llevaban  trofeos, 
Penas  los  sentidos. 
Los  cuidados  celos. 
Quedé  temerosa; 

Que  han  hecho  conciertos 
De  andar  siempre  juntos 
El  amor  y  el  miedo. 
Esa  misma  noche 
I'n  pesado  sueño 
Me  ha  puesto  en  cuidado , 
Aunque  no  lo  creo. 
Soñé  (jue  miraba 
A  mi  esposo  muerto, 
Sangrienta  la  cara , 

Y  el  arnés  deshecho. 
Vi '  "    >^  blancas 
Cn  - nepros , 

Qu*  :i  llorando 

En  torno  del  cuerpo. 
Desperté  llorando. 

Di  iiit'ron 

Tr  adas, 

Coiii.    ....  -nCSO. 

Dijeque  a  mi  prima 
Me  llamasen  luego; 
No  parece  Elena ; 
Faltóme  el  consuelo : 
O  se  me  ha  nr  •    '  ■ 
Por  ciertos  r^ 
O  porque  la  r 
Que  quiere  á  Huberto, 
Roberto  Vator, 
Aquel  extranjero. 
Traidor  á  su  hermano. 
Tirano  á  su  reino. 
Con  estas  tristezas. 
De  r\ne  pstoy  muriendo, 
S.'i"  I II  jardín. 

Si;  ,M>0. 

ÍUi. ..  ...  ...i.i>  hiedras 

Todo  el  verde  suelo 
•Con  asombro  miro 
De  sangre  cubierto. 
Quedóme  suspensa, 
rr-v--'-  "TI  hi<'!o: 

Kl/  iM-ilo. 

Desde  allí  a  un  estanque. 
La  hierba  liñendo. 
Sangre  voy  pisando : 
Temerosa  vuelvo. 
Con  pstas  conpojas 
A  petliros  vengo, 
Pedro  generoso, 


SIEMPRE  AYUDA  LA  VERDAD. 

Que  roe  deis  remedio. 

Dice  el  Condestable 
j  Que  no  está  tan  viejo, 
j  Que  no  lleve  el  cargo 
i  De  prender  á  Héctor. 
!  Si  le  <lais  licencia, 
'  Partí  rase  luego, 

Volverá  mi  esposo , 

Dejará  nme  sueños. 

Que  aunque  los  enojos 

De  don  \:isco  tenio# 

De  mis  brazos  fio 

Aplacalle  presto. 

BET. 

Blanca ,  mucho  me  ha  pesado , 

Y  más  de  lo  que  pensáis , 
Puesto  que  tan  triste  estáis, 
De  la  causa  que  os  he  dado. 
Levantad ;  aue  si  culpado 
He  sido  en  (lalle  el  bastón , 
Fué  por  honrar  su  opinión, 
No  por  haceros  pesar; 

Que  bien  lo  vengo  á  pagar, 

Y  con  mayor  confusión. 
¿Adonde  está  el  Condestable? 

BLANCA. 

Conmigo  vino,  señor. 

REY. 

Entre. 

ESCENA  \U. 

EL  CONDESTABLE.  — Dichos. 

CONDESTABLE. 

De  tu  gran  valor 
La  fama  en  mármoles  hable, 
Eternamente  admirable. 

REY. 

Id  al  ejército  luego, 

Y  decid  que  yo  le  ruego 
Al  Conde  os  dé  su  lugar. 

CONDESTABLE. 

Los  pies  le  vuelvo  á  besar. 

REY. 

(Ap.  ¡Que  estuviese  yo  tan  ciego  I) 
Id ,  Blanca ,  con  vuestro  lio , 
Id  con  Dios. 

BLANCA. 

Déme  la  mano 
Tu  alteza. 

{Vanse  Blanca  y  el  Condegtable.) 

ESCENA  VIII. 

EL  REY. 


El  engaño  es  llano: 
¿En  qué  dudo?  ¿Qué  porfió? 
¡Qué  notable  desvario! 
Maté  á  Roberto  y  á  Elena; 
La  casa  del  Conde  llena 
De  sangre  y  de  deshonor 
Dejo  mi  loco  furor. 
¡Qué  desengaño  y  qué  pena? 
¿Qué  haré?  ¿Cómo  le  diré 
El  suceso  y  el  engaño? 
Pero,  pues  no  es  tanto  el  daño 
Como  yo  lo  imaginé, 
Por  disculpa  le  daré 
Su  honor...  O  si  está  culpada 
Blanca  ,  con  su  misma  espada 
La  puede  malar  cruel ; 
Que  yo  le  daré  á  Isal)el, 
Ménós  moza  y  más  honrada.      ( Yase.) 
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Campo. 
ESCENA  IX. 


DON  VASCO,  DUARTE.  TELLO, 

SOLDADOS. 

(Tocan  cajas.) 

DÜARTE. 

Mucho  ofende,  señor,  vuestra  tristeza 
A  todo  vuestro  ejército,  y  es  cosa 
Que  pone  en  nuestros  ánimos  flaqueza. 
Si  miran  al  amor  de  vuestra  esposa. 
De  un  soldado  se  espantan  que  ha  teni- 
A  sus  pies  la  fortuna  valerosa ;       [do 
Si  advierten  al  enojo  recebido       [sa. 
Del  Key,  que  os  desterró  de  vuestra  ca- 
¿Cómo  vuestro  valor  padece  olvido? 
Bien  dicen  que  el  soldado  que  se  casa 
Cuelga  las  armas  ese  mismo  dia,   [sa. 
Aunque  á  guerra  mayor,  de  menor  pa- 
Mal  hace  el  rey  don  Pedro,  que  os  envia 
Forzado  á  pelear  contra  una  gente 
Que  con  desesperado  error  porfía. 

DON  VASCO. 

Duarte  de  Alnieida,  capitán  valiente. 
No  nace  mi  tristeza  de  las  cosas     [te. 
Que  vuestro  pecho  adviene  juslamen- 
Besé  del  Rey  las  manos  generosas 
Por  la  merced  deste  valor,  y  tengo 
Esposa  que  me  dio,  pero  no  esposas. 
Con  mucho  gusto  á  su  servicio  vengo  * 
Cuando  vuelva ,  sabréis  en  qué  ocasio- 
Notriste,divertidomeenlretengo.[nes, 
No  desmayéis  los  fuertes  corazones ; 
Que  vais  á  castigar  rebeldes  viles , 
Más  diestros  que  en  las  armas  en  trai- 
DUARTE.  [Clones. 

Pues,  Conde,  ¿será  jusloque  aniquiles 
Con  tu  pena  el  valor  de  tus  soldados? 
DON  VASCO.  [les; 

Triste ,  Duarte ,  estaba  en  Troya  Aqui- 
Mas  no  por  oprimüle  sus  cuidados 
Dejó  de  ser  un  Marte  vilorioso, 
Y,  los  trofeos  de  Héctor  arrastrados 
Y  el  cuerpo,  de  su  carro  polvoroso. 
Triunfó  á  la  vista  de  la  teucra  gente. 
Que  lloraba  del  caso  lastimoso. 
La  nuestra  recoged ;  que  brevemente 
Me  daréis  parabién  de  la  Vitoria. 

DUARTE. 

Guárdete  el  cielo,  y  tu  valor  aumente. 
iVase.) 

ESCENA  X. 

DON  VASCO ,  TELLO. 

TELLO.  f 

¿Es  posible  que  pueda  la  memoria 
De  una  mujer  que  te  ofendió,  quitarte 
De  tus  empresas  la  corona  y  gloria?  [te, 
¿Que  llegue  á  hablarían  bárbaro  Duar- 
Que  escure/ca  tu  honor  con  tu  flaque- 
¿Qué  olvidoes  este,  lusitano  Marte?  [za? 

DON  VASCO. 

Alma  divina ,  celestial  belleza , 
Que  pisando  los  orbes  estrellados. 
Dejas  la  mia  en  tan  mortal  tristeza. 
Mira  desde  ese  alcázar  mis  cuidados. 
Pero  ¿cómo  podrás ,  sol  de  mi  vida , 
Si  va  tienes  los  ravos  eclipsados? 
¡Maldiga  Dios  la  bárbara ,  homicida 
Mano  que  le  mató! 

TELLO. 

¿Qué  dices,  Conde? 

DON  VASCO.  [rida? 

¿Que  en  agua  mató  el  Rey  mi  luz  que- 

I  ¿No  has  visto ,  Tello ,  el  sol  cuando  se 

[esconde, 
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Que  se  entra  por  el  mar?  Pues  desa 
[suerte 
Se  puso  DI  anca  en  agua,  y  no  responde. 
¡Que  la  echó  en  el  estanque! 

TELLO. 

Conde,  advierte... 
DON  VASCO.  [sas 

¿Qué  tengo  de  advertir,  cuando  piado- 
Lágrimas  debo  á  su  temprana  muerte? 
Como  ponen  de  flores  olorosas 
Enagua  un  ramillete,  puso  á  Blanca, 
Ella  azucena  y  las  mejillas  rosas. 
El  alma  de  pensallo  se  me  arranca. 

TELLO. 

Vuelve,  señor,  en  tí. 

DON  VASCO. 

Con  el  desmayo 
Blanca  estarla  como  nieve  blanca. 
Dicen,  Tello,  que  muere  en  agua  el  ra- 
Así  murió  mi  bien.  ¿Cómo  caería  [yo: 
De  los  brazos  del  Rey? 

TELLO. 

¿Cómo?  Al  soslayo. 

DON  VASCO. 

¡Oh  quién  te  viera,  hermosa  Blanca  mia! 
¿No  has  visto  imagen,  Tello,  envidríe- 
Pues  tal  en  el  cristal  parecería,      [ra? 
Pero  ¿  cómo  me  olvido  que  esta  fiera 
Mi  noble  honor... 

TELLO. 

Peor  está  que  estaba. 

DON  VASCO. 

Bajó  del  sol  y  aun  más  sublime  esfera? 

¿Hay  tal  maldad  ?  ¡  Que  á  un  extranjero 

[amaba! 

¡Que  le  llamó  la  noche  de  mi  ausencia, 

Y  que  en  mi  casa ,  en  mi  jardin ,  le  ha- 

[blaba! 
¡  Bien  haya  el  Rey ,  bien  haya  la  incle- 
[mencia. 
Que  en  agua  sepultó  su  vida  infame! 
Lavó  mi  honor :  ¡qué buena  diligencia! 
Yo  haré  que  toda  el  agua  se  derrame 
En  volviendo  á  Lisboa ;  que  no  quiero 
Que  estando  cerca  del  traidor  me  infa- 

[nie; 

Y  aun  otra  vez  matar  á  Blanca  espero. 

TELLO. 

Ya  cuandovuelvássehabrá  vuelto  rana. 
{Ap.  Perdió  el  sentido:  ¡ah  pobre  caba- 
DON  VASCO.  [llero !) 

Bien  dices  :  Filomena  por  su  hermana 
Se  volvió  ruiseñor ,  y  tiernamente 
La  llora  dolorosa  en'voz  humana. 
Esta ,  que  fué  traidora ,  justamente 
Quedará  convertida  en  pez  tan  fiero. 

TELLO. 

Toma  el  bastón,  señor;  que  viene  gente. 
Ten  lástima  á  tu  honor. 

DON  VASCO. 

Vencerme  quiero. 
ESCENA  XI. 

NUÑO.—DiCHOs. 

NOSO. 

Aquí  dicen  que  está  el  Conde. 

TELLO. 

Aquí  esta  Ñuño  Pereira , 
Señor,  que* viene  á  buscarte. 

ÑUÑO. 

Dame ,  valor  de  la  guerra , 
Mil  veces  los  pies. 

DON  VASCO. 

¡Oh  Ñuño! 
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¿Cómo  es  posible  que  vengas 
Tan  alegre  de  mi  casa  ? 

ÑUÑO. 

Mi  señora  la  Condesa 
Me  envia  á  saber  de  tí. 

TELLO. 

¡  Oh  qué  gentil  borrachera ! 

DON    VASCO. 

¿Qué  condesa? 

Nftío. 
Mi  señora. 

TELLO. 

¿  Mi  señora?  {Ap.]  Y  está  muerta !) 
Por  Dios ,  Ñuño ,  que  sospecho 
Que  habéis  cargado  en  la  venta. 

ÑUÑO. 

Yo  no  os  entiendo  á  los  dos. 

TELLO. 

Pues  ¿quién  quieres  que  te  entienda? 

DON  VASCO. 

¿Qué  se  dice  por  Lisboa? 
Dilo ,  no  tengas  vergüenza 
De  mi  honor. 

ÑUÑO. 

Pues  ¿  qué  has  perdido , 
Cuando  comienzas  la  guerra? 
Aquesta  carta  me  dio"; 
Recibesme  con  tristeza , 
Y  no  entiendo  lo  que  dices. 

DON  VASCO. 

¿Blanca? 

ÑUÑO. 

¿Pues  quién? 

TELLO. 

Otra  es  esta. 

DON  VASCO. 

Mira  lo  que  dices,  Ñuño. 

{Abre  y  lee  la  carta.) 

TELLO. 

Ñuño...  {Ap.  El  corazón  me  tiembla. 

Del  olro  mundo  sin  duda 

Debe  de  ser  estafeta.) 

¿  Qué  hay ,  Ñuño ,  en  el  otro  mundo  ? 

¿  Cómo  los  amigos  quedan , 

Que  pasaron  desta  vida? 

¿  De  qué  manera  atormentan 

A  envidiosos,  á  testigos 

Falsos,  á  gente  que  lleva 

Por  mil  reales  siete  mil , 

A  ingratos  que  no  se  acuerdan 

Do  los  bienes  recebidos , 

A  gente  necia  y  soberbia? 

¿Cómo  pena  un  bellacon, 

Que  hace  un  pleito  de  espera , 

Por  no  pagar  á  quien  debe , 

Con  escrituras  supuestas  ? 

A  un  hipócrita  vicioso. 

Que  anda  de  iglesia  en  iglesia , 

Agazapado  á  lo  santo , 

¿En  qué  sartenes  le  queman? 

ÑUÑO. 

¿Estás  loco? 

TELLO. 

Eso  á  mi  amo, 
Que  está  leyendo  la  letra 
De  aquella  carta  sin  alma , 
Que  tiene... 

DON  VASCO. 

Llégate  cerca, 
Mira  esta  letra. 

TELLO. 

Señor , 
No  me  mandes  que  la  lea. 

DON   VASCO. 

Llega  ,  bestia,  ¿No es  de  Blanca? 


Sí ,  señor. 


TELLO. 


DON  VASCO. 

Oye. 

TELLO. 

Comienza. 

DON  VASCO. 

{Lee. )  «Tan  desasosegada  estoy  des- 
»  pues  que  os  fuistes ,  señor  mío  y  todo 
»mi  bien ,  que  he  suplicado  á  su  alteza 
«envíe  en  vuestro  lugar  á  los  Algar- 
»bes  otra  persona.  Pienso  que  irá  el 
«Condeslable:  no  os  enojéis;  que  más 
»va  en  mi  vida  que  en  castigar  á  Héc- 
«tor.» 

(Ap-  á  Tello.  ¡  Ay  Tello !  un  cierto  placer 

Y  un  pesaren  competencia, 
Que  uno  es  honra  y  otro  amor 
Quieren  que  lea  y  no  lea. 
Alégreme  de  que  viva , 

Y  de  que  viva  me  pesa; 
Que  no  puedo  tener  honra 
Si  no  es  muerta  la  Condesa.) 
Ñuño,  ¿qué  diatedió 
Blanca  esta  carta? 


Las  once  ayer. 


NUNO. 

No  eran 


DON  VASCO. 

Mira  bien 
Que  no  puede  ser. 

ÑUÑO. 

¿Qué  intentas 
Con  esas  cartas ,  señor. 
Para  que  entenderte  pueda? 

DON  VASCO. 

Dij érenme...  Estoy  temblando... 
Que  eriii  muerta. 

ÑUÑO. 

Viva  queda , 
Dios  la  guarde,  y  más  hermosa 
Que  el  sol ,  llorando  tu  ausencia. 

DON   VASCO. 

¿Que  la  has  visto  y  la  has  hablado? 

ÑUÑO. 

Pues  ¿cómo,  señor,  pudiera 
Haber  fingido  esta  carta 
De  su  firma  y  de  su  letra? 

DON  VASCO. 

Muerto  soy,  Tello. 

TELLO. 

¿Qué  dices? 

DON  VASCO. 

Que  dos  cosas  me  atormentan 
Sin  remedio. 

TELLO. 

¿Deque  suerte? 

DON  VASCO. 

Si  fué  mi  deshonra  cierta , 

El  Rey  no  dio  muerle  á  Blanca, 

Y  para  que  yo  me  fuera , 
Quiso  engañarme  y  librarla ; 
Si  fué  que  á  Blanca  desea , 

Y  de  Roberto  celoso. 

Le  mató  hablando  con  el  la. 
Es  mayor  mal ,  porque  en  fin 
Queda  viva ,  y  él  por  fuerza 
Será  tirano  de  entrambos. 

TELLO. 

¡Qué  de  quimerasintenlas! 
Si  el  Rey  la  quisiera ,  Conde , 
Claro  está  (jue  no  quisiera 
Que  volvieras  á  Lisboa , 
Para  gozalla  en  tu  ausencia. 


l)OX  VASCO. 

En  fin  él  mató  á  Roberto... 

TELLO. 

lA  Roberto?  No  lo  creas. 
Mañana  vontlr.i  otra  caria 
De  su  firma  y  de  su  letra. 

DON  VASCO. 

Pues  cuando  vivan  los  dos, 
¿Qué  honor  con  Blanca  me  aueda. 
Saliendo  el  Rey  de  mi  casa* 

TELLO. 

Como  esas  sombras  en  pena 
Andan  de  noche  en  Lisboa. 


SIEMPRE  AYUDA  LA  VERDAD. 

Si  no  de  menos  valor, 

De  más  canas  y  experiencia. 

DUARTE. 

A  la  gente  has  dado  vida , 
Porque  la  llevaban  muerta 
Las  tristezas  de  don  Vasco. 

CONDESTABLE. 

Marchen ,  Duarte  de  Almeida; 
Que  de  Blanca  mi  sobrina 
Le  disculpa  la  belleza. 
{Vanse.) 


ESCENA  XII. 

DUARTE,  EL  CONDESTABLE ,  solda- 
dos.—Dichos. 

DUARTE. 

Aquí  con  Ñuño  Pereira 

Y  con  Tello  de  Menéses 
Comunica  sus  tristezas. 

CONDESTABLE. 

¡Sobrino!... 

DOX  VASCO. 

¡Señor!  ¿Qué  es  esto? 
¿Dónde  va  vuestra  excelencia? 

CONDESTABLE. 

¿Lo  que  sabéis  preguntáis? 
No  os  pese  de  que  yo  venga. 
Blanca  de  ausencia  se  muere, 

Y  al  Rey  con  lágrimas  ruega 
Que  voívais:  volved,  sobrino; 
Que  este  es  castigo ,  y  no  guerra. 
Yo  quedo  en  vuestro  lugar, 

Y  cuando  primero  fuera 
Mío,  yo  os  le  diera  á  vo^  : 
Prestad  al  Rey  la  obediencia; 
Que  es  piadoso  obedecido, 

Y  resistido  una  fiera. 

No  os  enojéis ,  por  mi  vida , 

Con  Blanca  ;  que  es  mujer  vuestra , 

Y  la  disculpa  el  amor. 

DON  VASCO. 

Digo  que  mil  veces  sea. 
Tomad,  señor  condestable , 
El  bastón;  que  si  otro  fuera... 

CONDESTABLE. 

No  prosigáis ;  que  este  honor, 
Esta  jornada,  esta  empresa. 
Igualmente  á  entrambos  toca  : 
Vuestras  mismas  armas  quedan. 
Dad  este  contento  á  Blanca , 

Y  no  os  espante  que  os  quiera , 
Con  tantos  merecimientos. 

DON  VASCO. 

Ahora  bien,  dadme  licencia , 

Y  el  cielo  os  guarde ,  señor. 

CONDESTABLE. 

La  carta  del  Rey  es  esta. 

DON  VASCO. 

El  Rey  ha  de  ser  servido. 
— Tcllo... 

TELLO. 

Señor... 

DOK  VASCO. 

¡Qué  tristeza  I 
( Yanse  don  Vasco ,  Tello  y  Suño.) 

ESCENA  Xm. 

EL  CONDESTABLE,  DUARTE,  sol- 
dados. 

condestable. 

Al  fin  otro  general. 
Señores  soldados,  llevan, 


Sala  (le  palacio. 
ESCENA  XIV. 

BLANCA,  BEATRIZ ,  TRISTAN. 

TRISTAN. 

Aquíle  podéis  hablar; 
Que  para  vos,  mi  señora , 
No  hay  ocupación  :  agora 
Y  siempre  tendréis  lugar. 

BLANCA. 

Vengo  con  notable  pena ; 
Que  en  esto  soy  desgraciada. 

TRISTAN. 

Vos  seréis  bien  escuchada. 

BLANCA. 

Puesto  que  por  culpa  ajena 
No  me  he  podido  excusar 
De  dar  enfado  á  su  alteza. 

TRISTAN.  {Ap. ) 

¡Cuánto puede  la  belleza  , 
Pues  puede  á  un  rey  obligar 
Que  á  un  vasallo  como  el  Conde 
Quite  el  honor !  Pues  yo  creo 
Que  por  más  que  su  deseo 
De  mi  privanza  se  esconde , 
Ya  se  le  tengo  entendido 
Desde  la  noche  que  vi 
Que  entró  en  su  casa. 

BLANCA. 

Por  mi 
No  hubiera,  Beatriz,  venido. 
Temo  al  Conde,  y  es  razón... 

ESCENA  XV. 

EL  REY.— Dichos. 

REY. 

Blanca... 

BLANCA. 

Déme  vuestra  alteza 
Sus  manos. 

REY. 

De  tal  belleza 
Los  reyes  vasallos  son. 
¿No  vino  el  Conde? 

BLANCA. 

Ya  espero 
Al  Conde  con  la  merced 
Que  le  habéis  hecho. 

REY. 

Creed 
Que  como  le  estimo,  os  quiero. 
¿Qué  es  lo  que  ahora  queréis? 

BLANCA. 

Señor ,  el  traidor  Roberto , 
Para  que  fuese  más  cierto 
Lo  que  por  cartas  sabéis, 
A  doña  Elena ,  mi  prima , 
Ha  robado  y  se  ha  embarcado. 

REY. 

¿Que  á  doña  Elena  ha  robado? 


En  el  alma  me  lastima. 

¿Y  es  cierto  que  se  embarcó? 

BLANCA. 

Por  el  suceso  se  ve. 

REY. 

(Ap.  Sí ;  y  en  un  estanque  fué, 
Donde  fui  el  piloto  yo.) 
Pero  ¿de  quién  se  ha  sabido? 

BLANCA. 

El  haber  los  dos  faltado... 

REY. 

Si  Roberto  la  ha  robado, 
Páris  de  otra  Elena  ha  sido. 

BLANCA. 

Pues  si  él  no  está  en  la  ciudad 

Ni  más  se  ha  sabido  del , 

¿No  es  cierto,  señor,  que  es  él? 

REY. 

¡  Qué  extraña  temeridad ! 
Con  él  á  Polonia  iria. 
Pues  que  falta  de  su  casa , 

Y  por  él  de  amor  se  abrasa. 

( Ap.  No  se  abrasa ,  antes  se  enfria.) 
Tristan  de  Silva. 

TRISTAN. 

Señor... 

REY. 

Esto  ha  de  tener  remedio. 

TRISTAN. 

¿  Cómo,  estando  el  mar  en  medio 

Y  janto  fuego  de  amor? 

REY. 

Salgan  dos  naves  con  gente 
Que  le  sigan. 

BLANCA. 

Sus  criados 
He  visto  desconsolados. 
O  se  fué  secretamente, 
O  los  dejó  de  temor. 

REY. 

Id,  Blanca ,  y  estad  segura 
De  que  no  se  irá  el  traidor. 

BLANCA. 

Al  indio  más  apartado 
Vuestras  quinas  lleve  el  cielo. 
( Yanse  Blanca  y  Beatriz. ) 

ESCENA  XVI. 
EL  REY,  TRISTAN. 

•       TRISTAN. 

Yo  voy ,  señor ;  que  recelo 
Que  el  viento  les  ha  faltado , 

Y  no  están  lejos  de  aquí. 

REY. 

Esperad :  no  os  vais ,  Tristan ; 
Que  yo  sé  que  cerca  están. 

TRISTAN. 

¿Vos  sabéis  dónde  están  ? 

REY. 

Sí. 

TRISTAN. 

Pues  yo  los  iré  á  prender. 

REY. 

De  donde  están  embarcados 
No  se  irán. 

TRISTAN. 

¿Tan  descuidados 
Amor  los  ha  de  tener. 
Con  deudos  de  tal  valor, 
A  quien  tal  ofensa  han  hecho? 

REY. 

Como  le  han  pasado  el  pecho . 
Tristan ,  heridas  de  amor 
A  Roberto,  y  está  Elena. 
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Templando  con  agua  el  fuego, 
El ,  como  muerto,  está  ciego , 
Y  ella,  de  pena ,  sin  pena. 

TRISTAN. 

No  te  entiendo. 

REY. 

No  podrás; 
Que  son  secretos  de  amor. 

ESCENA  XVII. 

TELLO.— Dichos. 

No  pido  los  pies ,  señor , 
Sino  la  tierra  no  más. 

REY. 

¿Quiénes? 

TELLO. 

Tello:  ¿no  me  ves? 
Pues  no  vengo  destrozado; 
Que  no  habernos  peleado , 
Ni  visto  contrario  ames. 
Esto  porque  no  has  querido. 

REY. 

¿Volvió  el  Conde? 

TELLO. 

Ya  volvió. 

REY. 

¿Sintiólo  mucho? 

TELLO. 

Sintió 
Lo  que  un  hombre  bien  nacido. 
Manda  que  Tristan  despeje; 
Que  tengo  á  solas  que  hablarte. 

REY. 

Tristan... 

TRISTAN. 

Señor... 

REY. 

A  otra  parte. 

TRISTAN.  (Ap.) 

Solos  quiere  que  los  deje  : 

No  me  engañé  yo  en  pensar 

Que  el  Rey  por  Blanca  se  muere. 

Viene  el  Conde,  y  ella  quiere 

Darle  disculpa  ó  lugar. 

Pero  el  callar  es  prudente; 

Que  el  que  al  Rey  ha  deservir 

Ha  de  hacer,  si  ha  de  vivir, 

Que  ni  ve  ni  oye  ni  siente.         ( Vase  ) 

ESCENA  XVIIL 

EL  REY,  TELLO. 

TELLO. 

Mientras  al  Conde  no  injurio. 
Antes  vuelvo  por  su  honor , 
Me  huelgo  de  ser,  señor, 
Dfsta  tragedia  Mercurio. 
Sabiendo  el  Conde  la  muerte 
De  Blanca ,  se  enloqueció 
De  pena ,  cuando  llegó 
Un  criadoque  le  advierte 
De  que  vive  y  que  le  escribe. 
Duda  el  caso,  que  es  notable ; 
Pero  llega  el  Condestable , 
Y  está  cierto  de  que  vive. 
Luego  piensa  que  fué  cierto 
(Viendo  que  le  has  engañado) 
Que ,  de  Blanca  enamorado , 
Diste  la  muerte  á  Roberto ; 
O  que ,  si  fué  por  piedad 
El  dejar  á  Blanca  viva , 
Perdió  el  honor,  pues  estriba 
En  no  guardarle  lealtad. 
Partimos ,  y  en  el  camino 
El  Conde  se  resolvió 
De  malar  á  Blanca ,  y  yo 
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De  impedir  su  desvarío. 
Esta  noche  lleva  intento 
De  ahogalla  con  una  liga : 
No  permitas  que  prosiga 
En  un  hecho  tan  sangriento, 
Aunque  Blanca  esté  culpada ; 
Que  flaqueza  de  mujer. 
Con  dejarla  puede  ser 
Perdonada  ó  castigada. 
Monasterios  hay,  señor : 
Deshágase  el  matrimonio ; 
Que  es  bastante  testimonio 
Para  que  él  cobre  el  honor. 
Casa  al  Conde  con  tu  hermana, 
Como  se  lo  has  prometido. 

REY. 

¡ Qué  discreto ,  Tello ,  has  sido ! 
Que  fuera  cosa  inhumana 
Que  matara  á  Blanca  el  Conde. 

TELLO. 

Señor ,  piedad ;  que  fué  amor. . . 

REY. 

¿Lloras,  Tello? 

TELLO. 

Sí ,  señor. 
A  tu  piedad  corresponde. 

REY. 

Toma ,  por  esa  piedad 

Y  el  aviso,  este  diamante. 

TELLO. 

La  fama  tus  glorias  cante , 
Invicto  honor  desta  edad ; 

Y  plegué  á  Dios  que  tus  quinas, 
Pues  ya  por  los  mares  corres, 
Honren  almenas  y  torres 

De  los  más  remotos  chinas  (i). 

REY. 

Vén  conmigo;  que  á  lo  menos 
Vivirá  Blanca  entre  tanto. 


{Vase. 


ESCENA  .XIX. 

TELLO. 


No  pensé  que  para  el  llanto 

tran  los  diamantes  buenos, 

¿Qué  valdrá  aqueste? ;  Hay  tal  cosa ! 

¡  Que  den  tal  estimación 

A  una  piedra !  Y  es  razón ; 

Que  es  por  todo  extremo  hermosa. 

Yo  más  quisiera  dineros; 

Que  está  el  valor  en  contar, 

Y  no. . .  Mas  quiero  callar ; 

Que  se  enojan  los  plateros. 


DON 


( Vase.) 


Sala  en  casa  de  Blanca. 
ESCENA  XX. 
VASCO,  BLANCA,  BEATRIZ, 

CRIADAS. 


BLANCA. 

No  me  canso  de  abrazarte , 
Conde  mió  y  mi  señor. 
Pero  j  qué  necio  es  amor ! 
Que  debes  tú  de  cansarte. 
Mas  ¿  no  es  justo  que  se  aparte 
Un  enojo  que  ha  nacido 
De  amor,  pues  amor  ha  sido 
De  mujer,  y  tu  mujer, 
Y  suele  el  amor  poner 
Las  ofensas  en  olvido? 
Si  yo  no  te  deseara, 

•  (i)  Chinas  decían  antes  por  chinos.  Aun  A 
fines  del  siglo  pasado  usó  don  Vírente  (¡ar- 
ria de  la  Huerta  la  primera  terminación  di- 
ciendo : 

Verá  el  astuto  china 

Sb  primor  en  España  mejorado. 


¿Qué  pensaras  tú  de  mi? 
Pues  por  no  llorar  por  tí 
En  la  partida ,  repara 
Queme  escondiste  la  cara; 
Y  con  esta  causa  hablé 
Al  Rey,  porque  imaginé 
Que  mi  voluntad  dudabas  : 
Pues  ¿para  qué  me  culpabas 
Si  tuya  la  culpa  fué? 
Alegra  el  rostro,  y  advierte 
Que  no  me  ha  dejado  un  sueño , 
Dulce  de  mi  vida  dueño. 
Dejar  de  llamarte  y  verte. 
Cualquier  temor  de  tu  muerte 
Es  principio  de  la  mia : 
No  dure  más  tu  porfía ; 
Que  al  ver  mujer  tan  constante. 
Eres  tú  el  primer  amante 
Que  vuelve  sin  alegría. 
No  son,  mis  amores,  estas 
Las  promesas  esperadas  : 
Digante  aquestas  criadas 
Las  lágrimas  que  me  cuestas. 
Deja  que  te  hagan  fiestas... 
—  ¡A  Blanca  tantos  desdenes ! 
Luz  mia,  dime,  ¿qué  tienes? 
¿Porqué  estás  tan  enojado. 
Que  antes  de  haber  peleado 
Pienso  que  vencido  vienes? 

DON  VASCO. 

Condesa... 

BLANCA. 

¡Qué  mal  comienzas! 
Di  Blanca ,  por  vida  mia  ; 
Aunque  tu  enojo  y  porfía , 
Si  es  tierno  el  estilo,  venzas. 

DON  VASCO. 

Supuesto  que  me  convenzas , 
Blanca ,  pues  así  lo  quieres , 
Con  que  la  causa  no  eres 
De  mis  pesares  y  enojos,. 

Y  con  tener  en  Tos  ojos 
La  disculpa  las  mujeres  ; 
No  puedo  dejar  de  estar 
Algo  enojado  contigo 

(De  que  es  Tello  buen  testigo 
Que  no  lo  puedo  excusar) , 
Porque  el  Rey  ha  de  pensar 
Que  yo  contigo  tracé 
Que  le  hablases ,  y  tendré 
Con  él  tan  mala  opinión , 
Que  me  aborrezca  en  razón 
De  un  secreto  que  yo  sé. 
No  estará  el  Rey  satisfecho  ; 
Pero  ¿  qué  se  pi'iede  hacer? 
Aunque  antes  de  amanecer 
Lo  ha  de  quedar  de  mi  pecho. 
Todo  lo  posible  he  hecho 
De  mi  parte,  y  tú  el  error 
A  que  te  ha  obligado  amor; 
Que  los  hombres  (no  te  alteres) 
Queremos  bien  las  mujeres , 

Y  mucho  más  el  honor. 
Yo  saldré  de  todo  bien : 

No  te  espante  el  verme  ansí , 
Pues  cuando  el  honor  perdí , 
Gané  del  Rey  el  desden. 
Ahora  á  mis'brazos  ven; 
Que  ya  estoy  desenojado. 
{Abrázanse.) 

D LANGA. 

Mil  vidas ,  mi  bien ,  me  has  dado. 

ESCENA  XXI. 

EL  REY,  TELLO.— Dichos. 

REY.  (Ap.  á  Tello.) 
¿Esto  llamas ,  Tello,  enojos? 

TELLO. 

¿Qué  importan  alegres  ojos 


Si  hay  corazón  lastimado? 

RET. 

Seáis,  Conde,  bien  venido. 

DON  VASCO. 

¡Señor!  ¿Vos  aquí?  ¡  Qué  exceso 
Tan  grande ! 

REY. 

Aunque  á  vuestra  casa 
Es  justo  venir  á  veros , 
Esta  carta  que  he  tenido 
Del  Condestable  me  lia  puesto 
En  mayor  obligación. — 
Condesa... 

BLANCA. 

Señor... 

RET. 

No  acierto 
A  daros  el  parabién 
Hasta  el  Ün  deste  suceso. 

DON  VASCO. 

Pues  ¿qué  escribe  el  Condestable? 

REY. 

Que  vino  á  verle  don  Héctor, 

Y  echado  á  sus  pies  le  pide 
Perdón,  y  que  le  trae  preso. 

DON  VASCO. 

Sin  sangre  se  ha  negociado. 

REY. 

Estoy  contento  en  extremo. 
Yo  tengo,  Conde,  que  hablaros : 
Bajémonos  á  este  huerto. 
Porque  habemos  de  estar  solos, 
Para  negocios  secretos. 
¿  Hay  algún  estanque  en  él  ? 

DON  VASCO. 

Sí,  señor. 

REY. 

El  jardinero 
Venga  para  desagualle, 

Y  porque  se  vaya  luego. 

(Vanse  el  Rey  y  don  Vasco.) 

ESCENA  XXII. 

BLANCA,  BEATRIZ,  TELLO,  criadas. 

BLANCA. 

Tello ,  ¿cómo  no  me  habláis? 

TEl.I.O. 

El  Rey  me  tuvo  suspenso. 
Quisiera  tener  la  boca 
A  la  medida  del  cuero 
De  la  suela  del  chapín  , 
Aunque  fuera  de  cien  dedos. 
Para  besártelo  todo. 

BLANCA. 

Levanta  del  suelo ,  Tello , 

Y  dame  un  abrazo. 

TELLO. 

¡Yo! 
{Ap.  Vive  Dios,  que  tengo  miedo; 
Que  aun  pienso  que  está  difunta. ) 


SIEMPRE  AYUDA  LA  VERDAD. 

Oon  el  debido  respeto 
Te  abrazo,  señora  mia ; 
Pero  ha  de  ser  desde  lejos. 

BEATRIZ. 

Abrácelo  lodo  allá, 

V  acá  que  nos  papen  dueíos. 

TELLO. 

Con  pan ,  señora  Beatriz ; 
Que  con  carne  no  son  menos. 

BLANCA. 

Tello,  ¿  cómo  ha  estado  el  Conde  ? 
¿Tuvo  mucho  sentimiento? 

TELLO. 

Dios  lo  sabe,  y  otro  naon . 
Si  bien  yo  entiendo  su  pecho. 

BLANCA. 

¿  Qué  decia ,  por  tu  vida? 

TELLO. 

Mil  amorosos  requiebros. 

BLANCA. 

¿Cómo,  cómo? 

TELLO. 
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¿Qué  preguntas? 


Esta  noche  has  de  saberlo. 

BLANCA. 

¡Oh  cómo  saben  los  hombres 
Fingir  caricias  y  enredos ! 
En  la  cara  son  traidores, 

Y  en  ausencia  verdaderos ; 
Que  hay  marido  que  desea, 
Sin  (jue  ofensa  le  haya  hecho, 
Dar  la  muerte  á  su  mujer, 
Por  verse  libre  ó  por  celos. 

TELLO. 

Pues  no  lo  digas  burlando ; 
Que  conozco  alguno  destos 
Que  ya  trata  á  su  mujer 
Como  pierna. 

BLANCA. 

No  lo  entiendo. 

TELLO. 

Quiere  apretalla  con  liga. 

BLANCA. 

Si  es  de  sus  brazos  al  cuello. 
Venturosa  tal  mujer. 

TELLO. 

No  mucho. 

BLANCA. 

Pues  ¿por .qué,  Tello? 

TELLO. 

Porque  lo  pasara  mal, 
A  no  haber  Rey  de  por  medio; 
Que  cuando  juegan  al  triunfo, 
Blanca ,  el  amor  y  los  celos , 
Suele  llegar  la  espadilla, 

Y  no  es  el  Rey  de  provecho. 
Pero  ya  vino  un  caballo, 
Que  por  la  posta  corriendo 
Dio  aviso  al  Rey  que  perdía 
Carta  blanca  todo  el  juego, 

Y  antes  que  ei  otro  triunfase , 


Metióse  el  Rey  de  por  medio : 
(^on  que  no  habrá  más  barajas. 
Aunque  se  prosiga  el  pleito. 

ESCENA  XXm. 

EL  REY,  DON  VASCO. -Dichos. 

REY. 

¿Estáis  satisfecho? 

don  vasco. 
Estoy 
De  lo  que  vi  satisfecho. 

REY. 

¿Pude  engañarme? 

DON  vasco. 

Pudistes: 
El  favor  os  agradezco. 
¿Que  vistes  a  doña  Elena? 

REY. 

Esa  por  la  vuestra  he  muerto. 
Hablad  bajo,  y  no  lo  entienda 
Blanca. 

DON  VASCO. 

Yo  seré  tan  cuerdo , 
Que  les  daré  sepultura 
De  noche  con  tal  secreto. 
Que  quede  limpio  mi  honor. 

REY. 

Que  abracéis  á  Blanca  quiero , 

Y  la  estiméis  como  es  justo. 

TELLO. 

Señor... 

REY. 

¿Qué  me  quieres,  Tello? 

TELLO. 

Licencia  para  Castilla. 

DON  VASCO. 

Pues  ¿por  qué? 

TELLO.  {Ap.  á  su  amo.) 

Porque  estoy  cierto. 
Como  en  secretos  andáis , 
Que  porque  sé  parte  dellos. 
Cuando  esté  más  aescuidado 
Me  habéis  de  dar  pan  de  perro; 
Que  saber  secretos  graves 
Nunca  ha  sido  de  provecho. 

DON  VASCO. 

Yo  haré  que  el  Rey  te  dé  cartas, 

Y  yo  te  daré  dineros. 
A¿razadme,  esposa  mia. 

BLANCA. 

Con  el  alma  y  con  el  pecho. 

REY. 

Siempre  ayuda  la  verdad, 

DON  VASCO. 

Con  este  título  quiero 
Que  dé  Cn  nuestra  comedia. 

BLANCA. 

Senado  ilustre  y  discreto, 
Si  no  ayudaren  las  obras. 
Ayúdennos  los  deseos. 


LOS  EMPEÑOS  DE  UN  ENGAÑO. 


PERSONAS. 


DON  DIEGO, ^a//m. 
DON  JUAN,  í7fl/fln. 
TEODORA ,  dama. 
LEONOR,  dawfl. 


ACTO  PRIMERO. 


DON  SANCHO,  í7fl/a«. 

EL  MARQUÉS,  í?fl/a«. 

Dos  CORTESANOS,  priiuos  de  don  Sancho. 

CAMPANA,  gracioso. 


La  escena  es  en  Madrid. 


Sala  en  casa  de  Leonor. 

ESCENA  PRIMERA. 

LEONOR,  INÉS. 

LEONOR. 

i  Quién  será  este  forastero, 
Que  tan  falso  y  recatado 
Hace  con  tanto  cuidado 
De  nuestra  calle  terrero? 

INÉS. 

Desta  casa  el  primer  suelo 
Es  primer  cielo ,  señora , 
De  la  luna  de  Teodora ; 

Y  el  segundo  es  cuarto  cielo 
De  tu  sol ,  cuyo  arrebol 

Da  al  alba  perlas  que  llore; 

Y  no  es  posible  que  adore 
La  luna ,  si  ha  visto  el  sol. 

LEONOR. 

¡Quién  supiera  la  verdad 
De  sus  intentos! 

INÉS. 

Leonor , 
¿  Es  curiosidad  ó  amor? 

LEONOR . 

Agora  es  curiosidad , 

Y  está  en  saber  su  intención 
Ser  amor. 

INÉS. 

Dame  á  entender 
Cómo  puede  proceder 
De  saberla  tu  afición. 

LEONOR. 

Si  tocas  de  un  instrumento 
Sola  una  cuerda ,  verás 
Que  están  mudas  las  demás. 
Si  es  disonante  su  acento  ; 
Mas  si  alguna  está  en  distancia 

Y  en  consonancia  debida , 
Suena  sin  locarla ,  herida 
Solo  de  la  consonancia 
De  aquella  que  se  locó; 
Que  mostrar  el  cielo  quiso 
La  virtud  en  este  aviso 
De  ta  amistad  :  asi  yo 
Tengo  en  tal  punió  templada 
Mi  pasión ,  que  si  supiere 
Que  este  galán  no  me  quiere. 
Será  muda  ó  será  nada ; 

Mas  si  adora  mi  favor  , 
Tocado  solo  del  viento 
De  su  consonante  acento , 
Sonará  también  mi  amor. 

INES. 

Pues  si  logras  este  empleo , 

¿De  doQ  Juan  qué  hemos  de  hacer? 


LEONOR. 

Poco  sentiré  perder 
Lo  que  ganar  no  deseo. 
Por  concierto  se  ha  tratado 
Conmigo  su  casamiento : 
Provecho ,  y  no  ^usto ,  siento 
En  admitir  su  cuidado. 

Y  si  el  forastero  es  cierto 
Que  me  quiere  y  me  merece , 
Noble ,  como  lo  parece , 

Donde  hay  amor  no  hay  concieilo. 

INÉS. 

Pues  deesa  cuidado  quiero 
Sacarte. 

LEONOR. 

¿Cómo? 

INÉS. 

Un  criado 
Que  siempre ,  señora ,  al  lado 
He  visto  del  forastero , 
Me  hace  señas ,  y  en  la  calle 
Le  vi  agora ;  y  pues  estás 
Sola  conmigo,  si  das 
Licencia,  quiero  llamalle. 

LEONOR. 

Bien  dices  :  llámale  pues ; 

Y  porque  venir  podria 

Mi  hermano ,  ponte  en  espía 
En  ese  balcón,  Inés. 


{Va&e.) 


INÉS. 

Ya  conoces  mi  cuidado. 

LEONOR. 

No  con  severo  rigor 
Le  niegues  la  dicha ,  amw , 
A  quien  ocasión  has  dado. 
No  siempre  el  dorado  arpón 
A  costa  de  penas  dé 
Los  gustos. 

{Vuelve  Inés.) 

INES. 

Ya  le  llamó , 
Y  sube. 

LEONOR. 

Ponte  al  balcón. 
{Vase  Inés.) 
Amor  tengo ,  y  mucho  amor , 
Pues  tan  turbada  le  espero. 

ESCENA  II. 

CAMPANA.  — LEONOH, 


CAMPANA. 

(Ap.  La  dicha  del  forastero 
Me  negoció  este  favor.) 
La  mo/uela  se  ha  rendido 
A  las  señas  que  le  he  hecho... 
Pero¿qué  miro?  Sospecho  {Quiere  irse.) 
Que  en  el  puerto  me  he  perdido. 

LEONOR. 

Volved ,  mancebo. 


CONSTANZA ,  criada. 

INES,  criada. 
UN  CRIADO. 
UN  GENTILHOMBRE. 


CAMPANA. 

Venia... 

LEONOR. 

No  OS  turbéis :  yo  os  he  mandado 
Llamar. 

CAMPANA. 

{Áp.  Presto  me  ha  faltado 
La  dicha  que  yo  creía.) 
¿No  queréis  que  me  turbara 
Luego  que  á  veros  llegué , 
Puesto  que  me  deslumbre 
De  ver  el  sol  cara  á  cara  ? 

LEONOR. 

¿Cómo  os  llamáis? 

CAMPANA. 

Tengo  el  nombre 
Más  hinchado  y  campanudo 
Que  siendo  de  mujer ,  pudo 
Ponerse  jamas  en  hombre, 
Y  el  que  da  cada  mañana 
A  totlo  preste  dormido 
Más  enfadoso  ruido. 

LEONOR. 

Decid  ya  cuál  es. 

CAMPANA. 

Campana. 

LEONOR. 

¿Quién  es  ese  caballero 
A  quien  servis? 

CAMPANA. 

Claro  está , 
Pues  le  sirvo,  que  será 

Mi  amo. 

LEONOR. 

Su  nombre  quiero 
Saber. 

CAMPANA. 

Don  Diego.de  Luna. 

LEONOR. 

¡  Buena  alcuña ! 

CAMPANA. 

¡  Y  cómo  buena ! 
Por  ser  de  rayos  tan  llena , 
Tiene  opuesta  la  fortuna. 

LEONOR. 

Pues  no  le  conozco  yo , 
Forastero  le  imagino. 

CAMPANA. 

No  es  sino  hijo  de  vecino... 
Del  lugar  en  que  nació. 

LEONOR. 

Ya  me  obligáis  á  pensar 
Que  oculta  prendas  mayores. 

CAMPANA. 

¿Porque? 

LEONOR. 

Porque  es  de  señores 
Traer  consigo  un  juglar. 
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CAMPATCA. 

Cuando  imagino  que  os  dov 
Gusto  en  esto ,  ¿  os  enfadáis  ? 

LEONOR. 

Si ;  que  de  burlas  estáis 
Cuando  de  veras  estoy ; 

Y  con  ellas ,  porque  quiero 
Abreviallas,osdiré 

La  ocasión  por  que  os  llamé. 
Decid  á  ese  caballero 
Que  quien  este  cuarto  habita 
Es  doña  Leonor  Girón , 
Cuya  sangre  y  opinión 
Al  sol  mismo  rayos  quita ; 
Que  yo  he  de  tomar  estado 
Con  hacienda  y  calidad , 
Con  hermosura  y  edad 
Que  á  mil  nobles  da  cuidado ; 

Y  que  su  mucho  asistir 
En  esta  calle ,  y  mirar 
A  esta  casa ,  puede  dar 
Contra  mi  honor  qué  decir ; 
Que  su  afición  importuna 
Declare  á  quién  solicita. 
Que  á  muchas  desacredita, 
Sin  obligar  á  ninguna ; 

Y  si  por  ventura  es  cierto , 
Como  presumo ,  que  adora 
La  belleza  de  Teodora , 

Lo  dé  á  entender ;  que  le  advierto 
Que  si  constante  porfía 
Ocultando  la  ocasión, 
De  las  demás  la  opinión 
Aseguraré  en  lamia 
Con  dar  á  mi  hermano  cuenta 
De  mi  ofensa  y  de  su  injuria , 
Porque  con  violenta  furia 
Ponga  remedio  en  mi  afrenta. 

{Quiere  irse.) 

CAMPANA. 

Oid, por  Dios.. 

LEONOR. 

¿Qué  queréis? 

CAMPANA. 

Pues  de  vuestro  enojo  ciego 
Al  arcabuz  distes  fuego , 
Que  la  respuesta  escuchéis ; 
Que  ya  que  os  habéis  llegado 
Tan  de  veras  á  enojar, 
De  plano  he  de  confesar 
Al  potro  de  vuestro  enfado. 

LEONOR.  (Ap.) 

Bien  le  he  obligado  á  decir 
La  verdad  sin  declararme. 

CAMPANA. 

Mp.  El  caso  viene  á  obligarme, 
Por  deslumhrarla ,  á  mentir ; 
Que  asi  quiero  la  intención 
De  don  Diego  asegurar , 
Pues  tanto  importa  ocultar 

gue  es  Teodora  su  afición.) 
on  Diego ,  señora ,  os  vio ; 
Que  en  esto  se  cifra  todo , 
Pues  decir  que  os  vio  es  el  modo 
De  asegurar  que  os  amó ; 

Y  si  algún  indicio  ha  dado 
De  amar  á  doña  Teodora , 
Es  disimulo ,  señora , 

No  verdad  de  su  cuidado ; 
Porque  es  tan  alto  sugefo 
El  vuestro ,  que  desconfía , 

Y  si  amarlo  es  osadía , 
No  publicarlo  es  respeto. 

LEONOR.  (Ap.) 

Cierta  es  mi  dicha. 

CAMPANA. 

Y  me  admira 
Que  si  en  el  terso  cristal 
Vuestro  hermosooriginal 


Tal  vez  su  retrato  mira. 
Ofensa  hagáis  semejante 
A  don  Diego  en  presumir 
Que  no  sabrá  distinguir 
Del  amatista  el  diamante. 
A  pesar  del  sufrimiento, 
No  os  ha  dicho  su  pasión  ; 
Que  si  ha  tenido  ocasión , 
Le  ha  faltado  atrevimiento; 
Mas  si  cobarde  ha  callado , 
Ya  no  os  temerá  cruel ; 
Que  pues  las  partes  que  en  él 
Habéis  visto  os  dan  cuidado , 
Las  que  ignoráis ,  con  razón 
Esperan  vuestros  favores; 
Que  dibujos  exteriores 
Bosquejos  del  alma  son ; 
Que  en  calidad  y  valor, 
En  discreción  y  prudencia , 
Poderle  hacer  competencia 
Es  la  ventaja  mayor; 

Y  tanto... 

LEONOR. 

Tened.  Decís 
Que  las  partes  que  en  él  veo 
Me  dan  cuidado ,  y  deseo 
Saber  de  qué  lo  inferís. 

CAMPANA. 

De  que  llamarme  habéis  hecho , 

Y  de  que  me  preguntáis 
Quiénes,  y  solicitáis 

Saber  quién  le  abrasa  el  pecho. 
Todo  esto  muestra  cuidado ; 

Y  pues  que  del  no  sabéis 
Mas  partes  de  las  que  veis , 
Ellas  son  las  que  os  le  han  dado. 

LEONOR. 

De  lo  que  os  he  dicho  yo , 
Que  me  da ,  habéis  de  inferir , 
Su  asistencia  qué  sentir ; 
Qué  cuidar  sus  partes  no. 

CAMPANA. 

Si  no  os  pareciesen  buenas , 
Ni  os  diera ,  señora  mía , 
Qué  recatar  su  porfía , 
Ni  qué  imaginar  sus  penas ; 

Y  asi ,  sus  mérito»  son 
Causa  en  vos  de  esos  efetos ; 
Que  los  indignos  sugetos 
No  merecen  atención. 

LEONOR. 

Al  fin ,  ¿por  fuerza  queréis 
Que  confiese  amarle  ? 

CAMPANA. 

Quiero 
Que  entendáis  que  yo  lo  infiero , 
No  que  vos  lo  confeséis ; 
Que  publicar  sus  cuidados 
A  la  primer  diligencia 
Las  señoras,  es  licencia 
De  poetas  mal  mirados , 
Que  escriben ,  aunque  les  sobre 
La  ventura ,  sin  decoro ; 
Mas  no  de  aquellos  aue  el  oro 
Saben  distinguir  del  cobre : 

Y  así ,  por  no  ocasionaros 
A  incurrir  en  semejantes 
Indecencias ,  me  voy  antes 
Que  lleguéis  á  declararos , 
Pues  no  poco  por  agora 
Mi  señor  ha  conseguido, 
Supuesto  que  habéis  sabido 
Que  sois  vos  la  que  él  adora ; 

Y  si  luego  en  su  ventura 
Vuestro  amor  se  declarara , 
La  liviandad  apagara 

Lo  que  encendió  la  hermosura.  (Vase.) 


ESCENA  IK. 

LEONOR ;  después,  INÉS. 

LEONOR. 

í  Qué  bien  hizo  en  refrenarme ! 
Que  según  estoy ,  no  fuera , 
Si  un  punto  se  detuviera , 
Posible  no  declararme. 
(Sale  Inés.) 

LNES. 

¿Qué  tenemos? 

LEONOR. 

„  ^  Que  he  vencido: 

El  forastero  es  mi  amante. 

INES. 

¿Luego  tu  amor  consonante 
El  criado  habrá  entendido? 

LEONOR. 

Aunque  la  lengua  ocultó 
Cuanto  pudo  mis  enojos , 
En  las  voces  de  los  ojos 
La  consonancia  entendió. 

INES. 

Los  celos  entran  agora 
De  don  Juan  y  del  Marqués. 

LEONOR. 

El  secreto  importa ,  Inés ; 

Que  aunque  es  mi  amiga  Teodora , 

Es  hermana  de  don  Juan, 

Y  solicita  su  gusto; 

Y  darle  á  entender  no  es  justo 
Que  he  admitido  otro  galán. 

INES. 

Es  verdad ,  y  fuera  bien 
Advertillo  al  forastero 

Y  á  su  criado. 

LEONOR. 

Yo  infiero 
Que  es  excusado,  pues  quien 
Tanto  ha  ocultado  su  amor 
A  quien  lo  ha  de  remediar, 
A  quien  lo  puede  estorbar 
Sabrá  ocultarlo  mejor. 
Mas  nunca  la  prevención 
Dañó.  Toma  el  manto,  Inés, 

Y  tú ,  pues  ciega  me  ves, 
Puedes  con  esta  ocasión, 
Como  que  sale  de  tí , 

Por  no  ofender  mi  decoro . 
Dalle  á  entender  que  le  aaoro, 
Yofrecellequedemi 
Alcanzarás  que  le  dé 
Audiencia  esta  noche. 

INES. 

Piensa 
Que  tu  gusto,  sin  ofensa 
De  tu  opinión,  dispondré. 
{Yanse.) 


Calle. 

ESCENA  IV. 

DON  DIEGO ,  de  color;  y  EL  MAR- 
QUÉS. 

MARQUÉS. 

Digo  pues  que  en  esta  calle 

Vive  preso  mi  cuidado ; 

Nunca  á  pisarla  he  llegado, 

Que  en  ella  también  no  os  halle  : 

Posárame  de  encontrarme 
1  Con  vos ;  y  pues  yo ,  don  Diego , 
i  Que  con  la  demanda  llego, 

Soy  quien  debo  declararme. 

Sabed  que  quien  me  atormenta 


Es  doBa  Leonor  Girón : 
Su  oriente  es  aquel  balcón , 
Del  sol  venturosa  afrenta. 
Allí  vivo  y  alli  muero  ; 
Ella  es  elnorteque  si^o : 
Desde  Fláudes  sois  mi  amigo... 

DON  DIEGO. 

No  digáis  más ;  oue  no  os  quiero 

Permitir  ese  cuiaado ; 

Que  del  os  debo  sacar 

Brevemente,  por  pa^ar 

El  que  á  mi  me  habéis  quitado. 

Otra  hermosura ,  Marqués, 

Adoro ,  CUYO  preceto 

Me  obliga  a  guardar  secreto. 

MARQUéS. 

No  importa  saber  quién  es. 
Pues  con  eso  voy  ele  vos 
Satisfecho  y  obligado. 

DON  DIEGO. 

Vivir  podéis  confiado 
De  mi  amistad. 

HARQCéS. 

Guárdeos  Dios.  {Vase.) 

ESCENA  V. 

DON  DIEGO. 

Siendo  público  el  efeto. 
Ser  secreta  la  ocasión , 
Dar  á  entender  la  afición 

Y  desmentir  el  sugeto, 
;Cómo  puede  ser,  Teodora? 

Y  ¿cómo  puede  dejar 
De  asistir  y  de  obligar 
Quien  recela  y  quien  adora? 

ESCENA  VI. 

CAMPANA.— DONDIEGO. 

CAMPANA. 

Dien  puedes  darme ,  señor. 
Albricias. 

DON  DIEGO. 

¿Deque,  Campana? 

CAMPANA. 

De  que  tiene  tu  amor  llana 
La  dificultad  mayor; 
Que  Doña  Leonor  Girón , 
Oue  ha  notado  tus  paseos. 
Me  llamó,  y  de  tus  deseos 
Me  prepunió  la  ocasión ; 

Y  yo,  como  vi  la  mia, 

La  logré ,  y  la  dije  que  ella 

Era  la  candida  estrella 

Que  en  el  mar  de  amor  te  gula. 

DO.N  DIEGO. 

Mal  has  hecho. 

CAMPANA. 

¡Bueno  es  eso! 

DON  DIEGO. 

Kchado  me  hasá  perder : 
Ya  no  es  posible  tener 
En  mi  afición  buen  suceso. 

CAMPANA. 

Cuando  imaginé  que  habia 
Mecho  más  que  si  pusiera 
Ina  española  bandera 
En  un  muro  de  Turquía , 
¿Me  das  ese  galardón? 

DON  DIEGO. 

Sí ;  que  á  Teodora  perdí. 

CAMPANA. 

Entremos  en  cuenta  aquí 

Y  estemos  á  la  razou. 
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Tú  dices  que  te  conviene 
Que  nadie  entienda  que  adora 
Tu  ardiente  pecho  ¿Teodora, 
Porque  supuesto  que  tiene 
Su  hermano  tan  gran  poder 
Por  su  sangre  y  su  dinero, 

Y  eres  pobre  y  forastero, 
Si  lo  llegase  á  saber 
Primero  que  tu  esperanza 
Logres  con  Teodora  bella , 
Recelas  en  ti  y  en  ella 

El  remedio  y  ía  venganza: 

Y  poresto  me  has  mandado 
Hacer,  trazar  y  fingir 
Cuanto  no  fuere  decir 
Que  es  Teodora  tu  cuidado. 
¿Es  todo  esto  así,  señor? 

DON  DIEGO. 

Todo  es  así. 

CAMPANA. 

Escucha  agora. 
Si  has  de  seguir  á  Teodora 

Y  disimular  su  amor, 
Siá  su  casa  noche  y  d ¡a 
Has  de  asistir  y  mirar, 

Y  esto  no  se  ha  de  ocultar , 
¿Qué  mejor  traza  podia 
Haber  dado  que  fingir 

Que  es  Leonor  la  que  te  abrasa 
Pues  vive  en  su  misma  casa? 

Y  junto  con  desmentir 
Sospechas,  si  viene  á  darte 
Entrada  en  ella,  podrás 
Ver  á  Teodora,  y  saldrás. 
Si  ambas  están  de  tu  parte. 
Del  riesgo  en  que  estás  agora ; 
Obligadas  de  tu  amor , 

Con  el  engaño  Leonor, 

Y  con  la  verdad  Teodora. 

DON  DIEGO. 

Y  en  llegando  *  colegir 
Leonor  que  á  Teodora  quiero, 
Dime  tú ,  ¿  qué  fin  espero? 
Que  mal  se  le  ha  de  encubrir 
Siendo  su  vecina. 

CAMPANA. 

Mira  : 
Pasan  con  facilidad 
La  mentira  por  verdad , 

Y  la  verdad  por  mentira ; 
Que  ella  ya  lo  ha  presumido 

Y  yo  la  he  dicho  ,  señor  , 
Que  por  encubrir  su  amor. 
El  de  Teodora  has  fingido. 

PON    DIEGO. 

¿Que  lo  cierto  ha  sospechado? 

CAMPANA. 

Y  de  suerte  lo  afirmó , 
Que  si  engañándola  yo 

No  la  hubiera  deslumhrado , 
Esta  sin  duda  es  la  hora 
Que  te  diera  por  perdido. 
Porque  lo  hubiera  sabido 
Don  Sancho ,  que  es  de  Teodora 
Amante,  y  su  mano  espera;  ' 

Y  con  esto  en  el  honor 
Le  toca,  si  así  Leonor, 
Su  hermana,  se  lo  dijera. 

DON  DIKCO. 

Dices  bien  y  hiciste  bien. 

CAMPANA. 

:  Gloria  á  Dios!  Asegurarte, 

Y  como  dicen ,  sangrarte 
En  salud,  será  también 
Acertado,  y  prevenir 

Á  Leonor,  si  hay  ocasión 
De  hablalla  ,  que  la  afición 
Fingida  has  de  proseguir 
Con  Teodora  ;  que  supuesto 
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Que  los  dos  la  habéis  do  dar 
Por  puntos  qué  sospechar, 
La  asegurarás  con  esto. 

DON  DIEGO. 

Si ;  pero  falta  que  aplique 
Remedio  á  un  nuevo  cuidado. 
Supuesto  que  he  asegurado 
Hoy  al  marqués  don  l^adrique 
De  que  á  Leonor  no  pretendo, 
De  quien  él  es  ciego  amante. 

CAMPA. NA. 

Eso  es  lo  más  importante 
Al  fin  que  vas  previniendo , 
Pues  te  dispone  su  amor 
Lo  mismo  que  tú  pudieras 
Desear;  que  cuando  quieras 
Desengañar  á  Leonor, 
Lo  fundarás  con  razón 
En  los  celos  del  Marqués, 
Pues  de  un  poderoso  es 
Vitoria  la  pretensión. 

DON  DIEGO. 

No  está  la  dificultad 
En  eso ;  la  del  Marqués 
Siento  solo. 

CAMPANA. 

No  lo  es. 
Supuesto  que  la  verdad 
Llevas,  señor,  de  tu  parle; 
Y  debajo  de  secreto, 
Si  te  vieres  en  aprieto. 
Puedes  con  él  declararte ; 
Que  mientras  los  casos  dan 
Remedio  más  importante, 
Vivir  y  trampa  adelante, 
Es  en  la  corte  refrán. 

DON  DIEGO. 

Fuerza  es ,  al  fin,  por  agora 
Proseguirlo ;  que  mi  amor , 
Si  desengaña  á  Leonor, 
Se  declara  por  Teodora ; 
Qu«  es  lo  que  estoy  recelando. 

ESCENA  Vn. 

INÉS,  con  manto,  tapada  y  haciendo  ie- 
ñascon  la  cabeza  que  la  sigan.— Di- 
chos. 

INES.  (i4j».) 

Ya  me  han  visto.  ( Vase.) 

CAMPANA. 

Una  tapada 
Salió  de  allá,  y  recatada. 
Por  señas  nos  va  llamando. 

DON  DIEGO. 

Sigámosla,  pues  que  amor 
Me  dice  que  es  mensajera 
De  Teodora. 

CAMPANA. 

Mas  ¿qué  fuera 
Si  lo  fuese  de  Leonor? 
{Vanse.) 


Antesala  en  casa  de  Teodora  i  un  lado,  sala 
en  medio  y  un  cuarto  al  otro  lado;  las  tres 
piezas  cnn  comunicación. 

ESCENA  VIII. 

DON  JUAN,  de  camino;  TEODORA, 
DON  .SANCHO  y  CONSTANZA ,  en 
la  sala. 

DON  JUAN. 

Hermana,  don  Sancho  queda. 
Mientras  vuelvo,  en  mi  lugar, 
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Ya  que  no  puedo  excusar 
La  partida. 

DON  SANCHO. 

En  cuanto  pueda , 
Procuraré  que  Teodora 
No  os  eche  menos. 

DONJUÁN. 

Mirad 
Que  os  toca  su  honor. 

DON  SANCHO. 

Fiad 
De  lo  que  mi  fe  la  adora , 
Su  regalo  y  mi  asistencia ; 
Que  en  lo  que  toca  á  su  honor , 
Suplir  sabrá  su  valor, 
Mejor  que  yo,  vuestra  ausencia. 
DON  JOAN.  (Ap.  á  Teodora.) 
Dame  los  brazos,  y  advierte 
Solo  que  me  va  la  vida 
En  hallarte  reducida. 
Cuando  vuelva,  hermana,  á  verte, 
A  ser  de  don  Sancho  esposa; 
Pues  trocando  solamente, 
Á  mi  Arme  amor  consiente 
Que  goce  á  Leonor  hermosa. 

TEODORA. 

El  cielo  os  traiga  á  mis  ojos    ( Llora.) 
Con  salud.  " 

DON  JUAN. 

Don  Sancho,  adiós. 

DON  SANCHO. 

Él  quiera  que  de  los  dos 
Cesen ,  don  Juan ,  los  enojos 
Cuando  del  Bétis  volváis 
Á  Manzanares. 

(  Vanse  don  Juan  y  Constanza. ) 

ESCENA  IX. 

DON  SANCHO,  TEODORA. 

DON  SANCHO. 

Teodora , 
No  lloréis  si  de  la  aurora 
Ser  afrenta  no  intentáis , 
Ni  agraviéis  mi  fe  constante 
Con  sentimiento  tan  vano. 
Si  las  penas  de  un  hermano 
Puede  aliviar  un  amante. 

TEODORA. 

Yo  estimo  como  es  razón 

Las  mercedes  queme  hacéis. 

(Ap.-Mas  las  lágrimas  que  veis, 

No  nacen  del  corazón ; 

Que  para  hablar  á  don  Diego 

Deseaba  la  partida 

De  don  Juan.) 

DON  SANCHO.  (,4jD.) 

Contra  una  vida 
;,No  bastado  amor  el  fuego? 

Y  la  rabia  de  un  desden 
^No  basta,  sagrados  cielos. 
Sin  que  en  sospechas  y  celos 
Se  abrase  el  alma  también? 
Un  forastero  galán 

Á  estas  rejas  he  encontrado 
Mil  veces ;  y  mi  cuidado , 
Pues  la  ausencia  de  don  Juan 
Al  suyo  dará  osadia 
Más  libre ,  ha  de  ser  agora 
Centinela  de  Teodora, 

Y  del  forastero  espía. 

ESCENA  X. 

CONSTANZA.— Dichos. 

CONSTANZA. 

Tus  primos  te  están ,  señor, 
Aguardando. 
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DON  SANCHO, 

A  traer  vendrán 
Las  cuentas.  (Ap.  Mas  nome  dan 
Los  cuidados  de  mi  amor, 
Que  tan  celoso  se  ve. 
Licencia  para  olvidalle ; 

Y  más  cuenta  con  la  calle 
Que  con  las  cuentas  tendré.) 
Teodora,  adiós;  y  más  perlas 
No  vertáis;  que  ofenderéis 

A  mi  amor  si  las  vertéis 

Mientras  no  puedo  cogerlas.      ( Vase.) 

ESCENA  XI. 
TEODORA, CONSTANZA. 

TEODORA. 

¡Qué  pesado  es  un  amante 
Aborrecido!  Constanza, 
Siglos  tardó  la  esperanza 
Deste  venturoso  instante ; 
Que  desde  el  último  dia 
Que  en  Sevilla  al  ausentarme 
Le  vi,  no  ha  podido  hablarme 
Don  Diego. 

CONSTANZA. 

Saber  querría, 
Si  te  alegró  el  ver  partir 
A  tu  hermano,  ¿  cómo  tanto 
Pudo  en  los  ojos  el  llanto 
Al  corazón  desmentir? 
Que  en  una  causa  no  más 
Contrarios  efetos  son. 

TEODORA. 

Oye  una  comparación, 
Constanza,  y  lo  entenderás. 
El  leño  que  aun  no  el  verdor 
Del  fértil  tronco  ha  perdido, 
Por  un  extremo  encendido, 
Por  el  otro  vierte  humor. 
Yo  estaba  llena  de  enojos, 

Y  así  mi  pecho ,  al  entrar 
El  gusto ,  arrojó  el  pesar 
En  lágrimas  por  los  ojos. 
A  don  Diego  es  menester 
Dar  aviso  de  la  ausencia 
De  don  Juan. 

CONSTANZA. 

Tu  diligencia 
Puede  la  suya  ofender. 
Excusado  es  avisalle 
De  lo  que  su  amor  le  avisa ; 
Que  de  la  aurora  la  risa 
Llorando  le  halló  en  la  calle. 
Mas  Leonor  viene. 

ESCENA  XII. 
LEONOR.— Dichas. 

LEONOR. 

Teodora, 
¿Estás  niuy  triste? 

TEODORA. 

Don  Juan 
Es  mi  hermano  y  mi  galán  : 
Dos  males  el  alma  llora. 

LEONOR. 

Pnra  aliviallos  me  ordena 
Don  Sancho  quede  tu  lado 
No  me  aparte. 

TEODORA. 

Ese  cuidado 
Es  aumento  de  mi  pena. 
(Ap.  ¡  Que  nunca  falten  al  bien 
Azares!) 

LEONOR. 

Con  este  intento 


Me  manda  que  en  tu  aposento 
Pase  las  noches  también. 

TEODORA, 

Yo  lo  estimo,  (Ap.  Sus  desvelos 
Entiendo :  con  esta  traza 
i  Quiere  guardarme ,  y  disfraza 
Con  mi  lisonja  sus  celos.) 

LEONOR. 

(.Ap.  Parece  que  le  ha  pesado ; 

Y  esto ,  y  saber  que  desdeña 
Tanto  á  don  Sancho,  me  enseña 
Que  otro  amor  la  da  cuidado; 

Y  me  importa  que  conmigo 
Se  declare,  por  poder 
Declararme  yo,  y  tener 
Para  el  nuevo  aníor  que  sigo 
Ocasión ,  pues  he  de  estar 
En  su  cuarto ;  y  si  mi  ciego 
Amor  la  oculto ,  don  Diego 
No  me  ha  de  poder  hablar ; 

Y  de  la  noche  pasada. 

Que  por  el  balcón  me  habló , 

Y  de  ambas  partes  quedó 
Nuestra  afición  declarada , 
Estoy  gustosa  de  suerte, 
y  tan  del  todo  rendida , 
Que  los  instantes  de  vida 
Sin  él  son  siglos  de  muerte.) 
Teodora ,  ya  la  ocasión 

Llegó  en  que  es  bien  que  deshagas 

Los  agravios  con  que  pagas 

Mi  verdadera  afición ; 

Que  en  tus  suspiros ,  amiga , 

En  tus  ansias  y  tristezas , 

Y  en  despreciar  las  finezas 
Con  que  mi  hermano  te  obliga , 
En  tu  pecho  he  conocido 
Algún  oculto  cuidado ; 

Y  ya ,  aunque  haberlo  fiado 
De  mi  fe  no  hayas  querido. 
Por  fuerza  lo  he  de  saber 
Estando  en  tu  compañía. 
Haga  pues  la  cortesía 

Lo  que  la  fuerza  ha  de  hacer ; 

Que  la  palabra  te  doy 

De  estar  siempre  de  tu  parte. 

Si  no  basta  á  asegurarte 

Mi  amistad ,  siendo  quien  soy. 

TEODORA, 

¡  Yo ,  Leonor ,  otro  cuidado ! 

LEONOR. 

Mujer  soy  y  mujer  eres : 
No  lo  niegues  si  no  quieres 
Una  enemiga  á  tu  lado ; 
Que  si  conmigo  enmudeces , 
Con  falso  pecho  me  tratas ; 

Y  si  amiga  te  recatas. 
Enemiga  me  mereces. 

TEODORA. 

(Ap.  ¿Qué  he  de  hacer?  ¿Puede  dañarme 

Leonor  más  si  declarada 

La  obligo  ,  que  si  agraviada 

La  dejo  con  recatarme? 

¿  No  sabe  ya  que  á  su  hermano 

Aborrezco  ?  No  sospecha 

La  causa  ?  Si  ve  la  flecha , 

¿Por  qué  la  oculto  la  mano ? 

Para  verme  con  don  Diego 

He  esperado  esta  ocasión ; 

Y  cuando  ya  el  corazón 

No  es  capaz  de  tanto  fuego , 
¿  No  tengo  de  gozar  della? 
Pues  si  ía  pierdo  callando. 
De  conocido,  y  hablando 
Me  arriesgo  solo  á  perdella , 
}  Qué  tengo  que  recelar , 
¿i  entre  hablar  y  enmudecer. 
Callando  es  cierto  perder , 

Y  hablando  puedo  ganar? 


Y  pues ,  j)or  más  que  lo  iniíáda , 
Ha  de  saberlo ,  mejor 

Me  está  que  sepa  mi  amor 

Obligada  que  ofendida.) 

Ya  ,  uii  Leonor ,  ya  no  es  justo 

Dejarle  de  declarar 

Mi  pecho ,  por  descansar , 

Cuando  no  por  darle  gusto. 

Sabe  que  yo  tengo  amor 

Á  un  gallardo  caballero... 

i  Qué  poco  he  dicho !  Que  muero 

Amiga,  diré  mejor 

Por  el  joven  mas  galán 

Que  al  amor  gasto  saetas , 

Sin  que  á  mis  ansias  inquietas 

El  n'si>elo  de  don  Juan 

Y  de  don  Sancho  el  intento 
Hayan ,  Leonor ,  permitido 
Que  hablándüle  haya  podido 
Dar  alivio  á  mi  tormento. 
Esta  es  de  mi  confusión 

La  causa ,  y  de  que  tu  hermano 
Conquiste  mi  pecho  en  vano , 
Esta ,  Leonor ,  la  ocasión , 

Y  el  de  ocultarla  de  ti; 

Y  haberme  tú  asegurado , 
Siendo  quien  eres ,  la  ha  dado 
Para  decirlela  aquí. 

LEONOR. 

Teodora ,  ya  me  obligué , 
Pues  te  ofrecí  mi  favor , 

Y  no  tendrá  en  tí  tu  amor 
Más  alientos  que  en  mi  fe. 

TEODORA. 

Dios  te  guarde ;  que  de  tí 
Mucho  más ,  Leonor ,  confio ; 

Y  ya  que  del  pecho  mió 
La*  mejor  porción  le  di , 
Solo  que  guardes  secreto... 

Y  si  presuniiere  acaso 

Del  amor  en  que  me  abraso 
Por  indicios  el  sujeto 
Don  Sancho ,  amiga ,  te  pido 
Que  le  deslumbres ,  pues  ves 
El  peligro  de  los  tres; 
Porque  don  Juan  ofendido , 
Ciego  mi  amante ,  y  celoso 
Don  Sancho ,  ¿qué  desventura 
No  sucederá  ? 

LE0:V0R. 

Segura 
Corre  á  lu  fin  amoroso; 
Que  la  vida  me  verás 
Perder  antes  que  el  secreto 
Descubra  que  te  prometo. 

TEODORA. 

A  mí ,  Leonor ,  me  la  das. 
Perodime  ya,  ¿salió 
Tu  hermano  de  casa? 

LEONOR. 

Agora 
En  su  escritorio ,  Teodora , 
(on  mis  primos  se  encerró 
A  hacer  unas  cuentas. 

TEODORA. 

¿Luego 
T  uro  lugar 

1  que  adoro ,  y  dar 

L .i....uá  tanto  fuego? 

LEONOR. 

Dien  puedes ;  que  lodo  el  dia 
Sin  dada  habrán  de  ocupalle; 

TEODORA. 

Píios  llí'ga,  si  está  en  la  calle, 
<, (.11  lanza,  á  esa  celosía, 
V  ha/le  señas. 

CONSTANZA. 

Cualquier  seña 
A  su  amor  le  bastará ; 
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Que  es  lince ,  y  no  perderá 

De  vista  la  más  pequeña.  (Vase.) 

LEONOR.  (Ap.) 
Va  he  conseguido  mi  iníento ; 
Que  empeñada  asi  Teodora , 
Segura  le  puedo  agora 
Confiar  mi  pensamiento. 

{Vuelve  Constanza.) 

CONSTANZA. 

Va  viene. 

LEONOR. 

Quiero  dejarle 
Gozar  ú  solas  tu  amor. 

TEODORA. 

Tú  no  embarazas ,  Leonor ; 
Fuera  de  que  para  darle 
Disculpa ,  si  la  deseas , 
De  mi  loco  desvarío , 
Quiero  que  del  dueño  mío 
Las  bizarras  partes  veas. 

LEONOR. 

Yo  lo  haré ;  pero  no  es  justo 
Impedir  como  testigo ; 
Que  el  testigo  más  amigo 
Quita  licencias  al  gusto. 
Oculta  en  este  aposento 
Le  veré  sin  estorbar. 

TEODORA. 

Bien  te  puedes  retirar , 
Leonor ;  que  sus  pasos  siento. 

LEONOR.  {Ap.) 

¿Cuando  con  mi  forastero 
Gozaré  dichas  iguales? 
{Entrase  en  el  cuarto^  y  deja  eiitorna- 
da  la  puerta.) 

ESCENA  XIII. 

DON  DIEGO  Y  CAMPANA,  en  la  anteaa- 
/fl.— TEODORA  Y  CONSTANZA, en 
la  sala;  LEONOR ,  en  el  cuarto. 

CAMPANA. 

;  Si  le  habrá  visto  Leonor 
Entrar? 

DON  DIEGO. 

Con  ella  asenté. 
Cuando  esta  noche  la  hablé , 
Que  la  he  de  mostrar  amor 
A  Teodora. 

CAMPANA. 

Limitar 
Importa  las  ocasiones ; 
Que  muchas  demonstraciones 
La  pueden  desengañar. 
{Don  Diego  y  Campana  pasan  ú  la  sala, 

y  Leonor  entreabre  la  puerta  del 

cuarto.) 

DON  DIEGO. 

¡Señora  !  ¿Quién  á  la  suerte 
Üebió  gloria  tan  crecida? 

TEODORA. 

Pues  llegó  ha.sta  aquí  la  vida , 
Despreciar  puedo  la  muerte. 
LEONOR.  {Ap.) 

¡  Que  es  don  Diego  á  quien  adora ! 

TEODORA. 

¡  Que  te  veo  I 

LEONOR.  {Ap.) 

Yo  creía 
Que  don  Diego  lo  fingía , 
Que  no  le  amaba  Teodora. 

TEODORA. 

¡  Cuánto  me  cuestas ! 

iK»  niEon. 

¡Y  cuánto 
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He  padecido  por  ti , 
Mi  bien! 

LEONOR.  {Ap.) 
Licencia  le  di 
De  fingir ;  pero  no  tanto. 

DON  DIEGO. 

¿  De  qué  te  turbas  ?  ¿  Qué  es  esl  o  ? 

TEODORA. 

Pasos  siento  en  la  escalera , 
Y  ser  don  Sancho  pudiera. 
— Constanza... 

CONSTANZA. 

Señora... 

TEODORA. 

Presto, 
Cierra  á  esc  cuarto  la  pucria. 

CONSTANZA. 

Tarde  tu  temor  me  avisa ; 
Que  el  recibimiento  pisa 
Don  Sancho  ya. 

TEODORA. 

Yo  soy  muerta. 

CAMPANA. 

¿No  dije  yo?... 

TEODORA. 

A  ese  aposento 
Presto  os  retirad  los  dos. 

DON  DIEGO. 

¿Yo? 

TEODORA. 

No  repliques ,  por  Dios ; 
Que  me  va  el  honor. 

DON  DIEGO. 

Tu  intento 
Cumpliré ,  porque  de  suerte 
Miro ,  señora ,  tu  honor , 
Que  ha  de  hacer  en  mi  valor 
Lo  que  no  hiciera  la  muerte, 

( Retirunse  al  cuarto  donde  está 
Leonor.) 

TEODORA. 

¡  Qué  de  tormentos  me  dan 
Con  cada  gusto  los  cielos ! 

ESCENA  XIV. 

DON  SANCHO.—  TEODORA  y  CONS- 
TANZA ,  en  la  sala;  LEONOR,  DON 
DIEGO  Y  CAMPANA ,  en  el  cuarto. 

DON  SANCHO. 

No  fueron  vanos  mis  celos. 
¿  Apenas  partió  don  Juan , 
Cuando  ya  á  nuestras  afrentas 
Las  puertas  abres ,  Teodora  ? 
LEONOR.  {En  el  cuarto.) 
\  Falso  don  Diego ! 

DONDIEGO. 

¡ Señora ! 

CAMPANA.    {Ap.) 

Estas  son  otras  quinientas. 

DON  DIEGO. 

¿Aquí  estabas? 

LEONOR. 

Sí ,  traidor. 

DON  DIEGO.  {Ap.) 

i  Hay  tal  desdicha! 

CAMPANA. 

No  den 
Tus  labios ,  por  fingir  bien , 
Ese  nombre  á  mi  señor. 

LEONOR. 

¿Esto  es  fingir? 

DON  DIEGO. 

Claro  está. 


CAMPATfA. 

Ó  ha  de  ser  del  mismo  paño 
De  la  verdad  el  engaño, 
O  el  remiendo  se  verá. 

DON  DIEGO. 

No  mostrándola  afición , 
¿Cómo  pudiera  engañarla? 

LEONOR. 

Ú  no  habéis  de  requebrarla, 
Ó  hai  de  acabar  la  invención. 

DON  DIEGO. 

Ley  es  tu  gusto,  Leonor. 

TEODORA. 

Mirad,  don  Sancho... 

DON  DIEGO. 

En  tu  mano 
Fundo  mi  bien. 

DON  SANCHO. 

Vuestro  hermano 
Dejó  á  mi  cargo  el  honor 
Desta  casa. 

CONSTANZA.  {Ap.) 

¡Hay  más  extraña 
Confusión ! 

TEODORA.  {Ap.) 

Yo  soy  perdida. 

CAMPANA.  {Ap.) 

Ya  ha  quedado  persuadida : 

¡  Lo  que  el  proprio  amor  engaña ! 

SANCHO. 

¿Y  mis  celos? 

ESCENA  XV. 

Dos  CORTESANOS ,  primos  de  don  San 
tho.enla  antesala.  — Dicüos. 


CORTESANO  i.° 

Demudado 
Tomó  la  espada  y  salió. 

CORTESANO  2.** 

Desde  que  entré ,  le  vi  yo 
Divertido  y  alterado, 
Puesto  el  cuidado  en  la  calle. 

CORTESANO  1.° 

Eso  me  le  ha  dado  á  mi ; 
Que  es  deudo  nuestro:  y  de  aquí 
Hemos  de  ver  si  importalle 
Podemos  algo. 

DON  SANCHO. 

Él  entró; 
Que  yo  le  vi ,  y  no  ha  salido : 
Tú  le  tienes  escondido ; 
Con  que  se  verificó  {Mete  mano.) 

Mi  agravio  y  el  de  tu  hermano. 

TEODORA. 

¿Qué  hacéis?  Mirad... 

DON  SANCHO. 

¡Vive  Dios! 

DON  DIEGO. 

Eso  fuera  si  esta  mano 
No  gobernara  este  acero. 
{Sale  don  Diego  del  cuarto ,  hace  frente 
á  don  Sancho  y  y  se  acuchillan.) 

CORTESANO  1.° 

Esto  es  fuerza. 

{Pasan  de  la  antesala  á  la  sala  los  pri- 
mos, y  pónense  al  lado  de  don  San- 
cho y  riñen.  Salen  del  cuarto  Leonor 
y  Campana.) 

LEONOR. 

¡Ay  desdichada! 

TEODORA. 

Muerta  soy. 

CAMPANA. 

Espada  á  espada 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  UUIZ  DE  ALARCON 
I  Hií^e  quien  es  caballero. 

DON  DIEGO. 

Herido  estoy.  No  es  hazaña 
Darme,  don  Sancho,  la  muerte 
Con  ventaja. 

TEODORA. 

¡Triste  suert/í! 

DON  S/ns'CHO. 

Yo  os  la  diera  en  la  campaña 
Solo;  que  solo  emprendió 
Vuestro  castigo  mi  acero. 

TEODORA. 

Don  Sancho, tened. 

LEONOR.  {Ap.) 

¿Qué  espero? 
Que  s)  él  muere ,  muero  yo. 

TEODORA. 

Ved  que  con  vuestra  venganza 
Queda  mi  opinión  perdida. 

DON  SANCHO. 

Arriesgar  quiero  la  vida 
Por  tan  dichosa  esperanza. 

LEONOR. 

Hermano,  no  le  matéis. 
Primos,  valedme,  mirad 
Que  es  mi  esposo. 

CORTESANO  1.° 

Refrenad, 
Don  Sancho,  el  furor. 

DON  SANCHO. 

¿Qué  hacéis? 
Dejadme. 
{Cae  don  Diego  en  una  silla  sin  sentido.) 

DON  DIEGO. 

Tarde  ha  venido 
Vuestra  fineza ,  Leonor ; 
Que  ya  muero. 

CORTESANO  1.** 

¿No  es  mejor 
Que  deis  á  Leonor  marido. 
Que  hacer  afrenta  á  los  dos? 

LEONOR. 

Don  Diego  de  Luna ,  hermano , 
Puede  honrarme  con  su  mano; 
Que  es  tan  bueno  como  vos. 

TEODORA.  {Ap.) 

\  Guárdente ,  Leonor ,  los  cielos ! 
No  me  atrevo  á  interceder ; 
Que  á  don  Sancho  han  de  encender. 
Más  que  su  ofensa ,  mis  celos. 

DON  SANCHO. 

ÍAp.  Pues  satisface  la  injuria 
)e  Leonor  siendo  su  esposo, 
Y  de  mi  incendio  celoso 
Con  esto  cesa  la  furia, 
El  remedio  á  la  venganza 
Prefiero.)  Ved  si  á  la  vida 
Ha  dado  puerta  la  herida. 

CONSTANZA. 

Aun  da  su  aliento  esperanza 
De  vivir. 

DON  SANCHO. 

Primos ,  partid 
A  buscar  un  cirujano. 

CORTESANO  i." 

Yo  vov  á  buscar  la  mano 

Mas  dichosa  de  Madrid.  {Vase.) 

CAMPANA. 

Un  confesor  le  llamad ; 
Que  está  espirando. 

CORTESANO  2." 

Yo  voy.       {Vase.)  I     (l)  Acaso. 


TEODORA, 

¡Qué  desdicha! 

LEONOR. 

I  Muerta  soy ! 

DON  SANCHO. 

A  mi  cuarto  le  llevad ; 

Que  en  él  es  bien  que  se  cure. 

Pues  es  de  Leonor  esposo ; 

Y  deste  caso  es  forzoso 
Que  el  secreto  se  asegure. 

CAMPANA. 

De  su  vida  desespero ; 

Que  está  muerto  en  lo  pesado. 

TEODORA.  {Ap.) 

Él  muere  por  desdichado, 

Y  yo  por  amante  muero. 
{Campana  y  Leonor  alzaná  don  Diego.) 

LEONOR. 

Campana ,  con  paso  lento. 
En  movimiento  suave 
Le  lleva ,  porque  no  acabe 
De  matarle  el  movimiento. 

TEODORA. 

En  todo  muestras ,  Leonor , 
Que  es  tu  amistad  verdadera. 

LEONOR.  {Ap.) 
¡  Ay  de  mi !  mejor  dijera 
Que  es  verdadero  mi  amor. 

DON  SANCHO. 

De  honor  y  celos ,  Teodora , 
Los  excesos  perdonad. 

TEODORA. 

En  vano  espera  piedad 
Quien  ofende  á  la  que  adora. 


ACTO  SEGUNDO. 


Sala  en  casa  de  Leonor. 

ESCENA  PRIMERA. 

INÉS ,  huyendo  de  CAMPANA. 

CAMPANA. 

¡  Inés ! 

INES. 

¡A  Constanza  hablabas. 
Traidor ! 

CAMPANA. 

Le  estaba  pidiendo... 

INÉS. 

¿Qué? 

CAMPANA. 

Que  me  echase  un  remiendo. 

INES. 

¿Por  qué  no  me  lo  encargabas  ? 

CAMPANA. 

Porque  eres  tú  mi  cuidado 
No  quise  que  lo  supieras ; 
Que  por  dicha  (1)  no  quisieras 
Un  amante  remendado. 

INES. 

No  es  buen  modo  de  excusarse, 

Supuesto  que  es  tan  sabido 

Que  un  bel  lacón  tan  rompido 

Ha  menester  remendarse.         ( Vase.) 

CAMPANA. 

Ya  la  da  pena  mi  amor. 
No  hay  mejor  madurativo 
Para  él  pecho  más  esquivo 
Que  darle  celos. 


ESCENA  II. 

DON  DIEGO ,  sin  espada  y  con  muleti- 
lla.—CXMVkíiX. 

CAMPANA. 

Señor, 
Ya ,  á  Dios  gracias ,  con  salud 
Te  ves. 

DON  DIEGO. 

¡Al  cielo  pluguiera 
Oue  el  piadoso  lecho  hubiera 
Sido  fúnebre  alaud ! 
:  Ay ,  Campana ,  cuál  me  veo 
En  un  proceloso  mar 
De  inconvenientes! 

CAMPANA. 

Nadar 
Al  puerto  de  tu  deseo , 
Mientras  durare  la  vida , 
Con  sufrimiento  y  valor, 
Es  lo  que  importa,  señor; 
Que  en  la  empresa  más  perdida 
Le  resta  imperio  á  la  suerte, 

Y  á  la  fortuna  mudanza  : 
La  vida  todo  lo  alcanza , 
Todo  lo  acaba  la  muerte. 

Y  si  te  causa  impaciencia 
tíl  vivir,  cosa  es  morir 
Que  se  puede  conseguir 
tlon  muy  poca  diligencia. 
Pero  vive,  aunque  no  aguardes 
Vencer  tu  enemiga  suerte, 
Que  valerse  de  la  muerte 

Es  remedio  de  cobardes. 
Anímate,  y  ve  diciendo 
Uno  y  otro  inconveniente, 
\  verás  ¡  qué  fácilmente 
Voy  á  todos  respondiendo! 

DON  DIEGO. 

Huésped  de  don  Sancho  soy , 

Y  que  á  su  hermana  la  mano 
He  de  dar  tengo  por  llano , 

Y  ya  con  salud  estoy  : 

r^n  que  si  hasta  aqui  el  efeto 
Por  enfermo  he  suspendido. 
Ya  es  fuerza  ser  su  marido 
O  descubrir  el  secreto. 
Casarme  con  ella  es 
Imposible ;  í^ue  á  Teodora 
Pierdo ,  á  quien  mi  pecho  adora, 

Y  la  fe  rompo  al  Marqués. 
Declararme  y  no  casarme 
Es  darle ,  con  una  ofensa 

Y  un  desaire ,  recompensa 

A  Leonor ,  que  por  librarme , 
Arriesgando  condolida 
Vida  y  honor ,  me  dio  allí 
Nombre  de  esposo ,  y  debi 
A  su  liney.a  la  vida, 

Y  después  á  su  cuidado ; 

Y  de  que  soy  su  marido , 
Porque  en  su  casa  he  vivido. 
La  opinión  se  ha  confirmado. 
Tantos  los  empeños  son 

En  que  un  engaño  me  ha  puesto ; 
Mira  si  alcan/.as  con  esto 
Hemedio  á  mi  confusión. 

CAMPA.NA. 

Vesle  aqnf  :  puos  de  mil  modos 
Tf  agostan  grandes, 

T«  1  ,  vetea  Flándes, 

Y  t  ..^ ..,,„.  „^;o  de  todos. 

DON  DIEGO. 

¡Buen  consejo  me  propones! 
Pretendo  lograr  mi  amor 
Con  Teodora,  y  con  Leonor 
Cumplir  mis  obligaciones, 

Y  del  uno  y  otro  extremo 
Dudo  en  cuál  arriesgo  más ; 


LOS  EMPEi^OS  DE  UN  ENGAVIO. 

¡  1 Y  por  remedio  me  das 
;  Los  mismos  daños  que  temo? 
[  ¿Fuera  acción  de  quien  soy,  di , 
¡  Que  las  espaldas  volviera , 
I  Sin  que  cara  á  cara  diera 
Yo  satisfacion  de  mi  ? 

CAMPANA. 

Pues  desengaña  á  Leonor. 

DON  DIEGO. 

Bien  quisiera;  mas  ¿qué  labios 
Podrán  pronunciar  agravios 
A  que  mi  engaño  y  mi  error 
Dio  tan  injusta  ocasión  ? 

CAMPANA. 

El  refrán  te  lo  declara : 
Más  vale  vergüenza  en  cara 
Que  mancilla  en  corazón. 

DON  DIEGO. 

¡  Ay  de  mí !  Pues  el  tormento 
No  me  mata  ,  ó  yo  estoy  loco , 
O  es  mi  sentimiento  poco , 
Pues  cabe  en  él  sufrimiento. 

ESCENA  ni. 

LEONOR,  INÉS.— Dichos. 

LEONOR. 

¡Don  Diego!  ¡Señor I  ¿Qué  es  esto? 

DON  DIEGO. 

Estos  son  rayos ,  Leonor , 

De  la  nube  de  un  error 

Que  en  ciega  noche  me  ha  puesto. 

LEONOR. 

¿Qué  npcbe  ó  qué  error? 

DON  DIEGO. 

Supuesto 
Que  el  desengaño ,  señora... 

LEONOR. 

Á  entenderos  llego  ahora : 
Confuso  estáis  y  penoso  , 
Viendo  que  es  ya  tan  forzoso 
.Desengañar  á  Teodora... 

CAMPANA.  (Ap.) 

i  Buenas  noches  nos  dé  Dios ! 

LEONOR. 

Yo  lo  haré :  no  os  dé  cuidado. 

CAMPANA,  (/ip.) 

Con  eso  queda  enmendado. 

DON  DIEGO. 

Mirad ,  señora ,  que  vos... 

LEONOR. 

No  temáis  que  de  los  dos 
Querellosa  ha  de  quedar; 
Que  yo  lo  sabré  trazar. 

CAMPANA.  {Ap.  con  m  amo.) 
¿Qué  es  de  tu  valor,  señor? 
Habla. 

DON  DIEGO. 

Por  tener  valor. 
Campana,  no  puedo  hablar.  (Ap.  d  él.) 

INÉS. 

Teodora  viene. 

CAMPANA.  {Ap.) 
Aquí  es  ello. 
Desta  vez,  que  la  tramoya 
Descubre ,  se  abrasa  Troya. 

DON  DIEGO. 

Mil  cuchillos,  de  un  cabello 
Pendientes,  mi  triste  cuello 
Amenazan. 
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ESCENA  IV. 

TEODORA.— Dichos. 

TEODORA. 

Mi  Leonor, 
Mil  gracias  le  da  mi  amor 
Por  mí  y  mi  dueño  querido, 
Pues  á  tu  fe  hemos  debido. 
Él  la  vida  y  yo  el  honor. 
Tan  bueno  y  galán  os  veo. 
Que  juzgo,  bien  de  mi  vida. 
Que  os  dio  más  salud  la  herida , 
La  enfermedad  más  aseo ; 
Mas  tal  mano  y  tal  deseo 
En  restauraros  ¿qué  baria  ; 
Si  para  que  cada  dia 
Dé  la  edad  pasos  atrás , 
Es  la  hermosura  no  más 
La  mejor  lilosofia? 
Pero  ¿qué  es  esto,  don  Diego? 
¿No  me  habláis?  ¡  Tan  mesurado. 
Suspenso ,  triste  y  callado , 
Nieve  sois  á  tanto  fuego ! 

DON  DIEGO. 

¡  Ay  Teodora ,  que  me  anego ! 
¡  Ay ,  que  entre  una  y  otra  roca 
Mi  confuso  pecho  toca 
Ya  el  cielo ,  ya  las  arenas , 

Y  las  olas  de  mis  penas 
Matan  la  voz  en  la  boca ! 

TEODORA. 

Dueño  de  mi  pensamiento. 
Si  son  desas  tempestades 
Causa  las  dificultades 
Opuestas  á  nuestro  intento , 
Vuestra  soy,  cobrad  aliento  : 
Al  puerto  anhelad  seguro; 
Que  si  la  vida  aventuro. 
Rayos  dará  la  verdad , 
Que  en  clara  tranquilidad 
Cambien  el  nublado  obscuro. 
Ya  del  peligro  el  aprieto, 

Y  ya  el  rigor  de  las  penas 
A  quebrantar  las  cadenas 
Nos  obligan  del  secreto. 

Don  Sancho  es  noble  y  discreto, 
La  verdad  sepa ;  y  Leonor, 
Pues  su  amistad  y  su  amor 
Lo  aseguran,  con  su  mano. 
Cuando  lo  sopa  mi  hermano, 
Mitigará  su  furor. 

LEO.NOR. 

Teodora ,  Teodora ,  advierte 
Que  es  muy  oiro  estado  va 
El  que  á  nuestras  cosas  da 
La  violencia  de  la  suerte. 
En  evitar  yo  la  muerte 
De  don  Diego,  en  honestar 
La  ocasión ,  en  ocultar 
Tu  amor,  y  en  haberle  hallado 
Solo  conmigo  encerrado, 
Tú  no  me  puedes  culpar, 

TEODORA. 

Es  verdad  que  fuerza  ha  sido , 
No  culpa. 

LEONOR. 

Juzga  con  esto 
El  empeño  en  que  me  ha  puesto 
Quien  después  acá  ha  tenido 
El  nombre  de  mi  marido 
En  mi  casa  y  á  mi  lado, 

Y  si  queda  restaurado 
En  la  opinión  popular 

Mi  honor  solo  con  quedar 
Mi  hermano  desengañado. 

TEODORA. 

¿Qué  quieres  decir  en  eso? 

LEONOR.    ■ 

Que  mires  cómo  daré. 
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Sin  que  él  la  mano  me  dé, 
A  mi  fama  buen  suceso. 

TEODORA. 

Harásme  perder  el  seso, 

CAMPANA.  (.4/).) 

Ya  ha  reventado  la  mina. 

TEODORA. 

^Tal  dice,  tal  imagina, 
f  an  lina  amiga ,  Leonor? 

LEONOR. 

No  obliga  contra  el  honor 
La  ley  de  amistad  más  lina. 

TEODORA. 

¿Esto  escucho ,  y  de  mis  celos 
No  me  enloquece  la  furia? 
¿Asi  la  aniisiad  se  injuria? 
Así  se  ofenden  los  cielos? 
¿  Cómo  ardientes  Mongibelos , 
Cielos ,  no  multiplicáis? 
;,  A  qué  delitos  guardáis 
De  los  rayos  vengadores 
Las  iras  ,"si  los  traidores 
Amigos  no  fulmináis? 

LEONOR. 

Ni  los  cielos  he  ofendido. 
Ni  mi  amistad  es  aleve ; 
Que  quien  hace  lo  que  debe, 
Teodora,  no  ha  dehnquido. 

TEODORA. 

Bien  dices :  lo  que  has  debido 
Has  hecho ;  justa  venganza 
Tomas ,  pues  mi  conhanza 
Fundé  en  tu  firmeza  mal , 
Sabiendo  que  es  natural 
En  la  mujer  la  mudanza. 
No  des  color  mentiroso 
De  honor  á  lo  que  es  amor, 
Pues  diera  al  mundo  tu  honor 
Desengaño  tan  forzoso 
Con  ser  don  Diego  tu  esposo ; 

Y  pues  mi  razón  adviertes. 
Si  me  costase  mil  muertes 
No  has  de  conseguir  tu  gusto. 

CAMPANA.  (Ap.) 

Sobre  la  mano  del  justo 
Echan  rayos  ,  que  no  suertes. 

TEODORA. 

Pero  VOS ,  ¿cómo  tenéis 
En  dura  prisión  los  labios? 
;,  Vos  escucháis  mis  agravios , 
Don  Diego ,  y  enmudecéis? 
Sin  duda  á  Leonor  queréis  , 
Mudado  habéis  pensamiento. 

DON  DIEGO. 

Ya  se  acabó  el  sufrimiento ; 
Que  si  mi  fe  desconoces. 
Hará  que  la  diga  á  voces 
La  violencia  del  tormento. 
Tuya  es  el  alma ,  Teodora , 

Y  tuya  ha  de  ser  la  mano ; 
Que  Leonor  obliga  en  vano 
A  quien  por  dueño  te  adora. 

LEONOR. 

¡Qué  escucho  i  cielos! 

CAMPANA.  (Ap.) 

Agora 
Entra  el  papel  de  Leonor. 

LEONOR. 

Esodebisles,  traidor, 
Decir,  cuando  vuestros  labios 
Dieron  causa  á  estos  agravios. 
Solicitando  mi  amor. 

TEODORA. 

¡Qué  dices! 

CAMPANA.  (Ap.) 

Vertió  el  poleo. 
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i  INÉS.  {Ap.) 

'  Ya  escampa  la  tempestad. 

TEODORA. 

,  Dime,  Leonor,  la  verdad. 

LEONOR. 

Que  engañaba  tu  deseo 
Dijo... 

TEODORA. 

¡Oh  falso! 

LEONOR. 

Y  que  su  empleo 
Era  verdadero  en  mi. 
Si  no  merezco  de  tí 
Crédito  por  mi  nobleza , 
Infórmete  la  fineza 
Con  que  la  vida  le  df . 

TEODORA. 

Dices  verdad. 


Mi  amor. 


DON  DIEGO. 

Fué  fingido 


LEO.NOR. 

Si  lo  fué  el  amarme, 
Xo  lo  ha  sido  el  obligarme 

Y  haberos  favorecido. 

TEODORA. 

o  verdadero  ó  mentido 
Haya  sido,  ya  á  Leonor 
Obligaste;  ya,  traidor, 
Emprendiste  mis  agravios ; 
Que  es  negarla  con  los  labios 
Delito  en  la  fe  dé  amor. 

DON  DIEGO. 

Si  me  escucháis  la  ocasión, 
Satisfecha  quedaréis. 

TEODORA. 

¿Qué  he  de  escuchar,  si  me  habéis 
Confesado  la  traición? 
Cuando  haya  sido  ficción , 

Y  no  verdad ,  el  amarla, 

¿  Cómo  potleis  disculparla 
Habiéndomela  ocultado, 
Pues  es  de  haberme  agraviado 
Tan  cierto  indicio  el  callarla? 

DON  DIEGO. 

Si  yo  no  pude... 

TEODORA. 

Callad. 

DON  DIEGO. 

Dejadme  decir. 

TEODORA. 

Ya  veo 
Que  vuestro  falso  deseo 
Amó  su  comodidad : 
Sangre ,  riqueza  y  beldad 
En  Leonor  vistes;  y  asi , 
Aunque  tanto  os  merecí , 
Quisistes  al  mismo  paso 
Obligarla,  porsiacaso 
Me  perdiésedes  á  mí. 

Y  pues  ya  con  eso  habéis 
Merecido  su  favor. 
Satisfaced  á  Leonor 

La  opinión  que  la  debéis  : 
Pagádsela  con  la  mano ; 
Que  yo,  pues  ha  sido  vano 
El  crédito  que  tenia 
Del  amor  vuestro ,  la  mia 
Resuelvo  dar  á  su  hermano. 


ESCENA  V. 

CONSTANZA.-Dicnos. 


DON  DIEGO. 


Tente... 


CONSTANZA. 

Tu  hermano,  señora, 
Ha  llegado :  baja  presto.  ( Vase.) 

TEODORA. 

Soltadme,  engañoso.  {Vase.) 

DON  DIEGO.  (Ap.) 
Esto 
¡  Cielos !  me  faltaba  agora, 
r.uando  resolvió  Teodora 
Mi  muerte,  y  satisfacella 
De  su  engañada  querella 
Me  importó ,  don  Juan  llegó ; 
Porque  no  pudiese  yo 
Seguilla  ni  detenella. 

LEONOR. 

Don  Diego,  escuchad. 

DON  DIEGO. 

Leonor, 
Dejadme.  {Vase.) 

LEONOR. 

¡  Ah  falso !  Esta  furia 
Ha  confirmado  mi  injuria ; 
Que  aun  esperaba  mi  amor 
Que  era  fingido  el  rigor, 
Por  cumplir  con  los  desvelos 
De  Teodora.  ¿  Cómo  ¡  cielos! 
De  un  pecho  aleve  ofendida , 
Ni  rindo  al  dolor  la  vida , 
Ni  se  la  quitan  mis  celos? 

CAMPANA. 

El  diablo  ha  sido  el  desden. 
Rabiando  está.  (Vase.) 

LEONOR. 

Inés,  don  Diego 
Está  por  Teodora  ciego , 
Como  lo  has  visto  :  preven 
A  esos  criados  que  estén, 
Sin  darlo  á  entender,  alerta 
Para  impedille  la  puerta. 
Si  se  quisiere  ausentar. 

INÉS. 

Bien  se  puede  recelar 
De  su  traición. 

LEONOR. 

Estoy  muerta. 
( Vanse.) 


Sala  en  casa  de  Teodora. 

ESCENA  VI. 

DONJUÁN,  de  camino,  y  TEODORA. 

DON  JOAN. 

Muerto  vengo ,  Teodora. 

TEODORA. 

¿De  cansado? 

DON  JUAN. 

No ;  que  si  bien  las  postas  han  tomado 
De  mi  encendida  furia 
Rayos  por  alas,  con  que  fué  una  injuria 
Cada  bruto  del  viento. 
En  matarme  previno 
Al  cansancio  y  fatiga  del  camino 
El  filo  de  un  celoso  pensamiento, 
La  punta  de  un  escrúpulo,  que  vivo 
Siempre  en  el  pecho  honrado  y  venga- 
Por  el  remedio  clama  [tivo. 

De  mis  celos ,  Teodora ,  y  de  tu  fama. 
Escucha  pues  el  sentimiento  mió, 
Si  restan  voces  á  un  cadáver  frió. 
Apenas  de  Sevilla 


Los  miiros  saín  di* ,  cuando  mo  entrega 
Una  caria  don  l'edro  de  Castilla, 
De  don  Sancho  Girón.  ¡Qué  presto  llega 
Con  la  nueva  infeli?.  el  mensajero , 
Pues  partiendo  después,  líegóprimero! 
Abrola  pues,  y  en  su  discurso  breve 
Tósijío  el  alma  por  los  ojos  bebe; 
Que  el  caso,  |>ara  mi  lají  desdichado, 
De  don  Diejíü  de  Luna,  sucedido 
En  tu  cuarto,  Teodora,  epilogado 
En  diez  renglones  solos,  mi  sentido 
Tiranizó  de  suerte, 
Queporyamuerlomcolvidóla  muerte. 
Quien  del  rábido  rayo  divididos    [dos. 
Los  polos  vio  y  del  trueno  estremecí- 
Horror  tan  explicado  á  los  mortales , 
Que  aun  lo  entienden  los  brutos  ani- 
[niales, 
No  quedó  tan  confu.so,  tan  turbado , 
Inútil  tronco,  bulto  inanimado, 
Como  quedé,  leyendo 
La  sentencia  cruel  que  me  condena 
A  que  viva  muriendo ; 
Pues  para  mayor  pena , 
En  aquel  triste  punto 
El  sentir  solo  me  negó  difunto. 
Mas  como  en  la  borrasca  turbulenta 
El  náufrago  infeliz  salvar  intenta 
La  vida  en  leño  breve , 
Cuando  lamuerteya  en  las  ondas  bebe; 
Asi  yo,  que  en  la  carta,  donde  veo 
Mi  daño,  también  leo 
Que  en  tanto  que  don  Diego  no  cobraba 
Salud ,  la  ejecución  se  dilataba 
Del  matrimonio,  mi  esperanza  asida 
A  esta  pequeña  tabla,  di  á  la  vida 
Aliento :  y  sin  quitarme  las  espuelas, 
Velas  los  Vemos  son,  alas  las  velas, 
Con  que  desde  Sevilla 
Montañas  penetré,  y  llegué  á  la  orilla , 
Donde  suele  anegarse  el  desdichado. 
Después  que  el  golfo  undoso  venció  á 
Y  yo  saber  espero  si  lo  mismo,  [nado; 
Después  de  haber  pasado  tanto  abismo, 
Me  ha  sucedido  ahora 
Con  las  nuevas ,  Teodora, 
Que  me  han  de  dar  tus  labios 
Del  estado  que  tienen  mis  agravios. 

TEODORA. 

Hermano,  cobra  aliento,  cobra  vida; 
Que  entre  don  Diego  y  tu  Leonor  que- 

[rida 
Aun  no  á  la  breve  silaba  que  en  lazo 
Prende  inmortal  las  almas,  llegó  el 
DON  JUAN.  [plazo. 

Ay  Teodora!  no  puedo  darle  albricias 
Mejores,  .si  codicias 
La  vida  de  tu  hermano. 
Que  con  dármela  tomas  de  tu  mano. 
Dime  ya  todo  el  caso ,  y  no  receles 
Mi  enojo ,  pues  las  furias  más  crueles 
Aplacas,  y  benigno  me  granjeas. 
Cuando  con  nueva  tal  me  lisonjeas. 

TEODORA. 

\p.  Di.sponga  mi  venganza 
Cómo  Leonor  malogre  su  esperanza 
C^n  don  Diego ,  y  su  mano 
Goce  don  Juan,  íni  hermano  , 
Aunqpe  [»roniela  agora  lo  que  luego 
No  me  deje  ctunplir  el  amor  ciego.) 
Ni  fuera  noble  yo,  don  Juan,  ni  fuera 
Hermana  tuya ,  si  el  peligro  huyera 
De  la  vida  con  riesgo  de  la  fama  ; 
\  si  es  delito  la  amorosa  llama. 
Por  este  no  recelo  tu  castigo , 
Pues  eres  mi  disculpa  tú  contigo. 
De  lodo  adorno  la  verdad  desnuda 
Escucha  pues,  y  la  vergüenza  muda 
Quebrante  las  prisiones; 
Que  supuesto  que  t.tni;»';  <>j»iriiones 
A. 


LOS  EMPEÑOS  DE  l'N  ENr,A5»0. 

Puede,  si  me  refreno  ó  me  limito , 

Dañar  más  el  silencio  que  el  delito. 

Dañe  púrpura  el  rostro,  y  no  consianta 

El  corazón  la  mancha  déla  afrenta. 

En  la  noble  ciudad  que  el  Bétisbaña, 

Oriente  donde  á  España 

De  piala  y  oro  rayos  amanecen  , 

Que  las  Indias  ofrecen 

Al  Jove  castellano. 

Porque  vibrados  de  su  heroica  mano, 

Del  moro  y  del  hereje  á  la  malicia 

Den  pena,  dando  pasto  á  su  codicia 

(Que aun  á  susnusmos  fieros  enemigos 

Di(iuezas  les  dispensa  en  los  castigos;; 

Alli,  digo,  don  Juan,  que  dio  don  Diego 

Principio  al  amor  ciego 

Quesujetómipechoen  breve  ¡nslanle; 

Que  como  es  dios ,  su  Hecha  penetrante 

(i\o  pienso  que  lo  ignoras. 

Pues  tu  fe  lo  acredita ) 

í*ara  volar  y  herir  no  necesita 

Del  favor  sucesivo  de  las  horas. 

Trajisteme  á  la  corte , 

De  noblescentroy  deambiciososnorle; 

Y  apenas  en  la  puente 

De  Toledo,  mi  llanto  á  la  corriente 
De  Manzanares  el  raudal  aumenta. 
Por  ver  si  puedo  redimir  la  aírenla 
De  trocar  el  caudal  del  üétis  puro 
Por  una  vena  de  licor  obscuro , 
Cuando  en  la  noche  de  su  amor,  ligero. 
Siguiendo  el  resplandor  de  su  lucero. 
Llegó  land)ien  don  Diego;  y  el  confuso 
Caos  de  Madrid  los  medios  le  dispuso 
De  proseguir  tan  cauto  galanteo, 
Que  escondió  átu  cuidado  su  deseo. 
Jamas,  ni  en  el  silencio  más  secreto 
(Que  esto  debes,  don  Juan,  á  mi  respeto) 
Mi  audiencia  mereció ;  bien  que  nn;  ha- 
[blaba 
Mirando ,  y  yo  mirando  le  escuchaba. 
Porque  para  entender  gustos  y  enojos 
Tiene  amor  los  oídos  en  los  ojos. 
Al  tin,  cuando  tu  ausencia 
A  mi  ciega  alicion  dio  más  licencia. 
Le  permití  pisar  estos  umbrales 
Lna  vez  sola ;  que  mi  suerte  dura 
En  una  sola  ocasionó  mil  males ; 
Que  en  ella  sucedió  la  desventura 
Que  no  reliero,  porque  la  supiste 
En  la  carta,  don  Juan,  que  recibiste 
De  don  Sancho  en  Sevilla :  y  asi ,  paso 
A  contar  lo  que  ignoras  deste  caso. 
Cayó  don  Diego  herido , 
A  la  ventaja,  no  al  valor,  rendido; 
Reservóle  la  vida  el  engañoso 
Titulo  que  Leonor  le  dio  de  esposo. 
Que  yo  juzgué  de  su  amistad  lineza , 

Y  era  ( ¡  ay  de  mí !)  de  aleve  amor  ba- 
Que  hoy,  hoy  el  desengaño  [je/a; 
Tuve  de  su  traición  y  de  mi  daño. 
Hoy  supe  que  don  Diego  me  engañaba, 

Y  en  .secreto  á  Leonor  solicitaba , 

Y  que  esto,  junto  con  haber  tenido. 
Huésped  suyo,  opinión  de  su  ftiarido. 
Es  tan  forzoso  empeño , 

Que  del  no  saldrá  bien  si  no  es  su  dueño; 
Que  hoy  me  dijeron ,  hoy,  los  niismos 
[labios 
De  Leonor  las  razones  que  has  oido , 
Si  se  llaman  razones  los  agravios. 
I  Cuál  quedo  de  .senlillos  mi  sentido! 
Finge  en  tu  pensamiento , 
Donjuán ,  un  labrador  á  cuya  visla 
El  voraz  eU'mento 
Desata  en  humo  la  preñada  arista; 
Imagina  en  tu  idea 
(in  caiúlan  famoso, 
Que  al  nálido  temor  y  muerte  fea 
I  Uendiílo  ve  su  cam])o  numeroso; 
Mira  en  tu  fantasía 
I  na  nKiinliada  ligre  ,  que  perdidos 
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,  Sus  hijos ,  A  tormentos  y  bramidos 
j  Las  furias  del  infierno  ut'safia ; 
i  Piénsate  á  ti  cuando  la  nueva  triste 
De  haber  perdido  á  tu  Leonor  supiste; 

Y  un  breve  rasgo  en  todos ,  una  vana 
Sombra  apenas  verás  de  la  inhumana 
Babia ,  furor ,  congoja  y  sentimiento 
Que  inundó  mi  abrasado  |)ensamiento 
Cuando  á  su  lengua  oí  nd  desengaño , 

Y  en  su  resolución  miré  mi  daño. 
Mas  como  arroja  al  navegante  incierto 
Tal  vez  la  misma  tempestad  al  puerto^ 
La  misma  sinrazón,  la  misma  rabia 
Libró  mi  amor  de  quien  mi  amoragra- 
Yasi,  no  amante  ya,  sino  enemiga  [via; 
De  don  Diego,  haresuelto  mi  venganza 
Quitarle  de  una  y  otra  la  esperanza , 

Y  que  la  suya  tu  aíicion  consiga, 
Efetuando  él  trueco  deseado 

Que  con  don  Sancho  tienes  concertado; 

Pues  contándole  el  caso,  es  fácil  cosa 

Impedirá  don  Diego 

El  casamiento  de  Leonor,  y  luego 

Le  impedirá  su  falsedad  el  mío 

( Ap.  Si  á  la  pasión  venciere  el  albedrio), 

Y  quedará  con  esto  .satisfecha 

Tu  opinión  y  vni  fama ,  la  .sospecha 
Del  pueblo  desmentida , 
Manifestada  la  invención  fingida, [tentó, 
Leonor  honrada,  tü,d«n  Juan,  con- 
Logradotu  conslanle  pensamiento, 
De  don  Sancho  la  fe  galardonada, 
Don  Diego  castigado ,  y  yo  casada. 

DON  JUAN. 

Porque  en  fe  de  que  yo  le  he  asegurado, 
Teodora .  la  verdad  me  has  confesado  , 

Y  porque  tus  amores  [vores. 
No  han  llegado  á  más  prendas  que  fa- 

Y  portpie  tu  más  loco  desvario 
Disculpa  y  aun  piedad  halla  en  el  mió. 
Templa  mi  pecho  la  enojosa  llama 

De  que  hayas  arriesgado  nuestra  fama; 

Y  más  cuando  el  haberlo  confesado 
Es  por  dar  fin  dichoso  á  mi  cuidado. 
Mas  ¡av  de  mil  ¡  {)m'  fácil  significas 
La  ejecución  !  Parece  ipie  los  fueros 
Olvidas  del  honor  cuando  fabricas 
Remedios  solo  al  gusio  lisonjeros. 
¿Esposo  he  de  ser  yode  quien  esposo 
A  otro  llamó,  con  ella  tan  dichoso. 
Que  le  ha  favorecido, 

Y  que  en  su  misma  casa  le  ha  tenido? 

TEODORA. 

Hemos  visto,  don  Juan ,  un  caballero 

Dar  la  lyano  á  una  dama 

Que,  pródiga  ella  misma  de  su  fama. 

Le  confesó  primero 

Que  á  otro  galán  habia 

Dádole .  no  esperanzas  y  favores. 

Mas  las  prendas  mayores 

Que  el  amor  al  honor  rendir  podia ; 

Y  que  fué  tan  bienquista  y  celebrada 
Esta  resolución ,  por  acertada , 

Que  el  general  aplausode  su  historia 
Vencerá  de  los  tiempos  la  memoria; 
¿Y  recatado  tú  v  escrupuloso. 
Reparas  solo  enque  ha  llamado  esposo 
A  don  Diego  Leonor,  y  en  que  le  ha 

[dado 
Favores,  sin  mirar  que  el  más  pesado 
Agnvvio  (pie  á  palabras  se  refiere. 
Nace  en  el  labio,  en  el  oido  muere? 

DON  JL'AN. 

Si;  que  sov  desdichado, 

Y  el  escrújiulo  en  mi  será  pecado. 
Si  es  virtud  el  delito  en  el  dichoso. 

TEODORA. 

No  siempre  dura  el  tiempo  tenebroso. 
Pues  en  la  corte  estás ,  tu  amor  no  sea 
Hidalgo  puntual  do  corla  aldea, 
i7 
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Porque  si  de  los  ojos  y  los  labios 
Los  favores,  don  Juan,*fuesen  agravios, 
¿  De  cuál  mujer  en  esto 
No  ha  delinquido  el  pecho  más  honesto? 
O  ¿cuál  varón  al  tálamo  llegara 
Honrado,  si  esto  la  opinión  manchara? 

DON  JUAN. 

Yo  al  menos  por  agora , 
Mientras  los  mismos  casos  [Teodora , 
Muestran  loque  he  de  hacer,  quiero, 
Al  nuevo  intento  de  Leonor  los  pasos 
Impedir,  porque, ya  (jue  mi  esperanza 
No  logre,  logre  al  menos  mi  venganza. 
(Vase.) 

ESCENA  VII. 

TEODORA. 

Impida  yo  á  don  Diego 
El  casamiento,  y  luego 
Podrá  mi  amor ,  si  tan  valiente  fuere , 
Que  á  manos  de  mis  celos  no  muriere, 
Por  lograr  gustos  perdonar  agravios, 
Aunque  don  Sancho  acuse  de  niislabios 
La  promesa  inconstante ; 
Que  no  obligan  palabras  á  un  amante. 
( Vase. ) 


Sala  et  casa  de  Leonor. 

ESCENA  VIH. 

DON  DIEGO ,  con  banda ,  sin  espada,  y 
CAMPANA. 

CAMPANA. 

Señor,  mucho  va  apretando 
La  dificultad  :  la  noche 
En  su  tachonado  coche 
El  plazo  va  apresurando 
De  dar  á  Leonor  la  mano ; 
Que  solo  para  que  tenga 
Efeto  aguarda  á  que  venga 
Con  la  licencia  su  hermano. 
¿Resuelves  casarte? 

DON  DIEGO. 

No. 

CAMPANA. 

De  ese  modo ,  si  yo  fuera 
Don  Diego  de  Luna ,  huyera. 

DON  DIEGO. 

Y  también  huyera  yo 
Si  fuera  Campana. 

CAMPANA. 

Pues 
¿  Cuál  es  desaire  mayor? 
;,  Desconfiar  á  Leonor 
Huyendo  agora,  ó  después. 
Llegado  el  lance  postrero, 
Decir  un  no  cara  á  cara? 

DON  DIEGO. 

En  la  opinión  le  tocara, 

Y  ala  ley  de  caballero 
Faltara  yo,  si  volviera 
Las  espaldas.     * 

CAMPANA. 

Pues, señor, 
;.Qué  has  de  hacer?  Que  está  Leonor 
Resuella. 

DON  DIEGO. 

Sí  yo  supiera. 
Campana ,  lo  que  he  de  hacer , 
¿Llamárame  desdichado? 
¡  Que  á  tan  infeliz  estado 
Me  haya  podido  traer 
Mi  engaño,  que  viendo  el  daño, 
Ni  puedo  huir  ni  esperar. 
Porque  advierta  á  mi  pesar 
Los  empeíios  de  im  engaño ! 


ESCENA  IX. 

yüONOR ,  miiy  bizarra  ;  INÉS.— 
Dichos. 

INÉS.  (Hablando  con  su  amad  la  puer- 
ta, sin  reparar  en  don  Diego  y  Campa- 
na ,  que  habían  bajo  también  sin  ver- 
las.) 

Bizarra  y  hermosa  estás. 

LEONOR. 

Don  Diego  con  sus  rigores 
Halla  espinas  en  las  llores. 

INES. 

Inútil  tributo  das 
Al  temor ;  que  de  tus  ojos 
Los  rayos  le  tienen  ciego ; 
Que  claro  está ,  si  á  don  Diego 
Tu  amor  le  causara  enojos , 
Que  se  hubiera  ya  intentado 
Ausentar,  pues  el  no  entiende 
Que  tu  recelo  le  prende, 
Y  le  guarda  tu  cuidado 
Las  puertas  con  centinelas. 

LEONOR. 

Vanos  consuelos  previenes , 
Cuando  en  él  miro  desdenes 
Tan  groseros. 

IXES. 

Son  cautelas, 
Rigores  fingidos  son 
Por  deslumhrar  á  Teodora ; 
Que  así  le  paga ,  señora , 
Su  primera  obligación. 
El  mismo  caso  lo  enseña. 
Pues  en  punto  tan  estrecho 
Tu  prisión  guarda  su  pecho. 
Si  su  boca  te  desdeña. 

LEONOR. 

Hablarle  quiero. 

INÉS. 

Él  te  adora: 
Llegar  puedes  confiada; 
Que  es  ventaja  declarada 
La  que  llevas  á  Teodora. 

CAMPANA.  {Ap.  á  su  amo.) 
Doña  Leonor  sale  á  verte 
De  novia. 

DON  DIEGO. 

En  luto  funesto 
Cambiará  las  galas  presto, 
Si  no  su  agravio ,  mi  muerte. 

LEONOR. 

Don  Diego,  señor,  esposo... 

DON  DIEGO. 

Callad ,  Leonor ,  y  mirad 

Que  es  en  vuestra  calidad 

Árroj amiento  afrentoso 

Dar  nombre  de  esposo  á  quien 

Tan  declarado  os  advierte 

Que  lo  ha  de  estorbar  mi  muerte , 

Si  no  basta  mi  desden. 

LEONOR. 

De  VOS  lo  espero  mejor. 
Que  ilustre  sangre  tenéis; 
Y  aunque  mi  amor  despreciéis. 
Habéis  de  estimar  mi  honor. 

DON  DIEGO. 

I  Puesto  que  no  persuadida , 
De  mí  estáis  desengañada; 
i  No  se  querelle  agraviada 
i  Quien  no  se  enmienda  advertida. 
¡  Mucho  os  debo,  no  lo  niego , 
i  V  pagároslo  quisiera; 
i  Mas  no  es  posible  que  os  quiera ; 
I  Que  estoy  por  Teodora  ciego 
I  Y  habiendo  de  ser  forzoso 


j  Amarla  y  aborreceros, 

I  Más  que  gusto,  fuera  haceros 

I  Tiro ,  ser  yo  vuestro  esposo ; 

I  Y  andaréis  más  prevenida 

I  En  querer  sufrir,  señora, 

{ Ingratitudes  agora 

¡  Que  penas  toda  la  vida. 

:  Y  asi,  mudad  parecer, 

j  No  aguardéis  á  vuestro  hermano; 

i  Que  ó  no  he  de  daros  la  mano, 

I  O  la  vida  he  de  perder. 

LEONOR. 

I  En  eso  habrá  de  parar; 
Que  si  os  dio  vida  mi  honor 
Engañado,  mi  rigor 
Os  ayudará  á  matar. 

CAMPANA.  (Ap.  á  Inés. ) 
¿Qué  dices  deslo? 

INÉS. 

Que  es  hombre 
Don  Diego;  mas  la  porfía 
Le  vencerá. 

CAMPANA. 

¿Y  de  lamia? 

INÉS. 

Que  te  responda  tu  nombre; 
Que  campana  y  porfiada 
Cansa  orejas  de  diamante. 

CAMPANA, 

No  porfiado  y  amante 

Se  cansa ,  y  no  alcanza  nada. 

ESCENA  X. 

UN  CRIADO.—DiCHOS. 

CRIADO. 

Un  gentilhombre ,  señor 
Don  Diego ,  pide  licencia 
De  hablaros. 

DONDIEGO. 

Si  la  presencia 
Lo  permite  de  Leonor , 
Podrá  entrar. 

INES.  (Ap.) 

Su  cortesía 
Entre  el  enojo  ha  guardado 
El  decoro  que  al  estado 
De  doña  Leonor  debía. 

LEONOR. 

A  que  negociéis  con  él 
Daré  lugar. 

DON  DIEGO. 

Entre  agora. 
(Vase  el  criado.) 

LEONOR. 

Inés,  escucha. 

INES. 

Señora... 
(Retirase  Inés  con  Leonor.) 

ESCENA  XI. 

UN  GENTILHOMBRE,  co«  un papel- 
DON  DIEGO, CAMPANA;  LEONOR 
t  INES ,  retiradas. 

GfJNTILIIOMBRE. 

i  Ved,  señor, ese  papel. 

!  DON  DIEGO. 

'■  Aguardad. 

I  GENTILHOMBRE. 

Quien  me  le  dio 
Para  vos  ,  que  os  le  entregara 
I  A  vos  mismo  y  no  aguardara 
'  La  respuesla ,  me  mandó.        (  \asc.) 


ESCENA  XII. 

DON  DIEGO,  CAMPANA;  LEONOR  t 
INÉS,  r ¿/irado*. 

DON  DIEGO. 

(Leeparasi.)  «1  altandoá  lopromctiüoí 

•Habéis  amado  á  Leonor, 

»Y  no  sufre  nn  valor 

»Ni  aun  sospechas  de  ofendido. 

»Esle  intento  hediiatado , 

»A}íuardando  que  cobréis 

»Salud;  pues  ja  la  tenéis, 

•Señor  don  Diego,  en  el  prado 

>  De  San  Jerónimo  espero 

»Solo.  y  que  saldréis  confio 

•También  solo  al  desafío, 

•Como  honrado  caballero.» 

La  firma  dice  :  El  marqués 

Don  Fadrique.  El  ha  creido 

( Mete  el  papel  en  la  faltriquera.) 
Con  razón  que  le  he  rompido 
La  palabra  :  cierto  es 
Que  la  fama  ha  divulgado 
Que  soy  de  Leonor  esposo. 
Salir  al  campo  es  forzoso; 
Que  un  noble  desaliado 
Con  razón  o  sin  razón, 
Por  ley  del  duelo  asentada , 
Solamente  con  la  espada 
Puede  dar  salisfacion. 
Solo  faltaba  este  daño. 
Pues  ya  es  forzoso  morir 
O  matar,  para  advertir 
Los  empeños  de  un  engaño.        ( Vase.) 

ESCENA  XIII. 

LEONOR ,  LNES,  CAMPANA. 

CAMPANA.  {Áp.) 

:  De  quién  el  papel  será? 

INES. 

Sin  hablarte  se  retira 
Hacia  su  cuarto. 

LEONOR. 

Inés,  mira 
(Porque  sospecha  me  da 
Verle  tan  suspenso  y  mudo, 
pue  es  el  papel  de  Teodora) 
Si  va  á  escribir. 

INÉS. 

;  Ay  señora !  {Mira  adentro.) 
Irse  quiere,  no  lo  dudo ; 
pue  la  espada  ha  requerido, 
Yciúéndoselaestá. 

LEO.NOR. 

jAh  falso!  No  logrará 
Intento  tan  mal  nacido. 
('.ierra  presto,  cierra  presto 
Esa  puerta ;  nue  no  quiero 
Que  á  medir  llegue  el  acero 
Con  mis  criados. 
(Cierra  Inés  la  puerta  por  donde  se 
retiró  don  Diego.) 

CAMPANA. 

¿Qué  es  esto? 
¿Por  qué  le  encierras? 

ESCENA  XIV. 
DONDIEGO,  d<j«rro.— Dichos. 

Do:«  DIEGO.  (í)fn/ro.) 

Leonor, 
Abre  aqui. 

LEONOR. 

Es  intento  vano 
Hasta  que  venga  mi  hermano. 
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noji  DIEGO.  {Dentro.) 
Mira  que  me  va  el  honor 
En  salir. 

LEONOR. 

Y  A  mí  me  va 

En  impedirlo.  ¡Estoy  muerta! 
DON  DIEGO.  {Dentro.) 
Haré  pedazos  la  puerta.     {Da  golpes.) 

CAMPANA. 

Ella  es  fuerte,  y  él  está 
Sin  fuerzas...  Pero  ¿qué  espera 
Campana? 

(Va  Campana  ú  abrir,  y  dale  Leonor  un 
golpe.) 

LEONOR. 

Aparta ,  villano. 

CAMPANA. 

Nunca  vi  tan  blanda  mano 
Que  tan  duramente  hiera. 

INES. 

¿Hay  tal  maldad? 

LEONOR. 

Mira,  Inés, 
Si  con  razón  he  temido. 

ESCENA  XV. 

TEODORA.  —  LEONOR ,  INES ,  CAM 
PANA. 

TEODORA. 

{Ap.  Con  las  voces  y  el  ruido 
Alas  calzaron  mis  pies 
Para  subir  á  saber 
La  ocasión.) Leonor,  ¿qué  es  esto? 
INES.  {Ap.) 

Ya  no  da  golpes. 

LEONOR. 

¡Qué  presto, 
Teodora,  subiste  á  ver 
Los  efetos  que  ha  causado 
Tu  billete! 

TEODORA. 

;.  Yo  billete? 
¿Quédiccb? 

LEONOR. 

Teodora,  vele, 
Vete ,  y  no  te  den  cuidado 
Mis  cosas ,  ni  de  esc  modo 
Disimules;  que  valor 
Tengo  yo,  sin  tu  favor. 
Para  salir  bien  de  todo. 

TEODORA. 

Leonor,  engañada  estás; 
Pero  tu  hermano  y  el  mió 
Han  llegado ,  y  presto  fío 
Que  mi  venganza  verás. 

CAMPANA.  {Ap.) 
Aquí  es  ello.  Ya  han  venido 
Don  Juan  y  don  Sancho ,  y  ya 
Escaparse  no  podrá; 
Que  entre  puertas  le  han  cogido. 
Pero  ya  muestra  callando 
Que  lia  mudado  parecer^ 

ESCENA  XVI. 

DON  JUAN ,  DON  SANCHO.— Dichos. 

DON  JUAN.  {Hablando  con  don  Sancho, 

sin  reparar  en  los  demás.) 
Esto  pasa  ;  y  por  saber 
Que  andábades  negociando 
Para  el  efeto  licencia , 
Os  fui  á  buscar  para  daros 
Cuenta  dello,  y  excusaros 
El  desaire  que  en  presencia 


De  más  testigos  hiciera 
A  la  vuestra  y  mi  opinión , 
i  Si  en  la  postrera  ocasión 
El  casamiento  impidiera. 

DON  SANCHO. 

Bienhicistes  ¿Que  Leonor, 
Por  defendelle  la  vida , 
Cautelosa  y  atrevida 
Arriesgase  nuestro  honor? 
¡  Loco  estoy ,  viven  los  cielos! 
Mas,  don  Juan ,  si  deste  daño 
Es  fin  vuestro  desengaño, 
Es  principio  de  mis  celos. 
¿A  Teodora  he  de  perder? 
Antes  moriré. 

DON  JDAIf . 

Mi  hermana 
Conoce  ya  lo  que  gana , 

Y  vuestra  esposa  ha  de  ser, 

Y  yo  he  de  ser  de  Leonor... 
{Ap.  Si  las  cosas  se  disponen 
De  suerte  que  no  ocasionen 
Afrentas  gustos  de  amor.) 

DON  SANCHO. 

Mejorada  así  mi  suerte, 
¿Qué  espero?  Desengañemos 
A  don  Diego ,  y  evitemos 
Con  su  ausencia  ó  con  su  muerte 
Peligros  de  nuestra  fama. 

DON  JUAN. 

A  todo,  como  obligado. 
Me  hallaréis  determinado. 

DON  SANCHO. 

Inés ,  á  don  Diego  llama. 
INES-  {Ap.) 
Aquí  el  enredo  se  acaba.  (Vase.) 

1  DON  SANCHO. 

j  ¿Aquí  estáis,  Teodora niia? 

!  TEODORA. 

I  Con  Leonor  me  entretenía 
Mientras  mi  hermano  llegaba. 

DON  SANCHO. 

I  tA  me  ha  dicho  ya  el  favor 
i  Conque  pagáis  mi  íirmeza. 

I  TF.ODORA. 

Toque  ha  sidomiesquiveza 
1  Del  oro  de  vuestro  amor. 
■  {Ap.  Mas  ¿qué  importa?.. 

DONJUÁN. 

¿No  me  dais, 
Leonor  bella ,  el  bien  venido? 

LEONOR . 

No ,  don  Juan ;  que  no  ha  querido 
Mi  suerte  que  lo  seáis. 

ESCENA  XVII. 

INES.  —  DON  JUAN,  DON  SANCHO. 
TEODORA,  LEONOR,  CAMPANA. 

DON  SANCHO. 

¿Viene  don  Diego? 

INES. 

Excusado 
Es,  señor,  el  aguardalle. 
Porque  sin  «luda  á  la  calle 
Por  el  balcón  se  ha  arrojado. 
CAMPANA.  {.Ap.) 

Por  Dios,  si  no  se  mató, 
Que  es  milagro. 

LEONOR. 

¿Quién  pensara 
Que  tal  locura  intentara  ? 

TEODORA.  (Ap.) 

¡Ay  de  mi  I  ¿Si  te  costó 
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Esta  fineza,  don  Diego , 
La  vida  ? 

DON  SANCHO. 

Nuesira  intLMicion 
Previno. 

CAMPANA.  (Ap.  á  Teodora.) 
Alinda  ocasión 
Tomó  las  de  Villadiego 
Si  ha  escapado  con  la  vida ; 
Porque  de  un  balcón  tan  alto 
Más  es  vuelo  que  no  sallo. 

TEODORA. 

Y  más  él ,  que  de  la  herida 
Apenas  ha  restaurado 
Las  fuerzas. 

CAMPANA. 

Voyábuscalle; 
Que  recelo  que  he  de  hallalle 
Más  que  la  noche  estrellado. 

DON  SANCHO. 

Ya,  don  Juan,  ¿qué  resta  agora 
Sino  dar  á  nuestrg  amor 
Dichoso  fin?  A  Leonor 
Dad  la  mano,  y  yo  á  Teodora, 

LEONOR.  (Ap.) 
¡Aydemí! 

TEODORA. 

(.4;?.  ¿Qué  puedo  hacer? 
Mas  don  Diego  h«  asegurado 
Con  esto  ya  mi  cuidado, 

Y  no  hay  riesgo  en  suspender 
El  casamiento  á  mi  hermano 
Para  dilatar  el  mío.) 
Advierte  que  es  desvarío 
Darle  tan  presto  la  mano 

A  Leonor. 

DON  JUAN. 

¿Por  qué  ocasión? 

TEODORA. 

Porque  debes  recelar 
Lo  que  puede  resultar 
Desie  caso  en  su  opinión. 

DON  JUAN. 

¡Ah  cielos! 

ESCENA  XVIII. 

CONSTANZA.  —  TEODORA ,  LEO- 
NOR, DON  JUAN,  DON  SANCHO, 
INÉS. 

CONSTANZA. 

¡Señor,  señor!... 

DON  JUAN. 

¿Qué  hay,  Constanza? 

CONSTANZA. 

Que  á  don  Diego 
Han  entrado  de  la  calle 
En  el  zaguán,  si  no  muerto. 
Espirando  ya. 

TEODORA.  (Ap.) 

¿Qué  escucho? 

LEONOR.  (Ap.) 

Castigo  ha  sido  del  cielo. 

CONSTANZA. 

Ha  llegado  la  justicia 
Al  alboroto,  y  haciendo 
Diligencias,  dos  testigos 
Han  dicho  allí  que  le  vieron 
Dar  gran  golpe,  y  que  sin  duda 
Be  algún  balcón  de  los  vuestros , 
Señor  don  Sancho ,  cayó 
A  la  calle. 

DON  SANCHO. 

¿Que  no  puedo, 
Vil  fortuna,  verme  libre 
Desle  don  Diego? 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARCON. 


(Vase.) 


(Vase.) 


DON  JUAN.       . 

[Ap.  Con  esto 
Ha  quedado  la  opinión 
De  Leonor  y  mi  deseo 
En  más  peligro.)  Don  Sancho, 
A  prevenir  el  remedio 
Del  daño  que  esta  desdicha 
Nos  amenaza ,  bajemos. 

DON  SANCHO.  (Ap.) 

No  sé  lo  que  hemos  de  hacer; 
En  gran  confusión  me  veo; 
Que  publicado  este  caso 
(Pues  ya  no  puede  ser  menos) 
O  la  opinión  de  Leonor 
Corre  conocido  riesgo , 
O  he  de  perder  á  Teodora , 
Y  la  vida  si  la  pierdo. 

TEODORA. 

Constanza,  ¿vístele tú? 

CONSTANZA. 

Yo  le  vi ,  y  tal ,  que  no  espero 
Que  viva. 

TEODORA. 

Bajaré  á  verle ; 
Que  no  basta  el  sufrimiento 
A  decoros  ni  recatos. 
¡  Ay ,  mi  bien ,  cuánto  te  cuesto ! 
¡  Mal  haya ,  amén ,  tu  fineza ! 
Que  ya ,  conforme  te  quiero , 
Sufriera  de  mejor  gana , 
Que  tus  desdichas ,  mis  celos.   ( Vase.) 

INÉS. 

Señora ,  ¿qué  te  parece? 
¿  Cómo  ha  pagado  don  Diego 
Su  ingratitud  y  tu  ofensa? 

LEONOR. 

Inés , mi  culpa  confieso; 
Que  aunque  en  duro  pedernal 
Su  sinrazón  y  desprecio 
(iOnvirlió  la  blanda  cera 
De  mi  enamorado  pecho; 
Clomo  en  su  dureza  helada 
Viven  semillas  del  fuego 
De  mi  ardiente  amor,  al  golpe 
De  su  infelice  suceso 
Ha  dado  el  alma  centellas 
De  piadosos  sentimientos. 


CAMPANA. 

¿Cómo 


ACTO  TERCERO. 


Sala  en  la  posada  de  don  Diego. 

ESCENA  PRIMERA. 

DON  DIEGO,  con  capa  y  espada,  cer- 
rando un  papel.       • 

Ya  que  me  impidió  la  suerte. 
Con  desdicha  tan  cruel , 
Que  saliese  á  la  campaña 
Cuando  me  esperó  el  Marqués , 
En  este  papel  verá 
La  ocasión ,  y  que  á  la  ley 
No  falto  del  desafio 
Cuando  puedo,  pues  en  él 
Verá  que  le  aguardo  solo 
Esta  noche. 

ESCENA  II. 

CAMPANA.- DON  DIEGO. 

CAMPANA. 

¡Señor!... 

DON  DIEGO. 

¿Pues? 
¿Qué  dice  Teodora? 


Qué  dice?  Imposible  fué 
Vella ;  que  della  y  su  casa 
Tan  vigilante  argos  es 
Su  hermano,  que  en  todo  el  dia 
No  ha  puesto  en  la  calle  el  pié. 

DON  DIEGO. 

No  haces  cosa  que  no  sea, 
Campana,  echarme  á  perder. 

CAMPANA. 

¿Pues  destote  quejas?  . 

DON  DIEGO. 

Deso 
No  me  quejo. 

CAMPANA. 

Pues¿dequé? 

DON  DIKGO. 

De  que  dieses  á  Teodora 
Tan  neciamente  el  papel. 

CAMPANA. 

¿Tanto  el  papel  importaba? 

DON  DIEGO. 

Tanto ,  que  me  puede  hacer 
Dos  terribles  daños.  (Ap.  Que  era 
El  billete  en  que  el  Marqués 
Me  desafió ,  y  Teodora 
Puede  publicallo,  y  él 
Pensar  que  es  flaqueza  mía 
Lo  que  mi  desdicha  fué  : 
Con  que  mi  valor  se  infama , 

Y  ella  habrá  echado  de  ver 
Que  á  la  estacada  salia 
Por  Leonor ;  con  que  mi  fe 
Ha  de  condenar  del  todo, 
Pues  del  todo  ha  de  creer 
Que  á  doña  Leonor  amaba ; 
Que  ya  sabrá  que  tomé 

La  espada ,  y  quise  salir 
En  recibiendo  el  papel. 
Ya  lo  sabrá,  claro  está. 
Pues  tanta  ocasión ,  después 
De  informarse  por  minutos , 
Dio  mi  suceso  cruel ; 

Y  cuando  esperé ,  ocultando 
La  verdad ,  dalle  á  entender 
Que  por  huir  de  Leonor 
Por  el  balcón  me  arrojé. 
Habrá  visto ,  en  daño  mió. 
Lo  peor  que  puede  ver.) 

¡  Ay,  Campana ,  cual  me  tienen 
Tus  necedades! 

CAMPANA. 

Más  bien 
Dijeras  mis  prevenciones; 
Que  si  salen  al  revés. 
Culpa  á  la  suerte,  no  á  mí. 
Dime  tú ,  ¿qué  pude  hacer. 
Si  á  verte  casi  difunto 
De  los  primeros  llegué. 
Que  fuese  más  bien  pensado? 
Mira ,  señor  :  una  vez , 
Por  un  negro  galanteo 
Con  un  toro  me  arriesgué. 
Pescóme,  y  como  pelota , 
Dio  un  bote  conmigo;  y  del 
Apenas  libre  me  vi, 
Cuando  cercado  me  hallé 
De  mil  picaros  piadosos , 
Que  con  achaque  de  ver 
La  herida,  las  faltriqueras 
Me  dejaron  del  revés. 
Desle  caso  escarmentado , 
En  el  tuyo  me  acordé , 

Y  le  saqué  dellas  luego 
Llaves,  dinero  y  papel. 
Llegó  al  punto  ía  justicia , 

Y  como  trató  de  hacer 


Iiirormacion  de  quién  eres 

Y  del  caso,  recelé 

Que  los  que  el  papel  me  vieron 
Sacarte ,  le  diesen  del 
Noticia,  y  para  informarse 
Melé  quitasen.  Hallé 
A  mano  á  Teodora  hella , 
Que  vuelto  el  rojo  clavel 
£n  blanca  azucena ,  al  punto 
Que  oyó  tu  mal ,  bajó  á  ver 
Si  el  alma  ,  que  ya  exhalabas, 
Viendo  que  vencía  al  desden 
La  piedad ,  se  detenia , 
Avarienta  de  beber 
Las  perlas  que  por  dos  bellas 
Niñas  derramaban  tres; 

Y  como  suyo  con  causa 
El  billete  imaginé 

(Pues  al  punto  que  los  ojos 
Pasaste,  señor,  por  él, 
Demonslracion  tan  extraña 
Hiciste,  que  por  poder 
Huir  de  Leonor  te  echaste 
Por  un  balcón),  le  entregué 
El  billete  sin  recelo; 
Antes  temiendo  que  del 
La  justicia  coligiera 
Vuestro  amor,  imaginé 
Que  de  nadie  lo  podia 
Fiar  sino  de  ella ,  á  quien 
Iba  el  honor  en  guardalle. 
Si  los  discursos  que  ves 
Me  engañaron,  no  fué  mía 
La  culpa ,  que  luya  fué ; 
Que  si  til  no  me  ocultaras, 
Cuando  leiste  el  papel. 
Sus  misterios,  yo  supiera 
Lo  que  me  importaba  hacer. 

DON  DIEGO. 

Bien  dices,  la  culpa  es  mia. 
Pues  no  le  rompí ;  que  quien 
No  entrega  al  fuego  testigos, 
Que  viviendo  pueden  ser 
Instrumentos  de  su  mal, 
Pierd^por  su  culpa  el  bien. 
Ya  está  hecho  :  agora  importa 
Que  lleves  este  al  marqués 
Don  Fadrique,  y  en  su  mano 
Se  le  entregues. 

CAMPANA. 

¿Para  qué? 
Que  no  tardará  un  momento , 
Señor,  en  llegarte  á  ver. 

DOX  DIEGO. 

¿Cómo? 

CAMPANA. 

Preguntóme  agora , 
Que  por  su  puerta  pasé , 
Dónde  estabas :  respondile 
Que  en  esta  posada  ;  y  él 
Replicó  :  tPues  ¿cómo  eslá 
En  una  posada  quien  . 
Es  esposo  de  Leonor? 
Yo  le  dije :  Engaño  es;» 

Y  como  le  vi  celoso. 
Le  <! II ise  satisfacer, 

Y  de  lodos  tus  amores 
La  verdad  le  declaré; 

Y  mostróse  tan  contento 
Del  desen^'año  el  Marqués, 
Que  pnra  verle  al  instante 
Ll  coche  mandó  poner. 

DON  DIEGO. 

¿Que  supo  todo  el  suceso 
be  ti? 

CAMPANA. 

No  todo ;  que  del 
Alguna  parte  sabia. 

DON  DIEGO. 

;Qué  sabía? 
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CAMPANA. 

Que  después 
De  haber  cobrado  tu  acuerdo 
La  infelice  noche  que 
Del  cielo  de  Leonor  fuiste 
Precipitado  Luzbel , 
A  tu  posada  te  trajo 
La  justicia  para  hacer 
Diligencia.  Esto  sabia 
El  Marqués  :  yo  le  conté 
Como  don  Juan  y  don  Sancho 
Lo  permitieron,  por  ser 
Más  conveniente  á  sus  celos 

Y  disimular  más  bien 
La  ocasión ;  y  como  tú 
Declaraste  que  el  caer 

Del  balcón  fué  contingencia , 
Porque  te  dio  estando  en  él 
Gota  coral ;  y  don  Sancho, 
Advirtiendo  cuan  cortés 

Y  recatado  anduviste. 
Lo  que  tú  dijo  también ; 

Y  que  con  esto  cesó 

La  justicia  en  proceder. 

DON  DIEGO. 

¿Que  de  nii  amor  los  sucesos 
Todos  le  contaste? 

CAMPANA. 

Al  pié 
De  la  letra ,  como  dicen. 

DON  DIEGO. 

¡Voto  á  Dios ,  que  me  has  de  hacer 
Que  te  mate  ó  que  me  mate! 

CAMPANA. 

¿  Otra  tenemos  ?  ¿  Pues  qué  ? 
¿También  en  esto  he  pecado? 

DONDIEGO. 

Hombre  ó  demonio ,  también. 

CAMPANA. 

Él  me  lleve ,  pues  no  acierto 
A  servirle. 

DON  DIEGO. 

Amén. 

CAMPANA. 

Amén , 
Mil  amenes ,  pues  tu  gusto 
En  esto  solo  acerté. 

DON  DIEGO, 

(Ap.  El  Marqués  ha  de  pensar 
Que  echadizo  le  envié 
A  darlesatisfacion, 

Y  para  reñir  con  él 

No  tengo  valor.  ¡  Ah  cielos ! 
¿  Por  (lué  permitís ,  por  qué , 
Que  deslustre  la  fortuna 
Ln  noble  acero ,  por  quien 
De  tanto  enemigo  vuestro 
El  escarmiento  se  vé?) 
Mas  tú  ,  ^  qué  causa  le  diste 
De  mi  caída  al  Marqués? 

CAMPANA. 

Escaparte  de  Leonor. 

DON  DIEGO. 

¿Eso  más? 

CAMPANA. 

¿Esto  también 
Culpas?  Ello  va  de  errar. 

DON  DIEGO. 

{Ap.  ¿Cuando  debiera  entender 
Que  por  ir  al  desafio 
Por  el  balcón  me  arrojé. 
Le  ha  dicho  que  por  huir 
De  Leonor,  porque  el  Marqués 
Dé  mas  crédito  a  mi  aírenla? 
¡  Hay  desdicha  más  cruel  I 
j  La'verdad  ha  desmentido 
Con  la  mentira  I  ¿Qué  haré 
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Sin  ventura  y  sin  honor?) 
Vive  Dios,  que  estoy... 

CAMPANA. 

No  estés; 
Que  ya  el  Marqués  ha  llegado. 

DON  DIEGO. 

¿  Con  qué  cara  le  he  de  ver  ? 
ESCENA  III. 

EL  MARQUÉS.— Dicuos. 

MARQUÉS. 

¡Don  Diego,  amigo! 

DON  DIEGO. 

¡Marqués! 
¿Cómo  á  quien  desaliáis 
Nombre  de  amigo  le  dais? 

MARQUÉS. 

No  haré  poco  si  después 
Que  la  verdad  he  sabido, 
üs  obligo  á  perdonar 
El  delito  (jue  en  dudar 
De  vuestra  fe  he  cometido. 

DON  DIEGO. 

Para  mi  satisfacion 
Vuestro  engaño  es  la  disculpa^ 
Que  aunque  yo  no  tuve  culpa , 
Vos  Invistes  ocasión. 
Mas  advertid  que  Campana 
Se  erró ,  Marqués ,  en  decir 
Que  yo  falté  por  huir 
De  Leonor  por  la  ventana. 

MARQUÉS. 

¿Cómo? 

DON  DIEGO-. 

Porque  yo  salía 
A  veros  al  señalado 
Sitio ;  y  como  ese  criado 
Esta  ocasión  no  sabia , 

Y  la  otra  si ,  atribuyó 

A  lo  que  supo  el  exceso; 

Y  para  dejaros  de  eso 
S;ilisfecho ,  os  escribió 
Hoy  mi  mano  este  papel. 

Velde ,  Marqués.  (Dásele.) 

MARQUÉS. 

Yo  lo  estoy. 

DON  DIEGO. 

No  cumplo  yo  con  quien  soy , 
Si  vos  no  os  informáis  del. 

MARQUÉS. 

Verélo  por  vuestro  gusto , 
Mas  no  porque  es  menester. 

{Lee  en  secreto.) 

CAMPANA.  (Ap.) 
Agora  llego  á  entender 
Los  misterios  del  disgusto 
Que  le  he  dado :  como  honrado 
El  desafio  calló; 

Y  bien  me  espantaba  yo 

De  que  se  hubiese  arriesgado 
Por  el  balcón ,  para  huir 
De  Leonor ,  quien  por  la  puerta , 
Pues  la  tuvo  siempre  abierta , 
Pudo  á  su  salvo  salir. 

MARQUÉS. 

El  papel  he  ya  leído; 
Mas  ¿quién  dudó  ó  quién  ignora 
Que  vos ,  como  siempre,  agora 
Con  quien  sois  habéis  cumplido? 
Mas  decidme  ya  el  estado 
Que  liene  vuestra  esperanza ; 
Que  al  remedio  ó  la  venganza 
Me  hallaréis  á  vuestro  lado. 

DON  DIEGO. 

Mil  años  el  cíelo  os  guarde ; 
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Mas  si  bien  tdosU'o  füvor 
Vale  tanto ,  ya  en  mi  amor 
Sospecho  que  llega  tarde. 

MARQUÉS. 

;.  Pues  tan  poca  confianza 
Tenéis  de  Teodora  hermosa? 

DON  DIEGO. 

Si  está  con  razón  celosa , 
No  es  liviandad  su  mudanza , 

Y  no  he  podido  hasta  agora 
Satisfacer  su  sospecha. 

MARQUÉS. 

lEsperais  que  satisfecha , 
Volverá  á  amaros  Teotlora? 

DON  DIEGO. 

De  su  firmeza  fiara 
El  remedio  de  mi  daño , 
Si  llegara  el  desengaño 
Antes  que  el  daño  llegara. 

DARQBÉS. 

Pues  si  consiste ,  don  Diego , 
En  dilatar  la  ocasión 
De  dalle  satisfacion 
El  peligro ,  vamos  luego ; 
C|ue  en  ello ,  puesto  que  os  doy 
Con  razón  nombre  de  amigo , 
A  arriesgar  por  vos  me  obliga 
Cuanto  puedo  y  cuanto  soy. 
(.4/;.  Vengaréme  de  Leonor 
En  esto ;  que  á  su  pesar 
Con  Teodora  ha  de  lograr 
Don  Diego  su  firme  amor.) 

DO."*  DIEGO. 

Dos  mil  años  tus  blasones 
Aumentes ,  nobje  marqués , 
Porque  á  los  señores  des 
Un  espejo  en  tus  acciones ; 
Que  no  consiste  en  nacer 
Señor  la  gloria  mayor; 
Que  es  dicha  nacer  señor , 

Y  es  valor  saberlo  ser. 

{Vanse  el  Marqués  y  don  Diego.) 

CAMPANA. 

Vivas ,  si  llegan  á  verse 
Premiados  tantos  cuidados 
Por  ti ,  más  que  dos  casados " 
Que  dan  en  aborrecerse. 
Vivas ,  Marqués ,  más  edades 
Que  una  sisa ,  y  que  un  pavés 
En  casa  de  un  montañés 
Preciado  de  antigüedades. 

Y  vivas ,  en  conclusión , 

Más  que  un  ministro  cansado , 
De  quien  tiene  un  desdichado 
La  futura  sucesión.  {Yasc.) 


Sala  en  casa  de  Teodora. 

ESCENA  IV. 

TEODORA,  CONSTANZA. 

CONSTANZA. 

Ya  dicen  que  está  don  Diego 
Con  salud. 

TEODORA. 

¡Nunca  el  sentido, 
Tan  en  mi  agravio  [)erdido , 
Cobrara  el  ingrato ! 

CONSTANZA. 

¿Luego 
Estás  mal  con  él? 

TEODORA. 

Constanza , 
Aquella  demonst  ración 
A  mí  celosa  pasión 
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Hestituyó  la  esperanza ; 
I*orque  ¿  quién  en  mi  favor 
No  creyera  que  seguia 
A  Teodora  quien  buia 
Tan  resuello  de  Leonor? 
Mas  ya  sabiendo  mi  daño , 
Desvaneció  su  mudanza 
La  sombra  de  mi  esperanza 
A  la  luz  del  desengaño. 

CONSTANZA. 

Pues  ¿  cómo  huyó ,  si  quería 
A  Leonor ,  de  la  oca.sion , 
Cuando  ya  de  su  afición 
El  fina  los  ojos  via? 

TEODORA. 

Dime  tú  cómo  aguardó , 
Si  no  la  amaba ,  el  forzoso 
Instante  de  ser  su  esposo , 

Y  dirétecómo  huyó. 

La  verdad  han  declarado 
Los  mismos  ca.sos  después ; 
Que  conforme  lo  que  Inés 
Del  suceso  me  ha  contado , 
Apenas  del  desafio 
El  billete  recibió , 
Que  su  criado  me  dio , 

Y  Leonor  tuvo  por  mió ; 
Cuando  confuso  y  callado 

Se  entró  en  su  cuarto ,  y  ceñida 
La  espada ,  que  requerida  . 
Dio  indicios  de  su  cuidado  \ 
Salir  quiso ,  y  le  impidió 
Doña  Leonor,  que  avisada 
Del  billete  y  de  la  espada , 
La  llave  á  la  puerta  echó. 
Este  fué ,  Constanza  mia , 
El  motivo  y  la  ocasión 
De  saltar  por  el  balcón. 
A  la  campaña  salia , 
Donde  el  Marqués  fe  aguardaba , 
A  matarse  por  Leonor : 
Mira  si  la  tiene  amor 
Quien  por  ella  se  mataba. 
Yo  estoy  tan  determinada , 
Constanza ,  como  ofendida), 

Y  he  de  cumplir  advertida , 
Si  he  resistido  engañada, 
De  don  Sancho  ia  esperanza , 
Con  tal  que  mi  amor  pasado. 
Ya  que  el  gusto  no  ha  logrado , 
Logre  á  lo  menos  venganza ; 
Porque ,  ó  no  ha  de  dar  la  mano 
Leonor ,  pues  que  me  ofendió , 
Al  falso  don  Diego ,  ó  yo 

No  la  he  de  dar  á  su  hermano. 

CONSTANZA. 

Don  Juan  viene. 

ESCENA  V. 

DON  JUAN.— Dichas. 

DON  JUAN. 

Ya ,  Teodora , 
Mira  mi  ardiente  deseo 
Dispuesto  el  dichoso  empleo 
Que  en  Leonor  mi  pecho  adora , 
Pues  que  no  estorba  el  suceso 
De  don  Diego  mi  cuidado ; 
Que  en  Madrid  se  ha  divulgado 
Que  por  privarle  de  seso 
La  gota  coral ,  cayó 
Del  balcón ;  y  yo  con  esto. 
Que  se  publique  he  dispuesto 
Que  don  Sancho  le  curó 
Por  amigo  y  por  piadoso, 

Y  que  se  erró  la  opinión 
Que  atribuyó  la  ocasión 
A  ser  de  Leonor  esposo. 

Y  así ,  ya  lo  que  impedia 


Mi  dicha  cesó ,  y  estoy 

Ya  determinado ,  y  hoy 

Ha  de  ser  esposa  mia ; 

Que  pues  me  admite  Leonor, 

Siendo  quien  es ,  por  su  dueño , 

No  llegó  á  mayor  empeño 

Con  don  Diego  su  favor. 

TEODORA. 

Dices  bien ;  que  es  necedad 
Pensar  que  la  que  es  honrada , 
Por  más  que  esté  enamorada, 
Ofenda  su  honestidad 
Antes  que  al  tálamo  llegue ; 

Y  los  que  dan  á  entender 
Que  ha  habido  noble  mujer 
Que  sin  ser  querida  ruegue, 
O  en  palabras  confiada 
Pierda  la  premia  mejor, 

O  no  saben  qué  es  honor , 
O  pretenden  que  enseñada 
La  de  mejor  calidad 
De  un  ejemplar  tan  injusto. 
Fácilmente  por  el  gusto 
Desprecie  la  honestidad. 

DON  JUAN. 

Dices  bien. 

TEODORA. 

Y  con  razón 
Te  resuelves. 

DONJUÁN. 

Que  la  mano 
Le  des ,  Teodora ,  á  su  hermano , 
Me  ha  puesto  por  condición 
Solamente. 

TEODORA. 

Y  yo  quería , 
Paradár.sela,  poner 

Por  condición  que  ha  de  ser 
Ella  tu  esposa. 

DON  JUAN. 

Ya  es  mia , 
Pues  determinada  estás. 

TEODORA. 

Sí  estoy ,  don  Juan ,  y  por  tí 
Hago  poco ,  pues  por  mi 
Has  hecho  tú  mucho  más ; 
Pues  la  prolija  ocasión 
Que  á  tus  pesares  he  dado 
Por  don  Diego ,  has  perdonado. 

DON  JUAN. 

Pues  á  don  Sancho  Girón 

Parto  á  buscar  al  momento ; 

Que  por  ventura  en  palacio 

Estará  con  más  espacio 

Que  cabe  en  mi  sufrimiento ; 

Que  nuestra  dichosa  suerte 

Solo  se  ha  de  dilatar 

Lo  que  yo  puedo  tardar 

En  volver  con  él  á  verte.  ( yasc) 

ESCENA  VI. 

TEODORA,  CONSTANZA. 

CONSTANZA. 

Esto  es  hecho. 

TEODORA, 

Sí,  Constanza, 

Esto  es  hecho :  ya  perdió 

Don  Diego  á  las  dos ,  y  yo 

He  logrado  mi  venganza. 
i  Prevenme  joyas  y  galas; 

Que  á  mi  amor,  para  ocultar 
I  Del  corazón  el  pesar, 
¡  Dorarle  quiero  las  alas. 
I  Daré,  ostentando  contento , 
i  A  don  Sancho  galardón , 
I  A  don  Juan  satisfacion , 

Y  á  don  Diego  sentimiento. 


CONSTANZA. 

De  tan  lucidos  colores 

Pienso  adornarle,  señora, 

Que  envidie  la  misma  Flora 

Las  mentiras  de  tus  flores.        ( Yase 

TEODORA. 

El  disgusto  lisonjeo 
De  mi  desdichado  amor. 
Comodón  Diego  v  Leonor 
^ü  consigan  su  deseo. 

ESCENA  VII. 

EL  MARQUÉS,  DON  DIEGO,  TEO- 
DORA. 

MARQUÉS.  (AdonDiegOf  ala  puerta) 
Seguro  la  podéis  ver ; 
Que  yo,  si  don  Juan  volviere, 
Le  detendré. 

DON  DIEGO.  (Ap.) 

Quien  ya  muere, 
;  Qué  peligro  ha  de  temer? 
( Vase  el  Marqués.) 

ESCENA  VIII. 

DON  DIEGO,  TEODORA. 

DOS  DIEGO. 

Teodora ,  la  más  cruel... 

TEODORA. 

Don  Diego ,  el  más  fementido , 
El  más  falso  ,  el  más  mudable, 
El  más  ingrato  que  ha  visto 
El  ámbito  de  los  cielos 

Y  el  discurso  de  los  siglos , 

;.Qué  quieres?  Qué  quieres?  Vete, 
Vete ;  que  ya  me  has  perdido. 

DON  DIEGO. 

Escucha. 

TEODORA. 

No  hay  que  escucharte. 
^a  estoy  resuelta,  enemigo: 
Ni  oir  tus  descargos  quiero , 
Ni  te  remedia  el  decirlos. 
Ya  de  mis  labios  el  si 
Don  Sancho  Girón  ha  oido, 

Y  para  darle  la  mano 

Le  aguardo  ya ,  y  con  el  mismo 

Intento  á  don  Juan  espera 

Tu  Leonor  ;que  lo  has  perdido 

Totlo ,  por  quererlo  todo. 

¿Qué aguardas,  pues?  Que  ya  el  brío 

De  don  Sancho  escarmentado 

Y  sangriento  has  conocido ; 

Y  si  mi  honor  no  te  obliga , 
Te  ha  de  obligar  tu  peligro. 

DON  DIEGO. 

¿Hay  más  morir  que  morir? 
Pues  si  ya  al  tormento  esquivo 
De  tu  mudanza  y  rigor 
Doy  los  últimos  suspiros, 
¿Que  peligros  me  amenazas? 
Antí's  del  agudo  filo 


El  colpe  será  piadoso, 
Si  del  tirano  martirio 
De  una  muerte  dilatada 
Con  él ,  Teodora,  me  libro; 
Q'"'         ■  -  I  «'muriendo 

V'^  lido. 

O}'       .  -as 

Que  me  vaya;  que  le  eslimo 
Tanto,  que  á  satisfacerte 
Oá  morir  me  determino; 
No  poniuo  á  in  blanca  mano 
Las  »'S|, eran/as  animo ; 
Mas  por  cumplir  con  quien  sov ; 
Que  me  infamo  si  pormilo 
Que  me  publii|ues  ingrato. 


LOS  EMPEÑOS  DE  UN  ENGAÑO. 

I  Cuando  noble  me  publico. 
Atiende,  pues,  sin  que  el  riesgo 
De  mis  üeros  enemigos 
Te  divierta ;  que  en  la  calle 
.)    Queda  quien  sabrá  impedirlo. 

TEODORA. 

Di  pues,  di  pues, 

DON  DIEGO. 

Tú  me  acusas 
De  que  á  Leonor  he  querido. 

TEODORA. 

¿Con  qué  puedes  disculparle? 

DON  DIEGO. 

Con  el  precepto  preciso 
Que  de  ocultar  nuestro  amor 
í'ortu  fama  y  mi  peligro 
Te  escuché,  de  que  avisado 
Campana  por  haber  visto 
Que  Leonor  lo  sospechaba , 
Con  esa  ficción  la  quiso 
Deslumhrar. 
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En  que  mil  veces  nos  vimos, 
Y  callaste?  Esto  no  tiene 
Descargo,  no,  fementido. 


•  ¿A  tu  criado 
Atribuyes  tu  delito? 
j  Qué  poca  memoria  tienes 
Para  mentir!  ¿ No  te  dijo 
En  mi  presencia  Leonor 
Que  leyó  en  tus  labios  mismos 
Finezas  que  le  obligaron 
A  rendirte  el  albedrio? 

DON  DIEGO. 

Es  verdad;  mas  ya  empeñada 
Del  pensamiento  fingido 
Leonor ,  juzgué  que  era  menos 
El  daño  de  proseguirlo 
Que  el  riesgo  de  declararlo; 
Pues  ya  que  el  error  se  hizo, 
De  burlada  se  ofendiera 

Y  esforzara  los  indicios ; 
Pues  desengañar  su  amor 
Era  declarar  el  mió. 

TEODORA. 

Buena  disculpa ,  si  hubiera 
i'revenídome  tu  aviso 
De  su  engaño. 

DON  DIEGO. 

Nunca  fué 
Posible  verme  contigo 
Para  darle  cuenta  dello , 
Desde  que  empecé  á  fingirlo 
Hasta  el  instante  infeliz 
En  que  mi  suerte ,  al  principio 
De  tanta  gloria,  en  don  Sancho 
Tanta  pena  me  previno. 

TEODORA. 

Yo  quiero  pasar  por  eso. 
/Cómo ,  cuando  Leonor  dijo 
Que  era  tu  esposa,  callaste? 

DON  DIEGO. 

¿Pude  yo,  si  con  decirlo 
Mi  vida  te  reservaba ; 
Pude  yo,  si  con  peligro 
De  su  honor  la  defendía 
Del  acero  ejecutivo ; 
Pude  yo ,  si  nuestro  amor 
Dejaba  asi  desmentido; 

Y  al  fin,  pude  yo,  si  ya 
En  mortal  púrpura  tinto. 
Para  suspirar  apenas 
Respiraba  el  pecho  frió, 

i  Desmentirla? 

TEODORA. 

Ya  que  entonces 
Causasen  estos  motivos 
Tu  silencio, ;,  no  dio  al  cielo 
El  sol  dilatados  giros 
Mientras  cobrabas  salud , 


Si  tiene. 


DON  DIEGO. 


TEODORA. 

Pues  si  lo  tiene, 
Don  Diego,  no  quiero  oirlo. 
Vete,  vete. 

DONDIEGO. 

Sin  dejarte 
Satisfecha ,  ya  te  he  dicho 
Que  no  he  de  salir  de  aqui. 

TEODORA. 

Si  con  eso  has  de  irte,  digo 
Que  estoy  satisfecha  ya. 
¿Qué  esperas  pues? 

DON  DIEGO. 

¿Qué  áspid  libio 
Cerró  con  tanta  crueldad 
Al  encanto  los  oídos. 
Como  á  mis  disculpas  tú? 
Qué  engañoso  cocodrilo , 
Como  tú ,  con  voz  humana 
Muerte  inhumana  previno , 
Pues  salisíecha  te  finges, 
Cuando  enemiga  te  miro? 
Dimetú :  si  de  Leonor 
Te  dijera  el  desvario , 
Cuando  á  su  lado  me  vias 
Gozar  délos  beneficios 
De  su  hospedaje  y  su  amor , 
¡Qué  inquietudes,  (jué  delirios, 
Qué  tormentos,  que  furores, 
Qué  celos ,  qué  desatinos 
Te  causara,  sin  poder 
Por  entonces  impedirlos 
Con  mi  ausencia ,  pues  ponía 
La  crueldad  de  mi  deslino , 
Con  las  heridas  del  pecho, 
A  los  pies  mortales  grillos! 

TEODORA. 

Mientes,  falso;  que  á  ser  esa 
La  ocasión ,  habiendo  visto 
A  Leonor  tan  obstinada , 
Luego  que  convalecido 
Te  viste  del  accidente , 
Evitaras  fugitivo 
Ocasiones  de  mi  agravio, 

Y  de  su  amor  desperdicios; 

Y  pues  que  no  te  ausentaste , 
Gustabas  de  ser  vencido; 
Que  la  ejecución  desea 
Quien  no  se  esconde  al  peligro. 

DONDIEGO. 

;  Qué  dices  ?  Pues  ¿  fuera  bien 
Que  con  un  exceso  mismo, 
Si  me  ausentara ,  perdiese 
Cuanto  ganar  solicito? 
¿No  infamaba  así  á  Leonor? 

Y  con  su  agravio  ofendidos 

Don  Sancho  y  don  Juan,  ¿  no  fueran 
Mis  mortales  enemigos? 
Siéndolo ,  ¿pudiera  verte? 
O  ¿  fuera  acertado  arbitrio 
Que  dejándoles  con  eso 
De  nuestro  amor  advertidos , 
Te  expusiese  á  sus  disgustos 
Por  evitar  yo  los  mios? 

Y  al  fin,  la  fineza  vil 

De  ausentarme  fugitivo , 
¿Qué  opinión  me  aiera,  ruando 
Por  merecerle  la  estimo? 

TEODORA. 

Pues  ¡  no  reparaste  en  es<j 
Por  salir  al  desafio 
Por  Leonor,  y  reparaste 
Para  ser  firme  conmigo ! 
Mira  cuánta  diferencia . 
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Cuánta  ventaja  colijo 
De  lo  que  Leonor  te  obliga , 
Falso,  á  lo  que  yo  te  obligo; 
Que  por  sus  celos  tuviste 
Alas  para  el  precipicio 
Del  balcón ,  y  por  mi  amor 
Tu\iste  en  la  puerta  grillos. 

DON  DIEGO. 

Dices  bien  que  grillos  tuve, 
For  tu  amor  apetecidos; 
Que  era  más  daño  perderte 
Libre ,  que  verme  cautivo; 
Dices  mal  que  por  Leonor 
Alas  calzo  y  vientos  piso. 
Cuando  por  mi  honor,  y  no 
Por  su  amor,  me  precii)ito ; 
Que  no  te  quiero  negar, 
¿upueslo  que  lo  has  sabido 
Por  el  papel  que  Campana 
Te  dio  incauto ,  el  desafio. 
Mas  fueron  méritos  ambos 
Los  que  tú  juzgas  delitos, 
Porque  en  huir  por  tu  amor. 
Hiciera  un  exceso  indigno 
De  quien  soy;  que  nunca  huyendo 
Negocian  los  que  han  nacido 
Honrados;  y  en  no  salir 
Por  Leonor  al  desafio , 
Infamara  mi  valor; 
Que  aunque  sin  razón  sentido , 
Si  bien  con  ella  engañado 
De  lo  que  la  fama  dijo. 
Me  desalió  el  Marqués  : 
La  ley  del  duelo  no  quiso 
Que  el  engaño  de  la  causa 
Reservase  del  peligro. 
Mira  pues,  si  no  saliera. 
Si  fuera  de  amarte  digno. 
Retado  y  no  satisfecho, 
No  vengado  y  ofendido. 
Mas ;,  para  qué  satisfago 
A  estos  cargos  tan  prolijos. 
Si  he  visto  ya  que  deseiis 
Más  hallarlos  que  sentirlos? 
¿No  le  dije  en  tu  j)resencia 
A  Leonor  (jue  el  all)edrio 
Violentarme  pretendía? 

Y  en  la  suya  ¿note  dijo 

Mi  lengua  que  eras  mi  dueño? 
Pues  ¿por  qué  buscas  indicios 
De  culpas,  si  con  probanzas 
Blis  finezas  acredito? 

TEODORA. 

Calla ,  calla.  ¿  Por  tan  necia 
Me  tienes,  que  no  colijo 
( Pues  juntamente  con  dar 
A  Leonor  esos  desvíos , 
Aguardabas  de  entregarle 
La  mano  el  lance  previsto) 
Que  eran  ungidos  desdenes. 
Tratados  y  prevenidos 
Con  ella,  los  que  le  hiciste. 
Solo  por  cumplir  conmigo? 

DONDIEGO. 

¿Que  pueda  tanto  la  fuerza 
De  mi  contrario  destino , 
Que  dicte  á  un  pecho  tan  noble 
Tan  maliciosos  juicios? 
Ingrata ,  di ,  di ,  cruel , 
Que  con  tan  sutil  estilo , 
Por  negar  mudanzas  tuyas, 
Arguyes  agravios  mios; 
Puesto  que  Leonor  me  adora, 

Y  que  don  Sancho  ha  querido 
Que  yo  la  mano  le  dé , 

¿Por  quién  queda ?  Por  quién?  Dilo. 
¿  No  queda  por  mí  ?  Si  yo 
La  amara  y  fueran  fingidos 
Los  desdenes  que  la  he  dado 
Solo  por  cumplir  contigo , 
Agora  ya  ¿qué  esperara, 
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Después  de  haber  entendido 
Que  tú  entiendes  que  lo  son , 

Y  que  sin  fruto  los  finjo? 
¿Y  más  cuando  las  ofensas 
Que  me  has  hecho  y  que  me  has  dicho, 
Disculpándome  mudado, 
Me  merecen  vengativo? 
¿No  me  entrara  por  sus  puertas? 
Ño  cumpliera  mis  designios? 
¿  Diérate  satisfaciones? 
¿Aguardara  tus  desvíos? 
Pues  si  la  dejo  y  te  busco, 
Sidellahuyoytesigo, 
Si  te  adoro  y  la  desprecio, 
Si  te  ruego  y  la  resisto, 
¿Cómo,  di,  negarle  puedes 
Satisfecha?  O  ¿qué  delitos 
Me  arguyes  por  disculpar 
Agravios  tan  conocidos? 
Di  que  te  has  mudado ,  falsa. 
Di  que  don  Sancho  es  más  rico, 
Di  que  yo  soy  desdichado. 
Di  que  tu  amor  fué  fingido. 
Di  que  yo  no  te  merezco ; 
Que  esto  yo  también  lo  diga; 

Y  no  desmientas  finezas , 
Cuyos  sentimientos  vivos 
Hubieran  hecho  señal 
En  las  entrañas  de  un  risco. 

TEODORA.  (Ap.) 

¡Aydemll 

DON  DIEGO. 

¿Cal  las,  Teodora? 
¿Estás satisfecha?  Dilo. 

TEODORA.   (Ap.) 

¿Qué  importa ,  si  cuando  á  tantas 
Satisfaciones  me  rindo, 
Tan  empeñado  á  don  .luán , 
A  mí  y  á  don  Sancho  miro , 
Pues  en  fe  de  que  le  he  dado 
Tan  resuelta  el  sí,  ha  partido 
Para  el  efeto  á  llamarle? 
¡  Mal  haya  mi  desatino. 
Pues  quien  se  arroja  celoso, 
No  remedia  arrepentido ! 


DON  DIEGO. 

Pues  con  eso  es  mi  partida 
Más  cierta  ya. 

TEODORA. 

Si  te  vas 
Habiéndome  satisfecho, 
Entenderé  que  lo  has  hecho 
Para  matarme  no  más. 

DON  DIEGO. 

Pues  ¿qué quieres? 

TEODORA. 

¡Ay  demi! 
¿Qué  puedo  querer?  Que  muero 
Por  no  poder  lo  que  quiero. 

ESCENA  IX. 

CAMPANA.— Dichos. 


DON  DIEGO. 

¿Cómo  enmudeces,  Teodora? 

¿Que  pueda  tu  pecho  esquivo 

No  confesarse  obligado, 

Monstrándose  convencido? 

Mas  pues  lo  estás ,  y  á  í3slo  solo , 

Y  no  á  merecerte ,  aspiro , 

Quédate  con  Dios ,  ingrata ; 

Que  partirme  deternuno 

A  Flándes,  donde  arrojado 

A  los  mayores  peligros , 

O  ya  bala  voladora, 

O  ya  blandiente  cuchillo. 

Del  corazón  con  el  alma 

Arranque  un  amor  que  ha  sido 

Mal  premiado  por  ser  tuyo, 

Desdichado  por  ser  mió.  {Quiere  irse.) 

TEODORA. 

Tente. 

DON  DIEGO, 

Aparta. 

TEODORA, 

¿No  me  oirás? 

DON  DIEGO. 

Suelta ;  que  ya  me  has  perdido. 

TEODORA. 

Dame  cortés  el  oído , 
Si  amante  no  me  le  das. 

DON  DIEGO. 

¿Para  darme  nueva  herida 
Pones  al  arco  otra  flecha? 
Suelta. 

TEODORA. 

Ya  estoy  satisfecha. 


CAMPANA. 

¿Cómo  estás,  señor,  aquí 
Tan  seguro  y  descuidado  ? 
Trata  de  escaparte. 

DON  DIEGO. 

Pues 

¿Qué  hay  de  nuevo? 

CAMPANA. 

„     .  Que  al  Marqués 

He  visto ,  señor ,  cansado 
De  entretener  en  la  calle 
A  don  Sancho  y  á  don  Juan. 

DONDIEGO. 

¿Qué  importa  ?  Vengan. 

CAMPANA, 

Sí  harán. 
Ya  entrarán ;  que  sin  bastalle 
Mil  trazas ,  con  que  el  Marqués 
Alejarlos  ha  intentado 
(Que  sin  duda  han  sospechado 
La  ca'usa ) ,  están  ya  los  tres 
Casi  á  los  mismos  umbrales 
Desta  casa. 

TEODORA. 

¡Ay  desdichada! 

DON  DIEGO. 

Si  tú  estás  determinada. 
Hoy  el  fin  de  nuestros  males , 
Señora,  y  nuestra  inhumana 
Fortuna  verás  vencida. 
Al  Marqués  di  que  no  impida 
La  entrada  á  los  dos,  Campana; 
Pero  que  él  siga  sus  pasos. 

CAMPANA. 

¿Cómo  se  lo  he  de  decir? 

DON  DIEGO. 

Los  ojos  suelen  servir 
De  lenguas  en  tales  casos. 

CAMPANA, 

Dices  bien :  señas  le  haré.        (Vase.) 

ESCENA  X. 

DONDIEGO,  TEODORA. 

TEODORA. 

¿  Qué  disculpas  me  valdrán , 
Hallándote  aquí  ? 

DON  DIEGO. 

Ya  están 
Los  quilates  de  tu  fe 
Puestos  al  crisol,  Teodora: 
Muestren  aquí  su  fineza; 
Que  si  acaso  la  grandeza 
Y  la  autoridad  agora 
i\o  bastare  del  Marqués 
A  obligallos ,  vi\  e  Dios , 
Que  hemos  de  mostrar  los  dos , 


Si  ya  me  pudieron  ires 
Teñir  en  sangrit  iilo  humor 
En  el  pasiidü  suceso, 
Que  tut'  del  numero  exceso, 
No  ventaja  del  valor. 

ESCENA  XI. 

LEONOR ,  INÉS.  —  Dichos. 

LEONOR. 

(Ap.  Mi  venpan/aconsejíul, 
I*ues  viene  \a  á  dar  la  mano 
A  mi  eneniij;:!  mi  hermano... 
Pero  don  Die^'o  eslá  aquí.  ) 
¿Asi  á  don  Sancho  (iiion 
Cumples  loque  haspromelido, 
Teodora?  Asi  h:iheiscumi)lidü, 
DoD  Diego,  la  oblij^acion 
Eq  que  mi  hermano  os  ha  puesto? 

DON  DIKGO. 

¿Qne  aun  no  de  tu  loco  amor 
Te  arrepintieron ,  Leonor , 
Mis  desengaños? 

TEODORA. 

(Ap.  Con  esto 
Quedo  vengada  y  contenta.) 
Har.  lo  que  le  toca  á  ti; 
Que  lo  que  yo  prometí 


oqi 
,L 


Corre,  Leouor,  por  mi  cuenta. 
ESCENA  XII. 

EL  MARQUÉS, DON  JUAN, DON  SAN 
CIIO,  CAMPANA.— Dichos. 

DON  JUAN. 

Pues  quiere  vueseñoria 
Honrarnos,  será  padrino 
De  dos  bodas. 

DON  SANCHO.  (Ap.) 

Yo  imagino, 
Pues  importuno  [lorfia , 
Que  oíros  intentos  le  mueven. 

DON  JUAN. 

Don  Diego  está  aquí. 

DON  SANCHO.  {Ap.) 

No  ha  sido 
KI  recelo  que  he  tenido 
En  vano. 

DON  JUAN. 

¿Cómo  se  atreven 
A  este  ruarlo  vuestras  plantas, 
Don  Diego,  en  ausencia mia? 
CAMPANA.  {.Ap.) 

Aquiesello. 

DON  DIEGO. 

¿  Cumpliría 
Con  obligaciones  tantas 
(iomo  los  lances  pasados 
M«»  han  puesto,  si  no  volviese 
Adonde  os  satisfaciese? 

DON  SANCHO. 

Satisfechos  y  obligados 
Nos  dejárades ,  don  Diego, 
Con  no  volvernos  á  ver. 
Mucho  más  que  con  volver 
A  dar  alimento  al  fuego  ; 
Que  aun  hay  centellas  en  mí 
De  la  pasada  ocasión. 


LOS  EMPEÑOS  DE  LN  EiNGANO. 

)  MARQUÉS. 

Señor  don  Sancho  Girón , 
Advertid  que  estoy  aquí ; 

Y  entre  tales  caballeros 

No  ha  de  sufrir  mi  presencia 
Ni  ventaja  ni  violencia 
De  palabras  ni  de  aceros. 

DON  DIEGO. 

Don  Sancho  y  don  Juan,  oid. 

Ya  habéis  visto  que  he  excusado 

Con  sufrimiento  y  cuidado 

Dar  qué  decir  en  Madrid  ; 

Que  no  es  bien  (|ue  de  los  hombres 

Que  nacieron  principales 

(ionozcan  los  tribunales , 

Kn  casos  de  honor,  los  nombres. 

Las  leyes  del  casamiento 

Pronuncia  la  voluntad  : 

De  Teodora  consultad 

El  libre  consentimiento; 

Que  si  tan  alta  ventura 

Pensáis  que  he  merecer, 

Mil  vidas  he  de  perder 

Primero  que  su  hermosura ; 

Y  si  imagináis  que  no. 
No  tenéis  que  recelar. 
Pues  dello  vendré  á  quedar 
Desairado  solo  yo. 

MARQUÉS. 

Don  Diego  pide  razón, 

DON  SANCHO. 

Don  Juan ,  yo  temo...  {Ap.  á  él.) 

DON  JUAJÍ. 

OTendeis 
Su  calidad  si  ponéis 
Duda  en  su  resolución. 
Teodora  es  hermana  mia, 

Y  la  fe  que  nos  ha  dado 
Cumplirá. 

DON  SANCHO. 

Pues  mi  cuidado 
En  vos  y  en  ella  se  fia. 

LEONOR. 

Mirad  lo  que  hacéis,  don  Juan ; 

{Ap.áél.) 
Que  ha  de  elegir  á  don  Diego. 

DON  JUAN. 

;.  Que  aun  aquí  de  tu  amor  ciego 
Indicios  tus  celos  dan? 

LEONOR. 

Que  me  perdáis  de  esa  suerte 
Es  solo  lo  que  recelo. 

DONJUÁN. 

{Ap.  Yo  me  holgaré,  vive  el  cielo, 
Por  vengarme,  de  perderte.) 
Don  Diego ,  los  dos  estamos 
Conformes  en  vuestro  intento. 
A  saber  tu  pensamiento 
Solo,  Teodora,  aguardamos : 
Mira  tus  obligaciones, 

Y  dinoslu  voluntad. 

MARQUÉS. 

No  ponga  á  tu  libertad 
El  temor  vanas  prisiones, 
Puetque  presente  me  ves 

Y  le  ofrezco  mi  favor. 

LEONOR.  {Ap.) 
i  Que  lome  de  mi  rigor 
Venganza  en  eslo  el  Marques ! 
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TEODORA. 

Cuando  ofensas  engañadas 
A  cií'gos  efetos  mueven , 
Don  Juan ,  cumplirse  no  deben 
Palabras  precipitadas. 
La  verdadera  y  forzosa, 
Pues  (pi«  nrínieroladí, 
(ío/.ó  don  Diego .  y  asi 
La  cumplo  siendo  su  esposa: 

{Dale  la  mano.) 
CAMPANA.  {.\p.) 
Arrojóse,  vive  Dios. 

DON  JUAN. 

¿Tal  sufro? 

DON  SANCHO. 

¡Ah  falsa  Teodora! 

DON  DIEGO. 

Esta  es  mi  mano ,  señora. 

MARQUÉS. 

Y  esta  sola  délos  dos 
Las  vidas  defenderá. 

Si  alguno  intenta  ofendellas. 

DON  JUAN. 

Mal  puede  vengarse  en  ellas 
Quien  por  su  palabra  está 
Á  consentir  obligado. 

LEONOR. 

{Ap.  Del  Marqués  me  he  de  vengar; 
Que  á  don  Juan  he  de  pagar 
A  .sus  ojos  su  cuidado.) 
Kn  este  efclo ,  don  Juan , 

Y  en  que  la  mano  os  ofrezco, 
Veréis  ya  que  no  merezco 
El  titulo  que  me  dan 
Vuestros  labios  de  engañosa. 

DON  JUAN. 

{Ap.  Pues  su  fama  lia  asegurado 
Haber  á  don  Diego  dado 
Teodora  mano  de  esposa. 
Lograré  mi  pensamiento.) 
Con  tanta  nieve,  Leonor, 
Templanza  siente  el  ardor, 

Y  lisonja  el  sentimiento.  (Do/«/nf/7?ff;?/'.) 
Don  Sancho ,  del  mal  lo  menos. 

DON  SANCHO. 

Del  bien  lo  más ,  pues  que  gana 
Tanto  en  ser  vuestra  mi  hermana. 

CAMPANA.  {Ap.) 

Los  dos  han  quedado  buenos. 

MARQUÉS.  {.\p.) 

Vengóse  de  mi  Leonor. 

CAMPANA. 

Inés ,  mira  que  Constanza 
Me  hace  el  brindis. 

INÉS. 

Tu  esperanza 
Cumple  de  celos  mi  amor. 
Tuya  soy. 

CAMPANA. 

Los  que  han  quedado 
En  esta  ocasión  de  nones , 
¿Qué  han  de  hacer? 

DON  DIEGO. 

Pedir  perdones 
De  las  fallas  al  Senado. 


EL  DUEÑO  DE  LAS  ESTRELLAS. 


PERSONAS. 


EL  REY  DE  CWE'IW, galán. 
TEON,  galán. 
PALANTE ,  cortesano. 
TELEMO   criado. 


UN  ALCAIDE. 
DANTEO,cnacfo. 
SEVERO,  viejo  grave, 
TELAMÓN ,  criado. 
CRlíiEO  f  escudero. 


CORIDON,  graciosovillano. 
DOWl^TO ,  villano. 
LWOWO,  villano, 
hXTO,  villano. 
VOLlbOWO  y  cortesano. 


DIANA,  dama. 
MARCELA,  dff;/m. 
MENGA ,  villana. 
CnrADOs. 
Villanos.— MÚSICOS. 


La  acción  pena  en  una  ciudad  de  Creta  y  otros  parajes. 


ACTO  PRIMERO. 

Templo  de  Apolo  con  altar. 

ESCENA  PRIMERA. 

Salen  al  son  de  chirimías  EL  REY,  SE- 
VERO Y  PALANTE,  que  sacan  pen- 
dientes del  cuello  unas  medallas  do- 
radas: arrodillanse  ante  el  altar. 

BEY. 

Deifica  gloria ,  rcíulgente  Apolo, 
Del  cié. o  cuarlo  ¡lustrador eterno, 
A  quien  los  hados  concedieron  solo 
De  la  luz  la  liara  y  el  gobierno; 
Que  desde  Arturo  al  contrapuesto  polo, 

Y  desde  el  alto  impíreo  al  hondo  inlier- 
Con  tus  piramidales  rayos  miras ,   [no 
Mientras  el  carro  de  diamante  giras : 
Pues  Júpiter  ordena  soberano 

Que  yo  en  la  edad  de  joven  llorecíentc 
El  ce'tro  mueva  en  la  inexperta  mano 
Que  dilata  su  imperio  en  el  oriente ; 
Tu  vaticinio,  que  jamas  es  vano. 
Ciego  me  aluuíbre  y  tímido  rae  aliente : 
El  orden  de  reinar  en  paz  me  expli(iue, 

Y  en  mi  y  en  mi  corona  pronostique. 

voz  DEL  ORÁCULO. 

Pide  a  Licurgo  el  árbol  venturoso. 
{Cubren  el  aliar  y  tocan  chirimías.) 

SEVERO. 

Aquí  cesó  el  oráculo  febeo. 

BEY. 

Su  respuesta  me  deja  más  dudoso : 
Su  Un  no  entiendo,  y  sus  palabras  creo. 

SEVEnO. 

Interpretarlo  pues  será  forzoso, 
l'ara  cumplir,  señor,  vuestro  deseo. 

REY. 

^a  Palante  qué  misterio  esconde, 
bcguu  su  voto,  lo  que  el  Dios  responde. 

PALANTE.  Mena 

Yo  entiendo,  gran  señor,  que  Apolo  or- 
Que  de  Licurgo  el  es¡)artano  imites 
La  villa  singular ,  de  ciencias  llena. 
Porque  el  bien  lie  lu  reino  facilites. 

REY. 

Tu  explicación,  Palante,  es  muy  ajena 
l)e  la  verdad  ,  si  la  razón  admites ; 
Que  el  cargo  de  reinar  no  me  reserva 
Tiempo  que  dar  al  culto  de  Minerva. 

PALAME. 

Yo  quedo  convencido ,  y  ya  deseo 
Que  vuestra  alteza  la  sentencia  obscura 
Esplique  del  oráculo  fel>eo. 


REY. 

Deste  reino  cretense  la  ventura 
Kl  santo  vaticinio,  según  creo. 
Pronostica ,  y  del  todo  la  asegura 
Si  las  leyes  traslado  á  este  hemisferio, 
Que  dio  Licurgo  al  espartano  imperio. 

PALANTE.  rjo 

Cran  rey  de  Creta,  no  á  tu  ingenio  agu- 
llay  ciego  enigma,  frase  no  secreta. 

REY. 

¿Qué  decis  vos ,  Severo? 

SEVERO. 

Que  no  pudo 
A  la  respuesta  del  mayor  planeta 
Darse  otra  explicación. 

REY. 

Pues  yo  no  dudo, 
Si  vuestro  gran  saber  nos  la  interpreta, 
(¿ne  la  emendáis  mejor :  decid,  Severo. 

SEVERO. 

Obedeceros,  no  enmendaros,  quiero.— 
«  Pide  á  Licurgo  el  árbol  venturoso , » 
Dijo  el  Dios,  y  mi  lengua  asi  lo  explica. 
No  hay  árbol  para  un  reino  más  dichoso 
Que  el  de  la  oliva,  porque  paz  publica: 
Pues  pediüo  á  Licurgo  el  luminoso 
Apolo  manda,  claro signilica 
Que  si  del  gobernáis  acompañado. 
Aseguráis  la  paz  de  vuestro  estado. 
Que  si ,  como  decis ,  Febo  ([uisiera 
Que  mandaseguardar vuestro  estatuto 
Las  leyes  que  él  dio  á  Esparta, no  dijera 
Que  le  pidáis  el  árbol ,  sino  el  fruto. 
El  árbol  dijo ;  y  si  esto  se  pondera , 
Del  mismo  cauí^ador  es  atributo , 

Y  de  Licurgo  mismo  la  persona 

La  oliva  vendrá  á  ser  desta  corona. 

BEY. 

Vo  quedo  de  las  dadas  satisfecho. 
Vos  habéis  sus  misterios  pei^lrado. 

«EVERO.  [cho. 

Lo  que  mandastes,  gran  señor,  he  he- 
.Mi  explicación  pedistes,yo  la  he  dado; 
Mas  no  por  eso  presumió  mi  pecho 
.Mejor  (jue  vos  haberlo  inlrrpretado; 
QueauíHiueenhacerlooshayaobedeci- 
A  vuestro  parecer  estoy  rendido,  [do, 

REY. 

Si  os  sujetáis  á  mí  como  discreto, 
Porcjue  soy  vuestro  rey.  Severo  amigo, 
Á  vuestro  parecer  yo  me  sujeto ; 
Que  de  vuestra  prudencia  soy  testigo. 
Sin  duda  es  ese  el  celestial  decreto, 

Y  á  su  precisa  ejecución  me  obligo; 
.Solo  ya  resta  agora  saber  dónde 
Esa  oliva  de  paz  la  tierra  esconde. 

.SEVERO. 

Tu  venturoso  reino  es  quien  merece 
Igual  tesoro ,  si  verdad  pregona 


Alguna  vez  la  fama ,  y  enriquece 
Tan  estimable  oiedra  tu  corona ; 
Pero  mudado  el  nombre ,  le  obscurece 
Villano  traje  la  real  persona ; 
Que  graves  causas  cíe  piadoso  celo 
Tanto  le  ocultan  á  su  patrio  suelo. 

REY. 

Pues  si  con  otro  nombre  en  traje  rudo 
Su  luz  eclipsa  en  ásperas  montañas,  • 
¿Quién  le  hallará? 

SEVERO. 

La  humana  industria  pudo 
Vencer  dificultades  más  extrañas. 

REY.  , 

Va  con  la  vuestra  conseguir  no  dudo 
Más  altas  y  difíciles  hazañas. 

SEVERO. 

Mi  ingenio ,  .«¡i  gustáis ,  no  dificulta 
Desvanecer  la  nube  que  le  oculta. 

REY. 

De  los  servicios  grandes  que  habéis  ne- 
Severo  noble ,  á  mi  real  corona ,  [cho. 
Este  será  el  mayor. 

SEVERO. 

En  su  provecho 
Del  clima  helado  á  la  abrasada  zona 
No  hay  conquista  imposible,  que  mi  pe- 

[cho 
No  se  atreva  á  emprender.  Vuestra  per- 

[sona 
Mil  lustros  viva;  que  al  momento  parlo 
Á  obedecer  al  dios  del  cielo  cuarto. 

REY. 

Partid ,  y  para  gastos  del  camino 
Lo  que  queráis  pedid  al  Tesorero. 

SEVERO. 

Júpiter  os  prospere.  ( Vuse.) 

PALANTE. 

Yo  imagino 
Que  ha  trazado  esta  ausencia  de  Severo 
En  favor  de  tus  ansias  tu  destino ; 
Que  sin  su  amparo  fácilmente  espero 
Que  de  su  hija  goces. 

REY. 

¡Ay,  Palante! 
Amado  espero ,  y  desespero  amante. 
{Yanse.) 


Patío  de  posada  en  una  aldea. 
ESCENA  II. 

Por  una  parte  TEON ,  y  chiados  con 
MKN(;A  ;  y  por  otra  CORIDON ,  con 
una  olla. 

CORIDON. 

¡MengaljAh  Menga!  Mif?.  ¡Qué  emlxl)  - 
Le  esta  escuchando !  Yo  vea  [da 
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<;asado ,  prega  á  los  cioíos , 
A  quien  me  casó  con  ella. 
Cuando  os  traigo  la  comida 
(iOn  tanto  amor,  que  pudiera 
Obligará  un  duro  mármol , 
¡  Me  estáis  vos  liaciemK)  ofensa ! 
Ea ,  desta  vez  la  abraza. 
Voto  á  tal ,  si  no  tuviera 
Embarazadas  las  manos...) 

TEON. 

No  tiene  el  mundo  riquezas , 
Si  es  que  tesoros  codicias , 
Que  á  tu  hermosura  no  ofrezca. 

CORIDON.  (Ap.) 

El  habla ,  y  ella  le  escucha : 
Concertada  está  la  tiesta. 

.  ■    TEON. 

Dame  los  brazos ,  serrana. 
coRiDOx.  (Ajo.) 
S¡  llega  á  abrazos  con  ella , 
Mi  mujer  caerá  debajo  ; 
Que  tiene  muy  pocas  fuerzas. 

MENGA. 

Ved  que  vendrá  mi  marido. 

CORIDON.  (Ap.) 
¡  Ay ,  que  la  abraza ! 

TEON. 

^0  tomas. 

CORIDON.  {Ap.) 
Mas  ¿  qué  he  de  quebrar  la  olla , 
Menga ,  si  tanto  me  aprietas  ? 
Tengo  de  ver  en  qué  para. 
La  mano  le  toma ,  y  Menga 
Lo  sufre :  quiébrela  olla.  (La  arroja.) 
Por  Dios ,  que  no  ha  de  comelia. 
Mas  he  de  ver  en  qué  para. 
A  su  aposento  la  lleva: 
No  puede  parar  en  bien. 

{Éntranse  Teon  y  Menga.) 
Lacón,  Lacón. 

ESCENA  III. 

LICURGO,  de  «////ú-wo.— CORIDON, 

CRIADOS. 
LICURGO. 

¿Qué  voceas? 

«:0BI30N. 

¡Favor!  que  achaques  de  ciervo 
itle  amenazan  la  cabeza. 

LICURGO. 

Pues  ¿cómo? 

CORIDON. 

Ese  pasajero 
A  mi  mujer  me  requiebra. 

LICURGO. 

Si  tú,  que  eres  su  marido , 

No  lo  estorbas,  ¿cómo  intentas 

Que  yo  me  encargue  de  hacerlo  ? 

CORIDON. 

Yo  só,  Lacón,  una  bestia, 
Y  no  hacen  caso  de  mí. 

LICURGO. 

Tú  eres  su  marido,  llega; 
Que  siéndolo,  bastará 
A  estorballo  tu  presencia. 

CORIDON. 

Pues  venid  vos  á  ayudarme. 

LICURGO. 

Yo  iré  contigo :  no  temas ; 
Que  la  razón  te  acompaña, 

CORIDON. 

¡Ah  mujer! 
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ESCENA  IV. 

MENGA,  TEON.— Dichos. 

CRIADO  i.° 

Villano,  espera. 
MENGA.  (Ap.  á  Teon.) 
Este  es  mi  esposo. 

TEON. 

(Ap.  á  Menga.  Yo  haré 
Que  mi  gente  le  entretenga.) 
Detened  ese  villano. 

CRIADO  1.° 

Están  haciendo  la  cuenta 
Para  pagar  la  posada  : 
No  estorbéis. 

CORIDON. 

¿Y  para  hacerla 
Estorbo? 

CRIADO  1.** 

Sí. 

CORIDON. 

Pues  errarse 
Querrán  contra  mí  en  la  cuenta.— 
Mire,  señor,  de  cebada... 

TEON. 

Villano,  aparta. 

CORIDON. 

Esta  hacienda 
Está  á  mi  cargo ,  y  yo  soy 
Quien  ha  de  dar  cuenta  áella. 

TEON. 

Echalde  á  palos. 

COfllDON. 

¡  Que  me  echen 
A  palos  !  ¿Qué  tierra  es  esa? 

CRIADO  1.° 

Esto  es  palos. 

(Aporréanlo. ) 

CORIDON. 

¡Ay  demí! 
Palos  es  muy  mala  tierra. 

LICURGO. 

Tened ;  no  le  maltratéis , 
Tras  hacerle  tanta  ofensa; 
Que  no  es  justo  castigar 
En  él  vuestra  culpa  mésma. 
CRIADO  1.° 

Este  villano  está  loco. 

CRIADO  2." 

Morir  sin  duda  desea. 

CRIADO  \.^ 

No  conoce  de  Teon 
La  cólera  y  la  fiereza. 

CRIADO  2.^ 

Presto  p\;obará  sus  manos , 
Si  prosigue  lo  que  intenta. 

LICURGO. 

¿De  qué  tirano  cruel, 
De  qué  bárbaro  se  cuenta 
Que  á  los  ojos  del  marido 
Emprenda  cosas  tan  feas? 

TEON. 

¿  No  veis  qué  puesto  en  razón 
Es  el  villano? 

LICURGO. 

A  las  fieras 
Oprime  su  fuerte  yugo. 

TEON. 

Sin  duda  enojarme  intentas. 

LICURGO. 

Yo  lo  que  es  justo  pretendo. 

TEON.  (Da  un  bofetón  á  Licurgo.) 
Pues ,  villano ,  aunque  lo  sea , 


Ni  te  opongas  á  mi  gusto , 
INi  á  mi  grandeza  te  atrevas. 

LICURGO. 

Coridon ,  dame  ese  tronco ; 
Que  con  él  verá  esta  sierra 
La  venganza  deste  agravio 
Con  sangre  escrita  en  sus  peñas. 
(Quítale  á  Coridon  el  bastón,  y  riñen ^ 
y  vanse  retirando  Teon  y  sus  criados. 

MENGA. 

;  Ay  de  mi!  ¿ Qué  puedo  hacer? 

CORIDON. 

;  Buena  la  habéis  hecho ,  Menga! 
(Vase  Menga.) 
CRIADO  i.** 

Tente,  villano. 

TEON. 

¿Qué  hacéis? 
Matalde, 

CORIDON. 

¡Aquí  de  la  aldea! 
Acudid  todos ,  mancebos ; 
Que  á  mi  para  las  pendencias, 
Desde  que  quebré  la  olla , 
Se  me  han  quebrado  las  fuerzas. 

ESCENA  V. 

TELAMÓN  y  algunos  villanos.— 
Dichos. 

CRIADO   1.° 

Libra ,  señor,  tu  persona ; 
Que  el  número  se  acrecienta 
De  villanos. 

TEON. 

Mientras  subo 
A  caballo ,  su  violencia 
Resistid. 

LICURGO. 

¿Huyes,  cobarde? 

VILLANOS. 

¡  Mueran  los  criados ,  mueran' 

LICURGO. 

No  mueran :  tened ,  amigos ; 
Que  no  es  justo  que  padezcan 
Del  delito  de  su  dueño 
Ellos  sin  culpa  la  pena ; 
Antes,  pues  por  él  sus  vidas 
Como  leales  arriesgan , 
Merecen  premio,  y  á  mí 
Me  obligan  á  la  defensa. — 
Id  en  paz;  y  porque  acaso 
Los  mancebos  de  esa  aldea , 
Que  alborotados  concurren, 
Ni  os  impidan  ni  os  ofendan , 
Os  acompañe  Danteo. 

(Señalando  á  Telamón:) 

CRIADO  1." 

Estatuas  merece  eternas 
Tal  prudencia  en  ofendido, 

Y  en  villano  tal  nobleza. 

{Vanse  los  criados.) 

LICURGO. 

Danteo,escucha.  (Ap.  á  Telamon.Al  dos- 
Con  disimulo  y  cautela ,  [cuido, 

Del  nombre  te  has  de  informar 
Del  que  me  hizo  esta  ofensa; 
Que  yo  no  se  lo  pregunto , 
Porque  con  eso  les  diera 
Recelos  de  mi  venganza , 

Y  de  mi  intento  sospechas.) 

DANTEO. 

No  volveré  sin  saberlo.  ( Vase.) 


(Vase.) 


CORIDON. 

Por  Dios ,  Lacón ,  j;ran  paciencia 
llabfis  liMiido  en  quitarnos 
Üe  las  hkuiüs  osla  presa. 

LICL'RCO. 

Si  se  escapó  el  ofi'iisor, 
Voniían/a  fiiora  de  bestia 
Quebrar  la  furia  en  la  capa. 

coniDON. 
Antes  fuera  justa  empresa, 
Pues  hacerme  quiso  toro. 
Que  yo  en  veuganne  lo  fuera. 

(Yanse.) 


Campo* 
ESCENA  VI. 

SEVERO ,  con  gabán;  TELEMO. 

SEVERO. 

En  este  desierto  prado , 
Ciudad  de  plantas  y  llores, 
Hoy  todos  los  labradores, 
Según  he  sido  informado , 
De  las  vecinas  aldeas 
Concurren  á  celebrar 
Fiestas ,  que ,  del  luminar 
Más  claro ,  llaman  febeas. 

TELEMO. 

Ya  bajan  mil  por  el  monte. 

SEVL-RO. 

(,4p.  Hoy  goza  buena  ocasión 

Mi  artificiosa  invención. 

Si  es  por  dicha  este  hori/onte 

Kl  depositario  mudo 

Del  sabio  Licurgo.)  Atiende, 

Telemo. 

TELEMO. 

¿Qué  mandas? 

SEVERO. 

Tiende 
Fn  este  desierto  rudo 
Todas  mis  mercaderías. 

TELEMO. 

El  juicio  he  de  perder. 

¿Que  hayas  dado  en  mercader 

Tú,  que  este  reino  regias? 

SEVERO. 

Cuando  consiga  el  efeto. 
Aprobarás  la  mudanza ; 
Y  en  tanto  que  no  se  alcanza , 
Obedece  y  ten  secreto. 
( Hacen  dentro  ruido  de  baile  de  vi- 
llanos.) 

TíXESIO. 

¡Qué  regocijados  vienen 
Los  villanos! 

SEVERO. 

Dan  al  dia 
Holocaustos  de  ulegria. 

TELEMO. 

El  seso  en  las  plantas  tienen. 

SEVERO. 

Débenle  de  celebrar 
También  sus  fiestas  á  Baco. 

TELEMO. 

Mióntras  yo  la  tienda  saro , 
Puedes  tú  verlos  bailar. 


EL  DCESO  de  las  ESTRELLAS. 
ESCENA  VII. 

LICURGO,  CORIDON,LIDORO,  BA- 
TO, VILLANOS  Y  MÚSICOS,  Cantando  al 
non  del  villano,  y  bailando.— SEWl- 
RO,  Y  TELEMO,  </Me  tiende  en  el  tea- 
tro varias  cosas,  como  espadas,  gui- 
tarras, libros  y  vestidos,  y  h  demás 
que  se  nombra  adelante. 

MÚSICOS.  {Cantan.) 
Sacrificios  soberanos 
Dan  a  Febo  los  serranos. 
Hoy  las  humildes  aldeas 
Celebran  glorias  febeas , 
Dando  al  dios  que  luz  envia. 
Por  un  ano  solo  un  dia^ 

Y  de  millares  de  frutos 
Yoluntadespor  tributos. 
Por  los  bienes  recebidoSy 
Devotos  y  agradecidos 
Los  serranos ,  hoy  le  dan 
Sacrificios  á  Titán. 

LICURGO. 

¿Tú  no  bailas?  ¿Qué  tristeza, 
Coridon,  la  luya  es? 

CORIDCN. 

Para  menear  los  pies 
Pesa  mucho  la  cabeza. 

LICURGO. 

¿Al  fin  se  despareció 
Tu  mujei  ? 

CORIDON. 

Sí ,  desde  el  dia 
Que  el  cortesano  queria... 
Ya  entendéis...  se  me  escondió. 
Pero  tras  este  pesar 
Oiro,  Lacen ,  muy  mayor 
Me  aflige. 

!  LICURGO. 

I  ¿Yes? 

CORIDON. 

!  ün  temor. 

LICURGO. 

¿Deque? 

I  CORIDON. 

I  De  que  la  he  de  hallar. 

i  LIDORO. 

i  llora  es  ya  de  comenzar 

I  Las  pitias  liestas  y  juegos. 
Fuertes ,  valerosos  griegos , 
¿Hay  quién  me  apueste  á  luchar  f 

CORIDON. 

Luchemos  los  dos ,  Lidoro. 

I  LIDORO. 

¿Yo  con  vos?  Guarda. 

C  uní  DON. 

¿Teméis?        • 

LIDORO. 

Sí,  Coridon;  que  tenéis 
Tanta  fuerza  como  un  toro. 

CORIDON. 

Y  si  es  pulla ,  que  no  val {5a, 
¡  Mal  haya  quien  me  caso ! 

RATO. 

A  correr  apuesto  yo : 

Si  alguno  se  atreve,  salga.  • 

CORIDON. 

Quien  se  atreva  hay  en  el  prado  : 
Corramos ,  Dato ,  los  dos. 

BATO. 

No ,  con  vos  no ,  poniue  ves 
Correréis  como  un  venado. 
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CORIDON. 

¡  Otra  varal  Mas  ¿qué  tienda 
Es  esta  de  varias  cosas? 

SEVERO. 

Baratas  son  y  curiosas. 

CORIDON. 

¡  Quién  tuviera  mucha  hacienda 
Para  conipral las! 

ESCENA  VIII. 

TELAMÓN.— Dichos. 

LICURGO. 

Danteo, 
En  buen  hora  hayas  venido. 

DANTEO.  (Ap.  á  Licurgo.) 
A  tu  ofensor  he  seguido ; 
Mas  fue  vano  mi  deseo. 
Recatáronse  de  mí 
De  suerte ,  que  en  tres  jornadas , 
Ni  en  caminos  ni  posadas 
Nombrarle  jamas  oí. 
Volverme  al  lin  me  mandó; 
Pero  ya  que  su  recalo 
Me  ocultó  el  nombre,  un  retrato 
De  una  dama  permitió 
Su  descuido  á  mi  deseo 
Guardarle,  que  puede  ser 
Que  contigo  venga  á  hacer 
Lo  que  el  hilo  con  Teseo. 
Por  dicha  será  inslrumenlo 
Para  salir  desia  duda. 

LICURGO. 

Con  el  tiempo  y  con  su  ayuda 
Espero  lograr  mi  intento. 
Pagaráme  el  bofetón 
Aquella  mano  atrevida ; 
Que  el  cielo  me  dará  vida , 
Y  mi  cuidado  ocasión. 

CORIDON. 

En  mi  vida  me  agradó 
Cosa  como  este  vestido... 
Mas  si  Menga  se  me  ha  ido, 
¿Para  qué  le  quiero  yo? 

DATO. 

A  un  manso  darle  podrá 
Esta  esquila  presunción. 

LIDORO. 

Compradla  vos ,  Coridon. 

CORIDON. 

;  Otra  vara !  ¡  Bueno  va ! 
{Yanse Dato,  Lidoro  y  Coridon.) 

MÚSICOS. 

Sacrificios  soberanos 
Dan  á  Febo  los  serranos. 
{ Yanse  los  villanos  y  los  músicos. ) 

ESCENA  IX. 

LICURGO,  SEVERO,  TELEMO,  TE- 
LAMÓN. 

LICURGO. 

Agora  quiero  llegarme, 
Qiie  eslá  solo  el  mercader; 
Que  espada  habré  menester. 
Pues  que  trato  de  vengarme. 

TELAMÓN. 

Compra  también  para  mí. 

LICURGO. 

Viejo  honrado,  el  claro  Febo 
Os  guarde. 

SEVERO. 

Y  á  vos,  mancebo. 
¿A  qué  os  inclináis  aquí? 
Algo  comprad. 
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LICURGO.  (Toma  mía  espada  y  tiéntala.) 

Eso  quiero. 
Part^ccme  que  esta  espada 
Está  l)ien  aderezada , 
Y  mal  templado  el  acero. 

SEVERO. 

Pues  ved  esta ,  que  al  dios  Marte 
Adornar  pudiera  el  lado. 

( Toma  Licurgo  otra  y  tiéntala. ) 

LICURGO. 

Pudiera ,  á  no  estar  pasado. 

SEVERO. 

{Ap.  No  sois  bisoño  en  el  arte.) 
¿ No  os  contentará  ninguna? 

LICURGO. 

Con  todo ,  pienso  comprar 
Estas  dos.  ¿Qué  os  he  de  dar? 

SEVERO. 

Coslaros  ha  cada  una 
Seis  monedas. 

LICURGO. 

Porque  veo 
Que  os  pusistes  en  razón , 
{Dale  dineros,  y  las  espadas  á  Telamón . ) 
No  os  replico.  Tú  al  mesón 
Las  lleva  al  punto ,  Danteo. 
{Ap.  á  él.  Escóndelas  :  nadie  vea 
La  prevención  hasta  ver 
El  efeto. 

TELAMÓN.  {Ap.) 

Así  ha  de  hacer 
El  que  vengarse  desea.  {Yase.) 

ESCENA  X. 
LICURGO,  SEVERO,  TELEMO. 

SEVERO. 

Ved  si  queréis  otra  cosa. 

{Licurgo  mira  libros.) 

LICURGO. 

Estos  libros  ¿de  quién  son? 

SEVERO. 

Las  leyes  con  que  Solón 
A  Atenas  hizo  dichosa , 
Son  estas. 

LICURGO. 

A  no  haber  sido 
El  reino  con  él  ingrato 
EnfdVordePisistrato, 
Ambicioso  y  presumido. 
Fuera  más  dichosa  Atenas. 

SEVERO. 

El  fué ,  sin  ajeno  agravio, 
El  legislador  más  sabio. 

LICUr.GO. 

Ligeramente  condenas 

Los  demás ,  y  es  imprudencia. 

SEVERO. 

{Ap.  Parece  que  lo  ha  sentido.) 
Pues  decid ,  ¿quién  le  ha  podido 
Hacer  jamas  competencia  ? 
Que  Licurgo  puede  ser 
Estrella  en  comparación 
Del  claro  sol  de  Solón. 

LICURGO. 

{Ap.  ¡  Qué  arrojado  mercader! ) 
Más  sabréis  de  mercancías 
Que  de  leyes. 

SEVERO. 

Imprudente 
Fuera  en  fundar  solamente 
En  mi  opinión  mis  porfías. 
A  muchos  sabios  he  oido 
Asentar  esto  por  llano: 
V  dicen  más :  que  tirano 
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Licurgo  á  su  patria  ha  sido 
En  las  leyes  que  le  dio  : 
Los  efetds  lo  probaron , 
Pues  apenas  las juraron, 
(mando  de  su  patria  huyó. 
Porque  no  le  compelieran 
A  derogallas,  y  es  cierta 
Que  no  se  hubiera  encubierto 
Si  justas  sus  leyes  fueran. 

LICURGO. 

Quien  tal  piensa  se  ha  engañado. 
[.\p.  A  cólera  me  ha  movido.  > 

SEVERO. 

{Ap.  \  El  color  habéis  perdido ! 
¡  La  ira  os  ha  demudado 
Cuando  injurias  escucháis 
De  Licurgo ,  y  con  pasión 
Natural  inclinación 
A  letras  ^  armas  mostráis! 
Hallé  á  Licurgo,  vencí , 
Logré  mi  intención;  que  mal 
Puede  la  sangre  real 
No  dar  resplandor  de  sí. 
Ya  el  encubrirme  es  en  vano.) 
¿Conocéis  esta  medalla? 

{Muéstrale  la  del  pecho.) 

LICURGO. 

Conocella  y  respetalla 
Por  su  dueño  soberano 
Es  fuerza ,  y  á  vos  por  ella. 

SEVERO. 

Puesto  que  debéis  saber 
Que  es  ley  el  obedecer 
A  quien  mereció  traella. 
Venid  al  punto  conmigo. 

LICURGO. 

¿Dónde me  queréis  llevar? 

SEVERO. 

El  rey  de  Creta  á  llamar 
Os  envia ,  su  orden  sigo. 

LICURGO. 

{Ap.  Dioses,  ¿si  me  ha  conocido? 
El  viejo  es  Ulíses  griego  : 
La  propria  pasión  el  fuego 
Descubrió ,  y  haber  caido 
No  es  mucho  en  descuido  tal ; 
Que  ¿  quién  prevenir  pudiera 
Tal  cautela?  Quién  creyera 
Que  en  el  grosero  sayal 
Viniera  encubierto  asi 
El  engaño  cortesano? 
El  resistiros  en  vano; 
Mas  negaré ,  pues  de  mí 
No  tiene  ciertos  indicios. ) 
¿Qué  puede  querer,  señor. 
El  Rey  á  un  vil  labrador? 

SEVERO. 

Secretos  son  los  juicios 
De  los  reyes :  vos  callad 
Y  obedeced. 

LICURGO. 

Justa  ley 
Es  la  voluntad  del  Rey. 
Ya  le  obedezco ;  guiad. 

TELEMO.  {Ap.  á Severo.) 
¿Eslo  solo  ha  pretendido 
Tu  disfraz? 

SEVERO.  {.\p.  á  Telemn.) 
Sí,  hasta  fjue esté 
En  la  cortl,  encubriré 
El  haberle  conocido. 

{\anse.) 


Süla  011  casa  »U-  Diana. 
I  ESCENA  XI. 

I  DIANA,  MARCELA. 

!  MARCELA. 

A  la  mitad  ha  llegado 
De  su  curso  tenebroso 
La  noche  negra :  al  reposo 
Rinde,  Diana,  el  cuidado. 

DIANA. 

Hasta  quevenga  mi  hermano 
Polidoro,  estando  ausento 
Mi  padre ,  no  es  conveniente 
Entregarme  al  sueño  vano. 

MARCELA. 

El  Rey  le  llamó ,  y  ya  ves 
Que  las  cosas  de  palacio, 
Como  son  graves ,  despacio 
Mueven  los  pesados  pies. 

DUNA. 

Eso  mismo  es,  mi  Marcela, 
Despertador  del  cuidado ; 
Que  á  mi  pecho  enamorado 
Cualquier  novedad  desvela. 
Como  por  el  Rey ,  amiga , 
Me  abrasa  el  amor  tirano, 
Haber  llamado  á  mi  hermano 
A  mil  discursos  me  obliga  : 
Y  así,  mientras  temo  y  dudo 
Entre  esperanza  y  deseo. 
No  verás  que  deMorfeo 
Me  entregue  al  silencio  mudo. 

ESCENA  XII. 

CRINEO.-^DiCHAS. 

CRINEO. 

Palante  ,  señora  mia , 
Te  quiere  hablar. 

DIANA. 

¿Quién? 

CRINEO. 


Cierto  recado  importante 
Dice  que  con  él  te  envia 
Tu  hermano.  ¿Abriréle? 


Palante 


Aguarda; 
Que  estando  mi  padre  ausente 
Y  mis  hermanos ,  decente 
No  será. 

MARCELA. 

¿Qué  te  acobarda? 

DIANA. 

Mi  justo  recato. 

MARCELA. 

Es  vano ; 
Que  salvoconduto  tiene 
El  mensajero  ((ue  viene 
Con  licencia  de  tu  hermano. 

DIANA. 

Bien  dices.  Abrirle  puedes. 
{Vase  Crineo.) 

MARCELA. 

A  la  mujer  que  es  honrada , 
No  la  tienen  tan  guardada 
Inexpugnables  paredes 
Como  su  proprio  valor. 
Viviendo  tú  como  debes. 
Nunca  de  escrúpulos  leves 
Temas  ofensa  en  tu  honor. 


I 
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ESCENA  XIII. 

EL  REY  Y  PALANTE ,  de  noche.—DW- 
NA,  MARCELA. 

RET.  (Ap.  á  Palante.) 
Solaóon  su  prima  está. 

PALANTE.  {Ap.alRetf.) 
Bien  tu  dicha  lo  ha  dispuesto. 

REY. 

Bella  Diana... 

DIANA. 

¿Quéeseslo? 
¿Es  el  Rey  ? 

REY. 

Sí ,  rey  es  ya 
Quien  de  tan  altos  despojos 
Dueño  se  puede  llamar, 
Y  se  llega  á  coronar 
De  los  rayos  de  tus  ojos. 

DIANA. 

¿Quién,  Palante,  esperarla 
De  vos  tal  engaño? 

PALANTE. 

Es  ley 
La  obediencia  de  mi  rey. 

REY. 

Si  hay  culpa  aqui,  toda  es  mia. 

DIANA. 

Bien,  recelando  mi  daño. 

Resistió  mi  corazón  : 

Tú ,  prima ,  fuiste  ocasión. 

MARCELA. 

¿Quién  previniera  este  engaño  ? 

REY. 

¿Qué  es  esto?  ¿En  qué  demasías 

Se  fundan  estas  querellas? 

Mira ,  Diana ,  que  dellas 

Van  ya  naciendo  las  mias. 

Cuando  yo,  tan  satisfecho. 

Tan  firme  y  tan  confiado 

Del  amor  que  me  has  mostrado 

Con  favores  que  me  has  hecho , 

Me  desvelo  en  fabricar 

Engaños  y  fingimientos , 

Con  que  á  nuestros  pensamientos 

No  impida  el  tiempo  y  lugar 

Tu  hermano,  á  quien  descuidado 

En  mi  antecámara  tengo. 

Mientras  yo,  mi  gloria,  vengo 

Tan  secreto  y  recatado 

A  gozar  de  la  ocasión 

Que  yo  estimo  y  tú  deseas. 

Si  no  es  que  mudable  seas , 

O  fingida  tu  afición; 

:  Te  afliges,  riñes  y  alteras, 

Y  con  desden  tan  extraño 

Te  ofendes  del  mismo  engaño 
Que  pensé  que  agradecieras! 

DIANA. 

Supremo  rey ,  no  te  espante 
En  mi  recalo  este  efeto ; 
Que  bien  cabe  en  un  sugeto 
Ser  honrada  y  ser  amante. 
Lo  que  no  puede  caber , 
Según  natural  razón  , 
En  un  mismo  corazón. 
Es  el  amar  y  ofender. 
Tú,  pues  con  exceso  igual  • 
Procuras  mi  deshonor, 
O  no  me  tienes  amor, 

Y  siendoasi,  me  está  mal 
Arriesgar  por  ti  mi  fama ; 
O  si  tu  pecho  es  freí , 

Dos  contrariosmiro  en  él : 

Que  á  un  tiempo  me  ofende  y  ama. 

Y  si  es  asi,  no  te  espante , 
Sí  ofender  y  amaren  ti 
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Caben ,  que  quepan  en  mí 
Ser  honrada  y  ser  amante. 

REY. 

En  venirte á  ver,  no  creo 
Que  te  ofendo ;  antes  pensaba , 
Señora ,  que  te  obligaba ; 
Que  si  el  amores  deseo 
De  gozarse,  y  mis  despojos 
Dices  que  adora  tu  amor, 
y  No  es  tu  lisonja  mayor 
El  presentarme  á  tus  ojos? 

DIANA. 

No  es  lisonja ,  si  con  daño 
De  mi  honor  y  fama  ha  sido ; 

Y  prueba  el  haber  venido 
A  verme  con  tal  engaño. 
Que  mi  ofensa  conocías ; 
Que  es  muy  claro  que  no  usaras 
De  cautela  si  pensaras 
Que  en  ello  gusto  me  hacias. 

REY. 

No  concluye  esa  razón. 
La  mujer  de  amor  más  ciega 
Quiere  parecer  que  llega 
Forzada  á  la  ejecución  : 

Y  asi  yo ,  que  el  tuyo  creo , 
Por  servirte  te  he  engañado. 
Pues  con  eso  he  disculpado 

Y  cumplido  tu  deseo. 
Si  amarmejuran  tus  labios, 

Y  si  has  visto  mis  finezas, 
¿Porqué  en  vanas  sutilezas 
Funda.s  injustos  agravios? 
De  livianos  devaneos 
No  nazcan  necias  venganzas ; 
Logremos  las  esperanzas 
De  tan  ardientes  deseos. 
Dame  esos  brazos... 

DIANA. 

Advierte... 

REY. 

Que  la  ocasión  vuela  y  pasa. 
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Que  eres... 


Que  soy.. 


REY. 

Quien  por  ti  se  abrasa. 

DIANA. 


Quien  me  da  la  muerte. 
Licencia  á  todo  me  has  dado , 
Pues  que  tu  amor  me  declaras; 

Y  si  tú  honesta  reparas , 
Yo  resuelvo  confiado. 

Y  con  justa  causa  emprendo 
El  fin  que  el  amor  desea , 
Pues  aunque  airada  te  vea , 
No  he  de  pensar  que  te  ofendo. 

DIANA. 

(i4p.  Resuelto  está :  ¿qué  he  de  hacer? 

Tiene  ocasión ,  tiene  amor... 

Mas  para  guardar  mi  honor. 

La  industria  me  ha  de  valer.) 

¿Qué  importa  que  finja  enojos 

1  recatos  de  mi  fama , 

Cuando  de  mi  amor  la  llama 
i  Brotando  está  por  los  ojos? 
i  Ciega  de  amante  me  veo ; 
!  Que  la  mujer  que  ha  llegado 

A  declarar  su  cuidado. 

Rendida  está  á  su  deseo. 

Vencido  está  ya  el  honor. 

Postrada  la  honestidad : 

Perdone  esta  libertad 

Mi  obligación  á  mi  amor. 

Mas  esta  resolución 

Que  á  tal  exceso  me  mueve. 

Puesto  que  al  honor  se  atreve  , 


No  aventure  la  opinión. 
Dispongámoslo  de  modo 
Que  mis  criados,  señor. 
No  entiendan  mi  deshonor. 
Porque  nO  se  pierda  lodo. 
Oye, Marcela:  la  casa 
Con  tal  recato  y  cuidado 
Dispon ,  que  ningún  criado 
Pueda  entender  lo  que  pasa. 

MARCELA. 

Fiarlopuedesdemi. 

ESCENA  XIV. 


{\ase.) 


EL  REY,  DIANA,  PALANTE. 

DIANA. 

TÚ  permite  que  un  momento 
Prevenga  en  este  aposento 
Albergue  digno  de  ti , 

Y  que  asegure  el  secreto ; 
Porque  en  él  estar  podria 
Alguna  criada  mia, 

Que  deste  amoroso  efeto 
Parlero  testigo  sea , 

Y  la  quiero  retirar. 

REY. 

Nunca  pretende  infamar 
Quien  como  noble  desea. 
Mas  abrevia ;  que  es  eterno 
Un  punto  sin  tu  presencia. 

DIANA. 

Los  instantes  de  tu  ausencia 

Trueco  yo  á  siglos  de  infierno.  {\'ase.\ 

PALANTE. 

Mil  veces  dichoso  amante 
Quien  tal  bien  llegó  á  alcanzar. 

REY. 

Ya ,  ya  me  puedes  llamar 
Dichoso ,  ya  rey ,  Palante. 

ESCENA  XV. 

MARCELA.-^L  REY,  PALANTE. 

MARCELA. 

La  gente  está  como  pudo 
Pintarla  vuestro  deseo; 
Que  en  las  aguas  del  Loteo 
La  baña  el  silencio  mudo. 

REY. 

¡  Ay  Marcela  amiga !  piensa 
Que  mi  agradecido  pecho, 
Deste  gusto  que  me  has  hecho 
No  halla  justa  recompensa. 

ESCENA  XVI. 

DIANA,  con  una  espada  demuda.— 
Dichos. 

DIANA. 

Escúchame ,  Rey ,  primero 
Que  des  un  paso  adelante. 
Si  no  quieres  que  el  camino 
Te  imi)¡da  un  mar  de  mi  sangre 
(Pone  la  guarnición  de  la  eapada  en  e! 
suelo,  y  la  punta  al  pecho.) 

REY. 

¿Qué  es  esto?  Di ,  ya  te  escucho. 

DIANA. 

Del  soberano  linaje 
Ya  de  dioses,  ya  de  reyes. 
Se  originó  el  de  mi  padre : 
Dcsto  no  hay  por  qué  te  traiga 
Testimonios,  tú  lo  sabes; 
I  Que  la  estimación  lo  i>rueba 
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Con  que  siempre  lo  trataste. 
Conmílite  de  tu  elij^ie 
Lo  hiciste  :  precioso  esmalte 
De  su  pecho,  heroica  insignia 
Que  gozan  solos  tus  grandes. 
Hoy  la  plata  de  sus  canas 
Que  te  obedecen  leales. 
Del  oro  desta  corona 
Ornara  el  sagrado  engaste, 
Si  diesen  puerta  en  su  pecho. 
Cuando  eras  pequeño  infante, 
A  tiranas  ambiciones 
Sus  invencibles  lealtades. 

Y  no  solo  huyó  las  sienes 
A  las  insignias  reales, 

Blas  las  defendió  en  las  tuyas 
Tan  á  costa  de  su  sangre, 

Y  con  tal  valor,  que  en  Grecia 
No  hay  región  que  no  pagase 
Mares  de  púrpura  humana 

A  sus  líquidos  corales. 
Si  de  su  valor  te  olvidas , 
Esos  despojos  de  Marte, 

{Mira  adentro. 
Aunque  mudos ,  lo  pregonen, 

Y  aunque  enemigos,  lo  alaben; 
Digalo  este  blanco  acero, 
Que  en  mil  batallas  campales 
O  fué  de  Júpiter  rayo 

O  fué  de  la  muerte  alfanje. 

Y  siestas  memorias  pierdes, 

Y  quieren  tus  ceguedades 
Que  sus  pasadas  Vitorias 
Presentes  premios  no  alcancen , 
Dígalo  agora  su  ausencia , 
Pues  por  servirte,  y  por  darle 
Paz  á  tu  reino,  y  cumplir 

Los  decretos  celestiales. 
Partió  á  buscar  á  Licurgo , 
Sin  que  estorben  su  viaje 
De  su  senectud  prolija 
Caducas  debilidades. 

Y  cuando  á  su  casa  ilustre 
Deben  por  hazañas  tales 
Cercar  murallas  de  acero. 
Cerrar  puertas  de  diamante ; 
¡Ingrato  tú  las  ofendes, 
Tirano  tú  las  combates. 
Injusto  tú  las  quebrantas, 
Engañoso  tú  las  abres; 

Y  bárbaramente  opuesto 
A  las  leyes  naturales, 
Debiéndole  tú  el  honor , 
El  suyo  quieres  quitarle! 

;. Qué  troglodita  inhumano , 
Scita  cruel ,  duro  alarbe. 
Qué  bruto  habita  los  yermos. 
Qué  íiera  los  montes  pace, 
Que  ingratosal  beneficio, 
A  quien  les  obliga  agravien , 
A  quien  les  defiende  ofendan, 

Y  á  quien  les  da  vida  maten? 
Si  eres  rey ,  guarda  justicia , 
Si  eres  hombre,  no  quebrantes 
De  la  razón  imperiosa 

El  poderoso  dictamen. 
Si  con  amor  te  disculpas , 
No  fuera  exceso  más  grave 
Darme  la  mano  de  esposo 
Que  hacer  injuria  á  mi  padre. 

Y  si  abrasado  reservas 
Libertad  para  enfrenarte, 

Y  no  ser  mi  esposo ,  siendo 
Conformes  las  calidades; 
También  la  tendrás ,  si  quieres 
Ser  justo ,  para  forzarte 

A  no  atrepellar  ingrato 
Obligaciones  tan  grandes. 
Que  yo  no  te  adoro  menos , 

Y  aunque  es  la  mujer  más  frágil , 
Opongo  el  freno  de  honrada 

A  las  espuelas  de  amante  : 


Y  así ,  ó  revoca  tu  intento, 

Y  sin  que  esa  linea  pases 
Que  de  tus  injustos  pies 
Besa  las  extremidades, 
A  tu  palacio  te  vuelve ; 
ó  verás  que  al  mismo  instanlo 
Que  para  acercarte  á  mi 
Un  movimiento  señales. 
Sobre  esta  espada  me  arrojo , 

Y  que  á  recebirte  sale 
Mi  vida ,  y  que  sacrifico 
A  mi  honestidad  mi  sangre ; 
Que  ejemplo  soy  de  matronas, 
(,»ue  doy  á  mi  honor  quilates, 
A  las  historias  mi  nombre, 

Y  á  mi  fama  eternidades. 
RIARCELA.  {Ap.) 

¡Gran  valor! 

PAI.ANTE.  {Ap.) 
¡Gran  fortaleza! 

HEY. 

I  (Ap.  \  Determinación  notable !) 
)    Diana  hermosa... 

DIANA. 

No  tienes 
Que  persuadirme :  auseniarte 
í>C>lo  ha  de  ser  la  respuesta, 
Si  no  quieres  que  me  mate. 

REY. 

¡Pluguiera  á  los  dioses  santos 
Que  pudieran  quebrantarse 
Los  pactos  que  con  Atenas 
Hizo  la  paz  inviolables! 
No  debes  tú  de  ignorar 
Que  cuando  en  fuegos  marciales 
Creta  y  Atenas  ardían , 
Fué  condición  de  las  paces 
Que  c'jn  recíprocas  suertes 
Eternamente  se  casen 
Entro  si  de  los  dos  reinos 
Los  reyes  y  los  infantes. 
Conspiraran  contra  mi 
Mis  gentes  si  despertase, 
Quebrantando  estos  conciertos . 
Nuevos  incendios  de  Marte. 
Perdiera  el  reino  y  á  tí , 

Y  tú  á  mi ;  y  temores  tales 
La  ma^'or  gloria  me  quitan 

Que  el  dios  de  amor  puede  darme. 

DIANA. 

Pues  si  á  tu  razón  de  estado 
Atiendes  tú ,  no  te  espantes 
De  que  yo  atienda  á  la  mia. 

REY. 

Si,  pero... 

DIANA. 

Tente,  no  pases 
Adelante,  ó  me  doy  muerte. 

REY. 

Ya  vuelvo  atrás:  no  derrames 
De  esa  caja  de  cristal 
Los  animados  granates. 
¡  Ah  enemiga  de  ti  misma  ! 
¿Tanto  pueden  tus  crueldades? 
¿Más  que  darme  vida  á  mí. 
Quieres,  ingrata,  matarte? 
¿  Con  tu  muerte  me  amenazas? 
¡  Ah ,  inhumana ,  qué  bien  sabes 
Que  de  mi  amor  no  pudiera 
Otro  (|ue  mi  amor  guardarte! 
Amor  con  amor  pelea  : 
¿Quién  vio  mas  estrecho  lance? 
Uno  me  manda  que  vivas, 
i  Y  otro  muere  por  gozarte. 

DIANA. 

I  El  segundo  es  imposible 
;  Que  su  pretensión  alcance; 
i  Y  darefetoal  primero 


Es  vencerte  y  obligarme. 

REY. 

¡  Ay  de  mí !  ¿  Qué  puedo  hacer . 
Perder  la  ocasión,  Palanle,  (A/),  á  <V.) 
No  esperando  aue  otra  ofrezca 
El  cabello,  es  fuerte  trance. 

PALANTE.  {Ap.  al  Rey.) 
Pues  goza  desta ,  y  no  temas 
Que  por  más  que  te  amenace 
Con  su  muerte,  la  ejecute. 

REY.  {Ap.  á  Palante.) 
¿Que  arriesgue  me  persuades 
Lo  que  perdido  una  vez , 
No  es  posible  remediarse? 
¿Temerlo  no  es  desvarío. 
Pues  la  ves  resuelta ,  y  sabes 
Que  á  mujer  determinada 
Qualquier  imposible  es  fácil? 

PALANTE.  {Ap.  al  Rey.) 
Pues  encomiéndalo  al  tiempo. 
Hoy  eres :  no  han  de  faltarle 
A  tu  poder  ocasiones. 

REY.  {Ap.  á  Palante.) 
Eso  es  forzoso. 

DIANA. 

¿Qué  haces? 
Resuélvete  ya  :  resuelve 
O  el  partirte  ó  el  matarme. 

REY. 

Venciste,  ingrata,  venciste. 
Vive,  y  logra  tus  crueldades; 
Mas  no  esperes  otra  vez 
Que  tus  favores  me  engañen. 
Ya  no  soy  tuyo,  Diana; 
Ya  ni  me  nombres  ni  canses 
Con  papeles  y  recados ; 
Que  si  de  amor  las  verdades 
Se  conocen  en  las  obras, 
Tu  falsedad  declaraste , 
Pues  á  todo  lo  que  dices. 
Contradice  lo  que  haces. 

Y  pues  naufrago  mi  amor 
Del  mar  de  tu  engaño  sale, 
Le  darán  presto  otros  brazos 
Dulce  puerto  en  que  descanse. 

DIANA. 

Eso  no :  detente,  espera ; 
Que  es  eso  también  matarme. 

REY. 

Porque  te  quiero  te  matas , 
¡  Y  te  mato  con  mudarme ! 

DIANA. 

Como  honrada  te  resisto, 

Y  te  celo  como  amante. 

REY. 

¿Luego  quieres  que  te  tenga 
Firme  amor? 

DIANA. 

O  que  me  mates. 

REY. 

¿Sin  deseo  ni  esperanza? 

DIANA. 

Solo  quiero  que  le  guardes 
Decoro  á  mi  honestidad. 

REY. 

¿Cómo  puede  amor  guardarle? 
¿Permites  la  causa ,  y  niegas 
Sus  efetosjiaturales? 

DIANA. 

Eso  quiero  que  te  deba 

La  estimación  de  mis  partes. 

REy. 
Portentos  pides. 

DIANA. 

Amor 
Es  dios,  y  milagros  hace. 
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RET. 

Hacerlos  quiero  por  ti ; 
Que  tus  honestas  crueldades. 
Aunque  me  ofenden ,  me  obligan. 

DIA5A. 

¡  Eso  sí  que  es  obligarme ! 

REY. 

Tuyo  seré  eternamente. 
Sin  que  los  limites  pase 
De  tu  honestidad  mi  amor. 

DIANA. 

En  mí  verás  un  diamante. 

REY. 

Guárdente,  mi  bien ,  los  dioses.(  Vase.) 

DIANA. 

Los  dioses,  mi  bien,  te  guarden.(Vose.) 

PALANTE. 

¡Válgate  Dios  por  mujer. 

Tan  honrada  como  amaule!      (Vase,) 

MARCELA. 

¡  Válgate  Dios  por  galán , 
Tan  llrme  como  cobarde ! 


{Vase.) 


ACTO  SEGUNDO. 

Sala  en  el  palacio  del  Rey. 

ESCENA  PRIMERA. 

EL  REY,  PALANTE;  después  y 
SEVERO. 

PALANTE. 

Va  para  ver  á  Diana , 
Con  su  portero  Crineo 
He  dispuesto  tu  deseo. 

REY. 

No  hay  ya  resistencia  humana 
Contra  tanto  amor,  Palante. 

PALANTE. 

El  es  mucho  aventurar. 

REY. 

Más  quiere ,  amigo ,  alcanzar 
Que  vivir  un  ciego  amante. 

Y  si  con  ella  me  veo, 
Yo  lo  trazaré  de  suerte. 
Que  amenazas  de  su  muerte 
No  me  impidan  mi  deseo. 

{Sale  Severo.) 

SEVERO. 

Ya,  poderoso  señor. 
Los  testigos  que  he  buscado 
De  Esparta ,  han  certiíícado 
Ser  Licurgo  el  labrador, 

Y  él  viene  ya  convencido 
A  tu  presencia  real. 

REY. 

Severo ,  á  servicio  igual 
Siempre  os  seré  agradecido. 
A  recebirle  conmigo 
Salid  todos. 

SEVERO. 

¿Tanto  honor 
Quieres  hacerle,  señor? 

REY. 

Por  muchas  veces  me  obligo 
A  igualarle  á  mi  persona. 
Sangre  real  como  yo 
Tiene ;  en  Esparla  gozó. 
Si  yo  en  Creía  ,  la  corona; 

Y  aunque  un  hombre  humilde  fuera  , 
Por  si  mismo  lo  merece; 

Porque  de  razón  carece 
Quien  aun  sabio  no  venera. 
A. 


ESCENA  II. 

LICURGO ,  de  galán ,  y  DANTEO 
galán  también.  —Dichos. 

LICURGO. 

Vuestra  majestad  me  dé. 
Señor,  su  mano  real. 

REY. 

Como  amigo  y  como  igual, 
Gran  Licurgo ,  os  la  daré. 
Tomad  asiento. 

LICURGO. 

Yo  os  pido 
Que  advirtáis  que  es  exceder 
Honrarme  tanto ,  si  á  ser 
Vasallo  vuestro  he  venido. 

REY. 

En  vos ,  Licurgo ,  hasta  aquí 
Miro  un  huésped  ,  cuya  mano 
Poseyó  el  cetro  espartano : 
Con  razón  os  trato  así. 
Quando  merezca  la  mia 
Que  á  besarla  os  humilléis 
Por  vasallo,  lo  seréis, 

Y  mudaré  cortesía. 
Aunque  no  la  estimación. 

{Asiéntanse.) 

LICURGO. 

En  tan  verde  adolecencia 
Vuestra  madura  prudencia 
Excede  á  la  admiración. 

REY. 

Ya  os  habrá  dicho  Severo 

La  ocasión  que  rae  ha  obligado 

A  buscaros. 

LICURGO. 

Informado 
De  todo  estoy. 

REY. 

Pues  yo  espero 
Que  advirtiendo  que  es  de  Apolo 
Voluntad ,  la  cumpliréis, 

Y  en  vuestros  hombros  tendréis 
El  gobierno  deste  polo. 
Suponiendo  que  los  dos 
Seremos  una  persona : 

En  mí  ha  de  estar  la  corona , 
Pero  mi  poder  en  vos. 
Conmigo  habéis  de  asistir, 
Leyes  habéis  de  poner: 
Yo  la  pluma  he  de  mover. 
Vos  la  mano  al  escribir. 
Así  cumpliré  el  decreto 
De  Apolo ,  y  mi  reino  en  mí 
Tendrá  un  rey  justo ;  y  así 
Erraré  como  discreto , 
Pues  es  forzoso  afirmar 
Que  es  acto  menos  errado 
Errar  siendo  aconsejado , 
Que  no  siéndolo  acertar. 

LICURGO. 

Señor,  aunque  obedeceros 
Es  fuerza ,  ya  por  el  dios 
Que  lo  ordena ,  ya  por  vos. 
Que  sois  rey ,  el  proponeros 
Es  forzoso  las  urgentes 
Dificultades  que  veo 
Opuestas  á  ese  deseo. 
Con  graves  inconvenientes 
Que  resultan. 

REY. 

Ya  tardáis 
En  proponerlas :  decid ; 
Que  saberlas  quiero. 

LICURGO. 

Oíd, 
Pues  que  licencia  me  dais. 
Después  que  la  parca  airada 


,  Quitó  en  sus  lustros  primeros 

'  A  Polidéctes,  mi  padre, 
^^  i  De  la  fuerte  mano  el  cetro 

De  la  que  hoy  se  llama  Esparta , 
Lacedemonia  otro  tiempo , 
Reino  que  en  sus  territorios 
Incluye  el  Peloponeso, 
Mi  hermano  mayor  Eunomo 
Sucedió,  como  en  el  reino , 
En  la  desdicha  también 
De  perderle  en  años  tiernos. 
Yo ,  ignorando  que  en  su  esposa 
Dejase  oculto  heredero , 
De  su  corona  real 
Presté  el  oro  á  mis  cabellos ; 
Mas  dentro  de  pocos  meses 
El  postumo  infante  el  cielo 
Al  mundo  dio ,  y  yo  leal 
Á  su  cabeza  el  im[)erio. 
Fui  legitimo  tutor 
Del  Rey  mi  sobrino ,  haciendo 
Leyes,  destruyendo  abusos. 
Dando  castigos  y  premios; 
Mas  como  el  ardiente  potro 
Huye  el  no  gustado  freno , 
O  como  sacude  el  yugo 
El  no  domado  becerro , 
Los  vasallos,  que  tenían 
Antes  más  libres  los  cuellos. 
Comenzaron  á  sentir 
De  la  rectitud  el  peso ; 
Pero  yo,  que  prevenido 

Y  cauto ,  conocí  en  ellos 
Impulsos  de  conspirar 

Y  privarme  del  gobierno , 
Con  ánimo  de  poder 
Derogar  mis  justos  fueros , 
Volviendo  á  su  libertad , 
Pedí  á  un  engaño  el  remedio ; 

Y  fingiendo  que  en  un  caso 
De  grande  importancia  al  reino. 
Iba  á  Pitia  á  consultar 
El  oráculo  de  Febo, 
Les  pedí  que  me  jurasen 
Guardar  mis  justos  decretos 
Hasta  que  al  suelo  de  Esparla 
Volviese  del  sacro  templo ; 
Que  entonces  les  prometía 
Hacer  estatutos  nuevos , 

Y  moderar  á  su  gusto 
Los  rigurosos  derechos. 
Ellos ,  que  la  brevedad 
Consideraron  del  tiempo 

Y  del  caso  á  que  partía , 
Juzgaron  grande  el  provecho. 
Fácilmente  persuadidos. 
Lo  juraron ,  y  con  esto 
Me  partí ;  y  llegando  á  Pitia , 
Consultado  el  dios  de  Délos, 
Me  respondió  que  eran  justas 
Mis  leyes ,  y  solo  el  tiempo 
Que  durasen  duraría 
La  tranquilidad  del  reino. 
Yo ,  atento  al  bien  de  mi  patria , 
Porque  no  salga ,  volviendo. 
De  la  obligación  precisa 
Que  le  puso  el  juramento , 
Determiné  no  volver 
Á  verla  jamas ,  haciendo 
Con  mi  eterna  ausencia  en  ella 
Mis  estatutos  eternos. 
Esto  me  obligó  á  mudar 
El  nombre ,  el  traje  y  el  suelo, 

Y  habitar  en  una  aldea , 
Para  vivir  más  secreto. 
Eslos ,  señor ,  son  mis  casos ; 
Ya  habréis  entendido  dellos 
Cuan  graves  inconvenientes 
Resultan  de  obedeceros. 
Cuidadosos  los  de  Esparta 
Me  buscan ,  ya  con  intento 
De  vengarse  del  engaño 

13 


274 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARCON. 


Que  los  tiene  tan  opresos , 

Ya  con  ansia  de  cumplir 

El  solicito  deseo 

De  derogar  mis  sanciones 

Sin  romper  su  juramento. 

Si  en  Creta  os  sirvo ,  es  forzoso 

Que  en  acelerado  vuelo 

Las  nuevas  Heve  la  fama 

Á  los  espartanos  pueblos. 

Sabiéndolo ,  han  de  pediros 

Que  me  entreguéis ,  y  el  hacerlo 

En  vos  fuera  gran  bajeza , 

Y  gran  destruicion  en  ellos. 
No  hacerlo  ha  de  desnudar 

La  espada  á  Marte  sangriento , 
Porque  han  de  intentar  las  armas 
Lo  que  no  alcancen  los  ruegos. 

Y  así ,  de  lo  que  intentáis 
Para  la  paz  deste  imperio 
Ha  de  resultar  la  guerra 
Del  espartano  y  el  vuestro. 
Fuera  desto ,  si  mi  patria 
Lleva  tan  mal  mis  decretos , 
¿Cómo  sufrirá  la  vuestra 
Las  leyes  de  un  extranjero  ? 
Porque  los  vasallos  quieren 
Rey  nativo ,  no  supuesto, 

Y  siempre  les  es  odioso 
Legislador  forastero. 

Y  SI  los  inconvenientes 

Que  mi  lengua  os  ha  propuesto 
Son  tan  graves ,  los  que  faltan 
No  me  atemorizan  menos ; 
Que  es  bien  que  sepáis ,  señor 
(Si  los  futuros  sucesos 
Alcanza  por  las  estrellas 
El  humano  entendimiento), 
Que  pronostican  las  mías 
Que  he  de  verme  en  tanto  aprieto 
Con  un  rey,  que  yo  á  las  suyas , 
ó  él  quede  á  mis  manos  muerto. 
En  esto  mismo  conforman 
Mil  astrólogos  que  han  hecho 
Recto  examen  de  su  influjo 
En  mi  triste  nacimiento ; 
Que  esto  me  obligó  también 
A  que  en  el  campo  desierto. 
De  las  cortes  habitase , 

Y  de  los  reyes  tan  lejos. 
Ved  pues  si  será  cordura 
Ponernos,  señor,  á  riesgo 
De  que  en  los  dos  ejecuten 
Esta  amenaza  los  cielos. 
Ved  cuántas  dificultades 
Contradicen  vuestro  intento : 
Temedlas,  pues  sois  humano, 

Y  evitadlas ,  pues  sois  cuerdo ; 
Que  puesto  que  vos  sois  rey , 

Y  yo  el  que  ha  de  obedeceros , 
A  mi  toca  el  dar  avisos , 

Y  á  vos  el  dar  mandamientos ; 
A  mí  proponer  los  daños , 

A  vos  poner  los  remedios ; 
A  mí  toca  el  advertiros , 

Y  á  vos  toca  el  resolveros. 

REY. 

Honor  de  Lacedemonia, 
Los  inconvenientes  veo 
Que  proponéis;  mas  á  todos 
Opongo  el  heroico  pecho. 
Si  los  de  Esparta  intentaren 
Cobraros ,  yo  defenderos ; 
Que  contra  sus  fuertes  armas 
Valor  y  soldados  tengo. 
Ni  temo  que  por  la  paz 
Que  alcanzar  por  vos  pretendo. 
Como  decís  ,  me  amenace 
La  guerra  de  entrambos  reinos ; 
Que  Febo  lo  ordena ,  y  sabe 
Lo  que  nnporta ;  y  por  lo  menos 
Es  cierto  este  bien  presente , 

Y  ese  mal  futuro  incierto. 


Que  mis  vasallos  rehusen 
De  un  hombre  extraño  el  gobierno 
No  importa ,  pues  es  mi  mano 
La  que  ha  de  tener  el  freno. 
Los  astrólogos  juicios 
Ni  los  estimo  ni  temo ; 
Que  siempre  he  juzgado  yo 
Ilusorios  sus  agüeros. 

Y  cuando  la  ciencia  alcance 
Alguna  evidencia  en  ellos, 
Á  la  razón  justamente 
Doy  más  poderoso  imperio ; 
Que  ni  vuestra  virtud  puede 
Mover  contra  vos  mi  acero , 

Ni  contra  mí  en  vuestra  sangre 
Caber  traidor  pensamiento. 

Y  cuando  vuestras  estrellas 
Os  inclinasen  á  efetos 

Tan  injustos ,  vos  sois  sabio , 

Y  el  que  ha  merecido  serlo 
Es  dueño  de  las  estrellas ; 

Y  así  con  razón  resuelvo 
Que  sus  más  fuertes  influjos 
Os  están  á  vos  sujetos. 

Y  en  resolución ,  Apolo , 
Cuya  ciencia ,  cuyo  cetro , 
Preconociendo ,  gobierna 
Lo  presente  y  venidero , 
Así  la  paz  me  promete : 
Yo  le  obedezco ,  y  le  dejo , 
Pues  él  gobiérnalas  causas , 
Á  su  cuenta  los  efetos. 

LICURGO. 

Escuchándoos  he  quedado 
Con  justa  causa  suspenso 
De  que  á  mí  me  elija  Apolo 
Para  que  á  vos  dé  consejos ; 
Que  según  prudente  os  miro , 
Que  os  eligiera  os  prometo , 
Si  trocáramos  estados , 
Para  gobernar  mi  reino ; 

Y  aunque  á  daños  mas  enormes 
Me  arriesgara ,  ya  los  trueco 
Gustosamente  á  la  dicha 

De  servir  á  un  rey  tan  cuerdo. 

{Levántase.) 
Dadme  la  mano ,  pondréla 
En  mis  labios ,  porque  en  ellos 
La  señal  dichosa  imprima 
De  leal  vasallo  vuestro.  {Arrodillase:) 

REY. 

Yo  os  la  doy ,  á  mi  fortuna 
Tan  obligado ,  que  pienso 
Que  tomo  agora  con  ella 
Posesión  del  mundo  entero. 

LICURGO. 

Yo  os  juro  por  cuantos  dioses 

Desde  el  impíreo  al  averno 

{Bésale  la  mano  y  levántase,  y  queda 

en  pié  y  descubierto.) 
Rigen ,  de  seros  vasallo 
Leal ,  Arme  y  verdadero. 

REY. 

Agora  de  la  fortuna 
Un  clavo  á  la  rueda  he  puesto. 
Agora  á/^reta  le  he  dado 
Firme  paz  y  nombre  eterno. 
Gobernador  general 
Os  hago ,  y  en  vos  delego 
Toda  la  soberanía 
Que  yo  en  mis  vasallos  tengo 
Derogad  costumbres ,  usos. 
Ordenanzas  y  decretos , 
Juzgad  causas ,  haced  leyes , 
Dad  castigos  y  -dad  premios , 

Y  para  daros  en  Creta 

La  mayor  honra  que  puedo , 
Conmilite  de  mi  efigie 
Quiero ,  gran  Licurgo,  haceros. 
—Dadme  una  medalla. 

( \as€  Púlante. ) 


I  LiGCnco. 

Honráis, 
Como  quien  sois,  á  los  vuestros 
{Vuelve  Palante  oon  una  salvilla,  y  en 
ella  una  medalla  como  la  del  Rey  y 
Severo,  con  su  colonia;  lómala  el 
Rey,  y  arrodillase  Licurgo. ) 

REY. 

Con  tal  varón  ía  milicia 
De  Creta  ilustrar  pretendo. 
Tres  calidades  publica 
Esta  señal  en  el  pecho: 
Sangre  que  goce  de  reyes 
El  heroico  parentesco; 
Puro  honor,  cuyo  cristal 
No  haya  enturbiado  el  aliento; 

Y  servicios  que  hayan  sido 
En  utilidad  del  reino. 
Esta  da  jurisdicción, 

Da  autoridad  y  respeto , 

Y  da  superioridad 

En  los  nobles  y  plebeyos. 
Mas  advertid  que  es  preciso 
Estatuto  que  en  sabiendo 
De  los  méritos ,  la  sangre 
O  el  honor  algún  defetb, 
O  en  incurriendo  en  inüimia, 
O  encaso  de  valer  ménoá. 
Con  escarmiento  afrentoso 
Os  la  han  de  quitar  del  pecho. 
Esto  supuesto,  la  efigie 
Recebid. 

LICURGO. 

Señor,  teneos; 
Que  según  los  institutos 
Que  reíVris,  no  merezco 
La  insignia ,  pues  hasta  agora 
Ningún  servicio  os  he  hecho; 

Y  no  es  bien ,  si  á  administrar 
Vengo  justicia,  que  el  premio 
No  merecido  alcanzando , 

La  quebrante  yo  el  primero. 

REY. 

Haber  querido,  servirme 
Es  hazaña  que  agradezco 
Más  que  si  por  vos  ganara 
Con  una  Vitoria  un  reino. 

LICURGO. 

Solóos  he  dado  hasta  aquí 
Un  vasallo  en  mí ,  y  ya  dello , 
Con  el  rey  que  en  vos  me  dais , 
Premiado  estoy  con  exceso. 
La  estimación  que  de  mí 
Hacéis  vos ,  o  es  para  el  pueblo 
Satisfacion,  ni  por  ella 
Prueba  mis  merecimientos; 
Que  habrán  en  Creta  mil  nobles. 
Dado  á  marciales  aceros 
Propria  y  enemiga  sangré, 
Sin  alcanzar  este  premio ; 

Y  no  es  bien ,  cuando  intentamos 
Ganar  el  común  afecto. 

Que  yo  por  vos  cause  invidias , 

Y  vos  por^ni  sentimientos. 

Y  así  es  fuerza  suplicaros 
Que  suspendáis  este  intento 
Hasta  que  yo  justifique 

A  su  ejecución  los  medios. 

REY 

Mi  voluntad ,  como  en  todo , 
También  os  resigno  en  esto; 

{Deja  la  medalla.) 
Que  pues  por  sabio  os  conozco , 
Son  leyes  vuestros  consejos. 

LICURCO.   {Ap.) 
Hasta  que  la  mano  corte 
Que  dejó  en  mÍTostro  impreso 
Mi  agravio,  no  ha  de  adornar 
Tan  alta  insignia  mi  pecho. 


REY. 

Empezad  pues  íi  ejercer 

{Dale  una  sortija.) 
La  potestad  nne  os  cometo. 
Este  es  mi  sello  real: 
Porélhandeobedi  1    r.v 
Cuatro  cosas  de  mi  [Kirie 
Os  encargo  :  lo  primero , 
Que  de  darme  desengaños 
lío  os  acobarde  el  respeto. 
Lo  segundo ,  que  no  tengan 
Exención  ni  privilegio 
Para  vivir  libremente 
Mis  criados  ai  mis  deudos. 
Lo  tercero ,  que  á  mujeres 
En  sus  flaquezas  y  yerros, 

Y  más  si  fueren  casadas , 
Miréis  con  piadoso  pecho. 
Lo  cuarto,  que  á  los  mUiistros 
De  justicia  tan  severo 
Castiguéis ,  que  den  al  mundo 
Universal  escarmiento ; 
Poniue  de  lodos  estados 
Públicos  suplicios  veo , 

Y  destéjanlas  lo  he  visto, 

Y  persuadirme  no  puedo 
Que  dello  la  causa  sea 
Ser  todos  justos  y  rectos ; 
Mas  que ,  ó  ya  en  los  superiores 
Engendra  el  tratar  con  ellos 
Aniistad ,  y  disimulan 
Con  la  alicion  sus  excesos, 
O  ellos  también  son  injustos, 

Y  con  recíprocos  miedos , 
Porque  callen  sus  delitos, 
No  castigan  los  ajenos. 

LICURGO. 

Lo  que  me  encargáis ,  señor. 
Cumpliré. 

REY. 

Empezad  con  esto 
A  mandar;  que  vos  sois  rey» 

Y  yo  fui  privado  vuestro. 

{Yanse  Palante  y  Severo.) 

ESCENA  III. 

LICURGO,  TELAMÓN. 

TELAMÓN. 

En  fin , ;.  no  eres  ya  Lacoo , 
Sino  Licurgo? 

LICURGO. 

Yo  soy 
Va  Licurgo,  y  tú  desde  hoy 
Vuelves  a  ser  Telamón. 

TELAMÓN. 

¿Puédote  dar  parabién 
l)e  tan  súbita  privanza? 

LICURGO. 

¡  Ay  de  mi!  que  esta  mudanza, 
Amigo ,  no  es  para  bien. 

TELAMÓN. 

¿Aun  amas  la  soledad? 

LICURGO. 

Mayor  pena  me  importuna  ; 
Y  pues  en  cualquier  fortuna 
Me  fué  lirme  tu  amistad , 
No  es  exceso  que  te  cuente , 
Telamón  ,  mis  nuevos  males ; 
Que  si  bien  pasiones  tales 
Debe  encubrir  el  prudente. 
Si  ellas  me  vencen ,  verás 
Que  las  tuve  en  su  Vitoria ; 
Si  las  venzo,  de  la  gloria 
Dello  testigo  serás. 
¿Conoces  este  retrato? 

{Muéitrale  uno.) 


EL  DUEÑO  DE  LAS  ESTRELLAS. 

TELAMÓN. 

Este  es  el  mismo ,  señor, 
Que  llevaba  tu  ofensor. 

LICURGO. 

Pues  por  este  llamo  ingrato 
Al  tiempo ;  este  es  de  mi  mal 
La  nueva  ocasión  cruel. 

TELAMÓN. 

¿Cómo? 

LICURGO. 

¿Conoces  por  él 
Su  divino  original? 

TELAMÓN. 

Paréceme... 

LICURGO. 

},  Cómo  dudas 
En  conocer  que  es  Diana 
La  que  da  luz  soberana 

Y  lengua  á  estas  sombras  mudas? 

TELAMÓN. 

Digo ,  señor,  que  es  asi ; 
Mas  vive  tan  retirada , 
Tan  secreta  y  recatada. 
Que  sola  una  vez  la  vi. 
Aunque  te  hospeda  en  su  casa. 

LICURGO. 

Ella  pues  es  la  ocasión 
Que  con  nueva  confusión 
Ya  me  hiela  y  ya  me  abrasa. 

TELAMÓN. 

¿Qué  me  dices?  Que  á  tu  labio 
Niega  crédito  el  oido. 
¡  Tú  enamorado ! 

LICURGO. 

Perdido. 

TELAMÓN. 

Pues  ¿de  qué  sirve  ser  sabio. 
Si  no  vence  tu  cordura 
Esa  pasión  que  te  ciega  ? 

LICURGO. 

¡  Ay  Telamón !  Cuando  llega 
La  pasión  á  ser  locura  , 
Pierde  su  imperio  el  saber; 
Que  falta  al  entendimiento 
La  razón ,  y  no  está  exento 
El  sabio  de  enloquecer. 
Mira  cuál  es  la  mudanza 
De  mi  estado  ,  que  mi  honor    ' 
Oprime  de  mi  ofensor 
La  no  alcanzada  venganza; 

Y  no  contentos  los  cielos  ^ 
De  que  me  aflija  mi  injuria, 
A  mi  corazón  la  furia 
Añade  de  amor  y  celos. 
De  la  que  adoro  el  retrato 
Llevaba  el  que  me  ha  ofendido ; 
Señal  de  que  no  le  ha  sido 
El  original  ingrato. 
¡  Juzga  pues  cuál  estará 
Un  noble  pecho  agraviado. 
Celoso  y  enamorado ! 
¡Qué  bien á Creta  dará 
Leyes  justas  quien  sujeto 
Vive  á  tan  fuertes  pasiones ! 

TELAMÓN. 

Sí ;  mastales  ocasiones 
Son  el  toque  de  un  discreto. 

Y  advierte  que  yo  imagino 
Que  esto  que  asi  le  entristece , 
Es  en  lo  que  favorece 
Más  tu  intención  el  destino. 
Pues  con  esto  te  mostró 
Senda  conocida  y  llana 
Para  saber  de  Diana 
Quién  es  el  que  te  ofendió. 

LICURGO. 

i  Si ;  mas  ese  medio ,  piensa 
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Que  puede  dañarme  d  mí , 
Pues  Diana  podrá  asi 
Venir  á  saber  mi  ofensa ; 
Y  no  será  acuerdo  sabio 
Intentarlo,  porque  quiero 
Que  se  publique  primero 
La  venganza  que  el  agravio; 
Demás  de  que  será  error 
Mis  deseos  declarar 
Hasta  saber  qué  lugar 
Goza  en  ella  mi  ofensor. 
Pero  ya  mi  pensamiento 
Halló  un  remedio. 

,  TELAMÓN. 

¿Qué  cosa 
Puede  haber  dificultosa 
A  tu  claro  entendimiento? 

LICURGO. 

La  venganza  que  deseo 
Alcanzaré ,  y  de  Diana 
La  belleza  soberana 
Será  de  mi  amor  trofeo. 
Si  por  tales  casos  voy 
Precipitado  á  la  muerte. 
Yo  no  voy ,  no ;  que  mi  suerte 
Es  de  quien  forzado  soy ; 
Ysidella  violentados 
Mis  pies ,  dan  erradas  huellas. 
Vencer  puede  las  estrellas 
El  sabio,  mas  no  los  hados. 
(Vanse.) 


Salón  en  i»sa  de  Severo. 

ESCENA  IV. 

SEVERO,  con  una  carta;  DIANA , 
MARCELA. 

SEVERO. 

Tu  hermano  me  escribe  aquí 
Que  el  retrato  que  llevó 
Tuyo,  Diana,  perdió 
En'el  camino ;  y  asi 
Para  que  pueda  tratar 
Tu  casamiento,  es  forzoso 
Que  de  tu  trasunto  hermoso 
El  pincel  se  vuelva  á  honrar. 

DIANA. 

Manda  avisar  al  pintor. 

SEVERO. 

Ruego  á  los  dioses  que  del 

Haga  el  oficio  el  pincel , 

Más  que  de  Apeles ,  de  amor.    {Vase.) 

ESCENA  V. 

DIANA,  HLVRCELA. 

DIANA. 

Y  yo  que  me  pinte  fea , 
Pues  por  otro  amante  muero 

Y  será  el  pintor  primero 
Que  agraviando  lisonjea. 
¿  Qué  dices ,  Marcela  mia , 
De  mi  desdicha? 

MARCELA. 

j  Ay  de  mí ! 

DIANA. 

¿No  respondes,  prima?  Di, 
¿  Qué  fiera  melaneolfa 
Te  aflige  ?  ¿  A  mí  la  pasión 
Me  ocultas  que  te  lastima? 
¿De  cuándo  acá  no  es  tu  prima 
Dueño  de  tu  corazón  ? 


MARCELA. 

¡Ay  Diana!qdeyaestal 
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El  incendió  que  hay  en  mí , 
Que  al  mundo ,  no  solo  á  tí, 
Será  notorio  mi  mal. 
¡Nunca  hubiera  la  invención 
be  tu  padre  hallado  medio 
De  traer  en  el  remedio 
De  Creta  mi  perdición! 
Este  Licurgo  prudente. 
Este  cuyo  nombre  y  fama 
Halló  ya  con  lenta  llama 
Dispuesto  mi  pecho  ardiente. 
Tan  del  todo  me  ha  rendido 
Con  la  vista ,  que  me  veo 
Sin  fuerza  para  el  deseo » 
Sin  valor  para  el  olvido. 

DIANA. 

No  te  aflijas :  rostro  hermoso , 
Talle ,  calidad  y  honor 
Tienes ;  con  que  él  de  tu  amor 
Se  tendrá  por  venturoso. 

MARCELA. 

,  Si  la  suerte  es  importuna, 
No  sirve  para  alcanzar, 
Merecer ;  que  en  un  altar 
Están  amor  y  fortuna. 
Si  hubiera  yo  visto  en  él 
Un  indicio  de  esperanza , 
No  quisiera  más  bonanza 
En  tempestad  tan  cruel. 
Mfls  es  sin  fruto  poner 
Mis  méritos  á  sus  ojos ; 
Que  ó  no  entiende  mis  enojos , 
O  no  los  quiere  entender. 

DUNA. 

Declárale  tus  pasiones. 

MARCELA. 

No  he  de  incurrir  en  tal  mengua ; 
Que  á  lo  que  dice  tu  lengua 
Contradicen  tus  acciones. 
Yo  te  he  visto  enamorada 
Tan  recatada ,  que  fuera, 
Aunque  por  mi  no  lo  hiciera , 
Por  ti  sola  recatada. 
Callando  el  mal  que  padezco, 
Me  pienso ,  prima ,  vencer; 
Contenta  solo  con  ver 
Lo  que  alcanzar  no  merezco. 
Y  asi  aumenta  mis  enojos 
;  Saber  que  se  ha  de  mudar 
Hoya  palacio,  y  privar 
De  su  presencia  mis  ojos. 
Mas  él  viene. 

DIANA. 

Si  tú  quieres, 
Yo  le  diré  tu  dolor. 

MARCELA. 

TÚ  sabes  bien  del  amor 

El  imperio  en  las  mujeres; 

Yo  te  he  declarado  ya 

Mis  amorosas  fatigas : 

No  pido  que  se  las  digas; 

Pero  no  me  pesará.  (Vase.) 

ESCENA  VI. 
LICURGO.— DLVNA. 

LICURGO. 

De  vuestro  padre ,  Diana , 
Supe  que  mandáis  llamar 
Un  pintor  para  ilustrar 
Con  vuestra  luz  soberana 
Sus  sombras;  y  como  gana 
Tanto  en  ello  la  color, 
Pincel  y  mano ,  el  pintor. 
Indignamente  dichoso, 
HahaHado  en  mí  un  invidioso, 
De  tal  bien  competidor. 
Y  asi,  traigo  permisión 
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De  Severo  para  ser 

Yo  quien  merezca  ofender 

Esa  rara  perfección ; 

Que  si  en  vuestra  formación 

Excedió  naturaleza 

Su  poder  y  su  destreza. 

Ni  ella  misma  se  igualara 

Cuando  á  la  vuestra  intentara 

Igualar  otra  belleza. 

ESCENA  VIL 

MARCELA,  e*cucltando.^DiCtt05. 

MARCELA.  (ylp.) 

¡  No  fuera  yo  tan  dichosa , 
Que  esto  me  dijera  á  mí ! 
Apenas  amante  fui. 
Cuando  empiezo  á  estar  celosa  1 

DIANA. 

Ya  me  tengo  por  hermosa , 
Pues  retratarme  queréis. 
Mas  decidme,  ¿vos  sabéis 
El  arte  de  la  pintura? 

LICURGO. 

Pronosticó  mi  ventura 
Este  suceso  que  veis; 

Y  como  costumbre  ha  sido 
De  las  personas  reales 
En  ejercicios  iguales 
Gastar  el  tiempo  perdido ; 
Yo ,  que  de  Esparta  he  nacido 
Infante,  al  pincel  le  di 
Las  horas  que  no  perdí ; 
Pues  si  en  ello  consumiera 
Un  siglo,  aun  no  mereciera 
El  rato  que  logro  aquí : 

Y  así,  señora ,  he  enviado 
Por  pinceles  y  colores. 

DIANA. 

Cuando  las  cosas  mayores 
Del  reino  os  han  encargado, 
¿  Perderéis  tiempo  ocupado 
En  esta  facción  liviana  ? 

LICURGO. 

Ni  siempre  ha  de  estar,  Diana, 
Tirante  al  arco  la  cuerda , 
Ni  hay  tiempo  que  no  se  pierda , 
Sino  el  que  con  vos  se  gana. 

MARCELA.  {Ap.) 

¡  Hay  tormentos  más  crueles ! 

ESCENA  Vm. 

TELAMÓN ,  con  recado  de  pintar.  — 
LICURGO,  DIANA ;  MARCELA,  OCM/- 

ífl,  escuchando. 

TELAMÓN. 

Como  mandaste ,  señor. 
He  traido  de  un  pintor 
Las  colores  y  pinceles. 

LICURGO. 

Si  de  Timantes  y  Apeles, 
ProtógenesyAceseo 
Los  trujeras ,  aquí  creo 
Que  no  osaran  linear , 
Porque  aun  no  puede  igualar 
A  la  verdad  el  deseo. 

TELAMÓN.  {Ap.  á Licurgo.) 
Ya  te  has  puesto  en  la  estacada. 
¿Qué  intentas?  ¿Cómo  saldrás 
Dello  airoso,  si  jamas 
Has  dado  una  pincelada? 

LICURGO.  (Ap.  á  Telamón.) 
La  invención  tengo  pensada. 
Hoy  pretendo  averiguar 


Quién  me  ofendió ,  y  quién  llevar 
Su  retrato  mereció; 

Y  pues  que  le  tengo  yo , 
Con  él  la  pienso  engañar.) 
Tomad  asiento,  Diana, 

Y  un  rato  prestad  paciencia, 

Y  á  la  vista  la  licencia 
Que  por  el  oficio  gana ; 

Y  pues  de  tan  soberana 
Hermosura  al  resplandor 
Me  atrevo ,  diré  mejor , 

Si  en  vos  miro  un  sol  divino , 
Que  de  águila  me  examino 
Mucho  más  que  de  pintor. 

DIANA. 

Ya, Licurgo,  poco íiel 
Mi  retrato  considero. 
Si  ha  de  ser  tan  lisonjero 
Como  la  lengua  el  pincel. 

LICURGO. 

Antes  yo ,  cuando  con  él 
Emprendo  tan  gran  locura, 

(Asiéntanse.) 
Porque  de  beldad  tan  pura 
Mejor  dibuje  los  rayos , 
Doy  primero  estos  ensayos 
Con  la  voz  á  la  pintura. 

DIANA. 

Comience  pues  la  destreza 
Del  pincel  á  bosquejar; 
Que  yo  os  lo  quiero  pagar. 
Pintándoos  otra  belleza , 
A  quien  la  naturaleza 
Con  perfección  celestial 
Ha  dado  desdicha  tal. 
Que  amante  vuestra,  procura 
Que  en  vos  haga  mi  pintura 
Lo  que  no  su  original. 

(Hace  Licurgo  que  la  retrata.) 

LICURGO. 

(Ap.  Esta  es  sin  duda  Marcela , 
En  cuyos  ojos  he  visto 
Sentimientos  que  resisto.) 
No  la  pintéis;  que  recela 
Mi  mano ,  cuando  os  pincela , 
Ofender  vuestra  hermosura; 
Que  si  de  ajena  figura 
Atiendo  á  la  relación , 
Dará  la  imaginación 
Colores  á  la  pintura. 

MARCELA.  (Ap.) 

¿Aun  este  medio  el  amor 
No  me  concede?  ¡  Ay  de  mí ! 
Quitarme  quiero  de  aquí 
Por  no  ver  más  mi  dolor. 


{Vase.) 


ESCENA  IX. 


LICURGO,  DIANA,  TELAMÓN. 

DIANA. 

(Ap.  Cerró  esta  puerta  el  rigor : 
Ventura ,  tiempo  y  lugar 
Puede  Marcela  aguardar; 
Que  es  oficio  el  ser  tercero 
De  discretos ,  y  no  quiero 
Ser  necia  yo  en  porfiar.) 

{Suspéndese  Licurgo.) 
¿Qué  es  esto?  ¿En  qué  os  suspendéis? 

LICURGO. 

Pesaroso  y  ofendido 
De  no  haberos  advertido 
Lo  que  más  estimaréis. 
Aunque  mujer,  bien  sabréis 
Que  a  las  estrellas  sujetos, 
Les  resultan  los  efetos 
A  las  humanas  acciones 
Según  las  disposiciones 


De  sus  mudables  aspetos. 

Y  así ,  por  más  agradaros 

Yo ,  que  sé  sus  movimientos. 
Saber  quisiera  qué  intentos 
Os  mueven  á  retrataros; 
Que  puedo  al  dibujo  daros 
En  tal  signo  y  hora  tal, 
Que  obligue  á  quereros  mal 
Solo  el  verlo;  y  en  tal  punto, 
Que  quien  mirare  el  irasunlo 
Adore  el  original. 

TELAM0:f.  (Ap.) 
A  averiguar  su  intención 
Cuerdamente  la  ha  guiado. 

DIA?(A. 

Si  pudiera  mi  cuidado 
Declararos... 

TELAMÓN.  (Ap.) 

Telamón 
Estorba  en  esta  ocasión : 
Solos  los  quiero  dejar.  (Yase.) 

ESCENA  X. 

LICURGO  Y  DIANA. 

LICURGO. 

Bien  os  podéis  declarar: 
Solos  estamos  ;  y  aqui 
Es  hacerme  ofensa  á  mí , 

Y  daño  á  vos,  el  callar. 

DIANA. 

Siendo  quien  sois ,  mi  intención , 
Licurgo,  liar  os  puedo, 
Demás  que  me  quita  el  miedo 
Ser  tan  fundado  en  razón. 
De  mi  padre  es  pretensión 
Darme  un  esposo  extranjero 
Que  no  conozco ;  y  yo  muero, 
Viendo  que  fuerza  hade  ser 
A  quien  no  he  visto  querer, 

Y  entregarme  á  quien  no  quiero. 
Mi  hermano  Teon  partió 

A  efetuar  el  contrato 
Que  aborrezco,  y  mi  retrato 
Para  este  intento  llevó. 
Fscribe  que  le  perdió 
Kn  el  camino,  y  envia 
Por  otro,  y  asi ,  querria 
Que  en  él  pongáis  fuerza  tal , 
Que  á  no  amar  su  original 
Obligue  la  imagen  mía. 

LICURGO. 

(Ap.  ^Qne  su  hermano  fué  el  autor 

De  mi  afrenta?  j  Santos  cielos! 

¡Cuando  escape  de  mis  celos 

Doy  en  desdicha  mayor! 

¿Que  es  hermano  mi  ofensor 

De  mi  querida  Diana? 

1  Hay  suerte  más  inhumana? 

Mas  ya  es  fuerza ,  corazón. 

Yo  he  de  matar  á  Teon, 

Y  he  de  gozar  á  su  hermana.) 

¿Es  Teon  un  joven  fuerte , 

Airoso  y  robusto? 

DIANA. 

Sí. 

LICURGO. 

En  el  camino  le  vi. 

(Ap.  ¡Ah  dioses!  Cierta  es  mi  muerte 
Cese  el  retrato  :  la  suerte 
{Levántanse.) 
Por  las  estrellas ,  primero 
Que  le  dé  colores ,  quiero 
Consultar;  que  he  de  perder 
Yo  la  vida ,  ó  no  ha  de  ser 
Voestro  esposo  el  extranjero. 


EL  DL'E.NO  DE  LAS  ESTRELLAS. 

DIANA. 

El  bosquejo  me  enseñad.  i 

LICURGO. 

No  será  intento  discreto , 

Pues  aun  después  de  perfelo, 

Ofenderá  esa  beldad ; 

Antes ,  pues  á  la  verdad 

No  ha  de  igualar ,  fuera  acción 

Mas  cuerda  que  á  imitación 

De  Timantes,  mi  pincel 

Le  pusiera  el  velo  que  él 

Al  rostro  de  Agamenón. 

A  solas  retocaré 

El  dibujo ,  y  no  os  espante ; 

Que  en  viéndoos,  al  mismo  instante 

En  el  alma  os  retraté, 

Y  trasuntaros  podré. 

Después  que  una  vez  os  vi , 

Mejor  que  de  vos ,  de  raí ; 

Que  á  vos  puede  el  tiempo  ingrato 

Mudaros ,  y  no  al  retrato 

Que  en  mi  memoria  imprimí. 

DIANA. 

¡  Qué  bien  sabe  vuestro  labio 
Hacer  lisonja !  Si  todo 
Lo  sabéis  del  mismo  modo» 
Justamente  os  Haman  sabio. 

LICURGO. 

Advertid  que  hacéis  agravio 
Con  eso  á  vuestra  beldad. 

DIANA. 

Adiós,  Licurgo,  y  mirad 
Que  espero  alegre  y  segura 
Que  ha  de  ser  vuestra  pintura 
Medio  de  mi  libertad. 

LICURGO. 

Yo  lo  haré ,  como  al  que  hacello 
La  vida  importa. 

DIANA. 

¿La  vida? 

LICURGO. 

Juzgarla  podéis  perdida. 
Si  yo  no  salgo  con  ello. 

DIANA. 

Pues  error  será  emprendello. 

LICURGO. 

El  desistir  no  es  valor. 

DIANA» 

Perderos  será  peor. 

LICURGO. 

Por  ganaros  lo  pretendo. 

DIANA. 

Basta ;  que  vais  excediendo 
Los  limites  de  pintor. 


ACTO  TERCERO. 

ESCENA  PRIMERA 

SEVERO,  MARCELA. 

SEVERO. 

Declárate. 

MARCELA. 

(Ap.  Pues  no  alcanza 
Remedio  al  mal  que  padece 
\    BÉ  amor ,  la  venganza  empiece 
^    Donde  acaba  la  esperanza.) 
Digo  que  mires,  señor. 
Con  cuidado  por  Diana. 

SEVERO. 

¡Ab  dioses!  ¿Pues  es  liviana? 

MARCELA. 

Licurgo  le  tiene  amor. 
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Mira  pues  si  es  de  temer 
Que  un  hombre  que  lanío  sabe , 
Aunque  de  honesta  se  alabe , 
La  llegue  al  fin  á  vencer. 

SEVERO. 

¿Sábeslobien? 

MARCELA. 

Lo  que  digo 
He  visto,  no  imaginado. 

SEVERO. 

A  agradecerte  el  cuidado 
Que  mi  honor  le  da ,  me  obligo ', 
Mas  con  recato,  Marcela , 
Me  avisa  de  lodo. 

MARCELA. 

Fía 
Que  tu  causa ,  como  mia , 
Justamente  me  desvela. 
{Ap.  Ó  vengada  me  he  de  ver, 
Licurgo,  ó  perder  la  vida; 
Que  es  una  tigre  ofendida. 
Despreciada  la  mujer.  {Vase.) 

ESCENA  II. 

SEVERO. 

¿Qué  medio  mas  acertado , 
Si  el  Rey  me  obliga  á  vivir 
Celoso,  para  eximir 
Mi  pecho  deste  cuidado , 
Que  al  espartano  valor 
Darle  á  Diana?  Él  pondrá 
Al  Rey  freno ,  y  correrá 
Por  cuenta  suya  su  honor. 
Diréle  mi  pensamiento. 
Sin  darme  por  entendido 
De  que  su  amor  he  sabido , 
Hasta  descubrir  su  intento. 

ESCENA  m. 

UN  ESCUDERO.— SEVERO ;  después, 
LICURGO. 

ESCUDERO. 

Licurgo  viene,  señor, 

A  visitarle.  (Vase.) 

SEVERO. 

Ya  veo 
Efelos  de  su  deseo. 

{Sale  Licurgo.) 
¡  Oh  gran  Licurgo !  Mi  amor 
Queréis  si  duda  pagar. 
Pues  á  tan  graves  cuidados 
Como  os  están  encargados , 
El  tiempo  hurtáis ,  para  honrar 
Esta  casa. 

LICURGO. 

Graves  son ; 
Mas  ninguno  puede  ser 
Más  importante  que  hacer 
Lo  que  es  tanta  obligación. 

SEVERO. 

Cuando  llegasles  partía 
Yo  á  lo  mismo. 

LICURGO. 

Haber  llegado 
A  tiempo  que  ese  cuidado 
Os  excuse,  es  dicha  mia. 

SEVERO. 

¿Qué  hay  de  Esparta? 

LICURGO. 

Lo  que  ya 
De  mí  estaba  prevenido : 
Al  rey  de  Creta  ha  pedido 
Mi  persona. 


SEVEKO. 

Claro  está 
Que  el  Rey  no  ha  deconcedello. 

LICURGO. 

Cortesmenle  respondió , 
Y  en  mil  razones  fundó 
El  excusarse  de  hacello. 
Pero  decidme ,  Severo , 
Si  os  obligaba  á  buscarme 
Tener  algo  que  mandarme. 

SEVERO. 

Trataros ,  Licurgo ,  quiero 
Un  negocio  que  á  los  dos 
Por  dicha  será  importante. 

LICURGO. 

Para  importarme,  es  bastante 
Solo  importaros  á  vos. 

SEVERO. 

Supuesto  pues  que  sabéis 
Mi  estado  y  mi  calidad, 

Y  que  la  honesta  beldad 
Pe  Diana  visto  habéis , 
Tengo ,  Licurgo ,  por  llano 
Que  nada  nos  puede  estar 
Mejor  á  los  dos  que  honrar 
La  suya  con  vuestramano. 
A  mí ,  por  el  gran  aumento 
Que  en  ello  á  mi  casa  dais; 

Y  á  vos ,  porque  aseguráis 
Vuestro  principal  intento 
De  que  no  pueda  cobraros 
Jamas  Esparta ,  supuesto 
Que  á  Creta  ponéis  con  esto 
Precisa  ley  de  ampararos ; 

Que  os  tendrá ,  el  que  es  principal , 
Como  á  deudo ,  obligación , 

Y  los  que  plebeyos  son. 
Amor  como  á  natural ; 

Y  de  otra  suerte  no  espero , 
Si  Esparta  nos  hace  guerra , 
Que  sacrifique  esta  tierra 
Sus  vidas  á  un  extranjero. 

LICURGO. 

De%'uestros  merecimientos 

Y  de  mis  obligaciones 
Ofensas  son  las  razones 

y  agravios  los  argumentos. 
¿Qué  causa  más  poderosa, 
Qué  efeto  más  soberano , 
Que  gozar  la  blanca  mano 
De  vuestra  Diana  hermosa  ? 
Dejad  que  el  suelo  que  toca 
Vuestra  heroica  planta  bese. 
Para  que  en  él  os  confiese 
El  bien  que  gano ,  mi  boca. 

SEVERO. 

Tened ,  Licurgo ;  no  hagáis 
Tal  extremo. 

LICURGO. 

Estoy  tan  loco. 
Que  daros  el  alma  es  poco 
Por  la  mano  que  me  dais. 

SEVERO. 

Nuestro  contento  es  igual ; 
Pero  con  tal  ha  de  ser , 
Que  en  el  pecho  os  he  de  ver 
Antes  la  efigie  real 
Que  de  Diana  gocéis ; 
Porque  el  no  haberla  acetado , 
Á  sospechar  ha  obligado 
Que  en  el  honor  padecéis 
Algún  defeto ;  y  no  quiero 
Que  á  mis  deudos  ofendamos 
Con  lo  mismo  que  intentamos 
Para  obligarlos. 

LICURGO. 

Severo , 
Eso  es  justo.  {Ap.  ¿Qué  he  de  hacer  ? 
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¡  Oh  fuerte  contradicion ! 
Si  antes  doy  muerte  á  Teon , 
A  su  liermana  he  de  perder ; 
Pues  si  recebir  intenta 
Mi  pecho  antes  de  vengarme 
La  efigie,  será  arriesgarme 
A  que ,  sabida  mi  afrenta 
Antes  que  tenga  ocasión 
Mi  V(Miganza ,  de  ese  modo 
La  pierda ,  y  lo  pierda  todo. 
¿Quién  vio  mayor  confusión? 
Mas  un  remedio  me  ofrece 
El  amor.) 

SEVERO. 

¿  Qué  os  suspendéis  ? 
Decidme,  ¿qué  resolvéis? 

LICURGO. 

La  gloria  que  no  merece. 
Teme  perder  mi  cuidado : 

Y  asi .  porque  aseguremos 
Los  dos  lo  que  pretendemos , 
Un  medio  justo  he  pensado, 

Y  es  que  la  mano  me  dé 
Luego  mi  Diana  hermosa ; 
Mas  la  posesión  dichosa 

No  alcance  yo  hasta  que  esté 
En  mi  pecho  la  real 
Insignia. 

SEVERO. 

Así  me  aseguro. 
Esponsales  de  futuro 

Y  pacto  condicional 
Han  de  ser. 

LICURGO. 

Así  se  alcanza 
Todo ,  pues  ni  mi  afición 
Sin  cumplir  la  condición 
Puede  lograr  su  esperanza , 
Ni  cumpliéndola  perdella. 

SEVERO. 

Pues  hablar  quiero  á  Diana ; 
Que  aunque  tanto  en  ello  gana , 
Es  bien  tratarlo  con  ella. 

LICURGO. 

Y  yo ,  porque  en  mi  favor 
La  sentencia  consigáis , 

Voy  á  hacer ,  mientras  la  habláis , 
Sacrificio  al  dios  de  amor.         ( Vase.) 

ESCENA  IV. 

DIANA.— SEVERO. 

DIANA.  (Ap.) 

Mal  sosiega  un  agraviado. 
Prometió  no  amarla  el  Rey ; 
Mas  la  palabra  no  es  ley 
En  un  firme  enamorado. 
Si  lo  es ,  él  prometió 
Antes  no  olvidarme  á  mí ; 
Pues  ¿  cómo  él ,  mudable  así , 
Quebranta  la  que  me  dio? 

SEVERO. 

Hija... 

DIANA. 

Señor... 

SEVERO. 

Puos  te  veo 
Siempre  á  mí  tan  obediente , 
Sin  que  prólogos  intente 
Has  de  saber  mi  deseo. 
Dueño  ha  de  ser  de  tu  mano  < 

Licurgo ,  pues  no  llegó 
Á  efeto  lo  que  trató 
En  Licia  Teon ,  tu  hermano. 


(Vase.) 


¿  Qué  dices  ? 


SEVERO. 

Que  yo  le  he  dado 


El  sí  de  tu  casamiento , 
Obligado  de  tu  aumento, 

Y  en  tu  obediencia  fiado. 

DIANA.  (Ap.) 
i  Ay  de  mi ! 

SEVERO. 

Pues  ¿no  te  agrada? 

DIANA.  (Ap.) 
Pero  si  el  Rey  me  desprecia. 
Ya  soy  de  constante  necia, 

Y  necia  de  porfiada; 
Que  si  mi  mal  inhumano 
Remedio  no  ha  de  alcanzar. 
Resuelto  ya  el  Rey  á  dar 
A  la  de  Atenas  la  mano ; 
Pues  sin  esperanza  peno, 
¿  Qué  agravio  de  su  mudanza 
Me  dará  mayor  venganza 
Que  verme  en  poder  ajeno? 

SEVERO. 

¿Qué  dices? 

DIANA. 

Pues  es  forzoso 
Que  te  saque  de  ese  empeño. 
Licurgo  será  mi  dueño. 

SEVERO. 

No  hay  padre  más  venturoso. 
Al  punto  voy  á  pedir 
Licencia  al  Rey. 

DIANA. 

Si  la  da, 
Mudado  del  todo  está , 

Y  no  tengo  qué  sentir , 

Y  al  menos  hará  á  su  olvido 
Un  recuerdo  así  mi  amor; 
Que  no  hay  más  despertador 
Que  celos ,  de  amor  dormido. 

ESCENA  V. 

MARCELA.-DIANA. 

MARCELA. 

(Ap.  El  recelo  me  desvela, 

Y  me  atormenta  el  cuidado.) 
Prima  mía ,  ¿  qué  has  tratado 
Con  tu  padre? 

DIANA. 

¡Ay  mi  Marcela! 
Mi  muerte  y  la  tuya  ha  sido. 
Á  Licurgo  me  mandó 
Dar  la  mano. 

MARCELA. 

¡Triste  yo! 
¿Qué  dices? 

DIANA. 

Que  no  he  podido 
Excusallo :  la  mudanza 
Del  Rey  me  pudo  obligar; 
Que  ya  ¿  qué  puede  esperar 
Quien  perdió  tal  esperanza?      ( Vase.) 

MARCELA. 

¡  Ay  de  mí!  Donde  busqué 

El  remedio,  le  perdí; 

Más  del  ingrato  y  de  tí , 

Si  puedo ,  me  vengaré.  (Vase.) 


Sala  de  palacio. 

ESCENA  VI. 

ELREY,PALANTE. 

PALANTE. 

La  pena  que  te  fatiga 
Has  remediado  con  dar 
Licencia  para  casar 
Con  Licurgo  á  tu  enemiga. 


Cobra  esperanza ;  que  puesto 
Üue,  abrasada  eu  tu  aücion, 
Te  niega  la  posesión 
Solo  por  su  estado  honesto; 
Casada  tendrá, señor, 
Libertad  más  atrevida 
Para  arrojarse,  vencida 
De  tu  lirmeza  y  su  amor. 

REY. 

Es  verdad ,  nins  ofender 
Á  Licurgo  también  siento. 

BALANTE. 

El  remediar  un  tormento 
Que  le  da  muerte ,  ha  de  ser 
Lo  primero  en  ti,  señor. 

REY. 

La  resistencia  que  he  hecho 
Sabes  tü ;  mas  es  mi  pecbo 
Humano ,  y  es  dios  amor. 
Mas  él  viene. 

ESCENA  VII. 

LICURGO.— Dichos. 

LICURGO. 

Vuestra  alteza 
Me  dé  los  pies. 

REY. 

Levantad , 
Licurgo  amigo,  y  gozad 
Por  mil  siglos  la  belleza 
De  Diana. 

LICURGO. 

Para  ser 
Vasallo  más  natural 
Desta  corona  real , 
Le  doy  la  mano. 

REY. 

El  poder 
De  Creta  habéis  aumentado. 
¿Cuándo  se  hará  el  casamiento? 

LICURGO. 

Severo  partió  al  momento 
Á  su  quinta ,  con  cuidado 
De  disponer  lo  que  importe ; 
Que  allí  se  han  de  cfetuar 
Las  bodas,  por  evitar 
La  ostentación  de  la  corte. 

REY. 

Es  prevención  importante. 
¿Tenéis  que  comunicar? 

LICURGO. 

A  solas  os  quiero  hablar. 

REY. 

Déjanos  solos,  Palante. 

{Vase  Potante.) 

ESCENA  VHL 

UCURGO,ELREY. 

LICURGO. 

De  las  leyes  que  he  pensado 
Que  al  buen  gobierno  convienen 
Deste  reino,  algunas  vienen, 
Señor,  en  este  traslado. 

REY. 

¿Queréis  luego  publicallas? 

LICURGO. 

Consultar  las  volnntades 
Del  pin  ■  ■    .  novedades 

Eselii.  risillas; 

Porqun ^  .  .uLeresado, 

Que  tiene  el  caso  presente. 
Descubre  el  inconveniente 
Que  el  superior  no  ha  alcanzado; 
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Y  el  que  emprende  novedad 

De  importancia,  antes  de  hacer 
Esta  experiencia,  á  perder 
Se  arriesga  la  autoridad ; 
Que  revocar  brevemente 
Lo  que  ha  mandado,  es  mostrar 
Que  es  liviano  en  revocar , 
O  fué  en  mandar  imprudente. 

REY. 

Bien  decis. 

LICURGO. 

Esta  razón 
Me  ha  obligado  á  divulgallas 
Antes  que  mandéis  guardallas. 

REY. 

Decidlas  pues. 

LICURGO. 

Estas  son. 
(Lee.)  «Que  los  plebeyos,  en  llegando 
»á  edad  de  diez  y  ocho  años ,  den  cuen- 
»ta  del  oficio  que  tienen  para  sustentar- 
»se;  y  hallándolos  ociosos,  sean  con- 
udenados  á  las  obras  públicas.» 

REY. 

Rigor  y  dificultad 
Tiene  esa  ley. 

LICURGO. 

Nadie  ignora 
Que  es  de  los  vicios  autora , 
Gran  señor ,  la  ociosidad. 
Principio  es  de  la  pobreza 
Del  reino ,  y  lo  que  destruye 
Los  miembros ,  le  disminuye 
El  poder  á  la  cabeza. 

Y  siendo  este  mal  tan  grave , 
La  ley  no  os  parezca  dura; 
Que  un  gran  daño  no  se  cura 
Con  medicina  suave. 

REY. 

Adelante. 

LICURGO. 

(Lee.)  «Que  los  nobles  que  en  lle- 
»  gando  á  veinte  y  cuatro  años  de  edad 
»no  hubieran  servido  tres  en  la  guer- 
»ra,  no  gocen  las  exenciones  hasta 
«servillos.» 

— Eslocs  fundado  en  razón : 
Reconozca  la  nobleza , 
Puesto  que  de  Marte  empieza , 
Su  original  profesión. 
Allí  se  aumenta  el  valor. 
Se  aprende  el  trabajo,  y  hecho 
A  peligros,  pierde  el  pecho 
A  la  fortuna  el  temor. 

Y  así,  cuando  más  dormida 
Esté  en  la  paz  vuestra  tierra. 
Estará  para  la  guerra 
Ensayada  y  prevenida. 

REY. 

Proseguid. 

LICURGO. 

(Lee.)  «Que  muriendo  el  rico  casado 
»sin  hijos,  deje  á  su  consorte,  si  fuere 
«pobre,  la  congrua  sustentación  por 
xlo  menos  hasta  las  segundas  bodas. » 

REY. 

Eso  es  justo, 

LICURGO. 

Es  caso  fuerte 
Que  el  que  fallece  no  impida 
El  deshonor  de  la  vida 
Quemas  ha  de  honrar  su  muerte. 

Y  que  obligue  deste  modo 
A  que  del  todo  empobrezca 
Su  esposa ,  poroue  enriquezca 
Algún  extraño  oel  todo; 

Y  una  brere  cantidad 

!  Negar  en  sus  bienes  quiera 
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A  quien  quiso  que  tuviera 
En  sus  hijos  la  mitad. 

REY. 

Está  bien. 

LICURGO. 

(Lee.)  «Que  los  extranjeros  que  qui- 
«sieren  avecindarse  en  este  reino ,  go- 
»cen  desde  luego  de  las  preeminencias 
»de  vecinos  y  naturales. 

REY. 

¿  Cuál  es  el  fin  de  esa  ley  ? 

UCURGO. 

Que  vTiestras  fuerzas  aumente ; 
Que  la  copia  de  la  gente 
Hace  poderoso  al  Rey. 

REY. 

De  la  gente  amiga  y  propia 

Se  entiende ;  que  de  la  extraña , 

Antes  sospecho  que  daña 

Y  es  peligrosa  la  copia. 

LICURGO. 

La  extraña ,  señor ,  se  hace 
Tan  propria  por  la  amistad  , 
El  trato  y  la  vecindad, 
Como  la  que  en  Creta  nace; 
Porque  á  darle  el  tiempo  viene 
Hijos  y  caudal  en  ella ; 

Y  no  hay  más  patria  que  aquella 
Donde  tales  prendas  tiene. 

REY. 

Proseguid 

LICURGO. 

(Lee.)  «Que  los  oficios  de  justicia  no 
«tengan  situado  en  la  real  hacienda  es- 
wtipendio  cierto,  sino  que  á  cada  mi- 
«nistro  se  le  señale  según  la  calidad  y 
«necesidad  del  oficio  y  la  persona.» 
—Este  es,  señor,  provechoso 
Arbitrio  á  mi  parecer; 
Que  el  rico  no  ha  menester 
Más  premio  que  el  cargo  honroso ; 

Y  el  pobre,  á quien  congruente 
Sustento  señalaréis. 

Si  enriqueciere,  sabréis 
Que  ha  sido  ilícitamente. 
Ni  por  esto  es  de  temer 
Que  quien  sirva  ha  de  faltar; 
Que  es  poderoso  el  mandar, 

Y  es  hechicero  el  poder. 

REY. 

Proseguid. 

LICURGO. 

(Lee.)  «Que  los  afrentados  por  deli- 
»tos  dañosos  á  la  república  no  sean 
«desterrados  del  lugar  en  que  los 
«afrentaron,  antes  obligados  á  vivir 
«en  él.» 

REY. 

No  entiendo  vuestra  intención. 

LICURGO. 

Demos  que  en  Creta  se  afrente 
Alguno  por  maldiciente , 
Por  embustero  ó  ladrón. 
El  desterrallo  es  hacer, 
Enlugardecastigallo, 
Su  negocio,  y  enviallo 
A  otro  lugar  á  ejercer 
Con  más  daño  su  maldad ; 
Pues  el  ignorar  su  trato 
Quita  á  la  gente  el  recato, 

Y  á  él  le  da  libertad. 
Luego  donde  fué  afrentado 
Hará  el  ser  ya  conocido 

Al  pueblo  más  prevenido, 

Y  á  él  más  escarmentado. 

REY. 

Basta  por  hoy :  las  demás 
Veré, Licurgo,  Ciro  dia. 
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(Ap.  ¿Cuándo  ardiente  pena  mi  a. 
El  rigor  niiligarás?) 

ESCENA  IX. 

CORIDON  Y  UN  CRIADO,  dentro;  luego, 
PALANTE.— Dichos. 

CORIDON.  (Dentro.) 
Hemos  de  hablarle. 

UN  CRIADO.  (Dentro.) 
Serranos, 
Tened  respeto,  aguardad. 

CORIDON.  (Dentro.) 
Óiganos  su  majestad. 

(Sale  P  alante.) 

PALANTE. 

Una  turi)a  de  villanos 
Que  á  Teon  y  sus  criados 
Hasta  palacio  han  iraido 
Presos ,  romper  han  querido 
Las  puertas,  alborotados, 
Por  hablarte. 

REY. 

Entren. 


Entrad. 


PALANTE. 

Serranos, 
ESCENA  X. 


CORIDON  Y  VILLANOS  que  traen  atados 
d TEON 2/  sus  criados;  TELAMÓN. 
— ^Dichos. 

CORIDON. 

Señor  prepotente. 
Este  mancebo  insolente 
Por  los  pueblos  comarcanos 
Muchas  hermosas  doncellas 

Y  casadas  esforzó , 

Y  á  muchos  hirió  y  mató 
Que  quisieron  defendellas. 
A  remediar  este  mal 

Nos  juntamos ,  y  dormiendo 
Le  agarramos;  mas  sabiendo 
Que  es  persona  principal , 
Castigar  su  gran  malicia 
Nuesos  alcaldes  no  osaron, 

Y  á  vos  mismo  nos  mandaron 
Que  pidiésemos  josticia. 

VILLANOS. 

i  Josticia,  señorl 

REY. 

Los  pechos , 
Labradores,  sosegad. 
Yo  haré  justicia;  fiad 
Que  iréis  lodos  satisfechos. 

TEON. 

¿Dónde  está  mi  padre,  amigo? 

PALANTE. 

A  su  quinta  se  partió. 

TEON. 

Haz  avisarle;  que  yo , 
Como  prendieron  conmigo 
Mis  criados ,  he  llegado 
Antes  que  la  nueva  aquí. 

PALANTE. 

Harélo  al  punto ;  que  á  mf 

También  tu  afrenta  ha  tocado.  (Vase.) 

REY.  (Ap.) 
Aunque  es  la  hermosa  Diana 
A  mis  penas  tan  cruel , 
Ni  he  de  castigarlo  á  él , 
Por  no  ofender  á  su  hermana ; 
Ni,  si  acaso  su  malicia 
Merece  pena ,  es  razón 
Que  cou  injusto  perdoa 


Dé  quejas  de  mi  justicia. 

A  Licurgo  encargaré 

Su  causa;  que  él,  por  mostrar 

Más  rectitud  ,  ha  de  usar 

Más  rigor;  y  así  daré 

A  mi  Diana  ocasión 

De  aborrecelle.)  Escuchad 

Los  villanos,  y  juzgad 

Vos  la  causa  de  Teon, 

Licurgo. 

LICURGO. 

¿De  un  deudo  mió 
Queréis  hacerme  juez  ? 

REY. 

Sí :  que  pretendo  esta  vez 
Conocer  de  quien  me  fio. 

LICURGO. 

A  obedeceros  me  obligo... 
(Ap.  Que  el  tiempo  me  ensenará 
Loquehedehacer.) 

(Vase  el  Rey.) 

ESCENA  XI. 

LICURGO,  TEON,  TELAMÓN,  CORI- 
DON,  villanos,  criados. 

TELAMÓN.  (Ap.  á  Licurgo.) 
Puesto  está 
En  tus  manos  tu  enemigo. 

licurgo.  (Ap.  á  Telamón.) . 
Disimular  nos  conviene; 
No  nos  conozca  Teon. 

CORIDON. 

(Ap.  ¡Cielos!  ¿Es  este  Lacón?  ' 
¡  Ved  la  braguedad  que  tiene!) 
Lacón. 

TEON. 

¡  Qué  escucho ! 

TELAMÓN.  (Ap.) 

¡Ah  villano! 

CORIDON. 

¡  Oh !  Luego  pierde  el  joicio 
El  roin  puesto  en  oficio. 
¡  Qué  presumido  y  que  vano 
Está  ya  el  que  en  una  venta 
Paja  y  cebada  ha  medido ! 

LICURGO.  (.4  Telamón.) 
Coridon  me  ha  conocido, 
Y  ha  de  publicar  la  afrenta 
Que  de  Teon  recibí : 
Remedíalo,  Telamón. 

TELAMÓN. 

Ya  has  hablado ,  Coridon ; 
No  tienes  qué  hacer  aquí. 
Sal  fuera. 

CORIDON. 

Escochadme. 

TELAMÓN. 

Cierra 
Los  labios ,  ó  te  echaré 
A  palos. 

CORIDON. 

No ;  que  ya  sé 
Que  es  Palos  bellaca  tierra.      (Vase.) 

TEON. 

(Ap.  ¡  Ah  dioses!  Yo  soy  perdido; 
Que  es  Licurgo  al  que  mi  mano 
En  el  traje  de  villano 
Injustamente  ha  ofendido.) 
Advertid  que  soy  Teon , 
Hijo  del  noble  Severo. 

LICURGO. 

Yo  mismo  llevaros  quiero. 
Pues  lo  sois ,  á  la  prisión ; 
Que  el  decoro  he  de  guardar 
A  vuestra  sangre  debido. 


TEorí. 
Que  antes  me  escuchéis  os  pido; 
Que  á  solas  os  quiero  hablar. 

LICURGO. 

Dejadnos  solos. 

TELAMÓN. 

Serranos , 
Despejad. 

VILLANO  1  * 

El  le  dirá 
Mil  enredos.  (Vase.) 

VILLANO  2.** 
O  querrá 
Por  dicha  untarle  las  manos. 
(Vanse  los  villanos,  y  Telamonse  lleva  á 
los  criados  de  Teon.) 

ESCENA  XII. 

LICURGO,  TEON. 

LICURGO. 

Ya  estamos  solos ;  hablar 
Podéis. 

TEON. 

Licurgo ,  no  hay  cosa 
De  la  sangre  generosa 
Más  digna,  que  perdonar. 
No  por  haber  merecido 
El  gobierno  y  la  privanza. 
Hagáis  injusta  venganza 
En  un  preso  y  oprimido. 
Pues  á  mi  padre  debéis 
El  poder  y  la  opinión 
Que  de  un  villano  Lacón 
Os  levantó  donde  os  veis. 

LICURGO. 

Mi  poder  teméis  en  vano 
Que  mi  afrenta  vengue  aquí : 
Si  cuando  la  recebí 
Era  Lacón  un  villano, 
Ya  soy  Licurgo ,  Teon ; 
Y  no  es  cordura  pensar 
Que  Licurgo  ha  de  vengar 
Las  injurias  de  Lacón. 
Antes  ninguno  pudiera 
Juzgaros  (esto fiad 
De  mí )  que  á  la  libertad 
Más  presto  que  yo  os  volviera. 

TEON. 

Con  esto  iré  á  la  prisión 
Seguro  de  mi  ventura. 

LICURGO. 

En  Licurgo  está  segura; 
Pero  guardaos  de  Lacón. 
(\anse.) 


Campo. 

ESCENA  XUI. 

CORIDON,  DORISTO,  villanos. 

DORISTO. 

Coridon ,  ¿  de  que  estás  triste? 
¿Es  por  Menga? 

CORIDON. 

No,  Doristo; 
Que  de  enviudar  y  heredar 
Ninguno  se  ha  entristecido. 

DORISTO. 


¿Es  porque  dicen  que  vienen 
De  Esparta  los  enemigos 
A  darnos  guerra  ? 

CORIDON. 

Tampoco. 


DORISTO. 

Pues  di,  ¿qué  te  ha  sucedido? 

CORIDON. 

Esto  á  matar  con  Licurgo. 
¡Que  haya  mandado  que  el  vino 
Se  venda  solo  en  boticas! 
Yo  he  de  perder  el  joicio. 

DORISTO. 

¿El  vino  en  boticas? 

CORIDON. 

Sí. 

t Quién  vio  mayor  desatino? 
Vn  que  dicen  ios  dotores 
Que  es  dañoso  ,  y  han  querido 
Que  á  quien  ellos  ordenaren , 
Lo  den  á  gotas. 

DORISTO. 

¿El  vino 
Agous? 

CORIDOS. 

Si,  el  vino  agotas, 
Y  el  agua  nos  dan  á  rios. 
:  Pobre  vino !  ¿  Qué  será 
Verlo  encerrado  en  un  vidrio 
Entre  las  aguas  infames 
De  Lonfrancos  y  Colillos? 
Pues  no  ha  de  pasar  así. 
Rebelémonos,  Doristo; 
Demos  guerra  á  las  boticas. 
Demos  libertad  al  vino ; 
Que  para  esto  yo  hallaré 
Mil  mosqueteros  amigos. 

DORISTO. 

¡Viva  el  vino  y  muera  el  agua! 
Pero  la  fuente  del  Pino 
Es  esta  ,  donde  Licurgo 
Kos  mandó  aguardar. 

CORIDON. 

¡Que  quiso 
Que  para  aguardarle  fuese 
L'na  fuente  de  agua  el  sitio! 
jPuh!  ¡Mal  hayas,  enemiga 
Del  gusto,  licor  maldito, 
Que  el  cielo  te  echa  de  si , 
Y  por  la  tierra  corrido. 
Arrastrado  y  despeñado. 
Llegas  al  mur  fugitivo ! 

ESCENA  XIV. 

LICURGO  Y  TELAMÓN ,  de  villanos. 
Dichos. 

LICURGO. 

Aquí  están  ya  los  villanos. 

CORIDON. 

¿No  sabéis  lo  que  imagino? 
Que  es  gran  borracho  Licurgo, 
Y  con  esta  traza  quiso 
Tener  modo  de  poder 
Hartarse  él  solo  de  vino. 

TELAMÓN. 

De  U  murmuran. 

licurgo. 
Pensión 
Es  del  buen  gobierno.  Amigos , 
Los  dioses  os  acompañen. 

CORIDON. 

¡Oh  Lacón!  ¿Nos  hasoido? 

LICURGO. 

Ko. 

CORIDON. 

¡Mal  año,  si  lo  oyeras! 

LICURGO. 

¿Qué  fuera? 

CORIDON. 

Lo  dicbo  dicho. 
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LICURGO. 

¡  Bueno  á  fe! 

CORIDOX. 

Lacón,  decid, 
¿Cómo  estáis  tan  presomido 
En  siendo  Licurgo? 

LICURGO. 

Es  esa 
Obligación  del  oficio. 

CORIDON. 

Pues  sos  agora  Lacón, 
Remediad  esto  del  vino. 

LICURGO. 

Después  trataremos  de  eso : 
Agora  entre  estos  alisos 
Os  esconded ,  y  callando 
(Que  importa  á  un  intento  mió) 
Seguid  el  orden  que  os  diere 
Telamón. 

CORIDON. 

Esto  del  vino... 
( Vanse  los  villanos. ) 

LICURGO. 

Retirémonos;  que  siento 
Pasos. 

ESCENA  XV. 

UN  ALCAIDE  y  TEON.  —LICURGO 
Y  TELAMÓN. 


ALCAIDE. 

Ya  estáis  en  el  sitio 
Donde  aguardarle  os  mandó 
Vuestro  padre. 

TEON. 

Alcaide  amigo, 
Vuestro  esclavo  soy. 

ALCAIDE. 

Adiós; 
Que  yo  me  vuelvo  á  mi  oficio. 


iVase.) 


ESCENA  XVI. 


281 

Dar  muerte  á  su  hermano  mismo 
Es  gran  crueldad. 

LICURGO. 

Esto  es  ser 
Honrado,  no  vengativo. 
Calla  y  vete. 

TELAMÓN. 

Yo  obedezco, 

Y  que  has  de  vencer  confio ; 
Que  el  valor  y  la  razón 

Y  el  amor  llevas  contigo.  {Vase.) 

ESCENA  XVn. 

LICURGO,  TEON. 

TEON. 

Gente  viene :  ¿  si  es  mi  padre? 
Mas  ¿  no  es  Licurgo  el  que  miro? 
¡  Oh  hermano ! 

LICURGO. 

Ten ;  que  no  soy 
Sino  Lacón,  tu  enemigo. 
El  villano  que  agraviaste 
Soy  yo;  Licurgo  es  marido 
De  tu  hermana;  él  dio  palabra 
Delibrarte,  ya  lo  hizo; 
Mas  «guárdate  de  Lacón» 
Licurgo  también  te  dijo. 
Ni  del  te  puedes  quejar. 
Pues  te  dio  tan  cuerdo  aviso. 
Ni  de  Lacón,  que  agraviado, 
Cuerpo  á  cuerpo  en  desafío 
Toma  tan  justa  venganza. 

TEON. 

Presto  verás  que  mis  brios 
De  tan  loca  bizarría 
Te  dejan  arrepentido. 

( Acuchillanse. ) 

LICURGO. 

Cuanto  más  es  tu  valor. 
Mayor  fama  dará  al  mío. 

( Vanse  combatiendo.) 


TEON,  sin  verá  LICURGO, 
Y  TELAMÓN. 

LICURGO. 

Ya  Teon  está  en  el  puesto. 

TELAMÓN. 

Declárame  tus  designios. 

LICURGO. 

Del  alcaide  confié 

Este  engaño,  y  he  traído 

Esos  villanos  á  ser 

De  mi  venganza  testigos. 

Pues  lo  fueron  de  mi  afrenta ; 

Y  aunque  puede  el  ofendido 
Tomar  la  justa  venganza 
Con  ventaia.  el  valor  mió 
Quiere  matar  cuerpo  á  cuerpo 
En  el  campo  á  mi  enemigo. 
Tú  con  esos  labradores 
Atiende  al  marcial  conílicto. 
Sin  moveros,  hasta  verme, 

O  vencedor  ó  vencido ; 

Y  si  acaso  fuere  yo 

El  muerto,  este  papel  mió 

{Dale  dos  papeles.) 
Darás  al  Rey ;  que  por  él 
Le  perdono  este  delito ; 

Y  este  á  mi  esposa  Diana, 
Cuya  mano  he  merecido, 

Y  es  para  la  posesión 
Esta  venganza  el  camino. 

TELAMÓN. 

Pues  ya  le  diste  la  mano , 


ESCENA  XVIU. 

Vuelven  los  villanos  y  TELAMÓN ;  CO  - 
RIDON ,  con  piedras;  DORISTO. 

CORIDON. 

¡Pese  á  tal ,  y  con  qué  furia 
Se  dan  los  dos  enemigos! 
Por  Júpiter,  que  semejan 
A  dos  celosos  novillos. 

TELAMÓN. 

No  os  mováis. 

CORIDON. 

Deja  siquiera 
Que  arroje  este  mendruguillo 
Al  bellaco  de  Teon... 
—Mas  ya  en  el  suelo  rendido , 
Ha  dado  á  todos  venganza. 

TELAMÓN. 

Ya  tiene  justo  castigo. 

CORIDON. 

¡Que  tenga  tanto  valor 
Quien  es  contrario  del  vino! 

ESCENA  XIX. 

LICURGO.  —  Dichos. 

LICURGO. 

Ya ,  serranos,  que  mi  afrenta 
Visteis,  también  habéis  visto 
Mi  venganza ,  y  ya  os  he  hecho 
Justicia  de  sus  delitos. 
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CORIDON. 

Y  ¡voto  al  sol !  como  honrado. 

LICURGO. 

Oye,  Telamón  amigo,  (Ap. 

En  la  más  profunda  sima 
Oculta  el  cadáver  frió, 

Y  antes  que  el  caso  publiquen , 
Lleva  á  mi  casa  contigo 
Estos  villanos,  y  en  ella 
Estén  presos  y  escondidos ; 
Que  hasta  que  mi  esposa  goce , 
Ño  ha  de  saberse  que  he  sido 
Homicida  de  su  hermano ; 
Antes  fingiré  que  vivo 

Y  libre  está  por  m^i  industria. 

TELAMÓN. 

Bien  haces. 

LICURGO. 

Seguid,  amigos, 
A  Telamón,  y  guardad 
Secreto  en  lo  que  habéis  visto 
Hasta  que  os  avise. 

CORIDON. 

Vamos : 
Mas  puesto  que  es  vuestro  oficio 
Deshacer  agravios,  otro 
Deshaced. 

LICURGO. 

¿Cuál? 

CORIDON. 

El  del  vino. 
(Vanse.) 


Que  has  de  cumplir  tu  deseo, 
Pues  ella  se  ofrece  á  darte 
En  su  cuarto  mismo  entrada ; 
.  .. .  I  Y  á  Licurgo  fácilmente 
"^'•' ,  Puedes  hacer  que  se  ausente. 

REY. 

¿Cómo?  Di. 

PALANTE. 

Pues  publicada 
La  enemistad,  el  de  Esparta 
Viene  talando  tu  tierra , 
Por  general  desla  guerra 
Le  nombra ,  y  haz  que  se  parta 
A  impedirle  el  paso. 

REY. 

Amor 
Me  ciega ,  disculpa  tengo. 

PALANTE. 

El  remedio  te  prevengo. 
Como  quien  ve  tu  dolor. 

REY. 

No  en  vano  en  mi  corazón 
El  lugar  primero  tiene 
Tu  amistad. 

PALANTE. 

Licurgo  viene. 

REY. 

Daréle  luego  el  bastón. 

ESCENA  XXI. 

LICURGO ,  TELAMÓN.  -Dichos. 


Sala  de  palacio. 
ESCENA  XX. 
EL^EY, leyendo  macarta;VALk^TE. 

REY. 

j  Ah  fortuna  vil !  Ya  veo 
Que  solo  mi  mal  ordenas; 
Ya  la  princesa  de  Atenas 
Habita  al  campo  Leteo, 
Palante. 

PALANTE. 

¿Hay  nueva  más  triste? 
¿La  princesa  es  muerta? 

REY. 

Si; 
Su  padre  lo  escribe  así. 

PALANTE. 

Tu  cara  esposa  perdiste, 
Y  en  ella  el  reino  de  Atenas. 
El  cielo  te  es  enemigo. 

REY. 

Pues  esa  pérdida ,  amigo, 
No  es  la  ocasión  de  mis  penas , 
Sino  el  haberlo  sabido 
Cuando  ya  Licurgo  alcanza 
Lo  que  pierde  mi  esperanza  : 
Orden  de  mi  suerte  ha  sido. 
Diana  fuera  mi  esposa , 
Si  yo  esta  nueva  tuviera 
Antes  que  á  Licurgo  hiciera 
Digno  de  su  mano  hermosa. 
Pues  difunta  ya  la  hija 
Del  de  Atenas,  no  le  queda 
Otra  que  impedirme  pueda 
Que  dueño  á  mi  gusto  elija. 

PALANTE. 

Pues  se  perdió  esa  ocasión , 
Ya  lo  que  importa  es  buscar 
Remedio  para  aplacar 
Tu  ardiente  y  ciega  pasión ; 
Que  en  esto  tan  de  tu  parte 
Está  Marcela ,  que  creo 


LICURGO. 

Ya  que  servicios  he  hecho. 
Señor,  en  Creta,  y  cumplido 
Con  la  ley ,  que  ilustre  os  pido 
La  efigie  real  mi  pecho. 

REY. 

Siempre  vos  en  mi  opinión 
La  tuvistes  merecida. 

LICURGO. 

Siglos  cuente  vuestra  vida. 

REY. 

La  medalla  y  el  bastón 
Saquen  luego. 

PALANTE. 

Voy,  señor.        (Vase.) 

REY. 

Del  espartano  poder 
Solo  os  podrá  defender , 
Licurgo ,  vuestro  valor  : 

Y  así  os  hago  desta  guerra 
General ,  porque  partáis 

A  encontrallo ,  y  le  impidáis 
Hacgr  más  daño  en  mi  tierra. 

LICURGO. 

Vuestra  voluntad  real 
Es  ley. 

{Vtcelve  Palante  con  una  medalla  y  un 
bastón.) 

PALANTE. 

Ya  está  aquí  el  basten 

Y  efigie. 

REY. 

La  obligación 
En  que  esta  heroica  señal 
Os  pone ,  vuelvo  á  explicaros : 
Ser  leal ,  y  en  mi  defensa 
Morir,  no  sufrir  ofensa 
De  vuestro  honor  sin  vengaros. 

LICURGO. 

Por  los  dioses  celestiales 
Juro  cumplirlo. 

REY. 

Tomad 


La  medalla  pues,  y  honrad 
Los  conniilites  reales. 

(Púnesela  al  cuello.) 

LICURGO. 

Dadme  esos  pies  soberanos 
Por  tal  merced. 

REY. 

Recebid 
El  bastón ,  y  hoy  os  partid 
A  enfrenar  los  espartanos. 

LICURGO. 

¿Hoy,  señor? 

REY. 

Para  marchar 
Mi  gente  está  prevenida ; 
Creta  es  por  vos  oprimida, 

Y  vos  la  habéis  de  librar. 

(Vase ,  y  Palante.) 

ESCENA  XXII. 

LICURGO, TELAMÓN. 

LICURGO. 

Nunca  la  fortuna  airada 
Dio  ventura  sin  pensión. 
Hoy  tu  dulce  posesión 
Alcanzo ,  esposa  adorada, 

Y  es  hoy  partirme  forzoso. 
¡  Qué  noche  tan  diferente 
Que  esperaba ,  tendré  ausente 
De  tu  tálamo  dichoso ! 

TELAMÓN. 

Note  aflijas.  ¿Qué  jornada 
Puede  el  ejército  hacer 
Hoy ,  que  ño  puedes  volver 
A  gozar  tu  esposa  amada 
Esta  noche  fácilmente  ? 
Para  que  no  sepa  el  Rey 
Que  has  quebrantado  la  ley. 
Desamparando  su  gente , 
Podrás  ausentarte  della 
Cuando  el  sueño  la  sepulte , 

Y  volver  cuando  se  oculte 
En  el  mar  la  última  estrella. 

LICURGO. 

Bien  has  dicho ;  pero  acá 
Importa  la  prevención 

Y  el  secreto ,  Telamón : 
A  cuyo  efeto  será 

El  quedarte  tú  forzoso. 
Para  que  tengas  la  puerta 
Al  punto  que  llegue  abierta ; 
Porque  ni  mi  dueño  hermoso 
Lo  ha  de  saber  hasta  hallarme 
En  sus  brazos. 

TELAMÓN. 

Quede  así. 

LICURGO. 

Telamón,  solo  de  tí 
Pudiera  en  esto  fiarme. 
(Vanse.) 


Sala  eu  casa  de  Licurgo. 

ESCENA  XXIII. 

MARCELA. 

De  celosa  pasión  locos  desvelos[sadot 
;  Qué  excesos ,  qué  delitos  no  han  cau- 
De  amor  y  celos  y  desden  forzado , 
Dejó  su  luz  hermosa  el  dios  de  Délos. 

La  misma  Juno,  que  en  losaltos  cielos 
Trono  ocupa  de  estrellas  fabricado,  [do 
¿Qué  yerros,  ([ué  locuras  no  ha  intenta- 
Con  la  furia  de  amor,  desden  y  celos? 


EL  DUEÑO  DE  LAS  ESTRELLAS. 


283 


¿Qué  mucho,  laytriste!  si  pasiones ta- 
Tieiieu  tanlü  poder  en  quien  alcanza  [les 
El  cetro  de  los  dioses  celestiales , 

Que  humana  yo.  perdida  la  esperan- 
Inlente,  para  alivio  de  mis  males,  [za. 
Con  amor,  celos  y  desden,  venganza? 

ESCENA  XXIV. 

DIANA.  — MARCELA. 

DIANA. 

Marcela ,  ¿  ciuién  me  podrá 
Igualar  en  desventura  ? 

MARCELA. 

Es  pensión  de  la  hermosura. 

DIANA. 

Partióse  mi  esposo  ya 
A  la  guerra,  y  la  cruel 
Suerte  que  al  Rey  me  ha  quitado, 
Aun  quiere  darme  penado 
El  bien  que  me  dio  por  él. 

MARCELA. 

(Ap.  ¿Quejas  das  al  ofendido?) 
Presto  volverá  á  gozarte 
Con  mil  despojos  de  Marte. 

DIANA. 

¡  Ay  prima !  que  ha  sucedido 
IJno  y  otro  mal  agüero ; 
Que  cuando  al  partir  me  dio 
Los  brazos,  se  le  cayó 
Del  lado  el  bruñido  acero ; 

Y  al  instante  que  salia 
Por  la  sala,  del  ingrato 
Rey  mi  enemigo  el  retrato , 
Que  sobre  el  umbral  pendia , 
Sobre  sus  hombros  cayó ; 

Y  al  poner  en  el  estribo 
El  pié,  furioso  y  esquivo 
El  caballo  resistió. 

MARCELA. 

Agüeros  son  evidentes 

De  un  gran  mal.  {Ap.  Dé  mi  venganzs 

Temores  á  tu  esperanza.) 

Con  justa  causa  lo  sientes. 

Tus  penas  alivie  el  cielo ; 

Que  yo  te  quiero  dejar , 

Porque  al  triste  suele  dar 

La  soledad  más  consuelo. 

DIANA. 

No  puede  en  males  tan  fieros. 

MARCELA.  (Ap.) 

Hoy  me  vengo :  yo  he  de  abrir 

Al  Rey  la  puerta ,  y  cumplir 

Esta  noche  los  agüeros.  ( Yase. 

ESCENA  XXV. 

DIANA. 

Dioses ,  si  vuestra  deidad 

De  mí  se  venga  ofendida, 

Dar  fin  á  mi  triste  vida 

Será  piadosa  crueldad ; 

Pero  si  no  os  ofendí , 

Pues  de  justos  os  preciáis , 

O  dadme  el  bien  que  me  dais, 

O  volvedme  el  que  perdi.  {Vasc.) 


A  un  lado  calle;  al  otro  una  sala  de  casa  de 
Licurgo. 

ESCENA  XXVI. 

EL  REY  Y  I»ALANTE,  de  noche;  des- 
pués, MARCELA. 

PALANTE. 

tu  gloria  verás  cumplida 


Esta  noche,  pues  Marcela 
En  servirte  se  desvela. 

REY. 

O  mi  tormento  ó  mi  vida 
Tengan  fin. 

PALANTE. 

La  seña  haré. 

REY. 

¡  Ay  amigo !  loco  estoy. 
{Asómase  Marcela  á  una  ventana.) 

MARCELA. 

¿Espalante? 

PALANTE. 
Sí. 
MARCELA. 

Ya  voy. 
{Vase  á  abrir  la  puerta.) 

REY, 

O  venceré  ó  moriré. 

PALANTE. 

Otra  ocasión  no  te  queda. 
Si  esta  no  sabes  gozar. 

RET. 

Por  fuerza  pienso  alcanzar 
Lo  que  por  amor  no  pueda. 
Piérdase  el  reino ,  Palante , 
Y  el  mundo ,  pues  yo  me  pierdo; 
Que  es  imposible  ser  cuerdo 
El  que  es  verdadero  amante. 

PALANTE. 

Ya  está  á  la  puerta  Marcela. 

{Aparece  Marcela  en  la  calle.) 

MARCELA. 

Entrad. 

REY. 

Marcela  querida , 
Tuyo  es  mi  reino  y  mi  vida. 

MARCELA. 

{Ap.  ;Qué  no  hará  quien  ama  y  cela! 

Seguidme. 

{Yanse  de  la  calle,  y  dando  la  vuelta 
por  detras  del  teatro,  entran  des- 
pués en  la  sala.) 

REY. 

Porque  á  mi  intento 
Ayude  la  soledad , 
Solo  los  dos  me  dejad 
En  llegando  á  su  aposento. 

MARCELA. 

Bien  dices ;  que  con  testigos 
Nunca  una  mujer  honesta 
Se  atreve.  Su  puerta  es  esta. 

REY. 

Pues  dejadme  solo ,  amigos. 

MARCELA. 

Por  si  lo  sintiere  acaso 
Severo,  será  importante 
Que,  ó  para  avisar,  Palante, 
O  para  impedirle  el  paso. 
Estemos  en  centinela 
En  su  cuarto. 

PALANTE. 

Ya  te  sigo. 

MARCELA.   {Ap.) 

Kste  es ,  Licurgo ,  el  castigo 
De  no  estimar  á  Marcela. 

{Yanse  Marcela  y  Palante.) 


ESCENA  XXVII. 


Corren  una  cortina;  parece  DIANA 
sentada  á  un  bufete  con  luces,  y  la 
pluma  caida  de  la  mano,  como  que  se 
ha  quedado  dormida. — EL  REY. 

REY.  {Mirando  adentro.) 
Escribiendo  está  mi  dueño, 
Como  divino  inhumano. 
Parece  que  de  la  mano 
Le  quitó  la  pluma  el  sueño. 
Favor  á  un  engaño  pido , 
Pues  la  ocasión  me  convida. 

{Mata  las  luces  y  llégase  á  ella.) 

DIA.NA. 

¿Quiénes? 

REY. 

Esposa  querida. 
Tu  esposo  soy,  que  he  venido 
A  verle  secretamente. 

DI.VNA. 

¡Hola!  Una  luz. 

REY. 

Calla,  calla; 
Que  antes ,  mi  bien ,  el  matalla 
Fué  prevención  conveniente 
Por  no  ser  sentido  así ; 
Que  es  contra  ley  ausentarme 
Del  campo,  y  solo  fiarme 
Pudiera  en  esto  de  tí. 

ESCENA  XXVIU. 

LICURGO  Y  TELAMÓN,  de  noche,  á 
oscuras. — Dichos. 

LICURGO.  {En  voz  baja.) 
¡Dioses!  ¿qué escucho? 

TELAMÓN.  {Ap.  á  Licurgo.) 
¿No  digo 
Que  la  puerta  sentí  abrir  ? 

DIANA. 

Pues  habiendo  de  venir. 
Licurgo  ,  á  verte  conmigo, 
¿  No  me  avisaras  ? 

REY. 

No  fuera 
Tan  dichoso  aquí  mi  amor ; 
Que  aquel  es  gusto  mayor, 
Esposa ,  que  no  se  espera. 

LICURGO.  {Bajo  á  Telamón.) 
Aquí  hay  engaño  y  traición. 
Presto  una  luz. 

TELAMÓN. 

Voy  por  ella.     {Vasc.) 

REY. 

Cojamos ,  esposa  bella. 
El  copete  á  la  ocasión ; 
Que  son  breves  los  momentos 
Que  mis  dichas  te  merecen. 

DIANA. 

{Ap.  ]  Ay  de  mi !  No  me  parecen 
De  Licurgo  estos  acentos. ) 
Deja  primero ,  señor. 
Que  una  luz  vaya  á  traer. 

REY. 

A  riesgo  quieres  poner 
Mi  gusto,  vida  y  honor; 
Porque  despertar  podrás 
A  quien  publique  mi  exceso. 

DIANA.  {Ap.) 
Mucho  resiste ,  y  con  eso 
Crece  mi  sospecha  más. 

REY. 

Vén ,  esposa. 
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DIANA.  (Ap.) 

El  Rey  parece. 

LICURGO.  (Ap.) 

¡Loque  tarda  Telamón! 

REY. 

No  se  pase  la  ocasión 

Que  breve  instante  me  ofrece. 

DIANA. 

(Ap.  El  es  sin  duda.)  ¿Qué  intenta 
Tu  engañoso  y  falso  amor? 

ESCENA  XXIX. 

TELAMÓN,  con  /tt^.— Dichos. 

REY. 

¿Qué  es  esto? 

licurgo. 
Muera  el  traidor 

{Saca  la  espada.) 
Que  se  ha  atrevido  á  mi  afrenta. 

REY. 

Detente;  que  soy  el  Rey. 

licurgo. 
\EIRey!  {Detiénese.) 

REY. 

El  Rey. 

licurgo. 
¿Quién  pudiera 
Atreverse,  sino  un  rey, 
A  hacer  á  Licurgo  ofensa? 
Esa  puerta ,  Telamón , 
Cierra  al  momento ;  no  venga 
Quien  la  más  heroica  hazaña 
Me  impida  que  historias  cuentan. 

REY. 

¿Matarme  quieres ,  traidor? 
¡Que  al  íin  fueron  las  estrellas 
En  un  sabio  poderosas, 
Y  en  su  pronóstico  ciertas! 

DIANA.  {Ap.y 
¡  Ay  de  mi !  ¡  Qué  confusión  í 

LICURGO. 

Rey,  lo  que  pudieron  ellas 
Es  darme  ocasión  tan  fuerte 
Con  mi  valor  y  tu  ofensa ; 
Pero  no  á  la  ejecución 
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Obligarme ;  y  porque  veas 

Que  el  sabio ,  aunque  más  le  inclinen, 

Es  dueño  de  las  estrellas , 

Oye ,  y  verás  brevemente 

Que  con  una  hazaña  mesma 

Las  venzo  y  cobro  mi  honor. 

Aunque  imposible  parezca. 

Ni  es  razón ,  pues  ya  he  besado 

Tu  mano  real ,  que  mueva 

A  darte  muerte  el  acero. 

Aunque  vida  y  honor  pierda  ; 

Ni  es  razón  que  tú  me  mates 

Por  gozar  mi  esposa  bella , 

Ni  que  tirano  conquistes 

Con  tal  crueldad  tal  afrenta ; 

Ni  que  yo  afrentado  viva 

Es  razón;  que  aunque  mi  ofensa 

Fué  intentada  sin  efeto. 

No  ha  de  examinar  quien  sepa 

Que  con  mi  esposa  te  hallé , 

Mi  disculpa ;  y  lo  que  intentan 

Los  reyes ,  ejecutado 

El  vulgo  lo  considera ; 

Ni  es  razón ,  ni  yo  lo  espero. 

Que  tus  gentes  ya ,  en  defensa 

De  un  extranjero  afrentado. 

Sufran  de  Esparta  la  guerra; 

Ni  es  razón  que  yo  á  mi  patria 

Por  su  mismo  daño  vuelva. 

Si  en  no  derogar  mis  leyes 

Consiste  su  paz  eterna. 

Pues  para  que  ni  te  mate , 

Ni  me  mates,  ni  consienta 

Vivo  mi  infamia ,  ni  Esparta 

Me  cobre,  ni  oprima  á  Creta, 

Yo  mismo  daré  á  mi  vida 

Fin  honroso  y  fama  eterna , 

Porque  me  llamen  los  siglos 

El  dueño  de  las  estrellas. 

{Arrójase  sobre  su  espada  y  cae  muerto.) 

DIANA. 

Detente,  esposo. 

REY. 

Licurgo, 
Detente.  Llamad  apriesa 
Quien  la  injusta  ejecución 
Impida  á  la  muerte  fiera. 

DIANA. 

Ya  no  hay  remedio.  ¡  Ay  de  mí , 
Viuda  cuando  esposa  apenas ! 


ESCENA  XXX. 


SEVERO,  PALANTE,  MARCELA. 
Dichos. 

SEVERO. 

¡Qué  es  esto,  dioses! 

REY. 

La  hazaña 
Mayor  que  el  mundo  celebra. 
El  mismo  se  dio  la  muerte. 
De  su  lealtad  y  mi  ofensa 
Forzado.— Licurgo  amigo, 
Diana ,  si  así  consuelas 
Tu  muerte ,  será  mi  esposa ; 
Que  no  hay  otra  recompensa 
Desta  hazaña. 

SEVERO. 

Ya  espiró. 

REY. 

Diana ,  porque  no  seas 
Un  punto  viuda  por  mí , 
Tuyo  soy ,  mi  mano  es  esta. 

SEVERO. 

En  vos  resplandecen  juntas 
La  justicia  y  la  clemencia: 
Dale  la  mano ,  Diana. 

DIANA. 

Que  á  ti  y  al  Rey  obedezca 
Es  forzoso. 

TELAMÓN. 

Ya  lo  es 
También ,  Severo,  que  sepas 
Que  Licurgo  dio  á  Teon , 
En  venganza  de  una  afrenta 
Que  del  recibió,  la  muerte. 

SEVERO. 

¿Qué  es  lo  que  dices? 

REY. 

No  es  esta, 
Severo ,  cuando  mis  bodas 
Celebro,  ocasión  de  quejas. 
Háganse  luego  á  Licurgo 
Las  funerales  obsequias , 
Y  un  epitafio  en  su  mármol 
Diga  :  «Aquí  á  su  fama  eterna 
Dio  principio ,  y  tuvo  fin 
El  dueño  de  las  estrellas. » 


LA  AMISTAD  CASTIGADA. 


EL  REY  DIONISIO, 
FILIPO ,  galán. 
RICARDO,  ffalan. 
POLICIANO,  í^fl/an. 


PERSONAS. 

DÍON ,  viejo  grave, 
DIANA. 
ELISA. 
AURORA. 


CAMILA. 
TURPIN,  críarfí?. 
UN  CRIADO. 
Caballeros. 


La  acción  pasa  en  Sicilia,  probablemente  en  Siracuta, 


ACTO  PRIMERO, 


Sala  en  el  palacio  real. 

ESCENA  PRIMERA. 

ELREY,FILIPa 

REY. 

Filipo,  no  hay  mal  que  ¡guale 
Al  que  padeciendo  estoy; 
Perdido,  Filipo,  soy, 
Si  tu  ingenio  no  me  vale. 

FILlPO. 

Gran  Dionisio ,  rey  segundo 
Desle  nombre,  que  has  podido 
Ser,  por  amado  y  temido, 
Arbitro  solo  del  mundo, 
Dime  tu  pena ,  señor; 
Y  si  con  la  industria  mía 
Puede  remediarse,  fia 
Be  mi  lealtad  y  mi  amor. 

REY. 

;.Ha  dado  luz  á  tus  ojos 
Mi  sobrina  Aurora,  hija 
De  Dion? 

FILIPO. 

Fué  tan  prolija 
La  ausencia  á  que  los  enojos 
Me  desterraron  de  Egislo, 
Ijuecon  tu  padre  privó. 
Que  jamás  lo  permitió. 

REY. 

Bien  se  ve  que  no  la  has  visto, 
Pues  ignoras  la  ocasión 
De  tormento  tan  esquivo. 
Por  ella  y  su  padre  vivo 
En  la  mayor  confusión 
Que  contrarios  pensamientos 
Dieron  á  un  pecho  jamas. 

FILIPO. 

¿Cómo? 

REY. 

Oye  atento  y  sabrás 
Mis  dudas  y  mis  tormentos. 
Este  reino  de  Sicilia 
Es ,  como  sabes,  sujeto 
A  injustas  conspiraciones 

Y  alevosos  movimientos: 
Bien  lo  muestran  las  historias, 
Pues  en  los  jiasados  tiempos 

Y  presentes  violentaron 
Tantos  tiranos  el  cetro ; 
Fuera  deque  tengo  indicios 
De  que  ya  traidores  pechos 
Secretamente  conspiran 

A  privarme  del  imperio. 
Dion  es.  cuñado  mió. 
Tan  poderoso ,  que  debo 
A  su  valor  y  prudencia 


La  corona  que  poseo , 
Yme  la  puede  quitar; 
Pues  llegado  á  rompimiento, 
A  la  parte  á  que  él  se  incline 
La  Vitoria  le  prometo. 
Es  leal ;  mas  si  intentando 
Gozar  á  Aurora,  le  ofendo. 
De  su  enojo  y  su  venganza 
Mi  cierta  ruina  temo. 
Pues  dejarlo  de  intentar 
No  es  posible  cuando  muero. 
Aunque  por  ella  aventure 
Cuanto  valgo  ycuanto puedo. 
Fuera  Aurora  esposa  mia 
Si  fuese  posible  hacerlo; 
Pero  tengo  ya  en  Cartago 
Tratado  mi  casamiento, 
En  conformidad  ,  Filipo , 
De  aquel  forzoso  concierto 
Que  dló  principio  y  íirmeza 
Á  las  paces  de  ambos  reinos. 
Estas ,  caro  amigo ,  son 
Las  olas  en  que  me  anego ; 
Las  confusiones  son  estas 
En  que  dudoso  padezco. 
De  tu  ingenio  y  amor  fío  : 
Solo  tu  amor  y  tu  ingenio 
De  tan  ciega  tempestad 
Me  pueden  sacar  al  puerto. 

FILIPO. 

Un  engaño  se  me  ofrece , 
Que  es  importante  remedio, 
Como  á  tu  amor,  al  temor 
Que  los  traidores  te  han  puesto ; 
Y  aunque  no  son  los  engaños 
Dignos  de  reales  pechos, 
Kn  la  guerra  y  el  amor 
Es  permitido  usar  dcUos. 

REY. 

Di ;  que  no  importa  romper 
Los  más  forzosos  respetos ; 
Que  más  importa  mi  vida. 

FILIPO. 

Oye  pues  mi  pensamiento. 
{Hallan  bajo.) 

ESCENA  U. 

DION  Y  POLICIANO,  por  otra  parle. 
Dichos. 

DIO>t, 

Policiano,  nopodia. 
Según  vuestras  partes  son. 
La  suerte  en  esta  ocasión 
Colmar  la  ventura  mia 
Mejor,  que  dando  la  mano 
Vos  á  mi  Aurora,  de  quien 
He  estimado  que  también 
Reconozca  lo  que  gano. 
Solo  falta  que  le  pida 
A  su  majestad  licencia. 


POLICIANO. 

Quien  goza  por  su  prudencia 
Privanza  tan  merecida , 
Noble  Dion ,  como  vos, 
Claro  está  que  alcanzará 
Cuanto  pretenda. 

DIOX. 

Aquí  está 
El  Rey  :  Policiano ,  adiós ; 
Que  á  solas  hablalle  quiero. 

POLICIANO. 

Como  aguarda  la  sentencia 
El  preso,  yo  la  licencia 
En  que  está  mi  vida  espero. 
{Ap.  Perdona  mi  desvarío, 
Diana  ;  que  el  ofenderte 
Es  violencia  de  la  suerte , 
No  elección  de  mi  albedrío. 

ESCENA  III. 


{Vase.) 


EL  REY  Y  FILIPO,  hablando  aparte, 
sin  reparar  en  DION, 

FILIPO. 

Y  cuando  después  Dion 
(Como  puede  suceder) 
Acaso  venga  á  saber 
Que  le  tienes  afición 
A  Aurora ,  dirás  que  ha  sido 
Invención  y  finginiiento; 
Que  pues  importa  al  intento 
Que  le  juzguen  ofendido 
De  tí ,  la  traza  mejar 
Que  hallaste  de  acreditar 
Que  le  ofendes ,  fué  mostrar 
Quecon  ilícito  amor 
Solicitas  la  beldad 
De  tu  sobrina,  por  ser 
Lo  más  fácil  de  creer 
De  su  herowsura  y  tu  edad. 

REY. 

De  tu  agudo  entendimiento 
Es  la  traza. 

FIIJPO. 

Amor  me  guia. 

REY. 

El  viene. 

FILIPO. 

De  mí  confía 
La  ejecución  de  tu  intento. 

REY. 

Comienza  pues ;  que  yo  agora 
Principio  al  engaño  doy 
Con  Dion. 

FILIPO. 

Al  punto  voy 
A  hablar  de  tu  parte  á  Aurora. 

REY.  {Ap.) 
Perdona,  Dion  amigo. 
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A  mi  obligación  mi  error; 
Que  estando  loco  de  amor , 
No  hablan  las  leyes  conmigo. 
(  Vase  Filipo. ) 

ESCENA  IV. 
EL  REY,  DION. 

DIOX. 

Dame ,  gran  señor,  los  pies. 

REY. 

Los  brazos  os  quiero  dar. 

DlON. 

En  ellos  he  de  aguardar 
Que  una  licencia  me  des. 

RKY. 

El  pedilla  vos  la  abona  : 
Desde  agora  os  la  concedo; 
Que  nada  negalle  puedo 
A  quien  debo  la  corona. 

DION. 

Pues  bien  puedo,  en  conOanza 
De  tan  crecido  favor. 
Pedir  albricias ,  señor , 
De  su  cumplida  esperanza 
A  Policiano,  que  á  Aurora 
Por  esposa  me  ha  pedido. 

REY. 

{Ap.  A  buena  ocasión  ha  sido. ) 
Pariente ,  no  es  tiempo  agora 
De  casalla ;  que  repuna 
A  un  intento  queos  diré , 
Con  que  asegurar  podré 
Firmezas  de  mi  fortuna. 

DION. 

El  serviros  es,  señor. 
El  primer  intento  mió. 

REY. 

Escuchad  pues  lo  que  fío 

De  vuestra  lealtad  y  amor. 

Yo  tengo ,  noble  Dion , 

Indicios  de  que  conspiran 

Contra  mi  corona  algunos 

Poderosos  de  Sicilia. 

Es  quererlo  averiguar 

Por  términos  de  justicia 

Difícil  y  peligroso. 

Difícil ,  porque  no  fian. 

De  quien  no  sepa  guardallo , 

Su  secreto  los  que  aspiran 

A  empresa  de  tanto  peso; 

Demás  que  es  cierto  que  estriban 

En  su  poder  los  traidores; 

Y  así  es  forzoso  que  oprima 
El  temor  á  los  testigos 

A  que  la  verdad  no  digan. 
El  peligro  es  que ,  culpando 
Al  inocente,  podría 
Irritarse  de  la  injuria 
Que  en  la  sospecha  reciba : 

Y  así  ha  de  ser  la  cautela 
Quien  descubra  su  malicia , 

Y  sola  vuestra  lealtad 

El  medio  de  conseguirla. 
Fingiendo  que  vos  también 
Estáis  á  las  cosas  mías 
Mal  afecto;  porqueasí 
Los  que  mi  fortuna  envidian , 
Si  la  esperanza  de  hallar 
Aplauso  en  vos  los  anima. 
No  dudarán  descubriros 
La  traición  que  solicitan. 

Y  porque  vuestra  privanza 

Y  vuestra  lealtad  obliga 
A  recelar  que  el  engaño 

De  nuestra  intención  colijan , 
Iréis  con  tal  prevención. 
Que  vuestra  prudencia  unja 
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La  ocasión  con  cada  cual , 
Según  el  tiempo  lo  pida, 
De  estar  quejoso  de  mí , 
Dando  colores  tan  vivas 
De  verdad  al  fingimiento, 
Que  el  intento  se  consiga 
De  acreditar  vuestro  agravio; 
Que  yo  iré  de  parte  mía 
Disponiéndolo  también , 
Según  viere  que  me  dictan 
Los  sucesos  la  ocasión. 
Mas  esta  advertencia  misma 
Lo  ha  de  ser  para  que  siempre 
Que  llegue  de  ofensas  mias 
La  nueva  á  vuestros  oídos 
Entendáis  que  son  fingidas : 
Claro  estaba ;  pero  al  fin 
Esta  prevención  es  hija 
Del  cuidado  con  que  vive 
Mí  amistad  agradecida. 
Solo  me  resta  advertiros, 
Dion ,  que  el  fin  á  que  mira 
Este  engaño,  es  conocer 
La  traición ,  no  persuadilla ; 
Porque  síes  cautela  justa 
La  que  el  delito  averigua , 
No  es  justa  la  que  ocasiona 
A  emprendello  á  ííi  malicia  : 

Y  así  habéis  de  procurar 
Descubrir  la  alevosía 
Con  medios  tan  atentados 

Y  razones  tan  medidas, 
Que  sin  irritar  sepáis 
Quién  es  el  que  ya  conspira 
Mas  no  quién  conspirará. 
Si  vuestro  favor  le  anima; 
Que  supuesto  que  sabéis 
Que  no  son  crueldades  mias 
Las  que  el  nombre  de  tirano 
Me  han  adquirido  en  Sicilia , 
Sino  haber  mi  padre  y  yo 
Convertido  en  monarquía 
Su  república,  adornando 
Nuestras  dos  frentes  altivas 
De  su  laurel ,  reprimiendo 
Voluntades  y  osadías; 

Si  cuando  borrar  pretendo 
Nombre  que  así  me  fastidia, 
Ocasionara  delitos. 
Despertando  alevosías. 
La  falsa  interpretación 
Que  al  nombre  tirano  aplican 
De  crwe/,  justificara 
En  sus  lenguas  mi  malicia. 

DION. 

De  ingenio  son  más  que  humano 
Prevenciones  tan  divinas. 
Pero  ¿qué  ocasión  halláis 
En  este  intento,  que  impida 
El  casamiento  de  Aurora? 


Olvidado  sé  me  había, 
Por  no  ser  el  principal 
Asunto  del  mi  sobrina. 
Precisa  ocasión ,  pariente, 
A  dilatarlo  me  obliga, 
Y  es  que  me  importa  que  sea 
La  mano  de  vuestra  hija 
Freno  de  las  voluntades; 
Que  como  todos  aspiran 
A  sus  bodas ,  tengo  á  todos 
Con  una  esperanza  misma 
Deséosps  de  obligarme ; 
Que  mientras  no  se  averiguan 
Los  traidores,  quiero  así 
Que  sus  intentos  reprima ; 
Porque  si  dándola  al  uno. 
Los  demás  se  desobligan. 
Recelo  que  llegue  el  daño 
Antes  que  la  medicina. 


DlON. 

Dasta:  señor,  no  replico; 
Que  como  el  fin  se  consiga , 
Para  asegurar  la  vuestra. 
Consagro  alegre  mi  vida. 

REY. 

Con  esto  á  vuestra  amistad 
Deberé  otra  vez  la  mía , 

Y  su  quietud  y  su  rey 

A  vuestra  lealtad  Sicilia.  {Yase.) 

DION. 

Al  fin  la  razón  de  estado 

Ha  de  vencer,  que  es  forzoso, 

A  todo. 

ESCENA  V. 

POLICIANO.  -  DION, 

POLICIANO. 

¿Soy  ya  dichoso, 
Dion? 

DION. 

Soy  yo  desdichado. 

POLICIANO. 

¿Cómo?  ¡Ay de  mí! 

DION. 

La  licencia 
Me  negó  su  majestad. 

POLICIANO. 

¿Cuándo  vuestra  voluntad 
Ha  hallado  en  él  resistencia? 

DION. 

Agora. 

POLICIANO. 

Pues  ¿á  Dion 
Se  puede  el  Rey  oponer? 
¿Ignora  vuestro  poder? 
Olvida  su  obligación, 
O  mis  méritos  desprecia  ? 
No  penséis,  con  ser  quien  soy. 
Que  tanto  crédito  doy 
A  mi  confianza  necia , 
Que  intente  mi  calidad 
igualar  con  la  de  Aurora; 
Que  nadie  humano  me  ignora , 
Nadie  la  ignora  deidad. 
Mas  si  nadie  la  merece, 

Y  alguno  la  ha  de  alcanzar, 
¿Quién  mejor  puede  aspirar 
Al  bien  que  su  mano  ofrece, 
Si  ha  abonado  mi  valor 
Vuestra  elección ,  y  si  oí 

De  su  hermosa  boca  un  sí , 
Que  es  el  mérito  mayor? 

DION. 

Ni  vuestro  merecimiento 
Duda  el  Rey,  ni  mi  poder : 
Causa  debe  de  tener 
Bastante  su  pensamiento. 
Que  ni  entiendo  ni  examino ; 
Que  de  ser  examinado 
Hace  al  Rey  exceptuado 
Lo  que  tiene  de  divino. 
Solo  entiendo,  aunque  tan  mal 
Me  esté ,  que  su  gusto  es  ley , 
Policiano;  que  él  es  rey, 

Y  yo  vasallo  leal. 

Esto  en  efeto  ha  de  ser. 
Sabed  sufrir ,  si  sois  cuerdo. 

POLICIANO. 

Si  gloria  tan  alta  pierdo, 
¿Qué  me  queda  que  perder? 
¡El  Rey  á  vuestros  deseos 
Se  ha  de  oponer  ni  á  los  mios! 
Pues  yo  solo  tengo  bríos 
Para  hacerle... 

DION. 

Deteneos, 


Callad,  no  os  precipitéis. 
Tened ,  tened  sufnnii(Mit(>; 
Que  solo  de  vuestro  intento 
Es  dilación  la  que  veis. 
Aguardad  pues.  (Ap.  No  quisiera 
Que,  de  la  pasión  vencido. 
Arrojado  de  ofendido , 
En  desleallad  incurriera; 
(^ue  el  Hev  me  mandó  poner 
En  lo  que  he  de  averiguar 
Medios  para  examinar, 
No  lazos  para  caer  : 
Y  asi  es  conforme  á  razoo 
Que  cuando  aíjraviar  se  ve , 
Yo  la  prevención  le  dé, 
Pues  le  he  dado  la  ocasión.) 
Vencibles  dificultades 
No  son  hados  soberanos. 
Ni  los  motivos  humanos 
Se  informan  de  eternidades. 
La  causa  que  hoy  os  impide, 
Mañana  puede  cesar : 
Si  el  dilatar  no  es  negar. 
Quien  dilata  no  despide. 
Ser  prudente  es  ser  sufrido  : 
Advertid  que  os  aconsejo , 
Como  amigo  y  como  viejo. 
Que  ni  excedáis  ofendido, 
Ni  atrevido  os  arrojéis ; 
Porque  si  habíais  libremente. 
Más  que  ganastes  prudente, 
Impaciente  perderéis ; 
Que  si  nos  toca  á  los  dos 
El  daño,  no  os  muestro  mal, 
Pues  contra  mi  soy  leal, 
Que  lo  seré  contra  vos. 

POLICIANO. 

No  sabe  el  amor  ser  cuerdo. 
Ni  el  loco  sabe  temer. 
Sicilia  se  ha  cíe  perder , 
Vive  Dios ,  si  á  Aurora  pierdo. 
(Vanse.) 


Sala  en  casa  de  Ricardo. 

ESCENA  VI. 

RICARDO ,  DIANA. 

RICARDO. 

Es  sin  remedio  mi  pena , 

No  hay  consuelo  en  mi  pasión. 

DUNA. 

Ricardo ,  ¿cuál  ocasión 
Tanto  de  ti  te  enajena  ? 

RICARDO. 

¡  Ay  querida  hermana !  Aurora , 
A  quien  adoro ,  la  mano 
De  esposa  da  á  Policiano.    ' 

DIANA.  {.\p.) 
¡Ah  traidor! 

RICARDO. 

Mira  si  llora 
Quien  la  pierde  enamorado 
Justamente. 

DIANA. 

¿Luego  está 
Hecho  el  casamiento  ya? 

RICARDO. 

No,  pero  está  concertado; 
Que  hasta  para  perder 
La  vida  con  la  esperanza. 

DIANA. 

No  se  queje  si  no  alcanza 
Quien  no  .se  atreve  á  emprender. 
¿Quién  hnl'i  -    t       fivor 
Que  tú,  T'.  i  I  izado, 

Site  hubii  I  ;  iilü? 

Y  más ,  pudienck)  lu  amor 
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Tenerme á  mi  por  tercera, 
Pues  tantas  veces  estoy 
Con  ella ,  y  sabes  que  soy 
En  su  amistad  la  primera. 
¿A  quién  la  diera  mejor, 
Si  se  la  hubieras  pedido. 
Que  á  ti  su  padre? 

RICARDO. 

He  querido 
Merecer  della  el  amor 
Antes  que  el  consentimiento 
De  Dion. 

DIANA. 

Necio  anduviste, 
Pues  por  concierto  pudiste 
Dar  vida  á  tu  pensamiento. 

RICARDO. 

Temi  quedar  desairado. 
Si  della  no  era  admitido  ; 
Que  se  arrepiente  corrido 
Quien  no  alcanza  declarado. 

DIAiNA. 

Querer  por  amor  vencella 
Tu  silencio  disculpaba , 
Mientras  note  amenazaba 
El  peligro  de  perdella ; 
Mas  hoy  que  ve  ya  tu  amor 
Malograr  tu  pensamiento, 
Mátete  el  atrevimiento. 
Si  ha  de  matarte  el  temer. 
Hablando  vas  á  ganar. 
Callando  solo  á  perder ; 
¿Qué  le  queda  que  temer 
Al  que  ya  se  ve  matar? 
El  que  llega  á  estar  cercado 
De  ejército  numeroso, 
A  los  que  huyó  temeroso, 
Acomete  despechado. 
Declara  á  Dion  tu  amor, 
A  Aurora  tu  sentimiento , 
Al  Rey  tu  amoroso  intento ; 

Y  válgate  su  favor, 
Pues  le  tienes  obligado , 
En  tan  urgente  ocasión , 
Si  se  excusare  Dion 

Con  lo  que  tiene  tratado  : 

Y  si  con  esto  los  daños 

Que  te  amenazan  no  impides , 
La  guerra  permite  ardides, 

Y  el  amor  perdona  engaños. 
Con  trazas  y  fingimientos 
Procura  el  bien  que  mereces; 

Y  si  tú ,  porque  padeces 
Tormenta  de  pensamientos 
En  el  golfo  de  tus  males. 
No  discurres ,  yo ,  que  soy 
Mujer  y  en  la  arena  estoy, 

{Áp.  ¡Pluguiera  á  los  cielos!)  tales 
Trazasy  enredos,  hermano. 
Sabré  hacer,  si  lo  permites, 
Que  de  la  mano  le  quites 
La  esperanza  á  Policiano. 

RICARDO. 

¿Que  permita  es  menester 
Loque  yo  le  he  de  rogar? 
Diana,  ¿puedo  negar 
Lo  que  debo  agradecer? 
Traza  á  tu  gusto,  dispon 
Mi  remedio  á  tu  albeurio. 

DIANA. 

Pues  déjalo  á  cargo  mió, 
Ricardo ,  y  habla  á  Dion. 

RICARDO. 

¿Cómo  lo  piensas  trazar? 

DIANA. 

Pues  que  le  fías  de  mí , 
No  me  examines. 

RICARDO. 

De  ti 


Lo  quiero  todo  fiar, 

Pues  conoces ,  cuando  estás 

De  mi  tormento  advertida , 

Que  á  tu  hermano  das  la  vida , 

Y  á  ti  un  esclavo  te  das.  (Vase.) 

ESCENA  VII. 

DIANA. 

¿Así  se  pagan  finezas? 
Así  se  premian  lealtades? 
Asi  desmienten  verdades 
Los  que  prometen  firmezas? 
¡  Ah  traidor!  Ah  fementido! 
Ah  engañoso  Policiano ! 
i  A  Aurora  has  de  dar  la  mano 
Que  á  Diana  has  prometido! 
No  lo  sufrirán  los  cielos; 
Primero  te  abrasarán 
Las  llamas  deste  volcan 
Que  arroja  rayos  de  celos. 

ESCENA  VIII. 

ELISA.~DIANA. 

ELISA. 

¿Qué  es  esto,  señora? 

DIANA. 

Es 
Pena,  dolor,  sentimiento : 
Cuanto  escuchas  es  tormento, 
Todo  es  rabia  cuanto  ves. 
Ofensas  me  tienen  loca  , 
Muerta  me  tienen  agravios ; 
La  vida  tengo  en  los  labios. 
El  alma  tengo  en  la  boca. 
En  el  pecho  Mongibelos, 
Fieras  en  el  corazón; 

Y  en  fin ,  tormentos  que  son 
Mayores,  pues  tengo  celos ; 

Y  para  que  en  tantos  daños 
Ni  esperanza  pueda  haber, 
No  se  contentan  con  ser 
Celos ,  que  son  desengaños. 
Ese  injusto ,  ese  traidor. 
Ese  cruel  Policiano 

A  Aurora  le  da  la  mano 
Que  debe  á  mi  firme  amor. 
Mira,  Elisa,  si  me  ciega 
Con  razón  el  sentimiento , 
No  llegando  el  sufrimiento 
Donde  el  sentimiento  llega. 

ELISA. 

¿Quién  creyera  tal  mudanza 
De  su  firmeza  jamas? 

DIANA. 

Vén  conmigo. 


DIANA. 

A  disponer  la  venganza , 
Ya  que  no  el  impedimento. 

ELISA. 

No  provoques  el  rigor 
De  Ricardo. 

DIANA. 

De  su  amor 
Se  valió  mi  atrevimiento. 
Porque  en  Aurora  le  alcanza 
Igual  desdicha,  y  asi 
A  restaurar  me  ofrecí 
Con  enredos  su  esperanza. 
Vino  en  ello ;  y  con  color 
De  que  remedio  sus  daños. 
Ha  tle  tener  por  engaños 
Las  verdades  de  mi  amor. 

ELISA. 

De  esa  suerte  vas  segura. 
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DIANA. 

Nada  temo  su  crueldad ; 
Que  el  amor  es  ceguedad , 
Y  los  celos  son  locura. 
( Vaiise. ) 


Sala  en  casa  de  Dion. 

ESCENA  IX. 
FILIPO  Y  TURPIN. 

FILIPO. 

Advierte  que  me  conviene 
Que  me  avises  luego ,  en  viendo 
Que  viene  Dion. 

TURPIN. 

Ya  entiendo. 

FILIPO. 

¿Cómo? 

TURPIN. 

¿No  es  fácil,  sí  tiene 
Tanta  hermosura  mi  ama? 

FILIPO. 

Engañaste ;  que  jamas 
La  he  visto. 

TURPIN. 

Pues  estarás 
Enamorado  por  fama ; 
Que  es  muy  señoril  acción 
A  una  famosa  beldad 
Amarla  por  vanidad , 
Más  que  por  propria  afición. 
Hombre  conozco  yo  aquí 
Que  lo  tiene  por  oficio. 

FILIPO. 

De  poco  seso  da  indicio. 
Pero  no  sucede  en  mí 
Lo  que  piensas. 

TURPIN. 

O  querrás 
Andar  muy  cauto  conmigo. 
Pues  de  tu  mayor  amigo 
Confiar  no  debes  más 
Que  de  mi.  Buen  desengaño 
Puedo  dar  de  mi  sugeto  : 
No  guarda  mejor  secreto 
Un  ministro  el  primer  año. 
Criado  de  Aurora  soy, 

Y  eres  tú  del  Rey  su  tio 
Privado :  y  así  confío 
Que  si  de'tu  parte  estoy. 
En  cualquier  caso  podré 
Asegurarme  del  daño ; 

Y  en  tí  con  esto  es  engaño 
Formar  dudas  de  mi  fe , 
Si  yo  te  puedo  servir. 

FILIPO. 

Sobre  un  intento  secreto 
Vengo á  hablarla,  y  te  prometo 
Que  á  podértelo  decir , 
Duda  en  tu  fe  no  pusiera. 

TURPIN. 

(Ap.  Solo  por  ver  sí  le  obligo 
A  ser  liberal  conmigo 
Le  estoy  sacando  á  barrera.) 
¿No  puedo  saberlo  al  fin? 

FILIPO. 

Imposible  cosa  es. 

TURPIN. 

Pues  juro  á  Dios  que  después , 
Pues  recelas  que  Turpin 
No  será  buen  secretario, 
Si  sé  que  á  Aurora  deseas. 
Aunque  más  privado  seas , 
Me  has  de  tener  por  contrario. 
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FILIPO. 

Quede  así ,  y  haz  lo  que  digo , 
Turpin ;  que  importa  el  cuidado. 

TURPIN. 

Entrar  puedes  confiado, 
Pues  á  tenello  me  obligo. 
{Ap.  Mal  entiende  mi  deseo : 
Doy  le  otro  tiento.)  Quisiera 
Que  adviertas  que  ño  lo  hiciera 
Sino  por  tí. 

FILIPO. 

Yo  lo  creo. 
Vete,  vete. 

TURPIN.  (Ap.) 
I  Que  obligaros 
No  es  posible  á  mi  intención? 
Pues  si  viniere  Dion, 
Vive  Dios ,  no  he  de  avisaros.    (Vase.) 

ESCENA  X. 

CAMILA  y  AURORA,  por  otra  parte. 
—nu?0,  retirado. 

CAMILA. 

En  fin,  ¿negó  el  Rey,  señora, 
A  tu  padre  la  licencia? 

AURORA. 

Mejor  dirás  la  sentencia 
Contra  la  vida  de  Aurora : 
Pues  contra  mi  gusto  hiciera 
Estas  bodas,  de  obediente 
A  mi  padre  solamente ; 

Y  confieso  que  si  hubiera 
Declarado  la  afición 

Que  tan  secreta  ha  tenido, 
Yá  los  labios  atrevido 
Las  penas  del  corazón 
Ricardo,  pasara  yo 
Con  él  más  alegre  vida  ; 
Que  me  tiene  agradecida , 
Ya  que  enamorada  no. 

CAMILA. 

¿Agora  sales  con  eso? 

AURORA. 

Nunca ,  antes  que  diera  el  s¡ 
A  Policiano ,  sentí 
Lo  que  agora  te  confieso; 
Pero  después  que  llegué 
A  juzgarle  esposo  mío , 
Violentado  mi  albedrío , 
De  Ricardo  comencé 
A  hacer  más  estimación , 

Y  á  pensar  que  hiciera  empleo 
Mejor  en  él ;  que  el  deseo 
Despertó  la  privación. 

CAMILA. 

¿De  suerte  que  no  es  amor 
El  que  tienes? 

AURORA. 

Comparado 
Con  Policiano ,  he  juzgado 
Que  merece  mi  favor 
Ricardo ;  pero  sin  eso , 
Aunque  no  me  desagrada , 
No  me  siento  enamorada. 
Sí  obligada  me  confieso. 
—Mas ¿quién  está  aquí? (^p.  á  Camila.] 

CAMILA. 

Persona 
Parece  de  calidad. 

AURORA. 

Su  compuesta  gravedad 
Sus  nobles  partes  pregona. 

CAMILA. 

¿Qué  querrá?  Y  ¿ cómo  ha  llegado , 
Sin  avisar,  hasta  aquí? 


AURORA. 

Sepámoslo;  que  es  ya  en  mí 
La  curiosidad  cuidado. 

CAMILA. 

A  cualquiera  puede  dalle 
Cuidado  y  curiosidad. 

AURORA. 

Y  más  si  su  calidad 

Se  conforma  con  su  talle. 

FILIPO. 

(Ap.  Del  Rey  alienta  el  deseo 
Favorable  la  ventura , 
Pues  dice  ya  esla  hermosura 
Que  es  Aurora  la  que  veo.) 
Hasta  saber  el  intento 
De  llegar  adonde  veis 
Sin  licencia,  no  culpéis; 
Señora ,  mi  atrevimiento ; 
Que  de  la  misma  ocasión 
Echaréis  de  ver  que  ha  sida 
Forzoso  ser  atrevido 
Para  lograr  la  intención. 
Si  no  me  engañan ,  señora. 
Los  ojos  ,  cuando  asegura 
La  fama  de  esa  hermosura 
Que  sois  la  divina  Aurora. 

AURORA. 

Menos  esa  adulación , 
Soy  Aurora ,  y  ya  deseo 
De  la  novedad  que  veo 
Escucharos  la  ocasión, 

Y  saber  quién  sois. 

FILIPO. 

Yo  soy 
Filipo,  del  Rey  criado. 
Si  valido ,  no  privado; 
Porque  á  vuestro  padre  doy 
Solamente  este  lugar. 

AURORA. 

Ya  por  fama  os  conocía , 

Y  á  mi  piedad  algún  dia 
Debieron  más  de  un  pesar 
Los  que  os  hizo  la  fortuna, 

FILIPO. 

Ya  ha  cesado  su  rigor, 

Y  ya  con  ese  favor 

No  temo  mudanza  alguna ; 

Que  esa  beldad...  {Ap.  Pensamiento, 

¿Dónde  vuelas?  Dónde  vas?) 

Si  he  de  decir  lo  demás 

Que  causó  este  atrevimiento. 

Aparte  habéis  de  escucharme. 

Porque  el  caso  lo  requiere. 

AURORA. 

Por  si  mi  padre  viniere , 
Camila,  para  avisarme. 
Pues  su  esquiva  condición 
Conoces ,  ponte  en  espía 
En-esa  ventana. 

CAMILA. 

Fía 
Tu  cuidado  á  mi  atención.        (Vase.) 

ESCENA  XI. 

AURORA,  FILIPO. 

AURORA. 

Ya  estamos  solos,  hablad. 

FILIPO. 

Señora ,  si  del  amor 

No  habéis  probado  el  rigor, 

Al  menos  su  ceguedad 

Por  fama  habréis  entendido... 

(^p.  Yya  ¡triste  yo!  la  mía 

Con  importuna  porfía 

Mi  corazón  ha  rendido. 


Iiiútilmonte  pretenilo 
Kesistir ;  el  Rey  lo  erró 
Cuando  de  mí  se  lió; 
Que  dolii(*i-a ,  conociendo 
I  1 1  IOS  despojos, 

i  susaj^ravios, 

b.ii  LMiiii^iun  á  los  labios, 
Siu  concedeila  á  los  ojos. ) 

AURORA. 

¿Qué  os  suspendéis? 

FILIPO. 

¿Cómo  puede 

Dejarse  de  suspender 

{)nu'n  OS  ha  llegado  á  ver? 

¡  ( .(»iiio  queréis  que  no  quede 
i  to,  señora,  en  vos, 
i  ios  la  misma  hermosura, 

'   .-io  goza  mi  ventura 

Lo  ia  vuestra  tamo  dios? 

AURORA. 

¿Es  este  acaso  el  secreto 
Que  tenéis  que  hablarme? 

FlLlPO. 

No: 
Aquí,  señora,  causó 
Vuestra  beldad  este  efeto. 
Otra ,  Aurora ,  es  mi  intención ; 
Mas  cuando  son  desiguales 
Los  ¡m|)ulsos  naturales 
Al  poder  de  la  razón  , 
No  gobierna  el  albedrío; 
Que  si  en  corrientes  de  plata  - 
Al  caminante  arrebata 
Brantando  el  furioso  rio , 
De  su  jornada  se  olvida ; 

Y  solo  en  peligro  tal 
Con  afecto  natural 
Trata  de  escapar  la  vida. 
Asi  yo,  puesto  que  atento 

A  otro  lin  os  entré  á  hablar, 
Kn  llegándoos  á  mirar, 
('on  Ímpetu  tan  violento 
Me  vi  anegaren  abismos 
De  hermosura,  que  forzado 
De  su  poder,  y  olvidado 
De  mis  pensamientos  mismos , 
Al  deciros  la  ocasión 
Por  que  os  vi ,  con  furia  loca 
Me  arrebató  de  la  boca 
Las  palabras  la  pasión. 

Y  asi ,  mi  error  perdonad ; 
Que  en  el  primer  movimiento, 
Ni  juzga  el  entendimiento, 
Ni  elige  la  voluntad. 

ADROBA. 

(Áp.  Tente,  pensamiento  mió ; 
Que  previene  ya  el  temor 
En  halagos  de!  amor 
Ofensas  del  albedrío.) 
Injusta  desconlianza 
Mostráis  en  tan  justo  efeto; 
Ni  la  hermosura  es  defelo, 
Ni  es  injuria  la  alabanza. 

Y  si  el  ver  encarecida 
Su  belleza  tanto  agrada 
A  la  mujer,  obligada 

Me  juzgad  ,  y  no  ofendida ; 
Si  no  es  ya  que  la  intención 

gue  declararme  queréis , 
s  mi  ofensa ,  y  pretendéis , 
Temiendo  mi  indignación , 
Reprimilla;  y  prevenido. 
Con  alabarme  habéis  hecho, 
Filipo ,  prisión  del  pecho 
La  lisonja  del  oído. 

FILIPO. 

No ,  señora ;  no  el  veneno 
He  querido  disfrazar ; 
Que  en  lo  que  os  vengo  á  tratar 
A. 
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Solicito  gusto  ajeno. 

{Ap.  Tan  contra  mi ,  que  podéis 

Colegir,  viéndome  tal. 

Que  es  lo  que  me  está  más  mal 

Que  mi  demanda  otorguéis.) 

Del  Rey,  bellísima  Aurora, 

Vengo  á  vos  por  mensajero; 

De  su  alicion  soy  tercero, 

Y  de  que  ciego  os  adora. 
Testigo ,  si  es  menester 
Para  probar  su  afición 
Más  notoria  información 
Que  saber  que  os  llegó  á  ver. 
{Ap.  ¡  Ah  cielos!  Yo  soy  perdido; 
Que  Aurora  no  se  ha  enojado.) 

AURORA. 

{Ap.  Engañóse  mi  cuidado. 
¡  Qué  presto  ha  desvanecido 
Mi  esperanza!  Pero  ¿cuándo, 
Loco  amor,  los  gustos  das 
Más  íirmes? )  ¿  No  decis  más  ? 

FILIPO. 

¿Quemas? 

AURORA. 

Estoy  aguardando 
A  saber  si  es  el  intento 
De  mi  lio  ser  mi  esposo. 

FILIPO. 

El  fuera  en  eso  dichoso ; 
Mas  tiene  su  casamiento 
En  Cartago  ya  tratado. 

AURORA. 

¿Luego  pretende  su  amor 
Su  gusto  en  mi  deshonor  ? 

FILIPO. 

Es  rey  y  está  enamorado. 

AURORA. 

Bien  decis :  lo  mismo  es 
Enamorado  que  loco , 

Y  no  muestra  estarlo  poco , 
Pues  prefiere  el  interés 

De  su  antojo  á  mi  opinión. 

¿No  adviene  el  Rey  por  ventura , 

Cuando  imprudente  procura 

Ofender  con  su  afición 

De  mi  padre  la  nobleza , 

Que  aun  hoy,  aunque  está  gozando 

Del  cetro ,  le  está  temblando 

La  corona  en  la  cabeza? 

¿Olvida.,. 

FILIPO.  {Ap.) 
Albricias,  amor: 
Que  se  ha  enojado. 

AUnORA. 

Que  debe 
El  honor  á  quien  se  atreve 
A  ofender  en  el  honor? 
¿Así  paga  beneficios? 
Asi  asegura  lealtades? 
Así  obliga  voluntades 

Y  recompensa  servicios? 
Así  el  nombre  de  tirano 
Quiere  borrar?  Y  ¿asi  intenta 
Kn  el  reino  que  violenta. 
Acreditarse  de  humano? 
¡Vive  el  cielo ,  si  no  enfrena 
Tan  mal  advertido  antojo. 
Que  ha  (le  sentir  en  mi  enojo 
De  su  locura  la  pena! 

¡A  Aurora,  á  Aurora  se  envía 
Recado  tan  atrevido! 

Y  ¡  vos,  vos  habéis  venido 
Con  tal  vil  mensajería  ! 
No  sé  de  cuál  de  los  dos 
Más  ofendida  me  hallo ; 
Del  Rey  en  imaginallo, 

O  en  decírmelo  de  vos.  {Vase.) 


2.^9 


ESCENA  XII. 

IILIPO. 

Mil  veces  en  hora  buena , 
Bella  Aurora ,  os  enojad , 
Pues  asegura  piedad , 
Ese  rigor,  á  mi  pena. 
Nunca  ha  sido  tan  gustosa 
La  furia ,  nunca  se  ha  visto 
El  enojo  tan  bienquisto. 
Ni  la  ira  tan  hermosa. 
No  en  vano ,  amor,  á  tus  aras 

Y  al  imperio  de  tus  leyes 
Rinden  sus  cetros  los  reyes , 

Y  los  dioses  sus  tiaras ; 
No  en  vano,  pues  tales  son 

Tus  fuerzas,  que  en  un  momento 
Ciegas  el  entendimiento 

Y  aprisionas  la  razón. 
Loco  estoy,  estoy  perdido, 

Y  tan  otro  de  mí  estoy , 
Que  ni  conozco  el  que  soy , 

Ni  me  acuerdo  del  que  he  sido. 
Solo  ya  mi*entend¡mienlo 
Juzga  el  bien  mayor  amar; 
Solo  discurre  en  buscar 
Remedios  al  mal  que  siento. 
Qe  mi  ciego  desvario 
El  Rey  perdone  el  error, 
Pues  da  disculpas  su  amor, 

Y  no  escarmientos  al  mió. 
Mi  obligación  he  cumplido, 

Y  aun  hice  más  que  debí , 
Pues  tercero  contra  mí 
De  sus  cuidados  he  sido. 
Hasta  aquí  de  mi  lealtad 
Pudo  extenderse  la  ley. 
Mas  no  á  que  el  amor  ¿leí  Roy 
La  ponga  á  mi  voluntad. 

Y  más  cuando  Aurora  aquí 
Se  le  mostró  tan  cruel , 
Pues  de  los  desprecios  del 
Mis  favores  colegí; 

Que  mientras  sus  alabanzas 
Publicó  mi  suspensión, 
Dio  su  benigna  atención 
Aliento  á  mis  esperanzas; 

Y  después  se  mostró  airada 
Cuando  el  amor  entendió 
Del  Rey,  quizá  porque  vio 
Su  imaginación  burlada. 
Claro  está .  pues  por  lo  menos 
Estimó  mis  desvarios 
Quien  humana  oyó  los  mios , 

^Y  enojada  los  ajenos. 
Pues  cuando  yo  he  merecido 
Sus  favores,  y  el  Rey  no  , 
¿Qué  le  ofendo  en  querer  yo 
Ganar  lo  que  él  ha  perdido? 

Y  nuesto  que  el  Rey  se  ofenda , 

;  Qué  me  ha  de  costar?  ¿La  vida  ? 

Menos  la  temo  perdida , 

Que  perder  tan  alta  prenda. 

Todo ,  para  conseguir 
¡  Tanto  bien ,  lo  he  de  emprender ; 
!  Que  no  queda  que  temer 

Al  que  se  atreve  á  morir. 


ACTO  SEGUNDO, 


Sal3  en  palacio. 

ESCENA  PRIMERA. 

FILIPO,  EL  REY. 

FILIPO. 

Tan  resuelta,  señor,  y  tan  airada 
Rigores  respondió  á  tus  rendimientos, 
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Que  en  el  mar  espumoso  concitada 
La  furia  de  encontrados  elementos , 
Cuando  turban  la  luz,  el  cielo  ocultan, 
Confunden  la  región  y  el  sol  sepultan 
Espíritus  del  austro ,  no  amenazan^ 
Con  tanto  horror,  con  tan  airado  ceno, 
Funesto  íin  al  naufragante  leño, 
Como  Aurora  (si  cabe  por  ventura 
Esta  comparación  en  su  hermosura) 
Publicó  furias,  repitió  rigores. 
Juzgando  ofensas  suyas  tus  favores. 
Vueltos  volcanes  de  iras  y  de  agravios 
Los  que  eran  de  coral  hermosos  labios, 
Noches  de  espanto  y  Etnas  de  centellas 
Las  que  eran  más  que  el  sol  claras  es- 
[trellas. 
Tal  la  vi  al  fin  ( perdona  el  desengaño, 
Pues,  como  ofende  al  gusto,  evita  el  da- 

[ño). 
Que  yo  he  juzgado  que  tu  pecho  amante 
Bate  con  cera  muros  de  diamante. 

REY. 

¿Cómo,  Filipo,  basta  el  sufrimiento, 
Siendo  tanto  mi  amor,  á  mi^tormento? 
¿Cómo  puedo  vivir  si  á  mis  sentidos 
Tanto  veneno  das  por  los  oídos? 
No  es  posible ,  Filipo ;  la  paciencia 
Me  falta ;  no,  no  tengo  resistencia 
Contra  mí  mismo :  sujetarme  veo 
Del  imperio  tirano  del  deseo. 
¿Qué  importa  la  corona ,  qué  la  vida, 
Ño  siendo  Aurora  de  mi  amor  vencida? 
Todo  lo  he  de  arriesgar  por  obligalla. 
Todo  lo  he  de  perder  por  alcanzalla. 

FILIPO.  [vidas, 

¿Qué  es  esto?  ¿  Así ,  señor,  de  tí  te  ol- 
Así  excedes  de  tí,  que  así  antepones 
La  ejecución  de  ilícitas  pasiones 
A  tantas  esperanzas  concebidas 
De  tu  prudencia,  tu  valor  y  seso,  [peso 
Cuando  ha  impuesto  Sicilia  el  grave 
Deste  reino  en  tus  hombros  solamente 
Por  juzgarte  filósofo  prudente? 

REY, 

Ya  no  lo  soy,  Filipo,  si  lo  he  sido ; 
Otro  soy  del  que  fui,  porque  he  perdido 
El  ser  y  el  alma,  pues  por  ella  agora 
Solo  me  informo  del  amor  de  Aurora. 
La  ciencia  filosófica,  el  prudente 
Discurso  y  el  valor  de  los  humanos 
No  evita  los  destinos  soberanos, 
No  de  los  dioses  el  poder  desmiente. 
Amor  es  Dios ,  la  mano  suya  ha  sido 
La  flecha,  Aurora,  que  mi  pecho  ha  he- 
[rido;« 
Pues  en  mi  rendimiento  ¿qué  te  admira, 
Donde  es  deidad  la  mano  que  me  tira, 

Y  porque  del  remedio  desespere. 
Deidad  también  la  flecha  queme  hiere? 

FILIPO.  {Ap.) 
Resuello  está  en  mi  daño. 

REY, 

El  seso  pierdo. 
Nada  puedo  conmigo ;  (|ue  en  un  loco, 
La  ciencia  y  el  valor  importan  poco. 

FILIPO. 

Gran  señor,  no  está  lejos  de  su  acuerdo 
El  loco  que  conoce  su  locura. 
Procura  divertir  tu  mal ,  procura 
Templarte;  que  al  principio  el  acciden- 
Obedece  al  remcílio  ftjcilmente.      [te 

Y  si  juzgas  difícil  la  vitoria , 
En  la  dificultad  está  la  gloria; 

Que  en  lo  que  el  mismo  caso  facilita, 
Ni  se  muestra  el  valor  ni  se  acredita. 
Remedios  traza,  ocupa  el  pensamiento. 
Divierte  la  memoria ,  que  al  tormento 
Ministra  la  materia  :  otros  amores 
Merezcan  tus  cuidados  v  favores. 


¿  Es  sola  Aurora?  ¿  En  sola  su  belleza 
Extremó  su  pincel  naturaleza? 
Muchas  hay  en  Sicilia  queálahefttiosa 
Venus  de  Adonis  tienen  recelosa , 

Y  las  puedes  amar  sin  el  delito  [tas. 
Que  contra  Aurora ,  tu  sobrina  ,  inten- 
Pues  afrentas  tu  sangre  si  la  afrentas. 

REY. 

Eso  todo  es  así,  Filipo  amigo ; 
Mas  no  es  así  poderlo  yo  conmigo, 

Y  más  cuando  celoso  considero  [pero. 
Que  otro  merece  el  bien  que  yo  no  es- 

FILIPO. 

¡Otro!  ¿Cómo,  señor? 

REY. 

Su  hermosa  mano, 
Della  admitido,  espera  Policiano. 

FILIPO.  (Ap.) 
¡Ay  demí! 

REY. 

Y  ya  la  hubiera  conseguido, 
A  no  haberlo  mis  celos  impedido. 

FILIPO. 

Bien  hashecho,  señor;  no  loconsientas; 
Nadie  merezca  lo  que  tú  no  alcanzas ; 
Baste  que  el  mal ,  enamorado ,  sientas 
De  no  poder  lograr  tus  esperanzas. 
Sin  que  celoso \e  dupliques  penas. 
Viendo  también  logradas  lasajenas. 
Desdichado  se  llora  el  que  no  alcanza; 
Mas  su  tormento  alivia  la  esperanza 
De  ver  al  fin  premiada  su  querella;  [lia; 
Que  no  alcanzar  la  gloria  no  es  perde- 
rlas quiensuprenda  veenpoder  ajeno. 
Ese  pérdida  llora,  ese  el  veneno 
Mortal  traslada  al  corazón,  del  labio  : 
Desdicha  es  no  alcanzar,  perder  agra- 

[vio; 

Y  quien  llora  perdido  el  bien  que  adora. 
Agravios  ese,  y  no  desdichas,  llora. 
El  sentimiento  de  no  ser  querido 
Puede  morir  á  manos  del  olvido; 
Mas  el  agravio  de  perder  la  gloria 
Apuesta  con  la  vida  en  la  memoria  ; 

Y  así ,  aunque  resolvieses  no  querella, 
Para  olvidalla  importa  no  perdella. 

REY. 

Resuelto  estoy :  no  gastes  persuasiones 
En  lo  que  te  aseguran  mis  pasiones ; 
Que  el  curso  arrebatado  y  la  violencia 
Con  que  el  celoso  amor  me  precipita, 
No  de  nuevos  impulsos  necesita. 
Vuelve  á  mi  bien,  Filipo,  y  demis  males 
Le  presenta  evidencias ,  no  señales  : 
Por  dicha  mis  tormentos  repetidos 
Hallarán  más  piadosos  sus  oídos. 
Procura  persuadilla,  y  para  vella 
Alcánzame  licencia;  que  sin  ella 
El  amor  ciego  que  mi  pecho  anima. 
Teme  el  rigor  cuanto  el  favor  estima. 

FILIPO. 

Yo  parto,  gran  señor,  á  obedecerte 

Y  asegurar  el  fin  á  tus  pasiones. 

¡  Dichoso  si  en  mi  lengua  las  razones 
Tuvieran,  cuando  así  obligar  me  veo, 
Las  fuerzas  que  en  mi  pecho  mi  deseo! 
,  (Vase.) 

!  ESCENA  n. 

j  EL  REY. 

I     Si  es  efeto  el  amar  de  las  estrellas , 

j  En  que  no  tiene  parte  el  albedrio , 

Pedir  que  os  inclinéis  es  desvario , 

I  Aurora,  á  lo  que  no  os  inclinan  ellas. 

Mas  ya  que  de  mi  incendio  á  las  cen- 

[tellas 

Ardientes  vuestro  pecho  esté  tan  frió, 


Que  no  podáis  sentir  el  dolor  mío , 
Quered  sentir  al  menos  mis  querellas. 

Nunca,  Aurora,  en  amantes  mal  pa- 
["ados 
Queá  fuerza  de  los  hados  han  querido' 
Vi  que  la  libre  voluntad  no  enferme. 

Yo  solo,  á  no  quereros  por  mis  hados. 
Os  quisiera  querer  aborrecido ;  [me? 
¿Por  qué  queréis ,  querida ,  aborrecer- 

ESGENA  ni. 

DIANA  Y  ELISA ,  con  mantos ,  por  otra 
parte.  — EL  HEY. 

DIANA. 

Vanos  consejos  me  ofreces: 
Detenerme  es  por  demás. 

ELISA. 

¿  Tan  ciega ,  señora ,  estás , 
Que  contra  ti  te  enfureces? 
¿  Qué  ha  de  sentir  de  tu  honor. 
Viendo  que  tanto  lo  sientes? 

DIANA. 

De  los  dos  inconvenientes , 
Vengo  á  tener  por  menor 
El  arriesgar  mi  opinión, 
Que  perder  á  Policiano. 

ELISA. 

Donde  reina  amor  tirano 
Es  esclava  la  razón. 
Aquí  está  el  Rey. 

DIANA. 

Llego  pues. 
Que  en  estar  solo  parece 
Que  el  cielo  me  favorece. 
Dadle ,  gran  señor,  los  pies 
A  Diana. 

REY. 

Alza  del  suelo. 
No  agravies  la  estimación 
Que  debo  á  tu  perfecion , 
De  ([ue  es  imagen  el  cielo. 
¿Qué  exceso  es  este ,  Diana ? 

DIANA. 

Es  exceso  de  mi  suerte. 
Que  hasta  en  negarme  la  mnerle 
Quiere  mostrarse  inhumana , 
Pues  la  que  vive  agraviada , 
Solo  en  morir  es  dichosa. 

REY. 

En  viéndote  tan  hermosa , 
Te  contemplé  desdichada. 
Mas  á  tu  pena  importuna 
Término  puedes  poner, 
Si  acaso  tengo  poder 
Para  vencer  tu  fortuna; 
Que  á  tus  deudos  he  debido 
La  que  gozo  levantada. 
Pedir  i)uedes confiada. 
Pues  prometo  agradecido. 

DIANA. 

¿Quién  sino  vos ,  cuya  real  persona 
Quilates  de  valor,  luz  de  nobleza. 
Rayos  de  ciencia  añade  á  la  corona 
!  Que  dignamente  os  ciñe  la  cabeza , 
i  Sabe  premiar  servicios,  si  á  premiarlos 
I  Es  bastante  en  un  rey  el  confesarlos? 
i  Quién  como  vos  remediará  mis  males, 
i  Si  en  mí ,  para  que  dellos  el  olvido 
i  Llegue  á  borrar  las  últimas  señales, 
i  Es  bastante  el  haberlo  prometido; 
Pues  en  quien  puede  como  vos  no  pesa 
I  El  mismo  efeto  más  que  la  promesa? 
Y¿á  quién  abrieran  mis  quejosos  labios 
Las  secretas  prisiones  en  que  el  pecho 
Vergonzoso  ocultaba  los  agravios 
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Sino  á  un  rey  que  por  noble  y  por  dis- 
El  rt'inedio  asegura  y  el  secreto?  [crelo, 
Produzga  pues  tan  justa  conlianza 
Efetos  libres  de  lonior,  y  el  daño 
Proiuincie  con  que  paga  mi  esperanza 
De  Policiano  el  alevoso  engaño,  | 

QiK"  olvida  acaso  por  desdicha  niia       j 
VuKiro  poder,  cuando  en  el  suyoua. 
El  lustro  apenas  de  mi  edad  tercero      j 
Me  concedió  de  la  razón  el  uso, 
Cuando  él,  traidor,  amante  lisonjero, 
Cautelas  fabricó ,  medios  dispuso,        | 
Moslru  (inezas ,  que  á  cualquier  recato 
Klnoníbredierancon razón  de  ingrato. 
>o  se  desmiente  el  cocodrilo  tanto        | 
I-.ii  VDz  humana  y  en  llorosa  vena, 
C.onio  «■!  con  quejas ,  lágrimas  y  amores 
Solicito  engañoso  mis  lavores. 

Y  para  dar  el  último  combate , 
Sino  á  mi  honestidad,  á  mialbedrio, 
Porque  más  mis  rigores  no  dilate. 
Promete  que  ha  de  ser  esjjoso  mió. 
¡  Oh  necia  !a  que  da  ñ  la  confianza 
Lo  (pie  puede  negalle  la  mudanza! 
Al  tin  les  negoció  la  diligencia 
Crédito  á  sus  licciones  de  verdades, 

Y  el  crédito  en  mi  amor  corresponden- 

[cia; 
Quesi  hay  cómo  obligar  las  voluntades, 
Esm()nstruo,no  mujer,  la  que  ha  podido 
Ser  esqpiva  al  amor,  si  lo  ha  creido. 
Pues  teniéndole  ya ,  ¿qué  fortaleza 
Puede  oprimir  ef  encendido  fuego? 
Porque  el  mismo  peligro  en  que  iropie- 
K'  amante  no  ve ,  se  llama  ciego  :    [za, 

Y  asi  la  fe  de  su  promesa  pudo 
Dar  lengua  en  su  favor  al  amor  mudo. 
Decláreme  su  amante,  y  como  dueño 
En  público  gozó  correspondencias, 

Y  menos  el  mayor ,  último  empeño , 
En  mi  amor  se  atrevió  á  tantas  licencias. 
Que  se  puede  atrever  también  el  labio 
Más  recatado  á  murmurar  mi  agravio. 
Mi  agravio  pues  os  diga  mi  tormento, 
Publique  sus  traiciones  su  mudanza. 
Vuestras  ofensas  pruebe  el  loco  intento 
De  poner  en  Aurora  su  esperanza, 

Y  lodo  junto ,  gran  señor,  os  diga 
A  lo  que ,  siendo  rey ,  todo  os  obliga. 

REY. 

¿Fe  de  esposo  te  dio? 

DU.NA. 

Si  necesita 
Mi  vertlafl  de  testigos... 

REY. 

No ,  Diana; 
Qae  tu  misma  querella  te  acredita. 
Pues  no  concausa  y  ocasión  liviana. 
Arriesgando  su  fama,  á  excesos  tales 
Se  arrojan  las  mujeres  principales. 
Vele,  Diana  ,  vele  :  no  te  vea 
Quien  ¡)ueda  murmurarle ;  y  no  permi- 
Másriendasal temor, pueste desea  [tas 
Lo  mismo  que  agraviada  solicilas, 
Agradecido  un  rey. 

DUNA. 

Tales  favores 
Aun  no  me  dejan  sombras  de  temores. 
iVante.) 


Sala  en  casa  de  Dion. 
ESCENA  rV. 

RICARDO,  TURPIN. 

RICARDO. 

Qué  dices!  Dame  esos  brazos. 


LA  AMISTAD  CASTIGADA. 

TL'RPIN. 

Cuando  del  bien  que  codicias 
Te  he  dado  nuevas ,  albricias 
Esperaba,  que  no  abrazos. 

RICARDO. 

Esta  piedra,  en  quien  vencido 

{Dale  una  sortija 
Se  ve  el  farol  celestial , 
No  es  premio,  sino  señal 
De  mi  pecho  agradecido. 

TURPIN. 

Esto  han  de  hacer  los  amantes 

Para  hacer  hablar  los  mudos ; 

Que  escudos  vencen  escudos, 
I  Diamantes  labran  diamantes. 

¿Qué  secreto  ,  qué  misterio 
I  No  sabrás  con  medio  igual , 
'  Si  la  mano  liberal 

Tiene  en  las  almas  imperio? 

RICARDO. 

En  fin ,  ;que  se  han  dilatado 
Las  boaas? 

TURPIN. 

Y  aun  yo  sospecho 
Que  del  todo  se  han  deshecho, 
Según  vi  desesperado 
A  Policiano  ofendido 
Querellarse  de  Dion. 

RICARDO. 

Según  eso  la  ocasión 

Mi  esperanza  no  ha  perdido. 

TURPIN. 

No  la  ha  perdido;  mas  creo 

Que  la  vendrás á  perder; 

Que  quien  no  sabe  emprender, 

Nunca  logra  su  deseo. 

Callando  ¿quién  persuadió? 

Quién  venció  sin  intentar? 

Quién  obligó  sin  rogar? 

Quién  sin  pedir  alcanzó? 

Aun  con  los  dioses ,  que  entienden 

Las  humanas  intenciones, 

A  fuerza  de  peticiones 

Negocian  los  que  pretenden ; 

Y  al  fin ,  para  concluir, 
Oye  una  comparación : 
Al  tribunal  del  león 
Llegó  una  oveja  á  pedir 
Justicia  de  un  carnicero 
Lobo ,  que  un  hijo  le  había 
Muerto ,  de  dos  que  tenia ; 

Y  con  el  otro  cordero 
Que  vivo  quedó ,  postrada , 
Por  dalle  más  compasión , 
Ante  los  pies  del  león , 
Calló  un  rato,  ó  bien  turbada , 
O  bien  por  encarecer 
Desta  suerte  de  su  mal 
El  extremo;  que  es  señal 
De  gran  pena  enmudecer. 

I  Estaba  hambriento  el  león, 
I  Y  como  calló  la  oveja , 

O  no  previno  su  queja , 

O  no  quiso  su  intención 

Entender;  hízose  bobo , 

Y  fingiendo  que  pensaba 
Que  el  cordero  le  endonaba , 
Hizo  lo  mismo  que  el  lobo. 
La  oveja, con  agonia 
Balando,  empezó  al  momento 
A  declaralle  el  intento 

Con  que  allí  venido  habia; 
Mas  él  dijo  :  «No  negaras 
Tanto  la  voz  á  los  labios  : 
Si  era  contar  tos  agravios 
Tu  fin,  al  punto  empezaras, 
Hablando,  á  informarme  dellos; 
Que  en  esto  de  corazones 
Sabemos  más  los  leones 
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De  comellos  que  entendellos.» 
,  Pienso  que  la  fabulilla 
i  'Viene  á  pelo.  Habla  á  Dion , 

Dile  á  tiempo  tu  intención; 
¡  Que  es  cierto  que  con  decilla 
I  A  ocasión  y  con  instancia 
'  Harás  que  tema  tus  quejas, 
■)    Pues  al  menos  no  le  dejas 

La  excusa  de  la  ignorancia. 

RICARDO. 

Bien  dices;  pero  querria 
Hablar  á  Aurora  primero; 
Porque  declarar  no  quiero 
Sin  su  voluntad  lamia. 

TORPIN. 

A  mí  también  me  contenta, 
Ricardo ,  ese  parecer ; 
Que  es  vano  trabajo  hacer 
Sin  la  huéspeda  la  cuenta. 
Ella  sale ,  hablalla  puedes. 

RICARDO. 

Y  su  padre  ¿dónde  está? 

TURPIN. 

Si  vienes  resuelto  ya 

A  pedírsela,  ¿qué  excedes 

En  hablalla  y  pretend^Ila? 

,  RICARDO. 

Al  fin ,  pues  tengo  ocasión, 
Me  he  de  arriesgar  con  Dion , 
Por  declararme  con  ella. 
(VaseTurpin.) 

ESCENA  V. 

AURORA.  —  RICARDO. 

AURORA. 

¿Quién  está  aquí? 

RICARDO. 

Aurora  hermosa. 
No  os  retiréis:  aguardad, 

Y  de  cortés  escuchad. 
Si  no  escucháis  de  piadosa. 
Lo  que  la  suerte  dichosa 
Pródigamente  me  ha  dado. 
No  lo  niegue  recatado , 
Señora ,  vuestro  desden ; 
Advertid  que  el  sol  también 
Sale  para  el  desdichado. 

AURORA. 

Ricardo,  hallaros  aquí 
Sin  haberme  prevenido , 
La  justa  ocasión  ha  sido 
De  haberme  extrañado  asi ; 

Y  vos  sin  razón  de  mi 
En  esto  os  habéis  quejado ; 
Que  si  á  verme  habéis  llegado. 
Siendo  eso  lo  que  intentáis. 
Más  de  atrevido  ganáis. 
Que  perdéis  de  desdichado. 

RICARDO. 

¡  Cuan  cierto  me  prometiera , 
Aurora  bella ,  el  perdón, 
A  ser  lengua  el  corazón 
Que  mis  males  os  dijera ! 
¡Cuan  dichoso  fin  tuviera 
La  desventura  que  siento, 
Si  supiera  mi  tormento, 
Sienao  tantos  sus  rigores. 
Deciros  cuántos  temores 
Me  cuesta  este  atrevimiento^ 
Mientras  del  mar  enojado 

Y  del  viento  á  la  violencia 
Se  opone  la  resistencia 
De  la  vela  y  el  costado. 
Duerme  en  su  esfera  el  cuidado; 
Mas  en  llegando  á  faltar 
La  esperanza  de  salvar 
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La  vida  en  el  roto  leño,  ^ 
Rompen  las  voces  el  sueño, 
Los  brazos  hienden  el  mar. 
Sepultado  del  volcan 
En  las  hondas  cavidades, 
Sus  ardientes  calidades 
Disimula  el  alquitrán ; 
Pero  si  fuego  le  dan, 
Rompe  los  profundos  senos , 

Y  los  elementos,  llenos 

De  su  furia,  se  estremecen, 
Nubes  y  rayos  parecen 
Las  cenizas  y  los  truenos. 
Yo,  en  mi  esperanza  embarcado , 
El  mar  de  amor  discurría , 

Y  la  materia  escondía 

De  mi  incendio  mi  cuidado; 
Mas  ya  los  celos  han  dado 
Fuego  al  alma,  y  el  dolor 
De  perder  mi  bien  mayor 
Me  anega ,  y  á  mi  despecho 
Reviéntala  mina  el  pecho, 
Se  arroja  al  agua  el  amor. 
Que  viendo  ya  mis  intentos 
Malogrados,  dueño  hermoso, 
Rompe  el  silencio  medroso 
En  voces  y  atrevimientos. 
Con  mil  mudos  pensamientos 
Sin  fruto  vuestros  despojos  . 
Adoré ;  y  ya  mis  enojos 
A  la  lengua  escucharéis. 
Señora ,  pues  que  os  hacéis 
Desentendida  á  los  ojos. 
Como  busca  el  ciervo  herido 
La  fuente,  y  á  sus  cristales 
Les  restituye  en  corales 
Lo  que  en  perlas  ha  debido; 
Así  yo ,  Aurora ,  he  venido. 
De  amor  herido ,  á  buscaros , 
Por  ver  si  puedo  obligaros 
A  remediar  mis  enojos , 
Pagando  en  llorar  los  ojos 
Lo  que  os  deben  en  miraros. 
Tened  piedad  desta  vida 
Que  sola  vos  informáis: 
Si  enamorada  os  negáis , 
No  os  neguéis  agradecida. 
Permitidme,  condolida , 
Que  os  pueda  á  Dion  pedir ; 
Que  en  negar  ó  en  permitir 
Solo  estriba ,  dueño  hermoso, 
O  atreverme  venturoso, 
O  desdichado  morir. 

AURORA.  {Ap.) 
N¡  mi  padre  ha  de  querer , 
Ni  el  Rey  licencia  ha  de  dar : 
Pues  ¿qué  arriesgo  en  no  negar  • 
Qué  pierdo  en  agradecer? 
Y  cuando  venga  a  tener 
Efeto  el  dalle  la  mano, 
¿Amante  esposo  no  gano, 
Contado  entre  los  mas  buenos , 
Que  á  mis  ojos  por  lo  menos 
Es  mejor  que  Policiano? 
Algún  tiempo  sus  intentos 
¿No  hallaron  en  mis  cuidados 
Sino  gustos  declarados. 
Agradados  pensamientos? 
Si  se  llevaron  los  vientos 
La  esperanza  tan  en  tlor 
Que  vio  en  Filipo  mi  amor, 
Desengañada , ¿  qué  aguardo? 
Dé  la  verdad  á  Ricardo 
Lo  que  le  quitó  el  error. 

RICARDO. 

Mucho  me  dais  que  temer  : 
Ya  llego  á desconfiar; 
Que  es  indicio  de  negar 
El  lardarse  en  conceder. 

AURORA. 

Ricardo ,  no  puede  ser 
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ingrato ;  i 


El  pecho  que  es  noble 

Y  del  amoroso  trato 
Conocida  la  verdad. 
Ocultar  la  voluntad 
Más  es  crueldad  que  recato. 
La  suspensión  en  mirar. 
Mil  veces  vuestros  enojos 
Me  ha  dicho ;  que  por  los  ojos 
Sabe  el  corazón  hablar. 
No  os  ha  dañado  el  callar; 
Antes  en  mi  pensamiento 
Adelantó  vuestro  intento; 
Porque  en  los  que  srmantes  son, 
Es  sobra  de  estimación 
La  falta  de  atrevimiento. 

Y  así,  agora  que  á  venceros 
Del  celoso  ardor  llegastes. 
Por  lo  que  en  temer  gana  si  es, 
No  perdéis  en  atreveros ; 
Antes  debo  agradeceros 
El  haberos  declarado , 
Pues  no  es  de  haberme  estimado 
Indicio  menos  forzoso 
El  atreveros  celoso. 
Que  el  temer  enamorado. 

Y  asi,  os  doy  para  tratar 
Esto  á  mi  padre  licencia ; 
Que  esto  solo  en  mi  obediencia 
Os  queda  por  conquistar. 
Si  lo  llegáis  á  obligar. 
Dad  por  hecho  el  casamiento; 
Mas  sí  á  vuestro  pensamiento 
Reducirlo  no  podéis. 
Vuestra  suerte  culparéis, 

Y  no  mi  agradecimiento.  ( Vase  i 

ESCENA  VI. 

RICARDO  '.después,  TURPIN. 

RICARDO. 

¿Qué  imperio  puede  tener 
Va  de  la  suerte  el  rigor 
En  quien  tan  alto  favor 
Ha  llegado  á  merecer? 
No  me  queda  qué  temer ; 
Que  pues  me  has  favorecido , 
Aunque  llegue  á  ver  perdido 
El  bien  que  agora  alcancé, 
Al  menos  no  perderé 
El  haberlo  conseguido. 

{Sale  Tur  pin.) 

TURPm. 

Pues  ¿  qué  tenemos?  ¿Venciste? 

RICARDO. 

Mi  bien  puedes  celebrar. 

TURPIN. 

En  albricias  te  he  de  dar 
La  sortija  que  me  diste. 

{Acomete  á  dalle  la  sortija. ) 
Tómala. 

RICARDO. 

Bien  las  pediste. 
Yo  te  las  debo. 

TURPIN. 

Si  eres 
Tú  tan  liberal ,  que  infieres 
Lo  que  no  pensó  Turpin , 
No  replico,  porque  al  fin 
Ha  de  ser  lo  que  quisieres. 
Mas  aquí  viene  Dion; 
Y  pues  hoy  contal  ventura 
Has  comenzado,  procura 
No  perder  esta  ocasión. 

RICARDO/ 

Agora  mi  pretensión , 
De  Aurora  favorecido , 
Le  diré  más  atrevido. 


ESCENA  VII. 

DION.  — Dichos. 


DION. 

¡Ricardo  amigo! 

RICARDO. 

A  buscaros , 
Noble  Dion ,  para  hablaros 
En  un  negocio  he  venido. 

DION. 

Prevenciones  excusad, 
Si  acaso  estáis  satisfecho 
De  la  amistad  de  mí  pecho. 

RICARDO. 

Pues  dais  licencia,  escuchad. 
( Hablan  bajo. ) 
TURPIN.  {Ap.) 
¡Mal  haya,  dij o jm  juglar. 
De  buen  gusto  y  gracias  lleno. 
Quien  tiene  dinero  ajeno 

Y  se  acuesta  sin  cenar ! 

Y  el  que  quiere  ser  esponja 
De  algún  señor,  ¡haya  mal. 
Sí  no  lo  hace  liberal 

A  costa  de  una  lisonja! 

Y  ¡mal  haya  el  que  perdió 
La  ocasión  de  enriquecer. 
Teniendo  hermana  ó  mujer 

O  hija  hermosa !  Aquí  entro  yo, 

Cubra  el  siciliano  suelo 

De  amantes  de  Aurora  amor; 

Que  á  todos  igual  favor 

He  de  vender,  ya  que  el  cielo 

Dueño  tan  bello  me  dio  ; 

Porque  nos  hemos  de  hallar. 

Sí  el  tiempo  dejo  pasar. 

Ella  vieja  y  pobre  yo. 

ESCENA  VIU. 

DION ,  RICARDO. 


{\ase.) 


DION. 

Cuando  más  exageréis 
Vuestros  méritos  conmigo. 
Lo  menos ,  Ricardo  amigo. 
De  lo  que  sé  no  diréis  : 

Y  asi  mi  conocimiento 
Culpa  vuestras  prevenciones , 
Sí  multiplicáis  razones 

Para  esforzar  vuestro  intento. 

{Ap.  Mas  ¡  ay  de  mí !  la  ocasión 

Es  esta  de  examinar 

Su  lealtad  ,  y  ejecutar 

De  Dionisio  ia  intención. 
I  Fingir  un  agravio  intento 

Conque  la  pueda  cumplir, 

Como  también  excluir 
'  De  Ricardo  el  pensamiento. 

Que  Aurora  dio  la  ocasión 

Á  esta  plática ,  y  Aurora 

Ha  de  dar  también  agora 

La  materia  á  mi  ficción. ) 

RICARDO. 

¿Qué  os  suspendéis?  Si  la  mano 
Me  impide  de  Aurora  bella 
Haber  tratado  con  ella 
Casamiento  á  Policiano, 
Advertid... 

DlON. 

Ricardo,  no; 
Que  puesto  que  aun  no  está  hecho, 

Y  tenéis  mejor  derecho , 
Pues  anadie  eslimo  yo 
Tanto  como  á  vos ,  no  es  eso 
Lo  que  impedimento  os  hace; 
De  más  grave  causa  nace 
Nuestro  daño;  vos  confieso 
Que  es  tan  en  agravio  mío. 


Que  en  ella  misma  veréis. 
Cuando  de  mi  la  escucbeis, 
Cuánto  de  vos  me  confio , 

Y  la  amistad  que  á  mi  pecho 
Le  debéis  en  declararme. 
Pues  no  (Indo  avergonzarme 
Por  dejaros  satisfecho. 

FJ  Rey  ,  después  que  es  deudor 

De  la  corona  real 

Que  goza ,  á  mi  amor  leal . 

Pues  por  mi  industria  y  valor 

En  el  reino  sucedió, 

Que  su  padre,  contra  el  fuero 

Déla  libertad,  primero 

Tiranamente  ocupó ; 

En  Aurora ,  en  su  sobrina , 

Hija  de  su  misma  hermana, 

Ha  puesto  atioion  liviana , 

Y  tirano  determina 
Ejecutar  sus  deseos 

En  su  deshonor :  Ricardo , 
Este  galardón  aguardo, 

Y  estoy  tal, que... 

RICARDO. 

Deteneos. 
Si  Aurora  es  del  Rey  amada , 
Puesto  que  mi  pecho  sienta 
Menos  la  muerte,  haced  cuenta 
Que  yo  no  os  he  dicho  nada.      (Vase.) 

ESCENA  IX. 

DION. 

:  Esta  es  Gneza !  ¡  Esto  es  ser 
Vasallo  noble  y  leal! 
Nunca  del  cetro  real 
He  codiciado  el  poder 
Sino  agora ,  porque  hiciera 
La  demonstracion  debida , 

Y  la  gloria  merecida 
Por  tal  fineza  le  diera ; 
Que  es  nobleza  sin  igual 

Y  valor  sin  semejante 
Saber  ser  tan  cuerdo  amante 

Por  ser  vasallo  leal.  {Vase.) 

ESCENA  X, 

FILIPO. 

Ni  en  mi  tengo  ya  poder. 
Ni  me  atrevo  á  dqflarar; 
Que  declararme  es  mostrar 

§ue  al  Rey  me  atrevo  á  ofender ; 
es  al  fin  de  Aurora  tio, 

Y  no  es  bien  que  me  declare 
Mientras  no  me  aseguran? 
De  que  estima  el  amor  mió ; 
Porque  si  no,  mi  deseo 
Fuera  necio ,  si  perdiera , 
Por  la  dicha  que  no  espera. 
La  ventura  que  poseo ; 

Y  más  debiendo  temer 

Que  Aurora,  del  pensamiento 
Combatida,  habrá  de  intento 
Mudado  ya;  que  es  mujer, 

Y  es  amarle  ya  posible ; 
Porque  de  un  rey  el  amor 
Es  fuerte  conquistador 
Del  pecho  más  invencible. 
Segunda  vez  el  ardiente 
Cuidado  que  al  Rey  desvela 
Le  diré ,  más  por  cautela 
Que  por  lealtad  obediente. 
Para  entender  el  estado 
De  su  desden  ó  favor. 
Ella  sale.  Diosde  amor , 

Favorece  mi  cuidado.  {Retirase.) 


^A  AMISTAD  CASTIGADA. 
ESCENA  XI. 

AURORA,  CAMILA.— FILIPO. 

CAMILA.  (Ap.  á  SU  ama.) 
Oye  un  pensamiento  mió. 

AURORA. 

Di. 

CAMILA. 

¿No  debes  recelar. 
Si  llega  á  desconfiar 
De  tu  amor  el  Rey,  tu  lio. 
Que  viendo  su  intento  vano, 
De  parecer  mudará , 

Y  sin  fruto  no  querrá 
Ofender  á  Policiano? 

Y  en  dejando  de  impedir 
Que  te  dé  la  mano ,  quedas 
Sin  excusa  con  que  puedas 
A  tu  padre  resistir. 

AURORA. 

Claro  está. 

I  CAMILA. 

i  Plies  si  tu  amor 

!  No  se  inclina  á  Policiano, 

I  Muestra  al  Rey  el  pecho  humano , 

Y  con  fingido  íavor 
Anima  su  pensamiento; 

Y  pues  así  no  lo  alcanza , 
Conservando  su  esperanza, 
Conserva  el  impedimento. 

AURORA. 

Consejo  es  bien  advertido. 

CAMILA. 

Sal  pues;  que  Filipo espera.      {Vase 
ESCENA  XII. 

AURORA ;  FILIPO ,  retirado. 

AURORA.   (Ap.) 

¡  Oh  si  tan  dichosa  fuera , 
Que  no  me  hubiera  mentido 
El  pensamiento  primero ! 
¡  Cuan  gustosa  le  escuchara , 
Si  amante  me  deseara , 

Y  no  me  hablara  tercero ! 

(Llégase  Filipo  d  Aurora.) 

FILIPO. 

Aunque  recelar  debia, 
Bella  Aurora ,  escarmentado 
De  vuestro  rigor  pasado. 
Que  os  enoje  mi  porfía , 
No  os  admiréis  de  que  sea 
Importuno  mensajero. 
Donde,  pues  os  ve  el  tercero, 
Más  que  el  amante  granjea; 
Si  bien  puedo  colegir 
Mudanza  en  vuestra  crueldad ; 
Que  es  indicio  de  piedad 
Haberme  querido  oir. 
Secunda  vez  me  ha  mandado 
El  Rey ,  señora ,  que  os  diga 
Del  fuego  que  le  fatiga 
El  solicito  cuidado, 

Y  que  le  deis  para  hablaros 
Licencia ;  que  no  es  menor 
De  enojaros  el  temor 

Que  la  gloria  de  miraros. 

Y  que  advirtáis  que  no  hay  cosa. 
Si  no  mudáis  parecer , 
Imposible  á  su  poder, 

O  á  su  amor  dificultosa. 
Perdonadme ,  slos  parece 
Que  en  decíroslo  os  ofendo; 
Que  quien  yerra  obedeciendo , 
Errando  uo  desmerece. 

AURORA. 

Filipo,  no  sé  qué  os  diga. 
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FILIPO. 

Yo  sí  sé  qué  me  digáis : 
Que  ya  del  Rey ,  pues  dudáis. 
Estáis  menos  enemiga. 
No  me  diréis  declarada 
Más  qué  me  decis  dudosa , 
Pues  es  respuesta  piadosa 
No  responder  enojada. 

AURORA. 

Ni  es  injuria  ser  querida. 

Ni  permite  la  razón 

No  pagar  la  obligación ,    • 

Si  no  amante,  agradecida. 

Ser  amada  es  natural 

Lisonja ,  y  nunca  se  ve 

Que  á  nadie ,  aunque  mal  le  esté , 

Sepa  la  lisonja  mal. 

Y  así,  aunque  al  lance  primero 
Respondí  con  pecho  airado, 
No  os  espante  que  haya  obrado 
El  cuidado  lisonjero 
Mudanza  en  mi,  conociendo 
Que  no  es  ofender  amar, 

Y  que  no  es  justo  pagar 

A  quien  ama ,  aborreciendo. 
FILIPO.  (Ap.) 

¡  Ay  de  mí!  Perdido  soy. 

AURORA. 

Mas  ¿por  qué  busco  razones, 
Filipo ,  y  satisfaciones 
Tan  dilatadas  os  doy, 

Y  me  disculpo  al  hacer 
Lo  que  venis  á  rogar? 
Disculpas  pide  el  negar, 
No  las  pide  el  conceder. 
Al  Rey  le  decid... 

FILIPO.  (.4;?.) 
¡  Ay  cielos ! 

AURORA. 

Que  le  pago. 

FILIPO. 

¿Qué  decis? 

AURORA. 

Parece  que  lo  sentís. 

FILIPO. 

(Ap.  No  saben  callar  los  celos.) 
No,  señora.  (Ap.  Muerto  soy.) 
Antes  el  gusto  de  ver 
El  que  el  Rey  ha  de  tener 
Si  tales  nuevas  le  doy. 
Causa  el  efeto  que  veis. 

AURORA. 

(Ap.  ¿De  gusto  mudáis  color? 
No  :  yo  os  haré  que  al  rigor 
Del  tormento  confeséis.) 
Pues  porque  le  deis  cumplido 
El  contento,  y  le  tengáis 
(Pues  lo  que  el  suyo  estimáis 
Tanto  habéis  encarecido) , 
Decilde,  no  solamente 
Que  le  estoy  agradecida , 
Pero  tan  ciega  y  rendida 
Al  amoroso  accidente. 
Que  esta  noche  ha  de  lograr 
La  Ifcencia. 

FILIPO. 

¿Qué  decis? 

AURORA. 

Parece  que  lo  sentís. 

FILIPO.   (Ap.) 
No  puedo  disimular. 
Parliréme  sin  hablalla ; 
Que  tan  en  los  labios  siento 
La  furia  de  mí  tormento, 
Que  no  podré  refrenalla 
Sí  los  abro ,  y  aun  sospecho , 
Según  el  mal  me  atormenta . 


2U 

Que  por  los  ojo-^  revienta 

El  incendio  de  mi  pecho.  {Quiere  irse.) 

AURORA. 

¡Sin  hablaros  despedís! 
¿Qué  es  esto?  Volved ,  mirad , 
Filipo ,  que  no  es  verdad 
Lo  que  he  dicho. 

FILIPO. 

¿Qué  decís? 

AURORA. 

Que  nada  al  Rey  le  digáis 
De  lo  que  me  habéis  oido ; 
Que  fué  fingido. 

FILIPO. 

¿Fingido? 

AURORA, 

Parece  que  os  alegráis. 

FILIPO. 

Parece  que  no  os  ofende 
El  ver  que  me  alegro  yo, 

AURORA. 

A  ninguno  le  pesó 

De  alcanzar  lo  que  pretende. 

FILIPO, 

Pues  ¿qué  intento  conseguistes, 
Bella  Aurora,  en  este  efeto? 

AURORA. 

Ver  declarado  un  secreto 
Que  encubrirme  pretendistes. 

FILIPO. 

I  Qué  secreto  os  he  negado , 
Cuando  serviros  me  toca? 

AURORA. 

El  que ,  á  pesar  de  la  boca , 
Los  ojos  han  confesado. 

FILIPO. 

Pues  ¿qué  vistes  en  mis  ojos, 
Que  á  mis  labios  contradiga? 

AURORA. 

Pena  de  que  el  Rey  consiga 
Remedio  de  sus  enojos. 

FILIPO. 

Pues,  Aurora,  con  razón 
Puedo  sentir ,  siendo  así , 
Que  valga  menos  aquí 
La  verdad  que  la  ficción. 
Porque  si  pudo  contigo 
Más  crédito  conseguir 
Lo  que  te  muestro  al  sentir , 
Que  lo  que  al  hablar  te  digo. 
Notorio  agravio  me  has  hecho 
En  responder  falsamente 
A  lo  que  la  boca  miente , 
Y  no  á  lo  que  siente  el  pecho, 

AURORA. 

¿Luego  es  cierto  lo  que  yo 
De  tu  aspecto  colegí? 

FILIPO. 

¿  Quieres  que  diga  que  sí  ? 

AURORA. 

¿Y  podrás  decir  que  no  ? 

FILIPO. 

Diré  lo  que  tú  gustares. 

AURORA. 

¿Es  bien  que  yo ,  aunque  te  amara  , 
Primero  me  declarara? 


¿Digo  yo  que  te  declares? 
¿O  pudo  mi  desvarío 
Prometerse  por  ventura 
Que  ocultase  tu  hermosura 
Pensamiento  en  favor  mió? 
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AURORA. 

¿Tan  poco  fías  de  tí. 
Teniendo  tanto  valor? 

FILIPO. 

Luego  ¿  estimarás  mi  amor? 

AURORA. 

¿Quieres  que  diga  que  sí? 

FILIPO. 

Si  nadie  te  mereció, 
¿Quién  será  tan  atrevido? 

AURORA. 

Quien  tan  venturoso  ha  sido , 
Que  se  lo  pregunto  yo. 

FILIPO. 

Según  eso,  Aurora ,  hablar 
Podemos  claro  los  dos. 
Yo  te  adoro. 

AURORA. 

¡  Gloria  á  Dios , 
Que  llegamos  al  lugar! 

FILIPO. 

Desde  el  punto  que  te  vi , 
Te  sujeté  el  albedrío  : 
Este  delito  no  es  mió , 
Si  es  delito ,  tuyo  sí ; 
Que  si  con  poder  violento 
Me  abrasó  tu  rostro  hermoso, 
El  rendimiento  forzoso 
No  fué  libre  atrevimiento. 
Esto  digo  solo ,  Aurora, 
Por  disculpar  el  error 
De  haberte  tenido  amor. 
Sabiendo  que  el  Rey  te  adora. 
Que  á  no  ser  tal  la  ocasión, 
En  tus  méritos  se  ve 
Que,  como  por  fuerza  amé. 
Amara  por  elecion. 
Mas  no  pienses  que  encubrí 
Hasta  agora  el  amor  mió 
Por  temor  del  Rey ,  tu  tio ; 
Por  respeto  tuyo  sí ; 
Que  fuera ,  Aurora  querida, 
No  tenello  ó  no  estimallo , 
Si  á  precio  de  confesallo. 
No  despreciara  la  vida. 
Solo  temer  tus  enojos 
Mis  labios  tuvo  oprimidos , 
Porque  aun  juzgaba  atrevidos 
Los  indicios  de  mis  ojos. 
Pero ,  como  á  tu  grandeza 
Atreverme  ofendería , 
No  mostrar  que  te  quería 
Ofendiera  tu  belleza. 

Y  así  de  entrambos  agravios 
Evité  las  ocasiones, 
Diciéndolo  las  acciones 

Y  negándolo  los  labios ; 

Que  aunque  decir  mi  tormento 
Es  lisonja  de  tu  gloria , 
Pues  confieso  la  vitoria 
Que  llevas  del  sufrimiento , 

Y  es  más  fineza  perderme. 
Publicando  mi  pesar , 
Que  privarte  con  callar 
De  la  gloria  de  vencerme ; 
Refrené  el  atrevimiento , 
Viendo  que  no  es  recompensa 
De  tu  más  liviana  ofensa 

Mi  más  grave  rendimiento ; 

Y  callando  mis  cuidados. 
Por  no  ofenderte  muriera. 
Si  tu  piedad  no  rompiera 
Al  silencio  los  candados. 
Ya  los  rompí,  y  tan  dichoso 
Soy  ya ,  que  no  me  has  oido 
Menos  humana  atrevido , 
Que  me  mirabas  medroso. 

Y  así ,  Aurora ,  manda ,  ordena , 


Dispon  de  mí  y  de  mi  vida ; 
Que  en  ventura  tan  crecida 
Que  de  seso  me  enajena. 
Ni  discurre  el  pensamiento 
Más  que  para  obedecerte , 
Ni  más  que  para  quererte 
Me  ha  quedado  entendimiento. 

AURORA. 

Filipo ,  tres  voluntades 
Os  pone  amor  que  vencer ; 
Que  se  precia  de  emprender 
Donde  hay  más  dificultades. 
La  de  mi  padre  y  la  mía 

Y  la  del  Rey,  todas  tres 
Han  de  conformarse ,  ó  es 
Inútil  vuestra  porfía. 
Dionisio  me  adora  ciego, 

Y  mi  padre  á  Policiano 
Ha  prometido  mi  mano; 

Yo ,  aunque  en  amoroso  fuego 
Me  abrase,  sin  su  licencia 
No  me  he  de  determinar ; 
Mi  padre  no  la  ha  de  dar 
Si  el  Rey  hace  resistencia. 
Él  ya  veis  si  la  ha  de  hacer. 
Pues  sabéis  su  amor  ardiente  : 
Ved  si  tanto  inconveniente 
Os  atrevéis  á  vencer; 
Que  dellos  dos  granjeada 
La  voluntad ,  de  la  mía 
No  dudéis ;  que  aunque  debía 
No  responder  declarada. 
Según  la  ley  de  mi  estado; 
Fuera  recato  perdido. 
Tras  lo  que  os  he  respondido 
Con  haberos  escuchado. 

FILIPO. 

No  hay  cosa  que  yo  no  pueda , 
Pues  tu  favor  merecí ; 
Que  de  la  fortuna  así 
He  puesto  un  clavo  á  la  rueda. 

AURORA. 

¿Mi  favor  es  tu  fortuna? 

FILIPO. 

Como  es  mi  bien  tu  belleza. 

AURORA. 

Si  estriba  en  mí  su  firmeza, 
No  temas  mudanza  alguna 
Mientras  no  la  merecieres. 

FILIPO. 

Quien  ama ,  no  desobliga. 
Pero  ¿qué  quieres  que  diga 
Al  Rey? 

AURORA. 

Lo  que  tú  quisieres. 

FILIPO. 

¿Y  no  lo  que  me  ordenabas? 

AURORA. 

Era  engaño. 

FILIPO. 

¿Con  qué  intento? 

AURORA. 

Para  ver  si ,  del  tormento 
Apretado,  confesabas. 

FILIPO. 

¿Luego  le  aborreces? 

AURORA. 

Sí. 

FILIP*. 

¿Y  á  Policiano? 

AURORA. 

La  mano 
Por  mi  padre  á  Policiano 
Contra  mi  gusto  ofrecí. 

FILIPO. 

¿Luego  solo  soy  dichoso? 


AURORA. 

alcanzas  mi  favor. 

FILIPO. 

|>ues  perdone  el  Rey ;  que  amor 
fcs  dios ,  y  es  mas  poderoso. 


ACTO  TKUCERO. 


Sala  de  palacio. 
ESCENA  PRIMERA. 

EL  REY,  FILIPO. 

REY. 

Ya  me  ha  vencido  el  d»lor  : 
Todo  lo  he  de  aventurar, 

Y  la  fuerza  ha  de  alcanzar 
Loque  no  alcanza  el  amer. 

FILIPO.  (Ap.) 

No  lo  sufrirán  mis  celos. 

REY. 

¿Qué  dices? 

FILIPO. 

Que  su  desden 
Lo  merece ,  pues  á  quien 
Con  rayos  de  oro  los  cielos 
Coronaron  la  cabeza , 
Obliga  cuando  pretende ; 

Y  su  gusto ,  cuando  ofende , 
Honra  la  mayor  belleza. 

(Áp.  Desmienta  asi  su  sospecha. 
Por  hacer  su  intento  vane. 
Sin  que  conozca  la  mane 
De  donde  sale  la  flecha.) 

REY. 

Pues  muy  presto  pienso  ver 
Sola  á  Aurora ;  que  á  Dion , 
Con  la  fingida  ocasión 
Que  te  he  dichfi,  quiero  hacer 
Que  á  em  barcarse  parta  luegt ; 
Que  sintiéndome  abrasar. 
Es  fuerza  pedir  al  mar 
Remedio  de  tanto  fuego. 

ESCENA  n. 
POLICIANO.— Dichos. 

POLICIANO.    (Ap.) 

Hoy,  bella  Aurora  querida , 
Me  pierdo  si  no  te  gano; 
Que  si  no  alcanzo  tu  mano, 
¿Para  qué  quiero  la  vida? 

FILIPO. 

Policiano  viene. 

REY. 

A  darme 
Quejas  sin  duda  vendrá, 

Y  ofendido  me  hallará 

En  lo  que  piensa  culparme. 

POLICIANO. 

Si  los  méritos ,  señor. 
Pueden  dar  atrevimiento. 
Si  quejas  el  sentimiento 
Ycuidados  el  honor; 
Si  cuando  Aurora ,  y  Dion , 
Su  blanca  mano  me  ofrece , 
Con  impediilo  obscurece 
Vuestra  alteza  mi  epinito. 
No  tendréis  por  desacate. 
Si  quejoso  me  escucháis. 
Cuando  indigno  me  juzgáis , 
O  yo  os  juzgo  á  vos  ingrato. 

RET. 

Basta,  basta,  Policiano. 


LA  AMISTAD  CASTIGADA. 

¡Callo  yo,  yquejáisos  vos! 
¿Pretendéis  pagar  á  dos 
Esposas  con  una  mano? 

POLICIANO. 

¡  Yo  á  dos  esposas ! 

REY. 

Callad: 
Ni  os  disculpéis  ni  neguéis; 
Que  otra  vez  me  ofenderéis. 
Si  me  negáis  la  verdad. 
Cuando  vos  con  pecho  ingrato 
Mi  sangre  habéis  ofendido , 

Y  cometéis  atrevido 
Contra  Aurora  estelionato. 
Obligándole  la  fe, 

Por  libre ,  que  de  otro  dueño 
Conoce  el  forzoso  empeño; 
Callando  yo ,  que  lo  sé , 
Solo  el  efeto  os  impide. 
Por  huir  la  obligación 
De  hacer  más  demonstracion, 
Sime  doy  por  entendido ; 

Y  ¡  mi  silencio  prudente 
Os  da  fuerza  en  la  porfía, 

Y  mi  piedad  osadía 

Para  ser  más  delincuente! 
;  Sabéis  que  tiene  á  Diana 
Ricardo  (cuya  lealtad , 
Opinión  y  calidad 
Tanto  estimo)  porhermana? 

POLICIANO. 

Sí,  señor. 

REY. 

Pues  ¿por  qué  así, 
Contra  la  fe  que  debéis , 
En  Diana  le  ofendéis , 

Y  en  él  me  ofendéis  á  mí? 

POLICIANO. 

Lícitas  correspondencias 
Le  debo  solo  á  su  amor; 
Mas  no  excesos  á  su  honor , 
Ni  á  su  honestidad  licencias. 

REY. 

¿No  ofrecistes,  Policiano, 
Ser  su  esposo? 

POLICIANO. 

Aunque  lo  hubiera 
Prometido,  señor, fuera 
Quererme  obligar  en  vano , 
No  habiendo  yo  en  confianza 
De  la  promesa  alcanzado 
Della  más  que  haberle  dado 
Palabras  á  mi  esperanza. 
Cuanto  más  que  no  la  di , 
De  que  es  notorio  argumento 
Saber  que  el  último  intento 
Del  amor  no  conseguí; 
Porque  ¿cuál  otra  ocasión 
Me  pudiera  á  mí  obligar 
A  darla ,  sino  lograr 
En  fe  delU  mi  ahcion? 

REY. 

Bien  decís ;  mas  de  vos  quiero 
Saber  sola  una  verdad. 
¿Adorastesla  beldad 
Vos  de  Diana  primero, 
Procurando,  enamorado, 
Obligallaymerecella, 
O  con  sus  favores  ella 
Despertó  vuestro  cuidado? 

POLICUNO. 

Yo  primero  su  favor 
Pretendí ,  y  en  muchos  dias 
No  alcanzaron  mis  porfías 
Correspondencia  en  su  amor. 

REY. 

Basta :  con  eso  habéis  dado 
Vos  contra  vos  la  sentencia ; 
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Que  si  su  correspondencia 
Pretendió  vuestro  cuidado , 
¿Por  qué  la  pagáis  tan  mal 
Después  que  la  conseguisles  ? 
O  ¿con  qué  fin  pretendistes 
Mujer  que  es  tan  principal? 
¿No  es  bastante,  para  haberos, 
Siendo  quien  es,  obligado. 
Haberla  vos  empeñado , 
Con  pretenderla ,  en  quereros? 
Si  en  fe  de  vuestra  nobleza , 
Obligación  y  valor. 
Dio  crédito  á  vuestro  amor 

Y  pagó  vuestra  fineza, 
¿Porqué  la  desestimáis? 

O  ¿porqué  lo  que  es  razón 
Premiar  como  obligación. 
Como  agravio  castigáis? 
¿Qué  hiciérades  ofendido 
De  despreciado?  ¿Podéis 
Hacer  más  de  lo  que  hacéis 
Obligado  de  querido? 
Decís  que  cuando  la  mano 
Le  prometiérades  dar. 
No  llegándola  á  alcanzar 
En  fedello,  fuera  en  vano. 
Pésame  de  que  en  vos  quepa 
Tan  indigno  pensamiento, 

Y  quien  es  por  nacimiento 
Tan  noble  y  cortés ,  no  sepa 
Que  en  tocando  en  la  opinión 
De  damas  tan  principales , 
Aun  los  intentos  mentales 
Inducen  obligación; 
Cuanto  más  habiendo  sido 
Públicos  vuestros  amores , 

Y  públicos  los  favores 
Que  della  habéis  recebido; 
Pues  en  quien  sois  confiada 
Con  razón,  se  declaró 
Quien  recelar  no  debió 
Verse  de  vos  engañada. 
¿No  es  cierto  que  su  opinión 
En  opiniones  pusiera 

Si  vuestra  esposa  no  fuera. 
Pues  el  pueblo  con  razón 
Juzgara,  puesto  que  vio 
Que  ella  os  quiso  y  la  quisístes, 
Que  algún  defeto  supistes , 
Por  donde  no  os  mereció? 
Mas  yo  quiero  de  Diana 
Olvidar  la  causa  agora. 
¿No  es  mi  propria  sangre  Aurora? 
Su  madre  ¿  no  fué  mi  hermana? 
Pues  cuando  á  su  casamiento 
El  pueblo  con  justa  ley 
Por  sobrina  de  su  rey 
Debe  universal  contento, 
¿Será  razón  que  su  pecho 
Fastidien  y  sus  orejas , 
Eneltálamoconquejas,t     .  , 

Y  con  celos  en  el  lecho? 
Pudiendo  escoger  esposo 
Mi  sobrina,  Policiano, 
¿Queréis  vos  que  dé  la  mano 
A  un  marido  litigioso? 
Estando  mi  reino  lleno 

De  hombres  buenos ,  ¿  será  bien 
Que  elija  por  dueño  á  quien 
Padece  achaques  de  ajeno? 
Dejad  tan  vana  porfía , 

Y  acudid,  como  es  razón. 
Vos  á  vuestra  obligación; 
Que  yo  acudiré  á  la  mia. 

POLICIANO. 

Señor... 

RET. 

Idos;  que  irritáis, 
Con  replicar,  mis  enojos , 

Y  no  volváis  á  mis  ojos 
Sin  que  á  Diana  le  hayáis 
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Cumplido  esta  ol>Ii^';acioTi : 
Pues  yu,  con  hüberniedado 
Por  entendido ,  he  tomado 
Por  mi  cuenta  su  opinión. 

POLICIANO.  (Ap.) 

;;Rómpenme  el  pecho ,  y  los  labios 
3!e  cierran?  Pues  no  seré 


Yo  quien  soy,  ó  tomaré 

Venganza  destos  agravios.         ( Vase.) 

FILIPO.   (Ap.) 
Ya  deste  competidor 
Me  he  librado. 

REY. 

¿Qué  os  parece? 

FILIPO. 

Que  Policiano  padece 
Con  razón  vuestro  rigor. 
Mas  aquí  viene  Dion. 

ESCENA  ni. 

DION.-EL  REY,  FILIPO. 

DION. 

Dadme  á  besar  vuestra  mano. 

REY. 

Levantad,  pariente,  hermano: 
No  ofendáis  mi  estimación. 

DION. 

Señor,  en  conformidad 

De  aquel  orden  que  sabéis, 

En  este  papel  veréis     {Dale  un  papel.) 

Lo  que  he  entendido. 

REY. 

Mostrad. 

DlON. 

No  me  queda  diligencia 
Por  hacer. 

REY, 

De  vos  lo  fio. 

DIO.\. 

Y  pues  con  el  cargo  mió 
He  cumplido,  la  licencia 
Que  para  casar  á  Aurora 
Os  pedí ,  de  vos  espero. 

REY. 

{Ap.  Desmentir  sospechas  quiero.) 
Ya  es  fuerza,  Dion.  que  agora 
Os  declare  la  ocasión 
De  impedir  que  Policiano 
Dé  á  mi  sobrina  la  mano. 
Hasta  aquí  fué  mi  intención 
Callároslo,  porque  el  darme 

Y  el  daros  por  entendido 
De  que  á  los  dos  ha  ofendido. 
Fuera,  pariente ,  obligarme 
Al  castigo  riguroso 
De  quien  pretendo  obligar. 
Cuando  me  importa  ganar 
Voluntades ,  y  piadoso 
Quiero  el  nombre  de  tirano 
Dorrar,  que  el  reino  me  da. 

Y  á  vos ,  Dion  íporque  ya 
El  tiempo  en  que  os  veis,  anciano, 
Pide  esfuerzos  á  la  vida , 
Yaumentárosla  es  más  justo 
Lisonjeada  en  el  gusto. 
Que  en  la  opinión  ofendida), 
Esta  ocasión  de  enojaros 
Excusaros  pretendí  ; 
Pero  ya,  porque  de  mí 
No  os  quejéis,  habré  de  daros 
Cuenta  delia.  Policiano 
Tiene  ofrecida  á  Diana , 
Del  noble  Ricardo  hermana, 
La  fe  de  dalle  la  mano. 


DIO.N. 

¿Qué  decís? 

REY. 

Mirad  si  ha  sido 
Con  empeño  tan  forzoso. 
Cuanto  con  ella  engañoso, 
Con  nosotros  atrevido. 

DION. 

De  cólera  tiemblo  y  ardo, 
V  tanto  más  me  lastimo 
Por  ella,  cuanto  la  estimo 
Por  hermana  de  Ricardo, 
Cuyos  méritos  podréis 
Colegir  de  esos  renglones, 
Pues  á  las  obligaciones 
Antiguas  que  le  tenéis, 
Una  fineza  ha  añadido , 
Con  que  os  obliga  á  que  agora , 
Tanto  como  por  Aurora , 
Estéis  por  él  ofendido. 

FILIPO.   {Ap.) 
Ya  del  todo  mis  recelos 
No  temen  á  Policiano. 
Así  del  amor  tirano 
Del  Rey  me  libren  los  cielos. 

REY. 

Esto  supuesto,  Dion, 
Lo  que  os  pido  solamente 
Es  que.  pues  sois  tan  prudente. 
No  os  obligue  esta  ocasión 
A  que  al  disgusto  y  pesar 
Abráis  las  puertas  del  pecho ; 
Y  estad  de  mí  satisfecho. 
Que  cuidaré  de  buscar 
Esposo  á  Aurora. 

DION. 

Señor, 
Sobrina  es  vuestra. 

REY. 

Conmigo, 
vSer  hija  de  tal  amigo 

I  Es  la  importancia  mayor. 

'  Y  ahora  sabed  que  el  mar 
Merece  ya  que  mi  esposa , 
Segunda  Venus  hermosa. 
Se  dignase  de  surcar 
Sus  campos  para  traer 
A  Sicilia  al  dios  de  amor. 

!  DION. 

Con  tales  nuevas,  señor, 
;,Qué  pesar  me  puede  hacer 
,  La  fortuna?  Si  yo  os  veo 
I  En  tan  venturoso  estado. 
No  le  queda  á  mi  cuidado 
I  Por  cumplir  otro  deseo. 

REY. 

I  Vos ,  pues  que  tanto  estimáis 
I  Mis  dichas .  quiero ,  Dion , 

Que  en  hacer  demonstracion 

Dello  el  primero  seáis. 

DION. 

La  dilación  en  mandar 
Tiene  ya  mi  fe  quejosa. 

REY. 

A  recebir  á  mi  esposa 
Habéis  de  salir  al  mar. 

DION. 

Pensad  que  en  él  se  desata 
Mi  nave  ya  de  la  orilla, 
Y  con  la  nevada  quilla 
Hiéndelas  ondas  de  plata. 

REY. 

¿Cuándo  partiréis? 

DION. 

Al  alba 
No  hará  el  canto  lisonjero 


ALARCON. 

De  los  pájaros,  primero 

Que  yo  á  Neptuno,  la  salva.       {Vase.) 

REY. 

Bien  mi  intento  se  dispone. 

FILIPO. 

Bien  engañado  le  envías. 

REY. 

Tengan  fin  las  ansias  mías, 

Y  la  obligación  perdone. 

ESCENA  IV. 
TURPIN.—EL  REY,  FILIPO. 

TURPIN. 

De  tu  parte  me  han  llamado, 

Y  he  venido,  aunaue  dudé 
Si  era  cómo  (1);  si'lo  fué , 
Con  volverme  está  acabado. 

REY. 

Yo  te  he  mandado  llamar. 

TÜRPIN. 

Agora,  señor,  los  pies , 
No  digo  que  me  los  des 
(Que  ni  me  los  has  de  dar. 
Ni  á  moverlos  es  razón 
Que  pretenda  yo  obligarte , 
Para  hacer  yo  de  mi  parte 
Lo  que  tengo  obligación). 
Sino  solo  que  permitas 
Que  ponga  en  ellos  mi  boca. 

REY. 

Levanta. 

TÜRPIN. 

Lo  que  me  toca, 

Y  se  usa  en  las  visitas 
De  los  reyes ,  he  hecho  ya ; 
Agora  te  toca  á  tí 
Decirme á  qué  vengo  aquí, 
Porque  en  el  pecho  me  da 
Mil  vuelcos  el  corazón 
Desde  que  oí  tu  recado , 

Y  quisiera  mí  cuidado 
Salir  desta  confusión; 
Que  aunque  puedo  yo  habersido 
Hey  también,  al  fin  agora 
Me  tiene  la  ciega  autora 
Délas  dichas  abatido 
A  tan  miserable  estado, 
Que  la  gran  desigualdad 
Que  hay  de  mi  á  tu  majestad. 
Me  tiene,  señor,  turbado. 

REY. 

¿Tú  puedes  también ,  Turpin, 
Haber  sido  rey? 

TURPIN. 

¿Pues  no? 

REY. 

¿Satirízasme? 

TÜRPIN. 

Sí  yo 
Fuera  tan  necio,  ¿qué  fin 
Mereciera  de  tu  agravio? 
En  otra  razón  fundé 
Lo  que  dije ;  que  pensé 
Que  un  filósofo  tan  sabio 
Como  tú  no  la  ignorara ; 
Y  más  viendo  que  Platón 
Con  una  y  otra  lición 
Te  ha  dado  opinión  tan  clara. 

REY.  , 

De  tí  la  quiero  aprender. 

TÜRPIN. 

¿  Qué  me  has  de  dar  si  te  venzo? 

REY. 

Esta  cadena.    {Enséñale  una  cadena.) 

(1)  Chasco. 


TÜRPI!*. 

Comienzo 
A  argüir.  ¿No  piulo  ser 
Que  un  rey  muriese  en  la  guerra  , 

Y  que  su  cuerpo  perdido 
Fuese  en  tierra  convertido 

En  el  campo ;  y  que  esta  tierra, 
Del  sol  y  el  agiía  dispuesta, 
En  yerba  se  convirtiese, 

Y  que  un  carnero  paciese 
Esta  yerba ,  y  iiue,  digesta 
(^on  el  calor,'  el  carnero 
En  carne  la  convirtiera , 

Y  que  esta  carne  vendiera 
A  mi  padre  el  carnicero, 

Y  la  comiese  mi  padre 

Y  en  sustancia  la  volviese, 

Y  que  esta  sustancia  fuese 

La  que  me  engendró  en  mi  madre  ? 
Pues  ves  aqui  cómo  yo , 
Sin  que  á  ti  te  haya  ofendido. 
Aquel  rey  puedo  haber  sido 
Que  en  la  batalla  murió. 

REY. 

Vencisteme :  la  cadena 

Es  tuya.  (Dásela 

TCRPIN. 

Vivas  dichoso 
Más  que  un  vecino  enfadoso, 
Que  un  deseo,  que  una  pena , 

Y  más  que  una  imposición; 
Más  que  un  ministro  cansado. 
De  quien  tiene  «n  desdichado 
La  futura  sucesión. 

REY. 

Vamos  al  caso.  Turpin , 
De  la  casa  de  Dion 
Eres  portero. 

TURPí:?. 

Rincón 
No  hay  desde  el  principio  al  fin 
(Menos  el  cuarto  de  Aurora), 
Que  no  esté  por  cuenta  mia 
Cerralleal  ponerse  el  dia  , 

Y  abrille  al  nacer  la  aurora. 

REY. 

\  'na  rosa  que  prometo 
)  ;h  has  de  hacer; 

-  que  en  tener 

1  lu.-iKíau  >  secreto 
le  va  la  vida. 

TL'RPW. 

Tendré 
En  muda  prisión  los  labios , 
Aunque  siente  com*  agravios 
Tus  amenazas  mi  fe. 

RtY. 

Pues  en  partiendo  Dion  ►  * 
Al  puerto,  me  vuelve  á  ver. 
Diréte  lo  que  has  de  hacer. 

FILIPO.  (.4p,) 
No  lograrás  tu  intención. 

TtRPIN. 

Yo  lo  haré ;  y  traeré ,  si  quieres , 
Dos  argumentillos  más. 

REY. 

Y  dos  cadenas  tendrás, 

Si  en  ellos  me  concluyeres. 
{Vanse.) 


Sala  en  casa  de  Dion. 

ESCENA  V. 

AUROKA   Y  DION. 

AL'RORA. 


Señor,  ¿os  partís ' 
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DION. 

Forzosa 
Causa  me  obliga  á  ausentar; 
Que  el  Rey  me  manda  que  al  mar 

¡  Salga  á  recebir  su  esposa, 

,  Y  de  plazo  tengo  solo 

¡  Las  horas  para  partir 

!  Que  ha  de  tardar  en  suplir 

I  Diana  la  luz  de  Apolo. 

AURORA. 

El  Rey,  ya  que  no  miró , 
Para  que  no  os  lo  encargara , 
Vuestros  años ,  ¿  no  mirara 
Lo  que  he  de  sentirlo  yo . 
Pues  con  vuestra  ausencia  quedo 
Sola  y  triste,  padre  mió? 

DION. 

Donde  queda  el  Rey,  tu  lio, 
Hacerte  falta  no  puedo. 
AURORA.  (Ap.) 

:B¡en  lo  entendéis!  Si  no  hubiera 
De  causar  tan  graves  daños, 
Sus  intentos,  sus  engaños 

Y  traiciones  os  dijera. 

DlON. 

Mas  porque  en  la  ausencia  mía 
Sientas  pena  más  liviana , 
Vendrá  tu  amiga  Diana 
A  estarse  en  tu  compañía ; 
Que  ya  tengo  la  licencia 
De  Ricardo. 

AURORA. 

Venturosa 
Fuera  yo ,  si  hubiera  cosa 
Que  me  alivie  en  vuestra  ausencia. 

DlON. 

Breve  ha  de  ser.  Un  aviso 
Quiero  darle ,  que  es  forzoso. 
Ya  no  puede  ser  tu  esposo 
Policiano ;  y  el  permiso. 
Que  le  daba  esa  esperanza, 
De  visitarle ,  ha  cesado. 

AURORA. 

{Ap.  ¡Qué  buenas  nuevas  me  has  dado!) 
¿  De  qué  nace  esta  mudanza? 

DION. 

Deque  ha  dado  él  engañoso 
A  oira  principal  señora 
(Según  he  sabido  agora 
Del  Rey )  palabra  de  esposo. 

Y  desto  nació  el  negar 
La  licencia  que  pedí, 

Y  me  lo  ocultó  hasta  aquí , 
Pomo  darme  este  pesar. 

AURORA. 

¡Oh  alevoso  fementido! 
La  cera  ha  vuelto  en  diamante; 
Que  quien  es  tan  mal  amante, 
¿  Cómo  será  buen  marido? 

ESCENA  VI. 

UN  CRIADO.— Dichos. 

CRIADO. 

Filípo  te  quiere  hablar. 

DieN. 
Entre  Fllipo;  tú,  Aurora , 
Retírate. 

AURORA.  {Ap.) 
El  viene  agora 
(Según  pienso)  á  declarar 
Su  amor ;  y  mí  padre  es  llano 
Que  ha  de  estimarle  el  intento, 
Puesto  que  el  impedimento 
Crsó  ya  de  Policiano. 
Solamente  por  vencer 
Nos  queda  ya  el  Rey ,  mi  lio, 

Y  de  su  esposa  confíe. 
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Pues  llega  ya ,  que  ha  de  ser 

Sol  claro  en  la  confusión 

De  la  noche  en  que  me  veo. 

Amor ,  pues  das  el  deseo. 

Ayuda  á  la  ejecución.  ( Vase.) 

ESCENA  VU. 
FILIPO.— DION. 

DlpN. 

¡Vos  para  entrar  en  mi  casa 
Pedís  licencia,  Filipo! 

FILIPO. 

No  os  espante  que  cobarde 
Venga  quien  viene  á  pediros; 
Si  bien  el  venir  á  haceros , 
Dion ,  el  mayor  servicio 
Que  humana  amistad  alcanza, 
Pudiera  hacerme  atrevido. 

DION. 

Tanto  de  mí  confiad 
Cuanto  yo  de  vos  confío , 
Y  empezad  con  declararme 
En  qué  puedo  yo  serviros. 

FILIPO. 

¿Estamos  solos? 

DION. 

Sí  estamos. 


FILIPO. 

Decidme,  Dion  amigo, 
¿Qué  merecerá  con  vos 
Quien  redima  del  peligro 
De  una  afrenta  vuestro  honor 
Yelde  Aurora? 

DION. 

Que  los  mismos 
Que  redime,  se  confiesen 
Esclavos  de  su  albedrío. 

FILIPO. 

Pues  supuesto  que  no  puede 
YaPoliciano  impedillo, 
Prometed ,  no  que  por  dueño 
Me  tendréis,  sino  por  hijo. 
Dándome  á  la  bella  Aurora; 

Y  en  cambio  dello  me  obligo 
A  haceros  tal  amistad 

Con  daros  aquí  un  aviso , 
Que  confeséis  que  el  honor 
Vuestro  y  de  Aurora  redimo. 

DION. 

Para  que  os  la  ofrezca  yo , 
¿Es  menester  más  designio 
Que  darle  esposo  que  tanto 
Por  sus  méritos  estimo? 
Ya  sin  esa  condición 
Osla  prometo, Filipo. 
Libre  estáis  si  no  queréis 
Cumplilla. 

FILIPO: 

No;  que  ya  es  mió 
Con  eso  el  honor  de  entrambos, 

Y  hago  mi  negocio  mismo. 
Sabed  que  el  Rey  al  amor 
De  Aurora  vive  rendido. 
Ciego  está,  loco  la  adora, 

Y  todo  cuanto  os  ha  dicho 
Ha  sido  por  dar  color 

De  cautela  al  desatino. 
Por  si  acaso  la  verdad 
Supiésedes. 

DION. 

¿Qué,  Filipo? 
Qué  decís? 

FILIPO. 

Verdad  es  esta; 
i  Y  haber  mandado  partiros , 
j  No  es  porque  rompe  la  Reina 
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Del  mar  los  azules  vidrios; 
Nuevas  son  que  finge  solo 
Por  ausentaros  Dionisio, 
Para  dar  ejecución 
Violenta  ásu  amor  lascivo 
(Porque  honesta  le  resiste 
Aurora) ,  sin  que  impedillo 
Pueda  de  vuestra  presencia 
La  autoridad.  Prevenido 
Tiene  á  Turpin,  y  obiijíado 
Con  dádivas,  que  del  hilo 
Con  que  discurrió  Teseo 
El  confuso  laberinto, 
A  media  noche  ha  de  hacer 
En  vuestra  casa  el  oficio. 

DION. 

¡Válgame  el  cielo! 

FILIPO. 

Mirad 
Si  mi  palabra  he  cumplido , 

Y  si  á  vos  y  á  Aurora  he  dado 
£1  honor  en  este  aviso. 

DION. 

¡  Ah  inhumano !  ¿Así  tu  sangre 
Ofendes?  ¿Más  enemigo 
Te  muestras  de  quien  debieras 
Estar  más  agradecido? 
La  corona  de  Sicilia 
Te  di ;  ¡  y  en  agravio  mió 
Ejecutas  el  poder 
Que  me  debes  á  mí  mismo ! 
No  lo  sufrirán  los  cielos. 
Yo  os  agradezco ,  Filipo, 
Cuanto  debo  y  cuanto  puedo 
Tan  colmado  beneficio. 
De  vuestra  parte  cumplistes 
Con  enseñarme  el  peligro. 
Idos  con  Dios ,  y  dejad 
El  remedio  á  cargo  mío. 

FILIPO. 

Para  todo  me  hallaréis 
Interesado  por  hijo, 

Y  por  amigo  obligado. 

DION. 

De  vuestro  valor  confío. 
( Yanse.) 


Sala  en  casa  de  Ricardo. 

ESCENA  VIII. 

RICARDO,  DIANA,  ELISA. 

RICARDO. 

Porque  la  melancolía 
De  Aurora ,  en  la  soledad 
De  su  padre ,  tu  amistad 
Alivie  en  su  compañía , 
Dion  me  ha  obligado,  hermana, 
A  prometérselo :  avisa 
Losgentilhombres,  Elisa ; 
Que  sale  fuera  Diana. 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARCON. 

Tantas  querellas  me  ha  dado 
Policiano,  que  presumo, 
Viéndole  furioso  y  ciego ,   • 
Que  ha  sido  muy  grande  el  fuego 
Que  ha  levantado  tal  humo. 
Dice  que  con  engañoso 
Labio  al  Rey  has  informado 
De  que  él ,  Diana  ,  te  ha  dado 
La  le  y  palabra  de  esposo. 
Dime ,  dime  qué  hay  en  esto ; 
Que  estoy  loco. 


Voy  á  servirte. 


{Vase. 


ESCENA  IX. 

DIANA,  RICARDO. 


DIANA. 

Afición 
Nos  tiene  á  entrambos  ,  y  es  justo 
Hacer  á  Aurora  ese  gusto, 
Y  esa  lisonja  á  Dion. 

RICARDO. 

Agora,  que  hemos  quedado 
Solos ,  Diana ,  me  di 
una  verdad ;  que  de  tí 


DIANA. 

Tente,  hermano. 
Verdad  dice  Policiano ; 
Mas  ¿  cómo  olvidas  tan  presto 
Que  fuiste  tú  la  ocasión? 

RICARDO. 

¿Yo,  Diana? 

DIANA. 

Enamorado 
De  Aurora  y  desesperado, 
¿No  me  diste  comisión 
De  ejecutar  cualquier  medio 
Que  para  alcanzar  su  mano 
Fuese  estorbo  á  Policiano, 
Y  á  tu  esperanza  remedio? 

RICARDO. 

Es  verdad. 

DIANA. 

Pues  yo  por  eso 
,,  El  efeto  le  he  impedido. 
Como  él  dice :  luego  has  sido 
Tú  la  ocasión  deste  exceso. 


I  RICARDO. 

No ,  Diana ;  que  él  á  mí , 
Aunque  la  palabra  no. 
El  amor  me  confesó  , 

Y  que  mereció  de  tí 
Favores  :  luego  no  ha  sido 
Fingido  por  mi  cuidado 

Lo  que  ai  Rey  has  informado. 

DIANA. 

¿Digo  yo  que  fué  fingido? 

RICARDO. 

Pues  ¿qué  dices? 

DIANA. 

Que  al  exceso 
i  De  hablar  al  Rey  me  atreví, 
\  Por  darte  remedio  así; 
i  Que  si  no  fuera  por  eso, 
;  Aunque  esta  ofensa  me  ha  hecho 
1  Policiano ,  siempre  el  labio 
j  Reprimiera,  y  á  mi  agravio 
Diera  sepulcro  en  el  pecho. 

RICARDO. 

¿Que  es  verdad  que  se  obligó 
A  ser  tu  esposo? 

DIANA. 

Es  verdad. 

RICARDO. 

Y  di :  de  tu  honestidad 
En  fe  de  eso ,  ¿mereció 
Alguna  prenda,  Diana? 

DIANA. 

Ninguna. 

RICARDO. 

Verdad  me  di. 

DIANA. 

Ya  la  he  dicho. 

RICARDO.   {Ap.) 

Mas  ya  aquí 
La  averiguación  es  vana , 
Pues  haberle  prometido 
Dalle  la  mano  bastó 
Para  que  le  obligue  yo. 


ESCENA  X. 

ELISA.—DiCHOs. 


ELISA. 

Todo  está  ya  prevenido 

Si  quieres  salir,  señora.  ( Xase.) 

RICARDO. 

Vete,  hermana. 

DIANA. 

¿No  me  ordenas 
Lo  que  acerca  de  tus  penas 
Tengo  de  decir  á  Aurora? 

RICARDO. 

Ni  desto  que  entre  los  dos 
Habemos  tratado  aquí 
Le  has  de  tratar ,  ni  de  mí 
Que  será  ofenderme. 

DIANA. 

Adiós.       {Yase.) 

ESCENA  XI. 
RICARDO. 

¡  Que  Diana  me  haya  puesto 

t^n  lance  tan  apretado! 

Que  ¿quién  duda  que  ha  gozado 

Algún  favor  deshonesto 

Quien  la  palabra  le  dio? 

Claro  está :  fuerza  es  que  entienda 

Que  quien  le  empeñó  tal  prenda, 

Mucho  á  deber  le  quedó. 

¿No  lo  dice  su  mudanza? 

¿Qué  causa  pudo  tener 

De  olvidalla ,  sino  haber 

Cumplido  ya  su  esperanza? 

¿Qué  importa  que  ella  lo  niegue? 

Qué  importa  que  yo  la  crea , 

Y  qué  importa  que  no  sea , 
Si  para  que  el  mundo  llegue 
A  sentir  mal  de  su  honor, 
Basta  saber  quele  ha  dado 
La  palabra,  y  que  ha  trocado 
El  suyo  por  otro  amor? 
Cuando  no  lo  hayan  sabido 
Otros,  ¿no  lo  sabe  ya 

El  Rey?  No  presumirá 

Lo  mismo  que  he  presumido? 

¿Quién  lo  duda?  pues  ¿qué  espero? 

Para  la  resolución 

Consultar  quiero  á  Dion , 

Que  es  mi  amigo  verdadero  ; 

Y  su  prudencia  y  valor , 
Pues  fué  también  engañado , 
Dará ,  como  interesado, 

El  consejo  y  el  favor. 

ESCENA  XII. 

DION.— RICARDO. 

DION. 

Ricardo... 

RICARDO. 

Noble  Dion, 
En  este  punto  partía 
A  buscaros. 

DION. 

Dicha  es  mía 
Preveniros  la  intención. 
¿  Hay  en  que  de  mí  os  sirváis? 

RICARDO. 

Lo  que  he  de  tratar  con  vos , 
Toca,  Dion,  á  los  dos. 

DION. 

Decid  pues ;  ¿en  qué  dudáis? 

RICARDO. 

Policiano ,  falso  amante 


De  mi  hermana ,  ser  su  esposo 
Le  prometió ,  y  engañoso... 

DION. 

No  paséis  más  adelante. 
Ya  os  entiendo ,  y  ya  sabía 
El  caso. 

RICARDO. 

¿De  quién? 

DIOX. 

Del  Rey, 
Y  sé ,  Ricardo ,  la  ley 
De  vuestra  amistad  y  mia. 
A  las  once  en  punto  iréis 
Esta  noche .  y  por  la  puerta 
Del  jardin  mió ,  que  abierta 
Para  el  efeto  hallaréis , 
Os  entrad  en  él;  y  allí 
Sabréis  un  caso,  Ricardo, 
Con  que  dar  venganza  aguardo 
A  Diana,  á  vos  y  ámi. 

RICARDO. 

Pues  ¿no  os  partís á  embarcar? 

DION. 

De  aquí  á  un  hora. 

RICARDO. 

¿Qué  decís? 
¿Cómo  quedáis  y  os  partís  ? 

DION. 

No  me  habéis  de  examinar. 
Si  es  que  de  mi  os  confiáis. 

RICARDO. 

Nada  reserva  la  fe 
Que  os  tengo.  Digoqueíré 
Al  jardin,  como  mandáis. 
DION.  (Ap.) 
Con  esto  ya  por  hablar 
En  la  corte  no  me  queda 
Poderoso  de  quien  pueda 
Mi  pensamiento  íiar. 

RICARDO. 

¿Queda  alguna  prevención 
Por  hacerme? 

DION. 

Que  el  secreto 
Importa. 

RICARDO. 

Yo  os  lo  prometo. 

DION. 

Con  eso  la  estimación 
Veréis  que  tengo  de  vos 
Esta  noche. 

RICARDO. 

Y  vos  veréis 
One  en  mi  un  amigo  tenéis 
Siempre  firme. 

DION. 

Adiós. 

BIGARDO. 

Adiós. 
(Yante.) 


Vista  exterior  de  casa  de  Dioo. 

ESCENA  Xm. 

POLICIANO,  d«noc»f. 

Esta  noche  ha  prometido 
Dar  fin  á  la  ausponsion 
De  mi  esperanza  Dion , 
Y  sin  duda  no  ha  sabido 
El  estorbo  que  á  mi  intento 
Diana  pretende  hacer. 
¡  Oh  sillegase  atener. 
Antes  que  el  impeíí«'nento 
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Supiese ,  dichoso  efeto 

Mi  pretensión !  Dios  de  amor , 

Si  merezco  tu  favor, 

Sacritícios  te  prometo , 

Que  tanta  pompa  á  las  claras 

Glorias  de  tu  nombre  aumenten, 

Que  las  victimas  afrenten 

Que  en  (>hipre  adornan  tus  aras. 

Alguna  hazaña  previene 

De  mucho  peso  Dion, 

Según  la  ponderación 

Con  que  me  habló. — Gente  viene. 

ESCENA  XIV. 

EL  REY  Y  FILIPO ,  de  noche ,  por  otra 
par/e.— POLICIANO. 

REY. 

Facilitólo  Turpín 

De  suerte ,  que  por  logrado 

Celebro  ya  mi  cuidado. 

POLICIANO.  {Ap.) 

A  la  puerta  del  jardin 

Quiero  llegar;  que  ya  es  hora. 

Más  holocaustos  que  al  día 

Te  daré ,  noche  sombría , 

Si  tú  á  mí  me  das  á  Aurora.      {Vase.) 

FILIPO. 

No  dudo ,  pues  te  promete 
Turpín  que  todas  las  puertas 
De  Aurora  tendrás  abiertas 
Hasta  su  mismo  retrete , 
Que  lograrás  tu  esperanza. 
{Ap.  Los  cielos  lo  harán  mejor. ) 

REY. 

De  tan  injusto  rigor 

Justa  será  la  venganza. 

Lleguemos;  que  ya  estará 

Turpín  aguardando :  haré 

La  seña.  {Hace  mía  seña.) 

ESCENA  XV. 

TURPIN.-EL  REY,  FILIPO. 

TÜRPlN. 

{Ap.  Esta  seña  fué 
La  que  ai  Rey  le  di. )  ¿Quién  va? 

RET. 

¿EsTurpin? 

TURPIN. 

¿Es  el  Rey? 

REY. 

Sí. 
TDRPIN. 

La  gente  toda  Morfeo 
Baña  en  ondas  del  Leteo: 
Venid  asidos  de  mí 
Por  este  espacio  sombrío. 
Hasta  la  luz  que  buscáis; 
Y  al  instante  que  veáis 
Que  con  un  engaño  mío 
Abren  una  puerta ,  entrad; 
Que  es  la  del  cuarto  de  Aurora. 
(Vanse.) 


Sala  en  casa  de  Dion. 

ESCENA  XVI; 

EL  REY,  FILIPO,  Tmvm ;  después, 
CAMU.A. 

RET. 

¿Estará  acostada? 

TURPIN. 

Agora 
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Se  recogieron :  parad ; 
Que  esta  es  la  puerta. 
{Toca  á  una  puerta;  asómase  Camila.) 

CAMILA. 

¿Quiénes? 

TORPIN. 

Turpín.  Camila,  abre  y  di 
A  Diana  que  está  aquí 
Su  hermano. 

{Yase  Camila.) 


REY. 

Ya  abrió. 

FILIPO. 


{Éntrase.) 


Los  pies 
Muevo  sin  alma.  {Éntrase.) 

TURPIN. 

Esto  es  hecho : 
Colóse  su  majestad. 
Mas  desde  esta  obscuridad 
Veré  si  es  la  que  sospecho 
La  diligencia  que  el  Rey 
Viene  á  hacer. 

ESCENA  XVU. 

DION,  RICARDO,  POLICIANO  y  OTROS 
CABALLEROS.  —  TÜRPlN  ;  después, 
AURORA. 

DION. 

Ya  por  los  pasos 
Que  sentí,  y  porque  han  abierto 
También  la  puerta  del  cuarto 
De  Aurora,  sin  duda  alguna 
Los  traidores  han  entrado. 

TÜRPlN.  {Ap.) 
¡Válgame  Dios! Pasos  siento 

Y  en  baja  voz  con  recato 
Hablan  aquí :  ¿quién será? 

DIO. 

Para  averiguar  el  caso 
Apliquemos  los  oídos , 
Porque  mejor  informados 
De  su  injuria  y  mi  razón , 
El  castigo  resolvamos. 

AURORA.  {Dentro.) 
No  os  canséis ,  porque  primero 
Me  dejaré  hacer  pedazos , 
Que  ofensa  á  mi  honor. 

DION. 

¿OisT 

TURPIN.  {Ap.) 

¿Quées  esto,  Dios? 

POLICIANO. 

¿Qué  aguardamos? 
Mil  muertes  merece  quien 
Se  atreve  á  haceros  agravio. 

DION. 

De  ayudarme  á  su  castigo 
Me  distes  todoslas  manos. 
Sea  quien  fuere  el  agresor. 

POLICIANO. 

¿Eso  dudáis? 

RICARDO.   {Ap.) 

Recelando 
Estoy  que  es  el  Rey ,  que  ciego 
Mira  de  Aurora  los  rayos. 

POLICIANO. 

Mejor  que  vengar  la  afrenta 
Será  prevenir  el  daño , 

Y  ya  mereció  el  castigo 
Con  intentar  el  agravio. 

TURPIN.  {Ap.) 

¿Qué  escucho? 

DION. 

Eolremos. 
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ESCENA  XVin. 


AURORA,  con  una  espada ;  EL  REY, 
retirándose ;¥lUVO,mAfiX y  cria- 
dos, con  luces.— mON,  RICARDO, 
POLICIANO ,  TURPIN ,  caballeros. 

(Todos  desenvainan. ) 

,  AURORA. 

La  vida, 
Vive  el  cielo ,  he  de  quitaros. 

DION. 

Para  vengar  mis  afrentas 
No  son  menester  tus  manos. 
{Pónese  Aurora  al  lado  del  Rey.) 

AURORA. 

Tened ;  que  es  el  Rey  mi  tio : 
No  le  matéis. 

RET.  (Ap.) 

¡  Cielo  santo ! 
Perdido  soy. 

DIANA.  (ÍJ9.) 

¡Qué  desdicha! 

REY. 

¿Contra  el  Rey  habéis  sacado 
Los  aceros,  desleales? 

RICARDO. 

No  lo  digáis  por  Ricardo  , 

{Pónese  al  lado  del  Rey.) 
Que  ignorante  le  sacó , 

Y  morirá  á  vuestro  lado. 

TURPIN.  (Ap.) 
La  diligencia  que  el  Rey 
Quiso  hacer ,  ha  sido  el  diablo. 

FILIPO.  {Ap.) 

Por  ninguno  he  de  mostrarme, 
Hasta  ver  el  fin  del  caso. 

POLICIANO. 

Quien  á  Dion  se  atrevió, 

¿Ha  de  vivir?  ¿Qué  aguardamos? 

Muera. 

DION. 

Muera. 

AURORA. 

Deteneos , 
Si  estimáis  mi  vida  en  algo. 

DION. 

Pues  ¿tú  defiendes,  Aurora, 
A  quien  intentó  mi  agravio? 

AURORA. 

Es  rey  nuestro  y  nuestra  sangre, 

Y  de  mi  amor  obligado 
Cometió  el  error  que  veis. 

POLICIANO. 

Es  tirano. 

DION. 

Y  es  ingrato. 
Pues  usa  en  afrenta  mia 
Del  poder  que  yo  le  he  dado. 

AURORA. 

Si  el  cetro  le  distes  vos, 
Vos  en  cuanto  á  ser  tirano 
Del  reino,  le  disculpáis. 
Pues  sois  en  eso  el  culpado. 

Y  si  ingrato  os  ha  ofendido , 
El  castigo  que  al  ingrato 
Dé  la  ley ,  ejecutad  : 

Rey  le  hicistes;  despojadlo 
Del  cetro,  pues  que  tenéis 
Los  grandes  de  vuestra  mano. 
Pierda  el  beneficio  quien 
Usa  del  para  agraviaros; 
No  reine  quien  reina  mal ; 
No  pueda  quien  ha  mostrado 
Que  con  amor  y  poder 


Hará  mañana  otro  tanto ; 
Pero  llegarle  á  quitar 
La  vida  á  quien  es  hermano 
De  mi  madre  y  vuestra  esposa, 
Al  que  erró  de  enamorado ,, 

Y  en  efeto  á  quien  es  rey , 
Nombre  que  le  da  tan  alto 
Privilegio ,  que  aun  los  ojos 
Del  que  está  más  agraviado 
Le  han  de  mirar  con  respeto , 
Con  decoro  han  de  estimarlo, 
Lo  han  de  adorar  por  divino 

Y  venerar  por  sagrado , 
Fuera  querer  vos  ganar 
El  nombre  que  de  tirano 
Culpáis  en  él ,  fuera  haceros 
Malquisto ,  fuera  mostraros 
Cruel ,  y  fuera  en  efeto , 
Ensangrentando  las  manos 

En  vuestro  rey,  con  la  infamia 
De  traidor ,  el  lustre  claro 
Manchar  de  leal ,  que  os  dieron 
Tantos  blasones  pasados. 
Si  vuestro  agravio  intentó. 
No  ejecutó  vuestro  agravio; 
Antes  deudor  le  quedáis , 
Pues  esta  ocasión  ha  dado 
A  los  aumentos  de  fama 
Que  en  la  resistencia  gano: 

Y  ni  es  razón  ni  equidad 
Ni  justicia  condenarlo 
Por  no  consumado  error 
A  castigo  consumado. 

DION. 

Basta ,  Aurora ;  tu  piedad 
Tanto  estimo  cuanto  alabo 
Tu  lealtad  y  tu  prudencia. 
Lleve  ¡a  pena  de  ingrato, 
Dionisio  de  la  corona 
Pierda  los  henmosos  rayos, 
Deponga  el  cetro  real , 
Renuncie  el  reino,  si  acaso 
No  quiere  más  morir  rey 
Que  tener  vida  privado. 

REV. 

Un  riiedio  solo  escuchad. 
A  Aurora  daré  la  mano. 
FILIPO.  {Ap.) 

¡  Bien  lograra  mis  intentos ! 

POLICIANO. 

No  hay  medio  sino  quitaros 
O  la  corona  ó  la  vida. 

DION. 

Si  no  queréis  obligamos 
A  revocar  la  piedad 
Que  la  vida  os  ha  dejado. 
Estimad  lo  que  os  ofrece. 

FILIPO. 

¿Qué  dudas  en  acetarlo? 

RICARDO. 

De  todas  las  esperanzas 
Es  morir  último  plazo  : 
Viviendo  se  alcanzan  reinos, 
Pero  no  vidas  reinando  : 
Guarda  la  tuya ,  señor. 
Pues  esto  ordenan  los  hados. 

REY. 

(Ap.  ¡Ah  cielos!  ¡Que  una  pasión 
Traiga  á  un  rey  á  tal  estado ! 
Paguemospues el  delito 

Y  á  la  suerte  obedezcamos , 
Satisfaciendo  á  Dion 

Con  beneficio  el  agravio , 

Y  haciendo  virtud  lo  que  es 
Forzoso  para  obligarlos. ) 
Nobles  de  Sicilia ,  puesto 
Que  la  ley  al  que  es  ingrato 
Condena  á  que  restituya 


El  beneficio  á  las  manos 
Que  liberales  lo  hicieron , 

Y  della  observantes  tanto 
Guardalla  en  todo  queréis , 
Yo  en  todo  también  la  guardo : 

Y  así  á  Dion  restituyo 

La  corona  que  él  me  ha  dado , 

Y  el  cetro  renuncio  en  él ; 

Y  con  que  queráis  jurarlo 
Por  rey ,  de  fidelidad 

El  juramento  os  relajo 
Que  me  hicistes. 

POLICIANO. 

¿Quién  mejor 
Merece  nombre  tan  alto? 

FILIPO. 

Reine  Dion. 

TODOS. 

¡Dion  viva. 
Rey  del  suelo  siciliano ! 

REY. 

Pues  yo  en  su  mano  el  primero 

(Bésale  la  mano,  y  todos. ) 
Humilde  pongo  los  labios.  ¿ 

FILIPO. 

Todos  hacemos  lo  mismo, 

Y  como  á  rey  lejuramos 
Fidelidad  y  obediencia. 

DION. 

Yo  lo  aceto,  y  á  mis  años 
Eternidades  deseo 
Para  que  pueda  pagaros 
Tantos  excesos  de  amor. 

RICARDO.  (Ap.) 

Yo  ¡triste!  ¿qué  fin  aguardo. 
Si  en  defensa  de  Dionisio 
Animoso  moví  el  brazo 
Contra  Dion? 

FILIPO.  (Ap. ) 

Ya  mis  dichas 

Han  confirmado  los  hados. 

REY. 

Ya  sois  de  Sicilia  rey. 

DION. 

Pues  vos  della  desterrado 
Salid  al  punto ,  Dionisio. 

REY. 

Señor... 

DION. 

Si  partís  callando , 
Mereceréis  mi  piedad. 

REY. 

Pues  callo ,  obedezco  y  parto. 
Ya  que  dan  en  mí  los  cielos 
Escarmiento  á  los  ingratos.       (Vase.) 

DION. 

Filipo,¿no  le  seguís? 
¿Qué  aguardáis? 

FILIPO. 

La  mano  aguardo 
Que  prometido  me  habéis 
De  Aurora... 

POLICIANO.  (Ap.) 

¡  Ay  cielos ! 

FILIPO. 

En  cambio 
Del  aviso  que  os  di. 

DION. 

En  eso, 
Filipo,  está  vuestro  dañy; 
Que  ese  aviso  fué  delito , 
Pues  me  le  distes  violando 
De  vuestro  rey  el  secreto 
Como  alevoso  vasallo. 

Y  estribar  en  la  palabra 

Que  entonces  os  di ,  es  engaño; 


Que  entonces  era  Dion , 

Y  agora  rey ;  y  es  en  vano 
Pretender  que  cumpla  el  rey 
Lo  que  prometió  el  vasallo; 
Antes  como  á  rey  me  toca  , 
Pues  va  lo  soy ,  castigaros 

La  amistad  que  allí  me  hicistes , 
Quebrantando  el  fuero  santo 
De  lealtad.  Idos  al  punto, 
Sin  replicar,  desterrado... 
AURORA.  (Ap.) 

;Aydemí! 

DIOX. 

Que  fuera  necio. 
Si  á  quien  conozco  por  falso 

Y  aleve ,  siendo  yo  rey, 
Tener  quisiera  á  mi  lado. 

FILIPO. 

¡Ah  cielos!  ¿Que  pierdo  á  Aurora? 
taor... 

DION. 

Partid :  contentaos 
Con  que  os  negocia  la  vida 
Haber  por  amor  errado; 
Que  olvidaré  la  piedad , 
Si  otra  vez  movéis  los  labios. 

FILIPO. 

A  padecer  justa  pena 

De  haberos  servido  parto. 

Será  el  primer  beneficio 

Que  se  ha  visto  castigado.  {Yase. 

AURORA.  {Ap.) 

Muera  el  mal  en  mi  silencio, 
Pues  DO  puede  remediarlo. 


LA  AMISTAD  CASTIGADA. 

POLICIANO. 

¡Gracias al  cielo,  Dion, 
Que  llegó  ya  Policiano 
Al  puerto  de  su  esperanza! 

DION. 

Aguardad.  Llegad ,  Ricardo. 

RICARDO.  {Ap.) 

Temiendo  estoy  su  rigor. 

DIOX. 

Solo  merece  la  mano 

De  Aurora  vuestra  lealtad. 

RICARDO. 

¿Quédecis? 

POLICIANO. 

¡  Oh  cielo  santo ! 

DION. 

Tenga  un  rey  por  hijo  á  quien 
Sabe  ser  tan  buen  vasallo. 
Ricardo  es  tu  esposo ,  Aurora. 

AURORA. 

(Ap.  Al  fin  es  menos  el  daño. ) 
Yo  soy  vuestra. 

RICARDO. 

Yo  dichoso. 

POLICIANO. 

Y  yo  solo  desdichado. 
¿Asimecumplis?... 

DION. 

Callad , 
y  agradeced  que  el  engaño 
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No  os  castigo,  de  querer 
Ser  su  esposo ,  habiendo  dado 
A  Diana  la  palabra. 
Cumplilda  luego ,  ó  su  agravio 
Salisi'ará  vuestra  vida. 

POLICIANO. 

(Ap.  Si  á  Aurora  perdí,  ¿qué aguardo, 
Siendo  fuerza  obedecer?) 
Esta ,  Diana ,  es  mi  mano. 

DIANA. 

Bien  sabéis  que  os  la  merezco. 

DiON. 

Turpin... 

TURPIN. 

Señor...  (^p.  Mi  recado 
Llevo  yo  agora. )  Perdona, 
Gran  señor. 

DION. 

Merced  te  hago 
Del  oficio  que  tenias 
En  mi  cámara;  que  tanto 
Quien  á  su  rey  obedece. 
Aunque  fuese  por  mi  daño , 
Ha  merecido  conmigo. 

TURPIN. 

Vivas  hacia  atrás  los  años , 
Porque  el  tiempo  te  restaure 
Loque  él  mismo  te  ha  quitado. 
Y  á  la  Amistad  castigada 
Demos  lin  con  suplicaros. 
Señores ,  que  estes  servicios 
No  castiguéis  como  agravios. 


LA  MANGANILLA  DE  MELILLA  (*>. 


PEDRO  VANEGAS  DE  CÓRDO- 
BA ,  galán. 
VmiE^TX,  soldado. 
AnVlLLANO ,  soldado. 
RODRIGO,  cautivo. 
SALOMÓN. ;mí//o,  gracioso. 


PERSONAS. 

AGEN,  moro t  galán. 
MULEY,  moro,  galán. 
ZAIDE ,  moro. 
PIALÍ,  moro. 
CEILAN ,  woro, 


ALIMA,  mora,  dama. 
ARLAJA,  mora,  dama. 
DARAJA ,  mora,  dama. 
ABENYÚFAR,  woro,  viejo  grave. 
Moros. 


AiiíET, morabito, viejo  grave.   ;  Soldados  españolas. 


ACTO  PRIMERO. 


5fl/í»  PIMIENTA,  de  moro  y  y  ALIMA 
de  noche. 

ALIMA. 

¿Dónde  estamos?  ¿Qué  castillo 

Y  qué  torres  son  aquellas? 

PIMIENTA. 

Ese  lugar  es  Melüla, 
Las  torres  su  fortaleza. 

ALIMA. 

¿Por  qué  me  engañas ,  traidor? 
A  Fez.  dices  que  me  llevas, 
¡Y  á  Melilla  me  has  traido. 
Que  es  de  cristianos  frontera ! 
¡  Perdida  soy !  ¡  Ay  de  mí ! 
i  Por  qué,  enemigas  estrellas, 
Hicistes  de  la  desdicha 
Tributaria  la  belleza? 
¡Triste  yo !  ¿Quién  me  diría 
Ayer,  cuando  hombres  y  selvas 
r>ón  libertad  divagaba 

Y  mandaba  con  soberbia. 

Que  hoy,  cuando  con  blancas  urnas 
Vertiese  la  aurora  bella 
A  los  aires  oro  en  rayos, 

Y  á  los  campos  plata  en  perlas , 
Yo  también  iriste  daría , 

A  un  hombre  extraño  sujeta , 
Lágrimas  tiernas  al  suelo , 
\  al  viento  llorosas  quejas? 

PIMIENTA. 

(Ap.  ¡Con  cuánta  gracia  lo  llora ! 
Mas  por  Dios ,  que  como  peina 
Ya  en  los  riscos  orientales 
Vi'.  :t»ias  madejas, 

^  •  ndo  la  mora 

'  1  en  sus  hebras, 

I  n  nuevo  oriente  en  sus  ojos , 

Y  en  su  llanto  un  alba  nueva. 
¡Ah  cielos!  ¡Tan  gran  tesoro 
Entre  engañosas  tinieblas, 
Avarienta  de  mis  dichas. 
Me  ocultó  la  noche  fea  i 

No  vieron  humanos  ojos 
Partes  jamas  tan  pericias ; 
Afrenta  de  Venus  es, 

Y  honra  de  naturaleza. 
No  llega  la  admiración 
Donde  la  hermosura  llega ; 
Cobarde  está  la  alabanza. 
Presumida  la  belleza.) 

Mora  hermosa ,  ¿qué  te  afliges? 
Qué  lloras?  Qué  le  querellas? 

ALIMA. 

Por  mi  libertad  perdida,, 

(t)  Refoipresa  sin  divísioo  de  escenas. 


Que  es  la  más  preciosa  prenda. 
¡  A  Melilla  me  ñas  traido ! 
No  es  por  bien :  venderme  intentas. 
Moro  vil ,  ¡  á  los  cristianos 
Entregas  tu  sangre  mesma! 

PIMIENTA. 

Tu  perdida  libertad 
Injustamente  lamentas , 
Cuando  un  Argel  de  albedríos 
En  tu  hermoso  rostro  llevas. 
1  Dónde ,  di ,  serás  cautiva , 
Que  no  cautives ,  y  seas 
Dueño  de  tu  dueño  mismo  ? 
Basta,  mora ;  el  llanto  cesa ; 
Tu  remedio  está  en  tu  mano ; 
Que  porque  el  imperio  sepas 
!  De  esos  tus  ojos ,  el  mió 
Tienes  ya  también  en  ella. 
No  há  nada  que  eras  mi  esclava; 
Ya  mi  dueño ;  amor  lo  ordena ; 
Que  la  luz  deshace  injurias 
Que  te  hicieron  las  tinieblas. 
Redima  pues,  mora  hermosa, 
Una  piedad  dos  tormentas, 
Un  favor  dos  libertades, 

Y  una  permisión  dos  penas. 
Hazme  tu  Adonis  dichoso , 
Pues  eres  tú  Giterea , 

Y  pues  dispone  mis  glorías 
La  soledad  destas  selvas; 

Y  te  prometo  que  al  punto , 
Sin  que  el  cristiano  te  vea , 
A  tu  amada  libertad 

Y  á  tu  dulce  patria  vuelvas. 

ALIMA. 

Calla,  villano,  traidor; 
Los  infames  labios  cierra. 
Por  deshacer  un  agravio, 
¿Otros  mayores  empiezas? 
Cuando  me  obligas ,  ¡  pretendes 
Mi  infamia!  Batir  intentas 
Torres  de  diamante  duro 
Con  balas  de  blanca  cera. 

PIMIENTA. 

Mira... 

ALIMA. 

¡Qué  vana  porfía! 

PIMIENTA. 

Mas  ¡  qué  vana  resistencia  t 

ALIMA. 

Darán  á  mis  justas  voces 
Favor  los  troncos  y  fieras. 

PIMIENTA. 

Acaba.  (Pelea  con  ella.) 

ALIMA. 

Un  peñasco  ablandas. 

PIMIENTA. 

¿Para  qué  tengo  paciencia , 
Pudiendoyo  ser  Tereo , 


Si  fueres  tú  Filomena? 

Que  vive  Dios ,  de  cortarte, 

Para  que  en  todo  lo  seas , 

Si  resistes  ó  das  voces,  (Saca  la  daga.) 

Con  esta  daga  la  lengua. 

ALIMA. 

Almas  tienen  estas  plantas 

Y  deidades  estas  selvas , 
Que  castiguen  tu  delito, 

Y  que  te  impidan  mi  afrenta. 

Salen  VANEGAS,  ARELLANO  y  otros 

SOLDADOS. 
VANEGAS. 

Acudid  por  esa  parte , 
Soldados;  que  voces  suenan 
De  una  mujer  afligida. 

ALIMA. 

El  cielo  escuchó  mis  quejas. 

ARELLANO. 

Moros  son.  Daos  á  prisión. 

PIMIENTA.   (Ap.) 

¡Triste  yo!  En  la  vil  contienda 
Me  ha  cogido  el  General. 

ARELLANO. 

¿Es  el  sargento  Pimienta? 

PIMIENTA. 

Pues  ¿quién  puede  ser? 

VANEGAS. 

¿Qué  es  esto? 

PIMIENTA. 

Gran  desdicha  ser  pudiera. 
¡Válgate  el  diablo,  la  galga, 

Y  en  qué  me  he  visto  con  ella! 

ALIMA.  (Ap.) 
¿Que  era  cristiano  el  traidor? 

VANEGAS. 

Pues  ¿qué  ha  sido? 

PIMIENTA. 

A  la  frontera 
De  Bücar  fui  por  espia , 
Como  veis,  por  orden  vuestra; 

Y  ayer,  después  que  escondió 
Téíis  en  la  alcoba  negra 
Que  dio  tálamo  á  Peleo 

Del  sol  las  doradas  trenzas, 
Topé  en  un  monte  esa  mora  , 
Cuvo  cielo  en  su  maleza, 
De  Allante  daba  á  un  caballo 
El  olicioy  la  soberbia. 
«¿Eres  de  Bücar?»  me  dijo: 
Yo ,  porque  la  diferencia 
Del  lenguaje  no  me  dañe, 
Traza  que  el  recato  enseña , 
Respondo  que  soy  de  Fez ; 
Mas  húbelo  dicho  apenas, 
Cuando  ofreciéndome  cuantas 
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Midas  alcanzó  riquezas, 
Me  pide  que  a  Fez  la  lleve : 
Yo  con  la  inocente  presa 
Parto  á  Mejilla,  ungiendo 
Que  cumplo  lo  que  desea. 
Pues  hoy ,  cuando  sus  colores 
Volvió  la  luz  á  esta  fuerza , 
YqueeraMelillasupo, 
Furiosa ,  airada  y  resuelta, 
Sacándome  de  la  cinta 
El  puñal,  teñir  intenta 
Del  campo  las  esmeraldas 
Con  la  grana  de  sus  venas. 
El  enorme  ángel icidio 
Le  estorbé ,  y  la  misma  fuerza 
Que  al  pecho  quitó  los  golpes , 
Sacó  del  alma  las  quejas. 
ALIMA.  (Ap.) 

¡Qué  bien  desmintió  su  culpa! 

VANEGAS. 

Mora ,  no  es  justo  que  ofendas , 
Con  aborrecer  tu  vida , 
Del  cristiano  la  nobleza , 

Y  más  cuando  á  tal  estima 
Obligan  tus  partes  bellas , 
Que  no  has  de  tener  de  esclava 

Más  que  el  nombre  en  nuestra  tierra. 

Y  pues  sabes  que  el  rescate 
Estas  desdichas  abrevia , 
Olvídalas  ya ,  y  tu  estado 
Con  menos  lágrimas  cuenta. 

PIMIENTA. 

Pedro  Vanegas  de  Córdoba, 
Que  es  general  desta  fuerza 
DeMelilla,  lo  pregunta: 
Haz  relación  verdadera. 

ALIMA. 

Heroico  lustre  de  España, 
En  cuya  persona  juntas 
La  nobleza  y  valentía 
Se  compiten  y  se  ayudan , 
Presta  a  mi  lengua  atención , 
Pues  que  mi  historia  preguntas : 
Conocerás  la  mujer 
Más  sin  dicha  en  la  ventura. 
Alima  es  mi  nombre,  y  Fez 
Mi  patria ,  si  no  repugna 
Que  lo  sea  la  que  ha  sido 
Mi  madrastra  en  las  injurias. 
Mi  padre  es  un  noble  moro, 
Cuyo  nombre  es  Abenyúfar, 
A  quien  la  privanza  ha  dado 
Del  rey  de  Fez  la  fortuna. 
Crecí  por  desdicha  mia 
En  años  y  en  hermosura. 
Que  con  alas  y  con  lenguas 
La  fama  aumenta  y  divulga. 
Entre  muchos  que  á  mi  imperto 
Los  pensamientos  tributan. 
Se  mostró  más  abrasado 
Acen,  alcaide  de  Búcar; 
Pero  como  no  pudiesen 
Fuertes  diligencias  suyas 
Ver  jamas  del  pecho  mió 
La  condición  menos  dura, 
En  violencia  trocó  el  ruego , 
La  diligencia  en  industria, 

Y  al  poder  injusto  apela 
De  la  resistencia  justa. 

Y  así ,  estando  yo  una  tarde 
En  un  jardin ,  a  quien  hurta 
Pinceles  la  primavera 

Con  que  sus  mayos  dibuja  , 
Violento  rompe  la  puerta , 
Resuelto  el  jardin  ocupa 
De  moros  enmascarados 
Una  bien  armada  turba. 
Cogiéronme ,  y  fué  de  suerte. 
De  mi  desdicha  y  su  furia , 
Mi  turbación,  que  aun  la  voz. 
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De  medrosa ,  quedó  muda , 
Y  primero  vi  llevarme 
Por  entre  selvas  incultas , 
Que  permitiese  á  los  labios 
El  temor  pedir  ayuda. 
Alas  impuso  ligeras 
A  los  raptores  la  culpa , 
Con  que  en  jornadas  de  instantes 
Llegaron  conmigo  á  Búcar, 
Donde  su  alcaide  há  dos  meses 
Que  cuantos  más  medios  busca 
De  contrastar  mi  esquivez. 
Más  su  intención  dificulta ; 
Que  si  antes  era  la  mia 
Del  todo  opuesta  á  la  suya , 
;  Qué  será  después  que  ha  vuelto 
La  ofensa  el  rigor  en  furia  ? 
Con  esto  emprendió  por  fuerza 
Dar  efeto  á  su  locura ; 
Mas  dello  apenas  indicios 
Me  d  ió  su  intención  injusta , 
Cuando  con  rostro  más  fiero 
Que  muestra  la  noche  obscura, 
De  tempestades  armada, 
Al  que  al  golfo  airado  surca  ; 
!  Con  ojos  más  fulminantes 
Que  la  serpiente  en  la  gruta 
Cuando  á  las  gentes  de  Cadmo 
¡  Dio  veneno,  si  agua  buscan ; 
Con  pecho  más  vengativo 
Que  la  troyana ,  á  quien  mudan 
En  rabioso  can  las  penas 
De  su  prosapia  difunta  , 
Le  dije:  «Bárbaro  moro. 
Sin  ley ,  sin  dios ,  no  presumas 
Que  lo  que  el  amor  te  quita. 
La  fuerza  te  restituya. 
¡Vive  Alá ,  que  si  te  atreves , 
Con  los  dientes ,  con  las  uñas , 
Cual  rabiosa  tigre ,  al  viento 
t  Dé  tus  entrañas  impuras! 
I  Prueba ;  ¿qué  te  tardas?  Llega; 
I  ¿Qué  te  detienes?  Qué  dudas? » 
I  ¡Oh  honestidad  soberana ! 
i  ¿Qué  deidad  tienes  infusa? 
i  General  famoso,  miente 
i  La  que  dijere  que  nunca 
I  Verdadera  resistencia 
1  Se  ha  rendido  á  fuerza  injusta, 
I  Cual  tímido  pajarillo. 
Que  cuando  el  viento  retumba 
Al  trueno  que  el  raj^o  engendra , 
Se  esconde  en  su  misma  pluma ; 
O  como  el  airado  cierzo 
Sobre  las  hondas  cerúleas , 
Luego  que  el  mismo  la  cria , 
Deshace  la  blanca  espuma ; 
Así  mi  resolución 
Enfrena,  desmaya  y  muda 
La  del  moro ,  ya  arrojado 
A  emprender  facción  tan  bruta. 
Después  acá  (esto  he  debido 
A  su  amor  ó  á  mi  ventura) 
Ni  de  su  poder  se  vale , 
Ni  su  deseo  ejecuta  : 
O  sea  que  mi  valor 
Le  acobarda ,  ó  que  procura 
Vencer  el  alma  primero, 
O  que  temiendo  á  Abenyúfar 
O  al  rey  de  Fez ,  deshacer 
Quiera  la  pasada  culpa. 
Sirviendo  con  cortesía 
A  quien  robó  con  injuria. 
Ayer  pues  por  obligarme , 
Después  de  otras  fiestas  muchas 
Con  que  mi  gusto  venera , 

Y  conquista  su  ventura , 
Ordenó  llevarme  á  caza ; 

Y  en  nn  caballo  que  emulan 
Los  del  sol  en  ligereza, 

En  ardor  y  en  hermosura , 
Salí  á  perseguirlas  fieras ; 


Y  cuando  á  la  selva  ruda 
Los  árboles  comenzaron 

A  dar  sombras  más  confusas. 
Me  aparté  de  los  monteros, 

Y  las  sendas  más  ocultas 
Sigo  con  la  ligereza 
Que  permite  la  espesura , 
Con  intento  de  inne  á  Fez, 
Si  el  cielo  me  diese  ayuda, 
O  ausente  de  mi  enemigo. 
Habitar  sierras  incultas ; 
Cuando  en  las  manos  me  puso 
Deste  español  mi  fortuna. 
Cuyos  engaños  me  hicieron. 
Como  ha  dicho,  esclava  suya. 
Lo  demás  él  lo  ha  contado. 
Confieso  que  con  la  furia 

De  mi  libertad  perdida 
Me  fué  mi  vida  importuna ; 
Mas  ya  que  el  valor  he  visto , 
Gran  general ,  que  te  ilustra , 
Quiero  más  ser  en  Melílla 
Esclava,  que  libre  en  Búcar. 

PIMIENTA.  (Ap.) 

La  mora  es  noble  y  discreta , 
Pues  confirma  mi  disculpa, 
O  porque  su  dueño  soy, 
O  por  temer  que  á  la  suya 
Crédito  le  han  denegar. 
Todo  iguala  á  su  hermosura. 

VANE GAS. 

Cuanto  tu  beldad  me  admira , 
Me  lastima  tu  fortuna ; 
Mas  puedes  pensar  que  yo , 
Por  más  que  airada  presuma 
Perseguirte,  he  de  oponer 
Mis  fuerzas  á  sus  injurias. 

ALIMA. 

De  tu  nobleza  lo  fío ; 
Pero  si  merced  alguna 
De  tí  espero,  la  primera 
Será  hacerme  esclava  tuya , 
Pues  demás  de  lo  que  gano 
Con  tal  dueño ,  asi  me  excusas 
La  pena  de  ser  de  quien 
Me  trajo  á  tal  desventura. 

PIMIENTA.  (Ap.) 

;  Ah  enemiga !  Ya  te  entiendo. 
Porque  mis  intentos  huyas. 
Quieres  salir  de  mis  manos; 
Mas  no  te  valdrá  la  industria. 

VANEGAS. 

Señor  sargento... 

PIMIENTA. 

Señor... 

VANEGAS. 

Bien  ve  que  en  las  damas  nunca , 
Aunque  se  mude  el  estado. 
El  privilegio  se  muda. 
Que  la  compre  quiere  Alima : 
Darle  gusto  no  se  excusa. 
Póngale  precio ,  y  al  punto 
Lo  vaya  a  contar. 

PLMIENTA. 

No  hay  suma 
Por  que  dé  yo  tal  esclava , 
Ni  pueda  igualar  alguna 
i  Á  la  que  por  ella  espero 
'  De  Acen ,  alcaide  de  Búcar. 

VANEGAS. 

Pues  con  una  condición 
El  contrato  se  concluya  : 
Que  la  cantidad  por  ella 
Le  daré  que  fuerejusta, 
Y  la  que  por  su  rescate 
Dieren,  también  será  suya. 

PIMIENTA. 

Señor... 


VAÜECAS. 

No  hay  que  replicar; 

Y  mire  que  no  es  ooulta 
Su  lasciva  inclinación; 

Y  si  esie  intento  repugna , 
Será  forzoso  que  del  lo 
Ln  Un  malicioso  arguya. 

PIMIEMA. 

(Ap.  El  demonio  se  lo  dijo.) 
Confieso  que  si  me  apunta , 
Jnmasme  yerra  Cupido; 
Mas  mira  /cuando  me  acusas , 
Oue  por  huir  de  mis  brasas, 
No  dé  la  mora  en  las  tuyas. 

VANEGAS. 

Mis  costumbres,  por  lo  menos 
Hasta  agora ,  me  disculpan. 

PIMIENTA. 

Lo  mismo  digo ,  mas  temo 
Que  las  venza  esta  hermosura; 

Y  por  abonar  las  mias , 
Digo  que,  pues  dello  gustas. 
Con  la  condición  que  has  puesto 
Queda  la  esclava  por  luya. 

VANEGAS. 

Pues  venga  á  contar  el  precio.— 
Ya ,  como  pediste ,  mudas 
El  dueño;  ya  lo  soy  tuyo, 
Alima. 

ALIMA. 

Y  de  la  fortuna 
Lo  soy  yo ,  siendo  tu  esclava. 
{Yanse  Yanegas  y  soldados.) 

PIMIENTA. 

i  Estis  contenta? 

ALIMA. 

Segura 
Al  menos  de  tos  excesos. 

PIMIENTA. 

No  podrás  estarlo  nunca. 
Si  á  tu  misma  patria  vuelves, 
Si  el  mismo  infierno  te  oculta ; 
Mas  con  todo,  te  agradezco 
Que  bayas  callado  mi  culpa. 

ALIMA. 

No  lo  a^dezcas  ,  que  yo 
No  lo  hice  porque  induzgas 
Dello  obligación  en  ti; 
Mas  porque  nadie  presuma 
Que  tú  pudiste  perder 
El  respeto  á  mi  hermosura. 

PIMICNTA. 

Arrogante  sois  y  cuerda; 
Mas  líbreos  Dios  de  una  punta 
De  amor;  (pie  á  fe  que  ella  os  sangre 
De  arrogancia  y  de  cordura. 
'( Varue. ) 


Sahn  ACEN,  MULEYvZAIDE. 

AGEN. 

Abrevia ;  que  de  un  cabello 
Esta  mi  vida  pendiente. 

7AIDE. 

De  la  pf'ñn<;cosa  frente 

Q«  rra  oprime  el  cuello, 

A  baña  el  rio 

<:*M,..  --^tnl. 

Del  m:i  [al 

Y  del  h'  II    s  sombrío 
Al  campo  iMénos  amado 
De  Pomona  y  Amaltea , 
r^n  alas  de  quien  desea 

Y  teme,  corrió  el  cuidado. 
No  hay  d«mde  buscarla  ya  : 
Tragóse  n  tu  Alima  el  suelo. 

A. 


LA  MANGANILLA  DE  MELÍLLA. 

ACFN. 

:  Pese  A  Mahoma ,  y  al  cielo 
Pese,  y  pese  al  mismo  Alá ! 

MLLEV. 

Ten ;  no  blasfemes,  señor , 
De  Alá :  mira  que  es  locura 
Por  amor  de  una  criatura 
Ofender  asi  al  Criador. 

AGEN. 

¿Y  es  cordura  que  me  ofendas 
A  mi  tú ,  siendo  quien  soy , 

Y  cuando  rabiando  estoy , 
Mis  excesos  reprehendas? 
Pues  digo  que  ¡  pese  a  Alá 
Mil  veces,  y  pese  á  cuanto 
Sobre  su  estrellado  manto 
Su  gloria  gozando  está! 
Cuando  vomito  volcanes , 
Cuando  el  dolor  en  el  pecho 
Es  un  Aquilón  deshecho 
Que  forma  mil  huracanes , 
Cuando  las  crinadas  furias. 
De  ira ,  rabia  y  fuego  llenas. 
Ministrando  al  alma  penas » 
Brotan  á  la  boca  injurias , 

j  Te  opones  tú  á  mi  furor, 
E  intentas,  necio,  imprudente, 
Reprimirme  en  la  creciente 
De  un  desesperado  amor? 

MULET. 

SI  se  atrevieran  tus  labios 
A  algún  humano  sugeto  , 
No  fuera  intento  discreto 
Oponerme  á  sus  agravios ; 
Pero  que  de  Alá  blasfemes. 
Ni  he  de  sufrirlo,  ni  temo 
Tu  poder ,  pues  tú,  blasfemo, 
El  del  mismo  Dios  no  temes. 

AGEN. 

Pues  presto  verás  en  tí 
Cuál  yerra  más  de  los  dos. 
Yo  blasfemando  de  Dios, 
O  tú  ofendiéndome  á  mí. 
¡  Hola!  prendeldo  al  momento, 

Y  á  su  soberbia  locura 

La  mazmorra  más  obscura 
Dé  pena  y  ponga  escarmiento. 

MLLEV. 

¡  Dien,  alcaide,  vas  pagando 
De  mi  padre  los  servicios , 
Que  con  tantos  beneíicios 
Te  está  en  España  obligando! 

ACEJÍ. 

Cuanto  del  allá  me  obligo , 
Me  ofendes  tú  acá ;  y  no  entiendo 
Que  al  padre  que  es"^  bueno  ofendo, 
Si  al  hijo  malo  castigo. 
Llevadle  presto  de  aquí. 

MULET. 

Poco  te  vengas  en  eso. 
Acen ,  por  Alá  voy  preso , 
Alá  mirará  por  mi. 

(Llévanle.) 

AGEN. 

¡  Ah  cielos  f  ¿dónde  escondéis 
Mi  i)rciida  hermosa  y  querida? 
Por  qué  me  dejais  la  vida 
Si  el  alma  no  me  volvéis? 

Sale  PIALÍ  con  ttna  carta ,  y  dala 
ó  ACEN. 

PULÍ. 

De  Fez  un  moro  ha  llegado 
Con  esta ,  Acen,  para  ti. 

ACEN. 

Querellas  serán ,  Piali , 


30Í» 
De  Abenyúfar  agraviado. 

( Lee  el  sobrescrito ,  ábrela  y  lee.) 
«A  Acen ,  alcaide  de  Búcar. 

» Hasta  agora  se  ha  ocultado  á  mi  di- 
«ligencia  el  agresor  del  robo  de  Alima; 
•vuestro  atrevimiento  probó  el  hacer- 
i>lo;  vuestra  malicia  descubre  el  encu- 
«brirlo  (si  la  disculpa  no  es  ser  ya  su 
«esposo);  yo  estoy  ofendido,  y  el  Rey 
sindignado.  De  Fez.— Abenyúfar.» 

AGEN. 

Solo  agora  me  faltaba 
Esta  amenaza.  Levante 
Fiero  el  tebano  gigante 
Contra  mi  su  fuerte  clava ; 
Vibre  en  la  invencible  mano 
Júpiter  omnipotente 
Contra  mi  el  efeto  ardiente 
Del  flamígero  Vulcano; 
Como  al  soberbio  Tifeo 
En  el  suelo  trinacrino , 
Me  oprima  el  Etna,  el  Paquino 
El  Peloro  y  Lilibeo; 
Caiga  todo  sobre  mí 
El  celestial  firmamento ; 
Que  nada  temo  ni  siento 
Después  que  á  Alima  perdí. 

Salen  DARAJA  y  SALOMÓN. 

SALOMÓN. 

Mira  que  liene  tu  hermano 
Todo  el  inüerno  en  el  pecho. 

DARAJA. 

Bien  se  ha  visto  en  lo  que  ha  hecho ; 

Mas  por  Alá  soberano. 

Que  si  no  suelta  al  momento 

A  Muley  de  la  prisión , 

Ha  de  apostar  mi  pasión 

A  furias  con  su  tormento. 

SALOMÓN.  {Ap.) 

Rabiosos  andan  los  perros. 

DARAJA. 

;  Qué  es  esto,  Acen?  ¿Has  perdido 
El  honor  con  el  sentido. 
Que  añades  yerros  á  yerros? 
Cuando  por  robar  á  Alima, 
Darte  debiera  temor 
Del  rey  de  Fez  el  rigor. 
Que  á  su  padre  tanto  estima, 
¿_Las  fuerzas  te  disminuyes? 
Si  á  Muley,  alcaide,  prendes, 
A  tus  vasallos  ofendes 

Y  á  ti  mismo  te  destruyes. 
¿Qué  moro  tiene  tu  tierra 
Sin  él ,  que  te  pueda  dar 
Hombros  en  que  sustentar 
El  peso  de  tanta  guerra? 

Y  ruando  á  tu  enojo  cuadre 
No  atender  á  esta  razón , 
Respeta  la  obligación 

De  AmetBichalin,  su  padre. 
Morabito  venerado 
Tanto  en  Búcar ,  que  si  viene 
De  España,  donde  le  tiene 
Su  valor  y  tu  mandato, 
Yofendida  su  lealtad 
Se  rebela ,  desconfia 
Deque  nadie  en  Berbería 
Siga  tu  parcialidad. 

AGEN. 

I  Basta  ya ,  cierra  los  labios ; 
I  Que  á  más  furor  me  dispones, 
¡  Pues  hallo  ya  en  tus  razones, 
!  Más  queconsejos,  agravios. 

¿Que  tema  yo  á  mis  vasallos 

Te  atreves  á  aconsejarme , 

(Cuando  hubieras  de  irritarme 

Con  valor  ácasligallos? 

20 


dO« 


COMEDIAS  DE  DON  JIJAN  RUIZ  DE  ALARCON. 


Vete,  Daraja ,  si  airado 
Probarme  también  no  quieres; 
Oiie  jamas  á  las  mujeres 
Tocó  la  razón  de  estado. 
En  tu  labor  te  entreten , 
Déjame  á  mí  gobernar ; 
Ko  me  obligues  á  pensar 
Algo  que  no  te  esté  bien ; 
(,)uesi  llego  á  presumillo, 
¡Vive  Alá ,  que  en  mi  severo 
Rigor  has  de  ver,  primero 
Que  la  amenaza,  el  cuchillo! 

DARAJA. 

Tu  tirana  condición 
Fingirá  culpas  en  mi , 
Para  dar  materia  así 
A  tu  injusta  inclinación; 

Y  cuando  ofendido  estás 
Del  desden  y  de  la  ausencia 
De  tu  Alima ,  en  mi  inocencia 
Vengar  Hi  enojo  querrás. 
Sin  advertir  (jue  es  sin  fruto, 

Y  que  si  el  hombre  se  escapa , 
Romper  la  furia  en  la  capa 
Solo  es  venganza  de  bruto. 

AGEN. 

Pues ,  neéia ,  ya  que  me  obliga 
Tu  locura  á  declarar, 

Y  puesto  que  á  mi  pesar , 
Lo  que  sospecho  te  diga... 

SALOMÓN.  (Ajo.) 
Hoy  se  ha  dearder  esta  Troya. 

AGEN. 

Dime ,  ¿ha  sido  acaso  en  vano 

No  querer  dalle  la  mano 

Al  alcaide  de  Botoya? 

Si  resistes  con  rigor 

Lo  que  te  estaba  tan  bien, 

¿  Negarás  que  tu  desden 

Nace  en  ti  de  ajeno  amor? 

Pues  si  tras  esto  te  veo 

Sentir  tanto  la  prisión 

De  Muley ,  ¿no  es  presunción 

Que  vive  en  él  tu  deseo? 

DARAJA. 

Si  mi  culpa  estriba  en  eso... 

AGEN. 

No ,  no  tienes  que  alegarme : 
Cuando  llegué  á  declararme 
Cerré  contra  ti  el  proceso. 
Zaide... 

ZAIDE. 

Señor... 

AGEN. 

Ni  te  asombres 
Ni  repliques.  En  prisión 
Pongo  por  cierta  ocasión 
A  Daraja  :  con  cien  hombres 
En  este  cuarto  has  de  estar 
En  su  guarda  y  por  su  alcaide; 
Que  áti  solamente,  Zaide, 
Puedo  este  cargo  fiar. 

SALOMÓN.  (Ap.) 

El  le  encarga  gentil  joya. 

AGEN. 

O  aquí  al  tormento  inhumano 
Darás  la  vida ,  ó  la  mano 
Al  alcaide  de  Botoya. 

DARAJA. 

Si  piensas  que  tus  porfías 
Han  de  poder... 

AGEN. 

Entra  ya : 
No  me  repliques. 

DARAJA. 

Alá 
Castigue  tus  tiranías. 

{Vase  V  Zaide.) 


SALOMÓN. {Ap.) 
Encerróla:  al  superior 
No  es  oponerse  cordura. 
Irme  quiero ;  coyuntura 
Tendré  de  hablarle  mejor; 
Que  está  enojado. 

AGEN. 

¡  Ah  judío ' 
Vuelve. 

SALOMÓN. 

Cogióme. 

AGEN. 

¿Qué  quieres? 

SALOMÓN. 

Quiero  lo  que  tú  quisieres. 

AGEN. 

¿Adonde  ibas? 

SALOMÓN. 

Señor  mió , 
Voy  donde  has  mandado. 

AGEN. 

¿Yo? 
¿  Dónde  te  be  mandado  ir  ? 

SALOMÓN. 

¿  No  me  mandaste  partir 
A  Melilla,  alcaide? 

AGEN. 

No. 

SALOMÓN. 

Pues,  señor,  tío  iré  á  Melilla. 

AGEN. 

Tú  estás  turbado. 

SALOMÓN. 

De  verte 
Enojado,  estoy  de  suerte, 
Que  no  sé... 

AGEN. 

Con  quien  se  humilla 

Y  me  teme ,  no  ejercito 
Yo  mi  poder ,  Salomón. 

SALOMÓN. 

Esa  es  real  condición, 

Y  lo  contrario  es  delito. 

El  que  soberbio  se  atreve, 
Se  arrepienta  derribado : 
Quien  tu  poder  no  ha  estimado , 
Ese  tusrigores  pruebe. 
Jamas,  alcaide,  he  tenido 
Igual  gusto  al  que  me  diste 
Cuando  enojado  prendiste 
A  Muley  por  atrevido. 
El  hombre  solo  merece , 
Siendo  severo,  ese  nombre, 
Porque  en  riéndose  un  hombre, 
A  mi  no  me  lo  parece. 
No  hay  propria  pasión  que  menos 
Se  conforme  á  la  razón  : 
Si  gusto  ó  admiración 
Me  dan  donaires  ajenos, 
¿Qué  tiene  que  ver  que  quiera 
Yo  alaballos  ó  aplaudillos , 
Con  arrugar  los  carrillos 

Y  echar  las  muelas  defuera? 

AGEN. 

¡  De  gracia  estás ,  Salomón , 
Cuando  mi  pecho  atormentan 
Cuantas  sierpes  alimentan 
Las  tres  hijas  de  Aqueron ! 

SALOMÓN. 

Divertirte  fué  mi  intento; 
Que  á  mí  también  tu  pesar 
Me  atlige. 

AGEN. 

Hoy  lo  has  de  mostrar. 
Amigo ,  parte  al  momento. 


Y  no  me  dejes  frontera 
De  cuantas  el  español 
Ocupa  y  alumbra  el  sol , 
Donde  mí  adorada  íiera 
No  busques;  y  si  codicias 
Riquezas,  por  estas  nuevas 
Cuantas  las  indianas  cuevas. 
Rinden  te  daré  en  albricias; 
Mas  sin  ellasá  misojos 
No  vuelvas  jamas. 

SALOMÓN. 

Confia 
Que  la  diligencia  mía 
Ponga  fin  á  lus  enojos ; 
Mas... 

AGEN. 

Habla.  ¿Cosa  hay  que  pueda 
Causarte  temores  vanos? 

SALOMÓN. 

Para  andar  entre  cristianos 
Llevo  muy  poca  moneda. 

AGEN. 

Estribe  en  eso  mi  intento. 
Vén,  daréte  mil  cequies. 

SALOMÓN. 

Con  ellos  no  desconfíes 

Que  sus  alas  compre  al  viento. 

{\ase  Acen.) 
Los  que  vivís  de  embustir, 
De  mí  podéis  aprender : 
Primero  habéis  de  saber 
Lisonj  ear  que  pedir.  ( Vase . 


5fl/e»ARLAJAYALIMA. 

ARLAJA. 

Triste  parece  que  estás. 
¿Sientes  mucho  el  cautiverio? 

ALIMA. 

Arlaja ,  creer  p'odrás 
Que  otro  poderoso  imperio 
Es  el  que  me  aflige  más. 
¿  Quién  creyera  ¡  triste  yo ! 
Que  la  que  siempre  vivió 
Tan  libre  cuando  lo  era. 
El  alma  también  rindiera 
Cuando  el  éuerpo  cautivó? 

ARLAJA. 

¿  Haste  enamorado ,  Alima? 

ALIMA. 

Ser  tú  de  mi  patria ,  y  ser 
Quien  al  mal  que  me  lastima 
Remedio  puedes  poner, 
A  confesarlo  me  anima. 
Arlaja, yo  estoy  sin  mí. 

ARLAJA. 

Dime,  ¿por  quién? 

ALIMA. 

No  entendí 
Que  lo  dudaras ,  Arlaja , 
Pues  agravias  la  ventaja 
De  sus  méritos  así. 

Sfl/e  PIMIENTA. 

PIMIENTA. 

{Ap.  ¿Nunca  la  ardiente  pasión 
Que  sin  piedad  me  lastima 
Ha  de  hallar  una  ocasión? 
Arlaja  está  con  Alima: 
Usaré  de  una  invención. ) 
Arlaja... 

ARLAJA. 

¿Quién  llama? 

I'IMIENTA. 

¿Asi 


Te  estás  descuidada  aqni , 
Cuandu  el  General  te  llama, 

Y  por  no  hallarte,  le  inllaina 
Un  ciego  ardor  contra  li  t 

ARLAJA. 

y  volando.  {Vnse.) 

ALIMA. 

Yo  te  sigo. 

PIMIENTA. 

Hermoso  dueño,  enemigo 
De  mi  vida,  ¿donde  vas? 
Á  Arl«ja  llama  no  más. 

ALIMA. 

Voy  solo  á  no  estar  contigo. 
SuelU. 

PIMIENTA. 

Aplaca  ya  el  rigor 
Ajeno  de  tu  hermosura. 

ALIMA. 

¿Que  solicite  mi  amor 
^>uien  fué  de  mi  desventura 

Y  cautiverio  el  autor? 
Antes  el  hermoso  dia 
Troearii  en  noche  sombría 
El  meridiano  arrebol; 
Antes  al  ardiente  sol 
Visitará  la  osa  fria , 

Que  tu  pensamiento  vano 
Me  pueda ,  español ,  mover. 

PIMIENTA. 

Pues  tu  rigor  inhumano 
Algún  favor  me  ha  de  hacer. 
Dame  siquiera  una  mano. 

ALIMA. 

Piensa  que  ablandar  procura 
Tu  amor  una  {¡eña  dura. 

PIMIENTA. 

Yo,  ingrata ,  la  tomaré. 

(Quiere  tomalle  la  mano. ) 

ALIMA. 

Daré  voces,  y  diré 
Al  General  tu  locura. 

PIMIENTA. 

Tu  resistencia  es  en  vano; 
Que  estoy  abrasado  y  ciego. 
Dame,  enemiga ,  ia  mano. 

ALIMA. 

Primero  la  diera  al  fuego. 
Aparta,  necio  villano. 

Sale  VANEGAS. 

VANEGAS. 

¿Qaé  es  esto,  señor  sargento? 

PIMIENTA.  {Ap.) 

Cogióme  otra  vez. 

VANEGAS. 

¿Qué  intento 
Le  obliga  á  locura  igual? 

PIMIENTA. 

Diga  el  señor  General 

Si  es  injusto  el  fundamento 

Con  que  lomarla  queria. 

VANEGAS. 
PIMIENTA. 

Quitarle  un  rubi 
De  la  mano  pretendía; 
Que  pues  que  yo  la  prendi , 
Cuanta  hacienda  tiene  es  mia. 
ALIMA.  [Ap.) 

¡Oué  bien  la  trazó  el  tcaidorí 


¿Es  esto  asi?. 


VAKEGAS. 


LA  MANGA.MLLA  DE  MELILLA. 

ALIMA. 

Si,  señor. 

PIMIENTA. 

¿No  basta  que  yo  lo  diga? 

VANEGAS. 

{Ap.  Aunque  á sospechas  me  obliga, 
Disimular  es  mejor 

Y  la  ocasión  evitar. 
Mora,  no  tienes  razón ; 
Que  en  llegando  á  cautivar, 
El  dominio  y  posesión 
Leda  la  ley  militar, 

De  cuantas  prendas  tenia 
Tu  persona.  Su  porfía 
Fué  justa  :  dale  el  rubi; 
Que  por  él  te  doy  yo  á  ti 

{Dale  una  sortija.) 
Este  diamante,  que  al  dia 
Competencia  hermosa  mueve. 

ALIMA. 

Por  tuyo  le  eslimo  más. 

VANEGAS.  {Ap.) 

¡  La  mano  al  hielo  se  atreve ! 

¡Oh  ¡iinor!  Con  flechas  de  nieve 

Heridas  efe  fuego  das. 

ALIMA.  (Dfl  una  sortija  á  Pimienta^  y 

habíale  aparte.) 
Tomn ,  y  ve  con  advertencia 
Que  dt'bes  á  mi  prudencia 
El  callar  yo  desta  suerte, 

Y  que  tengo  de  vencerte 
Solo  con  mi  resistencia. 

VANEGAS. 

¿Qué  dice  Alima? 

PIMIENTA. 

Que  tieue 
Gusto  del  rubi,  señor, 

Y  porque  no  lo  enajene. 
Me  ofrece  al  doble  el  valor. 
Si  á  mejor  fortuna  viene. 

ALIMA.  {Ap.) 

No  vi  jamás  tal  presteza 
En  fingir. 

VANEGAS. 

Pues  el  guardallo 
No  será  mucha  largueza. 
{Ap.  No  me  atrevo  á  rescatallo 
Por  no  mostrar  mi  flaqueza. ) 

PIMIENTA. 

Lo  que  AUma  pide  haré. 

VANEGAS. 

Señor  sargento,  bien  ve 
Que  perder  puede  ocasión. 
Vuélvase  á  su  ocupación; 

Y  plega  á  Dios  que  le  dé 
Tanta  ventura  la  suerte 
Como  esta  vez  ha  tenido. 

PIMIENTA. 

Iré  al  punto  á  obedecerte. 
Sale  SALOMÓN. 

SALOMÓN. 

¡  Gloria  á  Dios,  que  llego  á  verle ! 

VANEGAS. 

¡  Oh  Salomón !  bien  venido. 

PIMIENTA.  {.\p.) 

¿Acá  ha  vuelto  este  judio? 

4  Quién  lo  cogiera  I  {Yase. ) 

SALOMÓN. 

¿Aqui  estás. 
Bella  Alima? 

ALIMA. 

Dueño  es  mío 
El  General. 
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SALOMÓN. 

Que  tendrás  ' 

Presto  libertad  confío. 

VANEGAS. 

Vén ;  que  informarme  de  tí 
Me  importa. 

SALOMÓN. 

Con  brevedad ; 
Que  he  de  irme  al  punto  de  aquL 

{Vase.) 

VANEGAS.  (4/).) 

j  Oh  soberana  beldad! 
Deliéndame  Dios  de  mí. 

ALIMA. 

¡Ay  gallardo  general! 

¿Que  he  de  hacer  ?  Si  callo ,  muero; 

Decir  mi  pena  mortal 

Es  liviandad ,  y  no  espero 

Que  se  duela  de  mi  mal ; 

Que  SU  entereza  es  terrible, 

Y  tengo  por  invencible 

Su  modestia  y  su  valor. 

Si  no  me  matas,  amor, 

Facilita  este  imposible.  {\ase.) 


Sa/enAMETrACEN. 

AMET. 

Ilustre  Acen,  alcaide  valeroso, 
Cuyo  poder ,  cuya  esforzada  mano 
A  Marte  mismo  tiene  temeroso : 
Cuando  excediendo   al  pensamiento 
[humano 
Sirve  Amet  Bichalin  de  cauta  espía 
En  medio  del  imperio  castellano, 

Y  cuando  los  avisos  que  te  envía. 
Del  español  fabrican  el  estrago, 

Y  dan  fuerza  y  defensa  á  DerDería, 
¡  Me  das  en  Bucar  tú  tan  justo  pago. 
Que  me  prendes  el  hijo,  cuya  fama 
Discurre  en  su  alabanza  el  aire  vago! 
¿Qué  loco  engaño,  qué  furor  te  inflama 
Queasi  en  quien  tiñe  de  África  los  ríos 
Con  la  española  sangre  que  derrama. 
Fiero  ejecutas  tus  airados  bríos. 
Ocasionando  al  noble  y  al  villano 

Á  murmurar  tan  locos  desvarios? 
¡En  la  mazmorra  obscura  que  el  tirano 
Fuero  inventó  marcial  para  suplicio 

Y  custodia  cruel  del  vil  cristiano , 
Está  preso  Muley,que  en  tu  servicio 
Mil  veces  dio  terror  á  cuanto  Arturo 

Y  Pólux  miran  en  su  opuesto  quicio! 

Y  ya  que  su  valor  no  esté  seguro 

De  tal  desprecio,  su  nobleza  al  menos 
;No  debiera  enfrenar  tu  pecho  duro? 
Dilotú:  ¿por  ventura  son  más  buenos 
En  sangre,  antigüedad, lustre  y  haza- 

[ñ:is 
Los  timbres  de  los  reyes  sarracenos . 
AGEN.  [gañas. 

Basta,  Amet,  basta ;  y  mira  que  te  en- 
Si  piensas  que  con  ese  atrevimiento 
Mi  furia  aplacas  y  á  Muley  no  dañas. 
Al  mismo  Jove  en  suestrellado  asiento, 
Si  le  pierde  el  decoro  á  mí  grandeza. 
Moverá  guerra  mi  furor  violento. 
Tu  hijo  me  ofendió :  ni  tu  nobleza 
Ni  tu  valor  le  eximen  del  castigo. 

AMET. 

De  inhumano  te  indicia  tu  fiereza. 
Si  al  mismo  Alá  te  muestras  enemigo. 
Si  su  poder  blasfemas,  ¿qué  te  esp;in- 
Que  te  refrene  tu  mayor  amigo?      [la 
De  la  amistad  sincera  la  ley  santa 
Enseña  á  corregir  tales  errores  : 
Quien  no  los  reprehende,  la  quebranta. 
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ACEN. 

Guando  son  los  amigos  superiores. 
Son  también  desiguales  los  respetos: 
lío  los  han  de  reñir  sus  inferiores. 

AMET. 

Has  de  advertir  que  iguala  los  sugetos 
Distantes  la  amistad,  si  es  verdadera: 

Y  así  han  de  ser  iguales  los  eletos. 

Y  si  tu  obstinación  te  permitiera 
Abrir  déla  razón  los  claros  ojos, 
A  Muley  premio  por  castigo  diera. 
Mas  tiéliente  tan  ciego  tus  enojos , 
Que  la  lisonja  vil  sola  te  agrada , 

Del  proprio  amor  sujeto  á  los  antojos. 

AGEN. 

Si  con  lengua  también  precipitada 
Me  pierdes  el  respeto,  ¡vive  el  cielo. 
Que  pruebes  tú  también  mi  mano  ai- 
AMET.  [rada! 

í  Al  morabito  Amet ,  á  quien  el  suelo 
Venera,  yde  quien  tiembla  el  libio 
[adusto 

Y  el  scita  de  temor  más  que  de  hielo, 
Se  atreverá  á  ofender  tu  imperio  in- 
¿  Conoces  el  poder  y  valor  mió,  [justo! 
Mi  heroico  pecho  y  corazón  robusto? 
Pues  porque  enfrenes  el  incauto  brío 

Y  temas  tu  ruina,  y  la  sentencia 
Dañada  mude  ya  tu  pecho  impio. 
De  parle  del  rigor  y  la  potencia 
Inexhausta  de  Dios ,  te  exhorto  y  cito 
Que  de  tus  culpas  hagas  penitencia. 
A  Dios  has  blasfemado;  tu  delito 
Conoce  y  llora,  Acen ;  perdón  le  pida 
Tu  poder  limitado  al  infinito , 

O  verás  brevemente  convertida 
En  polvo  vil  tu  indómita  braveza , 

Y  en  polvo  leve  tu  arrogante  vida. 

Y  porque  siempre  el  cuerpo  en  I  a  cabeza 
Padece,  tocará  á  toda  tu  gente 

El  castigo  también  de  tu  liereza. 
Bañada  se  verá  la  África  ardiente 
Por  tí  de  tanta  sangre  sarracena , 
Que  a  iNeptuno  las  ondas  acreciente. 

AGEN. 

;.Qué  profetice  aliento  desenfrena 
Tus  labios,  ó  qué  espíritu  divino 
Te  informa  á  tí  de  mi  futura  pena? 
Si  sabes  los  decretos  del  destino , 
¿Cómo  no  has  conocido  que  á  mis  manos 
Te  trajo  por  tu  mal  tu  desatino? 
Moros,  prendeide. 

AMET. 

Son  intentos  vanos. 
No  debes  de  saber  que  el  poder  mío 
Excede,  Acen,  los  límites  humanos. 
Yo  sacaré  del  cóncavo  sombrío 
A  mi  hijo  Muley,  y  en  nube  densa 
Le  verás  navegar  el  aire  frió : 

Y  así  sabrás  si  el  cíelo  recompensa 

El  justo  celo,  honrando  y  defendiendo 
A  quien  la  vida  pone  en  su  defensa. 

AGEN. 

Prendeide  :  ¿qué  tardáis,  que  estáis 
Más  locuras?  [oyendo 

AMET. 

¿Quién  puede  tu  sentencia 
Ejecutar  en  mí ,  si  á  Dios  defiendo  ? 
{Saca  á  Muley  de  un  escotillón,  y  jun- 
tos los  dos,  vuelan  por  tramoya.) 

AGEN. 

¡Qué  gran  prodigio!  El  cielo  su  inocencia 
Ampara,  y  con«u  hijo  surca  el  viento. 

AMET. 

Altaide,  haz  de  tus  culpas  penitencia. 

ACEN. 

Aguarda ,  espera,  celestial  portento. 


ACTO  SEGUNDO. 


SaleVlMlE^TX,demoro. 

PIMIENTA. 

Aquí ,  donde  esta  espesura, 
Del  sol  jamas  ofendida. 
Por  opaca  me  convida , 

Y  por  sola  me  asegura , 
Pues  resisto  al  estatuto 
De  naturaleza  en  vano, 
Sueño,  á  tu  imperio  tirano 

Pagaré  el  común  tributo.  {Recuéstase.) 

Salen  ACEN  y  ZAIÜE.  . 

ZAIDE. 

¿  Dónde  vas  desesperado 
Por  estos  campos? 

AGEN. 

Aquí, 
Donde  mi  gloria  perdí , 
Quiero  engañar  mi  cuidado; 
Aquí  espera  mi  tormento 
Hallar  su  prenda  querida , 
O  que  se  pierda  la  vida 
Donde  se  perdió  el  contento. 
Cuando  á  la  hermosa  Canente 
Circe  de  su  bien  privó, 
Allí  donde  lo  perdió, 
Le  dio  principio  á  una  fuente 

Y  perdiendo  el  sol  dorado 
A  Dafne  ingrata  y  cruel , 
Quiso  del  mismo  laurel 
Andar  siempre  coronado. 
Así  yo ,  aunque  la  memoria 
Me  lastima  del  lugar, 

Me  consuelo  con  llorar 
Donde  he  perdido  la  gloria. 
Ninfas  desta  fuente  fría , 
Deidades  desta  aspereza , 
Si  os  mueve  ajena  tristeza, 
¿  Cómo  no  sentís  la  mia? 
Mas  tente ;  que  un  moro  veo, 
Que  goza  aquí  descuidado 
De  las  lisonjas  del  prado 
En  los  brazos  de  Morfeo. 
¡Dichoso tú,  que  al  tormento 
Hurtas  con  tal  suspensión 
La  grave  jurisdicion 
Que  tiene  en  el  pensamiento! 
¿Quién  puede  ser  quien  aquí 
Con  tal  descuido  se  ofrece    * 
Al  sueño? 

ZAmE. 

Noble  parece, 
Porque  un  brillante  rubí 
En  el  dedo  lo  pregona. 

AGEN. 

Zaide,  Zaide,  ó  el  deseo 
Me  engaña ,  ó  es  la  que  veo 
Aquella  dorada  zona 
Que  el  breve  cielo  del  dedo 
De  mi  enemiga  cenia. 

ZAIDE. 

Dicha  y  desdicha  seria ; 
Que  si  es  ella ,  pensar  puedo 
Por  los  indicios,  señor. 
Que  le  ha  dado ,  por  roballa, 
Muerte  á  Alima. 

AGEN. 

Zaide,  calla; 
Que  me  matará  el  temor. 
Mírala  Lien. 

ZAIDE. 

Es  la  suya , 
Por  Alá.  Del  bhinco  acero 

{Quítale  la  espada.) 


.  Le  despojaré,  primero 
Que  el  sueño  le  restituva 
Los  sentidos;  que  podría. 
Defendiéndose,  escaparse, 

Y  fácilmente  ocultarse 
En  esta  selva  sombría 

AGEN» 

Prudente  prevención  es. 

ZAIDE. 

Y  aun  fuera  bueno  prendello. 
Echándole  un  lazo  al  cuello  : 

{Echante  una  liga  al  cuello.) 
No  se  nos  vaya  por  pies. 

ACEN. 

Bien  dices. 

ZAIDE. 

Asi  asegura 
Con  su  prisión  nuestro  intento. 

AGEN. 

Temblando  está  el  pensamiento 
De  lo  mismo  que  procura. 
Las  nuevas  temiendo  estoy 
Que  busco  de  la  que  adoro. 

ZAIDE. 

¡Hola! 

PIMIENTA. 

¿Quién?  Quién  es? 

AGEN. 

Un  moro , 
¿No  lo  ves? 

PIMIENTA. 

{Ap.  ¡Perdido  soy! 
Sin  duda  me  han  conocido , 
Pues  que  me  han  preso.)  ¿  Qué  quieres 
De  mí? 

AGEN. 

Que  digas  quien  eres. 

PIMIENTA. 

Un  hombre  soy ,  que  perdido 
En  este  espeso  jaral, 
Al  cansancio  me  rendí. 

AGEN. 

¿Cómo  es  tu  nombre? 

PIMIENTA. 

Pi...  alí, 
De  Marruecos  natural. 
{Ap.  Pimienta  le  iba  á  decir. ) 

AGEN. 

¿A  qué  has  pasado  á  esta  tierra? 

PIMIENTA. 

Un  hijo  perdí  en  la  guerra , 
Que  no  puedo  descubrir. 
Aunque  todas  las  fronteras 
Españolas  he  corrido. 

AGEN. 

¡Ah  perro  traidor!  Tú  has  sido , 
Por  más  que  encubrirlo  quieras, 
Quien  la  dulce  prenda  mia 
Me  robó ;  que  este  rubí 
Lo  está  publicando  así , 
Que  ella  en  el  dedo  traia ; 
Que  yo  soy  Acen,  villano. 
Dame  á  AÍima,  ó  morirás. 

PIMIENTA. 

Pues,  Acen  ,  ¿  para  qué  estás 
Callando  tu  nombre  en  vano. 
Cuando  yo ,  alcaide,  he  venido. 
Venciendo  al  viento ,  á  buscarle  , 
Solamente  |)ara  darte 
Nuevas  de  tu  bien  perdido? 
Dame  albricias ,  y  sabrás 
Dónde  está  tu  dulce  Alima. 

AGEN. 

Cuantas  riquezas  eslima 
El  indio  avaro  tendrás,  . 


Si  tu  lengua  no  me  engaña 
En  nueva  tan  venturosa. 

PIXIEMA. 

Pues,  señor,  tu  Aliina  hermosa 
Está  cautiva. 

ACtN. 

¿En  España? 

PIMIENTA. 

EnMelilIa:  el  general 
Vanegas  es  dueño  suyo. 

ACEN. 

Y  yo  soy  esclavo  luyo. 
Pues  de  mí  pena  mortal 
Me  libras.  Yo  mismo  iré 
A  rescatalla.  Masdi, 
¿Cómo  vino  ese  rubí 

A  tu  poder? 

PIMIE!<TA. 

Traza  fué 
Della,  porque  ser  podría 
Nocreermetúsinél. 

ACEIf. 

Pues ;  cómo  al  principio ,  inflel , 
Lo  callabas? 

t>I  MIENTA. 

No  quería 
Que  de  otro  la  nueva  oyeses, 
Como  no  te  conocí , 

Y  las  albricias  que  á  mí 
Son  tan  debidas ,  le  dieses. 

ZAIDE. 

Verdad  dice,  al  parecer. 

ACEX. 

Con  todo,  Zaíde,  la  dudo; 
Que  el  español  ¿cómo  pudo 
Dentro  en  mí  tierra  prender 
A  Alíma? 

PIMIENTA. 

Ella  me  contó 
Que  andando  á  caza  contigo, 
En  un  monte,  oculto  abrigo 
De  las  fieras ,  se  perdió ; 

Y  cierto  cristiano  espía 
En  traje  moro,  que  sola 

La  halló  en  el  bosque ,  engañóla 

Y  que  áPez  la  llevaría 

Le  ofreció;  y  ella,  contenta. 
Que  aborrece  tu  persona... 
— Si  te  doy  pena ,  perdona 
A  quien  la*  verdad  te  cuenta, 

Y  conoce  que  la  digo 
En  que  note  lisonjeo. — 
Llrvüda  pues  del  deseo 
De  su  patria  ,  á  su  enemigo 
Se  entregó ,  y  él  dio  con  ella 
£d  la  frontera. 

ACEIt. 

¡Ah  enemiga! 
:Cómo  el  cielo  te  castiga 
El  no  sentir  mi  querella !  — 
Pues  ¿cómo  la  ingrata  agora , 
Si  me  aborrece  su  pecho. 
Se  acuerda  de  mi? 

PIMIENTA. 

Sospecho , 
Alcaide ,  que  ya  te  adora , 
Según  las  perlas  que  vi 
Por  sus  «los  ti!  •  •"      '  püns 
Llover  des  i  lias. 

Cuando  me  L  ti; 

l>i'ni:i«;,  que  en  la  abj>era  vida 
I»'      «lava,  no  dudo  yo 
Que  íuiore  lo  que  perdió , 
Jastameiiie  arrepentida , 
\  ablande  ya  su  rigor 
Por  verse  con  1  i  berl  a  d . 
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ZAIDE. 

Según  las  señas ,  verdad 
Te  dice  en  todo ,  señor. 

AGEN. 

Suéltale,  Zaide,  y  su  espada 
Le  restituye. 

PIMIENTA. 

Con  ella 
Cobraré  tu  amada  bella , 
Si  al  Ceneral  no  le  agrada 
Darla  á  rescate. 

AGEN. 

Al  momento 
AMelillahe  departir: 
Tú,  moro ,  me  has  de  seguir. 

PIMIENTA. 

Solo  servirte  es  mi  intento. 
{Ap.  ¡  De  buena ,  por  Dios ,  sali ! 
No  esconder  la  piedra  fué 
Gran  error;  mas  no  pensé 
Que  este  desierto ,  sin  mí , 
Planta  humana  pisaría. 
El  ingenio  me  ha  valido; 
Que  al  ün  sin  él  nunca  ha  sido 
Perfeta  la  valentía.) 

{Van&e.) 


Salen  AMET ,  MULEY  y  otros  moros, 
y  CEILAN. 

CEILAN. 

Duélete ,  si  no  de  Acen , 
De  tu  patria  desdichada. 

AMET. 

Por  ser  de  mí  tan  amada , 
Moros ,  pretendo  su  bien. 
Si  está  enferma  la  cabeza, 
El  cuerpo  todo  padece. 
Vuestro  alcaide  se  endurece 
En  su  bárbara  torpeza 
Tanto ,  que  ni  mi  razón 
Ni  los  portentos  que  he  Jiecho 
Han  obligado  su  pecho 
A  aplacar  la  iiidíj^nacion 
pe  Alá ,  á  quien  tiene  ofendido 
Con  su  blasfema  locura. 

Y  así ,  vuestra  desventura 
Llorad  ¡  oh  pueblo  querido ! 
Pues  por  justa  recompensa 
Vuestra  sangre  ha  de  inundar 
Los  campos ,  para  lavar 

Con  ella  su  injusta  ofeiisa ; 
Que  yo  no  he  de  verle  ya 
Ni  vivir  en  su  obediencia, 
Hasta  que  su  penitencia 
Merezca  perdón  de  Alá. 

CEILAN. 

Pues ,  Aniel ,  si  tú  le  ausentas , 
¿Quién  nos  podrá  defender? 
Si  tú  fallas,  ¿no  ha  de  hacer 
A  Dios  mayores  afrentas, 

Y  aumentar  más  su  furor? 
Tu  autoridad  solamente 
Será  el  freno  conveniente 
A  su  loco  y  ciego  error. 
De  tu  patria,  Bichalín, 
Ten  lástima. 

AMET. 

Amigos  caros. 
Yo  lo  he  de  hacer  por  mostraros 
Que  vuestro  bien  es  mi  lin. 

CEILAN. 

D^ios,  pues  vida  nos  das. 
Los  pies. 

AMET. 

Alzad.  Tú  á  sus  ojos. 


30í) 


Para  evitar  sus  enojos , 
Hijo ,  no  vuelvas  jamas. 

MULEY. 

Oye. 

Sfl/f  PIMIENTA,  de  moro,  y  SALOMÓN, 
desde  el  paño ,  cada  uno  aparte. 

PIMIENTA.  (Ap.) 
Alguna  novedad  • 

En  el  campo  ha  sucedido. 

SALOMÓN.  (Ap.) 
I  Qué  suceso  habrá  traído 
Tal  gente  á  tal  soledad? 

MULEY. 

Y  así  Daraja ,  señor, 
I*ues  por  librarme  padece 
l'^n  la  i)r¡s¡on,  bien  merece 
Que  la  libre  tu  favor. 

Con  eso  acreditarás 

Los  milagros  de  tu  ciencia, 

Y  con  eso  la  imprudencia 
De  Acen  amedrentas  más 

AMET, 

Bien  dices :  libralla  quiero. 
Famoso  pueblo  africano , 
l*ues  Acen ,  no  como  hermano , 
Mas  como  enemigo  üero 
Tiene  á  Daraja  en  prisión. 
Por  daros  á  conocer 
Su  injusticia  y  mi  poder, 
Su  delito  y  mi  razón, 
Darle  libertad  íntenlo. 
Al  cielo  volved  los  ojos: 
Veréis  que  los  rayos  rojos 
Rompe  del  sol  por  el  viento. 

Sale  l^X^-'iiX, bajando portramof/a 
al  teatro. 

DARAJA. 

¡Qué  es  esto! 

CEILAN. 

¡GranBichalin, 
.Soberano  es  tu  poder! 

PIMIENTA.  (Ap.) 

El  moro  debe  de  ser 
Otro  hechicero  Merlin. 

MULEY. 

Dnraja  hermosa,  no  estés 
Turbada,  pierde  el  temor ; 
Que  efeto  fué  de  mi  amor 
Este  milagro  que  ves. 
Mi  padre ,  de  quien  ya  sabes 
El  más  que  humano  poder, 
Aquí  te  quiso  traer 
Por  la  región  de  las  aves , 
Por  pagar  mi  obligación, 

Y  porque  el  rigor  tirano 
Huyas  de  tu  injusto  hermano 
Saliendo  de  la  prisión. 

DARAJA. 

Los  pies,  Bichalín,  me  dad 
Por  tan  alto  benelicio. 

AMET. 

Este  es  pequeño  servicio 
En  mi  mucha  voluntad. 
Mas  ya  que  libre  te  ves. 
No  vuelvas  á  Búcar :  mira 
Que  te  ann.'naza  la  ira 
De  Acen. 

DARAJA. 

Pisarán  mis  pies 
Antes  del  scila  inhumano 
Entre  sus  flechas  el  hielo 

Y  el  fue^o  del  libio  suelo, 
Que  la  tierra  de  mi  hermano. 
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AMET. 

Pues  sigue  en  todo  á  Muley , 

Sin  que  nada  te  acobarde , 

üaraja,  y  Alá  te  guarde.  (Vase.) 

DAR AJA. 

Su  gusto  será  mi  ley. 
¿Dónde iremos,  dueño  mió? 

MULEY. 

Escupha  mi  pensamiento. 

SALOMÓN.    (Ap.) 

¿No  es  el  que  miro  el  sargento? 
Él  es. 

PIMIENTA.  (Ap.) 

¿No  es  este  el  judio? 

SALOMÓN. 

¡  Oh  español  valiente !  ¿Vas 
De  vuelta  áMelilla? 

PIMIENTA. 

Sí. 

¿Tú  llegas  agora  aquí? 

SALOMÓN. 

A  Búcar  voy.  {Ap.  No  sabrás 
Uue  va  á  pedir  Salomón 
Las  albricias  de  su  bien 
Al  enamorado  Acen: 
No  me  hurtes  la  bendición.) 

PIMIENTA. 

Si  al  alcaide  vas  á  hablar. 
Tarde  pienso  que  has  venido. 

SALOMÓN. 

¿Cómo? 

PIMIENTA. 

Habráse  ya  partido 
A  Melilla  á  rescatar 
AsuAiima. 

SALOMÓN. 

i  Triste  yo ! 
¿Quién  le  dio  la  nueva? 

PIMIENTA. 

Un  moro , 
A  quien  mil  cequies  de  oro 
Alegre  en  albricias  dio. 

SALOMÓN. 

Yoperdi  gran  ocasión. 

PIMIENTA. 

¿Ibas  á  pedirlas? 

SALOMÓN. 

Sí. 
PIMIENTA. 

Pues  más  diligente  fui : 
No  te  quejes ,  Salomón. 

SALOMÓN. 

Pues  ¿fuiste  tú  el  mensajero  ? 

PIMIENTA. 

Fué  mi  dicha. 

SALOMÓN. 

{Ap.  ¡Vive Dios, 
Pues  lo  he  perdido  por  vos , 
Que  yo  os  agarre  el  dinero!) 
Supuesto,  amigo  sargento, 
Que  la  ocasión  he  perdido, 
Parto ,  de  que  tú  hayas  sido 
Quien  la  ha  gozado,  contento. 

PIMIENTA. 

Eresm¡amigo,ylofio 
De  tí  todo. 

SALOMÓN. 

A  Dios  te  queda. 
{Ap.  Yo  os  pescaré  la  moneda , 
O  no  seré  buen  judio.)  ( Vase.) 

PIMIENTA. 

¡  Oh  cómo  es  bella  la  mora! 


Todo  tiene  inconveniente. 

MULEY. 

No  habrá  cosa  que  no  intente 
El  que  como  yo  te  adora. 

PIMIENTA. 

{Ap.  ¿La  adora  el  perro?  Ya  empieza 

Mi  corazón  á  invidiar 

Que  haya  un  moro  de  gozar 

Tan  soberana  belleza. 

Pues  no  ha  de  ser,  vive  Dios. 

De  modo  lo  trazaré, 

Si  puedo,  que  presto  dé 

En  Melilla  con  los  dos.) 

Alá  os  guarde. 

MULEY. 

Moro  amigo , 
Con  bien  venido  seáis. 


De  la  aflicion  en  que  estáis 
Ajusta  piedad  me  obligo; 
Que  estimo  vuestra  nobleza, 
Gran  Muley ,  cuando  también 
Me  ofende  el  rigor  de  Acen 

Y  me  mueve  esta  belleza  : 

Y  asi  quiero  por  agora 
Prestaros  alivio,  en  tanto 
Que  piadoso  el  cielo  sanio 
Vuestra  fortuna  mejora. 
Tres  leguas  de  aquí  poseo 
Una  pequeña  alquería 
Tan  oculta ,  que  aun  el  dia 
Tiene  de  verla  deseo. 
Allí  albergaros  prometo, 

Si  con  menos  pompa  y  fausto , 
En  lugar  menos  infausto 

Y  con  regalo  más  quieto ; 

Y  allí ,  si  el  sitio  os  agrada , 
De  espacio  podréis  estar, 

Y  si  no,  determinar 

Sin  temor  vuestra  jornada. 

MULEY. 

¿Con  qué  pagaros  podremos 
Tanto  bien? 

PIMIENTA. 

Solo  acetallo 
Es  el  modo  de  pagallo. 

MULEY.  (4  Dff  raya.) 
¿Qué  dices? 

DARAJA. 

Cuando  nos  vemos , 
Muley,  en  tal  soledad. 
Sin  remedio,  sin  amparo, 

Y  afligidos ,  ¿  no  está  claro 
Que  esta  es  del  cielo  piedad? 
¿Dónde  podremos  mejor. 

Si  amor  nos  ha  conformado. 
Dar  lin  á  nuestro  cuidado 

Y  dar  vida  á  nuestro  amor? 

MULEY. 

Pues  yo ,  Daraja  querida, 
¿Qué luz  ó  qué  norte  sigo 
Sino  tus  ojos?  Contigo 
Todo  es  gloria ,  todo  es  vida.— 
¿Cómo  es  tu  nombre? 

PIMIENTA. 

Ceilan. 

MULEY. 

Pues ,  Ceilan ,  á  tu  alquería 
Estos  dos  esclavos  guia. 

PIMIENTA. 

{Ap.  ¡Qué  alegres  aserio  van! 
Sus  palabras  pronostican  • 

Su  suerte.)  Seguidme  pues; 
Que  ya  con  alados  pies 
Las  sombras  se  multiplican. 


MULEY. 

Ya  no  temo  adversidad. 

DARAJA. 

Ya  mi  esperanza  logré. 

PIMIENTA.  {Ap.) 

Yo,  perros,  os  quitaré 
El  gusto  y  la  libertad. 
{Vanse.) 


Salen  ALIMA,  con  unpapel,  y  AULAJA 

ALIMA. 

A  mi  gusto  está  el  papel. 

ARLAJA. 

¿Qué  intentas? 

ALIMA. 

Arl aja,  amor 
Es  ingenioso  inventor 
De  trazas,  y  asi  con  él. 
Si  á  mi  alicion  corre^ponde 
Pedro  Vauegas, intento 
Que  exhale  llamas  al  viento 
El  fuego  que  el  pecho  esconde, 
j  No  ves  como  calla  y  sufre 
vÁ  bronce  cóncavo,  lleno 
De  negra  pólvora  el  seno, 
Los  efetos  del  azufre ; 

Y  ves ,  Arhtja ,  que  al  punto 
Que  una  centella  le  toca, 
Vomita  la  ardiente  boca 
Trueno  y  rayo  todojunto? 
Pues  asi  oculta  el  valor 
Los  amorosos  desvelos , 
Hasta  que  el  fuego  de  celos 
Toca  al  alquitrán  de  amor ; 
Porque  entonces ,  encendido 
El  pecho  en  furor  ardiente, 
Hevienta  más  impaciente 
Cuanto  iué  más  oprimido. 

ARLAJA. 

Según  eso , ¿  tú  sospechas 
Que  te  quiere  el  General  ? 

ALIMA. 

O  al  amor  conozco  mal , 
O  le  han  herido  sus  Hechas ; 
Que  aunque  encubre  sus  enojos 

Y  reprime  su  pasión , 
El  fuego  del  corazón 
Dacentellasá  los  ojos: 

Y  así  intenta  mi  cuidado. 
Por  no  vivir  tan  dudoso , 
Que  me  descubra  celoso 
Lo  que  calla  enamorado. 
Alaorilladesta  fuente 
Acostumbra  venir  solo 
Cuando  sus  rayos  Apolo 
Esconde  en  el  occidente ; 

Y  aquí  mi  amor  quedará 
De  sus  dudas  satisfecho. 
Déjame  sola ;  que  el  pecho 
Me  dice  que  viene  ya. 

ARLAJA. 

Como  te  dio  la  hermosura , 

La  suerte  el  cielo  te  dé.  {Xase.) 

ALIrIA. 

Hoy  por  lo  menos  sabré 

Mi  desdicha  ó  mi  ventura. 

Mas  ya  viene  el  General. 

Dormida  me  he  de  fingir; 

Que  así  podrá  descubrir 

El  su  amor  y  yo  mi  mal. 

{Recuestase  con  el  papel  en  la  mano.) 


Sale  VANEGAS. 

VANEGAS. 

\Huycndode  la  crueldad 


De  mi  proprío  pensamiento, 
Salpo  a  decir  mi  tonnenlo 
A  esia  muda  soledad  , 
Por  ver  si  asi  mi  pasión 
Un  pequeño  alivio  siente. 
Acrecentando  esta  fuente 
Lágrimas  del  cora/on. 
Mas  ¿qué  es  esto?  ; No  estoy  viendo 
La  ocasión  de  mi  cuidado? 
Donde  el  remedio  he  buscado 
¡Hallo  el  fuego  en  nue  me  enciendo  I 
Durmiendo  está  la  hermosura,  . 

De -'"rioso  trofeo. 

¿I,  osdeiMorfeo 

31.  !ii;a  ventura? 

Hu>e  el  ptMigro  que  ves , 
Corazón.  Intento  es  vano; 
Que  me  ha  puesto  amor  tirano 
Dos  moni  añas  en  los  pies. 
No  hay  razón,  no  hay  fortaleza , 
Resistencia  ni  valor 
Contra  el  imperio  de  amor 

Y  el  poder  de  la  belleza. 
Mas  con  la  mano  de  nieve 
Competir  quiere  un  papel , 

Y  ya  en  mi  pecho  con  él 
Celosa  batalla  mueve. 
Verlo  quiero :  por  ventura 
Hallaré  algún  desengaño 
Que  ponga  íin  á  mi  daño 

Y  remedio  á  mi  locura ; 

Que  aunque  el  amor  es  tan  cierto 
Que  con  celos  se  acrecienta , 

{Tómale  el  papel 
Tal  vez  la  misma  tormenta  • 

Da  con  la  nave  en  el  puerto. 

ALIMA.  (Ap.) 
¡Bueno va? 

VANF.GAS.  {Ap.) 

Ni  está  firmado, 
Xi  es  la  letra  de  mujer. 

ALIMA.  {Ap.) 
El  papel  quiso  leer; 
Señal  que  le  da  cuidado. 

VANEGAS. 

(Lee.)  tSegun  rae  siento  obligado, 

•  Alima.  de  tu  favor, 

>Te  diera  el  alma,  si  amer 
»Nü  te  la  hubiera  entregado. 
•Mas  si  un  pecho  enamorado 

•  Por  paga  debe  tener 
>Serqut'rido,de  querer, 
»En  mi  firmeza  verás 

»Que  aunque  me  quisieras  más , 
>Me  quedas  más  á  deber.» 

ÍAp.  ¿  Quién  puede  ser  j  ay  de  mi  1 
íl  que  tan  dichoso  ha  sido? 
¿Que  hay  quien  haya  merecido 
Que  Alima  le  quiera?) 

ALIVA. 
Sí. 
VAJÍEGAS. 

(Ap.  Sí ,  dijo  mi  hermoso  dueño : 
Dormida  en  mi  mal  ha  hablado; 
Porque  centra  un  desdichado 
A'  rdad  el  sueño. 

1'  'Ttar  responde, 

í-  '  ■  '  • ' irhar:- 

Q':  i.'ar 

•'^'  I  -conde.) 

¿Amas,  bella  Alima? 

ALIMA. 

SL 
VÁriEGAS. 

¿Y  eres  amada? 

ALOIA. 

noté. 
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VANEGAS. 

i  Y  en  quién  pusiste  la  fe , 
Dudando  la  suya? 

ALIMA. 

En  tí. 


¡11 


va:segas. 

f 


Y  ¿quién  soy  yo 

ALIMA. 

Mi  señor. 

VANEGAS. 

Pues  ¿quién  te  escribió  un  papel, 
Mostrándose  de  ti  en  él 
Favorecido? 

ALISA. 

Mi  amor.        {Despierta.) 
¡Ay  de  mi!  ¿Quién  es? 

VANEGAS. 

Tu  dueño. 

ALIHA. 

Señor... 

VANEGAS. 

Oyendo  te  he  estado 
Lo  que  dormida  has  hablado. 

ALIMA. 

Defeto  es  ya  que  en  el  sueño 
Suelo  padecer,  y  así 
Para  encubrirlo  deseo 
La  soledad,  y  áMorfeo 
Me  entregué  por  eso  aqui. 

VANEGAS. 

Y ¿qué  soñabas? 

ALIMA. 

Locuras. 

VANEGAS. 

Dímelas,  por  vida  mia. 

ALIMA. 

{Ap.  Algo  siente ,  pues  porfía.) 
;  A  qué  fin  saber  procuras 
Disparates  é  ilusiones?  * 

VANEGAS. 

Por  ver  si  lo  que  soñabas 
Conforma  con  lo  que  hablabas. 

ALIMA. 

Pues  tal  gusto  en  ello  pones , 
A  obedecerte  me  inclino. 
Soñaba  que  me  querías , 

Y  que  tu  amor  me  encubrías : 
¡ .Mira  qué  gran  desatino ! 

VANEGAS. 

¿No  puede  ser? 

ALIMA. 

Ni  yo  creo 
Que  merezco  que  me  quieras , 
Ni  que ,  cuando  me  quisieras. 
Me  encubrieras  tu  deseo. 
Siendo  tu  esclava. 

VANEGAS. 

Es  verdad ; 
Mas  pudiera  otra  ocasión 
Con  precisa  obligación 
Oprimirla  voluntad. 
{Ap.  Amor,  no  me  aprietes  más; 
Que  el  valor  me  desampara.) 

ALIMA.  (.4p.) 
Sí  agora  no  se  declara , 
No  espero  vencer  jamas. 

VANEGAS. 

Prosigue. 

ALIMA. 

También ,  señor. 
Sonaba  (jue  le  quería, 

Y  que  mi  amor  te  decía  1 
¿  Qué  disparate  mayor? 


VANEGAS. 

¿Porqué? 

ALIMA. 

Porque  no  es  razón 
Que  la  mujer ,  aunque  muera , 
Se  arroje  a  ser  la  primera 
En  descubrir  su  afición ; 
Que  el  hombre  debe  primero 
Dar  cuenta  de  sus  pesares. 

VANEGAS. 

¿Digo  yo  que  te  declares? 

ALIMA. 

¿  Y  digo  yo  que  te  quiero? 

VANEGAS. 

Pues  ¿  digo  yo  que  me  quieras? 

ALIMA. 

¿Y  yo  digo  por  ventura 
Que  lo  has  dicho? 

VANEGAS. 

¿Era  locura 
Muy  grande  que  me  quisieras? 

ALIMA. 

Siendo  querida  de  tí. 
Fuera  dichosa  mi  suerte. 

VANEGAS. 

Luego  si  diese  en  quererte, 
¿Me  amaras? 

ALIMA. 

Pienso  que  sí. 

VANEGAS. 

¿Ysino? 

ALIMA. 

No  te  quisiera. 

VANEGAS. 

Pues  ¿está  en  tu  voluntad 
Del  amor  la  potestad? 

ALIMA. 

El  encubrirla  estuviera. 

VANEGAS. 

Pues  ¿cómo  dijiste  agora 
Que  me  amaras  si  te  amara  ? 

ALIMA. 

Porque  tu  amor  me  obligara ; 
Que  el  ser  amado  enamora. 

VANEGAS. 

Haz  cuenta  que  por  tí  muero. 

ALIMA. 

Haz  cuenta  que  te  lo  pago. 

VANEGAS. 

De  eso  no  me  satisfago. 

ALIMA. 

Como  me  quieres  te  quiero. 

VANEGAS. 

¿  Como  te  quiero  me  quieres  ? 

ALIMA. 

Otra  vez  digo  que  sí. 

VANEGAS. 

Luego  si  muero  por  tí , 

¿Es  cierto  que  por  mí  mueres? 

ALIMA. 

Digo  que  sí. 

VANEGAS. 

Pues  hablar 
Podemos  claro  los  dos. 
Yo  te  adoro. 

ALIMA. 

¡Gloría  á  Dios 
Que  llegamos  al  lugar! 

VANEGAS. 

Venciste,  Alima. 

ALIMA. 

Venciste, 
General. 
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V.VXEGAS. 

¡  Ojalá  fuera 
Tu  afición  tan  verdadera! 

ALIMA. 

Pues  ¿cuál  indicio  resiste 
Al  amor  que  ya  mostré? 

VANEGAS. 

No  dudo,  enemiga ,  en  vano ; 
Que  este  papel  en  tu  mano 
(Tocan  á  rebato.) 
Niega  en  tu  pecho  la  fe. . . 
Mas  á  rebato  han  tocado. 

ALIMA. 

Oye  la  verdad. 

VANEGAS. 

Recelo 
Que  me  engañas ,  pues  el  cielo 
A  tal  tiempo  lo  ha  estorbado. 

ALIMA. 

¿Luego  dudas  mi  amor? 

YAMEGAS. 

Sí. 
ALIMA. 

Y  yo  el  tuyo ,  pues  te  vas , 

Y  muestras  que  puede  más 
Tu  honor  que  mi  amor  en  ti. 

{Va7ise.) 


Salen  PIMIENTA,  de  moro,  DARAJA 
Y  MÜLEY. 

PIMIENTA. 

El  breve  espacio  que  resta 
Del  camino  es  tan  fragoso 
Por  la  copia  de  peñascos , 
Jarales ,  ramas  y  troncos , 
Que  será  fuerza  aguardar 
La  mensajera  de  Apolo, 
Que  de  las  sendas  informe 
Con  sus  rayos  nuestros  ojos. 

Y  pues  ya  el  cansancio  pide 
Que  deis  al  cuerpo  reposo. 
Aquí  puede  á  los  cuidados 
Hurtar  instantes  el  ocio. 

MCLEY. 

Ríen  dice.  Darajamia, 
Descansen  tus  pies  hermosos, 
Antes  que  de  invidia  heridos , 
Den  púrpura  á  los  abrojos. 

DARAJA. 

Contigo,  amado  Muley, 

No  hay  cansancio;  gloria  es  todo; 

{Recuéstanse  todos.) 
Que  en  su  curso  natural 
No  se  cansa  Febo  hermoso. 
PIMIENTA.  (i4p.) 
[Qué  tiernos  están  los  perros! 
No  temen  lo  que  dispongo. 
Fingirme  quiero  dormido. 

Sale  SALOMÓN. 

SALOMÓN.  (Ap.) 

Siguiendo  con  pasos  sordos 
Vengo  á  Pimienta,  por  ver 
Si  puedo  pescalle  el  oro. 
Alto  parece  que  han  hecho. 
Si,  la  maleza  del  soto 

Y  obscuridad  de  la  noche 
Pone  á  su  jornada  estorbo. 
Mucho  han  andado  y  vendrán 
Cansados ;  y  así  es  forzoso 
Que  el  sueño  los  haga  iguales 
A  estos  insensibles  troncos. ' 
Esta  es  la  ocasión  que  busco. 
Llcgaréme  poco  á  poco , 
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Te  he  de  obedecer. 


Pues  mis  pasos  de  los  ramos 
Encubre  el  ruido  ronco. 

{Tienta  á  Muley  y  Baraja.) 
Este,  supuesto  que  al  lado 
Tiene  á  üaraja,  es  el  moro. 
{Tienta  á  Pimienta ;  ronca  Pimienta.) 
Este  es  el  sargento ,  si. 
¡Pese  á  tal ,  y  que  del  todo 
Transportado,  el  contrapunto 
Lleva  roncando  á  los  olmos! 
¿Mataréie?  No;  que  armado 
Está  siempre, y  riesgo  corro 
Si  al  primer  golpe  no  muere; 
Que  en  fuerza  y  valor  es  monstruo. 
Mejor  será ,  pues  que  tiene 
Los  sentidos  tan  remotos. 
Sin  aventurar  la  vida  , 
Pillarle  el  rubio  tesoro. 

{Tiéntale  la  faltriquera.) 
Aquí  tiene  el  lobanillo , 
Cnraréselo.  Vosotros, 
Mis  dedos,  servid  de  pinzas 
En  esta  poslema  de  oro. 
{Mete  la  mano  en  la  faltriquera;  da 

un  ronquido  Pimienta. ) 
Quedito;  que  muda  el  son 
El  tañedor,  y  es  forzoso 
Mudar  el  baile.  Va  vuelve 
.4  seguir  el  primer  tono, 

Y  yo  le  vuelvo  á  bailar, 
i  Válgame  Dios,  y  qué  hondo 
Está  este  mundo! 

PIMIENTA. 

¿Quiénes? 

SALOMÓN.  {Ap.) 

Todo  lo  he  puesto  del  lodo. 

PIMIENTA. 

¿Quiénes? 

SALOMÓN. 

Salomón,  sargento. 

•  PIMIENTA.  {Ap.) 

¡Ah  vil  traidor! 

SALOMÓN. 

Cuidadoso 
De  verte  con  estos  dos 
Africanos  venir  solo, 
Volvía  seguirle;  y  agora 
Que  ya  el  sueño  poderoso 
Los  ocupa ,  llegué  á  ver 
Si  á  tus  intentos  importo. 

PIMIENTA. 

{Ap.  Ya  os  entiendo. )  El  beneficio 
De  tu  amistad  reconozco, 

Y  los  secretos  del  pecho 
Me  has  adevinado. 

SALOMÓN. 

¿Cómo? 

PIMIENTA. 

Para  cautivarlos  traje 
Engañados  estos  moros , 

Y  por  cogerlos  dormidos , 
Los  engolfé  en  este  soto. 

SALOMÓN. 

Pues  tu  valor  ¿necesita, 
Para  hacerlo,  de  ese  modo? 

PIMIENTA. 

Porque  mientras  ato  aluno 
No  se  me  escapase  el  otro , 

Y  por  cogerlos  más  lejos 
De  su  tierra  y  el  socorro , 
Así  lo  tracé;  y  pues  tú 
Me  ayudas ,  ya  me  dispongo 
Al  elelo,  y  partiremos 
Los  dos  el  rescate. 

SALOMÓN. 

En  todo 


PIMIENTA. 

•  Pues  tú 

Prende  á  Baraja  y  yo  al  moro. 
{Mácenlo  asi.) 

MULEY. 

¿Qué  es  esto? 

PIMIENTA. 

o  no  te  defiendas, 
O  morirás. 
{Atanlos  con  las  ligas  las  manos  atrás.) 

MULEY. 

¿Deste  modo 
Guardas  la  fe  á  quien  de  tí 
Se  fió,  moro  engañoso? 

PIMIENTA. 

Si  de  un  moro  os  confiastes, 
Quejaos  dé  mí ,  si  soy  moro ; 
Pero  si  cristiano  soy , 
Formad  queja  de  vosotros. 

DARAJA. 

¡  Ay  de  mí !  Muley ,  ¿  qué  es  esto? 

MULEY. 

Daraja ,  vendidos  somos. 

DARAJA. 

¡  Ah  Mahoma ! 

PIMIENTA. 

¡  A  qué  buen  santo 
Pide  favor! 

SALOMÓN. 

Ese  tonto, 
Que  vedó  el  vino ,  ¿  en  qué  puede 
Ser  á  nadie  provechoso  ? 

PIMIENTA. 

Si  lo  vedó ,  Salomón , 
Fué  por  bebérseio  todo, 
Porque  era  un  gentil  borracho. 

SALOMÓN. 

No  fué  el  arriero  muy  bobo. 

MULEY. 

¡  Ah  Mahoma !  ¿  Tal  consientes? 

PIMIENTA. 

Atémoslos  á  este  tronco. 

{Ataúlos  aun  tronco.) 

SALOMÓN. 

¿Qué  intentas? 

PIMIENTA. 

VeráslO  presto. 

MULEY. 

¡Ah  cielos  poco  piadosos! 
¿Para  mayores  desdichas 
Por  las  esferas  de  Eolo 
Salimos  de  la  prisión? 

SALOMÓN. 

Yo  vuelvo  rico  y  dichoso 
Con  esta  presa  á  mi  patria; 
Que  no  daré  lo  que  toco 
De  mi  parte  en  mil  cequíes. 
Esto  es  hecho. 

PIMIENTA. 

Aun  no  están  todos 
Atados. 

SALOMÓN. 

¿Quién  falta? 

PIMIENTA. 

Hebreo, 
De  lo  aj(Mio  codicioso, 
¿Qué  buscaban  vuestras  manos 
Én  mis  faltriqueras? 

SALOMÓN. 

•'     Solo 
Conocerte  en  el  vés^tido 


Era  mi  intento. 

pntlEXTA. 

Engañoso , 
Neos  han  de  valer  enredos. 

SALOMO?!. 

¡  Plega  á  Dios,  si  fueron  otros 
Mistiues!... 

PISIENTA. 

No  resistáis. 
Si  DO  pretendéis  que  roto 

(Male  las  manos  airas 
El  pecho,  la  sangre  vuestra 
Riegue  los  pies  ú  estos  chopos. 

SALOMOIV. 

¡Guaydcmi! 

PIM!E?!TA. 

Piadosa  pena 
Doy  á  vuestro  intento  loco, 
Puiliendü  daros  la  muerte. 

SALOMOJÍ/ 

Yo  confieso  que  el  demonio 
Me  engañó ;  pero  perdona 
Lo  que  arrepentido  lloro. 

PIMIENTA. 

Llegóos  aquL 

SALOMOIV. 

¿Qué  pretendes? 
[Átale  á  un  tronco. ) 

PIMIENTA. 

El  castigo  será  poco. 

SALOMOX. 

Él  quiere  matarme  á  azotes 
^h  Pimienta  de  mis  ojos ! 
Muestra  el  valor  español 
En  perdonar. 

PIMIENTA. 

Ya  os  perdono 
La  vida ;  mas  quedaréis 
Alado  á  este  leño  corvo 
Hasta  que  venga  el  Mesías 
A  libraros. 

SALOMÓN. 

Riguroso 
Te  muestras.  ¿Quieres  que  sea 
Pasto  aquí  de  hambrientos  lobos? 

PIMIENTA. 

¡  Ojalá  lo  fueran  cuantos 
A  tu  ley  viven  devotos! 
Hubiera  menos  logreros. 
Pero  ya  el  planeta  intonso 
Por  crepúsculos  de  nácar 
Presta  al  alba  rayos  de  oro : 
Empezad  á  caminar 
Y  tened  paciencia,  moros. 

DAnAJA. 

¡Que  en  un  español  cupiese 
Tan  gran  traición! 

aULET. 

Yo  estoy  loco. 

PIMIENTA. 

Ardides  son  de  la  guerra, 
f  tp.  La  morilla  es  como  un  oro. ) 
(  Vanse  Pimienta ,  Muley  y  baraja.) 

SALOMÓN. 

Tpimienta,  sargento  mió. 
Español,  hombre, cristiano!... 
Voces  doy  al  aire  vano. 
Aquí  dio  ílii  (>l  judio. 
Madres  la>  (|ue  paris  hijos , 
No  los  paráis  si  iK)deis, 
Porque  verlos  excuséis 
Eo  tormentos  tan  prolijos. 
Aqui  el  triste  pecho  mió 
r>:irá  su  sangre á una  fiera, 
"i  hay  üera  acaso  que  quiera 
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Tener  sangre  de  judío; 
O  ya  con  hambre  impaciente 
Poco  á  poco  al  lin  cruel 
Llegare  :  ¡  dichoso  aquel 
Que  se  muere  de  repente! 
i  ATi  Pimienta !  ¡  Quién  te  viera 
Como  yo  estoy ,  atligido ! 
Esto  es  hecho ;  que  el  ruido 
Siento  hacia  allí  de  una  liera. 
Mas  pienso  que  el  temor  hizo 
En  mi  tal  eteloya. 
Que  comer  no  me  podrá, 
Si  no  tiene  romadizo. 

Sale  RODRIGO, de  cautivo  cristiano. 

RODRIGO. 

Humanas  voces  he  oído. 


¡Ay  triste! 


SALOMÓN. 
RODRIGO. 

Unhombre  esta  allí. 


SALOMÓN*. 

Ya  se  acerca...  Mas  de  mí 
El  cielo  se  ha  condolido ; 
Que  es  hombre.  Tened  piedad , 
Amigo ,  de  un  desdichado , 
Que  dejó  á  este  tronco  atado 
De  un  cristiano  la  crueldad. 

RODRIGO. 

¿Sois  moro? 

SALOMÓN. 

En  Grecia  nací, 
La  ley  sigo  de  Moisen. 

RODRIGO. 

Pues  el  cristiano  hizo  bien : 

No  por  bueno  os  dejó  así.  {Yase.) 

SALOMÓN. 

¿Pues  sin  desatarme  os  vais? 

No  lo  hiciera  yo  con  vos. 

Volved  siquiera  por  Dios, 

Si  es  que  su  nombre  estimáis. 

El  se  fué.  Ya  desconfio 

Del  remedio.  ¡  Ay  desdichado! 

No  puede  ser  un  honrado 

En  estos  tiempos  judio. 

Mas  él  vuelve,  ó  el  deseo 

Me  encaña.  Tened,  amigo, 

Piedad  de  mí.  Mas  ¿qué  digo? 

Que  es  un  león  el  que  veo. 

(Un  león  llega  á  Saloman ,  él  se  vuelve 

y  tira  coces. ) 
Muerto  soy.  A  mí  se  llega. 
¿No  tuviera  Salomón 
¡Cielo!  en  tan  fuerte  ocasión 
Patas  de  moza  gallega? 

{Vaseelleon.) 

Sa/«  RODRIGO. 

RODRIGO. 

¿Qué  es  esto?  Sin  seso  está. 
¿Qué  estás  haciendo,  judio? 

SALOMÓN. 

;  Tu  estás  aquí ,  señor  raio? 
Llega,  desálame  ya. 

RODRIGO. 

Porque  por  Dios  lo  pediste, 
Volví  á  socorrerte. 

SALOMÓN. 

El  cielo 
Te  libre  del  desconsuelo 
Que  ausentándole  me  diste. 

RODRIGO. 

Mas  si  verte  libre  quieres  , 

l'riinero  palabra  y  mano 

Me  has  de  dar  de  ser  cristiano. 
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SALOMÓN. 

Seré  lo  que  tú  quisieres. 
!  Mas  tú  ¿  quién  eres,  que  das 
I  Indicios  de  ser  de  España? 

RODRIGO. 

Del  traje  que  me  acompaña,  (Desátalo.) 
Mi  suerte  saber  podrás. 
De  España  y  cristiano  soy , 
Cautivo  en  África  he  estado 
Tres  años ,  y  rescatado 
Agora,  á  mi  patria  voy. 
Perdime  en  esta  espesura 
Por  tu  bien. 

SALOMÓN. 

Guardóme  el  cielo. 
Si  las  sendas  deste  suelo 
No  sabes,  por  tu  ventura 
Me  encontraste ;  que  yo  voy 
AMelilla. 

RODRIGO. 

Iré  contigo. 

SALOMÓN. 

Seguro  vienes  conmigo. 
¡  Ah  Pimienta !  libre  estoy. 

RODRIGO. 

Vamos  pues. 

SALOMÓN. 

Tu  historia  cuenta. 
— Cielos,  pues  desta  escapé. 
Sin  especias  comeré. 
Por  no  comer  con  pimienta. 
(Vanse.) 


Salen  VANEGAS  y  un  soldado. 

VANEGAS. 

¿Que  el  mismo  alcaide  ha  venido 
Al  rescate  ? 

SOLDADO. 

Sí,  señor. 

VANEGAS. 

Es  fineza  de  su  amor. 
j.  Luego  esos  moros  han  sido 
Los  que  descubrió  la  espía 
Que  el  rebato  causó  ayer? 

SOLDADO. 

Gran  gente  debe  de  ser 
La  que  trae  en  su  compañía. 

VANEGAS. 

Si  viene  de  paz ,  en  vano 
Ha  pasado  diligente 
La  noche  entera  mi  gente 
Con  las  armas  en  la  mano. 

SOLDADO. 

Tan  malas  se  las  dé  Dios 
Como  él  nos  la  ha  dado,  amén. 

VANEGAS. 

Entre  en  el  castillo  Acen. 

SOLDADO. 

¿Y  su  gente? 

VANEGAS. 

Solos  dos 
Leacopipañen. 

SOLDADO. 

I  La  respuesta 

Voy  á  llevarle.  (Vase) 

¡  VANEGAS. 

i  Ya  veo , 

i  Mi  Dios ,  que  el  injusto  empleo 
!  De  mi  intención  deshonesta 
i  Impedís,  pues  dije  apenas 
i  A  la  mora  mi  afición , 
i  Cuando  el  belígero  son 
'  Me  hizo  ocupar  las  almenas; 
Y  antes  que  volviese  á  hablalla. 
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Vuestro  saber  ha  ordenado 
Que  á  Melilla  haya  llegado 
£1  alcaide  á  rescatalla. 

Sale  AGEN. 

AGEN. 

De  España  gloria  y  blasón , 
Alá  te  guarde. 

VANEGAS. 

Con  bien 
Vengas,  valeroso  Acen. 

ACEN. 

Fuera  de  que  esta  ocasión 
Ha  deseado  y  estima 
Mi  pecho,  por  ofrecerte 
Firme  amistad ,  á  traerte 
Vengo  el  rescate  de  Alima. 
Mucho  debes  de  estimalla ; 
Pide  gran  suma ,  y  verás. 
General,  que  tardas  más 
Tú  en  pedilla  que  yo  en  dalla. 

VANEGAS. 

Ella  viene. 

SaU  ALIMA. 


No  permita 
El  cielo,  Acen ,  que  á  tus  manos 
Vuelva  yo.  De  los  cristianos , 
Del  persa ,  el  medo  y  el  scita 
Fuera  víctima  primero 
Que  reina  en  tu  compañía. 

AGEN. 

;,Tanto,  hermosa  prenda  mia. 
Te  ofendo  porque  te  quiero. 
Que  por  no  pagar  mi  amor, 
A  ti  misma  te  aborrezcas? 

ALIMA. 

Cuando  un  diamante  enternezcas, 
Ablandarás  mi  rigor. 

AGEN. 

i  Para  qué  aguardo  tu  gusto? 
Conforme  á  ley  militar 
Me  la  debes  entregar. 
Dándote  su  precio  justo, 
General ,  ó  estas  fronteras 
Verán  en  breves  instantes 
De  mis  lunas  tremolantes 
Las  africanas  banderas. 

VANEGAS. 

Alima ,  tu  intento  yerra ; 
Que  yo  te  debo  entregaf 
Al  rescate  por  guardar 
Las  leyes  de  buena  guerra, 
Tanto  como  porque  así 
Evito  la  que  amenaza 
Hacer  á  esta  fuerte  plaza 
El  alcaide ;  que  aunque  en  mí 
No  cupo  jamas  temor. 
De  su  quietud  el  cuidado 
Tiene  mi  reino  encargado 
A  mi  lealtad  y  valor. 

ALIMA. 

{Ap.  ¡  Ah  falso !  No  es  firme  amante 
Quien  tan  cobarde  se  muestra.) 
También  es  en  la  ley  vuestra 
Fuero  inviolable  y  constante 
Que  al  rescate  no  se  dé 
El  que  quiera  ser  cristiano. 

VANEGAS. 

Eso  es  llano. 

ALIMA. 

Pues  si  es  llano, 
De  Cristo  adoro  lafe. 
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¿Qué  dices? 


VANEGAS. 


j  ALIMA. 

Que  el  catecismo 
Romano  sigo ,  y  condeno 
:  El  alcoran  sarraceno , 
I  Y  pido  el  santo  bautismo. 

¡  AGEN. 

I  ¡Estomas,  cielo! 

I  VANEGAS, 

!  No,  Alima. 

j  Las  circunstancias  que  veo. 

Me  muestran  que  no  es  deseo 

Verdadero  elijue  te  anima. 

Sino  cauteloso  intento 

Porque  Acen  no  te  posea ; 

Y  mi  ley  manda  que  sea 
Voluntario  el  movimiento 
Del  que  quiere  ser  contado 
En  el  gremio  de  su  fe; 

Y  en  ti ,  aunque  niegues ,  se  ve 
Que  esta  ocasión  te  ha  forzado : 

Y  así ,  Alima ,  determino 
Entregarte. 

.  ALIMA. 

General , 
Tu  argumento  fundas  mal, 

Y  probártelo  imagino. 
Con  diversas  ocasiones 
De  temores  y  portentos , 

De  asombros  y  de  escarmientos 
Mueve  Dios  los  corazones 
A  conocer  lo  perfeto 

Y  buscar  su  salvación : 
Violentos  los  medios  son , 
Mas  voluntario  el  efeto ; 
Que  no  todas  veces  tiene 
Principio  en  sí  este  deseo ; 
Antes  las  más ,  según  creo. 
De  causa  extrínseca  viene; 
Que  á  los  cautivos  cristianos 
De  quien  siempre  me  serví, 
De  vuestro  Dios  les  oí 

Mil  efetos  soberanos. 
Vosotros  ¿no  llamáis  santo 
A  un  Pablo ,  que  oyó  en  el  viento 
Una  voz ,  con  cuyo  acento 
Fué  tal  su  medroso  espanto. 
Que  dejó  su  ley  primera , 

Y  la  vuestra  profesó? 
Por  ser  de  temor  ¿  dejó 
De  ser  su  fe  verdadera? 
Luego  en  mí  bien  puede  ser 
El  gran  aborrecimiento 

Que  tengo  á  Acen,  instrumento 
De  que  usa  Dios  para  hacer 
Esta  cierta  conversión ; 
Demás  que  á  los  hombres  toca 
Juzgar  solo  por  la  boca, 

Y  á  Dios  por  el  corazón. 
;.Qué  sabes  tú  si  mi  pecho 
Siempre  á  tu  ley  se  inclinaba, 

Y  viendo  que  me  faltaba 
Resolución  para  el  hecho. 
Quiso  Dios  con  tal  suceso 
Obligarme á  declarar? 

El  hombre  no  ha  de  juzgar 
Lo  oculto ,  sino  lo  expreso. 
Yo  digo  firme  y  constante 
Que  es  Cristo  autor  de  la  vida , 

Y  quiero  ser  admitida 
En  la  iglesia  militante. 
Si  con  lo  que  afirmo  aquí 
Me  das  á  los  enemigos 
De  tu  ley,  haré  testigos 
A  los  cielos  contra  tí. 
Soldados ,  los  que  seguís 
El  católico  estandarte 

Y  del  crucifero  Marte 
En  la  milicia  vivis, 

Sed  testigos  de  que  quiero 

Ser  cristiana ,  y  de  que  el  nombre 

De  Cristo  adoro ,  por  hombre 


Y  Dios  solo  y  verdadero, 

Y  que  vuestro  capitán , 

Por  temor  de  Acen,  me  obliga 
A  que  vuelva  donde  siga 
El  error  del  Alcoran. 

AGEN. 

¡  Qué  esto  sufra  tu  poder, 
Mahoma ! 

VANEGAS. 

{Ap.  Mi  Dios,  aquí 
Me  dad  favor;  que  de  raí 
Sacrificio  os  he  de  hacer.) 
Escucha ,  Alima.  {Ap.  con  ella.) 

ALIMA. 

¿Qué  quieres? 

VANEGAS. 

Si  es  el  tenerme  afición 
De  ese  intento  la  ocasión , 
Desengáñate,  y  no  esperes 
Correspondencia  jamas ; 
Que  si  por  dicha  sospechas 
Que  me  han  herido  tus  flechas , 
Engañada ,  Alima ,  estás. 
Todo  fué  burla  y  ficción 
Cuanto  dij  e ;  y  cuando  fuera 
Cierto  mi  amor,  no  pudiera 
Dar  efeto  á  mi  afición, 
Siendo  mora  y  yo  cristiano ; 
Ni  cristiana ,  por  pensar 
Que  quieres  serlo  por  dar 
Remedio  á  tu  amor  tirano. 
Con  esto,  si  en  tu  mudanza 
Obra  amor,  y  no  verdad , 
No  impida  tu  libertad 
Esa  imposible  esperanza. 

ALIMA. 

Necio  estás  de  confiado. 
¿Luego  tú  te  has  persuadido, 
Ñi  que  tu  amor  he  creído , 
Ni  que  mi  amor  te  he  entregado? 
«  Como  me  quieres ,  te  quiero , » 
Te  dije ;  y  pues  yo  sabía 
Que  tu  pecho  lo  fingía. 
No  fué  mi  amor  verdadero. 

Y  así ,  tu  sospecha  es  vana; 
Que  mí  libre  voluntad 
Trueca  mora  libertad 

Por  esclavitud  cristiana. 

VANEGAS. 

¿Afirmaste  en  eso? 

ALIMA. 

Sí. 

VANEGAS. 

Pues  Dios  me  dé  su  favor ; 
Que  la  vida  y  el  honor 
Es  poco  arriesgar  por  tí , 
Pues  él  murió  por  salvarte. — 
Ya ,  Acen ,  has  visto  mi  pecho , 

Y  que  por  servirte  he  hecho 
Cuanto  pude  de  mi  parte. 
Mas  tú  la  resolución 

De  Alima  has  visto ;  y  así. 
El  no  entregártela ,  en  mí 
Es  precisa  obligación. 

AGEN. 

¿Tú  quieres  que  los  alfanjes 
De  la  región  africana 
Le  don  más  sangre  cristiana 
A  Nepluno  que  agua  el  Ganges 
¿Quieres  por  una  mujer 
Perder  la  vida  y  honor? 

VANEGAS. 

Moro,  yo  tengo  valor. 
Que  no  teme  tu  poder; 

Y  aunque  toda  Berbería 
Venga  talando  y  rompiendo. 
La  causa  de  Dios  defiendo, 

Y  él  defenderá  la  mia. 


ACF.X. 

Pues  presto  volveré  ú  verte 
Con  mas  moros  que  ve  el  sol 

ÁlülUüS. 

VA>T.CAS. 

Un  español 
A  todos  dará  la  muerte. 

ACEM. 

Tú,  cruel .  presto  has  de  estar 
ha  mi  poder. 

ALIVA. 

Ya  te  espero ; 
Que  por  lo  mal  que  te  quiero , 
Yo  misma  te  he  de  malar. 


ACTO  TERCERO. 


Salen  VANEGAS  t  ARELLANO. 

VA^EGAS. 

Kste  cuidado  me  tiene 
Desvelado. 

ARELLANO. 

Con  razón ; 
Mas  pues  toda  la  legión 
De  lus  soldados  conviene 
En  que  es  justo  defender 
A  A  lima ,  pierde  el  cuidado , 
Pues  queda  bien  aprobado 
Con  e^o  tu  parecer. 

VANEGAS. 

Ya  he  escrito  á  su  majestad 
Sobre  el  caso ,  y  quiero  agora 
Df  la  inti^ncion  de  la  mora 
Averiguar  la  verdad. 
En  esta  fuente ,  que  al  mar 
Las  blancas  orillas  lava , 
Con  ulras  la  hermosa  esclava 
Siitlr  venirse  á  parlar. 

V  i  utre  estas  ramas  oculto 
Quiero  oir  lo  que  platica , 

Y  ver  si  :i  Dios  sacritica 

^  .  \ ürmecullo  ; 

<_  ubre  que  es  vano 

\  .  M^.i.M,  ..  Ungimiento, 
Por  mas  que  proteste ,  intento 
Darla  al  punto  al  africano. 

ARELLA>'0. 

Es  prerencion  conveniente. 

VAMEGAS. 

Ya  comienzan  á  venir. 

ARELLANO. 

Pnes  voyme ,  por  no  impedir 
Loque  has  trazado. 

VANEGAS. 

Detente ; 
One  antes  quiero  que  conmigo 
Te  escondas  también ,  y  veas 
El  suceso,  porque  seas. 
Si  nos  engaña ,  testigo. 

{Hetíratise.) 

Sale  DARAJA. 

DAR.\M. 

Slnefeto  solicitas 
Mi  mal ,  fortuna ,  y  mis  qurjas , 
Puesto  qur  a  Muli;y  me  dejas. 
Si  la  libertad  me  quitas. 
Piadosa  fu»*  tu  crueldad ; 
Que  entre  las  glorias  de  amor. 
Ni  me  ofende  tu  rigor, 
Ni  lloro  mi  libertad. 


LA  MANGANILLA  DE  MELILLA. 

Sff/<?  PIMIENTA. 

PIMIENTA.  (Ap.) 

Tanto,  del  amor  vencido, 
Me  falta  ya  la  paciencia. 
Cuanto  de  la  resistencia 
Desta  bárbara  corrido. 
La  soledad  mi  intención 
Favorece.  Llegar  quiero : 
Que  pechos  vence  de  acero 
La  porfía  y  la  ocasión. 

VANEGAS. 

(.1/).  Esta  es  Daraja ,  y  tras  ella 
Viene  el  sargento:  su  intento 
Presumo ,  porque  el  sargento 
Es  lascivo,  y  ella  {;s  bella. 
Pesaráme,  si  es  asi, 
Que  este  su  fragilidad 
Entienda.)  Con  brevedad 
Buscad  á  Alima  ,  y  aqui 
Decid  que  la  eslá  aguardando 
Daraja. 

ARELLANO. 

A  servirte  voy.  {Vase.) 

PIMIENTA. 

Mora ,  si  ves  que  me  estoy 
En  tu  aticion  abrasando... 

VANEGAS.  {Ap.) 

Ved  si  me  engañé. 

i  DARAJA. 

¿  A  cansarme 
Vuelves,  sargento,  de  nuevo? 
¿Tan  buenas  obras  te  debo. 
Que  esperas  que  has  de  obligarme? 

PIMIENTA. 

La  libertad  te  quité, 

Enamorado  de  ti , 

Por  gozarte ,  y  siendo  aqui 

Pagado,  te  la  daré. 

Traza  fué  de  amor,  no  injuria ; 

Mi  codicia  fué  afición ; 

Amanse  tu  corazón , 

Mora ,  la  enojada  furia , 

Y  libertad  gozarás, 

Y  juntamente  contigo 

A  darla  á  Muley  me  obligo. 

DARAJA. 

A  buen  precio  nos  la  das. 
Afrenta  de  los  cristianos , 
No  te  canses ;  que  primero 
Me  darán  con  duro  acero 
La  muerte  mis  proprias  manos. 

PIMIENTA. 

Muévete  ya... 

DARAJA. 

Antes  de  aqui 
Estos  montes  se  movieran. 

PIMIENTA. 

{Ap.  ¡  Qué  honrada  mora !  ¡  No  fueran 

Lasespañoiasasi!) 

Mira  que  estoy  abrasado;  {.irrodiliase.) 

Muévate  mi  justo  ruego. 

VANEGAS. 

(Ap.  ¡  Lo  que  puede  el  amor  ciego !) 
¿Qué  es  esto? 

PIMIENTA. 

(Ap.  Soy  desdichado.) 
A  persuadilla  me  ayuda , 
Ya  que  á  buen  tiempo  has  venido. 
Arrodillado  le  pido 
Que  núes  |)rop()sito  muda , 

Y  pide  bautismo  Alima  , 
Se  convierta  ella  también ; 
Que  obliga  á  quererla  bien, 

Y  ver  su  error  me  lastima. 

DARAJA. 

¿Hay  hombre  más  engañoso? 
Señor... 


31! 


VANEGAS. 

El  crédito  en  vano 
Le  quilas ,  porque  un  cristiano 
Español  y  valeroso 
No  puede  engañar.  ¿Qué  agravio 
Te  ha  hecho  en  aconsejarte 
Lo  que  tanto  ha  de  importarle, 
Para  que  intente  tu  labio 
Con  indignación  igual 
Vengarse  del  ofendido? 

PIMIENTA. 

Parece  que  le  he  pedido 
Algo  que  á  ella  le  esté  mal. 

DARAJA. 

Oye. 

VANEGAS. 

No  me  digas  nada. 
Vele. 

DARAJA. 

Con  el  poderoso , 
Siempre  el  engaño  es  dichoso , 

Y  la  verdad  desdichada.  (\ase) 

PIMIENTA.  {Ap.) 

¿Que  siempre  me  ha  de  coger 
Asi  el  General?  Yo  creo 
Que  es  sombra  de  mi  deseo. 
¡Bueno quedara,  á  no  ser 
En  ungir  tan  ingenioso! 

VANEGAS. 

Por  la  guerra  que  amenaza 
El  moro  Acen  á  esta  plaza , 
Sargento ,  será  forzoso 
Que  al  punto  á  Búcar  parláis 
A  vuestro  oficio  de  espía , 

Y  que  de  allí  cada  dia 
Avisos  me  remitáis , 

Sin  que  hasta  el  fin  del  suceso 
Salgáis  de  ella. 

PIMIENTA.  {Ap.) 
¡Qué  rigor. 
Cuando  abrasado  de  amor 
De  Daraja,  pierdo  el  seso! 
Mas  aun  bien  que  mi  deseo 
Siempre  tan  fácil  ha  sido. 
Que  ausente  luego  me  olvido , 

Y  amo  solo  cuando  veo. 
Disimular  me  conviene. 
Pues  resistir  es  en  vano. 

VANEGAS. 

El  alférez  Arellano 
Os  acompañe,  que  tiene 
Valor,  y  el  idioma  sabe 
Arábigo ,  porque  él  quiero 
Que  sirva  de  mensajero 
En  negocio  que  es  tan  grave; 
Yel  judio  Salomón 
Algunas  veces  podrá 
Serlo  también. 

PIMIENTA.  {Ap.) 

Si  no  es  ya 
Excremento  de  un  león. 

VANEGAS. 

Pártanse  luego. 

PIMIENTA. 

Un  momento 
No  tardaremos  los  dos 
En  obedecerte. 

VANEGAS. 

Adiós, 

Y  otra  vez,  señor  sargento. 
Puesto  que  de  Cristo  adora 
Las  eternas  maravillas , 

No  se  ponga  de  rodillas 

A  convertir  otra  mora.  {Vase.) 

PIMIENTA. 

Sinduíla  entendió  mi  intenlo. 
Por  buen  modo  me  ha  reñido , 
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Sin  darse  por  entendido 

De  mi  loco  pensamiento. 

Mas  obras  son  de  amor  ciego  : 

No  habrá  quien  dello  se  admire , 

O  la  primor  piedra  tire 

í^uien  DO  ha  sentido  su  fuego.    {Vase.) 


Salen  SALOMÓN  y  RODRIGO. 

SALOMÓN. 

Ya  cubren  los  verdes  campos 
Los  escuadrones  marciales, 

Y  ya  las  templadas  cajas 

Dan  ronco  estruendo  á  los  aires. 
Espejos  prestan  al  sol 
Los  aceros  relumbrantes, 

Y  al  suelo  dan  primaveras 
Los  vistosos  tafetanes. 

RODRIGO. 

Y  ¿contra  quién  apercibe 
Sus  armas  el  fjero  Marte? 

SALOMÓN. 

AMelilla  va  á  cobrar 

Su  amada  Alima  el  alcaide; 

Mas  han  de  darse  primero 

La  batalla  en  este  valle 

Él  y  Abenyúfar ,  un  moro 

De  Vez ,  que  de  Alima  es'padre, 

Porque  Acen  se  la  robó , 

Y  dellovieneá  vengarse. 
De  su  rey  favorecido , 

Con  quien  más  que  lodos  vale. 

Salen  ACEN  y  ZAIDE  ,  con  moros  y  ca- 
jas por  una  parte;  y  por  otra^  ABEN- 
YÚFAR ,  con  moros  y  cajas. 


Óyeme  atento  primero , 
Abenyúfar,  que  á  vengarte 
Brille  del  airado  Marte 
Desnudo  al  sol  el  acero. 
No  juzgues  grave  el  error 
De  haber  á  Alima  robado  : 
Si  alguna  vez  te  ha  tocado 
El  loco  incendio  de  amor. 
Disculpar  debe  mi  intento 
También  la  ofensa  amorosa. 
Pues  que  fué  hacerla  mi  esposa 
El  íin  de  mi  atrevimiento : 

Y  si  en  dichosa  igualdad 
No  es  dueño  ya  de  mi  mano, 
Culpa  su  rigor  tirano , 

No  mi  firme  voluntad. 
Probada  está  miintencion. 
Si  el  tiempo  que  la  he  tenido 
En  mi  tierra  la  he  servido. 
Con  tan  alta  estimación. 
Que  nunca  á  su  honestidad 
Se  ha  atrevido  mi  deseo. 
Hasta  que  el  dulce  himeneo 
Poseyera  su  beldad. 
Agora ,  Abenyúfar,  pues 
Que  ella  está  en  poder  ajeno, 

Y  paracobralla  ordeno 
El  ejército  que  ves, 
¿De  qué  servirá  perder 

Las  fuerzas  de  nuestra  tierra , 
Si  la  causa  de  la  guerra 
Queda  en  ajeno  poder? 
¿Cuánto  es  mejor  que  juntemos 
Los  campos,  y  brevemente 
Cobre  á  Alima  nuestra  gente, 

Y  á  Melilla  conquistemos? 
Que  cumplida  esta  esperanza, 
Podrá ,  si  mi  amor  no  eslima , 
Ni  me  da  la  mano  Alima , 
Tomar  la  tuya  venganza. 


ABENYÚFAR. 

Acen  ,  por  haber  creido 
üue  era  tu  amor  deshonesto , 
El  bruñido  arnés  me  he  puesto, 

Y  el  corvo  alfanje  he  ceñido ; 
Que  es  difícil  de  creer 

Que  quien  á  Alima  robó , 
Quien  la  ocultó  y  conquistó 
Sin  defensa  y  con  poder. 
Ni  á  su  honor  y  honestidad 
El  decoro  haya  perdido, 
Ni  con  mano  de  marido 
Venciese  su  voluntad. 

Y  más  cuando  ella  en  tu  mano 
Gana  tanto ;  pero  ya 

Que,  como  dic.es,  será 
El  hacerte  guerra  en  vano. 
Por  estar  la  causa  hermosa 
Cautiva ,  y  tu  amor  desea 
Cobralla,  para  que  sea 
En  paz  tu  adorada  esposa; 
Por  eso ,  y  por  lo  demás 
Que  alegas ,  de  tu  delito 
Dilato,  que  no  remito. 
La  pena ;  mas  no  podrás 
Librarte  della  si  Alima 
Niega  lo  que  has  dicho  aquí , 

Y  está  ofendido  de  tí 

El  honor  que  tanto  estima. 

AGEN. 

Si  lo  negare,  me  obligo 
A  la  peua  de  mi  exceso. 

ABENYBFAR. 

La  mano  te  doy  con  eso 
De  aliado ,  no  de  amigo. 
Mientras  no  me  satisfaces. 

AGEN. 

Presto  verás  mi  verdad. 

ABENYIJFAB. 

Pues  á  Melilla  marchad. 
Treguas  hago,  que  no  paces. 
(  \ase  y  su  gente. ) 

Salen  PIMIENTA  v  ARELLANO, 

moros. 

PIMIENTA. 

Gran  ejército  ha  juntado 
El  moro. 

ARELLANO. 

Y  pues  le  acompaña 
El  de  Fez ,  á  toda  España 
Puede  poner  en  cuidado. 

SALOMÓN. 

(Ap.  El  sargento  es  el  que  miro 

Y  el  alférez.  ¡Vive  Dios, 
Pues  me  la  deben  los  dos , 

Que  no  han  de  hacerme  otro  tiro!) 
Famoso  alcaide,  el  cristiano 
Que  robó  á  Alima  es  aquel ; 

Y  el  otro  que  está  con  él , 
El  alférez  Arellano. 

AGEN. 

Pagarán  las  penas mias 
Con  las  vidas,  vive  Dios.— 
Moros,  matad  á  esos  dos. 
Que  son  cristianos  espías. 
{Acuchlllanlos.) 

PIMIENTA. 

Vendidos  somos.— iValednos, 
Madre  de  Dios! 

AGEN. 

¿Dos  cristianos 
Se  os  defienden, africanos? 

ARKLLANO. 

¡Virgen  santa ,  socorrednos! 


Sale  AMET. 


de 


AMET. 

No  los  matéis,  deteneos. 

AGEN. 

¿Tú  me  resistes? 

AMET. 

Acen, 
Solo  á  disponer  tu  bien 
Se  encaminan  mis  deseos ; 

Y  te  he  dicho  ya  otras  veces 
Que  irritas  el  santo  cielo 
En  tu  daño  cuando  el  suelo 
Con  sangre  humana  humedeces. 
Préndelos,  y  no  los  mates. 

AGEN. 

Ya  me  enfadan  tus  porfías, 
Cansan  tus  hechicerías 

Y  ofenden  tus  disparates. 

i  Tú  los  defiendes !  ¿Qué  ley 
Te  obliga ,  Amet ,  si  estos  son 
Por  quien  están  en  prisión 
Daraja ,  Alima  y  Muley  ? 

AMET. 

Bien  pudieras  haber  visto 
La  verdad  que  afirmo  en  eso. 
Pues  viendo  á  mi  hijo  preso , 
A  la  venganza  resisto: 

Y  asi  quiero  persuadirte 
Que  no  les  des  muerte.  Mira 
Que  írritas  de  Dios  la  ira, 

Y  tarde  has  de  arrepentirle. 

AGEN. 

Eso  mismo  mi  furor 
Aumenta ,  y  yo  con  mis  manos 
He  de  matar  los  cristianos  : 
Verás  que  es  vano  temor 
El  que  te  acobarda. 

•ARELLANO. 

Ya 

No  me  puedo.defender. 

AGEN. 

Líbrete  de  mi  poder. 

Si  desto  se  ofende ,  Alá. 

( Vale  á  dar  Acen ,  y  vuélvese  Arellano 

en  árbol  por  tramoya.) 
Mas  ¿qué  es  esto,  cielo  airado? 
¿Hasta  en  esto  me  hacéis  guerra? 

SALOMÓN. 

O  le  ha  tragado  la  tierra  , 

O  en  árbol  se  ha  transformado. 

AMET. 

Mira  agora  si  te  engaño. 

AGEN. 

Todas  son  hechicerías 
Tuyas. 

AMET. 

Tus  locas  porfías 
Van  maquinando  tu  daño, 

MOROS. 

En  vano  de  un  campo  entero 
Quieres  solo  defenderte. 

PIMIENTA. 

¡  Ah  perros ! 

{Huye  ysiguenle.) 

AGEN. 

Ni  le  deis  muerte 
Tan  brevemente ;  que  quiero 
Que  se  la  den  rail  tormentos. 

AMET. 

¡  De  tan  poco  fruto  han  sido 
En  tu  pecho  endurecido 
Persuasiones  y  pórtenlos! 

AGEN. 

Ni  me  acobarda  tu  encanto, 
Ni  al  cielo  enojado  temo. 


AMET. 

Enfrena  el  furor  blnsfemo. 
Con  que  á  Dios  ofendes  tanto  : 
Mira  que  te  sufre,  no 
Por(|ne  su  inmenso  poder 
No  le  pueda  deshacer 
Tan  bien  como  te  fornió , 
Sino  |K)r  ser  su  crealura  ; 
Oue  al  lin  romo  padre  intenta. 
Mas  qne  easiijíur  su  afrenta, 
Üar  remedio  a  tu  locura. 

ACEX. 

Amel ,  sí  su  omnipotencia 

Solicita  mi  remedio. 

No  ha  sido  acertado  medio 

Apurarme  la  paciencia 

Privándome  de  mi  Alima. 

No  me  prediques  en  vano  : 

Mu(t:i  el  infame  cristiano 

Km  esta  profunda  sima 

Habíando,  como  yo  rabio. 

Pues  por  él  perdinii  bien , 

O  líbrele  el  cielo. 

( Coge  Acen  del  vestuario  un  hombre 
vestido  como  Pimienta ,  y  échalo  por 
vn  escotillón,  y  Pimienta  aparece 
luego  en  lo  alto  del  vestuario. ) 

PIMIENTA. 

Acen, 
En  vano  intentas  mi  agravio , 
Si  Dios  me  quiere  guardar.        {Yase.) 

AGEN. 

¿Qué  es  esto? 

SAL0M0!t. 

El  cristiano  mismo 
Que  desta  mina  al  abismo 
Acabaste  de  arrojar , 
Está  en  la  cumbre  del  monte. 

ACEX. 

Rabiando  estoy. 

AMET. 

Sarracenos, 
r.uyns  lunas  amenazan 
A!  "'  '  '  -ristiano imperio, 
Pi  is  experiencias 

!)•  <is  portentos 

Veis  que  no  mueven  de  Acen 
El  duro  y  rebelde4)echo; 
Vosotros,  si  estos prodifíios 
Hanpersuadido  los  vuestros, 
Obligad  á  vuestro  alcaide 
A  que  admita  mis  consejos. 
*Mirad  que  os  lleva,  paganos, 
A  dar  guerra  al  mismo  cielo; 
Que  á  la  voluntad  de  Alá 

Y  á  su  poder  vais  opuestos. 
Si  le  adoráis  y  teméis , 

Y  si  alpun  crédito  tengo , 
Por  mis  obras ,  con  vosotros , 
Yo  os  exhorto  y  amonesto 
Que  mis  consejos  sigáis; 
Pues  con  mi  ciencia  á  poneros 
Sin  esln-pito  marcial 
Dentro  en  Melilla  me  ofrezco. 
Abiertos  tendréis  sus  muix»s, 
^  :  '  ::iii(»s  en  ellos 

^V  (lo  tal  snorle 

N'¡  iiisirunH'iilos, 

Que  aunque  den  fuego  á  las  piezas. 

Las  balas  no  impela  el  fuego 

Ai.:  'i  litro  en  la  cerca 

Y  'ampo  entero. 
til.  , Incumpliros; 

Y  ved  si  engnñaros  i>iiodo. 
Cuando  de  mi  caro  hijo 
La  libertad  me  va  en  ello. 

Y  porque  del  lodo  estéis 
Sí'gurosde  mis  intentos. 
\  «j  quiero  entrar  tk?  Melilla 
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En  los  muros  el  primero. 
¿Qué  respondéis ,  africanos? 

MOROS. 

Que  todos  te  seguiremos. 

ACEX. 

(.4/7.  Contra  mí  conspirarán. 
Si  á  Bichalin  no  obede/.co.)    . 
Yo  también ,  valientes  moros. 
Sus  pareceres  apruebo ; 
Que  si  hasta  aquí  resistía , 
Fué  por  temor  de  ofenderos. 

AMET. 

Pues  dos  condiciones  solas, 
Si  conseguir  el  efeto 
Queréis ,  os  he  de  poner. 

ACEN. 

D¡Ias,Aniet. 

AMET. 

Lo  primero 
Es  que  no  habéis  de  ofender 
Los  cristianos ,  y  el  intento 
Se  ha  de  emprender  sin  que  tina 
Sangre  humana  el  blanco  acero. 
Esta  és  voluntad  de  Alá , 
Porque  á  su  piadoso  pecho 
La  bárbara  guerra  ofende 

Y  el  homicidio  sangriento; 

Que  como  el  hombre  es  creatura 
En  que  echó  su  amor  el  resto , 
Le  enoja  que  ellos  deshagan 
Sus  más  amados  efetos. 

Y  asi ,  pues  yo  os  aseguro, 

Y  en  fe  de  lo  que  os  prometo , 
Precursor  vuestro  he  de  ser, 

Y  os  doy  por  prenda  á  mi  mesmo, 
lie  de  ir  en  esto  también 
Seguro  del  cumplimiento; 

Y  para  estarlo, mirad 
Que  os  apercibo  y  advierto 
Que  ni  Hecha,  ni'arcabuz, 
M  alfanje,  ni  otro  pertrecho 
De  guerra  habéis  de  llevar; 
Que  un  puñal  el  más  pequeño 
Será  del  rigor  de  Alá 

Y  vuestro  (laño  instrumento. 
La  segunda  condición 

Que  os  propongo,  sarracenos , 

ks  que  habíais  de  confesar 

Un  solo  Dios  vei'dadero. 

Negando  á  Mahoma  el  culto, 

Que  al  autor  del  universo 

Tiraniza  injustamente 

En  los  otomanos  reinos. 

;.Qué  me  respondéis?  ¿Calláis? 

Si  hasta  agora  no  me  dieron 

Crédito  firme  en  vosotros 

Las  maravillas  que  he  hecho 

Kn  la  tierra,  y  pretendéis 

Ver  señales  en  el  cielo,  I 

{Parece  un  enmela  en  lo  alto,  como  lo 

refiérela  letra.) 
Ved  el  crinado  cometa. 
Que,  la  esfera  discurriendo, 
Acredita  mis  verdades 

Y  amenaza  vuestros  yerros. 
Ved  como  á  mi  mano  envia 

{Cae  por  tramnt/a  una  bandera  colora- 
da ,  con  medias  lunas ,  en  la  mano  de 
Amet.) 

El  Dios  de  los  firmamentos 

El  guión  con  queme  nombra 

Por  caudillo  suyo  y  vuestro. 

¿Daréisme crédito  agora? 

AGEN. 

Cuando  tus  milagros  vemos,  | 

¿Quién  podrá  no  obedecerte?  | 

ZAIDE.  j 

Todos  est  amos  sujetos  i 

A  tu  voluntad. 
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OTno. 
Guardar 
Tus  condiciones  queremos. 

AMET. 

Pues  decid  que  confesáis 
Que  un  Dios  solo  Uene  el  cetro 
De  ambos  mundos,  y  Mahoma 
No  es  profeta  verdadero. 

TODOS, 

Si  decimos. 

ACEN.  {Ap.) 
Mas  ¿qué  importa? 
Que  él  sabe  nuestros  intentos. 

ZAIDE.  {Ap.) 

Los  corazones  lo  niegan. 
OTRO.  {Ap.) 
No  lo  confiesan  los  pechos. 

AMET. 

Todos  pues  os  despojad 

De  las  armas ,  y  diciendo : 

«  Alá  te  oiga ,  Amet , »  seguid 

La  bandera  que  os  dio  el  cielo.  ( Vase.) 

TODOS. 

Alá  te  oiga,  Amet. 

AGEN.  {.\p.) 
Que  Acen 
Lleva  en  el  alma  el  inlierno. 
{\anse  los  moros.) 

RODRIGO. 

Salomón,  destos  prodigios 

Estoy  turbado  y  suspenso.        ( Vase  ) 

SALOMÓN. 

Y  á  mi  me  espantan  de  suerte, 
Que  voy  húmedo  de  miedo. 


SaleV\mESl\,demoro. 

SALOMÓN. 

{Ap.  Mas  ¿qué  he  de  hacer?  ¡  Ay  de  mi! 
Que  me  ha  cogido  el  sargento , 
Y  si  ha  entendido  mi  intento , 
Acaba  conmigo  aquí ! 
Haré  del  ladrón  fiel.) 
Sargento  amigo. 

PIMIENTA. 

¡Judio! 
¿Vivo  estás? 

SALOMÓN. 

Y  el  pecho  mió. 
Aunque  fuiste  tan  cruel , 
Se  ha  holgado  de  la  piedad 
Que  ha  usado  el  cielo  contigo. 

PIMIENTA. 

Dios  te  guarde. 

SALOMÓN. 

Soy  tu  amigo; 
Nopngasmi  voluntad. 
Masdime,  ¿cómo  te  atreves 
A  poner  á  riesgo  igual? 

PIMIENTA. 

Obedezco  al  General. 

SALOMÓN. 

A  fe  que  no  se  lo  debes. 

PIMIhNTA. 

¿Cómo? 

SALOMÓN.   {Ap.) 

Yo  le  quiero  dar 
Qon  un  inventado  enredo 
Pesares,  pues  no  me  puedo 
Con  otro  medio  vengar. 

PIMIENTA. 

¿Dudas  decillo? 
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SALOMÓN. 

El  secreto 
Antes  me  has  de  prometer, 
Si  de  mí  lo  has  de  saber. 

PIMIENTA. 

Di ;  que  yo  te  lo  prometo. 

SALOMÓN. 

Cuando  dio  la  compañia 
Al  sargento  don  Guillen, 
Diciéudole  que  también 
Tu  valor  la  pretendía . 
Dijo  con  mucho  desprecio  : 
«Pues  aunque  son  amarillos 
Cagajones  y  membrillos , 
¿  No  echará  de  ver  el  necio 
iiue  hay  diferencia  en  los  dos? » 

PIMIENTA. 

¿Eso  dijo  ? 

SALOMÓN. 

Yo  lo  oi , 
Y  en  el  alma  lo  sentí. 

PIMIENTA. 

¡Que tal  sufro!  ¡Vive  Dios, 
Si  .ñ  pisar  vuelvo  el  castillo , 
Que  he  de  decirle  en  su  cara , 
Aunque  el  vivir  me  costara , 
Que  Pimienlaes  el  membrillo! 

SALOMÓN.  {Ap.) 

Pimienta  lleva  Pimienta. 
Lindamente  lo  creyó ; 
Pues  tan  mal  rato  me  dio , 
Llévese  este  para  en  cuenta. 
(Vanse.) 


Sale  VANEGAS. 


VANEGAS. 

¡Gracias  os  doy ,  sacro  Autor 

De  las  causas ,"  que  me  veo 

Vencedor  de  mi  deseo, 

De  mí  mismo  vencedor ! 

Gracias  os  doy  justamente ; 

Que  á  vos ,  y  no  á  mí,  la  gloria 

Debo  de  tan  gran  Vitoria ; 

Que  de  un  furor  tan  ardiente 

Solo  librarme  podia 

Vuestro  auxilio :  en  tal  acción 

Vuestra  fué  la  ejecución ; 

Sola  la  intención  fué  mia. 

Con  Daraja  hablando  viene 

Mima :  escucharlas  quiero ; 

Que  saber  si  es  verdadero 

Su  nuevo  intento  conviene. 

Para  resolverme  asi 

A  dalla  ó  á  defendella.        (Retirase.) 

Salen  ALIMA  \  DARAJA. 

ALIMA. 

Confieso ,  Daraja  bella , 
Que  despechada  fingí , 
Por  librarme  de  tu  hermano , 
Que  ser  cristiana  quería. 

VANEGAS.   (Ap.) 

¿Luego  la  sospecha  mia , 
Falsa  mora ,  no  fué  en  vano? 
Entregaréla  al  momento 
Al  alcaide,  y  cesará 
Esta  guerra. 

DARAJA. 

Pues  si  ya 
Conseguiste  así  tu  intento, 
¿Por  qué  agora  la  verdad 
No  declaras,  y  has  querido. 
Cuando  tu  padre  ha  venido 
A  darte  la  libertad. 
Ser  esclava  del  cristiano 


Más  que  volverte  á  gozar 
Sus  regalos,  si  has  de  estar 
Libre  con  él  de  mi  hermano? 
VANEGAS.  (Ap.) 

Sola  esta  respuesta  espero. 

ALIMA. 

tnvestigables  caminos 
Son,  baraja,  los  divinos. 
La  lengua  sola  primero 
Con  engañosa  intención 
Pidió  el  bautismo ;  mas  luego 
No  sé  cómo  llegó  el  fuego 
De  la  boca  al  corazón. 
Por  no  descubrir  mi  engaño, 
Por  cumplimiento  pasé 
El  catecismo,  y  hallé 
Gusto  tan  nuevo  y  extraño, 
Tal  gozo  el  alma  sintió 
En  su  patente  verdad , 
Oue  en  ella  la  falsedad 
Del  Alcorán  conoció : 

Y  así,  no  podrá  la  muerte 
Mudar  ya  mi  firme  intento. 

VANEGAS. 

Y  yo  moriré  contento , 
AÍima ,  por  defenderte. 

ALIMA. 

¿Nos  has  escuchado? 

VANEGAS. 

Sí, 

Y  el  gran  gozo  me  enloquece , 
De  saber  que  no  enflaquece 
Ese  propósito  en  tí. 
Venga  toda  Berbería ; 
Que  en  Dios  mi  esperanza  fundo , 

Y  no  hay  poder  en  el  mundo 
Contra  aquel  que  en  Dios  confía. 

( Vase.) 
ALIMA.  (Ap.) 
No  se  inclinó  á  tu  valor. 
General ,  mi  pecho  en  vano. 
Si  bien  ya  á  tu  amor  humano 
Vence  en  mí  el  divino  amor; 

Y  cuando  no  en  sus  precetos 
Sus  verdades  conociera , 
Claramente  las  leyera 
En  tan  extraños  efétos. 


Sale  ARLAJA. 

ABLAJA. 

Prevenme  albricias,  Daraja, 
De  las  nuevas  de  tu  bien; 
Que  contra  Melílla  Acen 
Con  gran  ejército  baja. 
Hoy  antes  que  pase  el  dia 
Esta  plaza  sitiará. 

DARAJA. 

Amor  su  sangre  me  da , 
Desamor  su  tiranía. 

ARLAJA. 

Vén  á  saber  novedades 
Al  castillo. 

DARAJA. 

Vén,  Alima. 

ALIMA. 

Daraja ,  mi  fe  te  estima ; 
Mas  perdonen  las  crueldades 
De  Acen ,  porque  hoy  esta  mano 
Al  moro  dará  á  entender 
Cuánto  puede  una  mujer 
Que  anima  valor  cristiano. 

ARLAJA. 

¿Date,  Alima,  ese  valor 
El  amor  del  General? 

ALIHA. 

No ,  Arlaja ,  no,  porque  mal 


I  Humano  y  divino  amor 
I  Caben  en  un  pecho  mismo. 
I  Otra  soy  de  la  que  fui ; 

Solo  el  de  Dios  arde  en  mí , 

Solo  aspiro  ya  al  bautismo. 
( Vanse. ) 

Salen  VANEGAS, PIMIENTA,  SALO- 
MÓN ,  ARIiLLANO  y  soldados. 

vaneGas. 
¿  Que  lince  tanpuevos  portentos 
Y  lan  extraños  prodigios 
El  morabito ,  y  que  tú 
En  tanto  riesgo  te  has  visto? 

PIMIENTA. 

Sí :  yo  por  servir  al  Rey 

Me  he  puesto  á  tantos  peligros; 

Que  yo,  señor  General , 

Soy  membrillo ,  y  tan  membrillo, 

Que  ¡  voto á  Dios!... 

VANEGAS. 

¿Qué  es  aquesto? 
¿Qué  decís ,  sargento? 

PIMIENTA. 

Digo 
Que  soy  membrillo ,  y  que  fuera 
De  vos  (que  al  fin  os  estimo 
Por  mi  general ) ,  si  alguno 
Hubiere  pensado  ó  dicho 
Que  no  soy  membrillo  yo , 
Como  un  cobarde  ha  mentido. 

VANEGAS.   (Ap.) 

Sin  duda  ha  perdido  el  seso. 

SALOMÓN. 

Señor,  por  todo  el  camino 
Ha  dado  en  esta  locura. 

VANEGAS. 

¡  Qué  gran  lástima ! 

SALOMÓN. 

El  juicio 
Perdió  de  temor  de  verse 
En  aquel  mortal  peligro. 

VANEGAS. 

{Ap.  Consintamos  con  su  tema 

Para  sosegarle.)  Digo 

Que  eres  membrillo,  Pimienta. 

TODOS. 

Todos  también  lo  decimos. 

PIMIENTA. 

Eso  Si ;  que  ya  con  eso 

Quien  lo  afirmó  se  ha  desdicho : 

Y  entiéndame  quien  me  entiende. 

VANEGAS.    (.4/J.) 

¡Qué  compasión! 

ARELLANO.  {Ap.) 

¡Qué  delirio! 
vam:gas. 
Prosigue  tu  relación. 

ARELLANO. 

Digo  que  le  ha  prometido 
(Vase.)   El  morabito  al  alcaide 

Que  por  sus  artes  y  hechizos 
Tendrá  patentes  las  puertas 
Desta  cerca,  y  al  castillo 
Llegarán  sin  resistencia ; 
Que  estaremos  impedidos 
Por  sus  encantos  de  suerte 
Para  el  marcial  ejercicio. 
Que  ni  el  acero  dé  heridas, 
Ni  al  aire  balas  los  tiros. 
Ni  la  pólvora  ni  el  fuego 
Usen  del  ardiente  oficio. 
Púsoles  dos  condiciones , 
Que ,  aunque  duras ,  al  fin  hizo 


Que  á  cumplirlas  se  obligasen 

La  fuerza  ele  sus  prodigios. 

Uua ,  que  vengan  sin  armas 

A  la  empresa,  v  sin  herirnos 

Nos  sujeten .  porque  Dios 

Se  ofende  del  homicidio. 

Otra  fué  que  confesasen 

f'r  ^y-  ',.,  y  el  divino 

I  ina  le  nieguen 

<  ,      1  'la  ungido. 

llicit-runU)  asi ,  y  diciendo  : 

« Dios  le  oiga ,  Araet,>  por  caudillo 

Le  siguen;  y  hoy  llegarán 

Sm  duda  á  verse  contigo. 

VA.NEGAS. 

\p.  o  este  morabito  es  ángel, 
U  el  ordt'^n  se  ha  pervertido 
Del  nuuulo.  De  estratagema 
lie  de  usar ;  que  este  judio 
Es  doble  espía. )  ¡Qué  es  esto, 
Cielos  ¡  ¿  Tamo  os  he  ofendido , 

{Finge  que  llora. 
Que  deis  fuerza  contra  mi 
Á  diabólicos  hechizos  ? 

PIMIENTA. 

¿Lloras ,  g^eral  valiente? 
Eso  SI  es  no  ser  membrillo. 

VANEGAS. 

Llorar  de  honrado  es  valor; 
Que  de  morir  no  me  aflijo, . 
Sino  de  verque  la  suerte , 
Que  mi  esfuerzo  ha  conocido, 
Trace  medios  sin  defensa. 
Con  que  el  honor  y  el  castillo 
Pierda ,  que  en  mis  hombros  puso , 
El  católico  Filipo. 
Vuelve ,  Salomón ,  al  campo, 

Y  al  akaide  berberisco 

Di  que  le  daré  su  hermana, 

Y  al  morabito  su  hijo, 

Y  de  plata  diez  mil  onzas, 
Solo  porque  sus  hechizos, 
A  I  Melilla,  asalten 
)  no  presidio; 

>^< .>.^ ,.  reí  primero 

s¡.  iiio  más,  por  el  peligro 
Que  con  mis  émulos  corro 
La  oiúnioD  del  honor  mió. 

SALOMO.N. 

Parto  á  servirte. 

VAXEGAS. 

Volando ; 
Que  se  acerca  el  enemigo. 
{Va^e  Salomun.) 

PmiE?<TA. 

¿Que  así  muestres  cobardía? 

ARELLA.XO. 

Todos  estamos  corridos. 

VANEGAS. 

Callad ;  que  es  ardid  de  guerra , 
Soldados,  el  (]ue  habéis  visto. 

PI1I1L.^TA. 

¿Cómo? 

VANEGAS. 

P        V  rl  mi  discurso. 
Oesl-  iiasido 

Ang»  I  icmoro. 

Que  para  ju^lu  castigo 
Al  Afrira  Dios  envía, 
*'  ■         licios 

I  las, 

^  -       , lido 

Que  un  Dios  conliesen,  y  nieguen 
A  Mahomrt .  y  (¡ue  de  Cristo 
I.  "    Mies  no  ofendan, 

I  Ñ  al  suplicio 

S... ;  y  si  esto  es  cierto. 

Es  cierto  verlos  vencidos ; 
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O  los  diabólicos  pactos 
Dan  efeto  á  sus  hechizos ; 

Y  si  es  esto ,  menos  temo , 
Cuanto  mas  en  Dios  confio; 
Que  no  ha  de  dar  al  demonio 
Potestad  sobre  sus  hijos. 

Y  asi,  pon|ue  no  desistan 
Desla  facción,  acredito 

Con  el  temor  (jue  les  ninestro 
Lo  que  el  morabito  ha  dicho ; 
Que  bien  sé  yo  que  el  alcaide 
IS'o  ha  de  admitir  los  partidos 
Mientras  no  le  vuelvo  á  Alima. 

PIMIENTA. 

Tu  ingenio  y  valor  divino 
Con  emulación  se  ayudan. 

VANEGAS. 

Pues  dadme  atención ,  amigos ; 

Y  porque  eJ  fin  consigamos , 
Escuchad  lo  que  imagino. 
La  cerca  ha  de  estar  abierta , 
Pero  cerrado  el  castillo, 

Y  los  soldados  sin  armas 
Por  los  muros  repartidos ; 
Cebadas  en  el  canon 

Las  piezas,  porque  encendido 
El  polvorín,  no  disparen ; 
Cien  hombres  en  los  navios 
Huyendo  se  embarcarán 
A  vista  de  los  moriscos, 
Para  que  ellos,  contiados 
Con  ver  que  son  los  indicios 
Conformes  á  las  promesas 
Del  morabito  caudillo. 
En  tropa  ocupen  la  cerca ; 

Y  estando  dentro,  el  rastrillo 
Echaremos  y  serán 

Todos  muertos  ó  cautivos ; 

Y  los  ciento  que  embarcados 
Han  de  eslar ,  de  los  navios 
Saldrán  al  punto  á  dar  muerte 
A  los  moros  fugitivos. 

ARELLANO. 

Son  ardides  como  tuyos. 

VANEGAS. 

Hoy  quedamos  todos  ricos 
De  los  paganos  despojos. 

PIMIENTA. 

.•Ojalá  los  berberiscos 
Trajeran  sus  fuertes  armas! 
Vieras  si  yo  soy  membrillo. 
{Yanse.) 


Tocan  cajas,  salen  todos  los  moros,  sin 
armas,  que  las  llevan  ocultas,  y  EL 
MORAHITO,  con  el  estandarte,  y  SA- 
LO.MÜ.\. 

SALOMÓN. 

Estos  partidos  le  ofrece. 

AGEN. 

¿Pero  no  á  mi  Alima  bella? 

SALOMÓN. 

Á  Alima  no. 

AGEN. 

Pues  sin  ella 
Mi  ardiente  cólera  crece. 
Marchad,  fuertes  africanos 

AMET. 

Ved  si  es  mí  ciencia  evidente , 
Pues  mi  fama  solamente 
Da  tal  miedo  a  los  cristiano-. 
Ved  los  soldados  (^ue  al  mar 
Corriendo  van  fugitivos. 

AGEN. 

Yo  pierdo  aquellos  cautivos. 
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AMET. 

Aunque  los  ves  embarcar. 

Verás  que  el  viento  no  deja 

Salir  las  naves  del  puerto. 

Ved  como  os  aguarda  abierto 

El  muro  de  Villavieja; 

Ved  como  sobre  los  muros 

Encantados  y  suspensos. 

Desarmados  é  indefensos. 

Están  de  su  mal  seguros. 

Ved  como  dan  los  fogones 

En  vano  llamasal  viento , 

Sin  que  al  ardiente  elemento 

Obedezcan  los  cañones. 

¿Veis  como  el  efeto  os  doy 

Conforme  con  la  promesa? 

Moros,  á  la  cerca  apriesa. 

Entrad ;  que  delante  voy.         ( Vase.) 

TODOS. 

Dios  te  oiga,  Amet. 

ABENYÚFAR. 

Quiera  Alá 
Que  bien  te  suceda ,  Acen. 

AGEN. 

Cuando  no  suceda  bien, 
Cerca  tu  ejército  está. 
Y  si  el  vencer  dificultas 
Con  estos  mágicos  modos , 
No  tengas  temor;  que  todos 
Llevamos  armas  ocultas. 
¡África,  cierra! 

SALOMÓN. 

Hoy  acabo 
La  venganza  de  mi  enojo. 
No  quiero  más  del  despojo 
Que  á  Pimienta  por  esclavo. 
{y'anse.) 


Salen  VANEGAS,  PIMIENTA,  ARE- 
LLANO  ,  y  LOS  DEMÁS  SOLDADOS  en  lo 
alto. 

PIMIENTA. 

De  doce  mil  moros  pasa 
El  ejército. 

ARELLANO. 

En  la  cerca 
Van  entrando  de  tropel. 

Salen  los  moros. 

ZAIDE. 

Cerradas  están  las  puertas 
Del  castillo. 

AGEN. 

Bichalin, 
Abra  tu  encanto  la  fuerza. 

VANEGAS. 

Ya  están  de  la  cerca  dentro 
Todos  los  alarbes  :  echa 
El  rastrillo.— Moros  viles. 
La  imagen  de  Cristo  es  esta. 

( Muestra  un  Cristo.) 
Él  solo  es  Dios  verdadero : 
Los  que  á  su  ley  se  conviertan 
De  vosotros ,  serán  libres ; 
Los  demás ,  si  no  se  entregan 
Por  cautivos ,  morirán. 
Cierra,  España;  España,  cierra. 
{Bajan  de  lo  alto  los  cristianos  y  acu- 
chillan dios  moros.) 

AGEN. 

¡  Perdidos  somos !  Amet , 
Cumple  agora  tus  promesas. 

AMET. 

Yo  no  te  he  engañado  :  advierte. 
Yo  prometí  que  la  cerca 
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Abierln,  Acen,  hallarías, 

Y  los  cristianos  en  ella 
Desarmados,  sin  que  al  viento 
Las  balas  diesen  las  piezas, 
Antes  que  al  castillo  mismo 
Llegases  sin  resistencia. 
Todo  ha  sucedido  así ; 

Si  agora  el  cielo  os  condena , 
Cúlpate  á  ti  y  á  los  tuyos, 
Que  trayendo  armas  secretas. 
Habéis  ofendido  á  Alá*, 

Y  á  mi  engañado ;  que  dellas 
Las  centellas  han  salido 

Con  que  el  cristiano  os  ofenda. 
Acen ,  Acen ,  estos  son 
Castigos  de  tus  blasfemias; 
Que  contra  el  poder  del  cielo 
No  hay  resistencia  en  la  tierra. 

Sale  PIMIENTA. 


PIMIENTA. 

Suelta  la  bandera ,  Amet. 

{Quítasela  y  vase.) 

AGEN. 

El  vil  morabito  muera ; 
Que  nos  ha  engañado. 

AMET. 

En  vana 
Intentáis  hacerme  ofensa. 

{Vase  por  tramoya.) 

ACEN . 

Sus  hechizos  le  han  valido. 

ZAIDE. 

Por  encima  de  la  cerca 
Se  escapó.  Vencidos  somos. 

Salen  VANEGAS  y  soldados  españoles, 
T  ALIMA  con  espada  embiste  á 
ACEN. 

VANEGAS. 

Si  no  se  rindieren ,  mueran. 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARCOX. 


ZAIDE. 

Rendidos  nos  ves. 

ALIMA. 

Acen, 
Aquí  pagnrás  mi  ofensa. 

{Cae  herido  Acen.) 

AGEN. 

Matarme  cuando  ya  muero 
Hazaña  será  pequeña. 

ALIMA. 

Confiesa  á  Cristo  por  Dios, 
Y  de  Mahoma  reniega. 

AGEX. 

Yo  lo  haré,  Alima ,  con  solo 
Que  una  merced  me  concedas 

ALIMA. 

Di;  que  por  salvarte,  Acen, 
No  habrá  cosa  que  no  emprenda. 

AGEN. 

Que  la  palabra  me  des 
De  que  nadie  te  posea 
Por  esposa  ,  ya  que  yo 
No  he  merecido  tus  prendas. 

ALIMA. 

Yo  lo  prometo. 

ACEN. 

Y  yo  quiero 
Morir  cristiano. 

VANEGAS. 

Pues  entra 
Donde  el  bautismo  recibas. 

Sale  PIMIENTA ,  con  la  banderc 
morabito., 

PIMIENTA. 

La  bandera  roja  es  esta 
Délos  moros  :  ved  agora 
Si  soy  membrillo. 


del 


VANEGAS. 

_^     ,  Pimienta, 

Desde  hoy  eres  capitán. 

PIMIENTA. 

Dame  esos  pies. 

ARELLANO. 

Cuantos  quedan 
Con  la  vida,  de  los  moros, 
A  esclavitud  se  sujetan. 

ALIMA. 

Menos  Daraja  y  Muley 

Y  mi  padre ,  gran  Vanegas, 
Cuyas  libertades  pido. 

VANEGAS. 

No  habrá  cosa  que  no  puedas. 

DARAJA. 

El  bautismo  te  pedimos , 
Noble  General,  con  ella; 
Que  la  verdad  de  tu  ley 
Estos  prodigios  enseña. 

ABENYIJFAR. 

Yo  pido  lo  mismo. 

PIMIENTA. 

Y  muchos. 
Convertidos,  lo  desean. 

VANEGAS. 

De  todos  seré  padrino. 
Hazañas  de  Dios  son  estas, 

Y  este  el  fin ,  noble  senado, 
Desta  historia  verdadera. 
Que  llaman  La  Manganilla 
DeMelillapor  Vanegas. 

De  que  el  morabito  Amet 
Fuese  ángel  hubo  sospechas. 
Como  las  causas  y  efetos 
Que  habéis  visto  lo  comprueban; 
Tras  esto  podréis  creer. 
Señores,  loque  os  parezca. 
Como  creáis  que  es  serviros 
La  voluntad  del  poeta". 


LA  VERDAD  SOSPECHOSA. 


PERSONAS. 


DOiN  GXliCiX ,  galán. 

DON  JUAN ,  galán. 

DON  FÉLIX ,  galán. 

DON  BELTRAN,  viejo  grave. 

DON  SANCHO ,  viejo  grave. 


DONJUÁN,  viejo  grave. 
TRISTAN,  gracioso. 
UN  LETRADO. 
CXM^O  y  escudero. 
UN  PAJE. 


JACINTA ,  dama. 
LUCRECIA,  dama. 
ISABEL ,  criada. 
UN  CRIADO. 


La  escena  es  en  Madrid. 


ACTO  PRIMERO. 


Sala  en  casa  de  don  Bollran. 

ESCENA  PRIMERA. 

Por  una  puerta,  DON  GARCÍA,  de  es- 
tudiante, í/ UN  LETRADO  viejo,  de 
camino ;  y  por  otra ,  DON  BELTRAN 
T  TRISTAN. 

R0«  r.FLTRAN. 

Con  bien  vengas,  hijo  niio. 

DON  GARCÍA. 

Dame  la  mano ,  señor. 

DON  BELTRA.N. 

¿Cómo  vienes? 

I>0\  GARCÍA. 

El  calor 
Del  ardiente  y  seco  estío 
Me  ha  afligido  de  tal  suerte, 
Que  no  j)udiera  llevallo. 
Señor,  a  nomitigallo 
Con  la  esperanza  de  verle. 

DOJt  BELTRAN. 

Entra  pues  á  descansar. 

Dios  te  guarde.  ¡Qué  hombre  vienes! 

— Trisian... 

TRISTAIf. 

Señor... 

DON  BELTRAN. 

Dueño  tienes 
Nuevo  ya  de  quien  cuidar. 
Sirve  desde  hoy  á  García; 
Que  tú  eres  diestro  en  la  corte , 
Y  el  bisoñe. 

TRISTAM. 

En  lo  que  importe 
Yo  le  serviré  de  guia. 

DON  BELTRAN. 

No  es  criado  el  que  te  doy , 
Mas  consejero  y  amigo. 

DON  GARCÍA. 

Tendrá  ese  lugar  conmigo.       (Vase.) 

TRISTAN. 

Vuestro  humilde  esclavo  soy.    ( Vase.) 

ESCENA  II. 

DON  BELTRAN,  EL  LETRADO. 

DON  BELTRAN. 

Dnne ,  sríior  licenciado, 
Los  bm/os. 

LETRADO. 

Los  pies  os  pido. 
A. 


DON  BELTRAN. 

Alce  ya.  ¿Cómo  ha  venido? 

LETRADO. 

Bueno,  contento  y  honrado 
De  mi  señor  don  García , 
A  quien  tanto  amor  cobré , 
Que  no  sé  cómo  podré 
Vivir  sin  su  compañía. 

DON  RELTRAN. 

Dioü  le  guarde;  que  en  efeto 
Siein[)re  el  señor  licenciado 
Claros  indicios  ha  dado 
De  agradecido  y  discreto. 
Tan  |)recisa  obligación 
Me  huelgo  que  haya  cumplido 
García,  y  que  haya  acudido 
A  lo  que  es  tanta  razón. 
Porque  le  aseguro  yo 
Que  es  tal  mi  agradecimiento , 
Que  como  un  corregimiento 
Mi  intercesión  le  alcanzó 
(Según  mi  amor ,  desigual) , 
l)e  la  misma  suerte  hiciera 
Darle  también ,  sí  pudiera , 
Plaza  en  el  Consejo  Rea!. 

LETRADO. 

De  vuestro  valor  lo  fio. 

DO.N  BELTRAN. 

Sí ,  bien  lo  puede  creer ; 
Mas  yo  me  doy  á  entender 
Que  si  con  el  favor  mío 
En  ese  escalón  primero 
Se  ha  podido  poner  ya. 
Sin  mi  ayuda  subirá 
Con  su  virtud  al  postrero. 

LETRADO. 

En  cualquier  tiempo  y  lugar 
He  de  ser  vuestro  criado. 

DON  BELTRAN. 

Ya  pues,  señor  licenciado, 
Que  el  timón  ha  de  dejar 
De  la  nave  de  (iarcia , 
Y  yo  he  de  encargarme  del. 
Que  hiciese  por  mí  y  por  él 
Sola  una  cosa  querría. 

LETRADO. 

Ya , señor, alegre  espero 
Lo  que  me  queréis  mandar. 

DON  BELTRAN. 

La  palabra  me  ha  de  dar 

De  que  lo  ha  de  hacer ,  primCiO. 

LETRADO. 

Por  Dios  juro  de  cumplir, 
Señor,  vuestra  voluntad. 

DON  BELTRAN. 

Que  me  diga  una  verdad 


Le  quiero  solo  pedir. 
Ya  sabe  que  fue  mi  intento 
Que  el  camino  que  seguía 
De  las  letras  don  García 
Fuese  su  acrecentamiento; 
Que  para  un  hijo  segundo 
Como  él  era ,  es  cosa  cierta 
Que  es  esa  la  mejor  puerta 
Para  las  honras  del  mundo. 
Pues  como  Dios  se  sirvió 
De  llevarse  á  don  Gabriel , 
Mi  hijo  mayor,  con  que  en  él 
Mi  mayorazgo  quedó. 
Determiné  que ,  dejada 
Esa  profesión,  viniese 
A  Madrid,  donde  estuviese. 
Como  es  cosa  acostumbrada 
Entre  ilustres  caballeros 
En  España ,  porque  es  bien 
Que  las  nobles  casas  den 
A  su  rey  sus  herederos. 
Pues  como  es  ya  don  Garcia 
Hombre  que  no  ha  de  tener 
Maestro,  y  ha  de  correr 
Su  gobierno  á  cuenta  mia ; 

Y  mi  paternal  amor 
Con  justa  razón  desea 

Que,  ya  que  el  mejor  no  sea, 
No  le  noten  por  peor; 
Quiero,  señor  licenciado. 
Que  me  diga  claramente , 
Sin  lisonja ,  lo  que  siente 
(Supuesto  que  le  ha  criado) 
De  su  modo  y  condición , 
De  su  trato  y  ejercicio, 

Y  á  qué  género  de  vicio 
Muestra  más  inclinación. 
Sí  tiene  alguna  costumbre 
Que  yo  cuide  de  enmendar , 
No  piense  que  me  ha  de  dar 
Con  decirlo  pesadumbre. 
Que  él  tenga  vicio  es  forzoso; 
Que  me  pese,  claro  está ; 
Mas  saberlo  me  será 

Útil ,  cuando  no  gustoso. 
Antes  en  nada  á  fe  mia 
Hacerníe  puede  mayor 
Placer ,  ó  mosl rar  mejor 
Lo  bien  que  (¡uiore  á  García , 
Que  en  darme  este  desengaño 
Cuando  provechoso  es. 
Si  he  de  saberlo  despues_ 
Que  haya  sucedido  un  daño. 

LETRADO. 

Tan  estrecha  prevención, 
Señor ,  no  era  menester 
Para  reducirme  á  hacer 
Lo  que  tengo  obligación ; 
Pues  es  caso  averiguado 
Que  cuando  entrega  al  señor 
Un  caballo  el  picador 
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Que  lo  ha  impuesto  y  enseñado, 
Si  no  le  informa  del  modo  > 
Y  los  resabios  que  tiene , 
Un  mal  suceso  previene 
Al  caballo  y  dueño  y  todo. 
Deciros  verdad  es  bien; 
Que,  demás  del  juramento, 
Daros  una  purga  intento 
Que  os  sepa  mal  y  haga  bien. 
— De  mi  señor  don  García 
Todas  las  acciones  tienen 
Cierto  acento,  en  que  convienen 
Con  su  alta  genealogía. 
Es  magnánimo  y  valiente, 
Es  sagaz  y  es  ingenioso, 
Es  liberal  y  piadoso; 
Si  repentino,  impaciente. 
No  trato  de  las  pasiones 
Proprias  de  la  mocedad , 
Porque  en  esas  con  la  edad 
Se  mudan  las  condiciones. 
Mas  una  falta  no  más 
Es  la  que  le  he  conocido , 
Que  por  más  que  le  he  reñido. 
No  se  ha  enmendado  jamas. 

DON  BELTRAN. 

¿Cosa  que  á  su  calidad 
Será  dañosa  en  Madrid? 

LETRADO. 

Puede  ser. 

DON  BELTRAN. 

Cuál  es?  Decid. 

LETRADO. 

No  decir  siempre  verdad. 

DON  BELTRAN. 

¡  Jesús ,  qué  cosa  tan  fea 
Eu  hombre  de  obligación ! 

LETRADO. 

Yo  pienso  que ,  ó  condición 
ü  mala  costumbre  sea , 
Con  la  mucha  autoridad 
Que  con  él  tenéis,  señor. 
Junto  con  que  es  ya  mayor 
Su  cordura  con  la  edad , 
Ese  vicio  perderá. 

DON  BELTRAN. 

Si  la  vara  no  ha  podido. 
En  tiempo  que  tierna  ha  sido, 
Enderezarse,  ¿qué  hará 
Siendo  ya  tronco  robusto? 

LETRADO. 

En  Salamanca,  señor. 
Son  mozos ,  gastan  humor. 
Sigue  cada  cual  su  gusto  : 
Hacen  donaire  del  vicio, 
Gala  de  la  travesura , 
Grandeza  de  la  locura  ; 
Hace  al  fin  la  edad  su  oficio. 
Mas  en  la  corte  mejor 
Su  enmienda  esperar  podemos. 
Donde  tan  validas  vemos 
Las  escuelas  del  honor. 

DON  BELTRAN. 

Casi  me  mueve  á  reir 
Ver  cuan  ignorante  está 
De  la  corte.  ¿Luego acá 
No  hay  quien  le  enseñe  á  mentir  ? 
En  la  corte ,  aunque  haya  sido 
Un  extremo  don  García, 
Hay  quien  le  dé  cada  dia 
Mil  mentiras  de  partido. 
Y  si  aquí  miente  el  que  está 
En  un  puesto  levantado 
En  cosa  en  que  al  engañado 
La  hacienda  ú  honor  le  va , 
¿  No  es  mayor  inconveniente 
Quien  por  espejo  está  puesto 
Al  reino?  Dejemos  esto; 
Que  me  voy  á  maldiciente. 


COMEDIAS  DE  DOiN  JUAN  RLIZ  DE  ALAHCON. 


Como  el  toro  á  quien  tiró 

La  vara  una  diestra  mano, 

Arremete  al  más  cercano 

Sin  mirar  á  quien  le  hirió  ; 

Así  yo,  con  el  dolor 

Que  esta  nueva  me  ha  causado. 

En  quien  primero  he  encontrado 

Ejecuté  mi  furor. 

Créame ,  que  si  García 

Mi  hacienda,  de  amores  ciego, 

Disipara  ,  ó  en  el  juego 

Consumiera  noche  y  día , 

Si  fuera  de  ánimo  inquieto 

Y  á  pendencias  inclinado, 
Si  mal  se  hubiera  casado. 
Si  se  muriera  en  efeto. 
No  lo  llevara  tan  mal 
Como  que  su  falta  sea 
Mentir.  ¡  Qué  cosa  tan  fea ! 
Qué  opuesta  á  mi  natural ! 
Ahora  bien  :  lo  que  he  de  hacer 
Es  casarle  brevemente, 

Antes  que  este  inconveniente 
Conocido  venga  á  ser. — 
Yo  quedo  muy  satisfecho 
De  su  buen  celo  y  cuidado , 

Y  me  confieso  obligado 

Del  bien  que  en  esto  me  ha  hecho. 
¿Cuándo  ha  de  partir? 

LETRADO. 

Querría 
Luego. 

DON  BELTRAN. 

¿  No  descansará 
Algún  tiempo,  y  gozará 
De  la  corte? 

LETRADO. 

Dicha  mía 
Fuera  quedarme  con  vos; 
Pero  mi  oficio  me  espera. 

DON  BELTRAN 

Ya  entiendo  :  volar  quisiera , 

Porque  va  á  mandar.  Adiós.      (Vase.'* 

LETRADO. 

Guárdeos  Dios.— Dolor  extraño 
Le  dio  al  buen  viejo  la  nueva. 
Al  fin ,  el  más  sabio  lleva 
Agriamente  un  desengaño.        ( Vase.) 


Las  Platerías. 
ESCENA  III. 

DON  GARCÍA ,  de  galán ;  TRISTAN, 

DON  GARCÍA. 

¿Díceme  bien  este  traje? 

TRISTAN. 

Divinamente ,  señor. 
jBien  hubiese  el  inventor 
Ueste  holandesco  follaje ! 
Con  un  cuello  apanalado 
¿Qué  fealdad  no  se  enmendó? 
Yo  sé  una  dama  á  quien  dio 
Cierto  amigo  gran  cuidado 
Mientras  con  cuello  le  via ; 

Y  una  vez  que  llegó  á  verle 
Sin  él ,  la  obligó  á  perderle 
Cuanta  afición  le  tenia. 
Porque  ciertos  costurones 
En  la  garganta  cetrina 
Publicaban  la  ruina 

De  pasados  lamparones. 
Las  narices  le  crecieron. 
Mostró  un  gran  palmo  de  oreja, 

Y  las  quijadas,  de  vieja. 
En  lo  enjuto,  parecieron. 
Al  fin  ,  el  galán  (juedó 
Tan  otro  del  que  solía , 


Que  no  le  conocería 
La  madre  que  le  parió. 

DON  GARCÍA. 

Por  esa  y  otras  razones 
Me  holgara  de  que  saliera 
Premática  que  impidiera 
Esos  vanos  canjilones. 
Que  demás  desos  engaños, 
Con  su  holanda  el  extranjero 
Saca  de  España  el  dmero 
Para  nuestros  proprios  daños. 
Una  valoncilla  angosta , 
Usándose,  le  estuviera 
Bien  al  rostro,  y  se  anduviera 
Mas  á  gusto  á  menos  costa. 

Y  no  que  con  tal  cuidado 
Sirve  un  galán  á  su  cuello , 
Que  por  no  descomponello , 
Se  obliga  á  andar  empalado. 

TRISTAN. 

Yo  sé  quien  tuvo  ocasión 
De  gozar  su  amada  bella , 

Y  no  osó  llegarse  á  ella 
Por  no  ajar  un  canjilon. 

Y  esto  me  tiene  confuso  : 
Todos  dicen  que  se  holgaran 
De  que  valonas  se  usaran , 

Y  nadie  comienza  el  uso. 

DON  GARCÍA. 

De  gobernar  nos  dejemos 

El  mundo.  ¿Qué  hay  de  mujeres? 

TRISTAN.  ^-    . 

El  mundo  dejas ,  ¡  y  quieres 
Que  la  carne  gobernemos! 
¿Esinás  fácil? 

DON  GARCÍA. 

Más  gustoso. 

TRISTAN. 

¿Eres  tierno? 

DON  GARCÍA. 

Mozo  soy. 

TRISTAN. 

Pues  en  lugar  entras  hoy 
Donde  amor  no  vive  ocioso. 
Resplandecen  damas  bellas 
En  el  cortesano  suelo 
De  la  suerte  que  en  el  cielo 
Brillan  lucientes  estrellas. 
En  el  vicio  y  la  virtud 

Y  el  estado  hay  diferencia , 
Como  es  varia  su  influencia , 
Resplandor  y  magnitud. 
Las  señoras  no  es  mi  intento 
Que  en  este  número  estén ; 
Que  son  ángeles  á  quien 

No  se  atreve  el  pensamiento. 
Solóte  diré  de  aquellas 
Que  son,  con  almas  livianas. 
Siendo  divinas,  humanas; 
Corruptibles ,  siendo  estrellas. 
Bellas  casadas  verás 
Conversables  y  discretas. 
Que  las  llamo  yo  planetas 
Porque  resplandecen  más. 
Estas ,  con  la  conjunción 
De  maridos  placenteros, 
Influyen  en  extranjeros 
Dadivosa  condición. 
Otras  hay  cuyos  maridos 
A  comisiones  se  van, 
O  que  en  las  Indias  están 
O  en  Italia  entretenidos. 
No  todas  dicen  verdad 
En  esto ;  que  mil  taimadas 
Suelen  fingirse  casadas 
Por  vivir  con  libertad. 
Verás  de  cautas  pasantes 
Hermosas  recientes  hijas ; 
Estas  son  estrellas  fijas , 


Y  sus  madres  son  erranio-;. 
Hav  una  gran  multitud 
Ue"sefi«rasdi'l  tusón. 
Que  entre  cortesanas  sou 
Déla  mayor  magnitud. 
Siguense  tras  las  tusonas. 
Otras  que  serlo  desean ; 

Y  auníjue  tan  buenas  no  sean. 
Son  njejores  que  busconas. 
Estas  son  unas  estrellas 
Que  dan  menor  claridad  ; 
Masen  la  necesidad 

Te  habrás  de  alumbrar  con  ellas. 
La  buscona  no  lacuento 
I»or  est relia ,  que  es  cometa , 
Pues  ni  su  luz  es  perfela , 
Ni  conocido  su  asiento. 
Por  las  mañanas  se  ofrece 
Amenazando  al  dinero , 

Y  en  cumpliéndose  el  agüero, 
Al  punto  desaparece. 

Niñas  salen ,  que  procuran 
(iozar  todas  ocasiones: 
Estas  son  exhalaciones 
Que  mientras  se  queman ,  duran. 
Pero  que  adviertas  es  bien, 
Si  en  estas  estrellas  tocas , 
Que  son  estables  muy  pocas. 
Por  masque  un  Perú  les  den. 
No  ignores ,  pues  yo  no  ignoro. 
Que  un  signo  el  de  Virgo  es , 

Y  Ií>s  de  cuernos  son  tres , 
Aries ,  Capricornio  y  Toro ; 

Y  así ,  sin  liar  en  ellas , 
Lleva  un  presupuesto  solo, 

Y  es  que  el  dinero  es  el  polo 
De  todas  estas  estrellas. 

DON  GARCÍA. 

¿Eres  astrólogo? 

TniSTAN. 

Oí, 
El  tiempo  que  pretendía 
En  palacio,  asirología. 

DON   GARCÍA. 

¿Luego  has  pretendido? 

TRISTAN. 

Fui 
Pretendiente ,  por  mi  mal. 

DON  GARCÍA. 

(,ómo  en  servir  has  parado? 

TRISTAN. 

Señor,  porque  me  han  fallado 
La  fortuna  v  el  caudal; 
AuiKpie  quien  le  sirve ,  en  vano 
Por  mejor  suerte  suspira. 

DON   GARCÍA. 

H»'i:»  li'innt.isi .  v  mira 

I  i  la  mano, 

}  i'lor 

I'  ,<iue  juntas 

I  <s  puntas 

I  ...v,...!.^  .-.o  i.ii^.  i  le  y  auíor. 

TRISTAN. 

;Dices  aquella  señora 
Que  va  en  el  coche? 

DON    GARCÍA. 

¿Pues  cuál 
Merece  alabanza  igual  ? 

TRlSTAN. 

Qu»'  bien  pncnjnba  aflora 

i 

'  .tes 

h.  ....w„  .:,  ....  ^w  ....iicntc 
Y  deslumbrante  arrebol ! 

DON   GARCÍA. 

La  primer  dama  que  vi 
En  la  corte,  me  agradó. 


LA  VEÍ\n.\D  SOSPECHOSA. 

TRISTAN. 

¿La  primera  en  tierra? 

DON  GARCÍA. 

No, 

La  primera  en  cielo  sí ; 
Que  es  divina  esta  mujer. 

TRISTAN. 

Por  puntos  las  toparás 
Tan  bellas,  que  no  podrás 
Ser  firme  en  un  parecer. 
Yo  nunca  he  tenido  aquí 
Constante  amor  ni  deseo ; 
Que  siempre  por  la  que  veo 
.Me  olvido  de  la  que  vi. 

DON  GARCÍA. 

¿Dónde  ha  de  haber  resplandores 
Que  borren  los  destos  ojos? 

TRISTAN. 

Míraslos  ya  con  antojos. 
Que  hacen  las  cosas  mayores. 

DON  GARCÍA. 

¿Conoces,  Trislan?... 

TRISTAN. 

No  humanes 
Lo  que  por  divino  adoras ; 
Poríjue  tan  altas  señoras 
No  tocan  á  los  Tristanes. 

DON  GARCÍA. 

Pues  yo  al  fin,  quien  fuere  sea, 
La  quiero  y  he  de  servilla. 
Tú  puedes ,  Trislan,  seguilla. 

TRISTAN. 

Detente;  que  ella  se  apea 
En  la  tienda. 

DON  GARCÍA. 

Llegar  quiero. 
¿Usase  en  la  corte? 

TRISTAN. 

Si, 
Con  la  regla  que  te  di. 
De  que  es  el  polo  el  dinero. 

DON  GARCÍA. 

Oro  traigo. 

TRISTAN. 

Cierra,  España; 
Que  á  César  llevas  contigo.  — 
Mas  mira  si  en  lo  que  digo 
Mi  pensamiento  se  engaña. 
Advierte,  señor,  si  aquella 
Que  tras  ella  sale  agora , 
Puede  ser  sol  de  su  aurora , 
Ser  aurora  de  su  estrella. 

DON  GARCÍA. 

Hermosa  es  también. 

TRISTAN. 

Pues  mira 
Si  la  criada  es  |)Cor. 

DON  GARCÍA. 

El  coche  es  arco  de  amor, 

Y  son  flechas  cuantas  tira. 
—Yo  llego. 

TRISTAN. 

A  lo  dicho  advierte. 

DON  GARCÍA. 

¿Yes? 

TRISTAN. 

Que  á  la  mujer  rogando, 

Y  con  el  dinero  dando. 

DON  GARCÍA. 

¡Consista  en  eso  mi  suerte! 

TRISTAN. 

Pues  yo ,  mientras  hablas ,  quiero 
Que  me  haga  relación 
El  cochero  de  quién  son. 
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¿Dirálo? 


DON  GARCÍA. 
TRISTAN. 

Sí ;  que  es  cochero. 
ESCENA  IV. 


JACINTA ,  LUCRECIA  É  ISABEL  ,  con 

mantos ;  cae  Jacinta ,  y  llega  DON 
GARCÍA  y  dale  la  mano. 

JACINTA. 

¡Válgame  Dios! 

DON  GARCÍA. 

Esta  mano 
Os  servid  de  que  os  levante , 
Si  merezco  ser  atlante 
De  un  cielo  lan  soberano. 

JACINTA. 

Atlante  debéis  de  ser. 
Pues  le  llegáis  á  tocar. 

DON   GARCÍA. 

Una  cosa  es  alcanzar 

Y  otra  cosa  merecer. 
¿Qué  Vitoria  es  la  beldad 
Alcanzar,  por  quien  me  abraso , 
Si  es  favor  que  debo  al  caso , 

Y  no  á  vuestra  voluntad? 
Con  mi  propria  mano  así 

El  cielo;  mas  ¿qué  importó. 
Si  ha  sido  porque  él  cayó, 

Y  no  porque  yo  subí  ? 

JACINTA. 

¿Para  qué  fin  se  procura 
Merecer? 

DON  GARCÍA. 

Para  alcanzar. 

JACINTA. 

Llegar  al  fin  sin  pasar 

Por  los  medios ,  ¿  no  es  ventura  ? 

DON  GARCÍA. 

Si. 

JACINTA. 

Pues  ¿  cómo  estáis  quejoso 
Del  bien  que  os  ha  sucedido. 
Si  el  no  haberlo  merecido 
Os  hace  más  venturoso? 

DON   GARCÍA. 

Porque  como  las  acciones 
Del  agravio  y  el  favor 
Reciben  lodo  el  valor 
Solo  de  las  intenciones, 
Por  la  mano  que  os  toqué 
No  estoy  yo  favorecido. 
Si  haberlo  vos  consentido 
Con  esa  intención  no  fué. 

Y  asi,  sentirme  dejad 
Que  cuando  tal  dicha  gano , 
Venga  sin  alma  la  mano 

Y  el  favor  sin  voluntad. 

JACINTA. 

Si  la  vuestra  no  sabia , 
De  que  agora  me  informáis, 
Injustamente  culpáis 
Los  defetos  de  la  mia. 

ESCENA  V. 

TRISTAN.— Dichos. 

TRISTAN.  (Áp.) 
El  cochero  hizo  su  oficio. 
Nuevas  tengo  de  quién  son. 

DON  GAPCÍA. 

¿Que  hasta  aquí  de  mi  afición 
Nunca  tuvisies  indicio? 
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JACINTA. 

¿Cómo ,  si  jamas  os  vi  ? 

DON   GARCÍA. 

¿Tan  poco  ha  valido  ¡  ay  Dios! 
Wíis  de  un  año  que  por  vos 
He  andado  fuera  de  mí? 

TRISTAN.  (Ap.) 

¡Un  año ,  y  ayer  llegó 
A  la  corte! 

JACINTA. 

¡Bueno  á  fe! 
¿Más  de  un  año?  Juraré 
Que  no  os  vi  en  mi  vida  yo. 

DON  GARCÍA. 

Cuando  del  indiano  suelo 

Por  mi  dicha  llegué  aquí , 

La  primer  cosa  que  vi 

Fue  la  gloria  de  ese  cielo ; 

Y  aunque  os  entregué  al  momento 

El  alma ,  habéislo  ignorado , 

Porque  ocasión  me  ha  faltado 

De  deciros  lo  que  siento. 

JACINTA. 

¿Sois  indiano  ? 

DON  GARCÍA. 

Y  tales  son 
Mis  riquezas ,  pues  os  vi , 
Que  al  minado  Potosí 
Le  quito  la  presunción. 

TRISTAN.  (Ap.) 

¡Indianp! 

JACINTA. 

¿Y  sois  tan  guardoso 
Como  la  fama  los  hace? 

DON  GARCÍA. 

Al  que  más  avaro  nace 
Hace  el  amor  dadivoso. 

JACINTA. 

¿Luego,  si  decís  verdad, 
Preciosas  ferias  espero? 

DON  GARCÍA. 

Si  es  que  ha  de  dar  el  dinero 
Crédito  á  la  voluntad, 
Serán  pequeños  empleos 
Para  mostrar  lo  que  adoro 
Daros  tantos  mundos  de  oro 
Como  vos  me  dais  deseos. 
Mas  ya  que  ni  al  merecer 
De  esa  divina  beldad , 
Ni  á  mi  inmensa  voluntad 
Ha  de  igualar  el  poder, 
Por  lo  menos  os  servid 
Que  esta  tienda  que  os  franqueo 
De  señal  de  mi  deseo. 

JACINTA. 

(Ap.  No  vi  tal  hombre  en  Madrid.) 
Lucrecia ,  ¿  qué  te  parece  (Ap.  á  ella.) 
Del  indiano  liberal? 

LUCRECIA. 

Que  no  te  parece  mal , 
Jacinta,  y  que  lo  merece. 

DON   GARCÍA. 

Las  joyas  que  gusto  os  dan, 
Tomad  deste  aparador. 

TRISTAN.  {Ap.  á  su  amo.) 
Mucho  te  arrojas ,  señor. 

DON  GARCÍA. 

Estoy  perdido ,  Tristan. 

ISABEL.  {Ap.  á  las  damas.) 
Don  Juan  viene. 

JACINTA. 

Yo  agradezco, 
Señor,  lo  que  me  ofrecéis. 

DON  GARCÍA. 

Mirad  que  me  agraviaréis, 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  DUIZ  DE 
Si  no  lográis  lo  que  ofrezco. 

JACINTA. 

Yerran  vuestros  pensamientos, 
Caballero,  en  presumir 
Que  puedo  yo  recebir 
Más  que  losofrecimientos. 

DON  GARCÍA. 

Pues  ¿qué  ha  alcanzado  de  vos 
El  corazón  que  os  he  dado? 

JACINTA. 

El  haberos  escuchado. 

DON  GARCÍA. 

Yo  lo  estimo. 

JACINTA. 

Adiós. 

DON  GARCÍA. 

Adiós, 
Y  para  amaros  me  dad 
Licencia. 

JACINTA. 

Para  querer 
No  pienso  que  ha  menester 
Licencia  la  voluntad. 

{\anse  las  mujeres.) 


ALAR  CON. 


ESCENA  \I. 

DON  GARCLV,  TRISTAN. 

DON  GARCÍA.  (A  Tristan.) 
Sigúelas. 

TRISTAN. 

Si  te  fatigas, 
Señor,  por  saber  la  casa 
De  la  que  en  amor  le  abrasa , 
Ya  la  sé. 

DON  GARCÍA. 

Pues  no  las  sigas; 
Que  suele  ser  enfadosa 
La  diligencia  importuna. 

TRISTAN. 

«Doña  Lucrecia  de  Luna 

Se  llama  la  más  hermosa. 

Que  es  mi  dueño ;  y  ia  otra  dama 

Que  acompañándola  viene, 

Sé  dónde  la  casa  tiene; 

Más  no  sé  cómo  se  llama. » 

Esto  respondió  el  cochero. 

DON  GARCÍA. 

Si  es  Lucrecia  la  más  bella , 
No  hay  más  que  saber,  pues  ella 
Es  la  que  habló ,  y  la  que  quiero ; 
Que  como  el  autor  del  dia 
Las  estrellas  deja  atrás. 
De  esa  su  erte  á  las  demás 
La  que  me  cegó  vencía. 

TRISTAN. 

Pues  á  mí  la  que  calló 
Me  pareció  más  hermosa. 

DON   GARCÍA. 

¡  Qué  buen  gusto  I 

TRISTAN. 

Es  cierla  cosa 
Que  no  tengo  voto  yo ; 
Mas  soy  tan  aficionado 
A  cualquier  mujer  que  calla , 
Que  bastó  para  juzgalla 
Más  hermosa,  haber  callado. 
Mas  dado ,  señor,  que  estés 
Errado  tú ,  presto  espero. 
Preguntándole  al  cochero 
La  casa ,  saber  quién  es. 

DON   GARCÍA. 

Y  Lucrecia  ¿dónde  tiene 
L;í  suva  ? 


TRISTAN. 

Que  ala  Vitoria 
Dijo ,  si  tengo  memoria. 

DON  GARCÍA. 

Siempre  ese  nombre  conviene 
A  la  esfera  venturosa 
Que  da  eclíptica  á  tal  luna. 

ESCENA  VII. 

DON  JUAN  Y  DON  FÉLIX.  —Díanos. 

DON  JUAN.  {A  don  Félix.) 
¿Música  y. cena  ?  ¡ Ah  fortuna.! 

DON  GARCÍA. 

¿No  es  este  don  Juan  de  Sosa? 

TRISTAN. 

El  mismo. 

DONJUÁN. 

¿Quién  puede  ser 
El  amante  venturoso 
Que  me  tiene  tan  celoso? 

DON  FÉLIX. 

Que  lo  vendréis  á  saber 
A  pocos  lances,  confío. 

DON  JUAN. 

¡  Que  otro  amante  le  haya  dado 
A  quien  mía  se  ha  nombrado , 
Música  y  cena  en  el  rio! 

DON  GARCÍA. 

¡  Don  Juan  de  Sosa ! 

DON  JUAN. 

¿Quién  es? 

DON   GARCÍA. 

¿Ya  olvidáis  á  don  García? 

DON  JUAN. 

Veros  en  Madrid  lo  hacia , 
Y  el  nuevo  traje. 

DON    GARCÍA. 

Después 
Que  en  Salamanca  me  vistes. 
Muy  otro  debo  de  estar. 

DON  JUAN. 

Más  galán  sois  de  seglar 
Que  de  estudiante  lo  fiiistes. 
¿Venís  á  Madrid  de  asiento? 

DON   GARCÍA. 

Sí. 

DON  JUAN. 

Bien  venido  seáis. 

DON   GARCÍA. 

Vos,  don  Félix,  ¿cómo estáis? 

DON  FÉLIX. 

De  veros,  por  Dios ,  contento. 
Vengáis  bueno  enhorabuena. 

DON  GARCÍA. 

Para  serviros.  ¿  Qué  hacéis 
¿De  qué  habláis?  ¿En  qué 

DONJUÁN. 

De  cierta  música  y  cena 
Que  en  el  río  dio  un  galán 
Esta  noche  á  una  señora , 
Era  la  plática  agora. 

DON    GARCÍA. 

¿Música  y  cena ,  don  Juan  ? 
¿Y  anoche? 

DON  JUAN. 

Si. 

DON  GARCÍA. 

¿Mucha  cosa? 
¿Grande  fiesta? 

DON  JUAN. 

Así  es  la  fama. 


DON  garcía. 

¿Y  muy  hermosa  la  dama  ? 

DON  JUAN, 

Dicenme  que  es  muy  hermosa. 

DON  GARCÍA. 

¡Bien! 

DON  JUAN. 

i  Qué  misterios  hacéis  ? 

DON  GARCÍA. 

De  que  alabéis  por  tan  buena 
Esa  dama  y  esa  cena , 
Si  no  es  que  alabando  estéis 
Mi  liesla  y  mi  dama  así. 

DON  JUAN. 

iPues  tuvistes  también  boda 
Anoche  en  el  rio? 

DON  GARCÍA. 

Toda 
En  eso  la  consumí. 

TRISTAN.  (Ap.) 

2  Qué  fiesta  ó  qué  dama  es  esta , 
Si  á  la  corle  llegó  ayer? 

DON  JUAN. 

¿Ya  tenéis  á  quien  hacer. 
Tan  recien  venido,  fiesta? 
Presto  el  amor  dio  con  vos. 

DON   GARCÍA. 

No  há  tan  poco  que  he  llegado , 
Que  un  mes  no  haya  descansado. 

TRISTAN.  (Ap.) 

Ayer  llegó ,  voto  á  Dios. 
El  lleva  alguna  intención. 

DON  JUAN. 

No  lo  he  sabido  á  fe  mia ; 
Que  al  punto  acudido  habría 
A  cumplir  mi  obligación. 

DON   GARCÍA. 

He  estado  hasta  aquí  secreto. 

DON  JUAN. 

Esa  la  causa  habrá  sido 
De  no  haberlo  yo  sabido. 
Pero  ¿la  fiesta  en  efeto 
Fué  famosa? 

DON  GARCÍA. 

Por  ventura 
No  la  vio  mejor  el  rio. 

DON  JUAN. 

(Ap.  Ya  de  celos  desvario.) 
¿Quién  duda  que  la  espesura 
Del  Solillo  el  sitióos  dio? 

DON  GARCÍA. 

Tales  senas  me  vais  dando , 
Don  Juan,  que  voy  sospechando 
Que  la  sabéis  como  yo. 

DON  JUAN. 

No  estoy  del  todo  ignorante, 
Aiiii'iue  todono  losé. 

I'  j   I    nme  no  sé  qué 
(         ,  .iní.ni..    instante 
.\  -„ 

I'  verdad: 

F  ,1 

i  'loso... 

{Áp.  o  ,11  un  tf iii.inle  con  celos.) 
DON  FÉLIX.  (Ap.  á  don  Juan.) 


\    I: 


ílOS. 


DOn    GARCU. 

Pnes  á  la  fiesta  atended ; 
r.ontarcla,  ya  que  veo 
Que  OS  fatiga  ese  deseo. 

DON  JUAN. 

llaréisnos  mucha  merced. 


LA  VERDAD  SOSPECHOSA. 

DON    GARCÍA. 

Entre  las  opacas  sombras 

Y  opacidades  es|>esas 

Que  el  solo  formaba  de  olmos, 

Y  la  noche  de  tinieblas, 
Se  ocultaba  una  cuadrada, 
Limpia  y  olorosa  mesa  , 

A  lo  italiano  euriosa, 
A  lo  español  opulenta. 
Kn  mil  figuras  prensados 
Manteles  v  servilletas, 
Solo  invidiaban  las  almas 
A  las  aves  y  á  las  fieras. 
Cuatro  aparadores,  puestos 
En  cuadra  correspondencia , 
La  plata  blanca  y  dorada , 
Vidrios  y  barros  ostentan. 
Quedó  con  ramas  un  olmo 
En  todo  el  Solillo  apenas ; 
Que  dellasse  edificaron 
En  varias  partes  seis  tiendas. 
Cuatro  coros  diferentes 
Ocultan  las  cuatro  dellas  ; 
Otra  principios  y  postres, 

Y  las  viandas  la  sexta. 
Llegó  en  su  coche  mi  dueño, 
Dando  invidia  á  las  estrellas, 
A  los  aires  suavidad, 

Y  alegría  ala  ribera. 
Apenas  el  pié  que  adoro 
Hizo  esmeraldas  la  yerba , 
Hizo  cristal  la  corriente , 
Las  arenas  hizoperlas ; 
Cuando  en  copia  disparados 
Cohetes ,  bombas  y  ruedas , 
Toda  la  región  del  fuego 
Bajó  en  un  punto  á  la  tierra. 
Aun  no  las  sulfúreas  luces 

Se  acabaron ,  cuando  empiezan 
Las  de  veinte  y  cuatro  antorchas 
Á  obscurecer  las  estrellas. 
Kmpezó  primero  el  coro 
De  chirimías ,  tras  ellas 
El  de  las  vihuelas  de  arco 
Sonó  en  la  segunda  tienda , 
Salieron  con  suavidad 
Las  flautas  de  la  tercera , 

Y  en  la  cu3rla  cuatro  voces 
Con  guitarras  y  arpas  suenan. 
Entre  tanto  se  sirvieron 
Treinta  y  dos  platos  de  cena , 
Sin  los  principios  y  postres, 
Que  casi  otros  tantos  eran. 
Las  frutas  y  las  bebidas 

En  fuentes  y  tazas,  hechas 
Del  cristal  que  da  el  invierno 

Y  el  artificio  conserva. 
De  tanta  nieve  se  cubren. 
Que  Manzanares  sospecha , 
Cuando  por  el  solo  pasa. 
Que  camina  por  la  sierra. 
Kl  ollato  no  está  ocioso 
Cuando  el  gusto  se  recrea ; 
Que  de  espiritus  suaves 
De  pomos  y  cazoletas , 

Y  destilados  sudores 

De  aroma»,  flores  y  yerbas , 
En  el  soto  de  Madrid 
Se  vio  la  región  sabea. 
Kn  un  hou)bre  de  diamantes, 
Delicadns  de  oro  flechas  , 
Que  mostrasen  á  mi  dueño 
Su  crueldad  y  mi  firmeza  , 
Al  sauce,  al  junco  y  al  mimbre 
Quitaron  su  preminencia ; 
Que  han  de  ser  oro  las  pajas 
Cuando  los  dientes  son  perlas. 
En  estojunlos  en  folla 
Los  cuairo  coros  comienzan 
Desdi"  conformes  distancias 
A  suspender  las  esferas  ; 
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Tanto ,  que  invidioso  Apolo, 
Apresuró  su  carrera , 
Porque  el  principio  del  dia 
Pusiese  fin  á  la  fiesta. 

DONJUÁN. 

Por  Dios ,  que  la  habéis  pintado 
De  colores  tan  perfetas , 
Que  no  trocara  el  oírla 
Por  haberme  hallado  en  ella. 

TRISTAN.  (Ap. ) 

¡  Válgate  el  diablo  por  hombre : 
:  Que  tan  de  repente  pueda 
Pintar  un  convite  tal 
Que  á  la  verdad  misma  venza! 

DON  JUAN.  (.4p.  á  don  Félix.) 
¡Rabio  de  celos! 

DON  FÉLIX. 

No  os  dieron 
Del  convite  tales  señas. 

DON  JUAN. 

¿Qué  importa ,  si  en  la  sustancia , 
El  tiempo  y  lugar  concuerdau? 

DON  GARCÍA. 

¿Quédecis? 

DONJUÁN. 

Que  fué  el  festín 
Mas  célebre  que  pudiera 
Hacer  Alejandro  Magno. 

DON  GARCÍA. 

¡  Oh!  son  niñerías  estas, 
Ordenadas  de  repente. 
Dadme  vos  que  yo  tuviera 
Para  prevenirme  un  dia ; 
Que  á  las  romanas  y  griegas 
Fiestas  que  al  mundo  admiraron , 
Nueva  admiración  pusiera. 

(Mira  adentro.) 

DON  FÉLIX.  (.\p.  ádon  Juan.) 
Jacinta  es  la  del  estribo 
l*]n  el  coche  de  Lucrecia. 

Dox  JUAN.  (.ip.  á  don  Félix.) 
Los  ojos  á  don  García 
Se  le  van  ,  por  Dios ,  tras  ella. 

DON  FÉLIX. 

Inquieto  está  y  divertido. 

DON  JUAN. 

Ciertas  son  ya  mis  sospechas. 

DON  JUAN  T  DON  GARCtA. 

Adiós. 

DON  FÉLIX. 

Entrambos  á  un  punto 
Fuistes  á  una  cosa  mesma. 

(\anse  don  Juan  y  don  Félix.) 

ESCENA  VIII. 

DON  GARCÍA ,  TRISTAN. 

TRISTAN. 

No  vi  jamas  despedida 

Tan  conforme  y  tan  resuelta. 

DON  GARCÍA. 

Aquel  cielo,  primer  móvil 
De  mis  acciones  ,  me  lleva 
Arrebatado  tras  si. 

TRISTAN. 

Disimula  y  ten  paciencia ; 
Que  el  mostrarse  muy  amante 
Antes  daña  que  aprovecha, 
Y  siempre  he  visto  que  son 
Venturosas  las  tibiezas. 
Las  mujeres  y  los  diablos 
Caminan  por  una  senda ; 
Que  á  las  almas  rematadas 
Ni  las  siguen  ni  las  tientan; 
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(Jueel  tenellas  ya  seguras 
Les  hace  olvidarse  aellas, 
Y  solo  de  lasque  pueden 
Escapárseles,  se  acuerdan. 

DON  GARCÍA. 

Es  verdad ;  mas  no  soy  dueño 
De  mi  mismo. 

TRISTAN', 

Hasta  que  sepas 
Extensamente  su  estado, 
Ko  te  entregues  tan  de  veras; 
Uue  suele  dar  quien  se  arroja 
Creyendo  las  apariencias, 
En  un  pantano  cubierto 
De  verde,  engañosa  yerba. 

DON  GARCÍA. 

Pues  hoy  te  informa  de  lodo. 

TRISTAN. 

Eso  queda  por  mi  cuenta. 

Y  agora ,  antes  que  reviente , 
Dime  por  Dios  ,  ¿qué  íin  llevas 
En  las  ficciones  que  he  oido , 
Siquiera  para  que  pueda 
Ayudarte?  Que  cogernos 

En  mentira  será  afrenta. 
Perulero  te  fingiste 
Con  las  damas. 

DON  GARCÍA. 

Cosa  es  cierta , 
Trisfan,  que  los  forasteros 
Tienen  mas  dicha  con  ellas; 

Y  mas  si  son  de  las  Indias, 
iuformaeion  de  riqueza. 

TRISTAN. 

Ese  fin  está  entendido; 

Mas  pienso  que  el  medio  yerras,  t' 

Pues  han  de  saber  al  fin 

Quién  eres. 

DON  GARCÍA.  ' 

Cuando  lo  sepan 
Habré  ganado  en  su  casa 
O  en  su  pecho  ya  las  puertas 
Con  este  medio,  y  después 
Yo  me  entenderé  con  ellas. 

TRISTAN. 

Digo  que  me  has  convencido , 
Señor.  Mas  agora  venga 
Lo  de  haber  un  mes  que  estás 
En  la  corte.  ¿Qué  fin  llevas. 
Habiendo  llegado  ayer? 

DON  GARCÍA. 

Ya  sabes  tú  que  es  grandeza 
Esto  de  estar  encubierto 
O  retirado  en  su  aldea, 
O  en  su  casa  descansando. 

TRISTAN. 

Vaya  muy  enhorabuena. 
Lo  del  convite  entre  agora. 

DON  GARCÍA. 

Fingílo  porque  me  pesa 
Que  piense  nadie  que  hay  cosa 
Que  mover  mi  pecho  pueda 
A  invidia  ó  admiración. 
Pasiones  (lue  al  hombre  afrentan; 
Que  admirarse  es  ignorancia, 
Como  invidiar  es  bajeza. 
Tú  no  sabes á  qué  sabe, 
Cuando  llega  un  portanuevas 
Muy  orgulloso  á  contar 
Una  hazaña  ó  una  fiesta , 
Taparle  la  boca  yo 
Con  otra  tal ,  que  se  vuelva 
Con  sus  nuevas  en  el  cuerpo , 

Y  que  reviente  con  ellas. 

TRISTAN. 

¡Caprichosa  prevención , 
Sibien  peligrosa  treta! 
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La  fábula  de  la  corte 
Serás  si  la  flor  te  entrevan. 

DON  GARCÍA. 

Quien  vive  sin  ser  sentido, 
Quien  solo  el  número  aumenta, 

Y  hace  lo  que  todos  hacen, 
¿,En  qué  difiere  de  bestia? 
Ser  famosos  es  gran  cosa  ;^ 
El  medio  cual  fuere  sea.  B 
Nómbrenme  ámi  en  todas  partes^ 

Y  murmúrenme  siquiera , 
Pues  uno  por  ganar  nombre 
Abrasó  el  templo  de  Efesia; 

Y  al  fin,  es  este  mi  gusto , 
Que  es  la  razón  demás  fuerza. 

TRISTAN. 

Juveniles  opiniones      -.^^^ 
Sigue  tu  ambiciosa  idea/) 

Y  cerrar  has  menester     i 
En  la  corte  la  mollera.     -^ 

(Vanse.) 


Sala  en  casa  de  don  Sancho. 

ESCENA  IX. 

JACINTA  É  ISABEL ,  con  mantos;  DON 
BELTRAN ,  DON  SANCHO. 

JACINTA. 

¡  Tan  grande  merced ! 

DON  BELTRAN. 

No  ha  sido 
Amistad  de  solo  un  dia 
La  que  esta  casa  y  la  mia. 
Si  os  acordáis,  se  han  tenido : 

Y  así ,  no  es  bien  que  extrañéis 
Mi  visita. 

JACINTA. 

Si  me  espanto 
Es,  señor ,  por  haber  tanto 
Que  merced  no  nos  hacéis. 
Perdonadme;  que  ignorando 
El  bien  que  en  casa  tenia , 
Metardé  en  la  Platería, 
Ciertas  joyas  concertando. 

DON  BELTRAN. 

Feliz  pronóstico  dais 
Al  pensamiento  que  tengo , 
Pues  cuando  á  casaros  vengo, 
Comprandojoyas  estáis. 
Con  don  Sancho,  vuestro tio, 
Tengo  tratado ,  señora , 
Hacer  parentesco  agora 
Nuestra  amistad ;  y  confio 
( Puesto  que  como  discreto 
Dice  don  Sancho  que  es  justo 
Remitirse  á  vuestro  gusto) 
Que  esto  ha  de  tener  efeto. 
Que  pues  es  la  hacienda  mia 

Y  calidad  tan  patente. 
Solo  falla  que  os  contente 
La  persona  de  García; 

Y  aunque  ayer  á  Madrid  vino 
De  Salamanca  el  mancebo, 

Y  de  invidia  el  rubio  Febo 
Le  ha  abrasado  en  el  camino , 
Bien  me  atreveré  á  ponello 
Ante  vuestros  ojos  claros. 
Fiando  que  ha  de  agradaros 
Desdela  planta  al  cabello. 
Si  licencia  le  otorgáis 

Para  que  os  bese  la  mano. 

JACINTA. 

Encarecer  lo  que  gano 
En  la  mano  que  me  dais. 
Si  es  notorio,  es  vano  intento ; 
Que  estimo  de  tal  manera 


Las  prendas  vuestras,  que  diera 
Luego  mi  consentimiento, 
A  no  haber  de  parecer 
(Por  mucho  que  en  ello  gano) 
Arrojamiento  liviano 
En  una  honrada  mujer; 
Que  el  l)reve  determinarse 
En  cosas  de  tanto  peso , 
O  es  tener  muy  poco  seso 
O  gran  gana  dé  casarse. 

Y  en  cuanto  á  que  yo  lo  vea, 
Me  parece,  si  os  agrada , 
Que  para  no  arriesgar  nada, 
Pasándola  calle  sea. 

Que  si  como  puede  ser, 

Y  sucede  ácada  paso. 
Después  de  tratarlo,  acaso 
Se  viniese  á  deshacer , 

¿De  qué  me  hubiera  servido, 
O  que  opinión  me  darán 
Las  visitas  de  un  galán 
Con  licencias  de  marido? 

DON  BELTRAN. 

Ya  por  vuestra  gran  cordura. 
Si  es  mi  hijo  vuestro  esposo. 
Le  tendré  por  tan  dichoso 
Como  por  vuestra  hermosura. 

DON  SANCHO. 

De  prudencia  puede  ser 
Un  espejo  laque  oís. 

DON  BELTRAN. 

No  sin  causa  os  remitís , 
Don  Sancho,  á  su  parecer. 
Ksla  tarde  con  García 
A  caballo  pasaré 
Vuestra  calle. 

JACINTA. 

Yo  estaré 
Detras  de  esa  celosía. 

DON  BELTRAN. 

Que  le  miréis  bien  os  pido; 
Que  esta  noche  he  de  volver, 
Jacinta  hermosa,  á  saber 
Cómo  os  haya  parecido. 

JACINTA. 

¿Tan  apriesa? 

DON  BELTRAN. 

Este  cuidado 
No  admiréis;  que  ya  es  forzoso. 
Pues  si  vine  deseoso. 
Vuelvo  agora  enamorado. 

Y  adiós. 

JACINTA. 

Adiós. 

DON  BELTRAN. 

¿Dónde  vais? 

DON  SANCHO. 

A  serviros. 

DON  BELTRAN. 

No  saldré. 

DON  SANCHO. 

AI  corredor  llegaré 
Con  vos,  si  licencia  dais. 
{Vanse  don  Sancho  y  don  Bellran. ) 

ESCENA  X. 
JACINTA ,  ISABEL. 

ISABEL. 

Mucha  priesa  te  da  el  viejo. 

JACINTA. 

Yo  se  la  diera  mayor. 

Pues  tan  bien  le  está  ámi  honor, 

Si  á  diferente  consejo 

No  me  obligara  el  amor; 

Que  aunque  los  inipedlujenlüs 


IJel  hábito  de  don  Juan, 
Dueño  de  mis  pensamientos , 
Forzosa  causa  me  dan 
De  admitir  olrosintenlos; 
Como  su  amor  no  despido , 
Por  mucho  que  lo  deseo , 
Que  vive  en  el  alma  asido; 
Tiemblo,  Isabel,  cuando  creo 
Que  otro  ha  de  ser  mi  marido. 

ISABF.L. 

Yo  pensé  que  ya  olvidabas 
A  don  Juan  ,  viendo  que  dabas 
Lugar  á otras  pretensiones. 

JACINTA. 

Cáusanlo  estas  ocasiones , 
Isabel  :  no  le  engañabas;. 
Que  como  há  tanto  que  está 
El  hábito  detenido, 

Y  no  ha  de  ser  mi  marido 
Si  no  sale,  tengo  ya 
Este  intento  por  perdido. 
Y' asi  para  no  morirme 
Quiero  hablar  y  divertirme, 
Pues  en  vano  me  atormento; 
Que  en  un  imposible  intento 
No  apruebo  el  morir  de  ürme. 
Por  ventura  encontraré 
Alguno  tal ,  que  merezca 
Que  mano  y  alma  le  dé. 

ISABEL. 

No  dudo  que  el  tiempo  ofrezca 
Sujeto  digno á  tufe; 

Y  SI  no  me  engaño  yo, 
Hoy  no  te  desagradó 
El  galán  indiano. 

JACINTA. 

Amiga , 
Quií'res  que  verdad  te  dijía? 
muy  bien  me  pareció, 
I,  que  le  prometo 
n       I  fuera  tan  discreto , 
Tan  gentil  hombre  y  galai» 
El  hijo  de  don  Beltran, 
Tuviera  la  boda  efeto. 

ISABEL. 

Esta  tarde  le  verás 

Con  su  padre  por  la  calle. 

JACINTA. 

Ver»*  solo  el  rostro  y  talle  ; 
El  alma ,  que  importa  m.«s , 
Quisiera  ver  con  bablalie. 

ISABEL. 

Habíale. 

JACINTA. 

Hase  de  ofender 
Don  Juan  si  llega  á  sabello, 
Y  no  quiero,  hasta  saber 
Que  de  otro  dueño  he  de  ser. 
Determinarme  á  perdello. 

ISABEL. 

Pues  da  algún  medio ,  y  advierte 

♦»••  ■  -■•'■■■  -■  '■•  "tno, 

I  suerte 
}     i  '  i  ro  úkú  iHjrlelaito. 
Sin   [IIP  lo  sepa  don  Juan 
I  ■    ' '  -     i  til  quieres, 

llran; 
<,  II  centro,  estin 

Laü  irdiitata  las  mujeres/ 

JACINTA. 

r  qtie  podría 

I  »  i "n portar. 

1  -  ■ i: 

I  iir 

h        .  •  .rcia; 

Qijt;  cunio  secreta  esté 
Yo  ron  ella  en  su  venUna , 
Este  lin  conseguiré. 
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ISABEL. 

Industria  tan  soberana 
Solo  de  tu  ingenio  fué. 

JACINTA. 

Pues  parte  al  punto ,  y  mi  intento 
Le  di  á  Lucrecia ,  Isabel. 

ISABEL. 

Sus  alas  tomaré  al  viento. 

JACINTA. 

La  dilación  de  un  momento 
Le  di  que  es  un  siglo  en  él. 

ESCENA  XI. 

DON  JUAN,  gtttf  encuentra  á  ISABEL 
al  M/tr.— JACINTA. 

DON  JOAN. 

¿Puedo  hablar  á  tu  señora? 

ISABEL. 

Solo  un  momento  ha  de  ser; 

Que  de  salir  á  comer 

Mi  señor  don  Sancho  es  hora.    ( Vase.) 

DON  JUAN. 

Ya,  Jacinta ,  que  te  pierdo, 
Ya  que  yo  me  pierdo ,  ya... 

JACINTA. 

¿Estás  loco? 

DON  JUAN. 

¿Quién  podrá 
Estar  con  tus  cosas  cuerdo? 

JACINTA. 

Repórtate  y  habla  paso ; 
Que  está  en  la  cuadra  mi  tio. 

DON  JOAN. 

Cuando  á  cenar  vas  al  rio, 
¿Cómo  haces  del  pocoTaso? 

JACINTA. 

¿Qué  dices?  ¿Estás  en  tí? 

DON  JUAN. 

Cuando  para  trasnochar 
Con  otro  tienes  lugar, 
¿Tienes  tio  para  mi? 

JACINTA. 

¿  Trasnochar  con  otro?  Advierte 
Que  aunque  eso  fuese  verdad , 
Era  mucha  libertad 
Hablarme  á  mi  desa  suerte  ; 
Cuanto  más  que  es  desvario 
De  tu  loca  fantasía. 


Ya  sé  que  fué  don  García 
El  de  la  fiesta  del  rio; 
Ya  los  fuegos  que  á  tu  co<'lic , 
Jacinta,  la  salva  hicieron  ; 
Ya  las  antorchas  que  dieron 
Sol  al  soto  á  media  noche  ; 
Ya  los  cuatro  aparadores 
Con  vajillas  variadas, 
Las  cuatro  tiendas  pobladas 
De  instrumentos  y  cantores. 
Todo  lo  sé,  y  seque  el  día 
Te  halló,  enemiga,  en  el  rio. 
Di  agora  que  es  desvario 
De  mi  loca  fantasía. 
Di  agora  que  es  libertad 
Kl  Initarle  desla  suerte , 
Cuando  obligan  á  ofenderte 
Mi  agravio  y  tu  Hriandad... 

JACINTA. 

¡PlegaáDíos!... 

DOR  JOAN. 

Deja  invenciones 
Calla ,  no  me  digas  nada  ; 
Que  en  ofensa  averiguada 
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No  sirven  salisfaciones. 
Ya ,  falsa ,  ya  sé  mi  daño  ; 
No  niegues  que  le  he  perdido ; 
Tu  mudanza  me  ha  ofendido , 
No  me  ofende  el  desengaño. 

Y  aunque  niegues  lo  (|ue  oí, 
Lo  que  vi  confesarás ; 

Que  hoy  lo  que  negando  estás, 
En  sus  mi.smos  ojos  vi. 
¿Y  su  padre?  ¿Qué  quería 
Agora  aquí?  ¿Qué  te  dijo? 
¿  De  noche  estás  con  el  hijo , 

Y  con  el  padre  de  día? 
Yo  lo  vi ;  ya  mi  esperanza 
Kn  vano  engañar  dispones ; 
Ya  sé  (jue  tus  dilaciones 
Son  hijas  de  tu  mudanza. 
Mas ,  cruel , :  viven  los  cielos. 
Que  no  has  de  vivir  contenía ! 
Abrásele,  pues  revienta , 
Este  volcan  de  mis  celos. 

El  que  me  hace  desdichado, 
Te  pierda,  pues  yo  te  pierdo. 

JACINTA. 

¿Tú  eres  cuerdo? 

DON  JUAN. 

¿Cómo  cuerdo, 
Amante  y  desesperado? 

JACINTA. 

Vuelve,  escucha;  que  si  vale 
La  verdad ,  presto  verás 
Cuan  mal  informado  estás. 

DON  JUAN. 

Voyme;  que  tu  tio  sale. 

JACINTA. 

No  sale.  Escucha;  que  fío 
Satisfacerte. 

DON  JUAN. 

Es  en  vano , 
Si  aquí  no  me  das  la  mano. 

JACINTA. 

¿La  mano?  Sale  mi  tio. 


ACTO  SEGUNDO. 


Sala  en  casa  de  don  Beltran. 

ESCENA  PRIMERA. 

DON  GARCÍA,  ^n  cuerpo,  leyendo  un 
papel ;  TRISTAN  r  CAMINO. 

DON  GARCÍA. 

{Lee.)  «La  fuerza  do  una  ocasión  me 
»hace  exceder  del  orden  de  mí  estado. 
•Sabrala  vuestramerced  estanoche  por 
»un  balcón  que  le  enseñará  el  porta<lor, 
•con  lo  (lemas  que  no  es  para  escrito; 
»y  guarde  nuestro  Señor ,  etc.» 
¿Quién  este  papel  me  escribe? 

CAMINO. 

Doña  Lucrecia  de  Luna. 

DON  GARCÍA. 

El  alma  sin  duda  alguna 
Que  dentro  en  mi  pecho  vive. 
¿No  es  esta  una  dama  hermosa, 
Que  hoy  antes  de  mediodía 
Estaba  en  la  Platería? 

CAMINO. 

Si,  señor. 

DON  GARCÍA. 

¡Suerte  dichosa! 
Informadme,  Dor  mi  vida. 
De  las  parles  desla  dama. 
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Mucho  admiro  que  su  fama 
Esté  de  vos  escondida. 
Porque  la  habéis  visto,  dejo 
De  encarecer  que  es  hermosa ; 
Ks  discreta  y  virtuosa , 
Su  padre  esViudo  y  es  viejo ; 
Dos  mil  ducados  de  renta 
Los  qtie  ha  de  heredar  serán. 
Bien  hechos. 

DON  GARCÍA. 

¿Oyes,  Tristan? 

TRISTAX. 

Oigo  y  no  me  descontenta. 

CAMINO. 

En  cuanto  á  ser  principal , 

Ko  hay  que  hablar.  Luna  es  su  padre, 

Y  fué  Mendoza  su  madre, 

Tan  finos  como  un  coral. 

Doña  Lucrecia  en  efeto 

Merece  un  rey  por  marido. 

DON  GARCÍA. 

¡Amor,  tus  alas  te  pido 
Para  tan  altosugetol 
¿Dónde  vive? 

CAMINO. 

A  la  Vitoria. 

DON  GARCÍA. 

Cierto  es  mi  bien.  Que  seréis, 
Dice  aquí ,  quien  me  guiéis 
Al  cielo  de  tanta  gloria. 

CAMINO. 

Serviros  pienso  á  los  dos. 

DON  GARCÍA. 

Y  yo  lo  agradeceré. 

CAMINO. 

Esta  noche  volveré, 

Eu  dando  las  diez,  por  vor. 

DON  GARCÍA. 

Eso  le  dad  por  respuesta 
A  Lucrecia. 

CAMINO. 

A  Dios  quedad.       {Vase.) 
ESCENA  U. 
DON  GARCÍA,  TRISTAN. 

DON  GARCÍA. 

¡Cielos!  ¿Qué  felicidad, 
Amor,  qué  ventura  es  esta? 
¿Ves ,  Tristan ,  como  llamó     • 
La  más  hermosa  el  cochero 
A  Lucrecia,  á  quien  yo  quiero? 
Que  es  cierto  que  quien  me  habló 
Es  la  que  el  papel  me  envia. 

TRISTAN. 

Evidente  presunción. 

DON  GARCÍA.  i 

Que  la  otra  ¿qué  ocasión 
Para  escribirme  tenia? 

TRISTAN. 

Y  a  todo  mal  suceder. 
Presto  de  dudas  saldrás; 
Que  esta  noche  la  podrás 
En  el  habla  conocer. 

DON  GARCÍA. 

Y  que  no  me  engañe  es  cierto, 
Según  dejó  en  mi  sentido 
Impreso  el  dulce  sonido 
De  la  voz  con  que  me  ha  muerto. 
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ESCENA  III. 
UN  ?\JE,  contm  papel.—  Dichos. 

PAJE. 

Este,  señor  don  García, 
Es  para  vos. 

DON  GARCÍA. 

No  esté  así. 

PAJE. 

Criado  vuestro  nací. 

DON  GARCÍA. 

Cúbrase ,  por  vida  mia.    (Lee  á  solas. 

«Averiguar  cierta  cosa 

slmportante  á  solas  quiero 

«Con  vos  :  á  las  siete  espero 

«En  San  Rías.— Do;i  Juan  de  Sosa.'» 

(Ap.  j  Válgame  Dios !  ¡  Desafio ! 

¿Qué  causa  puede  tener 

Don  Juan,  si  yo  vine  ayer, 

Y  él  es  tan  amigo  mió  ?) 

Decid  al  señor  don  Juan 

Que  esto  será  asi. 

{Vase  el  paje.) 

TRISTAN. 

Señor, 
Mudado  estás  de  color : 
¿Qué  ha  sido? 

DON  GARCÍA. 

Nada ,  Trislan 

TRISTAN. 

¿No puedo  saberlo? 

DON  GARCÍA. 

No. 

TRISTAN.   (Ap.) 

Sin  duda  es  cosa  pesada. 

DON  GARCÍA. 

Dame  la  capa  y  espada. 

(  Vase  Tristan.) 
¿Qué  causa  le  he  dado  yo? 

ESCENA  IV. 

DON BELTRAN.— DON  GARCÍA;  íf^-^- 
pues,  TRISTAN. 

í  DON  BELTRAN. 

García... 

DON  GARCÍA. 

Señor... 

DON  BKLTRAN. 

Los  dos 
A  caballo  hemos  de  andar 
Juntos  hoy;  que  he  de  tratar 
Cierto  negocio  con  vos. 

DON  GARCÍA. 

¿Mandas  otra  cosa? 
( Sale  Tristan  y  dale  de  vestir  á  don 
García. ) 

DON  BELTRAN. 

¿Adonde 
Vais  cuando  el  sol  echa  fuego? 

DON  GARCÍA. 

Aquí  á  los  trucos  me  llego 
De  nuestro  vecino  el  Conde. 

DON  BELTRAN. 

No  apruebo  que  os  arrojéis , 

Siendo  venido  de  ayer, 

A  daros  á  conocer 

A  mil  que  no  conocéis , 

Sino  es  que  dos  condiciones 

Guardéis  con  mucho  cuidado , 

Y  son ,  que  juguéis  contado , 

Y  habléis  contadas  razones. 
Puesto  que  mi  parecer 

Es  este,  bacea  vuestro  gusto. 


DON  GARCÍA. 

Seguir  tu  consejo  es  justo. 

DON  BELTRAN. 

Haced  que  á  vuestro  placer 
Aderezo  se  prevenga 
A  un  caballo  para  vos. 

DON  GARCÍA. 

A  ordenallo  voy. 

DON  BELTRAN. 

Adiós. 


{Vase. 


ESCENA  V. 

DON  BELTRAN ,  TRISTAN. 

DON  BELTRAN. 

(Ap.  ¡Que  tan  sin  gusto  me  tenga 
Lo  que  su  ayo  me  dijo !) 
¿Has  andado  con  García, 
Tristan? 

TRISTAN. 

Señor,  todo  el  día. 

DON  BELTRAN. 

Sin  mirar  en  que  es  mi  hijo. 

Si  es  que  el  ánimo  fiel 

Que  siempre  en  tu  pecho  he  hallado 

Agora  no  te  ha  faltado. 

Me  di  lo  que  sientes  dél. 

TRISTAN. 

¿Qué  puedo  yo  haber  sentido 
lin  un  término  tan  breve? 

DON  BELTRAN. 

Tu  lengua  es  quien  no  se  atreve; 
Que  el  tiempo  bastante  ha  sido , 
Y  más  á  tu  entendimiento. 
Dímelo ,  por  vida  mia , 
Sin  lisonja. 

TRISTAN. 

Don  García , 
Mi  señor,  á  lo  que  siento; 
Que  he  de  decirte  verdad , 
Pues  que  tuvida  has  jurado... 

DON  BELTRAN. 

Desa  suerte  has  obligado 
Siempre  á  tí  mi  voluntad. 

TRISTAN. 

Tiene  un  ingenio  excelente 
Con  pensamientos  sutiles; 
Mas  caprichos  juveniles 
Con  arrogancia  imprudente. 
De  Salamanca  reboza 
La  leche ,  y  tiene  en  los  labios 
Los  contagiosos  resabios 
De  aquella  caterva  moza; 
Aquel  hablar  arrojado , 
Mentir  sin  recato  y  modo. 
Aquel  jactarse  de  todo , 
Y  hacerse  en  todo  extremado. 
Hoy  en  término  de  un  hora 
Echó  cinco  ó  seis  mentiras. 

DON  BELTRAN. 

¡Válgame  Dios! 

TRISTAN. 

¿Qué  te  admiras? 
Pues  lo  peor  falta  agora ; 
Que  55on  tale? ,  que  podrá 
Cogerle  en  ellas  cualquiera. 

DON  BELTRAN. 

¡Ay  Dios! 

TRISTAN. 

Yo  no  te  dijera 
Lo  que  tal  pena  te  da, 
A  DO  ser  de  tí  forzado. 

DON  BELTRAN. 

Tu  fe  conozco  y  tu  amor. 


A  tu  prudencia ,  señor , 
Advertir  será  excusado 
El  riesgo  que  correr  puedo 
Si  esto  sabe  don  García , 
Mi  señor. 

DON  BELTRAJr. 

De  mi  confía  ; 
pipr,í..   T-i^tan,  todo  el  miedo. 
W  aderezar 

[  Vase  Tristón.) 

ESCENA  VI. 

DON  UELTRAN. 

Santo  Dios, 
Pues  esto  perniilis  vos. 
Esto  debe  de  importar. 
¡  A  un  hijo  solo ,  a  un  con5;uelo 
ijue  en  la  tierra  le  quedó 
Ami  vejez  triste,  dio 

T:r-  — " so  el  cielo! 

Ai  reluvioron 

ft     }a'  ^los  tales; 

Siempre  viejón  nmchos  males 
Los  que  mucha  edad  vivieron. 
Paciencia  :  hoy  he  de  acabar, 
Si  puedo ,  su  casamiento  : 
Con  la  brevedad  intento 
Este  daño  remediar. 
Antes  que  su  livinndad, 
En  la  corte  conocida , 
Los  casamientos  le  impida 
Oue  pide  su  calidad. 
P«ir  dicha ,  con  el  cuidado 
Que  tal  estado  acarrea , 
De  una  costumbre  tan  fea 
Se  vendrá  á  ver  enmendado; 
Que  es  vano  pensar  que  son 
El  reñir  y  aconsejar 
Bastantes  para  quitar 
I  na  fuerte  inclinación. 

ESCENA  VII.' 

TRISTAN.-DON  DELIRAN. 

TRISTAÜ. 

V  ras. 

\'l  :  ,iS 

Eulas  guijas  del  zaguán; 
Porque  con  las  esperanzas 
De  tan  ;.       '     '  i ,  el  overo 
Asóla-  ro 

Ensayai luianzas, 

Y  el  bayo,  que  ser  procura 
Émulo  al  dueño  que  lleva. 
Estudia  con  alma  nurva 
MoTimieuto  y  compostura. 

DOM  BELTRA?!. 

Avisa  pues  á  García. 

TRISTAM. 

Va  le  e'spera  tan  galán, 
Uue  en  la  corte  pensarán 
Uue  á  estas  horas  sale  el  día. 
( Vanse. ) 


Sala  rn  casa  de  don  Saucho. 

ESCENA  VIII. 
ISABEL,  JACINTA. 

ISABEL. 

La  pluma  tomó  al  momento 

Lucrecia,  ei^ 

De  tu  agudo;  <j, 


LA  VERÜAD  SOSPECHOSA. 

Y  esta  noche  en  su  balcón 
Para  tratar  cierto  intento 
Le  escribió  que  aguardaría, 
Para  que  puedas  en  él 
platicar  con  don  García. 
C.nnnní)  llevó  el  papel , 
I*orsoua  de  quien  se  fia. 

JACINTA. 

Mucho  Lucrecia  me  obliga.* 

ISABEL. 

Muestra  en  cualquier  ocasión 
Ser  tu  verdadera  amiga. 

JACl.NTA. 

¿Es  tarde? 

ISABEL. 

Las  cinco  son. 

JACINTA. 

Aun  durmiendo  me  fatiga 
La  memoria  de  don  Juan ; 
Que  esta  siesta  le  he  soñado 
Celoso  de  otro  galán. 

{Miran  adentro.) 

ISABEL. 

¡  Ay  señora !  Don  Beltran 

Y  el  perulero  á  su  lado! 

JACl.NTA. 

¿Qué  dices? 

ISABEL. 

Digo  que  aquel 
Que  hoy  te  habió  en  la  Platería 
Viene  á  caballo  con  él. 
Mírale. 

JACINTA. 

Por  vida  mia. 
Que  dices  verdad ,  que  es  él. 
¡Hay  tal!  ¿Cómo  el  embustero 
Se  nos  íingió  perulero, 
Si  es  hijo  de  don  Beltran? 

ISABEL. 

Los  que  intentan ,  siempre  dan 
Gran  presunción  al  dinero, 

Y  con  ese  medio  hallar 
Entrada  en  tu  pecho  quiso ; 
Que  debió  de  imaginar 

Que  aquí  le  ha  de  aprovechar 
Mas  ser  Midas  que  Narciso. 

JACINTA. 

En  decir  que  há  que  me  víó 
L'n  año ,  también  mintió ; 
Porípie  don  Beltran  me  dijo 
Que  ayer  á  Madrid  su  hijo 
De  Salamanca  llegó. 

ISABEL. 

Si  bien  lo  miras,  señora. 
Todo  verdad  puede  ser; 
Que  entonces  te  pudo  ver, 
Irse  de  Madrid ,  y  agora 
De  Salamanca  volver. 

Y  cuando  no,  ;.(|né  te  admira 
Que  quien  á  obligar  as[>ira 
Prendas  de  tanto  valor, 
Para  acreditar  su  amor 

Se  v:il<„'a  de  una  mentira? 
1»  llano, 

!.a, 

U-"  •■"  •••"  '  <  a  Nano; 

Que  liahlarte  hoy  su  padre  es  flecha 
Que  ha  salido  de  su  mano. 
Ni»  ha  siílo ,  señora  mía  , 
Acaso  <|u«'  el  mismo  día 

(hie  el  le  vi-  •  '  -  -  (piorcrte, 

\rii^',i  ^11  [■  '  crie 

Por  es¡»üi:()  .1  ■        '      ■  la. 
JACiriTA. 

Dices  bien;  mas  imagino 
Que  el  término  (|ue  pasó 
Desde  que  el  hijo  mu  habló 
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I  Hasta  que  su  padre  vino. 
Fué  muy  breve. 

ISABEL. 

Él  conoció 
Quien  eres ,  encontraría 
Su  padre  en  la  Platería, 
Hablóle ,  y  él ,  que  no  ignora 
Tus  calidades,  y  adora 
Justamente  á  don  García , 
Vino  á  tratarlo  al  momento. 

JACINTA. 

Al  Gn,Q9Qii^jjl£X;j>^ea^     \ 
De  sus  paiTesme comento / 
Quiere  el  padre ,  él  me  desea  : 
Da  por  hecho  el  casamiento. 
( Vanse. ) 


Paseo  de  Atocha. 

ESCENA  IX. 

DON  BELTRAN  ,  DON  GARCÍA. 

1»0N  BELTBAN. 

¿Qué  os  parece? 

DON  GARCÍA. 

Que  animal 
No  vi  mejor  en  mi  vida. 

DON  BELTRAN. 

¡Linda  bestia! 

DON  GARCÍA. 

Corregida , 
De  espíritu  racional. 
;  Qué  contento  y  bizarría ! 

DON  BELTRAN. 

Vuestro  hermano  don  Gabriel , 
Que  perdone  Dios,  en  el 
Todo  su  gusto  tenia. 

DON  GARCÍA. 

Ya  que  convida,  señor, 
De  Atocha  la  soledad. 
Declara  tu  voluntad. 

DON  BELTRAN. 

Mi  pena  diréis  mejor. 
¿Sois  caballero,  García? 

DON  GARCÍA. 

Téngome  por  hijo  vuestro. 

DON  BELTRAN. 

¿Y  basta  ser  hijo  mío 
Para  ser  vos  caballero? 

DON   GARCÍA. 

Yo  pienso ,  señor,  que  si. 

DON   BELTRAN. 

¡Qué  engañado  pensamiento! 
Solo  consiste  en  obrar 
Como  caballero,  el  serlo. 
¿Quién  dio  principio  á  las  casas 
Nobles?  Los  ilustres  hechos 
De  sus  primeros  autores. 
Sin  mirar  sus  nacimientos. 
Hazañas  de  hombres  humildes 
Honraron  sus  herederos. 
Luego  en  obrar  nial  ó  bien 
Esin  el  ser  malo  ó  ser  bueno. 
¿Es  asi? 

DON  GARCÍA. 

Que  las  hazañas 
i  Den  nobleza ,  no  lo  niogo; 
Mas  no  neguéis  que  sin  ellas 
También  la  da  el  nacimiento. 

DON  BELTRAN. 

Pues  si  honor  puede  ganar 
Quien  nació  sin  él ,  ¿  no  es  cierto 
Que  por  e'  contrario  puede. 
Quien  con  él  nació,  perdcllo? 
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DON   G.VHCÍA. 

Es  verdad. 

DON  BELTRAN. 

Luego  si  vos 
Obráis  afrentosos  hechos, 
Aunque  seáis  hijo  niio , 
bejais  de  ser  caballero ; 
Luego  si  vuestras  costumbres 
Os  infaman  en  el  pueblo , 
No  importan  paternas  armas, 
Ko  sirven  altos  abuelos. 
¿Qué  cosa  es  que  la  fama 
l)iga  á  mis  oídos  mesmos 
Que  á  Salamanca  admiraron 
Vuestras  mentiras  y  enredos? 
¡Qué  caballero  y  qué  nada  ! 
Si  afrenta  al  noble  y  plebeyo 
Solo  el  decirle  que  mienie. 
Decid,  ¿qué  sera  el  hacerlo, 
Si  vivo  sin  homa  yo, 
Sí'gun  los  humanos  fueros , 
Mitntras  de  aquel  que  me  dijo 
Que  menlia  no  me  vengo? 
¿Tan  larga  tenéis  la  espada, 
tan  duro  tenéis  el  pecho, 
Que  pensáis  poder  vengaros, 
Diciéndolo  todo  el  pueblo? 
¿Posible  es  que  tenga  un  hombre 
Tan  humildes  pensamientos. 
Que  viva  sujeto  al  vicio 
Más  sin  gusto  y  sin  provecho? 
El  deleite  natural 
Tiene  á  los  lascivos  presos; 
Obliga  á  los  codiciosos 
El  poder  que  da  el  dinero; 
El  gusto  de  los  manjares 
Al  glolon;  el  pasatiempo 

Y  el  cebo  de  la  ganancia 

A  los  que  cursan  el  juego; 
Su  venganza  al  homicida, 
Al  robador  su  remedio. 
La  fama  y  la  presunción 
Al  que  es  por  la  espada  inquieto : 
Todos  los  vicios,  al  íín , 
O  dan  gusto  ó  dan  provecho; 
Mas  de  mentir,  ¿  qué  se  saca 
Sino  infamia  y  menosprecio? 

DON    GARCÍA. 

V^Quien  dice  que  miento  yo 
CHa  mentido. 

DON    BELTBAN. 

También  eso 
Es  mentir ;  que  aun  desmentir 
No  sabéis  sino  mintiendo. 

DON    GARCÍA. 

Pues  si  dais  en  no  creerme... 

DON   DELIRAN. 

¿No seré  necio  si  creo 
Que  vos  decís  verdad  solo, 

Y  miente  el  lugar  entero? 
Lo  que  importa  es  desmentir 
Esta  fama  con  los  hechos. 
Pensar  que  este  es  otro  mundo, 
Hablar  poco  y  verdadero. 
Mirad  que  estáis  á  la  vista 

De  un  rey  tan  santo  y  perfeto, 
Que  vuestros  yerros  no  pueden 
Hallar  disculpa  en  sus  yerros; 
Que  tratáis  aquí  con  grandes. 
Títulos  y  caballeros. 
Que  si  os  saben  la  flaqueza. 
Os  perderán  el  respeto; 
Que  tenéis  barba  en  el  rostro , 
Que  al  lado  ceñís  acero , 
Que  nacistes  noble ,  allin , 

Y  que  yo  soy  padre  vuestro  : 

Y  no  he  de  deciros  más ; 
Que  esta  sofrenada  espero 
Que  baste  para  quien  tiene 
Calidad  y  enlendimienlo 


I  Y  agora ,  porque  entendáis 
Que  en  vuestro  bien  me  desvelo. 
Sabed  que  os  tengo ,  García, 
Tratado  un  gran  casamiento. 

DON  GARCÍA.   (Ap.) 

¡Ay  mi  Lucrecia! 

DON  BELTRAN. 

Jamas 
Pusieron,  hijo,  los  cielos 
Tantas,  tan  divinas  partes 
En  un  humano  sujeto. 
Como  en  Jacinta ,  la  hija 
De  don  Fernando  Pacheco, 
De  quien  mi  vejez  pretende 
Tener  regalados  nietos. 

DON  GARCÍA.   (Ap.) 

¡Ay  Lucrecia!  Si  es  posible. 
Tú  sola  has  de  ser  mi  dueño. 

DON   BELTRAN. 

¿Qué  es  esto?  ¿No  respondéis? 

DON  GARCÍA.  (Ap.) 

Tuyo  he  de  ser,  vive  el  cielo. 

DON  BELTRAN. 

¿Qué  os  entristecéis?  Hablad; 
No  me  tengáis  más  suspenso. 

DON   GARCÍA. 

Entristézcome,  porque  es 
Imposible  obedeceros. 

BON  BELTr.AN. 

¿Porqué? 

DON  GARCÍA. 

Porque  soy  casado,  t^» 

DON  BELTRAN. 

¡  Casado !  ¡  Cielos !  ¿  Qué  es  esto  ? 
¿Cómo  sin  saberlo  yo? 

DON    GARCÍA. 

Fué  fuerza ,  y  está  secreto. 

DON  BELTRAN. 

¡  Hay  padre  más  desdichado ! 

DON    GARCÍA. 

No  os  aflijáis ;  que  en  sabiendo 
La  causa,  señor,  tendréis 
Por  venturoso  el  efeto. 

DON  BELTRAN. 

Acabad  pues;  que  mi  vida 
Pende  solo  de  un  cabello. 

DON    GARCÍA. 

(Ap.  Agora  os  he  menester. 
Sutilezas  de  mi  ingenio. )     ^ 
En  Salamanca,  señor. 
Hay  un  caballero  noble 
De  quien  es  la  alcuña  Herrera , 
Y  don  Pedro  el  propio  nombre. 
A  este  dio  el  cielo  otro  cielo 
Por  hija,  pues  con  dos  soles 
Sus  dos  purpúreas  mejillas 
Hace  claros  horizontes. 
Abrevio ,  por  ir  al  caso. 
Con  decir  que  cuantas  dotes 
Pudo  dar  naturaleza 
En  tierna  edad ,  la  componen. 
Mas  la  enemiga  fortuna, 
Observante  en  su  desorden, 
A  sus  méritos  opuesta, 
De  sus  bienes  la  hizo  |)obre; 
Que  demás  de  que  su  casa 
No  es  tan  rica  como  noble, 
Al  mayorazgo  nacieron 
Antes  que  el  la  dos  varones. 
A  esta  pues  saliendo  al  rio 
La  vi  una  tarde  en  su  coche. 
Que  juzgara  el  de  Faetón 
Si  fuese  Erídano  el  Tórmes. 
No  sé  quién  los  atributos 
Del  fuego  en  Cupido  pone; 
Que  yo  de  un  súbito  hielo 


Me  sentí  ocupar  entonces. 
¿Qué  tienen  que  ver  del  fuego 
Las  inquietudes  y  ardores. 
Con  quedar  absorta  una  alma , 
Con  quedar  un  cuerpo  inmóbil .' 
Caso  fué  verla  forzoso; 
Viéndola ,  cegar  de  amores; 
Pues  abrasado  seguirla , 
Juzgúelo  uji  pecho  de  bronce. 
Pase  su  calle  dedia. 
Rondé  su  calle  de  noche , 
Con  terceros  y  papeles 
Le  encarecí  mis  pasiones. 
Hasta  que  al  íin  condolida 
O  enamorada ,  responde , 
Porque  también  tiene  amor 
Jurisdicción  en  los  dioses. 
Fui  acrecentando  finezas 

Y  ella  aumentando  favores , 
Hasta  ponerme  en  el  cielo 
De  su  aposento  una  noche. 

Y  cuando  solicitaban 

El  lin  de  mi  pena  enorme. 
Conquistando  honestidades , 
Mis  ardientes  pretensiones. 
Siento  que  su  padre  viene 
A  su  aposento :  llamóle , 
Porque  jamas  tal  hacia , 
Mi  fortuna  aquella  noche. 
Ella  turbada,  animosa 
( Mujer  al  lin ) ,  á  empellones 
Mi  casi  difunto  cuerpo 
Detras  de  su  lecho  esconde. 
Llegó  don  Pedro,  y  su  hija. 
Fingiendo  gusto ,  abrazóle 
Por  negarle  el  rostro  en  tanto 
Que  cobraba  sus  colores. 
Asentáronse  los  dos, 

Y  él  con  prudentes  razones 
Le  propuso  un  casamiento 
Con  uno  de  los  Monroyes. 
Ella,  honesta  como  cauta, 
De  tal  suerte  le  responde, 
Que  ni  á  su  padre  resista. 

Ni  á  mí,  qu,e  la  escucho,  enoje. 
Despidiéronse  con  esto; 

Y  cuando  ya  casi  pone 
En  el  umbral  de  la  puerta 
El  viejo  los  pies,  entonces... 

¡  Mal  haya ,  amén,  el  primero 
Que  fué  inventor  de  relojes ! 
Uno  que  llevaba  yo 
A  dar  comenzó  las  doce. 
Oyólo  don  Pedro,  y  vuelto 
Hacia  su  hija,  «¿De  dónde 
Vino  ese  reloj?»  le  dijo. 
Ella  respondió :  «  Envióle , 
Para  que  se  le  aderecen. 
Mi  primo  don  Diego  Ponce, 
Por  no  haber  en  su  lugar 
Relojero  ni  relojes.» 
« Dádmele ,  dijo  su  padre , 
Porque  yo  ese  cargo  tome.» 
Pues  entonces  doña  Sancha, 
Que  este  es  de  la  dama  el  nombre, 
A  quitármele  del  pecho 
Cauta  y  prevenida  corre , 
Antes  que  llegar  él  mismo 
A  su  padre  se  le  antoje. 
Quítemele  yo ,  y  al  darle , 
Quiso  la  suerte  que  loquen 
A  una  pistola  que  tengo 
En  la  mano,  los  cordones. 
Cayó  el  gatillo ,  dio  fuego, 
Al  Ironido  desmayóse 
Doña  Sancha ,  alborotado 
El  viejo,  empezó  á  dar  voces. 
Yo,  viendo  el  cielo  en  el  suelo 

Y  eclipsados  sus  dos  soles , 
Juzgué  sin  duda  por  muerta 
La  vida  de  mis  acciones , 
Pensando  que  cometieron 


Sacrilegio  lan  enorme 
Dt'l  plomo  de  mi  pistola 
Los  biwes  volaules  orbes. 
(.011  (Slo  pues  despechado, 
.•^ii'iut  rabioso  el  estoque: 
lili  1  Mil  pocos  para  mi 
'  —M  hombres. 

ilida 

i.'OIlfS, 

t  i»U  ^U^  aiin  iranOS 

'>  sus  criado  i ; 

mnqiit'  i.icii ,  por  todos 
Illa  y  mi  furi;i  romp«M), 
fnrVza  humana  que  impida 
1  osiciones; 

I  I  por  la  puerta, 

«  rimado,  asióme 

I  lie  la  aldaba 

lo.  ., v.s  del  esloque. 

Aquí  para  desasirme 

Fué  fuerza  que  airas  me  torne , 

Y  entre  tanto  mis  contrarios 
Munis  de  espadas  me  oponen. 
En  e<lo  cobró  su  acuerdo 
Sancha ;  y  para  que  se  estorbe 
El  triste  lili  que  proinelen 
Estos  sucesos  atroces , 

La  puerta  cerró  animosa 
Del  aposento,  y  dejóme 
A  mi  con  ella  encerrado, 

Y  fuera  a  mis  agresores. 
Arrimamos  á  la  |)uerla 
üaules.  arcas  y  cofres; 

yue  al  lin  son  de  ardientes  iras 
Henicdio  las  dilaciones. 
CUii>.inios  hacernos  fuertes; 
Mas  nns  t'ontrarios  feroces 
Ya  la  |)ared  me  derriban, 

Y  ya  la  puerta  me  rompen. 
Yo.  viendo  que  aunque  dilate, 
>'fi  " !>'n  que  revoque 

1  a  de  enemigos 

I  líos  y  nobles; 

VkihIo  a  mi  lado  la  hermosa 
De  mis  dcsilichas  consorte, 

Y  (|nc  hurtaba  á  sus  mejillas 
El  temor  sus  arreboles; 
Viendo  cuan  sin  culpa  suya 
Conmigo  fortuna  corre , 
Pues  con  industria  deshace 
("naiilo  los  lindos  disponen : 
por  il;ir  [-niiiin  :jsus  lealtades, 
Por  dar  lin  á  sus  temores , 
Por  dar  remedio  á  mi  muerte, 

Y  dar  muerte  á  mis  pasiones , 
lliibe  de  darme  á  partido, 

Y  pflirlesque  conformen 

(    ..  I  .  ...-Mti  de  nuestras  sangres 
I  utas  disensiones. 

I  \en  el  peligro, 
^  mi  calidad  conocen, 

Lo  acetan  .  después  de  estar 

í  -  -  '■■     -'    • 

1 

S     ,  ,  II 

I)i  «|ii«*  el  ílesjiüsorio  pueda 
I!  •<    r  cualquier  «acordóle. 

II  '   '      ,    /, 

1  .se, 

I'  ...    j    i   ..,.;  la 

(jin  iiariu  del  sural  norte. 
M       11  i]uf  Hi  no  lo  Sí'pas 
<.  irmes. 


1  \\0 

^  ■  ■-; M-l>re; 

>  que  fue  forzoso 
i  i  o,  mira  si  escoges 
Pur  mejor  tenerme  muerto 
Que  vivo  y  con  mujer  noble. 

D0:<   BCLTnAM. 

Las  circunslancias  del  caso 
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Son  tales ,  que  se  conoce 
Que  la  fuerza  de  la  suerte 
Te  destinó  esa  consorte: 

Y  asi ,  no  te  cul|>o  en  más 
Que  en  callármelo. 

DON   GARCÍA. 

Temores 
De  darte  pesar,  señor. 
Me  obligaron. 

DOJC   BELTRA!*. 

SI  están  noble,  *^ 
¿Qué  importa  que  pobre  sea?  '^ 
jduánlo  es  peor  que  lo  ignore, 
í*ara  que  habienílo  empeñado 
Mi  palabra ,  agora  torne 
(Ion  eso  á  doña  Jacinta! 
¡  Mira  en  qué  lance  me  pones! 
Touía  el  caballo,  y  temprano 
Por  mí  vida  te  recoge, 
Ponjue  despacio  tratemos 
De  tus  cosas  esta  noche. 

DON    GARCÍA. 

Iré  á  obedecerte  al  punto 
Que  loquen  las  oraciones. 

{Yasedon  lieltrcn.) 

ESCENA  X. 

DON  GARCÍA. 

Dichosamente  se  ha  hecho; 

Persuadido  el  viejo  va : 

Ya  del  mentir  no  dirá 

Que  es  sin  gusto  y  sin  provecho, 

Pues  es  lan  notorio  gusto 

El  ver  que  me  haya  creido, 

Y  provecho  haber  huido 
De  casarme  á  mi  disgusto. 
¡  Bueno  fué  reñir  conmigo 
Ponjue  en  cuanto  digo  miento, 

Y  dar  crédito  al  momento 
A  cuantas  mentiras  digo ! 

¡  Qué  fácil  de  persuadir 
Quien  tiene  amor  suele  ser! 

Y  ¡qué  fácil  en  creer 
El  <iue  no  sabe  mentir! 

Mas  ya  rae  aguarda  don  Juan. 

{A  uno  que  está  dentro.) 
¡Hola!  llevad  el  caballo. 
Tan  terribles  cosas  hallo 
Que  sucediéndome  van. 
Que  pienso  que  desvario : 
Vine  ayer,  y  en  un  momento 
Tengo  amor  y  casamiento 

Y  causa  de  desafio. 

ESCENA  XI. 

DON  JUAN.— DON  GARCÍA. 

DON    JIAN. 

Como  quien  sois  lo  habéis  hecho, 
Don  Carcia. 

DON   GARCÍA. 

¿Quién  podía. 
Sabiendo  la  sangre  mia . 
Pensar  menos  de  mi  pecho  ? 
Mas  vamos ,  don  Juan ,  al  caso 
Por  (lue  llamado  me  habéis. 
Decio  ,  ;^(iue  causa  tenéis  , 
Que  por  sabella  me  abraso, 
De  hacer  este  desafio? 

DON  JUAN. 

E.«la  dama  á  quien  hicistes , 

Conforme  vos  me  dijistes, 

AiKx  he  tiesta  en  el  rio, 
!  Es  causa  de  mi  tormento, 
¡  Y  es  con  quien  dos  años  há 
I  Que,  aun<|ue  se  dilata ,  está 
I  Tratado  luí  casamiento. 
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Vos  há  un  mes  que  estáis  aqui; 

Y  deso ,  como  de  estar 
Encubierto  en  el  lugar 
Todo  ese  tiempo  de  mí. 
Colijo  que  habiendo  sido 
Tan  público  mi  cuidado. 
Vos  no  lo  habéis  ignorado, 

Y  asi  me  habéis  ofendido. 
Con  esto  que  he  dicho  digo 
Cuanto  tengo  que  decir; 

Y  es  que  ó  no  habéis  de  seguir 
El  l)ien  que  há  tanto  que  sigo , 
O  si  acaso  os  pareciere 

Mi  itelicion  mal  fundada. 
Se  remita  aqui  á  la  espada , 

Y  la  sirva  el  que  venciere. 

DON   GARCÍA. 

Pésame  nue  sin  estar 
Del  caso  nien  informado. 
Os  hayáis  determinado 
A  sacarme  á  este  lugar. 
La  dama ,  don  Juan  de  Sosa , 
De  mi  liesta,  vive  Dios, 
Que  ni  la  habéis  visto  vos , 
Ni  puede  ser  vuestra  esposa ; 
Que  es  casada  esta  mujer,  «.^ 

Y  há  tan  poco  que  llegó 
A  Madrid,  que  solo  yo 
Sé  que  la  he  podido  ver. 

Y  cuando  esa  hubiera  sido. 
De  no  verla  más  os  doy 
Palabra  como  quien  soy, 

O  quedar  por  fementido. 

DON  JOAN. 

Con  eso  se  aseguró 

La  sos[)echa  de  mi  pecho, 

Y  he  quedado  satisfecho. 

DON  GARCÍA. 

Falta  que  lo  quede  yo; 
Que  haberme  desafiado 
No  se  ha  de  quedar  asi. 
Libre  fué  el  sacarme  aqui ; 
Mas  habiéndome  sacado , 
Me  obligastes ,  y  es  forzoso. 
Puesto  que  tengo  de  hacer 
Como  quien  soy,  no  volver 
Sino  muerto  ó  vitorioso. 

DON  JUAN. 

Pensad,  aunque  mis  desvelos 
Hayáis  satisfecho  así , 
Que  aun  deja  cólera  en  mí 
La  memoria  de  mis  celos. 
{Sacan  las  espadas  y  acuchillante.) 

ESCENA  XII. 
DON  FÉLIX.— Dichos. 

DON  FÉLIX. 

Deténganse ,  caballeros ; 
Que  estoy  aqui  yo. 

DON   GARCÍA. 

¡Que  venga 
Agora  quien  me  detenga ! 

DON  FÉLIX. 

Vestid  los  fuertes  aceros ; 
Que  fué  falsa  la  ocasión 
Desla  pendencia. 

DON  JUAN. 

Ya  había 
Dícholo  así  don  García; 
Pero  |)or  la  obligación 
En  que  pone  el  desafio 
Desnudo  el  valiente  acero. 

DON  FÉLIX. 

Hizo  como  caballero 
De  tanto  valor  y  brio; 

Y  pues  bien  quedado  habéis 
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Con  esto,  merezca  yo 

Que  á  quien  de  celoso  erró, 

Perdón  y  la  mano  deis. 

{Dánse  las  manos.) 

DON  GARCÍA. 

Ello  es  justo,  y  lo  mandáis. 

Mas  mirad  de  aqui  adelante , 

Kn  caso  tan  importante , 

Don  Juan ,  cómo  os  arrojáis. 

Todo  lo  habéis  de  intentar 

Primero  que  el  desafío; 

Que  empezar  es  desvarío 

Por  donde  se  ha  de  acabar.       {Yase.) 

ESCENA  XIII. 

^      DON  JUAN ,  DON  FÉLIX. 

DON  FÉLIX. 

Extraña  ventura  ha  sido 
Haber  yo  á  tiempo  llegado. 

DON  JUAN. 

¿  Que  en  efeto  me  he  engañado? 

DON  FÉLIX. 

Si. 

DONJUÁN. 

i  De  quién  lo  habéis  sabido  ? 

DON  FÉLIX. 

Súpelo  de  un  escudero 
De  Lucrecia. 

DON  JUAN. 

Decid  ¡)ues 
Cómo  fué. 

DON  FÉLIX. 

La  verdad  es 
Que  fué  el  coche  y  el  cochero 
De  doña  Jacinta  anoche 
Al  Sotillo,  y  que  tuvieron 
Gran  fiesta  las  que  en  él  fueron; 
Pero  fué  prestado  el  coche. 

Y  el  caso  fué  que  á  las  horas 
Que  fué  á  ver  Jacinta  bella 
A  Lucrecia  ,  ya  con  ella 
Estaban  las  matadoras , 
Las  dos  primas  de  la  quinta. 

DON  JUAN. 

¿Las  que  en  el  Carmen  vivieron? 

DON  FÉLIX. 

Si,  pues  ellas  le  pidieron 
El  coche  á  doña  Jacinta , 

Y  en  él  con  la  obscura  noche 
Fueron  al  rio  las  dos. 

Pues  vuestro  paje ,  á  quien  vos 
Dejastes  siguiendo  el  coche, 
Como  en  él  dos  damas  vio 
Entrar  cuando  anochecía , 

Y  noticia  no  tenia 
De  otra  visita ,  creyó 

Ser  Jacinta  la  que  entraba 

Y  Lucrecia. 

DON  JUAN. 

'     Justamente. 

DON  FÉLIX. 

Siguió  el  coche  diligente , 

Y  cuando  en  el  Solo  estaba , 
Entre  la  música  y  cena 

Lo  dejó,  y  volvió  á  buscaros 
A  Madrid ,  y  fué  el  no  hallaros 
Ocasión  de  tanta  pena; 
Porque  yendo  vos  allá 
Se  deshiciera  el  engaño. 

DON  JUAN. 

En  eso  estuvoini  daño; 
Mas  tanto  gusto  me  da 
El  saber  queme  engañé, 
Que  doy  por  bien  empleado 
El  disgusto  que  he  pasado. 


DON  FÉLIX. 

Otra  cosa  averigüé , 
Que  es  bien  graciosa. 

DON  JUAN. 

Decid. 

DON  FÉLIX. 

Vs  que  el  dicho  don  García 
Llegó  ayer  en  aquel  dia 
De  Salamanca  á  Madrid , 

Y  en  llegando  se  acostó, 

Y  durmió  la  noche  toda, 

Y  fué  embeleco  la  boda 

Y  festín  que  nos  contó. 

DON  JUAN. 

¡Quédecis! 

DON  FÉLIX. 

Esto  es  verdad. 

DON  JUAN. 

¿  Embustero  es  don  García? 

DON  FÉLIX. 

Eso  un  ciego  lo  vería; 
Porque  tanta  variedad 
De  tiendas,  aparadores, 
Vajillas  de  plata  y  oro. 
Tanto  plato,  tanto  coro 
De  instrumentos  y  cantores , 
¿No  era  mentira  patente? 

DON  JUAN. 

Lo  que  me  tiene  dudoso 
I^s  que  sea  mentiroso 
Lín  hombre  que  es  tan  valiente. 
Que  de  su  espada  el  furor 
Diera  á  Alcídes  pesadumbre. 

DON  FÉLIX. 

Tendrá  el  mentir  por  costumbre, 

Y  por  herencia  el  valor. 

DON  JUAN. 

Vamos;  que  á  Jacinta  quiero 
Pedille ,  Félix ,  perdón , 

Y  decille  la  ocasión 

Con  que.osforzóesleenibustero 
Mi  sospecha. 

DON  FÉLIX. 

Desde  aquí 
Nada  le  creo ,  don  Juan. 

DON  JUAN. 

Y  sus  verdades  serán 
Ya  consejas  para  mí. 

( Vanse.) 


Calle. 

ESCENA  XIV. 

TRISTAN,  DON  GARCÍA  v  CAMINO, 
de  noche. 

DON  GARCÍA. 

Mi  padre  me  dé  perdón ; 
Que  forzado  le  engañé. 

TRISTAN. 

Ingeniosa  excusa  fué; 
Pero  dime,  ¿qué  invención 
Agora  piensas  hacer 
Con  que  no  sepa  que  ha  sido 
El  casamiento  fingido? 

DON  GARCÍA. 

Las  cartas  le  he  de  coger 
Que  á  Salamanca  escribiere, 
Y  las  respuestas  fingiendo 
Yo  mismo,  iré  entreteniendo 
La  ficción  cuanto  pudiere. 


ESCENA  XV. 


JACINTA ,  LUCRECIA  É  ISABEL,  á  la 
ventana.— ÜO^  GARCÍA ,  TRISTAN 
^CAm^O,  en  la  calle. 

JACINTA. 

Con  esta  nueva  volvió 
Don  Beltran  bien  descontento, 
Cuando  ya  del  casamiento 
Estaba  contenta  yo. 

LUCRECIA. 

¿Que  el  hijo  de  don  Beltran 
Es  el  indiano  fingido? 

JACINTA. 

Si,  amiga. 

LUCRECIA. 

¿Aquiénhasoido 
Lo  del  banquete? 

JACINTA. 

A  don  Juan. 

LUCRECIA. 

Pues  ¿cuándo  estuvo  contigo? 

JACINTA. 

Al  anochecer  me  vio, 

Y  en  contármelo  gastó 

Lo  que  pudo  estar  conmigo. 

LUCRECIA. 

¡  Grandes  sus  enredos  son ! 
'  ¡  Buen  castigo  te  merece ! 

I  JACINTA. 

I  Estos  tres  hombres  parece 
j  Que  se  acercan  al  balcón. 

j  LUCRECIA. 

I  Vendrá  al  puesto  don  García ; 
!  Que  ya  es  hora. 

I  •  JACINTA. 

Tú,  Isabel, 
Mientras  hablamos  con  él, 
Á  nuestros  viejos  espía. 

LUCRECIA. 

Mi  padre  está  refiriendo 
Bien  despacio  un  cuento  largo 
A  tu  tio. 

ISABEL. 

Yo  me  encargo 
De  avisaros  en  viniendo.  ( Yase.) 

CAMINO.  {A  don  Garda.) 
Este  es  el  balcón  adonde 
Os  espera  tanta  gloria.  ( Yase.) 

ESCENA  XVI 

DON  GARCÍA  y  TRISTAN ,  en  lacalle; 
JACINTA  Y  LUCRECIA,  rf/fl  ventana. 

LUCRECIA. 

TÚ  eres  dueño  de  la  historia , 
Tú  en  mi  nombre  le  responde. 

DON  GARCÍA. 

¿Es  Lucrecia? 

JACINTA. 

¿Es  don  García? 

DON  GARCÍA. 

Es  quien  hoy  la  joya  halló 

Más  preciosa  que  labró 

El  cíelo,  en  la  Platería; 

Esquíen  en  llegando  á  vella , 

Tanto  estimó  su  valor, 
I  Que  dio ,  abrasado  de  amor, 
¡  La  vida  y  alma  por  ella. 
i  Soy,  al  lin,  el  que  se  precia 

De  ser  vuestro,  y  soy  quien  hoy 
I  Comienzo  á  ser ,  porque  soy 

El  esclavo  de  Lucrecia. 


JACINTA.  (.1;;.  á  Lucrecia.) 
Amiga ,  este  cat)allero 
Para  todas  tiene  amor. 

LUCRECIA. 

El  hombre  es  embarrador. 

JACINTA. 

Él  es  un  gran  embustero. 
DON  garcía. 
Ya  espero,  señora  mía , 
Lo  que  me  queréis  maiular. 

JACINTA. 

Ya  no  puede  haber  lugar 
Loque  trataros queria... 

TRISTA.N.  {Al  oido  á  su  aitio.) 
¿Es  ella? 

DON  GARCÍA. 
Sí. 

JACINTA. 

Que  trataros 
Un  casamiento  intenté 
Bien  importante,  y  ya  sé 
Que  es  imposible  casaros. 
DON  garcía. 
¿Porqué? 

JACINTA. 

Porque  sois  casado. 

DON  GARCÍA. 

¿Que  yo  soy  casado? 

JACINTA. 

Vos. 

DON  GARCÍA. 

Soltero  soy ,  vive  Dios. 

Quien  lo  ha  dicho  os  ha  engañado. 

JACINTA.  {Áp.  á  Lucrecia. i 
¿Viste  mayor  embustero? 

LUCRECIA. 

Nosabe  sino  mentir. 

JACINTA. 

¿Tal  me  queréis  persuadir? 

DON  GARCÍA. 

Vive  Dios,  que  soy  soltero. 

JACINTA.  {Ap.  á  Lucrecia.) 

Y  lo  jura. 

LUCRECIA. 

Siempre  ha  sido 
r  '       del  mentiroso, 

I'  o  dudoso 

Ju._.  ,.„..:  ser  creído. 

DON  GARCÍA. 

.^i  prn  viiPQirn  Mnnca  mano 
quería 
I  mia, 
^  rano , 

1' 

l'..,.,a....„... IC. 

JACINTA.  (;lp.) 

:  Ton  qué  conlian/a  miente! 
,  -No  parece  que  es  verdad? 

DON  GARCÍA. 

La-mano  osd.iré,  señora, 

Y  con  eso  me  creeréis. 

JACINTA. 

Vos  sois  tal ,  que  la  daréis 
A  trt'i-ienlas  en  un  hora. 

DO.N  GARC  A. 

Mal  acreditado  estoy 
Coa  vus. 

JACINTA. 

Es  justo  rastipo; 
Porque  nirtl  |uie<|p  conmigo 
Triiti-  rn-liii.  (|uien  hoy 
l>ijo  (|iif  .  1,1  juTulero, 
Siendo  en  la  corle  nacido ; 
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Y  siendo  de  ayer  venido, 
Alirmó  que  há  un  año  entero 
Que  esta  en  la  corle;  y  habiendo 
Esta  larde  confesado 

Que  en  Salamanca  es  casado 
Se  está  agora  desdiciendo ; 

Y  quien  pasando  en  su  cama 
Toda  la  noehe,  contó 

Que  en  el  rio  la  pasó 
Haciendo  liesla  á  una  dama. 
TRISTAN.  {Ap.) 

Todo  se  sabe. 

DON  GARCÍA. 

Mi  gloria , 
Escuchadme,  y  os  diré 
Verdad  pura ;  que  ya  sé 
En  qué  se  yerra  la  historia. 
Por  las  demás  cosas  paso 
Que  son  de  poco  monienio , 
Portralar  del  casamiento. 
Que  es  lo  importante  del  caso. 
Si  vos  hubiérades  sido 
Causa  de  haber  yo  afirmado, 
Lucrecia ,  que  soy  casado , 
¿Será  éulpa  habeV  mentido? 

JACINTA. 

¿Yo  la  causa? 

DON  GARCÍA. 

Sí,  señora. 

JACINTA. 

¿Cómo? 

DON  GARCÍA. 

Decíroslo  quiero. 
JACINTA.  {Ap.  á  Lucrecia.) 
Oye;  que  hará  el  embustero 
Lindos  enredos  agora. 

DON  GARCÍA. 

Mi  padre  llegó  á  tratarme 
De  darme  otra  mujer  hoy ; 
Pero  yo ,  que  vuestro  soy , 
Quise  con  eso  excusarme ; 
Que  mientras  hacer  espero 
(iOn  vuestra  mano  mis  bodas , 
Soy  casado  para  todas , 
Solo  para  vos  solí  ero. 

Y  como  vuestro  papel 
Llegó  esforzando  mí  intento . 
Al  tratarme  el  casamiento 
Puse  impedimento  en  él. 
Esfe  es  el  caso  :  mirad 

Si  esta  mentira  os  admira , 
Cuando  ha  dicho  esta  mentira 
De  mi  aücíon  la  verdad. 

LLCRECIA.  {.\p.) 
Mas  ¿si  lo  fuese 

•  JACINTA. 

{Ap.  :  Qué  buena 
La  trazó,  y  qué  de  repente! ) 
Pues  ¿cómo  lan  brevemente 
Os  pudo  dar  tanta  pena? 
:  Casi  aun  no  visto  me  habéis, 

Y  ya  os  mostráis  tan  perdido  I 
I  Aun  no  me  habéis  conocido, 

Y  por  mujer  me  queréis? 

DON  GARCÍA. 

Hoy  vi  vuestra  gran  beldad 
La  vez  primera ,  .señora ; 
Que  el  amor  me  obliga  agora 
A  deciros  la  vcnlad. 
Mas  si  la  causa  es  divina , 
Milagro  el  efetoes. 
Que  el  Dios  niño,  no  con  pies. 
Sino  con  alas,  camina. 
Decir  que  habéis  menester 
Tiempo  vos  para  matar 
Fuera  .  Lucrecia  ,  negar 
Vuestro  divino  poder. 
Decis  que  sin  conoceros 
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Estoy  perdido.  ¡  Pluguiera 
A  Dios  que  no  os  conociera , 
Por  hacer  más  en  quereros ! 
Bien  os  conozco  :  las  partes 
Sé  bien  que  os  dio  la  fortuna, 
Quesin  eclipse  sois  Luna , 
Que  sois  Mendoza  sin  martes, 
Que  es  difunta  vuestra  madre, 
Que  sois  sola  en  vuestra  líasa, 
Que  de  mil  doblones  pasa 
La  renta  de  vuestro  padre. 
Ved  si  estoy  mal  informado  : 
¡Ojalá ,  mí  bien ,  que  así 
Lo  esluviérades  de  mí ! 

LUCRECIA.  {Ap.) 

Casi  me  pone  en  cuidado. 

JACINTA. 

Pues  Jacinta  ¿no  es  hermosa 
No  es  discreta ,  rica,  y  tal , 
Que  puede  el  mas  principal 
Desealla  para  esposa? 

DON  GARCÍA. 

Es  discreta ,  rica  y  bella ; 
Mas  á  mi  no  me  conviene. 

JACINTA. 

Pues  decid,  ¿qué  falta  tiene? 

DON  GARCÍA. 

La  mayor,  que  es  no  querella. 

JACINTA. 

Pues  yo  con  ella  os  quería 

Casar;  que  esa  sola  fué 

La  intención  con  que  os  llamé. 

DON  GARCÍA. 

Pues  será  vana  porfía; 
Que  por  haber  intentado 
Mi  padre,  don  Deliran ,  hoy 
Lo  mismo ,  he  dicho  que  estoy 
En  otra  parte  casado. 
Y  si  vos,  señora  mía. 
Intentáis  hablarme  en  ello. 
Perdonad ;  que  por  no  hacello , 
Seré  casado  en  Turquía. 
Estoes  verdad  ,  vive  Dios, 
Porque  mi  amor  es  de  modo. 
Que  aborrezco  aquello  lodo , 
Mi  Lucrecia ,  que  no  es  vos. 
LUCRECIA.  {Ap.) 

¡Ojalá! 

JACINTA. 

¡Queme  tratéis 
Con  falsedad  lan  notoria! 
Decid  ,  ¿no  tenéis  memoria, 
ó  vergüenza  no  tenéis? 
¿Cómo,  si  hoy  dijistes  vos 
A  Jacinta  que*  la  amáis , 
Agora  me  lo  negáis? 

DON  GARCÍA. 

¡  Yo  á  Jacinta !  Vive  Dios , 
Que  solo  con  vos  he  hablado 
Desde  que  entré  en  el  lugar. 

JACINTA. 

Hasta  aquí  pudo  llegar 

El  mentir  desvergonzado. 

Si  en  lo  mismo  que  yo  vi 

Os  atrevéis  á  mentirme , 

¿Qué  verdad  podréis  decirme? 

Idos  con  Dios,  y  <le  mi 

Podéis  desde  aquí  pensar. 

Si  otra  vez  os  diere  oído , 

Que  por  divertirme  ha  sido; 

Como  (piien  [)nra  quilar 

El  enfadoso  fastidio 

De  los  negocios  pesados , 

Casta  los  ratos  .sobrados 

En  las  fábulas  de  Ovidio.  {Xase.) 

DON  GARCÍA. 

Escuchad ,  Lucrecia  hermosa. 
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LUCRECIA.  (.1;).) 

Confusa  quedo. 

DON  GARCÍA. 

Estoy  loco. 
¡  Verdades  valen  tan  poco ! 

TRISTAN. 

En  la  boca  mentirosa. 

DON  GARCÍA. 

¡Que  haya  dado  en  no  creer 
Cuanto  digo! 

TRISTAN. 

¿Qué  te  admiras, 
Si  en  cuatro  ó  cinco  mentiras 
Te  ha  acabado  de  coger? 
De  aquí ,  si  lo  consideras , 
Conocerás  claramente 
Que  quien  en  las  burlas  miente, 
Pierde  el  crédito  en  las  veras. 


COMEDÍAS  DE  DOX  JUAN  lU'IZ  DE  Al.AUCOX, 


(Vase.) 


ACTO  TERCERO. 


Sala  en  casa  de  don  Sancho. 
ESCENA  PRIMERA. 

CAMINO,  con  un  pojo^/.— LUCRECIA. 

CAMINO. 

Este  me  dio  para  ti 

Tristan ,  de  quien  don  García 

Con  justa  causa  confia 

Lo  mismo  que  tú  de  mí ; 

Que  aunque  su  dicha  es  tan  corta, 

Que  sirve ,  es  muy  bien  nacido : 

Y  de  suerte  ha  encarecido 
Lo  que  tu  respuesta  importa, 
Que  jura  que  don  García 
Está  loco. 

LUCRECIA. 

¡Cosa  extraña! 
¿Es  posible  que  me  engaña 
Quien  desta  suerte  porfía? 
El  mas  firme  enamorado 
Se  cansa  si  no  es  querido , 
¡  Y  este  puede  ser  fingido, 
Tan  constante  y  desdeñado! 

CAMINO. 

Yo  al  menos,  si  en  las  señales 
Se  conoce  el  corazón. 
Ciertos  juraré  que  son, 
Por  las  que  he  visto ,  sus  males ; 
Que  quien  tu  calle  pasea 
Tan  constante  noche  y  dia, 
Quien  tu  espesa  celosía 
Tan  atento  brujulea , 
Quien  ve  que  de  tu  balcón. 
Cuando  él  viene,  te  retiras, 

Y  ni  te  ve  ni  le  miras , 

Y  está  firme  en  tu  afición ; 
Quien  llora ,  quien  desespera. 
Quien  porque  contigo  estoy 
Me  da  dineros,  que  eshoy 

La  señal  más  verdadera. 
Yo  me  afirmo  en  que  decir 
Que  miente  es  gran  desatino. 

LUCRECIA. 

Bien  se  echa  de  ver.  Camino, 
Que  no  le  has  visto  mentir. 
¡  Pluguiera  á  Dios  fuera  cierto 
Su  amor!  que  á  decir  verdad. 
No  tarde  en  mi  voluntad 
Hallaran  sus  ansias  puerto. 
Que  sus  encarecimientos , 
Aunque  no  los  he  creído , 
Por  lo  menos  han  podido 
Despertar  mis  pensamientos; 


Que  dado  que  es  necedad 
Dar  crédito  al  mentiroso ; 
Como  el  mentir  no  esforzóse, 

Y  puede  decir  verdad , 
Oblígame  la  esperanza 

Y  el  proprio  amor  á  creer 
Que  conmigo  puede  hacer 
En  sus  costumbres  mudanza. 

Y  así ,  por  guardar  mi  honor 
Si  me  engaña  lisonjero , 

Y  si  es  su  amor  verdadero. 
Porque  es  digno  de  mi  amor, 
Quiero  andar  tan  advertida 
A  los  bienes  y  á  los  daños , 
Que  ni  admita  sus  engaños, 
Ni  sus  verdades  despida. 

CAMINO. 

Dése  parecer  estoy. 

LUCRECIA. 

Pues  dirásle  que  cruel 
Rompí  sin  vello  el  papel ; 
Que  esta  respuesta  le  doy. 

Y  luego  tú  de  tu  aljaba 
Le  di  que  no  desespere, 

Y  que  si  verme  quisiere, 
Vaya  esta  tarde  á  la  otava 
De  la  Madalena. 

CAMINO. 

Voy. 

LUCRECIA. 

Mi  esperanza  fundo  en  tí. 

CAMINO. 

No  se  perderá  por  mí , 
Pues  ves  que  Camino  soy. 
{Vanse.) 


Sala  en  casa  de  don  Deliran. 

ESCENA  II. 

DON  BELTR AN ,  DON  GARCÍA , 
TRISTAN. 

(Don  Deliran  saca  una  carta  abierta  y 
se  la  da  ú  don  García.) 

DON  BELTRAN. 

¿Habéis escrito,  García? 

DON  GARCÍA. 

Esta  noche  escribiré. 

DON  BELTRAN. 

Pues  abierta  os  la  daré. 

Porque  leyendo  la  mía. 

Conforme  á  mi  parecer 

A  vuestro  suegro  escribáis ;  * 

Que  determino  que  vais 

Vos  en  persona  a  traer 

Vuestra  esposa ,  que  es  razón  ; 

Porque  pudiendotraella 

Vos  mismo,  enviar  por  ella 

Fuera  poca  estimación. 

DON  GARCÍA. 

Es  verdad  ;  mas  sin  efeto 
Será  agora  mi  jornada. 

DON  BELTRAN. 

¿Porqué? 

DON  GARCÍA. 

Porque  está  preñada ;  y 
Y  hasta  que  un  dichoso  nieto 
Te  dé,  no  es  bien  arriesgar 
Su  persona  en  el  camino. 

DON  BELTRAN. 

¡Jesús !  fuera  desatino , 
Estando  así,  caminar. 
Masdime,  ¿cómo  hasta  aquí 
No  me  lo  has  dicho ,  García  ? 


I  DON  GARCÍA. 

i  Porque  yo  no  lo  sabía ; 

Y  en  la  que  ayer  recebí 
De  doña  Sancha  me  dice 
Que  es  cierto  el  preñado  ya. 

DON  BELTRAN. 

Si  un  nieto  varón  me  da , 
Hará  mi  vejez  felice. 
Muestra ;  que  añadir  es  bien 
{Tómale  la  carta  que  le  habla  dado.) 
Cuanto  con  esto  me  alegro. 
Mas  di ,  ¿cuál  es  de  tu  suegro 
El  proprio  nombre? 

DON  GARCÍA. 

¿De  quién? 

DON  BELTRAN. 

De  tu  suegro. 

DON  GARCÍA. 

{Ap.  Aquí  me  pierdo.) 
Don  Diego. 

DON  BELTRAN. 

O  yo  me  he  engañado, 
U  otras  veces  le  has  nombrado 
Don  Pedro. 

DON  GARCÍA. 

También  me  acuerdo 
Deso mismo;  pero  son 
Suyos,  señor,  ambos  nombres.; 

DON  BELTRAN. 

¡  Diego  y  Pedro ! 

DON  GARCÍA. 

No  te  asombres; 
Que  por  una  condición 
Don  Diego  se  ha  de  llamar 
De  su  casa  el  sucesor. 
Llamábase  mi  señor 
Don  Pedro  antes  de  heredar; 

Y  como  se  puso  luego 

Don  Diego,  porque  heredó. 

Después  acá  se  llamó 

Ya  don  Pedro,  ya  don  Diego. 

DON  BELTRAN. 

No  es  nueva  esa  condición 

En  muchas  casas  de  España. 

A  escribirle  voy.  (Vase.) 

ESCENA  III. 

DON  GARCÍA,  TRISTAN. 

TRISTAN. 

Extraña 
Fué  esta  vez  tu  confusión. 

DON  GARCÍA. 

¿  Has  entendido  la  historia  ? 

TRISTAN. 

Y  hubo  bien  en  qué  entender. 
El  que  miente  ha  menester  "i^ 
Gran  ingenio  y  gran  memoria  j 

DON  GARCÍA. 

Perdido  me  vi. 

TRISTAN, 

Y  en  eso     * 
Pararás  al  fin ,  señor. 

DON  GARCÍA. 

Entre  tanto  de  mi  amor 
Veré  el  bueno  ó  mal  suceso. 
¿Qué  hay  de  Lucrecia? 

TRISTAN. 

Imagino, 
Aunque  de  durase  precia, 
Que  has  de  vencer  á  Lucrecia 
Sin  la  fuerza  de  Tarquino. 

DON  GARCÍA. 

¿Recibió  el  billete? 


TRiSTAN. 

nqup  á  Camino  mando 
giitMlifía  i\ue  lüritm|úü; 
Que  el  lo  ha  Uailoilemí. 

Y  pues  lo  aíimitió ,  no  mal 
Se  uejíocia  lu  ilesoo. 

Si  aquel  epijíramn  freo 

Que  a  Nevia  escribió  Marcial : 

«tseribi,  no  respontlió 

Nev=    ■ '  - '•••••losiá; 

Ma-  ni, 

Pu.  -       .  :  1  leyó.» 

noy  GARCÍA. 

Que  dice  verdad  sospecho. 

TBISTAN. 

Camino  está  de  lu  parle, 

Y  promele  revelarle 

Los  secretos  de  su  i>echo ; 

Y  que  ha  de cumplillo  espero, 
Si  andas  tú  cumplido  en  dar; 
Que  para  hacer  confesar 

No  hay  cordel  como  el  dinero. 

Y  aun  fuera  bueno ,  señor , 
Que  conquistaras  Ui  ingrata   / 
Con  dadivas,  pues  que  mala 
Con  flechas  de  oro  el  amor. 

DOX  GARCÍA. 

Nunca  le  he  visto  grosero , 
Sino  aqui .  en  lus  pareceres 
;  Es  esta  de  las  mujeres 
Que  se  rinden  por  dinero?  ^ 

TRISTAX. 

Virgilio  dice  que  Dido 
Fue  del  iroyano  abrasada , 
A  sus  dones  obligada 
Tanto  como  de  Cupido. 
:  Y  era  reina!  No  te  espantes 
De  mis  pareceres  rudos ; 
Que  escudos  vencen  escudos. 
Diamantes  labran  diamantes. 

nos  GARCÍA. 

;  No  viste  que  la  ofendió 
Mi  oferu  en  la  Platería? 

TRISTA5. 

Tu  oferta  la  ofendería , 
Señor ;  que  tus  joyas  no. 
Por  el  uso  te  gobierna ; 
Que  á  nadie  en  este  lugar 
Por  desvergonzado  en  dar 
Le  quebraron  brazo  ó  pierna. 

DON  GARCÍA. 

Dame  tú  que  ella  lo  quiera ; 
Qoe  darle  un  mundo  imagino. 
trista:<. 

C.Tr'!""  '•-'"•  " •"> 

O' 

Y  ;  ■  ,     ■       . 
En  buen  csUtlu  lu  amor, 
Ella  li>  mandó,  señor. 
Que  te  dijese  (luc  hoy  va 
Lucrecia  á  la  Bbdalena 
A  la  fiesta  de  la  otava , 
Cooio  que  él  le  lo  avisaba. 

DO?l  GARCÍA. 

I  Dulce  alivio  de  mi  pena! 
;iCon  ese  espacio  me  das 
NaeTas  qae  me  vuelven  loco.' 

TRISTAÜ. 

hóytelas  tanp -  •-■'•o 

Porque  dure  >  s. 


LA  vi:i{i)Ai)  so:siM:r.in>f;.\. 

Claostro  del  rouvcnto  de  la  Magdalena  ,  ron 
puerta  i  la  iglesia. 

ESCENA  IV. 

JACINTA  T  Ll'CKECIA,  con  manto». 

JACIRTA. 

¿Que  prosigue  don  García? 

LUCRECIA. 

De  modo  que  con  saber 
Su  engañoso  j)rtK'eder , 
Como  tan  tinne  |Mirfia, 
Casi  me  tiene  dudosa. 

JACINTA. 

Quizá  no  eres  encañada; 
Que  la  verdad  no  es  vedada 
A  la  boca  mentirosa. 
Quizá  es  verdad  que  te  quiere , 

Y  más  donde  lu  beldad 
Asegura  esa  verdad 

En  cualquiera  que  te  viere. 

LLCRECIA. 

Siempre  tú  me  favoreces ; 
Mas  vo  lo  creyera  asi , 
¡  Ano'haberle  vistoálí. 
Que  al  mismo  sol  obscureces. 

JACINTA. 

Bien  sabes  tú  lo  que  vales , 

Y  que  en  esta  competencia 
Nunca  ha  salido  sentencia, 
Por  tener  votos  iguales. 

Y  no  es  sola  la  hermosura 
Quien  causa  amoroso  ardor; 
Que  también  tiene  el  amor 
Su  pedazo  de  ventura. 

Yo  me  holgaré  que  por  tí , 
Amiga,  me  haya  trocado, 

Y  que  tú  hayas  alcanzado 
Lo  que  yo  no  merecí ; 
Porque  ni  lú  tienes  culpa , 
Ni  él  me  tiene  obligación. 
Pero  vé  con  prevención; 
Que  no  le  queda  disculpa 
Si  te  arrojas  en  amar, 

Y  al  lin  quedas  engañada 
De  quien  estás  ya  avisada 
Que  solo  sabe  engañar. 

LUCRECIA. 

Gracias,  Jacinta,  te  doy. 
Mas  tu  sospecha  corrige. 
Que  estov  por  creerle ,  dije; 
No  que  por  quererle  estoy. 

JACINTA. 

Obligaráte  el  creer, 

Y  querrás ,  siendo  obligada : 

Y  asi  es  corla  la  jornada 
Que  hay  de  creer  á  querer. 

LUCRECIA. 

Pues  ¿qué  dirás  si  supieres 
Que  un  papel  he  recebido? 

JACINTA. 

Diré  que  ya  le  has  creído, 

Y  auu  diré  que  ya  le  quieres. 

LUCREaA. 

Enriraste ;  y  considera 
üuetal  vez  la  voluntad 

n,        ,    i  lad       ^ 

I  no  hiciera. 

¿lu  ICSgUSlüft.! 

En  la  Platería  r 

JACINTA. 

Si. 

LLCRCCU. 

;  Y  fuiste  en  oi.U' allí 
I  Enamorada  o  curioMÍ 
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JACINTA. 

Curiosa. 

LUCRECIA. 

Pues  yo  con  él 
Curiosa  también  he  sido , 
Como  tú  en  haberle  oido. 
En  recibir  su  papel. 

JACINTA. 

.Notorio  verás  tu  error. 
Si  adviertes  que  es  el  oír 
Cx)rtesia ;  y  admitir 
Un  papel  claro  favor. 

LUCRECIA. 

Eso  fuera  á  saber  él 
Que  su  pajHíI  recebi; 
Mas  él  piensa  que  rompí , 
Sin  leello,  su  papel. 

JACINTA. 

Pues  con  eso  es  cosa  cierta 
Que  curiosidad  ha  sido. 

LUCRECIA. 

En  mi  vida  me  ha  valido 
Tanto  gusto  el  ser  curiosa. 
Y  porque  su  falsedad 
Conozcas,  escucha  y  mira 
Si  es  mentira  la  mentira 
Que  más  parece  verdad. 

(Saca  un  papel  y  le  abre.) 

ESCENA  V. 

CAMINO ,  DON  GARCÍA  y  TRISTAN. 
—Dichas. 

CAMINO.  (Ap.  á  don  García. ) 
¿Veis  la  que  tiene  en  la  mano 
IJn  papel? 

1>0N  GARCÍA. 

Si. 

CAMINO. 

Pues  aquella 
Es  Lucrecia. 

DON  GARCÍA. 

{.\p.  ¡  Oh  causa  bella 
De  dolor  tan  inhumano! 
Ya  me  abraso  de  celoso.) 
¡Oh  Camino,  cuánto  os  debo! 

TRISTAN.  {A  Camino.) 
Mañana  os  vestís  de  nuevo. 

CAMINO. 

Por  TOS  he  de  ser  dichoso. 

DON  GARCÍA. 

Llegarme,  Tristan,  pretendo 
Adonde ,  sin  que  me  vea , 
Si  posible  fuere,  lea 
El  papel  que  está  leyendo. 

TRISTAN. 

No  es  difícil;  que  si  vas 
A  esta  capilla  arrimado. 
Saliendo  por  aíjuel  lado, 
Do  espaldas  la  cogerás. 

DON  GARCÍA. 

Bien  dices.  Vén  por  aquí. 

{Yante  éon  Garda ,  Trittan  y  Camino.) 

JACINTA. 

Lee  bajo;  que  darái 
Mal  ejemi>lo. 

LCCRECtA. 

No  me  oirás. 
Turna  y  lee  para  tí. 

(Da  el  pápela  Jacinta.) 

JACINTA. 

Ese  et  BNiior  parecer. 
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COMniDÍAS  DE  DON  JUAN  RUI2  DK  ALARCON. 


ESCENA  VI. 


DON  GARCÍA  y  TRISTAN  ,  por  otra 
puerta ,  cogen  de  espaldas  á  JA- 
CLNTA  Y  LUCRECIA. 

TIlISTAN. 

Bien  el  fin  se  consiguió. 

DON   GARCÍA. 

Tú ,  si  ves  mejor  que  yo , 
Procura ,  Tristan ,  leer. 

JACINTA. 

{Lee.)  «Ya  que  mal  crédito  cobras 
»De  mis  palabras  sentidas , 
»Dime  si  serán  creídas, 
»Pues  nunca  mienten,  las  obras. 
»Oue  si  consiste  el  creerme, 
«Señora ,  en  ser  tu  marido, 
))Y  ha  de  dar  el  sercreido 
«Materia  al  favorecerme, 
«Por  este,  Lucrecia  mia, 
«Que  de  mi  mano  te  doy 
«Firmado ,  digo  que  soy 
«Ya  tu  esposo  don  Garda.'» 

DON  GARCÍA.  [Ap.  á  Tr'istan.) 
¡Vive Dios,  que  es  mi  papel! 

TRISTAN. 

¡Pues  qué !  ¿no  lo  vio  en  su  casa? 

DON  GARCÍA. 

Por  ventura  lo  repasa. 
Regalándose  con  él. 

TRISTAN. 

Como  quiera ,  te  está  bien. 

DON    GARCÍA. 

Como  quiera ,  soy  dichoso. 

JACINTA. 

El  es  breve  y  compendioso. 
O  bien  siente ,  ó  miente  bien. 

DON  GARCÍA.  (A  Jaciuta.) 
Volved  los  ojos,  señora. 
Cuyos  rayos  no  resisto. 

JACINTA.  {Ap.  á Lucrecia.) 
Cúbrete,  pues  note  ha  visto, 

Y  desengáñate  agora. 

{Túpanse  Lucrecia  y  Jacinta.) 
LUCRECIA.  {Ap.á  Jacinta.) 
Disimula  y  no  me  nombres. 

DON    GARCÍA. 

Corred  los  delgados  velos 

A  ese  asombro  de  los  cielos, 

A  ese  cielo  de  los  hombres. 

¿Posible  es  que  os  llego  á  ver. 

Homicida  de  mi  vida? 

Mas  como  sois  mi  homicida. 

En  la  iglesiahubo de  ser. 

Si  os  obliga  á  retraer 

Mi  muerte,  no  hayáis  temor ; 

Que  de  las  leyes  de  amor 

Es  tan  grande  el  desconcierto , 

Que  dejan  preso  al  que  es  muerto , 

Y  libre  al  que  es  matador. 
Ya  espero  que  de  mi  pena 
Estáis,  mi  bien ,  condolida , 
Si  el  estar  arrepentida 

Os  trajo  á  la  Madalena. 
Ved  cómo  el  amor  ordena 
Recompensa  al  mal  que  siento; 
Pues  si  yo  llevé  el  tormento 
De  vuestra  crueldad,  señora, 
La  gloria  me  llevo  a^ora 
De  vuestro  arrepentimiento. 
¿  No  me  habláis ,  dueño  querido? 
¿No  os  obliga  el  mal  que  paso? 
¿  Arrepentisos  acaso 
De  haberos  arrepentido? 
Que  advirtáis,  señora ,  os  pido 


Que  otra  vez  me  mataréis  : 
Si  poríjue  eii  la  iglesia  os  veis 
Probáis  en  mí  los  aceros , 
Mirad  que  no  ha  de  valeros 
Si  en  ella  el  delito  hacéis. 

JACINTA. 

¿  Conoeeisme  ? 

DON  GARCÍA. 

¡Y  bien,  por  Dios! 
Tanto,  que  desde  aquel  dia 
Que  os  li;iblé  en  la  Platería , 
No  me  conozco  por  vos  : 
De  suerte  que  de  los  dos 
Vivo  más  en  vos  que  en  mi ; 
Que  tanlo,  desde  que  os  vi, 
Kn  vos  transformado  estoy. 
Que  ni  conozco  el  que  soy. 
Ni  me  acuerdo  del  que  fui. 

JACINTA. 

Bien  se  echa  de  ver  que  estáis 
Del  que  fuistes  olvidado , 
Pues  sin  ver  que  sois  casado 
Nuevo  amor  solicitáis. 

DON  GARCÍA. 

¡  Yo  casado !  ¿  En  eso  dais  ? 

JACINTA. 

¿Pues  no? 

DON  GARCÍA. 

¡Qué  vana  porfía! 
Fué ,  por  Dios,  invención  mia. 
Por  ser  vuestro. 

JACINTA. 

o  por  no  sello; 

Y  si  os  vuelven  á  hablar  dello, 
Seréis  casado  en  Turquía. 

DON  GARCÍA. 

Y  vuelvo  á  jurar,  por  Dios, 
Que  en  este  amoroso  estado 
Para  todas  soy  casado , 

Y  soltero  para  vos. 

JACINTA.  {Ap.  á  Lucrecia.) 
¿Ves  tu  desengaño? 

LUCRECIA.  {Ap.) 

¡Ah  cielos! 
Apénasuna  centella 
Siento  de  amor,  y  ya  della 
Nacen  volcanes  de  celos. 

DON  GARCÍA. 

Aquella  noche ,  señora , 
Que  en  el  balcón  os  hablé , 
¿Todo  el  caso  no  os  conté? 

JACINTA. 

¡A  mi  en  balcón! 

LUCRECIA.  {Ap.) 

¡  Ah  traidora ! 

JACINTA. 

Advertid  que  os  engañáis. 
¿Vos  me  hablastes? 

DON  GARCÍA. 

¡  Bien  por  Dios ! 

LUCRECIA.  {Ap.) 
\  Hablaisle  de  noche  vos , 

Y  á  mí  consejos  me  dais! 

DON  GARCÍA. 

Y  el  papel  que  recibistes, 
¿Negaréislo? 

JACINTA. 

¡  Yo  papel ! 

LUCRECIA.  {Ap.) 

¡Ved  qué  amiga  tan  fiel! 

DON  GARCÍA. 

Y  sé  yo  que  lo  leistes. 

JACINTA. 

Pasar  por  donaire  puede, 


Cuando  no  daña ,  el  mentir; 
Mas  no  se  puede  sufrir 
Cuando  ese  limite  excede. 

DON  GARCÍA. 

¿No  os  hablé  en  vuestro  balcón , 
Lucrecia ,  tres  noches  há? 

JACINTA. 

{Ap.  ¡  Yo  Lucrecia!  Bueno  va.) 
Toro  nuevo,  otra  invención. 
A  Lucrecia  ha  conocido, 

Y  es  muy  cierto  el  adoralla ; 
Pues  íinge,  por  no  enojalla , 
Que  por  ella  me  ha  tenido. 

LUCRECIA.  (Ap.) 
Todo  lo  entiendo.  ¡Ah  traidora! 
Sin  duda  que  le  avisó 
Que  la  tapada  fui  yo  , 

Y  quiere  enmendallo  agora 
Con  fingir  que  fué  el  tenella 
Por  mi,  la  causa  de  hablalla. 

TRISTAN.  {A  don  Garda.) 
Negar  debe  de  importalla. 
Por  la  que  está  junto  della , 
Ser  Lucrecia. 

DON  GARCÍA. 

Así  lo  entiendo ; 
Que  si  por  mí  lo  negara , 
Encubriera  ya  la  cara.  . 
Pero  no  se  conociendo , 
¿Se  hablaran  las  dos? 

TRISTAN. 

Por  puntos 
Suele  en  las  iglesias  verse 
Que  parlan  sin  conocerse 
Los  que  aciertan  á  estar  juntos. 

DON   GARCÍA. 

Dices  bien. 

TRISTAN. 

Fingiendo  agora 
Que  se  engañaron  tus  ojos. 
Lo  enmendarás. 

DON    GARCÍA. 

Los  antojos 
De  un  ardiente  amor,  señora, 
Me  tienen  tan  deslumhrado. 
Que  por  otra  os  he  tenido. 
Perdonad ;  que  yerro  ha  sido 
Desa  cortina  causado; 
Que  como  á  la  fantasía 
Fácil  engaña  el  deseo, 
Cualquiera  dama  que  veo 
Se  me  figura  lamia. 

JACINTA.   {Ap.) 

Entendile  la  intención. 

LUCRECIA.  {Ap.) 

Avisóle  la  taimada. 

JACINTA. 

Según  eso ,  la  adorada 
Es  Lucrecia. 

DON   GARCÍA. 

El  corazón. 
Desde  el  punto  que  la  vi , 
La  hizo  dueño  de  mi  fe. 

JACINTA.    {Ap.) 

¡Bueno  es  esto! 

LUCRECIA.  {Ap.) 

¡Que  esta  esté 
Haciendo  burla  de  mí! 
No  me  doy  por  entendida, 
Por  no  hacer  aquí  un  exceso. 

JACINTA. 

Pues  yo  pienso  que  á  estar  de  eso 
Cierta,  os  fuera  agradecida 
Lucrecia. 

DON    GARCÍA. 

¿Traíais  con  ella? 


JACnTA, 

Trato,  y  es  amiga  inia. 
Tanto,  que  me  atrevería 
A  afinnar  que  en  mi  y  en  ella 
Vive  solo  un  corazón. 

DOM    GARCÍA. 

(Ap.  Si  eres  tú ,  bien  claro  esiñ. 
:Qué  bien  á  entender  me  da 
Su  recalo  y  su  intención  I ) 
Pues  ya  que  mi  dicha  ordena 
Tan  buena  ocasión ,  señora , 
Pues  sois  ángel ,  sed  agora 
Mensajera  de  mi  pena. 
Mi  ñrmeza  le  decid  , 
Y  |)erdonadme  si  os  doy 
Este  oiieio. 

TRISTAN.    (.4p.) 

Oficio  es  hoy 
De  las  mozas  de  Madrid. 

D0>    GARCÍA. 

Persuadilda  que  á  tan  grande 
Amor  ingrata  no  sea. 

JACINTA. 

Ilacelde  vos  que  lo  crea , 
Que  yo  le  haré  que  se  ablande. 

DOM    GARCÍA. 

tPor  qué  no  creerá  que  muero , 
*ues  he  visto  su  beldad? 

JACLNTA. 

Porque ,  si  os  digo  verdad , 
No  os  tiene  por  verdadero. 

DON   GARCÍA. 

Esta  es  verdad ,  vive  Dios : 
liacelde  vos  que  lo  crea. 

JACINTA. 

¿Qué  importa  que  verdad  sea , 
Si  el  que  la  dice  sois  vos? 
Que  la  boca  mentirosa 
Incurre  en  tan  torpe  mengua , 
Que  solamente  en  su  lengua 
Es  la  verdad  tospechota. 

DOM   GARCÍA. 

Señorj... 

JACI?ÍTA. 

Ba.<ita:  mirad 
Que  dais  nota. 

DOrf  GARCÍA. 

Yo  obedezco. 

JACIJíTA. 

¿Vas  contenta? 

LCCRCCIA. 

Yo  agradezco, 
Jacinta,  tu  voluntad. 

(\au$e  las  dos.) 

X        ESCENA  VIL 
DON  GARCU,  TRISTAN. 

D05  GARCÍA. 

¿No  ha  Pintado  aguda  Lucrecia? 
lucia  diu  á  entender 
1  laba  no  ser 

TRISTA.1. 

A  fe  que  no  es  necia. 

DO?l  GARCÍA. 

Sin  dada  que  no  oiK-ria 
Qnelacono,  i 

Que  estaba  i.  u  t.lla. 

TRISTA?!. 

Claro  está  que  no  po<lia 
Obligalla  otra  ocasión 
A  negar  cosa  tan  clara; 
Torque  á  li  no  le  negara 
A. 


LA  VERDAD  SOSPECHOSA. 

Que  te  habló  por  su  balcón, 
Pues  ella  misma  tocó 
Los  puntos  de  que  tratastes 
Cuando  por  él  os  hablastes. 

DON    GARCÍA. 

En  eso  bien  me  mostró 
Que  de  ni  I  no  se  encubría. 

TRISTAN. 

Y  por  eso  dijo  aquello: 

t\  si  os  vuelven  á  hablar  dello, 
Seréis  casado  en  Turquía.» 

Y  esta  conjetura  abona 
Más  claramente  el  negar 
Que  era  Lucrecia ,  y  tratar 
Luego  en  tercera  persona 

De  sus  proprios pensamientos, 
Diciéndote  que  sabia 
Que  Lucrecia  pagaría 
Tus  amorosos  intentos , 
Con  que  tú  hicieses,  señor, 
Que  los  llegase  á  creer. 

DON  GARCÍA. 

j  Ay  Tristan !  ¿  Qué  puedo  hacer 
Para  acreditar  mi  amor? 

TRISTAN. 

¿Tú  quieres  casarte? 

DON    GARCÍA. 

Sí. 

TRISTAN. 

Pues  pídela. 

DON  GARCÍA. 

¿Y  si  resiste? 

TRISTAN. 

Parece  que  no  la  oiste 
Lo  que  dijo  agora  aquí : 
«Hacelde  vos  que  lo  crea; 
Que  yo  la  haré  que  se  ablande. » 
¿Qué  indicio  quieres  más  grande 
De  que  ser  luya  desea? 
Quien  tus  papeles  recibe. 
Quien  te  habla  en  sus  ventanas, 
Muestras  ha  dado  bien  llanas 
De  la  afición  con  que  vive. 
El  pensar  que  eres  casado 
La  refrena  solamente , 

Y  queda  ese  inconveniente 
Con  casarte  lemediado; 
Pues  es  el  mismo  casarte , 
Siendo  tan  gran  caballero. 
Información  de  soltero; 

Y  cuando  quiera  obligarle 
A  que  des  información , 
Por  el  temor  con  que  va 
De  tus  engaños ,  no  está 
Salamanca  en  el  Japón. 

DON  GARCÍA. 

Sí  está  para  quien  desea ; 
Que  son  ya  siglos  en  mí 
Los  instantes. 

TRISTAN. 

Puesaqui 
¿No  habrá  quien  testigo  sea? 

DON  GARCÍA. 

Puede  ser. 

TRISTAN. 

Es  fácil  cosa. 

DON  GARCÍA. 

Al  panto  los  buscaré. 

TRISTAN. 

Uno  yo  te  le  dart*. 

DON  CARCU. 

Y  ¿quién  es? 

TRISTAH. 

Donjuán  deSou. 

MN  GARCÍA. 

¿Quiénr  ¿Don  Joao  d«  Sosa? 
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TRISTAN. 


Sí. 


DON    GARCÍA. 

Dien  lo  sabe. 

TRISTAN. 

Desde  el  día 
Que  te  habló  en  la  Platería 
No  le  he  visto,  ni  él  á  ti. 

Y  auníjue  siempre  he  deseado 
Saber  qué  pesar  le  dio 

Kl  pai>el  que  te  escribió , 
Nunca  le  lo  he  preguntado. 
Viendo  que  entonces  severo 
Negaste  y  descolorido; 
Mas  agora,  que  ha  venido 
Tan  á  propósito,  quiero 
Pensar  que  puedo,  señor. 
Pues  secretario  me  has  hecho 
Del  archivo  de  tu  pecho, 

Y  se  pasó  aquel  furor. 

DON  GARCÍA. 

Yo  te  lo  quiero  contar; 
Que  pues  sé  por  experiencia 
Tu  secreto  y  tu  prudencia , 
Bien  te  lo  puedo  liar. 
A  las  siete  de  la  tarde 
Me  escribió  que  me  aguardaba 
En  San  Blas  don  Juan  de  Sosa 
Para  un  caso  de  importancia. 
Callé,  porscrdesaho; 
Que  quiere  el  que  no  lo  calla 
Que  le  estorben  ó  le  ayuden : 
Cobardes  acciones  ambas. 
Llegué  al  aplazado  sitio , 
Donde  don  Juan  me  aguardaba 
Con  su  espada  y  con  sus  celos. 
Que  son  armas  de  ventaja. 
Su  sentimiento  propuso; 
Satisfice  á  su  demanda; 

Y  por  quedar  bien ,  al  fin , 
Desnudamos  las  espadas. 
Elegí  mi  medio  al  punto, 

Y  haciéndole  una  ganancia 
Por  los  grados  del  perfil. 
Le  di  una  fuerte  estocada. 
Sagrado  fué  de  su  vida 
Un  kgnm  Üei  que  llevaba ; 
Que  topando  en  él  la  punía. 
Hizo  dos  partes  mi  espada. 
El  sacó  pies  del  gran  golpe; 
Pero  con  ardiente  rabia 
Vino  tirando  una  punta  ; 
Mas  yo  por  la  parte  flaca 
Cogí  su  espada ,  formando 
Un  atajo.  El  presto  saca 
(Como  la  respiración 

Tan  corla  linea  le  lapa. 
Por  fallarle  los  dos  tercio» 
A  mi  poco  fiel  espada  J 
La  suya ,  corriendo  filos ; 

Y  como  cerca  me  halla 
(Porque  vo  busqué  el  eslrtícho, 
Por  la  falla  de  mis  arma>  ) , 

A  la  cabeza  furioso 
Me  tiró  una  cuchillada. 
Recibila  en  el  principio 
De  su  formación  y  baja  , 
Matándole  el  movimiento 
Sobre  la  suva  mi  espada. 
:  Aquí  fue  Troya  !  Saque 
lin  revés  con  tal  pujan/a, 
Que  la  falla  d»'  mi  acero 
Hizo  allí  mu>  poca  falla: 
Que  abriéndole  en  la  cabeza 
Ln  palmo  (le  cuchillada  , 
Vino  sin  sentido  al  suelo, 

Y  aun  sospecho  que  sin  alma. 
Déjele  asi .  v  con  secreto 

Me  vine.  Esto  es  lo  que  pasa» 

Y  fie  no  verle  estos  días , 
Trislan .  es  esu  la  causa 
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TRISTAI». 

¡  Qué  suceso  tan  extraño! 
¿Y  si  murió  ? 

DON  GARCÍA. 

Cosa  es  clara, 
Porque  hasta  los  mismos  sesos 
Esparció  por  la  campaña. 

TRISTAN. 

¡Pobre  donjuán!... 

ESCENA  VIH. 


DON  JUAN  Y  DON  BELTRAN.  — 
Dichos. 

TRISTAN. 

Mas  ¿no  es  este 
Que  viene  aquí? 

DON  GARCÍA. 

¡Cosa  extraña! 

THISTAN. 

¿También  á  mí  me  la  pegas? 
:  Al  secretario  del  alma! 
lAp.  Por  Dios ,  que  se  lo  creí. 
Con  conocelle  las  mañas. 
Mas  ¿á  quién  no  engañarán 
Mentiras  tan  bien  trovadas  ?) 

DON   GARCÍA. 

Sin  duda  que  le  han  curado 
Por  ensalmo. 

TRISTAN. 

Cuchillada 
Que  rompió  los  mismos  sesos , 
¿En  tan  breve  tiempo  sana? 

DON   GARCÍA. 

¿Es  mucho?  Ensalmo  sé  yo 
Con  que  un  hombre  en  Salamanca , 
A  quien  cortaron  á  cerccMi 
Un  brazo  con  media  espalda. 
Volviéndosela  á  pegar, 
En  menos  de  una  semana 
Quedó  tan  sano  y  tan  bueno 
Como  primero. 

TRISTAN. 

¡Ya  escampa! 

DON   GARCÍA. 

Esto  no  me  lo  contaron ; 
Yo  mismo  lo  vi. 

TRISTAN. 

Eso  basta. 

DON   GARCÍA. 

De  la  verdad ,  por  la  vida , 
No  quitaré  una  palabra. 

TRISTAN. 

iAp.  ¡  Que  ninguno  se  conozca! ) 
Señor,  mis  servicios  paga 
Con  enseñarme  ese  ensalmo. 

DON   GARCÍA. 

Está  en  dicciones  hebraicas , 

Y  si  no  sabes  la  lengua , 

No  has  de  saber  pronunciarlas. 

TRISTAN. 

Y  tú  ¿sábesla? 

DON   GARCÍA. 

¡Qué  bueno! 
Mejor  que  la  castellana : 
Hablo  diez  lenguas. 

TRISTAN. 

D«««         .      ^^P-  Y  todas 
Para  mentir  no  te  bastan.) 
Cuerpo  de  verdades  lleno 
Con  rnzon  el  tuyo  llamas.. 
(Ap  Pues  ninguna  sale  del, 
aNi  hay  mentira  que  no  salga  ) 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARCON. 


DON  BELTRAN.  (A  don  Jiion.) 
¿Qué  decís? 

DON  JUAN. 

Esto  es  verdad: 
Ni  caballero  ni  dama 
Tiene,  si  mal  no  me  acuerdo, 
Desos  nombres  Salamanca. 

DON  BELTRAN, 

(Ap.  Sin  duda  que  fué  invención 
De  García ,  cosa  es  clara. 
Disimular  me  conviene.) 
Gocéis  por  edades  largas 
Con  una  rica  encomienda 
De  la  cruz  de  Calatrava. 

DON  JUAN. 

Creed  que  siempre  he  de  ser 
Más  vuestro  cuanto  más  vaíga. 

Y  perdonadme;  que  ahora 
Por  andar  dando  las  gracias 
A  esos  señores,  no  os  voy 
Sirviendo  hasta  vuestra  casa.    (Vase.) 

ESCENA  IX. 

DON  BELTRAN,  DON  GARCÍA  , 
TRISTAN. 

DON  BELTRAN.  (Ap.) 

¡Válgame Dios!  ¿Es  posible 

Que  á  mí  no  me  perdonaran 

Las  costumbres  destemozo? 

¿Que  aun  á  mí  en  mis  proprias  canas 

Me  mintiese,  al  mismo  tiempo 

Que  riñéndoselo  estaba  ? 

¿Y  que  le  creyese  yo 

En  cosa  tan  de  importancia 

Tan  presto,  habiendo  ya  oido 

De  sus  engaños  la  faina^? 

Mas  ¿quién  creyera  que  á  mi 

Me  mintiera,  cuando  estaba 

Reprendiéndole  eso  mismo? 

Y  ¿  qué  juez  se  recelara 

Que  el  mismo  ladrón  le  robe , 
De  cuyo  castigo  trata? 

TRISTAN. 

¿Determinaste  á  llegar? 


Sí,Trislan. 


Padre. 


DON  garcía. 

TRISTAN. 

Pues  Dios  te  valga. 

DON  GARCÍA. 


DON  BELTRAN. 

No  me  llames  padre. 
Vil ;  enemigo  me  llama ; 
Que  no  tiene  sangre  mía 
Quien  no  me  parece  en  nada. 
Quítate  de  ante  mis  ojos ; 
Que  por  Dios,  si  no  mirara,.- 

TRISTAN.  (Ap.  á  don  Garda.) 
El  mar  está  por  el  cielo. 
Mejor  ocasión  aguarda. 

DON    BELTRAN. 

¡Cielos!  ¿Qué  castigo  es  este? 
¿Es  posible  que  á  quien  ama 
La  verdad  como  yo,  un  hijo 
De  condición  tan  contraria 
Le  diésedes?  ¿  Es  posible 
Que  quien  tanto  su  honor  guarda 
Como  yo ,  engendrase  un  hijo 
De  inclinaciones  tan  bajas; 
Y  á  Gabriel ,  que  honor  y  vida 
Daba  á  mi  sangre  y  mis  canas , 
Llevásedes  tan  en  flor? 
Cosas  son  que  á  no  mirarlas 
Como  cristiano... 

DON  GARCÍA.  (Ap.) 

¿Qué  es  esto? 


TRISTAN.  (Ap.  d  SU  amo.) 
Quítate  de  aquí.  ¿Qué  aguardas? 

DON  BELTRAN. 

Déjanos  solos,  Tristan. 
Pero  vuelve ,  no  te  vayas ; 
Por  ventura  la  vergüenza 
De  que  sepas  tú  su  infamia 
Podrá  en  él  lo  que  no  pudo 
El  respeto  de  mis  canas. 

Y  cuando  ni  esta  vergüenza 

Le  obligue  á  enmendar  sus  faltas, 
Servirále  por  lo  menos 
De  castigo  el  publicallas. 
DI ,  liviano ,  ¿  (jué  fin  llevas ; 
Loco,  di ,  qué  gusto  sacas 
De  mentir  tan  sin  recato? 

Y  cuando  con  todos  vayas 
Tras  tu  inclinación,  ¿conmigo 
Siquiera  no  te  enfrenaras? 
¿Con  qué  intento  el  matrimonio 
Fingiste  de  Salamanca , 

Para  quitarles  también 
El  crédito  á  mis  palabras? 
¿Con  qué  cara  hablaré  yo 
A  los  que  dije  que  estabas 
Con  doña  Sancha  de  Herrera 
Desposado?  ¿Con  qué  cara. 
Cuando .  sabiendo  que  fué 
Fingida  esta  doña  Sancha , 
Por  cómplices  del  embuste 
Infamen  mis  nobles  canas  ? 
¿  Qué  medio  tomaré  yo 
Que  saque  bien  esta  mancha. 
Pues  á  mejor  negociar. 
Si  de  mí  quiero  quitarla , 
He  de  ponerla  en  mi  hijo , 

Y  diciendo  que  la  causa 
Fuiste  tú ,  he  de  ser  yo  mismo 
Pregonero  de  tu  infamia? 

Si  algún  cuidado  amoroso 
Te  obligó  á  que  me  engañaras, 
¿Qué  enemigóte  oprimía? 
Qué  puñal  te  amenazaba? 
Sino  un  padre ,  padre  al  fin ; 
Que  este  nombre  solo  basta 
Para  saber  de  qué  modo 
Le  enternecieran  tus  ansias. 
¡  Un  viejo  que  fué  mancebo, 

Y  sabe  bien  la  pujanza 
Con  que  en  pechos  juveniles 
Prenden  amorosas  llamas ! 

DON  GARCÍA. 

Pues  si  lo  sabes ,  y  entonces 
Para  excusarme  bastara ; 
Para  que  mi  error  perdones 
Agora ,  padre,  me  valga. 
Parecerme  que  seria 
Respetar  poco  tus  canas 
No  obedecerte  pudiendo , 
Me  obligó  á  que  te  engañara. 
Error  fué ,  no  fué  delito ; 
No  fué  culpa ,  fué  ignorancia ; 
La  causa  amor ,  tú  mi  padre , 
Pues  tú  dices  que  esto  basta. 

Y  ya  que  el  daño  supiste , 
Escucha  la  hermosa  causa , 
Porque  el  mismo  dañador 
El  daño  te  satisfaga. 
Doña  Lucrecia ,  la  hija 

De  don  Juan  de  Luna ,  es  alma 
Desla  vida ;  es  principal 

Y  heredera  de  su  casa ; 

Y  para  hacerme  dichoso 
Con  su  hermosa  mano ,  falta 
Solo  que  tú  lo  consientas, 

Y  declares  que  la  fama 
De  ser  yo  casado  tuvo 
Ese  principio,  y  es  falsa. 

DON  BELTRAN. 

No,  no,  ¡Jesús!  Calla.  ¿En  otra 


Habias  de  meterme?  Basta. 
Ya,  si  dices  que  esta  es  luz , 
He  de  pensar  que  me  engañas. 

DON  GAUCÍA. 

No,  señor :  lo  que  á  las  obras 
Se  remite  es  verdad  clara , 
YTristan,  i\c  (luicn  te  fias, 
Es  testijío  (le  mis  ansias. 
Dilo,Tristan. 

TRISTAN. 

Si ,  señor : 
Lo  que  dice  es  lo  que  pasa. 

U0>'  DELIRAN. 

¿  iNo  te  corres  desto  ?  Di , 

;  No  te  avergüenza  que  hayas 

MtMiosier  que  lu  criado 

Acredite  lo  (jue  hablas  ? 

Ahora  bien,  yo  quiero  hablar 

A  don  Juan ,  y  el  cielo  haga 

Que  te  dé  á  Lucrecia ;  que  eres 

Tal ,  que  ella  es  la  engañada. 

Mas  primero  he  de  inrorniarnie 

En  eslo  de  Salamanca ; 

Que  ya  temo  (|ue  en  decirme 

Que  me  engañaste,  me  engañas. 

Que  aunque  la  verdad  sabia 

Antes  que  á  hablarte  llegara  , 

La  has  hecho  ya  sospechosa 

Tú  con  solo  confesarla.  {Yase.) 

DON  GARCÍA. 

Bien  se  ba  hecho. 

TRISTAX. 

¡Y  cómo  bien! 
Que  yo  pensé  que  hoy  probabas 
En  li'aquel  ensalmo  hebreo 
Que  brazos  cortados  sana. 
(Vanse.) 


Sala  eoD  vistas  i  nn  jardín,  en  casa  de  don 
Juan  de  Luna. 


ESCENA  X. 

DON  JUAN  DE  LUNA ,  DON  SANCHO. 

DON  JUAN  DE  LCNA. 

Parece  que  la  noche  ha  refrescado. 

DON  SANCHO. 

Señor  don  Juan  de  Luna ,  para  e!  rio 
Este  fresco  en  mi  edad  es  demasiado. 

DON  JUAN  DE  LINA. 

Mejor  será  que  eif  ese  jardín  mió 

Se  nos  ponga  la  mesa  ,  y  que  gocemos 

La  cena  con  sazón ,  templado  el  frió. 

DON  SANCHO. 

Discreto  parecer.  Noche  tendremos 
Que  dar  á  Manzanares  mas  templada; 
Que  ofenden  la  salud  estos  extremos. 
DONJUÁN  DE  LUNA.  (Dirigiéndose  aden- 
tro.) 
Gozad  de  vuestra  hermosa  convidada 
Foresta  noche  en  el  jardín,  Lucrecia. 

DON  SANCHO. 

Veaisla,  quiera  Dios,  bien  empleada; 
Que  es  un  ángel. 

DO.'fJUAN  DE  LUNA. 

Demás  de  que  no  es  necia, 
Y  ser  cual  veis ,  don  Sancho,  tan  her- 
[mosa, 
Méoos  que  la  virtud  la  vida  precia. 

ESCENA  XI. 

UN  CRIADO.— Dichos. 

CRIADO.  (.1  don  Sancho.) 
Preguntando  \*or  vos  don  Juan  de  Sosa 


LA  VERDAD  SOSPECHOSA. 
!  A  la  puerta  llegó ,  y  pide  licencia. 

I  DON  SANCHO. 

{  ¡A tal  hora! 

DON  JUAN  DE  LUNA. 

Será  ocasión  forzosa. 

I  DON  SANCHO. 

rintre  el  señor  don  Juan. 

{Va  el  criado  á  avisar.) 

ESCENA  XII. 

DON  JUAN,co»  un  papel.— m^S  JCAN 
DE  LUNA ,  DON  SANCIiU. 

DON  JUAN.  (.4  don  Sancho.) 

A  esa  presencia 
Sin  el  papel  que  veis  muíca  llegara; 
Mas  ya  con  él  faltaba  la  paciencia ; 
(Jue  no  quiso  el  amor  que  dilatara  [ria 
La  nueva  un  punto ,  si  alcanzar  la  ^lo- 
Consiste  en  eso,  de  mi  prenda  cara. 
Ya  el  hábito  salió  :  si  en  la  memoria 
La  palabra  tenéis  que  me  ha  l)»*is  dado, 
Colmaréis  con  cumplirla  mi  Vitoria. 

DON  SANCHO. 

Mi  fe,  señor  don  Juan,  haboispremiado, 
l^on  no  haber  esta  nueva  lamiichosa 
Por  un  momento  solo  dilatado. 
Á  darla  voy  á  mi  Jacinta  hermosa: 
Y  perdonad  ;  que  por  estar  desnuda 
No  la  mando  salir.  {Vase.) 

DON  JUAN  DE  LUNA. 

Porciertacosa  [ayuda 

Tuve  siempre  el  vencer;  (|ue  el  cielo 

La  verdad  mas  oculta  :  en  ser  pre- 

I  miada 

Dilación  pudo  haber,  pero  no  duda. 

ESCENA  XIII. 

DON  GARCÍA,  DON  BELTRAN,  TRIS- 
TAN.— DON  JUAN  DE  LUNA , DON 
JUAN. 

DON  BELTRAN. 

Esta  no  es  ocasión  acomodada 

De  hablarle ;  que  hay  visita,  y  una  cosa 

Tan  ^rave  á  solas  ha  de  ser  tratada. 

DON  GARCÍA. 

Antes  nos  servirá  don  Juan  de  Sosa 
tn  lo  de  Salamanca  por  testigo. 

DON  BELTRAN.  [cOSa! 

¡  Que  lo  hayáis  menesleri  ¡Qué  infame 
Kn  lanío  que  á  don  Juan  de  Luna  digo 
Nuestra  intención,  podéis  enlrelenello. 

DON  JUAN  DE  LUNA. 

¡Amigo  don  Deliran!... 

DON  DELTRAN. 

¡Don  Juan, amigo!... 

DONJUÁN  DE  LUNA. 

¿Á  tales  horas  tal  exceso? 

DON  UELTRAN. 

En  ello 
Conoceréis  que  estoy  enamorado. 

Uoy JUAN  DE  LUNA. 

Dichosa  la  que  pudo  merecello. 

DON  DELTRAN.        fhal'ado 

Perdón  me  habéis  de  dar:  que  haber 

La  puerta  abierta ,  y  la  amistad  que  os 

[tengo. 

Para  entrar  sin  licencia  me  la  han  dudo. 

DONJUÁN  DE  LUNA. 

CumpIimieiUos  dejad  cuando  preven- 
El  pecho  a  la  ocasión  desCa  venida. [go 

Dí)N  nr.LTRAN. 

Quiero  deciros  pues  á  lo  que  vengo. 
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DON  GARCÍA.  (.4  don  Juan  de  Sosa.) 
Pudo ,  señor  don  Juan ,  ser  oprimida 
De  algún  pecho  de  invidia  emponzo- 

Verdad  tan  clara ,  pero  no  vencida. 
Podéis  por  Dios  creer  que  me  ha  ale- 
Vuestra  viioria.  [grado 

DON  JÜA>. 

De  quien  sois  lo  creo. 

DON  GARCÍA. 

Del  hábito  gocéis  encomendado 
Como  vos  niereceis  y  yo  deseo. 

DON  JUAN  DE  LUNA. 

Es  en  eso  Lucrecia  tan  dichosa ,  [veo. 
Que  pienso  que  es  soñado  el  bien  que 
Con  perdón  del  señor  donJuaude  Sosa, 
Oíd  una  palabra,  don  Gareia. 
Que  á  Lucrecia  queréis  por  vuestra  es- 
Me  ha  dicho  don  Beltran.  [posa 

DON  GARCÍA. 

El  almamia. 
Mi  dicha,  honor  y  vida  esiá  en  su  ma- 

DON  JUAN  DE  LUNA.  ["<^- 

Yo  desde  aquí  por  ella  os  doy  la  mia; 

{Se  dan  las  manos.) 
Que  como  yo  sé  en  eso  lo  que  gano. 
Lo.  sa  be  el  la  también ,  seg  un  la  he  oído 
Hablar  de  vos. 

DON  GARCÍA. 

Por  bien  tan  soberano 
Los  pies  ,  señor  don  Juan  de  Luna,  os 
[pido. 

ESCENA  XIV. 

DON  SANCHO ,  JACINTA ,  LUCRECIA. 
— Dichos. 

LUCRECIA. 

Al  fin  tras  tantos  contrastes. 
Tu  dulce  esperanza  logras. 

JACINTA. 

Con  que  tú  logres  la  tuya 
Seré  del  todo  dichosa. 

DON  JUAN  DE  LUNA. 

Ella  salecon  Jacinta, 
Ajena  de  tanta  gloria. 
Mas  de  calor  descompuesta 
Que  aderezada  de  boda. 
Dejad  que  albricias  le  pida 
De  una  nueva  tan  dichosa. 

DON  BELTRAN.  {.ip.  ú  don  Garda.) 
Acá  está  don  Sancho.  ¡  Mira 
En  qué  vengo  á  verme  agora ! 

DON  GARCÍA. 

Yerros  causados  de  amor 
Quien  es  cuerdo  los  perdona. 

LUCRECIA. 

¿  No  es  casado  en  Salamanca? 

DON  JUAN  DE  LUNA. 

Fué  invención  suya  engafiusa. 
Procurando  que  su  padre 
No  le  casase  con  otra. 

LUCRECIA. 

Siendo  asi,  mi  voluntad 
Es  la  tuya ,  y  soy  dichosa. 

DON  SANCHO. 

Llegad ,  ilustres  mancebos, 
A  vuestras  alegres  novias , 

§ue  dichosas  se  conliesan, 
os  aguardan  amoro.sas.   ' 

DON  GARCÍA. 

Agora  de  mis  verdades 
D»rán  probanza  las  obras. 
( \anse  don  Garda  y  don  Juan  d  Jü" 
cinta. ) 
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DON  4UAN. 

¿Adonde  vais, don  García? 
Veis  allí  á  Lucrecia  hermosa. 

DON  GARCÍA. 

¡Cómo  Lucrecia! 

DON  BELTBAN. 

¡Qué  es  esto! 
DON  GARCÍA.  (A  Jacinta.) 
Vos  sois  mi  dueño,  señora. 

DON  BELTRAN. 

¿Otra  tenemos? 

DON  GARCÍA. 

Si  el  nombre 
Erré,  no  erré  la  persona. 
Vos  sois  á  quien  yo  he  pedido, 
Y  vos  la  que  el  alma  adora. 

LUCRECIA. 

Veste  papel,  engañoso, 

{Saca  un  papel.) 


Que  es  de  vuestra  mano  propria , 
I  Lo  que  decís  no  desdice  ? 

DON  BELTRAN. 

¡Que  en  tal  afrenta  me  pongas! 

DON  JUAN. 

Dadme ,  Jacinta ,  la  mano, 
Y  daréis  fin  á  estas  cosas. 

DON SANCHO. 

Dale  la  mano  á  don  Juan. 

JACINTA.  {A  don  Juan.) 
Vuestra  soy. 

DON  GARCÍA.  {Ap.) 

Perdí  mi  gloría. 

DON  BELTRAN. 

¡Vive  Dios ,  si  no  recibes 
A  Lucrecia  por  esposa , 
Que  le  he  de  quitar  la  vida ! 

DON  JUAN  DE  LUNA. 

La  mano  os  he  dado  agora 


Por  Lucrecia ,  y  me  la  distes ; 
SI  vuestra  inconstancia  loca 
Os  ha  mudado  tan  presto. 
Yo  lavaré  mi  deshonra 
Con  sangre  de  vuestras  venas. 

TRISTAN. 

Tú  tienesla  culpa  toda ; 
Que  si  al  principio  dijeras 
La  verdad ,  esta  es  la  hora 
Que  de  Jacinta  gozabas. 
Ya  no  hay  remedio:  perdona , 

Y  da  la  mano  á  Lucrecia , 
Que  también  es  buena  moza. 

DON  GARCÍA. 

La  mano  doy ,  pues  es  fuerza. 

TRISTAN. 

Y  aquí  verás  cuan  dañosa 
Es  la  mentira ;  y  verá 

El  senado  que  en  la  boca 
Del  que  mentir  acostumbra , 
Es  la  verdad  sospechosa. 


GANAR  AMIGOS. 


EL  MARQUÉS  DON  FADRI- 
QUE,  galán. 

DON  FERNANDO  DE  GODOY, 
galán. 

DON  PEDRO  DE  LUNA,  galán, 

EL  REY  DON  PEDRO  EL  JUS- 
TICIERO. 


PERSONAS. 

DON  DIEGO ,  galán, 
nos XFLOn,  dama. 
hOfsX  ANA ,  dama. 
INÉS,  criflrffl. 
ENCINAS,  gracioso. 
RICARDO,  cr/flífo. 
UN  SECRETARIO. 


UN  JUEZ. 

UN  CORCHETE. 

UN  ESCUDERO,  i;t</tf. 

UN  PREGONERO. 

Guardias. 

Soldados. 

Corchetes. 


La  escena  es  en  Sevilla. 


ACTO  PRIMERO. 


Calle. 


ESCENA  PRIMERA. 

DOSA  flor  é  INÉS ,  con  mantos. 

DOÑA  FLOR. 

¿Qué  dices? 

INÉS. 

Digo,  señora, 
Que  es  él. 

DOÑA  FLOR. 

¡Desdichada  soy! 
¿  Don  Fernando  de  Godoy , 
Cielos,  en  Sevilla  agorar 
La  fortuna  me  persigue. 
Cúbrele. 

I!SES. 

Ya  es  excusado, 
Porque  muestra  su  cuidado 
Que  conoce  lo  que  sigue. 

DOÑA  FLOR. 

Cuando  el  Marqués  promeli», 
Abrasado  de  amoroso. 
Pasar  mi  estado  dichoso 
l)e  merced  á  señoría , 
¡Viene  á  ser  impedimento 
be  tanto  bien  don  Fernando! 

IMES. 

Pues  ¿por  qué  lo  ha  de  ser? 

D05ÍA  FLOR. 

Dando, 
Pues  ha  de  seguir  su  intento, 
Oca»;;  ■  - '  ' '  -'Mar 
Al  M  .s  cierta  cosa 

Qu<'  I  n  cuidadosa 

Nada  al  iiu  se  ha  de  ocultar; 
Que  aunqu*»  don  Fernando,  es  llano 
Qu»'  ,  reto  ha  sido, 

Ehl  <lido 

EntL.     :  _     n  mi  hermano 
Fué  público  en  el  lugar ; 

Y  lo  que  entóncps  pasó , 
Para  sos[m  >, 
Si  no  par:i 

Y  estos(>r.i  ...., .a-nto 

A  la  mano  (|uc  proniro; 
Que  fs  el  honor  cristal  puro. 
Que  se  eoiurbia  del  aliento. 

I5ES. 

Purs  ■  lo  luego, 

Ypi'i  quiera 

Ádoi.  U........U. 

DoSa  FLOR. 

Eso  fuera 
Poner  á  la  mina  fuego , 


Y  hacerle  esparcir  al  viento 
Secretos  de  amor  desnudos; 
Que  ni  son  los  celos  mudos 
Ni  es  sufrido  el  sentimiento. 

INÉS. 

El  llega. 

DOÑA  FLOR. 

;  Suerte  inhumana! 
i  Cómo  me  podré  librar? 

INES. 

En  esta  tienda  ha  de  estar 
Aguardándote  doña  Ana. 

ESCENA  II. 

DONA  ANA ,  con  manto.— DicnKS. 

DOÑA  ANA. 

Gracias  á  Dios  que  te  veo. 
Ya  tu  tardanza  acusaba. 

DOÑA  FLOR. 

No  imagines  que  me  daba 
Menos  priesa  mi  deseo. 
Pues  que  mi  hermano ,  sabiendo 
Que  á  verte,  amiga,  venía... 

DOÑA  ANA. 

¡  Oh  qué  cansada  porfía ! 

ESCENA  III. 
DON  FERNANDO,  ENCINAS.— Dichas. 

DON  FERNANDO. 

Hablarla  agora  pretendo. 

ENCINAS. 

Llega  pues. 

DOÑA  FLOR.  (Ap.  á  Inés.) 
Inés,  procura. 
Mientras  hablo,  entretener 
A  doña  Ana. 

DOIf  FERNANDO. 

Si  el  poder 
Igualase  á  la  hermosura. 
Yo  fuera ,  damas  hermosas. 
Esta  ocasión  por  igual 
Venturoso  y  liberal. 

ENCINAS. 

Ellas  fueran  las  dichosas. 

DON  FERNANDO. 

M.1S  puesto  que  no  hay  hacienda 
Que  Iguale  á  tanta  beldad , 
Si  lo  iiiprezoo,  tomad 
Lo  que  os  sirváis  de  la  tienda. 

ENCINAS. 

¿Qué  es  esto?  Nunca  te  vi 
Ser  galán  tan  de  provecho. 
Señoras ,  milagro  han  hecho- 


Vuestras  deidades  aquí ; 
Pero  según  tus  estrellas 
Que  nunca  des  han  dispuesto. 
Hoy,  que  tú  quieres,  apuesto 
Que  no  lo  reciben  ellas. 

INÉS. 

Doña  Ana  hermosa ,  ¿no  tiene 
Gracia  el  bufón? 

ENCINAS. 

No  me  llamo 
Sino  Encinas. 

DOÑA  ANA. 

(Ap.  La  del  amo 
Con  mas  razón  me  entretiene : 
Sabré  al  descuido  quién  es. ) 
Agradado  me  has  de  suerte, 
Que  estimara  conocerte. 
Porque  algunos  ratos  des 
Alivio  á  tristezas  mías. 

ENCINAS. 

Harélo  yo,  si  te  doy 
Gusto  en  eso. 

DOÑA  ANA. 

Si ;  que  soy 
Sujeta  á  melancolías. 

ENCINAS. 

Oye  pues.  (Ap.  Buena  ocasión 
Doy  á  mi  señor  con  esto.) 
(Hablan  ap.  doña  Ana  y  Encina*.  ] 
INES.  (Ap.) 
Lindamente  se  ha  dispuesto. 

DON  FERNANDO.  (Ap.á  doñO  FlOf.) 

Dueño  de  mi  corazón... 

DOÑA  FLOR. 

Tu  afición,  Fernando  mió , 
Proceda  mas  recatada ; 
Porque  ni  desa  criada 
Ni  de  esa  amiga  me  fio. 

DON  FERNANDO. 

Ya  con  esa  prevención 

A  hablarle  llegué,  mostrando 

No  conocerte. 

DOÑA  FLOR. 

Fernando, 
Los  nobles  amantes  son 
Centinelas  del  honor 
De  sus  damas. 

DON  FERNANDO. 

Pues  ¿por qué. 
Si  has  conocido  mi  fe. 
Me  previene*  eso,  Flor? 

DO.^AFLOR. 

Tú,  Ferii      '        ^  ^-testigo 
Dcloqti'  lió 

Cuando  ■     i  ;  i  te  halló 

Mi  hermano  hablando  conmigo. 
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Entonces,  para  aplacar 
Los  bandos  y  desafios 
Enire  tus  deudos  y  mios , 
riouietiste  no  llegar 
Á  esta  ciudad  en  dos  años, 
Donde  en  aquella  ocasión 
A  empezar  su  pretensión 
Y  acabar  aquellos  danos 
Mi  hermano  partió  conmigo, 
Por  estar  su  majestad 
Despacio  en  esta  ciudad. 

DON  FERNANDO. 

^     Y  tú ,  Flor,  eres  testigo 
Que  mi  palabra  á  despecho 
De  mi  paciencia  he  cumplido. 

DOÑA  FLOR. 

Pues  ya  que  tan  noble  has  sido , 
Ko  deshagas  lo  que  has  hecho. 

DON  FERNANDO. 

¿Cómo? 

DOÑA  FLOR. 

Ocasionando  agora 
Nuevos  disgustos :  y  así. 
Solo  una  cosa  por  mi 
Has  de  hacer,  mi  bien. 

DON  FERNANDO. 

Señora , 
No  mandes  que  del  amor 
Que  idolatra  tu  hermosura 
Desista ,  y  pide  segura 
El  imposible  mayor. 

DOÑA  FLOR. 

Tú  verás  en  lo  que  pido 
Que  encamino  tu  esperanza. 

DON  FERNANDO. 

Siendo  así,  de  tu  tardanza 
Está  mi  amor  ofendido. 

DOÑA  FLOR. 

Ya  con  el  Rey  sus  intentos 
Tiene  en  buen  punto  mi  hermano 

Y  de  los  suyos  es  llano 

Que  han  de  pender  mis  aumentos. 
Da  fuerza  á  su  pretensión 
Y á  su  razón  calidad. 
De  mi  honor  y  honestidad 
La  divulgada  opinión; 

Y  porque  temo,  y  no  en  vano, 
Que  han  de  causar  tus  pasiones 
Al  lugar  murmuraciones , 

E  inquietudes  á  mi  hermano, 
Quiero  que ,  como  quien  eres , 
Me  prometas  que  jamas, 
Fernando,  á  nadie  dirás 
Que  te  quiero  ni  me  quieres; 
Que  vivirán  en  tu  pecho 
Secretas  nuestras  historias , 
Solicitando  tus  glorias, 
O  celoso  ó  satisfecho, 
Tan  cauto  y  tan  recatado. 
Que  en  el  mayor  sentimiento 
Solo  con  tu  pensamiento 
Comuniques  tu  cuidado. 
Esto  le  importa  á  mi  honor 

Y  á  tu  amor. 

DON  FERNANDO. 

Yo  te  prometo. 
Como  quien  soy ,  el  secreto , 
Mi  gloria ,  de  nuestro  amor. 
¿Estás  contenta? 

DOÑA  FLOR. 

Sí  estoy. 

DON  FERNANDO. 

/.Confías  que  cumpliré 
Mi  palabra? 

DOÑA  FLOR. 

Sí;  que  sé 
Que  eres  sangre  de  Godoy. 
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DON  FERNANDO. 

Di  pues  agora  qué  estado 
Tiene  contigo  mi  amor. 

DONA  FLOR. 

Déjalo  á  tiempo  mejor; 
Que  estoy  aquí  con  cuidado. 

DON    FERNANDO. 

Di,  ¿cómo  el  vernos  dispones 
Entre  esas  dificultades  ? 

DO.ÑA   FLOR. 

A  conformes  voluntades 
Nunca  faltan  ocasiones : 
Búscalas;  que  yo  prometo 
Hacerlo  también. 

DON  FERNA.NDO. 

A  ti 
Toca  el  trazarlas,  y  á  mi 
El  gozarlas  con  secreto. 

DOÑA  FLOR. 

Fernando,  adiós. 

DON  FERNANDO. 

Flor,  advierte 
En  la  firme  fe  que  tengo 
Tras  tanta  ausencia ,  y  que  vengo 
A  Sevilla  solo  á  verte. 

DOÑA  FLOR. 

Yo  soy  la  misma  que  fui. 

{Ap.  ¡Nunca  pluguiera  á  los  cielos 

Vinieras  á  darle  celos 

Al  Marqués ,  y  pena  á  mí !) 

DONFERN^NüO.  (ÍJ3.) 

¿Quién  dice  que  las  mujeres 
No  son  lirmes?  Peñas  son. 

DOÑA  ANA.  (.4  Encinas.) 
Doña  Ana  soy  de  León  : 
Si  por  ventura  tuvieres, 
Que  eres  forastero  al  fin , 
Alguna  necesidad. 
Conocerás  mi  verdad. 

ENCINAS. 

Pon  en  mi  boca  el  chapín. 

INÉS. 

¿  Cómo  habéis  quedado? 

DOiÑA  FLOR. 

Inés , 
El  medio  que  pude  dar 
l'e  dado,  para  evitar 
Sentimientos  al  Marqués. 
{Yanse  lastres.) 

ESCENA  IV. 

DON  FERNANDO,  ENCINAS. 

ENCINAS. 

¿Qué  tenemos? 

DON  FERNANDO. 

Nada. 

ENCINAS. 

¿Nada? 

DON  FERNANDO. 

Ya  no  me  trates  jamas 
De  doña  Flor. 

ENCINAS. 

¡Bueno  estás! 
¡  Bien  logramos  la  jornada  í 

DON  FERNANDO. 

Al  punto  que  entienda  yo 

Que  nadie  de  ti  ha  sabitlo 

Que  algún  tiempo  la  he  servido , 

Ni  la  historia  que  pasó 

En  Córdoba,  |)agarás 

Con  la  vida.  {Ap.  Asi  el  preceto 

Ejecuto  del  secreto.) 


ENCINAS. 

Que  lo  diga  Barrabas, 
Supuesto  qn<v  soy  testigo 
De  la  furia  de  tu  acero , 
Y  que  sabes  dar,  primero 
Que  la  amenaza ,  el  castigo. 
( Vanse.) 

ESCENA  V. 
EL  MARQUÉS  y  RICARDO ,  de  noche. 


Sin  seso  estás. 

MARQUÉS. 

¿No  es  razón 
Estar  de  contento  loco , 
Cuando  con  mis  manos  toco 
Tan  dichosa  posesión? 
Esta  noche  ( ¡  oh  santo  cielo ! 
Permitid  que  llegue  á  vella) 
Gozo  de  la  flor  mas  bella 
Que  dio  primavera  al  suelo. 
Esta  noche  mis  empleos 
Logran  su  larga  esperanza, 
Y  mi  íirme  amor  alcanza 
El  fin  de  tantos  deseos. 
En  esta  vida,  ¿qué  bien 
Puede  igualar  á  la  gloria 
De  conseguir  la  Vitoria 
De  un  dilatado  desden? 

RICARDO. 

¡  Oh  quién  te  viera ,  señor, 
Libre  destas  mocedades! 

MARQUÉS. 

¿Agora  me  persuades? 

RJ  CARDO. 

Juzgo  que  fuera  mejor, 
i  Cuando  te  ves  tan  privado 
I  Del  rey  don  Pedro ,  gozar 
!  De  su  favor,  y  asentar 

El  paso ,  tomando  estado. 

MARQUÉS. 

No  :  mientras  viva  mi  hermano, 
Ricardo ,  á  quien  justamente , 
Por  honrado,  por  valiente, 
Por  discreto  y  cortesano. 
Como  tierno  padre  quiero. 
No  quiera  Dios  que ,  casado, 
A  mi  casa  ni  á  mi  estado 
Solíciíe  otro  heredero. 
Yo  tengo  por  Flor  la  vida , 
Por  Flor  desprecio  la  muerte ; 
Mas  si  el  amor  de  otra  suerte 
Con  sus  glorias  me  convida 
Sin  que  me  case,  no  es  justo 
Quitar  lo  herencia  á  mi  hermano ; 
Que  no  siempre  con  I?  mano 
Se  debe  comprar  el  gusto. 

ESCENA  VI. 

DON  FERNANDO,  alborotado,  con  la 
espada  desnuda. —  Dichos. 

DON  FERN.\NDO. 

Si  sois  nobles  por  ventura. 
Mostrad  los  pechos  hidalgos 
En  dar  favor  á  quien  tiene 
Todo  el  mundo  por  contrario. 
Dadme  esa  capa  por  esta , 
Cuyo  color  es  el  blanco 
Qué  siguen  mis  enemigos  : 
Daréis  vida  á  un  desdichado. 

MARQUÉS. 

No  es  menester  donde  estoy. 
Caballero,  sosegaos. 


DO:t  FraXA5D0.  ' 

¿Es  el  marqués  don  Fadrique?  ¡ 

MARQUÉS.  I 

£1  mismo  SOY.  | 

DON  FERNANDO. 

Vuestro  amparo 
Es  puerto  de  mi  esperanza. 

MARUL'ÉS. 

r.ontadme  el  caso  :  Caros 
Podéis  de  mi. 

DON  FERNANDO. 

Un  hombre  be  muerto , 

Y  el  lugar  alborotado 
Cierra  las  j)uertas  furioso, 

Y  airado  sigue  mis  pasos. 

MARQUÉS. 

¿Fué  bueno  á  bueno  la  muerte? 

DON  FERNANDO. 

Los  dos  solos  desnudamos 
Cuerpo  á  cuerpo  las  espadas, 

Y  el  otro  fué  el  desdichado. 

MARQUÉS. 

Siendo  asi,  yo  os  libraré. 

DON  FERNANDO. 

Prospere  Dios  vuestros  años. 
ESCENA  VII. 

L'N  JUEZ,  con  linterna ;  corchetes.  — 
Dichos. 

vs  corchete. 
Alli  hay  gente. 

DON  FERNANDO. 

La  justicia 
Es  aquella. 

MARQUÉS. 

Reportaos; 
Seguro  estáis. 

EL  JUEZ. 

Esos  hombres 
Conoced. 

CORCHETE. 

Ténganse,  hidalgos, 
Alajuslic¡a.¿Qu¡énes? 

RICARDO. 

Excusad  el  linternazo ; 

Que  es  el  marqués  don  Fadrique. 

JtEZ. 

¿Vais,  seRor,  también  buscando 
Acaso  al  fiero  homicida 
De  vuestro  infeliz  hermano  ? 

MARQUÉS. 

;Quédecis!¿Mi  hermano  es  muerto? 

JUEZ. 

Perdonadme  si  os  he  dado 
Con  tal  nueva  tal  pesar. 

DOIV  FERNANDO.  (Ap.) 

i  Qué  es  esto,  cielos!  ¡  Hermano 
Era  del  Marqués  el  muerto  I 
;  Favor  pedí  al  agraviado ! 

MARQUÉS. 

¿Cómo  sucedió? 

JUEZ. 

Spñnr, 
Dost'  ■■  ;on 

Pres'  inbrc 

Decu  . .  

A  b  ventana  de  Klor. 

MARQUÉS.  (Áp.) 

¡  Esto  m¿s ,  craeles  hados  I 

JtJF.Z. 

Pasó  en  aquella  ocasión 


GANAR  AMIGOS. 

El  sin  ventura  don  Sancho; 

Y  sobre  quitarle  el  puesto 

Y  defenderlo  el  contrario , 
Desnudaron  las  espadas, 

Y  cuerpo  á  cuerpo  gran  ralo 
Riñeror» ,  hasta  que  el  cielo 
Dio  permiso  al  triste  caso. 
Huyo  luego  el  homicida; 
Mas  fiad  de  mi  cuidado 
Que  le  tengo  de  prender 
Si  no  se  escapa  volando. 

DON  FERNANDO.  (Ap.) 

Aquí  es  mi  muerte. 

MARQUÉS. 

Seguidle, 

Y  no  dejéis,  hasta  hallarlo. 
Piedra  alguna  por  mover. 

CORCHETE.  {Ap.  al  Juez.) 
Señor,  si  yo  no  me  engaño. 
Las  seíías  del  delincuente 
Tiene  aquel  que  recatado 
Detrás  del  Marqués  se  esconde. 

JUEZ. 

Calla,  necio.  ¿Del  hermano 
Del  muerto  había  de  ampararse? 

CORCHETE. 

Indicios  dan  su  recato 

Y  el  color  de  su  vestido. 
¿Qué  se  pierde  en  preguntallo? 

JUEZ. 

Bien  mereceré  perdón. 
Si  por  vengar  vuestro  agravio 
Ofendo  vuestro  decoro. 
Señor  Marqués,  ese  hidalgo 
Que  el  cuerpo  y  el  rostro  esconde 
Con  sospechoso  cuidado , 
¿Puede  saberse  quién  es? 

DON  FERNANDO.  (Ap.) 

¡Perdido  soy! 

MARQUÉS. 

¿No  está  claro 
Que  no  será  quien  me  ofende , 
Pues  que  conmigo  le  traigo? 

DON  FERNANDO.  (Ap.) 

¡Qué  nunca  visto  valor! 

JUEZ. 

Las  señales  me  engañaron : 
Disculpad  mi  inadvertencia ; 

Y  porque  pide  este  caso 
Diligencia,  perdonad 

Si  no  os  quedo  acompañando. 
{Vase,  yconél  los  corchetes.) 

ESCENA  VIII. 

EL  MARQUÉS,  DON  FERNANDO, 
RICARDO. 

DON  FERNANDO.  (.4p.) 

¡Cielo santo!  ¿Si  querrá 
Vengar  él  misma  a  su  hermano, 

Y  por  eso  me  libró 
De  la  justicia? 

RICARDO.  (Ap.) 
:  Qué  extraño 
Suceso!  ¿Qué  hará  el  Marqués 
En  lance  tan  apretado? 

HARQUÉ.S. 

(Ap.\  Que  m  I  hcrm  ano  es  muerto,  y  Flor 
Fué  la  ocasión  de  mi  agravio, 

Y  que  este  fué  el  homicida !) 
Déjanos  solos ,  Ricardo. 

RICARDO.  (Ap.) 

Habérselas  quiere  á  .solas  : 
Temiendo  voy  un  gran  daño.      ( Va$e.) 
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ESCENA  IX. 


EL  MARQUÉS,  DON  FERNANDO. 

MARQUÉS.  (Ap.) 

I  Oh  adversa  fortuna  mía , 
Ved  los  tormentos  que  paso! 
Noche  en  que  esperé  alcanzar 
De  amor  los  bienes  mas  altos. 
De  sentimiento  me  ahogo , 
Cuando  de  celos  me  abraso. 
Disimulando  tenerlos, 
Me  conviene  averiguarlos. 

DON  FERNANDO.  (Ap.) 

La  espada  y  el  corazón 
Apercibo  á  todo. 

MARQUÉS. 

Hidalgo... 

DON  FERNANDO. 

¡Señor  Marqués!... 

MARQUÉS. 

ÍAp.Pierdoelseso.) 
¿Estamos  solos? 

DON  FERNANDO. 

Si  estamos. 

MARQUÉS. 

Un  hermano  me  habéis  muerto. 

DON  FERNANDa 

Un  hombre  he  muerto,  ignorando 

Quién  era ,  y  agora  supe 

Que  era,  Marqués,  vuestro  hermano. 

MARQUÉS. 

No  os  disculpéis. 

DON   FERNANDO. 

No  penséis 
Que  el  temor  busca  reparos. 
Que  inventa  el  respeto  excusas, 
O  la  obligación  descargos  : 
Porque  es  verdad  os  la  he  dicho. 
De  que  á  vos  testigo  os  hago. 
Pues  después  de  conoceros, 
A  vos  mismo  os  pedi  amparo , 
Para  que  sepáis  así 
A  lo  que  estáis  obligado. 

MARQUÉS. 

Si  imagináis  que  os  he  dicho 
^ o  os  disculpéis,  de  indignado 
Y  resuelto  á  la  venganza. 
No  dov  lugar  al  descargo; 
Engañaisos :  advertid 
Que  en  eso  me  hacéis  agravio. 
Pues  mostráis  que  habéis  creído 
Que  por  el  dolor  me  aparto 
De  cumpliros  la  palabra 
Que  os  he  dado  de  libraros. 
Yo  os  la  di ,  y  he  decumplilla. 

DON  FERNANDO. 

La  tierra  que  estáis  pisando 
Será  el  altar  de  mi  boca. 

MARQUÉS. 

Caballero,  levantaos: 
No  me  deis  gracias  por  esto. 
Supuesto  que  no  lo  hago 
Yo  por  vos,  sino  por  mí. 
Quelapalabr; 


Cuando  os  la'!                i»é; 

Cumplirla 

i(..             ■■^: 

Que  es  1' 

on. 

Y  nadie  . 

I).  , 

'=: 

^r 

'r.irns 

Qti. 

icnsa 

Ni  ' 

IMÜ, 

B.i^ 

ampia 

Mi  palabra 

halíerla  dado. 
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DON  FEn.TANDO. 

Kjemplo  sois  de  valor 

Y  de  prudencia ;  y  no  en  vano 
Ocupáis  en  la  privanza 

Del  ney  el  lugar  mas  alio. 

MARQUÉS. 

Dejad  lisonjas,  y  agora. 
Supuesto  que  he  de  libraros, 
Me  decid  quién  sois  y  cuál 
Fué  la  ocasión  desle  caso. 
¿Qué  empeño  tenéis  con  flor, 
Para  haberos  obligado 
A  defender  el  lugar 
De  su  ventana  á  mi  hermano? 

DON  FERNANDO. 

No,  señor :  no  me  está  bien , 
Cuando  así  os  tengo  indignado , 
Decir  quién  soy.  La  ocasión 
Ya  la  oísteis ;  declararos 
De  ella  más  es  imposible... 
(.4;).  Que  á  Flor  la  palabra  guardo 
Oue  del  secreto  la  di ; 

Y  aunque  de  celos  me  abraso , 
No  á  romper  obligaciones 
Dan  licencia  los  agravios.) 

MARQUÉS. 

Pues  ¿no  es  justo?... 

DON  FERNANDO. 

Yo  OSSUpÜCO, 

Pues  sois  noble,  que  evitando 
Más  dilaciones,  cumpláis 
La  palabra  que  habéis  dado. 
Prometido  habéis  librarme, 

Y  á  vos  mismo  os  he  escuchado 
Que  el  haberlo  prometido 
Dasta  para  ejecutarlo. 
Advertid  que  no  lo  hacéis 

En  pidiendo  nada  en  cambio; 
Que  ponerme  condiciones 
Es  modo  de  quebrantarlo. 

MARQUÉS. 

Es  verdad ;  mas  no  os  las  pongD ; 
Que  pidiendo ,  no  obligando , 
Pregunté,  porque  me  importa 
Saberlo ,  si  á  vos  callarlo. 

Y  en  prueba  desto,  seguidme; 
Que  aunque,  en  mi  valor  fiado , 
Me  lo  queráis  decir,  antes 
Que  lo  escuche  he  de  libraros. 

DON  FERNANDO. 

Ya  os  sigo. 

MARQUÉS.  (Ap.) 

¡Ah  Dios!  ¿Que  en  un  noble, 
Cuando  de  celoso  rabio 

Y  de  lastimado  muero. 
La  palabra  pueda  tanto? 

(Vame.) 


Sala  en  casa  de  don  Diego, 
ESCENA  X. 

DON  DIEGO,  DOÑA  FLOR;  INÉS, 
con  luz. 

DON  DIEGO. 

jFlor!... 

DOÑA  FLOR. 

¿Hermano?... 

DON  DIEGO. 

¡Inés!... 

INES. 

¡Señor!. 

DON  DIEGO.  {Ap.) 

Cl  cielo  me  dé  prudencia. 
Cuando  anegan  la  paciencia 
Tempestades  del  honor, 
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I  Ni  discurre  el  pensamiento, 
'  Ni  se  pordóiidecomience 
j  La  averiguación ;  (jue  vence 
Al  discurso  cl  sentimiento. 

j  DOÑA  FLOR.  (Ap.) 

I  Confusa  estoy. 

DON  DIEGO. 

Entra,  Inés, 
En  esa  cuadra. 

INÉS. 

¡Señor!... 

DON  DIEGO. 

Entra  y  calla. 

INÉS.  (Ap.) 
De  temor 

Muevo  sin  alma  los  pies. 


iVase.) 


ESCENA  XI. 

DONDIEGO,  DOÑA  FLOR. 

DON  DIEGO. 

Yo  pensé ,  Flor ,  que  los  daños 
Que  otra  vez  tu  liviandad 
Ocasionó  en  la  ciudad 
De  Córdoba,  habrá  dos  años, 
De  freno  hubieran  servido 
Para  no  causar  aquí 
La  desdicha  que  por  tí, 
Enemiga,  ha  sucedido. 
Esta  noche  al  más  experto 
De  Europa ,  al  mejor  soldado , 
Caro  hermano  del  privado 
Del  Rey,  por  tu  causa  han  muerto. 
Mira  tú  ¡qué  íin espero 
Del  daño  que  ha  sucedido , 
Si  es  tan  fuerte  el  ofendido. 
Yes  el  Rey  tan  justiciero!  — 
No  llores,  Flor;  que  no  es  eso 
Lo  que  agora  ha  de  aplacarme; 
Lo  que  importa  es  declararme 
La  verdad  deste  suceso , 
Porque  sepa  yo  qué  medio 
Tendré  para  ciar  seguro 
Prevención  á  lo  futuro, 

Y  á  lo  pasado  remedio. 
Solos  estamos :  advierte, 
Si  á  tan  justa  confesión 
Note  mueve  la  razón. 

Que  te  ha  de  obligar  la  muerte. 
No  te  refrene  el  temor, 

Y  piensa  que  en  caso  igual 
Oye  el  médico  tu  mal , 

Y  ui  culpa  el  confesor. 
Mira,  si  negar  intentas. 
Que  á  informarme  obligarás 
De  los  criados,  y  harás 
Públicas  nuestras  afrentas: 

Y  así  es  mejor  informarme 
Secretamente  de  tí , 

Y  que  se  resuelva  aquí 

Lo  que  importe ,  que  obligarme 
A  una  gran  demonstracion , 
Si  me  doy  por  entendido 
De  que  tu  locura  ha  sido 
Deste  daño  la  ocasión. 

DOÑA  FLOR. 

Hermano,  á  quien  justamente 
Pueden  dar  nombre  de  padre 
Los  honrosos  sentimientos 
Que  acompañan  tus  piedades , 
Sabe  (que  aunque  la  vergüenza 
!  Me  enfrene ,  es  preciso  lance, 
I  (Uiando  amenazan  los  daños , 
!  Manifestarlas  verdades), 
Sabe  que  desde  aquel  dia , 
,  Dos  años  há ,  que  llegaste 
I  A  esta  excepción  de  los  tiempos, 
j  Envidia  de  las  ciudades... 
'.  ¡Pluguiera  á  Dios  que  primero 


Que  mirase  y  admirase 
De  sus  altos  edificios 
Los  soberbios  homenajes ; 
Pluguiera  á  Dios  que  primero 
Que  en  la  región  de  las  aves 
Contemplase  de  fortuna 
En  la  Giralda  una  imagen, 
Pues  cual  diosa  habita  el  cielo, 

Y  solo  el  viento  mudable 
Es  la  razón  imperiosa 
De  su  movimiento  fácil ; 
Pluguiera  á  Dios  que  primero 
Que  patentes  sus  umbrales 
Diesen  permiso  á  mispasos, 

Y  á  su  ruina  hospedaje 
Sus  altos  muros,  sirviendo 
A  su  paraíso  de  ángel , 
Túmulo  funesto  diesen 

A  mis  obsequias  fatales! 
Pues  desde  aquel  mismo  día 
Empezaron  á  engendrarse 
Deste  incendio  las  centellas, 
Deste  daño  las  señales; 
Que  apenas  la  vez  primera 
Vieron  mis  ojos  sus  calles, 
Cuando  el  marqués  don  Fadrique, 
Ese  castigo  de  alarbes. 
Ese  honor  de  castellanos. 
Rayo  de  turcos  alfanjes; 
Ese  espejo  de  las  damas 

Y  envidia  de  los  galanes, 
A  combatirme  enipezó 
Con  medios  tan  eíicaces. 
Que  ha  usurpado  la  opinión 
Mi  corazón  al  diamante. 

Si  al  lin  sus  continuas  quejas. 
Si  al  lin  sus  bizarras  partes 
(Correspondencia  engendraron 
En  mi  pecho ,  no  te  espante ; 
Que  por  doña  Ana  te  he  visto 
De  tu  valor  olvidarte , 
Regar  la  tierra  con  llanto, 
Romper  con  quejas  los  aires. 
Pues  sí  eres  hombre,  don  Diego, 

Y  la  fuerza  de  amor  sabes , 
De  sus  Vitorias  despojo , 
Victima  de  sus  altares, 
¿Qué  mucho  que  una  mujer 
Contra  su  poder  no  baste, 

Y  más  si  obligan  temores, 

Y  esperanzas  persiiaden? 

Que  el  Marqués ,  si  amante  humilde, 
C-onquistador  arrogante. 
Mezclaba  {Ap.  Esta  falsa  culpa 
Le  imputo  por  disculparme.) 
Las  amenazas  crueles 
A  las  promesas  suaves, 

Y  el  poder  y  la  ambición 
Igualmente  me  combaten. 
1  emo  venganzas  injustas 

En  mi  opinión  y  en  tu  sangre , 
Espero  que  á  ser  mi  esposo 
Le  obliguen  mis  calidades; 

Y  al  íin ,  estas  fuerzas  todas, 
A  empresa  mayor  bastantes, 
A  darle  esta  noche  entrada 
Pudieron  determinarme. 
Note  alteres:  oye,  hermano; 
Que  en  caso  tan  importante 
No  en  ligerasconíianzas 
Fundaba  mis  liviandades. 
Prevenida  me  arrojaba , 
Ordenando  que  ocupasen 
Tres  testigos,  de  mí  cuarto 
Ciertos  ocultos  lugares. 
Con  intención  de  pedirle 
Palabra  de  esposo  antes 

Que  en  la  fuerza  de  mi  honor 
Le  hiciese  el  amor  alcaide ; 

Y  si  la  diese,  ó  movido 

De  su  aücion  y  mis  partes, 
O  pretendiendo ,  Gado 


En  el  secreto,  engañarme, 
Tener  testigos  con  quien 
Convencerle,  y  obligarle 
Al  cumplimiento ;  que  puesto 
Que  su  poder  me  acobarde , 
El  rey  don  Pedro  es  el  rey  , 

Y  justicia  á  todos  hace 
Tan  igual ,  que  ha  merecido 
Oueel  Justiciero  le  llamen; 

Y  si  a  su  interno  quisiese. 
Sin  obligarse,  obligarme, 
Tenerquien  diese  socorro 
A  mi  resistencia  frágil. 
Este  fué  mi  pensamiento; 

Y  envuelta  en  cuidados  tales, 
Esta  noche,  autora  triste 
De  lamentoso  desastre , 
Tuve  abierta  esa  ventana , 

Sin  que  un  punto  de  ella  aparte 
La  vista ,  esperando  señas 

Y  temiendo  novedades; 
Cuando  hacia  la  reja  un  hombre 
Vi  cuidadoso  llegarse, 

Cuyo  recato  atrevido 
Medaba  de  amor  señales. 
Pensé  (¡desdichado  engaño!) 
Qno  era  el  Marqués,  y  al  instante 
A  hablarle  llego;  y  apenas 
El  engaño  se  deshace. 
Cuando  su  infeliz,  hermano , 
One  por  el  Marqués  amante. 
Más  que  hermano ,  (iel  amigo. 
Ronda  celoso  la  calle. 
Le  llegó  á  reconocer ; 

Y  sobre  querer  quitarle 
De  la  reja,  sus  aceros 
Dieron  rayos  á  los  aires. 
Kl  oculto  pretendiente 

Fué  más  dichoso ;  que  á  nadie 
Mas  valiente  que  al  difunto 
(^'lebraron  las  edades. 
Esta  es  mi  culpa:  mi  pena 

0  tu  castigo  me  mate. 
Pues  que  venturoso  muere 
El  que  desdichado  nace. 

DON  DIEGO. 

¡  Hay  más  dura  confusión! 
¿Que aun  son  mayores  mis  males 
yue  pensé?  ;,(>nc  es  el  Marqués , 

Y  no  don  Sancho,  tu  amante? 
¿De  modo  que  tengo  agora 
^ue  librarte  y  que  librarme 
n»  '    !o  que  amena/.a 

1  \a  tan  grande) 
I'             ,  iii7.a  furiosa 
De  lu»  edos  que  causaste 
Al  Marqués  ,  y  de  la  ofensa 

C  '     '       '■  hace? 

¡  habrá 

«.  ..    ...i   jquen 

^  !••  entre  los  braiof 

1  Iversidades? 

.^  r.  Pues,  valor 

\.  mis  padres, 

1  ...a  ..i,>  .  »>(  asiones 

Vive  en  el  pecho  la  sangre. 

Masdi,  ¿quien  fué  el  homicida  Y 

no^A  FLOR. 

M  rostro  oi  voz  ni  talle 
Conocí. 

DOM  DIEGO. 

iCómo  es  posible? 

w>#A  non. 
Fueron  hr-  '  ■ 

\  no  hay  |p.i  i  ic 

I. o  demás.  a. 

i  \p.  l.a  v.  I  legnlle; 

yueii' 

S  uic  '  -     ,  „    <vie  ) 


GANAR  AMIGOS. 

Don  Dieco. 
¿Cómo  sabré  que  tu  lengua 
Me  ha  referido  verdades, 
Flor? 

DO^A  FLOR. 

Si  el  crédito  me  niegas, 
Inés  y  Alberto  lo  saben ; 
Mas  si  probanza  procuras 
Mas  secreta ,  por  no  darle 
Por  entendido,  papeles 
Del  Marcpiés  guarda  esta  llave, 
Que  de  la  verdad  que  digo 
Podrán  mejor  informarte. 

{Dale  una  llave) 

DON  DIEGO. 

Muestra ,  y  piensa  que  no  rompe 
Mi  espada  tu  pecho  infame 
Porque  no  digan  que  empiezo 
Por  la  mujer  á  vengarme. 

DOÑA  FLOR. 

Si  mi  triste  fin  deseas. 
No  importa  que  no  me  mate 
Tu  espada ;  que  espada  son 
De  la  muerte  mis  pesares. 
(Vanse.) 


Campo. 

ESCENA  XII. 

EL  MARQUÉS ,  DON  FERNANDO. 

MARQUÉS. 

Ya  os  saqué  de  la  ciudad. 
Ya  en  este  campo  desierto 
Alcanza  seguro  puerto 
Por  mi  vuestra  libertad ; 

Y  para  poder  seguir 

La  derrota  que  os  agrada , 
Tenéis  postas  en  Tablada, 
Barcos  en  Guadalquivir. 

Y  ()orque  tengo  advertido 
One  no  pudo  a  intento  igual 
Lo  súbito  deste  mal 
llallarosapercebido; 
Poniue  no  os  impida  acaso 
Algo  la  necesidad, 

Ksias  cadenas  tomad ,  {Dale  dos.) 

Que  os  faciliten  el  paso. 

DOM  FERNANDO. 

Cuando  la  ocasión  que  veis 
No  me  obligara  á  aceptar. 
Lo  hiciera  por  no  agraviar 
La  largueza  que  ejercéis. 
Por  mil  modos  dejais  presa 
Mi  voluntad. 

MARQUÉS. 

Ya  he  cumplido 
Mí  palabra. 

DON  FERNANDO. 

Y  excedido 
i  Kl  efeto  k  la  promesa. 

MARQtÉS. 

Ya,  pues  que  no  me  |>odt*i$ 
i  Oponer  esa  excef>cioii , 
I  Pedir  puedo  ron  raron 
'Oue.i  '     ■ 

'  U»«'  ' 

[  Con  I  .       , 

¡Alo.  !"; 

.  üues  <»r  ella 

I  Ha  SU' 

'  Y  M.^    ■    ■   • 

In-  lia, 

(hir  •  •■••n>»»nte 
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o  la  disculpe  inocente. 
(.Ip.  Asi  averiguo  mis  celos 
Sin  dar  á  entender  mi  amor.) 

DON    FERNANDO. 

El  nunca  visto  valor 

De  que  os  dotaron  los  cielos , 
I  Por  igual  engendra  en  mi 
¡  El  recelo  y  confianza; 

Que  amena/a  la  venganza, 

Supuesto  que  os  ofendí , 

Cuando  mi  pecho  confia 

De  que  le  tendréis  también 

Para  perdonar  á  quien 

No  supo  que  os  ofendía. 

Y  asi ,  ó  perdonad  mi  ofensa. 
Marqués ,  ó  el  no  declararme ; 
Que  ha  de  ser  el  ocultarme 
De  vos  mi  mayor  defensa. 

MARQUÉS. 

Ved  que  me  habéis  agraviado , 
Pues  dais  en  eso  á  entender 
Que  os  engendra  mi  noder, 

Y  no  mi  valor,  cuidado. 

DON  FERNANDO. 

¿Cómo? 

MARQUÉS. 

Clara  es  la  razón 
En  que  este  argumento  fundo ; 
Que  si  las  leyes  del  mundo 
Piden  la  satisfacion 
Como  fué  la  ofensa ,  es  llano 
Que  cuerpo  á  cuerpo  los  dos 
Debo  vengarme,  pues  vos 
Matasteis  asi  á  mi  hermano. 

DON    FERNANDO. 

Es  asi. 

MARQUÉS. 

Pues  si  es  asi, 

Y  que  estamos  hombre  á  hombr« , 
Querer  ocultarme  el  nombre 
Cuando  os  tengo  á  vos  aquí , 

Y  decir  que  de  esa  suerte. 
Si  no  os  quiero  perdonar 
Mi  ofensa ,  pensáis  librar 
Vuestra  vida  de  la  muerte, 
¿No  es  evidente  probanza 
De  (jue  pensáis  que  pretendo 
Saber  quién  sois,  remitiendo 

A  otra  ocasión  mi  venganza,       > 
Pues  si  teniéndoos  presente. 
Pensáis  que  no  quiero  aquí 
Vengarme  de  vos  por  mi , 
Dais  a  entender  claramente 
Que  os  pretendo  conocer 
Porque  pueda  en  mi  ofensor. 
Lo  que  agora  no  el  valor. 
Hacer  después  el  poder? 

DON    FERNANDO. 

Vuestro  valor  solo  ha  sido 
Kl  que  uje  obliga  a  ocultarme; 
Que  supuesto  que  librarme 
Pnnnetisleis,  he  creído 
Que  está  seguro  mi  pecho 
Pista  vi'Z  tle  \ os  aquí ; 
Pues  se  ha  de  entender  asi 
La  prume:>a  que  habéis  hecho. 

MARQUÉS. 

No:  de  mi--'  «  -  ^^  esa 
Muylar^v  nion; 

Conforme  '" 

Se  ha  de  enieíider  la  promesa. 
Vo»dij¡«iles  que  alterado 

Os|).  :  -^r; 

Del 

Yd.  •; 

Yv.  ..raaqul 

('x)iii  .  •  he  cumplido 

Mi  pal.» 1 11  a,  y  eiccílido 
AuD  de  lo  qiie  06  prometí. 
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í&egun  esto ,  no  hay  razón 
Que  declararos  impida. 
Si  ha  de  quedar  fenecida 
La  causa  en  esta  ocasión. 

DON    FERNANDO. 

En  albricias  de  eso  os  quiero 
Besar  los  heroicos  pies , 
Porque  si  acaso,  Marques,. 
Aquí  á  vuestras  manos  muero, 
Me  será  más  conveniente 
Que  vivir  sobresaltado 
Siempre  del.duro  cuidado 
De  un  contrario  tan  valiente. 

Y  si  os  mato,  á  mi  valor 
Doy  cuanto  en  la  fama  cupo , 
Venciendo  á  quien  nunca  supo 
Sino  salir  vencedor. 

Y  pues  ya  no  me  está  mal 
Decir  m\  nombre,  yo  soy 
Don  Fernando  de  ¡Godoy, 
De  Córdoba  natural. 

MARQUÉS. 

En  vuestro  valor  advierto 
La  sangre  que  os  ha  animado. 

DON    FERNANDO. 

Bien  pienso  que  lo  ha  probado 
Quien  á  vuestro  hermano  ha  muerto 
Pues  si  con  igual  hazaña 
Os  mato,  decir  podré 
Que  en  una  noche  quebré 
Entrambos  ojos  á  España. 
Con  esto  os  he  declarado 
Lo  que  mandáis. 

MARQUÉS. 

Resta  agora 
Que  digáis  lo  que  con  Flora 

Y  don  Sancho  os  ha  pasado. 

DON  FERNANDO. 

De  vuestro  hermano  ya  oisles 
Que  por  quererme  quitar 
Ue  una  ventana  el  lugar 
Que  ocupaba ,  le  perdistes. 
En  cuanto  á  Flor,  lo  primero 
Pensad  que  jamas  su  honor 
Sufrió  la  duda  menor  ; 
Luego ,  como  caballero 

Y  galán ,  me  decid  vos 
Si ,  dado  caso  que  fuera 

Yo  tan  dichoso ,  que  hubiera 
Secretos  entre  los  dos , 
¿  Diera  el  descubrillos  fama 
A  mi  honor,  si  es ,  según  siento, 
Inviolable  sacramento 
El  secreto  de  la  dama? 

MARQUÉS. 

Pues  si  callar  os  prometo , 

El  ser  quien  soy  ¿no  me  abona? 

DON    FERNANDO. 

No  hay  excepción  de  persona 
En  descubrir  un  secreto. 
En  vano  estáis  porfiando. 

MARQUÉS. 

Advertid  que  con  callar 
Me  dais  masque  sospechar 
Que  podéis  dañar  hablando, 
Si  al  constante  desvario 
En  que  dais ,  de  doña  Flor 
Os  ha  obligado  el  honor. 

DON    FERNANDO. 

No  me  obliga  sino  el  mió. 
Ni  temo  que  sospechéis 
De  su  honor  por  eso  mal ; 
Que  sois  noble ,  y  como  tal 
La  sospecha  engendraréis ; 

Y  cuando  no ,  de  no  hablar 
Nace  sospecha  dudosa , 
Siendo  tan  cierta  y  forzosa 
La  afrenta  de  no  callar. 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  UUIZ  DE  ALARCON. 


Y  porque  más  adelante 
No  paséis,  mi  pecho  es 
En  este  caso ,  Marqués , 
Un  sei)Ulcro  de  diamante. 

MARQUÉS. 

Ya  no  basta  el  sufrimiento; 
(.1/;.  Que  añade  la  resistencia 
A  los  celos  impaciencia 

Y  furias  al  sentimiento. ) 
Mas  con  esta  espada  yo 
El  diamante  romperé, 

Y  en  vuestro  pecho  veré 
Lo  que  en  vuestra  boca  no. 

{Acuchillanse.) 

DON  FERNANDO. 

¡  Ah  Marqués !  mucho  valor 
Pusieron  en  vos  los  cielos. 

MARQUÉS.   {Ap.) 

La  espada  animan  los  celos, 

Y  el  corazón  el  dolor. 

{Ahrázanse  y  luchan.) 

DON    FERNANDO. 

Si  os  igualo  en  valentía , 
Vos  en  fuerza  me  excedéis. 

MARQUÉS. 

No  os  espante,  cuando  veis 
La  razón  de  parte  mía. 

{Cae  debajo  don  Fernando.) 

DON    FERNANDO. 

¡  Ah  cielos !  Vencido  soy. 

MARQUÉS. 

Decid ,  pues  lo  estáis  agora , 
Qué  os  ha  pasado  con  Flora. 

DON  FERNANDO. 

Resuelto  á  callar  estoy. 

MARQUÉS. 

;.Que  os  resolvéis  en  efeto , 
Si  con  la  muerte  os  obligo , 
A  no  decirlo? 

DON  FERNANDO. 

Conmigo 
Ha  de  morir  mi  secreto. 

MARQUÉS. 

Levantad,  ejemplo  raro 
De  fortaleza  y  valor , 
Alto  blasón  del  honor. 
De  nobleza  espejo  claro. 
Vivid:  no  permita  el  cielo 
Que  quien  tal  valor  alcanza , 
Poruña  ciega  venganza 
Deje  de  dar  luz  al  suelo. 
Para  con  vos  quedo  bien 
Con  esto ,  pues  si  sabéis 
Que  sé  que  muerto  me  habéis 
Mi  hermano ,  sabéis  también 
Que  cuerpo  á  cuerpo  os  vencí ; 

Y  si  ya  pude  mataros, 
Hago  más  en  perdonaros. 
Pues  también  me  venzo  á  mi. 
Para  con  el  mundo  nada 
Satisfago  si  aquí  os  diera 
Muerte ,  pues  nadie  supiera 
Que  fué  la  autora  mi  espada. 
Por  el  secreto  que  ofr(^ce 
Esta  muda  obscuridad ; 

Y  en  tanto  que  la  verdad 

De  mi  ofensor  se  obscurece , 
No  tengo  yo  obligación 
De  daros  muerte ,  si  bien 
La  tengo  de  inquirir  quién 
Hizo  ofensa  á  mi  opinión. 
Guardaos ,  si  viene  á  saberse 
Que  fuistcs  vos  mi  ofensor. 
Porque  en  tal  caso  mi  honor 
Habrá  de  satisfacerse; 
Mientras  no,  para  conmigo 


No  solo  estáis  perdonado, 
Pero  os  quedaré  obligado 
Si  me  queréis  por  amigo. 

DON   FERNANDO. 

De  eterna  y  firme  amistad 
La  palabra  y  mano  os  doy. 

MARQUÉS. 

Don  Fernando  de  Godoy, 
Idos  con  Dios ,  y  pensad 
Que  puesto  que  ya  la  muerte 
De  mi  hermano  sucedió , 
Que  más  que  á  mí  quise  yo. 
Os  estimo  de  tal  suerte , 
Que  trueco  alegre  y  ufano , 
A  mi  suerte  agradecido. 
El  hermano  que  he  perdido 
Por  el  amigo  que  gano. 


ACTO  SEGUNDO. 


Sala  en  el  real  alcázar. 

ESCENA  PRIMERA. 

EL  REY,  EL  MARQUÉS,  DON  PEDRO. 

REY. 

Marqués,  cuando  solicito 
Consolaros  deste  mal , 
Hallo  que  yo  por  igual 
De  consuelo  necesito. 
Vos  perdistes  un  hermano, 
Yo  un  amigo  verdadero, 
Por  cuya  lealtad  y  acero 
Di  terror  al  africano , 

Y  advertiréis  que  no  yerra 

La  comparación  que  he  hecho, 
Pues  me  defendió  su  pecho, 

Y  mi  hermano  me  hace  guerra. 
Mas  ¿tenéis  del  agresor 
Noticia?  Que  solamente 

La  pena  del  delincuente 
Dará  alivio  á  mi  dolor. 

MARQUÉS. 

Hasta  agora  se  ha  ignorado 
El  homicida  ;  mas  yo. 
Puesto  que  ya  sucedió 
El  daño ,  y  que  está  probado 
Que  desnudaron  los  dos 
Los  aceros  mano  á  mano, 

Y  dar  á  mi  triste  hermano 
Menos  dicha  quiso  Dios , 
Solo  me  holgara,  señor. 
Que  el  agresor  pareciera 
Para  que  á  vos  os  sirviera 
Un  hombre  de  tal  valor; 

Que  quien  á  mi  fuerte  hermano 
Cuerpo  acuerpo  matar  pudo. 
Pondrá  á  esos  pies,  no  lo  dudo , 
Todo  el  imperio  otomano  : 

Y  así  os  pido  que  los  dos 
Le  perdonemos  aqui. 
Dalde  vos  perdón  por  mí; 
Que  yo  se  le  doy  por  vos. 

REY. 

Hija  de  vuestro  valor 
Solo  y  de  vuestra  amistad 
Es  tal  acción.  Levantad, 
Caballerizo  mayor. 

MARQUÉS. 

Pondré  donde  vos  los  pies 
i  La  boca. 

REY. 

Asi  he  comenzado 
A  pagaros  el  soldado 
Que  darme  queréis ,  Marqués. 


|IARQL¿S. 

Tan  recto  os  mostráis ,  señor , 
Que  aun  los  intentos  pagáis. 

REY. 

Y  porque  á  mi  cuenta  hagáis 
A  quien  debí  tanto  amor 
Las  exeijuias  funerales. 
Las  alcabalas  os  doy 
De  Córdoba. 

MARQrÉS. 

Hechura  soy 
De  esas  manos  liberales. 
Pero  decidme ,  señor, 
Si  habéis  perdonado  ya 
Al  agresor. 

REY. 

Bien  está. 

MARQUÉS.  (Ap.) 

¡Qué  justicia! 

DON  PEDRO. 

{Ap.  ¡Qué  valor!) 
Mil  años.  Marqués,  gocéis 
Tauto  favor. 

MARQUÉS. 

Mi  fortuna , 
Señor  don  Pedro  de  Luna , 
Que  es  vuestra  también  sabéis. 

REY. 

Don  Pedro ,  haced  prevenir 
La  caza  al  punto;  que  intento 
Divertir  mi  sentimiento. 

DON  PEDRO. 

Voyte,  señor,  á  servir. 

ESCENA  II. 

EL  REY,  EL  MARQUÉS. 

REY. 

¿Estamos  solos? 

MARQUÉS. 

Señor, 
Solo  está  tu  majestad. 

REY. 

Siempre  de  vuestra  lealtad 
Fié  el  secreto  mayor. 
Marqués ,  don  Pedro  de  Luna , 
Según  informado  he  sido. 
Con  mi  favor  atrevido, 

V  liado  en  su  fortuna , 
Quebrantando  la  clausura 
De  mi  palacio  real, 
Entn  a  gozar  desleal 

Dt  "    rinosura. 

V  nr: 

M  iciu; 

Ñ  itarlapt'na 

l'ij  conviene; 

Q<  I  >>  y  amigos 
Si  \  '! '^a  suerte 
C  '«i 

Vi 

Cii         .  "lies 

De  mi  hermauu  es  tan  dañoso 
Ocasionar  rigoroso 

Er:     -    -     .:.^.s: 

V  meto 
A 

Querj. 
tk)nbr. 


{Vase.) 


Señor... 


'  iiUitcia 
creto. 

MARQUÉS. 
RKY. 

No  nx»  repliquéis; 

OI>^íií«p«<i  V « aliad. 

(  tra  piedad, 

Mi,        . .  >  jooceis. 


GAiNAU  AMIGOS. 

ESCENA  III. 

EL  MARQUÉS. 

¿Qué  justicia  ,  qué  rigor. 
Si  bien  se  mira,  consionte 
Castigar  tan  duramente 
Yerros  causados  de  amor? 
Para  ejecutor  cruel 
De  la  pena  del  que  ha  errado 
Por  amor,  han  señalado 
Á  quien  yerra  más  por  él. 
Válgale  al  menos  conmigo 
Saber  la  fuerza  de  amor. 
Ya  que  en  su  alteza  el  rigor 
Hace  inviolable  el  castigo. 
Válgale :  pecho,  trazad 
Cómo  tengáis  igualmente, 
Ni  piedad  inobediente. 
Ni  ejecutiva  crueldad ; 
Que  entrambos  fines  consigo 
Si  algún  medio  puedo  hallar 
Con  que  luíate,  sin  dar 
Enojo  al  Rey ,  el  castigo; 
Porque  humane  el  tiempo  en  él 
Este  rigoroso  intento, 
O  ponga  otro  impedimento 
A  la  ejecución  cruel. — 
¡Ricardo! 

ESCENA  IV. 

RICARDO.-EL  MARQUÉS. 

RICARDO. 

Señor... 

MARQUÉS. 

¿  Qué  dice 
Deesa  desdicha  el  lugar? 

RICARDO. 

Todo  es  sentir  y  llorar 
Suceso  tan  infeiice. 
Ignórase  el  homicida ; 
Mas  es  público  que  Flora 
Fué  del  daño  causadora. 

MARQUÉS. 

Calla ,  Ricardo  :  en  tu  vida. 
Si  no  quieres  darme  enfado. 
Me  nombres  esa  mujer. 

RICARDO. 

i  Qué  dices? 

MARQUÉS. 

Esto  has  de  hacer. 

RICARDO. 

¿Estás  agora  enojado? 

MARQUÉS. 

Resuelto,  Ricardo,  estoy. 
Ni  recado  ni  papel 
De  esa  liviana  Infiel 
Me  des  va. 

RICARDO. 

A  los  cielos  doy 
Gracias  por  esa  mudanza ; 
Que  til  sabes  (|ue  yo  \\v  sido 

O- •  •■Mprete  íia  persuadido 

(1  ^  tu  privanza 

V,  -Irrirdeti; 

Yya-r  '   '    ■  '". 

Para  1 1  '^ 

Esleini.^íH'Jt  '  -"  '"  ''•^• 
MARQUÉS. 

Di. 
RICABDO. 

.    .  .1:^.... ......  -li.; 
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Su  mucho  valor)  hablando 
De  noche  con  don  Fernando 
De  Godoy. 

MARQUÉS. 

No  digas  más. 
¡Que  tan  antiguo  es  el  mal! 
Lo  dicho  dicho,  Ricardo  : 
No  deje  este  amor  bastardo 
En  mi  la  menor  señal. 
Ya  mi  hermano  desdichado 
Es  muerto:  casarme  quiero; 
Daré  á  mi  casa  heredero. 
Daré  quietud  á  mi  estado. 
A  doña  Inés  de  Aragón 
Quiero  en  palacio  servir; 
Que  bien  puede  divertir 
Su  belleza  y  discreción 
El  más  limie  pensamiento; 

Y  si  merezco  su  mano. 
Nunca  bien  más  soberano 
Alcanzó  el  merecimiento. 

RICARDO. 

Bien  harás. 

MARQUÉS. 

Para  que  entiendas 
Que  arrepenlirme  no  aguardo, 
Toma  esa  llave ,  Ricardo, 

Y  los  papeles  y  prendas 
De  Flor  ei 
Al  fuego. 

RICARDO. 

A  servirte  voy, 

MARQUÉS. 

Lleve  sus  cenizas  hoy. 
Pues  lleva  su  amor ,  el  viento. 
{Vase  Ricardo,) 

ESCENA  V. 

DON  DIEGO.— EL  MARQUÉS. 

DON  DIEGO. 

{Ap.  Solo  está  :  buena  ocasión 
De  hablarle  es  esta. )  Los  pies 
Os  beso ,  señor  Marqués. 

MARQUÉS. 

¡Señor don  Diego! 

DON  DIEGO. 

Aunque  son 
Tiempos  tales  dedicados 
Solo  a  sentir  y  llorar. 
No  me  dejan  tlilatar 
Esta  ocasión  mis  cuidados. 
No  os  encarezco,  señor. 
Lo  que  este  caso  he  sentido , 
Por(|ue  ambos  hemos  tenido 
Igual  causa  de  dolor; 
Que  un  hermano  perdéis  vos. 
Yo  una  hermana.  ¡  A  Dios  pluguiera 
Que  de  la  pérdida  fuera 
Igual  el  modo  en  los  dos. 
Pues  es  cosa  conocida 
Que  es  mas  pesada  y  más  fuerto. 
En  quien  es  noble ,  la  muerte 
Del  honor  que  de  la  vida! 
Y  no  sé .  cuando  os  contemplo 
De  pnuleneia,  de  nobleza. 
De  justicia  y  fortaleza 
Muro  fuerte  y  vivo  ejemplo. 
Cómo  es  posible  (ine  fui 
Yo  solo  tan  desdichado , 
Que  íjuien  á  todos  ha  honrado. 
Solo  me  deshonre  á  mi. 
Señor  Manpié»;.  Flor  causó 
Laiiin  "    '  hermano; 

IVri.  laiio. 

I  r-Éii  !¡ü. 


{Yate.) 


Don:  I  1 
Su  he; 


D.l  lloví" 
Mirad  lo  <i 


liK'or. 
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UARQUéS. 

Sefior  don  Diego ,  testigo 
Es  el  cielo  soberano 
Que  de  mi  difunto  hermano 
No  pudo  el  dolor  conmigo 
Lo  que  el  pesar  de  haber  dado 
Causa  á  que  en  su  deshonor 
Se  hablase  de  doña  Flor. 
Bien  lo  mostró  mi  cuidado, 
Pues  primero  la  avisé 
Que  no  hiciese  novedad, 
Primero  desta  ciudad 
A  la  justicia  encargué 
Que  á  vuestra  casa  guardase 
Las  debidas  exenciones, 

Y  que  en  las  informaciones 
El  nombre  de  Flor  callase. 
Que  del  muerto  hermano  mió , 
Causa  en  mi  de  tal  dolor. 

Me  llevase  el  vivo  amor 
A  ver  el  cadáver  frió. 

DON  DIEGO. 

Confieso  que  ese  cuidado 
Os  tengo  que  agradecer. 

MARQUÉS. 

Ya  sucedió  :  no  hay  poder 
Que  revoque  lo  pasado. 
Mi  culpa  yo  os  la  confieso; 
Pero  si  de  amor  sabéis. 
No  dudo  que  disculpéis 
Con  su  locura  mi  exceso. 
Solo  falta  dar  un  medio 
Con  que  vos  tengáis  seguro 
Prevención  en  lo  futuro, 

Y  en  lo  pasado  remedio. 

DON  DIEGO. 

Eso  intento. 

MARQUÉS. 

Ceda  pues 
Mi  pasión  á  vueslro  honor , 
A  vuestra  amistad  mi  amor. 
Mi  gusto  á  vuestro  interés. 
(Ap  Supuesto  que  yo  conmigo 
Nc  ver  á  Flor  proponía , 
Con  loque  de  balde  hacia, 
Quiero  ganar  un  amigo. ) 
Yo  os  doy,  como  caballero. 
Palabra ,  no  solamente 
Deoprimir  mi  amor  ardiente, 

Y  de  que  tendrá  primero 
Nuevas  de  mi  muerte  Flor 
Que  indicios  de  mi  cuidado; 
Mas  de  no  admitir  recado. 
Mensajero  ni  favor 

Que  venga  de  parte  suya  ; 

Y  porque  si  nota  ha  dado 

Lo  que  mi  amor  le  ha  quitado, 
Mi  poder  le  restituya , 
Haré  que  su  majestad 
Tanto,  don  Diego,  os  aumente. 
Que  hecho  un  sol  resplandeciente. 
Vuestra  hermosa  claridad 
Ilustre  á  Flor ,  y  en  su  llama 
Los  rayos  vuestros  consuman 
Los  vapores  que  presuman 
Quitar  la  Idzá  su  fama. 

DON  DIEGO. 

Con  esos  dos  medios  voy 
Seguro  y  soy  vuestro  amigo. 

MARQUÉS. 

De  cumpliros  lo  que  digo 
Otra  vez  palabra  os  doy. 

DON  DIEGO. 

Pues  porque  os  muestre  mi  pecho 

Cuanto  della  se  confía. 

Estos  testigos  tenia 

Del  daño  que  me  habéis  hecho. . . 

(Saca  unos  papeles  y  dáselos. 
Tonialdos :  uo  quiera  Dios, 


COMEDIAS  DE  DOiN  ÍV\N  RUIZ  DE  ALARCON. 


Si  á  vuestro  valor  me  obligo, 
Que  quiera  yo  más  testigo 
Que  á  vos  mismo ,  contra  vos. 

MARQUÉS. 

Pagaré  esa  confianza 
Con  amistad  verdadera. 

DON  DIEGO. 

Y  la  vuestra  hasta  que  muera 
Vivirá  en  mí  sin  mudanza. 
(Varise.) 


Caiie. 
ESCENA  VI. 

ENCINAS. 

¡  Válgate  Dios ,  confusión 

Y  embeleco  de  Sevilla! 

¿  Es  posible  que  se  encubra 
Üon Fernando  lautos dias, 
Sin  que  ni  deudos  ni  amigos 
l)él  me  hayan  dado  noticia? 
Mas  es  la  corie,  y  en  ella 
Estas  mañas  son  antiguas. 
Un  hombre  conozco  yo 
Que  es  tahúr,  y  desde  el  dia 
Que  á  un  desdichado  inocente 
En  el  garito  emprestilla , 
Se  va  al  de  otro  bnrno.  que  es 
Como  pasarse  á  Turquía  : 
Cursa  en  él  hasta  pegarle 
A  otro  blanco  con  la  misma , 

Y  va  visitando  asi 

Por  sus  turnos  las  ermitas; 

Y  en  acabando  la  rueda , 
Se  vuelve  á  la  más  antigua, 
Donde ,  como  los  tahúres 
Se  trasiegan  cada  dia , 

O  no  va  ya  su  acreedor, 
O  él  hace  del  que  se  olvida , 
O  tiene  conchas  la  deuda , 
Del  tiempo  largo  prescripta. 

ESCENA  VII. 

DON  FERNANDO,  de  peregrino. - 
ENCINAS. 

DON  FERNANDO. 

{Ap.  Encinas  está  á  la  puerta 

De  Flor,  y  no  pronostica 

Estaren  ella  seguro 

Mal  suceso  á  mis  desdichas.) 

¡Hidalgo!... 

ENCINAS. 

¿Quiénes? 

DON  FERNANDO. 

Un  hombre 
Que  saber  de  vos  querría 
Si  vivís  en  esta  casa. 

ENCINAS. 

¡Señor!  Señor  de  mi  vida! 
¿Es  posible  que  te  veo? 

DON  FERNANDO. 

Quedo.  ¿No  me  conocías? 

ENCINAS. 

Tu  voz  conoció  el  oído ; 
Que  no  tu  cara  la  vista : 
Tanto  el  disfraz  desfigura. 

DON  FERNANDO. 

Huélgome ;  que  algunos  días 
Importa  á  ciertos  intentos 
\  Andar  oculto  en  Sevilla. 

I  ENCINAS. 

)  j  ¿No  me  dirás  qué  te  has  hecho? 


¿A  Encinas  con  la  traspuesta? 
¡Luego  querrás  que  no  diga 
De  los  cordobeses  mal ! 


¿Asi  te  vas  y  me  olvidas? 


DON  FERNANDO. 

Mal  discurres  cuando  admiras 
Mi  ausencia  y  estos  disfraces ; 
Que  en  tanto  que  se  averigua 
Quién  fué  del  valiente  hermano 
Del  Marqués  el  homicida , 
Me  he  de  ocultar;  que  haber  sido 
Yo  amante  de  Flor  me  indicia 
De  culpado  :  y  así,  quiero 
Que  en  este  caso  me  digas 
Lo  que  pasa ,  qué  hay  de  Flor, 

Y  qué  se  dice  en  Sevilla. 

ENCINAS. 

Como  vino  la  mañana , 

Y  tú,  señor,  no  venias. 
Salí  á  buscarte,  ofreciendo 
A  Dios  en  hallazgo  misas. 
Hallé  toda  la  ciudad 
Alborotada  y  sentida 

De  la  muerte  de  don  Sancho, 

Y  que  el  vulgo  discurría, 
líjnorando  el  agresor. 

Si  bien  la  fama  publica. 
Que  fué  doña  Flor  la  causa. 
De  aquí  tomó  la  malicia 
Ocasión  de  divulgar 
La  que  en  Córdoba  ella  misma 
Dio  por  tí ,  agora  há  dos  años , 
A  semejantes  desdichas. 
Mas  no  por  esto  á  su  casa 
Se  ha  atrevido  la  justicia  : 
Del  lastimado  Marqués 
Prevención  bien  advertida; 
Aunque  della,  y  de  no  haber 
Faltado  algunos  que  digan 
Que  el  Marques  mismo  ayudó 
A  escaparse  al  homicida, 

Y  que  ha  pedido  á  su  alteza 
Que  de  {)erdonar  se  sirva 

Al  delincuente,  hay  algunos 
Maliciosos  que  colijan 
Que  quitaron  á.su  hermano 
Por  orden  suya  la  vida, 
Por  celos  de  doña  Flor  : 
Conjetura  que  confirman 
Las  circunstancias ,  pues  ftié 
Sobre  hablarla  la  mohína. 
Este  es  el  punto  en  que  están 
Estas  cosas  :  de  las  mías 
Sabrás  que,  desesperado 
De  no  hallar  de  ti  noticia, 

Y  apretado ,  Dios  lo  sabe. 
De  la  pobreza  enemiga , 
Me  resolví ,  y  hoy  de  Flor 
Vine  á  saber  si  sabía 

De  tí ,  y  pedir  que  socorra 

Mi  necesidad  esquiva. 

Hállela  triste,  y  hallé 

Que  su  noble  hermano  había 

Tripulado  los  sirvientes, 

Del  juego  de  amor  malillas. 

Entró  don  Diego ,  y  hallóme 

Con  ella ;  mas  no  hay  quien  finja 

Artificiosos  remedios 

En  desgracias  repentinas , 

Como  la  mujer.  Al  punto 

Le  dice  Flor  que  yo  había 

Tenido,  de  que  buscaba 

Un  escudero ,  noticia , 

Y  entré,  por  estar  sin  dueño, 
A  pedir  que  me  reciba. 
Conocióme;  que  los  dos 

En  la  edad  poco  entendida 
En  Córdoba  hicimos  juntos 
Mas  de  dos  garzonerías; 

Y  con  esto  quiso  Dios 

Que,  ó  nunca  supo  ó  se  olvida 
Deque  he  sido  tu  criado , 


Y  el  ser  de  su  patria  misint 
Ajusta  piedad  le  mueve, 

Y  á  recebirme  le  obliga. 
Quedé  por  criado  al  liii 
De  don  Üiego  de  Padilla , 
Si  tan  suyo  como  debo , 
Tan  luyo  como  solia. 

DON  FERNANDO. 

;  Que  el  Marqués  pidió  a  su  alteza 
El  perdou  del  homicida? 

ENCINAS. 

Asi  dicen. 

DOX  FERNANDO. 

(Áp.  ¡Gran  valor! 
¡Por  cuántos  modos  me  obliga!) 

Y  el  Rey ,  ¿  qué  le  lespondió  t 

ENCINAS. 

Con  severidad  esquiva 
Dijo  solo:  «Uienesiá.» 
Ya  couoces  su  justicia. 

DON  FERNANDO. 

¿  Bien  está?  Pues  no  está  bien. 
En  fin,  ¿es  don  Diego,  Encinas, 
Tu  dueño? 

ENCINAS. 

Desde  hoy  acá. 
Mas  tu  teniente  dirias 
Mejor,  Ya  ves ,  fué  forzosa 
La  ocasión. 

DON  FERNANDO. 

Que  lo  prosigas 
Lo  es  también ,  por  evitar 
Sos|>echas. 

ENCINAS. 

Bien  advertida 
PrefCDcion. 

DON  FERNANDO- 

Y  porque  salgas 
Del  empeño  en  que  estos  dias 
Te  habrás  puesto ,  esa  cadena 
Hecibe. 
U)ále  una  de  las  que  le  dio  el  Marqués. 

ENCINAS. 

Señor,  ¿es  tina? 

DON  FERNANDO. 

¿No  lo  parece? 

ENCINAS. 

En  el  pobre 
Pasa  el  oro  por  alquimia. 

DON  FERNANDO. 

Si  quien  me  la  dio  supieras , 
Sa  valor  no  dudarías. 

ENONAS. 

¿Fué  mujer? 

DON  FERNANDO. 

No,  sino  un  hombre 
A  quien  le  dcl)o  b  vida. 

ENCINAS. 

¿Cómo,  señor T 

0031  FERNANDO. 

Mis  espacio 
Quiere  el  caso.  Agora  mira 
Si  (Hiedo ,  i>on|ueme  importa. 
Hablar  4  Flor 

ENCINAS. 

¿  No  decias 
Que  renunri  ií>  i<  ».i!  -^nior? 
'  >rto. 

YotniTtfC  lo  .„    .  1... Linas. 
(Uro  es  mi  íuIíiho. 

ENCINAS. 

Pues  entra ; 
Que  agora  no  ha?  q«i*»n  ín  impida ; 

0U«>  llu  tÍ»Mi> 

Our  u  un    ^ 


GANAR  AMIGOS. 

El  peligro  de  su  hermano; 
Que  yo  me  pongo  en  es|)ia. 

DON  FERNANDO. 

Ardiendo  y  temblando  llego 
A  mi  adorada  enemiga; 
Que  si  mis  celos  me  enojan , 
Su  enojo  me  atemoriza. 
(Va/ite.) 


Sala  en  rasa  de  don  Diego. 

ESCENA  VIII. 

DO>;a  flor  ,  y  luego,  DON  FER- 
NANDO. 

DOÑA  FLOR. 

¿Es  posible  que  el  Marqués 
Ni  me  vea  ni  me  escriba? 
¡  Cielos!  ¿Se  venga  celoso, 
O  agraviado  se  relira? 

{Sale  don  Fernando.) 
¿Qué  es  esto?  ¿Quién  es? 

DON  FERNANDO. 

Es,  Flor, 
Quien  de  loque  ser  solia 

Solo  tiene  la  memoria , 
Porque  de  infierno  le  sirva. 

DOÑA  FLOR. 

¿Es  don  Fernando? 

DON  FERNANDO. 

¿Hasta  agora. 
Cruel ,  no  me  conocías? 
¿Tan  del  todo  tu  mudanza 
De  mi  firmeza  te  olvida? 
¿Es  posible  que  en  un  pecho 
A  quien  noble  sangre  anima , 
Ya  que  la  mudanza  cupo, 
Quepa  también  la  mentira? 
Falsa  ,  ¿por  qué  me  engañaste? 
Por  qué  el  infelice  dia 
Que  tras  de  tantos  de  ausencia , 
Lleguf  más  firme  á  tu  vista. 
No  me  distes  desengaños. 
Que  remedian ,  si  lastiman , 
Aprovechan ,  aunque  ofenden , 

Y  aunque  atormentan ,  obligan? 
Iliciéraslo,  si  mequieres, 
Porí|ue  guardase  la  vida , 

Y  si  no,  pí)r(|ut'  dejasen 
De  cansarte  mis  porfías. 
¿Fué  más  cordura  obligarme 
(k)n  tus  palabras  fingidas 

Al  peligro  en  que  me  viste . 

Y  ala  desoír '■"  "'i.' miras? 
Mas  ¿róni"  lala? 
Cómo  fuer.i                 ■ . 
Cómo  mujtr,  si  no  fufras 
Cxintraria  á  la  razón  misma? 

DO^AFLOR. 

Basta .  don  Femando,  basta  ; 

Que  Ir  enpr>'"T^  '■  ••"ii;inas. 

Anticipan' I 

Cerrar  <•!  i  las. 

Silii  '  t  liso. 

Lají' 

Mi  Hi  /aran 

Uis'i  lias. 

Els.. 

Y  al  primer  lame  .jK'rd ida 
O  la  memoria  ó  la  U" . 
¿Me  ofendes  y  lo  pu Micas? 

DON  FERNANDO. 

¿Yolohepublicador 

mAaflok. 
Sí: 
j  Que  lo  mismo  es  que  ki  digan 
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Las  obras  que  las  palabras. 
¿Tu  lengua ,  aleve ,  podia 
Decir  más  claro  tu  amor, 
Que  lo  dijo  vengativa 
Tu  espada ,  locos  tus  celos. 
Precipitadas  tus  iras? 

DON  FER.NANDO. 

:  Ríen  por  Dios !  Lo  que  hice  yo 
Para  obligar,  ¡desobliga! 
Para  disculpar  las  tuyas 
¿  Finges ,  falsa ,  culpas  mías? 
Saqué  la  espada  callando , 
Puseá  |>eligro  la  vida 
Por  no  descubrirme  á  quien 
Conocerme  pretendía , 
Solo  por  guardarte  asi 
El  secreto ,  ¡  y  tú  lo  aplicas 
A  lo  contrarió!  ¡Qué  clara 
Se  conoce  tu  malicia ! 

DOÑA  FLOR. 

Evitaras  el  peligro. 
Pues  la  resistencia  vias , 
Que  á  mayor  publicidad 
Daba  ocasión  tan  precisa. 
Dejaras  el  puesto,  huyeras; 
Que  pues  no  te  conocían , 
Nada  perdieras  en  ello. 

DON  FERNANDO. 

Sin  duda  mi  sangre  olvidas. 
Ser  secreto  prometí , 
No  cobarde ;  que  no  habia 
De  aceptar  quien  nació  noble 
Cosas  que  lo  contradigan. 
No  importa  no  conocerme; 
Que  yo  á  mi  me  conocía , 

Y  la  misma  sangre  noble 
Es  fiscal  contra  si  misma. 

Y  si  tú  me  conociste , 
¿Qué  más  ocasión  querías? 
¿Hay  más  mundo  para  mi? 

Hay  más  honra  ?  Hay  más  estima? 

DOÑA  FLOR. 

Conmigo  nada  perdieras. 
Si  por  mi  opinión  lo  hacías. 

DON  FERNA.NDO. 

Conocida  era  la  fuga. 
La  Intención  no  conocida; 

Y  acción  que  es  mala  por  si , 
En  duda  la  aplicarías 

A  lo  peor  :  claro  e.stá  ; 
Que  conozco  mi  desdicha. 

Y  dada  ya  la  sospecha 
De  que  tu  amor  merecía 
Quien  contigo  á  tu  ventana 
De  noche  hablaba,  ¿no  miras 
Que  á  nadie  infamara  mas. 
Huyendo  yo,  que  á  ti  misma , 
Pues  con  causa  te  acusaran 
De  que  á  un  cobarde  quenas? 

;  Ves  mi  razón?  Ves  tu  afrenta? 


v..>: 


.'.I 


,  V".  ..  ...'.'  ..' .  '- • 

Y  á  no  d«v¡r  ,  fementida , 

Que  eras  quien  fuiste,  no  hubiera 

Sucedido  esta  ruina. 

DOÑA  FLon. 
¿Yo  otro  amante  ? 

DON  FERNANDO. 

Y  aun  querido; 
Que  nadie,  sin  que  le  admitan. 
Celoao  guarda  la  calle , 
Forioao arriesga  la  vida. 

DOÑA  FLOR. 

Desdeñado  un  poderoso. 


330 

Convierte  el  amor  en  ira. 

DON  FERNANDO. 

En  vano  para  conmigo 
Falsas  disculpas  maquinas. 
Quédate  por  siempre,  ingrata, 
Liviana,  aleve.  Ungida, 
Mudable ,  tirana  ,  iiera , 
Tigre  hircana  y  sierpe  libia; 
Quédate;  que  solo  vine 
A  exhalar  las  llamas  vivas 
Que,  de  tu  ofensa  engendradas , 
Dentro  de  mi  pecho  ardían, 
Con  decirle  sola  á  ti 
Tus  infamias  tus  mentiras , 
Mudanzas  y  liviandades , 
Ya  que  el  ser  quien  soy  me  priva 
De  romper,  con  publicarlas, 
La  palabra  prometida ; 
Que  yo  ofendido  la  guardo , 

Y  tú  obligada  la  olvidas ; 

Y  así  para  no  ver  más 
Falsedades  tan  indignas 
De  quien  eres  y  quien  soy. 

No  me  verás  en  tu  vida.  {Quiere  irse.) 

DOÑA  FLOR. 

Vete,  ocasión  de  mis  males, 
Vete,  y  los  cielos  permitan 
Que  ni  el  eco  de  tu  nombre 
Vuelva  otra  vez  á  Sevilla. 

DON  FERNANDO. 

¡Cómo,  traidora ,  te  huelgas 
Que  de  tu  amor  me  despida! 
¿Mi  nombre  ofende  tu  oído, 

Y  mi  presencia  tu  vista? 
Pues  vive  Dios,  que  por  eso. 
Aunque  arriesgara  mil  vidas, 
He  de  ser  eternamente 

Una  sombra  que  te  siga , 
Porque  me  vengue  en  lo  mismo 
Con  que  á  venganza  me  incitas. 

DOÑA  FLOR. 

Pues  yo ,  si  en  eso  te  vengas , 
Sabré  hacer... 

ESCENA  IX. 

ENCLNAS.— Dichos. 

ENCINAS. 

Señora ,  mira 
Que  viene  tu  hermano. 

DOÑA  FLOR. 
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Vete,  Fernando. 


i  Ay  triste ! 


DON  FERNANDO. 

Enemiga , 
Mi  muerte  y  la  tuya  espero. 

ENCINAS. 

Pues  duélete  de  la  mia. 
Vete ,  señora  á  tu  cuarto, 

Y  tú,  señor,  le  retira 
A  mi  aposento. 

DOÑA  FLOR. 

¿Veré, 
Antes  que  muera ,  algún  dia 
Que  por  tu  causa  no  tenga 
Alborotos  y  desdichas? 

DON  FERNANDO. 

Y  yo  ¿sin  mudanzas  tuyas 
Veré  alguno? 

(Vase  doña  Flor.) 

ENCINAS. 

Señor,  mira 
Que  llega  don  Diego. 

DON  FERNANDO. 

Llegue, 

Y  á  sus  manos  vengativas 
Muera  yo ,  Encinas ,  primero 


Que  á  las  de  su  hermana  viva. 

ENCINAS. 

Acaba ;  que  á  toda  ley 
Es  bueno  guardarla  vida. 
( Vanse.) 


Sala  en  casa  de  dofia  Ana. 

ESCENA  X. 

DONA  ANA ,  INÉS. 

DOÑA  ANA. 

¿HáceteFlor  soledad? 

INÉS. 

Mal  puedo ,  señora  mia , 
Sentirla  en  tu  compañía. 

DOÑA  ANA. 

Pagas ,  Inés ,  mi  amistad. 

INES. 

Solo  siento  la  tristeza 

Que  con  mi  ausencia  padece. 

DOÑA  ANA. 

A  fe  que  no  la  merece. 

INÉS. 

Es  pensión  de  su  belleza. — 
Pero  ya  viene  el  Marqués. 

DOÑA  ANA. 

Bien  su  palabra  ha  cumplido. 
ESCENA  XI. 

EL  MARQUÉS.— Dichas. 

MARQUÉS.        • 

Alegre  y  desvanecido 
Vengo  á  serviros. 

DOÑA  ANA. 

Los  pies 
Os  beso  por  tal  favor. 

MARQUÉS. 

Comenzad  pues á  mandarme; 
Que  si  queréis  obligarme 
Ese  es  el  medio  mejor. 
Pedido  me  habéis  que  os  vea  : 
Advertid ,  doña  Ana  hermosa, 
Que  no  ha  de  ser  para  cosa 
Que  muy  difícil  no  sea. 

DOÑA  ANA. 

La  nobleza  y  cortesía 
Que  en  vos  celebra  la  fama. 
Porque  es  mujer  la  que  os  llama, 
Disculpara  su  osadía; 

Y  eso  mismo  me  asegura 
Que  tendrá  en  esta  ocasión 
Efeto  mi  pretensión, 

Y  mi  esperanza  ventura. 
Señor  Marqués ,  doña  Flor, 
En  cuyo  constante  pecho 
Inhumano  estrago  han  hecho 
Vuestra  ausencia  y  vuestro  amor, 
Como  os  habéis  retirado 

Tan  del  todo  de  sus  ojos. 
Que  aun  no  alivia  sus  enojos 
De  parte  vuestra  un  recado. 
Está  oprimida  de  suerte. 
De  pesar  y  sentimiento. 
Que  perdido  el  sufrimiento, 
Pide  el  remedio  á  la  muerte. 
Yo,  que  estimo  su  amistad 

Y  en  vuestra  nobleza  fío , 
He  tomado  á  cargo  mió 
Amansar  vuestra  crueldad. 
Merezca  una  vez  siquiera 
Veros  el  rostro ,  por  ser 
Vos  noble  y  ella  mujer. 


V  yo.  Marqués,  la  tercera 

MARQUÉS. 

{Ap.  ¡  Ay  Flor!  bien  saben  los  cielos 

Que  á  tantos  rayos  de  amor, 

A  no  resistir  mí  honor , 

No  resistieran  mis  celos. 

Di  mi  palabra  ;  ¡  maldiga 

El  cielo  al  necio  imprudente 

Que  con  enojo  presente 

A  lo  futuro  se  obliga!) 

Señora  ,  lo  que  pedís, 

A  ser  difícil  lo  haría; 

Mas  es ,  por  desdicha  mia , 

Imposible. 

DOÑA  ANA, 

¿Quédecis? 

MARQUES. 

Digo... 

ESCENA  XII. 

DON  DIEGO  Y  ENCINAS,  quedánáoí^e 
á  la  puerta  ,  sin  ser  vistos.  —  Di- 
chos. 

ENCINAS.  (Ap.  á  don  Diego.) 
Pue 
Te  cuelas  ? 

don  dieco. 
Ya  á  la  impaciencia 
Se  rindióla  resistencia. 
Mas  el  Marqués  está  aquí. 

ENCINAS. 

En  Cantalapiedra  has  dado. 

DON  DIEGO. 

Quedo.  Pues  no  me  han  sentido , 
Quiero  aplicar  el  oído ; 
Que  á  celos  toca  el  cuidado. 

MARQUÉS. 

Según  esto  ,  no  os  espante 
Mi  resolución. 

DOÑA  ANA. 

Señor... 

MARQUÉS. 

Tratarme  agora  de  amor 
Es  ablandar  un  diamante. 

DOÑA  ANA. 

Acabad;  cesen  enojos  : 
No  puedan  tanto  los  celos. 

DONDIEGO,  (ip.) 

¡  Por  Dios,  que  le  ruega !  ¡  Cielos ! 
¿Tal  vienen  á  ver  mis  ojos? 

MARQUÉS. 

Doña  Ana ,  en  vano  os  cansáis. 

DOÑA  ANA. 

¿  Rogado  os  endurecéis? 
No  á  la  sangre  que  tenéis 
La  condición  conformáis. 

DON  DIEGO.  {Ap.) 

Ello  es  cierto. 

MARQUÉS. 

Lo  que  os  pido 
Es  que  no  me  tratéis  más 
De  esa  materia. 

DOÑA  ANA. 

Jamas 
Me  hubiera  yo  persuadido. 
Si  no  lo  llegara  á  ver, 

Y  aun  lo  dudo  aunque  lo  toco. 
Que  con  vos  puedan  tan  poco 
Los  ruegos  de  una  mujer. 
¿No  daréis ,  Margues ,  lugar 
A  las  disculpas  siquiera? 

INÉS. 

Esto  es  justo. 


Yo  lo  hiciera. 
Si  me  pudiera  muflar. 

DOÑA  A>A. 

¡  Maldiga  Dios  á  don  Diego , 
Que  á  una  d«>t('rnnnacion 
Tan  cruel  dio  la  ocasión ! 

ENCINAS.  {.Xp.á  don  Diego.) 
¿Oyes  esto,  señor? 

DON  DIEGO. 

¿Luego 
El  Marqués  por  celos  mios 
La  irala  con  tal  rigor? 
Ahora  bien:  ya  que  el  amor 
iNo  ayuda  mis  desvarios , 
A  un  engaño  me  apercibo 
Con  que,  pues  no  soy  dichoso, 
Lo  que  no  alcance  amoroso. 
Alcanzaré  vengativo. 
Aquí  me  importa  que  des 
A  entender  que  eres  criado 
Üel  Marqués. 

ESCWAS. 

Ese  cuidado 
Me  deja,  que  fácil  es; 
Une  pues  hasta  aquí  por  tuyo 
No  me  conocen ,  saldré 
Con  él,  y  asi  pasaré 
Plaza  de*cri;i(lo  suyo. 

DON  DIEGO. 

Pues  al  punto  que  él  se  ausente 
Vuelve  a  entrar ,  y  de  su  parle 
Estos  doblones  reparte 

(Dale  un  bolsón.) 
En  la  familia  sirviente 
De  doña  Ana ;  y  al  que  fuere 
Mas  codicioso  dirás 
Que  el  Maniins  le  ofrece  más, 
Portiue  esia  noche  le  espere 
A  la  puerta  de  doña  Ana ; 
Que  á  deshora  quiere  hablalle  : 
\  el  secreto  has  de  encargalle. 

ENCI.XAÍ?. 

No  será  tu  industria  vana 
Por  mi  parle. 

DON  DIEGO. 

Bien  de  ti 
Sé  lo  que  puedo  fiar. 
Yo  quiero ,  por  no  causar 
Sospechas ,  irme  de  aquí , 
Pues  no  me  han  visto.  (Vase.) 

DO>A  ANA. 

Bien  sé 
Que  á  doña  Inés  de  Aragón 
Servís  ya. 

■ARQC^S. 

Y  rn  sn  nflcion 
Vive  -  í 

Mas(  ra, 

Ü8  dejarj  iiui>  ^u?)H»>a. 
DO^A  ANA. 

Nunca  os  pediré  otra  cosa , 
Pees  he  errado  la  primera. 

HARQCÉS. 

¿Qué  deds?  Perdón  os  pido, 

Y  que  os  quejéis  de  esa  suerte. 

Si  en  mi  pudiera  la  muerte" 

Lo  que  vos  no  habéis  |>odido.    (Vatf.) 

ESCENA  Xni. 

DOf?A  ANA .  LNES.  ENCINAS. 

DO^A  ANA. 

¡Terrible  rigor! 

ENCCIAS. 

Inés. 


GANAR  AMIGOS. 
Quédale  con  Dios. 

INÉS. 

¿Aquí 
Estabas,  Encinas? 

ENCINAS. 

Sí; 
Que  vine  con  el  Marqués. 

INÉS. 

¿Pues  qué?  ¿Le  sirves? 

ENCINAS. 

Y  soy 
Quien  priva  más  en  su  pecho. 

D05ÍA  ANA. 

Dime,  Encinas ,  ¿qué  se  ha  hecho 

Don  Fernando  de  Godoy? 

ENCINAS.  ( Volviéndose  hacia  la  puerta.) 

¿Qué?  ¿Me  llama  el  Marqués?  Si, 

Ya  voy.  ¡Qué  presto  me  echó 

Menos!  Juraralo  yo  : 

No  vive  un  punto'sin  mí. 

Perdonad;  basta  otro dia.         (Vase.) 

DONA  ANA. 

Buen  gusto  tiene  el  Marqués. 

DOÑAINES. 

Siempre  con  señores  es 
Feliz  la  bufonería. 

{Vanse.) 


Sala  en  el  real  alcázar. 

ESCENA  XIV. 

DON  PEDRO. 

¿Negocio tiene  conmigo. 
Cuando  le  da  la  afición 
De  doña  Inés  de  Aragón 
En  mi  un  oculto  enemigo? 
Él  la  sirve  y  yo  en  secreto 
La  gozo  y  he  de  callar. 
No  se  venga  á  sospechar 
El  delito  que  cometo. 
¡Grantormenlo!  Mas  él  viene. 

ESCENA  XV. 

EL  MARQUÉS.— DON  PEDRO. 

;Señor  don  Pedro! 

DON  PEDRO. 

En  cuidado. 
Señor  Marqués,  un  recado 
De  parte  vuestra  me  tiene. 
¿  Hay  en  qué  os  sirva  ? 

MAIIQU¿S. 

Creed 

Qur  ;  —    listad, 

Vs. 

Qu<  ismerced. 

Hoy  ha  llefíatlt)  un  correo 

i  í^a  losril)r«is)  <lfCr.»natl3, 
I  Del  liada 

i  !)«•'.  :-o, 

Nu«  nte; 

Y  al  :['ar 

Tan-  r 

Hallé  (lue  era  ■  -• 

Vuestra  persoí: 

Si  os  disp'^""'- 

l>orque(|> 

I.uopnr<  • 

lio 

LedispoosaoaVfeni 
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DON  PEDRO. 

(Ap.  Darme  loque  yo  no  pido, 
No  teniéndole  obligado, 
Cuando  sé  que  á  nadie  bandado 
Cargo  que  no  haya  pedido. 
No  es  por  bien.  ¿'Qué  fin  tendrá 
En  ausentarme  el  Marqués? 
Celos  no  de  doña  Inés; 
Que  oculto  mí  amor  está. 
Mi  poder  y  su  mudanza 
Teme  sin  duda ;  alejarme 
Quií'redel  Rey  por  cortarme 
El  hilo  de  mi  privanza.) 
Conozco  la  obligación, 
Marqués ,  en  que  me  ponéis ; 
Mas  advertid  que  daréis 
De  quejas  justa  ocasión , 
Dámlome  lo  nue  podrán 
Pretender  mil  caballeros 
Cuyos  valientes  aceros 
Terror  á  los  moros  dan. 
Yo  vivo  alegre  en  mi  estado  : 
Ni  más  grande  ni  más  rico 
Quiero  ser,  y  así  os  suplico 
Me  tengáis  por  excusado. 

MARQUÉS. 

(Ap.  ¡Triste  de  vos,  que  os  perdéis!) 
Esto  al  servicio  conviene 
DelUey. 

DON  PEDRO. 

Sin  número  tiene 
Soldados  en  quien  podéis. 
Tan  bien  como  en  mí ,  el  bastón 
Emplear. 

MARQUÉS. 

Decid,  ¿en  quién? 

DON  PEDRO. 

En  el  señor  de  Bailen. 

MARQUÉS. 

Parte  á  servir  á  Aragón. 

DON  PEDRO. 

En  don  Sancho  Marmolejo. 

MARQrÉS. 

Lleva  á  Francia  la  embajada. 

DON  PEono. 
En  don  Francisco  de  Estrada. 

MARQl'ÉS. 

Está  enfermo  y  es  muy  viejo. 

DON  PEDRO. 

En  don  Fernando  Manrique. 

MARQUÉS. 

Ocupa^¡ones  forzosas 
Son  las  suyas  en  las  cosas 
Del  infante  don  Enrique. 
Yo,  en  fin ,  lo  he  mirado  bien  : 
No  me  arguyáis  ;  aceptad 
El  cargo  y  mi  voluntad, 
Y  advertid  que  os  está  bien. 

DON  PEDRO. 

Mis  parece  que  os  conviene 
A  vos,  según  me  apretáis. 

MARQUÉS. 

En  eso  no  os  ei;     "      : 

Que  quien  es  i;  ii^ne, 

Don  l'e<lrn,  »  ii 

Tanta  p.v 

r^Mnopi.  \<() 

Que  ha  de  aumentar  su  opinión. 

DON  PEDRO. 

Yoagrad'  Mad; 

Pero  os:.  'injués, 

Que  para  i...  ..^  .<  ^^. 

MAROrÉS. 

(Ap.  ¡Oh  quién  pudiera!...)  Mirad 
Que  08  aconsejo. . . 
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DON  pedho. 
No  habléis 
Misterioso.  (Ap.  En  su  porfía 
Crece  la  sospecha  mia.) 

Y  para  que  no  os  canséis , 
Por  último  desengaño 
Digo  que  estoy  satisfecho 
De  que  tra/ais  mi  provecho; 
Pero  yo  quiero  mi  daño. 

MARQUÉS.   (.4/).) 

Cuanto  resiste  obstinado , 
lamo  piadoso  deseo 
líemedialle,  porque  veo 
Que  yerra  de  enamorado. 

DON  PEDRO. 

¿Mandáis  otra  cosa? 

MARQUÉS. 

En  esto 
Pido  solo  que  os  miréis, 

Y  adiós. 

DON  PEDRO.  (Ap.) 

Pues  vos  me  queréis 
Quitar  del  dichoso  puesto 
En  que  con  el  Rey  estoy, 
\'o  del  vuestro  os  quitaré. 
MARQUÉS.  (Ap.) 
De  la  muerte  os  libraré , 
O  no  seré  yo  quien  soy. 


ACTO  TERCERO, 

Calle. 
ESCENA  PniMERA. 

DON  DIEGO  Y  ENCINAS,  de  noche. 

DON  DIEGO. 

Solo  aquel  que  tu  hidalgo  nacimiento, 
Tu  fuerte  corazón,  tu  entendimiento 

Y  honrado  proceder  como  yo  sabe, 
Coníiara  de  tí  caso  tan  grave. 

ENCINAS. 

Tu  confianza  á  mucho  más  me  obliga. 

DON  DIEGO. 

¡Permita  amor  que  mi  intención  con- 
ENCixAS.  [siga ! 

Estará  puntual  el  escudero. 
¡  Qué  gran  negociador  es  el  dinero! 
Cercáronme  al  partir  de  los  doblones 
Como  á  la  flor  la  banda  de  abejones. 
Con  cada  escudo  que  á  cualquiera  daba, 
Un  ojo  á  los  demás  se  les  saltaba ; 
Mas  esteá  quien  di  parte  de  tuintento. 
No  vi  mirón  de  pintas  más  atento. 
Veré  si  aguarda.  ( Vase.) 

DON  DIEGO. 

Ayuda,  noche  obscura, 
A  quien  vengarse  deun  desden  procura. 
Pues  doña  Ana  al  Marqués  adora,  in- 
[tento, 
Fingiendoserlo,  entrar  en  su  aposento, 
Donde,  loque  noamor,  me  dé  el  engaño. 
Loco  estoy :  remediar  quiero  mi  daño ; 

Y  á  quien  le  pareciere  exceso  grave , 
No  me  condene  si  de  amor  no  sabe. 

ESCENA  n. 

ENCINAS,  quevuelve  hablando  con  UN 
ESCUDERO.— DON  DIEGO. 

ENCINAS.  {Al  escudero.) 
Pues  sabéis  su  poder  y  su  privanza. 
Tened  de  grandes  premios  conliauza; 
Mus  sabedle  obligar. 
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,  ESCUDERO. 

1  ¡  Cómo !  La  vida 

En  servirle  daré  por  bien  perdida , 
Porque  de  liberal  y  agradecido      [do. 
Tiene  el  nombre  que  nadie  ha  mereci- 

ENCINAS, 

Llegad. 

ESCUDERO. 

¿Es  el  Marqués? 

ENCINAS. 

Si. 

ESCUDERO. 

Señor  mió, 
¿Qué  me  queréis  mandar? 

DON  DIEGO. 

De  vos  me  fio, 

Y  vos  fiad  de  mí. 

ESCUDERO. 

Dejad  rodeos, 

Y  probad  en  mis  obras  mis  deseos. 

DON  DIEGO. 

Doña  Ana  ¿está  acostada? 

ESCUDERO. 

Y  recogidos 
Todos  en  casa  ya. 

DON  DIEGO. 

Sin  ser  sentidos 
Los  dos  hemos  de  entraren  su  aposento. 

ESCUDERO. 

¿Qué  pretendéis? 

DON  DIEGO. 

Sin  preguntar  mi  intento 
Lo  haced,  para  obligarme  desle  modo; 
Que  mi  poder  os  sacará  de  todo. 

ENCINAS. 

Por  él  lo  hacéis,  y  él  mismo  osasegura: 
No  repliquéis;  que  os  busca  la  ventura. 

ESCUDERO. 

Yo  temo... 

ENCINAS.  {Ap.  Ó  don  Diego.) 

El  carro  gruñe ,  importarla 
Untarlo. 

DON  DIEGO.  {Ap.  á  Encinas.) 
Hoy  repartí  cuanto  tenia. 
¿Tienes  dinero  tú? 

ENCINAS. 

No  tengas  pena : 
Suplir  puede  la  falta  esta  cadena , 
Que  me  dio  un  amo  á  quien  serví  pri- 
[mero. 
{Da  la  cadena  á  don  Diego ,  y  este  al 
escjidero.) 

DON  DIEGO. 

Pagaros  parte  de  mi  deuda  quiero. 
Tomad. 

ESCUDERO. 

¿A  quién  no  venceréis?  Callando 
Venid. 

DONDIEGO.    {Ap.) 

Las  luces  mataré  en  entrando. 

ENCINAS. 

Dios  nos  saque  con  bien. 

DON  DIEGO. 

Si  los  criados 
Viéredes  por  ventura  alborotados 

Y  quisieren  entrar,  vos  en  mi  nombre 
Los  detened  y  amenazad. 

ESCUDERO. 

No  hay  hombre 
En  esta  casa  que  por  vos  no  muera. 
I  ENCINAS.  {Ap.)         [ciera! 

I  ¡  Qué  engañado  se  hallara  quien  lo  hi- 
( Yante. ) 


.Sala  on  el  real  altiiar. 

ESCENA  UI. 

EL  REY,  EL  MARQUÉS. 

MARQUÉS, 

No  puede  en  esta  ocasión 
Ocupar  persona  alguna 
Como  don  Pedro  de  Luna 
De  general  el  bastón ; 
Que  vistos  y  examinados 
Los  demás  en  quien  podéis 
Emplearle,  los  tenéis 
Donde  importan  ocupados; 

Y  la  valerosa  espada 
De  don  Pedro  solamente 
Basta  á  ceñiros  la  frente 
Con  el  laurel  de  Granada. 

REY. 

¿Las  órdenes  que  yo  os  doy 
Ejecutáis  de  esa  suerte? 

MARQUÉS, 

Dispuesto  á  darle  la  muerte, 
Como  habéis  mandado ,  estoy ; 
Mas  por  la  nueva  ocasión 
Os  le  consulto  de  nuevo. 

REY. 

Marqués ,  la  piedad  apruebo ; 
Condeno  la  remisión. 

MARQUÉS. 

Vos  mandáis  que  con  secreto 
Le  mate ,  y  bien  podéis  ver 
Que  no  es  "fácil  disponer 
Con  brevedad  el  efeto : 
Yasí ,  en  mi  la  dilación 
No  nace  de  resistencia , 
Mas  de  buscar  con  prudencia 
El  tiempo  á  la  ejecución ; 
Fuera  de  que ,  bien  mirado , 
Alguna  vez  el  rigor 
De  la  justicia,  señor, 
Cede  á  la  razón  de  estado. 

REY. 

Es  así. 

MARQUÉS. 

Pues  siendo  así , 
¿Dónde  podrá  la  razón 
Derogar  la  ejecución 
De  la  ley  mejor  que  aquí? 
Con  justa  causa  lo  inllero. 
Porque  no  es  más  conveniente 
Castigaron  delincuente 
Que  ganar  un  reino  entero. 
Demás  de  que  no  os  priváis 
Asi  de  cumplir  con  todo ; 
Que  el  castigo  de  este  modo 
Diferís  ,  no  perdonáis ; 

Y  pues  que  con  ausentalle 
El  delinquir  cesará , 
Allá  aprovecha,  y  acá 
No  daña  el  no  castigalle. 

REY. 

Tiene  en  mí  tanto  valor 
Ver  en  vos  esa  amistad , 
Que  se  da  á  vuestra  piedad 
Por  vencido  mi  rigor. 
Vaya  don  Pedro  á  Granada , 
Goce  el  honroso  bastón , 
Más  por  vuestra  intercesión 
Que  por  su  valiente  espada. 

MARQUÉS. 

Es  el  más  alto  favor 
Que  de  vuestra  majestad 
Recebí  jamas. 

REY. 

Alzad, 
Bli  niavordomo  mayor. 


MARQUÉS. 

Hechura  soy  vuestra. 

REY. 

Quiero 
Teneros  siempre  á  mi  lado; 
Que  pues  el  mundo  me  ha  dado 
Renombre  de  Justiciero , 
Por  merecerle  mejor, 
Siivque  el  exceso  me  dañe , 
Es  bien  que  en  todo  acompañe 
Vuestra  piedad  mi  rigor. 

ESCENA  IV. 

DON  PEDRO.— Dichos. 

DON  PEDRO.  {Ap.) 

En  estando  solo  el  Rey 
Le  daré  del  caso  cuenta ; 
Que  pues  derribarme  intenta, 
La  defensa  es  justa  ley. 

MARQUÉS. 

Don  Pedro  viene. 

DON  PEDRO. 

Los  pies 
Me  dé  vuestra  majestad. 

REY. 

Mi  general ,  levantad. 

DON  PEDRO.  (Áp.) 

¡Qué  clara  muestra  el  Marqués 
Su  envidiosa  emulación! 

REY. 

Luego  os  partid  á  Granada ; 
Que  importa  alli  vuestra  espada. 

DON  PEDRO. 

(Áp.  Tomada  resolución, 
No  hay  replicar ;  más  cordura 
Es  mostrarme  agradecido. ) 
De  nuevo  los  pies  os  pido. 
Donde  hallé  tanta  ventura. 
iNO.  (Dentro.) 
Detente ,  mujer,  aguarda. 

ESCENA  V. 

DOf^A  ANA ,  con  manto.— Dichos. 

DOÑA  ANA. 

Los  oídos  y  las  puertas 
lia  de  tener  siempre  abiertas 
Ln  Hey  que  justicia  guarda. 
—  Rey'poderoso  y  sabio, 
Recto,  noble,  católico  y  prudente, 
Castigo  del  agravio, 
De  la  virtud  amparador  valiente, 
A  quien,  por  serian  justo  y  tan  severo, 
Pro[)riosy  extraños  llaman  Justiciero: 
Vo  soy ,  señor  invito , 
Doña  Ana  de  León,  que  los  blasones 
De  nú  estirpe  acredito 
Con  montañesas  bandas  y  leones: 
De  aquel  árbol  soy  rama;  siempre  en 

[ellas 
Fulminaron  desdichas  las  estrellas. 
Don  Fernando  de  Castro, 
.\sombro  de  las  huestes  otomanas, 
Que  á  piras  de  alabastro 
Da  presunción  consnscenizas  vanas, 
Me  dio  el  ser  y  la  d¡<ha,  que  injporluna 
Mira  al  mereeimieulo  la  fortuna. 
Su  íin  arrebatado 
\t..  .1  .  . ,   tf,  (,p  orfandad  funesta 

rstado, 
^  ncia,si  la  edad  dispuesta ; 

V  asi  mi  juventud  poco  entendida 
Pasaba  en  muda  confusión  la  vida , 
Cuando  no  sé  qué  sino ,  [do, 

Qué  adversa  estrella,  qué  planeta aira- 
A. 


GANAR  AMIGOS. 

Para  mi  mal  previno  [al  lado 

Que  el  maríjués  don  Fadrique,  ese  que 

Vuestro  es  Atlante  desta  monarquía, 

Me  fuese  á  visitar  á  instancia  mía. 

Para  un  intento  ajeno 

Le  llamé,  bien  lo  sabe.  ;Quién creyera 

Que  alli  el  mortal  veneno 

i)e  mi  opinión  y  honeslida<l  bebiera! 

Bien  dicen  que  la  suerte  está  constante 

En  tablas  esculpida  de  diamante. 

Despidióse,  encubriendo 

Su  aleve  intento,  y  ya  determinado 

l*ara  el  delito  horrendo,  [do , 

Se  encomendó  ala  industria  de  un  cria- 

Y  por  su  astuta  mano ,  de  los  mios 
í.on  dones  con(|uistü  los  albedrios. 
¿Cómo  es  posible ,  cómo , 
Cuando  ostentáis  la  rigurosa  espada 
Desde  la  punta  al  pomo 

De  incesable  suplicio  ensangrentada , 
Que  incurra  eu  más  culpable  alrevi- 
[mienlo 
Quien  más  de  cerca  mira  el  escarmien- 
Las  cumbres  ya  del  polo  [to  ? 

Pisaba  de  traición  la  negra  autora, 

Y  yo  en  mi  lecho  solo 

Los  rayos  aguardaba  de  la  aurora, 

Bañándome  las  urnas  de  Morfeo 

En  las  dulces  corrientes  del  Leteo, 

Cuando  el  Marqués  tirano 

.Mis  castas  puertas  abre ,  poco  fuertes 

A  su  pródiga  mano, 

Que  esparce  dones  y  amenaza  muertes 

A  la  familia  vil ,  mientras  al  dueño 

Vuestra  justicia  aseguraba  el  sueño. 

Oculto  de  mi  fama 

El  robador  en  la  tiniebla  obscura, 

Llegó  á  mi  honesta  cama. 

i  Ojalá  fuera  triste  sepultura, 

Y  publicara  la  inscripción  sangrienta 
Al  mundo  antes  mi  íin  que  yo  mi  afren- 
De  sus  bra/.os  apenas  [ta ! 
Sentí  el  inusitado  atrevimiento , 
Cuando  con  voces  llenas 

Üe  confusión,  temor,  duda  y  tormento, 

Pidoíavor,  pregunto  quién  me  ofende: 

Nadie  responde ,  nadie  me  deliende. 

Solo  el  Marqués  aleve. 

En  baja  voz ,  que  al  íin ,  como  traidora , 

Tímido  aliento  mueve ,  [ñora,» 

«El  marqués  don  Fadrique,  soy,  se- 

Dijo;  y  porque  á  defensas  me  apercibo, 

Fuerzas  aplica  á  su  furor  lascivo. 

Yoá  su  apetito  ciego 

Culpo  humilde,  registro  valerosa, 

Enternecida  ruego , 

Amenazo  cruel,  lloro  amorosa; 

Vuestro  rigor  le  traigo  á  la  memoria , 

Ultima  apelación  de  mi  Vitoria. 

Ni  amenazas  ni  quejas 

Ni  ruegos  penelraron  solo  un  grado 

Por  las  sordas  orejas 

Al  pecho  en  sus  intentos  obstinado ; 

Antes  daba  á  su  indómita  violencia 

Más  insano  furor  mi  resistencia, 

Al  lin,  su  fuerza  mucha. 

Débil  mi  cuerpo ,  mi  defensa  poca, 

En  la  |»rol¡ja  lucha 

Al  |)echo  aliento  y  voces  á  la  boca 

Negaron :  lo  demás,  si  esbii'ii  contarlo, 

La  vergüenza  lo  dice  con  callarlo. 

Liieuo el  traidor  lanpiino 

Me  dejo  en  cambio  la  tiniebla  obscura; 

Yo,  con  el  desatino 

De  tan  incomparable  desventura , 

A  tener  al  ladrón  tiendo  los  brazos, 

Y  á  vanas  sombras  doy  vanos  abrazos. 
Asi  quedé  llorando 

Sin  mi  culna  el  ajeno  desvario. 

La  suerte  blasfemando 

Que  á  un  tirano  poder  sujetó  el  injio ; 

Solo  ya  el  pensamiento  eu  mi  venganza, 
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Fundo  en  vuestra  justicia  la  esperanza. 

Justicia,  Rey,  justicia: 

Muestre  tanto  más  vivos  sus  enojos 

Cuanto  es  más  la  malicia 

Del  (jue  sus  aras  ofendió  á  sus  ojos , 

Pues  vibra  Jove  el  rayo  vengativo 

Más  ardiente  al  peñasco  mas  altivo. 

Pruebe  el  desnudo  acero 

Este  que  al  cielo  se  atrevió  gigante ; 

Y  el  nombre  Justiciero 

Que  en  el  delito  despreció  arrogante, 

Ya  que  no  fué  bastante  á  refrenallo, 

Baste  para  vengarme  y  castigallo. 

MARQUÉS. 

Por  el  sagrado  laurel 

Que  os  ciñe  la  frente  altiva , 

Así  coronada  viva 

Iníinilos  años  del , 

Que  es  engaño  y  falsedad 

Cuanto  ha  dicho. 

DOÑA  ANA. 

¿Podrá  ser, 
Gran  señor,  que  su  poder 
Obscurezca  mi  verdad? 

REY. 

No  .doña  Ana ;  mi  corona 
Fundo  en  tener  la  malicia 
Refrenada.  En  mi  justicia 
No  hay  excepción  de  persona. 
¡Ah  de  mi  guarda! 

MARQUÉS. 

Creed , 
Gran  señor... 

REY. 

Marqués ,  callad. 
En  juicio  vos  le  acusad  ; 
Vos  enjuicio  os  defended. 

E6CENA  VI. 

Guardas. —  Dichos. 

GUARDAS. 

¿Qué  mandáis? 

REY. 

Vaya  el  Marqués 
Preso  al  cuarto  de  la  torre. 

DON  PEDRO.  (Ap.) 

La  fortuna  me  socorre ; 
Moved,  venganza,  los  pies. 
La  ocasión  tengo  en  la  mano 
Para  acumularle  agora 
Que  él  por  los  celos  de  Flora 
Hizo  malar  á  su  hermano. 

MARQUÉS. 

¿  Cómo ,  doña  Ana ,  ha  cabido 
Tan  gran  traición  en  tu  pecho? 

DONA  ANA. 

¿Cómo  á  negar  lo  que  has  hecho, 
Tirano,  te  has  atrevido? 

MARQUÉS. 

Ella  está  loca. 

DOÑA  ANA. 

1^1  se  fia 
En  su  poder. 

MARQUÉS. 

Brevemente 
Haré  mi  verdad  patente. 

DOÑA  ANA. 

Y  yo  probaré  lamia. 

(  Vatifie. ) 
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COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RLIZ  DE  ALARCON. 


Calle. 

ESCENA  VII. 

DON  DIEGO;  ENCINAS,  de  donado 
francisco ,  con  anteojos. 

ENCINAS. 

¿Voy  bueno? 

DON  DIEGO. 

Encinas,  advierte 
Si  es  tu  deuda  conocida , 
Pues  cuando  puedo  mi  vida 
Asegurar  con  tu  muerte. 
Tanto  de  tu  pecho  fio , 
Que  dejo  en  esta  ocasión 
En  tu  lengua  mi  opinión , 

Y  mi  vida  en  tu  albedrío. 

ENCINAS. 

De  hidalgos  padres  nací 
En  Córdoba ,  tú  lo  sabes, 

Y  que  de  mil  casos  graves 
Honrosamente  salí. 
Fuera  de  que  te  asegura 
Este  disfraz  y  mi  ausencia. 
Si  á  tan  dura  contingencia 
Viniese  mi  desventura , 
Que  me  prendiesen ,  de  mí 
Puedes  liar  que  primero 
Mi  pecho  al  verdugo  iiero 
Diera  mil  almas  que  un  sí. 

DON  DIEGO. 

La  vida  á  entrambos  nos  va 

ENCINAS. 

Gran  yerro ,  por  Dios,  hiciste. 
¿Cómo,  di ,  no  preveniste 
Lo  que  sucediendo  está  ? 

DON  DIEGO. 

No  pensé  que  resistiera 

Doña  Ana,  cuando  emprendí 

El  engaño;  antes  creí 

Que  alegre  tálamo  diera 

Al  Marqués.  Vime  en  sus  brazos, 

Toqué  marliles  bruñidos , 

Gusté  labios  defendidos 

Y  gocé  esquivos  abrazos  : 
Creció  el  apetito,  el  fuego, 
El  furor...  Lo  mismo  hiciera 
Si  la  espada  al  cuello  viera , 
O  el  amor  no  fuera  ciego. 

ENCINAS. 

El  fué  bocado  costoso; 
Mas  paciencia ,  y  al  reparo; 
Que  Adán  lo  comió  más  caro, 

Y  á  la  fe  menos  costoso. 

DON  DIEGO. 

Tú,  mi  hermana  y  yo,  no  más. 
Sabemos  que  me  has  servido  : 
Con  que  vivas  escondido 
Estoy  seguro  y  lo  estás. 

ENCINAS. 

Eso  importa ,  y  la  mancilla 
Caiga  en  el  pobre  Marqués. 

DO.N  DIEGO. 

Poderoso,  Encinas,  es, 

Y  saldrá  al  fin  á  la  orilla. 

ENCINAS. 

Y  la  verdad  le  valdrá. 

DON  DIEGO. 

Y  á  nosotros  la  prudencia , 
La  industria  y  la  diligencia. 

ENCINAS. 

Adiós;  que  desta  se  va 
Fray  Bartolo.  Hasta  la  vuelta 
Me  arroja  tu  bendición. 
Mas  escucha  ese  pregón ; 
Que  anda  la  corte  revuelta. 


ESCENA  Vin. 

UN  PREGONERO,  d^w/ro.— Dichos. 

PREGONERO.  {Bentro.) 
«El  Rey,  nuestro  señor,  promete  dos 
»mil  ducados  á  quien  entregare  preso 
»á  Juan  de  Encinas  ,  natural  de  Cór- 
»doba;  y  á  él  mismo,  sise  presentare, 
«con  perdón  de  todos  sus  delitos ;  y 
D manda  que  nadie  le  ampare  ni  encu- 
mbra ,  pena  de  la  vida.  Mándase  prego- 
»nar porque,  etc.» 

ENCINAS. 

¿Qué  dices  del  pregoncete 

Y  de  los  dos  mii? 

DON  DIEGO. 

De  prisa 
Debe  de  andar  la  pesquisa. 
Encinas ,  amigo ,  vete. 

ENCINAS. 

¡  Dos  mil  ducados  y  verme 
Seguro  de  esta  atlicion! 
Por  Dios ,  que  es  gran  tentación; 
Muy  cerca  está  de  vencerme. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  es  lo  que  dices? 

ENCINAS. 

Si  puedo 
Pescar  esta  cantidad 

Y  vivir  con  libertad , 

¿  Quién  me  mete  en  tener  miedo , 
Andar  retirado  y  solo , 
Fugitivo,  alborotado. 
Bandido  y  sobresaltado , 
Hecho  el  hermano  Bartolo? 
Señor,  perdona:  allá  va 
Tu  disfraz  y  tu  dinero. 

{Hace  que  se  desnuda.) 

DON  DIEGO. 

¿Estás  loco?  Tente. 

ENCINAS. 

Quiero, 
Pues  Dios  su  mano  me  da, 
Verme  libre  de  pobreza 
Yjusiicia. 

DON  DIEGO. 

¿Esta  es  lealtad? 
Esta  es  ley? 

ENCINAS. 

La  caridad. 
Señor ,  de  si  misma  empieza. 

•      DON  DIEGO. 

Yo  te  daré  mucho  más 
De  mi  hacienda. 

ENCINAS. 

¿  Y  el  perdón 
De  mi  culpa? 

DON  DIEGO. 

¿Del  pregón 
Te  fías? 

ENCINAS. 

Pues  ¡qué!  ¿dirás 
Que  es  engaño  t 

DON  DIEGO. 

Sí. 

ENCINAS. 

En  los  reyes 
La  palabra  es  ley. 

DON  DIEGO. 

No  hay  ley, 
Encinas ,  que  obligue  al  Rey , 
Porque  es  autor  de  las  leyes. 

ENCINAS. 

Cuando  en  público  se  obliga, 


Empeña  su  autoridad. 

Resuelto  estoy.  Libertad, 

Libertad.         {Hace  que  se  desnuda.) 

DON  DIEGO. 

¡Suerte  enemiga! 
;  Mirad  de  quién  me  he  liado ! 
¡Muera  yo,  pues  que  indiscreto 
Quise  fiar  mi  secreto! 

ENCINAS. 

Lindamente  la  has  tragado. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  dices? 

ENCINAS. 

Tu  confianza 
Probé  con  este  picón. 

DON  DIEGO. 

Muy  pesadas  burlas  son; 
Pero  nunca  tu  mudanza 
Creí  del  todo. 

ENCINAS. 

Señor, 
Tienen  los  pobres  criados 
Opinión  de  interesados, 
De  poco  peso  y  valor. 
¡Pese  á quien  lo  piensa!  ¿andamos 
De  cabeza  los  sirvientes? 
¿Tienen  almas  diferentes 
En  especie  nuestros  amos? 
Muchos  criados  ¿no  han  sido 
Tan  nobles  como  sus  dueños? 
El  ser  grandes  ó  pequeños. 
El  servir  ó  ser  servido , 
j  En  más  ó  menos  riqueza 
Consiste  sin  duda  alguna, 

Y  es  distancia  de  fortuna. 
Que  no  de  naturaleza. 
Por  esto  me  cansa  el  ver 
En  la  comedia  afrentados 
Siempre  á  los  pobres  criados... 
Siempre  huir,  siempre  temer... 
—Y  por  Dios  que  ha  visto  Encinas 
En  más  de  cuatro  ocasiones 
Muchos  criados  leones 

Y  muchos  amos  gallinas. 

DON  DIEGO. 

Bien  dices.  Vete  con  Dios, 

Y  más  peligro  no  esperes. 

ENCINAS. 

Adiós;  que  donde  murieres 
Hemos  de  morir  los  dos. 

{Vase  don  Diego.) 
Hoy  han  de  ser  restaurados 
En"su  opinión  ,  por  mi  fe , 
Los  íiue  sirven ;  hoy  seré 
Un  Pelayo  de  criados. 

ESCENA  IX. 

INÉS ,  con  manto;  y  DON  FERNANDO 
—ENCINAS. 

INÉS. 

Oye,  hermano. 

ENCINAS.  {Ap.) 
¡Peseá  mi! 
Inés  y  Fernando  son. 

INÉS. 

Tenga. 

DON  FERNANDO. 

Escuche.  ¿Qué  pregón 
Es  el  que  se  ha  dado  aquíi 
Que  importa  sabello. 

INÉS. 

El  es 

Sordo  ó  tonto. 

ENCINAS.  {Ap.) 
¡Que  haya  sido 


Tan  desdichado!  Perdido 
Soy  si  me  conoce  Inés. 

D05  FERNANDO.  (.4^.) 

El  cielo  en  él  retrató 
A  Encinas. 

ENCINAS.  (Ap.) 
Aquesto  es  hecho. 
INÉS.  (Ap.) 
Otra  voz,  según  sospecho, 
Esta  cara  he  visto  yo. 

ENCINAS.    (Ap.) 

Acabóse:  el  mismo  diablo 
Los  trajo  a(|ui.  Desle  modo 
Me  escapare ;  que  del  todo 
Me  han  de  conocer  si  hablo. 

(¡lácese  cruces  y  vase. 

ESCENA  X. 

INÉS  Y  DON  FERNANDO. 

DON  FERIUNDO. 

Tenga. 

INÉS. 

Aguarde. 

DON  FERNANDO. 

Tentación 
Debes  de  darle  sin  duda , 
Pues  hace,  la  lengua  muda, 
Cruces  en  el  corazón. 

INÉS. 

¿Yo  tentación? 

DON  FERNANDO. 

Juraria 
Que  era  Encinas. 

INÉS. 

Yo  también. 

DON  FERNANDO. 

Mas  á  serlo,  yo  sé  bien 
Que  no  se  me  encubrirla. 

INÉS. 

Otro  nos  informará. 

DON  FERNANDO. 

Prosigue. 

INÉS. 

Hanle  acumulado 
A  la  fuerza  que  ha  mandado 
Matar  su  hermano ,  y  está 
Probado  ya  que  escondió 
El  mismo  al  liero  homicida  : 
Y  aun  dicen  más,  que  la  vida 
Al  matador  le  quitó 
Para  encubrillu. 

DON  FERNANDO. 

¡Qué  engaño! 

INES. 

Apretado  está  el  Marqués : 
Don  Pedro  de  Luna  es 
Quien  le  ha  hecho  todo  el  daño, 
Por  ser  su  competidor 
Ed  pñvanza. 

DON  FERNANDO. 

A  No  fué  ya 
A  Granada? 

INÉS. 

Ya  estará 
Dando  á  los  moros  temor. 

DON  FERNANDO. 

¡  Qué  notables  extrañezas 
Me  cuentas! 

INES. 

¿Dónde  has  estado, 
Que  esto  ignoras? 

DON  FERNANDO. 

Retirado 


GANAR  AMIGOS. 
Me  han  tenido  mis  tristezas. 

INES. 

Si  las  ha  causado  Flor. 

Muda  intento  por  tu  vida ; 

Que  el  Marqués  ,  aunque  la  olvida , 

Es  quien  la  abrasa  de  amor. 

DON  FERNANDO. 

Hasta  agora  pensé  yo 

Que  era  su  hermano  el  amante 

De  Flor. 

INES. 

Causa  bastante 
Su  muerte  á  ese  yerro  dio  : 
Y  adiós;  que  el  tiempo  no  es  mió. 
Con  las  desdichas  que  ves. 

DON  FERNANDO. 

Lo  que  en  mí  has  tenido ,  Inés , 
Tendrás  siempre. 

INES. 

Así  lo  fío        (Vase. 
ESCENA  XI. 


DON  FERNANDO. 

¿Qué  hemos  de  hacer ,  corazón , 

Kn  un  tan  confuso  estado? 

El  que  la  vida  me  ha  dado. 

Por  mi  culpa  está  en  prisión. 

A  Flora  perdí  por  él ; 

Mas  él  ¿en  qué  me  ofendió. 

Si  mialicion  ignoró? 

Palabra  de  amigo  liel 

Le  di  y  me  dio ,  y  ha  cumplido 

Kl  la  suya;  pues  mi  vida 

Será  primero  perdida 

Que  yo  en  amistad  vencido.       ( Vase. 


Salón  de  palacio. 

ESCENA  XII. 

EL  REY  Y  UN  SECRETARIO 

•  REY. 

Esto  es  justicia. 

SECRETARIO. 

Señor, 
¿Por  indicios  solamente 
j  lía  de  morir  un  pariente 
Vuestro  de  tanto  valor? 

REY. 

No  os  dé  necia  confianza 
Ser  sus  delitos  dudosos. 
Que  contra  los  poderosos 
Los  indicios  son  probanza. 
Contra  el  Marqués,  ¿qué  testigo 
Queréis  vos  que  se  declare , 
Sin  que  el  temor  le  repare 
De  tan  valiente  enemigo? 
Fuera  de  que  muchos  son 
Los  indicios  y  vehementes; 

Y  estos  dos  son  accidentes 
Que  hacen  plena  información. 
Pruébase  que  el  mismo  dia 
A  doña  Ana  visitó. 

Que  á  su  g»*nlc  repartió 
Dineros  cuando  salia. 
La  cadena  que  al  criado 
A  abrir  obligó  la  puerta , 
Era  suya,  cosa  es  cierta  : 
Tres  testigos  lo  han  jurado. 
Demás  desto ,  le  condena 
La  pública  voz  y  fama, 
Tirano  el  vulgo  le  llama, 

Y  á  voces  pide  su  pena ; 
Que  por  más  iusto  que  sea , 
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Siempre  aborrece  al  privado, 

Y  como  ocasión  ha  hallado, 
Hace  ley  lo  que  desea. 
Juzgad  a'gora  si  quiero 
Con  razón  y  c-ausa  urgente 
Castigar  un  delincuente 

Y  quietar  un  reino  entero. 
(Ap.  Para  aclarar  la  verdad 
Conviene  tanto  rigor , 

Y  hoy  lá  experiencia  mayor 
Tengo  de  hacer.)  Escuchad. 

(Habla  al  oído  al  Secretario,  y  vase 
este.) 

ESCENA  Xin. 

DON  PEDRO  y  soldados  ,  con  banderas 
moriscas,  arrastrando  áson  de  cajas. 
—EL  REY. 

DON  PEDRO. 

Vuestra  majestad  me  dé. 
Sus  pies. 

REY. 

Don  Pedro  de  Luna , 
¿Qué  es  esto? 

DON  PEDRO. 

Que  hoy  la  fortuna 
Africana  os  besa  el  pié. 
Supo  el  moro  de  Granada 
La  muerte  del  general 
Don  Miguel ;  mas  por  su  mal 
Se  le  encubrió  mi  llegada 
Al  campo,  que  sin  cabeza 
Juzgó  engañado :  embistió 
Animoso ;  mas  venció 
Rrevemenle  vuestra  alteza. 
Vuestra  es  Granada  y  su  tierra; 
)  i  Y  asi  yo  á  serviros  vengo 
En  la  paz,  porque  no  tengo 
Que  hacer  agora  en  la  guerra. 

REY. 

Servicio  tan  excesivo 

En  extremo  me  ha  obligado, 

Y  asi  con  igual  cuidado 

A  premiaros  me  apercibo; 

Y  por  justo  galardón 
De  la  Vitoria  que  gano 

Hoy  por  vos ,  os  doy  la  mano 
De  doña  Inés  de  Aragón. 

DON  PEDRO. 

Es  el  premio  sin  medida. 

REY. 

Lo  que  en  dote  quiero  daros 
No  menos  ha  de  alegraros. 

DON  PEDRO. 

Ya  lo  espero. 

REY. 

Es  vuestra  vida. 

DON  PEDRO. 

¡  Mi  vida !  ¿  Cómo ,  señor? 

REY. 

Id  al  marqués  don  Fadrique , 

Y  decidle  que  os  explique 
Su  piedad  y  vuestro  error. 

DON  PEDRO. 

Vos  ¿no  podéis  declarallo? 

REY. 

Tanto  á  castigar  me  incito. 
Que  sé,  si  nombro  el  delito, 
Que  no  podré  perdonallo. 

DON  PEDRO. 

El  Marqués  no  lo  dirá. 

Si  fué  entre  los  dos  secreto. 

Sin  un  firmado  decreto. 

REY. 

Este  sello  lo  será ;    (Dale  una  sortija.) 
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Y  hoy  conoceréis  la  fe 

De  quien  habéis  perseguido. 

DON  PEDRO.  (Ap.) 
El  Rey  sin  duda  ha  sabido 
Que  el  palacio  quebranté. 
{Ya?ise.) 


Sala  en  casa  de  doña  Flor. 

ESCENA  XIV. 

DON  FERNANDO,  DOÑA  FLOR. 

DON  FERNANDO. 

Yo  sé,  hermosa  doña  Flor, 
Que  al  Marqués  tu  pecho  adora : 
No  vengo  á  quejarme  agora 
De  tu  mudanza  y  su  amor ; 
Que  la  desesperación 
Ha  dado  muerte  al  cuidado. 

DOÑA  FLOR. 

Nunca  más  rayos  ha  dado 
De  su  luz  tu  discreción. 

DON  FERNANDO. 

Solo  vengo  á  que  me  des 
Relajación  del  secreto 
Que  te  ofrecí ,  y  te  prometo 
Darte  libre  á  tu  Marqués. 

DOÑA  FLOR. 

Pues  cuando  puedas  libralle 
De  la  muerte  de  su  hermano , 
Que  le  imputan ,  ¿  no  está  llano 
Que  es  imposible  excusalle 
La  que  espera,  condenado 
A  ella  ya  por  el  exceso 
De  la  fuerza? 

DON  FERNANDO. 

Flor,  en  eso 
Deja  el  cargo  á  mi  cuidado. 

DOÑA  FLOR. 

Si  la  libertad  asi 
Ha  de  conseguir,  supuesto 
Que  nunca  el  favor  honesto 
Cuando  te  quise  excedí , 

Y  que  solo  te  encargué 
Que  el  amor  nuestro  callases 
Porque  al  Marqués  no  estorbases 
Que  la  mano  que  esperé 

We  diese,  y  ya  lo  ha  sabido , 
No  hay  en  ello  qué  perder : 

Y  así ,  puedes  ya  romper 
El  secreto  prometido. 

DON  FERNANDO. 

Yo  aceto  la  permisión; 
Que  hoy  pienso  al  mundo  mostrar 
De  qué  modo  han  de  pagar 
Los  nobles  su  obligación. 

DOÑA  FLOR. 

Bien  ves  si  cumplo  la  mía, 
'  Pues  que  pudiendo  librallo 
Con  hablar,  padezco  y  callo 
Por  la  que  yo  tétenla. 
Líbrale,  y  me  pagarás 
Lo  que  me  debes  en  esto. 

DON  FERNANDO. 

De  agradecido  muy  presto 
La  prueba  mayor  verás. 

{Vase  doña  Flor.) 

ESCENA  XV. 

DON  DIEGO.  —DON  FERNANDO. 


DON  DIEGO. 

{Ap. ; Encinas  preso!  Yo  soy 
Perdido ,  confesará 
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Sin  duda...)  Mas  aquí  está 
Don  Fernando  de  Godoy. 

DON  FERNANDO. 

Con  diligencia  os  buscaba, 
Señor  don  Diego. 

DON  DIEGO. 

¿  Hay  en  qué 
Os  sirva? 

DON  FERNANDO. 

Oid ,  y  os  diré 
La  ocasión  que  me  obligaba. 
Vos  no  debéis  ignorar 
Del  Marqués  el  triste  estado. 

DON  i)IEGO. 

No. 

DON  FERNANDO. 

Pues  la  vida  me  ha  dado , 

Y  la  vida  le  he  de  dar. 

DON  DIEGO. 

Es  justa  correspondencia. 
Pero  yo ,  ¿  qué  parte  soy 
En  esto? 

DON  FERNANDO. 

Informado  estoy 
Que  el  revocarla  sentencia 
Que  á  muerte  le  ha  condenado 
Por  la  fuerza ,  está  no  más 
De  en  probarse  que  jamas 
Encinas  fué  su  criado. 
A  mí  me  consta  que  el  día 
Queel  delito  sucedió 
A  que  Encinas  ayudó , 
A  vos,  don  Diego,  os  servia , 

Y  me  consta  que  habéis  sido 
Ciego  amante  de  doña  Ana ; 

Y  así  es  conjetura  llana 
Que  vos  lo  habéis  cometido. 

DON  DIEGO. 

Quien  dijere... 

DON  FERNANDO. 

Detened 
El  arrojado  furor, 

Y  para  prueba  mayor 
De  lo  que  digo,  sabed 
Que  yo  por  mis  ojos  vi 
Hablar  á  vuestro  criado 
En  hábito  disl'i  azado 

Con  vos  mismo;  y  aunque  allí 
Con  el  disfraz  me  engañó , 
Porque  no  estaba  advertido 
Del  caso ,  haberlo  sabido 
Del  engaño  me  sacó. 
Mirad  io  que  habéis  de  hacer, 
Sin  fiaros  del  secreto, 
Porque  el  Marqués  en  efeto 
Por  vos  no  ha  de  padecer; 

Y  más  cuando  ya  ocultar 

No  es  posible  vuestro  exceso. 
Pues  está  ya  lancinas  preso , 

Y  al  íin  lo  ha  de  confesar. 

DON  DIEGO.  (/ÍJ9.) 

;.Qué  he  de  hacer?  La  culpa  es  grave, 
ISoble  y  mujer  la  ofendida , 
Justiciero  el  Rey...  Perdida 
Miro  esta  mísera  nave 
Entre  fieras  tempestades 
E  inevitables  bajíos. 
¡  Oh  terribles  desvarios 
Ue  amorosas  ceguedades ! 

DON  FERNANDO. 

Don  Diego,  ¿qué  os  detenéis 
En  discursos  sin  provecho? 
Disponed  el  noble  pecho 
Que  tan  sin  remedio  veis , 
llaciendo  en  esta  ocasión 
Virtud  la  necesidad , 
A  una  bizarra  piedad 
Que  os  dé  inmortal  opinión. 


DON  DIEGO. 

¿Cómo? 

DON  FERNANDO," 

Si  OS  sentís  culpado, 
Pues  encubrillo  queréis 
En  vano  cuando  sabéis 
Que  han  preso  á  vuestro  criado. 
Antes  que  él  venga,  haced  vos 
Lo  que  yo ,  yen  las  historias 
Borraremos  las  memorias 
De  ajena  fama  los  dos. 

DON  DIEGO. 

¿Que  lo  que  vos  haga? 

DON   FERNANDO. 
Sí. 
DON  DIEGO. 

Empezadlo  á  disponer ; 
Que  vos ,  ¿  qué  podéis  hacer 
Que  no  me  esté  bien  á  mí? 

DON  FERNANDO. 

Pues  venid  conmigo. 

DON  DIEGO. 

Voy. 
(Ap.  La  fuerza  haré  voluntad.) 

DON  FERNANDO. 

De  agradecida  amistad 
Claro  ejemplo  al  mundo  soy. 
{ya?ise.) 


Sala  en  la  cárcel  donde  está  preso 
el  Marqués. 

ESCENA  XVI. 

EL  REY  Y  EL  SECRE  TARIO,  á  ma  ven- 
tana ó  mirador  que  da  á  la  prisión. 

i  SECRETARIO. 

'  Don  Pedro  entró  á  visitar 
Agora  al  Marqués ,  señor. 

REY. 

Deste  oculto  mirador 

A  los  dos  quiero  escuchar. 

Vos  haced  lo  que  ordené. 

SECRETARIO. 

¡Voy  al  punto.  (Vase. Y 
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I  La  experienci. 

j  De  la  culpa  ó  la  inocencia 
Del  Marqués  con  esto  haré. 

ESCENA  XVII. 

EL  MARQUÉS,DON  PEDRO.— EL  REY, 

oculto  en  el  mirador. 

MARQUÉS. 

Pues  el  sello  me  enseñáis 
De  su  alteza,  su  decreto 
Obedezco ,  y  el  secreto 
Os  diré  que  preguntáis. 
Supo  el  Rey  que  desleal, 
Don  Pedro ,  en  la  noche  obscura 
i  Quebrantasteis  la  clausura 
De  su  palacio  real; 

Y  por  cansas  que  advirtió 
(Ap.  Estas  no  pienso  decille; 

!  Que  no  es  justo  dcscubrille 

Que  su  majestad  temió), 
j  Determinó  su  rigor 

Daros  la  muerte  en  secreto : 

Y  así ,  cometió  el  efeto 
De  su  intento  á  mi  valor. 
Mas  yo,  vuestro  firme  amigo. 
Piadoso  empecé  á  trazar 

i  Medios  para  dilatar, 


Hasta  evitar  el  castigo. 
Dios,  que  ayuda  liberal 
La  bien  fundada  intención, 
Quiso  entonces  que  el  bastón 
Vacase  degenera!. 
Porque  mi  amistad  fiel. 
Venciendo  la  voluntad 
Vuestra  y  de  su  majestad , 
Os  diese  la  vida  en  él. 

DON  PEDRO. 

Basta  :  no  queráis  que  el  pecho 
Me  rompa  el  dolor  extraño 
Antes  que  remedieel  daño 
{)\ie  sin  razón  os  he  hecho. 
Marqués,  quitadme  la  vida 
Que  engañada  os  ha  ofendido, 
\  como  víbora  ha  sido 
De  quien  se  la  da ,  homicida. 
Peraonadme,  ejemplo  raro 
De  valor  y  de  piedad. 
Símbolo  de  la  amistad , 
De  nobleza  espejo  claro. 
Gloria  del  nombre  español , 
Perdonadme ;  que  pensando 
One  vuestro  pecho,  envidiando 
Verme  tan  cerca  del  sol 
Gozar  de  los  rayos  bellos 
De  su  favor  y  privanza , 
Maquinaba  mi  mudanza 
Cuando  me  apartaba  dellos. 
Os  he  perseguido :  tal 
Es  de  la  envidia  el  rigor , 
Que  della  aun  soloel  temor 
Es  bastante  á  tanto  mal. 

ESCENA  XVni. 

DON  FERNANDO ,  DON  DIEGO;  DOÑA 
FLOR ,  con  manto.— EL  MARQUÉS, 
DON  PEDRO ;  EL  REY,  en  el  mi- 
rador, 

DON  FBRÜANDO. 

Esperad ;  que  hablando  están 
El  y  don  Pedro  de  Luna. 

{Quédase  á  la  puerta.) 

DON  PEDRO. 

Mas  ni  tiempo  ni  fortuna 
De  vos.  Marqués,  triunfarán, 
Si  yo  puedo.  Condenado 
Estáis  á  muerte ,  severo 
Rigor  del  Rey  justiciero; 
Vos  la  vida  me  habéis  dado; 
A  vos  os  debo  el  bastón 

Y  la  alcanzada  Vitoria , 

Y  por  v(»s  llego  á  la  gloria 
De  doña  Inés  de  Aragón  : 
La  vida  y  la  libertad 

He  de  daros. 

MARQUÉS. 

Parahacello, 
¿Qaé  imagináis? 

DON  PEDRO. 

Pues  el  sello 
Tengo  de  su  majestad , 
Sacaros  de  la  prisión 
OiiM  ro  con  él  ,y  quedar 
\n  .11  ella  para  mostrar 
«'  .....;. ...I   no  traición, 

1  ■  r  ordrno 

I  I  nu  alteza. 

REY.  (Ap.) 
Agradezco  la  fineza , 
Si  la  desieallad  condeno. 

DON  PEDRO. 

¿Qaé  deas? 

■ARQC¿S. 

Que  ese  ha  de  ser 
Mayor  daño  de  los  dos ; 


GANAR  AMIGOS. 

Que  si  quedáis  preso  vos , 
Yo ,  don  Pedi-o ,  ¿qué  he  de  hacer 
Sino  á  la  misma  prisión 
Volverme  para  libraros? 
Pues  de  otra  suerte  pagaros 
No  podré  esta  obligación. 
Deiuas  que  estoy  confiado 
De  que  al  fin  ha  de  librarme 
Mi  inocencia ,  y  ausentarme 
Es  confesarme  culpado. 

DON  PEDRO. 

No  es  sino  el  golpe  evitar 
Que  tan  cerca  os  amenaza. 

MARQUÉS. 

Pues  decidme  vos,  ¿qué  traza 
Del  Rey  me  puede  librar? 
¿  No  ha  de  volver  á  prenderme, 

Y  desta  culpa  tendréis 
La  pena ,  sin  que  logréis 
El  fin  de  favorecerme? 

DON  PEDRO. 

;  Pues  no  hay,  marqués  don  Fadrique , 
Otros  reinos?  Y  está  claro 
Que  alegre  os  dará  su  amparo 
El  infante  don  Enrique. 

MARQUÉS. 

Don  Pedro,  no  quiera  el  cielo 
Cuando  está  toda  la  tierra 
Ardiendo  en  continua  guerra, 
Que  yo  vaya  á  dar  recelo 

Y  duda  de'mi  lealtad. 
Por  huir  cierto  castigo. 
Buscando  en  reino  enemigo 
De  mi  rey  la  libertad. 

No :  muy  mal  lo  habéis  mirado ; 
i  Que  menor  inconveniente 
Será  morir  inocente 
Que  vivir  mal  opinado. 

REY.(i4/?.) 

¡  Gran  valor ! 

DON  PEDRO. 

¿Qué  haréis,  supuesto 
Que  hoy ,  si  el  mal  no  se  remedia , 
Vuestra  misera  tragedia 
Verá  el  teatro  funesto? 

MARQUÉS. 

¿Qué?  Morir,  si  castigar 
Sufreel  cielo  la  inocencia. 

ESCENA  XIX. 

EL  SECRETARIO  y  DOÑA  ANA,  co)i 
manto.— EL  MARQUÉS,  DON  PE- 
DRO, DON  FERNANDO,  DON  DIK- 
GOy  doña  flor,  á  una  puerta; 
EL  REY,  en  el  mirador. 

SECRETARIO. 

Mostrad ,  Marqués,  la  paciencia 
Que  el  valor  suele  adornar; 
Que  al  punto  manda  su  alteza 
Que  pues  vuestra  culpa  es  llana. 
Le  deis  la  mano  á  doña  Ana, 

Y  al  verdugo  la  cabeza. 

REY.  {Ap.) 
Si  resiste  al  casamiento 
A  vista  ya  de  la  muerte , 
De  su  inocencia  me  advierte. 

MARQUÉS. 

Morir  sin  casarme  intento : 
Llegue  el  verdugo  inhumano 
A  ser  mi  fiero  homicida; 
Que  al  cielo  debo  la  vida , 
Mas  no  á  doña  Ana  la  mano. 

DO.NA  ANA. 

¡Hay  tal  maldad! 
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SECRETARIO. 

Del  suplicio 
Ya  los  ministros  aguardan. 

MARQUÉS. 

Pues ,  secretario,  ¿qué  tardan? 
Vamos  :  haced  vuestro  olicio. 
{Adelántanse  don  Pedro  y  don  Fer- 
nando.) 

DON  PEDRO. 

Aguardad. 

DON  FERNANDO. 

No  quiera  Dios 
Que  padezca  un  inocente. 

DON  DIEGO. 

Muera  solo  el  delincuente. 

SECRETARIO. 

Pues  ¿quién  lo  ha  sido? 

DON  FERNANDO  Y  DON  DIEGO. 

Los  dos. 

DON  DIEGO. 

Yo  ciego,  loco,  abrasado. 
Fui ,  doña  Ana ,  el  robador 
Oculto  de  vuestro  honor. 
Encinas  fué  mi  criado. 
No  del  Marqués;  bien  lo  sabe 
Don  Fernando  de  Godoy 

Y  Flora. 

DON  FERNANDO. 

Testigo  soy. 

DOÑA  FLOR. 

Yo  también. 

DON  FERNANDO. 

Y  porque  acabe 
Esta  ciega  confusión , 
Yo  á  Encinas  di  la  cadena , 
Por  quien  al  Marqués  condena 
La  vehemente  presunción; 
Que  el  Marqués  me  la  dio  á  mi 
La  noche  que  yo  á  su  hermano 
Maté ;  que  fué  tan  humano 
Cuanto  yo  inhumano  fui ; 
Pues  no" solo  perdonó 
La  ofensa ,  pero  piadoso, 
Magnánimo  y  generoso. 
Del  peligro  me  sacó; 

Y  tal  su  valor  ha  sido. 

Que  el  cuchillo  ya  presente. 
Antes  morir  inocente 
Que  condenarme  ha  querido. 
Tanto  le  debo,  y  asi 
Me  acuso  yo  por  pagarle 
Muriendo'por  él ,  y  darle 
La  vida  que  él  me  dio  á  mi. 
Yo  maté  á  su  hermano ,  yo , 

Y  la  malicia  ha  mentido 
Cuando  informar  ha  querido 
De  que  el  Marqués  lo  ordenó 
Yo  le  maté,  culpa  es  mía, 
Porque  me  quiso  agraviar 
Echáiuhmie  del  lugar 

Que  en  la  ventana  tenia 
De  doña  Flor,  á  quien  sigo 
Tres  años  há  firmemente. 
Si  mal  pagado  :  presente 
Está  solo  á  ser  testigo. 
Dec¡ldo,Flor. 

DOSÍA    FLOR. 

Esta  es 
La  verdad. 

DON   FERNANDO. 

Pues  confesamos, 
Los  dos  culpados  muramos , 

Y  no  sin  culpa  el  Marqués. 

SECRETARIO.  {Ap.) 

¡Gran  valor! 

REY.  {.\p.) 

Notable  hazaña. 
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DON  PEDRO. 

Libre  estáis,  Marqués. 

MARQUES. 

No  estoy. 
Agora,  (Jon  Pedro , soy 
Con  fineza  tan  extraña 
Más  preso;  que  antes  lo  era 
Del  cuerpo ,  y  del  alma  ya , 
Que  es  noble  y  antes  dará 
Mil  vidas  que  consintiera 
Que  den  la  muerte  á  los  dos 
Que  por  mí  la  vida  ofrecen. 

DON  PEDRO. 

Ellos  con  razón  padecen , 

Y  estáis  inocente  vos. 

MARQUÉS. 

Yo ,  don  Pedro ,  solo  veo 
Que  por  mí  se  han  ofrecido : 
Esta  deuda  he  conocido, 

Y  esta  pagarles  deseo. 

DON  FERNANDO. 

Los  dos  somos  los  culpados. 

DON  DIEGO. 

El  que  delinquió  padezca. 

REY.  {Ap.) 
De  mi  justicia  amanezca 
El  sol  entre  estos  nublados. 

{Vase  del  mirador.) 

ESCENA  XX. 

EL  SECRETARIO,  DOÑA  ANA,  EL 
MARQUÉS,  DON  PEDRO,  DON  FER- 
NANDO, ÜON  DIEGO  Y  DONA  FLOR. 


i  Qué  pena! 


DONA  FLOR. 
DOÑA  ANA. 

¡Qué  confusión! 

DON  FERNANÜO. 

Señor  Secretario,  dad 
Noticia  á  su  majestad 
De  esta  nueva  dilación, 
Y  él  en  todo  ordenará 
Lo  que  importe. 

MARQUÉS. 

Deteneos. 

SECRETARIO. 

Señor  Marqués,  resolveos; 
Que  se  pasa  el  plazo  ya 
Que  para  la  ejecución 
Señaló  su  majestad. 

DON  PEDRO. 

Yo  voy  á  hablarle. 

ESCENA  XXI. 
EL  REY.  — Dichos. 

REY. 

Aguardad. 

SECRETARIO. 

El  Rey, 

DON  PEDRO.. 

Haced  relación, 
Secretario ,  deste  caso. 


REY. 

A  todo  he  estado  presente. 

DON  PEDRO. 

Sol  de  España ,  cuyo  oriente 
No  teme  el  obscuro  ocaso , 
Vuestra  grandeza  mostrad. 
O  en  el  público  teatro 
Dad  la  muerte  á  todos  cuatro, 
O  á  todos  los  perdonad. 

VOCES.  (Dentro.) 
Entrad. 

REY. 

¿Qué  es  esto? 

ESCENA  XXII. 

Dos  GUARDAS ,  coH  ENCINAS,  en  hábito 
de  donado.— hicms. 

UN  GUARDA. 

Este  es 
Juan  de  Encinas ,  el  criado 
Que  prender  habéis  mandado 
Por  el  caso  del  Marqués. 
O  está  loco  ó  finge  estallo; 
Que  desde  que  le  prendimos 
Solo  á  cuanto  le  decimos 
Nos  da  por  respuesta  :  Callo. 

DONDIEGO. 

Yo  estoy  de  tu  lealtad , 
Encinas,  bien  satisfecho; 
Mas  ya  niegas  sin  provecho. 
Decir  puedes  la  verdad , 
Supuesto  que  ya  mi  error 
He  confesado. 

ENCINAS. 

Con  eso 
Yo  también  ,  señor, confieso 
Que  es  don  Diego  quien  su  honor 
Le  robó  á  doña  Ana ,  y  yo 
Quien  fingiendo  ser  criado 
Del  Marqués ,  por  su  mandado 
Losde  su  casa  engañó. 

DON  FERNANDO. 

Di  lo  que  sabes  de  Flor 

Y  de  mí. 

ENCINAS. 

Su  amante  has  sido 
Tres  años ,  y  no  ha  tenido 
Masque  esperanza  tu  amor. 

DON  PEDRO. 

Así  está  ya  la  verdad 
Dien  clara.  Señor,  pues  ves 
Las  disculpas  de  los  tres , 
Muestra  en  ellos  tu  piedad. 

DOÑA  FLOR. 

Perdona,  amiga ,  á  mi  hermano; 
Queda  con  honra  y  casada, 

Y  no  sin  ella  y  vengada. 

DOÑA  ANA. 

Señor ,  dándome  la  mano 
Don  Diego,  le  doy  perdón, 

MARQUÉS. 

Yo  de  la  muerte  le  doy 
A  don  Fernando ,  pues  soy 
Parte  formal  desta  acción. 

REY, 

Caballeros  valerosos. 


De  España  gloria  y  honor. 
En  cuyos  heroicos  pechos 
Cuatro  espejos  mira  el  sol. 
De  justiciero  me  precio ; 
No  he  de  serlo  menos  hoy  : 
Justicia  tengo  de  hacer, 

Y  premiar  vuestro  valor. 
Al  que  es  único  en  un  arte 
Utilá  las  gentes,  dio 

La  ley  de  cualquier  delito 

Por  una  vez  remisión ; 

Que  el  derecho  prevenido 

Más  conveniente  juzgó 

Conservar  el  bien  de  muchos 

Que  castigar  un  error. 

De  vosotros  pues  cualquiera 

Es  tan  único  en  valor , 

Que  niega  á  los  mismos  ojos 

Crédito  la  admiración. 

Pues  ¿  cuál  arte  puede  dar 

A  un  reino  fruto  mayor 

Que  el  valor,  pues  por  los  cuatro 

Miro  ya  en  mi  sujeción 

Las  cuatro  partes  del  mundo  ? 

Luego  bien  pruebo  que  os  doy 

La  libertad  por  derecho, 

Y  por  justicia  el  perdón. 

MARQUÉS. 

Dilate  el  cielo  tu  imperio. 

DON  FERNANDO. 

Des  á  la  envidia  temor. 

DON  PEDRO. 

Celebre  el  tiempo  tu  nombre. 

DON  DIEGO. 

Y  la  fama  tu  opinión. 

REY. 

Dad  pues  la  mano  de  esposo, 
Don  Diego  á  doña  Ana;  y  vos 
Escoged  esposo,  Flora; 
Que  la  perdida  opinión 
Es  justicia  restauraros. 

DOÑA  FLOR. 

El  Marqués  la  causa  dio 

A  que  en  mi  fama  tocase 

El  vulgo  murmurador; 

Que  á  quien  con  poder  pretende, 

Le  juzga  enla  posesión  : 

Y  así  él  es  solo  quien  puede 

Y  debe  ilustrar  mi  honor. 

MARQUÉS. 

Por  pagar  así  á  don  Diego , 
Vuestro  hermano ,  que  ofreció 
Su  vida  por  darme  vida. 
Sin  eso  os  la  diera ,  Flor. 

ENCINAS. 

;,  Y  á  mí  me  alcanza  la  ley 
De  lo  del  arte  y  valor? 

REY. 

Por  ser  único  en  lealtad 
Perdón  merece  tu  error. 

ENCINAS. 

Y  pues  solo  por  serviros 
Se  ha  desvelado  el  autor. 
Siendo  nobles,  por  justicia 
Os  puede  pedir  perdou. 


EL  ANTICRISTO  ^^\ 


EL  ANTICRISTO. 

ELIaS  falso  ,  viejo. 

Judíos  1.^2.°Y3.« 

BALAN,  judio,  pastor,  gra- 
cioso. 

EL  PATmAUCA,  judio, 
viejo. 


PERSONAS. 


UN  MORO. 

UN  GENTIL. 

Cristianos  1.°y2.* 

UN  HERMANO  DE  SOFÍA, 

cristiano. 
UN  CAMINANTE,  judio. 
ELÍAS,  PROFETA   VER- 


DADERO ,  viejo. 

EUXZA^  Judio,  viejo. 

SOFÍA ,  cristiana,  dama. 

LA    MADRE    DEL    ANTI- 
CRISTO. 

UNA  EGITANA ,  dama. 

UNA  LÍRICA,  tfffwa. 


UNAETIOPISA,rffl. 

UN  CRISTIANO 

UNA  JUDÍA. 

UN  x\NGEL. 

Judíos. 

Música. 

Geme. 


ACTO  PRIMERO, 


Tocan cajas,y  salen  ELÍAS  FALSO,  vie- 
jo, y  JUDÍOS  1.°,  2.®  y  3."  y  otros,  soh 
dados  bandoleros. 

judío  l.« 
Capitán,  ¿dónele  nos  llevas 
Por  estos  campos  desiertos? 
Siendo  robar  nuestro  oticio , 
¿Qué pretendes  en  un  yermo, 
De  peñas  fuerte  provincia, 
He  lieras fecundo  reino, 
Tanto  de  tesoros  pobre , 
Como  avaro  de  sustento? 

ELÍAS FALSO. 

Misterios  son  celestiales , 

Valerosos  galileos. 

Los  que  mis  plantas  conducen 

Por  estos  incultos  cerros. 

Esta  noche ,  cuando  al  alba 

El  matutino  lucero 

Anunciaba,  cuando  son 

Más  verdaderos  los  sueños, 

Fobetor,  pálido  hermano 

De  Fantáses  y  Morfeo, 

De  córnea  puerta  á  mis  ojos 

Vision,  que  es  cierta,  ha  propucslo. 

Vi  salir  del  mar  hinchado 

Una  bestia ,  cuyo  aspecto 

Daba  terror  á  Ta  tierra , 

Guerra  amenazaba  al  cielo. 

Era  admirable  de  horrible. 

Sin  semejanza  ni  ejemplo 

En  cuantas  fieras  y  monstruos 

Han  dado  nombre  á  los  tiempos. 

Corvas  uñas  le  formaba 

Y '      'ii-nlesel  hierro, 

<  hace  «oíoiias. 

Vi    •  ■   :     .    liaza  cetros. 
Su  porleiíiosa  cabeza 
Era  armada  de  diez  cuernos. 
Cuyas  puntas  amenazan 
Diez  difeirntfs  im|)erios. 
A  la  Asiria  Babilonia 
Llegó  elDeca-cornu  horrendo, 
Y  alli  en  medio  de  los  diez 
Otro  germinó  ix'queno. 
Este  ilustraban  dos  ojos 
<k)mo  de  hombre,  y  en  acento 
Humano  hablaba  una  boca 
En  t-\  horribles  misterios. 
Luf-o  le  vi,  transfonnado 
F.ii  un  bello  infante  tierno, 
Al  icrrenal  paraíso 
Trasladarse  con  secreto. 
Alli  de  espíritus  nuros 
Fué  educado ,  y  le  dio  el  leño 
De  la  vida  inmortal  vid^t, 

(1)  Se  reimprime  sio  división  de  escenas. 


Y  profundas  ciencias  ellos. 
Súbitamente  creció 

A  hermoso  y  fuerte  mancebo, 

Y  á  su  rostro,  de  los  diez 

Se  ocultaron  los  tres  cuernos , 

Y  los  siete  que  restaban , 
A  su  grandeza  sujetos , 

Se  humillaron  á  su  nombre 

Y  á  su  voz  se  estremecieron. 
Póstreme  á  la  majestad 

De  su  venerable  aspecto, 

Y  él ,  admitiéndome  humano , 
Asi  me  dijo  severo  : 

«Yo  soy  el  Rey ,  yo  el  Mesías 
Prometido  á  los  hebreos : 
Reinaré  en  Jerusalen , 
Reedificaré  su  templo; 
Betzáida  y  Corozain, 
Ciudades  bellas  un  tiempo, 

Y  agora  apenas  humildes 
Reliquias  de  lo  que  fueron , 
En  sus  desiertos  me  albergan; 
Elias ,  búscame  en  ellos 

Al  instante  que  á  la  vida 
Te  restituyas  del  sueño ; 

Y  para  qué  se  acredite 
Esta  visión  en  tu  pecho , 
Te  imprimo  mi  carácter  (2) 
En  la  diestra  con  mi  sello.» 
Dijo ,  y  en  obscura  sombra 
Se  resolvió ;  y  yo  al  momento 
Desperté  y  en  esta  palma 
Hallé  el  carácter  impreso. 
Miralde  y  veréis  en  él 

{Muestra  en  la  palma  de  la  mano  íuvv. 
cha  esta  señal,  P.) 

De  tan  notables  portentos 
Las  infalibles  señales. 
Los  indicios  verdaderos. 
.Marchemos  pues  presurosos 
Adonde  ha  querido  el  cielo 
Dar  efeto  á  sus  promesas 

Y  cumplir  sus  juramentos. 
Dando  al  suelo  su  Mesías, 
Libertad  á  los  hebreos. 
Su  rey  á  Jerusalen, 

Y  redentor  á  su  pueblo. 

JUDÍO  i.'* 
Capiían  famoso,  guia  : 
No  busques  á  esos  portentos 
Más  crédito  del  que  tú 
Les  has  dado  con  creerlos. 

ELÍAS  FALSO. 

Vamos  pues. 

JUDÍO  2.» 
Alli  un  pastor 
De  ovejas  guarda  un  apero. 

ELÍAS  FALSO. 

Scr.^  estrella  que  nos  guie 

(2)  Alarcon  asa  larf^a  esta  palabra,  que 
debe  icerbc  as>i ,  carácter. 


En  el  mar  desios  desiertos. 

{Tocatido  cajas  se  van.) 

Salen  EL  ANTICRISTO  ,   vestido  de 
yerba,  y  SU  MADRE,  de  pieles. 

MADRE. 

Hijo  de  maldición,  ya  ¿qué afrentoso 
Titulo  habrá  que  á  tu  maldad  no  cua- 
;,No  te  bastó  ser  parto  incestuoso  [dre? 
Del  que,  siendo  tu  abuelo, fué  tu  padre, 
Sin  que  lascivo  agora ,  en  amoroso 
Lazo  te  unieses  á  tu  misma  madre? 
Mas  al  tribu  de  Dan,  que  Dios  maldijo, 

Y  á  padre  tal,  correspondió  tal  hijo. 

ANTICRISTO.  [ciallO. 

¿  Qué  dices,  madre?  Vuelve  á  pronun- 
;.Vo  del  tribu  de  Dan?  ¿Yo  de  mi  abuelo 

Hijo  soy? 

MADRE. 

¿Qué  te  admiras  de  escuchnüo? 
Tu  inclinación,  opuesta  al  mismo  cielo, 
¿No  te  declara  bien,  si  yo  lo  callo, 
Que  dio  nefanda  unión  ial  monstruo  al 
[suelo? 
Mas  tu  origen  escucha ,  puesme  obliga 
Tu  delito  y  mi  pena  á  que  lo  diga. 
Mancer  hebreo,  dogmatista  injusto 
En  Rabilonia,  obscuro  decendienle 
De  Dan ,  movido  de  venéreo  gusto 
En  su  hermana Sabá ,  de  Oreb  ausente 
Virgen  esposa ,  con  rigor  robusto 
Logró  violento  su  apetito  ardiente. 
Cometiendo  en  un  acto  deshonesto 
Fuerza,  adulterio,  estupro  y  torpe  in- 
[cesto. 
Yo,  desdichada,  deste  grave  exceso 
Concepto  fui :  ¡  pluguiera  al  cielo  santo 
Que  el  informe  embrión  fatal  suceso 
Al  reino  trasladara  del  espanto. 
Antes  que  organizado  el  mortal  peso. 
Del  alma  se  informara  para  tanto 
Escándalo  del  mundo,  pues  naciendo 
Di  ocasión  á  delito  más  horrendo ! 
Crecí,  y  el  lustro  apenas  vio  tercero 
La  verde  primavera  de  mis  años , 
Cuando  el  mismo  Mancer,  sensual  y  fio 
Posponiendo  lossuyosy  mis  daños,  [ro. 
En  mi  amor  abrasado  ,  contra  el  fuero 
De  padre  natural  fabrica  engaños 
Con  que  no  pueda  justa  resistencia 
Librarme  de  su  bárbara  violencia. 
Solo  se  encierra  el  agresor  lascivo 

Y  dogmatista  inliel  conmigoun  dia; 

Y  cuando  juslamente  yo  concibo 
Que  á  religiosa  acción  me  prevenía, 
El  que  debiera  serme  ejemplo  vivo 
Depura  honestidad,  la  hipocresía 
Desnudó,  y  las  divinas  leyes,  junto 
Con  mi  viriíinidad ,  violó  en  un  punto. 
Tú  fuiste  de  tu  abuelo,  padre  y  tío, 
Abominable  incestuoso  efeto; 
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En  mi  vientre  creció  el  agravio  niio 
A  publicar  por  fuerza  mi  secreto; 

Y  en  el  parto  infeliz  el  hecho  impío 
Le  confesé  á  mi  madre,  á  quien  Alelo, 
Tisifone  y  Megera,  ardientes  furias, 
A  vengar  provocaron  sus  injurias. 
Del  execrando  insulto  dio  noticia 

Tu  abuela  y  lia  al  patriarca  hebreo; 
Admírase  el  delito ,  y  la  malicia 
Misma  se  ofende  de  un  error  tan  feo; 
Ko  alcanza  en  sus  arbitrios  la  justicia 
Igual  castigo  á  tan  nefando  reo, 
\  queda  al  íin ,  muriendo  apedreado, 
Sediento  de  más  pena  su  pecado. 
Yo ,  que  en  el  parto  peligroso  y  fuerte 
Tuve  opuesta  á  Lucina,  previniendo 
Por  dicha  sabia  astróloga  la  suerte 
Que  daba  á  luz  un  monstruo  tan  horren- 
El  golpe  evité  apenas  de  la  muerte,  [do, 
Del  trance  apenas  escapé  tremendo , 
Cuando  rendida  al  sueño  (¡que  pluguie- 
Al  cielo  santo  que  el  eterno  fuera!),  [ra 
Soñé  que  en  cambio  de  pequeño  infante. 
Breve  centella  al  mundo  producía, 
Que  dilatada  en  término  distante. 
Voraz  incendio  al  cielo  se  atrevía ; 

Y  en  veloz  precipicio,  en  un  instante, 
Faetón  segundo,  al  suelo  decendia, 
Llenando,  si  de  llamas,  de  escarmientos 
Cuanta  ocupan  región  los  elementos. 
Sacra  deidad  en  esto  me  aparece. 
Oculta  en  su  luz  misma ,  y, « Crece  (di- 
Prodigioso,  feliz  infante,  crece       [jo) 
A  dilatar  al  término  prolijo 

Del  Aquilón  el  cetro  que  te  ofrece; 

Y  tú,  dichosa  madre  de  tal  hijo. 
De  Babilonia  sal ,  y  en  Galilea 
Asilo  de  los  dos  eryermosea.» 
Aquí  cesó ,  y  la  noche  en  su  confuso 
Silencio  la  escondió ;  y  restituyendo 
A  mis  sentidos  la  razón  el  uso , 
Escuché  de  mí  padre  el  íin  horrendo. 

Y  así,  obediente  ya  á  lo  que  dispuso 
La  deidad,  de  mi  patria  vine  huyendo 
Aquí,  dondeBelziñda  un  tiempoha  sido, 
Donde  Corozain  tuvo  su  nido. 

Aquí  empecé  á  educarte,  y  aquí  el  hado 
Te  anticipó  en  un  término  sucinto 
En  estación  pueril  cuerpo  esforzado, 

Y  en  tierna  infancia  racional  insLinto; 
Pues  apenas  hubiste  saludado 

En  el  trópico  al  sol  el  curso  quinto , 
Cuando  tu  brazo  persiguió  lasiieras. 
Cuando  voló  tu  ingenio  á  las  esferas. 
Yo,  que  advertí,  curiosa  á  tusintentos. 
Perversa  inclinación  en  tus  acciones. 
Por  excitarte  honrososi)ensamientos 

Y  por  templarte  locas  presunciones, 
Te  propuse  en  historias  escarmientos. 
Te  previne  en  engaños  persuasiones , 
Mintiéndote  que  clara  decendia 

Del  tribu  de  Judá  la  sangre  mía. 
Mas  pues  fué  mi  cuidado  tan  perdido 
Kn  tu  proterva  y  dura  resistencia , 
Que  habiéndote  en  mil  ciencias  instrui- 
do sé  cuál  soberana  inteligencia ,    [do 
No  solo  note  enmiendas,  pero  ha  sido 
l'ara  que  con  más  furia  y  másviolencia 
Corras  á  los  delitos  más  atroces, 

Y  en  torpe  incesto  de  tu  madre  goces; 
¡Plega  al  Dios  de  Israel ,  vestiglo  fiero. 
Que  en  tu  ciega  maldad  te  precipites; 

Y  dando  efeto  á  mi  soñado  agüero, 
Tanto  los  cielos  en  tu  daño  irrites. 
Que  pues  soberbio  imitas  al  lucero , 
Despeñado  Luzbel,  también  lo  imites 
Dando  en  abismos  de  tormento  eterno 
Compasión  y  terror  al  mismo  infierno. 

ANTICRISTO. 

Di  más,  repite,  multiplica,  aumenta 
Odios ,  injurias ,  iras ,  maldiciones; 


Que  deleitosamente  se  apacienta 
Mí  obstinación  en  tus  execraciones; 
Lo  justo  solo  aíligey  atormenta 
Mis  pensamientos,  mis  inclinaciones; 
Porque  no  solo  de  pecar  me  agrado. 
Mas  me  agrado  también  de  haber  peca- 
Si  tan  malo  nací,  sitan  nocivo        [do. 
Genioasistió  á  mí  concepción  primera, 
A  tí  te  culpa ,  culpa  al  hado  esquivo 
Que  me  informó  de  condición  tan  llera. 
De  tí  naci ,  por  culpa  tuya  vivo : 
Acusa  á  tu  descuido,  qiíe  debiera 
A  un  hijo  de  tan  torpe  ayuntamiento 
Fabricar  en  la  cuna  el  monumento. 
Mas  ya  que  la  malicia  de  la  suerte 
E  indignación  del  cielo  me  ha  estorbado 
Para  nefanda  vida  justa  muerte , 
Librando  tu  suplicio  en  mi  pecado; 
La  información  postrera  intento  hacerte 
De  la  dura  ocasión  que  me  ha  obligado 
Al  execrando  exceso  en  que  contigo 
Ejecuté  mi  gusto  y  tu  castigo. 
Esa  oculta  divina  inteligencia 
Que  de  mi  infausto  nacimiento  el  dia 
Te  presentó  en  fantástica  apariencia 
Centella  en  mi  que  incendios  producía. 
Esa  misma  que  en  una  y  otiM  ciencia 
Ha  informado  de  suerte  el  alma  mía , 
Que  excediendo  los  limites  humanos. 
Me  atrevo  á  los  secretos  soberanos ; 
Esa  misma  me  ha  dado  tanto  imperio 
En  cuanto  el  padre  de  Faetón  circunda 
Del  más  alto  de  luces  hemisferio 
A  la  región  de  sombras  más  profunda. 
Que,  del  poder  de  Dios  en  vituperio, 
Produce  Télus  y  Neptuno  inunda , 
Vulcano  da  calor,  y  alíenlo  Eolo 
Al  albedrío  de  mi  gusto  solo. 
Lucifer  ó  Pluton  el  cetro  horrible 
Ha  renunciado enmí  del  hondoinfierno. 
Tanto  que  no  hay  espíritu  invisible 
Que  al  suyo  no  anteponga  mi  gobierno; 
iso  hay  cosa  á  mis  intentos  imposible; 
Emulo  soy  de  aquel  poder  eterno 
Que  á  conocer  me  obliga  la  justicia. 
Si  noá  reconocelle  la  malicia,  [manas, 
Con  este  pues ,  de  fuerzas  más  que  hu- 
Y  masque  humanas  ciencias  fundamen- 
A  obscurecer  verdades  soberanas    [to, 
Se  eleva  mi  obstinado  pensamiento. 
En  falsas  leyes  y  opiniones  vanas 
Anegaré  la  tierra ,  el  mar  y  el  viento. 
Intimando  que  yo  soy  el  Mesías 
Que  prometieron  tantas  profecías. 
Bien  sé  que  no  lo  soy,  bien  que  lo  ha  sido 
Jesús,  que  es  hombre  y  Dios;  mas  yo, 
[que  al  suelo 
Por  tipo ,  cifra ,  epílogo  he  nacido 
De  la  maldad  mayor  que  ofendió  a  I  cielo. 
Para  serlo  es  forzoso  haber  sabido 
Esta  verdad;  pues  si  el  confuso  velo 
De  la  ignorancia  me  opusiese  á  ella , 
Fuera  yo  menos  malo  en  ofendella. 
Pues  como  á  ejecutar  tan  alto  intento. 
Acreditar  me  importa  que  me  ha  dado 
De  Judá  el  tribu  claro  nacimiento, 
Según  fué  por  Jacob  profetizado, 
Quiero  matar  contigo  el  argumento 
1  De  la  sangre  de  Dan  que  en  tí  he  here- 
I  [dado, 

Porque  no  deje  mi  rigor  prescrito 
De  cometer  también  este  delito. 
Resuelto  al  parricidio  detestable, 
Por  será  Jesucristo  en  todo  opuesto, 
Te  quise  hacer  del  todo  abominable. 
Cometiendo  contigo  torpe  incesto ; 
Que  fué  su  Madre  virgen  inviolable 
Después  y  antes  del  parto,  y  yo  con  esto 
Incestuosa  madre  vine  á  hacerte  . 
En  la  cuna,  en  el  parto  y  en  la  muerte. 
Este  es  mi  íin,  este  mi  "intento  ha  sido ; 
Y  Elias  ya,  caudillo  galileo, 


De  soñadas  visiones  conducido, 
Se  acerca  á  dar  principio  á  mi  deseo; 
Porque  á  su  lengua  por  mi  imperio  asi- 
Un  espíritu  impuro  del  Leteo ,        [do 
Dará  á  entenderque  es  el  profeta  Elias, 
Precursor  destinado  del  Mesías. 
Y  para  acreditar  que  es  mi  venida 
Del  paraíso,  en  que  mi  engaño  fundo. 
Cual  ves,  de  yerba  me  adorné  tejida ; 
Que  así  al  principio  me  ha  de  ver  el 
[mundo. 
La  línea  ya  á  tu  edad  estatuida 
Llegó:  parte  á  las  ondas  del  profundo. 
De  mis  crueldades  víctima  primera. 
Quien  tal  hijo  parió,  á  sus  manos  muera, 
( Mátala,  y  échala  en  una  sima, ) 

MADRE. 

¡Ay  demí  y  aydetí! 

ANTICRISTO. 

Tü,simaobscura, 
En  quien  este  cadáver  deposito , 
Guarda  en  tu  investígable  sepultura 
Mi  origen  siempre  oculto  y  mi  delito ; 
Que  simulada  luz  de  virtud  pura 
Desde  este  punto  ostento  y  acredito, 
Porque  dé  la  engañosa  hipocresía 
Principio  á  mi  tirana  monarquía. 

(  Vase.) 

Salen  ELÍAS  Fx\LSO  y  los  demás  ju- 
díos, Y  BALAN. 

BALAN. 

Esta  es ,  conforme  las  señas 
Que  me  dais,  la  tierra ,  hebreos, 
Que  buscan  vuestros  deseos. 
Término  son  estas  peñas 
Que  con  el  cielo  compiten. 
De  las  dos  ciudades  bellas, 
A  quien  del  tiempo  lashuellas 
Aun  reliquias  no  permiten. 
Esas  aguas  cristalinas 
Que  veis  de  la  sierra  al  fin , 
Bañan  de  Corozain 
Las  ya  invisibles  ruinas; 

Y  esas,  que  muestra  el  bermejo 
Terreno  hacia  el  Aquilón , 
Llanto  de  Betzáida  son. 

Si  otra  edad  fueron  espejo. 

ELIAS  FALSO. 

Esta  es  la  misma  región, 

Este  el  valle,  el  monte,  el  prado. 

Que  en  el  sueño  me  ha  enseñado 

{Parece  el  Anticristo  en  lo  alto,  ¡os  ojos 
en  el  cielo,  y  una  bandera  roja  en  la 
mano,  con  esta  señalnegra  en  ella  P.) 

La  soberana  visión. 

Aquí  el  sagrado  Mesías 

Ha  de  estar... — Mas,  galileos. 

Ya  el  cielo  á  nuestros  deseos 

Les  cumplió  las  profecías. 

Veis  allí  suspenso  al  viento 

El  Redentor  prometido. 

El  mismo  joven  que  ha  sido 

Previsto  en  mí  pensamiento. 
judío  1." 

Las  mismas  señales  muestra 

De  tu  soñada  visión. 

JUDÍO  2." 

Y  el  carácter  que  el  guión 
Enseña  en  la  mano  diestra. 
Es  el  que  en  la  tuya  vemos. 

jud'ío  3.° 
El  aire  pisa  eminente. 
I  Con  milagro  tan  patente , 
I  ¿Qué  más  probauza  queremos? 


(Arrodíllanse.) 


ELIAS  FALSO. 

Salve,  Josué  divino, 
Oue,  del  Jordán  las  aguas  divididas, 
Das  seguro  camino 
A  lanías  libertades  oprimidas. 
JUDÍO  1.* 

Salve,  nuevo  Josef. 

JUDÍO  2." 

Isac... 
JCDÍO  3.° 

Elias... 

ELÍAS  FALSO. 

Salve,  David... 

JUDÍO  i.° 

Profeta... 
JUDÍO  2." 

Rey... 
JUDÍO  o.** 

Mesías. 
(Baja  por  tramoya.)      ^ 

AMICRISTO. 

Vuestras  voces ,  que  volaron , 
Hebreos,  á  mis  oídos, 
A  revocar  mis  sentidos 
Del  seno  de  Dios  bastaron. 
Absorto  miraba  en  él 
Los  archivos  del  misterio 
Con  que  por  mi  al  cautiverio 
Quiere  dar  lin  de  Israel. 
Yo  soy  la  misma  visión 
Que  (iiü  á  tu  vista  y  oido 
Libre  y  despierto  sentido 
En  somnolenta  prisión, 
¡Oh  capitán  valeroso  I 
Vo  el  mismo  que  te  mimdé 
Buscarme;  yo  el  que  eslampé 
El  carácter  misterioso. 
Que  en  este  guión  demuestro, 
En  tu  mano ;  que  has  de  ser 
De  mi  venida  y  poder 
Voz,  precursor  y  maestro. 
Tu  nombre  lo  signilica  ; 
Que  desde  tu  concepción 
La  divina  prevención 
A  esta  empresa  te  dedica. 
Parte  á  Babilonia  [»ues, 

Y  en  e!l:  ■•  *■  '■ '  límente 
Piibiit  rigente 
Estas  \'            ■   ;iie  ves; 
Que  allí  le  dispone  el  cielo 
La  infancia  á  mi  monarquía. 
De  allí  la  potencia  mia, 
Profiagada  á  todo  el  suelo, 
Vencerá  cuantos  eslima 
Soberbios  reyes  el  mundo , 
Desde  el  centro  más  profuudo 
Al  más  elevado  clima  ; 

Que  la  bestia  que  has  soTíado 
(),,..  ...i;,.  ,i,.|  hondo  abismo, 
I  es  iconismo 

!•  V  (leste  estado. 

De  niicuibros  la  varierlod 
Figura  diversas  leyes ; 

Y  los  diez  cuernos',  diez  reyes 
Que  imperan  en  esta  edad;' 

Y  el  que  empezando  á  nacer 
Tres  dellos aniquiló. 

Soy  yo ;  que  á  tres  reyes  yo 
He  de  quitar  el  porler; 
Siendo  mi  fama  veloz 
Tan  espantosa  á  lf»s  siete. 
Que  á  mi  ¡mí)erio  los  sujele 
Solo  el  eco  de  mi  voz. 

elIas  falso. 
De  maravilla  tan  alta 
Soy  testigo,  y  valor  tengo 
r,on  que  á  morir  lur  prevengo; 
Pero ;,  cómo ,  si  me  falla 
Fuerza  para  deícndella, 


EL  ANTICRISTO. 

Ciencia  para  acreditalla. 
Me  envias  á  predicalla 
Por  precursor  luyo  y  della? 

ANTICRISTO. 

No  temas ,  en  mi  confía ; 
Que  para  tan  justa  hazaña 
Espíritu  le  acompaña. 
Sabio  paredro  (1)  le  guia. 
Que  de  infusa  enciclopedia 
Te  dotará ,  y  elocuentes 
Tus  labios,  los  diferentes 
Idiomas  de  Asirla  y  Media 
Sabrán,  y  cuantos  Dabel 
Viü  en  su  ciega  confusión. 

(Dale  la  bandera.) 
Lleva  este  santo  pendón, 

Y  á  cuantos  debajo  del 

Se  alisten,  selle  la  diestra 

Esta  cifrada  señal. 

Que  mi  blasón  celestial , 

Que  es  Cristo,  en  sus  notas  muestra. 

Parte  ya,  sonante  trompa 

De  mi  verdad  y  mi  voz; 

Y  en  virtud  mia ,  veloz 

Tu  cuerpo  los  aires  rompa. 

ELÍAS  FALSO. 

Va  crecen  las  fuerzas  mías, 

Y  ya  en  divinos  alientos 

Mi  voz  sonará  en  los  vientos. 

{Baja  una  nube  de  campana ,  ;/  cógele 

dentro ,  y  llévale  á  lo  alto.) 
Hombres,  ya  vino  el  Mesías.      (Vase.) 

balan. 
¿Quién  hay  que  no  se  alborote 
(-on  lo  que  está  sucediendo? 
¡Voto  á  mi ,  que  va  rompiendo 
El  aire  como  un  virote! 
JUDÍO  1.** 
¡Gracias  á  Dios,  que  este  dia 
Vio  ya  el  pueblo  de  Israel ! 

BALAN. 

Señor,  en  efeto,  ;.es  él 
El  verdadero  Mejia? 

ANTICRISTO. 

Si ,  Balan. 

BALAN. 

¿Mi  nombre  sabe? 
El  demonio  se  lo  dijo. 

ANTICRISTO. 

¿Dúdaslo? 

BALAN. 

Ya  yo  colijo 

Que  en  quien  tanto  poder  cabe 
I  Que  endivina  el  pensamiento, 
i  Y  sin  conocerme ,  el  nombre 

Me  sabe,  y  arroja  un  hombre 
i  Como  bala  por  el  viento. 

Es  el  divino  Mejia 

Prometido  al  pueblo  hebreo. 

ANTICRISTO. 

¿Créesloasí? 

BALAN. 

Asi  lo  creo. 

ANTICRISTO. 

Pues  con  esta  empresa  mia 

Que  en  la  mano  le  retrato , 

Quedas  por  mío. 

{Pega  ¡a  palma  de  la  mano  derecha  con 

la  de  Halan,  y  él  muestratn  ella  tbta 

tenal,  P.) 

BALAN. 

¿Qué  es  esto? 
¡Voto  á  Moisen ,  que  me  ha  puesto 
En  l.i  mano  un  garabato 
Que  borrallo  es  por  demás ! 

(I)  Patrono. 
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ANTICRISTO. 

Pues  tan  constante  ha  de  ser, 
Como  en  ella  el  carácter. 
En  tí  la  fe  que  me  das. 
Parte ,  y  entre  los  pastores 
De  tu  comarca  pregona 
Lo  que  has  visto  en  mi  persona ; 

Y  si  gozar  mis  favores 
Pretendieres ,  me  hallarás 
En  Babilonia. 

BALAN. 

¿Un  pastor 

Haces  tú  predicador? 

Pero  di  me,  ¿cómo  estás, 
!  Si  de  lejía  le  dan 
'  El  nombre,  de  árbol  vestido? 

<.>ue  á  mi  más  me  has  parecido 

Un  figurón  de  arrayan 

De  algún  jardín. 

ANTICRISTO. 

Hasta  aquí 
En  el  paraíso  be  estado, 

V  el  mismo  traje  he  tomado 
Del  lugar  en  que  viví. 
Vosotros,  venid  conmigo, 

Y  ya  desde  hoy  renunciad 
El  delito  y  la  impiedad. 
Seguid  la  senda  que  sigo 
De  lo  justo,  porque  aquí 
Para  dar  colmado  empleo 
A  cuanto  os  pida  el  deseo. 
Os  basta  seguirme  á  mí. 
Daré  al  lascivo  bellezas. 
Manjares  daré  al  glotón, 
Al  ambicioso  opinión, 

Al  cudicioso  riquezas, 
.luslicia  haré  al  ofendido, 
Al  triste  consolaré , 
Al  doliente  sanaré. 
Levantaré  al  abatido ; 
Que  yo  vengo  a  hacer  dichona 
La  familia  de  Israel , 

V  el  cautiverio  cruel 
Kn  libertad  deliciosa 

Le  cambiaré  de  tal  suerte , 

<^ue  vuelto  ya  en  cielo  el  suelo. 

Solo  dé  ventaja  al  cielo 

En  la  excepción  de  la  muerte.    {\ase.) 

BALAN. 

/.  Manjares  daré  al  glotón? 

Ésta  partida  me  to<a. 

Albricias,  tripas  y  boca; 

No  me  ha  de  (|ue(lar  capón. 

Si  no  canta ,  que  al  profundo 

No  eniboquí!  por  la  garganta ; 

Porque  un  capón  que  no  canta, 

¿De  qué  sirve  en  este  muudo?    {Vase.) 


Sale  SOFÍA,  con  manto,  y  SU  HEPi- 
MANO. 

HERMANO. 

De  prodigiosos  portentos 

Está  turbada  la  tierra 

De  Asiría,  y  agora  al  íln 

Ese  crinado  cometa 

Que  a(;om[>aíiando  al  lucero 
I  En  el  oriente  se  muestra , 
I  Y  en  su  elevación  mayor 
'.  Discurriendo  las  esferas. 

Mira  en  opuesto  cénit 

La  Babilonia  caldca , 

Üenola  horribles  sucesos. 

SOFÍA. 

Y  es  lo  bueno  que  hacen  fiesta  . 
De  salir  á  verle  aj  campo. 

HERMANO. 

No  es  costumbre  al  mundo  uueva. 
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Por  esta  puerta  que  al  alba 
Mira  derramando  perlas, 
A  verle  sale  la  gente: 
Ya  su  concurso  comienza. 
Alégrate,  hermana  mia. 
Pues  solo  porque  diviertas 
Tus  tristezas  te  he  traido; 

Y  el  Eufrates  en  sus  yerbas 
Te  ofrece  alfombras ,  Sofía , 
Porque  descanses  en  ellas. 

SOFÍA. 

¿Cómo  podré  descansar 
En  medio  de  tantas  penas , 
Cuando  tan  grandes  prodigios 
Amenazan  á  la  Iglesia? 
Poderoso  sois ,  mi  Dios : 
Volved  por  vos ;  que  la  tierra 
Otra  vez  os  crucifica 

Y  os  previene  injurias  nuevas. 

Salen  los  judíos  4."  y  2.* 

JUDÍO  1.° 

Los  astrólogos  ¿qué  han  dicho, 
Tobías,  deste  cometa? 

JUDÍO  2.® 

Mudanzas  de  monarquías 
Por  él  y  por  las  estrellas 
Pronostican ;  mas  yo  pienso 
Que  la  venida  nos  muestra 
Del  Mesías. 

Sa/eUNMORO. 

MORO. 

Enojado 
Sin  duda  está  con  la  tierra 
Mahoma,  pues  con  portentos 
Kos  aflige  y  amedrenta. 

5fl/d  UN  GENTIL. 


GENTIL. 

¡  Ah  Júpiter  soberano  I 
Si  te  ofenden  los  que  niegan 
Tu  deidad,  en  ellos  solos 
Muestren  tus  rayos  sus  fuerzas. 

SOFÍA. 

¡Aydemí!  (Alborótase.) 

HERMANO. 

¿Qué es  esto,  hermana? 

SOFÍA. 

¿No  miráis  una  culebra 
En  el  camino?  ¿No  veis 
Una  ceraste  en  la  senda , 
Que  el  pié  le  muerde  á  un  caballo , 
Que  un  hombre  en  su  espalda  lleva, 
A  quien  ciñe  una  corona 
De  diez  puntas  la  cabeza? 
HERMANO.  (Ap.) 
Sin  duda  ha  perdido  el  seso. 

SOFÍA. 

Hombre ,  rey ,  monarca ,  cesar, 
Tente  bien. 

HERMANO. 

¡  Qué  gran  desdicha ! 

SOFÍA. 

; Qué  miserable  tragedia  ! 

Por  las  ancas  del  calíallo 

De  espaldas  ha  dado  en  tierra. 

Sale  ELÍAS  FALSO  en  el  aire ,  con  el 
guian  en  la  mano. 

ELIAS  FALSO. 

Babilonia,  Babilonia, 
Cumplió  el  cielo  sus  promesas : 
Ya  el  soberano  Mesías 
Pisa  la  dichosa  tierra. 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARCON. 


Ya  del  tribu  de  Judá 

La  sagrada  decendencia 

IMó  monarca  redentor 

Á  la  oprimida  Judea. 

Ese  que  al  oriente  nace 

lladiante  y  claro  cometa, 

Estrella  pronosticada 

Por  la  sibila  Cumea, 

Dice  on  su  luz  su  verdad , 

Y  en  sus  rayos,  que  á  diversas 

Regiones  del  orbe  miran, 

Testifica  su  potencia. 

Vosoy  el  profeta  Elias, 

Que  para  lucero  della 

En  el  paraíso  há  tanto 

Que  Dios  de  morir  reserva. 

Yo  le  vi  con  estos  ojos , 

Yo  con  estas  manos  mesmas 

Le  toqué ,  yo  precursor 

De  su  inefable  grandeza. 

De  sus  milagros  os  hago 

Testimonio ,  pues  no  llega 

Mi  mayor  admiración 

A  su  menor  excelencia. 

Hombres ,  hombres,  ¿qué  aguardáis? 

Prevenid ,  que  ya  se  acerca 

Sobre  las  nubes  del  cielo 

El  Mesías  á  la  tierra, 

Los  oídos  á  su  voz. 

Los  pechos  á  su  obediencia , 

Los  caminos  á  sus  pies , 

La  corona  á  su  cabeza. 

{Desparece  por  el  aire.) 

SOFÍA. 

Mientes,  infernal  serpiente. 

JUDÍO. 

Divino  aliento,  profeta 

Soberano,  ¿adonde  vas?  {Vase.) 

MORO. 

¿  Por  qué  huyes?  Vuelve,  espera. 

{Vase.) 

JUDÍO. 

Todo  es  horrores  el  cielo.         {Vase.) 

GENTIL. 

Toda  es  asombros  la  tierra.      ( Vase.) 

SOFÍA. 

Aguarda ,  espíritu  falso. 
Que  del  imperio  de  penas 
Vienes  á  turbar  el  mundo 
Con  tan  espantosas  nuevas. 
No  huyas ;  vuelve,  cobarde; 
Vén ;  que  una  mujer  te  espera 
Para  probarte  que  mientes  , 

Y  miente  esa  horrible  bestia 
Que  del  abismo  profundo 
Salea  contrastar  la  Iglesia. 
Mas  yo,  que  soy  el  soldado 
Más  humilde  que  en  defensa 
Del  crucifero  estandarte 
Ofrece  el  pecho  á  la  guerra, 
He  de  vencerle  y  poner 

El  pié  sobre  su  cabeza. 

HERMANO.  {Ap.) 
Sagrado  aliento  la  inspira , 

Y  mi  fe  con  tales  muestras. 
La  que  por  loca  lloraba, 
Por  profetisa  venera. 

(Vanse.) 


Sa/í»  EL  PATRIARCA,  judío,  viejo,  y 

JUDÍOS  1.",  2.*^  Y  3.^ 

PATRIARCA. 

¿Cómo  es  posible,  si  está 
Escrito  en  las  profecías 
Que  ha  de  venir  el  Mesías 
Délos  reyes  de  Judá; 
Y  en  Babilonia  poseo 


Yo ,  por  derecho  heredado 
Deste  tribu ,  el  principado 
Del  pueblo  de  Dios  hebreo ; 
Y  hasta  agora  no  he  tenido 
Más  de  una  hija,  que  en  flor 
Fué  despojo  del  rigor 
De  la  muerte ,  haber  venido 
El  prometido  Mesías? 
Ilusión  ha  sido,  hebreos; 
Que  acreditan  los  deseos 
Engañosas  fantasías. 

Sale  ELÍAS  FALSO. 

ELÍAS  FALSO. 

Patriarca  babilonio, 

¿Por  qué  con  dudas  ofendes 

Los  misterios  que  no  entiendes. 

Si  el  más  claro  testimonio 

De  la  verdad  que  sustento 

Es  no  sercomprehendida 

Su  soberana  venida 

Del  hJmano  entendimiento? 

¿Ha  de  nacer  el  Mesías 

Según  orden  natural? 

Del  Redentor  celestial. 

Del  Hijo  de  Dios  ¿querías 

Que  los  misterios  arcanos 

Que  muestran  su  potestad. 

La  corla  capacidad 

De  los  discursos  humanos 

Comprehenda?  Siendo  todo 

Milagro  de  su  poder, 

Pues  lo  es  tan  grande  el  nacer, 

¿Por  qué  no  ha  de  serlo  el  modo? 

Si  lo  impugnas,  porque  en  él 

Ha  de  trasladar  tu  muerte 

El  cetro  judaico,  advierte 

Que  en  vano  al  Dios  de  Israel 

Te  opones... — Mas  ya  los  vientos 

En  veloz  candida  nube 

Leve  surca  y  fácil  sube, 

Y  acordes  los  elementos. 
Rompen  las  regiones  mudas 
Con  sonorosas  corcheas, 
Porque  en  su  obediencia  veas 
Lo  que  en  tu  ignorancia  dudas. 

Baja  en  nube  por  tramoya  el  ANTI- 
CRISTO,  vestido  como  primero,  y 
entre  tanto  cantan  esta  copla, 

MÚSICA. 

/  Gloria  á  Dios  en  las  alturas 

Y  en  la  tierra  paz  y  amor , 
Pues  hoy  desciende  el  Criador 
A  redimir  las  criaturas! 

{Sale  déla  nube  y  arrodillase  delante 
del  Patriarca.) 

ANTICRISTO. 

Salve,  ¡  oh  tú,  de  Jesé  estirpe  dichosa, 
De  cuya  fértil  generosa  vara 
Nació  purpúrea  flor,  candida  rosa  ! 
Salve,  salve  otra  vez,  progenie  clara 
De  Judá,  que  león  produce  al  suelo 
A  conquistar  del  orbe  la  tiara. 
Salve  mil  veces,  venturoso  abuelo 
Deste ,  si  humilde,  celestial  Mesías , 
Deste ,  si  Hijo  de  Dios,  en  mortal  velo. 
Conoce  efetos  ya  las  profecías, 
Celebra  ya  mercedes  las  promesas 
Que  el  cielo  cumple  en  tus  felices dias. 
Dame  la  mano. 

PATRIARCA. 

¿Mano  mortal  besas 
Tú,  deDiosIlijo,y  redentor  del  mundo? 
Negando  estás  lo  mismo  que  confiesas. 

ANTICRISTO. 

En  justa  ley  esta  obediencia  fundo ; 
Que  eres  mi  abuelo,  y  rey  del  pueblo 
^  [hebreo ; 


Y  en  tanto  que  mis  sienes  no  circundo 
De  la  corona  que  en  las  luyas  veo. 

Yo  asi ,  pues  vengo  á  ser  obedecido , 
Lo  mismo  dogmatizo  que  deseo. 

Y  porque  ya  tu  edad  del  concedido 
Término  toca  el  limite  postrero. 
Aplica  a  mis  acentos  el  oído; 

Que  el  gran  misterio  declararte  quiero, 
Joas ,  con  que  de  Dios  onniipoienle 
Soy  hijo,  y  por  abuelo  le  venero. 
Tu  hija  Ester ,  que  en  lustro  floreciente 
Al  túmulo  lloraste  trasladada,  |te. 
Fué  del  que  miras  sol ,  candido  orien- 
No  muerta  ,  no,  mas  viva  transportada 
Fué  por  mi  padre  á  aquel  fecundo  sne- 

[lo, 
Habitación  de  Adán  mal  conservada. 
Allí  en  admiración  de  tierra  y  cielo, 
Sin  obra  de  varón,  ledióal  RÍesias 
Su  claustro  virginal  humano  velo. 
Según  por  inspiradas  proíecias 
La  sibila  Sambete  lo  predijo. 
Según  los  vaticinios  de  Isaias.     [hijo» 
«Concebirá  una  virgen  clausa  (1)  un 
(Cantó  el  profeta);  que  la  mentehebrea 
Inclusa  en  la  dicción,  clausura  dijo : 
¿Quién  pues  será  tan  ciego  que  no  vea 
La  verdad  del  pronóstico  en  su  efeto, 
Que  el  pueblo  de  Israel  tanto  desea, 
Pues  á  tu  hija  virgen  el  secreto 
Sepulcro  fué  clausura ,  porque  fuera , 
Oculto  en  ella  yo,  de  Dios  conecto? 
Si  no  le  vences ,  contumaz ,  pondera 
Que  afirma  loque  niegas,  obediente 
Solio  á  mis  plantas,  lamas  alta  esfera; 
O  pida  tu  protervia  resistente 
El  cuerpo  de  tu  hija ,  que  dormido 
Diste  á  la  tumba,  que  le  llora  ausente; 
Yverás,  patriarca,  convertido 
El  precioso  tesoro  en  sombra  vana , 

Y  en  cenolafio  el  que  sepulcro  ha  sido ; 
Que  ya  dichosa  Ester,  en  soberana 
Mansión,  por  digna  madre  del  Mesías, 
Al  alma  junta  la  porción  humana. 
Mas  ya  el  último  instante  de  tus  dias, 
De  mi  preconocido,  es  tesiimonio 
Que  le  acredita  las  verdades  mias. 

PATRIARCA.  fnio! 

Yo  muero.  Este  es  ¡oh  pueblo  babilo- 
El  triunfante  David  que  ya  venero. 
Rey  desde  el  indio  sueloal  macedonío. 
Esíees  de  Dios  el  Hijo  verdadero. 
Por  quien  dan  á  Israel  las  profecías 
El  libre  estado  que  gozó  primero. 
Agora  ya.  Señor,  tu  siervo  envías 
En  paz  ,  conforme  á  la  palabn»  tuya , 
Pues  que  vieron  mis  ojos  al  Mesias. 

{Cae  muerto.) 

ELÍAS   FALSO.  gUVa? 

Morió:  ¿quién  hay  que  lu  poder  uo'ar- 

JUDÍOl.° 

rViva  el  rey  de  Israel ,  y  al  pueblo  he- 
La  libertad  preciosa  restituya!  [breo 

AMTICRISTO. 

Hoy  su  línea  tocó  vuestro  deseo. 
Hoy  pondrá  en  la  cerviz  más  impacien- 
La  .       iita  el  galiloo;       [te 

Qii  :  'al  y  en  eminente 

TiL-j      i, ..;..,  ti  cetro  y  la  corona. 
Mi  nombre  volará  de  gente  en  gente. 

ELÍAS  FALSO 

El  cielo  mismo  tu  poder  pregona. 
Sale  SOFÍA. 

SOFÍA. 

Torrente  de  Flegeton , 
Que  en  llamas  abrasadoras, 

(1)  Cerrada,  intc^a ,  inconupta. 


EL  ANTICRISTO. 

Opuesto  al  cíelo,  pretendes 
Inundar  las  cinco  zonas ; 
Símbolo  de  la  maldad, 
Kn  quien  cifra  y  epiloga 
Todo  su  imperio  el  inlierno. 
Lucifer  sus  fuerzas  todas, 
¿Qué  nueva  torre  fabricas, 
<.>ue  nueva  má(|uina  formas 
(U)ntra  el  poder  de  los  cielos 
En  la  región  babilonia? 
¿Con  qué  engaños  le  acreditas? 
¿  Piensas  tú  que  el  mundo  ignora 
Que  eres  aquel  Delíal, 
Que  en  proléticas historias 
Con  soberanos  impulsos 
Anunciaron  tantas  bocas 
De  santos  vaticinantes 

Y  de  sibilas  hariolas?  (2) 
¿Piensas  tu  que  ha  de  ocultarse 
Que  tus  artes  engañosas 

Por  nigrománticos  pactos 
Tan  raros  portentos  obran? 

Y  si  la  vecina  muerte 
De  tu  patriarca  agora 
Anunciaste,  fué  dictando 
El  pronóstico  á  tu  boca 
El  demonio ,  cuya  ciencia 
Angélica  es  poderosa 

A  colegir  de  la  vida 

Por  los  humores  las  horas. 

Pues  apercibe  tus  fuerzas, 

Y  en  tus  conjuros  invoca 
Cuantos  espíritus  fueron 

Va  luces,  y  ya  son  sombras, 
Cuantos  ya  precipitados, 
Por  soberbios ,  de  la  gloria , 
Niegan  arrepentimientos 
Cuando  escarmientos  informan ; 
Que  esta  mujer  flaca,  humilde, 
Á  quien  la  verdad  exhorta, 
Contra  ti  publica  guerras,     , 

Y  enemistades  pregona. 

ELÍAS  FALSO. 

¡  Loca  mujer ! 

ANTICRISTO. 

Deteneos ; 
No  la  ofendáis ,  si  está  loca... 
[Ap.  Aunque  la  defiendo  más 
Que  por  loca ,  por  hermosa. 
Va  mis  lascivos  deseos 
Ciegamente  me  provocan 
A  gozar  de  su  belleza ; 
Mas  acreditarme  imnorta 
Con  simulada  piedad 

Y  mansedumbre  engañosa 
Hasta  confirmar  mi  imperio ; 
Que  después  las  riendas  todas 
Soltaré  á  mis  apetitos. ) 
Mujer,  mi  piedad  perdona 
Injurias  á  tu  ignorancia : 

Vete  en  paz;  que  en  breves  horas 
Darán  luz  á  tus  tinieblas 
Mis  hazañas  milagrosas. 
Pues  de  mi  ciencia  y  poder 
No  habrá  centro  que  se  esconda. 

JUDÍO  1.** 
¡  Qué  piedad ! 

JUDÍO  2.<* 

¡Qué  mansedumbre! 

ELÍAS  FALSO. 

Bien  en  su  misericordia 
Se  ve  que  es  Hijo  de  Dios. 

SOFÍA. 

En  vanoá  la  paz  me  exhortas, 
(Cuando  el  cielo  me  destina 
Para  oponerme  a  tu  gloria. 

ANTICRISTO. 

En  vano  tú  á  mi  poder, 
(3)  Adivinas ,  adivinadoras. 
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Como  al  fuego  árida  estopa, 
Como  frágil  barca  al  mar, 
Como  tierna  flor  al  Bóreas, 
Oposición  solicitas. 

SOFÍA. 

El  cielo  dará  á  mí  boca 
Tanta  fuerza  en  las  palabras, 
Que  me  admires  vencedora. 

ANTICRISTO. 

Quitaré  á  tu  lengua  yo, 
Dándole  pena  piado.sa. 
Las  articuladas  voces. 
Porque  mi  deidad  conozcas, 

Y  porque  desdigas  muda 
Lo  que  parlera  pregonas. 
Desde  a(jui  á  tu  entendimiento 
Niegue  obediencia  la  boca, 
Hasta  que  rendida  ofrezcas 
Holocaustos  á  mi  gloria. 

( Quiere  Sofía  responder,  y  hace  señas 
de  muda.) 

ELÍAS   FALSO. 

Su  lengua  has  encarcelado. — 
¿Cómo  agora  no  blasonas? 
( Hace  Sofía  la  cruz  con  los  dedos  y  pú- 
nesela en  la  boca ,  y  vase. ) 

JUDÍO  1." 
Con  la  cruz  sella  los  labios, 

V  de  vencida,  furiosa 

Se  parte  de  su  presencia. 

JUDÍO  2.° 
Testimonio  dan  tus  obras 
De  tu  poder  soberano. 

ANTICRISTO.  (Ap.) 

Si  no  me  venciese  hermosa 
La  que  poderoso  venzo. 
{Tocan.) 

TODOS. 

¡Viva  el  rey  de  Babilonia! 


ACTO  SEGUNDO, 


Salen  EL  ANTICRISTO ,  vestido  de  rey 
judio,  Y  ELIAS  FALSO,  y  acompa- 
ñamiento DE  JUDÍOS,  con  música. 

ELÍAS  FALSO. 

Va  de  Babilonia  tienes 
Kl  cetro;  ya  la  corona. 
De  ese  cielo  breve  zona , 
Ciñe  tus  heroicas  sienes. 
Manda,  ordena,  y  tus  deseos 
Tengan  el  colmo  debido, 
Pues  tienen  ya  conocido 
Tu  gran  poder  los  hebreos, 
Y  pues  te  dan  los  paganos , 
Dejando  sus  ritos  viles, 
La  obediencia ,  y  los  gentiles 
Desprecian  sus  dioses  vanos» 
El  cristiano  solamente 
Te  resiste  pertinaz ; 
Mas  pues  no  estima  la  paz , 
Pruebe  tu  brazo  valiente. 

ANTICRISTO. 

Con  su  injusta  sangre ,  Elias, 

Vertida  en  furiosa  guerra , 

Se  esculpirán  en  la  tierra 

Las  ciertas  verdades  mias. 

Mi  capitán  general 

Te  nombro:  ejércitos  mueve 

Que  al  mundo  en  término  breve 

Den  terror  universal. 

Lo  primero  (|ue  has  de  hacer 

Es  que  se  publique  un  baudo 
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En  que  determino  y  mando 
Oue  á  cuantos  mi  carácter 
Kn  la  diestra  ó  en  la  frente 
No  trajeren ,  desde  luego 
Se  prohibe  el  agua  y  fuego 

Y  el  comercio  de  la  gente. 
Tras  esto  á  Egipto  camina 
Con  numeroso  escuadrón , 

Y  al  rey  deaqueila  región 
A  sangre  y  fuego  arruina. 
Al  de  Libia  y  Etiopia 
Sujeta ,  destruye  y  mata ; 
Que  de  gente ,  decoro  y  plata 
S'  de  naves  tanta  copia 

Te  daré,  que  al  duro  encuentro 
De  tus  armas  tiemble  el  mundo; 
Pues  ya  del  mar  el  profundo, 

Y  ya  de  la  tierra  el  centro. 
Me  rinden  cuanto  en  sus  venas 
Tesoro  el  sol  ha  engendrado, 

Y  cuanto  han  depositado 
Naufragios  en  sus  arenas. 

ELIAS  FALSO. 

Voy  á  obedecerte. 

ANTICRISTO. 

Parte 
Poderoso  en  nombre  mió. 


ELIAS  FALSO. 

Pues  en  tu  poder  confío , 

Las  armas  llevo  de  Marte.         (Vase. 

ANTICRISTO. 

Agora  que  mis  portentos, 
Por  la  fama  dilatados , 
Aseguran  mis  cuidados 

Y  acreditan  mis  intentos , 
Comiencen  mis  apetitos 

Y  acabe  mi  hipocresía. 
Tú  serás,  bella  Sofía, 

La  primera  en  mis  delitos ; 
Que  la  beldad  peregrina 
De  tu  rostro  soberano 
Me  dice  que  soy  humano , 
Pues  me  vences  por  divina. 

Sale  UN  JUDÍO  alborotado. 


Santoy  celestial  Mesías, 
¿Cómo  tu  poder  consiente 
Que  en  Babilonia?... 

ANTICRISTO. 

Detente. 
Ya  sé  que  de  un  falso  Elias, 
Que  contra  mí  se  levanta, 
Las  nuevas  á  darme  vienes. 

JCDÍO. 

Sitan  alta  ciencia  tienes, 

Y  si  tienes  fuerza  tanta, 

Que  entiendes  los  pensamientos , 
¿Por  qué  tu  deidad  permite 
Que  un  hombre  desacredite 
Libremente  tus  intentos? 

•     ANTICRISTO. 

(Ap.  Contra  este ,  que  á  mi  poder , 
Como  está  profetizado , 
Hace  el  cielo  reservado. 
Engaños  me  han  de  valer. ) 
Amados  vasallos  míos , 

Y  mis  asedas  (1)  leales. 

No  os  perturbe  esta  tormenta , 
Que  es  permisión  de  mi  padre. 
Como  sin  virtud  no  hay  premio, 

Y  no  hay  virtud  sin  contrastes, 
Pues  el  lustre  á  la  Vitoria 

De  la  resistencia  nace. 
La  Providencia  divina 
Ordena  que  se  levante 

(1)  Acompañantes,  secuaces,  adictos. 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUÍZ  DE  ALARCON. 


Este  vil  pseudoprofeta 
A  desmentir  mis  verdades , 
Porque  así  los  que  me  crean, 
Vitorioso  premio  alcancen; 
Que  no  merece  la  fe 
Donde  la  duda  no  cabe. 
Contra  el  verdadero  Elias, 
Mi  precursor,  este  al  aire 
I'also  y  engañoso  tiende 
Belicosos  estandartes ; 
Con  diabólicos  prestigios 
Acredita  falsedades, 

Y  á  mi  poder  soberano 
Opone  mágicas  artes. 
Armaos  pues  de  fortaleza; 

Y  pues  con  avisos  tales 
Os  hago  ya  prevenidos. 

No  os  perturbe  ni  os  engañe. 
Besista  á  sus  persuasiones 
Quien  tenga  valor  constante , 
Cierre  á  su  voz  los  oídos 
Quien  se  conociere  frágil ; 
Que  yo  en  esta  guerra  quiero 
Vencerle ,  mas  no  estorbarle; 
Antes  á  mis  gentes  mando 
Que  ni  le  prendan  ni  maten. 
Tanto  porque  el  resistirle 
Os  dé  méritos  más  grandes. 
Cuanto  por  obedecer 
La  voluntad  de  mi  padre. 

JUDÍO  1." 
¿Qué  persuasiones,  qué  engaños, 
Qué  nieblas ,  qué  obscuridades 
Opondrán  horrible  noche 
Al  sol  que  en  tu  oriente  nace  ? 

JDDÍO  2.^* 
Ya  el  hipócri!a  Íingido 
Ante  tus  ojos  reales 
Se  présenla. 

ANTICRISTO. 

Tanto  emprenden 
Ambiciosas  falsedades. 

JUDÍO  1." 

Todo  el  pueblo  le  acompaña. 

ANTICRISTO.  (Ap.) 
Mi  crédito  en  este  trance 
Corre  gran  riesgo:  valedme. 
Espíritus  infernales. 

Salen  ELÍAS ,  con  saco  y  barba  larga, 

y    GENTE. 

ELÍAS.  [rendo, 

No  vengo  á  disuadirte  ,  monstruo  hor- 
Tu  nefanda  intención,  tu  enorme  em- 
[presa, 
Pues  para  emporio  del  mayor  delito 
Desde  tu  concepción  estás  precito; 
Si  bien  al  peso  igual  de  tu  malicia , 
Porque  de  Dios  conozcas  la  justicia , 
Te  ha  dado  entendimiento  y  ciencias  ta- 

[les, 
Que  en  discernirlosbienes  delosmales 
Ninguno  te  aventaja ,  y  aunque  en  vano, 
Un  custodio  te  inspira  soberano. 
No  vengo,  no,  á  intimar  á  tus  mentiras 
La  guerra  que  les  mueven  mis  verda- 

[des; 
Pues  fuera  de  que  á  tí  no  son  secretas 
Las  voces  de  sibilas  y  profetas , 
La  impura  inteligencia  te  lo  ha  dicho, 
Que  al  oído  te  dicta  los  ausentes 
(iasos ,  como  futuros  contingentes : 
Falsa  ocasión  que  contra  la  infinita 
Verdad  te  ensoberbece  y  acredita. 
Mas  vengóle  á  probar,  en  la  presencia 
Del  pueblo  que  me  escucha, la  eviden- ! 

[cía  I 
De  que  fué  Jesucristo,  Dios  y  hombre,  i 
El  verdadero  celestial  Mesías ;  \ 

Y  eres  lú  la  cerasle ,  la  culebra ,  I 


El  Belíal ,  la  bestia  Deca-cornn , 
En  que  los  santos  padres  han  previsto 
Al  hijo  del  pecado,  al  Anticristo, 
Que  el  contrario  de  Cristo  significa. 
Según  el  griego  idioma  lo  publica  ; 
Porque  no  excuse  la  ignorancia  al  mun- 
En  aquel  grande  y  espantoso  dia,    [do 
Universal  de  fuego  cataclismo ,      [n^^o 
Cercano  ya,  en  que  el  Hijo  de  Dios  mis- 
A  dar  eternos  premios  y  escarmientos 
Descenderá  en  los  hombros  de  los  vien- 

ANTICRISTO.  [tos. 

Hipócrita  engañoso,  aunque podia 
Castigar  con  tu  muerte  tu  osadía, 
Te  permito  que  vivas ,  y  permito. 
Porque  me  dé  más  glorias ,  tu  delito. 

ELIAS. 

Bien  sabes  tú  que  soy  el  mismo  Elias 
Que,  en  el  carro  de  fuego  arrebatado 
Por  Dios,  y  al  paraíso  trasladado 
Con  el  profeta  Enoc,  que  en  el  oriente 
Evangeliza  ya  de  gente  en  gente. 
Destinado  he  vivido  tantos  años 
Para  propugnador  de  tus  engaños. 

Y  sabes  tú  que  exentos  de  tu  furia 
Hemos  de  (>redicar  Eqoc  y  Elias 
Mil  y  doscientos  y  setenta  días, 
Veinteménos  de  aquellos  que  tu  mano. 
Según  Daniel ,  gozará  el  cetro  humano. 

Y  así  te  has  prevenido,  como  adviertes 
La  fuerza  de  tan  claras  profecías. 
Haciendo  precursor  á  un  falso  Elias , 

A  quien,  siendo  un  ladrón  de  Galilea, 
Un  diabólico  espíritu  infundiste. 
Que  le  ministra,  siendo  poco  sabio. 
Ciencias  al  pecho  y  sílabas  al  labio. 

Y  por  la  misma  causa  has  simulado , 
Viendo  que  el  ofenderme  es  imposible 
Hasta  al  plazo  por  Dios  estatuido, 
Que  la  vida  me  das,  y  cauteloso 
Fingesqueespermision  loquees  forzo- 

ANTICRISTO.  [so. 

«Enviaré  (dice  Dios  por  Malaquías) 
A  vosotros  mi  gran  profeta  Elias 
Antes'del  dia  grande  y  espantoso 
Del  Señor.»  ¿Negarás  que  en  mí  se  cum- 
A  la  letra  este  oráculo  divino,         [pie 
Pues  á  Asiría  llegó  el  Tesbite  Elias 
Por  precursor  de  las  grandezas  mías, 

Y  luego  vine  yo  á  imperar  al  suelo , 
Dando  horror  mi  venida  atierra  y  cielo? 

ELÍAS. 

El  grande  y  espantoso  dia  es  solo 
El  que,  abrasado  el  unoy  otro  polo. 
Dará  el  Señor  en  el  postrer  juicio 
Su  premio  á  la  virtud ,  su  pena  al  vicio. 
Ex|)licado  lo  ves  por  Sofonías. 
Que  apellida  de  Dios  el  dia  grande 

Y  horrible  al  mismo  en  que  dará  á  la 

[tierra 
En  diluvios  de  fuego  mortal  guerra. 
Si  de  tí  lo  interpretas,  y  el  Mesías 
Te  nombras,  ¿cómo  pudo  Malaquías 
Llamar  horiil)le  al  dia  venturoso 
Cuya  venida  la  nación  hebrea 
Para  su  redención  tanto  desea? 
«Por  quien  nació  la  luz»  (dijo  Isaías), 

Y  el  mismo:  «Veis  aquí  el  niño  peque-  \ 
Que  por  persona  no  será  tenido;    [ño. 
No  clamará ,  de  nadie  será  oido, 

Y  ni  triste  será  ni  turbulento. 

Tu  manso  rey  vendrá  sobre  un  jumento 
A  tí ,  Sion ;  y  en  la  presencia  suya 
Te  alegrarás,  porque  será  un  cordero 
Que  de  misericordia  tendrá  el  solio. 
Por  él  verán  los  ciegos  ,  y  los  mudos 
Hablarán,  limpiaránse  los  leprosos,. 

Y  dirá  hablando  á  los  facinerosos: 
Misericordia  sí ,  no  sacrificio 
Quiero,  conforme  lo  predijo  Oseas  :) 


Y  si  más  clara  impugnación  deseas , 
¿Por  él  no  dijo  el  sanio  Jeremías : 
«De  mi  aprended,  que  soy  humilde  y 

[manso, 
Yenlas  almas  tendréis  paz  y  descansos? 
¿Cómo  concuerdus  pues  los  atributos 
De  humilde  y  manso,  de  cordero  y  niño, 
Que  da  salud  y  libertad  y  vida , 
Con  ser  horrible  al  mundo  su  venida? 

ANTICRISTO. 

El  dia  grande  y  horrible 
Al  de  nn  feliz  venida 
Llamó  el  Profeta  ;  y  ser  yo 
El  deseado  Mesías 
No  implica  ,  pues  he  de  ser 
Cordero  con  quien  me  siga , 

Y  león  con  quien  me  ofenda , 
Como  Jacob  lo  adivina ; 

Y  esta  misma  distinción 
Responde  á  las  profecías. 
Que  niño  manso  y  humilde 

Y  piadoso  me  apellidan. 
Isaías  ¿no  lo  prueba, 

^  Pues  tras  las  palabras  mismas 
Que  dicen  :  «Ni  clamará 
Ni  será  su  voz  oida;» 
Dice  luego,  amenazando 
Las  gentes  mis  enemigas  : 
«Saldrá  cual  fuerte  guerrero, 

Y  clamando  en  voces  vivas , 
Sus  contrarios  vencerá?» 

Y  Jacob  ;,  no  lo  confirma , 
Pues  con  la  presa  y  despojo 
De  la  gtierra  me  convida? 

Y  para  que  te  convenzas, 
Kscucha  las  profecías 
Que  alegar  puedes  por  tí, 
En  mi  fi»vor  construidas. 
«No  faltará  en  Judá  el  cetro 
(Dice  Jacob)  hasta  el  dia 

Que  venga  el  que  ha  de  enviarse»; 

Y  ves  que  fué  poseída 
Por  trece  lustros  y  un  año 
La  corona  en  Palestina 
Del  efraimita  Josué, 

Y  Moisen,  que  fué  levita ; 

Y  estuvo  en  quince  jueces 
Después  su  aristocracia 

Tres  siglos,  sin  que  entre  tantos 
Fuesen  de  judaica  linea 
Más  que  Abesan  y  Otoniel , 
Hasta  Saúl  Benjamita, 
Antes  que  viniese  al  mundo 
El  que  tú  llamas  Mesías : 
Luego  en  él  no  se  cumplió 
Lo  que  Jacob  profetiza. 
Que  será  la  expectación 
De  las  gentes  vaticina 
Jacob: luego  mí  grandeza 

Y  majestad signílica. 
«Nacerá  de  madre  virgen» 
(A  Acaz  le  dijo  Isaías), 

Y  Ester  virgen  fué  mi  madre, 
Por  más  engaños  aue  finjas. 
«Los  reyes  de  Araíiia  y  Társis 

Y  Sabá  ( dice  el  Salmista ) 
Le  ofrecerán  dones: »  presto 
Cumplirán  lo  que  publica , 
Ofreciéndome  sus  cetros 
Etío[»ia,  Kgipto  y  Libia. 
Donde  dice:  «Fué mi  precio 
Treinta  argentos  »  Zacarías, 
Habla  de  Josef ,  en  ellos 
Vendido  á  los  madianitas; 
Que  de  Jesús  no  se  puede 
Entender  la  profecía , 
Pues  por  ellos  su  persona 
Fué  presa,  mas  no  cautiva. 
«Mis  pies  y  manos  rompieron, 

Y  sobre  las  ropas  mías 
Echaron  suertes :» a<pií 


EL  ANTICRISTO. 

Bien  se  ve  que  habla  el  Salmista 
De  los  tormentos  que  dio 
Rabioso  á  los  israelitas 
Faraón ,  cuando  en  tirano 
Imperio  los  oprimía. 
Las  hebdómadas  setenta 
Dirás  que  fueron  cumplidas , 
Dando  á  cada  una  siete  años, 
En  el  que  llamas  Mesías ; 
Mas  también  verás  que  han  sido 
Cumplidas  en  mí,  sí  aplicas 
A  cada  una  siete  tiempos ; 
Pues  no  hay  razón  más  precisa. 
Si  hebdómada  dice  siete 
Tiempos ,  de  ser  entendida 
De  siete  años  ,  que  de  siete 
Siglos ,  lustros ,  meses ,  dias. 
Prometió  Dios  restaurar 
El  templo,  y  que  triunfarla 
Por  siempre  Jerusalen ; 

Y  esto  los  tuyos  lo  explican 
En  el  místico  sentido; 
Pero  si  con  mi  venida 

El  literal  se  ejecuta, 
¿No  es  vana  la  alegoría? 
No  respondo  á  las  expresas 
Respuestas  de  las  sibilas. 
Porque  se  sabe  que  son 
Apócrifas  y  fingidas. 
Pues  la  ceraste  de  Dan 
Falsamente  se  me  aplica, 
Si  yo  de  Judá  desciendo. 
Aunque  pese  á  tus  mentiras. 
Siendo  así,  ¿conque  intenciones 
Tus  engaños  acreditas. 
Buscando  á  expresos  sentidos 
Místicas  alegorías? 

ELÍAS  PROFETA. 

Con  sofísticas  nieblas  imaginas 
Verdades,  falso,  obscurecer  divinas, 
Cuando  lo  vemos  todo  ejecutado 
A  la  letra  en  Jesús  crucificado. 
«No faltará  (dice  Jacob)  el  cetro 
En  la  gente  judaica,  hasta  que  ven<;a 
El  que  se  ha  de  enviar;»  y  él  nació  el 

[dia 
Que  en  Heródes  gentil  pasado  había 
El  cetro ;  y  si  otras  veces,  como  alegas, 
Faltó  del  tribu  de  Judá  ,  á  lo  menos 
Siempre  lo  tuvo  la  nación  judia; 
Que  della  habló  en  común  la  profecía. 
La  sibila  Cumea  le  [>redijo 
Dos  letras  consonantes,  y  vocales 
Cuatro  á  su  nombre,  cuya  suma  haría 
Ochocientos  y  ochenta  y  ocho,  y  todo 
En  Jesús  se  cumi)líó  del  mismo  modo, 
Pues  le  llama  lesons  el  griego  idioma; 

Y  hablando  del  la  misma  expresamente 
Por  las  primeras  letras  de  sus  versos, 
Dice  así :  Jesucristo,  Dios  y  hombre, 
Salvador,  Cruz,  pronóstico  sagrado 
Que  nuestra  redención  ha  epilogado. 
«Dones  le  ofrecerán  (dice  el  Salmista) 
De  Arabia  y  Társis  y  Sabá  los  reyes»; 
Los  tres  lo  hicieron;  y  si  en  ti  lo  en- 

[tiendes 
Por  el  de  Libia ,  Egipto  y  Etiopia, 
Das  á  la  letra  explicación  impropia. 
«Sanará  los  dolientes,  los  demonios 
Expelerá  ,  sosegará  los  mares, 

Y  en  desierto  lugar  cinco  millares 
De  personas  lenorán,  por  obra  suya, 
Con  solos  cinco  panes  y  dos  peces 
Manjar  bastante »,  dijo  la  Entrea. 
«En  el  Jordán  re<-ibirá  el  bautismo», 
Escribió  la  de  Cumas;  y  bien  sabes 
Que  mil  antiguos  icslimonios  graves 
Aprueban  las  sibilas.  «Fué  mi  precio 
Treinta  dineros»,  dijo  Zacarías; 
Esto  nohabla  en  Josef,  que  fué  vendido 
En  veinte ;  y  por  dejarle  concluido» 
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El  campo  de  Isaías  anunciado,  [prado 
¿No  fué  en  los  treinta  de  Jesús  com- 

Y  si  Cristo  no  fué  vendido  en  ellos. 
El  Profeta  los> llama  precio,  y  fueron 
Precio,  pues  su  persona  fué  entregada, 

Y  fué  su  entrega  en  ellos  apreciada. 
«No  le  conocerán  (dice  Isaías); 
Oiránie,  y  no  le  oirán;  y  aunque  le  vean. 
No  le  verán  los  mismos  que  desean 
Oírle  y  verle ;  humilde  y  despreciado 
Padecerá  por  el  común  pecado ; 

Y  en  medio  de  tormentos  y  de  agravios. 
Cual  mansa  oveja,  no  abrirá  los  labios, 

Y  al  patíbulo  irá  como  el  cordero»; 

Y  las  sibilas  dicen  el  madero 

En  que  Dios  mismo  se  verá  pendiente. 
Pues  en  tí ,  falso,  ¿  cómo  verificas 
Este  silencio,  cuando  notificas 
Al  mundo  á  voces  tu  tirano  imperio? 
¿Qué  es  del  suplicio?  ¿Dónde  está  el 
[madero 
En  que  pendiente  estás,  manso  cor- 
^  [dero? 

«M's  pies  y  manos  taladraron  (dice 
El  Salmista),  y  mis  ropas  dividieron, 

Y  echaron  suertes  por  mis  vestiduras»; 
¿Y  adulteras  tan  claras  escrituras? 
¿Cuándo  en  ellas  se  ve  que  al  pueblo 

[hebreo 
Diese  estas  penas  el  egipcio  imperio, 
Si  bien  los  oprimió  su  cautiverio? 
La  inmolación  de  Cristo  prometida 
A  Daniel  en  la  hebdómada  setenta,  [da, 
¿No  fué  en  la  muerte  de  Jesús  cumpli- 
Pues  dando  á  cada  hebdómada  siete 
[años. 
Son  cuatrocientos  y  setenta  y  oclio 
Los  que  distó  de  la  promesa  el  dia 
De  la  pasión  del  hijo  de  María?      [tros 
Pues  ¿cómo  quieres  que  por  siete  lus- 
0 siglos  cada  hebdómada  se  cuente, 
Si  una  hebdómada  dice  siete  tiempos, 

Y  es  el  tiempo  del  sol  una  medida ; 
Y^si  es  fuerza  que  hebdómada  inlerpre 
Siete  cursos  del  sol;  y  asió  de  siete  [te 
Años  se  ha  de  entender,  ó  siete  dias. 
Que  son  las  dos  medidas  naturales 
Que  terminan  sus  giros  celestiales? 
¿Por  qué  pues,  gente  adúltera  y  ma!-, 

[vada , 
Cumpliéndose  en  Jesús  las  profecías. 
Contumaces  negáis  que  es  el  Mesías? 
Si  porque  eternidad  prometió  al  tem- 

Y  que  á  Jerusalen  triunfante  haría  [pío 
Por  largos  siglos,  y  la  veis  opresa, 

Y  el  templo  desde  entonces  destruido. 
No  lo  entendéis;  que  en  místico  sentido 
Habló ,  no  literal,  llamando  templo 

A  la  Iglesia,  y  la  patria  soberana 
Jerusalen  déla  nación  cristiana. 

Y  si  desto  dudáis,  bien  lo  ha  prohado 
Su  imperio  al  mundo  en  siglos  dilata- 
Bien  claramente  lo  mostró  Isaías  [do; 
Cuando  á  Sion  le  dijo  del  Mesías  : 

«A  ti  vino  la  luz ,  y  cuando  al  mundo 
Tiniebla  cubrirá  caliginosa ,         [sa.» 
Tú  sola  en  su  esplendor  serás  hermo- 
No  habló  el  Profeta  pues  con  frases  la- 
De  luces  y  tinieblas  materiales,      [les 
Si  promelió  en  el  Cénesis  al  mundo 
Dios  el  Mesías,  que  al  dragón  profundo 
Hiciese  guerra,  y  al  divino  imperio 
Restituyese  á  A(Ían  del  cautiverio 
A  que  le  sujetó  el  primer  pecado , 
¿  No  está  con  esto  sin  cuestión  probado 
Que  hablando  del  imperio  del  Mesías, 
No  hablan  del  temporal  las  profecías  ? 
Pues  siendo  así,  progenie  miserable, 
¿Por  qué  le  aborrecéis?  ¿  Porque  es 
*  [amable? 

Trocad  la  mansedumbre  de  un  corde- 
A  la  crueldad  de  un  lobo  carnicero,  [ro 
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Pues  este  (no  os  engañe)  incestuoso 
Hijo  fué  de  Mancer,  que  apedreado 
En  castigo  murió  de  su  pecado  : 
Esteá  su  madre  Aba,  á  quien  torpe- 
[mente 
Gozó ,  vil  matricida ,  en  una  obscura 
Sima  le  dio  en  Betzáida  sepultura ; 
Este,  de  Dan  estirpe  ,  íalsamente 
De  Judá  se  publica  descendiente. 
Pero  cuando  lo  fuera ,  ¿por  ventura 
Ignoran  vuestros  locos  desvarios 
Cuánto  há  que  falta  reyá  los  judíos? 
¿Por  ventura  ignoráis  que  el  patriarcato 
Que  su  mentido  abuelo  poseía , 
Por  cumplir  de  Jacob  la  profecia , 
Es  oficio  comprado  al  rey  persiano , 

Y  que  estando  sujetos  á  su  mano 
Maquináis  trazas  de  verdad  ajenas, 

Y  rey  ungís  al  que  es  vírey  apenas? 
¿No  está  profetizado  que  vendría 
Este  monstruo,  en  estando  el  Evange- 
En  todo  el  universo  predicado  ?      [lio 
Pues  veíslo  aquí  á  la  letra  ejecutado. 
Ciegos,  ¿no  veis  cumplir  á  Enoc  y  á 

[Elias, 
Contra  su  falsedad,  las  profecías? 
El  imperio  romano  dividido 
En  diez  coronas,  ¿no  lo  veis  cumplido? 
La  torre  de  Nembrot  y  su  soberbia 
Contra  el  cielo  atrevida  ¿  no  es  figura 
De  que  en  esta  ciudad  su  monarquía, 
Como  lo  veis  cumplido ,  empezaría? 
«Hablará  y  obrará  cosas  terribles  [crea 
Contra  el  Excelso; »  ¿quién  habrá  que 
Que  el  Excelso  llamó  á  quien  no  lo  sea 
En  la  verdad ,  Daniel  ?  ¿  No  dice  luego: 
«Contra  el  Dios  de  los  dioses  grandes 
Teosas 
Hablará  el  mismo»?  Pues  ¿qué  loco  en- 
[gaño 
Ciegos  os  lleva  á  vuestro  propio  daño? 
Al  que  se  opone  á  Dios,  oh  pueblo  he- 
¿Quereis  tener  por  sumo  corifeo?  [breo. 
Volved ,  abrid  los  ojos.  Dios  me  envía 
A  ser  de  tanta  noche  claro  día. 
En  tiempo  estáis ;  mirad  que  se  aveci- 
Del  universo  la  fatal  ruina ,  [na 

Pues  después  de  la  muerte  deste  fiero 
.Anticristo,  cuarenta  y  cinco  dias, 
Según  las  soberanas  profecías. 
Justiciero  y  terrible ,  no  clemente , 
No  ya  cordero ,  mas  león  rugiente , 
Dará  por  siglo  en  duración  eterno 
De  Dios  el  Hijo  el  cielo  ó  el  infierno. 
JUDÍO  i.'* 

Calla. 

JUDÍO  2.° 

Señor,  ¿porqué  escuchas 
Argumentos  de  un  sofista  ? 
Permite  que  con  su  muerte 
Castiguemos  su  osadía. 

ANTICRISTO. 

Dejalde;  que  ya  os  he  dicho 

Que  es  importante  su  vida 

Porque  den  á  mis  verdades 

Más  resplandor  sus  mentiras.    (Vase.) 

JUDÍO  1.° 
Tu  piadoso  sufrimiento 
En  permitirle  que  viva 
Te  acredita  vencedor.  {Vase. ) 

(Tocan  chirimías.) 

TODOS, 

¡Viva  el  Rey,  viva  el  Mesías! 
(  Vanse. ) 

ELIAS  PROFETA. 

Generación  depravada, 
Rebelde  y  adulterina. 
Pues  no  merecéis  piedad , 
Sentiréis  de  Dios  la  ira. 


eOMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARCON. 


El  austro  os  niegue  sus  lluvias , 
j  Y  en  las  regiones  de  Asiría 
i  No  fructifiquen  los  campos; 
El  sol  con  llamas  estivas 
Os  dé  abrasados  alientos ; 
i  El  mar  y  las  fuentes  frías 
Sangre  os  ofrezcan  por  agua ;. 
Y  escojáis  en  las  fatigas 
De  pestilentes  contagios 
La  muerte  por  medicina , 
Hasta  cuando,  arrepentidos 
De  tan  loca  apostasía. 
La  penitencia  merezca 
Lo  que  pierde  la  malicia. 


(Vase.) 


Salen  BALAN  y  UN  CAMINANTE  JU- 
DÍO, por  lo  alto  de  un  monte. 

CAMINANTE. 

Ya  de  Babilonia  veo 
Los  muros :  esta  es  aquella 
Ciudad  más  grande  y  más  bella, 
Gloria  del  poder  caldeo. 

BALAN. 

El  que  á  su  refugio  viene 
Del  mundo  estará  seguro. 

CAMINANTE. 

Veinte  leguas  tiene  el  muro 
De  circunferencia,  y  tiene 
De  altura  cincuenta  estados, 

Y  doce  de  latitud; 
Tanto ,  que  en  la  planitud 
De  su  cumbre  emparejados 
Van  seis  carros,  y  de  Belo 
(Que  esta  es  mayor  maravilla) 
La  torre  tiene  una  milla 
Desde  el  chapitel  al  suelo. 

BALAN. 

Aquí  reina  ya  el  Mesías, 
Según  publica  la  fama. 
Mas  del  sol  la  ardiente  llama 
En  las  regiones  más  frías 
Nos  da  fuego  en  vez  de  aliento, 

Y  ya  la  sed  y  la  hambre 
Rompen  el  delgado  estambre 
De  mi  vida :  no  me  siento 
Con  fuerzas  para  poder 
Llegar  á  pié  á  la  ciudad. 

CAMINANTE. 

Pues  en  esta  soledad 
¿Qué  remedio  puede  haber? 
Que  yo  también  desmayado 
Apenas  muevo  los  pies. 

BALAN. 

En  esta  señal  que  ves, 

{Muéstrale  la  palma  de  la  mano.) 
El  poder  tengo  cifrado 
Del  Mesías  para  hacer 
Milagros  á  imitación 
De  los  suyos :  la  ocasión 
Llegó  en  que  me  ha  de  valer. 
Volando  iré  por  el  viento ; 
Vén,  Uevaréte  conmigo. 

CAMINANTE. 

Vuela  tú ;  que  ya  te  sigo. 

BALAN. 

¿Tú  tienes  por  fingimiento 
Estos  milagros  que  intento? 
Presto  veras  tu  castigo. 

CAMINANTE. 

Válgate  el  cielo. 

{Arrójase  Balan  de  la  sierra  al  teatro 
como  para  volar.) 

BALAN. 

¡Ay  demi! 
El  Mesías  no  es  Mesías; 


Decildo  vos,  piernas  mías. 
Pues  porcreerleos  perdí. 


¿Estás  vivo? 


CAMINANTE. 


BALAN. 

Vivo  estoy 
Desde  la  cintura  arriba. 

CAMINANTE. 

Si  me  da  esta  sierra  esquiva 
Senda ,  á  socorrerte  voy. 

{Vase  por  arriba.) 

BALAN. 

¿Qué  demonio  me  ha  engañado 

Para  fiarme  de  tí  ? 

Tener  alas  entendí, 

Y  sin  piernas  he  quedado. 

Salen  SOFÍA,  con  saco  y  una  cruz  y  un 
libro;  y  SU  HERMANO  y  OTRO 
CRISTIANO. 

HERMANO. 

¡Gracias  á  Dios  que  este  suelo 
En  su  inculta  soledad 
Nos  libra  de  la  crueldad 
De  ese  enemigo  del  cielo! 

CRISTIANO. 

Ponderando  voy  confuso 
Desta  bestia  los  portentos ; 
Porque  impedir  los  acentos. 
Quitar  de  la  lengua  el  uso, 
Gomo  veis,  á  vuestra  hermana 
Solamente  con  querer, 
Muestra  divino  poder. 
Fuerza  arguye  soberana. 
{Muéstrale  Sofía  el  libro  abierto ,  y  él 
lee.) 

HERMANO. 

Ella  la  dificultad 
Ha  entendido ,  y  vuestra  duda 
Disuelve ,  por  estar  muda , 
Con  escrita  autoridad. 

CRISTIANO. 

{Lee.)  «  Tratado  del  juicio  final  ^  por 
el  maestro  fray  Nicolás  Diaz,  de  la  or- 
den de  predicadores. » 

{Abre  otra  parte.) 
«Dice  San  Pablo  que  la  venida  del 
I  Anticrísto  ha  de  ser  según  la  obra  de 
j  Satanás,  porque  los  demonios  le  ayu- 
j  darán ,  y  mediante  su  ministerio  hará 
I  muchas  cosas  que  parecerán  milagros. » 
j  — Parecerán  ,  dice :  infiero 
¡  De  aquí  que  no  lo  han  de  ser. 
;  Pues  si  ha  hecho  su  poder 
j  Milagro  tan  verdadero 
;  En  vuestra  hermana ,  á  quien  muda 
'  Vemos,  sobrenatural 
Fuerza  arguye  efeto  igual. 

HERMANO. 

Ya  responde  á  vuestra  duda. 
{Ella  abre  el  libro  por  otra  parte  ^  y 
lee  Cristiano.) 

CRISTIANO. 

{Lee.)  «Santo  Tomás  dice  que  son 
milagros  los  que  se  hacen  fuera  de  la 
orden  de  la  naturaleza  criada ;  y  cuan- 
do vemos  alguna  cosa  que  no  conoce- 
mos, lo  tenemos  por  milagro,  y  no  lo  es, 
y  así  serán  los  que  hará  el  Anticristo 
con  poder  del  demonio. » 

HERMANO. 

De  modo  que  puede  hacer 
Cuanto  los  demonios  pueden; 
Y  aunque  sus  obras  exceden 
Nuestro  modo  de  entender, 


No  son  milagros ,  pues  son 
Hechos  por  virtud  criada: 

Y  asi ,  puede  estar  ligada 
Por  oculta  aplicación 

De  algún  demonio,  la  lengua 
De  mi  hermana. 

CRISTIANO. 

¿Es  de  creer 
Que  le  dé  tanto  poder 
Dios  al  demonio  en  su  mengua, 

Y  más  contra  los  cristianos? 

HERMANO. 

Sí ,  porque  en  esta  ocasión , 
Para  su  persecución. 
Le  ha  desatado  las  manos. 
(Ella  abre  por  otra  parte  el  libro ,  y 
lee  Cristiano. ) 

CRISTIANO. 

(Lee.)  «Dice  San  Juan:  Le  desatará 
al  fin  del  mundo,  y  por  todo  él  ha  de  ir 
á  engañar. » 

—Si  los  prodigios  son  tales 
Que  engañan  nuestros  sentidos, 
1  En  qué  han  de  ser  conocidos 
Por  érelos  naturales? 

HERMANO. 

En  que  está  profetizado 
Cue  han  de  serlo ;  y  así,  quiso 
Hacer  Dios  con  este  aviso 
Que  no  tuviese  el  pecado 
De  creerle,  justa  excusa 
En  la  ignorancia. 

CRISTIANO. 

Mi  pecho 
Del  todo  habéis  satisfecho: 
Huyó  la  noche  confusa. 

BALAN. 

Ya  el  cielo  se  ha  lastimado 
De  mi  mal.  ¡  Ah  pasajeros! 
Si  á  piedad  puede  moveros 
Un  pobre  perniquebrado, 
Socorred  las  ansias  mias. 

HERMANO. 

¿Qué  caso  te  ha  sucedido? 

BALAN. 

De  Galilea  be  venido 
En  demanda  del  Mesías, 

Y  en  su  virtud  intenté 

Ser  ave  que  el  viento  nada , 

Y  di  tal  pajarotada 
Cual  un  corchete  la  dé. 
(Háceleseñas  Sofía,  apuntando  al  cielo.) 

HERMANO. 

Lo  <jue  vais  buscando  vos. 
Venimos  los  tres  huyendo. 
{Dice  Sofía  por  señas  que  no ,  y  pone  la 
cruz  en  la  boca.) 

BALAN. 

¿Que  haga  pinos?  No  te  entiendo. 
iQue  eres  alguacil  de  Dios? 
Que  calle  ó  que  me  darás 
'on  la  cruz? 

HERMANO. 

Su  intento  ignoras: 
Lo  que  dice  es  que  si  adoras 
La  cruz,  luego  sanarás. 

BALAN. 

Déme  primero  salud, 

Y  luego  ia  adoraré. 

HERMANO. 

En  faltándote  la  fe  , 

No  obrará  en  ti  su  virtud. 

BALAN. 

Yo  lo  he  de  hacer,  pues  porfías : 
Por  ventura  esa  seoal 


EL  ANTICRISTO. 

Me  librará  destemal 

Que  me  dio  la  del  Mesías. 

Yo  la  adoro  y  la  venero. 

(Besa  la  cruz,  y  levántase  dandosaltos.) 

\  Cielo  santo!  Bueno  y  sano 

Estoy:  vuélvome cristiano, 

Y  abrenuncio  el  embustero 
Por  quien  me  vi  en  tal  trabajo. 

{Disparan  dentro  truenos.) 
Mas  ¡  qué  íiera  tempestad ! 

CRISTIANO. 

¡  Qué  truenos !      ( Yase  como  á  ciegas.) 

HERMANO. 

¡Qué  obscuridad ! 
(  \ase  como  á  ciegas.) 

BALAN. 

El  cielo  se  viene  abajo. 

{Anda  como  á  ciegas.) 
i  De  una  en  otra  peña  doy ; 
Todo  me  aflige  y  espanta. 
¡Valedme  vos ,  mujer  santa, 
Pues  por  vos  cristiano  soy 

Y  al  Anticristo  he  negado ! 

Sale  EL  ANTICRISTO. 
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ANTICRISTO. 


¡Ah  traidor! 

BALAN. 

¿Quién  es? 

ANTICRISTO. 

Infiel , 
Quien  castigará  cruel 
Lo  que  blasfemo  has  pecado. 
¿No  sabes  tú  que  por  mió 
Mi  carácter  te  imprimí? 

BALAN. 

Ya  te  conozco :  ¡  ay  de  mí ! 

ANTICRISTO. 

Pues  ¿cómo,  infame  judío. 

Tan  fácil  y  desleal 

Me  has  quebrantado  la  fe? 

BALAN. 

Porque  con  la  cruz  cobré 
Lo  que  no  con  tu  señal. 

ANTICRISTO. 

Todas  fueron  trazas  mias 
Por  probar  tu  pecho  impío. 

BALAN. 

Pues  vuélvome  á  ser  judío, 

Y  adorote  por  Mesías. 

ANTICRISTO. 

Y  ya  con  eso  perdona 
Tu  delito  mi  piedad. 
Parte  luego  á  la  ciudad, 

Y  lo  que  has  visto  pregona. 

BALAN. 

Vov;  mas  prueba,  si  te  agrada, 
Lo.  tuyos  más  blandamente; 
Qui  perniquebrar  la  gente 
Es  tentación  muy  pesada. 

ANTICRISTO. 

{.\p.  Esta  es,  amor,  la  ocasión; 
Que  á  solas  (juise  intentar 
Gozalla ,  por  no  arriesgar. 
Si  no  venzo,  mi  opinión.) 
Hermosa  enemiga  inia, 
En  cuyo  claro  arrebol 
Miro  al  alba ,  admiro  al  sol , 
Siendo  yo  quien  le  da  el  dia, 
Enamorado  y  atento 
A  tu  honesta  presunción. 
Por  conservar  tu  opinión 
Quité  la  luz,  turbe  el  viento. 
Verte  sola  fué  el  intento 
De  tan  tenebroso  horror; 
Porque  si  á  mi  ciego  ardor 


No  fuere  tu  pecho  ingrato , 
No  me  quite  tu  recalo 
Lo  que  me  diere  tu  amor. 
Ningún  testigo  tendrás 
Del  bien,  si  liego  á  alcanzallo, 
Sino  á  mí,  que  he  de  estimallo 
Como  á  quien  vida  le  das ; 
Mi  esposa  y  reina  serás 
Si  das  premio  á  fe  tan  pura : 
Goza  pues  de  la  ventura 
Que  te  consagra  mi  amor, 

Y  no  pierda  tu  rigor 

Lo  que  gana  tu  hermosura. 
Bien  lo  puede  el  amor  mió 
Por  humilde  merecer, 
Pues  renuncio  mi  poder 
En  manos  de  tu  albedrio : 
Encender  tu  pecho  frío , 
No  forzallo ,  es  mi  intención ; 
Muerte  me  dé  tu  afición, 

Y  no  tu  ofensa  trofeo ; 
Que  corre  con  mi  deseo 
Parejas  tu  estimación. 
¿Dónde  pues  ibas,  señora, 
Dando  á  tan  áspero  clima 
Los  tiernos  pies  que  lastima , 
Que  tierno  mi  pecho  adora? 
No  hay  del  ocaso  á  la  aurora 
De  mi  poder  donde  huyas ; 

Y  desto  quiero  que  arguyas 
Cuan  en  vano  te  condenas 
A  solicitar  mis  penas 

Tan  á  costa  de  las  tuyas. 
A  glorias  trueca  tormentos, 
Tanto  mal  á  tanto  bien, 

Y  serás  reina  de  quien 
Es  rey  de  los  elementos. 
Rompe  los  mudos  acentos; 
Que  si  por  mostrarte  allí 
Mi  poder  les  impedí 

A  tus  órganos  la  acción , 
Por  mostrarte  mi  afición 
Se  la  restituyo  aquí. 
¿  No  respondes  ?  ¿  Tu  rigor 
Sella  tus  hermosos  labios, 

Y  castiga  los  agravios 
De  mi  poder  en  mi  amor? 
Mira,  mi  bien,  que  el  favor 
Pido  gue  puedo  tomar: 
Resuélvete  pues  á  dar 

Lo  que  no  tomo  pudiendo, 

Y  obligarás  concediendo 
Lo  que  no  puedes  negar. 

SOFÍA. 

Callaba  porno  ejercer 
Facultad  que  tú  me  das ; 
Hablo  porque  pensarás 
Que  callar  es  conceder. 
Ni  tu  amor  ni  tu  poder. 
Bárbaro,  torpe ,  blasfemo. 
Me  obligan ;  que  en  el  supremo 
Dios  confiada  y  constante. 
Que  es  más  fuerte  y  más  amante. 
Ni  uno  estimo  ni  otro  temo. 

ANTICRISTO. 

¡Qué  ciega  estás !  ¿Defenderle 
Piensas  de  mí,  cuando  ves 
Que  el  mundo  tiembla  á  mis  pies. 
Sirve  á  mis  manos  la  muerte? 

SOFÍA. 

Más  invencible  y  más  fuerte 
Que  entrambos  es  mi  albedrio. 

ANTICRISTO. 

¿No  has  visto  ya  el  poder  mío? 

SOFÍA. 

Su  fuerza  conmigo  es  vana, 

ANTICRISTO. 

i  No  eres  mujer? 
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SOFÍA. 

Soy  cristiana. 

AISTICRISTO. 

¿No  eres  flaca? 

SOFÍA. 

En  Dios  confío. 

AMICRISTO. 

Válgate  ese  Dios  conmigo, 
En  que  tu  ignorancia  fia. 

Quiere  ahrazalla,  y  aparece  ELÍAS 
por  tramoya ,  y  arrebata  á  Sofía  y 
llévala. 

SOFÍA. 

¡Valedme,  Jesús! 

ELIAS. 

Sofía , 
No  temas ;  Dios  es  contigo. 
Huye  este  monstruo  enemigo, 
Parte  á  Sion ,  que  ha  de  ser 
Campo  donde  has  de  vencer 
Mayor  guerra. 

{Yanse.) 

ANTICRISTO. 

¡Ardientes  furias! 
O  vengad  estas  injurias, 
O  miente  vuestro  poder. 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARCON. 


ACTO  TERCERO. 

Salen  al  son  de  chirimías,  EL  ANTI- 
CRISTO ,  vestido  majestuosamente 
de  rey;  ELI  AZAR  saca  unas  llaves 
doradas  en  una  fuente ,  y  presén- 
taselas  de  rodillas  al  Anticrislo  ; 

ACOMPAÑAMIENTO  DE  JUDÍOS  ,  Y  ELÍAS 

FALSO  Y  BALAN. 

ELIAZAR. 

Estas,  gran  monarca,  son 
Las  llaves  de  la  ciudad. 
Que  os  da  ,  de  la  libertad 
Que  os  debe ,  la  posesión. 
Alegre  ya  en  vuestro  imperio, 
Celebra  Jerusalen 
El  principio  de  su  bien 
\  el  íin  de  su  cautiverio. 
Libia,  Etiopia  y  Egito, 
De  vuestro  poder  vencidas. 
Han  pagado  con  las  vidas 
De  su  protervia  el  delito: 
Y  asi ,  más  manso  y  piadoso 
Jerusalen  os  merece , 
Pues  voluntaria  os  ofrece 
Lo  que  pedís  riguroso. 

AMICRISTO. 

Más  son  vuestras  mis  Vitorias, 
¡Oh  palestinos !  que  mias , 
Pues  en  mi  viene  el  Mesías 
A  restaurar  vuestras  glorias. — 
De  presidente  el  oficio 
En  Jerusalen  te  doy. 

ELIAZAR. 

Los  pies  te  beso. 

ANTICRISTO. 

Desde  hoy 
Da  principio  al  edificio 
Del  templo ,  con  prevención 
De  que  en  grandeza ,  hermosura , 
Riqueza  y  arquitectura 
Exceda  al  de  Salomón. 

ELIAZAR. 

A.  servirte  me  consagro. 

Tanto ,  que  el  templo  ha  de  ser 

Milagro  de  tu  poder, 

Siendo  tu  poder  milagro.  {Vase.) 


ANTICRISTO  {Ap.  á  Elias  falso.) 
Tú,  capitán,  parte  al  monte 
Hermon  y  Tabor,  y  en  él 
Hallarás  á  la  cruel 
Sofía  ,  que  á  su  horizonte 
i)a  luz ,  habitando  oculta 
Sus  cuevas  con  mil  cristianos : 
Tiemble  al  rigor  de  tus  manos 
La  aspereza  más  inculta. 
Prende ,  martiriza  y  mata 
Los  rebeldes  en  mi  injuria ; 
Solo  reserve  tu  furia 
Aquella  enemiga  ingrata , 
Cuyos  divinos  despojos 
Me'dan  tormentos  injustos; 

Y  de  regalos  y  gustos 
Venga  obligada  á  mis  ojos. 

ELÍAS  FALSO. 

Parto  á  servirle. 

ANTICRISTO. 

En  los  llanos 
Hallarás  de  Magedon, 
Para  la  persecución 

Y  muerte  de  los  cristianos, 
Los  ejércitos  valientes 

lie  Gog  y  Magog,  sujetos 
A  ejecutar  mis  precetos 
Con  inumerables  gentes. 
Si  perdonas  una  vida. 
Mi  rigor  has  de  probar. 

ELÍAS  FALSO. 

De  sangre  ha  de  ser  un  mar 

La  gruta  más  escondida.  (Vase.) 

ANTICRISTO. 

(Ap.  Ya  que  el  mar,  la  tierra  y  viento 
Me  obedecen, y  á los  reyes 
Del  universo  mis  leyes 
Son  preciso  mandamiento , 
Vuele  mi  soberbia  al  cielo. 
Usurpar  su  gloria  intenle, 

Y  por  dios  omnipotente 

En  templos  me  adore  el  suelo. 

El  dios  Maozin  ha  de  ser 

Mi  nombre,  cuya  grandeza 

Significa  fortaleza , 

Majestad ,  gloria  y  poder. 

Mi  estatua  el  sagrado  asiento 

Ocupará  en  el  altar 

Que  un  tiempo  se  vio  ocupar 

Del  arca  del  Testamento. 

Mas  ¡  ay  de  mi !  ¡  Cuánto  es  vana 

Mi  soberbia  majestad , 

Pues  vence  á  mí  potestad 

El  valor  de  una  cristiana ! 

Pues,  ministros  del  infierno, 

Hoy  me  la  habéis  de  entregar, 

O  tengo  de  confesar 

A  Jesús  por  Dios  eterno. 

O  cumplidme  este  deseo, 

O  con  feroz  precipicio 

Arruinaré  el  edificio 

Que  en  mí  ha  fundado  el  Leteo. 

Quiero  divertir  en  tanto 

Con  mis  concubinas  bellas 

Mis  pesares:  quizá  en  ellas 

Tendrán  engañoso  encanto 

Las  ardientes  ansias  mias.) 

Balan... 

BALArt. 

Señor... 

ANTICRISTO. 

Mis  mujeres 
Llama. 

BALAN. 

Con  tales  placeres 
Gentil  plaza  es  ser  Mesías.         {Vase.) 

ANTICRISTO.  {Ap.) 

¿  Posible  es ,  cuando  me  veo 
Señor  de  toda  la  tierra , 


Que  me  den  tan  mortal  guerra 
Una  mujer  y  un  deseo? 

Salen  LÍBICA,  ETIOPISA  y EGITANA, 

muy  galanas,  cada  una  en  su  traje, 
Y  BALAN,  ojeándolas. 

BALAN. 

¡Ox! 

ANTICRISTO. 

¿Qué  es  esto? 

BALAN. 

Penetrallo 
Pudieras ,  pues  adivinas ; 
Pues  ojeo  estas  gallinas 
Al  lugar  donde  está  el  grillo. 
Goza  las  glorias  de  Egito, 
Las  de  LiÍ3Ía  y  Etiopia, 
Si  no  es  que  la  misma  copia 
Te  empobrece  el  apetito; 
Aunque  yo,  á  decir  verdad , 
De  los  humanos  placeres 
En  nada  más  que  en  mujeres 
Apetezco  variedad. 

ANTICRISTO. 

Sentaos ,  hacedme  regalos. 
Decidme  amores. 

{Asiéntanse ,  y  el  Anticristo  se  recuesta 
en  sus  faldas. ) 
BALAN.  {Ap.) 
¡Qué  vicio! 
A  las  damas  da  el  oficio 
De  los  galanes :  ¡  qué  palos  ! 
A  un  mancebo  muy  lascivo 
Otro  dio  en  aconsejar 
Que  se  casase ,  por  dar 
ilemedio  á  un  ardor  tan  vivo ; 
Que  casándose  se  impiden 
Las  furias  que  el  amor  cria  ; 

Y  él  respondió :  «  Yo  lo  haría; 
Mas ,  amigo ,  no  me  piden.» 

ANTICRISTO.  (.4  la  Eyitana.) 
¡Qué  bellas  manos! 

EGITANA. 

Si  en  ellas 
Solas  pusieras  tu  amor. 
Las  hiciera  ese  favor 
Tan  dichosas  como  bellas. 

BALAN. 

;,  Celos?  Advertiros  quiero. 
Pues  tan  cercado  se  ve 
De  damas ,  que  nunca  fué 
Comedor  el  cocinero; 

Y  á  quien  abunda  de  amores 
Lo  mismo  ha  de  suceder; 
Que  sin  llegar  á  comer. 

Se  sustenta  de  favores. 

ANTICRISTO. 

Líbica  hermosa ,  ¿porqué 
No  me  regalan  tus  manos? 

LÍBICA. 

Tus  méritos  soberanos 
Hacen  cobarde  mi  fe. 

ANTICRISTO. 

Amor  olvida  el  respeto : 
Atrévete ;  que  aunque  soy 
Dios  omnipotente ,  estoy 
En  humanado  sujeto. 
Cuando  de  carne  vestí 
Mi  impasible  majestad. 
Trasladó  la  humanidad 
Sus  condiciones  en  mí : 

Y  así  goce  tu  belleza 

El  favor  que  te  asegura ; 

Pues  me  abato  á  tu  hermosura, 

Levántale  á  mi  grandeza. 


BALAN.  yAp.) 

Diosomiiipolenle  dijo? 
O  blasfema  ó  desvaria ; 
Que  hasla  agora  no  decía 
Sino  que  era  de  Dios  hijo. 
El  se  debe  de  enleuder  : 
Balan ,  no  más  argumentos ; 
Que  entiende  los  pensamientos, 
Y  conocéis  su  poder. 

ANTICRISTO. 

¿  Por  qué ,  Eliopisa  gentil , 
Uillas  tanto? 

ETIOPISA. 

Está  corrido, 
Opuesto,  y  obscurecido 
El  ébano  entre  el  mariil. 

AMICRISTO. 

También  el  amor  emplea 
Sus  glorías  en  tu  color. 

BALAN. 

También  apetece  amor 
Engendros  de  taracea. 

AMICRISTO. 

(Ap.  ¡  Oh  cuan  en  vano ,  Sofía, 
Engaño  mi  pensamiento! 
Cuanto  divertirme  intento. 
Crece  más  la  pena  mia.) 
Balan ,  los  músicos  llama. 

BALAN. 

Eso  sí;  no  haya  sentido 

Ocioso...  Aunque  haber  pedido 

Músicos  tu  gusto  inl'uma, 

Cuando  entre  damas  te  miro ; 

Pues  da  en  sus  bocas  hermosas 

Consonancias  más  gustosas 

Una  palabra ,  un  suspiro , 

Que  conformes  y  acordados. 

Aunque  suspendan  los  vientos. 

Los  más  suaves  acentos 

De  cien  músicos  barbados.        (Vase.) 

EGITANA. 

¿Qué  melancólicas  penas 
Afligen  tu  corazón? 

ANTICRISTO. 

Uisterios  divinos  son. 

Salen  BALAN  y  mcsicos. 

BALAN. 

Tus  barbudas  filomenas 
Están  aqui. 

ANTICRISTO. 

Celebrad 
Mi  majestad  y  grandeza. 

EGITANA. 

Dar  alivio  á  tu  tristeza 
Queremos  todas :  cantad 
Al  Mesías  alabanzas, 
Y  seguirán  de  lastres 
Vuestros  acentos  los  píes 
En  consonantes  mudanzas, 

ANTICRISTO. 

Mi  nombre  es  el  diosMaozin; 
Su  gloria  habéis  de  cantar. 

BALAN. 

Yo  ayudaré ,  por  no  estar 
De  mirón  en  el  festín. 
{Bailan  las  tres  mujeres  y  Balan.) 

Mi  SICA. 

Todo  el  suelo  es  paraíso , 
El  liempo  todo  es  abril  ^ 
El  aireando  es  aromas , 
Toda  la  suerte  feliz. 
La  naturaleza  humana 
Se  atreve  ya  á  presumir 
De  inmortal  y  de  divina  , 
A. 


EL  ANTiCHISTO. 

Pues  que  mira  unido  á  si 
Al  (¡ios  Maozin. 
Ya  los  hijos  de  Judá , 
De  Iluben  //  Benjamín , 
Libertad  eterna  gozan 
En  su  nativo  país. 
Del  cielo  cesó  la  ira , 

Y  el  cautiverio  dio  fin , 
Dando  efeto  á  las  promesas 
Del  rey  profeta  David 

El  dios  Maozin. 

ANTICRISTO. 

Bueno  está. 

BALAN. 

Pues  SÍ  está  bueno , 
No  te  muestres  tan  feroz, 
Ponjue  de  Dios  una  voz 
Es  para  la  tierra  un  trueno. 

ANTICRISTO.  {Ap.) 
¿Nada  me  remedia?  ¡  Nada 
Tienipla  mis  ardientes  males! 
Pues,  ministros  infernales, 
Vuestra  fuerza  es  limitada , 
Pues  no  se  extiende  á  vencer 
La  frágil  naturaleza 
De  una  femenil  flaqueza  : 
Vuestro  engañoso  poder 
Renunciare  :  yo  confieso... 

Aqui  sale  Sofía  muy  adornada,  que 
el  DEMONIO  en  su  figura. 

ANTICRISTO. 

Mas  ¡qué  miro !  ¿No es  Sofía? 
Adorada  gloria  mia, 
Humilde  la  tierra  beso 
Que  en  cielo  vuelven  tus  plantas. 
¡  Oh  espíritus  invisibles , 
Pues  que  vencéis  imposibles , 
A  vuestras  deidades  santas 
Doy  holocaustos,  y  adoro 
Vuestro  poder  por  inmenso, 

Y  en  humo  líquido  incienso 
Os  daré  en  altares  de  oro. 

DEMONIO. 

(Ap.  Con  ese  fin  he  tomado 
Fantástica  semejanza 
De  Sofía :  tu  esperanza 
Lograrás,  aunque  engañado, 
Para  que  las  fuerzas  mías 
Acredite  en  ti  el  engaño, 
Pues  asi  reparo  el  daño 
Que  despechado  emprendías.) 
Gran  monarca  soberano 
De  cuanto  visita  el  sol , 
Desde  el  oriente  español 
Hasta  el  antipoda  indiano. 
Vencido  me  han  tus  hazañas. 
Pues  si  das  de  tu  verdad 
Dudas  con  la  novedad , 
Con  el  poder  desengañas. 
Tuya  soy ,  perdón  te  pido, 

Y  debe  ser  perdonado 

El  que ,  si  ofendió  engañado. 
Satisface  arrepentido. 

ANTICRISTO. 

Basta,  señora,  no  más; 
No  disculpes  tu  rigor , 
Pues  cuanto  ha  sido  mayor. 
Tanta  más  gloria  me  das. 
EGITANA.  {Ap.) 

¿Hay  tal  rabia? 

LÍBICA.  {Ap.) 

¿Hay  tales  celos? 
ETIOPISA.  (i4p.) 
¿Hay  tal  furia? 

ANTICRISTO. 

¿A  qué  aguardáis? 
Dejadnos  solos». 


ÓHO 


es 


Sale  ELÍAS  PROFETA. 

KLÍAS. 

No  OS  vais; 
Queno  permiten  los  cielos 
Que  ni  un  mentiroso  daño 
Sufra  en  su  opinión  Sofía , 
Dado  que  tan  presto  había 
De  llegar  el  desengaño. 
Vestigio  vil  del  inliemo 
Ese  simulado  bulto. 
Es  el  mismo  á  quien  das  culto. 
Espíritu  del  averno. 
De  tu  amenaza  oprimido , 
De  tu  reducción  medroso. 
Cuerpo  te  rinde  engañoso. 
Rostro  te  ofrece  mentido; 
Poríjue  habiendo  satisfecho 
En  él  tu  ardiente  afición. 
Su  nefanda  obstinación 
Prosiga  tu  injusto  pecho ; 
Que  en  áspera  soledad 
Enire  el  Hermon  y  el  Tabor, 
Huye  Sofía  tu  amor. 
No  su  muerte  ó  tu  crueldad. 

DEMONIO. 

Mientes,  profeta  engañoso. 

ANTICRISTO. 

Y  ¿qué  importa  que  no  mienta? 
Con  loque  impedir  intenta 

Mí  pensamiento  amoroso. 
Aumenta  más  mi  apetito ; 
Que  si  lo  que  dice  creo , 
Tanto  es  mayor  mi  deseo 
Cuanto  es  más  grave  el  delito 

Y  tú ,  porque  no  pretendas 
Más  á  mi  gusto  oponerte. 

Hoy  quiero  hacer  que  en  tu  muerto 
Mi  poder  inmenso  entiendas. 
¡  Ah  de  mi  guarda !  Prended 
Este  [U'ofeta  fingido; 

Y  en  cárcel  dura  oprimido 
Con  cuidado  le  poned. 
De  donde  afrentosamente 
Salga  á  morir» 

ELÍAS. 

El  decreto 
Con  que  á  morirme  sujeto 
Es  de  Dios  omnipotente , 
Que  del  martirio  el  laurel 
Me  destina  por  tu  mano ; 

Y  ya  tu  pueblo  tirano 

Ha  puesto  en  prisión  cruel 
A  Enoc ,  porque  á  nuestras  almas 
Les  des  tú ,  que  nos  condenas , 
Sí  en  la  vida  iguales  penas. 
En  la  muerte  iguales  palmas. 
Mas  advierte  bien,  precito. 
Que  dentro  de  veinte  días 
En  las  regiones  impías 
Pagarás  tanto  delilo. 

ANTICRISTO. 

Llevalde  ya.  Sí  tan  fuerte 

{Llevante  judias.) 
Es  ese  Dios  que  acreditas , 
;  Por  qué  en  su  virtud  no  evitas 
Ya  mi  imperio  y  ya  tu  muerte? 
¿  Qué  importan  tus  prevenciones , 
O  qué  confianzas  cobras , 
Cuando  desmienten  tus  obras 
Lo  que  mienten  tus  razones? 
Nada  temo;  yo  soy  Dios , 

Y  mi  poder  me  asegura.  — 
Tú ,  mí  adorada  hermosura , 
Vén ,  y  daremos  los  dos 
Envidias  al  mismo  amor. 

DEMONIO. 

¿Dudas  ya  que  soy  Sofía  ? 

ANTICRISTO. 

No  puede  ser  mi  alegría , 
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Si  eres  Sofía,  mayor; 

Y  si  demonio  encarnado. 
Tampoco  puedo  tener 
Más  gloria  que  cometer 
Tan  detestable  pecado. 

( Yase,  y  el  Demonio. ) 

BALAN. 

¿Hay  más  temerario  hecho? 

LÍBICA. 

¡ Qué  gran  confusión !  {Yase.) 

EGITANA. 

¡Qué horror!  {Yase.) 

ETIOPISA. 

Temblando  está  de  temor 

El  corazón  en  el  pecho.  (Yase.) 

BALAN. 

¡  Que  oyendo  que  el  diablo  es , 
Tan  atrevido  le  embista , 
Sinremitillo  á  la  vista 
De  las  uñas  de  los  pies! 
De  temor  pierdo  el  sentido. 
Si  es  demonio  que  ha  lomado 
Cuerpo  de  viento  formado, 
¿Cómo  no  lo  ha  conocido 
Con  su  poder  el  Mesías, 
Si  dice  que  es  dios  Maozin? 

Y  si  es  Sol  j  a,  ¿á  qué  fin 
Hizo  esta  invención  Elias? 
Extraña  es  la  confusión 

Y  el  peligro  en  que  me  hallo, 
Pues  no  ya  en  averiguallo 
Menos  que  la  salvación. 
Iréme  al  monte  Tabor, 

Y  si  en  él  hallo  á  Sofía, 
De  la  profesión  judía 
Dejaré  el  perdido  error 
Con  tan  claro  testimonio , 

Y  deste  lascivo  huiré ; 
Que  seguro  no  estaré 

De  quien  no  lo  está  un  demonio.  {Yase.) 


Tocan  cajas  á  batalla;  SOFÍA,  con  es- 
pada desnuda  y  saco. 

SOFÍA. 

Ea ,  cristianos  valientes. 
Mostrad  esfuerzo  y  valor. 
Pues  el  cielo  os  da  favor 
Contra  estas  pérfidas  gentes. 
Los  campos  de  Magedon 
Cubren  sin  número  armados 
De  Gog  y  Magog  soldados ; 
No  temáis ;  que  pocos  son 
A  la  espada  de  dos  filos 
Que  profetizó  san  Juan ; 
Que  la  orilla  del  Jordán 
Dará  sagrados  asilos 
Contra  la  tirana  furia 
Al  pueblo  de  Dios  amado. 
Hoy  de  su  intento  obstinado 
Tendrá  castigo  la  injuria ; 
Hoy  les  darán  monumento 
Deese  rio  las  riberas; 
Pasto  serán  de  las  Ceras, 
Y  de  las  aves  sustento. 

Salen  UN  SOLDADO  CRISTIANO,  acií- 
chillando  á  ELUS  FALSO ,  y  al  lado 
del  cristiano  UN  ÁNGEL  con  túnica 
blanca  manchada  de  sangre^  y  una 
espada  desnuda  levantada  en  alto. 

CRISTIANO. 

No  huyas ,  falso  profeta. 

ELIAS  FALSO. 

No  huyo ,  viles  cristianos , 


De  vuestras  cobardes  manos  ; 

Divina  virtud  secreta 

Deesa  visión  celestial 

Que  en  vuestro  favor  asiste, 

Y  blanca  túnica  viste 

Esparcida  de  coral , 

Con  espada  refulgente, 

Destruye  las  fuerzas  mias. 

¿Dónde  está,  santo  Mesías, 

Tu  poder  omnipotente? 

Si  has  de  ayudarme ,  ¿  qué  esperas? 

Sale  EL  ANTlCRISTOpor  tramoya. 

ANTICRISTO. 

Aquí  estoy  :  pierde  el  temor ; 
Que  para  darte  favor 
Vengo  penetrando  esferas 
DeJerusalenaquí. 

SOFÍA. 

Abominable  Anticristo , 
Hoy  el  laurel  que  conquisto 
Tengo  de  alcanzar  de  tí. 

ANTICRISTO.  {Ap.) 

\  Ah  Sofía!  ah injusto  infierno! 
¡Que  de  sujeto  fingido 
Gocé  al  fin,  y  fué  vencido 
De  una  mujer  el  averno ! 

ELÍAS  FALSO. 

No  hay  humana  resistencia  : 
Vencido  soy. 

{Yase, y  el  cristiano.  Pénese  el  Ángel 
al  lado  de  Sofía.) 

SOFÍA. 

Enemigo, 
Prueba  tus  fuerzas  conmigo. 

ANTICRISTO. 

¿  Qué  divina  inteligencia 

Te  acompaña ,  fiera  ingrata , 
\  Que  librando  rayo  ardiente 
j  En  la  espada ,  solamente 
i  Con  la  amenaza  me  mata? 

SOFÍA. 

Aquí  de  mi  religión 
Conocerás  la  verdad. 

{Cae  el  Anticristo,  y  Sofía  le  pone  el 
pié  en  la  cabeza.) 

ANTICRISTO. 

¿Qué  mágica  potestad 
Tienes,  horrible  visión. 
Que  asi  de  temor  helada 
Muere  en  mi  la  sangre  mia? 

SOFÍA. 

Mira  aquí  la  profecía 
De  san  Juan  ejecutada , 
Para  pena  y  oonfusion 
De  tus  intentos  tiranos. 

VOCES.  {Dentro.) 
¡Vitoria  por  los  cristianos ! 

SOFÍA. 

De  tu  loca  obstinación 
Conoce  el  yerro  infeliz, 
Vencido  de  una  mujer 
Que  te  ha  podido  poner 
El  pié  sobré  la  cerviz. 

,  ANTICRISTO. 

:  Ah  infierno!  ¿Injuria  tan  fuerte 
Sufrís? 

SOFÍA. 

No  tiene  el  infierno 
Fuerzas  contra  Dios  eterno. 

ANTICRISTO. 

Dame,  cristiana,  la  muerte 
Para  más  afrenta  suya. 


BALAN  saca  un  sombrero  y  un  bonete, 
y  cuando  dice  que  se  vuelve  judío  se 
pone  el  bonete,  y  cuando  cristiano, 
el  sombrero. 

BALAN.  {Ap.) 

¿Qué  es  lo  que  miro?  Ni  vos 
Sois  Mesías  ni  sois  Dios. 
Cristiano  soy. 

SOFÍA. 

Que  yo  huya 
La  palma  que  me  íia  de  dar 
El  martirio  de  tu  mano , 
No  es  bien  :  levanta  ,  inhumano; 
Que  yo  no  te  he  de  matar , 
Sino  el  aliento  sagrado 
Del  Señor,  siendo  al  castigo 
De  tus  blasfemias  testigo 
El  pueblo  que  has  engañado. 

ANTICRISTO. 

Hechizos. cristianos  son 
Los  que  turbarme  han  podido ; 
Pero  ya  que  de  mí  ha  huido 
Esa  encantada  visión , 
Conocerás  la  verdad 
De  mi  infinito  poder, 

SOFÍA. 

Quien  te  ha  podido  vencer 
Me  rinde  á  tu  potestad 
Para  mi  mayor  Vitoria. 

ANTICRISTO. 

A  Jerusalen  irás 
Conmigo,  y  allí  darás 
Fin  á  tu  vida  ó  mi  gloria. 
{Cógela  el  Anticristo  por  tramoya,  y 
vuelan  ambos.) 

BALAN, 

¡  Ay ,  que  la  lleva!  Del  viento 
Es  lisonja ,  si  no  azote , 
El  Géminis  pajaróte, 
Signo  ya  del  firmamento. 
Vencióla  al  fin :  desvarío 
Será  dejar  de  creer 
En  quien  tiene  tal  poder. 
Pues  vuélvome  á  ser  judío. 

{Púnese  el  bonete.) 
Por  entrambas  partes  veo 
Milagros ,  y  siendo  así, 
En  la  ley  en  que  nací 
Con  más  disculpa  me  empleo. 

Sale  UN  SOLDADO  CRISTIANO,  áU 

gracioso ,  con  la  espada  desnuda. 

CRISTIANO. 

'  ¡  Ah  judío !  ¿  Aquí  estáis  vois  ? 

BALAN. 

Si  en  estar  aquí  te  ofendo. 
Ni  estoy  aquí  ni  pretendo 
Estarlo:  tente,  pord5os; 
Que  si  tu  valiente  mano 
Muestra  tan  airado  brio 
Contra  mí  por  ser  judío, 
Vesme  aquj  vuelto  cristiano. 

{Pónese  el  sombrero.) 

CRISTIANO. 

No  está  el  serlo  en  el  vestido. 

BALAN. 

Yo  vine  de  la  ciudad 
Solo  á  saber  la  verdad 
Para  quedar  reducido : 
Admite  este  buen  deseo. 

CRISTIANO. 

Pues  ya  no  lo  dejarás 
Por  eso;  que  viendo  estás 
El  vilorioso  trofeo 


Que  (lió  á  tan  pocos  cristiano» 
El  cielo  contra  el  rey  Gog, 
Due  de  gentes  de  Magog 
Cubrió  estos  montes  y  llanos. 
Demás  que  la  inmensidad 
De  santos  cristianos  puede 
Hacer  que  probado  quede 
Tu  engaño  y  nuestra  verdad. 

BALAN. 

También  hay  santos  Judíos. 

CRISTWNO. 

Son  muy  pocos. 

BALAN. 

Pues  hagamos 
T'na  apuesta  :  reliranios 
Tu  los  tuyos ,  yo  los  niios, 
Y  por  cada  santo  quite 
I' no  un  pelo  á  otro ,  y  con  esto 
Se  convenza  el  que  más  presto 
Quede  pelado. 

CRISTIANO. 

Ya  admite 
La  apuesta  mi  confianza ; 
Que  según  los  santos  son 
Sin  cuenta  en  mi  religión, 
De  vencer  tengo  esperanza. 
(.4  cada  santo  que  nombra  cada  uno, 
arranca  un  pelo  de  la  cabeza  al  ojro.) 

BALAH. 

Vaya.  Moisen. 

CRISTIANO. 

San  Gonzalo. 

BALAN. 

Quedo ;  que  quitaste  dos, 
Según  me  ha  dolido.— Amos. 

CRISTIANO. 

Los  doce  apóstoles. 

BALAN. 

¡Malo! 
¿Doce? —Josué. 

CRISTIANO. 

San  Gil. 

BALAN. 

Jacob  y  sus  hijos  son 
Trece.' 

CRISTIANO. 

San  Millan. 

BALAN. 

Aaron 
YJosef. 

CRISTIANO. 

Las  once  mil 

Vírgenes. 

{Aqiii  le  arranca  á  Balan  una  cabellera 
que  ha  de  traer ^  y  queda  con  un  casco 
de  calabaza ,  como  pelado.) 

BALAN. 

¡Triste  de  mí, 
Que  de  una  vez  rae  has  pelado! 
Vencido  y  calvo  he  quedado. 

CRISTIANO. 

Conviértele,  pues  venci. 

BALAN. 

¿Puede  un  calvo  ser  cristiano? 

CRISTIANO. 

Si. 

I  U.AN. 

r  '  n  :j  'íerlo empieza, 

•  n  la  cabeza 

CRISTIANO. 

Caso  es  llano. 

BALAN. 

Luegoen  un  calvo  DO  hay  traza    . 
De  bautizarse. 


EL  ANTICRISTO. 

CRISTIANO. 

¿Porqué? 

BALAN. 

Porque  lo  que  en  él  se  ve, 
No  es  cabeza ,  es  calabaza. 

CRISTIANO. 

¿Dilatas  tu  muerte  así? 
Cumple  lo  que  has  prometido, 
O  te  mato. 

BALAN. 

Fui  vencido. 
Haré  lo  que  prometí. 

CRISTIANO. 

Vén,  y  el  agua  del  Bautista, 
Del  Jordán  recebirás. 

BALAIf. 

De  una  vez  hecho  me  has 
Ser  cristiano  y  calvinista. 
{Yanse.) 


Salen  ELÍAS  FALSO  y  ELIAZAR. 

ELIAS  FALSO. 

El  caso  fué  máá  tremendo 
Que  refiere  nuestra  historia, 
Perder  tan  cierta  Vitoria. 

ELIAZAR. 

¿Y cómo  escapaste? 

ELIAS  FALSO. 

Huyendo. 

Nuestro  Mesías  y  yo 
Escapamos  solamente 
De  tan  inlinita  gente 
Como  el  cristiano  mató. 

ELIAZAR. 

No  son  indicios ,  Elias ; 
Probanzas  son  infalibles 
Las  que  muestran  imposible» 
Los  intentos  del  Mesías. 
No  puedes  negar  que  están 
A  la  letra  ejecutadas 
Las  cosas  ()rofetizadas 
Por  aquel  cristiano  Juan 
En  su  Apocalipsi ;  y  sabes 
Que  desde  los  mismos  dias 
Que  el  que  llamáis  falso  Elias 
Con  maldiciones  tan  graves 
Amenazó  á  los  judíos , 
La  tierra  negó  el  tributo 

Y  espinas  rindió  por  fruto, 
Sangre  por  agua  los  ríos. 
Vi  que  por  el  mandamiento 
Del  Rey,  muerto  Enoc  y  Elias, 
Habiendo  estado  tres  dias 
Para  publico  escarmiento 

Sus  cadáveres  helados 
En  la  plaza,  resurgieron 

Y  gloriosos  ascendieron 
A  Tos  asientos  sagrados. 
Veo  que  la  fuerte  mano 

Del  Rey,  que  ser  Dios  blasona , 
Libró  apenas  su  persona 
Del  breve  campo  cristiano. 
Pues  siendo  así ,  ;  no  es  locura 
Pensar  que  tiene  poder 
De  Dios ,  y  pudo  vencer 
A  su  Creador  la  creatnra? 

ELÍAS  FALSO. 

Cierra  los  labios,  blasfemo. 

Salen  EL  ANTICRISTO  p  jcdíqs. 

ANTICRISTO.    . 

:Cómo,  Eliazar?  ¿Tú  me  afrentas, 

Y  apóstata  ciego  intentas 
Negar  mi  poder  snpremo? 
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ELIAZAR. 

Pues  ¿cómo  cuatro  cristianos. 
Si  tanto  poder  alcanzas , 
Vencen  nuestras  esperanzas 

Y  hacen tus  intentos  vanos? 
Si  eterna  tranquilidad 

A  los  tuyos  prometiste, 

Y  del  cielo  descendiste 
(Si  es  lo  qUe  dices  verdad) 
A  hacer  dichoso  á  Israel ; 

O  mentiste,  ó  no  has  cumplido 
Lo  que  nos  has  prometido ; 
Pues  permitiste,  cruel, 
Que  en  tantas  gentes ,  los  dos 
Solos  hayáis  escapado: 
Luego  nos  has  engañado; 

Y  si  engañas,  no  eres  Dios. 

ANTICRISTO. 

iPenetras  tú  los  secretos 
Juicios  que  me  han  movido 
A  que  no  hayan  conseguido 
Mis  promesas  sus  efetos? 
¿Es  nuevo  en  Dios  prometer 
Según  las  cosas  presentes, 

Y  por  nuevos  accidentes 
Los  efetos  suspender? 
Cuando  de  aquella  penosa 
Prisión  de  Egipto  sacó 

Su  pueblo,  ¿no  prometió 
Dalle  la  tierra  dichosa ; 

Y  después ,  por  incurrir 
En  necia  desconlianza. 
La  promesa  y  la  esperanza 
Se  resolvió  á  nó  cumplir? 
Pues  ¿qué  sabes  tú  si  aquí 
Cuanto  pueblo  fué  vencido» 
Fué  por  haber  incurrido 
En  delitos  contra  mi? 

ELIAZAB. 

Pública  fué  allí  la  ofensa 
Que  esa  pena  mereció ; 

Y  aquí  tu  pueblo  murió 
Peleando  en  tu  defensa. 

ANTICRISTO. 

Calla,  no  me  arguyas  más. 
Llevalde  y  dalde  la  muerte. 
Apóstata ,  desta  suerte 
Mi  poder  conocerás. 

ELIAZAR. 

En  mi  sangre  bautizado, 
A  Jesús  confesaré» 

Y  dichoso  moriré. 

Ya  que  viví  desdichado. 
(Llévanle.) 

ANTICRISTO. 

Parte  á  ejecutar,  Elias, 
En  él  y  en  cuantos  cristianos 
Me  ofenden ,  los  más  tiranos 
Tormentos ,  las  más  impías 
Penas  que  inventó  el  romano , 
El  scita  y  el  macedón; 
A  Fálaris ,  á  Nerón , 
A  Decio  y  á  Diocleciano 
Pide  cuantos  instrumentos 
Fabrican  dolor  tan  fuerte. 
Que  aun  mas  allá  de  la  muerte 
Puedan  pasar  los  tormentos. 

ELÍAS  FALSO. 

Voy  á  vengar  tus  enojos.  iVa.^c.) 

ANTICRISTO. 

Si  es  que  mis  pesares  sientes, 
De  suplicios  diferentes 
Forma  un  jardín  á  mis  ojos. 

Sale  SOFÍA ,  con  una  corona  en  la  ca- 
beza, como  loca. 

SOFÍA. 

¡Qué  buena  cosa  es  reinar! 
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¡Hola!  postraos:  ¿no  me  veis 
Coronada?  Pues  ¿qué  hacéis, 
Que  no  llegáis  á  besar 
A  vuestra  reina  la  mano? 


ANTICRISTO. 

(Ap.  Sin  duda  ha  perdido  el  seso.) 
¿Eres  reina? 

SOFÍA. 

¡Bueno es  eso! 
La  esposa  vuestra  ¿  no  es  llano 
Que  es  reina? 

ANTICRISTO. 

Si  á  tí  te  agrada, 
Seré  tu  esposo. 

SOFÍA. 

Pues  ¿quién 
No  querrá  en  Jerusalen 
Ser  del  mundo  respetada  ? 
Dadme  la  mano. 

ANTICRISTO. 

Y  la  vida. 

SOFÍA. 

¡  Ah  falso !  Ah  vil  Anticristo ! 

(Arroja  la  corona.) 
Si  eres  Dios,  ¿  cómo  no  has  visto 
Que  es  mi  locura  fingida? 
Si  los  pensamientos  ves, 
¿Cómo  te  he  engañado  en  esto, 
Pues  tu  corona  me  he  puesto 
Para  arrojalla  á  mis  pies? 
No  han  sido  ,  no,  dudas  mias 
Las  que  en  esto  he  averiguado, 
Porque  yo  nunca  he  duaado 
Tus  falsas  hipocresías ; 
Mostrarles  quise  á  tus  gentes 
Que  eres  ceraste  infernal , 
Diabólico  Belíal, 

Y  que  en  cuanto  dices ,  mientes. 

JLDÍO  í.°(Ap.) 
jQue  esto  sufra! 

JUDÍO  2.°  (Ap.) 
Muchos  son 
Los  desengaños  que  veo. 

JUDÍO  o.°  (Ap.) 
Todo  el  reino  gaüleo 
Duda  ya  de  su  opinión. 

ANTICRISTO. 

\Ap.  Corrido  estoy:  ¿qué  he  de  hacer? 

¿ue  á  gozalla  con  violencia 

í^o  se  atreve  mi  impaciencia. 

Con  tenerla  en  mi  poder. 

Temiendo  que  en  su  favor 

')bre  otro  milagro  el  cielo 

'.on  que  me  quUe  en  el  suelo 

)A  crédito  y  el  honor.) 

Por  lo  que  "adoro  tus  prendas. 

Sufro,  mi  bien,  tus  agravios, 

Y  á  trueco  de  ver  tus  labios , 
No  me  ofende  que  me  ofendas. 
Mas  si  has  llegado  á  creer 
Que  me  engañaste ,  es  error ; 
Lisonja  fué  de  mi  amor, 

No  falla  de  mi  poder. 

Como  Dios,  vi  que  intentabas 

Engañarme, y  que  tendrías 

Gran  contento,  si  creías. 

Mi  gloria ,  que  me  engañabas ; 

Y  asi  lo  fingí  por  darte 

Ese  gusfo,  aunque  engañado; 

Y  agora  que  lo  has  gozado , 
He  vuelto  á  desengañarte. 

soríA. 
¡Qué  falsa  sofistería! 

ANTICRISTO. 

Deberás  á  mi  afición 
El  arriesgar  mi  opinión 
Por  no  arriesgar  tu  alegría. 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARCON. 


SOFÍA. 

¿Por  qué  me  obligas  en  vano. 
Cuando  es  el  mortal  suplicio 
El  único  beneficio 
Que  espero  yo  de  tu  mano? 
Si  obligarme  es  tu  intención , 
Dame  ya  el  martirio:  advierte 
Que  se  apresura  tu  muerte 

Y  perderás  la  ocasión. 

Sale  EL  JUDÍO  4." 

JUDÍO  4.° 

\'a  Eliazar  perdió  la  vida 
Invocando  á  Jesucristo. 

ANTICRISTO. 

Y  ya  en  el  infierno  ha  visto 
Su  ignorancia  desmentida. 

SOFÍA. 

¡  Oh  mil  veces  venturoso 
Tú ,  que  á  gloria  celestial 
Trocaste  vida  mortal ! 

ANTICRISTO. 

¿Quieres  ver  qué  tan  dichoso? 
Traed  aquí  la  cabeza 
De  ese  caduco  liviano. 

{Vanse  el  judío  4t°  y  otros,) 

SOFÍA. 

Remedios  pruebas  en  vano 
En  cristiana  fortaleza. 
Si  derribas  las  estrellas, 
Si  haces  que  cuantos  montes 
Ven  terrestres  horizontes 
Truequen  asientos  con  ellas; 
Si  al  sol  das  obscuro  velo , 
Si  del  impíreo  al  profundo 
La  ley  alteras  del  mundo ; 
Si  aniquilas  tierra  y  cielo , 
Siempre  me  verás  más  fuerte. 
Más  invencible  y  constante ; 
Que  no  hay  portento  que  espante 
A  quien  no  espanta  la  muerte. 

ANTICRISTO. 

Sin  tantos  prodigios ,  presto 
He  de  verte  arrepentida. 

Sacan  judíos  á  BALAN  ,  con  astillas 
entre  los  dedos. 

BALAN. 

¿Qué  importa  perder  la  vida , 
Perros  judíos? 

ANTICRISTO. 

¿Qué  es  esto? 
Balan,  ¿así  prevaricas? 

UN  JUDÍO. 

En  el  cristiano  delito 
Incurrió ,  contra  el  edito 
De  las  leyes  que  publicas; 

Y  coreano  ya  al  instante 
De  su  muerte ,  dio  en  decir 
Que  importaba  descubrir 
Cierto  secreto  importante 
A  tu  persona,  y  así 

Le  he  traído  á  tu  presencia. 

BALAN. 

Tú  sin  duda  mi  sentencia 
Pronunciaste ,  porque  en  mí 
Se  venga  á  verificar 
Lo  que  los  niños  decían 

Y  por  conseja  tenían: 

Que  habias'de  atormentar , 

Dividiendodeste  modo 

La^  uñas  sutiles  puntas. 

Mas  si  los  tormentos  juntas 

Que  ha  inventado  el  mundo  lodo, 

Bien  lo  fundó  el  que  afirmaba 

Que  este  no  perdonarías; 

Y  presumo  que  sabías 


El  contento  que  me  daba 
El  rascarme ,  y  has  querido 
Darme  en  el  mismo  instrumento 
De  mi  contento  el  tormento. 

Y  agora  se  ve  cumplido 
Lo  que  un  discreto  decia  ; 

Y  era  que  estaba  admirado 
De  que  no  fuese  pecado 
Cosa  que  tanto  sabía. 

ANTICRISTO. 

Acaba,  llégate  y  di 
El  secreto  entre  los  dos. 

BALAN. 

Pues  ¿  cómo ,  si  tú  eres  Dios , 
Hay  secreto  para  tí? 
Mamóla :  este  es  el  secreto 
Que  descubrir  he  intentado 
A  tanto  pueblo  engañado. 

ANTICRISTO. 

(Ap.  ¿Ya  me  pierden  el  respeto 
Hasta  los  rudos  villanos?) 
Muera  ese  vil. 

BALAN. 

Mis  deseos 
Cumples  así. 

ANTICRISTO. 

Deteneos; 
Que  de  sus  yerros  cristianos , 
Antes  que  llegue  á  la  muerte. 
Le  quiero  desengañar. 

Parece  la  cabeza  de  Eliazar  sobre  un 
bufete,  y  debajo  del  ha  de  hablar 
ELIAZAR. 

UN  JUDÍO. 

La  cabeza  de  Eliazar 
Es  esta. 

ANTICRISTO. 

¡Oh tú,  cuya  suerte 
Es  ya  de  engaños  ajena  , 

Y  aunque  en  ciega  obscuridad 
Sin  velo  ves  la  verdad 

Bien  comprobada  en  tu  pena! 
Rompe  las  horribles  bocas 
Oel  infierno  en  virtud  mía , 
É  inspira  en  tu  lengua  fría 
Los  desengaños  que  tocas. 

SOFÍA. 

¿Qué  importará  que  en  virtud 
Del  pacto  por  tí  asentado 
Con  el  principe  dañado 
De  la  infernal  multitud , 
Preste  voz  á  esta  cabeza 
Algún  espíritu  impuro 
Forzado  de  tu  conjuro , 
Para  que  mi  fortaleza 
Venzas  ? 

ANTICRISTO. 

Si  en  tu  Dios  confías , 
Muestre  su  poder  en  tí , 

Y  haz  que  esta  cabeza  aquí 
Niegue  que  soy  el  Mesías. 

SOFÍA. 

Yo  no  he  menester  señales, 
Ni  á  mi  Dios  quiero  tentar: 
Dios  es  Dios,  y  puede  obrar 
Lo  que  importa  en  casos  tales. 

ANTICRISTO. 

¿  Ves  como  tu  falsedad 
Tu  recelo  testifica? 
Habla  ya,  Eliazar, publica 
El  engaño  ó  la  verdad. 

(Habla  ¡a  cabeza.) 

LA  CABEZA. 

Jesucristo  es  Dios  eterno , 
Hijo  de  Santa  María. 

ANTICRISTO.   (Ap.) 

Esto  merece  quien  fía 


En  promesas  del  infierno. 
¿  Al  mejor  tiempo  me  falta 
Su  favor? 

BALAN. 

Rabia ,  Anticristo; 
Que  tus  engaños  se  han  visto. 

SOFÍA. 

¡  Gracias  por  merced  tan  alta 
Os  doy,  mí  Dios! 

JUDÍO  i.® 

¿Que  consientas 
Que  te  venza  una  mujer? 

Jl'DÍO  2.» 

Mucho  dudo  tu  poder. 
Pues  sufres  tales  aírenlas. 

AMICRISTO. 

Perros,  ¿vosotros  también 
Blasfemáis  las  glorias  mias? 
JUDÍO  3.** 

Si  eres  rey ,  Dios  y  Mesías , 
Remedía  en  Jerusalen 
Plaga  tan  universal ; 
Que  la  tierra  niega  el  fruto, 
Las  fuentes  dan  por  tributo 
Púrpura  en  vez  de  cristal. 

AXTICRISTO.  (Ap.) 
Mucho  mengua  mi  opinión. 

Sa/<?ELJUDÍ0  4.'' 

JUDÍO  -i.** 

Si  eres  Dios  ¿cómo  has  sufrido. 
De  dos  cristianos  vencido, 
La  ruina  y  perdición 
De  tus  gentes?  En  la  guerra 
De  Gog  tres  hijos  perdí ; 
La  vida  les  vuelve  aquí, 
O  diré  á  voces  que  yerra 
Quien  piensa  que  no  le  engañas. 

Sfl/d  UNA  MUJER  JUDÍA. 

HCJER. 

No  eres  Dios ;  tu  lengua  miente , 

Pues  permites  que  á  tu  gente 

Le  penetre  las  entrañas 

La  lepra.  Dame  salud, 

O  adoro  el  nombre  cristiano. 

ANTICRISTO. 

Dejadme,  pueblo  liviano. 
¡Qué  presto  vuestra  virtud , 
Que  probar  he  pretendido 


EL  AMICRISTO. 

Con  estos  golpes,  mostró 
En  el  oro  (^ue  ostentó , 
El  plomo  vil  escondido  I 

Sale  ELÍAS  FALSO. 

ELIAS  FALSO. 

Señor  ¿qué  haces?  Qué  esperas, 
Quoá  yerros  tan  excesivos, 
De  tus^-ayos  vengativos 
No  pueblas  ya  las  esferas? 
Ejecutando  tu  imperio 
Con  tormentos  inhumanos 
En  los  rebeldes  cristianos. 
Llenaron  el  hemisferio 
Que  los  cerca ,  sus  encantos 
De  música  y  resplandor; 

Y  con  esto  él  ciego  error 
Del  pueblo  los  llama  santos 
A  voces ;  y  sin  que  tema 

El  castigo  de  tu  ira , 
Todo  á  ser  cristiano  aspira , 
Todo  tu  deidad  blasfema , 
Negando  que  eres  Mesías; 
Convencidos  de  que  vieron 
Que  á  los  cielos  ascendieron 
Gloriosos  Enoc  y  Elias. 

AMICRISTO. 

{Ap.  Ya  se  declara  mi  daño. 
Ya  acabó  mi  monarquía  ; 
Mas  no  acabará  en  un  día 
Con  el  imperio  el  engaño. 
Fingir  quiero  que ,  ofendido 
De  la  tierra ,  subo  al  cielo , 

Y  en  otra  región  del  suelo 
Viviré  desconocido. ) 

Ya  de  los  hombres ,  Elias , 
Llegó  la  pena  postrera. 

TODOS.  (Dentro.) 
¡Muera  el  Anticristo ,  muera ! 
¡Muera  el  fingido  Mesías! 

ANTICRISTO. 

Pueblo  protervo  y  maldito, 
¿Puede  morir  mi  deidad? 
Declárese  mi  crueldad. 
Pues  se  declara  el  delito. 
Adúltera  y  depravada 
Generación ,  pues  el  suelo 
No  me  merece ,  del  cielo 
Parto  á  la  eterna  morada. 
De  donde  mi  ardiente  furia 
Hará  que  el  rebelde  y  ciego 
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Mundo  á  diluvios  de  fuego 
Pague  en  cenizas  mi  injuria. 
Tú ,  profeta  precursor , 
Con  mi  poder  en  la  tierra 
Prosigue  mi  justa  guerra 
En  defensa  de  mi  honor  ; 
Y  ofrece  a(iui  á  mi  partida 
Sacrillcios  soberanos , 
Quitando  á  esos  dos  cristianos 
La  infame  incrédula  vida. 

ELIAS  FALSO. 

En  tu  presencia  muriendo 
Pagarán  su  loco  error. 

SOFÍA. 

En  vuestras  manos,  Señor, 
El  espíritu  encomiendo. 
Con  fortaleza  recibe 
La  muerte,  Balan. 

BALAN. 

La  puerta 
De  los  cielos  miro  abierta. 
No  muere  quien  á  Dios  vive. 

Mata  Elias  falso  á  Sofía  y  á  Balan.  El 
Anticristo  sube  por  tramoya,  y  en  lo 
alto  parece  UN  ÁNGEL  con  espada 
desnuda ,  y  dale  un  golpe ,  y  cae  el 
Anticristo :  ábrese  un  escotillón  del 
teatro ,  y  por  él  entra  el  Anticristo  y 
Elias  falso ,  y  salen  llamas. 


Bárbaro  ,  ¿quién  como  Dios? 

{Dale  el  golpe.) 

JUDÍO.  1.» 

¡Ayde  mí!  De  las  Olivas 
El  monte  se  abrió,  y  en  vivas 
Llamas  sepultó  á  los  dos. 

TODOS. 

Dios  eterno  es  Jesucristo. 

JUDÍO  1.^ 

Todo  el  mundo  adorará 
Su  nombre.  Y  esta  será 
La  historia  del  Anticristo, 
Según  la  interpretación 
Que  á  los  profetas  han  dado 
Los  doctores :  al  Senado 
Pide  el  poeta  perdón, 
Pues  en  materias  tan  altas 
Y  que  están  por  suceder , 
Ni  en  él  es  mucho  caer , 
Ni  en  vos  perdonar  sus  faltas. 
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EL  TEJEDOR  DE  SEGOVIA. 

PRIMERA  PARTE  <'). 


. PERSONAS. 

I:L  REY  DON  ALFONSO. 

GARCERAN. 

EFRALN,  moro. 

SotDADOS. 

IIEI.THAN  RAMÍREZ,  ft>;í>. 

D05ÍA  ANA. 

MUZAF,fní>ro. 

Albañiles. 

DON  FERNANDO ,  su  hijo. 

D05;a  MARÍA. 

PEDRO  ALONSO. 

Criados. 

EL  MARQUÉS  DON  SUERO 

LEONOR ,  criada. 

UN  CRLVDO. 

Tejedores. 

PELÁEZ. 

MENCÍA,  criada. 

UNA  CRIADA. 

Tejedoras. 

EL  CONDE  DON  JULIÁN. 

TEODORA,  criadúf. 

Monteros  de  Espi?(OSa. 

Gente. 

BERMUDO. 

UN  OIDOR. 

Alabarderos. 

La  acción  pasa  en  Madrid  y  en  Segovii. 

ACTO  PRIMERO. 


Sala  en  el  alcázar  de  Madrid. 
ESCENA  PRIMERA. 

EL  REY  Y  BELTRAN  RAMÍREZ,  rf^n- 
tro; y  luego,  EFRAIN,  MUZAF  yMo.n 
teros. 

REY.  {Dentro.) 
¡Muerto soy!  ¡Jesús! 

BELTRAN.  (Dentro.) 

Maladlos. 
EFRAIN.  (Dentro.) 
Huye. 

BELTRAN.  (Dentro.) 
Seguidlos ,  Monteros. 
{Salen  huyendo  Efrain  y  Muzaf,  vesti- 
dos de  cristianos.) 

MCZAF. 

Efrain ,  morir  callando , 
Pues  se  malogró  el  intento. 

MONTERO  i. °  {Dentro  ) 
;Ab  traidores! 

EFRAI5. 

Muzaf,  deja 
Caer  el  puñal  y  el  pliego 
Para  más  seguridad. 

(Vanse  Efrain  y  Muzaf,  y  salen  losMon 
teros  con  tas  espadas  desnudas.) 

MONTERO  2.° 

No  OS  ha  de  valer  el  viento. 
(Yanse.) 

ESCENA  n. 

BELTRAN  RAMÍREZ. 

jQue  en  la  lealtad  castellana 
Quepan  traiciones !  ¿Qué  es  esto? 
¡  Oh  hrnro !  ;  En  e^ta  ocasión 
Me  I    '        '    '        H*  soy  viejo! 
Sf.  ifnson 

Lüi  ,  :    - -..apecho 

Alreviíjron  mano  vil , 
Y  osaron  traidor  acero, 
Aqui  el  puñal  alevoso 
Se  les  cayó,  y  aqui  veo 
Un  pliego ,  desta  maldad 


Sacrilegos  instrumentos. 

{Lee  el  sobrescrito.) 
«Al  Marqués  Suero  Peláez , 
»Y  en  su  ausencia  (estoy  suspenso) 
»A1  conde  don  Julián, 
»Su  hijo,  y  amigo  nuestro.» 
— ¡Pliego  al  Conde  y  al  Marqués 
Traian  los  que  emprendieron 
Tal  traición,  maldad  tan  ^rave! 
Aquí  sin  duda  hay  misterio. 

Y  asi ,  curioso ,  y  fiado 

En  nuestra  amistad ,  ver  quiero 
Quién  les  escribe.  Aqui  firma 
Ayataf^  rey  de  Toledo. 
¡Válgame  Dios!  ¿Con  los  moros 
Tan  cristianos  caballeros 
Correspondencia?  Por  falsos 

Y  fementidos  los  tengo. 
Sin  duda  que  en  este  caso 
También  son  cómplices  ellos... 
Mas  las  razpnes  lo  dicen 

Del  moro.  El  sentido  pierdo. 
¡  Ah  caballeros  ingratos 
Al  señor  más  justo  y  bueno. 
Que  inmortal  han  de  hacer  bronces , 
Que  harán  mármoles  eterno! 
Pero  ¿maldad  tan  enorme, 
Tan  bárbaro  atrevimiento, 
Vil  acción  en  un  Dionisio, 

Y  bajeza  en  un  Majencio, 
Hablan  de  cometer 
Contra  Dios  y  contra  el  cielo 
El  Marqués  y  el  Conde?  Es  falso; 
No  lo  creo ,  no  lo  creo. 
Mas  el  Marqués  viene  aquí. 
Quiero  guardarlo  y  romperlo... 
—Mas  i)uos  es  en  pechos  nobles 
La  imaginación  efecto. 
El  pliego  quiero  enseñarle, 
No  porque  del  Marqués  pienso 
Esta  traición ;  que  seria 
Poner  en  el  sol  defecto. 

ESCENA  III. 

EL  MARQUÉS. -BELTRAN. 

MARQUÉS. 

{Ap.  Hoy  mi  intento  se  descubre ; 
Que  los  alcaides,  temiendo 
La  muerte,  han  de  publicar 
Los  tratos  y  los  conciertos 
MÍOS  y  de  Abenyataf. 
Aquí  está  el  Alcaide  :  llego. 
Dándole  á  entender  que  estoy 


Ignorante  del  suceso.) 
¿Qué  es  esto,  señor  alcaide? 

BELTRAN. 

Señor  Marqués ,  esto  es  esto : 

{Dale  el  pliego.) 

Y  pues  á  vos  se  dirige, 

Y  yo  la  causa  no  entiendo. 
Vos  en  vos  lo  que  es  mirad , 

Y  respóndeos  á  vos  mesmo. 

{Mira  el  sobrescrito  el  Marqués.) 

MARQUÉS. 

{Lee.)  «Al  Marqués  Suero  Peláez , 
»Y  en  su  ausencia  al  Conde.»  {Ap.  ¡Ah 

BELTRAN.  "      £cÍelo!) 

Mirad  las  firmas  ahora. 

MARQUÉS. 

Ayataf,  rey  de  Toledo. 
{.Áp.  ¡Perdido  soy!) 

BELTRAN. 

Esas  cartas 

Y  ese  puñal ,  cuando  huyendo 
Salieron  los  dos  traidores. 
Dejaron  caer;  que  el  peso 
De  su  delito  pensaba 

Asi  escapar  más  ligero. 

Recogílosyo,  por  ir 

De  la  ejecución  más  lejos; 

Y  viendo  que  á  vos  escriben, 
En  vuestras  manos  las  dejo 
Para  que  vos  las  veáis , 

Y  veáis,  cuando  me  ausento. 
Que  en  la  amistad  Pitias  soy, 

Y  soy  piedra  en  el  silencio. 

MARQUÉS. 

Aguardad ,  Deliran  Ramírez ; 
Que  dejarme  tan  resuelto 
Con  la  traición  en  las  manos. 
Es  decir  que  yo  la  he  hecho. 

BELTRAN. 

No  quiera  Dios  que  imagine, 
No  de  vos,  que  sois  espejo 
De  lealtades  y  virtudes. 
Tan  bárbaros  desconciertos; 
Mas  del  villano  más  vil 
Que  en  las  Asturias  de  Oviedo 
Abarcas  calce,  y  empuñe 
Venablo  de  dos  encuentros. 

MARQUÉS. 

Estos  son  de  mis  privanzas 
Enemigos  enrubitTtos ; 
Que  en  la  envidia  los  favores 
Son  agravios  manifiestos. 


(1)  Aunque  en  todas  las  ediciones  se  atribuye  á  Üon  Ja:i  oe  Alarcon,  creemos  firmemente  que  no  es  suya  ;  incluyese  aquf  porque 
forma  parte  de  la  bístoria  del  Tfíttlor. 
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Ksto  es  querer  con  su  alteza 
Descomponeiíiie ,  poniendo 
Kn  el  bol  de  mi  lealtad 
i'ardas  nubes,  cuando  en  lecho 
be  nieve ,  de  nácar  y  oro , 
Dice  más  luciente  y'bello 
Oue  doy  espíritu  al  dia 
Con  la  lealtad  que  profeso. 
¡A  mí  el  moro  cartas !  ¡  Yo 
Trato  con  el  moro!  ¡  Ah  fieros 
Áspides,  que  entre  las  flores 
De  las  lisonjas,  sangrientos 
Servís  cicuta  de  envidia  , 
Dándole  al  honor  veneno ! 
Guardar  quiero  el  sobrescrito 
Para  moderar  con  verlo 
Mis  pensamientos  altivos 

Y  mis  soberbias ,  diciendo : 
«Este  es ,  envidia ,  tu  yugo ; 
Este  es,  privanza,  tu  freno.» 
Beltran,  pues  el  cielo  os  hizo 
Tan  singular  y  perfecto , 

Así  en  heroicas  virtudes 
Como  en  alto  entendimiento , 
Echad  de  ver  que  este  ha  sido 
Rigor  de  la  envidia,  opuesto 
A  mí  porque  vuestro  soy  : 
Defendedme,  pues  soy  vuestro. 
Llevad  el  puñal  infame 

Y  estos  papeles,  que  el  liento 
DeDeyaniraloshizo 

Para  atrepellar  trofeos 

De  la  virtud ;  anagrama 

En  que  pintaron  los  griegos, 

En  Hércules  abrasado. 

Tan  claro  y  glorioso  ejemplo. 

Mueran  en  vuestro  castigo , 

Abrásense  en  vuestro  fuego. 

Para  que  asi  mi  lealtad 

Se  ilustre  en  vuestro  secreto. 

BELTBAN. 

Marqués ,  lo  que  es  de  mi  parle. 
Hacer  por  vos  os  prometo ; 
Haced  de  la  vuestra  vos , 
Porque  así  nos  conformemos. 
Una  lealtad  y  un  valor 
Profesad ,  como  profeso, 
Considerando  en  Alfonso 
La  imagen  de  Dios  y  el  centro 
En  quien  las  virtudes  paran. 
Por  rey  santo ,  j  usto  y  recto  ; 

Y  desta  suerte  los  dos 
Un  ángel  engendraremos; 
Porque  de  no  ser  asi , 
Podrá  de  nuestro  concierto , 
Marqués,  engendrarse  un  monstruo 
De  dos  caras  y  dos  cuerpos.       ( Vase.) 

ESCENA  IV. 

EL  MARQUÉS. 

¿Quién  vio  mayor  confusión? 
Mi  traición  se  ha  descubierto. 
¿Qué  he  de  hacer?  Perdido  soy. 
¡Oh  sobrescrito,  que  has  puestQ 
En  mis  máquinas  estorbo , 

Y  término  en  mis  deseos  1 
Comerte  quiero  á  pedazos , 
En  tus  renglones  comiendo 

Tósigo ,  pues  á  Tesalia       (Cómaselo.) 
Aquí  en  cada  letra  encuentro. 
Ya  las  industrias  me  faltan  ; 
Ko  siento  en  mi  mal  consuelo, 

Y  más  si  Deliran  Ramírez 
Quila  á  los  labios  el  sello; 
Que  ya  no  hay  Efestiones, 
Ni  yo  Alejandro  ser  puedo. 
Vida,  privanza  y  honor 
He  de  conservar,  haciendo 
Mi  nombre  eterno  en  Castilla ; 
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El  Alcaide  dirá,  viéndole  el  pecho. 


Que  pues  no  puede  ser  menos , 
Proseguir  en  mis  ^Míganos 
Es  el  último  remedio. 

ESCENA  V. 

EL  REY ,  EL  CONLOE,  Monteros.  — 
EL  MARQUÉS. 

MONTERO  !.*• 

El  pueblo  vengativo 

No  concedió  lugar  de  traer  vivo , 

Con  su  cólera  fiera, 

A  alguno  de  los  dos. 

REY. 

Así  supiera 
Quién  contra  mí  conspira 
Tan  sacrilego  intento  y  tan  vil  ira. 

MONTERO  2.<* 

Los  que  fueron  dos  hombres , 

En  un  instante ,  porque  el  caso  asom- 

Tanlos  hombres  se  hicieron,  [bres  (1), 

Que  por  la  tierra  en  á lomos  se  vieron ; 

Que  eran  moros  mentidos 

En  la  seguridad  délos  vestidos. 

REY. 

¿Moros  eran? 

MONTERO  1." 

A  voces. 
En  los  rigores  bárbaros  y  atroces. 
Que  eran  moros  dijeron , 

Y  en  declarar  su  intento  piedras  fueron. 

MARQUÉS. 

(Ap.  El  Alcaide  perdone. 

Si  este  engaño  á  mi  intento  se  dispone.) 

¡Señor!... 

REY, 

¡Marqués  amigo! 
Solo  vos  desta  acción  no  sois  testigo. 
En  mi  cámara  estaba. 
Cuya  puerta  entendí  que  me  guardaba 
Lalealiad  de  Castilla 

Y  el  antiguo  valor  de  aquesta  villa, 
Cuando  en  mi  pecho  veo 
(Impensada  traición,  que  aun  no  la  creo) 
Dos  lucientes  puñales. 

Doy  una  voz,  y  fuertes,  como  leales. 
Acuden  mis  Monteros ; 
Tiemblanlaejecucion  los  hombres  fie- 

Y  turbados ,  pretenden  [ros, 
Sus  vidas  escapar ,  y  no  me  ofenden. 
Huyen ,  y  van  tras  ellos , 

Donde  el  pueblo  pedazos  pudo  hacellos. 
Mirad,  Marqués,  si  pide 
Castigo  esta  traición. 

MARQUÉS. 

Pues  ¿quién  lo  impide? 

REY. 

No  haberse  averiguado. 


Si  quieres.. 


MARQUES. 
REY. 

Habla. 

MARQUES. 

Verlo  comprobado... 
Pero  cosas  tan  graves... 

REY. 

Eso  es  decir ,  Marqués ,  que  el  caso  sa- 
Y  encubrírmele  quieres.  [bes, 

Habla ;  que  pensaré  que  traidor  eres. 

MARQUÉS. 

La  ocasión  del  vil  hecho 

(i)  Asombres  por  admires  un  caso.  El  verbo 
asombrar  no  se  ve  usado  nunca  por  Alarcon 
en  este  sentido  vicioso  :  señal ,  entre  otras 
muchas,  de  que  esta  comedia  no  ersuya. 


¿Qué  dices? 

MARQUÉS. 

Que  es  mi  amigo 
Deliran  Ramírez ;  pero  aquí  contigo 
Se  derogan  las  leyes  : 
Tanto  pueden  las  vidas  de  los  reyes, 

REY. 

¿Deliran  Ramírez  trata 
Esta  conspiración? 

MARQUÉS. 

^.  .         .  La  acción  ingrata 

Dira  esta  diligencia. 

REY. 

¡Válgame  Diosl-Traedlo  á  mi  presencia. 
{Yanse  los  Monteros.) 
CONDE.  [Ap.  al  Marqués.) 
Señor,  ¿qué  intentas? 

MARQUÉS. 

Quiero 
Nuestras  vidas  guardar ,  que  es  lo  pri- 
REY.  [mero. 

¿Es  posible  que  sea 
El  Alcaide  traidor,  siendo  la  idea 
A  quien  yo  reducía 
El  peso  de  mi  sacra  monarquía? 
Imposible  parece ; 
Mas  la  ambición  con  la  privanza  crece. 

ESCENA  VI. 
BELTRAN  RAMÍREZ.— Diciios. 

BELTRAN. 

¡  En  mí  atrevidas  manos ! 

montero!.** 
Su  alteza... 

BELTRAN. 

Bueno  está. 

MONTERO  2.° 

Señor... 

BELTRAN. 

Villanos, 
Ya  pecáis  de  groseros. 

REY. 

Menos  ira ,  Deliran ,  con  mis  Monteros; 
Que  por  ellos  comienza 
A  perderse  el  decoro  y  la  vergüenza 
Que  al  Principe  se  debe  ; 

Y  el  que  á  ellos  se  atreve,  ámí  seatreve. 

BELTRAN. 

Yo,  señor... 

REY. 

Vedle  el  pecho. 

BELTRAN.    {Ap.) 

Ya  la  traición  y  la  maldad  sospecho. 

El  Marqués  ha  querido 

Con  su  traición  dejarme  convencido; 

Mas  la  verdad  divina 

Espíritu  es  de  luz  que  el  sol  fulmina, 

Y  aunque  laeclipsen  velos , 

Sale  por  nácar,  redimiendo  cielos. 
(Desabróchanle  y  sácanle  dos  cartas  y 
el  puñal.) 

MONTERO  i.® 

Dos  cartas  tiene  en  el  pecho. 

MONTERO.  2.° 

Y  en  la  cinta  este  puñal 
Desnudo. 

BELTRAN. 

Dar  por  bien,  mal. 
Siempre  la  traición  lo  ha  hecho. 


EL  TEJEDOR  DE  SEGOVIA.— PRIMEHA  PAKTE. 
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KET. 

Ya  en  las  sospechas  me  iocito. 
Dadme  las  cartas. 

BELTRA?r. 

Sí  haré; 
Mas  h?)ced ,  señor ,  que  os  dé 
El  Marqués  su  sobrescrito; 
Que  aunque  á  mi  pecho  vinieron 
yue  como  el  sol  limpio  está. 
El  sobrescrilo  podra 
Decir  a  quién  se  escribieron ; 
Que  estos,  á  quien  engendraron 
La  codicia  y  la  traición , 
Hijos  expósitos  son, 
Que  á  mis  puertas  los  echaron. 
Oiles  generoso  el  |)echo. 
Seguro  destos  engaños; 
Mas  como  hijos  extraños. 
Áspides  en  él  se  han  horlio, 

Y  sangrientos  y  atrevidos 
Aspiran  al  corazón. 

Mas  no  importa ,  porque  son 
Sus  padres  muy  conocidos. 

RtY. 

Muestra. 

BELTnAX. 

No  van  sol)rescritas ; 
Mas  son  sin  fe  y  sin  decoro. 
Señor,  dos  cartas  del  moro 
A  dos  traidores  escritas. 

MARQUÉS. 

Alcaide ,  sin  fundamento 
A  su  alteza  persuades, 

Y  equivocando  verdades, 
Quieres  encubrir  tu  intento. 

Y  es  bárbaro  persuadir. 
Cuando ,  en  vergüenza  deshecho , 
Las  dos  cartas  en  tu  pecho 

Te  tienen  de  desmentir; 
Porque  en  tu  pecho  dirán 
Que  son ,  aunque  más  las  dores , 
Escritas  á  dos  traidores. 
Que  son  Fernando  y  Beltran. 

BELTRAX. 

Marqués ,  bien  lo  sabéis  vos. 

MARQUÉS, 

Yo  por  la  verdad  me  rijo. 
Padre  sois  y  tenéis  hijo. 

BELTRAX. 

Y  así  estamos  dos  á  dos. 

MARQUÉS. 

Las  cartas  del  pecho  os  quito. 

BELTRAN. 

Bien  pudiera  ,  por  no  verme 
Asi,  las  cartas  comerme. 
Como  alguno  el  sobrescrilo. 

REY. 

r    *-    -  -  va  se  atropella 
^  ;i  y  mi  razón. 

^  ¡i.icer  la  traición, 

bÍDO  aqut  volver  por  ella? 

BELTRAN. 

Yo  soy  lea!,  y  soy... 

REY. 

Basta. 

BELTRAN. 

No  basta  cuando  el  honor 
Se  amancilla ,  y  un  traidor 
Me  aniquila  y  me  conti-asta. 

REY. 

i,  Hay  mayor  atrevimiento? 

MARQUÉS. 

Traidor  es  el  que  lo  es. 

BELTRAN. 

Dice  may  bieo  el  Marqués. 


MARQUÉS.  (Ap.) 

Bien  se  ha  logrado  mi  intento. 

REY. 

(Lee.)  «Amigo  y  deudo  nuestro,  á 
»quien  el  gran  Profeta  engrandezca: 
»ahi  os  envió  dos  alcaides,  elegidos  en 
»mi  reino,  para  la  ejecución  de  lo  di- 
»cho  :  ellos  hallarán  la  ocasión  que  de- 
aseamos,  poniue  jamas  la  temieron;  y 
«muerto  ese  tirano,  conseguiré,  ayu- 
»dado  de  vuestro  brazo ,  el  imperio  de 
«Castilla,  pues  es  nuestro  poder  el  de 
»Alá-Quivir.  El  os  guarde. —  Toledo, 
«segundo  de  la  luna  de  marzo.» 

Otra.  «Alá,  hijo  de  tan  grande  pa- 
»dre,  te  levante  al  lugar  que  deseas. 
»Los  alcaides  van  con  esta ,  el  ejército 
»eslá  prevenido,  y  Mahoma  te  asegura 
»esa  monarquía. —Toledo,  en  elsemi- 
•  lunio  de  m'dTzo.—Ayataf,  rey  de  To- 
ytledo.» 

REY. 

Marqués,  no  puedo  creer 
Tal  maldad  ,  aunque  la  leo; 
Mas  si  aquí  la  causa  veo. 
Ya  no  tengo  más  que  ver. 
j  Que  pueda  traición  caber 
kn  un  noble,  en  un  cristiano , 
Que  le  obligue  á  ser  tirano, 

Y  que  dos  veces  sin  fe. 
Venda  á  su  patria  y  le  dé 
Muerte  á  su  rey  soberano! 
No  puede  ser...  Pero  aqui 
La  razón  se  ha  desmentido 
En  un  ingrato  ,  que  ha  sido 
Cuervo  al  favor  que  le  di ; 

Y  bárbaro,  contra  mi 
Ser  otro  Luzbel  procura , 

Y  con  soberbia  y  locura 
Quiere ,  arrogante  y  traidor , 
Deshacer  á  su  hacedor , 
Sin  advertirque  es  su  hechura. 

Y  así  en  mi  justicia  habrá , 
Si  esta  traición  se  castiga. 
Otro  Miguel  que  le  diga  : 
«  ¿Quién  como  el  Rey  ?»  Y  verá 
Elque  se  juzgaba  ya , 
Sin  lealtad  ,  sin  honra  y  fe , 
Hacedor  d?l  que  lo  fué 
Suyo,  en  tanta  desventura. 
Que  si  un  pié  le  hizo  hechura. 
Le  deshizo  un  puntapié. — 
A  una  torre  le  llevad 
De  palacio. 

BELTRAN. 

Señor... 


Y  en  mi  castigas  el  eco. 

{Llévanle  algunos  Monteros.) 


REY. 

Cierra 
La  boca,  donde  se  encierra 
La  más  enorme  maldad. 

BELTRAN. 

Mi  inocencia  y  mi  lealtad 
Abonarán  mi  opinión. 

REY. 

;Cómo,  vilano,  si  son  , 
Cuando  disculparte  intentas. 
Los  abonos  que  presentas, 
Testigos  de  tu  traición? 
Llevadlo. 

BELTRAN. 

Inocente  voy 
A  que  la  muerte  me  des ; 
Que  esta  voz  es  del  Marqués, 
A  quien  r<    •       'to  estoy. 
Eco  de  su 

Solo  en  rt   1  peco. 

Viendo  el  rij^ur  desle  trueco: 
Y  asi  en  el  rigor  atroz, 
£a  él  disculpas  la  voz. 


ESCENA  VII. 

EL  REY ,  EL  MARQUÉS ,  EL  CONDE, 

Monteros. 

MARQUÉS. 

Basta ;  que  conmigo  quiere 
Disculpar  su  alevosía. 

REY. 

Marqués ,  en  la  gracia  mía 
Vivis,  cuando  un  loco  muere. 
Hoy  vuestra  virtud  adquiere  (1) 
La  majestad  castellana  (2), 

Y  en  más  luciente  mañana  (5), 
Del  Fénix  oue  deshacéis  (4) , 
A  la  eternidad  nacéis  (5) 

Con  penachos  de  oro  y  grana  (C). 

MARQUÉS. 

Dadme  esos  pies. 

REY. 

Vaya  el  Conde, 
Sin  dejar  guarda  ó  Montero, 
A  las  casas  desle  fiero 
Que  asi  á  mi  amor  corresponde; 

Y  cuanto  suarda  y  esconde 
Destas  traiciones  secretas 
En  papeles  y  en  discretas 
Cartas,  melraiga  al  momento, 
Sin  perdonar,  avariento. 

Las  más  ocultas  gavetas; 

Y  con  debido  rigor 
Confisque  toda  su  hacienda. 
Su  hija  y  criados  prenda 
Para  informarme  mejor. 

CONDE. 

Ejecutaré ,  señor , 

Lo  que  manda  vuestra  alteza. 

Con  justicia. 

REY. 

Y  con  fineza. 

MARQUÉS. 

Danos  á  los  dos  los  pies. 

REY. 

La  vida  os  debo ,  Marqués , 

Como  Beltran  la  cabeza.  ( Vase.) 

I 
I  ESCENA  Vni. 

'  EL  MARQUÉS,  EL  CONDE,  Monteros. 

i 

,  CONDE. 

!¡BuenovaelRey! 

I  MARQUÉS. 

Y  ya  ahora 
Importa  que  esta  traición 
Se  esfuerce  con  la  prisión 
Que  ya  al  Alcaide  desdora; 

Y  pues  el  trato  no  ignora 
Que  con  el  moro  tenemos. 
Descomponerlo  podemos 
Con  sus  cartas. 

CONDE. 

Podrán  vellas. 
Pues  con  advertencia  en  ellas 

!  Al  moro  que  escriba  haremos , 
Sin  nombrar  conde  ó  marqués 

.Paramas  seguridad. 

I  MARQUÉS. 

¡  Las  cartas  lo  harán  verdad. 
!  Llévalas,  porque  después 
I  Juntas  al  Rey  se  las  des, 
j  Irritando  su  grandeza. 

(1,  %,  3,4,5,  6.)  Clánsula  atertadisima, 
I  enteramente  ajena  del  estilo  de  Alarcon. 
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CONDE. 

Todo  engaño  es  agudeza. 

MARQUÉS. 

Si  vale  la  industria  mía, 
La  que  hoy  en  tí  es  señoría 
Mañana  ha  de  ser  alteza. 
(Yanse.) 


Sala  en  casa  de  Beltran  Ramírez. 

ESCENA  IX. 

BERMÜDO,  desoldado,  y  LEONOR; 
después ,  DOiÑA  ANA;  y  al  fin,  MENCÍA. 


Más  despacio  nos  veremos; 
Que  á  hablar  voy  á  mi  señora. 

LEONOR. 

Vengas,  Bermudo,  en  buen  hora, 
De  mi  amor  dulces  extremos. 

BERMUDO. 

Muestren  tus  brazos  el  gusto. 
¿  Dónde  mi  señora  está  ? 

LEONOR. 

Vistiéndose...  Pero  ya  « 

Te  ha  sentido. 

( Sale  doña  Atia. ) 

DOÑA  ANA. 

Fuera  injusto 
Rigor  no  salir  á  verte. 

BERMÜDO. 

Dame ,  señora,  esa  mano. 

DOÑA  ANA. 

Bermudo,  ¿viene  mi  hermano? 

BERMUDO. 

Vencedor,  bizarro  y  fuerte, 

Y  con  cien  moros  y  moras 
Para  alfombra  de  esas  plantas , 
Que  en  diez  morales  no  hay  tantas , 
Aunque  su  victoria  ignoras. 

DOÑA  ANA. 

¿Y  cuándo  entrará  en  Madrid? 

BERMUDO. 

Mañana. 

LEONOR. 

Será  gran  dia. 

BERMUDO." 

Con  tal  grandeza  solía 
Entrar  en  Burgos  el  Cid, 
La  corte  se  ha  de  admirar 
Con  los  alarbes  despojos. 

DOÑA  ANA. 

Pavón  le  harán  tantos  ojos. 

BERMUDO. 

Mañana  logra  el  triunfar. 
Viene  con  aquel  barón , 
Don  Garcerán  de  Molina, 
Caballero  á  quien  se  inclina, 

Y  á  quien  el  rey  de  Aragón 
Por  cabo  de  seis  banderas 
Envió  á  aquesta  jornada. 

DOÑA  ANA. 

Leonor,  ¿estoy  bien  tocada? 

LEONOR. 

Tan  bien,  que  ser  sol  pudieras. 

BERMUDO. 

;,Y  el  Alcaide  mi  señor? 

DOÑA  ANA. 

Pocas  veces  de  palacio 
Viene  á  casa ;  que  ese  espacio 
Da  8u  privanza  y  favor. 
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BERMUDO. 

Así  se  llega  á  gozar 
La  privanza ,  s¡  se  alcanza ; 
Aunque  la  mayor  privanza 
Es  privarse  de  privar. 

DOÑA  ANA. 

Dices  bien.  Llega  ese  espejo.  — 
Verle  quiero  retirado ; 
Que  para  tanto  cuidado 
Está  mi  padre  muy  viejo. 

BERMUDO. 

Deja  que.logre  Castilla 
Privado  tan  generoso; 
Que  el  que  priva  dadivoso 
Todo  lo  postra  y  lo  humilla. 

{Ruido  dentro ,  ij  sale  Metida.) 

DOÑA  ANA. 

¿Quién  causa  ese  estruendo  atroz  (1), 
Mencía ,  y  rumor  tan  nuevo? 

MENCÍA. 

A  decirte  no  me  atrevo 
Lo  que  hay. 

DOÑA  ANA. 

¿Qué  dices? 

MENCÍA. 

¡AyDios  (2)! 

DOÑA  ANA. 

¿Qué  te  suspende? 

MENCÍA. 

El  zaguán. 
Los  dos  patios  y  las  puertas 
De  nuestra  casa,  cubiertas 
De  armas  y  de  gente  están, 
Y  atropellando  criados 
Osan  subir  hasta  aquí.  (Vase.) 

DOÑA  ANA. 

¡Armas  en  mi  casa  así  I 

jAquí  estruendo!  Aquí  soldados! 

Dadme  el  venablo. 

{Dale  Bermudo  su  venablo. ) 

ESCENA  X. 

EL  CONDE,  MENCÍA,  Monteros  y  cria- 
dos, dentro.— DOM  ANA,  BERMU- 
DO, LEONOR. 

CONDE.  {Dentro.} 
Romped 
Esos  canceles  y  entrad. 

MENCÍA.  {Dentro.) 
Señor,  advierte... 

CONDE. 

Apartad. 
Astillas  la  puerta  haced. 
Fuerzan  la  puerta,  y  salen  el  Conde, 
criados.  Monteros  y  Mencia.) 

LEONOR. 

¿Que  haya  en  Madrid  quien  ofenda 
A  Beltran  Ramírez? 

CONDE. 

Sí.        • 
Entrad.  • 

DOÑA  ANA. 

Teneos;  que  hay  aqui 
Majestad  que  lo  defienda. 

CONDE. 

¿Quién  eres,  portento  hermoso? 
¿Eres  Juno  ó  Leda  ingrata. 
Burlando  en  cisne  de  plata 
Á  Júpiter  poderoso? 
¿Eres  Diana ,  en  lo  fuerte 
Del  venablo  defendida? 

(1,  "i)  En  ninguna  comedia  de  Alarcos  se 
halla  la  palabra  aírvi  por  consonante  de  Dios. 


O  disfrazada  en  la  vida , 
¿Eres  por  dicha  la  muerte? 
Mas  de  tu  ambición  gallarda 
Vengo  á  colegir,  en  lin, 
Que  serás  el  querubín 
Que  estos  paraísos  guarda. 

DOÑA  ANA. 

No  soy  Juno  ni  soy  Palas , 
Diana,  Venus  ni  Leda; 
Mas  soy  doña  Ana  Ramírez 
De  Vargas,  en  quien  se  encierra. 
Por  acciones  generosas 

Y  por  virtudes  inmensas. 
De  todas  ellas  la  gloria 

Y  el  valor  de  todas  ellas : 

Y  así ,  señor  Conde ,  haced 
Que  esa  gente  atrás  se  vuelva , 
O  yo  les  mostraré  cómo 
Estas  casas  se  respetan. 

i  Vos  con  gente !  Vos  con  armas ! 
Vos  con  rigor  y  fiereza ! 
Vos  desestimando  patios  (3) ! 
Vos  atropellando  puertas! 
¿Sabéis  que  estas  casas  vive,  " 

Rico  de  heroicas  empresas. 
El  alcaide  de  Madrid, 
Jason  de  aquestas  fronteras? 
Sabéis  que  es  deidad  su  nombre, 

Y  que  estos  bronces  y  piedras 
Con  muda  veneración 

Su  autoridad  representan? 
Volveos,  y  no  permitáis 
Que,  atrevida  y  descompuesta. 
Haga  que  deste  venablo 
El  imperio  se  obedezca. 

CONDE. 

Proseguid ;  que  en  el  furor 
Más  vuestra  beldad  se  aumenta ; 
Que  por  diluvios  de  rosas 
Que  la  cólera  desflueca  (4), 
En  provincias  de  cristales 

Y  en  monarquía  de  estrellas , 
Fulminando  rayos  de  almas 
Se  asoma  vuestra  belleza, 
Excediéndose  á  sí  misma , 
Como  sale  con  vergüenza. 

DOÑA  ANA. 

Señor  Conde ,  bueno  está , 
Porque  no  es  ocasión  esta 
De  lisonjas;  prevenid 
Con  recato  y  con  prudencia 
A  cuantos  vienen  con  vos 
Que  aquí  comedidos  sean 

Y  que  se  vuelvan  atrás, 

O  vive  Dios,  que  por  fuerza 
Les  haga  con  el  venablo 
Salir  con  tanta  presteza , 
Que  unos  tropezando  en  otros , 
Puedan  terminar  apenas 
La  breve  distancia  que  hay 
Desde  el  cancel  á  las  puertas. 

CONDE. 

Bueno  está  ;  que  los  que  vienen 
Conmigo  es  fuerza  que  vengan. 
Si  no  á  averiguar  traiciones, 
A  calificar  sospechas. 

DOÑA  ANA. 

Este  es  centro  de  lealtad , 

Y  basta  que  en  su  nobleza 
El  Vargas  lo  califique. 

CONDE. 

Ya  el  Vargas  es  cosa  muerta. 
Ya  se  perdió  su  arrogancia , 
Ya  se  humilló  su  soberbia , 

(3)  Desestimar  patios  no  es  locución  de 
Alarcon. 

(4)  Tampoco  se  lee  en  ninguna  comedia  de 
Amrcon  la  ridicula  metáfora  úedeiflocar  ro- 
sas. 
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Y  ya  queda,  por  traidor, 
Preso. 

DO.ÑA  KSk, 

Quien  lo  dice  ó  piensa, 
Se  engaña. 

COXDE. 

Su  alteza  es 
Quien  ha  pensado,  y  su  alteza 
Por  esta  cédula  suya 
Me  manda  que  luego  prenda 
Cuantos  criados  tenéis, 

Y  que  á  vos  os  deje  presa 
Con  recato  y  con  cuidado, 

(Ap.  Donde'he  de  hacerqueos  merezca 
Por  fuerza  amor ,  ya  que  ingrata 
Atrop^lUis  mis  ternezas.) 

DOÑA  ANA. 

¡  Mi  padre  está  preso ! 

CONDE. 

Yproso 
Por  traidor. 

DOÑA  A?IA. 

Deten  la  lengua ; 
Que  pones  falta  en  el  sol , 
Que  de  escucharte  se  afrenta. 
¡  Beltran  Ramírez  de  Vargas 
Traidor!  ¡En  Vargas  sospecha 
De  alevosías!  ¡  En  Vargas 
Cosa  que  lealtad  no  sea! 
Mienten  la  envidia  y  la  fama , 
ftlienlen  los  que  le  atropellan. 

CONDE. 

Sea  mentira  ó  verdad , 
Preso  vuestro  padre  queda ; 

Y  así  disculpadme  ahora ; 

Que  aquí ,  con  vuestra  licencia , 
He  de  registraros  cuanto 
Ocultan  y  manifiestan 
Vuestras  casas,  sin  dejar 
En  la  más  libre  gaveta 
De  los  escritorios  ricos 
La  lisonja  mas  pequeña. 
Entrad. 

DOÑA  ANA. 

Ya  licencia  os  doy. 
UN  CRIADO.  {Ap.  al  Conde.) 
¡Bella  mujer!  • 

CONDE.  {Ap.) 
Gozaréla , 
Pues  la  ofrece  á  mi  apetito 
La  ocasión. 

CRIADO. 

¿Llorar  la  dejas? 
{Éntrame  el  Conde,  lot  Monteros  y 
criados.) 

ESCENA  XI. 

DOSA  ana.  BKRMíDO,  LEONOR, 
MENCLV. 

DOÑA  iXA. 

En  tan  graves  enojos. 

Si  Ihiilos  8e  píTmilen , 

Mi^ '  '«liciten 

La 

I 

th 

C;, 
Qn 


1  i>fa 

!  alma,  porque  vea 
'..lito 
>n  almas  del  llanto. 


BERML'DO. 


No  prosigas; 


¡Mi  , ,  .       ,  y  preso 

Por  traidor  y  alevoso! 
¡  AlfoHso  de  él  fpií^jo^o ! 
¡En  pecho  t:ii>  '  "rpe  exceso! 

Loca  estoy ,  i  so. 

:  Ay  BíTmuüi*;  /»•  '""r^as! 
Traidor  Beltran  Uamirez? 


Que  no  es  el  sol  más  claro. 

DOÑA  ANA. 

Perdí  padre  y  honor,  perdí  mi  amparo. 
¿Podrás  salir,  Bernuido, 
A  avisará  mi  hermano? 

BKRMLDO. 

Engañando  al  tirano. 
Saldré  entre  los  soldados. 

LEONOR. 

Yo  lo  dudo. 

DERMUDO. 

Mucho  la  industria  pudo. 

DOÑA  ANA. 

;  Ay  ¡nfelice  día ! 

Esto  es,  amigas ,  lo  que  yo  temía. 

ESCENA  XU. 

EL  CONDE ,  Monteros  y  criados  ,  con 
dos  gavetas  de  cartas.— Dichos. 

conde. 
Metedla  en  esta  sala. 

CN  criado. 
Esta  prisión  el  Conde  te  señala. 

DOÑA  ANA. 

Sepulcro  tendré  en  ella. 

CONDE.  (.4p.) 

Júpiter  he  de  ser,  si  es  Dánae  bella. 

DOÑA  ANA. 

Vil  fortuna,  ¿qué  es  esto? 

CONDE.  {Ap.)        [puesto. 
Ya  entre  sus  cartas  las  del  moro  he 

CRIADO. 

Entrad. 

DOÑA  ANA. 

¿Sin  mis  criadas? 

CONDE. 

Esas  estén  aparte  aprisionadas. 

DOÑA  ANA. 

Dadme,  cielos,  paciencia. 

CONDE. 

Va  bárbara  ha  de  ser  tu  resistencia. 

DOÑA  ANA. 

De  impo.sibles  te  encargas;     [Vargas. 
Que  muriendo  y  triuniando  he  de  ser 

CONDE. 

Yo  le  veré  despacio. 
—A  palacio  guiad. 

BERML'DO. 

¡Hola!  é  palacio. 
{Ap.  Verme  en  la  calle  espero 
Con  plaza  desoldado  ó  de  montero.) 
{Vanse.) 


Sala  en  el  alcúiar. 

ESCENA  XIII. 

EL  REY, EL  MARQUÉS v  UN  OIDOR. 

OIDOl. 

Loros  los  «lescargos  son, 
i  Culpando  y  (x>ntradicieudo 
I  La  sumaria  información. 

I  MARQCáS. 

Las  cartas  lo  están  diciendo. 


RET. 

¿Qué  dice  en  su  confesión? 

OIDOR. 

Que  es  verdad  que  vuestra  alteza 
Vio  las  cartas  y  el  puñal  (1), 
Acción  de  tan  vil  fiereza  (2), 

Y  que  él  es  noble  y  leal. 

REY. 

¡Bien  prosigue  en  su  nobleza! 

orooR. 
Dice  que  el  Conde  y  Marqués 
Son  los  traidores,  y  pide 
Que  algún  terminóle  des 
Para  probarlo. 

MARQUÉS. 

Si  mide 
Vuestra  alteza,  que  Dios  es 
De  Castilla,  la  justicia 
Con  la  verdad,  gran  señor, 
Averigüe  esta  malicia : 
No  se  ofenda  en  un  traidor 
La  nobleza  de  Galicia. 

REY. 

Marqués,  de  vuestra  lealtad 

Y  amor  estoy  satisfecho. 

MARQUÉS. 

Dame  esos  pies. 

REY. 

Levantad. 

OIDOR. 

Cartas  y  puñal  del  pecho 
Nos  comprueban  la  verdad. 

ESCENA  XIV. 

EL  CONDE  y  dos  criados  ,  que  sacan 
dos  gavetas  de  cartas  cubiertas  con 
dos  tafetanes.— Míenos. 

CONDE. 

Va  la  ejecución  cumplí 
De  vuestra  ley  soberana. 
Cofres  y  escritorios  vi ; 
Confisqué ,  prendí  á  doña  Ana, 

Y  las  cartas  traigo  aquí 
Con  los  papeles  que  hallé. 

{Toman  cartas.) 

REY. 

Carla  es.  Marqués,  del  rey  moro 
La  primera  que  encontré. 

oidor. 
{Lee.)  «Mi  grandeza  y  mi  decoro 
»Ci)n  tu  amparo  aumentaré.» 
—Y  esta  es  del  moro  también. 

MARQUÉS. 

¿Qué  más  clara  información? 

REY. 

{Lee.)  «  Bonalut  y  Abderramen...» 
{Otra.)  »Si  no  lográis  la  ocasión...» 
— Asi  cubiertas  estén. 

OIDOR . 

{Lee.)  «Que  os  ha  de  dar  lama  y  nom- 
REY.  í^^"'* 

¡  Hay  tal  maldad ! 

OIDOR. 

Loco  quedo. 

MARQUÉS. 

Que  esto ,  señor ,  no  te  asombre. 

M,  2>  l'n  puñal  no  e.<  ana  acción  de  fie- 
reza ni  (le  bondad;  la  mala  acción  consistiría 
vn  habrr  escrito  3<iucllascartas  y  haber  ate»- 
t.nlii  ron  aouel  puñal  un  regicidio.  Ai.ARCONno 
.Miilie  así. 
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OIDOR. 

De  Ayataf,  rey  de  Toledo, 
Son  todas. 

REY. 

Esto  al  renombre 
De  Vargas  juntó  el  traidor. 

ESCENA  XV. 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RlIZ  DE  ALARCON. 

Ya  parece  que  llego , 

Y  que  glorioso  Alfonso  me  recibe 
Con  grandeza  y  sosiego , 

Y  que  mi  padre  alegre  me  apercibe 
Parabienes  y  abrazos , 
Quebrando  las  ternezas  con  los  brazos. 
¡Dichosas  penas,  que  hallan 
Tanto  agradecimiento  y  tanto  gusto! 


UN  CRIADO.— Dichos. 

CRIADO. 

Ya  el  gallardo  don  Fernando 
Ramírez  liega,  señor, 
Con  tus  banderas  triunfando , 
Porque  viene  vencedor. 

REY. 

¡  Ah  traidor !  Venid  ;  que  quiero 
Óue  le  prendan  en  palacio. 
Después  de  oirle  severo. 

MARQUÉS. 

Mi  injuria  no  pide  espacio. 

REY. 

Juzgad  la  mía  primero. 
Salga  el  Conde  á  recibille. 
Porque  del  padre  el  suceso 
Ninguno  pueda  decille. 

MARQUÉS. 

Pocos  saben  que  está  preso. 

REY. 

Dios  este  Nembrot  humille. 
¿Quédecisdeesto? 

OIDOR. 

Señor , 
No  creyera  hazaña  igual. 

REY. 

¿Esta  es  su  fe?  Este  su  amor? 
No  vive  más  el  leal 
De  lo  que  quiere  el  traidor. 
(Vanse.) 


Campo ,  muros  y  puerta  de  Madrid. 

ESCENA  XVI. 

Tocan  cajas,  y  sale  DON  FERNANDO, 
con  bastón  degeneráis  GARCERAN?/ 

SOLDADOS. 


Salón  del  alcázar. 
ESCENA  XVin. 


DON  FERNANDO,  GARCERAN,  EL 
CONDE,  BERMUDO,  soldados;  y 
luego,  EL  REY,  EL  MARQUÉS 

GENTE. 


DOX  FERNANDO. 

Y'a ,  Garceran,  estamos 

A  la  vista  del  premio,  porque  aquellas 

Torres  que  divisamos , 

Con  desprecio  del  sol  borrando  estre- 

En  diamantes  escriben  [  Has , 

La  majestad  que  de  su  luz  reciben. 

Aquel  es  el  palacio. 

Que  entre  los  rayos  déla  escasa  lumbre 

Se  reduce  á  un  topacio. 

Corona  deste  monte  y  pesadumbre 

De  Manzanares  frió. 

Que  por  él  goza  autoridad  de  rio. 

GARCERAN. 

Gallarda  vista  tiene 
Madrid  por  esta  parte. 

DON  FERNANDO. 

A  recibirnos 
Tropa  de  gente  viene. 

GARCERAN. 

Parabienes  serán. 

DON  FERNANDO. 

¿No  ves  decirnos 
Mudamente  las  glorias         [victorias? 
Con  que  liu  de  honrar  el  Rey  nuestras 


ESCENA  XVII. 

BERMUDO,  y  luego,  EL  CONDE  y  gen- 
te.—DON  FERNANDO,  GARCE- 
RAN, SOLDADOS. 

RERMÜDO.  {Ap.) 

Si  el  suceso  le  callan , 
En  las  manos  dará  del  Rey  injusto. 
Llegar  quiero  á  avisarle... 
Pero  el  Conde  es  aquel. 

{Sale  el  Conde  y  gente.) 

CONDE. 

{Ap.  He  de  abrazarle.) 
Yo ,  Fernando ,  el  primero 
En  tanta  dicha  y  en  ventura  tanta 
Gozar  la  parte  de  estas  glorias  quiero. 

DON  FERNANDO. 

Siempre  vueseñoría 
A  honrarme  se  adelanta. 

BERMUDO. 

Señor... 

CONDE. 

Ventura  es  mia. 
DON  FERNANDO.  (A  Bemiudo.) 
Basta,  necio. 

CONDE.  [cío. 

De  ser  vuestro,  señor,  me  ilustro  y  pre- 

DON  FERNANDO. 

Conceded  al  Barón,  del  moro  espanto... 

CONDE. 

Confieso  queáAragondebemos  tanto... 

BERMUDO.  {Ap.) 
Avistíle  por  señas, 
Y  entenderme  no  quiere. 

DON  FERNANDO. 

¿Vienes  loco? 

BERMUDO.  {Ap.) 

TÚ ,  que  al  mar  te  despeñas, 

E  inadvertido  vas,  no  lo  estás  poco. 

Hablóle  por  la  mano. 

DON  FERNANDO. 

Sin  seso  estás. 

BERMUDO. 

No  estoy. 

DON  FERNANDO. 

Vete ,  villano. 

CONDE. 

Siempre  de  vos  recibo , 

Fernando,  estas  mercedes  y  favores. 

DON  FERNANDO. 

En  vuestro  amparo  vivo. 

Ved ,  Barón ,  uno  aquí  de  los  mayores 

Amigos  que  yo  tengo. 

CONDE.  {Ap.) 

Si  lo  supieras  bien... 

GARCERAN. 

Ya  me  prevengo 
Para  ser  su  criado. 

CONDE. 

De  mi  dueño  os  preciad. 

BERMUDO.  {Ap.) 

Para  avisarle 
Ningún  remedio  he  hallado. 
¡  {\anse.) 
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BERMUDO.  {Ap.) 

¡  Cielos!  aviso  no  he  podido  darle, 
Y  en  palacio  se  ha  entrado  : 
Ya  teifto  su  prisión. 

CONDE.  {Ap.) 

Glorioso  efecto 
Tendrá  nuestra  fiereza. 

GENTE.  {Dentro.) 
Plaza 

DON  FERNANDO. 

Ya ,  Garceran ,  sale  su  alteza. 
( Salen  el  Rey,  el  Marqués  y  gente.) 
A  esos  pies  soberanos 
Ofrezco  un  escuadrón  roto  y  vencido. 
Despojo  de  estas  manos, 
Que  vuestras  son. 

REY. 

Fernando ,  bien  venido. 
{Hace  que  se  va.) 

DON  FERNANDO. 

¿Os  entráis  sin  oírme? 

REY. 

Ya  sé  por  fe  lo  que  queréis  decirme. 

DON  FERNANDO. 

Oid ,  señor,  mi  gloria ; 

Que  no  es  para  callar  tan  gran  victoria; 

Y  aunque  el  exceso  es  mucho, 
Perdonad  si  os  detengo. 

REY. 

Ya  os  escucho. 

DON  FERNANDO.  [tg^ 

Llegué  con  Garceran,  que  estápresen- 
Adonde  España  dividir  procura , 
¿on  un  Tajo  de  plata  transparente, 
Del  claro  Portugal  la  Extremadura. 
Era  púrpura  entonces  el  oriente , 

Y  al  sol  en  rosicler  y  en  nieve  pura 
Iba  formando  ejércitos  la  aurora , 
Que  osada  imita  la  cuadrilla  mora. 
Que  como  de  las  sombras  redimían 
Aljubas  y  almalafas  sus  colores. 
Hermosas  primaveras  parecían, 

0  abriles  anegados  entre  Oores ; 

Y  en  los  turbantes,  que  en  el  viento ha- 
[cian. 

Mendigando  del  sol  los  resplandores. 
Golfos  de  plata  y  piélagos  de  espumas. 
El  cielo  era  un  pavón  de  ricas  plumas. 
Al  bárbaro  escuadrón  medio  despierto 
Descubrimos ,  en  fin ,  que  á  un  monte 
Azucenas  v  rosas,  como  el  huerto  [daba 
Que  la  ciudad  de  Niño  coronaba. 
Cesan  nuestros  clarines,  que  el  concier- 
De  sus  dulces  jabebes  remedaban,    [to 
Porque  á  los  dos  la  empresa  reducida, 
El  Moro  á  la  batalla  me  convida. 
Admito  el  desafio ,  y  salgo  luego     [ve 
A  la  palestra,  en  que  aguardando  estu- 
En  un  rayo  andaluz,  monstruo  de  fuego. 
Que  una  vez  es  astilla  y  otra  nube : 
Hipogrifo  le  juzga  el  campo  ciego , 
Y  el  sol  cometa  que  á  eclipsarse  sube; 

1  Que  unas  veces  ligero  y  otras  grave , 
I  Goza  en  los  vientos  privilegios  de  ave. 
I  Era  tigre  en  la  piel ,  como  retrata 

Entre  flores  abril  curioso  toro ,       [ta, 
i  En  quien  siembra ,  con  círculos  de  pía- 


Pórlído  á  líneas  salpica  ias  de  oro ; 
La  cola ,  que  culebra  se  desata , 
Pompa  del  sol,  y  de  su  luz  decoro, 
Golfo  de  tornasoles  parecía , 

Y  la  crin,  lisonjera  argentería. 

Era  un  monte  su  pecho,  y  su  cabeza 
Tan  recogida  y  breve,  que  á  un  díaman- 
La  quiso  reducir  naturaleza,  [te 

Siendo  en  todo  á  una  perla  semejante. 
Tropezando  en  su  misma  ligereza. 
Hurla  el  viento,  soberbio  y  arrogante. 
Tanto ,  que  el  viento  allí ,  por  iniitallo, 
Quisiera  no  ser  viento  y  ser  caballo. 
A  esta  ocasión  el  moro  al  puesto  1  lega , 
Danzando  al  son  del  militar  ruido. 
Con  los  compases  de  una  alfana  griega, 
Alabastro  con  alma  y  con  sentido  :      * 
Cisne  parece  que  en  el  sol  navega, 
Por  nubes  que  ba  burlado  v  desmenti- 

[do; 
Que  entre  ellas  quiere  el  bruto  que  pre- 
[suma 
Que  hay  estrellas  también  que  visten 
[pluma. 
Kra  un  jazmín  la  yegua ,  poderosa  [ve, 
De  cola  y  crin ,  de  cuello  angosto  ybre- 
Ancha  de  pechos,  de  ancas  portentosa, 
Dando  en  ellas  al  sol  montes  de  nieve ; 
Llamas  sus  ojos  son,  su  testa  hermosa, 
Que  entre  ondas  de  marül  estrellas  be- 

[be, 
Lágrimas  de  Ceilan ,  pues  al  moverla 
Le  dio  la  vista  admiración  de  perla. 
Tocan  á  acometer,  y  como  fieras     [do 
Los  dos  monstruos  se  miran,  engrifan- 
Sobre  las  manos  sueltas  y  ligeras;  [do; 
Los  pechos  en  su  espuma  están  nadan- 
Entre  tanto  las  lanzas  lisonjeras. 
Como  juncos  al  sol  los  dos  vibrando. 
Quebradas  sin  piedad  y  sin  mancilla, 
Átomos  dan  al  aire  astilla  á  astilla. 
Pasaron  los  dos  botes  ias  adargas ; 

Y  empuñando  diamantes  por  aceros, 
Excusando,  señor,  arengas  largas, 
Fuimos  allí  los  dos  cíclopes  fieros. 
«Yo  soy  (dijo)  Aliatar.  —  Y  yo  soy  Vár- 

♦  [Ríis», 

Le  respondí  soberbio;  y  tan  ligeros. 
Tan  á  sabor  los  dos  nos' embestimos, 
Queen  los  caballos  dos faelonesfuimos. 
Busco  el  moro  en  el  suelo,  y  con  tal  ira 
Le  atropello  y  le  mato,  que  pensaba 
La  muerte  que  su  muerte  era  mentira, 
Aunque  muerto  y  sangrientolemiraba: 
Corre  la  voz ,  la  escuadra  ya  se  admira, 

Y  como  oyó  que  el  General  faltaba , 
Bañaila  en  confusión  y  en  llanto  triste. 
Sin  aguanbr  Cíuicierto,  al  nuestro  eni- 
Recibiole  con  gusto  y  alcf^ria ,   [  biste. 
Añadiendo  á  su  Manto  mas  tristeza 
Que  pudo  entonces  la  victoria  mía 
Infundir  en  mi  pecho  fortaleza  : 
(iaiTcrán,  que  á  mi  lado  la  regía. 
Ilustró  de  sus  barras  la  grandeza ; 

Y  al  fin,  rendido  el  moro,  á  vuestros  ojos 
Vengo  con  los  trofeos  y  despojos. 
Vuestra  Cáceres  es,  vuestra  Trujillo, 
Alcántara ,  (^orin  y  Galísteo, 

Sin  darle  al  moro  en  el  menor  castillo 
El  palio  de  lisonja  ni  trofeo. 

BEY. 

Si  bien  obráis ,  más  bien  sabéis  decillo. 

DOX  FERNA?(D0.  ; 

Más  bien  obro  que  digo. 

HET. 

•  Yo  lo  creo. 

Quedaos  viendo  ese  espejo  único  y  ra- 

[ro; 
Miraos  en  él,  aunque  no  está  muy  claro. 
( Alzan  una  cortina  ,  y  descubren  ür- 
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gollado  á  Beltran  Ramírez.  Vase  el 
Rey,  ysiguenle  todos,  quedando  so- 
los don  Femando  y  Garceran. ) 


ESCENA  XIX. 

DON  FERNANDO, GARCERAN. 

DON  FERNANDO. 

¡Válgame  Dios!  (Cae.) 

GARCERAN. 

En  el  suelo 
Se  derribó  sin  sentido 
Don  Fernando :  enternecido 
Estoy  en  su  desconsuelo. 

DON  FERNANDO. 

¡  Que  este  rigor  sufra  el  cielo! 

GARCERAN. 

Mirad  que  el  sol  se  avergüenza 
De  que  lloréis. 

DON  FERNANDO. 

Mí  amor  venza ; 
Que  en  tan  profundo  pesar. 
Ojos,  bien  podéis  llorar. 
Sin  dejarlo  de  vergüenza. 
Kspejo  limpio  y  leal , 
Dejadme  que  en  vos  me  mire. 
Si  no  es  que  de  vos  me  admire, 
Viéndoos  en  bajeza  igual. 
¿  Quién ,  generoso  cristal , 
Kn castigo  de  los  dos, 
Os  trató  asi?  iM'as  ¡  ay  Dios! 
Que  el  Rey,  que  en  vos  se  ha  mirado, 
Envidioso  os  ha  quebrado. 
Porque  no  me  mire  en  vos. 
Cristal  de  mi  corazón , 
¿  Cómo  así  me  recibís? 
;.  Quién  os  hizo  de  rubis 
Tan  sangrienta  guarnición 
No  ha  podido  ser  traición ; 
Fiereza  y  cuidado  igual 
Rigor  ha  sido  fatal, 

Y  de  la  envidia  estos  fines ; 
Que  en  los  regios  camarines 
Corre  peligro  el  cristal. 

ESCENA  XX. 

BKRMÜDO.— DON  FERNANDO,  GAR- 
CERAN ;  después,  EL  MARQUÉS,  EL 
CONDE  y  GENTE. 

BERMLDO. 

Huye,  señor;  que  á  prenderte 
Viene  todo  el  mundo. 

DON  FERNANDO. 

Loco, 
Si  el  honor  vale  tan  poco , 
Su  premio  estará  en  la  muerte. 
(Salen  el  Marqués,  el  Conde  y  gente.) 

CONDE. 

Prendedlo. 

DON  FERNANDO. 

De  aquesta  suerte, 
F'icTOSi,  me de'ioprenúcT. (Desenvaina.) 
¡  Garceran ! 

GARCERAN. 

Tuyo  he  de  ser. 

MARQUÉS. 

¡  Invencible  resistencia! 

DON  FERNANDO. 

Pelea  en  mí  la  inocencia, 

Y  ella  me  ha  de  defender. 

( Mételos  á  cuchilladas. ) 


Vista  exterior  de  la  iglesia  y  torre  de  San 

Martin,  en  Madrid. 

ESCENA  PRIMERA. 

FERNANDO,  GARCERAN  y  BERMLU 

DO,  en  lo  alto  de  la  torre ;  y  abajo , 
EL  MARQUÉS,  EL  CONDE,  y  gente, 
con  escalas  y  alabardas;  y  alua^iles. 

MARQUÉS. 

La  torre  derribad. 

DON  FERNANDO. 

Todo  tu  intento, 
Alevoso  Marqués,  es  derribarme; 
No  se  te  ha  de  lograr  tu  pensamiento. 

CONDE. 

Ya  lo  verás. 

DON  FERNANDO. 

Traidor,  sube  á  matarme. 

MARQUÉS. 

La  torre  derribad  por  el  cimiento. 

DON  FERNANDO. 

Todo  el  mundo  se  excuse  de  irritarme. 
Porque  me  da  Martin,  que  me  socorre, 
(Tira  una  piedra.) 
En  ladrillos  y  en  piedras  media  torre. 

CONDE. 

Llegad  con  picos. 

BERMUDO. 

Estas  son  del  santo 
Las  reliquias  divinas.  (Tira.) 

CO.NDE. 

Imposible 
Ha  de  ser  escaparte. 

DON  FERNANDO. 

Pues  en  tanto  (Tira.) 
Recoge  este  ladrillo. 

CONDE. 

Es  invencible. 

DON  FERNANDO. 

Ripio,  Bermudo. 

CONDE. 

En  su  valor  me  espanto. 

BERMUDO. 

Aquí  hay  ladrillo,  perro. 

DON  FERNANDO. 

¿Es  invisible 
Este  ladrillo  ó  no?— Ripio,  Bermudo. 

BERMUDO. 

Aquí  hay  ladrillo,  perro,  y  ripiocrudo. 

CONDE. 

Bronce  debe  de  ser,  pues  en  tres  días 
Que  le  tiene  cercado  tanta  gente , 
No  ha  perdido  el  valor. 

LON  FERNANDO. 

Vencer  porfías 
El  alcázar  del  sol ,  claro  y  luciente.— 
Ripio ,  Bermudo. 

BERMUDO. 

¡Hermosas  niñerías! 

DON  FERNANDO. 

¿Garceran? 

BERMUDO. 

En  la  [luerla  es  Cid  valiente. 

MARQUÉS. 

Poned  fuego  á  la  torre,  y  los  soldados 
La  prueben  á  asaltar  por  los  tejados. 
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COXDE. 

¿Tres  (lias  sin  comer?  ¡Cosa  notable! 

MARQUÉS. 

No  puede  ser ;  alguno  les  socorre. 

CONDE.  [hable 

¿  Cómo ,  si  está  cercado,  y  no  hay  quien 
Con  él  cuarenta  pasos  de  la  torre  ? 

MARQUÉS. 

Cercado  has  de  tener  fin  miserable ; 
Rabiando  has  de  morir. 

BERMUDO. 

Buen  viento  corre: 
Será  camaleón  entre  estas  hiedras. 

DON  FERNANDO. 

Ladrillos  comeré,  comeré  piedras. 
CONDE.  (Al  Marqués  en  voz  baja. ) 
Paréceme,  señor,  que  este  villano , 
Fingiendo  algún  descuido,  ha  de  per- 
[derse. 
Haz  que  el  tumulto  bárbaro  y  tirano 
En  parte  esté  que  del  no  pueda  verse; 
Que  viendo  esta  mudanza,  es  caso  llano 
Que  á  poca  gente,hambriento  ha  de  atre- 
[verse ; 

Y  cuando  en  tal  facción  lleguen  á  verle, 
Con  gran  facilidad  podrán  prenderle. 

MARQUÉS. 

Paréceme  muy  bien  tu  pensamiento. 

CONDE. 

Manda  apartar  los  jueces  y  merinos. 

DON  FERNANDO. 

Prosigue  tu  maldad ,  sigue  tu  intento. 

MARQUÉS. 

El  Rey  castigará  tus  desatinos. 

BERMDDO. 

Aquí  regañarás ;  que  por  el  viento, 
En  cestas  de  oro  y  vasos  cristalinos, 
Con  pan  nos  da  Martin  su  vino  puro ; 

Y  allá  va  un  cuarterón :  mira  si  es  duro. 

MARQUÉS. 

Traidor,  cercado  estás,  y  así  cercado. 
Rabiando  has  de  morir.  Retirad  luego 
Esa  gente,  y  el  pueblo  alborotado 
Se  reduzga  á  su  paz  y  á  su  sosiego. 
Queden  lasguardas  solas,  puescercado 
Le  tengo  en  San  Martin  á  sangre  y  fiie- 

[go. 
En  él  por  hambre  has  de  dejar  prender- 

DON  FERNANDO.  C^^' 

Comeréme  la  muerte,  y  no  habrá  muer- 

MARQUÉS.  t^*^- 

Es  muy  dura  y  cruel. 

DON  FERNANDO. 

Más  cruel  y  dura 
Es,  Marqués,  la  traición  que  te  susten- 
coNDE.  [ta- 

Esa  te  infama  á  tí. 

DON  FERNANDO. 

Cándida  y  pura 
Saldrá  la  gloria  á  redimir  la  afrenta. 

MARQUÉS. 

La  de  tu  padre  desmentir  procura. 

DON  FERNANDO.  r^j^ 

Yo  haré  que  en  el  sepulcro  se  desmien- 

•  MARQUÉS. 

Pregonad  otra  vez  :  pena  de  vida , 
Nadie  le  dé  comida  ni  bebida. 
( Yanse.) 


Bóveda  de  la  Iglesia. 


ESCENA  II. 


Dan  golpes  dentro,  y  luego  salen  por 
una  rotura  PEDRO  ALONSO  con  un 
pico  y  un  pañuelo  atado  á  la  cabeza, 
Y  TEODORA  con  una  cesta  con  comi- 
da y  con  flores,  y  DOÑA  MARÍA  con 
una  hacha  encendida. 

DOÑA  MARÍA.  (Dcntro.) 
Rompe  más. 

VEDRO  xLoy so.  {Saliendo  por  la  rotura 
hecha  en  la  pared. ) 
Ya  salir  puedes. 
Porque  ya  en  la  cueva  estamos 
De  la  sacristía. 

{Salen  doña  María  y  Teodora.) 

DOÑA  MARÍA. 

Hallamos 
Resistencia  en  las  paredes. 

PEDRO  ALONSO. 

¡  Notable  resolución! 
Cáncer  del  sótano  has  sido; 
Toda  una  calle  has  rompido. 

DOÑA  MARÍA. 

Generosa  compasión 
De  este  pobre  caballero 
A  esto  me  pudo  obligar. 

PEDRO  ALONSO. 

Puede  el  sótano  llegar. 
Si  importara ,  hasta  el  terrero 
De  palacio  :  tan  tratable 
Es  este  collado ,  en  que 
Sobre  pedernal  se  ve 
Este  lugar.  [Admirable 
Templanza ! 

DOÑA  MARÍA. 

Fundado  en  fuego, 
A  Venecia  burla  en  agua  ; 

Y  así  los  hijos  que  fragua , 
Con  alto  desasosiego 

Son  centellas  que  en  el  sol 
Rayos  se  han  visto  volver. 

PEDRO  ALONSO. 

Al  fin,  ¿qué  intentáis  hacer? 

DOÑA  MARÍA. 

Amigo ,  un  hecho  español : 
Dar  "libertad  por  aquí 
A  don  Fernando. 

PEDRO  ALONSO. 

¿Y  la  vida? 

DOÑA  MARÍA. 

Pedro  Alonso,  bien  perdida 
Será  por  quien  me  perdí. 

PEDRO  ALONSO. 

;, Qué  dices? 

DOÑA  MARÍA. 

Que  amo  el  valor 

Y  gallarda  resistencia 

De  don  Fernando ,  excelencia 
En  las  grandezas  de  amor. 

PEDRO  ALONSO. 

¿Y  la  gloria  de  Lujan? 

DOÑA  MARÍA. 

Con  tan  alta  acción  se  aumenta 
E  ilustra ,  porque  la  afrenta 
Los  vituperios  la  dan; 

Y  un  caso  tan  generoso 
Antes  aumenta  el  honor. 

PEDRO  ALONSO. 

Si  es  don  Fernando  traidor 
Al  Rey,  darle  á  un  alevoso 


Amparo ,  traición  será  ; 

Que  aunque  me  ves  escudero , 

Sangre  de  Segovia  adquiero. 

DOÑA  MARÍA. 

Pedro  Alonso,  bueno  está  : 
Ya  determinada  estoy 
En  librarle. 

PEDRO  ALONSO. 

Y  yo  también 
En  servirte. 

DOÑA  MARÍA. 

Tú  verás 
El  premio. 

PEDRO  ALONSO. 

En  la  iglesia  estás. 

DOÑA  MARÍA. 

Aquella  tumba  preven. 
Con  que  cubrirse  podrá 
La  cueva  que  abierta  ven. 

PEDRO  ALONSO. 

Dices  bien.  Teodora,  ten. 

{Sacan  una  tumba  entre  los  dos.) 
¡Famosa  la  trampa  está! 

DOÑA  MARÍA. 

Como  puertas  y  ventanas 
El  Marqués  mandó  tapiar, 
Y  no  dejar  celebrar 
Las  ofrendas  soberanas 
Que  á  Dios  se  envían,  obscura 
Está  la  iglesia. 

PEDRO  ALONSO. 

Detente ; 
Que  hay  rumor. 

DOÑA  MARÍA. 

Juzgo  que  es  gente. 

PEDRO  ALONSO. 

Pues  esconderte  procura 
En  la  cueva ,  hasta  saber 
Si  es  gente  de  paz  ó  guerra. 

DOÑA  MARÍA. 

Viva  la  tumba  me  encierra; 
Mas  muerta  debo  de  ser. 

TEODORA. 

Alzad  la  tumba,  y  entremos. 

PEDRO  ALONSO. 

Entrad  las  dos ;  que  ya  os  sigo. 

DOÑA  MARÍA. 

Venid  á  morir  conmigo , 
Hasta  que  resucitemos. 

{Apartan  la  tumba  y  éntranse.) 

ESCENA  III. 

GARCERAN,  casi  desmayado;  DON 
FERNANDO,  teniéndole  en  losbra- 
ZQS,  Y  DERMUDO ,  arrastrando;  to- 
dos  con  espadas  desnudas. 

GARCERAN. 

Ya  no  puedo  resistir 
El  rigor. 

DON  FERNANDO. 

Toma  mis  brazos : 
Muere,  Garceran,  en  ellos; 
O  porque  logre  tus  años , 
Aguarda:  me  abriré  el  pecho 
Para  que  los  dos  vivamos 
Con  la  vida  que  los  cielos 
Guardan  para  agravios  tantos , 
Y  así  venceré  á  la  muerte. 

GARCERAN. 

¡  Ay  amigo ! 

DON  FERNANDO. 

¡Ay  desdichado 
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Caballero!  Y  tú,  Bermudo, 
Anímate. 

BERMUDO. 

Apenas  hablo. 
Por  no  enojar  á  las  tripas ; 
Que  en  meneando  los  labios, 
Pensando  que  digo  brindis ^ 
Me  responden  aceptando. 
Por  recia  tuve  la  sed 
Cuando  me  incitaba  á  tragos; 
Pero  la  hambre  lo  es  más. 
Que  á  tragos  me  está  matando. 
Huya  de  un  san  Antón  ; 
Qué  si  está  en  algún  retablo. 
Le  he  dejar  sin  cochino. 
San  Nicolás  en  el  plato 
Esconda  su  perdigón , 
Que  he  de  comerlo  á  bocados; 
Que  mi  hambre  no  repara 
En  perdigones  de  palo. 
Marlin  divino,  que  estáis 
Conaquese  pobre  el  manto 
Partiendo,  partid  conmigo 
Una  hogaza.— ¿Monearon 
La  tumba?  ¡  Válgame  Dios , 
San  Gil ,  san  Cosme,  san  Braulio , 
San  Pantaleon ,  san  Lésmes, 
San  Agapito ,  san  Fabio ! 
Gran  relrigerio  es  el  miedo 
Contra  la  hambre  :  estoy  harto: 
i  Harto  digo?  Es  poco,  ahito 
Estoy. 

DON  FERNANDO. 

¿Qué  traes? 

BERMUDO. 

¿Qué  traigo? 
Mal  olor. 

DON  FERNANDO. 

¿Qué has  visto? 

BCRMUDO. 

He  visto 
En  aquella  tumba  hablando 
Mil  almas  del  purgatorio; 
Y  pues  en  tan  breve  espacio 
Caben,  de  criados  son 
Que  murmurando  sus  amos. 

DON  FERNANDO. 

Todo  es  hambre. 

BERMUDO. 

Que  son,  digo. 
Almas,  si  no  son  acaso 
Eclesiásticos  ratones. 

GARCERAN. 

La  tumba  se  está  meneando ; 
Dice  bien. 

BEKVDDO. 

¡Válgame  Dios! 

DON  FERNANDO. 

Calla ,  cobarde. 

BERHCDO. 

Ya  callo. 

DON  FERNANDO. 

Garccran ,  detente. 

BERMUDO. 

Llega 

TÍL 

DON  FERNANDO. 

Si  hubiera  más  encantos 
En  ella  (|ue  inventó  Circe , 
Me  vienis  atrepellarlos. 
Si  son  almas,  alma  tengo; 
Si  son  ministros  tiranos 
l)v\  Hey ,  flon  Fernando  soy ; 
Y  si  diablos ,  yo  soy  diablo. 
Ruede  asi  de  un  punt^apié 
La  tumba. 
{Da  un  puntapié  y  levanta  ¡a  tumba. 


BERMUDO. 

Yo  estoy  temblando. 
ESCENA  IV. 

Aparece  detras  de  la  tumba  D05>A  MA- 
RÍA ,  cubierta  con  un  velo  y  sin  luz. 
—Dichos. 

don  fernando. 
Mas  ¡válgame  Dios! 

GARCERAN. 

¿Qué  es  esto? 

BERMUDO. 

Yo  soy  alma. 

DON  FERNANDO. 

¿Quién  con  pasos 
Tan  graves  se  nos  acerca  ? 
Téngase ;  porque  en  la  mano 
Traigo  el  acero  desnudo, 
Y  cuando  me  enojo  es  rayo. 

BERMUDO. 

Con  almas  del  purgatorio 
Solo  valen  los  rosarios, 
No  espadas  ni  valentías. 

GARCERAN. 

Embiste. 

DON  FERNANDO. 

Yo  solo  basto. 
¿Quién  eres  tú  que  te  acercas? 

*  DOÑA  MARÍA. 

Alma  soy  que  estoy  penando 
En  tu  pecho. 

DON  FERNANDO. 

Pues  mi  pecho 
¿Es  tu  purgatorio? 

DO.ÑA  MARÍA. 

Y  hallo 
En  él ,  aunque  peno  en  él , 
Mi  sosiego  y  mi  descanso. 

DON  FERNANDO. 

Cuerpo  seas  ó  alma  seas. 
Tente;  que  te  haré  pedazos. 
Vive  Dios. 

DOÑA  HARÍA. 

Ya  me  detengo. 
Generoso  don  Femando. 

DON  FERNANDO. 

¿Quién  eres? 

DOÑA  MARÍA. 

'  Verásio  ahora. 

Saca  esa  luz. 

PEDRO  ALONSO. 

i  Ya  la  saco. 

{Sacan  ¡as  hachas  ;/  la  cesta  entre  Pe 
dro  y  Teodora.) 

ESCENA  V. 

PEDRO  ALONSO,  TEODORA  — 
Dichos. 

don  fernando. 
¡Válgame  Dios! 

DO^A  MARÍA. 

No  te  admires, 
Joven  ilustre  y  gallardo; 
Que  efectos  de  tu  valor 
A  esto  han  podido  obligarnos. 

DON  FERNANDO. 

Decidme  lo  que  queréis , 
Y  quién  sois. 

DOÑA  MARÍA. 

Ya  estáis  mirando 
)   Quién  somos ;  lo  que  queremos 


Es  quereros,  sin  agravio 
De  nuestro  honor ,  que  se  fía 
Del  decoro  y  del  recato. 

Y  al  íin  ,  para  que  sepáis 
Quién  somos  y  qué  buscamos , 
Escuchad. 

DON  FERNANDO. 

Aunque  en  la  nube 
Del  velo  me  estáis  hablando. 
Proseguid;  que  á  vuestra  voz 
Seremos  los  tres  de  mármol. 

DOÑA  MARÍA. 

Yo ,  don  Fernando  Ramírez, 
Soy  hija  de  un  mayorazgo 
De  esta  villa,  cuyas  casas 
En  sus  fachadas  y  patios 
Dan  en  escudos,  que  están 
De  la  eternidad  triunfando, 
Espíritu  á  su  nobleza 
En  pórfidos  y  alabastros. 

Y  aunque  mis  blasones  digo. 
Mi  nombre  callo ;  que  cuando 
Se  ha  de  hacer  un  beneficio. 
Debe  el  que  es  noble ,  callarlo ; 
Porque  el  hacerlo,  diciendo 
Quién ,  es  dejarle  obligado , 
Cuando  es  pobre,  á  agradecerlo, 

Y  cuando  es  rico ,  á  pagarlo  : 

Y  asi  yo,  que  solamente 
Aquí  de  servicios  trato , 
Cuando  os  hago  el  beneficio, 
Mi  nombre  en  silencio  paso. 
Al  fin,  desde  un  mirador 

De  mi  casa,  que  del  sacro 
Edificio  en  que  nos  vemos 
La  distancia  está  mirando 
De  cuatro  casas,  que  en  medio 
Impiden  su  breve  espacio , 
Vi  el  impensado  rigor 
Del  pueblo  inconstante  y  vario . 

Y  á  vos  defendiéndoos  de  él ,  ^ 

Y  en  el  chapitel  más  alto 

De  esa  torre ,  donde  os  tiemblan , 

Y  donde  vos ,  tan  bizarro , 
Triunfando  de  la  fortuna , 
Estáis  del  amor  triunfando ; 
Que  como  son  sus  efectos 
Parecidos  de  los  casos , 
Flechas  halla  en  las  desdichas, 
Arpones  en  los  agravios. 

Y  asi  gentil ,  de  los  vuestros. 
Contra  mi  pecho  da  al  arco 
Puntas  que  flechan  mi  vida , 
Flechas  que  apuntan  mis  años; 
Pues  rendida  en  vuestras  penas, 
He  intentado,  por  libraros, 

Un  hecho  que,  por  glorioso , 
Por  memorable,  por  raro, 
Puede  atreverse  á  pedir 
Blasones  de  temerario ; 
Pues  con  silencio  y  secreto. 
Tan  heroica  acción  fiando 
De  los  que  veis ,  he  podido 
Romper  á  fuerza  de  brazos. 
Desde  una  profunda  cueva 
Que  encul)i*e  mi  casa,  cuanto 
Hay  de  ella  hasta  esotra  cueva, 
Por  donde  á  la  iglesia  salgo; 
Que  como  se  corresponden. 
Por  la  piedad  del  peñasco. 
En  Madrid  las  cuevas ,  pude 
Por  ellas  ejecutarlo. 
Para  daroH  libertad 

Y  vida ,  os  he  abierto  el  paso : 
Lograd  la  ocasión  dichosa , 
Pues  que  ya  lo  tenéis  franco. 
Triunfad  "del  rigor ,  triunfad 

Del  Rey ,  que,  sangriento  y  bravo. 
Quiere  en  vuestra  juventud 
Escarmentar  sus  vasallos. 
Vuestra  lealtad  atrepellan 
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Envidia  y  pechos  ingratos. 

Que  quieren  que  haya  también 

Españoles  Beiisarios. 

Mi  amor  os  da  esta  ocasión ; 

Que  en  ver  que  os  defiendo  y  guardo 

Veréis  que  os  adoro  y  quiero, 

Sabréis  que  os  estimo  y  amo. 

Solo  libraros  pretendo; 

Que  es  mi  amor  tan  noble  y  casto, 

Que  solicita  en  perderos 

La  majestad  del  ganaros. 

Y  ahora  admitid  con  gusto 
Lo  que  en  esta  cesto  os  traigo ; 
Que  estoy  ciefta  que  en  tres  dias 
No  habéis  comido  bocado. 
Comed ;  que  daros  quisiera , 
Deshecha  en  egipcios  vasos, 
La  lisonja  del  oriente, 
Del  nácar  luciente  parto. 

Y  pues  ya  se  ha  satisfecho 
Mi  amor  en  si  mismo ,  usando 
Esta  clemencia  con  vos 
Sin  más  premio  que  libraros. 
Quedad  adiós,  porque  tengo 
Honor,  nobleza  y  hermano, 

Y  al  fin  enemigos,  que  es 
Decir  que  tengo  criados. 

Y  Dios,  don  Fernando ,  os  dé 
La  ventura  de  Alejandro, 
La  seguridad  de  César 

Y  la  grandeza  de  Darío ; 

Y  de  la  nube  en  que  os  tiene 
Ahora  el  tiempo  eclipsado 
Salgáis,  como  el  sol  al  mundo. 
Rigiendo  imperios  de  rayos, 
De  vuestro  rey  conocido , 
De  la  fortuna  premiado. 
Desvaneciendo  traidores 

Y  atropellando  contrarios ; 
Que  ver  solo  satisfechos 
Merecimientos  tan  altos 
Es  el  premio  que  deseo 
Por  la  vida  que  os  consagro. 

BERMÜDO. 

A  escuras  no  nos  quedemos , 

Ya  que  con  cesta  quedamos : 

Esta  me  encended. 

{Saca  un  cabo  de  vela  y  enciéndelo.) 

.      DOÑA  MARÍA.  {Ap.) 

Amor, 
Este  silencio  te  encargo. 
(Vansedoña  María,  Pedro  Alonso  y 
Teodora.) 

BERMUDO. 

Adiós,  Habacú  bendito. 
Que  nos  dejaste  en  el  lago 
De  los  leones  la  cesta. 

ESCENA  VI. 

DONFEUNANDO, GARCERAN, 
BERMUÜO. 

GARCERAN. 

¡Rara  mujer  1 

DON  FERNANDO. 

Los  romanos 
Tan  alta  matrona  envidien , 
Y  callen  los  holocaustos 
De  Artemisa. 

GARCERAN. 

Amor  la  debes. 

-     DON  FERNANDO. 

La  libertad  que  restauro. 
La  pagaré  agradecido. 

BERMUDO. 

¡Vive  Dios ,  que  me  desmayo! 

DON  FERNANDO. 

Mira  lo  que  hay. 
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BERMUDO. 

¡Santa  cesta! 
(Saca  de  ella  lo  que  dicen  los  verses.) 
Unos  manteles  más  blancos 
Que  sus  manos. 

DON  FERNANDO. 

Mucho  dices. 
Porque  eran  cristal  sus  manos. 

.     BERMUDO. 

Ten  así ,  y  pondré  la  mesa  : 
Iré  viandas  sacando. 
Cubierta  de  llores  viene : 
Sin  duda  es  cesta  de  mayo. 

DON  FERNANDO. 

¿Es  naranja? 

BERMUDO. 

Ycandelero. 
En  ella  la  vela  encajo. 
Si  estos candeleros  sobran , 
Vive  Dios  que  es  un  borracho 
El  que  de  plata  los  busca. 

DON  FERNANDO. 

Saca  y  calla. 

BERMUDO. 

Callo  y  saco. 
Seis  panecillos  de  sopa 
Son  estos ,  y  este  es  un  frasco  : 
De  San  Marlin  será  el  vino. 
Pues  en  San  Martin  estamos. 
Brindis,  señor  generoso  :  (Bebe.) 

La  salva  á  los  dos  os  hago.'— 
Pues  ¡  vive  Dios  que  es  la  madre 
De  las  ranas  y  los  patos! 
¡  Oh  traidora"!  ¿En  frasco  vienes? 
Me  recelo,  si  es  del  caño 
DeLeganítos.  ¡Oh  perra. 
Que  eres  en  cristales  claros 
La  opiladora  del  mundo! 

GARCERAN. 

Calla  y  saca. 

BERMUDO. 

Callo  y  saco. 
Aquí  hay  rabanitos,  puerros ♦ 
Que  tiernos  y  colorados 
Pican  :  de  Olmedo  parecen. 

DON   FERNANDO. 

¿Qué  es  eso? 

BERMUDO. 

Salpimentado 
Un  cobarde. 

DON   FERNANDO. 

En  las  comidas 
Es  el  más  valiente  plato. 
Tierno  está. 

BERMUDO. 

Dale  ese  pecho, 
Que  parece  de  alabastro, 
A  Garceran. 

DON   FERNANDO. 

Y  esta  pierna. — 
Ea ,  amigo. 

GARCERAN. 

Apenas  paso 
El  pan. 

BERMUDO. 

Traguitos,yáello. 
¿Eres  novio? 

GARCERAN. 

¡Don  Fernando, 
Don  Fernando!  ¿Tierno ahora? 
¿Lágrimas  ahora  y  llanto? 

DON  FERNANDO. 

Si  está  el  descanso  en  la  muerte , 
¿Para  qué  los  desdichados  (Levántase.) 
Han  de  comer  ?  No  soy  noble 
Ni  tengo  honor.  ¡  Fuerte  hado ! 
¡Ay  espíritu  glorioso, 


Que  en  pavimento  de  estrellas 
Hoy  pisas  con  plantas  bellas 
Ese  alcázar  luminoso! 
Perdonad  si  generoso 
No  os  he  vengado. 

BERMUDO. 

^    ,  Señor, 

¿Que  es  esto? 

DON  FERNANDO. 

Tener  honor. — 
Seguidme. 

GARCERAN. 

¿Qué  hacer  intentas? 

DON  FERNANDO. 

Redimir  tantas  afrentas 

Y  agradecer  tanto  amor. 
Mi  hermana  en  poder  está 
Del  Conde  enemigo  y  liero , 

Y  de  ella  vengarme  quiero. 
Ya  que  la  ocasión  me  da. 
Muera  á  mis  manos,  pues  ya 
liigor  y  afrenta  tan  clara 
Con  su  muerte  se  trocara; 
Que  deidad  Lucrecia  fuera. 
Si  ames  la  muerte  se  diera 
Que  Tarquino  la  gozara. 
Tú,  Bermudo,  me  dijiste 
Que  ingrato  la  amenazó  : 
Memoria  que  me  bañó 

Los  ojos  en  llanto  triste; 

Y  aunque  el  honor  se  resiste 
Muchas  veces  del  poder. 

Es  inconstante  su  ser, 

Y  no  se  ha  de  aventurar; 
Q!:e  no  es  cordura  probar 
Vidrio,  espada  ni  mujer. — 
Seguidme. 

GARCERAN. 

Resolución 
Es  de  gentil. 

DON    FERNANDO. 

Ser  romano 
Quiero  con  valor  cristiano. 
Si  los  rigores  lo  son: 
Quitar  quiero  la  ocasión 
Del  agravio  en  su  prudencia. 

GARCERAN. 

¡  Bárbara  y  íiera  sentencia ! 

BERMUDO. 

¿Por  qué  ha  de  morir  doña  Ana? 

DON  FERNANDO. 

Por  delitos  de  mi  hermana 
Y  por  culpas  de  inocencia. 

GARCERAN. 

Mira... 

BERMUDO. 

Advierte... 

DON  FERNANDO. 

¡Vive  Dios, 
Que  despedace  y  que  mate 
Al  que  (le  ampararla  trate! 
¡Vos  sois  mi  amigo!  Vos,  vos! 

GARCERAN. 

Porque  lo  somos  los  dos 
Os  doy  tan  cuerdo  consejo. 

DON    FERNANDO. 

Pues  si  en  las  manos  la  dejo 
Del  Conde  en  esta  ocasión , 
Quebrará  la  guarnición 
Como  ha  quebrado  el  espejo. 

GARCERAN. 

Matémosle. 

DON  FERNANDO. 

Es  imposible ; 
Que  no  hay  quien  tanto  se  guarde, 
Garceran ,  como  un  cobarde , 
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Que  se  hace  al  viento  invisible. 

CARCERAN. 

Pues  en  acción  tan  terrible 
Un  medio  te  quiero  dar , 
Con  que  la  put^ias  matar. 
Menos  flero ,  aunque  es  laubueno. 

DON  FERNANDO. 

iCómo? 

CARCFRAN. 

Dándola  un  veneno. 

DON  FERNANDO. 

Bien  dices. 

CARCERAN. 

Conücíonar 
Lo  sé  yo. 

DON   FERNANDO. 

¿Y  da  de  repente 
La  muerte? 

GARCERAN. 

Quita  la  vida 
Esta  sangrienta  bebida 
Brevemente  y  dulcemente. 

DON  FERNANDO. 

Pues  luego,  amigo,  se  intente. 

CARCERAN. 

Yo  á  conficionarla  voy. 

DON  FERNANDO. 

Ahora  tu  amigo  soy. 

CARCERAN.  (Ap.) 

Ya  el  llanto  apenas  resisto  ; 

Que  aunque  á  su  hermana  no  he  visto, 

Compasivo  y  muerto  estoy. 

DON  FERNANDO. 

Por  horas  peligro  corre 
Mi  honor. 

CARCERAN. 

La  noche  siguiente 
Morirá ,  si  á  un  inocente 
El  cielo  no  le  socorre. 

DON  FERNANDO. 

Pues  yo  me  subo  á  la  torre. 

CARCERAN. 

Yo  á  ejecutar  el  rigor, 
A  la  cueva  de  tu  amor 
Desciendo. 

BERMUDO. 

Sentencia  ingrata! 

DON  FERNANDO. 

Hermana ,  tu  honor  te  mata ; 
Que  es  tan  bárbaro  tu  honor, 
{Vase  él  por  el  sótano,  y  ellos  por  la 
puerta  de  la  torre. ) 


Sala  «n  el  alcázar. 
ESCENA  VII. 

EL  CONDE ,  CRIADOS. 

CRIADO    1." 

Será  imposible  el  vencella; 
Que  es  arrogante  y  terrible. 

CONDE. 

Todo  el  rigor  lo  atropflla  : 
Yo  allanar»'  el  imposible , 
Si  hay  im{>osibles  en  ol!a. 
Resuello  esta  noche  rstoy 
Engozalla  óenmntalla, 
Y  asi  al  sol  priesa  le  doy. 

CRIADO   i° 

Todo  la  noche  lo  calla. 

CONDE. 

V.1  aprehendí ,  y  demonio  soy, 
Que  apartar  de'mi  no  puedo 
A. 


La  aprehensión.  El  Rey  se  va 
A  Segovia ,  y  dueño  quedo 
Yo  de  Madrid ,  y  no  hay 
Persona  á  quien  tenga  miedo; 
Que  su  hermano,  en  San  Martin 
Tapiado,  ya  estará  muerto. 

CRIADO  i° 

Postró  su  arrogancia  al  (in 
El  cielo. 

CONDE. 

Este  sol  cubierto 
De  clavel  y  dejazmin. 
En  cuyos  labios  amor 
Abeja  pretende  ser, 
He  de  burlar  flor  á  flor. 
CRIADO  2.** 

Tu  padre  viene. 

ESCENA  VIII. 

EL  MARQUÉS.— Dichos. 

MARQUÉS. 

¡Esto  es  ser 
Bárbaro,  ingrato  y  traidor! 
Conde... 

CONDE. 

Señor... 

MARQUÉS. 

¿Qué  has  sabido 
De  don  Fernando  ? 

CONDE. 

Que  está 
Tapiado,  mas  no  rendido. 

MARQUÉS. 

El  cielo  aliento  le  da. 
Pues  tanto  se  ha  resistido. 
Hola,  dejadnos.  —Ya,  Conde, 
{Vanse  los  criados.) 
Somos  los  reyes  los  dos  : 
Con  prudencia  corresponde. 
Pues  de  los  ojos  de  Dios 
Pensamiento  no  se  esconde, 

Y  no  hay  humano  secreto 
Que  no  revele  en  su  abismo 
Divino  y  alto  decreto. 

CONDE. 

Vuestra  excelencia  en  sí  mismo. 
Pues  es  prudente  y  discreto , 
Consulte  en  esta  ocasión 
Lo  que  debemos  hacer. 

MARQUÉS. 

Entretener  la  traición 
Con  el  moro ,  hasta  tener 
Segura  la  posesión 
Del  reino. 

CONDE. 

Ya  vueselencia 
Mudará  Segovia  hace 
La  corte. 

MARQUÉS. 

De  mi  elocuencia 
Tanto  el  Rey  se  satisíace, 
Que  en  su  cordura  y  prudencia 
Le  suspende,  y  así  soy 
Alma  en  su  yugo  y  su  ley, 

Y  amado  del  reino  estoy 
Tanto,  que  parezco  el  rey 
Cuando  por  la  corle  voy , 
Porque  afable  y  lisonjero 
A  todos  trato  cortés ; 

Que  el  privado  que  es  severo, 

Blanco  de  las  Iniguas  es 

De  lodo  ese  vulgo  lien». 
,  Yasi,  yo  solo  h«' podido 

Sacar  de  Madrid  la  corte; 
I  Que  solo  y  mal  defendido 
i  Su  muro  ál  sangriento  corle 


Del  que  en  Júpiter  ha  sido 
Rayo,  y  es  alranje  ahora 
DeAyataf ,  no  ha  de  poder 
Resistir;  y  vencedora 
Su  media  luna,  nacer 
Le  veré  en  su  roja  aurora 
Coronado  y  vencedor. 

ESCENA  IX. 
EL  REY.— Dichos. 

REY. 

¿  Está ,  Marqués ,  prevenida 
Mi  partida? 

MARQUÉS. 

Ya, señor, 
Os  aguardan. 

REY. 

Conocida 
Muestra  es  de  lealtad  y  amor. 
Marqués ,  la  puntualidad 
Que  en  darme  gusto  ponéis. 

MARQUÉS. 

Vivo  en  vuestra  voluntad. 
Luego  partiros  podéis. 

REY. 

Segunda  vez  pregonad 
La  mudanza ,  y  asistid 
En  el  camino  conmigo. 

MARQUÉS. 

¿Y  el  Conde? 

REY. 

Quede  en  Madrid. 
Conde ,  ese  fiero  enemigo 
Acabad;  y  proseguid , 
Y  ásu  hermana  llevaréis 
Presa  á  Segovia ;  que  en  ello 
Gusto  y  servicio  me  haréis. 

CONDE. 

Sin  matallo  ó  sin  prendello, 
Gran  señor ,  no  me  veréis 
En  Segovia. 

REY. 

Levantad, 
Conde,  alcaide  de  Madrid. 

MARQUÉS. 

Engrandecéis  su  humildad. 

REY. 

Canciller  mayor,  venid. 

MARQUÉS. 

Gran  señor... 

REY. 

Alzad ,  entrad. 
{Púnele  el  Rey  la  mano  en  el  hombro , 
y' vanse  los  tres  juntos.) 


Portal  de  casa  de  doña  María. 
ESCENA  X. 

DON  FERNANDO,  GARCERAN,  DO- 
KA  MARÍA  Y  BERMUDO. 

DOÑA  MARÍA. 

Mirad  ,  Fernando  mió , 

Que  mi  vida  lleváis ;  volved  por  ella. 

DON  FERNANDO. 

¿Demílaconlíais?" 

DOÑA  MARÍA. 

De  vos  la  fío. 

DON  FERNANDO. 

Pues  ¿quién  vida  tan  bella , 

Sin  ofenderme  á  mi,  podrá  ofendella? 

Antes  se  ha  asegurado , 
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Porque  es  siempre  inmortal  un  desdi- 
Haced  que  en  vos  resida;  [chado. 
Que  en  mi ,  señora ,  os  cansará  ia  vida. 

DOÑA  MARÍA. 

Prevenios  de  recato 
Al  salir  de  la  villa. 

DON  FERNANDO. 

Por  abora 
De  ser  vuestro  en  la  cueva  solo  trato, 

DOÑA  MARÍA. 

¿Qué?  ¿No  os  vais? 

DON   FERNANDO. 

No, señora. 
Hasta  beber  el  llanto  de  la  aurora. 
Resuciten  tres  muertos ,  [tos. 

Con  las  tres  capas  que  nos  das  cubier- 

DOÑA  MARÍA. 

Capas  son  de  mi  hermano,  [gano. 
Que  en  albricias  las  doy  del  bien  que 

DON  FERNANDO. 

Recogeos. 

DOÑA  MARÍA. 

Hasta  el  dia 
Estrella  pienso  ser  y  estar  despierta. 

BERMüDo.  (Ap.  á  su  amo.) 
¿Has  caido  en  quién  es? 

DON    FERNANDO. 

Doña  María 
Lujan,  que  esta  es  su  casa. 

DOÑA  MARÍA. 

Estará  abierta 
Hasta  el  alba  la  puerta. 

DON  FERNANDO. 

Si  VOS  la  hacéis  la  salva , 

Cx)n  VOS  siempre  será  puerta  del  alba. 

DOÑA  MARÍA. 

Miradme  por  mi  vida,  [da. 

Aunque  por  vos  perdida  es  bienperdi- 

DON  FERNANDO. 

Triunfaré  en  sus  rigores. 

DOÑAWAHÍA. 

Dios  os  libre,  Fernando,  de  traidores. 
iVase.) 

ESCENA  XI. 

DON  FERNANDO ,  GARCERAN ,  BER- 
MÜDO. 

GARCERAN. 

Mucho,  amigo,  la  debes 
A  esta  heroica  mujer. 

BERMÜDO. 

Es  mujer  santa. 

DON  FERNANDO. 

Cuando  en  brazos  del  Fénix  me  renue- 
Pagarla  me  verás  clemencia  tanta,  [ve, 

GABCERiN. 

¡Triste  noche! 

DON   FERNANDO. 

Se  espanta 
De  verme  tan  trocado ;  [chado. 

Que  aun  á  la  noche  ofende  un  desdi- 

GARCERAN. 

Antes  tiembla  de  verte 

Salir  á  ejecutar  tan  fiera  muerte. 

DON    FERNANDO. 

,  Ah  pundonores  viles  I 
Cristianos  parecéis,  y  sois  gentiles. 
{Vanse.) 
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Calle. 
ESCENA  Xn. 

Los  MISMOS. 
BERMÜDO. 

Ya  en  nuestras  casas  estamos 

GARCERAN. 

¿Estasson  tus  casas? 

DON  FERNANDO. 

Sí, 

Y  te  has  de  quedar  aquí , 
Amigo,  hasta  que  salgamos. 
Mirando  si  el  Conde  viene  ; 
Que  en  su  nombre  he  de  llamar, 

Y  á  las  guardas  engañar. 

GARCERAN. 

Llama ,  y  la  ocasión  previene , 
Pues  ves  que  tu  amigo  soy. 

DON  FERNANDO. 

Da  á  esa  puerta  un  puntapié; 
Que  en  respondiendo,  diré. 
Que  á  matar  mi  vida  voy. 
(Llaman.) 

ESCENA  Xin. 

Dos  ALABARDEROS,  Que  saleti  de  casa  de 
don  Fernando.— Dicuos. 

ALABARDERO  I.** 

¿Quiénes? 

BERMÜDO.  (^4;?.) 

¡Loca  inadvertencia! 

DON  FERNANDO. 

¿Al  Conde  no  conocéis? 

ALABARDERO  2.° 

Señor... 

DON  FERNANDO. 

Disculpa  tenéis. 

GARCERAN.  (Ap.) 

Dios  vuelva  por  la  inocencia. 

DON  FERNANDO. 

Cerrad,  y  dadme  la  llave. 

{Entrase  con  Bermudo.) 

ALABARDERO  i.° 

Esta  noche  es  el  rigor. 

ALABARDERO  2." 

i  Triste  dama ! 

ALABARDERO  1.° 

¡Pobre  honor! 

ALABARDERO  2.° 

Callemos;  que  el  caso  es  grave. 
{Entranse  los  dos.) 

ESCENA  XIV. 

GARCERAN. 

¿Quién  se  vio  en  tal  aflicción? 
jOhinfelice  caballero! 
Aquí  disculparte  quiero 
En  tan  rigurosa  acción. 
Puesto  que  es  gentilidad 
Entre  el  rigor  descompuesto. 
Que  Dios  á  veces  ha  puesto 
En  el  veneno  piedad. 
Gigante  de  aquel  la  esquina 
Quiero  ser ,  donde  verán 
I  Los  cielos  que  es  Garceran 
Más  rayo  que  no  Molina.  íVase.) 


Sala  en  casa  de  don  Femando. 

ESCENA  XV. 
DON  FERNANDO,  BERMUDO, 

DON  FERNANDO. 

Pienso,  Bermudo,  que  estoy 
En  las  provincias  del  sueño. 
No  he  visto  tan  gran  quietud , 
No  he  oido  tan  gran  sosiego. 
En  corredores  y  patios 
Las  guardas  están  durmiendo, 

Y  en  sus  cuartos  los  criados 
Están  haciendo  lo  mesmo. 
Todo  es  pálido  letargo, 
Todo  es  profundo  silencio ; 

Y  en  sueño  tan  riguroso 

¡  Mi  honor  no  ha  de  estar  despierto  ¡ 

BERMUDO. 

Lo  que  me  ha  admirado  más 
Es,  señor,  que  estén  durmiendo 
Las  dueñas ,  que  son  demonios 
Vestidos  de  blanco  y  negro. 
Pero  ya  en  el  cuarto  estamos 
De  mi  señora. 

DON  FERNANDO. 

Ya  tiemblo 
La  crueldad;  que  la  inocencia 
Tiene  soberano  esfuerzo. 
¿Qué  hará? 

BF.RMDDO. 

Durmiendo  estará. 

DON  FERNANDO. 

Cuando  el  honor  es  disci'eto. 
No  duerme  en  tan  graves  casos , 
Argos  en  sus  males  hecho. 

BERMUDO. 

Abierta  la  puerta  está. 

DON    FERNANDO. 

Por  mal  agüero  le  tengo. 

BERMUDO. 

En  la  virtud  de  tu  hermana 
Son  bárbaros  los  agüeros. 
Entra. 

DON  FERNANDO. 

Tropecé  en  la  alfombra. 
Honor,  tropezando  entro ; 
Cerca  de  caer  estoy 
Por  vos ,  pues  por  vos  tropiezo. 

BERMÜDO. 

Luz  hay  en  su  alcoba. 

DON  FERNANDO. 

Corre 
La  cortina. 

(Córrela.) 

ESCENA  XVI. 

Descúbrese  una  cama  y  un  taburete  y 
un  bufetillo  con  recado  de  escri- 
bir, dos  bujías,  y  DOÍiA  ANA  ,  dur- 
miendo.—bicKos. 

BERMÜDO. 

¡Hermoso  y  bello 
Espectáculo ! 

DON  FERNANDO.  ^ 

Volvamos 
A  cerrar ,  porque  estoy  cierto 
Que  tan  divina  hermosura 
No  ha  de  consentir  defecto. 
Los  cuerpos  son  unos  vasos 
De  cristal ,  y  está  diciendo 
La  pureza  de  las  almas 
La  hermosura  de  los  cuerpos  : 

Y  asi  en  tan  rara  hermosura 
Alma  hay  perfecta.—  Mas  ¿vengo 
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Yo  dudando  de  su  honor. 
Que  le  disculpo  y  delieudo? 
Bien  sé  que  doña  Ana  es  sol 
Cándido  y  puro ;  mas  lenio 
Que  una  nube  se  le  oponga, 
Sus  rayos  obscureciendo. 

RERMUDO. 

Escribiendo  estaba. 

DO.N  FEUNANDO. 

Muestra 
El  papel. 

DERMUDO. 

Podrás  leerlo 
De  rodillas. 

DON  FERNANDO. 

¡  Ay  Bermudo! 
Que  en  pié  mis  desdichas  veo. 
(Lee.)  «Ya ,  hermano,  que  la  fortuna 
>Y  el  rigor  nos  dividieron, 
«Corno  a  tórtolas  del  nido 
aLoscá7.a<lores  sangrientos, 
«Y  nos  quitaron  la  vida, 
•Con  un  afrentoso  exceso, 
»Kn  nuestro  glorioso  padre; 
•No permitáis  que  soberbios 
»Se  atrevan  á  vuestro  honor  : 
•  Mirad  que  aunque  lo  doliendo, 
•Soy  mujer  :  harto  os  he  dicho... 

BERMUDO. 

Pasa  adelante. 

DON  FERNANDO. 

No  puedo; 
Que  aunque  en  el  honor  me  irrita, 
En  el  amor  me  enternezco. 
¿Quién  se  vio  en  desdicha  igual? 
Quién  se  vio  en  igual  aprieto? 
¡Que  el  sacrificio  de  un  ángel 
Me  ha  de  dar  honor  I  No  quiero 
Honor:  triunfe  de  ella  el  Conde. 
— Vén ,  Bermudo. 

(Despierta  doña  Ana.) 

DOÑA  ANA. 

¡Ay  Dios!  ¿Qué  es  esto? 
¿Quién  en  mi  retrete  mismo 
Se  atreve  así  á  mi  respeto? 

DON  FERNANDO. 

Gente  es  de  paz ;  sosegaos. 

DOÑA  ANA. 

Válgame  Dios !  No  lo  creo. 
^  Hermano  mió ,  Fernando 
De  mí  alma,  honor,  remedio 
De  esta  huérfana  afligida , 
Solo  y  último  consuelo 
Que  en  el  mundo  me  ha  quedado , 
Amparadme  en  vuestro  pocho, 
Defendedmeen  vuestros  brazos! 
¿Estáis  bueno?  ¿Venis  bueno? 

DON  FERNANDO. 

Malo  estoy  por  lo  que  he  visto. 
Bueno  estoy  porque  le  veo. 

DOÑA  ANA. 

Volved  á  abrazarme,  hermano... 

Mal  digo,  padre;  que  el  ciólo 

Ya  do  hermano  os  trueca  eu  padre. 

Pues  otro  padre  no  tengo. 

¿Cómo  os  bal>eis atrevido 

A  entrar  ariui?  Que  es  poneros 

¥a\  l:is  mnrif  *  dol  rigor, 

Y  quodar  rendido  y  preso ; 
Que  con  cion  homlires  asiste 
Siempre  el  Conde  aqui. 

h07{  FERNANDO. 

Resuelto 
Vengo  á  morir  y  á  matar : 

Y  asi,  si  al  bárbaro  encuentro , 
No  le  han  de  valer  sus  guardas. 


DONA  ANA. 

:  Ay  hermano!  que  asi  os  pierJo, 

Y  no  hay  ganancia  segura 
Como  yo  llegue  á, perderos. 

DON  FERNANDO. 

Fuerza  es,  si  queréis  ganarme. 
Perderme,  porque  perdiendo 
Me  ganas;  y  si  no  pierdes , 
Los  dos  el  honor  perdemos. 

DOÑA  ANA. 

Pues  para  ganar,  hermano, 
¿Qué  se  ha  de  perder?  Suspenso 
No  estéis ;  ¿^qué  se  ha  de  perder? 

DON  FERNANDO. 

La  vida  vos,  y  yo  el  seso. 

DOÑA  ANA. 

¿La  vid  a? 

DON  FERNANDO. 

La  vida :  tanto 
Vale,  hermana ,  el  honor  nuestro. 

DOÑA  ANA. 

Y  ¿quién  me  la  ha  de  quitar? 

DON  FERNANDO. 

El  mismo  honor ,  que  es  tan  necio. 

DOÑA  ANA. 

¿Y  quién  lo  ha  de  ejecutar 
Por  él? 


DON  FERNANDO. 


Yo. 


DONA  ANA. 

¿Vos? 

DON  FERNANDO. 

Yo,  que  tengo 
Su  poder  en  causa  propia , 

Y  esta  sentencia  de  apremio. 

DOÑA  ANA. 

¿Luego  á  matarme  venis? 

DON  FERNANDO. 

Decid  que  á  matarme  vengo. 

DOÑA  ANA. 

¿Por  qué  culpa? 

DON  FERNANDO. 

Es  al  revés 
El  rigor  de  este  decreto 
De  los  ordinarios. 

DOÑA  ANA. 

¿Cómo? 

DON  FERN.OÍDO. 

¿No  lo  entendéis? 

DOÑA  ANA. 

No  lo  entiendo. 

DON  FERNANDO. 

Porque  él  os  hace  matar 
Porque  no  llogueis  á  veros 
Culpada,  porque  culpada 
No  hiciera  el  dolor  efeto. 
Porque  inocente  moris , 

Y  en  sacrificio  tan  fiero 

No  puede  el  dolor  ser  más , 
Ni  puede  el  rigor  ser  menos. 
Hermana ,  el  Key,  persuadido 
Del  Marqués  y  ef  Conde,  ha  puesto 
Su  poder  en  acabarnos 

Y  su  brazo  en  ofendernos. 
Traidor  hizo  á  nuestro  padre, 
Su  lealtad  obscureciendo, 

Y  su  cabeza  arrancando 
De  su  gonero.so  cuello. 
A  mi  mo  lione  cercado 

En  San  Martin ,  con  intento 

De  hacer  lo  mismo ;  y  asi. 

Con  infamia  y  vituperio 

Do  nuestro  honor ,  te  ha  encargado 

Al  Condo, de  quien  sospecho. 

Entre  sinrazones  vile^. 

Villanos  atrevimientos. 


Yo  he  sabido,  hermana,  ¡  ay  triste  I 
Que  esta  noche  se  ha  resuello, 
Atrevido  y  poderoso , 
Por  fuerza  en  burlarte,  haciendo 
De  nuestro  honor  soberano 
Bárbaro  y  torpe  desprecio. 

Y  asi,  para  que  no  logre 
Tan  atrevidos  deseos , 
Apetitos  tan  incastos 

Y  tan  torpes  pensamientos , 
Quiero  que  des  al  rigor 
Antes  de  esta  daga  el  pecho, 

?ue  al  de  sus  lascivos  brazos, 
asi ,  luego ,  luego ,  luego 
Has  de  elegir  un  puñal 
O  has  de  tomar  un  veneno. 

DOÑA  ANA. 

Si  eso  te  pudo  traer 

Cuidadoso  adonde  estoy. 

Sabiendo,  hermano,  quíen  soy, 

Excusado  pudo  ser. 

Muy  bien  te  puedes  volver , 

Sin  que  me  ofrezcas  asi 

Veneno  y  puñal  aquí ; 

Que  en  mi  honor,  de  glorias  llena. 

Tengo  el  puñal  y  veneno 

Para  defenderme  á  mí. 

Pero  pues  tan  prevenido 

De  rigores  has  llegado; 

Porque  vuelvas  consolado. 

Si  temeroso  has  venido  ; 

El  veneno  que  has  traído. 

Sin  temerlo  y  sin  dudarlo. 

Elijo  para  ilustrarlo; 

Que  si  en  tí,  animoso  en  ello. 

Ha  sido  mucho  el  traello , 

En  mi  es  menos  el  tomarlo. 

A  su  rigor  me  condeno : 

Dame  el  pomo  de  oro  aquí; 

Que  soy  triaca,  y  de  mí 

Está  temblandoVl  veneno. 

Y  esta  prevención  condeno , 
Pues  en  la  copa  más  clara, 
Que  lo  trajeras  bastara , 
Porque  de  importancia  no  era, 
Para  que  yo  le  bebiera , 

Que  en  oro  se  disfrazara. 

(Dale  Fernando  el  pomo ,  y  bebe  elta.) 

Ya  todo  me  lo  bebí. 

BERMODO.  (Ap.) 
Por  Dios  que  se  lo  ha  bebido. 

DOÑA  ANA. 

Así  gallarda  he  querido 
Triunfar  del  veneno  aquí. 
Ya  la  inclemencia  voitci 
Del  Bey ,  va  del  Conde  (¡ero 
Triunfando  me  considero ; 

Y  en  acción  tan  torpe  y  vil 
Acabo  como  gentil, 

Y  como  barbara  muero.  (Cae.) 


Ya  espiró. 


DON  FERNANDO. 


¡Notable  exceso! 
Apenas  sé  cómo  ha  sido. 
Muerto  estoy  cuanto  corrido. 
Del  mal  pensado  suceso. 
Ya  mi  ingratitud  confieso 
En  su  pálido  arrebol. 
No  soy ,  Bermudo ,  español ; 
Monstruo  soy,  soy  tijfre  fiera... 
Mas  ¡ay  de  mi !  ¿quien  creyera 
Que  morir  podía  el  sol? 
Dadme  el  pomo ,  acabaré 
Con  sus  sobras  mí  vigor ; 
Mas  si  es  veneno  el  rigor, 
A  sus  manos  moriré. 
La  muerte  el  Conde  me  dé. 
¡Gente!  ¡Soldados! 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARCON. 


ESCENA  XVII. 


Alabarderos.-DON  FERNÁN  DO,  BER- 
MUDO ;  DOÑA  ANA ,  en  el  suelo. 

ALABARDERO  1.^ 

¿Qué  es  esto? 

ALABARDERO  2.** 

¿Quién  soberbio  y  descompuesto 
Nos  da  voces  ? 

ALABARDERO  4  .** 

¡Aydemí! 
¡  Tú  aquí! 

DON  FERNANDO. 

Villanos,  yo  aquí, 
Triste  porque  el  sol  se  ha  puesto. 
Puesto  está  el  sol  que  bañaba 
Los  orbes  de  lumbre  hermosa ; 
Ya  está  pálida  la  rosa , 
Que  en  carmin  fragancia  daba; 

Y  el  abril  que  coronaba 
De  pesadumbre  <!e  olor 
La  frente  del  mismo  amor , 
Ya  en  sombra  trocado  veis : 

Y  así  al  Conde  le  diréis 
Que  vale  tanto  mi  honor. 
Decid  que  sus  luces  puras 
Son  del  dia  menosprecio. 
Porque  cuando  llegue  necio, 
Se  halle  en  sus  rayos  á  escuras; 

Y  aunque  os  parezcan  locuras 
Las  fuerzas  de  mis  razones , 
Decidle  que  sus  acciones 
Modere ,  si  es  español , 
Porque  en  poniéndose  el  sol , 
Se  castigan  las  traiciones. 
Pasa  adelante,  Bermudo. 

ALABARDERO  i," 

Prendedle. 

DON  FERNANDO. 

El  que  se  moviere. 
Morirá  cuando  el  sol  muere ; 
Que  llevo  un  rayo  desnudo. 

BERMÜDO. 

A  tu  espada  soy  tu  escudo. 

DON  FERNANDO. 

Toma  esa  llave,  y  abierta 
Deja  con  ella  la  puerta , 
Porque  vea  este  sin  fe 
Cómo  salí  y  cómo  entré , 

Y  que  está  mi  hermana  muerta.— 
Entraos. — Llama  á  Garceran. 

ESCENA  XVIII. 

EL  CONDE  y  gente  ,  acuchillando  á 
GARCERAN.— Dichos. 

DON  FERNANDO. 

Mas  ¿qué  es  esto? 

CARCERAN. 

Atropen  arme 
Aquí  podrán  y  matarme ; 
Mas  rendirme  no  podrán. 

BERMUDO. 

Atropellándole  están : 
¿  No  lo  ves  ? 

DON  FERNANDO. 

Demonio  soy. 

CONDE. 

Amigo ,  á  tu  lado  estoy ; 
Que  soy  el  Conde. 

DON  FERNANDO. 

Buscando 
Te  voy  :  yo  soy  don  Fernando. 


¿Qué  dices? 


CONDE. 


DON   FERNANDO. 

Que  tras  tí  voy. 
{Vanse.) 


ACTO  TERCERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

EL  CONDE,  Monteros. 

CONDE. 

¿Qué  es  lo  que  me  dices,  hombre? 

MONTERO  1.° 

Que  doña  Ana... 

CONDE. 

No  me  des 
Con  equívocas  razones 
La  muerte  en  vaso  penado ; 
Mátame,  necio,  de  uíi  golpe. 

MONTERO  4.° 

Digo  que  muerta  hallarás 
A  doña  Ana. 

CONDE. 

¡Muerta! 

MONTERO  2.° 

Anoche 
Su  ingrato  hermano  la  muerte 
Le  dio ,  porque  no  la  goces ; 
Que  encubierto  entró ,  fingiendo 
Tu  autoridad  y  tu  nombre. 

CONDE. 

¡  Vive  el  cielo ,  necio ,  infame ! . . . 

MONTERO  i." 

¿Tú ,  señor,  te  descompones? 

CONDE. 

Muera ,  matadle ,  seguidle. 

MONTERO  2.** 

Más  vale  que  te  reportes. 

CONDE. 

¿Que  me  reporte  decis? 
¡  Oh  Geros,  dejadme!  Asombre 
Mi  pena  al  cielo ,  pues  hay 
En  él  quien  muera  de  amores. 
{Yanse  los  Monteros.) 
Pero  ¡  ahora  me  suspendo 
En  necias  exclamaciones , 
Y  al  sol  que  duerme  no  voy 
A  darle  la  vida  á  voces ! 
Correr  la  cortina  quiero. 
Tierra ,  cielos ,  mares,  montes , 
Conmigo , llorad :  llorad ; 
Que  el  sol  las  cortinas  corre. 

ESCENA  II. 

EL  CONDE  corre  la  cortina ,  y  descu- 
bre á  DOi^íA  ANA  como  muerta  en 
una  silla. 


¡Válgame  Dios!  ¡  Tal  crueldad 
En  humanos  corazones 
Pudo  caber!  ¡  Que  un  hermano , 
Con  entrañas  tan  feroces. 
Tirano  apagar  intente 
Tan  divinos  esplendores ! 
¿Quién,  mi  aurora,  tarde  os  hizo' 
Quién ,  mi  dia ,  os  hizo  noche  ? 
¿Qué  vil  morador  del  Ganges, 
Que  la  piedad  no  conoce. 
Os  trató  así ,  ó  qué  tirano 
De  la  margen  del  Oróntes? 


Cielo  os  dejé ,  estatua  os  hallo, 
Desmintiendo  adoraciones 
De  Fidias ,  porque  con  vos 
Sea  el  ateniense  joven. 
Dadme  muerta  lo  que  viva 
Me  entregasteis;  pero  entonces 
Erais  Dafne ,  y  aquí  os  veo 
Laurel ,  que  ño  siente  ni  oye. 
Dadme,  laurel,  vuestras  ramas, 
Porque  de  vos  me  corone , 
Como  Apolo. 

{Vuelve  en  si  doña  Ana.) 

DOÑA    ANA. 

¡  Ay  Dios ! 

CONDE. 

¿Qué  es  esto? 

DOÑA  ANA. 

¡Ay! 

CONDE. 

¡  Oh  íieras  ilusiones ! 
¡Guardas,  criados! 

ESCENA  III. 

Monteros,  criados.— EL  CONDE, 
DOÑA  ANA. 

criado  1.** 
¡ Señor ! 
¿Qué  mandas? 

conde. 

No  sé. 

DOÑA  ANA. 

¡Aydemí! 
conde. 
¿Es  la  muerta? 

montero  !.• 
Señor,  sí. 
conde. 
Pues  ¿no  decis  que  el  rigor 
De  su  hermano  la  dio  muerte? 

MONTERO  2.° 

Su  hermano  eclipsó  la  aurora , 

Y  ha  estado  muerta  hasta  ahora. 

DOÑA  ANA. 

Venció  el  rigor  de  mi  suerte 
La  malicia  del  veneno; 
Mas  si  es  el  no  tener  dicha 
Veneno  de  mi  desdicha , 
La  resistencia  condeno. 

CONDE. 

¡Viva  está! 

CRIADO  I.'* 

La  confección 
Este  milagro  concierta. 

MONTERO  2.® 

Doce  horas  ha  estado  muerta. 
Porque  ahora  las  diez  son, 

Y  á  las  diez  entró  su  hermano, 
Cuando  la  muerte  la  dio. 

;  DOÑA  ANA. 

'  ¿Qué  espero  en  mi  vida  yo? 

CONDE. 

La  gloria  que  en  veros  gano. 

DOÑA  ANA. 

¡  Válgame  Dios !  {Levántase.) 

CONDE. 

En  mis  brazos , 

Que  vos  tanto  aborrecéis, 

Kste  veneno  hallaréis, 
j  Pues  son  veneno  sus  lazos. 
,  La  muerte  hallaréis  en  ellos, 
¡  Si  la  muerte  vais  buscando; 
j  Que  os  solicitan  amando, 
i  Y  dais  en  aborrecelios. 
!  Mirad  si  amor  me  debéis , 
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Pues  cuando  de  vuestra  vida 
Es  vuestro  hermano  homicida , 
En  ellos  vida  leñéis. 
La  muerte  os  dio  su  rigor; 

Y  amor ,  que  en  mi  pecho  está , 
La  vida ,  señora ,  os  da  : 

Ved  si  es  milagro  de  amor. 
Pálida,  difunta  y  fría 
Os  vi;  j  pues  vida  tenéis, 

Y  entre  mis  brazos  nacéis , 
Amor  dice  que  sois  mia. 
Ya  vuestro  amparo  murió 
En  mil  sangrientos  pedazos; 

Y  pues  nacéis  en  mis  brazos , 
Dejad  que  os  ampare  yo ; 
Pues  pudiendoser  tirano 
Con  la  lealtad  y  el  poder , 
Vuestro  padre  quiero  ser, 

Y  quiero  ser  vuestro  hermano. 

Y  asi,  cruel  y  piadosa. 
Prevenios ,  sin  honra  y  fama , 
Por  fuerza  aquí  a  ser  *mi  dama , 
O  por  gusto  a  ser  mi  esposa ; 
Que  la  fe  y  palabra  os  doy 
Delante  tantos  testigos, 

Que  los  veréis  enemigos 
Si  vuestro  amigo  no  soy. 
Amor  á  vos  me  postró ,     {De  rodillas.) 

Y  me  habéis  de  dar  aquí 
Con  vuestros  brazos  el  sí , 
O  con  vuestra  espalda  el  no. 

DOÑA  ANA. 

Antes  que  os  responda, 
Conde  generoso. 
Dejad  que  les  dé 
Almas  á  mis  ojos. 
Dejad  que  del  pecho 
Salga  el  llanto  en  golfos ; 
Que  en  rigor  tan  grave 
El  valor  es  poco. 
No  lloro  el  amaros; 
Mis  desdichas  lloro, 
Que  son ,  Conde,  tantas 
Que  en  ellas  me  asombro. 
Yo  soy  la  que  ayer 
Con  desprecios  propios. 
Fingiendo  deidades. 
Desmentí  decoros. 
Yo  soy  la  que  al  sol 
Daba  incienso  de  oro , 
Majestad  de  plumas; 
Vanidad  fué  todo, 
Soberbio  pavón. 
Que  en  su  pompa  loco. 
Viéndose  los  pies , 
Desmiente  lo  hermoso. 
Venerarme  hi/o 
Sol 

Y:i  /os, 

Y;í.  ."c. 

De  ^u  \"/  iii.  I  .i'i:  •• 

Fu<-  ♦■!  ..':■  :■■■ 

Vida  en  "S, 

Alma  en  ¡«js. 

Cri-'- 

Q,i 

Q.i 

D.-  ; 

Pu. 

Sil 

Li;/  I  ron 

Dfi  : 

Y  el  que  st;  vio  altivo 
Despreciando  tronos. 
Humilló  al  suplicio 
Su  valor  heroico. 

Dio  á  un  ministro  infame 

La  que  fué  en  sus  hombros 

Digna  gloria,  ya 

Traducida  en  polvo.  •»'  -  -  - 

Muriojiortrai'l  r ,  •« 


¿Cómo me  reporto. 
Cuando  hasta  en  su  fama 
Veo  estos  oprobios? 
Quedé  como  el  lirio . 
Que  en  los  verdes  sotos , 
Sí  le  estiman  unos. 
Le  desprecian  otros. 
Colegí  en  mi  hermano 
Lisonjeros  gozos ; 
Mas  por  lisonjeros, 
Me  duraron  poco; 
Pues  muerto  también , 
Con  arrullos  roncos 
Tortol  illa  hnjo 
En  gigantes  olmos. 
Soledad  estimo, 
Desventuras  logro ; 
Que  en  desdichas  tantas  • 
Toda  soy  enojos. 

Y  tan  sola  estoy, 
Que  en  mí  no  conozco 
Aun  la  libertad ,    # 
Que  es  faltarme  todo. 
Compasiones  busco , 

Y  rigores  oigo  ; 

Que  con  las  desdichas 

Todos  se  hacen  sordos. 

En  tantos  agravios 

El  menor  escojo; 

Que  es  la  muerte  en  ellos 

El  rigor  más  corto. 

El  veneno  elijo. 

Confecciones  tomo ; 
¡  Mas  cruel ,  conmigo 
:  Quiso  ser  piadoso. 

inmortal  me  quieren 

Los  males  que  copio, 

Pues  hasta  en  la  muerte 

Hallo  mil  estorbos. 

Calla  si  la  llamo, 

Vuela  si  yo  corro  : 

;  Quién  vio  en  ella 

Jamas  pies  de  plomo? 
!  Aliin,  desdichada 

En  cuanto  propongo, 

Soy  de  la  fortuna 
I  Bárbaro  despojo. 

Todo  al  lin me  falta, 
I  Todo  me  huye ,  y  solo 
i  Me  sobra  la  vida, 
I  Y  así  al  mundo  sobro. 

Y  pues  en  tal  trance 
Me  admitís  piadoso, 

I  Y  amparo  me  falta, 
i  Por  mi  amparo  os  nombro. 
i  Ya  el  rigor  me  muestra 
I  Favorable  el  rostro  ; 

Que  en  tan  gran  señor , 

Lo  que  pierdo  cobro. 

Yo  llamándoos  padre, 

A  esos  pies  me  postro. 

Pues  su  falta  suple 

Un  tan  digno  esposo. 

Y  asi  la  fe  y  mano, 

Y  el  sí  que  os  otorgo. 
Del  vínculo  sean 
Dulce  testimonio. 
Vuestra  esclava  soy, 

Y  en  fe  que  os  adoro. 
Disponed  del  alma 
Como  dueño  proprio. 

CONDE. 

Alzad ;  que  envidio  al  suelo , 
Porque  le  dais  autoridad  decielo ; 

Y  en  recíprocos  lazos 

Sea  fénix  amor  en  nuestros  brazos. 

Vuestra  soy. 

CONDE. 

Y  yo  vuestro, 
QuecoD  el  almaesu  verdad  os  muestro; 


Que  ya  sois  prenda  mia. 

¡Dichoso  el  hombre  que  en  amor  porfía! 

Dadme  esa  mano  bella, 

Cometa  de  cristal  ó  limpia  estrella. 

DONA  ANA. 

Y  en  ella  os  rindo  el  alma. 

CONDE. 

Póstrense  mis  laureles  á  tu  palma. 

DOÑA  ANA. 

De  esposa  os  doy  la  mano : 
Proceded  como  noble. 

CONDE. 

Cuando  gano 
Tan  divina  belleza, 
¿Dudáis  en  mi  nobleza? 

DO.SÍA  ANA. 

La  nobleza. 
Si  imposibles  allana, 
Tal  vez  suele  ser  vil  y  ser  villana. 

CONDE. 

Hago  al  cielo  testigo , 

Y  á  los  que  veis ,  de  la  verdad  que  digo; 
O  á  pedirme  esta  mano 

Venga,  aunque  es  imposible,  vuestro 
I  A  cuyas  manos  muera.         [hermano, 

j  DONA  ANA. 

No  prosigáis,  porque  matarme  fuera. 
Siendo  vuestro  homicida , 
Si  ya  desde  hoy  sois  dueño  de  mi  vida. 
¿  Cuando  serán  las  bodas? 

CONDE. 

En  previniendo  las  desdichas  todas , 

Porque  el  Rey  enojado , 

Que  te  lleve  á  Segovia  me  ha  mandado, 

Y  hasta  desenojarle 

Es  fuerza  entretenerle  y  engañarle. 

Diciendo  que  te  has  ido  : 
'  Y  así  mudando  el  nombre  y  el  vestido, 
¡  Serás  en  una  aldea 
I  Reina  del  alma,  que  adorar  desea 
I  Tan  divina  hermogura. 

DOÑA  ANA. 

Donde  ordenares  estaré  segura. 
<Ap.  ¡Ah  rigurosa  estrella. 
Que  á  un  traidor  me  conduces !) 

CONDE. 

Prenda  bella, 
I  Venid  donde  esta  gloria 
Mis  criados  celebren. 

DOÑA  ANA.  (Ap.) 

La  victoria , 
No  del  amor  ha  sido. 
Sino  de  la  desdicha  á  que  he  venido. 

CONDE. 

Esto  al  veneno  debo. 

DOÑA  ANA. 

Por  él  con  vos  mi  juventud  renuevo. 

CONDE. 

Todo  es  ventura  mia. 
¡Dichoso  el  hombre  que  en  amor  porfía! 
(  Yanse. ) 


Bóveda  de  San  Martin. 

ESCENA  IV. 

DON  FERNANDO,  BERML'DO. 

BERMDDO. 

Juzgo  que  quieres  romper 
Las  tapias. 

DON  FERNANDO. 

Romper  con  todo 
Quisiera ;  que  de  este  modo 


Viniera  en  Castilla  á  ser 
Nuevo  Sansón  en  el  templo , 
Muriendo  y  matando  en  él 
A  este  bárbaro ,  á  este  infiel , 
Por  quien  pálida  contemplo 
Aquella  azucena  hermosa 
A  los  cielos  trasladada. 
Que  en  copos  de  luz  bañada , 
Es  ya  estrella  luminosa. 

BCRXUDO. 

¡Notable  gentilidad 
tadelos  dos! 

DON  FERNANDO. 

El  amor 
Es  gentil ,  y  así  el  rigor 
Fue  suyo. 

BERMUDO. 

¿La  voluntad 
De  esta  divina  Anjaltea 
No  encareces  ? 

DON  FERNANDO. 

Tal  mujer 
Excede  al  encarecer, 

Y  asi  es  bien  que  deidad  sea. 
Mas  pasa  á  saber  si  ha  visto 
Ese  portento  Lujan 

A  mi  amigo  Garceran ; 
Porqueapénas  me  resisto. 
Cuando  advierto  que  por  mí 
Se  vio  anoche  en  tal  aprieto. 

BERMUDO. 

El  ¿no  vino  acá  en  efeto? 

DON  FERNANDO. 

Con  la  gente  le  perdí : 

Y  así  con  cuidado  estoy. 

Por  ver  si  está  preso  ó  muerto- 

.    BERMUDO. 

Que  está  libre  es  lo  más  cierto. 

DON  FERNANDO, 

Pasa  á  saberlo. 

BERMUDO. 

Ya  voy.  (Vase. 

ESCENA  V. 

DON  FERNANDO. 

Don  Fernando ,  ya  es  razón 
Que  esta  clausura  dejemos, 

Y  que  en  el  caso  tomemos 
Gloriosa  resolución : 
Vuestro  heroico  corazón 
Deje  lugar  tan  estrecho , 

Y  glorias  y  hazañas  hecho , 
Salga  á  libertarse  ya ; 
Que  si  más  opreso  está , 
Vendrá  á  reventar  el  pecho. 
Corazón,  bien  el  honor 

Me  aconseja  :  salid  luego 
A  ser  rayo  y  á  ser  fuego 

Y  á  ser  furia  en  el  rigor. 
Por  aleve  y  por  traidor 
Estáis  retirado  aquí , 

Y  el  mundo  lo  entiende  a?í : 

Y  así ,  en  ri^op  tan  profundo , 
Salid  á  decirle  al  mundo. 
Corazón,  que  estáis  en  mi. 
Decid  qu«  en  historias  largas 
Soberano  é  inmortal , 
Habéis  sustentado  leal 

La  memoria  de  los  Vargas , 

Y  en  las  moriscas  adargas 
Esculpid  este  blasón 
Segunda  vez,  corazón. 

¿  Dónde  iré  si  me  fastidia 
Por  una  parte  la  envidia , 

Y  por  otra  la  traición? 

I A  Aragón?  No ;  que  es  cuñado 
Su  rey  de  Alfonso ,  mi  rey , 
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Y  ha  de  ejecutar  la  ley 
En  vos,  de  Alfonso  indignado. 
¿A  Portugal?  Es  privado 
Del  Rey,  que  todo  lo  alcanza. 
¿Al  moro?  Es  baja  mudanza. 
¿Al  cielo?  Airado  le  vemos  : 
Pues  corazón,  ¿dónde  iremos? 
Don  Fernando,  á  la  venganza. 
¿Dónde  ó  cómo  se  ha  de  hacer. 
Corazón ,  que  nos  importe? 
En  la  corte ,  con  el  corte 
Que  te  ha  dado  honor  y  ser. 
¿  Cómo ,  si  es  tanto  el  poder  ? 
La  industria  todo  lo  alcanza. 
Dices  bien ,  ten  esperanza : 
A  la  venganza,  Fernando; 
Pues  tú  me  estás  animando , 
Corazón,  á  la  venganza. 

ESCENA  VI. 


Por  traidor,  siendo  más  limpio 
Que  ese  racimo  de  luz, 
Que  se  desgaja  en  sí  mismo ; 

Y  de  mi  hermana  inocente 
Bañado  en  cárdeno  lirio ,   ' 
Cuanto  fué  azucena,  y  cuanto 
Rosa ,  jazmín  y  narciso ; 

Y  viendo  que  estos  agravios 
Piden  descargos  precisos , 
Quedando  en  eterna  infamia 
Si  la  verdad  no  averiguo ; 
Elijo  un  medio  imposible 
Para  hacerlo,  pues  elijo 
La  corte ,  en  que  me  amenaza 
La  lisonja  y  el  suplicio. 
Al  fin ,  resuelto,  señora , 
Estoy  á  pasar  los  fríos 
Gigantes  que  Guadarrama 
Con  bárbaro  desatino 
Atreve  al  cielo,  quebrando 

^^-.„.^í.  ,  j.j     I  En  sus  estrellas  sus  vidrios : 

DONA  MARÍA,  con  %na  vela  encendida,    \  en  Segovia  disfrazado 
por  e/ a^w/^ro.— DON  FERNANDO 


DONA  MARÍA. 

¡  Fernando ! 

DON  FERNANDO. 

Excusad, señora. 
La  luz,  que  así  oscurecéis. 
Porque  es  la  luz  que  traéis 
Poca  para  tanta  aurora  : 
Mirad  que  en  vos  se  desdora 
Esa  lágrima ,  que  el  dia 
Topacio  apenas  le  envia ; 
Mas  cuando  la  vela  fuera 
El  mismo  sol,  pareciera 
En  vuestras  manos  bujía. 

DOÑA  MARÍA. 

Si  al  cielo ,  señor,  se  niega 
La  luz  que  siguiendo  voy. 
Es  porque  tan  ciega  estoy. 
Que  hasta  en  mí  la  luz  se  ciega ; 
Que  como  en  mi  mano  llega 
A  verse  en  vuestros  despojos , 
Me  da  por  rayos  enojos ; 

Y  lo  mismo  del  sol  fuera  , 
Cuando  arrogante  quisiera 
Atreverse  á  vuestros  ojos. 
Mas  aunque  la  luz  es  poca. 
Con  ella  vengo  á  alumbraros. 
Porque  podáis  escaparos 
Del  rigor  que  así  os  provoca. 
Cuanto  de  mi  parle  toca , 
Porque  tenga  el  caso  efeto , 
Apercibiros  prometo : 

Ved  si  escaparos  podéis ; 
Que  en  mi ,  Fernando ,  tenéis 
Joyas,  dinero  y  secreto. 

DON  FERNANDO. 

Ya  que  me  habéis  dado  luz 
Con  vuestros  rayos  divinos. 
Pues  luz  del  entendimiento 
Vienen  á  ser  los  avisos , 
Poned ,  señora ,  en  la  cueva 
La  luz  en  tanto  que  os  digo 
Los  arbitrios  de  mi  amor; 
Que  un  pobre  todo  es  arbitrios. 

DOÑA  MARÍA. 

Ya  está  en  la  cueva  la  lux, 

Y  á  vuestra  voz  le  apercibo 
Veneración  y  silencio. 

DON  FERNANDO. 

Y  yo  á  ese  pecho  le  fío 
Secretos  que  sabe  apenas 
El  alma  que  os  sacrifico.—. 
Haciendo  discursos  varios 
En  tan  notorios  peligros, 
Que  prevengo  desdichado, 

Y  que  temo  aborrecido ; 

Y  viendo  á  mi  padre  muerto 


Aguardar  desconocido 
TieiApo,  ocasión  y  ventura; 
Pues  por  sermones  y  libros 
Sabemos  que  con  el  tiempo 
Muchos  hay  que  la  han  tenido. 
Bien  sé  que  á  la  muerte  voy, 
Bien  sé  que  voy  al  cuchillo ; 
Pero  entre  cuchillo  y  muerte. 
Vengándome  me  eternizo. 
Esto  he  pensado,  esto  intento, 

Y  ejecutarlo  imrgino : 
Dadme ,  señora ,  el  consejo 
Que  en  tal  confusión  os  pido. 

DOÑA  MARÍA. 

Como  me  deis  la  fe  y  mano 
De  esposo,  en  vuestros  designios 
Veréis  con  seguridad 
Prósperos  fines. 

DON  FERNANDO. 

Lo  mismo 
Digo  yo ,  si  pongo  en  ellos 
Tan  generosos  principios : 

Y  así ,  con  la  fe  y  la  mano 
Esta  venganza  confirmo , 
Seguro  de  que  por  vos 

Me  he  de  ver  glorioso  y  rico. 

DOÑA  MARÍA. 

¿Que  soy  vuestra? 

DON  FERNANDO. 

Haced ,  señora , 
Aquí  á  los  santos  testigos, 
Que  mudamente  consientan 
Este  vínculo  divino; 
Que  si  con  la  mano  os  pago , 
Ellos,  señora,  que  han  visto 
Los  beneficios  que  os  debo, 
Verán  que  los  beneficios , 
Si  bien  pagados  no  quedan, 
Quedan  bien  agradecidos. 
Cuanto  y  más  que  á  la  pureza 
De  los  Lujanes  le  quito 
El  lustre,  y  con  vuestra  mano 
Mis  agravios  califico. 

DOÑA  MARÍA.      * 

Con  el  Vargas  le  dais  glorias. 
Pues  lisonjeros  los  siglos 
De  su  lealtad ,  en  vos  hallan 
Disculpado  este  delito. 

Y  pues  ya  soy  vuestra  esposa, 
A  conservaros  me  obligo 

En  Segovia  disfrazado 
Con  un  modo  peregrino. 
Este  escudero ,  de  quien 
Há  tres  años  que  me  sirvo. 
Hombre  de  peso  y  secreto , 
Aunque  los  viejos  son  niños. 
Fué  en  Segovia  tejedor. 
Poderoso,  honrado  y  rico; 
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?ue  la  fortuna  también 
iene  imperio  en  los  oficios. 
Perdióse,  y  vino  á  servir... 
Pero  no  :  á  ampararnos  vino. 
Pues  tiene  de  resultarnos 
En  nuestro  bien  su  servicio. 
A  este  pues  juzgo  engañar, 
Dicienao  que  errante  sigo 
Un  sol  que  en  la  corte  tiene 
Su  oriente,  y  que  he  de  seguirlo 
Disfrazada ,  haciendo  á  amor 
Autor  de  estos  desvarios. 
Daréle  para  telares. 
Lisonjas  de  su  ejercicio, 
Mil  escudos ,  con  que  tenga , 
Fernando,  para  encubrirnos 
Caudal  suficiente,  siendo 
Su  nuera  yo ,  y  vos  su  hijo. 

Y  porque  nuestro  secreto 
Esté  solamente  escrito 

En  nuestras  almas,  sin  verse 
En  más  pechos  repartido, 
Yo  he  de  irme  sola  con  él,    * 
Mudando  nombre  y  vestido ; 

Sue  el  de  humilde  tejedora 
esde  hoy,  don  Fernando,  admito. 

Y  previniendo  una  casa 
Humilde  en  el  grande  sitio 
De  los  tejedores,  luego 
Podréis  (en  traje  exquisito 
De  peregrino  ó  soldado , 
Disfraz  de  muchos  perdidos) 
Preguntar  por  Pedro  Alonso, 
En  nombre  de  padre  ó  tio ; 
Que  en  poniéndoos  en  la  casa , 

Y  en  ella  viéndoos  conmigo , 
Yo  haré  que  os  quedéis  en  ella. 

DO.N  FER!HANDO. 

Tengo  de  ser  conocido 
Luego  al  momento... — Mas  ya 
L'n  nuevo  engaño  fabrico 
Para  desmentir  los  ojos  , 
Pues  viéndome  libre  y  vivo, 
A  mi  mismo  han  de  tenerme 
Por  retrato  de  mi  mismo. 

D05ÍA  MARÍA. 

¿Cómo  ha  de  ser? 

DOH  FER5A75D0. 

No  hay  ahora 
Ocasión  para  decillo; 
Después  lo  sabréis.  Al  fín , 
¿Cómo  ha  de  ser  mi  apellido? 

DO.ÑA  MÁIÚ. 

Pedro  Alonso. 

DOX  FER5A7n)0. 

Pues  desde  hoy 
En  el  nombre  me  conUrmo. 

Y  ¿qué  he  de  hacer  en  Segovia  ? 

DO^A  MARÍA. 

Tejer  hasta  ver  el  hilo 
De  la  venganza. 

DOJ»    FERJtAXDO. 

Si  en  ella 
De  estos  fieros  la  consigo. 
Tejiendo,  y  no  peleando , 
A  trocar  me  determino 
Las  lanzas  por  lanzaderas , 
l'.n  los  telares  metido. 

Y  lü  ¿cómo  has  de  llamarte? 

DOÑA  MARÍA. 

Con  equivoco  sentido, 
Teodora,  ó  Te-adora,  señas 
De  que  te  adoro  y  te  estimo; 

Y  aunque  Teodora  me  llamo. 
La  que  le  adora  me  digo. 

DOM   FERXAKDO. 

Agudeza  es  de  tu  ingenio. 


DONA  MARÍA. 

Del  tuvo  las  participo. 
Voy  á  hablar  al  escudero. 

DOn  FERNANDO. 

Vaya  nuestro  amor  contigo. 
Déjame  la  vela. 

DOÑA  MARÍA. 

Adiós,  {Dale  la  vela.) 
Mi  Pedro  Alonso  querido. 

DON  FERNANDO. 

Adiós,  mi  amada  Teodora. 

DOÑA  MARÍA. 

La  que  te  adora  me  digo.  ( Vase.) 

DON  FERNANDO. 

¡  Ah  mujer  divina  y  bella ! 
ESCENA  VII. 
BERMUDO.  —  DON  FERNANDO. 

BERMUDO. 

La  cena  está  prevenida. 

DON  FERNANDO.   (Ap.) 

Pues  la  ocasión  me  convida, 
Del  copete  he  de  prendella. 

BERMUDO. 

Hay  una  hermosa  ensalada , 
Que  está  diciendo,  cómeme. 

DON  FERNANDO.  (Ap.) 

Quien  se  acobarda,  quien  teme, 
De  su  desdicha  se  agrada. 

* BERMUDO. 

Hay  un  jigote ,  que  ha  sido 
Incensario  de  un  altar. 

DON  FERNANDO.   (Ap.) 

Un  muerto  quiero  sacar 
De  una  bóveda ,  y  vestido 
Como  estoy,  persuadir  quiero 
Que  he  sido  muerto  á  traición. 

BERMUDO. 

Y  hay  un  pernil  y  un  capón 
Que  puedLe  ser  racionero. 
{Ap.  Divertido  está.)  Señor, 
Vén ;  que  se  enfria  la  cena. 

DON  FERNANDO- 

:0h  Bermudo!  en  hora  buena 
Vengas. 

BERMUDO. 

Muévate  el  olor 
Del  jigote. 

DON  FERNANDO. 

¿No  has  tenido 
Nuevas  de  Garceran? 

BERMUDO. 

No, 
Señor. 

DON  FERNANDO. 

Bermudo ,  él  murió , 

Y  yo  quien  le  he  muerto  be  sido. 
Toma  esa  vela. 

BERMUDO. 

Si  haré ; 

Y  vén ,  señor,  á  cenar. 

DON  FERNANDO. 

Antes  quiero  levantar 
Esta  losa. 

BERMUDO. 

¿Para  qué? 

DON  FERNANDO. 

Para  visitar  un  muerto 
Amigo. 

BERMUDO. 

¿Qué  diceflt 


DON  FERNANDO. 

Digo 
Que  hablar  quiero  á  un  muerto  amiga. 
{Levanta  una  losa.) 

BERMUDO. 

Ya  la  bóveda  has  abierto: 
Entra  pues. 

DON  FERNANDO. 

Pasa  adelante 
Con  la  luz. 

BERMUDO. 

¿Yo? 

DON  FERNANDO. 

Sí. 

BERMUDO. 

¡Yo! 

DON  FERNANDO. 
TÚ. 
BERMUDO. 

Entre  el  mismo  Bercebú , 

Y  con  él  un  ignorante. 

Un  cansado,  un  presumido , 
Un  don  recien  bautizado. 
Un  bermejo,  un  bien  logrado, 
Que  jamas  fiesta  ha  perdido. 

DON  FER.NANDO. 

Acaba  ya. 

BERMUDO. 

Eso  es  mandar. 
Señor,  que  me  acabe  yo ; 
Porque  aqui  jamas  entró 
Ninguno  sin  acabar. 

DON  FERNANDO. 

Entra ,  cobarde. 

BERMUDO. 

No  puedo , 
Porque  hay  cierto  muerto  ahí 
A  quien  yo  de  palos  di, 

Y  se  vengará ;  y  no  es  miedo. 
Vive  Dios ,  sino  temor 

Del  muerto ,  que  un  traidor  fué , 

Y  si  allá  dentro  me  ve , 

Sé  que  ha  de  decir,  señor : 

« ¡  Aquí  de  los  muertos  I  Muera. » 

DON  FERNANDO. 

¿He  de  enojarme? 

BERMUDO. 

Ya  vengo ; 
Que  un  flujo  en  las  tripas  tengo , 

Y  voy  á  envidar.  {Vau.) 

DON  FERNANDO. 

Espera. 
ESCENA  Vm. 

DON  FERNANDO. 

Porque  me  dejara  solo 

Le  apuré  de  aquesta  suerte. 

Ahora  bien ,  yo  quiero  entrar, 

Y  el  primer  muerto  que  encuentre 

Y  mas  recien  enterrado. 
Sacaré  aquí.— -¡Qué  mal  huele 
La  bóveda!  Tales  son 

Los  perfumes  de  la  muerte. 

Para  poder  resistirlo , 

Quiero  el  aliento  beberme. 

Mas  quien  desprecia  la  vida. 

Dificultades  desprecie. 

{Baja  al  subterráneo,  y  habla  desdt 

abajo. ) 
Ya  estoy  dentro ,  y  aquí  están 
Seis  ataúdes.  ¡Oh  suerte! 
Cofres  de  este  suelo  son , 
Que  el  tiempo  en  carbón  conviene^ 
¡  Este  saco ,  que  en  el  cuerpo 
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Ha  fingido  parccerme , 

Y  es  el  mas  fresco  de  todos, 
Mientras  más  desdichas  tiene. 

(Sube  con  un  muerto,  y  déjale  caer.) 
¡Válgame  Dios!  Muerto  salgo; 
Mas  salir  sin  que  muriese, 
Milagro  es  que  á  mi  valor 
Atribuírsele  puede. 
Meterle  en  la  cueva  quiero, 

Y  mis  vestidos  ponerle, 
Dejándole  en  los  bolsillos 
Mis  cartas  y  mis  papeles. 
Con  este  rosario  y  llaves, 

Y  esta  sortija,  que  en  verdes 
Lisonjas  de  una  esmeralda 
Mis  armas  grabadas  tiene. 

Y  aunque  el  rostro  como  está. 
Su  primer  forma  desmiente. 
Tres  ó  cuatro  puñaladas 

Le  he  de  dar,  que  sangre  muestren  , 

Que  he  de  sacarme  á  puñadas , 

Si  ya  la  suya  no  fuere 

Posible ,  para  que  así 

Más  se  acredite  mi  suerte. 

El  mármol  quiero  volver 

A  su  lugar.  Tal  me  tiene 

La  fortuna,  que  he  venido 

Por  su  ocasión  á  valerme 

De  los  muertos;  porque  cuando 

Espantosos  y  crueles 

Me  desamparan  los  vivos. 

Los  muertos  me  favorecen. 

Con  este  engaño  podré 

Más  libre  desconocerme 

En  Segovia ;  y  tejedor 

De  agravios  que  al  alma  ofenden , 

Tejiendo  esperanzas  largas. 

Que  mi  venganza  celebren. 

Hacer  así  que  las  lanzas 

Por  lanzaderas  se  truequen. 

{YasCy  llevándose  el  muerto.) 


Calle. 
ESCENA  IX, 

DONA  MARÍA ,  vestida  pobremente. 

DOXA  MARÍA. 

La  confusión  y  el  temor 

De  que  mi  hermano  recuerde. 

Sin  ver  á  mi  don  Fernando 

Me  fuerzan  á  que  me  ausente. 

¿Qué  empresas  y  qué  imposibles 

iXo  intentarán  las  mujeres? 

Bien  dijo  un  sabio  que  son 

Lo  más  naco  y  lo  más  fuerte. 

A  ser  tejedora  voy ; 

Que  amor  urde  y  amor  teje  : 

Penélope  me  disculpe 

Lo  atrevido  y  lo  prudente. 

Tres  mil  escudos  y  más. 

En  oro  y  joyas,  previene 

Mi  cuidado. 

ESCENA  X. 

PEDRO  ALONSO,  de  tejedor, —  m^X 
MARÍA. 

PEDRO  ALONSO. 

Ea ,  señora , 
Partamos;  que  ya  amanece. 

DOÑA  MARÍA. 

Teodora  me  llamo,  padre ; 
Que  aquí  el  señora  perece, 

PEDRO  ALONSO. 

Pues  vamos,  Teodora ,  al  rio 
Que  las  muías  en  la  puente 
tios  aguardan. 


DONA  MAIUA. 

Ya  voy ;  mas... 

PEDRO  ALONSO. 

Volvámonos  si  es  que  temes 
A  tu  hermano. 

DOÑA  MARÍA. 

Yo  soy,  padre , 
Tu  hija. 

PEDRO  ALONSO. 

No  lo  pareces 
En  no  obedecerme. 

DOÑA  MARÍA. 

Vamos. 
(Ap.  Fernando,  las  horas  breves, 
Iníiernos  y  eternidades 
En  mí  han  de  ser  hasta  verte. ) 
( Vanse.) 

ESCENA  XI. 

DON  FERNANDO,  medio  desnudo  y  con 
espada.,  saca  el  muerto  con  su  ves- 
tido; después,  BERMUDO. 

DON  FERNANDO. 

Aquí  mis  persecuciones 
Se  acaben ,  porque  comiencen 
Mis  venganzas.  Tan  bien  finge 
Mi  persona,  que  desmiente 
La  verdad ,  pues  que  soy  él , 
A  mí  mismo  me  parece. 
En  la  puerta  de  la  iglesia 
Lo  dejo.  Mas  gente  viene : 
Huir  será  valentía. 

{Sale  Bermudo.) 

BERMUDO. 

Ahora  que  el  mundo  duerme, 
También  dormirá  Fernando : 
Quiero  entrar. 

DON  FERNANDO.  {Ap.) 

Bermudo  es  este. 

BERMUDO. 

Mas  en  un  muerto  caí. 

DON  FERNANDO.   {Ap.) 

Aquí  mi  engaño  comience. 

BERMUDO. 

Y  es  el  muerto  don  Fernando, 
Mi  amo ;  que  asi  perecen 
Los  traidores  á  su  rey  (1). 

DON  FERNANDO. 

Y  tú  de  la  misma  suerte 
Has  de  morir. 

BERMUDO. 

¡  Muerto  soy ! 
Confesión,  confesi... 

DON  FERNANDO. 

Aleve, 
No  des  voces. 

BERMUDO. 

Quiero  darlas ; 
Que  ya  que  me  mata  adrede , 
Gusto  no  le  pienso  dar. 
¡Muero,  á  voces ! 

DON  FERNANDO. 

Vil ,  pues  muere. 

BERMUDO. 

Homicida  matador, 

(1^  Bermudo  hasta  ahora  ha  sido  fiel  á 
don  Fernando,  y  no  se  comprende  al  pronlo 
cómo  es  que  le  llama  traidor.  Será  preciso 
suponer  que  ha  visto  á  don  Fernando,  y  no 
conociéndole,  ha  tratado  de  traidor  á  su  amo 
para  disimular  delante  del  desconocido.  Pero  ; 
es  muy  raro  que  no  conozca  á  su  amo  y  co-  ¡ 
nozca  iumediatameute  á  Garceran. 


Perniiíe  que  me  confiese; 

Que  estoy  en  pecado. . .  {Cae.) 

DON  FERNANDO.    [Ap.) 

Montes 
Que  con  coronas  de  nieve 
Hacéis  reina  á  Guadarrama, 
En  vosotros  voy  á  verme 
Pobre,  afligido  y  desnudo  : 
Y  si  montes  se  enternecen, 
Anegadme  en  vuestros  copos 
O  permitid  que  me  vengue.       ( Y  ase.) 

ESCENA  XIL 

GARCERAN.— BERMUDO ,  tendido  en 
el  suelo. 

*  GARCERAN. 

Anoche  llegar  no  pude 
A  San  Martin,  por  la  gente 
Que  me  siguió. 

BERMUDO.   {Ap.) 

El  homicida 
Sin  duda  á  matarme  vuelve : 
Muerto  me  quiero  fingir. 

GARCERAN. 

Cuando  Fernando  despierte 
Se  ha  de  alegrar ;  que  estará 
Con  cuidado.  ¡Qué  bien  duermen 
Las  guardas !  Mas  ¡  ay  de  mí ! 
Muertos  están...  y  parece 
Este  Fernando,  y  Bermudo         , 
Estotro.  ¡Ay  demi! 

BERMUDO.   {Ap^ 

Bien  puedes, 
Bermudo,  resucitar ; 
Que  este  es  Garceran. 

GARCERAN. 

Paredes , 
Cielos  y  aurora ,  que  haciendo 
Crepúsculos  amaneces , 
Decidme  si  son  los  dos. 

BERMUDO. 

Los  dos  son. 

GARCERAN. 

¡Ay  Dios! 

BERMUDO. 

Detente; 
Que  solo  es  muerto  Fernando. 

GARCERAN. 

¿Fernando? 

BERMUDO. 

Sí :  llega  á  verle  ; 
Que  yo  quería  morirme 
Con  las  sombras  de  su  muerto. 

GARCERAN. 

Eles.  ¡Ay  amigo  mió! 

BERMUDO. 

Muertos  los  amigos  hieden, 

Y  este  hiede  mucho. 

GARCERAN. 

I  Quién 
Bárbaro,  vil  é  inclemente. 
Del  pecho  más  generoso. 
Mas  leal ,  más  noble  y  fuerte. 
Sacó  la  vida?  Quién  pudo 
Al  mismo  honor  atreverse? 
¡  Ay  don  Fernando !  Ay  amigo! 
Si  sois  de  lealtades  fénix , 
Como  el  fénix  renaced , 
Pues  la  lealtad  con  vos  muere. 

BERMUDO. 

Saliendo  Fernando  y  yo 
A  buscarte  y  defenderte. 
En  un  valiente  escuadrón 
Cien  hombres  nos  acomelcn  : 
Yo  maté  diez  y  heri  doce, 

Y  mi  amo  á  cíenlo  y  trece. 
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CARCBRAX. 

Pues  vivo  quedaste  tú , 
Vil,  no  peleaste  :  vete 
Donde  uo  me  veas  más. 

BPRMUDO. 

Yo  juro  á  Dios  de  uo  verle 
Mas  en  mí  vida,  ni  al  Uey ; 
Que  no  quiero  qireesoarmionte 
Conmigo  á  Castilla.  EInomhre 

Y  el  traje  es  fuerza  que  trueque 
Por  no  imitar  a  Fernando. 

r.AncERA?í. 
¡  Que  así  virtudes  se  premien! 
(^),,p  ..ít.x  ^^í;  traidoreshayan, 

Y  Hilos  reyes! 
En  -           [lonso  estar 
Defendiendo  eternamente 
Esta  inocencia ,  este  agravio. 
Hasta  que  el  reino  conliese 
One  han  sido  traición  y  envidia 
Monstruos  de  tres  inocentes      ' '' 


I  CRIADO  1.*» 

{Yatrat  él.)   Y  estas  cartas  y  papeles 
Tiene  en  el  pecho. 

CRIADO  2.** 
I  Y  sus  armas 

I  Kn  una  esmeralda  prende 
Ln  dedo. 

CONDE. 

Mostrad;  que  al  Rey 
Estos  despojos  ¡nlieles 
(l'íM^.)  I  I.e  he  de  enseñar.  Dadme  postas, 
Y  llevad  donde  se  entierre 
Ese  miserable  monstruo. 
CRIADO  S.'^ 
Todo  Madrid  se  suspende. 
(Ucvanle  y  vanse.) 


iXase.) 


ESCENA  XIII. 


EL  CONDE,  DOS.X  ANA ,  UNA  CRIA- 
DA y  CRIADOS. 

COM>E. 

¡Hola !  Mirad  quién  da  voces.— 
Con  bien  salgan  juntamente 
Dos  soles  al  mundo ,  dando 
Resplandores  diferentes, 
Aunque  el  vestido  le  eclipsa. 

DOÑA  ANA. 

Asi  del  Rey  nos  defiende. 
¿Cuándo  te  veré  en  la  aldea  ? 

CONDE. 

Antes ,  señora ,  que  llegues 
Podrá  ser  que  esté  contigo : 
Mira  que  en  ella  te  acuerdes 
De  mi. 

DOÑA  ANA. 

Si  en  tí  dejo  el  alma 
(¡  Ay  de  mi!),  no  estás  ausente. 
¿Cómo  te  puedo  olvidar? 

CRIADA. 

El  sol  sale,  y  conocerte 
Podrán. 

DOÑA  ANA. 

Hola,  llega  el  coche.— 
Adiós. 

CRIADA. 

Ya  amor  me  enternece. 
{yante  doña  Ana,  la  criada  y  criados.) 

ESCENA  XIV. 

GCÜTE,  CRIADOS  DEL  COMDE.— EL 

CONDE. 

CRIADO  i.® 

Voeseñoría  me  dé 
Albricias ,  por<|ue  ya  tiene 
Muerto  a  su  enemigo. 

CONDE. 

¿Cómo? 

CRIADO  2.® 

A  estocadas.  Llega  á  verle. 

CONDE. 

Bola ,  esa  gente  apartad. 
Asi  la  soberbia  siempre 
Acabó. 

CRIADO  1." 

En  este  bolsillo  tiene 
Vd  rosario. 

CRIADO  2.' 
Y  en  e.ste 
Coas  llaves  y  uo  diuiuo. 


El  iVJzobcJo  ó  Azogucjo  de  Scgovia. 

ESCENA  XV. 

DON  FERNANDO ,  con  un  mal  vestido 
y  con  espada. 

DON  FERNANDO. 

La  piedad  de  Guadarrama 
Y  de  su  cura ,  que  vieron 
Mi  necesidad ,  me  dieron, 
('.on  la  acción  que  Dios  más  ama, 
Este  pobre  vestidillo, 
Diciendo  que  me  robaron 
Ladrones, y  lo  juntaron 
Con  la  priesa  del  pedillo. 
Rapados  barba  y  cabello. 
Soy  ya  tejedor  tan  tosco , 
Que  apenas  yo  me  conozco 
Cuando  más  reparo  en  ello. 
Ya  en  Segovia  estoy :  esta  es 
La  parte  en  el  Alzobejo, 
Donde  Pedro  Alonso  el  viejo 
lia  de  vivir. 

ESCENA  XVL 

DOÑA  HX'RÍk  y  saliendo  de  su  casa.— 
DON  FERNANDO;  después,  tejedo- 
res í/  TEJEDORAS. 

DON  FEIÍNANDO. 

La  que  ves, 
¿No  es,  don  Fernando,  tu  aurora? 

DO.ÑA  MARÍA. 

¿Qué  es  lo  que  busca,  buen  hombre? 

DON  FERNANDO. 

.\  Teodora. 

DO.ÑA  MARÍA. 

Esees  mi  nombre; 
Que  yo  soy  la  que  te  adora. 
Amigos,  salid  á  ver 
A  Pedro  Alonso  mi  esposo. 

DON  FERNANDO. 

¿Hay  hombre  más  venturoso? 

DOÑA  MARÍA. 

¡Hay  más  felice  mujer ! 
¡Vecinas!  ¡Amigas! 

{Salen  tejedores  y  tejedoras.) 

MUJER  1.' 

Ya 
Con  %-ueslras  voces  se  alegra  , 
Vecinas,  toda  la  calle. 

UN  TEJEDOR. 

Y  los  tejedores  dejan 
Sus  telares. 

OTRO. 

Y  .sus  cardas 
Los  de  la  carda. 


OTRO. 

A  ser  venga, 
Pedro  Alonso,  desle  barrio 
Quietud ,  amparo  y  defensa 

DOÑA  maría; 
¿No  tiene,  amigos,  buen  talle 
Mi  Pedro  Alonso? 

ÜNTEIEOOR. 

Presencia 
Tiene  de  un  gran  caballero. 

DON  FERNANDO. 

Basta,  señores,  que  tenga 
ti  cuerpo  de  un  tejedor; 
Que  esta  es  mi  misma  nobleza. 
Vuesasmercedes  me  abracen. 

ESCENA  XVII. 

PEDRO  ALONSO,  BERMÜDO.— 
Dicuos. 

PEDRO  ALONSO. 

¿Qué  es  aquesto? 

DOÑA  MARÍA. 

Pedro,  llega 
A  tu  padre. 

DON  FERNANDO. 

¡Padre  mío! 

PEDRO  ALONSO. 

¡Hijo !  (Ap.  ¡Notable  quimera! 
Mas  quiero  disimular. 
Pues  soy  el  que  gano  en  ella.) 
¡Qué  roto  vienes! 

DON  FERNANDO. 

Así, 
Padre ,  escapé  de  la  guerra. 

DOÑA  MARÍA. 

Y  aun  á  mi  de  traer  vida , 
Decid  que  me  lo  agradezca. 

DON  FERNANDO. 

A  ella ,  padre ,  se  la  debo. 

PEDRO  ALONSO. 

Ea ,  todo  el  mundo  teja. 

DON  FERNANDO. 

Padre,  enviad  por  un  trago, 

Y  celébrese  esta  tiesta. 

{Tocan  dentro  chirimías.) 
Mas  ¿qué  es  esto? 

PEDRO  ALONSO. 

Vuelve  el  Rey 
AI  alcázar. 

DON  FERNANDO. 

Verlo  es  fuerza. 
Abrid  las  puertas ,  pues  Dios 
Le  ha  traído  á  nuestras  puertas. 

BERMCDO. 

¿  Es  el  Rey  como  nosotros? 

PEDRO  ALONSO. 

Si  como  nosotros  fuera, 
Fuera  tejedor. 

DON  FERNANDO. 

Callad ; 
Que  ya  el  aparato  llega. 

i  ESCENA  XVIII. 

EL  REY,  EL  MARQUÉS,  acompaSa- 
MiKNTo.— Dichos  ;  después,  EL  CON- 
DE y  CRIADOS. 

REY. 

El  claustro  es  bueno,  Maniués; 
Pero  la  iglesia  es  pequeña , 

Y  el  seraíin  soberano  . 

Me  pide  que  la  engrandezca. 
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■ARQUES. 

De  este  heroico  corazón 
Será  el  Un. 

un  CRIADO. 

Postas  son  estas. 

MARQUÉS. 

Y  de  ellas  mi  hijo  el  Conde 
Es,  señor ,  el  que  se  apea. 

{Salen  el  Conde  y  criados. 

CONDE. 

Dadme  esos  pies. 

REY. 

Levantad. 
I  Cómo  aquel  bárbaro  queda? 

CONDE. 

Muerto. 

DON  FERNANDO.  (Ap.) 

Mientes ,  porque  Dios 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RüIZ  DE 
Le  libró  por  su  inocencia. 

CONDE. 

Estas  cartas  y  papeles , 
Llaves  y  conductas,  eran 
De  su  castigo  lisonja, 

Y  aquesta  sortija. 

REY. 

Muestra. 
)  ¿  Cómo  ftié  muerto? 

CONDE. 

A  estocadas. 

REY. 

Castigó  Dios  Su  soberbia. 

Y  ¿dónde  queda  su  hermana? 

CONDE. 

En  Madrid  la  dejo  presa , 
Por  traer  las  nuevas. 


ALARCON. 


hey. 


Conde, 
Villacastin  por  las  nuevas 
Es  vuestro. 

CONDE. 

Dadme  esa  mano, 

REY. 

Venid  conmigo. 

BERHÜDO. 

¡Presencia 
De  un  rey  tiene  el  Rey ,  por  Dios! 

DON  FERNANDO. 

Pues  no  puede  ser  en  esta , 
Dios  me  ha  de  dar  la  venganza 
En  la  segunda  comedia. 
Por  quien  trocar  he  podido 
Las  lanzas  por  lanzaderas. 


EL  TEJEDOR  DE  SEGOVIA- 

SEGUNDA  PARTE. 


PERSONAS. 


EL  REY  DON  ALFONSO,  viejo. 

DON  FERNANDO  RAMÍREZ 
{Pedro  Alonso) ,  galán. 

GARCERAN  DE  MOLINA,  ga- 
lán. 

EL  CONDE  DON  JUAN,  ga- 
lán. 


EL  MARQUÉS  SUERO  PE- 

LÁEZ,  viejo. 
CHICHÓN ,  gracioso. 
Fimo,  criado. 
TEODORA,  dama. 
DOÑA  ANA  RAMÍREZ,  da- 

ma. 


FLORINDA,  crwJa. 
DON  JUAN. 
CORNEJO ,  bandolero. 
}PL^Km\A.O,  bandolero. 
CAMkCnO,  bandolero. 
UN  BASTONERO. 
UN  CAMINANTE. 


UN  ALGUACIL. 
UN  VILLANO. 
m\EmEm,  vejete. 
UN  PAJE. 
Presos. 
Bandoleros. 
Villanos. —Criados. 


La  acción  pasa  en  Segovia  y  en  varios  ptmtos  del  puerto  de  Guadarrama. 


ACTO  PRIMERO. 

Calle. 

ESCENA  PRIMERA. 

EL  CONDE  DON  JUAN ,  FINEO  y 
CRIADOS,  de  noche. 

FINEO. 

Esta  que  miras ,  señor, 
Es  la  casa. 

CONDE. 

¡  Humilde  choza 
Para  hermosura  que  goza 
Los  despojos  de  mi  amor! 

FIXEO. 

Tú ,  pues  á  honrarla  te  inclinas , 
Engrandeces  su  humildad 
Y  su  fortuna. 

CONDE. 

Llamad. 

FINEO. 

;  En  efeto  determinas 
Entrarla  á  ver? 

CONDE. 

Si,  Finco. 
No  sufre  más  dilación 
Esta  amorosa  pasión 
En  que  se  abrasa  el  deseo. 

FINEO. 

Mira  á  lo  que  te  dispones, 
I).  uidado 

CONDE. 

Con'^pjos  me  das  perdidos, 

C)  v  de  amor  tan  ciego, 

C»  lia  toca  á  fuego, 

S'  'S  sentidos 

I)  !•' la  llama, 

i}\\        II  convierte  el  pecho. 

Sin  alcudtr  al  provecho, 

A  la  razón  ni  la  fama. 

Pi  ■-■     ■  ■'  ' '•■  ■":<'  COZO 

>  ^ ; 

M  :       iHey, 

TanUiiea  sabe  i)ue  boy  mozo. 
Solo  h  mi  padre  le  loca 
Y.'      '  :  y  sirndoasí , 

I  ministro,  en  mí 

>  ilpabley  tan  loca 
Esla  accioo ,  que  estando  ciego. 


Por  no  dar  que  murmurar. 
Me  obligue  á  no  procurar 
El  remedio  á  tanto  fuego. 

FINEO. 

¿De  una  vista  te  cegó? 

CONDE. 

Tanto,  que  á  no  estar  presente 
En  la  audiencia  tanta  gente 
Cuando  ella  á  mi  padre  habló , 
Hiciera  alli  mi  locura 
Estos  excesos  que  ves, 

Y  arrodillado  á  sus  pies 
Adorara  su  hermosura. 
Mucho  hice,  pues  allí 
Puse  en  prisión  mi  deseo. 
En  confianza,  Fineo, 

De  tu  cuidado  y  de  ti. 
Mándete  que  la  siguieras, 
Hicístelo,  hasme  informado 
Que  aumenta  su  libre  estado 
El  número  á  las  solteras. 
Siendo  asi,  ni  han  detener 
Por  desigual  este  exceso. 
Ni  se  recela  por  eso 
Mi  privanza  y  mi  poder. 

FINEO. 

Si ;  mas  pudieras ,  señor, 
Pues  que  no  es  mujer  de  suerte. 
Hacer  que  ella  fuese  á  verte. 

CONDE. 

¡  Qué  poco  sabes  de  amor ! 
Mira,  en  comenzando  á  amar, 
A  estimar  también  se  empieza ; 

Y  al  estimar  la  belleza 
Se  sigue  el  desconfiar. 
En  esta  casa,  Fineo, 
Un  alc.ñzar  miro  ya; 

La  mujer  que  dentro  está 
Es  ya  reina  en  mf  deseo. 
Apenas  empecé  á  amar. 
Cuando  ya  empeo<i  á  tener 
Por  humilíle  mi  poder. 
Por  imposible  alcanzar. 
Mira  si  podré,  Fineo, 
Mostrar  desprecio  en  llamarla , 
Pues  aun  viniendo  á  buscarla 
Pisa  medroso  el  deseo. 
Llama. 

FINEO. 

Obedecerle  quiero. 

(Da  golpet  en  la  puerta.) 

CONDE. 

Eso,  Fineo,  es $enir; 


Que  un  criado  ha  de  advertir ; 
Mas  no  ha  de  ser  consejero. 

ESCENA  U. 

TEODORA,  auna  ventana.— EL  CON 
DE,  FINEO. 

TEODORA. 

¿Quiénes? 

CONDE. 

Un  hombre  que  tiene, 
Bella  Teodora ,  que  hablarte. 

TEODORA. 

¿De  qué  parte? 

CONDE. 

De  mi  parte. 

TEODORA. 

Y  ¿quién  sois? 

CONDE. 

No  rae  conviene 
Decirlo  á  voces.  Teodora , 
\brid  la  puerta,  y  veréis 
Quien  soy. 

TEODORA. 

Perdonar  podéis ; 
Porque  es  imposible  agora. 

{Quitase  de  la  ventana.) 

ESCENA  in. 

EL  CONDE,  FINEO,  criados. 

FINEO. 

Oye.  —Ventanas  y  oídos 
Cerró  de  una  vez. 

CONDE. 

Fineo, 
O  he  de  lograr  mi  deseo, 
O  he  de  perder  los  sentidos. 

FINKO. 

Pues,  señor  ,  mal  se  concierta 
Estar  loco  y  ser  prudente. 
Entremos  por  fuerza. 

CONDK. 

Tente; 
Que  pienso  que  abren  la  puerta. 

FINEO. 

Un  hombre  sin  capa  es 
El  que  sale. 

CONDE. 

Pues,  Fineo, 
Examinarle  deseo. 
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FLXEO. 

El  temor  Ó  el  interés 
Le  harán  decir  la  verdad. 

ESCENA  IV. 

CHICHÓN,  sin  capa  y  con  un  jarro.  •— 
Dichos. 

FINEO. 

Hidalgo... 

CHICHÓN. 

(.4/7.  ¡Triste  de  mi! 
La  justicia  estaba  aquí.) 
¿Quiénes? 

FINEO. 

Quien  puede.  Llegad. 

CONDE. 

¿xVdóndevas? 

CHICHÓN. 

Yo, señor, 
Voy  por  vino,  como  ves, 
Para  mi  amo. 

CONDE. 

¿Quiénes? 

CHICHÓN. 

Pedro  Alonso ,  un  tejedor. 
De  quien  yo  soy  aprendiz. 

CONDE. 

¿Es  galán  de  esa  mujer? 

CHICHÓN. 

O  lo  es  ó  lo  quiere  ser. 

CONDE. 

{Ap.  ¡Hay  hombre  más  infeliz!) 
Di  lu  nombre. 

CHICHÓN. 

Yo  me  llamo 
Chichón. 

CONDE. 

Vete  en  hora  buena. 

CHICHÓN.  {Ap.) 

Pienso  que  ha  de  hacer  la  cena 

Hoy  mal  provecho  á  mi  amo.      ( \ase.) 

ESCENA  V. 

EL  CONDE ,  FLNEO ,  criados. 

FINEO. 

¿Qué determinas,  señor? 

CONDE. 

Que  llames ,  fingiendo  ser 
Ese  mozo ,  entrar  y  hacer 
Que  se  vaya  el  Tejedor, 

Y  aun  darle  la  muerte. 

FINEO. 

¡  Oh  cielos ! 
Mira... 

CONDE. 

A  furia  me  provoco. 
Si  de  amor  estaba  loco , 
¿Qué  será  de  amor  y  celos  ? 
IJn  hombre  bajo  ¿  ha  de  hacer 
Competencia  á  mi  afición? 

FINEO. 

Por  esa  misma  razón 
Has  de  mudar  parecer; 
Que  dice  cierto  entendido 
Que  no  puede  querer  bien 
A  la  mujer ,  si  también 
No  le  enamora  el  marido. 
Considera  un  tejedor 
Muy  barbado,  que  está  agora 
Gozando  de  tu  Tonclora , 

Y  perderás  el  amor. 

CONDE. 

Considera  tú  un  abismo 
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En  que  peno  ardiente  y  ciego, 

Y  verás  cómo  mi  fuego 

Se  aumenta  con  eso  mismo. 
Llama  :  acaba  ya;  que  el  pecho 
Se  abrasa  en  loco  furor. 

FINEO. 

¡  Oh  duro  imperio  de  amor !    {Llama.) 

ESCENA  VI. 

TEODORA,  á  la  ventana.— U.  CON- 
DE ,  FINEO,  criados;  después,  DON 
FERNANDO. 

TEODORA. 

¿Quién  es? 

FINEO. 

Chichón. 
{Quitase  Teodora  de  la  ventana.) 
Esto  es  hecho. 

CONDE. 

El  rostro  tendré  cubierto. 

Tú  lo  puedes  disponer 

Sin  que  me  dé  á  conocer.  {Rebózase.) 

FINEO. 

Es  cordura.  Ya  han  abierto. 

CONDE. 

Entremos  pues. 

{Sale  Teodoraconun  candil ,  y  don  Fer- 
nando en  cuerpo,  con  espada  y  bro- 
quelj  á  lo  valiente.) 

TEODORA. 

¡  Ay  de  mí ! 
¿Quién  es? 

FINEO. 

No  os  alborotéis ; 
Que  amigos  son  los  que  veis. 

DON  FERNANDO. 

Y  ¿qué  pretenden  aquí, 
Caballeros,  átal  hora, 
Teniendo  dueño  esta  casa? 

CONDE.  {Ap.) 

Ya  la  cólera  me  abrasa.    • 

FINEO. 

Que  dejéis  sola  á  Teodora. 

DON  FERNANDO. 

Por  Dios,  hidalgos,  que  vienen 
De  mí  muy  mal  informados. 
Adviertan,  si  son  honrados. 
La  poca  razón  que  tienen ; 
Pues  aunque  me  hubiera  hallado 
Acaso  aquí,  me  obligara. 
Teniendo  barba  en  la  cara 

Y  ciñehdo  espada  al  lado , 
La  ley  del  mundo  á  no  hacer 
Semejante  cobardía. 

Pues  si  esta  mujer  es  mía , 

Y  si  mi  esposa  ha  de  ser, 
¿Cómo  la  puedo  dejar 
Sin  morir  primero  yo? 

FINEO. 

Y  quien  también  se  empeñó, 
Comenzándolo  á  intentar, 
¿Cómo  con  su  obligación, 
Desistiendo  agora  dello. 
Cumplirá? 

DON  FERNANDO. 

Rindiendo  el  cuello 
Al  yugo  de  la  razón , 
Pues  es  la  hazaña  mayor 
Vencerse  así. 

CONDE.  ( Ap.  á  Finco. ) 
¿Qué  topones 
A  argumentos  y  razones , 
Cuando  estoy  muerto  de  amor? 
Hazle  al  punto  resolver 


A  que  se  vaya  ,  sin  dar 
A  más  réplicas  lugar. 

FINEO. 

Pedro  Alonso,  esto  ha  de  ser. 

DON    FERNANDO. 

No  ha  de  ser. 

FINEO. 

Solo  pudiera 
Responder  así  un  señor. 
Mas  no  un  bajo  tejedor. 

DON  FERNANDO. 

Y  solamente  pidiera 
Lo  que  aquí  habéis  intentado 
Tan  contra  razón  y  ley  , 
Quién  fuera  un  tirano  rey 
O  muy  gran  desvergonzado. 

FINEO. 

Villano... 

TEODORA. 

{Ap.  ¡Triste  de  mi!) 
Tened  por  Dios,  escuchad. 

DON  FERNANDO. 

¡Vive  Dios!... 

CONDE. 

{Ap.  Mi  autoridad 
Es  ya  menester  aquí.) 
Pedro  Alonso,  deteneos ; 
Que  estoy  aquí  yo.  {Descúbrese.) 

DON  FERNANDO. 

¿Es  el  Conde? 

CONDE. 

El  Conde  soy. 

DON    FERNANDO. 

¿  Corresponde 
A  los  heroicos  trofeos 
De  vuestra  sangre  esta  hazaña? 

CONDE. 

Basta ,  atrevido.  ¿Qué  es  esto? 
¡  A  mí  me  habláis  descompuesto ! 
¿Qué  confianza  os  engaña? 
Idos  al  punto. 

DON   FERNANDO. 

¡Señor!... 

CONDE. 

Idos ,  villano  ;  acabad. 

DON  FERNANDO. 

Tratadme  bien,  y  mirad 
Que  soy,  aunque  tejedor. 
Tan  bueno... 

CONDE. 

¡Qué  atrevimiento! 
¿Eso  me  decís  á  mí?  {Dale  un  bofetón.) 
Matalde. 

TEODORA. 

¡Ay  cielo! 

DON  FERNANDO. 

Hasta  aquí 
Ha  llegado  el  sufrimiento. 

{Sacan  las  espadas.) 

TEODORA. 

¡  Hay  mujer  más  desdichada! 

CONDE. 

¡Muera! 

(Acuckülanse.) 

DON    FERNANDO. 

Presto  habéis  de  ver 
Que  no  gobierna  el  poder , 
Sino  el  corazón ,  la  espada. 

{Retíralos  á  todos  y  va  tras  ellos.) 
UN  CRIADO.  {Dentro.) 
¡Muerto  soy! 

TEODORA. 

¡Triste!  ¿Qué  haré? 


EL  TEJEDOR  DE  SEGOVIA. -SEGUNDA  PARTE. 
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ESCENA  VII. 


CHICHÓN,  con  ¿?/;arrí).— TEODORA 

CHICHO?». 
Teodora,  ¿qué  confusión 

Y  ruido  es  este? 

TEODORA. 

Chichón, 
Mi  desdicha  sola  fué 
La  que  ha  podido  causallo. 
Llévame  al  punió  de  aquí ; 
Que  hay  gran  nial. 

CHICHÓN. 

Luego  lo  vi; 
Mas  no  pude  remediallo. 
¿Adonde  te  he  de  llevar? 

TEODORA. 

A  casa  de  algún  amigo , 
Donde  el  rigor  y  el  castigo 
Del  Conde  pueda  evitar. 

CHICHÓN. 

No  sé  adonde,  porque  es  cosa 
De  gran  peligro  poner 
La  moza  en  otro  poder. 

Y  el  verte  á  ti  tan  hermosa 
Me  da  mil  desconfianzas; 
Que  estando  á  solas  contigo. 
No  hay  amigo  para  amigo , 
Las  cañas  se  vuelven  lanzas. 
Mas  embajador  me  llamo. 


Bien  dices. 


TEODORA. 


CHICHÓN. 


Allí  segura. 
La  desdicha  ó  la  ventura 
Aguardarás  de  mi  amo. 

TEODORA. 

Vamos. 

CHICHÓN. 

¡  Bien  hayan,  amén, 
Los  primeros  inventores 
De  casas  de  embajadores 
Para  bellacos  de  bien ! 
( Van¿e. ) 


Cárcel. 

ESCENA  Vni. 

GARCERAN ,  preso;  DON  JUAN. 

DON  JUAN. 

Digo  que,  á  mi  parecer, 

1.3  vprf!nfloni  ocasión 

'I  esta  prisión 
'lan  á  entender; 


Que  o&  hacen ,  esta  color. 

GARCERAN. 

•  de  mi!  que  bien  lo  entiendo. 
1  sé  ¡  triste!  que  Clariana 

<  leciendo. 

me  aquí 
E<>  el  iiiU-nlu  iiial;irnie : 
Porque  siendo  quien  soy  ,  darme 
La  cárcel  pnhlira  á  mí 
Por  prisión ,  no  s*}  me  esconde 
Que  es  rigor,  furia  y  venganza. 

DON  JUAN. 

De  su  padre  la  privanza 
Da  tanta  soberbia  al  Conde, 
Que  sus  celosos  enojos 
Quiere  vengar  como  agrafios. 


GAHCERAN. 

Hallé  hechizos  en  los  labios, 
Hallé  rayos  en  los  ojos 
De  aquella  aldeana  bella. 
Injuria  del  sol ;  robóme 
Elalma,donJnan;  hallóme 
El  Conde  hablando  con  ella; 
Sus  celos  y  su  aíicion 
Disimuló  ;  mas  al  punto 
Le  vi,  en  el  color  difunto 
De  la  cara,  el  copzon; 

Y  quiere  dar  fin  aquí 

A  sus  celos  con  mi  vida, 
Bien  lograda ,  si  perdida , 
Bella  Clariana,  por  ti. 

DON  JüAIf. 

Garceran,  esa  fineza 
Es  de  caballero  andante. 
Lo  preciso  y  lo  importante 
Es  mirar  por  la  cabeza. 

GARCERAN. 

¿Cómo? 

DON  JUAN. 

Buscando  algún  modo 
Con  que  esta  borrasca ,  huyendo, 
Evitéis;  que  al  fin,  viviendo 
Se  vence  y  se  alcanza  lodo. 

ESCENA  IX. 

DON  FERNANDO, por  otra  parte,  con 
grillos,  y  con  ganfiojies  en  los  pulga- 
res; CHICHÓN.— GARCERAN , DON 
JUAN,  hablando  bajOy  sin  reparar  en 
los  recienvenidos. 

DON  FERNANDO. 

¿Siéntelo  mucho  Teodora? 

CHICHÓN. 

De  suerte ,  que  á  ser  de  vino 
Sus  lágrimas,  diera  abasto 
A  todos  los  retraídos. 

DON   FERNANDO. 

¡  Mal  haya  su  pretensión , 

Y  mal  hayan  los  servicios 
De  su  padre ,  que  la  hicieron 
Hablar  para  daño  mío 

Al  Marqués!  qae  allí  el  amor 
Del  Condetuvo  principio. 

CHICHÓN. 

Da  en  decir  que  quiere  hablar 
Por  ti  al  Conde. 

DON  FERNANDO. 

¿Tal  ha  dicho? 
¿  Comprar  quiere  con  mi  ofeqsa 
La  gracia  de  mi  enemigo? 
Darela  mil  puñaladas. 
Por  los  cielos,  si  averiguo 
Que  otra  v(>z  toma  en  la  boca 
Su  nombre. 

I  CHICHÓN. 

¿Tiencsjüicio? 
Cnando  te  ves  con  ganliones 
I  Las  manos ,  los  pies  con  grillos, 
i  ¿Echas  retos? 

i  DON    FERNANDO. 

¿Luego  tú 
Por  ventura  has  entendido 
Que  be  de  estar  preso  mañana  ? 

CHICHÓN. 

Antes,  señor,  imagino 
Que  saldr.is  libre  á  dar  higas 

A  IO.I..C  ..,....„..,.;. ros; 

M;i  t''ngna, 

Hetii    ■   .  lino. 

DON  f KHNANDO. 

Calla ,  necio.  Tráeme  lü 
Dos  cordeles  j  un  martiio ; 


Que  en  cas  del  Embajador 
He  de  amanecer  contigo. 

CHICHÓN. 

¿Cómo? 

DON   FERNANT)0. 

No  preguntes  cómo. 
Tráeme  luego  lo  que  pido , 
Chichón ,  y  no  me  repliques. 

CHICHÓN. 

Voy  por  ello,  y  no  replico.         (Vate.) 

GARCERAN.  {A  don  Juon.) 
Esto  me  importa. 

DON  JÜANj 

La  vida 
Arriesgaré  por  serviros, 
Pues  dicen  que  la  prisión 
Es  toque  de  los  amigos.  (Vase.) 

ESCENA  X. 

DON  FERNANDO ,  GARCERAN. 

DON    FERNANDO. 

¡Señor  Garceran! 

GARCERAN. 

¿Qué  es  esto, 
Pedro  Alonso?  ¿Qué  delito 
Tan  grave  hicisles ,  que  estáis 
Con  ganfiones  y  con  grillos? 

DON   FERNANDO. 

¿No  se  lo  ha  dicho  la  fama? 

GARCERAN. 

No. 

DON  FERNANDO. 

Pues  anoche  me  hizo 
Cierto  señor  un  agravio. 
Con  la  ventaja  atrevido 
De  tres  que  le  acompañaban ; 
Mas  mi  buena  suerte  quiso 
Que ,  dando  muerte  á  los  dos , 
Comenzase  su  castigo; 

Y  si  la  justicia  tarda, 

Hago  en  los  demás  lo  mismo. 
Llovió  luego  sobre  mí 
Más  justicia  que  granizo 
El  Noto  helado  dispara 
En  el  abrasado  estío. 
Prendiéronme,  y  sepultaron 
Mis  pies  en  doblados  grillos ; 
Pidiéronme  la  patente 
Con  su  acostumbrado  estilo 
Los  presos  avalentados 
Con  privilegios  de  antiguos; 
Mas  yo  con  el  remanente 
Del  pasado  furor  mío, 
Con  un  mástil  visité 
Los  sosos  á  cuatro  ó  cinco. 
Hasta  que  los  bastoneros 
Acudieron  al  ruido, 

Y  echándome  estas  prisiones 
Cesaron  mis  desatinos. 

GARCERAN. 

¡Caso  extraño! 

DON    FERNANDO. 

No  se  espante: 
Que  un  hombre  honrado  ofendido 
Es  un  toro  agarrochado, 
Que  en  las  capas,  vengativo, 
Los  rigores  ejecuta 
Que  en  sus  dueños  no  ha  podido. 
Pero,  señor  (íarceran, 
¿Está  vusted  depeligro? 
¿Es  mortal  la  enteriiiedad 
Que  a  esto  sepulcro  de  vivos 
Le  ha  traído? 

GARCERAN. 

Ya  la  vida. 
Según  son  los  males  mios , 
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Porque  muera  muchas  veces, 
Me  conserva  mi  destino. 

DON  FERNANDO. 

Pues  no  se  aflija;  que  yo. 
Si  vusted  quiere ,  me  obligo 
Aponelle  en  libertad 
Antes  que  en  blando  rocío 
Bañe  los  campos  el  alba. 

GiVRCERAN. 

¿Burlaisos? 

DON    FERNANDO. 

Esto  que  digo 
Cumpliré  :  su  voluntad 
Me  diga ,  y  á  cargo  mío 
Deje  lo  demás, 

GARCERAN. 

Daréis 
La  libertad  á  un  cautivo, 
La  vida  á  un  muerto. 

DON  FERNANDO. 

Pues  calle, 

Y  esta  noche  prevenido 
Me  aguarde  en  la  enfermería. 

GARCERAN. 

Vuestro  será  mi  albedrío 
\  mi  vida ,  si  de  vos , 
Comodecis,  la  recibo; 

Y  de  mí  podéis  creer 
Que  hiciera  con  vos  lo  mismo; 
Que  me  debéis  amistad 
Después  que  os  vi ,  porque  miro 
En  vuestro  rostro  una  imagen , 
Trasunto  y  retrato  vivo 
De  aquel  infeliz  Fernando 
Ramírez ;  que  los  dos  fuimos 
Los  amigos  más  estrechos 
Que  han  celebrado  los  siglos. 

DON  FERNANDO. 

(Ap.  ¡  Quién  pudiera  declararle 
Secretos  tan  escondidos! 
Mas  el  secreto  es  forzoso 
Donde  es  tan  grande  el  peligro.) 
¿  No  es  el  que  en  Madrid  hallaron 
Muerto  á  puñaladas,  hijo 
Del  noble  Beltran  Ramírez, 
El  que  en  público  suplicio 
Murió  condenado,  siendo 
De  Madrid  alcaide? 

GARCERAN. 

El  mismo. 

DON  FERNANDO. 

Dios  descubra  la  verdad ; 
Que  la  fama  siempre  ha  dicho 
Que  dieron  muerte  al  Alcaide 
Invidias,  y  no  delitos. 

GARCERAN. 

Defendiendo  esa  verdad 
A  dar  la  vida  me  obligo. 

DON  FERNANDO. 

Sois  noble ;  y  creed  que  en  mí , 
Si  son  mis  hados  propicios , 
No  echéis  menos  á  Fernando, 
Si  me  queréis  por  amigo. 

GARCERAN. 

Dello  os  doy  palabra  y  mano, 

DON  FERNANDO. 

Yo  como  debo  lo  estimo. 
ESCENA  XI. 

CAMACHO,  CORNEJO,  JARAMILLO. 
—Dichos. 

CAMACHO. 

Pues  Pedro  Alonso  lo  dice , 

Y  es  su  valor  conocido , 

El  saldrá  con  lo  que  intenta. 

CORNEJO. 

Camacho ,  lo  mismo  digo. 
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JARAMILLO. 

Más  vale  salto  de  mata 
Que  rogar  á  estos  ministros 
Del  infierno.  El  está  aquí. 

CAMACHO. 

Hablémosle.— ¡  Pedro  amigo ! 

DON  FERNANDO. 

¡  Oh  Camacho ! 

CAMACHO. 

Ya  he  tratado 
Con  Cornejo  y  Jaramillo , 
Por  quien  se  gobiernan  todos 
Los  bravos ,  vuestro  designio. 
Más  de  veinte  están  dispuestos 
A  ayudaros  y  seguiros. 

DON  FERNANDO. 

Pues  libertad,  camaradas; 

Que  ayuda  á  los  atrevidos 

La  fortuna.  Redimamos 

El  peligro  con  peligro; 

Que  no  han  de  estar  tantos  hombres 

Sujetos  á  dos  puntillos 

De  una  pluma,  que  cortando 

Los  vientos ,  ensayos  hizo 

Para  cortar  de  las  vidas , 

Como  la  parca ,  los  hilos. 

CAMACHO. 

Lo  mismo  decimos  todos. 

DON  FERNANDO. 

Solo  me  falta  advertiros 
Que  busquen  modo  esta  noche^ 
Los  que  quieran  conseguirlo, 
De  estar  en  la  enfermería. 

CAMACHO- 

Para  los  presos  antiguos 
No  es  difícil ,  porque  tienen 
Oficiales  conocidos. 

CORNEJO. 

Y  los  demás,  con  achaque 
De  velar  á  Alonso  Pinto, 

Que  está  muriéndose,  pueden 
Fácilmente  conseguirlo. 

DON  FERNANDO. 

Trácelo  al  fin  cada  cual ; 
Que  yo ,  puesto  que  imagino 
Que  es  imposible,  conforme 
Se  acriminan  mis  delitos, 
Que  fuera  del  calabozo 
Me  dejen  esos  ministros. 
Si  no  hay  precisa  ocasión; 
Con  la  traza  que  fabrico 
Lo  alcanzaré.  ¿Tiene  alguno 
De  vosotros  un  cuchillo? 

CAMACHO. 

Yo  le  tengo  :  veisle  aquí.        (Sácalo.) 

DON  FERNANDO. 

Pues  en  la  cabeza,  amigo. 
Me  dad  una  cuchillada ; 

Y  fingiendo  que  he  caído 
De  esa  escalera,  mi  intento 
Con  este  medio  consigo , 
Pues  luego  en  la  enfermería 
Me  han  de  poner. 

CAMACHO. 

Peregrino , 
Aunque  cruel ,  es  el  medio. 

DON  FERNANDO. 

Antes  piadoso,  si  evito 
Con  él  de  un  fiero  verdugo 
El  inhumano  suplicio. 
Acabad ;  que  el  golpe  espero. 

CAMACHO.  I 

Con  vos  agora  ejercito, 
Para  excusar  mayor  daño. 
De  cirujano  el  oficio. 

( Dale ,  y  cae  don  Fernando. ) 


DON  FERNANDO. 

¡Válgame  el  cielo! 

ESCENA  XII. 

UN  BASTONERO.— Dichos. 
BASTONERO.  (Dentro.) 

¿Qué  es  eso?  (Sale.) 

CAMACHO. 

Pedro  Alonso ,  que  ha  caido 
De  esa  escalera.  ¡  Mal  hayan 
Tantos  ganíiones  y  grillos! 

JARAMILLO. 

Mejor  es  matar  á  un  hombre. 

CORNEJO. 

La  cabeza  se  ha  rompido. 

BASTONERO. 

Llévenlo  á  la  enfermería. 

GARCERAN.  (Ap.) 

Más  valor  tiene  escondido , 
!  Que  de  un  tejedor  se  espera. 
Este  hombre ;  y  á  no  haber  visto 
Mis  ojos  muerto  á  Fernando, 
Afirmara  que  es  el  mismo, 
CORNEJO.  (Ap.) 

Demonio  es  el  Tejedor. 

CAMACHO.  (Ap.) 

Tragóla  el  señor  ministro. 
(Vanse.) 


Sala  en  casa  del  Marqués. 

ESCENA  XIII. 

EL  CONDE,  FINEO. 


FINEO. 

Gran  escándalo  ha  causado 
En  Segovia  este  suceso, 

Y  es  sin  duda  que  haber  preso 
Al  Tejedor  te  ha  dañado. 

CONDE. 

Ni  yo  lo  pude  estorbar 
Sin  darme  allí  á  conocer. 
Ni  los  celos  saben  ser 
Hidalgos  en  perdonar. 
Demás,  que  es  tan  arrojado, 
Tan  valiente  y  atrevido , 
Que  libre  y  de  mí  ofendido , 
Me  pudiera  dar  cuidado. 
Mejorestá,á  toda  ley. 
Donde  pague  su  locura ; 
Que  si  el  pueblo  me  murmura , 
Como  no  lo  sepa  el  Rey, 
Ño  importa ;  y  su  majestad. 
Como  sabes ,  no  da  audiencia 
A  nadie  sin  mi  presencia; 

Y  el  amor  y  voluntad 

Que  me  tiene,  me  aseguran 
De  los  que  á  su  lado  están. 
Pues  solo  gusto  le  dan 
Los  que  dármele  procuran. 
Fuera  de  que  el  Tejedor, 
Que  conoce  mi  poder. 
Se  ha  de  enfrenar,  y  temer 
De  la  justicia  el  rigor, 
Si  declara  que  el  acero 
Osó  contra  mí  empuñar; 
Pues  esto  le  ha  de  dañar 
Más  que  el  homicidio  fiero 
Que  cometió. 

FINEO. 

Caso  es  llano. 

CONDE. 

¿Cómo  está  Claudio? 

FINEO. 

La  herida 
Ha  abierto  puerta  á  la  vida, 
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Si  no  yerra  el  cirujano. 

CONDE. 

¡Triste  del! 

FINEO. 

¡Triste  de  Arneslo, 
Que  sin  confesión  pagó 
Pena  que  no  mereció! 
Mas  dime ,  señor,  con  esto 
¿Hase  aplacado  el  ardor 
Del  solicito  deseo 
De  Teodora? 

CONDE. 

No.Fineo; 
Que  no  es  tan  cuerdo  mi  amor. 
Yo  la  he  de  gozar,  ó  el  llanto 
Me  ha  de  malar,  según  peno. 
La  flecha  trajo  veneno , 
Pues  de  una  vez  pudo  tanto. 

FINEO. 

Y  Clariana ,  ¿qué  diria 
Si  esto  supiese? 

CONDE. 

De  amor 
Es  incentivo  el  temor; 
La  seguridad  lo  enfria. 
En  nueva  aticion  me  enciendo ; 

Y  no  hay  amor  que  posea, 
Que  no  trueque  al  quf  desea, 
El  bien  que  está  poseyendo. 

FINEO. 

Pues  si  no  sientes  perdella, 
¿Por  qué  en  Garceran ,  señor, 
Te  vengas  con  tal  rigor 
De  hallarle  hablando  con  ella? 

CONDE. 

Esa  ha  sido  obligación, 
Si  no  de  amante ,  de  honrado ; 
Que  en  amar  á  quien  he  amado- 
Ofendió  mi  estimación.     • 
Demás  que  entonces  Clariana 
Era  toda  mi  alegría ; 
Que  de  Teodora  aun  no  habia 
Visto  la  luz  soberana. 
Mas  mi  padre  viene  aqui. 
Parte  al  punto ,  y  con  recato 
Sabe  de  aque!  dueño  ingrato 
A  quien  el  alma  vendi. 
No  vuelvas  sin  saber  dónde 
Se  oculta  el  bien  por  quien  mnero. 

FIXEO. 

Haliftrla,  sefíor,  espero. 

Si  el  mismo  centro  la  esconde.  {Vase. 

ESCENA  XIV. 

EL  MARQUÉS..—  EL  CONDE. 

MARQUÉS. 

Conde... 

CO!»DE. 

Señor... 

UÁtlQVts. 

¿Vos  sabéis 
Que  sois  señor? 

CO?(DE. 

Sé  á  lo  inéiM» 
Que  vos  lo  sois,  y  que  soy 
Vuestro  hijo  y  heredero. 

HARQCés. 

Paes  no ,  no  está  en  heredarlo , 
Sinr i.....     ..    ..  .,,rjj^. 

Qu 

La  .  ;  *cio. 

Ifi  '  <;ei>, 

Yl.  .n 

Para  (ii"-ii:ii  »  r  ;i^raV¡0S, 

Conde,  que  no  para  hacerlos. 
¿Qué  piensan  vuestras  locuras? 
¿Qué  esperan  vuestros  excesos . 


Sino  que  todos  os  pierdan , 
Con  justa  causa,  el  respeto? 
Por  una  mujer  que  quiere 
A  un  hombre,  nue  tanto  menos 
Vale  que  vos ,  ¡  la  opinión 

Y  vida  ponéis  á  riesgo! 
Alia  en  hora  mala,  allá 
Con  los  moros  de  Toledo, 
Que  contra  Segovla  intentan 
Pasar  el  nevado  puerto. 
Mostrad  esos  fuertes  brios; 
Que  quien  tiene  noble  el  pecho. 
Por  Dios ,  por  su  honor  y  el  Rey 
Solo  empuña  el  blanco  acero. 
¿Sabéis  que  el  alto  lugar 
Que  os  ha  dado  el  que  yo  tengo 
Con  el  Rey,  está  á  la  envidia 

Y  á  la  emulación  sujeto? 
Sabéis  acaso  que  basta 
A  la  privanza  un  cabello 
Para  tropezar?  Sabéis, 
Que  en  tropezando,  es  muy  cierto 
El  caer,  pues  el  privado 
Es  árbol ,  á  quien ,  derecho , 
Las  ramas  que  le  rodean 
Son  adornos  lisonjeros ; 

Y  en  comenzando  á  caer, 
Las  mismas  que  pompas  fueron, 
Son  todas  peso  que  ayuda 
A  derribarlo  más  presto? 
¿No  os  lo  están  diciendo  á  voces 
Mil  historias ,  mil  ejemplos? 
¿No  vistes  vos  á  Deliran 
Ramírez  mandar  el  reino, 

Y  de  la  envidia  después 
En  un  teatro  funesto, 
Los  rayos  de  su  privanza 
En  humo  leve  resueltos? 
Pues  ¿qué  confianza  necia 
Os  da  loco  atrevimiento 
Para  irritar  con  agravios 
Justas  venganzas  del  pueblo? 
Está  el  otro  con  su  dama; 

Y  vos  airado  y  soberbio. 
Tras  querérsela  quitar, 

¡Le  afrentáis!  ¡Pluguiera  al  cielo 
Que  como  su  injusto  agravio 

Y  engó  en  dos  criados  vuestros, 
Diera  en  vuestra  misma  vida 
El  riguroso  escarmiento! 

CONDE. 

Señor... 

MARQUÉS. 

No  me  deis  disculpa ; 
Enmendad  "vuestros  excesos, 
O  por  la  vida  del  Rey, 
Si  no  lo  hacéis,  de  poneros 
En  un  castillo ,  de  aonde 
No  salgáis  hasta  que  el  tiempo, 
Cubriéndoos  de  nieve  el  rostro , 
Os  tiemple  el  ardor  del  pecho.  {Vasg.) 

CONDE. 

Con  un  loco  en  vano  son 
Amenazas  ni  consejos. 
Mientras  no  me  restituyas , 
Hermosa  Teodora ,  el  seso.       ( Vase.) 


Circe). 

ESCENA  XV. 

DON  FERNANDO,  con  un  martillo  y 
cordflet  en  la  pretina;  GARCERAN, 
CAMACHO  ,  CORNEJO  T  JARAMl- 
LLO,  con  luz. 

DOÜ  FERNANDO. 

Agera ,  amigos ,  que  ocupa 
La  noche  en  profundo  sueño 
Nuestros  contrarios,  despierten 


El  valor  nuestros  intentos. 
;Hay  quien  se  atreva  á  romper 
Estos  ¿anfiones?  Cornejo, 
Camachn ,  probad  las  fuerzas. 
{Hace  fuerza  Camacho  para  romper 
los  ganfiones.)  • 

CAMACHO. 

Romper  el  templado  hierro 
Con  la  fuerza  de  las  manos, 
Pedro  Alonso,  es  vano  intento. 

DON  FERNANDO. 

:Que  no  quisiese  el  alcaide. 
Viéndome  herido  y  enfermo, 
Aliviarme  las  prisiones! 

CAMACHO. 

Aun  muerto,  le  daréis  miedo. 
{Prueba  Cornejo.) 

CORNEJO. 

Lo  propio  es  batir  con  balas 
De  cera  muros  de  acero. 

GARCERAN. 

Pues  querer  romperlo  á  golpes 
Es  malograr  el  deseo; 
Que  es  forzoso  que  al  ruido 
Despierten  los  bastoneros. 

DON   FERNANDO. 

¡Peseá  mí!  Si  tengo  dientes, 
¿Por  qué  busco  otro  remedio? 
¿Dos  dedos  han  de  estorbar 
Que  se  libre  todo  el  cuerpo? 
{Muérdese  los  dedos,  y  arroja  las  es- 
posas, y  átanle  unos  panos.) 

GARCERAN. 

¿Qué  habéis  hecho? 

CAMACHOn. 

Hase  arrancado 
Los  dos  últimos  artejos 
De  los  pulgares. 

GARCERAIT. 

En  vos 
Otro  Scévola  contemplo. 
Mas  los  grillos... 

DON  FERNANDO. 

En  los  pies 
No  importa  el  impedimento ; 
Que  como  yo  pueda  usar 
De  las  manos,  no  estoy  preso. 
Dadme  un  cuchillo. 

CAMACHO. 

Tomad.   {Dásele.) 

DON  FERNANDO. 

Quien  de  la  hazaña  que  emprendo 

Desistiere ,  se  imagine 

Con  este  á  mis  manos  muerto. 

CORNEJO. 

Todos  quieren  ayudaros. 
Seguiros  y  obedeceros. 

DON   FERNANDO. 

Pues,  amigos,  levantad 
De  las  camas  los  enfermos ; 
Que  poniendo  unas  en  otras. 
Podremos  llegar  al  lecho ; 

Y  rompiéndole  una  tabla 
Con  este  martillo,  haremos 
Puerta ,  con  que  todos  gocen. 
Libres  de  prisión ,  el  cielo ; 

V  estos  cordeles  después 
Serán  escalas  del  viento 
Para  bajar  á  la  calle. 

GARCERAN. 

Comencemos  pues. 

DON  FERNANDO. 

Enfermo 
No  ha  de  quedar,  aunque  esté 
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Oleado  ya,  que  dello 
Pueda  hacer  Ja  relación  : 
Salga  vivo  ó  quede  muerto 
Quien  no  pudiere  seguirnos. 
Noche ,  ayude  tu  silencio 
.Contra  injustas  tiranías 
Tan  justos  atrevimientos. 
(Vanse.) 


Patio  en  casa  de  un  embajador. 

ESCENA  XVI. 

FINEO,  CHICHÓN. 

FIi\EO. 

Los  que  á  su  provecho  están 
Atentos ,  solo  han  de  ser 
Lisonjeros  del  poder : 
Viva  quien  vence  es  refrán. 
El  Conde,  mi  dueño,  amigo, 
Pierde  por  Teodora  el  seso  : 
Ya  lo  sabes,  y  por  eso 
Hablo  tan  claro  contigo. 
Ayer  pusimos  espías 
En  la  cárcel ,  que  le  vieron 
Con  Pedro  Alonso ,  y  siguieron 
Tus  pasos  cuando  venias 
A  cas  del  Embajador, 
De  que  colegí  que  esconde 
Esta  casa  el  sol  que  al  Conde 
Tiene  abrasado  de  amor. 
Ayúdale  á  conquistar 
La  voluntad  de  Teodora; 

Y  porque  laclara  aurora 
Al  mundo  comienza  á  dar 
Luces  ya ,  si  lo  has  de  hacer, 
Llámala  al  punto ;  que  quiero 
Hablalla ,  Chichón  ,  primero 
Que  nadie  lo  pueda  ver. 

Y  porque  á  obligarte  empiece, 
Esta  cadena  te  dé  {Dale  una.) 
Señal  del  amor  y  fe 
Que  el  Conde  por  mí  te  ofrece. 

CHICHÓN. 

Por  cierto  que  has  predicado 
Tan  eficaz ,  que  imagino 
Que  si  te  oyera  Cal  vino, 
Hubiera  su  error  dejado. 

Y  el  epílogo  en  un  toro , 
En  un  tigre,  hiciera  efelo , 
Pues  cerró,  como  discreto, 
La  oración  con  llave  de  oro. 
De  tu  palabra  me  fío, 

Y  del  valor  y  el  poder 
De  tu  dueño ,  para  hacer 
Tal  deslealtad  con  el  mió. 
Mas  pues  hoy  ha  de  morir. 
Yo,  por  no  serle  infiel. 
Aquí  me  despido  del, 

Y  al  Conde  empiezo  a  servir. 

FINEO. 

Y  yo  en  su  nombre,  Chichón, 
Te  recibo ;  que  del  tengo , 
En  orden  á  lo  que  vengo, 
Tan  amplia  la  comisión. 
Que  lo  que  yo  hiciere  da 
Por  hecho. 

CHICHÓN. 

Llamemos  pues 
A  este  aposento  que  ves; 
Que  en  él  aguardando  está 
Teodora  del  Tejedor 
Los  sucesos  desdichados.      (Llama.) 

ESCENA  XVn. 

TEODORA ,  á  medio  vestir.— DiCEOs 

TEODORA. 

¿Quién  está  aquí? 
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Por  esto  pues,  y  por  ver 


CHICHOX. 

Dos  criados 
Son  del  Conde  mi  señor. 

^  TEODORA. 

¿Es  Chichón? 

CHicnox. 
Mi  presunción 
A  Chichón  no  te  responde ; 
Que  después  que  sirvo  al  Conde. 
Me  llamo  ya  don  Chichón. 

TEODORA. 

¿Al  Conde  sirves? 

CHICHÓN. 

Teodora, 
A  tí  debo  esta  ventura  : 
Tercero  fué  tu  hermosura , 
Porque  yo  lo  fuese  agora. 
Si  te  admiras  desto,  fía 
Que  no  soy  solo  al  que  ha  dado 
Para  volar  á  privado 
Plumas  la  alcahuetería. 
El  Conde,  al  lin,  mi  señor. 
Que  ciegamente  te  adora , 
Quiere  hacerte  gran  señora , 
De  dama  de  un  tejedor. 
Pedro  Alonso  ha  de  ser  hoy 
Despojo  vil  de  un  verdugo... 

ESCENA  XVIII. 

DON  FERNANDO,  GARCERAN,  CA- 
MACHO ,  CORNEJO ,  JARAMILLO  ij 

OTROS  PRESOS. — DjCHOS. 
DON  FERNANDO. 

j  Gracias  á  Dios,  que  le  plugo 
Librarnos ! 

CHICHÓN.  (Ap.) 

Perdido  soy; 
Que  es  Pedro  ,  y  si  me  ha  escuchado . 
Me  mata.  ¡Infeliz  Chichón! 
Heme  aquí  quitado  el  don, 

Y  vuelto  al  primer  estado. 

TEODORA. 

¿Es  posible  que  te  veo 
Libre  ya  ? 

DON  FERNANDO. 

Teodora,  sí. 
FINEO.  (Ap.) 

En  gran  riesgo  estoy  aquí.        {Yase.) 

ESCENA  XIX. 

DON  FERNANDO,  GARCERAN,  TEO- 
DORA, CHICHÓN,  CAMACHO,COR 
NEJO,  JARAMILLO,  PRESOS. 

DON  FERNANDO. 

Amigos ,  ya  que  ha  querido. 
Con  piedad  tan  generosa. 
El  cielo  que  á  los  intentos 
Los  efetos  correspondan , 
Conviene  que  consultemos 

Y  resolvamos  agora 

El  modo  de  conservarnos 
En  la  libertad  preciosa. 

Y  aunque  nos  parezca  estar 
Seguros  aquí ,  pues  gozan 
Las  casas  de  embajadores 

I  Exenciones  tan  notorias, 
;  Suelen  por  razón  de  estado, 
¡  Cuando  la  quietud  importa. 
Ellos  mismos  dar  licencia 
!  De  que  estos  fueros  les  rompan ; 

Y  mas  siendo  mi  contrario 
Del  Rey  la  privanza  toda, 
A  quien  el  Embajador 
Hará  mayores  lisonjas. 


Que  es  una  especie  penosa 
Deprision  el  retraimiento. 
Pues  la  libertad  estorba. 
Me  parece  que  partamos 
Todos  juntos  de  Segovia 
Adonde  nuestras  hazañas 
Den  materia  á  las  historias. 
Muchos  somos,  y  serán 
Muchos  más  los  que  por  horas, 
Medrosos  de  sus  delitos , 
A  seguirnos  se  dispongan. 
De  los  vecinos  lugares, 
O  por  fuerza  ó  por  mañosa 
Industria ,  los  delincuentes 
Sacaremos  que  aprisionan, 

Y  de  todos  formaremos 
Un  ejército  que  ponga 
Temor  á  enemigas  huestes , 
Seguridad  á  las  proprias. 

Y  ocupando  á  esa  montaña 
La  aspereza  peñascosa, 
Nos  darán  muros  y  torres 
Sus  inexpugnables  rocas. 
Saltearemos  caminantes, 

Y  las  poblaciones  cortas 
Saquearemos  de  dineros. 
De  bastimentos  y  joyas. 
Los  agraviados  ppdrán 
Vengarse ;  que  es  cierta  cosa 
Que  el  tiempo  dará  ocasiones 

Y  la  ventaja  Vitorias. 

CAMACHO. 

Yo  soy  de  ese  parecer. 

CORNEJO. 

¿Quién  hay  que  no  se  disponga 
A  seguiros? 

JARAMILLO. 

^Todosjuntos 
En  lo  mismo  se  conforman. 

CHICHÓN.  (Ap.) 

¡  Rueño  es  esto!  ¡Vive  Dios 
Que  quieren  echar  la  soga 
Tras  el  caldero!  Chichón, 
Por  aquí  van  á  la  horca. 

DON  FERNANDO. 

Y  vos,  señor  Garceran, 
¿Qué  decís? 

GARCERAN. 

Que  á  mí  me  importa 
Proseguir  otros  designios. 
Porque  no  soy  dueño  agora 
De  mi  libertad ,  que  vive 
Preso  en  la  cadena  hermosa 
Del  gusto  de  una  mujer; 

Y  pues  del  amor  no  ignora 
Vuestro  pecho  el  duro  imperio , 
No  dudo  yo  que  conozca 

Que  es  esta  bastante  causa. 

Pero  ya  que  mi  persona 

No  os  sigue,  creed  que  el  alma. 

Que  se  os  confiesa  deudora 

Desta  vida,  eternamente 

Su  obligación  reconozca, 

Y  que  si  puede  algún  día 
Os  lo  muestre  con  las  obras. 

DON  FERNANDO. 

De  vuestra  sangre  lo  fío. 

GARCERAN. 

Vuestras  manos  valerosas 

Alcancen  tanta  ventura 

Cuanto  valor  las  informa.  ( Vate.) 


i 
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DON  FERNANDO. 


DON  FERNANDO,  TEODORA,  CHI- 
CHÓN, CAMACHO,  CORNEJO, JA- 
RAMILLO,  PRESOS. 

CHICHÓN. 

Yo,  señor,  que  á  nadie  he  muerto, 

Y  me  hallo  bien  en  Segovia, 

Y  entré  contigo  á  aprender 
De  lus  manos  tejedoras 
A  gobernar  lanzaderas, 

Y  no  lanzas ,  quiero  agora 
Hacer  cuenta.  Tú  me  has  dado 
Tres  ducados,  que  esto  montan 
Tres  meses  que  le  he  servido  : 
Hete  quebrado  una  olla , 
Dos  platos  y  un  orinal; 
Para  esto  compré  á  mi  costa 
Los  cordeles  y  el  martillo. 

DON  FERNANDO. 

¡  Traidor ! 

CHICHO!». 

El  furor  reporta. 

{Huye  hacia  la  puerta.) 

CAMACnO. 

A  la  calle  salió  huyendo. 

CHICHÓN. 

Aquí  sois  muchos;  si  á  solas 
Quieres  reñir,  en  la  plaza 
Te  aguardo  junto  á  la  horca. 

CAMACHO. 

Segura  estacada  escoge. 
( Vase  Chichón.) 

ESCENA  XXI. 

DON  FERNANDO , TEODORA , CAMA- 
CHO, CORNEJO ,  JARAMILLO,  pre- 
sos. 

don  fernando. 

Tratemos  de  loque  importa  : 

Elijamos  capitán 

A  quien  todos  reconozcan ; 

Que  sin  cabeza  no  hay  orden , 

Y  sin  orden  es  forzosa 

La  confusión  y  ruina. 

Según  muestran  las  historias. 

CAMACHO. 

¿Quién  sino  vos  lo  ha  de  ser? 

CORNEJO. 

¿Quién  puede  haber  que  se  oponga 
A  vuestro  valor? 

JARAXILLO. 

Ya  todos 
Por  su  capitán  os  nombran. 

DOIH  FERNANDO. 

Pues  todos  sobre  esta  cruz 

(Húceía  con  los  dedos.) 
La  mano  derecha  pongan , 
Yjurcn  que  me  serán. 
Pena  de  muerte  afrentosa, 
Obedientes  y  leales. 
TODOS.  {Poniendo   la  mano   sobre  la 

cruz.) 
Si  juramos. 

DON   FERNANDO. 

Falta  agora 
Que  busquemos  arcabuces. 
Espadas  ,  broqueles ,  colas  : 
Prevéngase  cada  cual 
Como  nueda.  Tú,  Teodora, 
¿Qué  dices  desto? 

TEODORA. 

Que  iré 
A  las  partes  más  remotas 
A  tu  lado ,  obscureciendo 
A. 


:0h  ejemplo  de  la  ürmeza, 

Y  de  las  mujeres  honra! 
Loque  me  cuestas  me  pagas; 

Y  yo,  si  tu  cara  hermosa 
Me  acompaña ,  me  prometo 
De  todo  el  mundo  Vitoria. 
Amigos ,  á  prevenirnos; 
Que  no  ha  de  alumbrar  la  aurora 
Otra  vez  sin  que  pisemos 
De  Guadarrama  las  rocas. 

CAMACHO. 

Vamos. 

TODOS. 

Vamos. 

DON  FERNANDO. 

Yo  haré  presto 
Que  tú  y  el  mundo  conozca , 
Conde  enemigo  ,  el  valor 
Del  Tejedor  de  Segovia. 


ACTO  SEGUNDO. 

Sierra  de  Guadarrama. 

ESCENA  PRIMERA. 

DON  FERNANDO,  CAMACHO,  COR- 
NEJO, Y  JARAMILLO,  de  bandole- 
ros ,  con  medias  máscaras  en  las  ma- 
nos; TEODORA ,  en  hábito  de  hom- 
bre; OTROS  BANDOLEROS. 


CAMACHO. 

Ya,  famoso  capitán, 

Son  ochenta  hombres  valientes 

Y  armados  los  que  obedientes 
A  tu  fuerte  mano  están. 

Un  ejército  lucido 
Hade  ser  tu  compañía. 
Según  crece  cada  dia ; 
Porque  no  ha  de  haber  bandido, 
Agraviado  ó  malhechor , 
Que  de  servirte  no  trate; 

Y  más  cuando  se  dilate 
La  fama  de  tu  valor. 

DON  FERNANDO. 

Si  cuantos  son  delincuentes 

Me  eligen  por  capitán. 

En  número  excederán 

A  lasde  Ciro  mis  gentes. 

Pero, amigos,  advertid 

Que  en  la  guerra  es  vencedor 

Más  el  orden  que  el  valor. 

Más  que  lafuerza  el  ardid. 

Y  asi,  supuesto  que  es  cierto 

Que  si  publica  lafama 

Que  ocupan  de  Guadarrama 

Tantos  soldados  el  puerto. 

El  Rey  ha  de  prevenir 

Por  prendernos  tanta  gente, 

Que  á  su  ejército  valiente 

No  podamos  resistir; 

Me  parece  que  ocuiMíis 

Toda  la  sierra ,  esparcidos 

En  cuadrillas,  divididos 

Cinco  á  cinco  y  seis  á  seis , 

Distantes  en  proporción 

Que  unos  á  otros  oyais , 

Porque  ayudaros  podáis 

Si  lo  pide  la  ocasión. 

De  suerte  (jue  en  cualquier  lance 

Solos  parezcan  aquellos 

Que  basten  á  que  con  ellos 

Lo  que  se  emprenda  se  alcance  ; 

Que  demás  que  es  importante 

Para  que  senda  ó  vereda 


PARTE.  -tOi 

No  quede  por  donde  pueda 
Escaparse  un  caminante; 
Mientras  se  entienda  que  son 
Pocos  los  nuestros ,  no  harán 
Caso  dello ,  ni  pondrán 
Cuidado  en  nuestra  prisión. 

CAMACHO. 

Está  bien  considerado. 

DON   FERNANDO. 

En  la  sierra,  demás  deslo, 
Hemos  de  elegir  un  puesto 
De  nadie  jamas  pisado. 
Donde  reparos  forméis 
Contra  la  nieve  y  el  viento, 
Y  á  común  alojamiento 
Todos  de  noche  os  juntéis. 
Las  mujeres ,  allí  ocultas , 
Del  regalo  cuidarán 
De  lodos,  y  alliserán. 
Como  importa ,  las  consultas. 

CAMACHO. 

Aguardad ;  que  viene  allí 
En  caminante. 

DON  FERNANDO. 

Pues  dos 
Salgan ,  Camacho ,  con  vos 
Al  camino,  y  traelde  aquí. 

CAMACHO. 

Vamos  los  tres. 

{Vanse  Camacho,  Cornejo  y  Jaramtllo.) 

DON  FERNANDO. 

Los  demás 
Se  retiren. 

{Vanse  los  otros  bandoleros.) 

ESCENA  n. 

DON  FERNANDO ,  TEODORA. 

DON  FERNANDO. 

Tú,  Teodora, 
¿Hallaste  bien  salteadora? 
Pero  acostumbrada  estás 
A  robos  de  más  valor; 
Pregúntaselo  á  tus  ojos, 
A  quien  rinde  por  despojos 
Almas  y  vidas  amor. 

TEODORA. 

Mi  firme  fe  has  agraviado , 
Mi  bien ,  con  pregunta  igual ; 
Que  no  se  me  atreve  el  mal 
Mientras  gozo  de  tu  lado. 

{Pónense  las  máscaras.) 

ESCENA  III. 

CAMACHO,  CORNEJO  Y  JARAMILLO, 
con  máscaras,  que  salen  con  UN  AL- 
GUACIL.—Dichos. 

ALGUACIL. 

Quitadme,  si  sois  humanos. 
La  hacienda ,  mas  no  la  vida  : 
Advertid  que  la  crueldad 
Infama  la  valentía. 

CAMACHO. 

Ande  y  calle. 

DON  FERNANDO. 

Di  quien  eres. 

ALGUACIL. 

Alguacil  por  mi  desdicha. 

CAMACHO.  {Ap.) 

Pues  tus  manos  me  prendieron , 
Mejor  dirás  por  la  mía ; 
Pero  vive  Dios,  que  agora 

Ha  llegado  tu  visita. 
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DON  FERNANDO. 

¿Qué  hay  en  Segovia  de  nueve? 

ALGUACIL. 

Solo  agora  se  platica 
Del  tejedor  Pedro  Alonso. 

DON  FERNANDO. 

¿Qué  dicen  del? 

ALGUACIL. 

Mil  mentiras. 
Que  en  una  verdad  envueltas , 
La  fama  las  acredita. 

DON  FERNANDO. 

Él  es  un  gran  delincuente. 

ALGUACIL. 

Ni  las  edades  antiguas 
Ki  las  presentes  han  visto 
Mayor  bellaco  en  Castilla. 

CAMACHO.  (Ap.) 

La  hoguera  en  que  ha  de  abrasarse, 
Su  misma  lengua  fabrica. 

DON  FERNANDO. 

¿Tratan  de  prendello?  ¿  Hace 
Diligencias  la  justicia? 

ALGUACIL. 

Dos  mil  ducados  promete 
A  quien  entregare  viva 
Su  persona. 

DON  FERNANDO. 

Es  vano  intento; 
Que  yo  he  tenido  noticia 
Que  á  ampararse  de  los  moros 
Ha  pasado  á  Andalucía. 
Si  no  hacen  más  prevenciones, 
Segura  tiene  la  vida. 

ALGUACIL. 

Dan  agora  más  cuidado 
Las  banderas  berberiscas, 
Que  en  Toledo  se  aperciben 
Para  hacer  guerra  á  Castilla. 

DON  FERNANDO. 

Y  tú  agora  ¿á  qué  lugar 

Y  á  qué  negocio  caminas  ? 

ALGUACIL. 

A  informarme  con  secreto 
Si  Garceran  de  Molina 
Está  escondido  en  Madrid , 
El  conde  don  Juan  me  envia. 

DON  FERNANDO. 

¿Qué  dinero  llevas? 

ALGUACIL. 

Poco. 

DON  FERNANDO. 

Pues  ¿no  has  hartado  estos  dias? 

ALGUACIL. 

Anda  muy  corto  el  oficio  ; 
Que  está  "Ja  corte  perdida  : 
Solo  delinquen  los  pobres, 
No  peca  la  gente  rica; 
Que  los  corrige  y  ajusta. 
No  la  virtud,  la  avaricia. 
Por  no  arriesgar  el  dinero , 
No  hay  agraviado  que  riña  : 
En  los  pleitos  se  componen , 
En  las  mujeres  varían. 

Y  si  hallamos  con  su  dama 
Alguno  por  su  desdicha, 
Por  no  incurrir  cb  la  pena , 
Antes  muere  que  reincida. 
Décimas  nunca  se  logran ; 
Que  si  alguno  determina 
Ejecutar,  luego  hay  ruegos. 
Conciertos  y  tercerías. 

Y  ai  fin ,  las  más  simples  aves 
Viven  ya  con  tal  malicia. 
Que  son  los  que  menos  cazan 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RÜIZ  DE  ALARCON. 

Los  pájaros  de  rapiña. 

DON  FERNANDO. 

Pues  yo  he  de  ganar  perdones 
Con  quitarte  lo  que  quitas. 
No  me  ocultes  solo  un  real ; 
Que  te  costará  la  vida. 


ALGUACIL. 

En  esta  pequeña  bolsa. 

Esta  cadena  y  sortija,  {Da  lo  que  dice.) 

Os  doy  todo  cuanto  llevo. 

CORNEJO. 

Venga  la  capa  y  ropilla 
Presto. 

ALGUACIL. 

De  muy  buena  gana. 

CAMACHO. 

Y  después  dello  la  vida. 

{Vale  á  dar  una  puñalada.) 

DON  FERNANDO. 

No  le  males. 

CAMACHO. 

Este  fué 
La  ocasión  de  mis  desdichas ; 
Que  él  rae  prendió. 

DON  FERNANDO. 

Si  su  oficio 
Ejerció  como  justicia , 
Ni  te  hizo  agravio  en  prenderle. 
Ni  con  razón  le  castigas. 

CAMACHO. 

¿No  basta  ser  alguacil? 

DON    FERNANDO. 

No  basta ;  antes  me  fastidian 

Los  que  de  oficio  aborrecen 

A  los  ministros.  Por  dicha 

¿  No  ha  de  haberlos  ?  No  han  de  serlo 

Hombres?  ¿Acaso  querías 

Que  no  haya  algunos  que  prendan 

Donde  hay  tantos  que  delincan? 

Si  les  basta  á  malquistar 

El  oficio  que  administran , 

¿Qué  información  en  su  abono 

Pretendes  más  conocida , 

Que  conservarse  entre  tantos 

Enemigos ,  quien  tendría 

De  la  culpa  más  venial 

Mil  mortales  coronistas? 

Vete ,  amigo. 

CAMACHO. 

Solo  quiero 
Que  cortarle  me  permitas 
Una  oreja. 

DON  FERNANDO. 

Ni  un  cabello. 
En  hazañas  más  altivas 
Ha  de  emplear  el  valor 
Quien  anda  en  mi  compañía. 

CAMACHO. 

Basta  que  lo  quieras  tú. 

ALGUACIL. 

Los  años  del  fénix  vivas. 
Pero  ya  que  la  piedad 
Tan  noblemente  ejercitas, 
Dame  solo  con  que  coma 
De  aquí  á  Madrid. 

CAMACHO. 

Pues  la  vida 
Le  dejamos ,  parta  luego , 
Sin  pedir  más  demasías. 
Esa  vara  de  virtud        {Dale  la  vara.) 
Su  necesidad  redima ; 
Que  quien  le  deja  las  uñas, 
No  le  quila  la  comida. 

{\ase  el  Alguacil.) 


ESCENA  IV. 

UN  VILLANO.  —  DON  FERNANDO, 
TEODORA ,  CAMACHO,  CORNEJO  y 
JARAMLLO. 


VILLANO.  {Cantando  dentro.) 
La  mujer  flaca  y  fea 
Con  muchos  huesos 
Es  un  juego  de  bolos 
En  su  talego.  {Sale.) 

CAMACHO. 

Tente,  villano. 

VILLANO. 

Sí  tengo; 
Mas  no  tengo. 

DON  FERNANDO. 

Asi  estarás 
Más  seguro.  ¿Adonde  vas? 

VILLANO. 

De  ver  una  hermana  vengo 
Que  en  Guadarrama  fué  novia , 
Yvuélvomeá  mi  lugar. 

DON  FERNANDO. 

¿De  dónde  eres? 

VILLANO. 

Del  Villar, 
Aldea  que  de  Segovia 
Está  dos  leguas,  al  pié 
Desta  sierra. 

DON  FERNANDO. 

¿Hay  en  tu  aldea 
Alguien  que  estimado  sea 
Por  rico? 

VILLANO. 

Señor,  no  sé 
Que  estimen  ningún  borrico 
Más  que  el  de  Blas  Chaparrón , 
Porque  es  bravo  garañón. 

DON  FERNANDO. 

No  digo  sino  hombre  rico. 

VILLANO. 

¡  Hombre  rico !  En  una  aldea 
¿Qué  riqueza  puede  haber? 
Soldemente  una  mujer. 
En  cuya  afición  se  emprea 
Todo  polido  zagal , 
Por  su  aliño  y  su  hermosura , 
En  el  lugar  se  murmura 
Que  tiene  mucho  caudal 
De  joyas. 

CAMACHO. 

Y  esa  villana 
¿Es  casada? 

VILLANO. 

Señor,  ella... 
Ella  dice  que  es  doncella. 

CAMACHO. 

¿Cómo  es  su  nombre? 

VILLANO. 

Clariana. 

DON  FERNANDO. 

¿Con  quién  vive? 

VILLANO. 

Soldemente 
La  acompaña  una  criada. 

CAMACHO. 

ÍAp.  Esta  es  presa  acomodada 
•ara  que  nii  gusto  aumente.) 
Robemos  esta  mujer , 
Capitán.  {Ap.  á  don  Fernando.) 

DON  FERNANDO. 

Pues  ¿ya  la  quieres? 

CAMACHO. 

Donde  fallan  las  mujeres. 


EL  TEJEDOR  DE  SEGOVIA.—SEGLNDA  PARTE. 


Am 


¿  Qué  regalo  puede  haber? 

DON  FERNANDO. 

Dices  bien. 

CAXACHO. 

Este  villano 
Servirnos  podrá  de  guia. 

DON    FEBNANDO. 

Ya  esconde  el  autor  del  dia 
En  el  húmedo  Océano 
Su  hermoso,  luciente  coche. 
Partiendo  luego,  llegamos 
A  tiempo  que  nos  valgamos 
Del  silencio  de  la  noche. 

CAMACHO. 

Vamos. 

DON   FERNANDO. 

Villano,  guiad 
A  vuestra  aldea. 

VILLANO.  {Ap.) 

Esta  vez, 
Clariana,  tu  doncellez 
Tieu  de  decir  la  verdad. 
(Vanse.) 


Sala  en  casa  del  Conde ,  en  Segovia. 

ESCENA  V. 

EL  CONDE,  FINEO. 

CONDE. 

Así  he  trazado ,  Finco , 
El  remedio  de  mi  daño. 

FINEO. 

¡Con  qué  rigor  tan  extraño 
Te  aflige  un  loco  deseo ! 

CONDE. 

No  sé  qué  hechizo  bebí 
Por  los  ojos ,  tan  violento , 
Que  del  todo  en  un  momento 
Quedé  por  ella  sin  mi. 
Yo  estoy,  al  fin,  sin  remedio, 
Y  tal  me  llego  á  sentir, 
Que  entre  gozalla  ó  morir 
Es  imposible  dar  medio. 

FINEO. 

llágase  piíes  !o  que  ordenas. 

CONDE. 

Entre  Chichón ,  y  engañemos , 
Puesto  que  no  la  alcancemos , 
Con  la  esperanza  mis  penas. 
( Vase  Fineo. ) 

ESCENA  VI. 

CHICHÓN. —  EL  C0?ÍDE. 

CHICHÓN. 

A  jurar  de  tu  rria«lo 
Vengo  con  tal  presunción , 
Que  pienso  que  este  Chichón 
Ha  de  reventar  de  hinchado. 

CONDE. 

A  recebirtame  obliga 
Ver  qye  me  tienes  amor. 
¿De  dónde  eres? 

CHICHÓN. 

Yo,  señor, 
Soy  natural  de  Barriga. 

CONDE. 

Pues  ¿hay  lugar.de  ese  nombre? 

CHICHÓN. 

Que  ignorante  dello  estés 
Me  admira.  Barriga  es 
La  primer  patria  del  hombre. 
Delta  se  elimologiza 


Mi  nombre,  y  el  caso  fué 
Que  Mencía  ( en  gloria  esté ) , 
Siendo  doncella  castiza. 
Dio  un  tropezón,  y  fué  tal 
La  caída ,  que  aunque  dio 
Sobre  un  colchón,  le  quedó 
En  el  vientre  un  cardenal. 
Creció  después  la  hinchazón ; 

Y  á  quien  saber  pretendía 
La  ocasión ,  le  respondía 
Mencia  que  era  un  chichón. 
En  efeto ,  me  parió ; 

Y  la  vecindad  con  esto, 
Viéndola  sana  tan  presto, 

Y  que  el  chichón  era  yo. 
Con  risa  v  murmuración, 
Apuntándome,  decía : 

« Helo  el  chichón  de  Mencía ; » 

Y  quedóseme  Chichón. 

CONDE. 

Donaire  tienes. 

CHICHÓN. 

Señor, 
Hoy  empiezo  á  ser  feliz , 
Pues  que  salgo  de  aprendiz , 

Y  aprendiz  de  un  tejedor ; 
Que  el  alma  tengo  cansada 
De  andar  por  corto  interés 
Siempre  con  manos  y  pies 
Bailando  la  rastreada. 

CONDE. 

¿Sabes  ya ,  pues  te  dispones 
A  servir,  á  qué  te  obligas? 

CHICHÓN. 

A  mal  premiadas  fatigas 

Y  á  mal  pagadas  raciones, 
A  andar  fino  y  puntual 
Un  mes  ó  dos ,  y  pasados, 
Como  los  demás  criados, 
Decir  de  ti  mucho  mal. 

CONDE. 

Yo  sé  que  tú  no  lo  harás ; 
Que  mi  privado  has  de  ser. 

CHICHÓN. 

¿Qué  partes  me  han  de  poner 
Éu  el  lugar  que  me  das? 

CONDE. 

Mi  afición  te  lo  promete. 

CHICHÓN. 

{Ap.  ¿Privado  sin  merecello? 
Señores,  del  pié  al  cabello 
Me  tengan  por  alcahuete.) 
Pues  Teodora  ya  ha  volado. 

CONDE. 

Ese  fué  un  liviano  antojo, 
De  quien  ya  me  cansa  enojo 
La  memoria,  y  no  cuidado : 
En  caso  más  grave  agora 
Tu  ingenio  me  ha  de  valer. 

CHICHÓN. 

Manda  pues. 

CONDE. 

Tú  has  de  prender 
Al  Tejedor  y  á  Teodora. 

CHICHÓN. 

¡Guarda  la  gamba! 

CONDE. 

En  la  sierra, 
Con  otros  fac¡norosos« 
Son  salteadores  famosos 

Y  atemorizan  la  tierra. 

CHICHÓN. 

¿Yo he  de  prenderlos? 

CONtJE. 

DosmH 
Ducados  Segovia  da , 

Y  el  Rey  por  mí  te  dará 


Una  vara  de  alguacil ; 
Que  á  su  majestad  así 
Harás,  Chichón ,  gran  servicio, 
Al  reino  un  gran  beneficio, 

Y  una  gran  lisonja  á  mí. 

CHICHÓN. 

Si  la  fama  te  ha  informado 
Acaso  que  soy  valiente. 
Por  Dios  que  la  fama  miente ; 
Que  soy  muy  considerado. 
¿Que  haya  quien  riña,  teniendo 
Un  gaznate,  un  corazón. 
Cuatro  lagartos,  que  son 
Tan  delicados,  que  en  viendo 
El  más  meñique  agujero 
En  cualquier  dellos,  la  vida 
A  las  veinte  por  la  herida 
Deja  el  triste  cuerpo  huero? 
Pues  lue^o,  ■  es  fuerte  la  malla 
Del  pellejo!  Aquí  me  acabo 
De  acobardar  :  con  un  nabo 
Puede  el  más  flaco  pasalla. 

CONDE. 

Con  industria  lo  has  de  hacer, 
Que  no  con  fuerza ,  Chichón ; 
Que  esta  ha  sido  la  ocasión 
Que  me  ha  movido  á  escoger 
Tu  persona ;  que  supuesto 
Que  has  sido  tú  su  criado, 
be  tí  estará  confiado, 

Y  estriba  el  engaño  en  esto. 

CHICHÓN. 

Si  en  eso  consiste ,  fia    * 
De  mi  ingenio  y  mi  lealtad. 

CONDE. 

Oye  pues. 

ESCENA  VII. 

UN  PAJE. —Dichos. 

PAJE. 

Su  majestad 
Aguarda  á  vueseñoría. 

CONDE. 

Quédate  aquí ;  que  después 
Te  lo  diré  más  de  espacio. 

( Vanse  el  Conde  y  el  paje. ) 

ESCENA  Vm. 

CHICHÓN. 

Confusiones  de  palacio. 
Turbados  muevo  los  píes  ; 
Que  apenas  tus  puertas  vi 
Cuando  mi  ciega  ambición 
Tropieza  en  una  traición 
Contra  el  dueño  á  quien  serví. 
Mas  ¿por  qué  traición  la  llamo , 
Sí  es  forzoso  á  toda  ley 
Hacer  lo  que  manda  el  Rey 

Y  el  Conde ,  que  ya  es  mi  amo? 
Bien  me  puede  el  Tejedor 
Perdonar,  si  por  dos  mil 

Y  una  vara  de  alguacil 

Y  privar  con  tal  señor 
Sus  obligaciones  dejo ; 

Que  en  mucho  menos  que  yo , 

Judas  á  Cristo  vendió.— 

Es  verdad  que  era  bermejo.      (Vase.) 


Sala  de  casa  de  doña  Ana  ,  en  el  Villar. 

ESCENA  IX. 

DOKA  ANA  V  FLORINDA,  de  labrado- 
ras. Esta  saca  una  luz. 

DONA  ANA. 

Florinda ,  de  suerte  estoy» 
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Vue  me  falla  el  sufrimionio. 

FLORINDA. 

En  tan  justo  sentimiento 
Ningún  remedio  te  doy. 

DOXA  ANA. 

Después  de  tanta  firmeza, 
¡Tan  repentina  mudanza! 
Después  de  tanta  esperanza, 
¡Tan  desdeñosa  tibieza! 
Cosas  son... 

FLORINDA. 

¿Que  así  se  enfria, 
En  medio  del  querer  bien , 
Un  hombre?  ¡  Mal  haya ,  amén, 
La  mujer  que  en  ellos  fia ! 


ESCENA  X. 

GARCERAN,  de  labrador.— J)\cms. 

GAP.CERAN. 

(Ap,  Como  mi  amor  la  desea , 

Hallo  la  puerta.  ¡Oh  verdad. 

Quietud  y  seguridad 

De  la  vida  del  aldea! ) 

Agora,  gloria  mia, 

Quede  llegará  veríe 

Trajo  esta  noche  el  venturoso  dia , 

No  temo  ya  la  muerte ; 

Antes  muera  yo  aquí  si  he  de  perderle. 

DOÑA  ANA. 

¿Qué  es  esto5¡^¿Es  Garceran? 

*  GARCERAN. 

Es  quien  la  vida 
Solo  ganada ,  si  por  tí  perdida , 
Consagra  á  tu  hermosura , 
Principio  de  mi  mal  y  mi  ventura. 

DOÑA  ANA. 

Garceran,  un  amor  correspondido 
Con  bastante  disculpa  es  atrevido ; 
Mas  si,  desengañado 
De  que  no  puede  ser  jamas  premiado, 
Hace  de  los  peligros  tal  desprecio. 
Afecto  es  temerario,  impulso  necio. 

GARCERAN. 

Por  eso  amor  es  loco ; 

Que  no  ama  mucho  quien  arriesga  poco. 

DOÑA  ANA. 

Esa  es  fineza  vana  ; 

Que  ni  galán  os  quiero , 

Ni  esposo  querréis  ser  de  una  villana. 

GARCERAN. 

De  mi  amor  verdadero... 

(Ruido  dentro.) 

FLORINDA. 

Pasos  siento,  señora. 

DOÑA  ANA.  [adora, 

{Ap.  ¡  Ay  de  mí !  Si  es  el  que  mi  pecho 
Yo  ¡triste!  soy  perdida.) 
Mirad  por  mi  opinión  y  vuestra  vida. 
A  ese  obscuro  aposento 
Os  entrad;  que  á  la  huerta 
Sale  del  una  puerta. 

GARCERAN. 

Por  tu  opinión  consiento 

«Que  saque  pies  de  aquí  mi  atrevimiento. 

DOÑA  ANA. 

Presto. 

GARCERAN.   (.4^.) 

¿Por  qué  dilatas,  suerte  dura , 
La  vida  á  quien  abrevias  la  ventura? 
{Retírase  al  paño.) 
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ESCENA  XI. 

DON  FERNANDO,  CAMACHO  ,  COR- 
NEJO Y  JARAMILLO,  con  las  másca- 
ras puestas.— tíO^X  ANA,  FLORIN- 
DA; GARCERAN,  fl/powí). 

DOÑA  ANA. 

¿Quién  es?  —  ¡  Ay  desdichada ! 

DON  FERNANDO. 

Las  voces  enfrenad,  ó  dura  espada 
Las  matará  en  el  pecho. 

DOÑA  ANA. 

¿Quién  sois?  ¿Qué  pretendéis? 

DON   FERNANDO. 

¿EresCIariana? 

DOÑA  ANA. 

Yo  soy. 

DON  FERNANDO. 

Venga  la  llave  de  tus  joyas. 

DOÑA  ANA. 

Da ,  Florinda ,  las  llaves  al  momento. 
( Vase  Florinda  con  Camacho. ) 

GARCERAN.   {Ap.ttlpañO.) 

¡Ohladrones  infames!  Mas¿qué  intento? 
Si  guardan  el  decoro  á  su  belleza , 
No  pierda  la  opinión  por  la  riqueza , 
Pues  es  fuerza  perdella 
Si  saben  que  á  tal  hora  estoy  con  ella. 

DON  FERNANDO.   {Ap.) 

\  Qué  miro !  ¡  Vive  el  cielo ,  si  viviera 
Mi  hermana ,  que  dijera 
Que  es  la  misma  que  veo! 
Pero  no  puede  ser,  porque  á  mis  ojos 
Rindió  á  la  muerte  pálidos  despojos. 
{Vuelve  Florinda  con  Camacho ^  que 
trae  un  cofrecillo.) 

CAMACHO. 

Ya  están  aquí  las  joyas  y  el  dinero. 

DON  FERNANDO. 

Las  dos  agora  sin  mover  los  labios, 
O  verán  de  la  muerte  el  rostro  íiero. 
Caminen. 

{Sale  Garceran  de  donde  estaba ^  con 
la  espada  desnuda. ) 

GARCERAN. 

¡A  mujer  hacéis  agravios! 
¿  A  un  serafín  humano 
El  respeto  perdéis? 
{Meten  mano  los  tres  bandoleros ;  de- 
tiénelos  don  Fernando.) 

DON  FERNANDO. 

Tened,  amigos. 
¿  Es  Garceran? 

GARCERAN. 

El  mismo  soy. 

DON  FERNANDO. 

La  mano 
Que  de  amistad  os  di,  no  ha  de  ofende-  | 
—Envainad  los  aceros.  [ros. 

GARCERAN. 

¿Quién  es  el  que  conmigo 
Usa  de  tal  nobleza? 

DON  FERNANDO. 

Vuestro  amigo. 
{Descúbresele  y  hablan  aparte.) 
¿  Conoceisme? 

GARCERAN. 

Sí ,  Pedro ;  que  no  olvida  ; 
A  quien  le  ha  dado  libertad  y  vida 
Quien  tiene  noble  el  pecho. 

DON    FERNANDO.  [tUfa 

Pues ,  Garceran,  decidme :  ¿es  por  ven- 


Clariana  la  ocasión  de  vuestros  daños? 
¿Es  esta  la  hermosura 
Dequeosresultan  males  tan  extraños? 

GARCERAN. 

Dien  muestra  el  mismo  caso  [abraso. 
Que  es  el  fuego  Clariana  en  que  me 

DON    FERNANDO. 

Pues  advertid  que  el  Conde  no  perdona 
Traza  ni  diligencia 
En  orden  á  buscar  vuestra  persona ; 
Que  en  la  sierra  he  encontrado  yo  estos 
Diferentes  espías  [iXi'd^ 

Contra  vos  despachadas 
A  las  tierras  vecinas  y  apartadas. 
Si  como  por  gozar  la  luz  hermosa 
En  que  se  ha  de  abrasar  la  mariposa. 
Os  tiene  de  Clariana  el  amor  ciego 
Preso  al  mismo  peligro,  al  mismo  fuego. 
Huid  de  la  prisión  y  de  la  pena, 

Y  llevad  con  vos  mismo  la  cadena. 
Robemos  á  Clariana  : 

Casi  cien  hombres  tengo  ya,  valientes, 

A  mi  imperio  obedientes ; 

Que  mi  fama  acrecienta  cada  dia 

Mi  fuerte  compañía. 

Si  dellos  y  de  mí  queréis  valeros,  [do. 

Del  Conde  injusto ,  y  aun  del  mundo  to- 

Es  fácil  en  la  sierra  defenderos. 

GARCERAN. 

Si  como  me  está  bien  vuestro  consejo. 

Se  conformase  en  él  Clariana  hermosa, 

¿Qué  suerte  mas  dichosa? 

Su  gusto  es ,  Pedro  amigo. 

Ley  de  mi  voluntad ,  norte  que  sigo. 

DON    FERNANDO. 

¿Tiéneosamor? 

GARCERAN. 

Si  mi  afición  pagara, 
¿Qué  desdichas  llorara? 

DON  FERNANDO. 

En  pena  pues  de  su  rigor  injusto 
Rinda  á  la  fuerza  lo  que  niega  al  gusto. 
Proponelde  el  intento, 

Y  redimid  la  vida  y  el  tormento. 

GARCERAN. 

Hermosa  prenda  mia. 
Perdona  si  un  amor  que  desconfía 
De  ablandar  tu  esquiveza, 
Conquista  con  agravios  tu  belleza. 
Conmigo  he  de  llevarte. 

DOÑA  ANA. 

¿Qué  dices,  Garceran? 

GARCERAN. 

Digo  que  muero; 

Y  pues  que  desespero 
De  poder  obligarte. 

Ni  te  admires  ni  culpes  la  fe  mia. 
Si  emprendo  por  vivir  tal  grosería. 

DOÑA  ANA. 

Primero  en  mil  pedazos 

Me  verás  dividida,  que  en  tus  brazos. 

DON  FERNANDO. 

Ello  ha  de  ser  al  fin ,  Clariana  hermosa, 

Y  donde  la  elección  no  se  permite, 
En  vano  estás  dudosa.       ^ 

DOÑA  ANA. 

¿Vos  sois  amante,  Garceran?  Vos  no- 
¿ De  qué  rústico  roble  [ble? 

Las  entrañas  tenéis?  ¿Qué  bruto  ofende 
Al  mismo  dueño  que  obligar  pretende? 
¿Qué  Vitoria,  qué  palma 
Lleva  el  amor  injusto. 
De  voluntad  sin  gusto. 
Alma  sin  voluntad ,  cuerpo  sin  alma? 

Y  si  sabéis  de  honor,  couío  lo  fío  [mío 
De  vuestra  ilustre  sangre,  ¿por  qué  el 
Con  tan  infame  acción  queréis  quitar- 
Ofenderme  ¿  es  amarme ?  [me? 
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noy  FERNANDO. 

Tu  resistencia  es  vana. 
iQué  honor  ha  de  tener  una  villana , 
Que  no  quede  ilustrado. 
Teniendo  por  galán  tal  caballero? 

DOÑA  ANA. 

Y  si  por  dicha  el  traje  os  ha  engañado, 

Y  le  Igualo  en  nobleza  acaso,  ¿espero 
Que  de  mi  condolidos. 

Deis  á  mi  mal  piadosos  los  oidos? 

DON  FERNANDO. 

(Ap.  ¡Válgame  DiosI  Con  mil  sospechas 
Habla;  que  ya  le  escucho         [lucho. 
Inclinado  a  ampararte,  si  mereces 
En  lo  que  ocultas  más  que  en  lo  que 
DOÑA  ANA.  [Ofreces. 

Rompa  aqui  los  candados  el  secreto, 
Sisólo  ya  el  librarme 
De  tan  extraño  aprieto 
Consiste  en  declararme. 
Oid  pues ;  que  yo  espero , 
Si  las  entrañas  no  tenéis  de  acero, 
Que  han  de  mostrarse  pías, 
Sinoá  mi  sangre,  álasdesdichasmias. 
Esta  vil  corteza. 
Este  rudo  traje. 
Nubes  son  del  sol, 

Y  del  oro  engastes. 
No  es  la  vez  primera 
Que  fieros  combates 
De  fortuna  obligan 
A  ocultos  disfraces. 

Mi  nombre  es  doña  Ana 
Ramírez,  mi  padre 
Fué  Beltran  Ramírez , 
De  Madrid  alcaide. 
Su  infeliz  historia 
No  es  bien  que  os  relate , 
Pues  le  da  la  fama 
Eternas  edades. 
Escuchad  lamia. 
Pues  sola  es  bastante 
Amoverá  llanto 
Duros  pedernales. 
Cuando  la  fortuna 
Con  viento  suave 
A  mi  ilustre  casa 
Dio  prosperidades, 
£1  conde  don  Juan 
Dio  en  solicitarme. 
Señor  con  poder 
\ galán  con  partes; 
Mas  mis  resistencias. 
Puesto  que  le  amase. 
Nada  desmintieron 
A  mis  calidades. 
Yasi,consu  tirma 
Se  obligó  á  casarse 
Conmigo ,  por  verme 
A  sus  ruegos  fácil. 

Dio  la  vuelta  entonces 

La  rueda  mudable 

De  aquella  que  ciega 

Sus  dones  reparte. 

Murió  en  el  suplicio 

Mi  inocente  padre. 

Lamentable  efeto 

Déla  envidia  infame. 

Mi  hermano  Fi^nando, 

De  quien  los  diamantes 

Tiernamente  lloran 

Kl  fin  miserable. 

Teniendo  noticia 

De  que  era  mi  amante 

Kl  Conde,  y  temiendo 

Mi  afrentoso  ultraje; 

Porque  en  ningún  tiempo 

Pudiese  gozarme, 

Venenos  previene 

Que  mi  vida  acaben. 

Piadoso  me  avisa 


El  mismo  á  quien  hacen 
Secreto  níinistro 
De  tales  crueldades ; 

Y  conficionando. 
Para  prepararme. 
Antídotos  fuertes 
Que  su  fuer/.a  atajen. 
Él  licor  mortal 

Mi  hermano  me  trae : 
Necia  medicina 
De  calamidades. 
Bebílo,  y  fingiendo 
Entre  ansias  mortales 
Despedir  la  vida. 
Pude  asegurarme; 
Que  él  al  mismo  punto 
De  mi  casa  parte 
A  buscar  la  muerte 
Que  Castilla  sabe. 
Yo  con  los  temores 
De  infortunios  tales, 

Y  con  las  afrentas 

De  mi  ilustre  sangre, 
La  ficción  prosigo; 

Y  para  ocultarme, 

De  Madrid  me  ausento  , 
Mudo  nombre  y  traje. 
Mas  tan  duras  penas, 
Tan  fieros  desastres , 
A  no  amar  al  Conde 
No  fueron  bastantes; 
Antes  lo  aumentaron 
Las  adversidades. 
Buscando  en  sus  bienes 
Remedio  á  mis  males  ; 
Que  con  pena  y  miedo , 
Sin  honra  y  sin  padres , 
Por  único  asilo 
Escogí  á  mi  amante. 
Revélele  el  caso 
Cuando  él  daba  al  aire, 
Llorando  mi  muerte , 
Quejas  lamentables. 
Con  nuevas  promesas 
Volvió  á  asegurarme. 
Engaños  agora , 
Si  entonces  verdades. 

Y  así,  su  poder. 

Mi  amor  y  mis  males 
Del  honor  y  el  alma 
Le  hicieron  alcaide. 
Mudóse  á  Segovia 
La  corte :  yo  en  traje 
De  villana  sigo 
Mi  adorado  amante ; 

Y  él ,  para  poder 
Más  libre  gozarme, 
Enestaaldehuela 
Quiso  que  habitase. 
Ya  son  siete  estíos 
Los  que  esos  cristales 
De  la  sierra  han  dado 
Licor  á  su  margen. 
Después  que  en  promesas 
Paga  mis  verdades: 
Pena  de  quien  fia 

Lo  que  tanto  vale. 
Estos  son  mis  casos. 
Mi  estado  y  mi  sangre: 
I  Si  á  piedad  os  mueven 
Desventuras  tales. 
Amparadme  humanos , 
O  fieros  matadme. 
Pues  la  muerte  es  puerto 
De  calamidades. 

DON  FERNANDO. 

¿Que  tü  eres  doña  Ana? 

•     DOÑA  ANA. 

Díganlo  mis  males. 

garcehan. 
No  han  visto  los  siglos 


Caso  más  notable. 

DON  FERNANDO. 

;.Que  al  Conde  engañoso 
Tu  honor  entregaste? 

DOÑA  ANA. 

Desdichas  lo  hicieron. 
Que  no  liviandades. 

DON  FERNANDO. 

(Ap.  ¡Qué  máquinas  formas, 

Y  qué  enredos  hacesj. 
Vil  fortuna ,  solo 

En  mi  mal  constante, 
Para  perseguirme! 
Estoy  por  sacarle 
Mi  sangre  del  pecho... 
Mas  bien  es  que  trace 
Medios  que  á  su  honor 
Den  remedios  antes 
Que  á  su  error  castigos. ) 
Podéis  perdonarme, 
Garceran ;  que  es  fuerza 
Que  á  doña  Ana  ampare. 

GARCERAN. 

Lo  mismo  protondo; 
Que  á  su  hermano  y  padre 
Tuve  obligaciones 

Y  debí  amistades 

Tan  grandes ,  que  dado 
Que  es  mi  amor  tan  grande. 
Moriré  primero 
Que  su  ley  quebrante. 

DON  FERNANDO. 

Son  correspondencias 
A  quien  sois  iguales. 
Tú ,  doña  Ana  hermosa. 
Escúchame  aparte. 

(Apáríanse  de  los  demos}, 
A  mí  me  han  movido 
Tus  adversidades , 
Como  á  quien  se  informa 
De  tu  misma  sangre. 
Quién  soy  es  forzoso 
Que  agora  te  calle; 
Defender  tu  honor 
Pienso  que  es  bastante 
Para  prueba  dello, 

Y  para  que  aguarde 
Que  este  beneficio 
Con  otro  me  pagues. 

DOÑA  ANA. 

Si  el  honor  te  debo, 
No  hay  dificultades 
Que  por  ti  no  venza. 

DON  FERNANDO. 

{Ap.  No  es  bien  declararle 
Mi  intento;  que  al  Conde, 
Puesto  que  la  agravie. 
Adora ,  y  no  guarda 
Secreto  un  amante  : 
Válgame  la  industria.) 
Doña  Ana ,  ampararme 
Del  Conde  pretendo. 
Para  que  él  me  alcance 
Con  el  Rey  perdón 
De  las  culpas  graves 
A  que  me  ha  obligado 
Este  oficio  infame. 
Y  para  este  efeto 
Quiero  que  te  encargues , 
Cuando  él  venga  á  verle , 
De  hacer  avisarme ; 
Que  á  sus  pies  postrado, 
No  dudo ,  si  sabe 
Que  por  prenda  suya 
Hice  respetarte. 
Que  esta  obligación 
Como  noble  pague. 

D0.ÑA  k^k. 

Corlo  premio  pides 
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De  merced  tan  grande. 
Pero  dime,  ¿adunde 
Enviaré  á  avisarte? 

DON  FERNANDO. 

En  la  cruz  que  al  cerro 
La  cabeza  parte, 
Me  busque  ó  me  espere 
Quien  lleve  el  mensaje , 

Y  tenga  en  la  mano 

Por  seña  este  guante;         (Dale  víw.) 
Que  siempre  á  la  vista 
Tendré  quien  le  aguarde. 

DOÑA  ANA. 

De  mi  obligación 
Confiado  parte. 

DON  FERNANDO. 

Volvelde  las  joyas. 

DOÑA  ANA. 

El  cielo  te  guarde  ; 

Y  tú,  Garceran, 

Pues  mi  historia  sabes, 
Mi  rigor  perdona ; 
Que  ya  que  no  amante , 
Quedo  agradecida. 

GARCERAN. 

Ruege  á  Dios  que  alcances 
El  fin  que  pretendes; 
Que  el  tiempo  mudable 
No  borró  las  deudas 
Que  debo  á  tu  sangre. 

{Vanse  doña  Ana  y  Florinda.) 

DON  FERNANDO. 

Si  quieres  pagallas, 

Y  de  los  combales 
Que  tu  vida  emulan 
Intentas  librarte , 
Huye  los  peligros, 

Y  ven  donde  mandes 
Mi  valiente  escuadra. 

GARCERAN. 

Pues  ya  no  hay  qué  aguarde 
Mi  abrasado  amor, 
Fuerza  es  que  me  ampare 
De  tí  y  de  tu  gente. 

DON  FERNANDO. 

Ven  pues;  que  si  valen 
Industria  y  valor , 
Presto  pienso  darte 
De  mi  amistad  lirme 
Más  claras  señales. 

C AMACHO. 

Cornejo ,  por  Dios,  {Ap  .áél.) 

Que  echamos  buen  lance. 
( Vanse.) 


Puerto  de  Guadarrama, 

ESCENA  XII. 

CHICHÓN  y  dos  en  traje  como  de  ban- 
doleros. 

CHICHÓN, 

En  esta  inculta  aspereza 
Los  habernos  de  encontrar. 

BANDOLERO  4.° 

Pienso  que  te  has  de  turbar 

CHICHÓN. 

Mal  sabéis  la  sutileza 
Del  ingenio  de  Chichón; 
En  engañar  y  fingir 
Parias  me  puede  rendir 
El  griego  astuto  Sinon. 
No  me  mandéis  pelear; 
Que  lo  demás  sabré  hacer. 

BANDOLERO  1." 

A  ti  toca  el  disponer 
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Y  á  nosotros  el  obrar. 

CHICHÓN. 

El  enredo  he  ya  trazado 
De  suerte,  que  me  creyera 
Pedro  Alonso,  aunque  estuviera 
De  nuestro  intento  avisado. 
Poro  aguardad  ;  que  he  sentido 
Entre  estas  peñas  rumor. 

ESCENA  XIII. 

CAMACHO,  CORNEJO  y  JARAMILLO, 

con  máscaras,  apuntando  con  los  ar- 
cabuces.—Dichos. 

CAMACHO. 

Hidalgos,  rindan  las  armas. 

CHICHÓN. 

Esperad ;  que  soy  Chichón. 
Si  es  de  vosotros  alguno 
Pedro  Alonso,  mi  señor, 
Todos  somos  de  la  carda. 
Todo  viviente  es  ladrón. 
Descubrirse  puede  el  rostro ; 
Que  de  su  fama  la  voz 
Trajo  á  los  tres  á  aumentar 
El  número  salteador. 

CAMACHO. 

Bien  podemos  descubrirnos. 
(Quitanse  las  máscaras.) 

CHICHÓN. 

¿EsCamacho? 

CAMACHO. 

Sí ,  yo  soy. 

CHICHÓN. 

¿Es  Cornejo? 

JARAMILLO. 

Y  Jaramillo. 

CHICHÓN. 

¿Y  mi  amo? 

CAMACHO. 

Aquí  quedó 
Con  su  querida  Teodora... 
Pero  ya  vienen  los  dos. 

ESCENA  XIV. 

DON  FERNANDO ,  TEODORA ,  de  hom- 
bre.— Dichos. 

CORNEJO, 

Ya  tenemos ,  capitán, 
Tres  soldados  más. 

DON  FERNANDO. 

¡Chichón  i 
¿En  mis  manos  has  caido? 

CHICHÓN. 

Sí ;  mas  fué  por  querer  yo 
Hacer  dellas  fuerte  escudo 
Contra  la  persecución» 
Que  por  serte  tan  fiel 
Mi  cabeza  amenazó. 
Pero  conoce  y  recibe 
En  tu  amistada  los  dos; 
Que  luego  de  nuestros  casos 
Te  haré  larga  relación. 

BANDOLERO  i.° 

Huyendo  de  la  fortuna. 
Vengo  á  ampararme  de  vos, 
Por  dar  con  tal  capitán 
Al  mismo  infierno  temor. 

CHICHÓN. 

No  tiene  más  de  seis  muertes 
El  amigo, 

DON  FERNANDO. 

¿Seis? 

CHICHÓN. 

Las  dos 


En  el  campo  cuerpo  á  cuerpo, 
Y  las  cuatro  de  antuvión. 

BANDOLERO  2." 

De  un  poderoso  enemigo 
La  ventaja,  noel  valor, 
Me  obliga  á  buscar  defensa 
En  vuestro  fuerte  escuadrón. 

CHICHÓN. 

El  que  ves,  á  un  mayorazgo 
Le  dejó,  de  un  bofetón. 
Hecha  ¡a  boca  Orihuela , 
Que  toda  la  despobló. 

DON  FERNANDO. 

Con  tan  valientes  soldados 
Ya  me  juzgo  vencedor 
De  cuantos  reinos  visita 
La  luz  hermosa  del  sol. 

CmCHON. 

¿Es  por  dicha  mi  señora 
i  La  que  miro? 

I  TEODORA. 

i  Sí,  Chichón. 

j  CHICHÓN, 

¿Quién  se  podrá  defender 


De  tan  bello  salteador' 

ESCENA  XV. 

UN  PASAJERO.— Dichos. 

üN  PASAJERO.  {Canta  dentro.) 
Ya  se  salen  de  Segovia 
Cuatro  de  la  vida  airada. 
El  uno  era  Pedro  Alonso, 
Camacho  el  otro  se  llama , 
El  tercero  es  Jaramillo , 

Y  Cornejo  es  el  que  falta : 
Todos  cuatro  matasietes. 
Valentones  de  la  fama. 
Rompiendo  los  embarazos, 

Y  quitándose  las  trabas, 

A  pesar  de  los  guardianes 
Se  escaparon  de  la  jaula. 
Pidieron  embajador, 

Y  dando  salto  de  mata. 
Fueron  á  ser  gavilanes 
Del  cerro  de  Guadarrama. 
Despoblado  está  el  bureo. 
Desierta  queda  la  manfla  (i). 
La  jacarandina  (2)  triste, 

Y  sin  abrigo  las  hachas  (3). 
Las  plumas  se  han  atufado, 

Y  aborrascado  las  varas ; 
Unas  recorren  las  cuevas, 

Y  otras  escriben  las  causas. 

¡  Triste  de  aquel  que  agarraren 
Los  pescadores  de  caña! 
Que  al  son  de  una  cuerda  sola 
Hará  en  el  aire  mudanzas. 

CHICHÓN.  {Cantando.) 
Antes  ciegues  que  tal  vean 
Cuantos  oyen  lo  que  cantas, 

DON  FERNANDO. 

Este  no  nos  tiene  miedo , 
Pues  que  por  la  sierra  pasa 
Cantando  seguramente. 

cmcMO'^.  {Cantando.) 
No  debe  de  llevar  blanca. 

DON  FERNANDO. 

Salude  al  paso  los  tres , 

Y  venga  aquí ;  que  me  agrada 
El  romancillo,  y  deseo 
Escuchalle  loqueftilla. 
Demás  que  me  ba  parecido 

(1)  Mancebía. 

(2)  Junta  de  luKaneJ  ó  ladrones. 
(~,¡  Ladronas. 
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Correo  de  á  pié ,  y  las  carias 
Quiero  ver  ;  que  me  serán 
Por  ventura  de  importancia. 

CAMACHO. 

Vamos. 

CHicnoif. 
Él  os  ha  sentido, 

Y  ya  sus  pies  llevan  alas. 

D0>  FERNANDO. 

Seguilde.y  noledejeis 

De  alcanzar,  aunque  á  las  faldas 

Lleguéis  que  con  sus  criülales 

Fertiliza  Guadarrama ; 

Que  pues  huye  tan  ligero, 

Y  tan  níedroso  se  guarda , 
Algo  lleva  de  valor. 

(Vanse Camocho,  Cornejo  y  Jaramillo.) 

ESCENA  XVI. 

DON  FERNANDO,  TEODORA,  CHI- 
CHÓN y  LOS  DOS  BANDOLEROS. 

CHICHÓN. 

eres  liebre?  Eres  cabra  ? 


Hombre,^, 

Eres  pelóla  de  viento  ? 

Volando  las  peñas  pasa, 

Y  del  bote  que  da  en  una , 
Tan  ligero  en  otra  salla , 
Que  ó  son  de  corcho  sus  pies , 
O  son  los  riscos  de  lana. 

DON  FERNANDO. 

Hijos  son  del  viento  mismo 
Los  que  le  van  dando  caza  : 
En  vano  escaparse  intenta. 

CHICHÓN. 

Ya  ni  aun  la  vista  lo  alcanza. 

DON  FERNANDO. 

Mientras  vuelven  con  la  presa 
Concede ,  prenda  del  alma , 
Tu  regazo  á  quien  te  adora. 

TEODORA. 

Sentémonos ,  y  descansa 
Un  rato  de  tantas  penas 

Y  de  vigilias  tan  largas. 
{Siéntase  Teodora,  y  don   Fernando 

deja  el  arcabuz  y  recuéstase  en  su 

regazo.) 

CHICHÓN.  {Habla  aparte  con  los  dos 
bandoleros.) 
Esta  es  famosa  ocasión, 
Amigos :  sus  camaradas- 
Van  tan  lejos ,  que  no  pueden 
Socorrerle ;  yo  en  la  cara 
Le  echaré  e.sie  capotillo , 

Y  vos  quitaldelas  armas ; 
Vos  á  Teodora  tapad 

La  boca ,  y  amenazalda 
Con  la  muerte  si  da  voces. 

BANDOLERO  1.° 

Bien  has  dicho.  Llega,  acaba. 

CHICHÓN. 

Animo  pues;  que  yo  tiemblo 
Desde  el  cabello  á  la  planta. 
(Ap.  ¿Qué  no  podrás,  vil  codicia , 
En  la  condición  humana?) 
{Llégase  á  don  Fernando  con  un  capo- 
tillo  en  las  manos.) 

DON    FKRNANDO. 

¿Qué  es  eso ,  Chichón? 
cuicaoN. 

Señor, 
Contemplo  que  es  dura  cama 
La  que  te  da  ese  peñasco; 

Y  asi  prclendo  que  hagan 
Alfombra  este  capotillo , 

Si  no  colchón,  tus  espaldas. 


I  DON  FERNANDO. 

¡  No  es  menester  ;  ya  los  riscos 
Me  conocen ,  pues  son  blandas 
¡  Las  peñas  á  los  trabajos 
I  Que  me  oprimen  comparadas. 

CHICHÓN. 

I  ¿Qué trabajos?  ¿Has parido? 
1  Que  en  el  mundo  no  me  espanta 
i  Otro á  mí, 

BANDOLERO  1.°  {Ap.  Ú  ChlChOU.) 

Chichón,  ¿qué es  esto? 
¿Agora  el  valor  te  falta? 

CHICHÓN.  {Ap.  á  los  bandoleros.) 
No  os  espantéis;  que  me  ha  echado 
Unos  ojos,  que  bastaran 
A  dar  miedo  al  mismo  infierno. 
Mas  esta  vez  esta  hazaña 
Se  ha  de  acabar. 

{Vuelve  á  llegar  como  á  echarle  el  ca- 
potillo sobre  los  ojos.) 

DON  FERNANDO. 

¿Aun  porfías, 
Chichón? 

CHICHÓN. 

Señor,  en  la  cara 
Te  dan  los  rayos  del  sol , 

Y  hacerte  sombra  intentaba. 

DON  FERNANDO. 

¡  Oh  qué  oficioso  que  estás! 
¿  De  cuándo  acá  me  recalas , 
Chichón ,  con  tanto  cuidado? 

CHICHÓN. 

Agora  hay  más  justa  causa ; 

Que  tu  vida  y  tu  salud 

Nos  son  de  mucha  importancia. 

DON  FERNANDO. 

Deja  de  cuidar  de  mi. 

CHICHÓN. 

No  puedo  hacer  lo  que  mandas; 
Que  eres  mi  amparo. 

BANDOLERO  i,°  {Ap.  á  Chiclion.) 
Chichón, 
¿Siempre  al  llegarte  acobardas? 

CHICHÓN. 

Si ,  camaradas ;  que  tiene 
La  muerte  muy  mala  cara. 

BANDOLERO  1.** 

Pues  los  dos  le  prenderemos, 

Y  tú  á  Teodora. 


BANDOLERO  á." 

Atalde  bien. 

BANDOLERO  i. • 

Con  la  cuerda 
Del  arcabuz  enlazadas 
Sus  manos,  serán  de  Alcídes 
Si  la  rompe  ó  se  desata. 

BANDOLERO  2."* 

Empiecen  ú  caminar. 

BANDOLERO  1  .'* 

Espuela  será  esta  daga, 
Si  perezosos  se  mueven. 

CHICHÓN. 

¡  Malos  años!  ¡  Cómo  bramn! 
Paciencia ,  Pedro ;  que  al  fin , 
Quien  mal  anda ,  mal  acaba. 


ACTO  TERCERO. 


CHICHÓN. 

Eso  vaya; 

Que  con  ella  bien  me  atrevo 

A  hacer  singular  batalla. 

{Los  dos  bandoleros  echan  á  don  Fer- 
nando el  capotillo  de  Chichón  sobre 
la  cabeza,  y  le  sujetan.) 

DONFER.NANDO. 

¡Ah  traidores! 

TEODORA. 

¿Qué  es  aquesto? 
{Chichón  sujeta  á  Teodora.) 

CHICHÓN. 

Es  tu  muerte  si  no  callas. 

BANDOLERO  1.° 

No  resista ,  si  no  quiere 

Que  le  abramos  puerta  al  alma. 

BANDOLERO  2." 

Atalde  las  manos  presto. 
{Atanselas  atrás  con  la  cuerda  del 
arcabuz.) 

BANDOLERO  1." 

Este  es  el  Gn  de  quien  anda , 
Pedro  Alonso,  en  tales  pasos. 

CHICHÓN. 

Perdonad ;  que  el  Rey  lo  manda. 


Sala  de  una  venta. 

ESCENA  PRIMERA. 

UN  PASAJERO;  UN  VENTERO,  a 
un  velón  encendido. 

PASAJERO.  {Saliendo.) 
¡  Ventero !  ¡  Ah  ventero ! 

VENTERO.  {Saliendo.) 
Necio, 
Ya  lo  sé. 

{Pone  el  velan  en  una  mesilla.) 

PASAJERO. 

Acá  estamos  todos. 

VTNTERO. 

Y  Otro  que  entraba  en  galeras 
A  remar  dijo  lo  proprio. 

PASAJERO. 

¡Pepita!... 

VENTERO. 

En  quien  me  maldice. 

PASAJERO. 

¿Habrá  que  cenar? 

VENTERO. 

Un  rollo 
De  congrio  no  faltará. 

PASAJERO. 

j  Pullas  á  mí ,  purgatorio 
be  caminantes! 

VENTERO. 

Espinas, 
Que  no  pullas,  tiene  el  congrio. 

PASAJERO. 

¡Qué  santa  sinceridad ! 
Por  eso  os  tienen  por  bobo. 

VENTERO. 

El  oficio  lo  requiere. 
Mas  vos,  que  tan  malicioso 
Habláis,  ¿quién sois? 
PASAJEnn. 

Yo  soy  sastre. 

VENTERO. 

Yo  ventero :  vamos  horros. 
Pero  ¿de  dónde  venís? 

PASAJERO. 

De  ése  alcázar  sumptüoso , 
A  quien  dan  luciente  espejo. 
Vueltos  en  cristal ,  los  copos    • 
Que  en  el  abrasado  estío 
Hurta  á  la  sierra  ese  arroyo. 

VENIERO. 

Esa  hermosa  recreación 


408 

Es  de  Pedro  de  los  Colios. 

PASAJERO. 

Háse  retirado  á  ella 
Melancólico  y  ansioso 
( Dicen  que  de  hipocondría) 
El  conde  don  Juan ;  mas  otros 
Dicen  que  su  padre  así , 
Por  travesuras  de  mozo. 
Le  castiga : —  y  he  venido 
A  hablarle  en  cierto  negocio. 

ESCENA  II. 

CHICHÓN  y  los  dos  bandoleros  ,  con 
DON  FERNANDO  y  TEODOHA,  ala- 
das las  mojios  atrás. 

CHICHOX. 

Esta  venta  está  dos  leguas 
De  Segovia;  en  ella  un  poco 
Descansemos ,  y  á  la  hambre 
Le  demos  algún  socorro. 
Pues  estamos  ya  seguros. 

BANDOLERO  1." 

Bien  dices. 

CHICHÓN. 

Oste,bongiorno. 

VENTERO. 

Si  aquí  hay  bochorno,  en  la  fierra 
No  estaréis  tan  caloroso. 

CHICHÓN, 

Osle... 

VENTERO. 

¿Os  quemo  ? 

CHICHÓN. 

¿  Hay  cualque  cosa 
Que  manglar? 

VENTERO. 

Aceite  es  proprio 
Para  manchar. 

CHICHÓN. 

;,No  me  entiendes, 
Venterico  de  mis  ojos, 
Que  le  hablo  en  italiano? 

VENTERO. 

Pues  hágase  á  zaga  un  poco; 

Que  requebrarme  y  hablarme 

Italiano  es  peligroso. 

Was  ¿quién  es  el  de  las  manos 

Atadas? 

CHICHÓN. 

Es  el  demonio : 
El  Tejedor  de  Segovia. 

VENTERO. 

¡Ah  enhoramala!  Mas  ¿cómo 
No  me  pedistes  albricias. 
Que  estoy  de  contento  loco? 
{Canta  y  baila.) 
Ya  está  metido  en  la  trena 
El  valiente  Pedro  Alonso.,, 

CHICHÓN, 

Loco  está  el  viejo. 

VENTERO. 

No  es  mucho, 
Que  há  mil  días  que  no  como ; 
Que  de  temor  no  llegaba 
A  esta  venta  un  hombre  solo, 

bandolero  1.° 
Dadnos  que  cenar  de  albricias. 

ventero. 
De  un  cebón  os  daré  un  lomo. 
En  lo  tierno  portugués, 
Y  provincial  en  lo  gordo.— 
iQué  cara  tiene  el  bellaco! 
Hombre,  dime,  ¿qué  demonio 
Te  engañaba? 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALAIiCON. 


CHICHÓN. 

No  esperéis 
Que  os  responda  más  que  un  tronco ; 
Que  en  prendiéndole,  caló 
La  visera  y  cerró  el  morro, 
Y  no  ha  hablado  una  palabra. 

VENTERO. 

Decidme  :  ¿quién  es  el  otro? 

CHICHÓN. 

Es  un  camarada  suyo. 

VENTERO. 

¡Triste  del ,  que  es  como  un  oro! 

¿Qué  digo?  Guardaos  de  hablar 

En  italiano  á  este  mozo.  ( Vase.) 

BANDOLERO  \.° 

Mientras  doy  priesa  á  la  cena . 
Quedad  de  guarda  vosotros. 


{Yase.) 


ESCENA  m. 


!  CHICHÓN.  {Ap.) 

\  \  Ay  de  mí!  Perdidos  somos. 

BANDOLERO  2.0 

¡Aquí  del  Rey! 

{Pénese  Chichón  al  lado  de  don  Fer- 
nafido.) 

CHICHÓN. 

¡Ah  gallinas! 
¿  A  mi  amo  Pedro  Alonso 
Osatrevistes?Aellos; 
Que  á  tu  lado  estoy. 

TEODORA. 

¡Socorro, 
Cielos!  ' 

DON    FERNANDO. 

í  Ah  traidor !  (Dale  á  Chichón,) 

CHICHÓN. 

Me  pagas ,  cuando  me  pongo 
A  tu  lado? 

BANDOLERO  l.'^ 

Muerto  soy. 
VENTERO.  {Saliendo  y  huyendo.) 
Toca  á  la  Hermandad,  Bartolo. 
*  {Yanse.) 


DON  FERNANDO  y  TEODORA,  ata- 
dos; CHICHÓN ,  EL  BANDOLERO  2.° 
Y  EL  PASAJERO.  4//?«,EL  VEN- 
TERO. 

PASAJERO. 

¿No  me  diréis  de  qué  suerte 
Pudistesprendelle? 

BANDOLERO  2." 

Todo 
Lo  alcanza  la  industria  humana. 
Escuchad  y  sabréis  cómo. 
{Pónense  á  hablar  en  corro  el  bando- 
lero 2.°,  Chichón  y  el  pasajero.) 

DON  FERNANDO.  {Ap.) 

\  Dadme  favor,  santos  cielos ! 

Que  mientras  hablan,  dispongo 

Que  el  fuego  de  este  velón 

Me  dé  remedio  piadoso, 

Aunqiie  las  manos  me  abrase ; 

Que  si  las  desaprisiono. 

Hechos  ceniza  los  lazos , 

Han  de  hacer  del  fuego  proprio 

En  que  ellos  se  abrasen ,  rayos 

Con  que  á  mis  contrarios  todos 

Fulmine  mi  ardiente  furia. 

{Llégase  de  espaldas  á  la  mesilla  donde 

está  la  luz.) 
Elemento  poderoso , 
Esfuerza  la  acción  voraz, 
Tú ,  que  los  húmedos  troncos , 
Los  aceros,  los  diamantes 
Sueles  convertir  en  polvo, 
i  Ah!  ¡  Pese  á  tu  actividad! 
Todo  me  abraso,  y  no  rompo 
Los  lazos.  Fuego  enemigo, 
¿Dante  pasto  más  sabroso 
Mis  manos  que  esas  estopas. 
Que  te  suelen  ser  tan  proprio 
Alimento?— Ya  estoy  libre.  {Desátase.) 
Agora  si  cuantos  monstruos 
De  Egipto  beben  las  aguas , 
Pacen  de  Hircania  los  sotos, 
Se  oponen  á  mi  furor , 
Los  haré  pedazos  todos, 

PASAJERO, 

Dicha  fué  que  le  dejasen 
Sus  camaradas  tan  solo , 
Para  prenderle. 

CHICHÓN. 

Obra  fué 
De  Dios ,  que  ordenó  piadoso 
Que  pague  tan  gran  bellaco 
Tantos  insultos  y  robos. 

DON  FERNANDO. 

Agora  lo  veréis,  perros.  

{Saca  la  espada  al  pasajero  y  acuchl-  I  Todolo  que  no  es  hablar 
Halos.)  De  Teodora,  es  aumentar 


Vista  exterior  de  la  quinta  de  Pedro  de  los 
Cobos.  Cerca  ó  verja  con  puerta  en  el  fon- 
do;  á  un  lado  un  lienzo  de  la  quinta  con 
puerta  y  ventanas. 

ESCENA  IV. 

EL  CONDE  Y  FINEO,  de  campo,  dentro 
de  la  cerca  ó  enverjado. 

FINEO. 

Alegre  noche. 

CONDE. 

A  no  estar 
Yo  tan  triste ,  alegre  fuera ; 
Mas  las  luces  de  su  esfera 
No  se  pueden  igualar 
En  número  á  mis  pesares , 
Como  ni  á  la  causa  dellos 
Se  igualan  en  rayos  bellos 
Sus  hermosos  luminares. 

FI.NEO, 

Famosa  recreación 
Es  esta  de  Cobos. 

CONDE. 

Buena, 
Si  hiciese  un  punto  mi  pena 
Treguas  con  mi  corazón. 

FINEO. 

¿Quieres,  señor,  que  con  juegos 

Te  diviertan  los  criados , 

Y  que  alumbrando  estos  prados, 

Con  luminarias  y  fuegos 

Te  entretengan? 

CONDE. 

No,Fineo; 
Antes  al  campo  salí, 
Por  dar  más  lugar  así 
A  que  me  mate  el  deseo. 

FINEO. 

No  fuera  malo  traer 
A  Clariana  del  aldea. 

CONDE. 

No  la  nombres,  si  desea 
Tu  privanza  no  perder 
El  lugar  que  en  mí  te  doy. 


EL  TEJEDOR  DE  SEGOVIA.— SEGUNDA  PARTE. 
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Pena  al  ¡nOerno  en  que  estoy. 

FINEO. 

El  moro  dicen ,  señor, 
Que  á  Madrid  tiene  cercado. 

CONDE. 

jNo  me  dieran  más  cuidado 
Que  sus  flechas  las  de  amor! 

FINEO. 

También  publica  la  Tama 
Que  contra  Segovia  tiene 
El  mismo  inieiito ,  y  que  viene 
Marchando  hacia  Guadarrama. 

CONDE. 

A  manos  de  amor  he  muerto, 

Y  no  temo  á  Marte  ya. 

FINEO. 

E!  Rey  dicen  que  saldrá  j 

Mañana  á  ocupar  el  puerto. 
Para  impedirles  el  paso 
A  las  moriscas  banderas. 

CONDE. 

:  Ah ,  Teodora ,  si  supieras 
Cuan  ciegamente  me  abraso! 

FINEO. 

(Áp.  Al  fin  es  vana  invención, 
Tocando  una  y  otra  historia, 
Divertir  de  su  memoria 
La  enamorada  pasión. ) 
Mas  ¿qué  luces  son  aquellas 
Que  en  el  valle  resplandecen, 

Y  exhalaciones  parecen 

En  el  curso ,  si  no  estrellas? 

ESCENA  V. 

Villanos,  dentro;  después yhOlS  FER- 
NANDO. 

villano!.®  (Dentro.) 
A  la  quinta. 

VILLANO  2.**  (Dentro.) 

Al  valle. 
VILLANO  3.°  (Dentro.) 
Al  prado. 
(Aparece  don  Fernando  con  la  espada 
quebrada ,  huyendo  por  el  campo.) 

DON  FERNANDO. 

{.\p.  ¡Cielo  santo!  ¿Adonde  iré? 
i  Cómo  librarme  podré, 
I)e  tanta  gente  cercado? 
Imposible  es  resistir; 
Que  me  ha  llegado  á  faltar 
La  espada  para  esperar, 

Y  el  aliento  para  huir.) 

(Entra  en  el  enverjado.) 
Si  hay  en  vosotros  piedad , 
Si  noble  sangre  os  anima. 
Si  ajeno  mal  os  lastima, 
A  un  desdichado  amparad. 

CONDE. 

¿Quién  sois? 

DON  FERNANDO. 

Si  tenéis  valor, 
Hasta  ser  un  perseguido 
De  mil  contrarios,  que  os  pido 
(^jntra  su  furia  favor. 
Si  habéis  de  hacerlo,  mirad 
Que  airados  y  temerarios 
Se  acercan  ya  mis  coulrarios. 

CONDE. 

En  esa  quinta  os  entrad ; 
Que  yo  os  libraré. 

DON  FERNANDO. 

Yo  espero 
Que  seréis  sagrado  mío. 


Sin  saber  de  quién,  me  fío, 

Por  ser  el  lance  postrero.     (Entrase.) 


DON  FERNANDO.  (Ap.  eii  la  vcntaua.) 
¿Qué  haré  sin  armas,  celoso, 

PsrpwA  VI  i  ^  ^"  ^^^^^  ^'^  "^'  enemigo? 

x.o»jr*wA  V».  I  Qyg  aunque  se  mostró  conmigo 

EL  BANDOLERO  i.«,  EL  VENTERO  y  '  J»"  »o?'^'  í>umano  y  piadoso 

va.*>os.  con  ar.as  y  naciones  ,e   ^ü^l^^i'^i^í'^^f^^Si^Ui 

paja,  que  sacan  á  Teodora  atada.—   •  -   "       '  ■ 


EL  CONDE  Y  FINEO ;  después,  DON 
FERNANDO. 

VENTERO. 

O  la  tierra  lo  ha  tragado , 
O  en  esta  quinta  se  esconde. 
(Entran  en  el  enverjado.) 

CONDE. 

Aguardad. 

VENTERO. 

¿Quién  es? 
(Asómase don  Fernando  á  una  ventana 
de  la  quinta.) 

CONDE. 

El  Conde. 
DON  FERNANDO.  (Ap.  en  la  ventana.) 
¡  Hay  hombre  mas  desdichado! 
Kn  manos  de  mi  enemigo 
He  dado. 

CONDE. 

¿Es  Celio? 

BANDOLERO  i.° 

Señor, 
Celio  soy,  que  al  Tejedor 
Con  toda  esta  gente  sigo. 
Con  Teodora  le  traia 
Preso ;  y  haciendo  pedazos 
En  esa  venta  los  lazos, 
Qde  Alcides  no  rompería , 

Y  sacando  de  la  cinta 

La  espada  á  un  huésped ,  hiriendo 

Y  matando,  escapó  huyendo; 

Y  si  no  está  en  esta  quinta , 
Es  cierto  que  se  ha  librado. 

CONDE. 

¿Y  Teodora? 

BANDOLERO  2." 

Vesla  aquí. 
DON  FERNANDO.  ( Ap.  cn  la  ventano.) 
Todo  el  inlierno  arde  en  mí. 

CONDE. 

(Ap.  Pues  la  palabra  que  he  dado. 

Le  cumpliré  al  Tejedor; 

Que  soy  noble :  y  pues  alcanza 

A  Teodora  mi  esperanza , 

Ni  mi  amor  ni  mi  rigor 

Le  quieren  dar  más  castigo. ) 

El,  sin  ser  visto  de  mi. 

No  ha  podido  entrar  aquí. 

Quede  Teodora  conmigo, 

Y  proseguid  en  buscalle. 

BANDOLERO  1.** 

Vamos. 

VENTERO. 

A  fe  de  ventero, 
De  no  dar  á  pasajero 
Vino  puro  antes  de  hállale. 
( \anse  el  bandolero  1.",  el  ventero  y 
los  villanos. ) 

ESCENA  VII. 

EL  CONDE,  TEODORA,  FINEO;  DON 
FERNANDO,  d  ¡a  ventana. 

CONDE. 

Llega ;  que  ofendido  estoy, 
Teodora ,  de  que  estos  lazos 
Presuman  prender  los  brazos 
Cuyo  prisionero  soy. 


La  palabra  que  me  dio ; 

Y  agora  temo  que  intente 
Sus  venganzas  en  mi  vida, 

Y  en  Teodora  mis  agravios. 

CONDE. 

Mueve  los  hermosos  labios ; 
No  te  muestres  ofendida 
De  que  te  adore...  Y  advierte 
Que  está  en  mi  poder  tu  amante; 

Y  si  resistes  constante, 

Te  he  de  obligar  con  su  muerte 
A  olvidalle  y  a  quererme; 

Y  que  al  lin,  para  vencer. 
La  fuerza  me  ha  de  valer. 
Si  no  puede  amor  valerme. 
Llama  al  Tejedor,  Fineo. 

DON  FERNANDO.  ( Ap.  en  la  ventana.) 
Esto  es  hecho. 

( Quitase  de  la  ventana  don  Fernando^ 
y  éntrase  en  la  quinta  Finco.) 

ESCENA  VIII. 

EL  CONDE,  TEODORA. 

TEODORA. 

(Ap.  ¡Ay  dueño  mió! 
!  No  librarte  es  desvario, 
!  Del  peligro  en  que  te  veo. 

Líbrete  yo ;  que  después 

Sabré  morir  resistiendo.) 

No  pienses ,  Conde ,  que  ofendo , 

Con  el  silencio  que  ves, 

A  la  estimación  debida 

A  tu  amor  y  tu  grandeza ; 

Antes  viendo  mi  bajeza , 

Avergonzada  y  corrida 

De  no  haber  antes  tu  amor. 

Como  era  justo,  pagado, 

Y  de  haberte  despreciado 
Por  un  bajo  tejedor. 
Negaba  á  la  boca  el  pecho 
Atrevimiento  de  hablarle. 

CONDE. 

Si  ya  merezco  ablandarte. 
Obligado  y  satisfecho 
De  tu  resistencia  estoy. 
Pues  ella  misma  la  gloria 
Aumenta  de  la  Vitoria. 

TEODORA. 

No  lo  dudes,  tuya  soy. 

ESCENA  IX. 

DON  FERNANDO,  custodiado  por  FI- 
NEO y  OTROS  CRIADOS. — Diciios. 

DON  FERNANDO. 

¡ Tal  escucho!  ¡  Ah  vil  mujer! 
Ah  mudable!  Ah  fementida! 

CONDE. 

No  la  injuries,  .si  la  vida 
También  no  quieres  perder. 
De  la  gente  que  venia 
Siguiéndote,  prometí 
Librarte  :  ya  lo  cumplí; 

Y  si  agora  tu  osadia 

La  ofende  ó  me  ofende,  piensa 
Que  puedo,  sin  quebrantar 
Mi  palabra ,  ejecutar 
El  castigo  de  mi  ofensa. 
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FiNEo.  {Ap.  á  los  criados. ) 
Estad  todos  con  cuidado; 
Que  es  demonio  el  Tejedor. 

DON  FERNANDO. 

;  Qué  nobleza,  qué  valor 
Es  el  haberme  librado 
De  mis  contrarios,  si  aquí 
Deslustras  ya  esa  piedad, 

Y  ejecuta  tu  crueldad 
Más  íiera  venganza  en  mi? 
¿Qué  alabanza  solicitas 
De  la  fe  que  me  cumpliste. 
Pues  si  la  vida  me  diste. 

El  alma  en  cambio  me  quitas? 
Mas  no  de  ti ;  fementida. 
De  tí  me  quiero  quejar. 

TEODORA. 

{Ap.  Temo  que  le  ha  de  costar 

El  injuriarme  la  vida. ) 

Necio,  di:  ¿qué  confianza 

Te  ha  dado  á  entender  jamas 

Que  yo  no  quisiese  más 

Cumplir  la  justa  esperanza 

Del  Conde,  que  ser  constante 

A  la  fe  de  un  tejedor? 

¿Tan  ciega  estoy  de  tu  amor. 

Que  á  un  gran  señor  que  es  Atlante 

En  que  estriba  dignamente 

El  peso  desta  corona. 

Prefiera  la  vil  persona 

De  un  bandido  delincuente? 

Conócete,  presumido ; 

Confiado ,  vuelve  en  ti ; 

Que  el  seguirte  yo  hasta  aquí. 

No  amor,  sino  fuerza  ha  sido. 

Y  asi  el  furor  que  te  anima 
Solo  fabrica  tu  daño  : 
Goza  pues  del  desengaño, 

Y  como  á  prenda  me  estima 
Del  Conde  ya,  ó  vive  el  cielo , 
Si  me  vuelves  á  injuriar, 
Que  yo  misma  he  de  manchar 
De  til  infame  sangre  el  suelo. 

DON  FERNANDO. 

¡Tal  escucho! 

CONDE. 

¿Que  merezco 
Tan  gran  favor  de  tus  labios? 

DON  FERNANDO. 

Ya  con  tan  fuertes  agravios 
Mi  misma  vida  aborrezco. 
Empieza  á  matarme ,  fiera  ; 
Que  ya  yo  empiezo  á  ofenderle, 

Y  alegre  aguardo  la  muerte. 
Como  injuriándote  muera. 
¡Vil,  infame! 

CONDE. 

El  sufrimiento 
Me  falta  ya.  Muera. 

{Sacan  las  espadas.) 

TEODORA. 

Conde , 
Tente ;  que  no  corresponde 
A  tu  grandeza  ese  intento ; 
Que  en  un  rendido  manchar 
Tu  acero  no  es  honra  tuya; 

Y  para  más  pena  suya, 
Yo  misma  le  he  matar. 

Dame  esa  espada.  ( A  un  criado. ) 

DON  FERNANDO. 

¡Ah  enemiga! 

¡  Cielo  santo !  ¿para  quién 

Guardáis  los  rayos? 

( Toma  Teodora  la  espada  á  un  criado, 
dirígese  á  don  Fernando  como  para 
herirle,  y  le  entrega  la  espada) 

TEODORA. 

Mi  bien. 


Tómala ,  y  porque  no  siga 

Mis  medrosos  pies  el  Conde, 

La  puerta  defiende  en  tanto 

Que  en  su  tenebroso  manto 

La  noche  negra  me  esconde.    {Huye.) 

ESCENA  X. 

DON  FERNANDO,  EL  CONDE,  FINEO, 

CRIADOS, 
CONDE. 

¡  Ah  engañadora ! 

DON  FERNANDO. 

¡Huye,  honor 
De  mujeres ! 

CONDE. 

¡Muera,  muera!... 
— Y  seguikia. 

DON  FERNANDO. 

Si  no  fuera 
El  que  suele  mi  valor. 
La  pudiérades  seguir, 
Matándome  á  mi  primero. 
Por  la  punta  deste  acero 
Al  campo  habéis  de  salir. 

CONDE. 

Furia  del  infierno  es. 

DON  FERNANDO. 

Presos  habéis  de  quedar; 
El  paso  he  de  asegurar 
Con  las  manos  y    los  pies. 
{Mételos  á  cuchilladas,  cierra  la  verja 
y  vase. ) 


Campo. 

ESCENA  XI. 

GARCERAN,  CAMACHO,  CORNEJO, 
JARAMILLO  y  bandoleros. 

GARCERAN. 

Soldados,  marchad  apriesa. 
Agora,  amigos,  agora 
De  vuestro  agradecimiento 
Den  testimonio  las  obras. 
Vuestro  capitán  va  preso, 
A  cuyo  valor  deudoras 
Son  las  más  de  vuestras  vidas 
Del  libre  estado  que  gozan. 
Agora  pues  á  la  suya 
Las  sacrifiquemos  todas, 
Porque  á  la  ley  de  amistad 
Como  deben  correspondan. 
Apresuremos  el  paso ; 
Que  antes  que  llegue  á  Segovia, 
Espero  restituillo 
A  la  libertad  preciosa. 

CORNEJO. 

¡  Vive  Dios,  que  hemos  de  entrar, 
Aunque  la  corte  se  ponga 
En  arma,  en  la  cárcel  misma, 
Si  la  suerte  rigurosa 
Impide  que  le  alcancemos ! 

GARCERAN. 

Éntrelas  obscuras  sombras 
Viene  pisando  la  falda 
De  la  sierra  una  persona. 

CORNEJO. 

Un  hombre  es  solo  y  á  pié. 

JARAMILLO. 

Llamémosle,  pues  que  importa 
Informarnos  del  si  viene 
Por  ventura  de  Segovia. 


ESCENA  XII. 

TEODORA.— Dichos. 

TEODORA.  (.4;;,) 
¡Ay  de  mí  ¡Perdida  soy. 

GARCERAN. 

Hombre ,  no  huyas,  reporta 
El  receloso  temor 

Y  la  turbación  medrosa, 

Y  dinos  si  has  encontrado 

Y  adonde  llegará  agora 
La  gente  que  lleva  preso 
AI  Tejedor  de  Segovia. 

TEODORA. 

¿Engáñame  mi  deseo , 
O  es  Garceran? 

GARCERAN. 

¿Es  Teodora? 

TEODORA. 

Teodora  soy. 

GARCERAN. 

¿Pues  qué  es  esto? 
¿  Cómo  vienes  libre  y  sola? 
¿Qué  hay  de  Pedro? 

TEODORA. 

Hacia  la  quinta 
Que  al  pié  de  la  sierra  borda 
Ese  arroyo,  que  en  las  peñas 
Hace  delcristal  aljófar. 
Caminemos ;  que  por  dicha 
Vuestro  socorro  le  importa : 

Y  refiriéndoos  iré 

En  el  camino  su  historia. 

GARCERAN. 

Vamos  apriesa.  Mas  dinos 
Si  queda  libre. 

ESCENA  XIII. 

DON  FERNANDO.-DiCHos. 

DON  FERNANDO.  {DeiltrO.) 

¡  Teodora ! 

TEODORA. 

¡  Ay  cielo !  Su  voz  es  esta. 

DON  FERNANDO.  {Dentro.) 
\  Teodora ! 

TEODORA. 

¡  Suerte  dichosa ! 
Libre  está.  ¡Pedro! 

GARCERAN. 

Otra  vez 
Le  llama ,  porque  conozca 
Tu  voz  y  siga  sus  ecos. 

TEODORA. 

¡  Pedro  I 

j  CORNEJO. 

!  Ya  de  entre  las  rocas 

;  Sale  al  camino. 

I         GARCERAN.  {A  dou  Ferfiondo.) 

i  Llegad; 

I  Que  aquí  vuestra  escuadra  toda 

i  Os  aguarda. 

I  {Sale  don  Fernando.) 

DON  FERNANDO. 

I  ¿Es  Garceran? 

I  GARCERAN. 

j  Y  vuestra  gente. 

i  DON  FERNANDO. 

I  ¿Y  Teodora? 

TEODORA. 

Dame  los  brazos. 

CAMACHO. 

Y  á  todos 
Los  que  en  tu  dicha  se  gozan. 


EL  TEJEDOR  DE  SEGÓ  VIA.— SEGUNDA  PARTE. 
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GARCERA5. 

Supimos  de  un  pasajero 
Que  os  llevaban  á  Sfgovia 
Presos,  y  juntando  al  punto 
Vuestra  cuadrilla  animosa , 
Partimos  en  vuestro  alcance. 

DON   FERNANDO. 

Mi  valor  me  dio  Vitoria 
De  aquellos  traidores  viles, 
Que  con  industria  alevosa 
Me  prendieron :  y  después 
Me  dio  la  vida  Teodora, 
Honor  de  su  patria ,  afrenta 
De  las  romanas  matronas. 
Al  Conde  y  á  sus  criados 
Dejo  encerrados  agora 
En  la  quinta  por  defuera. 
Amigos,  si  en  la  memoria 
Tenéis  lo  que  os  he  servido. 
En  esta  ocasión  importa 
Que  vuestro  agradecimiento 
En  los  efetos  conozca. 

GARCERAN. 

La  preTencion  es  agravio. 
La  duda  ofensa  notoria. 
Para  quien  la  vida  os  debe. 

CAMACHO. 

No  hay  aquí  quien  no  se  oponga 
Por  vos  á  la  misma  muerte. 

CORNEJO. 

Todos  por  vos  se  conhortan 
A  dar  guerra  al  mismo  infierno. 

JARAMILLO. 

Prueba  tu  gente  animosa. 

DON  FERNANDO. 

Seguidme  pues. 

GARCERAN. 

¿Dónde  vamos? 

PON  FERNANDO. 

A  hacer  que  el  mundo  conozca 
El  valor  que  esconde  el  pecho 
Del  Tejedor  de  Segovia. 
{Vanse.) 


Sala  en  la  quinta  de  Cubos. 

ESCENA  XIV. 

EL  CONDE,  FINEO. 

CONDE. 

Mal  reposa  un  agraviado , 
Mal  sosiega  un  ofendido  ; 
De  avergonzado  y  corrido 
No  ha  permitido  el  cuidado 
A  mis  ojos  un  momento 
De  sueño.  ¡Que  pueda  tanto 
L'n  hombre  vil !  ¡  Cáelo  santo ! 
De  tener  vida  me  afrento. 

FINEO. 

Toda  la  noche,  señor. 
Sin  reposar  has  pasado. 

CONDE. 

¡Ojalá  que  hubiera  dado 
Fin  á  mi  vida  el  dolor! 
Ojalá,  cuando  me  vro 
De  un  vil  iej«»dor  vendido. 
Mi  vida  ImiI)Í('i;i  dormido 
El  postrer  sueño,  Fineo! 
¡Que  una  mujer  me  engañase! 
Que  un  hombre  vil  me  venciese! 
Que  en  mi  poderla  tuviese, 

Y  la  ocasión  no  gozase! 

tAh  cielo  airado  y  cruel ! 
i  os  ofende  nombre  igual. 
Dadme  ya  el  último  mal, 

Y  os  diré  piadoso  en  él. 


Hoy  me  matad ,  cielos,  hoy 

Me  matad.  —  Haz  prevenir 

Caballos  en  que  partir 

A  la  corte,  pues  estoy 

Obligado  á  acompañar 

Al  Rey ,  que  hoy  parte  á  la  sierra. 

( Yase  Fineo.) 
;  Qué  hazañas  hará  en  la  guerra  ? 
Qué  moros  ha  de  matar 
Un  hombre,  cuyo  valor. 
Con  ventaja  tan  notoria, 
No  pudo  llevar  Vitoria 
De  un  humilde  tejedor? 

ESCENA  XV. 

CHICHÓN,  entrapajada  la  cabeza,  con 
báculo,  y  macilento.— EL  CONDE. 

CHICHÓN. 

A  besar  llega  tus  pies 
La  sangrienta  calavera 
De  tu  criado  :  pondera 
Cuál  me  viste,  y  cuál  me  ves 
Por  cumplir  tus  intenciones. 

CONDE. 

¡Chichón! 

CHICHÓN. 

Ya  puedes  pasar 
Al  plural  del  singular  : 
Llámame,  señor,  chichones. 
Preso  el  Tejedor  y  presa 
Teodora,  se  desató 
Por  ensalmo,  y  empezó 
A  matar  con  tanta  priesa 
Las  pulgas,  que  los  venteros, 
De  sangre  de  mis  costillas 
Dieron  en  hacer  morcillas 
Que  coman  los  pasajeros. 

ESCENA  XVI. 

FINEO.— Dichos. 

FINEO. 

Perdidos  somos,  señor ; 

Que  un  gran  escuadrón  de  gente 

Mascarada  y  diligente 

Ha  cercado  al  rededor 

La  quinta,  y  poniendo  guardas 

A  las  puertas ,  con  violento 

Furor  viene  á  tu  aposento. 

CONDE. 

¿Qué  temes?  Qué  te  acobardas? 
A  mí  ¿quién  se  ha  de  atrever? 

ESCENA  XVII. 

DON  FERNANDO,  GARCERAN,  D05ÍA 
ANA  y  BANDOLEROS,  coTí  fíiáscaras. — 
Dichos. 

garceran. 
Aquí  está  el  Conde. 

CHICHÓN.  (Ap.) 
Sin  duda 
Es  el  Tejedor.  ¡Ayuda, 
Cielos!  Quiérome  esconder 
Tras  de  la  cama  del  Conde. 
jAqui  pagareis  ,  Chichón! 
Tarde  ó  presto,  á  la  traición 
El  castigo  corresponde.    {Escóndese.) 

CONDE. 

Hombres,  ¿quién  sois?  ¿Qué  queréis, 
Que  con  tan  loca  osadía 
El  respeto  y  cortesía 
A  mi  grandeza  perdéis? 

DON  FERNANDO. 

No  admiréis  mi  atrevimiento; 
Que  vo  aquí  para  con  vos 
De  la"  justicia  de  Dios 


I  Soy  un  humano  instrumento. 

Y  aunque  vale  tanto  el  nombre 
Que  os  da  el  mundo,  viene  á  ser, 
En  queriéndole  ofender , 

El  mayor  señor  un  hombre. 
¿Conocéis  esta  villana? 

CONDE. 

Bien  la  conozco. 

DON  FERNANDO. 

¿Sabéis 
Que  es  esta  mujer ,  que  veis 
En  traje  humilde,  doña  Ana 
Ramírez ,  cuyo  linaje 
Es  igual,  si  no  mejor. 
Que  el  vuestro ,  y  que  vuestro  amor 
La  disfraza  en  este  traje , 
Dando  á  sus  prendas,  perdidas 
Por  ser  en  vos  empleadas, 
Esperanzas  engañadas 

Y  promesas  mal  cumplidas? 

CONDE. 

¿Yoádoña  Ana?... 

DON  FERNANDO. 

Yo  no  espero 
Aquí  vuestra  confesión ; 
Que  plenaria  información 
basta  á  mover  el  acero. 
Daldepues  luego,  al  momento. 
La  mano  que  la  debéis, 
O  á  vuestro  suplicio  haréis 
Teatro  deste  aposento. 

FINEO.  (Ap.  al  Conde.) 
Sin  duda  es  el  Tejedor 
En  la  voz ;  y  pues  es  vano 
Resistir,  dale  la  mano. 
Libra  tu  vida,  señor. 
Del  gran  peligro  que  ves; 
Pues  siendo  obligado  á  ello 
Con  violencia,  el  deshacello 
Será  tan  fácil  después. 

CONDE. 

(Ap.  á  Fineo.  Bien  dices.)  Llega ,  doña 
Que  felizmente  se  emplea  [Ana; 

En  tí  mi  mano :  no  sea 
Tan  justa  esperanza  vana. 

DOÑA  ANA. 

Bien  sabes,  Conde  y  señor. 
Que  cuando  no  le  obligara 
Tu  palabra  y  fe ,  bastara 
A  merecerte  mi  amor. 

CONDE. 

A  tu  fineza  es  debida 
Tan  justa  correspondencia. 
(Ap.  ¡Ah  enemiga,  esta  violencia 
Me  pagaréis  con  la  vida! ) 

(Danse  las  manos.) 
Mi  mano  es  esta ;  ya  soy 
Tu  esposo. 

DOfÍA  ANA. 

Yo  venturosa , 
Pues  doy  la  mano  de  esposa 
A  quien  vida  y  alma  doy. 

DON  FERNANDO. 

Dejadnos  solos  agora; 

Que  al  Conde  tengo  que  hablar. 

FINEO.  (Ap.) 
¿Más  queda  que  averiguar? 

CONDE.  (Ap.) 
Por  tí ,  enemiga  Teodora , 
Vengo  á  tan  pesado  lance. 

DOÑA  ANA.  (Ap.) 

Pedirle  querrá  sin  duda 
Que  con  el  Rey  le  dé  ayuda 
Para  que  perdón  alcance. 
Mas  no  le  hubiera  ofendido 
Si  esta  fuera  su  intención. 
Eb  medrosa  confusión 
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Llevo  anegado  el  sentido. 
(Yanse todos,  menos  el  Conde  y  el  Teje- 
dor, que  cierra  las  puertas.)         ¡ 

ESCENA  XVIU.  I 

DON  FERNANDO,  EL  CONDE. 

CONDE.  (Ap.) 

No  espere  suerte  mejor 
Quien  desenhenado  yerra. 
Una  y  otra  puer'a  cierra 
Por  de  dentro  el  Tejedor. 
Al  cielo  tiene  enojado 
Mi  soberbio  pensamiento. 
Pues  con  tan  vil  instrumento 
Mi  altivez  ha  derribado. 

DON  FERNANDO. 

Conde,  ¿conoceisme?     {Descúbrese.) 

CONDE. 

Sí. 

Y  en  vuestro  valor  osado. 
Antes  de  haberos  quitado 
La  máscara ,  os  conocí. 

DON  FERNANDO. 

¿Quién  soy? 

CONDE. 

Sois  el  tejedor 
Pedro  Alonso ,  no  me  olvido. 

DON  FERNANDO. 

Aun  no  me  habéis  conocido. 
Miradme,  Conde,  mejor. 

CONDE. 

Por  lo  que  decis,  pensara, 
Si  pudiera  ser ,  mirando 
El  retrato  de  Fernando 
Ramírez  en  vuestra  cara, 
Que  érades  él. 

DON  FERNANDO. 

Sí  soy ,  Conde. 

CONDE. 

¡Válgame  Dios !  Si  ofendido 
De  mí  el  cielo ,  ha  permitido 
Que  del  sepulcro  que  esconde 
Vuestro  cadáver  helado , 
Que  yo  mismo  vi  enterrar. 
Os  levantéis  á  vengar 
Vuestra  hermana ,  ya  he  pagado 
La  deuda,  y  cobró  su  honor 
Conlamanoqueledí. 
¿Qué  más  pretendéis  de  mí? 

DON  FERNANDO. 

No  quiero  que  mi  valor 
Deslustréis ,  atribuyendo 
A  milagro  soberano 
Las  hazañas  de  mi  mano ; 

Y  aunque  justamente  entiendo 
Que  es  el  cielo  quien  ordena 
Que  yo  os  castigue ,  no  estoy 
Muerto ,  Conde;  vivo  soy, 

Y  ha  de  ser  de  vuestra  pena 
Mi  valor  el  instrumento. 

CONDE. 

¿Cómo  es  posible?  Yo  mismo 
Os  vi  entregar  al  abismo 
De  un  obscuro  monumento. 

DON  FERNANDO. 

Engaño  fué ,  no  verdad ; 

Y  porque  no  le  quitéis 
La  gloria  que  le  debéis 
A  mi  valor,  escuchad. 

Seis  años  há  que  el  diente  venenoso 
De  la  infernal  envidia,  que  derrama 
Furia  inmortal  y  tósigo  rabioso 
Contra  el  valor,  virtud,  nobleza  y  fa- 
A  mi  padre  seopuso ,  que  dichoso  [ma. 
Fué  mariposa  á  la  luciente  llama 
De  la  gracia  del  Rey,  pues  halló  en  ella 
La  causa  de  perderse  y  de  perdcUa. 


La  enemistad ,  la  emulación  y  el  miedo 
Que  en  sus  contrarios  la  privanza  cria 
(Pues mi  padre  no  pudo  ni  yo  puedo 
Faltar  á  la  lealtad  y  sangre  mia) , 
Con  el  moro  Ceilan ,  rey  de  Toledo , 
A  mi  padre  imputaron  que  tenia 
Trato  alevoso  ;  y  la  malicia  pudo 
Vencer  de  la  verdad  el  fuerte  escudo. 
Rindió  el  cuello  inocente  ai  vil  suplicio 
El  Alcaide  leal ,  y  quiso  el  cielo 
Que  pretendiendo  por  el  mismo  indicio 
Manchar  de  mi  inculpada  sangre  el  sue- 
Para  ocultarme  al  capital  juicio      [lo, 
Me  prestase  el  temor  alas,  y  velo 
La  sacra  habitación  de  Martin  santo ; 
Queaun  duran  las  piedades  de  suman- 

[to. 
Sabiendo  pues  allí  que  de  mi  hermana 
Era  vuestro  cuidado  la  belleza ; 
Porque  no  la  obligase  á  ser  liviana, 
Conde ,  ó  vuestro  poder  ó  su  flaqueza. 
La  quise  atosigar;  mas  á  doña  Ana 
Preservó  la  piedad  ola  destreza 
Del  que  el  veneno  fabricó :  de  suerte 
Que  ungiendo  morir,  huyó  la  muerte. 
Solo  restaba  hurtarme  á  la  amenaza 

Y  al  golpe  fiero  de  mí  suerte  dura, 

Y  la  necesidad  me  dio  la  traza , 

Si  bien  horrible ,  por  igual  segura  ; 
Que  cuando  en  sueño  más  profundo  en- 
gaza 
Al  viviente  mortal  la  noche  obscura. 
Dándome  mi  temor  atrevimiento. 
Doy  á  la  ejecución  mi  pensamiento. 
A  una  bóveda  llego,  en  que  escondía 
Despojos  de  la  muerte  el  templo  santo; 
La  fuerza  aplico,  y  una  losa  tria, 
Puerta  del  hondo  túmulo,  levanto  : 
Entro,  y  tentando  por  la  cueva  umbría. 
Poco  diversa  al  reino  del  espanto. 
Saco  de  un  ataúd  un  cuerpo  helado , 
La  misma  noche  en  él  depositado. 
La  mortaja  quité  al  cadáver  yerto, 

Y  púsele  mí  propria  vestidura ; 

Y  para  que  no  fuese  descubierto 
Mi  engaño,  le  deshice  la  figura 

Del  rostro  con  heridas ;  y  así  el  muerto 
Traslado  de  su  quieta  sepultura 
A  la  calle,  y  mi  planta  el  campo  pisa 
Con  sola  su  mortaja  por  camisa. 
Hallando  pues  el  sol  el  cuerpo  frío 
Con  mis  vestidos,  llaves  y  papeles. 
Que  en  publicar  que  era  cadáver  mió 
Fueron  tenidos  por  testigos  fieles, 
Voló  la  fama,  y  el  desastre  impío 
Enterneció  los  pechos  más  crueles, 

Y  dándole  en  la  tierra  el  común  puerto. 
Se  asentó  la  opinión  de  que  soy  muerto. 
Yo,  fugitivo,  en  curso  acelerado 

A  Guadarrama  caminé.  Y  fingiendo 
Que  he  sido  de  ladrones  salteado, 
A  la  piedad  cristiana  me  encomiendo 
Del  cura  del  lugar,  que  lastimado 
De  mi  desdicha  y  desnudez,  pidiendo 
Limosna  al  pueblo,  me  compró  un  ves- 
[tido. 
Con  que  á  Segovía  parto  agradecido. 

Y  antes  de  entrar  en  ella,  despojado 
De  la  barba ,  mi  rostro  desfiguro ; 

Si  bien  antes  la  pena  y  el  cuidado 
Me  dio  la  nueva  forma  que  procuro  : 
Pedro  Alonso  me  nombro ,  y  obligado 
De  la  necesidad ,  su  imperio  duro 

Y  mis  desdichas  evité  sirviendo 

A  un  tejedor,  cuyo  ejercicio  aprendo. 
Seis  veces  las  corrientes  del  üronte 
En  hielo  convirtió  la  invernal  bruma, 

Y  la  cabeza  de  ese  altivo  monte 
Ornó  la  nieve  de  rizada  espuma , 
Mientras  gozaba  yo  en  este  horizonte 
Suma  felicidad  y  quietud  sunia. 
Como -quien  de  la  arena  deste  estado 


Miraba  de  ambición  el  golfo  airado. 
De  mi  tranquilidad  y  mi  ventura 
Se  cansó  la  fortuna ,  y  de  Teodora 
Tomó  por  instrumento  la  hermosura, 
De  la  tormenta  en  que  me  anego  agora. 
Conquisté  su  belleza,  y  con  fe  pura 
Paga  el  amor  con  que  mí  fe  la  adora  : 
Es  noble,  es  bella,  es  firme,  y  yo  dichoso 
En  la  palabra  que  la  di  de  esposo. 
En  esto  estaba  yo ,  cuando  los  cielos 
Trajeron  á  Segovia  el  cortesano 
Tumulto,  porque  diese  á  mis  desvelos 
Fiera  ocasión  vuestro  poder  tirano, 
Añadiendo  á  la  rabia  de  mis  celos 

Y  al  agravio  feroz  de  vuestra  mano 

El  de  mi  hermana,  donde  á  cada  ofensa 
Es  sola  vuestra  vida  recompensa. 
Esta  es  mi  historia,  Conde;  y  satisfecho 
Con  esto  de  que  vivo  y  es  humana 
La  fuerza  de  mi  brazo  y  de  mi  pecho, 
Prodigio  no  de  sombra  soberana. 
Sustentad  los  agravios  que  habéis  he- 

Y  empuñando  el  acero,  la  tirana  [cho. 
Mano  se  muestre  aquí  tan  atrevida. 
Como  contra  el  honor,  contra  la  vida. 

{Saca  la  espada.) 

CONDE. 

Siendo  Fernando  de  doña  Ana  hermano, 
¡Mostráis  contra  su  esposo  airado  brío! 

DON  FERNANDO. 

Ella  cobró  su  honor  con  vuestra  mano, 

Y  yo  con  vuestra  muerte  cobro  el  mió. 

CONDE.  [no. 

De  vuestra  afrenta  el  sentimiento  es  va- 
Pues  no  agravió  mí  injusto  desvario 
A  Fernando  Ramírez,  sinoá  un  hombre. 
Tejedor  en  oficio  y  Pedro  en  nombre. 

DON  FERNANDO. 

Este  es  el  rostro  mismo  en  que  la  afrenta 
De  vuestra  injusta  mano  se  retrata  : 
Si  al  Tejedor  la  hicistes,  haced  cuenta 
Que  el  Tejedor,  y  no  Fernando,  os  mata. 
Este  es  el  pecho  que  ofender  intenta 
Vuestro  amor  con  mi  esposa. 

CONDE. 

Si  ella  ingrata 
Resiste  á  mi  afición,  ¿en  qué  os  ofendo? 

DON  FERNANDO. 

Al  marido  se  ofende  pretendiendo. 
( Acuchillanse ,  y  cae  el  Conde. ) 

CONDE. 

¡Muerto  soy!  ¡Cielo!  Justo  es  el  castigo 
De  mis  culpas.  Escucha ,  ya  que  muero. 
Yo  contra  tí  y  tu  padre  fui  testigo ; 
Falso,  Fernando,  fui,  no  verdadero. 
Orden  fué  de  mi  padre ;  que  conmigo 

Y  con  él  de  la  envidia  el  rigor  fiero 
Tan  grande  fué :  perdóname ,  pues  eres 
Cristiano ,  y  muero.  {Muere.) 

DON  FERNANDO. 

Perdonado  mueres, 
{Vase.) 

ESCENA  XIX. 
CHICHÓN. 


Ya  ha  pasado  la  tormenta. 
Si  doy  crédito  al  silencio. 
Quedito.  Sí ,  ya  se  fué 
El  tejedor  caballero. 
¡Rravas  cosas  he  sabido! 
¡  Válgate  el  diablo  por  Pedro ! 
¿Que  eres  Fernando  Ramírez? 
Por  Dios,  que  lo  dije  luego , 
Que  tejedor  tan  valiente 
Ocultaba  algún  secreto. 
¡  Ah  Conde!  Como  un  atún 
Está  tendido  en  el  suelo. 


EL  TEJEDOR  DE  SEGOVIA.— SEGUNDA  PARTE. 
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Pero  la  llave  le  ha  echado 

Por  defuera  al  aposento. 

¡Triste  de  mi!  ¿Qué  he  de  hacer. 

Encerrado  con  un  muerto? 

¡Qué  gustosa  compañia! 

Temblando  estoy.  Yoconfieso 

l)ue  fui  siempre  con  los  vivos 

Gallina ;  mascón  los  muertos 

Soy  un  tátara-gallina. 

Por  esta  ventana  quiero 

Descolgarme.  Va  la  turba 

De  los  salteadores  lieros 

Hacia  la  sierra  camina. 

De  las  sábanas  del  lecho 

Del  triste  Conde  podré 

Hacer  escalas  al  viento  ; 

Que  hay  tan  mal  olor  aquí , 

Que  me  atafago  y  mareo; 

Aunque  no  sé  de  los  dos 

Cuál  huele  mal,  yo  ó  el  muerto.  ( Vase.) 


Puerto  (le  Guadarrama. 
ESCENA  XX. 

DON  FERNANDO,  GARCERxVN,  CA- 
MA CHO,  CORNEJO,  BANDOLEROS. 

(Dentro  ruido  de  batalla. ) 

DON  FERNANDO. 

Esta  es  la  ocasión,  amigos, 
En  que  justamente  espero 
Que  dore  un  honroso  lín 
Todos  los  pasados  yerros. 
Vitorioso  el  berberisco. 
Sigue  el  alcance,  y  los  nuestros 
Sin  orden  ya  se  retiran ; 
Por  mil  valemos  los  ciento 
En  la  sierra,  donde  estamos 
Ejercitados  y  diestros. 
Acometamos  en  orden, 

Y  la  furia  reparemos 
De  los  castellanos.  Ea , 

Al  Rey,  á  la  patria,  al  cielo, 
A  quien  viviendo  ofendimos. 
Obliguemos  boy  muriendo. 

GARCERATÍ. 

Con  tan  valiente  caudillo 

Y  con  tan  honrado  intento, 
Será  un  rayo  cada  brazo, 

Y  una  peña  cada  pecho. 

CORNEJO. 

Acomete,  capitán; 
I  Que  lodos  te  seguiremos. 

CAMACHO. 

Restauremos  lo  perdido. 

JARAMILLO. 

Acometamos.  ¡A  ellos! 

{Páneuse  las  máscaras. ) 

ESCENA  XXI. 

EL  REY  T  EL  MARQUÉS,  armados,  con 
las  espadas  desnudas.  —  Dichos. 

MARQUÉS. 

Toma  un  caballo,  señor, 

Y  salva  tu  vida. 

RET. 

¡Ah  cielos! 
Defended  la  causa  mía. 
Pues  yo  la  vuestra  deOendo. 

DON  FERNANDO. 

Volved,  volved ,  castellanos ; 
Que  no  los  moros,  el  miedo 
Ks  quien  os  vence  y  os  sigue. 
Volved.  ¡Santiago!  ¡á  ellos! 

( Vase  don  Fernando  y  los  suyos. ) 


RET. 

¿Qué  escuadra  es  esa,  Marqués, 
Que  con  los  rostros  cubiertos , 
Valerosanienle  embiste 
Contra  el  campo  sarraceno? 

MARQUÉS. 

Favor  al  cielo  has  pedido, 

Y  te  da  favor  el  cielo. 

REY. 

Volved,  soldados,  volved ; 
Cobren  los  heroicos  pechos 
La  reputación  perdida. 

MARQUés. 

Ya  sube  el  moro  sangriento 
Huyendo  por  los  peñascos. 
Por  donde  bajó  siguiendo. 

REY. 

Embestid,  Marqués,  volved 
Por  mi  honor  y  por  el  vuestro, 
Pues  por  vos  y  vuestro  hijo. 
Que  en  un  lance  tan  estrecho 
Se  ha  ocultado,  os  obligastes 
A  pelear. 

MARQUÉS. 

Sabe  el  cielo 
Que  estoy  de  haberle  engendrado 
Tan  corrido ,  que  deseo 
Morir  por  no  verle  vivo ,  • 

O  vivir  por  verle  muerto. 

REY. 

Partid ;  que  yo,  de  cansado. 
Llamas  doy  en  vez  de  aliento, 

Y  sobre  esta  dura  peña 
Con  la  Vitoria  os  espero. 

SOLDADOS.  (Ddwíro.) 
¡Vitoria,  Castilla! 

REY. 

¡  Gracias 
Os  hago ,  Señor  inmenso , 
Que  de  las  piedades  vuestras 
El  tesoro  habéis  abierto!      •    {Vase.) 

ESCENA  XXn. 

CHICHÓN,  con  la  espada  desnuda. 

Agora  que  por  la  sierra 

Suben  los  moros  huyendo , 

Seguro  podré  salir 

De  entre  las  penas,  y  quiero 

Participar  de  la  gloria 

De  los  vencedores.  —  Perros , 

¿De  perros  os  volvéis  liebres? 

Aguardad  ;  que  quiere  haceros 

Chichón  á  todos  chichones. 

ESCENA  XXin. 

EL  MARQUÉS,  herido;  DON  FERNAN- 
DO, acuchillándole;  CHICHÓN ;  des- 
pués, EL  REY. 

MARQUÉS. 

I  ¿Quién  eres,  hombre?  ¿Qué  es  esto, 
Que  después  de  haber  vencido 
Los  moros ,  el  fuerte  acero 
Contra  los  cristianos  vuelves? 

DON  FERNANDO. 

Solo  contra  tí  lo  vuelvo. 

Fernando  Ramírez  soy... 

{Sale  el  Rey  y  y  quédase  retirado  escu- 
chando.) 
REY.  {Ap.) 

¡Qué  escucho! 

DON  FERNANDO. 

A  quien  quiso  cíclelo 
Dar  vida  porque  mostrase 
'  Las  lealtades  de  mi  pecho. 


Dándole  Vitoria  al  Rey, 

Y  á  tí  el  castigo  sangriento 
De  los  injustos  agravios 

Que  á  mi  y  á  mi  padre  has  hecho. 

REY.  {Ap.) 
\  Misterios  del  cielo  son  ! 
No  quiero  oponerme  al  cielo. 

CHICHÓN.  {.Ap.) 
El  Tejedor  al  Marqués 
Le  está  dando  pan  de  perro. 

MARQUÉS.  {Cayendo.) 
Muerto  soy.  Tente ,  Fernando ; 

Y  pues  ya  muero ,  conlieso 
Que  á  tí  y  á  tu  noble  padre 
La  vida  y  honor  os  debo. 
Testimonio  os  levanté , 

De  la  envidia  vil  efeto. 

REY. 

Rasla,  Fernando;  deten. 
Pues  lo  conliesa ,  el  acero. 

DON  FERNANDO. 

¿Tu  majestad  lo  ha  escuchado? 
Con  eso  estoy  satisfecho , 

Y  con  que  su  hijo  el  Conde 
Ha  confesado  lo  mesmo. 

CHICHÓN. 

Dello  soy  testigo  yo; 
Que  debajo  de  su  lecho. 
Lo  que  reliere  Fernando, 
Le  vi  confesar  muriendo. 

DON  FERNANDO. 

Yo ,  señor,  le  di  la  muerte 
Por  agravios  que  me  ha  hecho; 
Que  su  injusta  tiranía 
Me  obligó  á  ser  bandolero. 
Por  él  y  su  padre  el  mió 
Manchó  el  teatro  funesto, 

Y  yo  con  astuto  engaño 
Salvé  la  vida ,  poniendo 
Mis  vestidos  á  un  cadáver, 
Con  que  mi  muerte  creyeron. 
Quitó  el  honor  á  mi  hermana ; 

Y  á  mi  esposa  pretendiendo. 
Porque  lo  impedí ,  en  mi  rostro 
Imprimió  los  cinco  dedos. 
Humilde  pongo  á  tus  pies 

Mi  cabeza ,  si  merezco 
Pena  cuando ,  siendo  noble , 
Tan  justamente  me  vengo. 

REY. 

Fernando ,  á  vuestro  valor 

Y  al  de  vuestra  gente  debo 
La  Vitoria  que  hoy  alcanzo; 

Y  cuando  fueran  los  vuestros 
Delitos,  y  no  venganzas 

Tan  justas ,  les  diera ,  en  premio 
De  hazaña  tan  valerosa , 
En  mi  gracia  el  lugar  mesmo 
Que  os  quitó  la  envidia.  Lleguen 
Vuestros  soldados;  que  quiero 
Conocerlos  y  premiarlos. 

ESCENA  XXIV. 

GARCERAN,  CAMACHO,  CORNEJO. 
JARAMILLO,  BANDOLEROS.— EL  REY, 
DON  FERNANDO,  CHICHÓN;  l-L 
MARQUÉS ,  muerto. 

GARCERAN. 

Todos,  gran  señor,  ponemos 
A  vuestros  pié.<  estas  vidas , 
Que  leales  os  sirvieron. 

REY. 

Todos  quedaréis  premiados 
De  vuestros  heroicos  hechos. 
Mas  decid ,  Fernando,  ¿vive 
Vuestra  hermana? 
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DON  FERNANDO. 

En  ese  pueblo 
Trnje  aldeano  la  oculta... 
—  Pero  ya  con  el  contento 
De  la  Vitoria  se  acercan 
Los  villanos ,  y  con  ellos 
Mí  hermana  y  mi  esposa,  á  daros 
La  norabuena. 


ESCENA  XXV. 

TEODORA,  DOÑA  ANA  y  villanos.  — 
Dichos. 

DOÑA  ANA. 

Lleguemos 
A  besar  los  pies  al  Rey. 

DON  FERNANDO. 

Llega ,  esposa ;  que  ya  el  cielo 
Dio  íin  á  nuesttas desdichas, 
Y  á  tus  finezas  el  premio. 
Llega ,  hermana ,  y  á  su  alteza , 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE 

Por  la  merced  que  me  ha  hecho. 
Le  besa  las  reales  plantas. 

TEODORA. 

Humildes  besan  el  suelo 

Que  honran  tus  pies  nuestros  lab! 

REY. 

Alzad ;  que  honraros  deseo. 
Por  esposa  y  por  hermana 
De  Fernando. 

DON  FERNANDO. 

Y  yo  con  eso, 
Lo  que  ofrecí  tejedor. 
Cumpliré ,  Teodora ,  siendo 
Fernán  Ramírez,  pues  eres 
De  noble  sangre ,  y  les  debo 
La  mano ,  el  honor  y  vida 
A  tus  firmes  pensamientos. 
Y  vos,  Garceran ,  pues  ya 
Veis  sin  mancha  el  claro  espejo 
De  mi  honor,  y  el  de  mi  hermana 
Quedó  restaurado  siendo 


ALARCON. 


Su  esposo  el  Conde,  la  mano 
Le  dad ,  si  acaso  os  merezco 
Por  cuñado. 

GARCERAN. 

Si  doña  Ana 
Quiere  premiar  mis  deseos , 
Será  colmada  mi  dicha , 
Pues  gano  en  un  punto  mesmo 
El  más  verdadero  amigo 
Y  el  más  valeroso  deudo. 

DOÑA  ANA. 

Bien  merece  tanto  amor 
La  mano  y  alma. 

CHICHÓN. 

Y  con  esto 
Puede  Fernando  en  albricias 
Darme  perdón  de  mis  yerros. 

DON  FERNANDO. 

Yo  los  perdono ,  con  ser 

Tan  grandes,  por  ver  si  puedo 

Obligar  así  al  Senado 

A  que  perdone  los  nuestros. 


LOS  PECHOS  PRIVILEGIADOS. 


PERSONAS. 


EL  REYDELEON,í^oZfl». 

RODRIGO  DE  VILLAGÓ- 
MKZ,  galán. 

EL  REY  DON  SANCHO,  ga- 
lán. 


RAMIRO,  galán. 
EL  CONDE  MELENDO,  vie- 
jo grave. 
BERMUDO.ítt  hijo. 
NU5fO,  criado  del  Conde. 


CUARESMA ,  gracioso. 
LEONOR,  dama. 
ELVIRA,  dama. 
imKíik,  villana, 
UN  PAJE. 


MENDO,  cortesano. 
OTRO  CORTESANO. 
lOHTUN,  criado  del  rey 
don  Sancho. 

Dos  VILLANOS. 


La  escena  es  en  León  y  en  una  aldea. 


ACTO  PRIMERO, 


Salón  del  real  alcázar  de  León. 

ESCENA  PRIMERA. 

ELCONDE,  RODRIGO. 

RODRIGO. 

Famoso  Melendo ,  conde 
De  Galicia,  no  penséis 
Que  la  pretensión  que  veis , 
Solo  al  amor  corresponde 
De  mi  adorada  Leonor; 
Que  vuestra  tirme  amistad 
Tiene  más  autoridad 
En  mi  pecho  que  su  amor. 
Foresto  me  resolví 
A  lo  que  el  alma  desea , 
Porque  parentesco  sea 
Lo  que  amistad  basta  aquí. 

CONDE. 

Bien  pienso,  noble  Rodrigo 
De  Villa^ómez,  que  estáis 
Seguro  de  que  gozáis 
El  primer  lugar  conmigo 
De  amistad  ;  bien  lo  he  mostrado 
Con  una  y  otra  íineza , 
Pues  yo  he  sido  de  su  alteza 
Ayo,  tutor  y  privado ; 
Y  aunque  el  amor  he  entendido 
Que  os  tiene  su  majestad. 
Estimo  vuestra  amistad 
Tanto,  que  no  me  han  movido 
A  que  del  quiera  apartaros 
Los  celos  de  su  privanza ; 
Que  esla  es  la  mayor  probanza 
Que  de  mi  fe  puedo  daros ; 
Que  es  alta  razón  de  estado, 
Si  bien  no  conforme  á  ley , 
No  sufrir  cerca  del  Rey 
(vompetidor  el  privado ; 
Porque  la  ambición  inquieta 
Es  de  tan  vil  calidad. 
Que  ni  atiende  á  la  amistad , 
Ni  el  parentesco  res()eta. 
Mas  aunque  es  tan  verdadera 
Mi  amistad ,  no  por  amigo 
Me  obligáis;  que  por  Rodrigo 
De  Villagómez  os  diera 
También  d<;  Leonor  la  mano. 
Alegre  y  desvanecido 
De  lo  que  con  tal  marido 
Gana  mi  hija ,  y  yo  gano. 

RODRIGO. 

Las  plantas ,  Melendo,  os  beso 
Por  la  merced  que  me  hacf  is. 

CO.XDE. 

Alzad ,  alzad ;  que  ofendcis 


Vuestra  estimación  con  eso. 
Pues  ni  el  reino  de  León 
Ni  España  toda  averigua 
O  calidad  más  antigua , 
O  más  ilustre  blasón 
Que  vuestra  prosapia  ostenta, 
A  quien,  para  eternizallos. 
Dan  fuerza  tantos  vasallos, 

Y  tantos  lugares  renta. 

RODRIGO. 

Todo ,  gran  Melendo ,  es  poco 
Para  que  alcanzar  pretenda 
De  vuestra  sangre  una  prenda , 
Cuyo  bien  me  vuelve  loco  : 

Y  así ,  con  vuestra  licencia , 
Al  Uey  la  quiero  pedir; 
Que  no  basta  á  resistir 

El  deseo  la  paciencia. 

CONDE. 

Y  yo  llevar  al  instante 

La  alegre  nueva  á  Leonor, 
De  que  es  mi  amigo  mayor 
Su  más  verdadero  amante.        (Vase. 

ESCENA  U. 

RODRIGO. 

En  tanto  bien ,  pensamiento, 

;.Qué  resta  que  desear, 

Sino  solo  refrenar 

Los  impulsos  del  contento? 

Que  según  del  alma  raía 

La  capacidad  excede. 

Como  la  tristeza ,  puede 

Matar  también  la  alegría. 

Al  Rey  quiero  hablar.  Ll  viene : 

Su  licencia  y  mi  ventura 

La  esperanza  me  asegura       * 

En  el  amor  que  me  tiene. 

ESCENA  III. 

EL  REY.  -  RODRIGO. 

REY. 

¡Rodrigo! 

RODRIGO. 

¡Señor!... 

BEY. 

Agora 
A  buscaros  enviaba ; 
Que  ya  sin  vos  dilataba 
A  muchos  siglos  un  hora. 

RODRIGO. 

;.  Cuándo  pude  merecer. 
Señor,  gozar  tan  crecido 
ravorí' 

nrv. 
A  tiempo  he  venido 


En  que  el  vuestro  he  menester. 

RODRIGO. 

Hoy  mi  ventura  de  nuevo 
Comenzaré  á  celebrar. 
Si  en  algo  empiezo  á  pagar 
Lo  mucho,  señor,  que  os  debo. 

REY. 

En  algo  no ;  en  todo ,  amigo. 
Me  daré  por  satisfecho. 

RODRIGO. 

Acabe  pues  vuestro  pecho 
De  ser  liberal  conmigo. 

REY. 

Yo  estoy  (por  decirlo  todo 
De  una  voz)  enamorado ; 
Y  es  tan  alto  mi  cuidado. 
Que  no  puedo  tener  modo 
De  remediar  mi  pasión 
Si  vos  no  sois  el  tercero , 
Porque  las  prendas  que  quiero , 
Prendas  de  Melendo  son. 

RODRIGO.  (.Ap.) 
¡  Ay  de  mí  I  Leonor  será : 
¿Quién  lo  duda? 

REY. 

Vos,  Rodrigo, 
Sois  tan  familiar  amigo 
Del  Conde,  que  no  podrá 
Darme  mayor  conlianza 
Otro  que  vos,  ni  tener 
Ocasión  de  disponer 
Los  medios  á  mi  esperanza , 
Que  como  á  su  bien  mayor , 
A  los  favores  aspira 
Do  la  hermosa  doña  Elvira. 

RODRIGO.  (Ap.) 

Cobró  la  vida  mi  amor. 

REY. 

Este  es  el  bien  que  pretendo 
Por  vuestra  mano  alcanzar. 

RODRIGO. 

¿Teméis  que  os  ha  de  negar 
La  de  su  hija  Melendo, 
Si  os  queráis  casar,  señor? 
Declaraos  con  él ;  que  es  cierto 
Que  alcanzaréis  por  concierto 
Lo  (lue  intentáis  por  amor. 

REY. 

¿En  tan  poco  habéis  creído 
Que  me  estimo ,  que  os  pidiera , 
Si  ser  su  esposo  quisiera , 
El  favor  que  os  he  pedido? 

RODRIGO. 

;.  Y  en  tan  poca  estimación 
Ós  tengo  yo,  que  debía 
Presumir'que  en  vos  cabia 
Injusta  imaginación? 


Mñ 
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¿  Y  en  tan  poco  me  estimáis , 

O  me  estimo  yo ,  que  crea 

Que  para  una  cosa  fea 

Valeros  de  mí  queráis? 

\  al  fin ,  ¿tan  poco  entendéis 

Que  eslimo  al  Conde,  que  entienda 

Que  vuestra  afición  le  ofenda, 

Si  ser  su  yerno  podéis  ? 

REY. 

A  mi  y  al  Conde  y  á  vos , 
Rodrigo,  estimar  es  justo; 
Mas  ni  tieneley  el  gusto, 
Ni  razón  el  ciego  dios. 

Y  cuando  Sancho  García , 
Conde  de  Castilla ,  intenta 
(Porque  asi  la  paz  aumenta 
Entre  su  gente  y  la  mia) 
Darme  de  doña  Mayor , 

Su  Iiermosa  hija ,  la  mano, 

Y  el  leonés  y  el  castellano 
Tuvieran  por  loco  error, 
Pudiendo,  noefetuallo, 
;.Con  qué  disculpa  ó  qué  ley 
Trocará  su  igual  un  rey 
Por  la  liija  de  un  vasallo? 

RODRIGO. 

Pues  si  en  eso  corresponde 
A  la  razón  vuestro  pecho , 
¿Por  qué  también  no  lo  ha  hecho 
Para  no  ofender  al  Conde  ? 

REY. 

Porque  lo  primero  fundo 
En  buena  razón  de  estado, 

Y  en  estar  enamorado , 

Que  es  sinrazón ,  lo  segundo. 
Esto  habéis  de  hacer  por  mí. 
Si  es  que  mi  vida  estimáis, 

Y  si  el  lugar  deseáis 
Pagar  que  en  el  alma  os  di. 

RODRIGO. 

Señor,  mirad... 

REY. 

Ciego  estoy : 
No  me  aconsejéis,  Rodrigo. 
Esto  haced,  si  sois  mi  amigo. 

RODRIGO. 

Alfonso ,  porque  lo  soy , 
Os  pongo  de  la  verdad 
A  los  ojos  el  espejo; 
Que  se  ve  en  el  buen  consejo 
La  verdadera  amistad. 

REY. 

Yo  me  doy  por  advertido , 

Y  del  consejo  obligado; 
Mas  pues ,  habiéndole  dado , 
Con  quien  sois  habéis  cumplido, 
Determinándome  yo 

A  no  toma  He ,  Rodrigo , 
Debe  ayudarme  mi  amigo 
A  lo  mismo  que  culpó. 

RODRIGO. 

Nunca  disculpa  la  ley 
De  la  amistad  el  error. 

REY. 

¿Disculpa  queréis  mayor 
Que  hacer  el  gusto  del  Rey? 

RODRIGO. 

Antes  seré  más  culpado , 

Y  de  eso  mismo  se  arguye, 
Porque  del  Rey  se  atribuye 
Siempre  el  error  al  privatio. 

Y  con  razón;  que  es  muy  cierto 
Que  el  divino  natural 

Que  da  la  sangre  real 

No  puede  hacer  desacierto, 

Si  al  genio  bien  inclinado 

De  quien  solo  bien  se  aguarda, 

Hacen  üos  ángeles  guarda, 


Y  aconseja  un  buen  privado. 

REY. 

Líbreos  Dios  que  la  pasión 
Del  amor  sujete  al  Rey ; 
Que  ni  hay  consejo  ni  ley. 
Ni  sangre  ni  inclinación; 
Antes  llega  á  enfurecer 
Con  tanta  mayor  violencia, 
Cuanta  mayor  resistencia 
Tuvo  el  amor  que  vencer. 

Y  puesto  que  me  venció , 

Y  he  llegado  á  resolverme. 
Os  toca  ya  obedecerme , 
Si  aconsejarme  os  tocó. 

RODRIGO. 

Señor,  la  misma  razón 
Por  que  á  mí  me  lo  encargáis. 
Hace,  si  bien  lo  miráis. 
La  mayor  contradicion ; 
Que  si  á  Elvira  puedo  hablar , 
Por  ser  amigo  del  Conde, 
Con  eso  mismo  os  responde 
Mi  fe  que  me  he  de  excusar; 
Pues  ni  yo  fuera  Rodrigo 
De  Villagómez,  ni  fuera 
Digno  de  que  en  mí  cupiera 
El  nombre  de  vuestro  amigo. 
Si  solo  por  daros  gusto 
En  un  caso  tan  mal  hecho , 
Hiciera  á  un  amigo  estrecho 
Un  agravio  tan  injusto. 

REY. 

Si  os  sentís  más  obligado 

A  su  amistad  que  á  la  mia, 

Serviráme  esta  porfía 

De  haberme  desengañado; 

Pero  si  valgo,  Rodrigo 

De  Villagómez,  con  vos 

Más  que  el  Conde ,  una  de  dos : 

Hacerlo ,  ó  no  ser  mi  amigo. 

RODRIGO. 

Si  yo  no  lo  he  merecido 
Por  mi  sangre  y  mi  valor. 
Muy  caro  dais  el  favor, 
A  precio  de  honor  vendido  ; 
Que  ese  es  modo  con  que  suele 
Levantarse  á  la  privanza 
Del  Rey ,  solo  quien  no  alcanza 
Otras  alas  con  que  vuele ; 
Mas  no  quien  pudo  llegar 
Por  sus  partes  á  subir, 

Y  merece  con  servir, 

Y  no  con  lisonjear. 

REY. 

Vuestra  opinión  os  engaña ; 
Que  á  quien  lisonjas  desea. 
Sirve  quien  le  lisonjea 
Masque  quien  le  desengaña. 

Y  para  que  os  reduzgais , 
Advertid  que  es  necedad 
Perder  de  un  rey  la  amistad 
Por  lo  que  no  remediáis  ; 
Que  para  este  fin,  Rodrigo, 
Mil  vasallos  tendré  yo 

Sin  dificultad;  vos  no 
Fácilmente  un  rey  amigo.    , 

RODRIGO. 

Para  hacer  yo  lo  que  debo , 
Solo  á  lo  que  debo  miro  ; 
Ni  á  otros  efelos  aspiro, 
Ni  de  otras  causas  me  muevo. 
Lo  que  yo  solo  no  hago, 
Decis  que  muchos  harán; 
Mas  esos  mismos  darán 
Lustre  á  la  deuda  que  pago; 
Pues  cuando  os  pierda,  señor, 
Dirán  que  entre  tantos  fui 
Solo  yo  quien  me  atreví 
A  perderos  por  mi  honor. 


Los  malos  honran  los  buenos , 
Como  honra  la  noche  al  dfa; 
Que  sin  tinieblas,  tendría 
El  mundo  la  luz  en  menos. 

REY. 

Basta ;  que  es  poco  respeto 
Tanto  argumentar  conmigo; 

Y  advertid,  si  como  amigo 
Os  descubrí  mi  secreto, 
Supuesto  que  os  resolvéis 
A  no  hablar  á  la  que  adora 

Mi  pecho ,  que  os  mando  agora , 
Como  rey ,  que  lo  calléis 

Y  no  me  volváis  á  ver; 
Que  si  á  precio  del  honor 
Juzgáis  caro  mi  favor, 
Debiérades  entender 

Que  en  esta  cumbre  que  toco 

Es  el  más  alto  interés 

Ser  mi  amigo ;  y  si  lo  es , 

Nunca  mucho  costó  poco.  (Vasc  ) 

ESCENA  IV. 

RODRIGO. 

¿Esto  es  servir?  ¿Estos  son 
Los  premios  de  la  fineza. 
Los  fines  de  la  grandeza , 
Los  frutos  de  la  ambición? 
¿  De  modo  que  la  razón 
No  ha  de  ser  ley ,  sino  el  gusto, 
Yque  cuando  el  Rey  no  es  justo, 
Quien  conserva  su  privanza 
Viene  á  dar  cierta  probanza 
De  que  también  es  injusto? 
Pues  no ,  no  perdáis,  honor. 
La  alabanza  mas  segura ; 
Que  ser  privado  es  ventura, 
No  quererlo  ser ,  valor. 
El  privar  es  resplandor 
De  ajenos  rayos  prestado  , 

Y  es  luz  propia  haber  mostrado 
Que  quiso  ser  más  Rodrigo 
Buen  amigo  de  su  amigo , 
Que  de  su  rey  mal  privado. 
Perdí  su  gracia  y  mi  amor 

A  Leonor;  que  es  justa  ley 
Que  sin  licencia  del  Rey 
No  me  dé  el  Conde  á  Leonor. 
Su  indignación  y  mi  honor 
Pedilla  me  han  impedido. 
Pues  su  sangre  he  ya  entendido 
Que  quiere  el  Rey  ofender ; 
Mas  el  valoren  perder 
Hace  lograr  lo  perdido. 
Perdiendo  pues ,  corazón , 
Ganemos  la  mayor  gloria ; 
Que  es  la  más  alta  victoria 
Vencer  la  propria  pasión. 
Combátame  la  ambición, 
Aflíjame  el  amor  loco ; 
Que  en  estas  desdichas  toco 
Déla  virtud  el  valor, 

Y  si  es  ella  el  bien  mayor, 
Nuncamucho  costó  poco.  {Vase.) 


Calle. 
ESCENA  V. 

RAMIRO,  CUARESMA. 

CUARESMA. 

¿Al  fin  eres  ya  privado 
Del  Rey? 

RAMIRO. 
Sí. 

CUARESMA. 

¿Y  cómo,  señor, 
Dime,  has  de  ser  en  su  amor 
Privado?  ¿puro  ó  aguado? 


tlAllIRO. 

No  entiendo  esa  disiincion. 

CUARESMA. 

Va  la  explicación.  Aquel 
Que  tralaiulo  el  Rey  coa  él 
Solo  las  cosas  que  son 
De  gusto,  vive  seguro 
Ue  quejosos  maldicientes 
Y  cansados  pretendientes, 
Llamo  yo  privado  puro; 
iM:is  el  iriste  á  quien  le  dan 
Ln  trabajo  tan  eterno . 
Que  es  del  peso  del  gobierno 
Ln  lustroso  ganapán 
(Aunque  al  poeta  desmienta 
Que  suele  llamarlo  Allante, 
Pues  no  hay  cosa  mas  distante 
Del  cielo  que  este  sustenta, 
Que  la  carga  del  gobierno, 
Que  infierno  se  ha  de  llamar , 
Si  es  que  el  eterno  penar 
Se  puede  llamar  inlierno); 
Este  pues,  que  siempre  lidia 
Con  tantos ,  tan  diferentes 
Cuidados ,  que  á  los  pfidentes 
Da  compasión ,  y  no  envidia ; 
Este,  que  no  hav  desdichado 
Caso  ,  auncjue  sin  culpa  suya, 
Que  el  vulgo  no  le  atribuya  , 
Llamo  yo  privado  aguado; 
Pues  como  quita  el  sabor 
Al  vino  el  agua ,  es  tan  grave 
Su  pena ,  que  no  le  sabe 
El  ser  privado  á  favor. 

RAMIRO. 

Yo ,  según  ese  argumento. 
Vengo  á  ser  privado  puro. 

CUARESMA. 

Con  eso  tendrás  seguro 
El  gusto,  poder  y  aumento. 
Mas  di,  ¿  cómo  la  afición 
Del  Rey  pudiste  alcanzar? 

RAMIRO. 

Eso  no  has  de  preguntar; 
Que  es  secreta  la  ocasión. 


¿Secreta? 


CUARESMA. 
RAMIRO. 

Cuaresma,  si. 

CUARESMA. 

¿Y  no  la  puedo  saber? 


No. 


RAMIRO. 


CUARESMA. 

¡Qué  tal  debe  de  ser. 
Pues  que  la  encubres  de  mi ! 

RAMIRO. 

Solo  te  he  de  declarar 
Que  en  el  lugar  que  perdió 
Villagómez,  entro  yo ; 
Que  al  Hey  no  su|>o  agradar, 

Y  con  ser  del  tan  bien  visto. 
De  sus  ojos  le  ha  apartado. 

CUARESMA. 

;,Con  expulsión  has  entrado , 

Y  de  un  hombre  tan  bienquisto? 
¡Oh  loque  dirán  de  ti! 

RAMIRO. 

Si  ha  sido  gusto  del  Rey, 

Y  el  obedecerle  es  ley, 

i,Vor  qué  han  de  culparme  á  mi  ? 

CUARESMA. 

Porque ,  según  he  entendido , 
El  vulgo  mal  inclinado 
Siempre  condena  al  privado, 
Siempre  disculpa  al  caído. 
Mas  del  conde  Galiciano 


LOS  PECHOS  PRIVILEGIADOS. 
Es  esta  la  casa. 

RAMIRO. 

A  Elvira 
Quiero  hablar  :  quédate  y  mira 
Que  si  viniere  su  hermano 
O  su  padre ,  al  mismo  instante 
Me  avises. 

CUARESMA. 

Si  en  eso  esta 
El  servirte,  no  será 
Un  soplón  mas  vigilante. 
{Vanse.) 


Sala  en  casa  del  conde  MelündOi 
ESCENA  VI. 

RAMIRO. 

En  lo  que  vengo  á  emprender 
Sirvo  al  Rey,  si  al  Conde  ofendo; 

Y  así,  perdone  Melendo; 
Que  al  Rey  he  de  obedecer. 
Elvira  es  esta,  y  me  ofrece 
La  soledad  coyuntura. 
Parece  que  la  ventura 

A  los  reyes  favorece. 

ESCENA  VII. 

ELVIRA.-RAMIRO. 

ELVIRA. 

Ramiro,;  sin  avisar. 

Hasta  aqui  os  habéis  entrado! 

RAMIRO. 

¿Cómo  ha  de  haberavisado 

Quien  sola  os  pretende  hablar? 

bel  Rey  soy,  hermosa  Elvira, 

Secretario ,  y  mensajero 

Del  amor  más  verdadero 

Que  el  tiempo  en  su  curso  admira. 

Mis  razones  perdonad, 

Si  poco  adornadas  son ; 

Que  el  ser  veloz  la  ocasión 

Dio  á  la  lengua  brevedad. ' 

El  Rey ,  en  Im,  confiado. 

Si  no  le  mienten  señales , 

De  que  no  son  desiguales 

Su  pena  y  vuestro  cuidado, 

Os  pide  tiempo  y  lugar 

Para  poder  visitaros. 

Porque  entre  morir  ó  hablaros 

Ya  no  hay  medio  que  esperar. 

ELVIRA. 

Ramiro,  aunque  las  señales 
No  han  engañado  á  su  alteza , 
Nunca  olvidan  su  nobleza 
Las  mujeres  principales. 
Mi  padre  ha  sido  tutor 
Del  Rey,  y  el  haber  pasado 
Juntos  la  niñez  ha  dado 
Con  la  edad  fuerza  al  amor : 
No  lo  niego;  antes  estoy 
Tan  rendida  y  abrasada , 
Que  mil  veces  despechada, 
Me  pesó  de  ser  quien  soy. 
Esto  decid  á  su  alteza 
Porque  alivie  sus  enojos; 

Y  que  volviendo  los  ojos 
A  mi  heredada  nobleza , 

Si  en  mi  obligación  me  ofend  », 
Me  alegro  en  mi  presunción ; 
Que  no  es  el  rey  de  León 
Mejor  que  el  conde  Melendo. 

Y  teniendo  confianza 

De  que  puedo  ser  su  esposa , 
Si  es  la  obligación  penosa. 
Es  dichosa  la  esperanza 
Que  me  da  mi  calidad  ; 

Y  asi,  si  Alfonso  me  quiere. 
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Sin  ser  mi  esposo,  no  espere 
Conquistar  mi  honestidad; 
Que  si  con  tal  sangre  y  fama 
Para  esposa  me  juzgó 
Pequeña ,  me  tengo  yo 
Por  grande  para  su  dama. 

RAMIRO. 

Al  fin ,  ¿  no  daréis  lugar 
Deque  os  hable? 

ELVIRA. 

Si  arriesgara 
La  opinión,  ¿qué  me  quedara. 
Teniendo  amor  que  negar  V 
Publicamente  me  vea 
Si  la  mano  quiere  darme; 
Que  si  no ,  yo  he  de  guardarme 
De  quien  mi  intamia  desea. 

Y  adiós,  Ramiro ;  que  viene 
Gente. 

ESCENA  VIII. 

RAMIRO. 

Adiós.— Esta  es  Leonor; 
Masocultallamiamor 
A  los  intentos  conviene 
Del  Rey ;  que  porque  á  sentir 
No  llegue  el  Conde ,  que  aspira 
A  los  amores  de  Elvira , 
A  mí  me  manda  fingir 
En  lo  público  su  amante , 
Para  encubrir  su  afición. 
Callemos  pues ,  corazón , 
Si  puede  en  amor  constante.      (Vase.) 

ESCENA  IX. 
LEONOR.— ELVIRA. 

LEONOR. 

Mucha  novedad  me  ha  hecho 
El  ver  á  Ramiro  aquí. 

ELVIRA. 

Agora  sabrás  de  mi 
Lo  que  no  cabe  en  mi  pecho. 
Ya  no  me  quejo,  Leonor  • 
Dichoso  es  ya  mi  cuidado ; 
Que  Alonso  se  ha  declarado, 

Y  paga  mi  firme  amor ; 

Y  de  su  parle  ha  venido 
Ramiro  á  solicitar 
Que  le  conceda  lugar 
De  verme. 

LEONOR. 

¿Y  qué  has  respondido  ? 

ELVIRA. 

Dije...  Mases'te  es  Rodrigo 

De  Villagómez:  después 

Lo  sabrás.  (Jase.) 

ESCENA  X. 

RODRIGO.  —  LEONOR. 

RODRIGO. 

(Ap.  Turbados  pies, 
Aquí  el  mayor  enemigo 
De  vuestra  honrosa  partida 
Os  presenta  el  ciego  amor; 
Mas  pasos  que  da  el  honor. 
No  es  bien  que  amor  los  impida. ) 
Cuando  os  pensaba  pedir, 
Leonor,  el  bien  soberano 
De  vuestra  adorada  mano , 
Del  me  vengo  á  despedir 

Y  de  vos,  para  una  ausencia 
Tan  forzosa  .  que  con  ser 
Vos  mi  dueño,  la  he  de  hacer 
Aunque  no  me  deis  licencia. 

27 
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LEONOR. 

Pues  ¿qué  ocasión?... 

RODRIGO. 

Leonor  bella, 
La  ocasión  no  preguntéis; 
Que  es  grave  entender  podéis , 
Pues  os  pierdo  á  vos  por  ella. 
Ni  puedo  menos  hacer , 
Ni  más  os  puedo  decir. 

LEONOR. 

Más  me  dais  á  presumir 
Que  de  vos  puedo  saber; 
Que  el  que  un  secreto  pondera 

Y  lo  calla ,  hace  más  daño 
Dando  ocasión  á  un  engaño, 
Que  declarándolo  hiciera : 

Y  así,  quien  prudencia  alcanza , 
O  no  ha  de  dar  á  entender 
Que  hay  secreto  que  saber 

O  ha  de  hacer  del  confianza  ; 
Que  no  ha  de  dar  el  discreto 
Causa  al  discursivo  error 
Del  que  no  tiene  valor 
Para  íialle  un  secreto. 

RODRIGO. 

Señora,  cuando  es  forzoso 
Disculpar  yo  la  mudanza 
De  una  tan  cierta  esperanza 
De  ser  vuestro  amado  esposo , 
i  Cómo  no  os  daré  á  entender 
Que  hay  causa  donde  hay  efeto? 

Y  si  es  la  causa  un  secreto 
Que  vos  no  podéis  saber, 
¿Cómo  puedo  yo  dejar 
De  tocarlo  y  de  callarlo? 

LEONOR. 

Resolviéndoos  á  fiarlo 
De  quien  os  ha  de  culpar 
De  mudable,  y  entender 
Que  pues  calláis  la  ocasión 
De  una  tan  injusta  acción , 
Es  por  no  haberla  ó  no  ser 
Bastante ;  que  es  desvarío 
Pensar  que  querrá  un  discreto, 
Por  no  fiarme  un  secreto. 
Infamar  su  honor  y  el  mío. 
¿Qué  puedo  yo,  qué  León 
De  una  tan  fácil  mudanza 
Pensar ,  si  della  no  alcanza 
La  verdadera  ocasión. 
Sino  que  habéis  descubierto 
Defetos  en  mí ,  y  que  han  sido 
Muy  graves,  pues  han  rompido 
Tan  asentado  concierto? 
No  tuvo  firme  afición 
Quien  tan  fácil  se  ha  mudado ; 
Que  con  ella  el  agraviado 
Ama  la  satisfacion. 

Y  si  me  culpa  la  fama , 
Esta  fuera  ley  forzosa , 
No  solo  amándome  esposa , 
Pero  sirviéndome  dama. 

RODRIGO. 

Ni  es  mudable  mi  afición. 
Ni  la  fama  se  os  atreve , 
Ni  es  la  ocasión  que  me  mueve 
Sujeta  á  satisfacion ; 

Y  si  puede  peligrar 

Vuestro  honor ,  culpad ,  Leonor , 
Mi  fortuna ,  noHn  amor ; 
Que  ella  me  obliga  á  callar. 

LEONOR. 

Pues  si  ni  os  mueve  mi  daño 
Ni  salisfacion  queréis. 
Aunque  el  secreto  ocultéis 
No  ocultéis  el  desengaño. 
Partid  pues;  que  estando  ausente 
Poco  pienso  padecer ; 
Que  es  muy  fácil  de  perder 


Quien  me  pierde  fácilmente.     (Yase.) 

RODRIGO. 

Aguardad,  Leonor  hermosa. — 
Fuese.  ¡  Oh  inviolable  preceto  I 
¡Oh  dura  ley  del  secreto. 
Cuanto  precisa,  enojosa! 

ESCENA  XI. 

EL  CONDE.— RODRIGO. 

CONDE. 

Rodrigo,  la  larga  ausencia 
Vuestra  me  daba  cuidado, 

Y  en  palacio  os  he  buscado 
Sin  fruto  y  con  diligencia. 

RODRIGO. 

Muy  otro,  Conde ,  me  veis 
Del  que pensastes jamas; 
Ya  en  cualquiera  parte ,  más 
Que  en  palacio,  me  hallaréis. 

CONDE. 

Pues  ¿  qué  novedad  se  ofrece 
En  vuestras  cosas? 

RODRIGO. 

Melendo , 
No  se  merece  sirviendo ; 
Agradando  se  merece. 
Del  Rey  por  cierta  ocasión 
La  gracia ,  Conde,  he  perdido  : 
Bien  sabe  Dios  que  no  ha  sido 
La  culpa  de  mi  intención. 
Por  esto  pues  ausentarme 
De  la  corte  es  ya  forzoso, 

Y  esto  el  tálamo  dichoso 
De  Leonor  pudo  quitarme ; 
Que  ni  pedir  fuera  justo 
Licencia  al  Rey  enojado. 
Ni  á  Leonor  en  este  estado 
Me  daréis  contra  su  gusto. 

CONDE. 

¿Cómo  no? 

RODRIGO. 

De  vuestro  amor 
El  mayor  exceso  fío; 
Pero  no  os  permite  el  mió 
Por  mí  el  disgusto  menor. 

CONDE. 

O  el  Rey  os  ha  de  volver 
A  su  gracia ,  ó  vive  Dios, 
Caro  amigo , .que  por  vos 
Yo  también  la  he  de  perder. 

RODRIGO. 

No  intentéis  ser  mi  tercero; 

Que  del  Rey  la  indignación , 

Mientras  dure  la  ocasión , 

Ni  puede  cesar»  ni  quiero. 

Yo  parto  á  Valmadrigal ,  ¡ 

Donde  entre  vasallos  míos,  | 

Ni  temeré  los  desvíos  | 

Ni  el  aspecto  desigual  | 

Del  rey  Alfonso,  aunque  \os  I 

Con  vuestra  penosa  ausencia  I 

Solicitéis  mi  impaciencia. 

Dadme  los  brazos ,  y  atTios.  ! 

CONDE.  ¡ 

¿Que  no  puedo  yo  saber 
La  ocasión  deslo,  Rodrigo? 

RODRIGO. 

Pues  sois  mi  mayor  amigo 

Y  callo,  debe  de  ser 
Imposible  declararme ; 
Mas  si  sabéis  discurrir. 
Harto  os  digo  con  partir, 

I  Con  callar  y  no  casarme.  \^Vase.) 


ESCENA  XII. 

EL  CONDE. 

Cuando  fué  á  pedir  licencia 
Al  Rey  de  casarse,  ¡  vuelve 
En  su  desgracia,  y  resuelve 
Hacer,  sin  casarse,  ausencia! 
i  Cielos !  ¿  Qué  puedo  pensar. 
Si  mi  más  estrecho  amigo 
Dice  tras  eso  :  «  Harto  os  digo 
Con  partir  y  con  callar 
Y  no  casarme  ?»  Sin  duda 
Que  es  prenda  del  Rey  Leonor, 
Porque  un  hombre  del  valor 
DeVillagómez  no  muda 
Fortuna,  lugar é  intento 
Con  menos  grave  ocasión ; 
Yestosefetosnoson 
Sino  del  furor  violento 
De  los  celos  y  el  amor. 
¡  Ah  Alfonso !  ¿  En  ofensas  tales 
Pagan  personas  reales 
Los  servicios  de  un  tutor? 
Que  claro  está,  puestratais 
En  Castilla  casamiento, 
Que  es  de  ofenderme  el  intento 
Que  amando  á  Leonor  lleváis. 
¿Quién ,  quién  pudiera  esperar 
Esto  de  un  rey?  Mas  no  quiero 
Precipitarme  primero 
Que  lo  llegue  á  averiguar. 

ESCENA  XIII. 
BERMUDO.-EL  CONDE. 

BERMUDO. 

Confuso,  padre,  y  turbado 
Vengo  de  tan  gran  mudanza ; 
Que  dicen  que  á  la  privanza 
De  Alfonso  se  ha  levantado 
Ramiro,  y  que  desvalido 
Con  él  Rodrigo ,  se  ausenta. 

CONDE. 

Hijo ,  ¡  ay  de  mí !  que  mi  afrenta 
La  causa  de  todo  ha  sido. 

BERMUDO. 

¿  Quién  pudo  para  afrentarle 
Tener  tan  osado  pecho  ? 

CONDE. 

No  lo  sé,  aunque  lo  sospecho. 

BERMUDO. 

Acaba  de  declararte. 
Sácame  de  confusión. 

CONDE. 

De  Leonor  he  sospechado 
Que  está  el  Rey  enamorado; 

Y  si  lo  está ,  es  su  intención 
Afrentarme ,  pues  que  trata 
En  Castilla  de  casarse; 

Y  conviene  averiguarse 
Si  Leonor  resiste  ingrata, 
O  muestra  pecho  ligero 

A  su  intento  enamorado. 

BERMUDO. 

Hoy  de  Ramiro  un  criado 
Hablaba  con  el  portero 
De  casa;  y  si  bien  allí 
En  ello  no  reparé 
Porque  nada  sospeché , 
Caigo  ahora  en  que  de  mí 
Se  recelaron  los  dos. 

CONDE. 

No  me  digas  más,  Bermudo : 
Llámale ;  que  nada  dudo 
Ya  del  caso.  ¡  Vive  Dios, 

( Vase  Bermudo. ) 
Que  es  tercero  en  la  afición 


Del  Rey  el  traidor  Ramiro, 
Y  la  privanza  que  miro 
Procede  desla  ocasión. 
Cielos ,  i  por  qué  se  han  de  dar 
Honras  a  precio  de  gustos? 
Por  qué  con  medios  injustos 
Se  alcanza  un  alto  lugar? 

ESCENA  XIV. 

BERMUDO,  NUSO.— EL  CONDE. 

DERMCDO. 

Aquí  está  Ñuño ,  señor. 

CO.tDE. 

Ñuño  ,  el  premio  y  el  castigo 
Te  muestro  :  pueda  contigo, 
Si  no  el  amor,  el  temor. 
Si  me  dices  la  verdad. 
No  solo  espera  el  perdón , 
Mas  el  mayor  galardón 
Que  se  debe  á  la  lealtad. 

NL'ÑO. 

Hidalgo  soy  y  obligado 
De  ti ,  y  el  amor  ofendes. 
Si  amenazarme  pretendes. 
Mayor  que  se  vio  en  criado. 

CONDE. 

Dime  pues :  ¿  qué  te  quería 
Ramiro? 

ÑUÑO. 

Señor,  aguarda; 
Que  el  que  en  la  respuesta  tarda , 
O  es  culpado  ó  desconfia 
Del  crédito,  ó  piensa  engaños 
Con  que  encubrir  la  verdad ; 

Y  no  arriesgo  mi  lealtad 
A  ninguno  destos  daños. 
A  Elvira  Ramiro  adora, 

Y  hoy,  señor,  habló  con  ella 
En  tu  ausencia  ,  y  para  vella 
Sola  esta  noche  á  deshora, 
Que  le  abriese  me  pidió : 
Como  su  poder  temí. 

La  lengua  dijo  que  si, 
Pero  la  intención  que  no; 
Teniendo  el  dalle  esperanza 

Y  excusar  con  un  engaño 
Su  efelo ,  por  menor  daño 

Que  arriesgarme  á  su  venganza, 

Y  á  que  el  negocio  tratase 
Con  otro  menos  fiel 
Criado  tuyo ,  y  con  él 

Lo  que  le'estorbo  alcanzase. 
Esto  pasa ;  y  si  en  mi  pecho 
Ha  sido  culpa  callarlo. 
La  esperanza  de  estorbarlo 
Sin  darte  pena ,  lo  ha  hecho. 

CONDE. 

Dámelos  brazos;  ¿qué  esperas? 

Amigo  ya,  no  criado. 

Hoy  a  gozar  de  mi  lado 

Kn  mi  cámara  subieras. 

Si  no  tuviera  segura 

íx)n  tal  portero  mi  casa ; 

Pero  no  ha  de  ser  escasa 

Mi  mano  ni  tu  ventura. 

De  Betánzos  la  alcaidía 

Es  luya. 

stj5ío. 
Dame  los  pies. 

CONDE. 

Este  es  pequeño  interés; 
Gozarle  mayor  confia. 
Mas  dime ,  ¿qué  hay  de  Leonor? 
¿Quién  la  sirve  ó  la  desea? 

NU5Í0. 

Si  lo  supiera ,  no  crea 
Tu  pecho  de  mi ,  señor , 
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Que  lo  callara.  Esto  sé, 

Y  no  otra  cosa. 

CONDE. 

{Ap.  Perdona, 
Rey ,  si  tu  sacra  persona 
Injustamente  culpé  : 
Error  fué,  que  no  malicia. 
Presumir  culpa  de  un  rey 
Que  es  la  vida  de  la  ley 

Y  el  alma  de  la  justicia.) 

Hijo,  ¿qué  haré?  Que  aunque  viejo, 
Me  tiene  tal  la  pasión. 
Que  es  fuerza  en  mi  confusión 
Valerme  de  tu  consejo. 

DERMUDO. 

Señor,  pues  es  importante 
Averiguar  si  mi  hermana 
Es  con  Ramiro  liviana , 
Porque  muera  con  su  amante , 
Cumpla  con  él  lo  tratado 
Ñuño;  y  los  dos  estaremos 
Donde  ocultos  escuchemos 

Y  demos  muerte  al  culpado. 

CONDE. 

Dices  bien.  Hoy  has  de  ser 
Tú ,  Ñuño ,  quien  la  honra  mia 
Restaure. 

KUÑO. 

En  lili  fe  confia. 

CONDE. 

Vén ;  sabrás  lo  que  has  de  hacer. 
{Yanse.) 


Calle. 
ESCENA  XV. 

EL  REY  Y  RAMIRO ,  de  noche, 

RAMIRO. 

Al  fin  quedó  persuadido 
El  portero  de  Melendo 
A  que  soy  yo  quien  pretendo 
A  Elvira. 

BEY. 

Cautela  ha  sido 
Importante,  porque  así 
Esté  secreto  mi  amor; 
Porque  tengo  por  mejor 
Que  tenga  queja  de  tí 
Que  de  mi  el  Conde,  si  acaso 
Algo  viene  á  sospechar. 

RAMIRO. 

Eso meobligó  acallar 
El  amor  en  que  me  abraso 
A  Leonor. 

REY. 

Si  mi  favor 
Es  la  fortuna,  confia 
Que  ó  se  ha  de  mudar  la  mia, 
O  ha  de  ser  tuya  Leonor. 

RAMIRO. 

Donde  tu  poder  se  empeña, 
(Werta  mi  dicha  será. 
A  la  puerta  estamos  ya 
Del  Conde. 

REY. 

Pues  baz  la  seña 
Que  concertaste.  ¡Ayamor! 

{Uace  Ramiro  una  seña.) 
Muestra  tu  poder  aqui. 

ESCENA  Xyi. 

NUNO.— Dichos. 

KUSO. 

¿Es  Ramiro? 


Alí^ 


RAMIRO. 

¿Es  Ñuño? 

ÑUÑO. 


Sí. 


Ríen  podéis  entrar,  señor. 

lUMiRO. 

¡  Oh  cuánto  me  has  obligado ! 

ÑUÑO. 

¿No  venís  solo? 

RAMIRO. 

Conmigo 
Viene  un  verdadero  amigo. 
De  quien  el  mayor  cuidado 
Con  justa  causa  confío. 

NU.ÑO. 

Pues  seguidme ;  que  ya  el  sueño 
Sepulta  á  mi  anciano  dueño. 

R.\MIRO. 

¿Y  el  hermoso  cielo  mió? 

ÑUÑO. 

Elvira  estará  despierta; 
Que  es  muy  dada  á  la  licioo 
De  libros. 

REY. 

Esmaltes  son 
De  su  belleza. 

{Vanse.) 


Sala  en  casa  de  Melendo. 

ESCENA  XVU. 

EL  REY ,  RAMIRO ,  NüiNO. 

NUÑO- 

La  puerta 
Es  esta  de  su  aposento. 

REY. 

La  del  mismo  cielo,  di. 

ÑUÑO. 

Abierta  está  :  veislaalli. 
Ajena  de  vuestro  intento, 
'  Los  ojos  entretenidos 
En  un  libro. 

RAMIRO. 

I  Idos ,  y  estad 

En  espía,  y  avisad 
Si  de  alguien  somos  sentidos. 

ÑUÑO. 

Perded  cuidado ;  que  á  mi 
Me  importa. 

RAMIRO. 

Ya  nos  sintió 
Elvira. 


iVase.) 


ESCENA  XVIII. 

ELVIRA.— Dichos. 

ELVIRA. 

¿Quién  está  aquí? 

REY. 

No  le  alteres;  que  yo  soy. 

ELVIRA. 

¡  Ay  de  mí!  i  Qué  airevimienlo ! 

REY. 

Señora... 

ELVIRA. 

(Qué  confusión ! 

REY. 

Escucha. 

ELVIRA. 

Si  de  mi  padre 
Conocéis  el  gran  valor. 


4?0 

¿  Cómo  á  un  oxcoso  tan  loco 
Osalrevisteslosdos? 

REY. 

Perder  por  verle  la  vida 
Ks  la  ventura  inayor 
Que  me  puede  suceder. 

ELVIRA. 

¿Cómo  entrastes?  ¿Quién  abrió? 

REY. 

No  gastes  puntos  tan  breves 
En  iarga  averiguación. 
Pierde  el  temor,  dueño  mió  : 
Yo  te  adoro  y  soy  quien  soy ; 
Si  acusas  mi  atrevimiento , 
Ese  mismo  alego  yo 
Para  c^ue  por  él  te  informes 
De  la  tuerza  de  mi  amor. 

ELVIRA. 

Idos ,  por  Dios,  señor ,  idos  ; 
Idos,  si  valgo  con  VOS. 

REY. 

La  ocasión  tengo ,  señora  : 
No  he  de  perder  la  ocasioii. 
Tu  voluntad  me  conceda 
Lo  que  tomar  puedo  yo. 

ELVIRA. 

Llamaré  á  mi  padre. 

REY. 

Llama , 

Y  serán  tus  daños  dos ; 
Que  á  él  le  quitaré  la  vida , 

Y  tú  perderás  tu  honor. 

ESCENA  XIX. 

EL  CONDE  Y  RERMUDO ,  con  hachas 
encendidas  y  espadas  desnudas.  — 
Dichos. 

CONDE. 

¡Muera  el  aleve  Ramiro! 

RAMIRO. 

Perdidos  somos ,  señor. 

BERMÜDO. 

¡  Mueran ! 

ELVIRA. 

¡Ay  demi! 

REY. 

Teneos 
Al  Piey. 

CONDE. 

¿Al  Rey? 

REY. 

Sí. 
{Deja  caer  la  espada  el  Conde.) 

CONDE. 

El  Rey  so¡<, 
Aunque  no  lo  parecéis ; 
Pero  conmigo  bastó 
Para  que  suelte  el  acero 
Solo  el  oir  que  sois  vos. 

Y  aunque  pudiera  este  agravio , 
Puesto  que  tan  noble  soy 
Como  vos,  mover  la  espada 

A  vengar  mi  deshonor, 

Si  el  Rey  debe  estimar  menos 

La  vida  que  la  opinión 

De  justo ,  el  soltarla  agora 

Me  da  venganza  mayor; 

Pues  cuando,  más  agraviado , 

Más  leal  me  muestro  yo. 

Me  vengo  más ,  pues  os  muestro 

Tanto  más  injusto  á  vos. 

Pero  yo... 

REY. 

Rasta;  que  á  yerros 
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Nacidos  de  ciego  amor, 
El  amor  les  da  disculpa , 

Y  la  prudencia  perdón. 
El  mismo  exceso  que  veis 
Os  informe  demi  ardor ; 
Si  nunca  fuistes  amante, 
Al  menos  prudente  sois  : 
Cese  el  justo  sentimiento, 

Y  pues  vuestra  reprensión 
Tan  castigado  me  deja, 
Déjeos  satisfecho  á  vos; 

Que  esta  ofensa  ha  acrisolado. 
No  manchado ,  vuestro  honor , 
Pues  Elvira  resistiendo. 
De  quilates  le  subió : 

Y  así ,  pues  con  el  intento 
Solo  os  he  ofendido  yo , 
Rasten  penas  de  palabra 
Para  culpas  de  intención. 

CONDE. 

Rasten ,  porque  sois  mi  rey ; 
Que  aun  las  palabras,  señor. 
Quisiera  volver  al  pecho , 
Si  es  que  alguna  os  ofendió. 

REY. 

Ya  pues  mi  error  estimemos, 
Pues  nos  descubre  mi  error , 
En  Elvira  á  vos  tal  hija, 

Y  á  mí  tal  vasallo  en  vos. 

Y  advertid  que  pues  Elvira 
Está  inocente,  y  causó 

Mi  poder  toda  la  culpa , 
No  sienta  vuestro  rigor ; 
Que  me  toca  su  defensa. 

CONDE. 

Della  satisfecho  estoy; 
Que  su  resistencia  he  visto. 

REY. 

Pues,  Melendo  amigo ,  adiós. 
Dadme  la  mano,  y  quedemos 
Más  amigos  desde  hoy ; 
Que  de  las  pendencias  suele 
Nacer  la  amistad  mayor. 

CONDE. 

Tomaré  para  besalla 
La  vuestra ;  mas  ved,  señor. 
Que  dar  la  mano  y  violar 
La  amistad  es  vil  acción; 

Y  así  ha  de  quedar  seuuro 
De  vos  desde  aquí  mi  honor. 

REY. 

Yo  os  lo  prometo,  Melendo. 
Aquí  el  amor  feneció 
De  Elvira ,  porque  ya  en  mí 
Fuera  bajeza ,  y  no  amor , 
Proseguir  mi  ciego  intento 
Viendo  tal  lealtad  en  vos , 
En  ella  tal  resistencia, 

Y  en  mí  tal  obligación. 

ELVIRA.  {Ap.) 
¡Ah  falso! 

CONDE. 

De  vos  confio. 

REY. 

Quedaos,  Melendo. 

CONDE. 

¡Señor!... 

REY. 

j  Quedaos. 

I  CONDE. 

I  Permitid  que  al  menos 

!  Llegue  á  la  calle  con  vos, 
1  Porque  quien  salir  os  viere 
j  Entienda  que  mereció 
I  Esta  visita  Melendo , 

Y  no  su  hija. 


Tan 
De  .„ 

Adiós 

Mi_ 

Pues 


REY. 

Vos  sois 
..  prudente  como  digno 
que  os  haga  ese  favor, 
ios,  Elvira;  y  merezca 
atrevimiento  perdón , 
que  la  enmienda  propongo. 

ELVIRA. 


Por  ser  efeto  de  amor 
Perdono  el  atrevimiento... 
{Ap.  Mas  el  propósito  no.) 


ACTO  SEGUNDO. 

Salón  de  palacio. 
ESCENA  PRIMERA. 

EL  CONDE,  RODRIGO. 

CONDE. 

Esto  me  pasó ,  Rodrigo , 
Con  Alfonso ,  y  declararos 
Este  secreto  es  mostraros 
La  obligación  de  un  amigo; 

Y  pues  su  alteza  me  ha  dado 
La  palabra  de  mirar 

Por  mi  honor  y  de  olvidar 
A  Elvira ,  con  que  ha  cesado 
De  vuestro  retiramiento 

Y  su  enojo  la  ocasión , 

Y  de  mudar  la  intención 
Del  tratado  casamiento, 
Con  vuestra  licencia  quiero 
Pedilla  al  Rey ,  para  daros 
A  mi  Leonor,  y  alcanzaros 
El  alto  lugar  primero 

Que  en  su  gracia  habéis  tenido, 

Y  perdido  sin  razón; 

Que  este  es  el  íin ,  la  ocasión 
Es  esta,  que  me  ha  movido 
A  hacer  que  por  la  ciudad 
Hoy,  para  veros  conmigo. 
Hayáis  trocado,  Rodrigo, 
Deí  campo  la  soledad , 
Por  no  poder,  para  veros, 
Yo  de  la  corte  faltar. 
Ni  estas  cosas  confiar 
De  cartas  ni  mensajeros. 

RODRIGO. 

Ni  de  vasallo  la  ley 
Ni  la  de  amigo  cuadrara , 
Si  en  vuestra  verdad  dudara 
O  en  la  palabra  del  Rey ; 

Y  en  fe  desta  confianza , 
Lo  que  pedisos  permito. 

Si  bien ,  Melendo ,  os  limito 
El  volverme  á  la  privanza. 
La  gracia  sí  me  alcanzad 
(Que  esta  es  forzoso  que  precie, 
Pues  no  hacerlo  fuera  especie 
De  locura  ó  deslealtad); 
Pero  el  asistirle  no ; 
Porque  si  Faetón  viviera, 
Fuera  necio  si  volviera 
Al  carro  que  le  abrasó. 

CONDE. 

Estáis  agora  enojado. 

RODRIGO. 

Corriendo  el  tiempo,  no  hay  duda 
Que  el  enojado  se  muda , 
Pero  no  el  desengañado. 

CONDE. 

Bien  está  :  no  he  de  exceder 
Vuestro  gusto ;  que  á  Leonor 
Codicio  en  vos  el  valor. 
No  la  fortuna  y  poder. 


BODRIGO. 

Siempre  me  honráis. 

CO>DE. 

Voy  á  hablar 
AI  Rey. 

RODRIGO. 

Partid  satisfecho; 
Que  aguardo  con  igual  pecho 
El  couieiuo  y  el  pesar.  (Yate.) 

ESCENA  n. 

EL  CONDE. 

Apenas  llevo  esperanza 

De  conseguir  mi  intención. 

¡Oh  terrible  condición 

bel  poder  y  la  privanza! 

Yo,  que  el'agraviado  he  sido, 

Vengo  á  ser  el  temeroso ; 

Que  aborrece  el  poderoso 

Al  que  del  está  ofendido. 

El  Rey  es  este,  y  á  solas 

Viene" hablando  con  Ramiro. 

A  esta  parte  me  retiro, 

Porque  las  soberbias  olas 

De  su  dicha  y  valimiento 

No  me  atrevo  ya  á  romper , 

Yá  solas  he  menester 

Decir  á  Alfonso  mi  intento.  (Retirase.) 

ESCENA  III. 

EL  REY ,  RAMIRO.— EL  CONDE. 

RAMIRO. 

Si  vuestra  alteza  del  suceso  mira 
Las  circunstancias,  hallará  que  á  Elvira 
Adora  Villagómez ;  que  otra  cosa 
No  pudo  ser  con  él  tan  poderosa ,     [to, 
Que  le  hiciese  oponerse  á  vuestro  gus- 
Pues  loque  manda  el  Rey  nunca  es  in- 

Y  bien  mostró  el  efeto  [justo. 
Que  al  Conde  reveló  vuestro  secreto, 
Pues  desvelado,  atento  y  prevenido, 

Y  á  deshoras  vestido. 

De  Dermudo ,  su  hijo ,  acompañado , 
Nos  asaltó  en  el  hurlo  enamorado. 

REY. 

Bien  dices,  claro  eslá:porqueRodrigo 
No  quisiera  ser  más  del  Conde  amigo 
Que  de  su  Rey.  Sin  duda  fué  locura 
Del  amor,  no  de  la  amistad  fineza, 
Arrojarse  á  perder  tanta  grandeza , 
S'      '  Ti  su  mayor  ventura. 

\  I iro;  por  los  cielos, 

>,    .    .:  _  :._       usa  ni  mis  celos. 
Aunque  me  atreva,  pues  palabra  he  da- 
Á  oprimir  el  impulso  enamorado,  [do, 

RAMIRO.  (Ap.) 
Esto  está  bien ;  mi  pretensión  consigo. 
Indignando  á  su  alteza  con  Rodrigo; 
Que  me  obligó  á  temer  justa  mudanza 
El  cesar  la  ocasión  de  mi  privanza. 
Puesto  que  quiere  el  Rey  determinado 
La  palabra  cumplir  que  ál  Condclia  da- 
RET.  1^0. 

Melendo  está  en  la  sala. 

RAMIRO. 

Y  me  parece 

r*  la  retirado 

<  I  alteza  esté  desocupado. 

U^ ....le  lugar;  y  pues  se  ofrece 

Ocasión,  hoy  espero 

La  mano  de  Leonor  con  tal  tercero. 

HET. 
Tuya  será ,  Ramiro ;  mas  es  justo 
Que  la  obligues  primero,  y  que  su  gusto 
Dispongas;  y  que  vamos  paso  á  paso 
Pide  también  la  gravedad  del  caso; 
Que  se  juzga  violento 


LOS  PECHOS  PRIVILEGIADOS. 

Hecho  de  priesa  un  grande  casamiento,  i 

RAMIRO. 

Solo  á  tal  prevención  y  á  tal  prudencia  i 

Se  puede  responder  con  la  obediencia.  ¡ 

(Vase.) : 

ESCENA  IV. 

EL  REY,  EL  CONDE. 

CONDE.  {Ap.) 

Ya  quedó  solo  el  Rey. 

REV. 

Melendo  amigo... 

CONDE. 

Si  de  esa  suerte  os  humanáis  coumigo, 
Si  ese  nombre  merezco ,  no  habrá  cosa 
Que  juzgue  en  mi  favor  dilicultosa. 

REY. 

A  lo  difícil  no  vuestra  privanza ,  • 
A  lo  imposible  atreva  su  esperanza. 

CONDE. 

Dos  cosas,  gran  señor,  he  de  pediros : 
Una  es  honrarme  á  mí ,  y  otra  es  servi- 

[ros. 
Que  á  Villagómez  perdonéis  es  una , 

Y  en  esta  os  sirvo ;  que  de  su  fortuna 
Siente  la  adversidad  el  pueblo  todo, 

Y  obligaréis  al  reino  deste  modo , 

Y  yo  no  solo  quedaré  pagado 
De  mis  servicios ,  no ,  mas  obligado ; 
Que  á  mi  hija  Leonor  le  he  prometido , 

Y  esmuy  justo  que  cumpla  lo  ofrecido. 

Y  así,  señor,  es  la  segunda  cosa 
Que  espero  de  esa  mano  poderosa    [ño 
Que  permitáis  que  salga,  haciendo  due- 
De  Leonor  á  Rodrigo ,  deste  empeño. 

REY.  (Ap.)  [vira? 

¿Que  es  Leonor  la  que  adora,  y  no  es  El- 
Mas  ya  entiendo  los  fines  á  que  aspira. 
Temiendo  mi  venganza,  pues  me  ofen- 
Asi  mis  celos  desmentir  pretende;  [de, 
Que  siendo  él  hombre  que  en  su  honor 
[y  fama 
No  sufrirá  un  escrúpulo  pequeño. 
Sabiendo  que  pretendo  para  dama 
A  Elvira,  y  no  para  mi  justo  dueño. 
No  quisiera  á  su  hermana  para  esposa , 
A  no  obligarle  causa  tan  forzosa. 

CONDE. 

Mucho  dudáis :  ya  teme  mi  esperanza; 
Que  especie  de  negar  es  la  tardanza. 

REY.  [drigo 

Conde, mucho  me  admira  que  á  Ro- 
La  ley,  mejor  que  á  mí,  guardéis  de 
[amigo, 
Anteponiendo  á  mi  opinión  su  gusto. 
Pues  el  nombre  de  fácil  y  el  de  injusto 
Queréis  que  me  dé  el  mundo;  que  es 
[forzoso , 
Si  al  que  aparté  de  mi  tan  riguroso  [no 
Vuelvo  á  mis  ojos, que  tendrán  por  11a- 
Que,  ó  fui  en  culpar  injusto,  ó  fui  livia- 

[no 
En  volver  á  mi  gracia  al  que  perdella 
Mereció  por  su  error,  estando  en  ella. 
Si  le  habéis  vuestra  hija  prometido, 
Yo  de  mi  mano  la  daré  marido ; 
Que  ni  á  vos  está  bien,  ni  os  lo  merezco. 
Que  emparentéis  con  hombre  que  abor- 
[rezeo. 

Y  no  de  lo  que  os  niego  estéis  sentido. 
Pues  cuanao  vuestro  intento  me  ha 

[ofendido, 

Melendo ,  y  yo  con  vos  no. me  he  indig- 

[nado, 

No  es  poco  lo  que  habéis  de  mí  alcan- 

[zado.  (Vase.) 
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ESCENA  V. 


EL  CONDE. 


¡  Ay  Melendo  infeliz !  Ay  honor  mió '. 
Ya  de  la  fe  y  palabra  desconfío 
Del  Rey  :  la  causa  dura  y  el  intento, 
Pues  el  efeto  vive  y  el  enojo. 
Proseguir  quiere  su  liviano  antojo; 
Que  impedir  de  Rodrigo  el  casamiento 
Es  temer  que  le  estorbe  tal  cuñado 
Lo  que  á  impedir  tal  padre  no  ha  bas- 
[tado. 
Aquí  no  hay  que  esperar;  que  es  bien 
[que  muera 
Quien  la  amenaza  ve  y  el  guipe  espera. 
Melendo,  el  Rey  vuestra  deshonra  pien- 

[sa : 
Huid;  que  con  un  rey  no  hay  más  defen- 

[sa. 

ESCENA  VI. 

BERMUDO.— EL  CONDE. 


Cuidadoso  estoy ,  señor , 
De  saber  cómo  te  ha  hablado 
El  Rey ,  ó  qué  indicio  ha  dado 
De  la  mudanza  en  su  amor. 

CONDE. 

Hijo,  cierto  es  nuestro  daño  : 
Echada  la  suerte  está ; 
Que  por  muchas  causas  ya 
La  sospecha  es  desengaño. 
Alfonso  es  Rey ,  bien  lo  veo  ; 
Prometió,  mas  es  amante ; 
No  hay  propósito  constante 
Contra  un  constante  deseo. 
El  remedio  está  en  la  ausencia ; 
Que  al  furor  de  un  rey ,  Bermudo, 
La  espalda  ha  de  ser  escudo, 

Y  la  fuga  resistencia. 
De  señor  me  hice  vasallo 
Por  la  ley  del  homenaje ; 
Pero  su  injuria  y  mi  ultraje 
Me  obligan  á  renunciallo. 

DERMLDO. 

Bien  dices ,  padre  :  á  Galicia 
Partamos;  que  allí  serás 
Solo  el  señor ,  y  tendrás 
En  tus  manos  tu  justicia ; 
Pues  si  la  naturaleza 
Renunciares  de  León, 
Sabrá  el  Rey  que  iguales  son 
Tu  poder  y  su  grandeza. 

CONDE. 

Por  lo  menos  determino 
Salir  de  la  corte  luego; 

Y  porque  el  Rey,  que  está  ciego, 
No  nos  impida  el  camino. 
No  quiero  agora  partirme 
A  Galicia ,  mas  fingiendo 
Que  en  Valmadrigal  pretendo 
Descansar  y  divertirme , 
Le  aseguraré,  y  allí 
Dispondré  secretamente 
Mi  partida  con  la  gente 
De  Villagómez;  que  asi 

!  No  prevendrá  mi  intención 
Alfonso. 

I  BERMLDO. 

Bien  lo  has  trazado. 

I  CONDE. 

,  Ya  que  vaya  mal  pagado. 
Iré  honraüo  de  León. 
(  Vanse. ) 
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Sala  en  casa  lic  Redrlgo,  en  Valraadrigal. 
ESCENA  VII. 

Villanos,  cantando  y  bailando;  RO- 
DRIGO ,  vestido  decampo;  JIMENA. 

VILLANOS.  (Cantando.) 
Quien  se  quiera  solazar 
Véngase  a  Yalmadrigal. 
Mala  pascua  é  malos  años 
Para  cortes  é  ciudades : 
Aquí  ahondan  las  verdades , 
Allá  ahondan  los  engaiios ; 
Los  bollicios  é  los  daños 
Allá  non  dejan  vagar. 
¿Quién  se  quiere  solazar? 

JIMENA. 

Non  bailedes  ende  más, 
Non  fagadesmás  festejo; 
Que  linca  el  mueso  señor 
Todo  amarrido  é  mal  trecho. 
Tirad  vos;  que  en  poridad 
Yo,  que  por  fijo  le  tengo. 
Con  él  quiero  departir 
Sobre  sus  cuitas  é  duelos. 

VILLANO  1.** 
Bien  digo  yo ,  que  non  pracen 
Folguras  al  mueso  dueño, 

VILLANO  2.° 

Pues  se  ha  venido  á  la  villa. 
Fecho  le  habrán  algún  tuerto. 
{Vanse  los  villanos.) 

ESCENA  VIII. 

RODRIGO,  JIiMENA. 

JIMENA. 

Mi  Rodrigo,  ¿qué  tenedes? 
Esfogad  conmigo  el  pecho , 
Si  vos  miembra  que  del  mió 
Vos  di  el  primer  alimento. 
Ama  vuesa  so ,  Rodrigo  : 
A  nadie  el  vueso  secreto 
Podedes  mejor  liar ; 
Que  como  madre  vos  quiero. 

RODRIGO, 

De  tu  amor  y  tu  intención, 
Jimena ,  estoy  satisfecho; 
Mas  no  hoy  alivio  en  mis  penas , 
Ni  en  mis  desdichas  remedio. 
Si  descansara  en  contarlas. 
Las  fiara  de  tu  pecho ; 
Mas  con  la  memoria  crece 
El  dolor  y  el  sentimiento. 

JIMENA. 

Si  alguno  desmesurado 
Vos  ha  fecho  algún  denuesto, 
E  por  secreto  joicio 
Non  vos  cumpre  desfacello 
Por  vuesas  manos ,  Rodrigo , 
Maguer  que  ha  tollido  el  tiempo 
Tanta  posanza  á  las  mias, 
E  que  sofembra,  me  ofrezco 
A  mogollará  puñadas 
A  quien  vos  praza ,  los  huesos; 
Que  en  toda  muesa  montaña 
Non  ye  león  bravo  é  fiero 
A  quien  yo  con  los  mis  brazos 
Non  dé  la  muerte  sin  fierro. 

RODRIGO. 

Ya  sé  tus  valientes  brios, 
Y  los  sabe  todo  el  reino ; 
Pero  la  suerte  se  sufre , 
No  se  vence  con  esfuerzo ; 
Que  bien  conoces  del  mió 
Que ,  á  ser  humano  sujeto 
Quien  me  ofende ,  sin  tu  ayuda , 


Supuesto  que  te  agradezco 
La  voluntad ,  me  vengara. 

ESCENA  IX. 
UN  PAJE.— Dichos. 

PAJE. 

Un  hidalgo  forastero 
A  solas  te  quiere  hablar. 

RODRIGO. 

Entre.  —Y  tú,  Jimena,  luego 

(Vase  el  paje.) 
A  verme  puedes  volver. 

JIMENA. 

De  buen  grado.  {Ap.  Pues  secreto 
Quiere  fabrar ,  escochar 
Sus  poridades  pretendo; 
Quizás  desta  malandanza 
Podré  saber  el  comienzo.) 
{Retírase  y  se  pone  detras  de  una 
puerta  á  escuchar.) 

ESCENA  X. 

EL  REY  DON  SANCHO  ,de  camino.— 
RODRIGO,  JIMENA,  al  paño. 

DON  SANCHO. 

Rodrigo  de  Villagómez, 
¿Conoceisme? 

RODRIGO. 

Si  no  niego 
Crédito  á  los  ojos  míos, 

Y  si  en  lugar  tan  pequeño 
Tanta  grandeza  cupiera, 
Juzgara  que  es  el  que  veo 
Don  Sancho,  rey  de  Navarra. 

DON  SANCHO. 

El  mismo  soy. 

RODRIGO. 

Pues  ¿qué  es  esto? 
¡  Vuestra  majestad,  señor. 
Solo  y  fuera  de  su  reino ! 

JIMENA.  {Ap.  al  paño.) 
¡Válasme,  san  Salvador! 

DON  SANCHO. 

Villagómez ,  mis  sucesos 
Me  trajeron  á  León, 

Y  á  Valmadrigal  los  vuestros. 
Mas  no  estéis  asi ;  cubrios. 

RODRIGO, 

Señor... 

DON  SANCHO. 

Rodrigo ,  cubierto 
Ha  de  estar  el  que  merece 
Que  un  rey  le  visite. 

RODRIGO. 

Harélo 
Porque  vos  me  lo  mandáis ; 
Que  si  el  estar  descubierto , 
Rey  don  Sancho,  es  respetaros. 
Cubrirme  es  obedeceros.    {Cúbrese.) 

DON  SANCHO, 

Si  ftiérades  mi  vasallo, 
Hiciera  con  vos  lo  mesmo; 
Que  de  vuestra  ilustre  casa 
Sé  bien  los  merecimientos. 
Mas  porque  esta  novedad 
Con  causa  os  tendrá  suspenso , 
Os  diré  en  breves  razones 
La  ocasión. 

RODRIGO. 

Ya  estoy  atento. 

DON  SANCHO. 

La  bella  Mayor,  infanta 


De  Castilla ,  á  cuyo  empleo 
Aspiré,  solicitó 
De  suerte  mis  pensamientos. 
Que  yo  en  persona  partí 
A  Castilla  a  los  conciertos. 
Para  obligar  con  finezas 
Masque  con  merecimientos. 
Mas  no  por  esto  he  dejado 
De  malograr  mis  deseos. 
Porque  á  los  más  diligentes 
Ama  la  fortuna  menos. 
El  conde  Sancho  García , 
Su  padre,  al  fin  ha  resuelto 
Hacer  al  rey  de  León , 
Alfonso  el  Quinto,  su  yerno. 
Yo,  perdida  esta  esperanza , 
De  Castilla  partí  luego; 

Y  porque  es  tiempo  de  dar 
Sucesores  á  mi  reino , 

A  doña  Teresa ,  hermana 
De  Alfonso ,  los  pensamientos 
Volví ;  y  queriendo  informar 
Porlosojosel  deseo. 
Quise  pasar  por  León 
Disfrazado  y  encubierto , 
Por  ver  primero  á  Teresa, 
Que  declarase  mi  intento. 
Prevención  fué  provechosa , 
Pues  la  libertad  y  el  seso 
He  perdido  por  Elvira  , 
Hija  del  conde  Melendo; 

Y  porque  de  la  ventaja 

No  dudase,  ordenó  el  cielo 
Que  con  la  Infanta  la  viese. 
Al  fin,  la  vi ;  que  con  esto  , 
Pues  la  conocéis,  Rodrigo , 
He  dicho  lo  que  padezco , 

Y  que  á  darle  la  corona 
De  Navarra  me  resuelvo. 
Pues  como  para  tratarlo 
Os  eligiese,  sabiendo 
Que  del  conde  de  Galicia 
Sois  amigo  tan  estrecho. 
De  la  mudanza  del  Rey 

Y  vuestro  retiramiento 
Me  han  informado ;  y  así 
Con  dos  fines  partí  á' veros  : 
Uno ,  pedir  que  tratéis 
Mis  intentos  con  Melendo ; 

Y  otro  ofreceros ,  no  solo 
Un  estado,  mas  un  reino 
Si  á  Navarra  queréis  iros, 

Y  si  ganaros  merezco , 
Cuando  Alfonso  no  rehusa 
Perder  tanto  con  perderos. 

JIMENA.  {Ap.  al  paño.) 
¿Que  al  Rey  tenedes  sañudo, 
Rodrigo?  Mas  en  el  suelo , 
¿  Quien  si  non  el  Rey  podiera 
üe  mal  talante  ponervos? 

RODRIGO. 

Señor ,  en  cuanto  á  mí  toca , 
La  merced  os  agradezco ; 
Pero  de  Alfonso  hasta  aquí 
Ni  me  agravio  ni  me  quejo. 
Para  que  me  ausente  del; 
Que  de  su  privanza  es  dueño, 

Y  la  agradezco  gozada , 

Y  perdida  no  me  ofendo. 

En  cuanto  á  Elvira ,  señor... 
{Ap.  Pues  con  ilícito  intento 
La  adora  Alfonso ,  y  don  Sancho 
Para  legítimo  dueño. 
Perdone  si  en  estas  bodas 
Quiero  servir  de  tercero. ) 

DON  SANCHO. 

Rodrigo,  ¿dudáis? 

RODRIGO. 

Estoy 
Pensando  que  es  ofenderos 


Admitir  la  tercería; 
Que  vuestros  merecimientos. 
Vanidad,  no  dicha  sola. 
Darán  á  Elvira  y  Melendo  : 

Y  así ,  no  es  bien  que  mostréis 
Descontianza.  Vosmesmo 
Ganad ,  señor ,  las  albricias 
De  su  ventura  con  ellos. 

DON  SANCHO. 

No  os  hago  porque  me  falle 
Conüanza  mi  tercero. 
Sino  porque  nadie  sepa 
Que  estoy  en  León. 

RODRIGO. 

En  eso 
Del  Conde  podéis  fiar 
Lt>  que  fiáis  de  mi  pecho. 

ESCENA  XI. 

UN  PAJE.  —  Dichos. 

EL  PAJE. 

En  Valmadrigal  ha  entrado 
Agora  el  conde  Melendo 
Con  sus  dos  hijas  hermosas. 

RODRIGO. 

¡Válgame  Dios!  (Ap.  Ya  recelo 
Alguna  gran  novedad.) 
Él  ha  venido  á  buen  tiempo. 
Yo  le  salgo  á  recebir 

Y  apercebirle  el  secreto , 
Para  que  en  viéndoos,  señor, 
Disimule  el  conoceros.  (Vase.) 

DON  SANCHO. 

Id  delante ;  que  yo  os  sigo.         (Vase.) 

JIMENA. 

¡Rodrigo,,  el  conde  Melendo, 

Sus  fijas  y  el  rey  don  Sancho 

En  ValmadrigaÍ!  ¿Qué  ye  esto? 

O  la  fortuna  ensandece, 

O  León  finca  revuelto.  (Vase.) 


Saluu  (le  palacio  en  Lcon. 

ESCENA  XII. 
RAMIRO,  CUARESMA. 

CUARESMA. 

En  efeto,  ¿la  privanza 
Del  Rey  animó  tu  amor 
Para  poner  en  Leonor 
Atrevido  la  esperanza? 

RAMIRO. 

En  mi  Talor  y  nobleza 
No  fuera  amarla  delito ; 
M      '-■  -  ■  'bre  necesito 
[i  1  'le  su  allí'za 

V  /;»rsu  beldad. 

CUARESMA. 

Está  bien ;  mas  fuera  justo 
No  tomar  cosas  de  gusto 
Con  tanta  incomodidad ; 
Que  rondar  la  noche  toda. 
Señor,  sin  haber  cenado, 
Ks  querer  un  desposado 
Más  su  muerte  que  su  boda. 

RAMIRO. 

4Aim  dora?... 

CUARESMA. 

¿No  ha  de  durar. 
Pues  aun  el  desmayo  dura? 

¿Pien  • ' 'V  por  ventura 

Cuar<  linar? 

Ayun.r  '       r<>sma 

Es  precepto »  mas  ninguno 
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í  Podrá  decir  que  al  ayuno 
I  Está  obligada  ella  m'esma. 

!  RAMIRO. 

Haz  pues  en  tí  consecuencia ; 
,  Que  por  cuaresma  ó  por  sanio 
No  te  ayunarán ,  pues  tanto 
Aborreces  la  abstinencia. 

CUARESMA. 

Antes  yo  siempre  entendí 
Que  comiendo  bien,  seré 
Ln  santo:  — y  lo  probaré. 
Si  escucharme  quieres. 

RAMIRO. 

Di. 

CUARESMA. 

Quien  come  bien ,  bebe  bien ; 
Quien  bien  bebe,  concederme 
Es  forzoso  que  bien  duerme  ; 
Quien  duerme,  no  peca ;  y  quien 
No  peca,  es  caso  notorio 
Que  si  bautizado  está , 
A  gozar  del  cielo  va 
Sin  tocar  el  purgatorio. 
Esto  arguye  perfecion : 
Luego  según  los  efetos. 
Si  son  santos  los  perfetos , 
Los  que  comen  bien ,  lo  son. 

RAMIRO. 

Calvino  solo  aconseje 
Amar  esa  santidad. 

CUARESMA. 

La  hambre  es  necesidad 

Y  tiene  cara  de  hereje ,  , 

Y  fué  tal  la  quépase... 
Del  miedo  no  digo  nada. 
Pero  ya  que  está  pasada , 
Dime ,  ¿de  qué  fruto  fué 
Tanto  trasnochar? 

RAMIRO. 

De  hacer 
Méritos  con  mi  Leonor. 

CUARESMA. 

¿Si  no  lo  sabe,  señor? 

RAMIRO. 

¿No  lo  pudiera  saber? 

CUARESMA. 

Sacó  la  espada  un  valiente 
Contra  un  gallina,  y  huyendo 
El  cobarde,  iba  diciendo : 
«Hombre,  que  me  has  muerto,  tente. 
Acudió  gente  al  ruido, 

Y  uno,  que  llegó  á  buscarle 
La  heritla  para  curarle. 
Viendo  que  no  estaba  herido. 
Dijo  :  «  ¿Qué  os  pudo  obligar 
A  decir,  si  no  os  hirió, 

Que  os  ha  muerto?»  Y  respondió  : 
« ¿No  me  pudiera  matar?  »  — 
Así  tú ,  porque  pudiera 
Saberlo  doña  Leonor, 
Haces  lo  mismo ,  señor. 
Que  hicieras  si  lo  supiera. 

RAMIRO. 

Dices  bien,  y  un  papel  quiero 
Que  le  di^a  mi  cuidado, 

Y  que  Nuno ,  su  criado, 
LeUeve. 

CUARESMA. 

¿No  es  el  portero 
De  su  casa? 

RAMIRO. 

Sí :  á  llamalle 
Parte  al  punto  con  secreto. 

I  CUARESMA. 

i  EfO  yo  te  lo  prometo. 

!  Mándame ,  señor,  que  caMe, 
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Que  es  una  virtud  que  pocos 

Gozan ;  y  no  sin  cenar 

Trasnochar  y  pelear ; 

Que  esas  son  cosas  de  locos.      {Vase.) 

RAMIRO. 

¿Que  dilate  el  Rey  mi  intento, 
Pudiendo ,  si  el  labio  mueve , 
Reducir  á  un  punto  breve 
Tantos  siglos  de  tormento? 

ESCENA  Xm. 

EL  REY.— RAMIRO. 


REY. 


Ramiro  amigo... 


RA.MIRO. 

Señor... 

REY. 

Ya  conozco  en  mi  impaciencia 
Que  es  la  misma  resistencia 
Incentivo  del  amor. 
Prometí  mudar  intento ; 
Pero  con  la  privación 
Ha  crecido  la  pasión 

Y  menguado  el  sufrimiento ; 
I Y  cuando  mal  los  desvelos 

Resistía  del  amor. 

Llegaron  con  más  rigor 

A  la  batalla  los  celos. 

Los  celos  que  me  ha  causado 

Villagómez  me  han  vencido ; 

Que  aunque  á  Leonor  ha  pedido 

Y  se  muestra  enamorado. 
Bien  sé  que  sale  esta  flecha 
De  la  aljaba  del  temor, 

Y  finge  amor  á  Leonor 
Por  desmentir  la  sospecha. 

¡  ¿Qué  haré  en  confusión  igual , 
¡  Cuando  me  obliga  á  morir 
i  El  amor,  ó  á  no  cumplir 
i  La  fe  y  palabra  real? 

I  RAMIRO. 

¿Que  Villagómez  pidió 
A  Leonor? 

RET. 

El  Conde  ayer, 
I  Para  hacerla  su  mujer 
1 A  pedirme  se  atrevió 
!  Licencia. 

RAMIRO. 

¿Y  qué  respondiste? 

REY, 

Neguéla ;  que  no  me  olvido 
De  que  te  la  he  prometido. 

RAMIRO. 

No  menos  merced  me  hiciste 
Que  provecho  á  tu  afición , 
Si  has  de  seguir  tu  cuidado ; 
Porque  es  tan  loco ,  de  honrado, 
Rodrigo,  y  en  su  opinión 

I  Los  breves  átomos  mira 

!  Con  tan  necia  sutileza , 
Que  estorbará  á  vuestra  alteza, 
Siendo  cuñado  de  Elvira , 
Como  si  su  esposo  fuei*a ; 
Sin  advertir  que  las  leyes 
En  las  manos  de  los  reyes 
Que  las  hacen ,  son  de  cera ; 

Y  que  puede  un  rey,  que  intenta 
Que  valga  por  ley  su  gusto. 
Hacer  lícito  lo  injusto 

Y  hacer  honrosa  la  afrrnla , 
Pues  del  vasallo  al  señor 
Es  tanta  la  diferencia , 

Que  con  ella  es  la  indecencia 
Recompensa  del  error. 

REY. 

Ramiro,  con  justa  ley 
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Te  doy  el  lugnr  primero 
Por  amigo  verdatlero, 

Y  vasallo  que  del  rey 
Vonera  la  majestad 

Y  conoce  la  distancia; 

Pues  no  hacerlo  es  arrogancia, 
Que  se  atreve  á  deslealtad; 
Sepa  á  lisonja  ó  engaño 
Lo  que  dices ;  que  en  efeto 
Es  la  lisonja  respeto 

Y  atrevido  el  desengaño. 

ESCENA  XIV. 

MENDO ,  de  camino ,  con  dos  pliegos.— 
Dichos. 

MENDO, 

Dame,  gran  señor,  los  pies. 

REY, 

Vengas  muy  en  hora  buena , 
Mendo ;  que  estaba  con  pena 
De  tu  tardanza. 

MENDO. 

Esta  es 
Del  conde  Sancho  García, 

Y  las  capitulaciones 

De  las  bodas  que  dispones, 
En  este  pliego  te  envia. 

{Dale  los  pliegos.] 

REY. 

¿Cómo  está? 

MENDO. 

Bueno  está  el  Conde. 

REY. 

¿Y  Mayor? 

MEMM), 

También. 

REY. 

¿Es  bella? 

MENDO. 

La  fama,  señor,  por  ella 
Sin  lisonja  te  responde. 

ESCENA  XV. 

CUARESMA.  ~  Dichos. 

CUARESMA.  {Áp.  á  Ramiro,  mientras  el 

Rey  lee.) 
Señor... 

RAMIRO. 

¿Qué  tenemos? 

CUARESMA. 

Nada , 
Y  mucho  peor. 

RAMIRO. 

No  entiendo ; 
Habíame  claro. 

CUARESMA. 

Melendo 
Nos  ha  dado  cantonada. 

RAMIRO. 

¿Cómo? 

CUARESMA. 

Con  su  casa  el  Conde 
De  la  corle  se  ha  partido. 

RAMIRO. 

¿Qué  dices? 

CUARESMA. 

Lo  que  has  oido. 

RAMIRO. 

¿Y  has  sabido  para  adonde? 

CUARESMA. 

Dicen  que  á  Valmadrigal 
§e  retira. 


RAMIRO.    {Ap.) 

¡Oh  santos  cielos! 
¿Esto  más  porque  á  mis  celos 
Crezca  la  furia  mortal? 

REY. 

Estas  capitulaciones 
Importa  comunicar 
Con  Melendo. 

RAMIRO. 

Si  á  esperar 
Su  parecer  te  dispones , 
Según  agora  he  sabido, 
A  Valmadrigal ,  señor, 
Con  Elvira  y  con  Leonor 
Esta  mañana  ha  partido. 

REY. 

/.Qué  dices?  ¡Sin  mi  licencia 
Se  ha  ausentado  de  León; 

Y  para  darme  ocasión 

A  que  pierda  la  paciencia , 
Sin  recelar  mis  enojos , 
A  quien  sabe  que  me  ofende 
Busca !  Sin  duda  pretende 
Quebrarme  el  Conde  los  ojos , 

Y  sabe  á  poca  lealtad 

Y  á  conspiración  su  intento. 

RAMIRO. 

Tan  breve  retiramiento, 
Señor,  sin  tu  voluntad , 
O  mucha  resolución 
O  poco  respeto  ha  sido. 

REY, 

De  cólera  estoy  perdido. 
Ya  no  sufre  el  corazón 
El  incendio,  ya  la  mina 
De  celos  y  amor  revienta ; 
Que  pues  el  Conde  se  ausenta 
Sin  mi  licencia ,  imagina 
Que  mi  palabra  rompia... 
—Y  ya  lo  hará  mi  pasión ; 
Que  quita  la  obligación 
Quien  muestra  que  desconfia. 
Vén,  Ramiro;  que  al  dolor 
Más  dilación  no  permito. 

RAMIRO. 

Lícito  es  cualquier  delito 
Para  no  morir  de  amor. 
{\anse.) 


Campo  de  Valmadrigal. 

ESCENA  XVI. 

JIMENA,  ELVIRA,  LEONOR. 

JIMENA. 

Por  la  mi  fe,  Leonor,  que  yo  vos  quiero 
Tanto  de  corazón ,  porque  el  mió  fijo 
Plañe  por  yueso  amor,  que  nin  otero , 
Nin  prado,  fuente,  bosque,  nin  cortijo 
Me  solazan  sin  vos ;  é  compridero 
Fuera  ademas ,  maguer  que  el  Rey  non 
[quijo 
Donar  para  las  bodas  su  mandado. 
Que  las  fagades  vos,  mal  de  su  grado. 
¿Qué  puede  lacerar  en  las  sus  tierras 
Rodrigo  si  por  novia  vos  alcanza? 
De  caza  ahondan  estas  altas  sierras, 
Frutos  ofrece  el  valle  en  abastanza : 
Fuya  dende  las  cortes  é  las  guerras , 
Viva  entre  sus  pecheros  con  folganza, 
Su  mosto  estruje ,  siegue  sus  espigas. 
Goce  su  esposa ,  é  déle  al  Rey  dos  figas. 

LEONOR. 

Resuelta  es  la  villana. 


ELVIRA. 


Desengañada. 


Es  á  lo  menos 


LEONOR. 

i  ^.  Con  el  Rey,  Jimena ,  [iioS 

j  1  lenen  por  deshonor  los  hombres  bue- 
I  Solounpuntoexcederdeloqueordena. 

I  JIMENA. 

Non  ye  caso ,  Leonor,  de  valer  menos, 
Nm  traspasa  la  jura ,  nin  de  pena 
Justa  será  merecedor  por  ende , 
Si  face  tuerto  el  Rey,  quien  no  le  atien^ 
E  Rodrigo  además  tiene  posanza ,  [de. 
Si  le  asmare  facer  desaguisado, 
Para  que  nin  le  venga  malandanza 
N^n  cuide  ser  por  armas  astragado.  [za 
¡E  á  Dios  pluguiera  que  su  aventuran- 
Estuviera  en  la  lid ,  maguer  que  he  an- 
idado 
Lo  más  ya  del  vivir!  que  á  fe  de  buena. 
Que  León  se  membrara  de  Jimena. 
Alfonso  me  perdone ;  que  ensañada 
Fablo  lo  que  nin  debo  nin  ficiera  ; 
Mas  como  por  mío  fijo  esto  arrabiada, 
Esfogo  el  mío  dolor  en  tal  manera. 

ELVIRA.  {Ap.)  [rada, 

¡Pluguiera  á  Dios  que  el  alma  enamo- 
Como  descansas ,  descansar  pudiera. 
Diciendo  mi  dolor  y  sentimiento. 
Aunque  las  quejas  se  llevara  el  viento! 
¡  Ah  falso  Alfonso!  Si tuamorconstante 
Borrar  de  la  memoria  has  prometido, 
¿  Cuándo  ha  cumplido  verdadero  aman- 
Palabra  en  que  el  amor  es  ofendido?  [te 
Advierte  pues  que  en  cada  breve  ins- 
[tante 
Siglos  perdiendo  vas;  que  combatido 
Es  de  otro  rey  mi  pecho ,  y  se  defiende 
Mal  de  un  amor  que  obliga  amor  que 
[ofende. 

ESCENA  XVII. 

RODRIGO.— Dichas. 

RODRIGO. 

Náyades  bellas  desta  fuente  fría , 
Ninfas  que  gloria  sois  desta  espesura, 
I  ¿Por  qué  esta  soledad  merece  el  día? 
I  Por  qué  goza  este  soto  la  luz  pura 
,  De  vuestros  claros  soles?  Leonor  mía, 
i  Bien  de  mi  amor,  si  no  de  mi  ventura, 
I  ¿Por  qué ,  si  al  campo  dan  flores  tus 
i  [ojos, 

Amor,  en  vez  de  flores,  pisa  abrojos? 

LEONOR. 

Porque  un  amante  tan  considerado , 
Que  entre  la  pretensión  de  los  favores 
Atento  vive  á  la  razón  de  estado , 
Pisar  merece  abrojos ,  y  no  flores. 
Holgárame  que  hubierais  escuchado 
A  Jimena  culpar  vuestros  temores. 
Mas  no  teme  quien  ama  ;  y  así  puedo 
Culpar  en  vos  más  el  amor  que  el  miedo. 
Al  Rey,  ni  digo  yo,  ni  fuera  acierto 
Que  osopongais,  ni  yo  os  lo  consintiera; 
Mas  cuando,  amnnle  Júpiter,  advierto 
Que  trocó  al  suelo  la  estrellada  esfera, 
Echo  menos  en  vos  el  desconcierto 
Que  una  afición  engendra  verdadera , 

Y  ver  quisiera  en  vuestros  pensamientos, 
Si  no  la  ejecución ,  los  movimientos. 
No  temió  la  venganza,  no  la  ira 

Del  fuerte  Alcides  el  centauro  Neso , 
Cuando  ciego  de  amor ,  por  Deyanira 
Despreciando  la  vida ,  perdió  el  seso, 

Y  por  huir  la  venenosa  vira 

Del  ofendido,  con  el  dulce  peso 
Corrió,  y  muriendo  al  fin,  vinoáperde- 
Mas  no  la  gloria  de  morir  por  ella,  [lia, 
Si  resistir  al  Rey  fuera  injusticia. 
Huir  del  Rey  no  fuera  resistencia; 

Y  trocar  por  Leonor  y  por  Galicia 


A  Alfonso  y  á  León ,  no  es  diferencia 
Tan  crande,  que  debiera  la  codicia 

Y  ambición  ser  estorbo  de  la  ausencia. 
Mas  no  lo  hagáis ;  que  ya  me  habéis  per 

[dido, 

Pues  nunca  un  mal  amante  es  buen  ma- 

{Vase.)  [rido. 

RODRIGO. 

Aguarda,  luz  hermosa  de  mis  ojos. 

JISCNA. 

Huyendo  va  como  emplumada  vira. 

RODRIGO. 

Sigúela ,  mi  Jimena ,  y  sus  enojos 
Aplaca ,  mientras  hablo  con  Elvira. 

JIMENA. 

Si  vos  mismo ,  arrepiso ,  los  hinojos 
Fincados,  non  tirades  la  su  ira, 
¡Mal  año  para  vos,  quede  una  pena 
Tan  cabal  guarescaues  por  Jimena ! 

(Vase.) 

RODRIGO. 

(ip.  Solo  puede  culparme  quien  ignora 
La  precisa  ocasión  que  me  refrena , 

Y  más  cuando  al  Navarro,  que  la  adora, 
Muestra  Elvira  desden,  cou  que  á  mi  pe- 

[na 
Aumenta  los  temores ;  pues  si  agora 
No  puedo  persuadirla ,  me  condena 
A  sospechar  del  todo  que  suspira 
Por  el  amor  de  Alfonso.)  Escucha ,  El- 
{Hablan  bajo.)  [vira. 

ESCENA  XVIII. 

EL  REY,  RAMIRO  y  CUARESMA,  de 
camino ,  sin  reparar  en  RODRIGO  y 
ELVIRA. 

CCARBSMA. 

A  gozar  de  la  frescura 
Del  soto ,  según  me  han  dicho 
Unos  villanos,  las  dos 
Con  una  ama  de  Rodrigo, 
Del  lugar  se  han  alejado. 

RLY. 

Suerte  dichosa  habrá  sido , 
Si  ofrece  la  soledad 
Ocasión  al  un  designio 
De  los  dos  que  de  León 
A  esta  vHla  me  han  traido. 

RAMIRO. 

¿No  era  mejor,  pues  veniste, 

Señor,  á  prender  tú  mismo 

A  Rodrigo ,  receloso 

De  que  pierda  á  tus  ministros 

El  respeto,  y  se  declare 

Desleal  y  vengativo. 

En  su  poder  y  el  del  Conde 

Contiadoy  atrevido. 

Ejecutarlo  primero? 

REY. 

De  mis  intentos,  Ramiro,  • 

El  más  principal  es  ver 
A  Elvira ,  pues  es  motivo 
De  los  demás;  y  si  tengo 
Tanta  dicha ,  que  el  sombrío 
Bosque  en  soledad  me  ofrezca 
Ocasión ,  me  determino 
A  DO  perderla. 

CUARESMA. 

Delente ; 
Que  á  Villagómez  he  visto. 

REY. 

i  Y  está  con  él  sola  Elvira ! 
¡Vive  Dios!... 

RAMIRO. 

Mira  si  han  sido 
Mentirosas  mis  sospechan. 
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I  RKV. 

Ya  el  rabioso  desatino 
j  De  los  celos  me  enloquece. 
!  Mas  oigamos  escondidos, 
I  Pues  ayuda  para  hacerlo 
I  La  espesura  deste  sitio ,  • 

Lo  que  platican  los  dos. 

{Escóndeuse  entre  unos  árboles  el  Rey^ 
Ramiro  y  Cuaresma.) 

RODRIGO. 

Elvira ,  mucho  me  admiro 
De  que  con  tal  resistencia 
De  liviana  des  indicios. 
Sin  duda  el  amor  de  Alfonso 
Te  obliga  á  tal  desvario; 
Que  ¿  por  cuál  otra  ocasión 
Despreciaras  un  marido 
Que  una  corona  te  ofrece  ? 

REY.  {Ap.  á  Ramiro.) 
¡  Ah  cielos!  Corona  ha  dicho. 

RAMIRO. 

Ved  si  la  conspiración 
Alevosa  que  imagino 
Es  cierta. 

RODRIGO. 

Vuelve  en  tu  acuerdo; 
i  Cobra  ,  Elvira ,  los  sentidos ; 
Mira  que  Alfonso  se  casa 
En  Castilla,  y  que  contigo 
Solo  en  tu  infamia  pretende 
Alcanzar  gustos  lascivos ; 

Y  es  locura  que  desprecies 
Por  un  galán  un  marido 
Quj  te  adora  y  es  tu  igual. 

REY. 

Queesmiigualdice,  Ramiro.  (-4/).  á^/.) 
¡Mataréle,  vive  Dios! 

RAMIRO. 

Bien  lo  merece. 

ELVIRA. 

Rodrigo, 
Mucho  me  espanta  y  ofende 
Que  os  arrojéis  atrevido 
A  decirme  que  pensáis 
Que  de  liviana  resisto; 
Que  esa  licencia  le  toca 
Solo  al  padre  ó  al  marido, 

Y  al  deudo  cercano  apenas; 

Y  vos ,  ni  sois  deudo  mío , 
Ni  mi  esposo  habéis  de  ser.* 

REY. 

Ya  la  sospecha  confirmo 

De  que  es  él  quien  la  pretende. 

RAMIRO. 

Bien  claramente  lo  ha  dicho. 

RODRIGO. 

Si  no  he  de  ser  vuestro  esposo , 
Tengo ,  por  ser  el  amigo 
Más  estrecho  de  Melendo, 
Esta  licencia. 

ESCENA  XIX. 

JIMENA.— Dichos. 

JIMEMA.  {Ap.  á  Rodrigo.) 
Rodrigo, 
Catad  que  unos  cortesanos 
En  zaga  de  esos  alisos 
A  vuesas  fabras  atienden  : 
Yocon  estos  ojos  mismos 
Los  vi  pasar,  v  á  sabiendas 
En  pos  (lellos  he  venido. 
Cuidadosa  que  os  empezcan. 
Para  vos  dar  este  aviso. 

RODRIGO. 

¿Ymehabránoido? 
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J1ME>A. 

¡  Aosadas ! 


Que  están  á  ojo. 

RODRIGO. 

Pues  ¡dos 
Las  dos;  que  quiero  saber 
Quién  son,  y  si  me  han  oido, 
Examinar  su  intención 

Y  prevenir  mi  peligro. 

ELVIRA. 

Jimena,  vamos.  (Yasc.) 

JIMENA. 

Elvira, 
Caminad ;  que  ya  vos  sigo. 
{Ap.  A  la  fe  cuido  ende  al ; 
Que  de  mal  talante  he  vido 
Los  cortesanos,  faciendo 
Asechanzas  á  Rodrigo , 
É  fasta  en  cabo,  cobierta 
Fincaré  entre  estos  lentiscos., 

{Retirase.) 

ESCENA  XX. 

EL  REY,  RODRIGO,  RAMIRO,  CUA- 
RESMA;  JIMENA ,  octt//fl. 

REY. 

Elvira  se  va ;  mas  ya 
Villagómez  nos  ha  visto. 

RAMIRO. 

¿Qué  determinas? 

REY- 

Matarle ; 
Que  estoy  loco  de  ofendido. 

RODRIGO. 

¡  Válgame  Dios !  ¿  No  es  el  Rey  ? 
¡Vos,  gran  señor!... 

REY. 

¡Atrevido, 
Falso,  alevoso!... 

RODRIGO. 

Señor, 
Advertid  q-ue  soy  Rodrigo 
De  Villagómez;  y  quien 
De  mi  lealtad  haya  dicho 
O  pensado  cosa  injusta , 
De  vos  abajo,  ha  mentido. 

REY. 

Mis  oídos  y.  mis  ojos 
Han  escuchado  y  han  visto 
Con  Elvira  y  contra  mí 
Vuestros  aleves  designios; 

Y  porque  un  vil  descendiente 
Con  el  público  suplicio 

No  manche  la  sangre  ilustre 
De  tantos  nobles  antiguos , 
Pues  es  por  las  manos  proprias 
Del  Rey  honroso  el  castigo. 
Quiero  ocultar  vuestra  culpa , 

Y  daros  muerte  yo  mismo. 

{Sacn  la  daga  y  tírale  una  puñalada, 
y  Rodrigo  con  la  mano  izquierda  le 
tiene  el  brazo.) 

RODRIGO. 

Tened  el  brazo ,  señor. 

REY. 

Soltad.— Matadle,  Ramiro. 
{Sacan  las  espadas,  y  Rodrigo  la  saca 
con  la  derecha  sin  soltar  al  Rey.) 

RAMIRO. 

¡  AI  Rey  te  atreves !  ¿  La  espada 
Sacas  contra  el  Rey? 

RODRIGO. 

Contigo 
La  saco .  no  con  el  Rey. 
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jiMEXA.  {Saliendo  de  entre  las  matas.) 
¡Ah  malas  fadas!  Rodrigo, 
Yo  me  tendré  con  Alfonso, 
Vos  tenedvos  con  Ramiro. 
{Coge  en  brazos  al  Rey ,  y  llévaselo.) 

REY. 

Suelta,  villana.  ¡A  tu  Rey 
Te  atreves ! 

JIMENA. 

Rey,  el  mió  fijo 
Defiendo ,  non  vos  ofendo. 
{Éntranse  acuchillando  Rodrigo  y  Ra- 
miro.) 

CUARESMA. 

A  matar  tiran ,  por  Cristo. 
Yo  me  voy  á  confesar, 
Y  vuelvo  á  morir  contigo. 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARCON. 

Villagómez,  vuestros  casos. 

RODRIGO. 

Ya  viene  el  conde  Melendo, 
Y  también  querrá  escucharlos. 


ACTO  TERCERO. 

Campo  deValraadrigal. 

ESCENA  PRIMERA. 

RODRIGO,  de  villano:  JIMENA. 


Cuéntame  cómo  escapaste; 
Que  con  el  Rey  en  los  brazos 
Te  dejé,  y  con  gran  disgusto 
Me  ha  tenido  este  cuidado. 


Si  yo  non  pusiera  mientes 
A  que  era  el  Rey,  ¡malos  años 
Para  mí ,  si  non  podiera 
Como  á  un  pollo  espachurrallo! 
Asaz  lo  pricié  de  recio , 
É  dije  :  «¿Tan  mal  recado 
Fizo  Rodrigo  en  servir 
De  mandadero  á  don  Sancho 
Con  Elvira,  que  tirarle 
La  vida  hayades  asmado? 
Si  el  rey  de  Navarra  á  Elvira 
Quiere  endonar  la  su  mano, 
¿En  qué  vos  ha  escarnecido, 
Que  fincades  tan  amargo?» 
— Estonces  me  semejó 
Que  le  falleció  un  cuidado, 
E  otro  le  empezó  ademas ; 
Que  pescudó  con  espanto 
Sifablábadesá  Elvira 
En  persona  de  don  Sancho 
Por  su  amor;  é  á  mala  vez 
Le  respuse  que  si ,  cuando 
Con  mayor  afincamiento 
Quiso  escapar  de  mis  brazos, 
Dijendo  :  «  Suelta ,  villana. » 
Mas  yo ,  que  le  vi  arrabiado. 
Dije  :  «Alfonso,  non  cuidedes 
Que  vos  largue  fasta  en  tanto 
Que  pongades  preitesia 
De  non  facer  ende  daño 
Al  mi  Rodrigo.»  A  la  cima, 
Bien  de  fuerza  ó  bien  de  grado , 
Fizo  el  pleito ,  é  yo  otrosí 
Tírele  luego  el  embargo , 
E  homillosamente  dije , 
Con  los  hinojos  fincados : 
«Rey,  ama  so  de  Rodrigo; 
Estos  pechos  le  criaron ; 
En  mi  amor  semejo  madre  : 
Si  atendiendo  como  sabio 
E  como  nobre  que  amor 
Torna  enfurecido  é  sandio , 
Vos  non  prace  perdonarme, 
Védesme  al  vuestro  mandado.» 


¡  Oh  divino  encrinamiento ! 
¡  Oh  pergeño  soberano 
De  los  reyes,  que  ofendidos 
Muestran  su  nobreza  en  cabo ! 
Rodrigo,  la  nombradla 
Que  endonaron  los  ancianos 
De  rey  de  las  alimañas 
Al  León ,  non  ye  por  tanto 
Que  en  la  posanza  las  venza 
De  las  sus  guarnidas  manos. 
Si  non  por  ser  ademas 
De  corazón  tan  fidalgo , 
Que  non  fiere  al  homildoso. 
Maguer  que  finque  rabiando. 
Alfonso  de  sí  respuso 
Con  talante  mesurado : 
«  Por  ser  fembra ,  é  porque  amor 
Vos  desculpa,  non  me  ensaño, 
É  vos  dono  perdonanza.» 
Así  me  fablaba ,  cuando 
Volvió  á  le  buscar  Ramiro , 
Dijendo  que  los  villanos 
Con  el  roído  bollian 
Soberbiosos  é  alterados, 
É  que  á  non  le  guarir  vos, 
Fincara  muerto  á  sus  manos. 
Sin  departir  ende  al, 
Sobieron  en  sus  caballos 
Amos  á  dos ,  é  en  el  bosque 
A  mas  andar  se  alongaron. 
Desta  guisa  aconteció. 
Con  su  preito  ha  asegurado 
Non  vos  empecer  Alfonso ; 
Pero  si  vos,  sin  embargo. 
Non  tenedes  seguranza , 
Idvos  con  el  rey  don  Sancho, 
Pues  vos  endonar  promete 
En  la  su  tierra  un  buen  algo ; 
Que  maguer  que  la  palabra 
Obriga  á  los  reyes  tanto ; 
Como  nin  venganza  cabe  , 
Nin  afrenta  en  ser  tan  alto. 
Pues  non  ye  cosa  que  pueda 
Obscurar  al  sol  los  rayos; 
Sandio,  Rodrigo ,  seredes 
En  atender  confiado 
Nin  la  fe  de  un  ofendido 
Nin  la  piedad  de  un  contrario. 

RODRIGO. 

Tus  consejos  y  tu  amor 
Me  obligan ,  Jimena ,  tanto. 
Cuanto  me  alegra  que  Alfonso 
Haya  tu  error  perdonado. 
Mas  ¿dijístele  que  estaba 
En  Valmadrígal  don  Sancho? 

JIMENA. 

Non ,  Rodrigo;  que  los  cielos 
Más  sesuda  me  guisaron. 
Non  semejo  fembra  yo , 
É  me  mandastes  callarlo. 

RODRIGO. 

Por  conocerte ,  de  tí , 
Jimena  ,  no  me  recato. 
Mas  de  Leonor,  ¿qué  me  dices? 
¿Está  triste?  ¿Han  eclipsado 
Las  nubes  de  mis  desgracias 
De  sus  dos  ojos  los  rayos? 

JIMENA. 

Maguer  que  el  su  amor  cobija 
En  vuesa  presencia  tanto. 
Non  fallece  de  plañir 
Su  laceria  é  vuesos  daños 
Agora  que  vos  non  ve. 

RODRIGO. 

¡  Ay  mi  Leonor !  Si  los  hados 
Se  oponen  á  mis  deseos, 
¿  Cómo  podré  contrastarlos? 

JIMENA. 

Escochar  quiero  otrosí , 


ESCENA  IL 

EL  CONDE.— Dichos. 

CONDE. 

¡Rodrigo !  Bien  puede  un  día 
De  ausencia  pedir  los  brazos. 

RODRIGO. 

Solo  por  gozar  los  vuestros 
A  lo  que  veis  me  he  arriesgado. 

CONDE. 

Supuesto  que  de  Jimena 
He  sabido  los  agravios 
Que  intentó  haceros  el  Rey, 

Y  como  para  libraros 
Ella  con  él  se  abrazó 
Atrevida  ,  y  vos  sacando 
Contra  Ramiro  la  espada 
Os  defendístes ,  aguardo , 
Rodrigo,  que  me  informéis 
De  lo  restante  del  caso. 

RODRIGO. 

Ramiro  esgrimió  el  acero 
Con  ánimo  tan  bizarro 

Y  con  tan  valiente  brío , 
Que  no  suenan  de  Vulcano 
Los  martillos  más  apriesa 
Que  los  golpes  de  su  brazo. 
Es  verdad  que  yo  intentaba 
Defenderme,  no  matarlo; 
Que  respetaba  en  su  pecho 
A  Alfonso,  cuyo  mandato 
Era  mano  de  su  espada , 
Como  de  su  vida  aí^paro. 
Nunca  las  valientes  lanzas 
De  escuadrones  africanos 
El  rostro  pálido  y  feo 

De  la  muerte  me  enseñaron , 

Y  la  vi  en  la  fuerte  espada 
De  Ramiro ,  ó  por  ser  tanto 
Su  valor,  ó  porque  yo 

En  ella  miraba  un  rayo , 
Como  es  Júpiter  el  Rey , 
Por  su  mano  fulminado. 
Al  fin ,  como  el  bosque  espeso 
Parece  que  procurando 
Ponernos  en  paz,  formaba 
A  nuestros  golpes  reparos. 
Poniendo  en  medio  á  las  dos 
Espadas  troncos  y  ramos ; 

Y  nuestros  agudos  filos. 
Sin  advertir  en  su  daño. 
Sus  árboles  despojaban 
De  los  adornos  de  Mayo; 
Querelloso  estremecía 
Los  montes  y  valles,  dando 
Con  cada  ramo  un  gemido. 
Si  con  cada  golpe  un  árbol. 
O  la  fama  ó  el  estruendo 
Convocó  de  los  villanos 
Un  ejército  sin  orden; 

Y  como  precipitado 

Con  la  avenida  el  arroyo, 
A  quien  la  lluvia  en  verano 
Da  con  el  caudal  soberbia. 
Con  ciue  presas  rompe ,  campos 
Inunda ,  troncos  arranca , 
Lleva  de  encuentro  peñascos; 
No  de  otra  suerte  la  turba 
De  mis  furiosos  vasallos 
Penetró  el  bosque,  rompiendo 
Los  jarales  intrincados; 

Y  cual  la  rabiosa  tigre 
En  los  desiertos  hircanos 
Embiste  á  quien  le  pretende 


Quitar  el  pequeño  parlo. 
Asi  en  favor  y  en  ven}j;anza 
De  su  dueño  ,  se  arrojaron 
A  dar  la  muerte  á  Ramiro 
Todos  juntos  los  villanos. 
Mas  yo ,  que  solo  alendia 
A  librarme  del  Rey,  dando 
Evidencias  del  respeto 

Y  la  lealtad  que  le  guardo , 
En  defensa  de  Ramiro 

El  acero  vuelvo,  y  hago 
Escudo  suyo  mi  pecho, 

Y  mi  vida  sil  sagrado; 

Y  no  más  fácil  serena 
Las  tempestades  el  arco 
Que  de  cambiantes  colores 
La  frente  corona  al  austro. 
Que  ya  el  amor ,  ya  el  temor 
Que  me  tienen  mis  vasallos , 
De  su  embravecida  furia 
Reprimió  el  ardiente  brazo. 

Yo ,  vuelto  á  Ramiro  enlénces , 
Le  dije  :  «Bien  he  mostrado 
Que  ha  sido  el  intento  mió 
Defenderme,  no  mataros. 
Volved  á  buscar  al  Rey, 

Y  haced ,  Ramiro,  á  su  lado 
El  oficio  que  yo  al  vuestro 
Hice  con  vuestros  contrarios; 
Que  terciar  yo  en  los  conciertos 
De  Elvira  y  el  rey  don  Sancho, 
Ni  es  de  su  respeto  injuria 

Ni  de  su  amor  es  agravio. 
Pues  antes  hiciera  ofensa 
A  su  grandeza ,  si  cuando 
De  olvidar  á  doña  Elvira 
Su  real  palabra  ha  dado, 
Gobernase  por  su  amor 
Mis  acciones ,  pues  mostrando 
De  su  fe  desconfianza , 
Le  hiciera  notorio  agravio.  » 
Él  me  respondió :  o  Rodrigo, 
Su  enojo  causó  un  engaño. 
Con  equívocas  razones 
Que  os  escuchó,  acreditado ; 
Que  entendió  que  para  vos , 

Y  no  para  el  rey  navarro. 
De  la  hermosa  doña  Elvira 
C.onquistábades  la  mano. 

Mas  liad  ;  que  pues  á  un  tiempo 
En  vos ,  Villagómez,  hallo 
Obligación  para  mí, 

Y  para  el  Rey  desengaño , 
Han  de  mostrar  mis  finezas 
Que  no  puede  hacer  ingratos 
La  competencia  ambiciosa 
Los  corazones  hidalgos.» 
Dijo ,  y  partióse  Ramiro; 
Pero  yo,  considerando 

Que  es  necia  la  confianza , 

Y  que  es  prudente  el  recato , 
Me  determiné  á  ocultarme , 
Hasta  que  el  tiempo  ó  los  casos 
Aplaquen  del  Rey  la  ira : 

Y  para  este  fin,  trocando 
Con  un  villano  el  vestido , 
A  las  fieras  y  peñascos 
De  la  montaña  [)edi 

De  mis  desdichas  amparo; 

Y  agora  en  la  obscuridad 

Y  en  el  disfraz  confiado , 
Atropello  mi  deseo 

Los  peligros,  por  hablaros. 

Conde  ami^"»    -    ■    í^--, 

Cuando  pail 

Mis  j)cnsanii' 

De  vientos  tan  encontrados; 

Que  si  resuelvo  pasarme 

Fugitivo  á  reino  extraño, 

El  mostrarme  temeroso 

Es  confesarme  culpado; 

Y  ni  la  amistad  perDiil9 


LOS  PECHOS  PRIVILEGIADOS. 

En  esta  ocasión  dejaros. 
Ni  ausentarme  de  Leonor 
El  deseo  de  su  mano; 

Y  si  en  las  tierras  de  Alfonso 
Su  resolución  aguardo. 

Es  mi  rey ,  llene  poder. 
Es  mozo  y  está  enojado. 

CONDE. 

Villagómez ,  yo  no  puedo 

Por  agora  aconsejaros; 

Que  estoy  también  de  consejo. 

Como  vos ,  necesitado  ; 

Pues  porque  esté  más  confuso , 

Presumo  oue  el  rey  don  Sancho, 

Por  los  indicios ,  de  Alfonso 

El  amor  ha  sospechado  : 

Y  asi ,  resuelvo,  Rodrigo , 
Dejar  hoy  de  ser  vasallo 

De  Alfonso,  según  los  fueros 
En  este  reino  guardados. 
Por  poder  hacerle,  uniendo 
Mi  poder  al  del  Navarro, 
O  sm  deslealtad  la  guerra, 
ó  la  paz  con  desagravio. 

Y  asi ,  lo  más  conveniente 
Es  que  aguardéis  retirado 
A  que  os  dé  mejor  consejo 
Lo  que  resulte  del  caso; 
Fuera  de  que  estos  sucesos 
El  reino  murmura  tanto. 
Que  espero  que  brevemente 
El  Rey ,  para  sosegarlo , 

A  su  gracia  ha  de  volveros. 

Y  con  esto  retiraos; 
Que  ya  la  rosada  aurora 
Anuncia  del  sol  los  rayos ; 

Y  para  que  no  arriesguéis 
Vuestra  persona ,  bajando 
Vos  al  lugar,  decid  dónde 
Cuando  importe  podré  hallaros. 

RODRIGO. 

En  la  parte  donde  tiene 
Principio  en  duros  peñascos 
La  fuente  que  entre  los  olmos 
Baja  al  valle. 

JIMENA. 

Yo  he  pisado 
Mil  vegadas  esas  peñas. 

CO.^DE. 

Adiós  pues. 

JIME>'A. 

A  acompañaros 
Iré  con  mandado  vueso , 
Hasta  vos  poner  en  salvo. 
( Vanse.) 


Salón  del  palacio  de  Lcon. 

ESCENA  UI. 

RAMIRO,  CUARESMA. 

RAMIRO. 

;,  Cómo ,  siendo  tan  cobarde , 
Has  tenido  atrevimiento 
Para  ponerte  á  mis  ojos? 

CUARESMA. 

¿Engáñete  yo?  ¿Qué  es  esto? 
¿Díjete  que  era  valiente? 
¿Derramé  juncia  y  poleo? 
¿Dos  mil  vecí's  no  te  he  dicho 
Que  al  lado  ciño  el  acero 
Solo  por  bien  parecer, 
Y  que  soy  el  mismo  miedo? 
¡Aquí  de  Dios!  ¿En  qué  engaña 
Quien  (IcsiMiuMÑa  con  tieniiu)? 
(>ul[ia  a  un  i'i  :i\o  bigotudo, 
Rostrianuir;;o  >  hon)l)rituerto 
Que  en  sacando  la  de  Juanes, 
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Toma  las  de  Villadiego  ; 
Culpa  á  un  viejo  avellanado 
Tan  verde,  que  al  mismo tiemp(* 
Que  está  aforrado  de  martas 
Anda  haciendo  Madalenos ; 
Culpa  al  que  de  sus  vecinos 
Se  querella ,  no  adviniendo 
Que  nunca  los  tiene  malos 
El  que  los  merece  buenos  ; 
Culpa  á  un  ruin  con  oficio , 
Que  con  el  poder  soberbio. 
Es  un  giganlon  del  Corpus , 
^ue  lleva  un  picaro  dentro  ; 
Culpa  al  que  siempre  se  queja 
De  que  es  envidiado ,  siendo 
Envidioso  universal 
De  los  a(ilausos  ajenos ; 
Culpa  á  un  avariento  rico , 
Pobre  con  mucho  dinero , 
Pues  es  tenerlo  y  no  usarlo 
Lo  mismo  que  no  tenerlo; 
Culpa  á  aquel  que ,  de  su  alma 
Olvidando  los  defetos, 
Graceja  con  apodar 
Los  que  otro  tiene  en  el  cuerpo ; 
Culpa,  al  fin,  cuantos  engañan ; 

Y  no  á  mí ,  que  ni  te  miento 
Ni  te  engaño ,  pues  conformo 
Con  las  palabras  los  hechos. 

RAMIRO. 

Basta  :  bien  te  has  disculpado ; 
Convénceme  el  argumento ; 
Mas  admírame  que  falte 
Valor  á  quien  sobra  ingenio. 

CUARESMA. 

Dios  no  lo  da  todo  á  uno ; 
Que  piadoso  y  justiciero, 
Con  divina  providencia 
Dispone  el  repartimiento. 
Al  que  le  plugo  de  dar 
Mal  cuerpo,  dio  sufrimiento 
Para  llevar  cuerdamente 
Los  apodos  de  los  necios ; 
Al  que  le  dio  cuerpo  grande , 
Le  dio  corlo  entendimiento ; 
Hace  malquisto  al  dichoso, 
Hace  al  rico  majadero. 
Próvida  naturaleza , 
Nubes  congela  en  el  viento, 

Y  repartiendo  sus  lluvias. 
Riega  el  árbol  más  pequeño. 
No  en  solo  un  oriente  nace 
El  sol ;  que  en  giros  diversos 
Su  luz  comunica  á  lodos; 

Y  según  están  dispuestos 
Los  terrenos,  asi  engendra 
Perlas  en  Oriente,  incienso 
En  Arabia,  en  Libia  sierpes , 
En  las  Canarias  camellos; 
Da  seda  á  los  granadinos , 

A  los  vizcaínos  hierro, 
A  los  valencianos  fruta, 

Y  nabos  á  los  gallegos. 
Asi  reparte  sus  dones 

Por  su  proporciou  el  cíelo ; 
Que  á  los  demás  agraviara 
Dándolo  todo  á  uno  mesmo. 
Mostróle  á  Cristo  el  demonio 
Del  mundo  todos  los  reinos, 

Y  dijole  : « Si  me  adoras , 
Todo  cuanto  ves  te  ofrezco. » 
:  Todo  á  uno !  Propio  don 

De  diablo,  dijo  un  discreto; 
Que  á  Dios ,  porque  los  reparte, 
Oponerse  quiso  en  esto. 
Solo  ingenio  me  dio  á  mí : 
Pues  en  las  cosas  de  ingenio 
Te  sirve  de  mi ,  y  de  otros 
En  las  que  piden  esfuerzo ; 
Pues  un  caballo  se  eslima 
No  más  que  por  el  paseo, 


42» 

Porque  habla  un  papagayo , 
\  uü  mono  porque  hace  gestos. 

RAMIRO. 

Bien  has  dicho.  Mas  el  Rey 
Es  este. 

CUARESMA.     , 

Escurrirme  quiero ; 
Que  sin  valor  es  indigno 
fie  su  presencia  el  ingenio. 

ESCENA  IV. 

EL  REY,  doblando  un  papel. 
MIRO. 
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RA- 


Ramiro... 


REY. 
RAMIRO. 

Señor... 


REY. 

León 
Contra  mí ,  según  he  sido 
Informado ,  da  atrevido 
Rienda  á  la  murmuración ; 
Que  en  mi  gracia  lleva  mal 
De  Rodrigo  la  mudanza, 
Que  por  sus  partes  alcanza 
Aplauso  tan  general. 

Y  puesto  que  fué  engañosa 
La  sospecha  vuestra  y  mia , 
Pues  á  Elvira  pretendía 
Hacer  del  Navarro  esposa, 

Y  que  en  su  abono  responde 
Que  se  atrevió ,  confiado 
En  la  palabra  que  he  dado 
De  olvidar  mi  amor,  al  Conde ; 
La  ocasión  quiero  evitar 

Que  me  malquista,  y  hacer 
Que  el  reino  le  vuelva  á  ver 
Gozando  el  mismo  lugar 
A  mi  lado  que  solia. 
Mas  no  por  esto  penséis 
Que  vos  en  mi... 

RAMIRO. 

No  paséis 
Adelante ;  que  sería 
Tan  ingrato  á  la  nobleza 
De  VíUagómez,  señor. 
Cuanto  indigno  del  favor 
Que  me  hace  vuestra  alteza, 
Si  de  esa  justa  intención , 
Que  tanto  llega  á  importaros. 
Procurase  yo  apartaros 
Por  celos  de  la  ambición ; 
Fuera  de  que  yo  confío 
De  su  condición  hidalga , 
Que  el  favor  suyo  me  valga 
Para  conservar  el  mío ; 
Que  aunque  es  mi  competidor 
En  amor,  más  ha  podido 
En  mi  pecho  agradecido 
La  obligación  que  el  amor : 

Y  así ,  no  me  habéis  ganado 
Por  la  mano  en  ese  intento ; 
Que  si  oculté  el  pensamiento, 
Fué  por  veros  enojado. 

REY, 

Agora  si  sois  mi  amigo, 

Y  digno  favor  os  doy; 

Que  aunque  no  del  todo,  estoy 
Aplacado  con  Rodrigo. 
Vuestro  buen  celo  mostráis  : 

Y  así,  deste  intento  os  quiero 
Hacer  á  vos  el  tercero ; 

Y  para  que  le  podáis 
Obligar,  si  teme  en  vano 
Mi  rigor,  á  que  se  parla 
Seguro  á  verme,  esa  carta 
Le  llevaréis  de  mi  mano ; 

{Dale  una  caria. 


Y  partid  luego  á  buscarle. 

RAMIRO. 

Si  del  reino  se  ha  ausentado 

Temeroso ,  mi  cuidado 

Con  alas  ha  de  alcanzarle.         {Vase.) 

REY. 

Al  fin,  es  forzosa  ley. 
Por  conservar  la  opinión. 
Vencer  de  su  corazón 
Los  sentimientos  el  Rey. 

ESCENA  V. 

EL  CONDE,  MENDO,  UN  CORTESA- 
NO.—EL  REY. 

CONDE. 

Aquí  está  el  Rey. 

MENDO. 

Justo  ha  sido 
Hasta  aquí  el  acompañaros , 

Y  agora  lo  es  el  dejaros ; 

Que  á  negocio  habréis  venido. 

CONDE. 

No  os  vais ;  que  pide  testigos 
Lo  que  tratarle  pretendo. 

MENDO. 

Pues  aquí  tenéis,  Melendo, 
Para  serlo,  dos  amigos. 

CONDE. 

Vuestra  alteza,  gran  señor, 
Me  dé  los  pies. 

REY. 

Conde,  alzad. 

CONDE. 

Hasta  alcanzar  un  favor, 
Si  lo  merece  el  amor 
Con  que  á  vuestra  majestad 
He  servido,  no  mandéis 
Que  del  suelo  me  levante. 

REY. 

La  confianza  ofendéis 

Que  á  mi  estimación  debéis, 

Con  prevención  semejante. 

CONDE. 

Solo  quiero  suplicaros 

Que  del  negocio  á  que  vengo 

Me  prometáis  no  indignaros. 

REY. 

{Ap.  ¡  Ay,  Elvira!  ya  prevengo 
Mi  desdicha.)  Declararos 
Podéis ;  que  sois  tan  discreto 

Y  tan  sabio  en  mi  opinión. 
Que  seguro  lo  prometo. 
Pues  cosa  contra  razón 

No  cabe  en  vuestro  sugeto. 

CONDE. 

Yo  os  lo  aseguro:  y  así, 
Alfonso,  fiado  en  eso, 
Por  mis  hijos  y  por  mí 
La  mano  real  os  beso. .. 

{Bésale  la  mano.) 

Y  de  vos.  Rey,  desde  aquí 
Nos  despedimos,  y  ya 

No  somos  vuestros  vasallos , 

{Levántase  y  cúbrese.) 
Según  asentado  está 
Por  los  fueros. 

REY. 

El  guardallos 
Forzoso ,  Conde ,  será ; 
Pero... 

CONDE. 

Promesa  habéis  hecho 
De  no  indignaros  :  la  furia 
)  \  Reprima  el  ardiente  pecho. 


Supuesto  que  á  nadie  injuriJi 
Quien  usa  de  su  derecho. 

REY. 

Melendo,  no  receléis 

Que  no  os  cumpla  la  promesa , 

Pues  no  pierdo  en  lo  que  hacéis 

Nada  yo ;  y  solo  me  pesa 

De  ver  que  desobliguéis 

Mi  amor  con  tal  desvarío , 

Pues  ya  tengo  de  trataros 

Como  á  extraño ;  y  yo  confío 

Que  algún  tiempo  ha  de  pesaros 

De  no  ser  vasallo  mío.  {Vase.) 

CONDE.  (Ap.) 
Defienda  yo  la  opinión 
De  mi  hija ,  á  quien  procura 
Infamar  vuestra  afición ; 
Que  Navarra  me  asegura , 
Si  me  amenaza  León. 
{\anse.) 


Sala  en  casa  del  conde  Melando, 
en  Valmadrigal. 

ESCENA  VI. 

LEONOR ,  ELVIRA. 

ELVIRA. 

Yo  no  puedo  más ,  Leonor  ; 
Ya  me  falta  la  paciencia; 
Humana  es  mi  resistencia. 
Divino  el  poder  de  amor. 
Ya  que  habernos  de  partir 
A  Navarra,  de  León, 
Por  última  citación 
Me  pretendo  despedir 
De  Alfonso;  y  ya  que  su  alteza 
Me  niegue  la  mano ,  el  pecho 
Parta  al  menos  satisfecho 
De  que  supo  mi  firmeza. 

LEONOR. 

Ni  de  tu  resolución 

Ni  de  tu  pena  me  admiro. 

Mas  aquí  viene  Ramiro. 

ELVIRA. 

Gozar  quiero  la  ocasión. 

ESCENA  VII. 

RAMIRO.  — Dichas. 

RAMIRO. 

Elvira  y  Leonor  hermosas , 
Porque  sé  que  han  de  agradaros 
Las  nuevas  que  vengo  á  daros, 
Para  todos  venturosas , 
No  aguardé  vuestra  licencia. 
Alfonso,  ya  de  Rodrigo 
Más  satisfecho  y  amigo, 
Sufrir  no  puede  su  ausencia, 

Y  con  seguro  á  llamarle 
De  parte  suya  me  envía  : 

Y  así ,  de  las  dos  querría 
Saber  dónde  podré  hallarle. 

LEONOR. 

Aunque  en  sangre  generosa 
No  puede  caber  cautela , 
Perdonad  si  se  recela 
Quien  aguarda  ser  su  esposa , 
De  que  tracéis  sus  agravios. 

RAMIRO. 

{Ap.  Mostró  su  amor :  selle  el  mió. 
Pues  del  favor  desconfio. 
En  esta  ocasión  los  labios. ) 
Si  de  mí  no  os  confiáis , 
Con  esta  firma  del  Rey, 

{Muestra  la  carta.) 


Que  tiene  fuerza  de  ley, 
Ks  bien  que  el  temor  perdáis; 
í  de  mi ,  Leonor,  podéis , 
Pues  lo  ofrezco,  aseguraros ; 
Que  me  va  en  no  disgustaros 
Más  de  lo  que  vos  sabéis. 

ELVIRA. 

No  hacello  fuera  agraviar 
Tan  hidalgo  y  noble  pecho. 
Jimena,  según  sospecho. 
Hermana,  sabe  *»!  lugar 
bonde  se  oculta  Rodrigo : 
Hazla  llamar. 

LEONOR. 

La  fe  mia 
En  la  vuestra  se  confia. 

RAMIRO. 

Yo  soy  noble  y  soy  su  amigo. 
{Vase  Leonor.) 

ESCENA  VIII. 

ELVIRA,  RAMIRO. 

ELVIRA. 

Ramiro,  la  brevedad 
Del  tiempo  y  de  la  ocasión 
No  permite  dilación. 
Decilde  á  su  majestad 
Que  pienso  que  mi  partida 
X  Navarra  se  apresura, 

Y  que  mi  pecho  procura 
Mostralle  por  despedida 
Las  verdades  de  mi  amor,' 
Aliviando  mis  enojos 
Con  publicar  á  sus  ojos 
Con  mi  llanto  mi  dolor : 

Y  asi ,  por  favor  le  pido 
Que  venga  á  verme. 

RAMIRO. 

Señora , 
Señalalde  puesto  y  hora ; 
Que  por  veros ,  persuadido 
Estoy  que  no  ha  de  enfrenalle 
El  mayor  inconveniente. 

ELVIRA. 

Mañana  junto  á  la  fuente 
Del  bosque  saldré  á  esperallo 
Con  mi  hermana,  al  declinar 
Del  sol ,  pues  nos  asegura 
La  soledad,  la  espesura 

Y  distancia  del  lugar. 

RAMIRO. 

Quede  asi. 

ESCENA  IX. 

LEONOR ,  JLMENA.  —  Diciio 

LEONOR. 

Jimena  os  va, 
Ramiro,  á  servir  de  guia. 

JIMENA. 

En  vuesa  mesura  fia 
Mi  fe ;  é  catad  que  non  ha 
Mi  pecho  pavor  de  engaño, 
Nin  barata;  é  non  cuided<s 
Que  vivo  á  León  tornedes 
En  asmando  facer  daño 
A  Rodrigo. 

RAMIRO. 

Confiada 
Vén  de  mi...  Y  dadme  las  dos 
Licencia. 

ELVIRA. 

Yo  estoy  de  vos 
Satisfecha. 

LEOÜOR. 

Yo  obligada. 
( Vase  Ramiro. ) 


LOS  PECHOS  PRIVILEGIADOS. 

JIMENA. 

¡Lijosos  los  fados  vuesos, 

Si  atendedes  á  engañar! 

Que  yo  vos  cuido  astragar 

De  una  puñada  ios  huesos.         (Vase.) 

ESCENA  X. 

ELVIRA,  LEONOR. 

ELVIRA. 

;.Quó  dices  desta  mudanza 
Del  Rey? 

LEONOR. 

Que  ha  echado  de  ver 
Que  á  Rodrigo  ha  menester 
Mucho  más  que  él  su  privanza. 

ELVIRA. 

Mañana  mi  amor  dudoso 
Su  verdad  ha  de  probar ; 
Que  se  ha  de  determinar 
A  perderme  ó  ser  mi  esposo. 

LEONOR. 

Pues  ¿dónde  piensas  hablallc? 

ELVIRA. 

Ramiro  es  el  mensajero 
De  que  en  la  fuente  le  espero 
Que  baja  del  bosque  al  valle. 

LEONOR. 

;.No  temes  9u  ceguedad, 
Si  se  vé  solo  contigo? 

ELVIRA. 

Tú,  Leonor,  irás  conmigo, 
Y  por  más  seguridad , 
Irá  Jimena  también. 

LEONOR. 

A  mucho  te  obliga  amor. 

ELVIRA. 

O  ha  de  vencerle  el  favor, 
O  castigarle  el  desden. 
(Vanse.) 


Salón  de  Palacio  en  León. 

ESCENA  XI. 
EL  REY,  CUARESMA. 

REY. 

;  Cómo,  Cuaresma,  no  fuiste 
Con  Ramiro  á  esta  jornada? 

CUARESMA. 

De  aquella  ocasión  pesada 
Que  en  Valmadrigal  tuviste 
Con  Rodrigo,  procedió 
No  seguille  en  esta  ausencia. 

REY. 

¿Cómo? 

CUARESMA. 

Anduve  en  la  pendencia 
Como  un  cristiano  debió , 
Porque  viéndome  apretado 
I)e  Rodrigo,  fui  á  buscar 
Un  clérigo  en  el  lugar 
Para  morir  confesado  : 
Y  ha  dado  en  quererme  mal. 

REY. 

Tu  temor  lo  ha  merecido. 

CUARESMA. 

Pues  ¿qué  loco  no  ha  temido, 
ViTíenclo  en  carne  mortal  ? 

REY. 

El  noble  nunca  temió. 

CUARESMA. 

Por  la  experiencia  avcrij{uo 
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Que  es  eso  hablar  á  lo  antiguo; 
Que  noble  conozco  yo, 
Infante  de  Carríon , 
Bravo  solo  con  mujeres. 
Mas  supuesto  que  tú  eres 
El  más  noble  de  León, 
Te  probaré  que  aun  á  tí 
No  ha  perdonado  el  temor. 
:  Nunca  á  una  vela ,  señor. 
Quitaste  el  pábilo? 

REY. 

Sí. 

CUARESMA. 

Luego  es  fuerza  confesar 
Que  á  tener  miedo  has  llegado; 
Que  nadie  ha  despavilado, 
Que  no  temiese  apagar. 

REY. 

¡Qué  desatino! 

CUARESMA. 

Pregunto : 
¿Nunca  medias  te  pusiste? 

Y  aunque  eres  rey,  ¿no  temiste 
Hallarles  suelto  algún  punto  ? 
¿Nunca  la  amorosa  llama 

Te  tocó? 

REY. 

Y  aun  me  abrasó. 

CUARESMA. 

Pues  ¿qué  amante  no  temió 
Hallar  con  otro  su  dama? 
— Pero  Villagómez  es 
Qui£n  con  Ramiro  ha  llegado. 

ESCENA  Xn. 

RAMIRO,  RODRIGO— EL  REY,  CUA- 
RESMA. 

RAMIRO. 

A  cumplir  lo  que  has  mandado. 
Humilde  llega  á  tus  pies 
Rodrigo. 

REY. 

La  diligencia 
Te  agradezco. 

RODRIGO. 

Dad,  señor. 
La  mano  á  quien  el  favor 
De  gozar  vuestra  presencia 
Ha  podido  merecer. 

REY. 

Puesto  que  os  habrá  informado 
Ramiro  de  que  engañado 
Tal  exceso  pude  hacer. 
Os  doy  los  brazos  y  el  pecho. 

RODRIGO. 

Previniendo  yo  que  baria 
El  desengaño  algún  dia 
El  efeto  que  hoy  ha  hecho. 
Me  defendí  del  violento 
Furor  que  intentó  mi  daño , 
i  Que  fue ,  advirtiendo  el  engaño. 
Servicio,  y  no  atrevimiento. 
La  obediencia  lo  ha  probado , 

Y  humildad  con  que  rendido 
A  vuestros  pies  he  venido , 
En  viéndoos  desengañado. 

REY. 

Satisfecho  estoy ,  Rodrigó : 

Y  así,  quiero  que  á  ocupar 
Volváis  el  alto  lugar 

Que  habéis  gozado  conmigo. 

RODRIGO. 

!  Por  tan  gran  merced,  señor 
I  Los  pies  os  vuelvo  á  pedir, 
I  Si  bien  no  puedo  admitir 


Ensalzar  de  vuestra  alteza 
Cuando  serviros  importe. 
Sin  mendigar  más  aumentos , 
Expuesto  á  los  escarmientos 

Y  mudanzas  de  la  corte  : 

Y  asi ,  con  vuestra  licencia, 
Me  vuelvo  á  Valmadrigal. 

REY. 

Aunque  sé  que  me  está  mal , 
Villagómez,  niestra  ausencia, 
La  permito,  porque  entiendo 
Que  aun  tenéis  de  mis  enojos 
El  sentimiento  á  los  ojos  : 

Y  así ,  yo  también  pretendo 
Oue  el  tiempo  vaya  entregando 
Vuestras  quejas  al  olvido. 

Mas  en  cambio  desto,  os  pido 
una  cosa,  y  dos  os  mando : 
Uue  del  reino  no  salgáis , 

Y  á  veros  vengáis  conmigo 
Muchas  veces,  son,  Rodrigo, 

Las  que  os  mando  ;  y  que  impidáis 
Que  se  ausente  de  León 
Melendo ,  os  pido ;  advirtiendo 
Que  no  ha  de  saber  Melendo 
Que  os  he  dado  esta  intención. 

RODRIGO. 

Yo,  como  leal  vasallo, 
En  cuanto  á  mi ,  os  obedezco ; 
En  cuanto  al  Conde,  os  ofrezco 
Intentallo,  no  alcanzallo. 
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En  todo  vuestro  favor. 

Vuestra  gracia  es  la  ventura 

Que  estimo  haber  alcanzado; 

Mas  volver  escarmentado 

A  la  privanza  es  locura; 

Que  aquel  á  quien  fulminó 

be  Jove  la  airada  mano 

Con  las  armas  que  Vulcano 

En  sus  fraguas  fabricó , 

Tales  temores  y  enojos 

Concibe,  que  prevenido, 

Al  trueno  cierra  el  oído, 

Y  al  relámpago  los  ojos. 

Villamet,  Valmadrigal, 

Santa  Cristina  y  la  tierra 

Que  en  las  faldas  de  la  sierra 

Bebe  líquido  cristal , 

Me  dan  vasallos,  riqueza,  cuaresma. 

Poder  y  antiguos  blasones  ¿  Tengo  yo  de  acompañar 

Con  que  honrarme ,  y  los  pendones  A  los  dos? 

REY. 

Cuaresma,  sí 
Cuaresma 
Pues  advierto  desde  aquí 
Que  no  voy  á  pelear. 

(Vanse.) 


Di  presto ;  que  no  hay  paciencia 
Donde  hay  amor. 

RAMIRO. 

Hoy  te  aguarda 
Para  hablarte. 

REY. 

Un  siglo  tarda 
Cada  instante  de  su  ausencia. 
Partir  luego  determino 
Disfrazado. 

RAMIRO. 

Bien  harás. 

REY. 

Vamos  pues ;  que  lo  demás 
Me  dirás  en  el  camino. 


DON  SANCHO, 

Confirmóse  mi  sospecha; 
Que  según  estas  razones , 
Esperan  á  Alfonso  aquí; 

Y  vive  Dios ,  si  nos  pone 
Solos  á  los  dos  la  suerte 
En  el  campo  deste  bosque, 
Que  ha  de  ser  nuestra  estacada.— 
Parte  volando ,  y  al  Conde 
Llama ,  Fortun ,  de  mi  parte, 

Y  dile  que  á  Villagómez 
Traiga  consigo ,  si  acaso 
Ha  vuelto  ya  de  la  corte. 

FORTÜX. 

¿Diréle  lo  que  recelas? 

DON  SANCHO. 

Sí ,  Fortun :  dile  que  corre 
Riesgo  su  honor. 

FORTUN. 

Hoy  se  encuentran 
Las  barras  y  los  leones.  ( Vase.) 

ESCENA  XVI. 


{Vase.) 


ESCENA  XIII. 

EL  REY,  RAMIRO,  CUARESMA. 

REY. 

¿Qué  te  parece? 

RAMIRO. 

Que  está 
De  tu  indignación  sentido , 
Y  por  eso  ha  resistido ; 
Mas  el  tiempo  aplacará 
Sus  quejas. 

REY. 

Porque  consigo 
El  fin  así  que  intenté 
(Pues  si  la  corte  le  ve 
Algunas  veces  conmigo, 
Cesa  la  murmuración 
De  mi  mudanza  y  su  ausencia), 
No  hice  más  resistencia 
Al  partirse  de  León. 

RAMIRO. 

Que  se  partiese  de  tí 
Deseaba  yo ,  por  darle 
fina  embajada  de  parle 
De  Elvira. 

REY. 

Ramiro ,  di , 


Campo  de  Valmadrigal. 

ESCENA  XIV. 

ELVIRA ,  LEONOR ,  JIMENA. 

ELVIRA. 

Por  una  parte  esperanzas, 
Por  otra,  Leonor,  temores. 
Me  acobardan  y  me  animan 
Con  afectos  desconformes. 

LEONOR. 

Cerca  está  el  plazo  si  Alfonso , 
Como  debe,  corresponde 
A  la  obligación ,  Elvira , 
Que  en  querelle  hablar  le  pones. 

ELVIRA. 

Escucha ,  amiga  Jimena. 
(Hablan  bajo.) 

ESCENA  XV. 

DON  SANCHO  y  FORTUN,  retirados. 
—Dichas. 

don  sancho. 
Mis  celos  y  mis  pasiones 
Me  traen  siguiendo  sus  pasos 
Por  la  espesura  del  bosque, 
Por  ver  si  alguna  ocasión 
La  soledad  me  dispone. 
En  que  ver  mis  desengaiíos 
O  conquistar  sus  favores. 

ELVIRA. 

Con  este  fin  te  he  traído 
Conmigo. 

JIMENA. 

Alfonso  perdone ; 
Que  facer  su  barragana 
A  una  infanzona  tan  nobre 
Non  ye  facienda  de  rey. 

ELVIRA. 

Si  intentare  algún  desorden. 
En  tu  defensa  confío. 

JIMENA. 

Yo  faré  lo  que  me  toque. 
Mas  á  la  fe ,  doña  Elvira , 
Rehurtid  vos  sus  amores; 
Que  con  dueña  que  reprocha , 
Ñon  ha  facimienlo  el  home. 


DON  SANCHO,  EL  REY  (de  León),  RA 
MIRO  Y  CUARESMA ,  vestidos  de  la- 
bradores.—Dichos. 

rey. 
Con  ellas  está  Jimena. 

CUARESMA. 

A  mí  me  toca. 

rey. 
Disponte, 
Sí  pretendiere  impedir 
De  los  dos  las  intenciones , 
O  á  detenella  con  fuerzas, 
O  á  engañalla  con  amores. 

CUARESMA. 

j  Triste  yo !  No  sé  cuál  es 
Mas  fácil  de  esas  facciones. 
;Un  monstruo  quieres  que  venza , 
O  que  una  vieja  enamore  ? 

ELVIRA. 

Este  es  el  Rey. 

REY. 

¡Bella  Elvira! 

ELVIRA. 

¡Rey  y  señor!... 

(Apártase  cada  uno  con  la  que  le  toca.) 

REY. 

Los  temores 
De  tu  ausencia  me  han  traído 
Con  alas  desde  la  corte. 

ELVIRA. 

En  la  tardanza  hay  peligro. 
Escucha  las  ocasiones 
De  mí  pena. 

RAMIRO. 

Ya  el  silencio , 
Leonor,  los  candados  rompe. 
Óyeme  sin  enojarle, 
Si  el  poder  de  amor  conoces. 

CUARESMA. 

Jimena,  ¡válgame  Dios, 
Qué  linda  estás!  ¿Qué  te  pones. 
Que  al  rubio  de  Dafne  amante 
Desafias  á  esplendores? 

JIMENA. 

Callad ,  juglar,  en  mal  hora ; 
Que  si  un  ramo  tiro  á  un  robre, 
De  vuesas  chocarrerías 
Farades  que  enmienda  lome. 

CUARESMA. 

Sin  duda  que  te  ha  cansado 
Lo  culto  de  mis  ra/.ones; 


Que  entendimientos  vulgares 
Es  forzoso  que  lo  ignoren, 
É  ignorándolo  lo  culpen , 

Y  jerigonza  lo  nombren  ; 

Mas  JO  le  hablaré  en  tu  lengua. 

ELVIRA. 

Y  pues  don  Sancho  me  escoge 
Para  reina  de  Navarra , 

1  -^  Ilion  que  o  tu  mano  estorbe 
Mi    usencia,  ó  tu  desengaño 
Do  lili  á  mis  confusiones. 
Aquí  le  has  de  resolver 
A  que  te  pierda  ó  te  cobre; 
Que  este  es  el  último  plazo. 

REY. 

¡Aydemi! 

ELVIRA. 

Dudas?  Responde. 

REY. 

¿Qué  he  de  responderte ,  Elvira , 

b)i  las  capitulaciones 

Hechas  con  la  castellana 

Quiere  mi  suerte  que  estorben 

Darte  la  mano,  y  mi  amor 

Sentirá  menos  él  golpe 

De  mi  muerte  que  tu  ausencia  ? 

ELVIRA. 

Pues  la  castellana  goce  ^ 
Vuestra  alteza  muchos  años, 

Y  Navarra  me  corone.     {Quiere  irse.) 

REY. 

Eso  no :  detente. 

ELVIRA. 

Suelta. 

REY. 

Perdona ;  que  pues  conoces 
Que  tu  amor  me  tiene  ciego, 

Y  en  esta  ocasión  me  pones , 
He  de  llevarte  á  León 

Y  gozar  de  tus  favores ; 

Y  vengan  luego  á  vendarle 

El  rey  don  Sancho  y  el  Conde. 

RAMIRO. 

Perdona ,  Leonor. 

CUARESMA. 

Jimena, 
Perdona. 

[Cada  uno  se  abraza  con  la  suya  para 
¡levarla.) 

DON  SANCHO. 

Alfonso,  este  bosque, 
De  tu  sangre  escrito,  al  mundo 
Publique  tus  sinrazones. 
{Sacan  las  espadas  y  acuch II lause.) 

REY. 

i  Al  rey  de  León  te  atreves ! 

DON  SANCHO. 

Yo  soy  tu  i^al :  ¿  no  conoces 
Al  rey  de  Navarra? 

ESCENA  XVU. 

EL  CONDE ,  BERMUDO  y  RODRIGO, 
tacando  las  espadas.  —  Dichos. 

CONDE. 

Alfonso, 
Ya  no  es  tu  vasallo  el  Conde. 


LOS  PECHOS  PRIVILEGIADOS. 

Pues  la  palabra  real 
Tan  injustamente  rompes. 
Con  tu  mano  6  con  tu  vida 
Mi  honor  es  fuerza  que  cobre. 

RODRIGO. 

Eso  no,  mientras  viviere 
Rodrigo  de  Villagómez. 

{Pénese  Rodrigo  al  lado  del  Rey. ) 


431 


CONDE. 


¡Ah  Rodrigo! 


RODRIGO. 

No  hay  ofensas, 
No  hay  amistades  ni  amores 
Que  en  tocando  á  la  lealtad , 
No  olviden  los  pechos  nobles. 

CUARESMA. 

Temblando  estoy. 

JIMENA, 

Endonadme, 
Dueña ,  esta  espada.  Vos,  Conde , 

{Quita  Jimena  la  espada  á  Cuaresma,  y 
púnese  delante  delRey,defendién~ 
dolé  de  don  Sancho  y  el  Conde.) 

É  vos ,  don  Sancho ,  arredraos ; 
Porque  Jimena  non  sofre 
Que  en  contra  de  su  rey  cuide 
Orgullecer  ningún  honüe. 
Guardad  vuesas  nobres  vidas , 
Rey  Alfonso  é  Villagómez ; 
Que  mi  valor  sobejano 
Fará  tremer  estos  montes. 
{Acuchillanse.) 


Ah  machorra ! 


ELVIRA. 

Ten,  Jimena. 

JIMENA. 

Si  son  don  Sancho  é  el  Conde 
Poríiosos,  perdonad. 

ELVIRA.  {Poniéndose  en  medio.) 
Tened ,  por  Dios ;  que  en  los  nobles 
No  han  de  tener  más  imperio 
Las  armas  que  las  razones. 
¿Por  qué  pretendéis,  Alfonso, 
Con  exceso  tan  enorme 
Perder  el  nombre  de  rey. 
Cobrar  de  bárbaro  el  nombre? 
Si  han  de  coronar  la  infanta 
De  Castilla  tus  leones, 
¿Por  qué  impides  que  el  Navarro 
La  de  Galicia  corone? 
Una  para  esposa  eliges, 
Y  otra  para  dama  escoges. 
¿Eres  cristiano?  Eres  rey? 
Kres  noble...  ó  eres  hombre? 
Por  un  intento  que  nunca 
Has  de  alcanzar,  pues  conoces 
Que  no  puede  en  mi  la  muerte 
Más  que  mis  obligaciones , 
¡  El  suelo  y  el  cielo  ofendes! 
Vuelve  en  ti ,  Rey ;  corresponde 
A  quien  eres,  y  á  ti  mismo 
Te  vence ,  pues  eres  noble ; 


O  mueve  el  luciente  acero 
Contra  mí ,  si  te  dispones 
A  impedir  que  de  mi  mano 
El  rey  de  Navarra  goce ; 
Que  yo  se  la  doy.  Yo  soy 
Quien  te  ofende;  que  no  el  Conde 
Mi  padre ,  ni  el  rey  don  Sancho. 
—Dadme  la  mano... 

CUARESMA. 

Arrojóse. 
rey. 
Tente,  Elvira';  que  mis  celos, 
Aunque  perdiese  del  orbe 
La  monarquía ,  no  sufren 
Que  á  mis  ojos  te  desposes 
Con  otro ;  y  porque  no  pueda 
Quejarse  tu  padre  el  Conde 
De  mi  palabra  rompida , 
Dame  la  mano,  y  perdone 
La  infanta  doña  Mayor, 

Y  el  rey  de  Navarra  logre 
Con  ella  sus  pensamientos. 

DON  SANCHO. 

Don  Sancho,  Alfonso,  responde 
Que  es  admitirlo  forzoso. 

CONDE. 

Falta  que  á  mi  me  perdones. 

rey. 
Llegad ,  Melendo ,  á  mis  brazos; 
Que  disculpados  errores 
Son  los  que  causa  el  honor. 

ELVIRA. 

Permitid  que  á  Villagómez 
Le  dé  la  mano  mi  hermana. 

RAMIRO. 

Tu  promesa  no  lo  estorbe , 
Señor;  que  no  quiero  esposa 
Que  ajenas  prendas  adore. 

REY. 

Dalde  la  mano,  Rodrigo ; 

Y  porque  del  todo  os  honre , 

Y  quede  memoria  y  fama 
De  Jimena ,  y  de  que  ponen 
A  los  pechos  que  los  crian 
Tal  valor  los  Villagómez , 
Ella  y  cuantas  merecieren 
Dar  á  los  infantes  nobles 
De  vuestro  linaje  el  pecho, 
De  hoy  en  adelante  gocen 
Privilegio  de  nobleza, 

Para  que  el  mundo  los  nombre 
Los  pechos  privilegiados, 

JIMENA. 

Nunca  de  vuesos  loores 
La  fama  fallecerá. 

RODRIGO. 

Aun  hoy  cuenta  en  sus  blasones, 
Senado ,  este  privilegio 
La  casa  de  Villagómez. 

Y  esta  verdadera  historia 
Dé  fin  anuí ,  y  sus  errores 
Suplica  humilde  el  autor 
Que  el  auditorio  perdone. 


LA  PRUEBA  DE  LAS  PROMESAS  í*> 


PERSONAS. 


DON  EiNRIQüK,  galán. 
HO'SXLLX'S,  viejo  grave. 
PÉHEZ,  escudero. 


BLANCA,  da/»a. 
LUCÍA,  criada. 
TIUSTAN,  gracioso. 
CHACÓN,  cmdí). 


UN  CAMINANTE. 

UN  PAJE. 

Tres  pretendientes. 

Dos  CRUDOS. 


ACTO  PRIMERO. 


Salen  DON  ILLAN  y  BLANCA. 

DON  ILLAN. 

De  las  desventuras  largas , 
Los  bandos,  muertes  y  danos 
Que  han  durado  tantos  años 
Entre  Tolodos  y  Vargas, 
Quiere  el  cielo  soberano 
Que  el  alegre  í¡n  se  vea. 
Querida  Blanca ,  y  que  sea 
El  medio  de  paz  tu  mano. 
Don  Enrique,  la  cabeza 
De  los  Vargas,  ¡qué  ventura ! 
Vendernos  la  paz  procura 
A  precio  de  tu  belleza  : 
Solo,  liija,  falta  aquí. 
Para  fin  de  tantos  males. 
Que  entre  esos  finos  corales 
Se  forme  un  dichoso  sí. 
¿Qué  te  suspendes?  Comienza 
A  responderme.  ¿Qué  es  esto? 
Si  es  que  de  tu  estado  honesto 
Te  enmudécela  vergüenza,  . 
Con  tu  padre  sola  estás. 
Donde  perdonarle  puedes 
Lo  que  á  tu  costumbre  excedes 
Por  el  gusto  queme  das. 
Más  virtud  es,  Blanca  hermosa, 
En  este  caso  presente 
Responder  [>or  obediente 
Que  callar  por  vergonzosa. 

BLANCA. 

La  novedad  de  ese  intento 
Imposible  me  parece ; 
Y  así,  la  len^'ua enmudece 
Loque  admira  el  pensamiento; 
Que  esto  en  suceso  tan  vario , 
Padre  y  señor,  es  forzoso. 
Si  en  un  punto  miro  esposo 
Al  aue  agora  vi  contrario. 
¿Como  no  estaré  turbada , 
Suspensa  y  enmudecida, 
Si  con  la  m:mo  convida  , 
Que  aun  no  ha  envainado  la  espada? 

DON  ILLAN. 

Eso  no  debe  admirarte; 
Que  no  es  esta ,  según  creo. 
La  prim<?r  vez  que  himeneo 
Aplacó  el  furor  de  Marte. 

BLANCA. 

Ya  qnc  yo  no  he  de  admirarme , 
Tú  al  menos  has  de  mirar 
Que  de  aborrecer  á  ¡luiar 
No  es  tan  fácil  el  mudarme. 

Y  asi,  si  darme  marido, 

Y  no  enemigo ,  deseas, 

(1)  Se  rciroprimc  sin  división  de  escenas 
A. 


Por  quien  sin  vida  me  veas. 
Término,  señor,  te  pido 
En  que  con  el  pensamiento 
De  que  soy  del  estimada. 
De  la  enemistad  pasada 
Pierda  el  aborrecimienlo. 

DON  ILLAN. 

Presto  le  querrás,  si  adviertes 
Que  es  poderoso  y  galán, 

Y  que  estas  bodas  serán 
Remedio  de  tantas  muertes  ; 
Que  eres  pobre ,  y  tu  beldad 
Sola  conquista  su  amor ; 
Que  este  es  el  medio  mejor 
De  mover  la  voluntad; 

Que  ni  yo  quiero,  ni  es  justo, 
Casarte  con  tu  enemigo. 

BLANCA. 

La  mayor  fuerza  conmigo 

Será  ser  ese  tu  gusto.  {\ase.) 

DON  ILLAN. 

Pues  tan  provechoso  intento 
Resistencia  tal  ha  hallado. 
Otro  amoroso  cuidado 
Ocupa  su  pensamiento. 
Pero  remediallo  espero. — 
¡  Lucía ! 

Sale  LUCÍA. 

LUCÍA. 

Señor... 

DON  ILLAN. 

Advierte 
Que  hoy  mi  buena  ó  mala  suerte 
Peñeren  tus  manos  quiero. 
La  palabra  me  has  d  e  dar , 
A  ley  de  mujer  honrada. 
De  que  no  negarás  nada 
De  lo  que  he  de  preguntar ; 
Que  yo  la  doy  desde  aquí 
Del  galardón  que  quisieres, 

Y  que  lo  que  me  dijeres 
No  saldrá  jamás  de  mí. 

LLCÍA. 

Donde  el  servirle  es  tan  justo , 
De  tus  promesas  me  ofendo, 
Porque  en  ello  no  pretendo 
Más  premio  que  darte  gusto. 
Seguro  de  mi  verdad 
Pregunta  ;  que  te  prometo 
Que  en  mi  pecho  no  hay  secreto 
Que  le  niegue  mi  lealtad. 

DON  ILLAN. 

Sabe  pues,  hija  Lucia, 
Que  Blanca  me  da  cuidado; 
Que  es  tiempo  de  darle  estado, 

Y  para  hacerlo  querría 
Saber  de  tí ,  pues  mejor 

De  nadie  informarme  puedo, 


Qué  galanes  de  Toledo 
Solicitan  su  favor, 

Y  á  cual  tiene  inclinación 

De  todos  Blanca ;  que  es  justo 
Que  se  haga  con  su  gusto. 
Si  puede  ser,  la  elección. 

LUCÍA. 

Señor,  quererle  contar 
Los  que  su  amor  atormenta , 
Será  reducir  á  cuenta 
Las  arenas  de  la  mar : 
Detodos  pues,  te  diré 
Dos  solamente ,  que  son 
Los  demás  estimación 

Y  en  quien  más  amor  se  ve. 
Uno  es  don  Juan  de  Ribera , 

Y  don  Enrique  de  Vargas 

Es  el  otro ;  y  pues  me  encirgas 
Que  el  que  en  su  [¡echo  pretiera 
Te  declare,  me  parece. 
Si  son  de  pasiones  tales 
Pregoneras  las  señales , 
Que  á  don  Enrique  aborrece 
Yá  don  Juan  tiene  afición; 
Aunque,  si  digo  verdad. 
Con  su  mucha  honestidad 
Reprime  su  inclinación. 

Y  asi ,  don  Juan  hasta  agora 
Se  tiene  por  desdichado , 
Porquejamas  ha  alcanzado 
Un  favor  de  mi  señora. 
Esto  es ,  señor ,  lo  (pie  sé ; 

Y  piensa  que  si  supiera 
Más,  también  te  lo  dijera. 

DON  ILLAN. 

Bien  cierto  estoy  de  tu  fe  : 

Y  pues  que  tan  de  mi  parle 
En  este  caso  te  veo, 

Te  diré  lo  que  deseo. 

LUCÍA. 

Bien  puedes  de  mi  fiarle. 

DON  ILLAN. 

Yo  confieso  que  don  Juan 
Es  muy  deudo  del  marques 
De  Tarifa,  y  digo  que  es 
Rico,  discreto  y  galán, 

Y  que  tuviera  mi  hija 
En  él  venturoso  empleo; 
Mas  con  lodo,  mi  deseo 

Es  ((ue  á  don  Enrique  elija; 
Que  demás  de  que  no  tiene 
Menos  parles  que  don  Juan 
De  rico,  noble  y  galán, 
Esto  á  la  (juietud  conviene, 
Porcpie  la  |)az  se  concluya 
De  disensiones  tan  largas 
Entre  Toledos  y  Vargas, 
Por  ser  él  cabeza  suya  : 

Y  asi,  ui  deacpií  adelante 
Encamina  su  intención , 
Haciendo  en  su  ejecución 
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COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARCON. 


Cuanto  juzgues  importante. 
Habla  bien  con  Blanca  del, 

Y  ocasiones  facilita 

En  que  le  escuche,  y  admita 
Ya  el  recado  ,  yaelpapel, 
Píira  inclinarla  á  su  amor. 
Mas  vé  con  tiento,  y  advierte 
Que  ha  de  ser  esto  de  suerte 
Que  no  peligre  mi  honor. 
Los  medios  ordenarás 
Por  el  íin  que  se  pretende. 

LUCÍA. 

Bien  sé  hasta  dónde  se  extiende 
La  licencia  que  me  das. 

DON  ILLAN. 

Y  si  se  ofrece  tratar 

De  don  Juan,  ponle  defetos 
Importantes,  y  secretos , 
Porque  no  pueda  probar 
Lo  contrario :  y  verás  luego 
Como  en  un  término  breve 
Se  trueca  en  fuego  la  nieve, 

Y  en  nieve  se  trueca  el  fuego. 

LUCÍA. 

Yo  espero  hacello  de  modo 
Que  alcance  lo  que  pretendo. 

DON  ILLAN. 

Como  fuere  sucediendo , 
Me  vé  avisando  de  todo; 
Que  el  dia  que  tenga  eíeto 
Esta  intención ,  ese  dia 
Cincuenta  doblas,  Lucía, 
En  albricias  te  prometo. 

LUCÍA. 

Pues  perdóneme  don  Juan , 

Y  da  el  negocio  por  hecho ; 
Que  tantas  doblas  ¿qué  pecho 
De  bronce  no  doblarán? 

(Vanse.) 


Salen  DON  JUAN  y  TRTSTAN. 

TRISTAN. 

Con  una  traza  sospecho 
Que  tendrás  tiempo  y  lugar. 
Señor,  para  conquistar 
De  Blanca  el  esquivo  pecho. 

DON  JUAN. 

Dila ;  que  si  es  provechosa , 
Con  extremo  lo  serán 
Tus  albricias. 

TRlSTAN. 

Don  Ulan, 
Padre  de  tu  prenda  hermosa. 
Estudia  con  gran  cuidado 
La  magia  y  nigromancia  : 
De  su  criada  Lucía , 
Con  quien  de  amores  he  andado; 
Lo  he  sabido  ;  que  en  efeio 
Es  mujer  y  me  ha  querido , 

Y  como  es  niño  Cupido, 
No  sabe  guardar  secreto. 
Paréceme  que  fingir 
Que  sabes  la  magia  fuera 
Un  medio  que  te  pudiera 
Por  su  amigo  introducir; 

Y  una  vez  introducido, 
Te  sobrarán  ocasiones 

De  logrartus  pretensiones. 

DON  JUAN. 

Traza  como  tuya  ha  sido. 
Si  él  en  esa  profesión 
Esdocto,y  yonolasé. 
Di ,  necio ,  ¿  cómo  podré 
Salir  con  esa  invención? 
En  sabiendo  que  mentí 

Y  le  engañé ,  ¿no  es  forzoso 


j  Tenerme  por  sospechoso 
I  Y  recelarse  de  mí? 

I  TRISTAN. 

Recibe  mi  buen  intento. 

DON  JUAN. 

No  estoy  desagradecido , 

Porque  no  del  todo  ha  sido 

Inútil  tu  pensamiento; 

Que  el  decirme  que  ha  estudiado 

Don  Ulan  nigromancía , 

Me  ha  dado  extraña  alegría , 

Porque  tan  aficionado 

He  sido  siempre  á  sabella, 

Que  sin  duda  alguna  creo 

Que  en  mi  pecho  este  deseo 

Iguala  al  de  Blanca  bella  : 

Y  así ,  dos  fines  intento 
Con  solo  un  medio  alcanzar. 

TRISTAN. 

¿Cómo? 

DON  JUAN. 

De  tí  he  de  fiar, 
Tristan ,  este  pensamiento. 
Pues  tanto  tiempo  has  tenido 
De  mi  secreto  las  llaves, 

Y  de  mil  sucesos  graves 
Mudo  depósito  has  sido. 
Vén;  que  te  quiero  decir 
A  lo  que  resuelto  estoy. 

TRISTAN. 

Ya  sabes  que  piedra  soy 
l'.n  el  callai'  y  sufrir. 
(Vanse.) 


Salen  LUCÍA,  DON  ENRIQUE 
Y  CHACÓN. 

LUCÍA. 

Rste  es ,  señor ,  el  estado , 
Esta  la  nueva  que  puedo 
Daros  de  vuestro  cuidado. 

DON  ENRIQUE. 

De  don  Ulan  de  Toledo 
La  voluntad  me  ha  obligado, 
Si  bien  puedo  presumir 
Que  la  finge  por  cumplir 
Conmigo,  y  que  allá  en  secreto. 
Para  que  estorbe  su  efeto. 
Sabe  á  Blanca  persuadir. 

LUCÍA. 

La  pasada  enemistad 
Desacreditar  pudiera 
El  deseo  y  voluntad 
De  don  Ulan ,  si  no  fuera 
Testigo  de  su  verdad 
Kl  deklen  que  antes  de  agora 
Doña  Blanca,  mi  señora , 
Mostró  siempre  á  vuestro  amor. 
Mas  porque  de  mi  señor 
No  penséis  que  falso  dora 
Con  aparente  afición 
Secreto  aborrecimiento , 
Yo  tengo  del  comisión 
Para  ayudar  vuestro  intento 
Hasta  ver  su  ejecución : 
Y  así ,  Enrique ,  ved  qué  oficio , 
Qué  invención  ó  qué  artificio, 
Qué  exceso  queréis  que  haga  , 
Con  que  desto  os  satisfaga , 
Que  importe  á  vuestro  servicio. 

DON  ENRIQUE. 

Solamente  en  cumplimiento 
De  lo  que  ofreces,  intento 
Que  me  des  tiempo  y  lugar 
En  que  á  solas  pueda  hablar 
A  quien  causa  mi  tormento. 


I  LUCÍA. 

!  ¡Asólas! 

!  DON  ENRIQDE. 

Si:  ¿qué  temor 
Te  acobarda? 

LUCÍA. 

Yo  he  de  hacer 
De  suerte,  por  vuestro  amor. 
Que  riesgo  no  ha  de  correr 
De  doña  Blanca  el  honor. 

DON  ENRIQUE. 

Pierda  la  vida  al  momento 
Que  tan  atroz  pensamiento 
Tenga  en  mi  pecho  lugar. 
Solo  la  pretendo  hablar 

Y  decille  el  mal  que  siento  ; 

Y  porque  crédito  des 

A  esta  verdad ,  y  se  vea 
Que  otra  mi  intención  no  es, 
Quiero  que  en  su  casa  sea , 

Y  que  tü  con  ella  estés. 

LUCÍA. 

Eso  lleva  más  camino , 

Y  serviros  determino. 

DON  ENRIQUE. 

Pues  comiénzalo  á  trazar. 

LUCÍA. 

Bien  fácil  es  de  alcanzar 
Con  el  medio  que  imagino. 

DON  ENRIQUE. 

Habla ,  pues :  ¿  qué  te  detiene  ? 

LUCÍA. 

E  n  el  estudio  os  entrad 
De  don  Ulan. 

DON  ENRIQUE. 

¿  Y  si  él  viene? 

LUCÍA. 

A  mi  cargo  lo  dejad  : 
Demás  que  el  estudio  tiene 
Mesas,  estantes,  cajones. 
Que  dan  ocultos  rincones. 

Y  advertid  que  mi  señora 
No  sepa  que  soy  la  autora 

Que  ayudo  estas  pretensiones.  {\ase.) 

DON  ENRIQUE. 

Entra  conmigo ,  Chacón ; 
Que  importa  tu  compañía. 
Si  hay  peligro  en  la  ocasión. 

CHACÓN.  {Ap.) 
El  favor  perdonaría ; 
Que  recelo  una  traición. 
{\anse.) 


Sfl/é«  BLANCA  Y  LUCIA. 

BLANCA. 

Amiga  Lucía, 
Ya  triste  no  puedo 
Encubrir  las  llamas 
De  mi  loco  incendio. 
Mientras  no  soplaban 
Contrarios  intentos. 
Oculto  en  cenizas 
Reposaba  el  fuego; 
Mas  ya  la  violencia 
De  enemigos  vientos 
Descubrió  la  brasa, 
Encendió  el  deseo. 
Sabe  que  mi  padre 
Quiere...  ¡oh  santos  cíelos! 
Esta  triste  vida 
Me  quitad  primero. — 
Quiere  á  don  Enrique 
Darme  en  casamiento , 
Contrario  á  mi  sangre, 


Y  ñm!  gusto  opuesto. 
Siendo  ( ¡  :iy  desilichada ! ) 
De  mis  pensainienlos 
Don  Juan  de  Ribera 

El  único  dueño. 
Porciue  se  conlbrmen 
Los  Dandos  sangrientos 
De  los  dos  linajes 
Vargas  y  Toledos, 
Tan  á  costa  niia 
Se  ha  trazado  el  medio, 
t)ue  ha  de  senil  i  gusto 
Victima  del  pueblo. 
Mira  mis  desdichas. 
Siente  mis  tormentos; 
O  alila  un  cuchillo, 
O  traza  UD  remedio. 

LUCÍA. 

Señora ,  en  mi  pensamiento 
Halla  justa  resistencia 
El  fallarte  la  paciencia, 
Sobránilote  eiUondimiento. 
De  la  fortuna  el  rigor 
Prueba  el  pecho  valeroso , 
Porque  en  el  tiempo  dichoso 
Vive  dormido  el  valor. 

BLAffCA. 

Amor  es  niño ,  y  no  tiene 
Sufrimiento  en  sus  antojos. 

LUCÍA. 

Di  que  como  está  sin  ojos. 
No  ve  lo  que  le  conviene; 
Que  yo  sé  que  si  un  momento 
Te  deja  abrir  la  pasión 
Los  ojos  de  la  razón, 
Has  de  mudar  pensamiento. 

DLANCA. 

¡Qué  dices!  ¿Estás  en  tí? 
Pues  don  Juan ,  ¿no  me  está  bien? 
¿Conjuraste  tú  también 
Con  mi  padre  contra  mí? 
Dime ,  ¿no  eres  tú  quien  del 
Tantas  gracias  me  ha  contado, 

Y  quien  darme  ha  procurado. 
Ya  el  recado,  ya  el  papel? 
Pues  ¿c^o  agora  me  das 
Consejo%n  diferente? 

Di ,  ¿  de  qué  nuevo  accidente 
Tan  presto  mudada  estás? 

LUCÍA. 

Yo  te  confieso  que  he  sido 
Quien  procuró  tu  favor 
Para  don  Juan,  y  á  su  amor. 
Señora ,  te  he  persuadido ; 
Mas  fué  porque  no  sabía 
Lo  que  he  sabido  después. 
Que  á  la  mudanza  que  ves 
Me  ha  obligado. 

nLA.NCA. 

¿Yes,  Lucia? 

LUCÍA. 

¿ Mandas  qne  lo  diga? 

BLANCA. 

Si. 

LUCÍA. 

¿Has  de  enojarle? 

BLANCA. 

No  haré. 

LUCÍA. 

{Ap.  El  cielo  favor  me  dé; 
Que  van  las  doblas  aqui.) 
Bien  conoces  á  Tristan. 

BLANCA. 

Sí  conozco. 

LUCÍA. 

Y  has  sabido 
Qne  cl  el  mensajero  ha  sido 


LA  PRUEBA  DE  LAS  PROMESAS. 
De  las  penas  de  don  Juan. 

BLANCA. 

Sí. 

LUCÍA. 

Puesél,  en  puridad 
Hablando  conmigo  ayer. 
Desesperando  de  ver 
Amansada  tu  crueldad. 
Como  siempre  tan  terrible 
Te  has  mostrado  á  su  porfía, 
Dijo  :  «  En  efeto.  Lucia, 
Esta  empresa  ¿es  imposible?  » 
Yo  le  respondí :  «Tristan, 
Según  lo  que  he  visto ,  iníiero 
Que  alcanzará  al  sol  primero 
Que  á  mi  señora ,  don  Juan.» 
Entonces  cabeceó 
Tristan ,  y  dijo  :  «  jQué  fuera 
Si  doña  Blanca  supiera 
Los  secretos  que  sé  yo! » 
Yo,  que  recelé  tu  mal 
Con  esto ,  empecé  á  tener 
Curiosidad  de  mujer 

Y  cuidado  de  leal, 

Y  le  dije  :  «  Por  mi  vida , 
Que  los  digas ;  que  prometo 
Que  te  guardare  secreto, 

Y  te  seré  agradecida. » 

Él ,  que  obligarme  quisiera. 

Porque,  si  dice  verdad , 

Reino  yo  en  su  voluntad. 

Me  dijo  desta  manera : 

«  Sabe  pues  que  aunque  don  Juan , 

Mi  señor,  en  lo  que  ves , 

De  la  cabeza  á  los  pies 

Pastan  bien  hecho  y  galán, 

No  es  oro  todo,  Lucia , 

Lo  que  reluce,  y  secretos 

Padece  algunos  defetos. 

Que  solo  (le mí  confia. 

Y  pues  deJlo  gustas,  ¿ves 
Aquel  hilo  de  sus  dientes 
Tan  blancos  y  transparentes? 
Pues  son  postizos  los  tres.» 

BLANCA. 

¡Jesús  I 

LUCÍA. 

«Pues  en  esta  parte 
(Dijo)  no  perdiera  nada , 
Puesto  que  á  la  vista  agrada. 
Como  la  verdad ,  el  arte; 
Mas  es  el  daño  mayor, 
É  insufrible,  alo  que  entiendo. 
Que  la  falta  y  el  remiendo 
Son  causa  de  mal  olor.» 

BLANCA. 

¡Qué  gran  falta! 

LUCÍA. 

¡Para  tí. 
Que  tu  vicio  es  oler  bieu  I 

BLANCA. 

Grandes  engí^ños  se  ven. 

^UCÍA. 

Paes  i  las  piernas!...  Oye. 

BLANCA. 

Di. 

LUCÍA. 

Dice  (¡extrañas  maravillas  I) 
Que  cañas  las  conoció , 

Y  sin  milagro  lesdíó 
San  Felipe  pantorrillas. 

Con  esto.      ' »:f^horho 

Lo  que  I  ¡oti; 

Si  con  lo:  Mil 

Viviere  e»  lu  hermoso  pecho , 
En  albricias  te  daré 
Encaminar  tu  cuidado; 

Que  sabe  Dios  que  he  forzado 
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MI  voluntad  por  tn  fe ; 
Que  mi  deseo  mayor 
Es  que  quieras  á  don  Juan ; 
Que  yo  también  á  Tristan 
( Y  perdona)  tengo  amor. 

BLANCA. 

¡Av!  ¡Qué  de  nieve  ha  llovido 
Soure  el  amor  en  que  ardí ! 

LUCÍA. 

¡  Ay ! ;  Cómo  yo  lo  temí , 

Y  excusallo  no  he  podido ! 
Mas  donjuanes  este. 

BLANCA. 

i  Ay  cielo» 
¡  Saltos  me  da  el  corazón ! 
LUCÍA.  (Ap.) 
Plegué  á  Dios  que  mi  invención 
No  dé  con  todo  en  el  suelo. 

Salen  DON  JUAN  t  TRISTAN. 

TRISTAN. 

Blanca  está  aquí. 

DON  JUAN. 

¡Qué  ventura! 

TRISTAN. 

Tu  traza  verás  lograda  , 
Pues  que  te  ofrece  á  la  entrada 
Tan  dichosa  coyuntura. 

DON  JUAN. 

Hermoso  dueño  mió. 

Por  quien  sin  fruto  lloro. 

Pues  cuanto  mas  te  adoro. 

Tanto  más  desconfío 

De  vencer  la  esquiveza 

Que  intenta  competir  con  la  belleza : 

La  natural  costumbre 

En  tí  miro  trocada  ; 

Lo  que  á  todas  agrada , 

Te  causa  pesadumbre; 

El  ruego  te  embravece, 

Amor  te  hiela ,  llanto  te  endurece. 

Belleza  te  compone 

Divina  ,  no  lo  ignoro. 

Pues  por  deidad  te  adoro; 

Mas  ¿  qué  razón  dispone 

Que  perfeciones  tales 

Rompan  los  estatutos  naturales? 

Si  á  tu  belleza  he  sido 

Tan  tierno  enamorado. 

Si  estimo  despreciado 

Y  quiero  aborrecido, 

;  Qué  ley  sufre  ó  qué  fuero 
Que  me  aborrezcas  tú  porque  le  quiero? 
BLANCA.   (Ap.) 

í  Qué  haré ,  cielo  divino , 
Luchando  en  mi  deseo 
Perfeciones  que  veo 
Con  faltas  que  imagino? 
¿Posible  es  que  un  defeto 
Pueda  caber  en  tan  galán  sujeto? 

LUCÍA. 

{Ap.  Blanca  está  enternecida  : 
Remediallo  conviene.) 
Tu  padre,  Blanca ,  viene. 

BLANCA. 

¡Triste!  ¡ yo  soy  perdida ! 

DON  JUAN. 

No  importa ;  que  yo  tengo 

Un  negocio  con  él :  á  hablalle  vengo. 

LUCÍA. 

Pues  pasa  tú,  señora, 
Al  estudio  á  esconderte. 


BLANCA. 


Bien  dices. 
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DON  JUAN. 

¡Dura  suerte! 
De  quien  firme  te  adora 
Te  acuerda,  gloria  mia. 

BLANCA. 

Si  haré. 

LUCÍA. 

Tristan ,  adiós. 

TRISTAX. 

Adiós,  Lucía. 
{Vanse  las  dos.) 
Sí  haré,  dijo  :  bien  se  ha  hecho. 

DON  JUAN. 

Ya  la  fortuna  se  muda. 

TRISTAN. 

Hoy  has  salido ,  sin  duda , 
De  casa  con  pié  derecho. 
Mas  ya  sale  don  Ulan. 

Sale  DON  ILLAN. 

DON  JUAN. 

Vuestras  nobles  manos  beso. 
Señor  don  Ulan. 

DON  ILLAN. 

¿Qué  exceso 
Es  este ,  señor  don  Juan? 

DON  JUAN. 

Esto  es  hacer  lo  que  debo ; 
Que  si  es  nuevo  el  visitaros , 
El  ser  vuestro  y  desearos 
Servir,  sabéis  que  no  es  nuevo. 

DON  ILLAN. 

Excusad  el  cumplimiento; 
Que  si  tenéis  que  mandarme, 
No  agradezco  el  dilatarme 
Nueva  de  tanto  contento. 

DON  JUAN. 

Ya  el  buen  efeto  adivino 

De  mi  intención  ,  pues  viniendo 

A  pediros ,  ofreciendo 

Me  habéis  salido  al  camino  : 

Y  así ,  pues  vos  me  animáis , 
No  recelo  el  declararme. 

DON  ILLAN. 

Seguro  podéis  mandarme, 
{Ap.  Como  á  Blanca  no  pidáis.) 

DON  JUAN. 

Ya ,  señor,  habréis  sabido 
La  inclinación  y  amistad 
Que  desde  mi  tierna  edad 
A  las  letras  he  tenido. 
Trabajos ,  penas  y  daños 
Por  saber  no  perdoné  : 
Tantas  ciencias  estudié 
Cuantas  permiten  mis  aííos. 
Solo,  por  no  haber  hallado 
Quien  me  dé  preceptos  della , 
Entiendo  menos  de  aquella 
Que  enciende  más  mi  cuidado. 
Esta  es  la  nigromancia , 
En  que  sé  que  sois  tan  diestro , 
Que  teneros  por  maestro 
El  mismo  Merlin  podría. 
Esta  intención  me  ha  traído 
A  buscaros.  Yo  sé  bien 
Que  os  pido  mucho ,  y  también 
Sé  que  nadaos  he  servido; 
Mas  á  las  sangres  famosas 
Tocan  difíciles  hechos , 

Y  á  los  generosos  pechos 

Se  han  de  pedir  grandes  cosas : 

Y  vuestras  pruebas  estoy 
Cierto  de  que  han  de  obligaros , 

Y  el  ver  que  podéis  fiaros 

De  mí ,  pues  sabéis  quien  soy. 


DON  ILLAN. 

Don  Juan,  no  os  quiero  negar 

Que  sé  el  arte ;  que  usar  della 

Es  culpa ,  mas  por  sabellaj 

A  nadie  vi  castigar. 

Mas  puesto  que  entrambos  fueros , 

Como  sabéis,  han  vedado 

El  enseñarla,  excusado 

Quedaré  de  obedeceros; 

Que  al  amigo,  pienso  yo 

Que  han  de  pedirse  las  cosas 

Grandes  y  dificultosas , 

Mas  las  ilícitas  no; 

Que  aunque  sois  tan  caballero, 

Y  obligarme  pretendéis. 
Quizá  vos  mismo  seréis 

El  que  me  culpe  primero ; 
Que  cualquier  delito  nace 
Con  tal  fealdad  y  tal  pena. 
Que  aquel  mismo  le  condena 
A  cuya  instancia  se  hace. 

DON   JUAN. 

Basta  ya ;  que  estoy  corrido 
De  vuestro  injusto  temor. 
En  hombres  de  mi  valor 
¿Qué  ingratitud  ha  cabido? 
¡Ojalá  venga  ocasión 
En  que  os  muestre  la  experiencia 
La  honrada  correspondencia 
Deste  hidalgo  corazón ! 
Que,  don  Ulan,  ¡vive  Dios, 
Que  he  de  sentir  yo  primero 
Los  golpes  del  duro  acero 
Que  las  amenazas  vos ! 
Demás  de  que  mostrar  miedo 
Del  castigo  es  no  querer  : 
¿Qué  juez  se  ha  de  atrever 
A  don  Ulan  de  Toledo? 
No  por  injustos  recelos 
De  enseñarme  os  excuséis; 
Que  si  tal  merced  me  hacéis. 
Testigos  hago  á  los  ciejos 
Desta  palabra  que  os  doy , 
Que  siempre  vuestra  ha  de  ser 
Mi  hacienda ,  vida  y  poder. 
Cuanto  valgo  y  cuanto  soy. 

DON  ILLAN. 

Vencido  de  vos  me  veo : 
Forzoso  es ,  don  Juan ,  serviros, 

Y  á  cualquier  precio  cumpliros 
Un  tan  ardiente  deseo. 

DON  JUAN. 

Los  pies,  don  Ulan,  os  pido. 

DON  ILLAN. 

Levantad  ;  que  me  ofendéis. 
Mirad  que  no  os  olvidéis 
De  lo  que  habéis  prometido. 

DON  JUAN. 

Mi  valor  y  calidad 
Habré  entonces  olvidado. 

DON  ILLAN. 

Con  el  aumento  de  estado 

Y  la  mudanza  de  edad , 
Más  de  alguno  conocí 
Que  la  memoria  perdió. 

DON  JUAN. 

Si  el  mundo  mandare  yo , 
Vos  me  mandaréis  á  mí. 

Y  estos  no  son  cumplimientos , 
Sino  veras  de  mi  fe. 

DON  ILLAN. 

(Ap.  Presto  la  verdad  veré 
De  vuestros  ofrecimientos.) 
Desto  que  hago  por  vos , 
Kl  secreto  es  excusado 
Encargaros. 

DON  JUAN. 

Si  un  pecado 


Es  el  que  hacemos  los  dos , 
Siendo  igual  el  riesgo  mió, 
Por  el  que  tengo  callara , 
Si  el  vuestro  no  me  obligara. 
Solo  mis  secretos  fío 
(Que  es  bien  trataros  verdad  , 
Pues  tanta  merced  me  hacéis) 
Deste  criado  que  veis , 
Que  desde  mi  tierna  edad  , 
En  Salamanca  estudiante, 

Y  en  otras  partes  después , 
De  graves  sucesos  es 

Un  sepulcro  de  diamante. 
Mas  no  penséis  que  bastara 
El  conocer  su  sujeto 
Solo  para  que  el  secreto 
Deste  caso  le  fiara. 
Si  no  me  fuera  forzoso , 
Por  ser  él  el  instrumento 
Por  quien  consigo  este  intento, 
De  que  estoy  tan  deseoso. 

DON   ILLAN. 

Pues  ¿cómo? 

DON  JUAN. 

Porque  él  también 
Es  á  la  magia  inclinado , 

Y  sabiendo  mi  cuidado , 
No  sé  por  dónde  ó  de  quién 
Tuvo  noticia  que  vos 

La  sabéis,  y  me  dio  el  punto. 

DON  ILLAN. 

{Ap.  Los  oráculos  barrunto 
Que  os  instruyen  á  los  dos. 
Por  Blanca ,  que  os  quiere  bien , 
Mis  archivos  penetráis.) 
Pues  del  vuestro  honor  fiáis. 
Yo  puedo  hacerlo  también. 

DON   JUAN. 

Besa  al  señor  don  Ulan 
Los  pies  por  tanta  merced. 

TRISTAN. 

Yo  os  los  beso ;  mas  creed 

Que  aunque  es  sirviente  Tristan , 

Es  al  menos  bien  nacido : 

Y  esto  á  mi  crédito  sobra ; 

Que  en  cualquier  tiempo  la  obra 
A  su  dueño  ha  parecido. 

DON  ILLAN. 

En  mi  estudio  pues  entrad  ; 
Mis  libros  os  mostraré. 

DON  JUAN. 

Vamos. 

DON  ILLAN.  (Ap.) 

Presto  probaré 
Tu  secreto  y  tu  verdad. 

Sale  UN  PAJE. 

PAJE. 

Agora  entró  en  el  zaguán 

El  potro  de  Andalucía 

Que  á  Madrid  tu  hermano  envía. 

DON  ILLAN. 

Bajémosle  á  ver,  don  Juan; 
Que  el  estudio  veréis  luego. 

DON  JUAN. 

Vamos. 

DON  ILLAN. 

Por  su  ligereza , 
Por  su  ardor  y  su  belleza 
Le  llaman  Hijo  del  fuego.  (Vase.) 

TRISTAN. 

Vender  puedes  alegría. 

DON  JUAN, 

Ya  lo  toco  y  no  lo  creo. 
Dos  cosas  que  más  deseo 
Se  me  cumplen  en  un  día  : 


Que  Ulan  la  magia  me  enseña, 
Y  Blanca  me  hace  favor. 

TRISTAM. 

Si  yo  salgo  encantador, 
No  dejo  a  vida  una  dueña. 
( Vatise. ) 


Sale  BLANCA ,  huyendo  de  don  Enri- 
que ¡LliClXiCHXQOli. 

BLANCA. 

¡  Ay  de  mí !  Traición. 

DO.N  ENRIQUE. 

Señora , 
Si  el  adoraros  lo  ha  sido. 
La  mayor  he  cometido : 
ISadie  como  yo  os  adora. 

BLANCA. 

Dejad  lisonjas  agora. 
1  Que  la  cabeza  ¡  ay  de  mí ! 
Del  bando  contrario  aquí 
A  darnos  la  muerte  entró? 

DO.N  ENRIQUE. 

A  daros  la  muerte  no, 
A  buscar  la  vida  si. 

BLANCA. 

Llama  á  mi  padre. 

DON  ENRIQUE. 

Si  darme 
La  muerte,  Blanca,  queréis. 
Con  solo  un  rayo  podéis 
De  vuestros  ojos  matarme. 

BLANCA. 

El  hielo  intenta  abrasarme. 
¿Cuándo  entrasteis? ¿Cómo,  6  quién 
Os  dio  la  traza? 

DON  ENRIQUE. 

Mi  bien , 
Bascando  vuestro  favor. 
Abrió  la  puerta  mi  amor, 
Que  cierra  vuestro  desden. 
Solicitando,  señora. 
Esta  ocasión  que  ha  querido, 
De  mis  males  condolido. 
Ofrecerme  el  cielo  agora , 
Este  pecho,  que  os  adora , 
Rompió  las  dificultades 
De  bandos  y  enemistades ; 
Que  si  me  arriesgo  á  morir, 
¿Qué  más  morir  que  sufrir, 
Amando ,  vuestras  crueldades? 

LUCÍA.  (.4/  oído  á  don  Enrique.) 
¡Agora  gastas  razones. 
Cuando  le  ofrece  el  cabello 
La  ocasión !  Llega.  {Ap.  Que  en  ello 
Me  van  cincuenta  doblones.) 
Eso  si. 

BLANCA. 

Si  te  dispones , 
Grosero,  á  descomponerte. 
Llamaré  á  mi  padre,  advierte. 

DON  ENRIQUE. 

Venga ;  que  hoy  tendrá  mi  amor, 
O  de  tus  manos  favor, 
O  de  las  suyas  la  muerte. 

LICÍA. 

Él  está  loco  sin  duda. 

¿Qué  es  esto?  Suelta ,  desvia. 

DON  ENRIQUE. 

Cuanto  crece,  gloria  mia , 
Más  vuestro  rigor  cruel , 
Tanto  más  me  abraso  en  él. 


BLANCA. 


Ardo  en  rabia 


LA  PRUEBA  DE  LAS  PROMESAS. 

DON  ENRIQUE. 

Yo  en  amor. 

LUCÍA. 

¡Triste  de  mi!  Mi  señor. 

BLANCA. 

¿Mi  padre? 

LUCÍA. 

Y  don  Juan  con  él. 

BLANCA. 

j  Ay  cielo!  Escóndete  presto, 
Enrique,  tras  un  estante. 

DON  ENRIQUE. 

No  temas. 

BLANCA. 

De  fiel  amante 
Me  darás  indicio  en  esto. 
Mira  que  mi  estado  honesto 
Opinión  puede  perder, 

Y  sin  mi  culpa  caer 
Torpe  nota  en  la  honra  mia. 

DON  ENRIQUE. 

Si  esconderme  es  cobardía , 
Es  íineza  obedecer. 

CHACÓN. 

Sí ,  señor ;  que  á  toda  ley. 
En  ocasión  tan  estrecha. 
No  hay  cosa  como  evitar 
Escrúpulos  de  conciencia. 

( Retiranse  al  paño. ) 

Salen  DON  ILL  AN,  DON  JUAN ,  TRIS- 
TAN  y  PÉREZ. 

DON  ILLAN. 

¿Qué  OS  dice  el  Hijo  del  fuego? 

DON  JUAN. 

Que  echó  en  él  naturaleza 
Cuanto  su  saber  alcanza 

Y  cuanto  pueden  sus  fuerzas. 

DON  ILLAN. 

Desde  Córdoba  lo  envía 

Mi  hermano ,  que  lo  presenta 

En  la  corle  á  cierto  amigo. 

DON  JUAN. 

Darse  al  Rey  mismo  pudiera , 

Y  más  si  3caso  las  obras 
Con  el  talle  se  conciertan. 

DON  ILLAN. 

Probémosle,  si  os  agrada. 

DON  JUAN. 

Mi  voluntad  es  la  vuestra. 

DON  ILLAN. 

Mientras  el  señor  don  Juan 
Ve  mis  libros ,  adereza , 
Pérez ,  el  hijo  del  fuego. 

PÉREZ. 

¿Qué  aderezo? 

DON  ILLAN. 

De  jineta. 

PÉREZ. 

Voy,  señor.  (Vase.) 

DON  ILLAN. 

Avisa  luego 
Que  aderezado  le  tengas. 

BLANCA. 

Por  no  dar  á  don  Juan  celos 
Le  rogué  que  se  escondiera. 

LUCÍA. 

Bien  has  hecho ;  que  no  es  justo , 
Aunque  lanías  fallas  tenga  , 
Pagar  mal  su  amor.  {Ap.  Con  esto 
La  obligo  á  acordarse  dellas.) 

DON  IL1.AN. 

¿Aquí  estás,  Blanca? 
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BLANCA, 

Ya  sabes , 
Señor,  que  más  me  deleitan 
Tus  libros  que  mis  labores. 

DON  JUAN. 

(Ap.  ¡Ay,  soberana  belleza!) 
Pimpollo ,  al  tin ,  de  tal  árbol : 
Con  la  hermosura  y  la  ciencia 
Quitaréis ,  Blanca  divina. 
La  adoración  á  Minerva. 

DON  ILLAN. 

A  Blanca  le  falta  todo  : 
Dejad  de  desvanecerla , 

Y  á  los  libros  atended. 
Los  autores  y  materias 
Sus  títulos  os  dirán. 

DON  JUAN. 

Verlos  quiero.  (Mira  libros.) 

TRISTAN. 

Aquí  comienzan 
Tus  gustos. 

DON  ILLAN. 

Oye,  Lucía.  (Habíala  ap.) 

TRISTAN. 

¡Aquí  está  Merlin!  ¡Qué  pieza!  — 

Con  gran  cuidado  te  mira 

Doña  Blanca.  (Ap.  á  don  Juan.) 

DON  JUAN. 

¡Ay  dulce  prenda! 

LUCÍA. 

Esto  ha  pasado :  él  está 
Tras  un  estante. 

DON  ILLAN.  (Ap.) 
Hoy  mi  ciencia 
Maravillas  ha  de  obrar. 

LUCÍA. 

Tristan,  ¿cómo  no  me  cuentas 
Qué  enredos  son  estos? 

TRISTAN. 

Calla: 
Cuando  á  la  noche  te  vea , 
Te  diré  mil  novedades ; 
Agora  basta  que  sepas 
Que  hoy  ha  llegado  á  Toledo 
Un  pesquisidor  de  viejas ; 
Que  sabiendo  el  Rey  que  son 
Difuntos  que  se  menean, 

Y  que  dentro  de  sus  cuerpos 
Andan  sus  almas  en  pena. 
Manda  que  las  desencanten , 

Y  que  sirvan  en  la  guerra 
Para  parches  sus  pellejos , 
Sus  huesos  para  baquetas. 

LUCÍA. 

¡Pobres  dellas! 

DON  ILLAN.  (Ap.) 

Bien  está 
Trazado  de  esta  manera. 
Darle  quiero  [*ot  encanto 

Y  mágicas  apariencias. 
Riquezas,  honras  y  oficios 
Para  probar  sus  promesas ; 

( Escribé  un  papel.) 

Y  ron  estos  caracteres 
Efeto  quiero  que  tenga. 

Sale  UN  PAJE. 

PAJE. 

Señor  don  Juan ,  un  hidalgo. 
Forastero  por  las  señas. 
Por  vos  lle^ó  preguntando, 

Y  vuestra  licencia  espera 
Para  hablaros ,  porque  os  trae 
De  mucho  gusto  unas  nuevas. 
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DON  JUAN. 

Aguarde. 

DON  ILLAN. 

Si  son  de  gusto, 
No  dilatéis  el  saberlas. 
Entre,  si  licencia  dais. 

DON  JUAN. 

Entre,  pues  vos  dais  licencia. 

PAJE. 

Entrad,  hidalgo. 

DON  ILLAN.  (Ap.) 

Mis  artes 
Nigrománticas  empiezan 
Á  obrar  en  esto. 


Sale  UN  CAMINANTE  con  un  pliego. 

CAMINANTE. 

¿Quiénes 
Aquí  don  Juan  de  Ribera? 

DON  JUAN. 

\o  soy. 

CAMINANTE. 

Pues  déme  los  pies 

Y  albricias  vuestra  excelencia. 

DON  JUAN. 

Alzad,  y  mirad  que  erráis. 
Según  el  estilo  muestra , 
Por  el  nombre  la  persona. 

TRISTAN.  (Ap.) 

¡Excelencia  dijo! 

CAMINANTE. 

Fuera 
Pedir  albricias  locura , 
A  no  ser  tales  las  nuevas , 
Oue  á  esa  duda  os  obligaran ; 
Mas  las  cartas  de  creencia 
Bastarán  á  aseguraros 
Lo  que  no  puede  mi  lengua. 

{Dale  ten  pliego. 
Marqués  de  Tarifa  sois  ; 
Que  aunque  imposible  os  parezca , 
La  parca  sabe  cortar 
En  un  punto  muchas  hebras. 
Entró  en  casa  del  Marqués, 
Mi  señor,  que  el  cielo  tenga , 
Aire  tan  iníicionado. 
Tan  enojada  intluencia. 
Que  él  y  un  hermano,  en  tres  días, 

Y  un  hijo  (¿quién  tal  creyera?) 
Fueron  excelsos  marqueses 

Y  fueron  humilde  tierra. 
La  Marquesa,  mi  señora , 
Aunque  lastimada,  cuerda, 
Hizo  junta  de  letrados, 

Y  mirando  bien  en  ella 

La  erección  del  mayorazgo 

Y  el  árbol  de  los  Riberas , 
Hallaron,  señor  don  Juan, 
Todos  conformes ,  que  es  vuestra 
La  sucesión  del  estado , 

Que  por  muchos  años  sea ; 

Y  al  punto  con  esa  carta , 
El  parabién  y  las  nuevas 
Me  despachó  por  la  posta 
Mi  señora  la  Marquesa. 

TRISTAN. 

¡Qué  gran  dicha! 

BXANCA.  (Ap.) 
Loca  estoy. 

DON  ILLAN. 

Goce,  señor,  vueselencia 
Por  mil  años  el  estado. 

DON  JUAN. 

El  señor  don  Ulan  crea 
Que  será  para  servirle 
Cualquier  aumento  que  tenga. 
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DON  ILLAN.  {Ap.) 

¿Ya  me  habláis  de  impersonal? 
Presto  el  desengaño  empieza. 

BLANCA. 

Mil  norabuenas  os  doy, 
Señor  marqués. 

DON  JUAN. 

Blanca  bella. 
Para  bien  vuestro  será 
Cuanto  valga  y  cuanto  pueda. 

DON  ENRIQUE.   {Ap.  ülpailO.) 

Celosa  envidia  me  abrasa. 

TRISTAN. 

Señor,  bien  es  que  merezca 
Quien  tus  pies  besó  merced , 
Besártelos  excelencia. 

DON  JUAN. 

La  mano  te  doy.  —  La  carta 
Leo  con  licencia  vuestra. 

BLANCA. 

¿Quién  tal  creyera? 

LUCÍA. 

Tristan , 
¿  Agora  darásme  audiencia  ? 

TRISTAN. 

Si ;  que  mudanzas  de  estado 
No  mudan  naturaleza; 
Mas  el  modo  de  tratarnos 
Solo  destajar  quisiera. 
Hablarásme  de  vusía. 

LUCÍA. 

Pues  tú ,  ¿qué  título  heredas  ? 

TRISTAN. 

Ahora  hablémonos  de  vos , 
Para  evitar  diferencias. 

DON  JUAN. 

Mi  dicha  es  cierta  ;  y  pues  fuistes 
Vos  de  ventura  tan  cierta 
Mensajero,  las  albricias 
Me  pedid  que  daros  pueda. 

CAMINANTE. 

De  camarero  serví 

Al  marqués  difunto  :  premia 

Con  ese  oticio  mi  fe. 

TRISTAN. 

¡  Camarero !  Pues  ¿  qué  dejas 
Vara?... 

DON  JUAN. 

Tristan,  tú  has  de  ser 
Mi  secretario ;  que  es  fuerza , 
Pues  tengo  tan  conocido 
Tu  secreto  y  tu  prudencia.  — 
Vos  sois  ya  mi  camarero. 

CAMINANTE. 

Mil  años  mi  dueño  seas.  — 

Ya  con  fantástico  cuerpo  {Ap.  á  Ulan.) 

He  obedecido  á  la  fuerza 

De  tus  conjuros ,  Ulan  ; 

Mira  si  otra  cosa  ordenas. 

DON  ILLAN. 

Que  prosigas  la  ilusión 
Que  le  ha  obligado  á  que  crea 
Que  es  de  Tarifa  marqués, 
Hasta  que  de  sus  promesas 
El  engaño  ó  la  verdad 
Me  descubra  la  experiencia; 
Que,  como  verás,  agora 
Tengo  de  hacer  la  primera. — 
Cuando  derramáis  mercedes , 

{A  donjuán.) 
Bien  es  que  parte  me  quepa  : 

Y  así,  en  albricias,  señor, 
De  que  tan  dichosa  nueva 
Tuvistes  en  esta  casa , 

Y  en  fe  de  vuestras  promesas , 


Os  suplico  que  el  gobierno 
De  vuestro  estado  merezca 
Un  hijo  que  en  Salamanca 
Estudió  jurisprudencia , 

Y  está  en  Madrid  pretendiendo ; 
Porque  en  ese  oficio  pueda 
Habilitar  su  persona 

Y  servir  á  vuecelencia , 
Para  que  con  su  favor, 

Y  dar  allí  de  sus  letras 
Testimonio ,  á  alguna  plaza 
Su  majestad  le  promueva. 

DON  JUAN. 

Don  Ulan ,  no  ha  de  faltar 
Tiempo  y  lugar  en  que  pueda 
Manifestaros  mi  amor 

Y  cumpliros  mis  promesas. 
El  gobierno  de  mi  estado. 
Para  tan  ilustres  prendas 
Como  las  de  un  hijo  vuestro. 
Es  ocupación  pequeña ; 
Fuera  de  que  en  Salamanca 
Tuve  un  ayo ,  á  quien  con  ella 
De  sus  antiguos  servicios 
Daré  justa  recompensa. 

Y  para  que  echéis  de  ver 
Que  mi  corazón  desea 

Que  en  pretensiones  más  altas 
Probéis  mi  amor  y  mis  fuerzas ; 
Puesto  que  me  parto  al  punto 
A  Madrid ,  porque  á  su  alteza 
Bese  la  mano  y  le  dé 
De  mi  nuevo  estado  cuenta; 

Y  en  Toledo  tenéis  vos 
Menos  gustos  que  pendencias 
Con  estos  bandos  sangrientos , 
Con  estas  civiles  guerras; 

Os  pido,  por  vida  mia 

Y  por  la  de  Blanca  bella , 

Que  os  partáis  con  vuestra  casa 
Luego  á  Madrid,  porque  pueda 
Dar  á  vuestros  mismos  ojos 
De  mi  afición  experiencia , 

Y  también  porque  de  vos 

El  arle  que  he  dicho  aprenda. 
Pues  á  asistir  en  la  corte 
El  nuevo  estado  me  fuerza. 

DON  ILLAN. 

Señor... 

DON  JUAN. 

No  me  respondáis : 
Yo  voy  á  partirme ;  sea. 
Señor  don  Ulan ,  partiros 
Luego  tras  raí ,  la  respuesta.— 

Y  vos,  sed  en  este  intento, 
Blanca  hermosa ,  mi  tercera ; 
Que  de  vos  he  de  quejarme 

Si  vuestro  padre  se  queda.        {Yase.) 

TRISTAN. 

Marcha  á  la  corte ;  que  allí 

Tu  secretario  te  espera.  {Vase.) 

BLANCA.  {Ap.) 
Seguiráte  el  pensamiento , 
Dado  que  el  alma  no  pueda. 

DON  ILLAN. 

Pues,  Blanca,  ¿qué  dices  desto? 

BLANCA. 

¿En  qué  duda  te  aconsejas. 
Donde  no  deja  elección 
A  la  voluntad  la  fuerza? 
Precepto  fué ,  que  no  ruego. 
El  del  Marqués ;  y  pudieras 
Solicitar  codicioso 
Lo  que  la  fortuna  ordena , 
Pues  fuera  de  que  el  Mar(iués 
Podrá  en  Madrid  cuanto  quiera. 
De  los  bandos  de  Toledo 
Huyes  la  inquietud  sangrienta. 

DON  ILLAN. 

(.1;;.  Ya  os  entiendo:  amor  os  guia.) 


LA  PRl'EBA  DE  LAS  PROMESAS. 


Supuesto  que  tú  no  quieras 
Ser,  dando  la  mano  a  Lnrique, 
Iris  de  tanta  tormenta , 
Iré  á  la  corte. 

BLANCA. 

Yo  he  hecho 
A  mi  corazón  violencia ; 
Has  solas  pueden  mudar 
La  incliuacion  las  estrellas. 

ENRIQUE.   {Ap.) 

;Ab  cruel! 

dla:«ca. 
Oye,  Lucia.  (Vase.) 

DON  ILLAN.  {Ap.) 

o  será  vana  mi  ciencia , 
O  han  de  hacer  los  desengaños 
Que  á  quien  amas  aborrezcas 
En  los  minutos  de  un  hora  ; 
Que  en  solo  el  tiempo  que  resta 
Para  ensillar  el  caballo. 
Con  las  artes  hechiceras 
He  de  cifrar  muchos  dias , 
\  epilogar  muchas  leguas 
En  la  esfera  de  esta  casa ; 

Y  á  cuantos  están  en  ella , 
Sin  salir  de  sus  umbrales , 
Les  tengo  de  hacer  que  vean 
En  varias  tierras  y  casos 

La  prueba  de  ias  promesas.       ( Vase.) 

CAMINANTE. 

Fácil  es  cuanto  emprendieres 

A  mi  poder  y  á  tu  ciencia.         (Vase.) 

Sale  DON  ENRIQUE. 

DON  ENRIQUE. 

¡  Ah  Lucia ! 

LUCÍA. 

Don  Enrique, 
Este  no  es  tiempo  de  quejas , 
Sino  de  huir  el  peligro 
De  que  mi  señor  os  vea. 

DON  ENRIQUE. 

Cuando  muero  sin  remedio, 
¿yué  peligro  habrá  que  tema? 

LUCÍA. 

Idos ,  por  Dios ,  idos  presto , 
Antes  que  mi  dueño  vuelva, 

Y  apelad  á  mi  cuidado 
De  tan  duras  esquivezas. 
Pues  yo  vuestro  bien  deseo. 

DON  ENRIQUE. 

Ese  consuelo  me  queda. 
A  la  corle  iré ,  siguiendo 
Su  crueldad  y  so  belleza. 
Hasta  vencer'sus rigores, 
O  morir  entre  mis  penas. 

LUCÍA. 

Dien  haréis;  idos. 

DON  ENRIQUE. 

Mi  vida 
Enlus  manos  se  encomienda.    {Vase.) 

LUCÍA. 

jQué  engañada  confianza! 
Volvió  fortuna  la  rueda. 
Viva  el  Maniiiés ,  y  a  las  doblas 
Desprecio;  que  mas  me  llevan, 
Que  posesión  de  merced, 
Esperanzas  de  excelencia. 


ACTO  SEGUNDO, 


DON  ENRIQUE. 

¡Y  VOS  aquí,  don  Ulan! 

DON  ILLAN. 

Mis  pretensiones  darán 
Respuesta  en  eso  por  mi. 

DON  ENRIQUE. 

¿Pareceos  que  vivo  yo 
Ajeno  de  pretender  T 

DON  ILLAN. 

Al  que  honor  y  de  comer 
En  su  patria  el  cielo  dio. 
Como  a  vos ,  nunca  pensara 
Que  por  servir  y  rogar, 
Sufrir,  temer  y  esperar, 
El  quieto  gozar  trocara. 

DON  ENRIQUi:. 

Esa,  don  Ulan,  creed 
Que  era  moral  elección ; 
Pero  la  humana  ambición 
Es  una  hidrópica  sed. 
¿Quién  ha  tenido  reposo 
En  el  más  feliz  estado, 

Y  quién  fuera  desdichado 
Si  se  juzgara  dichoso? 
Demás  deslo ,  ¿cómo  puedo 
Dejar  de  seguir  mi  norte? 
Si  Blanca  vino  á  la  corte , 

Yo  ¿qué  he  de  hacer  en  Toledo? 
La  causa  hermosa  á  quien  Dios 
Hizo  en  mi  tan  eficaz. 
Que  por  ella  en  dulce  paz 
Me  reconcilié  con  vos, 
¿  No  será  eficaz  también 
Para  que  deje  por  ella 
Mi  patria?  Patria  es  aquella 
Donde  tiene  amor  su  bien  (1). 
Dadme  que  á  los  elementos 
Sus  centros  se  les  mudaran. 
Que  al  punto  desampararan 
Sus  conocidos  asientos. 
Blanca  es  el  centro  ¡  ay  de  mi! 
En  quien  vivo  y  por  quien  muero , 

Y  el  cielo  móvil  primero 
Que  me  lleva  tras  de  sí. 
No  me  impiden  que  la  siga 
Sus  desdenes  inhumanos ; 
Que  es  honra  morir  á  manos 
De  tan  valiente  enemiga. 
Suyo  soy  ,snyo  he  de  ser; 
Que  pues  ya  me  he  declarado, 
No  queda  partido  honrado 
Sino  morir  ó  vencer. 

DON  ILLAN. 

Don  Enrique,  pues  sabéis 
Que  estoy  yo  de  parte  vuestra , 
Aunque  tan  dura  se  muestra 
Blanca,  no  desconfiéis. 
Porfiad  con  sufrimiento, 

Y  obligad  con  firme  fe; 
Que ,  o  mis  libros  quemaré , 

ü  alcanzaréis  vuestro  intento. 

DON  ENRIQUE. 

Otra  vez  os  he  escuchado 
Eso  mismo ,  don  Ulan ; 
Mas  vuestras  obras  me  dan 
indicios  de  otro  cuidado; 
Que  si  darme  á  Blanca  es 
La  intención  vuestra,  decid , 
¿  Cómo  con  ella  á  Madrid 
I  Venis  siguiendo  al  Marqués? 
Cómo  queréis  que  colija 


Salen   por  puerta*  diferentes 
ILLAN  T  DON  ENRIQUE. 

DON  ILLAN. 

¡Don  Enrique !  ¿vos  aquí? 


I     (1)  Patria  estubinimqve  est  bene.  Esto  apo- 
DON     topinii.  .1110  nuí'il»»  vcTM'  <-n  Cicrron ,  i>arerc 
(luo  !'• 

api" 

pu».>  i • ••     

La  pnlríe  eit  oux  tietuc  oU  Famc  (st  cHchainie. 
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Destomibien,  don  Ulan? 

Y  en  Toledo  ¿  qué  dirán 

De  quien,  ppbre,  con  su  hija 
Signe  á  un  marqués,  no  podiendo 
Ignorar ,  imes  nadie  ignora , 
Que  don  J  uan  á  Blanca  adora  ? 

DON  ILLAN. 

Don  Enrique,  yo  me  entiendo. 
¿Sabéis  que  Toledo  soy? 

DON  ENRIQUE. 

Y  que  nadie  en  calidad 
Os  excede. 

DON  ILLAN. 

Hasta  la  edad 
Anciana  en  que  agora  estoy , 
;  Sabéis  que  haya  yo  sufrido 
Un  escrúpulo  en  mi  honor? 

DON  ENRIQUE. 

De  nobleza  y  de  valor 

Sé  que  un  espejo  habéis  sido. 

DON  ILLAN. 

Y  en  cuanto  á  prudente  y  sabio , 
¿En  qué  opinión  me  tenéis? 

DON  ENRIQUE. 

El  nombre  quitado  habéis 
A  Numa  y  á  Quinto  Fabio. 

DON  ILLAN. 

Y  ¿cuál  dará  de  los  dos 
Más  acertado  consejo? 

¿Yo  con  muchas  letras,  viejo, 

0  mozo  y  sin  ellas  vos? 

DON  ENRIQUE. 

Don  Ulan,  no  me  tengáis 
Por  tan  ciego  en  mi  ignorancia, 
Que  no  entienda  la  distancia 
Con  que  en  todo  me  ganáis. 

DON  ILLAN. 

Pues  si  sabe  más  el  loco 
En  su  casa  que  en  la  ajena 
El  cuerdo,  ¿por  qué  condena 
Al  sabio  el  que  sabe  poco? 
Por  el  honrado  y  discreto 
Siempre  está  la  presunción  : 
Jamas  acuséis  la  acción 
Hasta  ver  della  el  efeto. 
A  mi  el  recelar  me  toca 
Si  hablará  Toledo  ó  no ; 

1  Fiad  que  á  su  tiempo  yo 
Le  sepa  tapar  la  boca. 

!  Tanto  por  yerno  os  deseo 
Como  á  Blanca  vos  :  callad, 

Y  el  orden  que  os  doy  guardad. 
Si  en  pacifico  himeneo 

La  amistad  de  entre  los  dos 

Ver  confirmada  queréis... 

—Y  jamas  aconsejéis 

A  quien  sabe  más  que  vos.        {Vase.) 

DON  ENRIQUE. 

¿Son  trazas  tuyas ,  amor, 

Á  una  esperanza  perdida 

Dar  vida  porque  la  vida 

Dé  materia  á  tu  rigor? 

Cuando  el  desengaño  veo, 

Cuando  Blanca  me  aborrece, 

¿Cómo  remedios  ofrece 
i  Don  Ulan  á  mi  deseo? 
;  Dicen  que  es  mágico  :  bien. 
;  En  la  magia ,  ¿hay  potestad 

De  obligar  la  voluntad 

Y  hacer  favor  el  desden? 
No.  Mas  puede  en  las  criaturas 
Fingir  varios  accidentes; 
Puede  imitar  los  ausentes 
Con  fantásticas  figuras; 

I  Puédenos  representar 
'  En  un  hora  muchos  a  ños , 
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Y  ()ue  >e  pueblos  extraños 

El  que  se  está  en  un  lugar: 

\  asi,  pues  al  albedrio 

La  causa  extrínseca  mueve 

Para  que  elija  ó  repruebe, 

Que  podrá  poner  confio , 

Con  engaño  ó  con  verdad , 

Don  Ulan  en  los  sujetos 

Tales  gracias  y  defelos , 

Oue  muevan  la  voluntad. 

Pero  ¿  cómo  he  de  creer 

Que  para  este  intento  importe 

Traer  á  Blanca  á  la  corte 

Tras  el  Marqués?  ¿Puede  ser? 

Pero  ¿qué  estoy  discurriendo? 

¿Ciego  y  conluso  me  aflijo 

Con  dudas?  Él  ¿no  me  dijo  : 

«  Don  Knrique ,  yo  me  entiendo  : 

O  mis  libros  quemaré, 

O  alcanzaréis  vuestro  intento»? 

;  No  es  noble?  Pues,  pensamiento, 

Cédala  duda  ala  fe. 

Guardar  sus  órdenes  quiero, 

Ycreer  que  cumplirá 

La  palabra  que  me  da. 

Como  tan  gran  caballero. 

El  sabe  el  modo  importante  : 

No  examine  (que  es  error) 

Ni  el  criado  á  su  señor. 

Ni  al  que  sabe  el  ignorante. 

Sale  CHACÓN. 

CHACÓN. 

Albricias ,  señor,  te  pido. 

DON  ENRIQUE. 

Yo  las  mando :  habla.  Chacen. 

CHACÓN. 

De  la  cruz  del  gran  patrón 
La  merced  ha  ya  salido. 

DON  ENRIQUE. 

¡Qué  picón ,  necio ,  me  has  dado  I 

CHACÓN. 

Verdad  es,  por  Dios. 

DON  ENRIQUE. 

Pensó 
Que  del  dueño  de  mi  fe 
Me  dabas  algún  recado. 

CHACÓN. 

Alómenos  puede  ser 
Que  á  su  esquivo  corazón 
Esta  nueva  dé  ocasión 
De  comenzarte  á  querer, 

Y  por  servirte,  di  ya 
Noticia  delloá  Lucia. 

DON  ENRIQUE. 

¿Luego  la  enemiga  mia 
Va  lo  sabrá? 

CHACÓN. 

Claro  está. 

DON  ENRIQUK. 

Vén;  que  visitarla  quiero. 
Para  ver  si  en  su  crueldad 
Han  causado  novedad 
Estas  nuevas. 

CHACÓN. 

Yo  lo  espero , 
Aunque  gran  dicha  seria ; 
Que  está  por  el  cielo  el  mar. 

DON  ENRIQUE. 

¿Cómo? 

CHACÓN. 

Empecé  á  requebrar, 
Como  trazaste ,  á  Lucía , 

Y  hablóme  con  más  desden 
Que  te  trata  Blanca  á  tí. 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARCON. 


DON  ENRIQUE. 

Desdicha  aprendes  de  mi. 

CHACÓN. 

Que  anda  de  amores  también 
ConTrislan,  sospecho  yo, 
Secretario  del  Marques , 
Que  ya  es  don  Tristan ,  después 
Que  su  amo  enmarquesó  : 

Y  como  á  privar  empieza 
Con  el  Rey  don  Juan  ,  y  trata 
De  dar  la  mano  á  tu  ingrata , 
Efeto  de  su  belleza , 

De  suerte  ha  vuelto  el  juicio 
Délas  dos  la  vanidad. 
Que  tienen  más  gravedad 
Que  un  ruin  puesto  en  olicio. 

DON  ENRIQUE. 

I Ah cielos!  Mas  ¿qué  me  aflijo? 
Vamos;  que  no  desespero; 
Que  es  don  Ulan  caballero, 

Y  cumplirá  lo  que  dijo. 

{Vanse.) 

Salen  BLANCA  y  LUCÍA. 

LUCÍA. 

Ya  te  juzgo  excelencia , 

Y  ya  en  el  rico  estrado, 

De  colunas  de  plata  rodeado. 
Contemplo  tu  presencia 
Con  tan  rara  hermosura , 
Que  juzguen  corta  tu  mayor  ventura. 
Ya  en  la  cubierta  silla, 
Concha  feliz  de  perla  tan  preciosa. 
Te  miro  acompañar  de  la  cuadrilla 
Noble  sirviendo,  y  trabajando  ociosa, 
De  cien  gentileshombres, 
One  solo  alcanzan  dones  en  los  nom- 
j  Ya  le  pinto...  [bres. 

DI.ANCA. 

¡Ay  Lucia! 
I  ¡  Qué  diestra  supo  la  fortuna  mia 
!  A  tan  feliz  suceso 

Oponer  el  infausto  contrapeso! 

¿Qué  importa  que  en  sereno  y  claro  dia 

El  leño  alado  y  leve 

Amigo  viento  en  mar  tranquilo  lleve. 

Si  en  la  noche  vecina. 

Que  envuelta  en  sombras  de  terror  ca- 

Neptuno  embravecido  [mina, 

Y  airado  Bóreas  con  feroz  bramido 
Amenazan  su  náufraga  ruina  ?     [cido 
¿Qué  importa  que  el  pavón,  desvane- 
cen los  matices  de  luciente  pluma, 
Arrogante  presuma. 

Si  entre  la  pompa  vana 

De  la  rueda  inconstante , 

Las  basas  de  la  máquina  liviana , 

Que  en  forma  inelegante 

A  los  ojos  se  ofrecen , 

Ruedas  deshacen,  pompas  desvanecen? 

¿Qué  importa  que  me  anime 

El  aplauso  sublime 

Del  trono  ya  vecino. 

Si  en  medio  destas  glorias. 

Importunas  memorias 

De  las  deformes  faltas  que  imagino 

En  mi  esposo  esperado , 

Mezclan  acíbar  al  mejor  bocado? 

LUCÍA. 

No  puede  dar  el  suelo 
Felicidad  colmada. 
Mas  esfuerza  el  consuelo; 
Que  tu  suerte  aun  así  será  envidiada. 
{Ap.  No  me  atrevo  á  decille  que  fué 
[engaño, 

Y  asi  pretendo  reparar  el  daño.) 
Señora ,  el  Marqués  viene. 

ÜLANCA. 

¡Ay  mi  Lucía  I 


La  turbación  del  alma  lo  decía. 

¡Poder  de  amor  extraño! 

Que  por  mucho  que  digo 

Al  alma  los  defetos  que  padece. 

Tanta  conformidad  tiene  conmigo, 

Que  al  punto  que  á  la  vista  se  me  ofrece, 

Con  ímpetu  violento 

Me  abrasa  y  arrebata  el  pensamiento. 

Sale  DON  JUAN,  y  TRISTAN,  de  corte- 
sano. 

DON  JUAN. 

¡Hermosa  Blanca! 

BLANCA. 

Señor... 

DON  JUAN. 

Gracias  doy  á  mi  ventura. 
Que  puedo  ver  la  hermosura. 
Centro  de  mi  firme  amor. 
¿Cómo en  la  córteos  halláis? 
¿  Haos  pagado  agradecida 
Con  lisonjera  acogida 
La  presumpcion  que  le  dais? 

BLANCA. 

Si  en  ella  habéis  alcanzado 
Con  el  Rey  tanto  favor, 
¿Cómo  se  ha  de  hallar,  señor. 
Quien  tiene  en  vos  su  cuidado? 

DON  JUAN. 

Como  quien  sois  me  pagáis. 
Con  gloria  no  merecida , 

Y  viendo  á  riesgo  mi  vida, 
Piadoso  aliento  me  dais. 
Mas  de  un  bien  tan  soberano 
Duda  la  verdad  mi  amor, 

Y  en  prueba  de  ese  favor 
Pediros  quiero  una  mano. 

BLANCA. 

Permitir  puede  á  sus  ojos 
La  doncella  recatada 
Mostrar  del  alma  abrasada 
Mudamente  los  enojos; 
Bien  puede  con  la  afición 
Dar  á  la  lengua  licencia 
Para  explicar  la  dolencia 
Que  padece  el  corazón; 
Pero  la  mano,  señor, 
Al  tálamo  reservad; 
Que  antes,  da  de  liviandad 
Más  indicio  que  de  amor. 

DON  JUAN. 

¿Al  tálamo? 

BLANCA. 

Caso  es  llano. 

DON  JUAN. 

¿  Luego  el  favor  que  me  dais , 
No  es  porque  mi  amor  pagáis. 
Mas  porque  esperáis  la  mano? 

BLANCA. 

¿Luego  algún  tiempo  os  dictó 
Vuestro  altivo  pensamiento 
Que  puedo  sin  ese  intento 
Haceros  favores  yo? 

DON  JUAN. 

¿Luego  fuera  cosa  extraña 

Que  le  hiciérades  favor 

Sin  esa  ley  al  amor, 

Blanca ,  de  un  grande  de  España? 

¿Acaso  olvidáis  que  soy 

Marqués  de  Tarifa? 

BLANCA. 

Pues 
¿Diéraos  yo,  á  no  ser  marqués. 
Esta  esperanza  que  os  doy? 

DON  JUAN. 

Pues  yo... 


BI.A5r.A. 

Dasla;  que  no  miioro 
Ver  mós  vuestras  talsedaucs : 
Quien  culeja  ealidailt'S 
No  es  anianle  verdadero. 
Si  ya  con  el  nuevo  estado 
Tenéis  nuevo  pensamienlo; 
Si  os  da  desv:inecimiento 
El  veros  del  Uey  privado. 
Advertid  que  sois ,  don  Juan, 
Si  es  que  os  lialxis  parecido 
Grande  para  mi  marido , 
Chico  para  mi  {;alan; 
Y  con  la  sangre  que  heredo, 
Puesto  que  tan  pohre  estoy. 
Os  [)uedo  honrar ;  «lue  yo  soy 
Doña  Blanca  de  Toledo. 

D0!<  JUAN. 

El  mundo  lo  sabe  así. 

BLANCA. 

Pues  si  os  igualo  en  nobleza. 

Cuando  supláis  la  i)obre/.a. 

Por  tenerme  amor ,  en  mi , 

Yo  suplo  en  vos ,  porque  os  veis 

Entre  fortunas  tan  altas  , 

Marqués ,  las  secretas  faltas 

Que  yo  callo  y  vos  sabéis.         ( Yase.) 

DON  JUAN. 

¿Qué  faltas?  Oye.        {Yase  tras  ella.) 

LUCÍA. 

Detente, 
Señor,  mira... 

TRISTAN. 

Descortés , 
Necia,  grosera ,  ¡  al  Marqués 
Le  pones  inconveniente! 

LUCÍA. 

Salir  mi  señor  podría. 

TRISTAN. 

Hallará  que  un  gran  señor 
Haceá  su  hija  el  amor, 

Y  un  secretario  á  Lucia. 

LUCÍA. 

Y  lo  pondrá  don  Ulan 
En  sus  armas.  Suelta. 

TRISTAN. 

Espera ; 
Que  otra  vez,  la  cuadra  afuera , 
Hablando  los  dos  están. 
Déjalos :  háganse  amigos 
A  solas;  que  los  terceros 
Entre  amantes  verdaderos 
Son  importunos  testigos. 

LUCÍA. 

(Ap.  Aquí  saben  mi  quimera.) 
Aparta. 

TRISTAN. 

¡Qué  loco  intento! 
i  No  sabes  el  mandamiento 
De  no  estorbarás?  Grosera, 
Tente ,  y  gocemos  los  dos 
La  ocasión :  tus  brazos  quiero. 

LUCÍA. 

MI  espofto  has  de  ser  primero 
Que  los  goces. 

TRISTAN. 

^Tambienvüs, 
Como  íllanra  con  mi  amo. 
Apellidáis  casamiento? 
A  cualquier  embcstimíenlo , 
;  No  hay  sino  Ij^lesia  me  llamo? 
No  sois  bobas  á  fe  mia  ; 
El  demonio  os  la  demande  : 
Doña  IManca  aspira  agrande, 
Y  á  secreta  riu  Lucia. 
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LUCÍA. 

;  Jesús ,  señor  don  Tristan ,  i 

;  Qué  gran  cosa !  Pues  quien  es 
Secretario  del  Marques  I 

Fué  lacayo  de  donJuan. 

TRISTAN, 
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: Plebeyo  remordimiento. 
Detracción  irnicional! 
I  Acaso  está  al  hond)re  mal 
Kn  las  honras  el  aumento? 
I)i :  ¿qué  pretende.  Lucia, 
Del  mas  peiiueño  al  mayor. 
Sino  acrecentar  su  honor. 
Ser  más  y  más  cada  dia? 
Pues  si  es  digno  de  alabanza 
{)u'w\\  consigue  lo  que  emprende, 
También  al  que  honor  pretende 
Han  de  alabar,  si  lo  alcanza. 
Pregunto  yo  :  ¿quién  tendrá 
Mas  honra  á  tu  parecer? 
¿  Q  u  i  e  n  e  r  a  I  acay  o  a  y  e  r 

Y  hoy  es  secretario  ya, 

0  la  abatida  persona 

Que  se  está  en  un  mismo  estado. 
Fregona  el  año  pasado, 

Y  hogaño  también  fregona? 

LUCÍA. 

No  me  fregonice  tanto. 
Ni  piense  desvanecido 
Que  un  don  tan  recien  nacido 
Puede  á  nadie  dar  espanto. 

TRISTAN. 

jReraoqueticosal  don! 
Huélgoine,  por  vida  mia. 
Mas  escúchame ,  Lucia ; 
Que  he  de  darte  una  lición 
Para  que  puedas  saber. 
Si  á  murmurar  te  dispones. 
De  los  pegadizos  dones 
La  regla  que  has  de  tener. 
Si  fuera  en  mi  tan  reciente 
La  nobleza  como  el  don. 
Diera  á  tu  murmuración 
Causa  y  razón  suficiente; 
Pero  si  sangre  heredé 
Con  que  presuma  y  blasone, 
¿Quien  quitará  que  me  endone 
Cuando  la  gana  me  dé? 
¿Qué  es  (^on  y  qué  significa? 
—  Es  accidente  del  nombre. 
Que  la  nobleza  del  hombre 
Que  le  tiene  nos  publica. 
Pues  pregunto  agora  yo  : 
ün  hábito  ¿es  c(»sa  fea 
Ponérsele  cuando  sea 
Viejo  un  caballero?  No : 
Luego  si  es  noble ,  es  bien  hecho 
Ponerse  don  siempre  un  hombre. 
Pues  es  el  don  en  el  nombre 
Lo  que  el  hábito  en  el  pecho. 

LUCÍA. 

Agudo  has  argumentado; 
Mas  ¡av  de  mi!  Don  Ulan. 
¿No  lo'dije  yo,  Tristan? 

TRISTAN. 

Hablando  los  ha  pescado. 
Ella  se  aparta ,  y  los  dos 
Vienen  hacia  acá. 

LUCÍA. 

No  sea 
Que  á  mí  contigo  me  vea 
Mi  señora :  adiós. 

TRISTAN. 

Adiós.  {Yase 

Salen  DON  JUAN  t  DON  ILLiViN. 

1  DON  JUAN. 

!  A  cumplir  mi  obligacioo, 


Noble  don  Ulan,  venía, 

Y  de  la  nigromancia 
Oir  la  primer  lición; 

Y  encontré ,  por  mi  ventura, 
l^a  bella  Blanca  al  entrar, 

Y  obligóme  á  reparar 
Su  desigual  hermosura  : 
Veaisla  como  deseo. 

TRISTAN.  {Áp.) 

No  pienso  que  bien  le  está. 

DON   ILLAN. 

Para  serviros  será 

Su  mas  venturoso  empleo. 

Kl  cuidatlo  os  agradezco 

De  venir  á  honrar  mi  casa; 

Merced  que  el  limite  pasa. 

Señor,  de  lo  que  mere/.co. 

Cuanto  á  la  lición,  no  |)uedo 

Serviros ,  si  bien  querría , 

Hasta  que  mi  librería 

Venga  a  Madrid  de  Toledo. 

(  Áp.  No  os  la  he  de  dar  hasta  ver 

De  mi  intento  la  experiencia.) 

Knlre  tanto,  vueselencia 

Bien  se  puede  entretener 

Kn  el  dulce  endiosamiento 

De  la  dichosa  privanza 

Que  con  nuestro  rey  alcanza, 

Y  siempre  vaya  en  aumento. 

DON   JUAN. 

Vos,  Ulan,  sois  el  privado; 
Que  es  vuestra  mi  voluntad. 

DON  ILLAN. 

Dicen  que  su  majestad 
Dos  hábitos  os  ha  dado 
Para  que  darlos  podáis 
A  quien  gustéis. 

DON  JUAN. 

Hoy  me  ha  hecho 
Esa  merced. 

DON  ILLAN. 

Pues  el  pecho 
Liberal  que  me  mostráis , 
Pienso  que  se  agraviaría 
Si  yo  anduviese  jamas 
Corto  en  pediros,  y  más 
Cuando  animan  mi  osadía 
Las  promesas  que  habéis  hecho : 
En  cuya  conformidad , 
Señor,  de  vuestra  verdad 
Justamente  satisfecho , 
En  una  edad  tan  anciana , 
Que  moverme  apenas  puedo, 
Troqué  el  ocio  de  Toledo 
A  la  inquietud  cortesan;^ 

DON  JUAN. 

Ya  de  vuestras  dilaciones 
Me  ofendo  :  para  mandarme , 
¿Es  menester  acordarme, 
Don  Ulan ,  obligaciones? 

DON  ILLAN. 

No  por  cierto ;  que  ni  de  ellas 
Se  olvida  el  (jue  es  principal , 
Ni  para  ser  liberal 
Habéis  menester  tenellas. 

DON   JUAN. 

Decid  pues  lo  que  queréis. 

DON  ILLAN. 

Lo  que  os  suplico ,  señor. 
Es  que  á  mi  hijo  Melchor 
El  un  hábito  le  deis. 


DON  JUAN. 

Ulan,  aunque  en  tales  dones 
No  pone  su  majestad 
Por  su  liberalidad 
Limites  ni  condiciones. 
Se  entiende  tácitamente, 
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Por  equidad  y  razón, 
Que  para  los  deudos  son. 
Si  del  censor  maldiciente 
A  las  injurias  queréis 
Que  disponga  las  orejas, 
Y  á  las  importunas  quejas 
De  mis  deudos... 


DON  ILLAN. 

Vos  sabéis 
Que  vuestra  reputación 
A  mis  aumentos  prefiero. 

DON  JUAN. 

Fuera  de  que  considero 
Que  tales  insignias  son 
Premios  propios  de  soldados, 

Y  es  letrado  don  Melchor. 
Siga ,  pues  le  hago  favor, 
La  senda  de  los  letrados, 

Y  avisadme  en  la  ocasión , 
Porque  hable  á  su  majestad, 

Y  empiece  mi  voluntad 
A  pagar  su  obligación. 

DON  ILLAN. 

El  cielo  os  prospere. 

DON  JUAN. 

Adiós. 

DON  ILLAN.  (Ap.) 

¡Bien  cunívplis  lo  prometido! 

¿Excusas  á  cuanto  pido? 

¡  Quién  se  liara  de  vos ! 

Cuando,  el  encanto  deshecho, 

Os  vuelva  al  primer  estado, 

No  diréis  que  no  os  ha  dado 

Justo  castigo  mi  pecho.  (Vase.) 

TRISTAN. 

¿Hizo  paces  tu  enemiga? 

DON  JUAN. 

No,  Tristan ,  y  loco  vengo. 
Dime  tú ,  ¿qué  faltas  tengo, 
Para  que  Blanca  me  diga  : 
«  Yo  suplo  en  vos ,  porque  os  veis 
Entre  fortunas  tan  altas, 
Marqués,  las  secretas  faltas. 
Que  yo  callo  y  vos  sabéis»? 
Dime :  ;,por  q^ué  lo  dirá? 
Declárame  mis  defetos. 

TRISTAN. 

Si  dice  que  son  secretos, 
¿Quién  sino  tú  los  sabrá? 
¿Por  qué  no  le  hiciste  á  ella 
Que  los  dijese? 

DON  JUAN. 

Inténtelo ; 
Mas  fué  lo  mismo  que  al  cielo 
Querer  quitarle  una  estrella. 

TRISTAN. 

Algún  testimonio  fué 
De  cualquier  lengua  envidiosa. 
Nunca  vi  mujer  hermosa , 
Perfeta  en  lo  que  se  ve , 
Que  no  oyese  murmurar 
I)ella ,  que  allá  en  lo  secreto 
Padccia  algún  defeto 
Difícil  de  averiguar : 
Esto  mismo  te  sucede ; 
Que  por  dichoso  y  galán , 
Envidias  te  imputarán 
Lo  que  la  verdad  no  puede. 
Mas  no  te  atujas,  y  fia 
Que  presto  lo  sepa  yo. 
Porque  jamas  le  calló 
Secreto  á  Tristan  Lucía. 

DON  JUAN. 

Bien  dices ;  luego  ha  de  ser. 

TRISTAN. 

Y  si  en  cuanto  al  casamiento 
Me  examina  de  tu  intento, 
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¿Qué  tengo  de  responder? 

DON  JUAN. 

néjala,  Tristan,  vivir 
Lnlre  temor  y  esperanza. 

TRISTAN. 

¿Cómo  te  va  de  mudanza? 
¿Atrévesteá  resistir 
Los  combates  de  tu  amor, 
Si  Blanca  da  en  estimarse, 

Y  no  quiere ,  sin  casarse, 
Dar  remedio  á  tu  dolor? 

DON  JUAN. 

Otro  tiempo  cualquier  medio 
Aceptara  mi  pasión; 
Mas  hoy,  como  es  la  ambición 
Del  amor  tan  gran  remedio. 
Tanto  me  llega  á  ocupar 
La  grandeza  en  que  me  veo. 
Que  le  deja  á  mi  deseo 
En  mi  muy  poco  lugar; 

Y  más  cuando  considero 

Que  aspira  Blanca  á  mi  esposa; 
Que  aunque  es  tan  noble  y  hermosa , 
Es  hija  de  un  escudero  : 
Bastante  desigualdad 
En  mi  privanza  y  grandeza 
Para  incurrir  con  su  alteza 
En  nota  de  liviandad, 

Y  caer  quizá  con  eso 

De  su  gracia ;  que  no  dura , 
Con  rey  que  tiene  cordura , 
Privado  de  poco  seso. 

TRISTAN. 

Ya  estás  del  todo  mudado ; 
Que  no  se  sufren ,  señor. 
Las  sinrazones  de  amor 
Con  las  razones  de  estado. 

DON  JUAN. 

Con  todo ,  traza ,  Tristan , 
Cómo  venzan  mis  porfías. 

TRISTAN. 

Ya  entiendo :  esposo  te  enfrias , 
Pero  abrasaste  galán. 
( Vanse. ) 


Salen  DON  ENRIQUE  y  CHACÓN. 

DON  ENRIQUE. 

¿Es  el  Marqués? 

CHACÓN. 

Sí ,  señor. 

DON  ENRIQUE. 

¡  Y  que  don  Ulan  pretenda , 
Cuando  esto  miro,  que  entienda 
Que  da  á  mi  intento  favor! 

CHACÓN. 

Y  aun  siendo  así ,  es  dura  cosa 
Que,  dando  entrada  al  Marqués 
Amante,  quiera  después 
Darte  á  Blanca  por  esposa. 

DON  ENRIQUE. 

Sus  fines  no  comprehendo ; 
Pero  cuando  más  me  aflijo , 
Me  acuerdo  de  que  me  dijo  : 
«Don  Enrique,  yo  me  entiendo ; » 

Y  esfuerzo  vuelvo  á  cobrar, 
Confiado  en  su  prudencia. 

CHACÓN. 

Pues  porfía  y  ten  paciencia : 
¿Qué  se  pierde  en  esperar? 

DON  ENRIQUE. 

Dices  bien  :  mi  amada  fiera 
Entro  á  ver. 

CHACÓN. 

Y  yo  á  Lucía. 


DON  ENRIQUE. 

En  obl ¡galla  porfía; 

Que  me  importa  que  te  quiera. 

Salen  BLANCA  y  LUCÍA. 

LUCÍA. 

A  saber  quedó  Tristan 

Si  acaso  le  dije  yo 

Las  faltas  que  él  me  contó 

Que  tiene  el  Marqués  don  Juan  ; 

Vo  con  recato  y  cuidado 

No  le  quise  responder. 

Por  no  errar,  hasta  saber 

Lo  que  en  esto  te  ha  pasado 

Con  el  Marqués ;  que  de  mí , 

Por  la  vida ,  no  quisiera 

Que  á  entender  Tristan  viniera 

Que  el  secreto  descubrí. 

BLANCA. 

Lo  que  le  dije  á  don  Juan... 
Pero  don  Enrique  viene, 

Y  un  engaño  me  conviene. 
¿  Dónde  tienes  á  Tristan? 

LUCÍA. 

En  ese  aposento  queda. 

BLANCA. 

Pues  sin  que  entienda  que  sé 
Que  él  puede  oírme ,  haz  que  esté 
En  parte  que  oirme  pueda 
Con  don  Enrique. 

LUCÍA. 

No  entiendo 
Dónde  tus  intentos  van. 

BLANCA. 

En  que  no  entienda  Tristan 
Que  yo  sé  que  me  está  oyendo  , 
Estriba  un  dichoso  efeto. 

LUCÍA. 

Callo ,  y  voyle  á  obedecer. 

BLANCA. 

En  lo  demás ,  niega  haber 

Descubierto  tú  el  secreto. 

(Vase  Lucia.) 

DON  ENRIQUE. 

Prevengo  vuestro  rigor, 
Señora ,  con  avisaros 
Que  aunque  me  abraso  de  amor. 
Solo  vengo  á  visitaros , 

Y  no  á  pediros  favor : 

Y  así ,  espero  que  me  oyais ; 

Y  pues  que  segura  estáis 
De  que  os  canse  mi  porfía. 
Le  deis  á  la  cortesía 

Lo  que  al  amor  le  negáis. 
¿Cómo  os  trata  de  salud 
Madrid? 

BLANCA. 

A  vuestro  servicio 
La  tengo. 

DON  ENRIQUE. 

La  multitud. 
El  cortesano  bullicio. 
La  grandeza  y  la  inquietud, 
¿  Os  ofende  ú  os  agrada? 
¿Estáis  aquí  más  hallada 
Que  en  Toledo? 

BLANCA. 

Novedad, 
Multitud  y  variedad 
Es  confusa ,  no  pesada. 

DON  ENRIQUE. 

¿Luego  ya  habréis  olvidado 
Al  gran  Tajo  celebrado , 
Por  Manzanares,  de  quien 
Dijo  un  cortesano  bien 
Que,  según  es  abreviado 


Y  ardiente  el  turbio  licor 
Que  lleva  en  oaniculares, 
No  es  a^'ua ,  sino  sudor, 
Que,  abrasado  de  calor, 
Kcha  de  si  Mau/.aiuir»'s? 
¿Podéis  contenta  ln>car 
Por  él  tanto  cristal  frío 
Como  el  Tajo  ofrece  al  mar? 

BLANCA. 

Si ;  que  vivó  en  el  lugar, 
Don  Enritjue ,  y  no  en  el  rio. 


SaU  LUCÍA, 


y  deja  á  TRISTAN 

paño. 


al 


LUCIA. 

Aquí  estás  bien. 

DON  ENRIQUE. 

Yo  creia , 
Viéndoos  tan  blanca ,  y  tan  fría 
A  un  amor  que  abrasa  el  suelo , 
Que  quien  es  hecha  de  hielo , 
Eu  el  agua  viviría. 

LUCÍA.  {Ap.  á  Blanca.) 
Ya  te  escucha. 

DON  ENRIQUE. 

No  f'jé  cosa 
Injusta  que  yo  creyera , 
Si  os  adoro  por  mi  diosa, 
Que  quien  es  Venus  hermosa. 
Dentro  del  agua  viviera ; 
Ko  fué... 

BLANCA. 

Ved  que  no  guardáis 
La  palabra ,  pues  traíais 
De  vuestro  amor. 

DON  ENRIQUE. 

¡Ay  bien  mió! 
En  vano  al  furioso  rio 
Que  al  mar  no  corra  mandáis; 
En  vano  queréis  que  deje 
El  fuego  de  dar  calor ; 
Que  es  imposible  mayor 
Mandarle  que  no  se  queje 
A  quien  se  abrasa  de  amor. 

BLANCA.  {Ap.  á  Lucia.) 
¿OyeTrislan? 

LUCÍA. 

Si,  señora. 

BLANCA. 

Don  Enrique,  no  enamora 
Tanto  á  un  pecho  endurecido 
El  que  se  queja  ofendido 
Como  el  que  callando  llora. 
Hablando  y  encareciendo, 
;.Qiif  niüs  me  podéis  decir 
bt'l  mal  qu«'  estnis  padeciendo, 
Que  lo  que  de  vos  entiendo 
Viéndoos  amar  y  sufrir? 

DON  ENRIQUE. 

Pues  con  que  hayáis  entendido 
Cuánto  estoy  |K)r  vos  perdido, 
Dichoso  es  ya  mi  cuidado, 
l'onpie  está  de  ser  pagado 
Muy  cerca  el  amor  creído. 

BLANCA. 

Don  Enrique ,  un  firme  amar, 
Servir,  callar,  padecer. 
Las  fieras  sabe  amansar, 

Y  obliga ,  si  no  á  pagor, 
Al  m«Mios  á  agradecer. 

V  ni  tan  íiera  nací. 

Ni  humano  ser  rccobí 

De  tnn  inhumano  padre. 

Ni  de  tan  bárbara  madre 

Itlanco  alimento  bebí. 

Que  al  ruego  no  me  enternezca , 

Que  al  llanto  no  me  lastime, 


( Vase.) 


LA  PRIEBA  DE  LAS  PROMESAS. 

Que  al  mal  no  me  compadezca , 
Que  íirmezas  no  agradezca , 

Y  que  finezas  no  estime. 
El  pasado  disfavor 

No  fué  ()or(pie  vuestro  amor, 
Enrique,  no  agradecí. 
Sino  por  tocar  asi 
Su  fineza  en  mi  rigor. 

DON  ENRIQUE. 

¿Luego  estáis  agradecida? 

DLAJHCA. 

Sí ;  que  me  tiene  oMigada 
líl  saber  (pu;  soy  (picnda  ; 

Y  si  cerca  de  pa^Mda 
Está  la  afición  creida, 

Yo  os  comienzo  ya  á  pagar. 
Pues  os  llego  á  confesar 
Que  agradezco,  por  creer 
Que  llegar  á  agradecer 
Es  el  principio  de  amar. 

TRisTAN.  {Ap.  al  paño.) 
¿Qué  escucho? 

DON  ENRIQUE. 

¿Que  merecí 
Tan  alto  favor? 

BLANCA.  {Ap.  á  Lucia.) 
Tríslau 
¿Oyóme? 

LUCÍA. 

Señora ,  sí. 

BLANCA. 

Bien  está.  {Ap.  Lleve  de  mi 
Kslas  nuevas  á  don  Juan.) 
LUCÍA.  {Ap.) 
¿Martelico?  Fullería. 

CHACÓN. 

¿Oye,  señora  Lucía? 

TRISTAN.    {Ap.) 

Esto  me  faltaba  agora. 

LUCÍA. 

Voy  siguiendo  á  mi  señora  ; 
Verémonos  otro  día.  {Vase.) 

DON  ENRIQUE. 

Loco  quedo  del  favor. 

CHACÓN. 

Y  con  razón. 

DON  ENRIQUE. 

Por  mi  vida , 
Que  obra  el  viejo  encantador. 

CHACÓN. 

í.o  que  yo  entiendo ,  señor, 
Ks  ([ue  saber  tu  querida 
Que  la  roja  cruz  te  han  dado 
Obra  tales  maravillas. 

DON  ENRIQUE. 

Que  don  Ulan  las  ha  obrado 

Por  la  magia  he  yo  pensado.      {Vase.) 

CHACÓN. 

Crecen  Dios  á pies  junlillas.     {\ase.) 

TRISTAN. 

¿Hay  tan  gran  bellaquería? 
Sale  LUCÍA. 

LUCÍA. 

¿Qué  te  santiguas?  Qué  ves? 

TRISTAÍl. 

¡  Que  Rlanca  engañe  á  un  marques, 

Y  á  un  secretario  Lucia ! 

LUCÍA. 

¿En  qué  lo  ves? 

TRISTAX. 

:Enefeto, 
Dlanca  quiere  á  (Ion  Enriijue! 
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Ya  no  me  espanto  que  aplique 
A  un  galán  (pie  es  tan  perfelo 
Como  el  Marqués,  tu  señora 
Mil  faltas;  que  ¿cuál  mayor 
Que  no  tenerle  á  él  amor. 
Cuando  á  don  Enrique  adora? 

LUCÍA.  |-^,ps: 

Tristan,  amor  se  precia  dehumilda- 
No  hallan  lugar  en  él  las  ambiciones, 

Y  con  desvanecidas  presunciones 
No  caben  amorosas  igualdades. 

Nunca  conserva  firmes  amistades 
Quien  solo  atento  va  á  sus  prelensio- 

Y  nunca  de  encontradas  opiniones  [nes; 
Vi  resultar  conformes  voluntades. 

Siendo  Dios  el  amor,  habita  el  suelo, 

Y  no  corona ,  siendo  rey ,  las  sienes . 

Y  anda  desnudo,  siendo  poderoso. 
Al)ütael  que  ama  el  levantado  vuelo, 

O  no  le  engendren  quejaslosdesrlenes, 
Si  siendo  enamorado  es  ambicioso. 

TRISTAN, 

Lucía,  no  desmientas  los  engaños 
Con  frivolas  razones  mal  fundadas  : 
Dime  tú  que  las  dos  estáis  mudadas, 

Y  acabarán  con  eso  nuestros  daños. 
No  son  sucesos  en  el  tiempo  extraños 

Dos  almas  dividirse  enamoradas  : 
Esperanzas  son  muertes  dilatadas , 

Y  de  los  males  fin  los  desengaños. 
Siquiera  porque  fuimos  ya  queridos, 

Habladnos  claro;  que[)ormas  impía 
Tengo  la  pena  que  se  da  penada. 
Si  nos  queréis  dejar  agradecidos, 
[cía;» 
Decid  :  «Mudado se  han  Blanca  y  Lu- 
Que  vive  Dios  que  no  se  nos  dé  nada. 


ACTO  TERCERO 


Salen  DON  JUAN  y  TRISTAN. 

TRISTAN.  (-Jes 

Señor ,  ¿  qué  es  esto  ?  ¿Qué  desigualda- 
Muestras  en  tus  pasiones,  siendo  in- 
fdinas 
De  un  heroico  varón  las  variedades? 
Yo  te  vi  ya  abrasar  por  las  divinas 
Parles  de  Blanca,  y  ya  tu  amor  bañado 
Del  Lete  en  las  corrientes  cristalinas; 

Y  agora ,  cuando  en  el  feliz  estado 

De  excelso  presidente  de  Castilla  [do. 
El  Rey  con  justo  acuerdo  te  ha  ocupa- 
Con  que  entendí  que  la  postrera  astilla 
De  la  flecha  amorosa  despidieras , 
Pues  la  ambición  no  sabe  consentilla. 
Hallo  que  convalecen  tus  primeras 
Penas ,  y  miro  tus  cenizas  frías 
Llamas  brotar  (jue  abrasan  las  esferas. 

DON  JUAN. 

Tristan,  no  admireslasmudanzasmias, 
Pues  según  son  las  causas  diferentes. 
Ya  tristezas  producen ,  ya  alegrías. 
Kstos  que  notas,  nuevos  accidentes, 
.Más  son  de  celos  ímpetus  rabiosos, 
Que  impulsos  del  amor  convalecientes: 
Porque  hay  fawrecidos,  hay  celosos; 
Despierta  él  cuidadoso  al  descuidado, 

Y  desdichados  hay  porque  hay  dícho- 

[sos. 
Después  que  los  rigores  han  turbado 
El  sereno  semblante  nue  solía        fdo; 
Mostrarla  hermosa  Blanca  á  mí  cuida- 
Despues  que  divertida ,  áspera  y  fría 
Conmigo,  á  don  Enrique másse  llega, 
Tanto  cuanto  de  mi  más  se  desvía , 
Tan  ardiente  furor  desasosiega 
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Mi  pecho ,  tan  del  lodo  me  enloquece , 
^o  sé  si  ciego  amor ,  si  envidia  ciega , 
Que  solo  al  mal  que  el  corazón  padece 
Remedios  busco,  y  solo  el  peclio  mió 
Amorosas  venganzas  apetece. 
Apenas  me  resuelvo  al  desvarío , 
Cuando  me  ocurre  un  mar  de  inconve- 
[nientes, 
Y  me  detengo  en  él ,  si  no  me  enfrio. 
Miro  que  por  caminos  diferentes 
Corre  Blanca  á  su  honor,  yo  á  mi  de- 
Impedidos  de  varios  accidentes,  [seo, 
Ella ,  sin  los  contratos  de  himeneo, 
Ho  quiere  dar  remedio  á  mi  cuidado : 
Es  noble ,  razón  tiene,  ya  lo  veo. 
\o,  viendo  la  grandeza  de  mi  estado, 
El  alto  olicio ,  la  feliz  privanza 
Con  que  hasta  el  cielo  el  Rey  me  ha  le- 
[vantado; 
Como  sigue  tormenta  á  la  bonanza 
En  el  mar  de  la  vida ,  y  la  fortuna 
Solo  sabe  ser  firme  en  la  mudanza; 
Quisiera,  puesmispiéshuellan  la  luna, 
Poner  un  clavo  á  la  voltaria  rueda , 
\  al  frágil  edificio  una  coluna , 
Emparentando  agora  con  quien  pueda 
Prestar  á  mi  defensa  un  muro  fuerte, 
Cuando  á  mi  dicha  adversidad  suceda. 

TRISTAN. 

Alta  razón  de  estado. 

DON  JUAN. 

Desta  suerte 
Se  causan  las  mudanzas  que  condenas. 
TRiSTAN.  [verte 

Supuesto  pues  que  no  has  de  resol- 
A  dar  la  mano  á  Blanca ,  y  que  tus  pe- 
inas 
Aumenta  Enrique,  para  tu  sosiego 
En  tanto  daño  ¿qué  remedio  ordenas? 

DON  JUAN. 

Quitarla  causa  queacrecientaelfuego. 

TRISTAN. 

¿Cómo? 

DON  JUAN. 

Con  la  ambición  y  con  la  ausencia 
Pierde  las  fuerzas  el  amor  más  ciego. 

TRISTAN. 

En  tí  lo  veriGca  la  experiencia. 

DON  JUAN. 

De  la  encomienda  de  León  ha  hecho 
Merced  á  Enrique  el  Rey ;  si  la  asisten- 

[cia 
Le  hago  dar  de  Sevilla ,  yo  sospecho 
Que  él  á  más  rico  casamiento  aspire, 
Y  á mí  su  ausencia  me  mitigue  el  pecho. 

TRISTAN. 

Industrioso  es  amor. 

DON  JUAN. 

Porque  respire 
Entre  tanto  el  volcan  en  que  me  abra- 

[so. 
Traza,  Tristan,  como  yo  hable,  ó  mire 
Siquiera  el  sol  de  Blanca ,  cuyo  ocaso 
Es  de  mi  vida  lin. 

TRISTAN. 

¡De  esa  manera 
Hablas,  señor!  ¿Ya  sales  de  tu  paso? 
¡Brava  labor  ha  hecho  la  celera! 
Mas  di :  ¿quiéresla  ver  secretamente 
De  noche? 

DON  JUAN. 

Si,  Tristan. 

TRISTAN. 

_^  ¡Quién tal  creyera! 

Pues  ¿y  la  autoridad  depresidenle? 


DON  JUAN. 

La  de  un  rey  es  mayor ,  y  disfrazado 
Deja  el  dorado  trono  si  amor  siente  ; 
Demás  que  en  el  secreto  iré  fiado. 

TRISTAN. 

¡Plegué  al  cíelo  que  quiera  darte  au- 
Blanca!  [diencía 

DONJUÁN. 

Apelo  á  tu  ingenio  y  tu  cuidado. 

TRISTAN. 

Trazas  no  faltarán  y  diligencia; 
Mas  tiénesla  ofendida  y  es  honrada. 

DONJUÁN. 

¿Qué  puedo  hacer? 

TRISTAN. 

Armarte  de  paciencia. 
Pero  don  Ulan  viene. 

DON  JUAN. 

Ya  me  enfada 
Este  viejo  con  tanto  dilatarme 
El  arte  que  es  de  mi  tan  deseada. 
Todo  es  pedirme,  todo  es  acordarme 
Mis  promesas  :  ¡qué  neciamente  espera 
Al  cumplimiento  dellas  obligarme 
Antes  de  darme  la  lición  primera ! 
Excúsame  con  él.  ( Va$e.) 

TRISTAN. 

Tu  justo  enfado 
r.on  eso  entenderá.  ¿Quién  tal  creyera? 
Muda  la  condición  quien  muda  estado. 

Sale  DON  ILLAN. 

DON  ILLAX. 

(Ap.  ¿  Ya  volvéis  á  don  íllan 
Las  espaldas  ?  ¡Bien  por  Dios! 
Pues  aun  he  de  hacer  de  vos 
Más  experiencias ,  don  Juan , 
Antes  que  el  volcan  reviente , 
Porque  no  podáis  quejaros 
Que  para  desobligaros 
No  os  di  lugar  suliciente.) 
Gocéis,  amigo  Tristan, 
Como  mi  pecho  desea. 
De  tan  feliz  tiempo. 

TRISTAN. 

Sea 

Con  que  os  sirva ,  don  Ulan. 

DON  ILLAN. 

Al  Marqués  quisiera  dar 
El  parabién. 

TRISTAN. 

Del  cuidado 
Del  nuevo  oficio  cansado. 
Se  entró  agora  á  reposar, 

DON  ILLA-N. 

Descanse  pues,  que  es  razón; 
Que  yo  volveré  otro  dia. 
De  la  magia  le  venía 
Adarla  primer  lición; 
Que  á  Madrid  llegaron  hoy 
Mis  libros;  mas  pues  los  dos 
Sois  lo  mismo  en  esto ,  á  vos 
Para  entrambos  os  la  doy. 

TRISTAN. 

(Ap.  Parece,  por  Dios,  que  oyó 
Lo  que  hablamos.)  Decid  pues; 
Que  recibirá  el  Marqués 
Gran  gusto ,  y  gran  merced  yo. 

DON  ILLAN. 

Las  previas  disposiciones 
Desta  ciencia  son ,  pasar 
Este  códice,  y  tomar 
De  memoria  estas  dicciones; 
Saber  linear  perfelos 
Los  caradores  que  ves ; 


Y  esto  sabido,  después 
Entra  el  saber  sus  efetos. 

TRISTAN. 

Presto ,  señor  don  Ulan, 
Lo  sabremos. 

DON  ILLAN.  (Ap.) 

Y  yo  presto 
Veré  si  topaba  en  esto 
La  ingratitud  de  donjuán. 
Con  esta  falsa  lición 

Y  códice  mentiroso. 
Probaré  si  es  engañoso 
En  cumplir  su  obligación, 
Pues  ocasión  no  le  queda 
Con  que  poderse  excusar. 

TRISTAN. 

Ved  si  me  queréis  mandar 
Algo  en  que  serviros  pueda. 

DON  ILLAN. 

Este  memorial  quisiera 
Que  á  su  excelencia  le  deis, 

Y  que  en  la  ocasión  terciéis 
Por  mí. 

TRISTAN. 

Si  tanto  pudiera 
Como  quiero ,  bien  logrado 
Viérades  vuestro  deseo 
Brevemente. 

DON  ILLAN. 

Así  lo  creo. 
De  tres  plazas  que  han  vacado, 
Para  Melchor  pido  aquí 
Una  al  Marqués ,  y  por  vos 
Pienso  alcanzarla. 

TRISTAN. 

Id  con  Dios; 
Que  el  cargo  me  queda  á  mi. 
(  Vase  don  Ulan.) 
¿Es posible  que  á  esto  llego? 
Quiero  empezar  á  leer. 
{Lee. )  «Invocación  para  hacer 
A  un  marido  sordo  y  ciego.» 
— ¿Que  la  magia  enseña  modos 
De  cegarlo  cuando  importe  ? 
Si  esto  saben  en  la  corte, 
Han  de  ser  mágicos  todos. 
(Lee.)  «  Gazpurrio,  franca,  durento. », 
Bien  lo  acertaré  á  decir. 
(Lee.)  «Carácter  para  impedir 
La  palabra,  voz  y  aliento.» 
— Para  los  poetas  quiero 
Señalallo,  pues  les  toca. 
Para  tapalle  la  boca 
Al  silbar  un  mosquetero. 
{Lee.)  «  Carácter  que  puede  hacer 
Que  un  calvo  no  lo  parezca.» 
—Bien  habrá  quien  me  agradezca 
Que  le  enseñe  el  carácter. 
¿Que  la  magia  da  cabello? 
Por  Dios ,  que  he  de  denunciar 
De  cierto  Momo ,  y  vengar 
Mil  ofendidos  con  ello. 
Puesto  que  la  villa  entera 
Vio  que  calvo  anocheció, 

Y  á  la  mañana  sacó 
Abrigada  la  mollera. 
(^Lee.)  «Conjuro  de  remozar. 
Quitando  rugas  y  canas 

Y  otras  señales  ancianas.» 
—Esto  os  importa  callar; 
Que  si  lle^a  á  las  orejas 
De  las  mujeres  que  vos 
Sabéis  remozar,  por  Dios, 
Tristan ,  que  os  comáis  de  viejas. 
{Lee.)  «Para  ver  lo  que  se  quiere.» 
—Punto  y  rasgo.  Esto  querría 
Probar ,  por  ver  á  Lucía : 
Harélo  pues,  si  supiere. 

Va  de  encanto.  Verla  quiero 


Debajo  destedosrl. 

Dice  a<iui  (lue  forme  en  ól 

Los  earacleres  primero. 

Digo  el  conjuro.  tPluton, 

{Mira  al  libro,  y  hace  una  letra  con  el 
dedo  en  el  paño ,  aha  el  paño  y  apa- 
rece Chacón^  y  escumie  ¡ristan  el  li- 
bro.) 

Salde  la  laguna  fría, 

V  muéstrame  á  mi  Lucía.» 
—¡Vi  ve  Cristo,  que  es  Chacón! 
Uebime  de  errar. 

CHACOTf. 

¡Ah!¿S¡? 
Señor  don  Trislan ,  por  Dios 
Que  he  de  deuunciar  de  vos. 

TRISTAX. 

Pues  ¿qué  Tistes? 

CUACOX. 

Nada  vi ; 
Solo  dijistes :  «Plulon, 
Sal  de  la  laguna  fria , 
\  muéstrame  á  mi  Lucía.» 

TRISTAN. 

Fué  por  burlaros.  Chacón, 

V  daros  en  qué  entender. 

CHACOX. 

En  vano  excusas  buscáis. 

TRISTAX. 

Como  sé  que  la  adoráis , 

V  os  vi ,  Chacón  ,  esconder 
A  espiarme ,  quise  así 
Daros  picón  y  cuidado. 

CHACOX. 

Ingenioso  habéis  andado ; 
Mas  no  os  valdrá  para  mí ; 
Que  ese  libro  que  ocultáis 
No  es  para  darme  picón.    {Búscasele.) 

TRISTAX. 

¿Qué  libro? 

CHACÓN. 

Mostrad. 

TRISTAX. 

Chacón, 
Moy  demasiado  andáis. 

CHACOX. 

¿Demasiado?  Ln  buen  dia 
A  la  corte  habéis  de  dar; 
Que  tengo  de  denunciar, 
Por  dar  pesar  á  Lucia. 

TRISTAX. 

Decid  primero,  por  Dios , 
Por  salir  de  duda  así : 
¿Os  trajo  el  conjuro  aquí , 
Chacón ,  ú  os  veuistes  vos? 

CHACOX. 

A  pí^íiir  'kiwliencia  entré 
V.  r,  y  viendo 

Q(i  .osólo  y  leyendo 

EiluhaiU'S,  reparé, 

Y  para  no  ser  sentido 

Y  escucharos ,  me  escondí 
Tras  ese  dosel. 

TRISTAX. 

iAh!¿S¡? 
,  Que  malicia  vuestra  ha  sido? 
¿  Quiéu  os  mete  en  hacer  mal  ? 

CHACOX. 

Esto  no  es  sino  hacer  bien , 

Y  yo  me  entiendo. 

TRISTAX. 

(.•1p.  Ahora  bien. 
La  defensa  es  natural.^ 
Porque  calléis  quiero  hacer 
Por  vos ,  Chacón ,  una  cosa , 
Que  ademas  de  ser  gustosa , 
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Provechosa  os  ha  de  ser. 
l'n  olicioos  haré  tlar 
Luego  que  iM-asion  hubiere, 

Y  cuando  no  lo  cumpliere. 
Podéis  (le  mi  denunciar ; 
Que  a  lo  menos  de  temor 
Mi  obligación  cumpliré. 

CHACOX. 

Bien. 

TRISTAX. 

Demás  desto  os  daré 
La  joya  de  más  valor 
Que  hay  en  Madrid ,  y  es ,  Chacón , 
Este  libro,  con  que  hagáis 
Cuantos  encantos  queráis. 

Y  ponjue  veáis  (|ue  son 

De  provecho  v  gusto  llenos , 
Os  los  tengo  de  mostrar. 
{Lee.)  «  Conjuro  para  formar 
Nublados,  rayos  y  truenos... 
Caracteres  para  hacer 
Que  nos  quieran  las  mujeres.» 

CHACOX. 

¡  Oh  qué  buenos  caracteres ! 

TRISTAX. 

{Lee.)  «Palabras  para  traer 
Un  ejército  lucido 
De  cristianos  y  de  moros , 
Para  descubrir  tesoros.» 

CHACOX. 

Con  eso  quedo  vencido. 
Vuestros  parlidos.aceto, 

Y  quedo  por  vuestro  amigo. 

TRISTAX. 

Yo  cumpliré  lo  que  digo ; 
Pero ,  Chacón ,  ¡el  secreto! 

CHACOX. 

¿Eso  me  habéis  de  advertir? 

TRISTAX. 

Cuerdo  sois;  no  es  menester. 
El  libro  habéis  de  esconder. 
No  os  le  vean  al  salir; 
Que  hay  curiosos ,  y  será , 
Si  le  lleváis  en  la  mano , 
Querer  defendelle  en  vano. 

CHACÓN. 

Seguro  con  esto  va. 

{.Mételo  en  la  faltriquera.) 
Quedaos  adiós. 
{Abrázase  Tristan  con  él  ^  y  da  voces) 

TRISTAX. 

¡Al  ladrón! 
¡Hola,  criados! 

{Salen.) 

CHACÓN. 

¿Qué  es  esto? 

VX  CRIADO. 

¿Qué  mandas? 

TRISTAX. 

Ataldo  presto ; 
Qae  es  ladrón. 

CHACOX. 

¡Hay  tal  traición! 
(Áíatile.) 

TRISTAX. 

Tras  este  dosel  lo  hallé 
Escondido. 

CRUDO. 

¡Hay  tal  maldad! 

CHACOX. 

¡SeRorcs? 

CRIADO. 

Ladrón,  callad. 

TRISTAX. 

Esperad ,  le  buscaré 
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Las  faltriqueras;  quizá 
Tendrá  indicios  contra  sí. 

{Sácale  el  libro.) 
Este  es  libro,  y  dice  aquí... 

CRIADO. 

Libro  de  Calo  será. 

TRISTAX. 

{Lee.)  «Arte  de  nigromancía.» 
—¿Esto  más?  ¿Así,  Chacón, 
Nigromántico  y  ladrón? 
¡  Qué  bueua  bellaquería ! 

Sale  DON  JUAN. 

DON  JUAN. 

¿Qué  es  esto? 

TRISTAX. 

Un  ladrón ,  scúor. 

CHACOX. 

Miente. 

CRIADO. 

¡Ah  ladrón! 

CHACOX. 

Pierdo  el  seso. 

TRISTAX. 

Manda  que  le  lleven  preso; 
Que  es  también  encantador. 

{Toma  donjuán  el  libro.) 

DOX  JUAX. 

¿Cómo  lo  sabes? 

TRISTAX. 

Traia 
Este  libro. 

CHACOX. 

Declarad , 
Cielo  santo ,  la  verdad. 

DOX  JÜAX. 

{Lee.)  «Arte  de  nigromancia.» 
— Llevalde. 

CHACOX. 

Señor... 

TRISTAX. 

Chacón, 
Pues  dar  pena  es  Yuestro  gusto , 
Tened  paciencia ;  que  es  justo 
Redimirla  vejación. 

{Llevante.) 

DOX JCAX. 

Tristan,  ¿qué  es  esto? 

TRISTAX. 

Señor, 
En  una  casa  en  que  habia 
Conversación ,  cierto  dia 
Salieron  al  corredor 
Dos  solos,  que  una  cuestión 
Tenían  que  averiguar, 

V  en  ella  le  vino  á  dar 
l'n»)  a  otro  un  bofetón. 
Pues  el  que  le  recibió, 

A  grandes  voces  y  apriesa 
Dijo  a  I  otro  :  Toniáos  esa. 
La  gente,  que  dentro  oyó 
El  golpe,  y  no  vio  la  mano, 
Al  I  i  huyó  la  Vitoria 
Al  que  cantaba  la  gloria 
Tan  orgulloso  y  ufano  : 

Y  así ,  ron  esta  invención 
Vino  á  quedar  agraviado 
Aquel  mismo  que  habia  dado 
Al  contrario  el  bofelíin. 

DONJUÁN. 

Aplica. 

TRISTAX. 

Ya  yo  entendí 
Que  me  hubieras  entendido. 
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Este  librillo  ha  traído 

Fl  viojo  Ulan  para  ti... 

Mas  detras  deste  cancel 

Hay  gente  y  podrá  escuebaruos. 

DON  JUAN. 

El  remedio  es  retirarnos 
Al  camarin. 

TRISTAN. 

Y  aun  en  él 
No  sé  si  estaremos  bien; 
Que  en  lo  que  me  ha  sucedido 
Con  Chacón  he  conocido 
Que  oyen  las  paredes. 

DON  JUAN. 

Vén. 
{Vanse.) 


Salen  DON  ENRIQUE ,  con  hábito  de 
Santiago^  y  LUCÍA. 

DON  ENRIQUE. 

Si  nole  ofrezco  á  Blanca  !a  encomienda, 
Ni  estimo  el  bien  ni  logro  la  ventura; 
Que  mi  mayor  aumento  es  sueño  vano, 
Si  no  llego  á  alcanzar  su  blanca  mano. 

LUCÍA. 

Si  estuviera  el  serviros  en  la  mía, 
Experiencia  tenéis  de  mi  deseo; 
Mashoy  no  puede  ser;  que  acaba  agora 
De  lavarse  el  cabello  mi  señora. 

DON  ENRIQUE. 

¡  Ay  dueño  hermosol  Iin  ella  considero. 
Mientras  sus  hebras  baña ,  al  sol  que 
[esconde, 
Cuando  á  los  mares  baja  occidentales, 
Pirámides  de  luz  en  sus  cristales. 
¡Quién  viera  las  estrellas  en  que  adoro 
Dar  brújulas  de  luz  por  nubes  de  oro! 
Quién  en  sus  rayos  ensartar  la  aurora 
Las  mismas  perlas  que  naciendo  llora! 

LUCÍA. 

Ablandará  diamantes  tu  terneza. 
Vén  ala  calle,  Enrique,  á  media  noche; 
Que  yo  sacaré  á  Blanca  á  la  ventana. 

DON  ENRIQUE. 

En  nuevo  oriente  se  verá  Diana. 
Publique  esta  cadena ,  mi  Lucia , 
La  que  pones  con  eso  al  alma  mia. 

(Dásela.) 

LUCÍA. 

Inclinas  firme,  y  liberal  obligas. 

DON  ENRIQUE. 

¿Qué  seña  podré  hacer? 

LUCÍA. 

Pararte  enfrente 
Del  balcón  á  las  doce,  solamente ; 

Y  adiós. 

DON  ENRIQUE. 

Mi  vida  estriba  en  tí ,  Lucia. 

LUCÍA. 

De  mi  cuidado  tus  intentos  fia. 
[Vasedon  Enrique.) 
Esto  SÍ  es  negociar,  y  esto  se  llama 
A  Dios  rogando  y  el  dinero  dando. 
Por  echarle  de  mi  le  prometía 
Sacarle  (el  cielo  sabe  cuan  sin  gana 
De  cumplirlo)  mi  dueño  á  la  ventana ; 

Y  tanto  obró ,  pagando  francamente , 
La  promesa  sin  alma ,  que  me  pesa 
De  que  fuese  sin  alma  la  promesa. — 
Ya  mudo  parecer;  que  el  Presidente 
Con  el  poder  obliga  solamente. — 
¿Qué  se  me  sigue  á  mí  de  su  grandeza? 

Y  más  si,  della  ya  desvanecido. 
Calan  pretende  ser,  y  no  marido? 

Y  siendo  esto  imposible,  nunca  espero 
Frulo  de  su  poder  ni  su  dinero. 
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Sale  BLANCA. 


¿Fuese  ya? 

LUCÍA. 

Si,  señora. 

IILANCA. 

¿Qué  quería? 
¿Cansarme? 

LUCÍA. 

Yo  sospecho  que  venía 
A  ver  si  el  presentar  ante  tus  ojos 
De  roja  cruz  atravesado  el  pecho. 
Era  con  tus  crueldades  de  provecho; 

Y  á  fe  que  le  está  bien. 

BLANCA. 

¡Grandeza  extraña! 
¡  Soberano  poder  del  rey  de  España ! 
Sin  que  nada  le  cueste  da  un  tesoro, 

Y  sabe  y  puede  hacer,  solo  queriendo. 
La  más  vistosa  gala  de  un  remiendo. 

LUCÍA. 

Dijo  que  si  tu  mano  no  alcanzaba , 
Ni  hábitos  ni  encomiendas  estimaba. 
Mientras  más  sube,  más  humilde  ado- 

[ra; 
Bien  otro  que  el  Marqués  desvanecido. 
En  quien  con  el  honor  crece  el  olvido. 

BLANCA. 

Conozco  lo  mejor,  y  aunque  lo  apruebo, 
Elijo  lo  peor ;  que  en  daño  mió 
Huye  la  inclinación  cfel  albedrío. 

LUCÍA. 

Excúsete  diciendo  que  acababas 
De  lavarte  el  cabello. 

BLANCA. 

Bien  hiciste. 
LUCÍA.  (Ap.) 
Callaré  lo  demás ;  que  le  aborrece, 

Y  mejor  al  descuido  y  engañada 
La  sacaré  á  la  reja ,  que  avisada. 

Sale  TRISTAN. 

TRISTAN. 

Licencia  no  ha  de  aguardar 
Quien  halla  abierta  la  puerta , 

Y  pienso  que  hallarla  abierta 
Es  la  licencia  de  entrar. 

¡  Válgate  Dios,  qué  extremada 
Hermosura ! 

BLANCA. 

¡A  Dios  pluguiera, 
Secretario ,  que  no  fuera  , 
Más  que  hermosa,  desdichada! 

TRISTAN. 

No  estés  triste,  cuando  tengo. 
Señora,  que  suplicarte. 

BLANCA. 

Con  teñeron  que  agradarte , 
A  dejar  de  estarlo  vengo. 
¿Qué  quieres? 

TRISTAN. 

Hablar  querría 
A  solas ,  que  importa  asi , 
Si  te  sirves. 

LUCÍA. 

¿Para  mi 
Hay  ya  secretos? 

TRISTAN. 

Lucía, 
De  dos  frailes  que  habían  sido 
De  íirme  amistad  y  fe 
Raro  ejemplo ,  el  uno  fué 
Por  provincial  elegido. 
A  verle  licuó  volando 


Muy  alegre  el  compañero; 
Mas  detúvole  el  portero , 

Y  le  dijo  :  «Está  ajustando 
Nuestro  padre  ciertas  cuentas 
Vuesencia  vuelva  después.» 

Y  él  respondió  :  «  Desde  que  es 
Pater  noster  anda  en  cuentas.» 
Tú ,  pues  con  pecho  discreto 
Conoces  el  tiempo  vario , 

Di :  «Desde  que  es  secretario, 
Habla  Tristan  en  secreto. » 

LUCÍ/v. 

Oblígasme  á  que  recele. 
Si  estás  solo ,  una  traición 
Como  aquella  que  á  Chacón 
Tiene  en  prisión. 

TRISTAN. 

¿Ahí  le  duele? 

BLANCA. 

A  esa  puerta  te  retira. 

(Retirase  Lucía.) 
Di ,  Tristan. 

TRISTAN. 

El  Presidente , 
Mi  señor,  que  fuego  ardiente 
En  vez  de  aliento  respira. 
Pide  queá  solas  le  des 
Esta  noche  un  rato  audiencia. 

BLANCA. 

¿No  es  más  cuerdo  su  excelencia? 
Dile,  Tristan,  al  Marqués 
Que  si  amante  y  ambicioso 
Espera  verme  engañada. 
Yo  sé  resistir  honrada 
Lo  que  intenta  poderoso , 

Y  que  solamente  espere 
Verme  á  solas  mi  marido. 

TRISTAN. 

¿  Qué  sabes  si ,  reducido 
A  serlo  ya ,  hablarte  quiere? 
Qué  arriesgas  en  dalle  audiencia? 

BLANCA. 

Quien  se  deja  á  solas  ver 
be  un  amante  con  poder. 
Hace  justa  la  violencia. 

TRISTAN. 

Óyele  en  tu  reja  pues. 

BLANCA. 

Aun  eso... 

TRISTAN. 

Poco  te  pido. 

BLANCA. 

Si  no  ha  de  ser  mi  marido. 
No  se  serene  el  Marqués. 

TRISTAN. 

¿Qué  pierdes  en  escuchalle? 

BLANCA. 

Otro  esposo ,  ser  podría. 

TRISTAN. 

Del  secreto  te  confía. 

BLANCA. 

Ahora  bien ,  esté  en  la  calle 
Amaitines. 

TRISTAN. 

Déte  Dios, 
Señora  ,  lo  que  mereces. 
¿Qué  seña? 

BLANCA. 

Toser  dos  voces. 

TRISTAN. 

Solos  vendremos  los  dos ; 

Y  tú  deslo  cautamenle 
Deslumhrarás  á  Lucia , 
Que  publicarlo  podría , 

Y  está  mal  á  un  presidonlc. 


BLANCA. 

Bien  dices. 

TBISTAX. 

Oye  olra  cosa 

Que  quiero  saber  de  li. 

{Hablan  en  secreto.) 
LicíA.  {Ap.  al  paño) 

Rabiando  estoy  de  que  á  mi 

Me  tenga  \H)r  sospechosa. 

¡De  nii  no  liaee  conlianza 

Tristan!  ¿Qué  mudanza  es  esta? 

Pues  si  la  vida  me  cuesta , 

Tengo  de  tomar  venganza. 

TRISTAN. 

Dime  el  autor. 

BLANCA. 

El  secreto 
Me  encargó. 

TRISTAN. 

Fácil  verán 
Tus  ojos  que  no  hay  galán 
En  la  corte  más  perfeto. 

(Al  irse  encuentra  á  Lucia.) 
Lucía ,  ¿enojada  estás? 
¿No  advierten  que  soy  mandado? 
Quéd:ite  á  Dios;  que  pasado 
El  enojo,  me  hablarás.  {Vase.) 

LUCÍA. 

;.  Qué  es  esto,  señora  mía? 
Qué  novedades  han  sido 
Las  que  obligarte  han  podido 
A  no  fiar  de  Lucía  ? 

DLANCA. 

Recatos  del  Presidente, 
Que  no  culpas  luyas,  son; 
Y  puedo  en  esta  ocasión 
Declararte  solamente 
Qxji^  celos  con  el  Marqués 
Más  que  el  amor  han  podido. 

LL'CÍA. 

Si  no  ha  de  ser  tu  marido, 
M  aunesperaiiy^as  le  des. 
{\ame.) 


Sa/e«  DON  JUAN  y  TRISTAN. 

DON  JOAN. 

.  i  res  postizos ! 

TRISTAN. 

Si,  señor. 

DON  JCAN. 

¡Y  pantorrillas!  ¿Quemas? 

TRISTAN. 

Que  enfadoso  aliento  das. 

DON  JUAN. 

V  no  te  dijo  el  autor? 

TRISTAN. 

I  ué  imposible. 

DON  JUAN. 

¿Que  hay  quien  quiera 
Tal  engaño  persuadir? 

TRISTAN. 

Pues  señor,  .^  no  mentir 
Kl  maldiciente,  ¿lo  fuera? 
Aquel  es  murmurador 
Que  divulga  r  : 

Queá  quien  i  iladcs 

Mamo  yo  [»r. 

DON  JCAN. 

;  Ks  reloj?  Como  lo  espero, 
I' me  antoja. 

TRISTAN. 

Notees(iantes; 
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Que  el  reloj  de  los  amantes 
Anda  siempre  delantero. 

DON  JUAN. 

¿Que  al  (¡u  tan  resuelta  ves 
A  Blanca? 

TRISTAN. 

Como  has  oido. 


:  Si  no  ha  de  ser  mi  marido , 
No  se  sereue  el  Marqués! 

TRISTAN. 

Y  á  fe  que  era  buen  consejo. 

DON  JUAN. 

Si  no  puede  haber  mudanza , 
Quítame  tú  la  esperanza , 

Y  verás  cómo  lo  dejo. 

TRISTAN. 

Este  zaguán  ha  quedado 
Abierto,  porque  te  esconda 
Si  acaso  viene  la  ronda  : 
Prevención  de  mi  cuidado. 

DON  JUAN. 

Y  fué  cuerda  prevención; 
Que  si  la  justicia  da 

En  conocerme,  será 
Gran  daño  de  mi  opinión. 
Mas  oye. 

TRISTAN. 

Las  doce  dan. 

DON  JUAN. 

Haz  la  seña. 

TRISTAN. 

Vaya.        {Tose  dos  veces.) 

DON  JUAN. 

Tente; 
Que  ó  me  engaño  ó  viene  gente. 

TRISTAN. 

Pues  mientras  pasa,  al  zaguán. 
{Retiranse.) 

SaZd  DON  ENRIQUE. 

D0;f  PNRIQUE. 

La  soledad  de  la  noche 
Anima  mis  esperanzas. 

Sale  BLANCA  á  la  ventana. 

BLANCA. 

Al  reloj  siguió  la  seña  : 
¡Qué  puntual  es  quien  ama  I 

TRISTAN. 

Uno  es  solo,  y  se  ha  parado 
Enfrenle  de  la  ventana. 

BLANCA. 

Ce.  ¿Sois  vos,  señor? 

DON  ENRIQUE. 

{Ap.  La  voz 
Es  esta  de  doña  Blanca.) 
¿Quién  puede  ser  sino  un  cuerpo 
Que  en  tu  cielo  busca  el  alma? 

DONJUÁN. 

¡  Vive  Dios ,  que  habla  con  ella ! 

TRISTAN. 

¿Echarémosle? 

DONJUÁN. 

No :  aguarda; 
Que  sospecho  que  es  Enriíjue. 
Escuchemos  lo  que  hablan. 

BLANCA. 

De  la  merced  que  os  ha  hecho 
Su  majest.Kl  (leseaba 
Daros  un  gran  parabién. 
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DONJUÁN. 

Enrique  es,  y  doña  Blanca 
De  la  encomienda  le  da 
El  parabién. 

DON  ENRIQUE. 

Todo  es  nada 
Mientras  en  tálamo  alegre 
No  toco  esa  mano  blanca. 

BLANCA. 

Si  estáis  en  eso  resuelto. 
Yo  lo  estoy  también. 

DON  ENRIQUE. 

Mi  alma 
En  fe  de  esperarlo  vive. 

DLANCA.  {Ap.) 
Declaróse.  ¡Dicha  extraña! 
;  Oh  lo  que  pueden  los  celos! 

DON  ENRIQUE.  {Ap.) 

\  Oh  lo  que  un  hábito  alcanza! 

DON  JUAN. 

;  Que  tal  escucho?  No  puedo 
Sufrirlo :  echémosle. 

TRISTAN. 

Aguarda, 
No  salgas  tú ;  que  yo  solo 
Le  echaré  con  una  traza. 
¡  .\h  caballero !     {Llégase  á  Enrique.) 

DON  ENRIQUE. 

¿Quiénes? 

TRISTAN. 

¿  Es  acaso  vuestra  casa 
Por  aquí? 

DON  ENRIQUE. 

Pues  ¿  (pié  os  importa  ? 

TRISTAN. 

¿  Es  don  Enrique  de  Vargas  ? 
Que  en  la  voz  le  reconozco. 

DON  ENRIQUE. 

¿Es  Tristan? 

TRISTAN. 

Es  quien  os  anda 
A  estas  horas  á  buscar, 
Porque  el  Presidente  os  llama 
Para  un  negocio  importante. 
Tan  de  priesa,  que  me  manda 
Que  antes  de  acostarme  os  halle 
Y  él  desvelado  os  aguarda. 

DON  ENRIQUE. 

Id  delante,  secretario; 
Que  ya  OS  sigo. 

BLANCA. 

■  ¡Ay  desdichada! 

DON  ENRIQUE. 

Adiós ,  mi  bien  :  ¿no  respondes? 
Quitóse  de  la  ventana. 

{\anse  don  Enrique  y  Tristan.) 

BLANCA. 

¡Que  por  el  Martjués  le  hablase! 

DON  JUAN. 

¿Estás  en  la  reja ,  Blanca? 

BLANCA. 

¿Es  el  Marqués? 

DON  JUAN. 

Enemiga, 
Es  quien  oyó  lo  que  hablabas 
Con  «Ion  Enrique  :  cruel, 
¿A  cuál  de  los  dos  engañas? 

BLANCA. 

Oye,  señor. 

DONJUÁN. 

¿Esto  haces 
Cuando  de  obligarme  tratas? 
¡  Coniíuien  abre  á  un  escudero 
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A  tal  hora  la  ventana. 
Quieres  que  se  case  un  grande! 
¿  Ves  mi  razón?  Ves  tu  infamia  ? 

BLANCA. 

Si  á  la  sena  que  te  di 
Salí,  y  pensando  que  hablaba 
Contigo ,  hablé  con  Enrique , 
¿Qué  me  culpas  de  liviana? 

DON  JUAN. 

Pues  si  engañada  saliste. 
Huyeras  desengañada. 

BLANCA. 

No  lo  estuve  hasta  que  habló 
Tristan  con  Enrique. 

DON  JUAN. 

¡Ah  falsa! 
Puesto  que  la  norabuena 
De  la  encomienda  le  dabas , 
Dien  conociste  quien  era. 

BLANCA. 

¡Yo  dije  encomienda!  Calla  : 
Para  negar  mis  verdades , 
No  me  trueques  las  palabras, 
«¿  De  la  merced  que  os  ha  hecho 
Su  majestad  deseaba 
Daros  va  la  enhorabuena»  , 
No  le  dije? 

DON  JUAN. 

Y  eso,  ingrata, 
¿No  es  lo  mismo? 

BLANCA. 

No  es  lo  mismo ; 
Queá  ti  el  parabién  te  daba 
De  la  presidencia. 

DON  JUAN. 

¿Cómo 
Es  posible  que  en  el  habla 
No  le  conocieses? 

BLANCA. 

No; 
Digo  que  no,  y  esto  basta. 
Mas  ¿qué  doy  satisfaciones  ? 
¿  Has  de  ser  mi  esposo?  ¿Callas? 

DONJUÁN. 

Cuando  tales  cosas  veo... 

BLANCA. 

Estas  cosas  no  te  dañan  : 
No  tomes  falsa  ocasión 
Para  encubrir.tus  mudanzas; 
Que  cuando  fuera  verdad 
Que  á  don  Enrique  escuchara, 
Quien  para  esposo  pretende , 
Ni  te  ofende  ni  te  infama. 
Aqui  te  has  de  resolver. 
Sin  que  te  quede  esperanza , 
Si  la  mano  no  me  das , 
De  verme  jamas  la  cara. 
¿Callas?  Vete. 

DON  JOAN. 

Blanca,  escucha. 
Mucho  aprietas;  no  me  amas, 
Pues  solo  tu  bien  procuras 
Y  en  mi  daño  no  reparas. 
Yo  pretendo  ser  tu  esposo, 
Dello  te  daré  palabra; 
Mas  agora ,  cuando  ves 
Tan  reciente  mi  privanza , 
Puesto  de  ayeren  mis  hombros 
Todo  el  gobierno  de  España , 
¿Quieres  que  todo  lo  arriesgue 
Con  una  acción  tan  liviana 
Como  casar  por  amores , 
Con  quién?...  Perdóname,  Blanca; 
Que  es  muy  desigual  tu  estado , 
Aunque  en  nobleza  me  igualas. 

BLANCA. 

Calla,  falso.  Pues  si  agora 
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Por  desigual  no  te  casas , 
¿  No  me  quebrarás  también 
Pordesigual  la  palabra? 
¿No  sé  yo  cómo  las  cumplen 
Los  que  tu  poder  alcanzan? 
Vete  con  Dios  :  no  aventures 
Tu  oficio  y  del  Bey  la  gracia ; 
Que  un  rey  te  puede  faltar, 

Y  no  mil  hermosas  damas. 

DON  JUAN. 

Blanca,  escucha. 

BLANCA. 

¿Qué  me  quieres? 
¿Eres  mi  esposo? 

DON  JUAN. 

Oye,  Blanca. 

BLANCA. 

Si  no  dices :  «Soy  tu  esposo,» 
No  digas  otra  palabra. 

DON  JUAN. 

Terrible  estás  de  resuelta. 

BLANCA. 

Estoy  resuelta,  de  honrada, 
A  escuchar  solo  á  mi  esposo 
A  tal  hora  á  la  ventana.  ( Vase 

DONJUÁN. 

j  Ah  enemiga!  ¡  Vive  el  cielo. 
Pues  tan  resuelta  me  agravias. 
Que  ni  te  has  de  ver  conmigo 
Ni  con  Enrique  casada! 
Pues  tú  mi  aticion  desprecias. 
Salga  la  tuya  del  alma: 
En  rabia  trueco  el  amor , 

Y  los  celos  en  venganzas.         {Vase 


Salen  TRISTAN  y  tres  pretendien- 
tes cojí  memoriales. 

PRETENDIENTE  1 ." 

Merezca  en  esta  ocasión 
Que  vusted  ,  como  quien  es , 
Me  ayude  con  el  Marqués. 

TRISTAN. 

¿Qué  pide? 

PRETENDIENTE  I." 

Una  comisión. 

TRISTAN. 

¿Qué? 

PRETENDIENTE  I." 

Comisión. 

TRISTAN. 

Bien  está. 
¿Fuera  de  aquí? 

PRETENDIENTE  1.** 

En  Zaragoza. 

TRISTAN. 

¿Casado? 

PRETENDIENTE  1." 

Con  mujer  moza 
Y  hermosa. 

TRISTAN. 

Negociará. 
(Vase  el  pretendiente  I.") 

PRETENDIENTE  2.° 

Para  que  una  plaza  alcance 
O  el  uno  destos  olicios , 
Me  dad  favor. 

TRISTAN. 

¿Qué  servicios? 

PRETENDIENTE  2.** 

He  escrito  un  libro  en  romance. 

TRISTAN. 

¿Qué? 


PRETENDIENTE  2.  " 

En  romance. 

TRISTAN. 

Bien  está. 

PRETENDIENTE  2.** 

Y  también  fui  traductor 
De  uno  italiano,  señor. 

TRISTAN. 

Señor,  no  negociará. 

{Vase  el  pretendiente'!.^) 

PRETENDIENTE  3.° 

¿Qué  hay  de  mi  negocio? 

TRISTAN. 

Ayer 
Dijo  el  Marqués,  mi  señor. 
Que  mostréis  vuestro  valor. 
Si  capitán  queréis  ser. 

PRETENDIENTE  3.° 

Pues  ¿  no  ha  bastado  ámostralle 
Este  talle,  esta  presencia? 

TRISTAN. 

Acá  tiene  su  excelencia 
Bocines  de  mejor  talle. 

PRETENDIENTE  3." 

Señor ,  si  favor  me  da , 

Y  negocio,  le  daré 

De  albricias  mil  doblas. 

TRISTAN. 

¿Qué? 

PRETENDIENTE  3.® 

Mil  doblas. 

TRISTAN. 

Negociará. 
{Vase  el  pretendiente  3.") 

Salen  BLANCA ,  con  manto  ;  DON 
ILLAN  Y  DON  ENRIQUE. 

DON  ENRIQUE. 

A  las  dos  de  la  mañana , 

Que  hasta  entonces  me  tuvieron 

En  la  antesala  esperando... 

BLANCA.  {Ap.) 

Yo  fui  causa  de  ese  efeto. 

DON  ENRIQUE. 

Entrar  me  mandó  el  Marqués , 

Y  me  recibió  diciendo  : 
«Asistente  de  Sevilla 

Su  majestad  os  ha  hecho, 

Y  conviene  á  su  servicio 

Que  os  partáis ,  Enrique,  luego. 

Esperando  cada  dia 

Más  venturosos  aumentos  : 

Por  la  mañana  venid 

Por  los  despachos.»  Con  esto 

Le  dejé ,  y  á  despedirme 

Agora  á  su  casa  vuelvo. 

Mas, hermosa  doña  Blanca, 

Si  la  bendición  no  llevo 

De  esa  mano ,  y  de  esa  boca 

Un  sí  no  alcanzo  primero , 

Pensad  que  voy  á  morir. 

No  á  mandar,  porque  ni  tengo 

Más  vida  que  la  esperanza , 

Ni  más  muerte  que  el  deseo. 

DON  ILLAN. 

Vueseñoria,  señor, 
Goce  tan  altos  aumentos 
Mil  años  :  Blanca ,  que  ve 
Lo  mucho  que  gana  en  ello, 
Pagando  vuestras  finezas 
Cumplirá  vuestros  intentos. 

DON  ENRIQUE. 

Vos ,  Blanca ,  ¿  no  respondéis? 


BLANCA.  (Ap.) 

¡Aydemí! 

DON  ILLAN. 

Su  estado  honesto 
La  refrena;  mas  liad 
Que  del  negocio  á  que  vengo 
Su  resolución  resulte; 
Que  no  ha  sido  sin  misterio 
Ei  traerla  donde  veis. 

DON  ENRIQUE. 

¿Qué  es  esto ,  sagrados  c¡olo<;? 
¡En  cas  del  Marqués  entráis, 

Y  puede  ser  de  provecho 
A  mi  iuteulo  esta  venida! 

DON  ILLAN. 

Don  Enrique ,  yo  me  entiendo. 

TRISTAN. 

Su  excelencia  viene :  plaza. 
5fl/<í  DONJUÁN. 

DOJÍ  JCAN. 

Señor  don  Ulan ,  ¿qué  es  esto  ? 
¿  Es  doña  Blanca  ? 

DON  ILLAN. 

Señor, 
Ella  misma. 

DON  JUAN. 

Pues  ¿qué  exceso 
Es  este,  Dlanca? 

BLANCA. 

A  mi  padre , 
Que  me  ha  traido,  obedezco. 

DON  ILLAN. 

r  ños  de  la  corte 

>  os  del  tiempo 

11  ..  I  mis  esperanzas 

Tan  notorios  escarmientos; 
Como  tantas  dilaciones 

Y  tantas  excusas  veo 

En  dar  á  vuestras  promesas 
El  debido  cumplimiento, 
En  que  mostráis  que  6  Ungidas 
Al  tiempo  de  hacerlas  fueron, 
O  la  mudanza  de  estado 
Os  mudó  los  pensamientos , 
Pues  por  postrer  desengaño 
Todas  las  plazas  salieron, 
Sin  ser  Melchor  proveido 
O  consultado á  lo  menos; 
A  dejar  las  pretensiones 

Y  dar  la  vuelta  á  Toledo 
Resueltos  los  dos  venimos, 
A  alcanzar  de  vos  primero 
Que  nos  deis ,  señor ,  licencia. 

DON  jüAN.(.4p.á  Tristan. ) 
¿Entiendes,  Tristan? 

TRISTAN.  {Ap,  ádon  Juan.) 
Ya  entiendo. 

DO?í  JUAN. 

(Ap.  Con  la  ausencia  me  amenazan 

Por  obligarme  con  eso 

A  casarme;  massaldráles 

Al  revés  el  pensamiento. 

Aquí  me  pienso  vengar 

De  altiveces  con  desprecios, 
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De  desprecios  con  desdenes , 

Y  con  rigores  de  celos. ) 
Para  obligar  superiores, 
Ulan ,  no  es  modo  discreto 
Indignarlos  querellosos , 

Y  descortes  ofenderlos. 

Si  no  cumplí  mis  promesas, 
Oebiéraíles,  si  sois  cnerdo. 
Atribuirlo  á  que  en  vos 
Fallan  losmere(Mmientos; 

Y  no  motejar  á  quien 
Debéis  tan  justo  respeto. 
De  ungido  y  de  mudable 
Con  tan  libre  atrevimiento. 
Id  á  Toledo;  que  yo 

No  solamente  no  quiero 
Aprender  de  vos  la  magia , 
Mas  antes,  según  me  ofendo. 
Me  agradeced  que  no  os  hago 
Castigar  por  hechicero. 

BLANCA. 

¡Qué  escucho! 

DON  ILLAN. 

Bastante  prueba 
De  tu  ingratitud  he  hecho: 
Los  caracteres  deshago. 

{liorraunas  letras  en  un  papel.) 

DON  JUAN. 

¿Qué  es  esto? 

Sa/e  PÉREZ. 

PÉREZ. 

El  Hijo  del  fuego 
Aguarda  ya  aderezado 
A  competir  con  el  viento. 

DON  JUAN. 

¿Qué  Hijo  del  fuego? 

PÉREZ. 

El  caballo 
A  quien  poner  aderezo 
De  jineta  me  mandastes. 

DON  JUAN. 

Pues  ¿dónde estoy? 

DON  ILLAN. 

En  Toledo, 
En  mi  casa  y  enmi  estudio. 

DON  JUAN. 

¿Cómo  puede  ser? 

TRISTAN. 

¿Qué  es  esto. 
Que  me  he  tornado  en  lacayo? 

DON ILLAN. 

¿Luego  tuvistes  por  cierto 
Ser  marqués  y  presidente 

Y  privado?  Todas  fueron 
Fantásticas  ilusiones , 

Que  en  solo  un  hora  de  tiempo 
Que  tardó  en  aderezar 
Pérez  el  Hijo  del  fuego, 
Os  representó  mi  ciencia 
Sin  salir  deste aposento. 
Para  conocer  así 
Las  verdades  de  dos  pechos. 
Vos  le  mostrastes  tan  vano  , 
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Tan  ingrato  y  tan  soberbio , 
Que  llegasies  á  querer 
Castigarme  por  lo  mesmo 
Que  me  pedís  que  os  enseñe. 
Idos  con  Dios;  que  ni  quiero 
Enseñaros,  ni  mi  hija. 
Que  ha  visto  vuestros  desprecios 

Y  las  iinezas  de  Enrique, 
Querrá  por  vos  ofenderlo. 

BLANCA. 

Claro  está ;  porque  trocar 
Un  amante  verdadero 
A  un  desvanecido  ingrato 
Fuera  estar  falta  de  seso. 

DON  ILLAN. 

Vivas  mil  años. —Enrique, 
Llegad  :  ¿qué  esperáis  con  esto? 

DON  ENRIQUE. 

Tan  alto  es  el  bien  que  alcanzo, 
Noble  don  Ulan,  que  pienso 
Que  el  encanto  es  lo  presente, 

Y  lo  pasado  lo  cierto. 
Dadme,  señora,  la  mano, 

Y  creed  que  fuera  vuestro. 
Como  encantado  asistente. 
Del  mundo  rey  verdadero. 

BLANCA. 

La  mano  os  doy. 

DON  JUAN. 

Tente,  Blanca. 

TRISTAN. 

Arrojóse  pues :  ¿qué  haremos? 

DON  JUAN. 

De  suerte  estoy  de  corrido... 

TRISTAN. 

¿Qué  quieres?  ¿Echar un  reto? 
Tu  lo  pecaste. 

DON  JUAN. 

Bien  dices : 
Callar  y  ausentarme  quiero ; 
Que  de  un  corrido  culpado 
Este  es  el  mejor  remedio. 

TRISTAN. 

Lucía,  ¿hay misericordia, 
O  me  voy  ? 

DON  ILLAN. 

Yo  por  lo  menos , 
Porque  secreto  has  guardado» 
Te  he  de  servirde  tercero. 
Yo  debo  cincuenta  doblas 
De  albricias  deste  suceso 
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Contigo ,  le  daré  ciento. 

TRISTAN. 

¿Qué  le  dices? 

LUCÍA. 

Tuya  soy. 

TRISTAN. 

Seré  el  lacayo  primero 
Que  se  casa  en  la  comedia 
No  casándose  su  dueño. — 
Esta  verdadera  historia , 
Sena(\o  ilustre  y  discreto , 
Cuenta  el  conde  Lucanor 
De  un  mágico  de  Toledo. 
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LA  CRUELDAD  POR  EL  HONOR. 


PERSONAS. 


PEDRO  RUIZ  DE  AZAGRA, 

galán. 
SANCHO  AULAGA ,  galán. 
DON  RAMÓN,  ^a/an. 
Kl.    SKÑOR   DE  MOMPE- 

LLER ,  ga¡an. 


DERENGIJFX,  galán. 

EL  PRÍNCIPE  DON  ALFON- 
SO, niño. 

EL  CONDE  DE  IJRGEL, 
viejo. 

BERMUDO,  viejograve. 


NL'5»0  AULAGA,  viejograve. 

ZARATÁN  ,  gracioso. 

LA  REINA    PETRONILA  , 

dama. 
DONA  TEODORA,  dama. 
TERESA,  dama. 


INÉS,  criada  de  Teresa. 
MOLINA,  valentón. 
VERA,  valentón. 
UN  TROMPETA. 
UN  SECRETARIO. 
AcoMpAÑAMiEMo  .-Soldados. 


La  acción  paxa  en  Zaragoza  y  otro»  puntos 


ACTO  PRIMERO. 

Monte. 

ESCENA  PRIMERA. 

ZARATÁN ,  de  caza ,  cojemultt 

¡Ay!  Doy  al  diablo  la  caza ; 

Que  él  sin  duda  la  inventó. 

¡Ay!  ¡Que  pudiéndola  yo 

Cómodamente  en  la  plaza 

De  Zaragoza  escoger, 

Sin  arriesgar  por  seguilla 

Un  cabello,  una  rodilla 

Me  venga  al  campo  á  romper! 

¡Que  tan  á  costa  y  despecho 

De  su  descanso,  á  la  sierra 

Se  parla  un  hombre  á  dar  ¿íuerra 

A  un  gazapo!  ¿Qué  me  han  hecho 

Las  liebres  y  los  conejos? 

Como  mujer  es  quien  da 

En  cazar,  que  á  misa  va 

Siempre  á  la  iglesia  más  lejos. 

Pues  si  la  caza  se  eslima 

Por  ser  viva  imilacion 

De  la  guerra ,  esa  razón 

La  condena ;  que  la  esgrima 

A  las  pendencias  imita , 

\  se  ve  ordinariamente 

Que  en  la  blanca  no  es  raliente 

Quien  más  la  negra  ejercita ; 

Y  quien  más  use  en  la  sierra 
Seguir  el  bruto  cobarde. 
Confio  menos  que  aguarde 
A  un  enemifío  on  la  guerra  ; 

(  iKjuisla 

)  irdar, 

I  -  ., .  Ai....tar 

I  ue  le  embista. 

I'  i) :  «Esa  razón 

Cesa  LMi  la  caza  del  oso. 
Que  aguarda  y  es  animoso, 

Y  mata  de  un  pescozón. » 
Yo  digo  que  es  loco  error, 
Por  solo  gusto ,  arrojarse 
Donde  puede  ser  ahogarse 
El  más  diestro  nadador ; 
Que  si  me  ;ii        n  la  sierra 
A  morir  [•<  ne, 

¿Pueden  a  i Ut  narrae. 

Si  voy  bisoño  a  la  guerra? 

ESCENA  U. 

NlIiSO ,  de  peregrino ,  bien  tratado. 
ZARATÁN. 

5LSo. 

Dalde  por  Dios,  caballero, 


A  este  peregrino... 

ZAEATAX. 

Biea 
Manifiesta  serlo  quien 
No  ve  que  soy  escudero. 
Mas ,  decidme  :  ¿  en  el  olor 
A  un  pobre  no  conocéis , 
Que  me  pedis?  Si  queréis 
Que  con  vos  parta  el  dolor 
Desta  pierna,  que  en  el  choque 
De  una  peña  me  mostró 
Cuánto  con  Dios  mereció 
La  rodilla  de  san  Roque, 
Tanto  del  os  puedo  dar. 
Que  claudicante  quedéis ; 

Y  hacerme  merced  podéis. 
Pues  que  no  os  ha  de  estorbar. 
Aunque  al  patrón  galiciano 

Os  destinéis,  peregrino. 
Puesto  que  anda  en  su  camino 
Tanto  el  cojo^omo  el  sano. 

NuSo. 
¡Ojalá  posible  os  fuera 
Partir  conmigo  el  dolor, 
Pues  fuera  en  ambos  menor, 
Si  en  los  dos  se  dividiera! 
Si  no  tenéis  con  que  hacer 
La  limosna  que  he  pedido. 
No  importa ;  que  no  la  pido 
Por  haberla  menester. 
Sino  [lorque  mendigar 
Prometí. 

ZARATÁN. 

¡Gracias  ¿Dios, 
Que  he  visto  un  mendigo  en  vos. 
Que  pida  sin  porUar! 

«UÑO. 

No  solo  no  os  he  de  ser 
Importuno ;  mas  me  atrevo 
A  partir  de  lo  que  llevo , 
Si  dello  os  queréis  valer. 

XARATATf. 

¿De  dónde  vino  á  Aragón 
Tan  liberal  peregrino? 
mSo. 
De  la  Tierra  Santa  vino 
A  visitar  al  patrón 
De  España. 

ZARATAX. 

¿Sois  español? 

wu^o. 
En  el  reino  donde  el  jpié 
Estampo  agora ,  goce 
La  luzjirii;    ■••  ''•'  •«ni ; 

Y  dcspicr:  -ion 
En  mi  un  I              wiJado 
De  escúchalos  el  estado 


De  las  cosas  de  Aragón. 

ZARATAn. 

Todo  en  discordias  se  abrasa... 
Pero  mi  dueño  es  aquel , 

Y  podréis  saberlo  del , 
Porque  por  sus  manos  pasa. 

KL'iso. 
¿Y  quién  es? 

ZARATÁN. 

Es  quien  consagra 
A  la  fama  en  las  historias 
Con  su  valor  mil  Vitorias ; 
Es  Pedro  Ruiz  de  Aragón, 
Señor  de  Estela  y  señor. 
Si  méritos  dan  justicia, 
Del  mundo. 

ÑUÑO. 

Larga  noticia 
Tengo  de  su  gran  valor. 
Mas  mientras  llega,  decid : 
i  Quién  üorece  en  la  opinión 
De  las  armas  de  Aragón? 

ZARATÁN. 

Sancho  Aulaga  es  nuevo  Cid. 

NLÑO.  {Ap.) 
i  Ay,  hijo  de  mis  entrañas! 

ZARATÁN. 

Y  es  de  suerte ,  que  «/  \aliente 
Le  llaman  públicamente 

Las  genies  proprias  y  extrañas, 

Y  á  ser  por  su  uacimiento 
Mas  alto ,  fuera  el  mayor 
De  Aragou. 

Kl'ÑO. 

{.\p.  Vuestro  valor 
Anima ,  Sancho,  mi  intento. 
Ñuño  Aulaga ,  vuestro  padre. 
Hijo,  os  viene  a  levantUr 
íloy  al  cielo,  y  á  vengar 
La  afrenta  de  vuestra  madre.) 
¿No  es  hiio  esc  Sancho  Aulaga 
be  un  Nuno  Aulaga ,  á  quien  muerte, 
Al  lado  d»i  Alfonso  el  Fuerte, 
Dieron  los  nioh>s  en  Fraga? 

ZARATA.N. 

Ese  mismo. 

NLÑO. 

Y  ¿qué  se  ba  hecho 
Su  madre? 

ZARATÁN. 

Doña  Teodora , 
Madre  de  Sancho .  hasta  agora , 
Por  no  haber.se  satisfecho 
Si  su  esposo  es  muerto  ó  no, 
Seglar  vive  en  un  convento» 
En  cuyo  recogimieutu 


432 

Ñuño  Aulaga  la  dejó 
Cuando  á  la  guerra  partía. 

ÑUÑO.  (Ap.) 
¿Que  aun  vives,  mujer  infame? 
(.Hierra  el  cielo  que  derrame 
Tu  sangre  en  venganza  mia. 

ESCENA  III. 

PEDRO  RUIZ ,  de  caza.—Dicms. 

PEDRO. 

{Ap.  El  divertirme  atormenta 
Mas  el  alma  enamorada, 
Como  la  cuerda  apartada 
Vuelve  al  arco  más  violenta.) 
Zaratán... 

ZARATÁN. 

Señor... 

PEDRO. 

Rendido 
De  correr  dejo  el  caballo. 

ZARATÁN. 

Mientras  voy  á  paseallo , 
Quedarás  entretenido 
Con  este  honrado  romero , 
Que  desde  la  Tierra  vSanta 
Muévela  devota  planta 
A  ver  al  patrón  lucero 
De  Galicia;  y  yo  me  obligo 
A  que  te  ha  de  entretener, 
Porque  es  viejo  sin  toser, 
Y  sin  porliar  mendigo. 

PEDRO. 

Su  aspecto  da  á  su  persona 
Clara  recomendación. 

{Yase  Zaratán.) 

ESCENA  IV. 
PEDRO  RüIZ ,  NUAO. 

PEDRO. 

¿De  dónde  sois? 

NÜ.NO. 

De  Aragón 
El  reino  ilustre  corona 
La  ciudad  que  es  patria  mia. 

PEDRO. 

¿Cuánto  há  que  á  Jerusalen 

Pasastes? 

NLÑO. 

Canas  se  ven 
Donde  juventud  lucia 
Cuando  de  aquí  me  ausenté : 
Ventiocho  inviernos  han  dado 
Hielo  al  rio  y  nieve  al  prado 
Después  que  al  Asia  pasé. 

^  PEDRO. 

¿Luego  bien  sabréis  lo  cierto 

De  una  dudosa  opinión , 

Que  divulga  en  Aragón 

Que  está  en  el  Asia  encubierto 

El  rey  don  Alfonso,  aquel 

Que  habrá  esos  años  sitjó 

A  Fraga ,  y  que  se  perdió 

En  la  batalla  cruel 

Que  tuvo  allí  con  el  moro? 

Pues  como  no  pareciese 

Vivo ,  ni  muerto  pudiese 

Hallarse,  aunque  un  gran  tesoro 

Por  él  su  reino  ofreció , 

Se  dijo  que  despechado, 

Corrido  y  avergonzado , 

Ocullándose ,  pasó 

A  Jerusalen ;  y  es  cierto , 

Si  esto  es  verdad ,  pues  há  tanto 

Que  estáis  en  el  suelo  santo, 

(íue  no  se  os  habrá  encubierto. 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RÜIZ  DE  ALARCON. 


NÜNO. 

Yo ,  señor  Pedro  Rüiz , 
Sé  del  caso  la  verdad, 
Porque  con  su  majestad 
Me  hallé  en  la  guerra  infeliz 
De  Fraga ;  y  si  de  sabella 
Os  solicita  el  cuidado, 
Desta  corona  el  estado 
Me  decid ,  en  cambio  della. 
Y  no  os  canséis  de  que  intente 
Alcanzar  este  favor; 
Que  de  la  patria  el  amor 
Provoca  naturalmente. 

PEDRO. 

Daros  ese  gusto  quiero ; 
Que  puesto  que  me  cansara, 
A  mayor  precio  comprara 
Lo  que  escucharos  espero.  — 
Perdido  el  rey  don  Alfonso, 
Después  de  estar  desconformes 
Los  grandes,  se  coronó 
Su  hermano  Ramiro  el  Monje , 
Que  á  la  sazón  era  obispo 
be  Barbastro ;  y  porque  estorbe 
Las  discordias  de  Aragón 
Con  dichosos  sucesores. 
Dispensó ,  á  instancia  del  reino , 
El  Pontílice,  y  casóse 
Con  la  hermosa  doña  Inés, 
Hermana  de  Guillen,  conde 
De  Potiers,  viéndose  junto 
En  solo  un  sugeto  entonces 
Ser  sacerdote  y  ser  rey. 
Obispo,  casado  y  monje. 
Tuvo  una  hija  heredera, 
Petronila,  cuyas  dotes. 
Siendo  gloria  de  Aragón, 
Son  admiración  del  orbe. 
Dióla,  entre  mil  pretendientes, 
Por  esposa  á  Ramón ,  conde 
De  Barcelona ;  y  cansado 
Del  tumulto  de  la  corte. 
De  las  armas  y  los  años , 
El  monje  Rey,  retiróse 
A  la  iglesia  de  San  Pedro, 
Que  en  Huesca  ilustró,  con  orden 
De  que  á  su  yerno  obedezcan. 
Sabio  si  valiente  joven. 
Murió  Ramiro ;  y  agora , 
Cuando  esperanzas  mayores 
Daba  que  Alejandro  al  mundo 
Ramón,  al  pié  de  los  montes 
Alpes ,  pasando  á  Turin, 
De  la  muerte  al  fiero  golpe 
Dio ,  con  el  íin  de  su  vida , 
Principio  á  mil  disensiones ; 
Que  aunque  á  su  hijo ,  el  mayor 
be  tres  que  dejó  varones , 
La  sucesión  por  derecho 
De  la  corona  le  toque. 
El  ser  niño  y  ser  su  madre 
Moza  y  hermosa ,  corrompe 
Los  ánimos  más  leales 
Con  diversas  pretensiones ; 
Que  unos  de  ambición  vencidos , 
Otros  heridos  de  amores 
De  la  Reina ,  otros  leales 
A  su  heredero,  se  oponen 
Entre  sí ,  y  el  reino  todo , 
Partido  en  bandos  discordes. 
Corre  á  su  fatal  ruina 
Si  el  cielo  no  le  socorre. 
Este  es  en  suma  el  estado 
De  Aragón ,  este  el  desorden 
Que  ya  ambición  y  ya  amor 
Engendra  en  los  pechos  nobles ; 
Y  ¡  ojalá  quisiera  el  cielo 
Que  las  nuevas  que  disponen 
Darmevuestros  labios,  diesen 
Fin  á  c  asos  tan  atroces, 
Viviendo  el  anciano  Alfonso ; 


Pues  aunque  su  edad  estorbe 
Del  brazo  los  fuertes  bríos. 
Trajera  á  la  obscura  noche 
De  Aragón  sol  su  prudencia, 
Su  valor  freno  á  los  nobles , 
Sus  canas  respeto,  y  paz 
Su  amor  á  estas  disensiones. 

NÜ.ÑO. 

{Ap.  La  ocasión  me  da  el  cabello  ; 
Comiencen  mis  invenciones ; 
Que  si  solo  por  reinar 
Hay  disculpa  en  ser  traidores, 
No  es  mucho  que  una  corona 

Y  una  venganza  os  provoquen , 
Ñuño ,  á  mayores  engaños , 

Si  los  puede  haber  mayores. 

La  noticia  de  secretos 

De  Alfonso ,  y  de  sus  facciones 

La  semejanza,  que  á  muchos 

Ha  engañado,  y  de  los  nobles 

La  división,  y  de  Alfonso 

La  memoria,  ya  en  ios  hombres 

Borrada  del  tiempo  largo, 

El  efeto  me  disponen. 

Animo  pues ;  que  fortuna 

A  los  osados  socorre.) 

Gran  Pedro  Rüiz  de  Azagra, 

Si  viviera  y  á  la  corte 

De  Aragón  volviera  Alfonso, 

Cuando  divididos  rompen, 

A  varios  íines  atentos. 

La  ley  de  lealtad  los  nobles. 

No  solamente  recelo 

Que  no  hallara  quien  apoye 

Su  parte,  pero  causara 

Más  graves  alteraciones. 

PEDRO. 

Engañaisos ;  que  yo  solo. 
Cuando  en  su  defensa  tome 
Las  armas ,  basto  á  enfrenar 
Los  ánimos  más  feroces ; 

Y  de  mi  parte  heredé 

De  servirle  obligaciones. 
Que  sus  mercedes  publican 

Y  mi  pecho  reconoce. 

ÑUÑO. 

Pues,  Azagra ,  Alfonso  vive. 

PEDRO. 

¡Quédecis! 

ÑUÑO. 

Que  España  esconde 
Su  persona ;  y  si  ese  brazo 
En  su  favor  se  dispone, 

Y  me  hacéis  pleito  homenaje 
De  cumplillo,  os  diré  dónde. 

PEDRO. 

Veis  aquí  mis  manos  :  hago, 

{Pone  las  manos  juntas  Pedro  Riiiz  eti' 

tre  las  de  Nuno.) 
Como  caballero  noble , 
Pleito  homenaje  de  ser. 
Si  todo  el  mundo  se  opone. 
Vasallo  leal  de  Alfonso, 

Y  hacer  que  su  reino  cobre. 

NU.ÑO. 

Pues ,  Pedro,  yo  soy  Alfonso. 

PEDRO. 

¿Vos? 

NUNO. 

Yo  soy  :  si  níis  facciones 
No  reconocéis ,  por  ser 
Vos,  Pedro  Ruiz,  tan  joven. 
Que  érades  pequeño  infante 
Cuando  destos  horizontes 
Me  ausenté,  clara  probanza 
Podéis  hacer  cuando  importe ; 
Que  ancianos  hombres  tendrá 
El  reino  que  me  conocen. 


Y  por  ajiora  este  sello        (Muéstralo. 

Y  esla  sortija  os  informen ; 
Testif^os  <iue  he  reservado 
Para  tales  ucasioiies  : 
Demás  (¡ue  el  alreviiniento 
De  aspirar  al  rejíio  nombre 
Es  testimonio  á  quien  ceden 
I.:     ■        -  :  '■  ■  iu>s; 

I'  líder. 

La  locura  o  la  verdad 
Tan  altivas  i)relensiones. 

PKDRO. 

Esa  es  la  mayor  probanza, 
Fi  Míe  los  pintores, 

(.  I  lirias  del  tiempo 

\  >.. .  VM....V»  le  oponen 
En  casi  vivos  retratos. 
Casi  animados  colores, 
Me  han  informado  de  vos ; 

Y  aunque  las  canas  lo  estorben , 
En  lod' ■•'  'as  señas 

De  vu(  '  conrorines; 

Y  no  Hii      ^        ¡  del  alma 
Los  afectos  y  pasiones, 
^>ue  alegres  naturalmente, 
Pur  su  rey  os  reconocen. 

Dadme  la  mano.  {Arrodillase. 

ESCENA   V. 

ZARATÁN. —Dichos. 

ZARATÁN.  {Al  paño.) 

¿Qué  miro? 

M.ÑO. 

Mis  brazos  es  bien  que  os  honren , 
Pues  de  los  vuestros  espero 
Que  en  mi  trono  me  coloquen. 

ZARATÁN.  {Ap.) 

¡  Con  qué  respeto  lo  abraza! 

NIÑO. 

Agora  resta  dar  orden 
De  vencer  dificultades 
É  impedir  alteraciones. 

PEDRO. 

En  mi  tierra  habéis  de  estar 
En  un  castillo ,  de  donde 
Las  voluntades  probéis, 
Conozcáis  las  intenciones 
De  los  poderosos ,  antes 
Que  entréis ,  señor,  en  la  corle ; 

Y  dejad  á  cargo  mió 
Lo  demás. 

WLÑO. 

De  vuestro  nombre 
I'  la  grandeza 

1  -VA  los  triones  : 

\  US  ñauéis  de  sej  el  lley. 

PEDRO. 

P        ■■ '    - :        que  goce 
1'  I ; 

Y  .  lispone 
A  perder  por  \Oh  la  vida 
La  pmlpís  dar,  no  os  enoje 
<)              ■            ■       libra 

I  'borre 

Di , rus 

Las  ju&ias  obligaciones. 

M'.ÑO. 

Pedid ,  pedid ,  si  podéis 
Pedir  á  quien  reconoce 
Que  debe  lo  que  ha  de  daros 
A  esos  brazos  vencedores. 

,  Pí,!.|;<i. 

Vuestra  sobrina ,  s.  i  ; , 
Petronila,  cuyos  soU-s. 
Cuanto  con  rayos  abrasan , 


LA  CRUELDAD  POR  EL  HONOR. 

Ilustran  con  resplandores, 
Es  un  adorado  Argel , 
Donde  entre  mil  corazones 
Soy  más  «pie  lodos  cautivo. 
Bien  sabéis  que  los  señores 
De  Estela  en  España  toda 
Superior  no  reconocen ; 
Porque  el  servir  á  los  reyes 
De  Aragón  no  los  depone 
Desta  honrosa  dignidad. 
Pues  el  seguir  sus  pendones 
Es  voluntad ,  y  no  fuerza ; 

Y  siempre  que  la  revoquen 

Y  que  su  fuero  renuncien , 
Gozarán  sus  exenciones, 
llacednie  pues  venturoso 
C.on  tan  dichosa  consorte, 
Pues  con  premiar  mis  servicios 
Uedimiréis  mis  pasiones. 

ÑUÑO. 

Si  con  mi  sobrina  os  diera 
la  Europa  toda  por  dote, 
Hiciera  acertado  empleo 
En  vos  de  prendas  mayores. 
Por  mi  parte  os  doy  palabra 
De  que  haré  cuanto  me  toque 
Para  que  la  mano  os  dé. 

PEDRO. 

Y  yo  de  que  vuestro  nombre 
Dilataré  con  mis  armas 

A  los  couünes  del  orbe. 

ZARATÁN. 

Ya  el  caballo  ha  descansado, 

Y  precursora  la  noche. 
Corona  de  negras  sombras 
Las  cabezas  de  los  montes. 

PEDRO. 

Tomad ,  señor,  mi  caballo ; . 
Ilutamos  á  Estela. 

ZARATÁN. 

¿Adonde? 

PEDRO. 

Y  en<el  camino  sabré 
Vuestra  historia. 

NU.NO.  {Ap.) 

Pues  dispones. 
Fortuna ,  ton  los  osados 
Ser  pródiga  de  favores. 
La  más  alta  hazaña  emprendo 
Que  oyeron  jamás  los  hombres. 
De  vasallo  subo  á  rey: 
Favorece  mis  ücciones.  ( Vase  ; 


¡  ESCENA  VI. 

PEDRO  RÜIZ,  ZARATÁN. 

i  ZARATÁN. 

¡  ¡Oyan,  ovan!  Sin  hacer 
1  In  cumplimiento ,  se  pone 
I  En  tu  caballo.  Señor, 
I  Este  ¿es  santo?  Es  sacerdote? 

i  PEDRO. 

!  Zaratán ,  no  es  sino  el  rey 
Don  Alfonso ;  no  te  asombres. 

ZARATÁN. 

Por  Dios,  que  lo  dije  luego  : 

¡•or  adivino  me  azoten. 

Mas  ¿qué  don  Alfonso  es  esle? 

PEDRO. 

Pues  ¿cómo  no  le  conoces. 
Si  al  momento  lo  dijiste? 

ZARATÁN. 

Porque  en  su  rostro  v  acciones , 
Entre  el  sayal  descubría 
Los  reales  resplandores. 
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PEDRO. 

Dame  tu  caballo. 

ZARATÁN. 

Y  yo 
¿Qué  haré ,  señor,  que  de  un  golpe 
Estoy  como  grulla  en  vela? 

PEDRO. 

Al  fin  deste  espeso  bosque 
Está  un  lugar :  alli  haré. 
Zaratán,  que  te  acomoden. 

ZARATÁN. 

Y  de  aqnf  allá,  ¡cojear!  — 
Con  las  aneas  me  socorre 

{Vase  Pedro  Rtiiz.) 
Del  caballo. —  A  esotra  puerta. 
Ya  caminan.  jAh  inventores 
De  la  caza  !  ¿Ksto  es  holgarse? 
¿Por  qué  condenan  los  hombres 
A  galeras ,  si  los  pueden 
Condenar  á  cazadores?  {Vate.) 


Sala  en  el  palacio  real  de  Zaragoza. 

ESCENA  VII. 

LA  REL\A  PETRONILA ,  DON 
RAMÓN. 

REINA. 

Por  más ,  conde  don  Ramón , 
Que  pretendiendo  mi  mano, 
Disculpe  el  amor  tirano 
Vuestra  justa  pretensión, 
Con  causa  me  maravilla 
Kl  ver  vuestra  poca  fe. 
Si  doña  Rica,  que  fué 
Emperatriz  de  Castilla , 

Y  por  muerte  de  su  esposo 
Don  Allónso,  á  Zaragoza 
Vino  viuda ,  hermosa  y  moza , 
Espera  haceros  dichoso 
Dando  efelo  al  casamiento 
Que  con  vos  tiene  tratado , 
¿En  qué  razón  ha  fundado 
La  mudanza  vuestro  intento? 
;.Qué  dirá  el  reino  de  vos? 
Qué  dirá  el  mundo  de  mi , 
Si  á  Rica  hacemos  asi 
Tan  clara  ofensa  los  dos? 

DON  RAMÓN. 

Petronila,  más  hermosa 

Que  el  alba  entre  nieve  y  í^rana , 

Cuando  siembra  la  mañana 

De  clavel ,  jazmin  y  rosa , 

No  condenéis  rigurosa 

A  quien  vive  de  amor  preso  : 

Mi  disculpa  está  en  mi  exceso, 

Y  mi  mérito  en  mi  error ; 

'  Que  no  es  verdadero  amor 
El  que  no  priva  de  seso. 
Si  por  las  partes  hermosas 
Que  en  vos  mi  pecho  venera , 
Animoso  no  emprendiera 
Hazañas  dilicultosas, 
¿Qué  obligaciones  forzosas. 
Qué  méritos  alegara? 
Si  en  lo  que  dirán  repara 
Vuestro  pigor,  no  mi  amor ; 
Que  premia  de  tal  valor 
Nunca  puede  costar  cara. 

REINA. 

Esos  fundamentos  son 
En  vos,  porque  amáis,  bastantes ; 
I  Que  da  ley  á  los  amantes 
El  amor,  ño  la  razón ; 
Pero  yo,  que  sin  pasión 
Lo  miro,  es  bien  que  resista 
A  tan  injusta  conquista , 


{Vase.) 


Pues  no  puede  disculparse 
El  que  deja  despeñarse 
De  un  ciego ,  teniendo  vista. 
Hoy  el  reino  y  majestad 
Renunciar,  Conde,  pretendo 
En  mi  hijo ;  y  porque  entiendo 
Que  causa  su  tierna  edad 
Discordias,  acreditad 
Vuestro  amoroso  tormento, 
Dando  favor  á  mi  intento; 
O  pensaré  que  nació 
De  ambición  del  cetro,  y  no 
De  amor,  vuestro  pensamiento. 

DON  BAMON. 

Yo  lo  haré ,  si  se  mejora 

Con  vos  así  mi  partido ; 

Mas  no  si  habiéndoos  servido. 

Os  he  de  perder,  señora ; 

Que  mal  puede  el  que  os  adora 

En  eso  favoreceros. 

Si  por  solo  retraeros 

Del  reino  queréis  privaros , 

Y  ha  de  ser  el  ayudaros 

Instrumento  de  perderos. 

REINA. 

Basta ;  que  no  he  menester 
Vuestro  favor,  don  Ramón ; 
Que  á  mí  sola  la  razón 
Me  basta  para  vencer. 

DON  RAMÓN. 

Tal  vez  suele  no  valer 
Sin  las  armas  la  justicia. 

REINA. 

Advierta  vuestra  codicia 
Que,  pues  la  razoii  me  ayuda , 
Podrá  más  ella  desnuda 
Que  armada  vuestra  malicia. 

ESCENA  VUI. 

DON  RAMÓN. 

Mucho  puede  la  ambición 
Apoderada  en  mi  pecho ; 
Pero  mucho,  á  su  despecho , 
Puede  también  la  razón. 
Si  lio  hallo  nueva  ocasión 
Que  mis  intentos  abone , 
Lo  que  la  Reina  dispone 
Es  forzoso  consentir  ; 
Que  solo  no  he  de  impedir 
Que  el  Príncipe  se  corone. 

ESCENA  IX. 


EL  CONDE  DE  URGEL.  —  DON 
RAMÓN. 

fiL  CONDE  DE  URGEL. 

¡Valeroso  don  Ramón!... 

DON  RAMÓN. 

¡Famoso  conde  de  Urgel !... 

EL  CONDE  DE  URGEL. 

En  la  tempestad  cruel 
Que  hoy  amenaza  á  Aragón , 
Admira  mi  pensamiento 
Lo  que  de  vos  se  publica , 

Y  es  que  de  la  hermosa  Rica 
Despreciáis  el  casamiento. 
Pretendiendo  que  la  mano 
Os  dé  la  Reina :  ambición 
Contraria  á  vuestra  opinión. 
Digna  solo  de  un  tirano. 
Don  Ramón ,  su  esposo ,  fué 
Vuestro  lio ;  y  es  injusto 
Que  á  la  razón  venza  el  gusto, 

Y  la  ambición  á  la  fe. 
Mejor  será  que ,  cumpliendo 
Lo  concertado,  os  caséis 
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Con  la  Emperatriz,  y  deis 
Favor  á  lo  que  pretendo ; 
Pues  con  mi  hijo  casada 
Petronila,  quedaría. 
Junta  á  su  fuerza  la  mía. 
La  discordia  refrenada. 

DON  RAMÓN. 

De  lo  que  decís  colijo 
Que  no  tanto  á  esa  intención 
Os  obliga  mí  opinión 
Como  el  bien  de  vuestro  hijo. 
Mas  ¿cómo,  conde  de  Urgel, 
Habiendo  solicitado. 
Tan  público  enamorado. 
Vuestro  hijo  Berenguel 
A  doña  Teresa ,  hermana 
Del  señor  de  Mompeller, 
Se  muda ,  y  quiere  ofender 
Belleza  tan  soberana? 

EL  CONDE  DE  URGEL. 

Esta  es  solo  intención  mia. 
No  suya ;  que  es  cosa  clara 
Que  él  por  Teresa  trocara 
Del  mundo  la  monarquía. 

DON  RAMÓN. 

Con  esa  razón  no  cesa 
La  culpa ;  que  yo  he  sabido 
Que  Berenguel  ha  servido 
Con  gusto  vuestro  á  Teresa. 

EL  CONDE  DE  URGEL. 

Aunque  yo  estimé  hasta  aquí 
También  sus  prendas  hermosas, 
La  mudanza  de  las  cosas 
Muda  parecer  en  mí. 

DON  RAMÓN. 

Pues  si  os  hace  la  mudanza 
De  las  cosas  que  os  mudéis, 

Y  si  á  Teresa  ofendéis 
Por  mejorar  la  esperanza , 
¿Por  qué  os  causa  admiración 
Uue  yo ,  que  á  la  Reina  adoro 

Y  mi  grandeza  mejoro, 
Mude  también  de  intención? 

EL  CONDE  DE  URGEL. 

La  diferencia  colijo 
Fácilmente  que  os  advierto ; 
Que  vos  faltáis  á  un  concierto, 

Y  á  una  pretensión  mi  hijo. 
Vos  ofendéis  á  Ramón , 
Vuestro  tío ;  y  Berenguel 
No  puede  llamarse  inhel 
Por  tan  justa  pretensión. 

DON  RAMÓN. 

Antes  deso  mismo  arguyo 
I  Mi  justicia,  porque  ¿quién 
Puede  suceder  más  bien 
A  Ramón  que  un  deudo  suyo? 
Si  mi  fe  no  corresponde 
A  lo  que  tratado  había , 
Eso  está  por  cuenta  mia. 
Que  no  por  la  vuestra.  Conde. 

Y  en  resolución,  ya  veo 
Mi  pretensión  declarada , 

Y  ha  de  conseguir  la  espada 

Lo  que  ha  emprendido  el  deseo- 

EL  CONDE  DE  URGEL, 

Pienso  que  estáis  satisfecho 
De  lo  que  puede  la  mia , 

Y  que  está  esta  nieve  fría 

En  mi  rostro ,  y  no  en  mi  pecho. 

DON  RAMÓN. 

Yo  os  lo  confieso  y  os  digo 
Que  no  me  pesa ;  que  quiero , 
Ya  que  desnude  el  acero , 
Vencer  valiente  enemigo. 

EL  CONDE  DE  URGEL. 

Pues  juntad  los  escuadrones 


Que  os  puede  dar  la  Provenza ; 
Que  el  conde  de  Urgel  comienza 
Hoy  á  tremolar  pendones. 

DON  RAMÓN. 

Urgel  y  Aragón  empiece, 

Y  el  mundo,  á  armarse  también; 

Que  la  guerra  dirá  quien 

De  Petronila  merece 

La  soberana  beldad. 

EL  CONDE  DE  URGEL. 

Sí  dirá ;  y  á  Dios  pluguiera 
Que  en  venceros  estuviera 
El  vencer  su  voluntad. 
{Yanse.) 

ESCENA  X. 

TERESA,   INÉS. 

TERESA. 

Dejadme  de  combatir, 

Olas  de  mis  pensamientos ; 

Que  á  tormentas  de  tormentos 

¿Qué  fuerza  ha  de  resistir? 

Pretende  don  Berenguel 

Ser  mi  esposo ;  no  le  quiero : 

Estáme  bien ;  que  heredero 

Es  del  condado  de  Urgel. 

En  mi  amor  vive  abrasado 

Sancho  Aulaga  ;  no  es  mi  igual : 

Yo  le  adoro ;  estáme  mal ; 

Que  aunque  el  ser  tan  gran  soldado 

Le  da  justa  estimación. 

Le  falta  la  calidad: 

¿Qué  habéis  de  hacer,  voluntad. 

Entre  amor  y  obligación? 

INÉS. 

Señora ,  los  nobles  pechos 
A  quien  obliga  el  honor. 
Han  de  mostrar  su  valor 
En  los  difíciles  hechos. 
De  Berenguel  la  afición 
Sola  merece  tu  mano  : 
Vence  ese  antojo  liviano. 
Que  ha  de  dañar  tu  opinión. 

TERESA. 

No  me  atormentes. 

INÉS. 

Teresa , 
Lo  que  te  importa  te  digo. 
{Ap.  Por  tus  dádivas  me  obligo 
A  tan  difícil  empresa , 
Don  Berenguel;  y  á  tu  intento 
La  has  de  ver  al  fin  rendida , 
Aunque  me  cueste  la  vida 
Tan  justo  agradecimiento.) 

ESCENA  XI. 
SANCHO  AULAGA.— Dichas. 


Dulce  enemiga  mia , 

Más  que  cruel ,  hermosa. 

Emulación  dichosa 

Del  claro  autor  del  dia. 

En  cuya  gran  belleza 

A  si  misma  venció  naturaleza : 

¿Es  el  ser  inhumana 

Condición  de  divina? 

¿Qué  espíritu  encamina 

ÍJnalma  tan  tirana. 

Que  igualmente  procura 

Ser  monstro  de  crueldad  y  de  hermosu- 

Adorar  tu  belleza  [»"a? 

;.Es  delito  contigo? 

Teresa,  ¿qué  castigo 

Previene  tu  dureza  • 

A  quien  te  aborreciere , 

Si  le  da  tan  cruel  á  quien  te  quiere? 

üe  tus  amantes  quiero 


(No  los  de  tí  contados. 
Mus  de  los  olvidados) 

(".oiifíM-iiM'  v.» »'!  i'Mvdvro : 

Liiii'f  i-i  i'i.'  tM'ui:.  JO  el  pardo  cobre. 

TERESA. 

Sancho,  ln«:  ocasiones 

Yc;i'i  Mies, 

Sepr  S'iites 

Pn»  ciont'S : 

Non  -quiveza 

Nací'  tud  y  de  dureza; 

No  sjfíupi  e  1  indo  fruto 

El  árbol  cultivado. 

Ni  si.  '  mar  hinchado 

La  1  .  trihutü, 

Por  \  lonles. 

Sin  ser  ingratos  árboles  ni  fuentes. 

i  Por  quf^  mo  consideras 

Detu  ■•  ■  I. 

Sim 

En  1;í,- ;..  ;as 

L'na  Uecba  el  Dios  ciego , 

Si  ei  más  duro  metal  ablanda  el  fuego? 

De  mi  rigor  aplica 

A  otra  causa  el  efeto , 

Puesf"  "••.>-M  nn  sugelo 

r.oni:  'implica 

Ten»  I  iidencia 

Y  hacer  a  los  intentos  resistencia. 

SA>CH0. 

Si  méritos  procura 

Iguales  tu  persona, 

Teresa .  no  hay  corona 

Digna  de  tu  hermosura ; 

Si  amarte  ha  tie  vencerte , 

No  tira  flecha  amorque  no  me  acierte. 

Mas  pues  que  ya  le  he  oído 

Que  :• '      :  '      l>l¡gas, 

Fav(  ; 

Vaui  .  ;  ''oitlo, 

Agradezco  el  engaño; 

Que  es  señal  de  desprecio  el  desenga- 

Con  eslo ,  ángel  que  adoro ,  [ño. 

Queda  mi  amor  pagado. 

TERESA. 

i  Qué  humilde  enamorado! 

SA>CHO. 

¡  Qué  debido  decoro 
A  tu  merecimiento! 
Soioconque  me  engañes  mecontento. 

TERESA. 

¡Qué cuerdamente  obligas! 

SANCHO. 

¡Qué  dulcemente  matas! 

TERESA. 

;De  engañosa  me  tratas? 
bien  mi  rigor  castigas. 

SAXCHO. 

Tan  alta  te  imagino. 
Que  pienso  que  aun  de  engaños  no  soy 
TERESA.  tií'no. 

Bien  dices  lo  que  sientes. 

SANCHO. 

Bien  siento  lo  que  digo. 

TERESA. 

(Áp.  ¡  Ay,  qne  luchan  conmigo 
Impulsos  diferentes , 

Y  en  poní'r  s»?  dosvela 

Frífi     '■  '     ■   <I  .imor  espuela!) 

Ma^  ^ona 

Enp. 

Que  fl  reuiu,  prevenido 

A  dallí»  h  corona 

Al  Ti  ■     i;.: 

Y  Vi  I  «marera. 
Adiií...  , — .V....I  ..iialla 

Es  fuerza. 


LA  CRUELDAD  POR  EL  HONOR. 

SA?fCRO. 

Y  lo  es  seguiros 
Con  ansias  y  suspiros. 

TERESA.  (Áp.) 

jTrlstedequIense  halla 
Puesto  al  cuello  el  cuchillo, 

Y  ni  puede  quejarse  ni  sufrillo  f 

(Yanse  Teresa  i  ¡nes.) 

ESCENA  XII 

SANCHO. 

Mi  sangre ,  no  tan  clara 

(iOmo  la  tuya,  creo 

Que  enfrena  tu  deseo. 

Hidalgo  soy :  repara 

Que  aunque  soy  escudero , 

Tengo  valor  con  queilustrarmeespero. 

Sancho  Aulaga  el  Valiente 

Me  apellida  la  fama, 

Mi  madre  es  noble  rama , 

De  Laras  descendiente, 

Mi  padre  Ñuño  Aulaga 

Murióal  lado  de  Alfonso  qn  lode  Fraga. 

/.Quién  pues  fueron  autores 

De  las  casas  que  hoy  mira 

El  sol  en  cnanto  gira 

Llenas  de  resplandores. 

Sino  los  claros  hechos 

De  sus  primeros  valerosos  pechos? 

ESCENA  XIII. 

LA  REINA,  BERENGLEL ,  EL  CONDE 
DEURGEL,  BERMLDO,  DON  RA- 
MÓN, EL  SEÑOR  DE  MOMPELLEU, 
EL  PRÍNCIPE  NIÑO,  TERESA,  te- 
niendo la  falda  á  la  Reinan  y  acom- 
pañamiento.— SANCHO. 

{Siéntanse  en  el  trono  la  Reina  6  la  de- 
recha^y  el  Principe  á  la  izquierda.) 

BERENGÜEL.  (.1/).  á  ItieS.) 

Inés,  en  tu  confianza 
Vive  solo  mi  aücion. 

I5ES. 

Cumpliré  mi  obligación , 

Y  lograrás  tu  esperanza. 
Aunque  me  cueste  la  vida. 

BERENGIEL. 

A  mí  me  la  das  c^n  eso. 

INES. 

Obligada  me  conííeso, 

Y  he  de  ser  agradecida. 

REINA. 

Caballeros  de  Aragón , 
Gloria  y  honor  de  la  Europa , 
Cuya  fama  atemoriza 
Las  regiones  mas  remolas. 
Hoy  la  majestad  renuncio, 
I»ofque  a  la  quietud  importa 
Del  reino,  en  mi  hijo  Alfonso, 
Sucesor  dcsl a  corona. 
Pues  íjue  la  sangre  os  obliga 

Y  la  lealtad  os  exhorta  , 
Mostraldo  en  ser  de  mi  parle 
Kn  una  acción  tan  heroica. 
Por  ser  Alfonso  tan  niño, 
.Nadie  a  mí  intento  se  oponga  ; 
Que  al  fin  es  varón ,  y  rigo 
Mejor  el  retro  l.i  soinlira 
De.;  -.t; 
Cn  1  i.'oza 
Dcr        ,         , 

Que  a:>istan  a  bU  pi;r^uIu. 

EL  COMOC  DE  URGEL. 

La  corona  si  y  el  reino 
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Podéis  renunciar,  señora ; 
Mas  no  el  gobierno,  que  á  mi 
Por  tantas  causas  me  toca. 

DON  RAMÓN. 

S¡  alguno  ha  de  gobernar, 
;Quien  habrá  (píese  meoponga. 
Pues  el  ser  quien  soy  y  el  ser 
Primo  de  Alfonso  me  abona? 

BERMLDO. 

I  Qué  litigáis ,  si  en  Hermudo 
El  gobierno  se  mejora. 
Pues  del  «lifnnto  Ramón 
Fui  yo  la  privanza  loda , 

Y  los  negocios  traté 

Del  reino,  á  quien  más  importa 
Quien  sepa  ya  las  materias, 
Que  quien  las  apreii'la  agora  ? 

EL  SEÑOR  DE  MOMPELLER. 

Lo  que  propone  mi  padre 
Defenderá  mi  persona. 
Señor  soy  de  Mtmipeller, 

Y  harán  mis  armas  notoria 
Su  justicia. 

DON  RAMÓN. 

Ya  lasinias 
Sus  estandartes  arl)olan. 

BERMCDO. 

El  Yalor  dará  el  derecho , 

Y  el  gobierno  la  Vitoria. 

REINA. 

¿Qué  gastáis  cn  disensiones 
El  tiempo ,  si  á  mi  me  toca 
El  gobierno ,  pues  de  Alfonso 
Soy  legitima  tutora? 

PRÍNCIPE. 

Esto  es  justicia:  ninguno 
Se  atreva  á  mover  discordias 
Por  ser  mi  madre  mujer 

Y  por  ser  mi  edad  tan  poca ; 
Que  soy  el  Rey ,  y  por  vida 
De  la  Reina  mi  señora , 
Que  la  cabeza  á  los  pies 

A  quien  replique  le  ponga. 

CONDE  DE  URGEL. 

Sois  niño ,  Alfonso. 

DON  RAMÓN. 

Las  fuerz;is 
Vuestras  son ,  Principe ,  corlas 
Para  corlar  mi  cabeza. 

BERENGÜEL. 

Vos  ignoráis ,  mas  no  ignora 
Las  hazañas  de  Hermudo 
La  fama  que  las  pregona. 
SANCHO.  {Áp.) 
¡  Ah!  No  fuera  igual  mi  estado 
Con  el  valor  (jue  me  informa» 
Para  poder  responder 
A  tanta  arrogancia  loca! 

PRÍNCIPE. 

Niño  soy  ;  mas  de  mi  padre 
Soy  una  animada  copia  , 

Y  liara  em|»resas  mayores 
Valor  y  fuerzas  me  sobran. 

•SANCHO.  {.\p.) 
Eso  sí :  mostrad ,  Alfonso, 
La  majestad  española; 
Poned  las  palabras  vos , 

Y  remitidme  las  obras. 

ESCENA  XIV. 


PEDRO  Rl  IZ. 


Diri!" 


PEDRO  RlIZ. 

Keina ,  Príncipe,  damas,  cn  bal  teros. 
Soldados,  cortesanos,  ciudad,  plebe, 
"lia  nueva  más  feliz  vengo  á  traeros 
De  cuantas  Aragón  al  tiempo  debe. 
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Sosegad  los  espíritus  guerreros ;    [ve 
Queel  cielo  ya,  que  á  compasión  semue- 
De  la  discordia  que  de  paz  os  priva  , 
Por  mí  os  presenta  el  ramo  do  la  oliva. 
El  rey  Alfonso  el  Bueno ,  el  Sabio ,  el 
[Fuerte, 
De  quien  en  Fraga  el  reino  agradecido 
Triste  lloró  la  mentirosa  muerte  [do), 
(Pues  no  fué  muerto  allí,  si  fué  perdi- 
ils  hoy  por  la  piedad  de  nuestra  suerte 
Al  suelo  de  Aragón  restituido; 
Sol ,  que  á  la  noche  de  discordias  tales, 
De  paz  induce  rayos  celestiales. 
Yo  le  vi  por  mis  ojos,  yo  la  mano 
Le  besé;  y  aunque  á  mí  no  me  he  creído, 
Por  ser  tan  mozo,  deunoy  otro  anciano 
De  nuestra  patria  es  ya  reconocido. 
Oculto  tanto  tiempo  én  el  asiano 
Imperio  estuvo,  sin  razón  corrido 
De  lo  de  Fraga ,  sin  mirar  que  parte 
Con  la  fortuna  las  Vitorias  Marte. 
Pero  de  haber  por  si  determinado 
Contra  el  voto  del  reino  aquella  empresa 

Y  ser  vencido,  estando  acostumbrado 
A  veinte  y  seis  Vitorias,  se  confiesa 
Corrido  tanlo  el  Rey,  que  despechado, 
Hasta  el  imperio  cuyas  plantas  besa 
El  undoso  Jordán  corrió  tan  solo, 
Oue  aun  á  los  ojos  se  negó  de  Apolo. 
El  pues  ha  vuelto,  si  decirse  puede 
Que  ha  vuelto  aquel  que  Dios  nos  ha  trai- 
Aquel  por  quien  el  cielo  le  concede  [do, 
Concordia  al  reino ,  en  bandos  dividido: 

Y  pues  es  vivo,  no  es  razón  que  herede 
Su  alteza  el  cetro ,  ni  ha  de  ser  ungido 
Rey.  A  besar  de  Alfonso  las  reales 
Manos  venid  los  que  le  sois  leales. 

REI^A. 

;,  Qué  nueva  disensión,  qué  nueva  guer- 
Con máscara  de  paz  y  justo  celo,    [ra, 
Movéis,  Azagra ,  y  alteráis  la  tierra , 
Para  irritar  la  indignación  del  cielo? 
¡Alfonso  vive !  ¿  Alfonso,  á  quien  encier- 

[ra. 
Muerto  alanzadas,  el  morisco  suelo? 
¿No  lo  dijeron  lenguas  cuyos  ojos    [jos? 
Vieron  triunfar  la  muerte  en  sus  despo- 
Si  nose  halló  el  cada  ver,  ¿no  fué  cierto 
Que  lo  causó  la  copia  inumerable 
Del  escuadrón  en  la  batalla  muerto. 
Tragedia  por  mil  siglos  miserable? 
¿Porqué  pues  en  favor  del  vulgo  incier- 
Acredilais  engaño  tan  culpable ,      [to 

Y  por  vengar  un  sentimiento  vano , 

¿A  un  traidor  no  dudáis  besar  la  mano? 
(Vase  Pedro  Ruiz.) 

ESCENA  XV. 

LA  REINA,  BERENGUEL,  EL  CON- 
DE DE  URGEL,  BERMUDO,  DON 
RAMÓN,  EL  SEÑOR  DE  MOMPE- 
LLER,  EL   PRÍNCIPE,  TERESA, 

SANCHO ,  ACAMPAÑAMIEISTO. 
REINA. 

Pero  no  importa ,  no  ;  el  Principe  tiene 
Nobles  amigos ,  deudos  y  aliados , 
Cuyo  poder,  cuyo  valor  enfrene 
Soberbios  pechos,  cuellos  no  domados. 
Ea ,  conde  don  Ranion ,  no  os  enajene 
De  imitar  vuestros  ínclilos  pasados 
De  una  venganza  vil  la  ciega  furia. 
De  Alfonso  primo  sois,  vuestra  es  la  inju- 

DON  RAMOX.  t'"'^- 

Petronila,  viviendo  vuestro  tio,   «[no) 
(Que  pues  lo  aiirma  Azagra,  es  caso  Ua- 
Suyo  es  el  reino,  y  no  es  agravio  mío 
Besar  aun  rey  legítimo  la  mano.  {Vase.) 

REINA. 

Noble  conde  de  Urgel ,  de  vos  confio, 


Y  de  don  Berenguel ,  que  al  vil  tirano 
Castiguéis  este  engaño  con  la  muerte. 

CONDE  DE  URGEL. 

Desta  corona  es  dueño  Alfonso  el  Fuer- 
Yosoy  su  amigo,  y  tiene  averiguadofte; 
Que  vive  Azagra,  principal  testigo; 

Y  vos  no  me  tenéis  tan  obligado , 
Que  me  oponga  por  vos  á  tal  amigo. 

{Vase.) 

BERENGUEL. 

A  hacer  lo  que  mi  padre  soy  forzado : 
Perdonadme,  señora,  si  le  sigo.  {Vase.) 

REINA. 

En  vos,  Bermudo,  pongo  mi  esperanza. 

BEUMUDO. 

Yo  soy  del  Fuerte  Alfonso  la  privanza; 

Si ,  como  afirma  Azagra  ,  y  no  lo  dudo, 

No  es  muerto,  ya  veréis  áquémeobli- 

{Vase.)[g2í. 

REINA. 

¡  Señor  de  Mompeller!... 

SEÑOR  DE  MOMPELLER. 

A  don  Bermudo, 
Que  el  serme  dio,  señora,  es  ley  que  si- 

[ga. 
{Vase,  y  sigúele  el  acompañamiento.) 

TERESA. 

Padre, hermano,  escuchadme. 

ESCENA  XVI. 

LA  REINA,  EL  PRÍNCIPE ,  SANCHO, 
TERESA. 

REINA. 

¿Tanto  pudo 
Tan  clara  falsedad,  suerte  enemiga, 
Que  quieran  más  los  noblss  á  un  tirano 
Que  á  un  legitimo  rey  besar  la  mano? 
Vos  solo,  Sancho  Aulaga,  habéis  queda- 

[do: 
Ya  solo  en  vos  se  funda  mi  esperanza, 

Y  bien  me  puede  dar  tan  gran  soldado 
Del  vitorioso  efeto  confianza. 

SANCHO. 

Si  los  nobles  del  reino  os  han  faltado. 
Si  os  aflige ,  señora ,  su  mudanza , 
A  mí  me  alegra ;  que  mostralles quiero 
Que  os  basta  sin  los  suyos  este  acero. 
Nombradme  general,  y  suene  Marte 
El  ronco  parche  y  el  clarín  bastardo ; 
Que  presto  adorará  vuestro  estandarte 
El  contrario  más  fuerte  y  más  gallardo. 

REINA. 

Un  bastón  me  traed. 

TERESA. 

Yo  quiero  darte. 
Si  vuelves  vitorioso,  como  aguardo. 
De  que  tuya  seré  palabra  y  mano , 
Aunque  peseá  mi  padre  y  á  mi  hermano. 

SANCHO. 

Con  dicha  igual ,  del  alba  al  occidente 
Es  la  conquista  fácil  á  mi  acero. 

REINA. 

El  bastón  recebid,  juntad  mi  gente, 

(Dásele.) 

Y  partid ;  que  triunfante  ya  os  espero. 

{Vase.) 

PRÍNCIPE. 

Abrazadme  y  partid ,  Sancho  el  Valien- 
SANCHO.  í^*^- 

Besarhumildevuestrasplantas  quiero. 
Prospere  el  cielo  esa  real  persona. 

PRÍNCIPE. 

De  vuestra  mano  espero  la  corona. 

{Vase.) 


TERESA. 

Sancho,  el  vencerme  está  en  esta  vito- 
SANCHO.  [ría. 

Y  el  vencer  en  vencer  vuestra  esquí ve- 
TERESA.  [za. 

Adiós. 

SANCHO. 

Dadme  una  prenda ,  cuya  gloria 
Me  dé  valor  y  aumente  fortaleza. 

TERESA. 

De  mi  palabra  os  doy  esta  memoria. 

{Dale  una  banda.) 

SANCHO. 

Con  tal  favor  traeros  la  cabeza 
Prometo  del  fingido  rey  tirano, 
{Señala  la  mano  izquierda  y  la  dere- 
cha.) 
En  esta ,  antes  de  daros  esta  mano. 


ACTO  SEGUNDO. 


Sala  de  un  castillo. 

ESCENA  PRIMERA. 

NUNO, ZARATÁN. 

t  ÑUÑO. 

¿Que  viene  por  general 
Sancho  Aulaga  contra  mí? 

ZARATÁN. 

La  fama  lo  cuenta  así. 

ÑUÑO.  {Ap.) 
¿Quién  vio  confusión  igual? 
¡  Mi  hijo  es  contrario  mío! 
A  solas  me  importa  hablalle; 
Que  para  desengañalle 
Aun  del  mismo  no  me  fío. 

ZARATÁN. 

Dicen  que  á  la  Reina  bella 
Tu  cabeza  prometió, 
Yá  no  defenderte  yo, 
No  diera  un  cuarto  por  ella : 
Fuera  de  que,  á  persuasión 
De  mi  dueño,  á  que  los  mandes 
Vienen  del  reino  los  grandes 
Todos  á  tu  devoción, 
Y  obligados  se  confiesan 
Tanlo  como  agradecidos, 
Pues  los  bandos  encendidos 
Con  haberte  hallado  cesan; 
Que  para  hacerse  cruel 
Guerra ,  juntaban  sus  gentes 
Ya  los  dos  condes  valientes 
De  la  Provenza  y  Urgel. 
Con  estas  nuevas ,  señor, 
Pedro  de  Azagra  me  envia 
A  hacer  la  ventura  mía 
Con  tus  albricias  mayor. 

ÑUÑO. 

Yo  te  las  prometo  dar 
Tan  cumplidas  si  me  veo 
Gomo  en  mi  reino  deseo , 
Que  á  todos  des  que  envidiar; 
Que  ahora  bien  podrás  ver 
Cuan  pobre  estoy. 

ZARATÁN. 

¡Triste  yol 
¿No  sabes  como  pintó 
Cierto  Apeles  al  poder? 

ÑUÑO. 

¿Cómo? 

ZARATÁN. 

Pintólo  poniendo 
Sobre  una  rueda ,  cercado 


De  gente,  un  rey  coronaílo, 

V  luego  escribió  ( queriendo 
La  gran  distuneiu argüir 
Que  hay  del  decir  al  hacer) 
In  !a  bQC'dprotíifter 

Y  en  el  CeMno cumplir. 

M'ÑO. 

No  puede  faltar  un  rey  . 
A  su  palabra. 

ZARATÁN. 

A  lo  menos 
Debes  mirar  que  en  los  buenoí= , 
Señor  .  I:»  palabra  es  ley; 
Yt  'i^uu  yo  lo  haré  f 

A  nle(iuesea 

1»  fscosa  fea 

1  ihrayfe. 

M,  Mil  ha  llegado 

Mi  st'üur ;  que  era  mi  posta 
Tan  lerda ,  larga  y  angosta , 
Que  por  más  que  he  procurado 
Picar,  fué  vano  trabajo. 
Porque  mis  pies  no  la  hallaban , 

Y  uno  á  otro  se  picaban 
Mis  talones  por  debajo. 

ESCENA  II. 

PEDRO nriZ,  EL  CONDE  DE  URGEL, 
DERMLDO ,  DON  RAMÓN  y  EL  SE- 
ÑOR DE  MOMPELLER ,  todos  de  ca- 
mino.— Dichos. 

PKDRO. 

Déme  vuestra  majestad 
La  mano. 

KIÑO. 

Tan  bien  llegado 
-taiscomo  deseado 
Habéis  sido.  Levantad. 

EL  CONDE  DE  URGEL. 

En  fe  de  lo  que  escuché 

A  Pedro Rüiz,  creí 

^y..  ...;    A'fonso,y  yaen  mí 

\  laíe. 

K  í  rgel,  señor. 

Que  os  couució,  os  reconoce. 

BERMl'OO. 

F I  cielo  qu ¡ere  que  goce 
Otra  vez  de  vuestro  amor 
l:. '       '     " 'o  privado, 

V  leal, 
'1.                       .-Mial 
Vivo  eu  el  atuia  el  traslado. 

DON  RAUON. 

Don  Ramón ,  señor,  el  conde 
De  la  Provenza ,  á  pediros 
Llega  los  pies;  que  en  ser>¡rüs 
A  su  sangre  corresponde. 

RtÑO. 

Levantad ,  conde  de  Lrgcl ; 
Don  bennudo.  Conde,  alzad. 

EL  CONDE  DE  L'RCKL. 

Ti  n'nno  también  le  dad , 
>       I  ,  a  don  Derenguel, 

.M:h:ju. 

BERMinO. 

Tambií»n  la  h^sa 

El  soñíir  «Ir  '^' 

Vu»>lr(t  n;i 

Mi  ¿angrc  tu j. 

KUÑO. 

A  f  míos  mis  hra/os  doy 
<  Mil  ti  alma, caballeros; 
i.)iit*  íiie  al«'í;ra  fnntn  rl  veros 
Cuanto  obi  I  ov, 

¿Comoqut  na? 


LA  CRUELDAD  POR  EL  HONOR. 

PEDRO. 

Con  salud ,  señor,  y  hermosa; 
Mas  contra  vos  rigún>sa 
De  suerte,  que  ya  camina 
Con  un  lucido  escuadrón 
Su  general  Sancho  Aulaga. 

M'ÑO. 

No  perdí  el  valor  en  Fraga, 
Aunque  perdí  la  opinión. 

DEKMl'UO. 

Constante  está  enque  |..'T'|;  'oc 
La  vida  allí. 

M'So. 
Si  á  vencella 
No  sois  bastantes  con  ella 
Los  que  ya  me  conocistes. 
De  mi  verdad  mis  hazañas 
Testimonio  le  darán. 

BERMLDO. 

Yo  pienso  que  dejarán 
Las  gentes  propias  y  extrañas 
Las  armas ,  si  la  opinión 
Llega ,  señor ,  á  su  oido 
De  que  os  han  reconocido 
Los  que  respeta  Aragón. 

NL'ÑO. 

Con  ese  fin  es  mi  intento 
A  Sancho  Aulaga  escribir; 
Que  quisiera  no  venir , 
Si  es  posible,  á  rompimiento; 
tjue  son  al  iin  mis  vasallos 
Los  que  tengo  de  vencer. 

Y  todos  habéis  de  hacer 
Lo  mismo,  para  obligallos 
A  reducirse ,  escribiendo 
A  los  hombres  principales 

Y  á  lodos  los  oticiales 
Del  campo ;  pues  en  sabiendo 
Que  me  habéis  reconocido. 
Con  tan  clara  información 
Luego  de  todo  Aragón 
He  de  ser  obedecido. 

BERMODO. 

Es  sin  duda. 

M'ÑO. 

Puesentrad 
A  descinsary  escribir; 
Que  importa ,  para  impedir 
Los  daños,  la  brevedad. 

BERMUDO. 

Obedeceros  es  ley., 

PEDRO. 

Vamos ,  pues. 

DON  RAMÓN. 

Cuando  no  hubiera 
Otra  probanza,  creyera 
Por  su  piedad  que  es  el  Rey. 

BERMIDO. 

Y  en  la  majestad  asi 
Lo  muestra. 

■OMPELLER. 

Forzoso  es  dar 
Luz  al  soL 

i  BERMl'DO. 

I  No  hay  que  dudar 

t  Conózcolo como  a  mi. 
I  ñuño: 

I  Id ,  Zaratán,  mientras  hago 
I  Kl  des(>acho,  á  descansar; 
Que  vos  lo  habéis  de  llevar. 

ZAl; '"-^ 

Ríen  de  contado  I 
!)••  tu  promesa  e!  < 
:  Plegué  á  Dios  que  por  liit-n  sea , 
Y  que  al  amiplillo  no  lea 
El  rétulo  del  cogoi  el 
i  (Vfl//íí.) 
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Campo. 
ESCENA  III. 

SANCHO,  abriendo  un  pliego.— Sol" 

DADOS. 
SANCHO. 

I  Hagan  alto. 

j  SOLDADOS. 

Hagan  alto; 
Pase  la  palabra. 

SANCHO. 

Amigos, 
'  erra  están  los  enemigos  : 
Itesrans.'id;  no  cojan  falto 
De  fuerza  nuestro  escuadrón, 
l'atigado  de  marchar , 

,  En  que  estriba  el  acabar 

¡  Lasdiscordias  deAragon.  {Leecartoi.) 

I  Esta  es  de  doña  Teresa  : 
¡  Ah  cielo  I  ¿  que  merecí 
Que  se  acordase  de  mí? 
Con  tanto  fovor ,  ¿qué  empresa 

I  No  acabaré,  satisfecho 
De  mi  venturosa  suerte, 
Llevando  contra  la  muerte 
Este  papel  en  mi  pecho? 

{Lee.)  «La  Reina  mi  señora  me  man- 
ido que  os  escribiese  ratilicando  mi 
«promesa,  y  os  aseguro  que  me  leyó 
»en  el  corazón  de  suerte,  que  en  lo 
» contrario  no  la  obedeciera.  No  es  ral . 
•intento  agraviar  vuestro  valor  con  ani- 
»maros,  sino  lisonjear  vuestra  ausen- 
»cia  con  escribiros;  s¡  bien,  como  el 
«deseo  duda  lo  más  seguro,  el  mío  de 
»efeluar  el  concierto  es  tanto ,  que  lle- 
>ga  á  injuriar  vuestro  esfuerzo,  te- 
íniiendo  que  no  cumpláis  la  condición, 
>itues  ya  no  cuido  más,  por  el  bien  de  la 
•Reina  mi  señora ,  de  ver  la  cabeza  de 
•nuestro  enemigo  en  vuestras  manos, 
•que por  dárosla  mía. — Doña  Teresa."» 
^¡Oh  letras,  que  del  pincel 
De  un  ángel  fu  steis  formadas! 
Vivid,  vivid  trasladadas 
Al  corazón,  del  papel. 
La  condición cun^iliré; 
La  cabeza  del  tirano. 
Mi  bien,  te  dará  mi  mano, 
O  la  luya  perderé. 

{Lee.)  «Hijo,  la  importancia  de  la 
^.facción  que  os  han  encargado  no  es 
vpara  liarla  solo  del  poder  humano;  y 
»aunqueniyoentiendo,  ni  Üiosquiera 
)>que  sea  menester  advertiros  (pie  re- 
xcurraisal  divino,  el  amor  meobligaá 
«hacerlo  y  animaros  con  que  sepáis  (pie 
«en  este  convento  no  cesarán  las  roga- 
vtivas  mientras  no  cesare  la  guerra. 
>.  Diosostraiga  vencedor.— Vuestra  ma- 
»dre ,  Doña  Teodora  de  Lara.» 

ESCENA  IV. 

ZARATÁN ,  con  bolas  y  espuelas.-^ 
0  Dichos. 

ZARATÁN. 

tiran  general ,  celebrado 
r.n  cuanto  alumbra  el  lucero, 
Por  indigno  mensajero 
Vengo  del  n'su<ita<lo. 
Este  pliego  es  p;)ra  tí. 

i  SANCHO. 

¿Hasle  visto? 

ZARATÁN. 

Cuando  vino 
En  traje  de  peregrino. 
Fui  el  primero  <niu  le  vi. 
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SANCHO. 

Y  ¿qué  te  parece? 

2ARATA?(. 

Nada. 

SANCHO. 

No  temas,  dilo. 

ZARATÁN. 

Que  admira 
Su  presencia ,  y  si  es  mentira , 
Está,  por  Dios,  bien  trovada. 
Ya  los  grandes  de  Aragón 
Le  han  reconocido,  y  creo 
Que  te  escriben  con  deseo 
fie  que  mudes  intención , 
O  á  lo  menos  de  que  hablarte 
Dejes  de  Alfonso,  primero 
Que  en  la  batalla  el  acero 
Ensangriente  airado  Marte. 

SANCHO. 

jA  un  traidor ,  necio ,  te  atreves 
A  nombrar  Alfonso  aquí ! 
Si  para  nombrarlo  asi 
Otra  vez  los  labios  mueves, 
¡Vive  Dios,  que  en  un  madero 
Te  haga  poner  por  traidor, 
Sin  que  estorben  mi  rigor 
Las  leyes  de  mensajero. 

ZARATÁN. 

¡Mal  haya  mi  boca,  amén. 
Que  tal  dijo!  ¿Por  ventura 
Quien  le  nombra  así  asegura 
Que  es  rey  de  Aragón  también? 

SANCHO. 

¿Que  quiere  el  traidor  hablarme? 
Sin  duda  engañarme  entiende 
A  mi  también,  ó  pretende 
Con  mercedes  obligarme. 
Pues  aunque  es  notorio  error 
No  negarles  al  encamo 
Los  oídos,  fío  tanto 
De  mi  lealtad  y  valor, 
Que  no  solo  le  he  de  oir, 
Mas  disuadille  su  engaño; 
Que  también  pretendo  el  daño 
De  la  batalla  impedir, 
Al  reino  todo  molesta. 
A  leer y responder 
Voy ;  que  al  punto  has  de  volver, 
Zaratán,  con  la  respuesta. 

ZARATÁN. 

Pues  hablarle  determinas. 
Escribirle  es  excusado ; 
Que  él,  por  verte,  acelerado 
Pisa  las  tierras  vecinas. 

{Vase  Sancho.) 

ESCENA  V. 

ZARATÁN,  SOLDADOS. 

ZARATÁN. 

¡Qué  cerca  del  sacrificio 
Me  he  visto!  ¿Aulaga  sois  vos? 
Diablo  sois.  Líbreme  Dios 
De  un  ruin  puesto  en  oficio. 
Juntó  corles  el  león,       » 
Estando  enfermo  una  vez , 
Para  elegir  un  juez 
A  quien  la  jurísdicion 
De  sus  reinos  encargase. 
Los  animales,  atento 
A  que  es  tan  manso  el  jumento , 
Pidieron  que  él  goberbase. 
Tomó  ,  al  fin,  la  posesión; 
Y  por  dalle  autoridad , 
.lunto  con  la  potestad, 
Sus  uñas  le  dio  el  león. 
Parabién  le  vino  á  dar. 
Luego  con  grande  alegría 
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Un  rocín ,  que  ser  solia 
Su  amigo ;  y  él ,  por  usar 
Del  poder,  dos  uñaradas 
Le  dio  al  amigo  inocente; 
Y  viéndose  injustamente 
Las  carnes  acribilladas. 
Dijo  llorando  el  rocín  : 
«No  tienes  tú  culpa,  no. 
Sino  quien  uñas  le  dio 
A  un  animal  tan  ruin.» 
El  león ,  airado  y  fiero , 
Le  quitó  con  el  oficio 
Las  uñas,  y  al  ejercicio 
Le  hizo  volver  de  arriero. 
Pues,  hombre  que  oficio  empuñas. 
Sabe  templado  ejercello, 
Pues  á  tantos ,  por  no  hacello , 
Has  visto  quitar  las  uñas. 
{Vanse.) 


Olro  campo. 

ESCENA  VI. 

EL  CONDE  DEURGEL,  BERMUDO, 
PEDRO  RUIZ,  BERENGUEL,  DON 
RAMÓN ,  EL  SEÑOR  DE  MOMPE- 
LLER ;  ÑUÑO ,  en  cuerpo ,  con  bas- 
tón. 

EL  CONDE  DE  URGEL. 

Señor,  de  mi  parecer. 
Pues  se  acerca  temerario 

Y  presuroso  el  contrarío , 
Es  acierto  recoger 
Vuestro  campo  á  ese  castillo, 
Cuyo  fuerte  es  tan  seguro  : 
Gaste  su  fuerza  en  el  muro, 

Y  cánsese  en  combatíllo. 

BERMUDO. 

El  mismo  consejo  sigo. 

PEDRO. 

Otra  sentencia  es  la  mía , 
Porque  es  mostrar  cobardía 

Y  animar  al  enemigo. 

DON  RAMÓN. 

Prosigue  en  marchar,  señor; 
Que  pues  él  viene  á  buscarte, 
El  buscallo  tú  ha  de  darte 
A  ti  opinión  y  á  él  temor. 

ÑUÑO. 

Yo  estoy  cierto, caballeros, 
De  qué  en  llegándome  á  ver 
Con  Sancho ,  le  he  de  vencer 
Sin  desnudar  los  aceros; 
Fuera  de  que  la  probanza 
Que  en  vuestras  cartas  verá 
El  ejército,  me  da 
Esta  misma  confianza : 

Y  así ,  no  quiero  mostrar 
Cobardía  en  retirarme ; 

Que  hacerlo ,  fuera  indiciarme 
De  culpado,  y  esforzar 
Su  mal  fundada  opinión. 
Buscarle  es  mejor  intento. 
Pues  es  el  atrevimiento 
Tan  hijo  de  la  razón. 

ESCENA  VII. 

ZARATÁN,  con  un  pliego. —Dichos. 

ZARATÁN. 

¡Gracias  á  Dios  que  me  veo 
De  tu  grandeza  amparado! 

Y  agradece  este  cuidado 
Más  al  temor  que  al  deseo. 

{Da  cartas  al  conde  de  Urgel ,  Bermu- 
do  y  don  Ramona  y  ellos  le  en  A 


Aulaga  responde  en  estas 
A  los  tres ;  de  los  demás 
Oficiales,  Barrabas 
Aguardara  las  respuestas; 
Que  en  sabiendo  vuestro  intento 
El  General, imagino 
Que  el  mensajero  en  un  pino 
Fuera  lisonja  del  viento. 
A  tí  no  escribe,  señor ; 
Que,  como  pides,  á  hablarte 
Se  allana,  por  obligarte 
A  desistir  de  tu  error. 

RERMUDO. 

(Lee.)  «Yo  sirvo  como  leal 
» A  quien  me  ha  dado  el  bastón , 
»Y  á  quien  sé  que  de  Aragón 
»Es  señora  natural. — 
»Sancho  Aulaga.))— Esto  es  en  suma 
Lo  que  me  responde  aquí^ 

DON  RAMÓN. 

Y  aquí  trasladó  la  pluma 
También  las  mismas  razones. 

ÑUÑO. 

A  reducirle  me  obligo 
En  llegando  á  hablar  conmigo. 
Pero  ya  de  sus  pendones 
Se  forma  una  selva  inquieta 
En  el  collado  vecino. 

PEDRO. 

Y  de  su  campo  imagino 

Que  á  hablarte  viene  un  trompeta. 

ESCENA  VIII. 
UN  TROMPETA.— Dichos. 

TROMPETA. 

¿Quién  es  aquí  el  que  se  llama 
Alfonso,  rey  de  Aragón? 

PEDRO. 

¿No  lo  publica  el  bastón, 
Cuando  lo  calle  la  fama? 

TROMPETA. 

I  Sancho  Aulaga,  el  general, 
j  Dice  que  un  puesto  señales. 

Donde  entre  los  dos  reales. 

Solos,  en  distancia  igual 

Os  podáis  los  dos  hablar. 

ÑUÑO. 

Ala  orilla  deesa  fuente 
Que  de  cristal  transparente 
tributaria  corre  al  mar, 
Decid  que  solo  le  espero. 
Al  cuerpo  del  escuadrón 
Osretirad. 

PEDRO. 

Aragón 
Con  esto  envaina  el  acero. 
{Vanse  los  señores  y  el  trompeta.) 

ZARATÁN. 

¡Plega  á  Dios!  que  es  el  vivir 

Linda  joya ,  y  barbarismo 

Buscarse  un  hombre  á  sí  mismo 

Aderezos  de  morir; 

Que  sin  la  guerra  hay  contrarios 

Para  quien  morir  desea , 

Pues  hay  melón  y  lamprea. 

Mujeres  y  boticarios.  {Vase.) 

ÑUÑO. 

Ya  viene  Sancho :  deseo 
Que  reste  en  ventura  igual, 
Pues  le  veo  general, 

Y  rey  de  Aragón  me  veo ; 

Y  aunque  venga  á  ver  perdido 
El  bien  que  llego  á  tener, 

No  puedo  nunca  perder 
El  bien  de  haberlo  tenido. 


ESCENA  IX. 

SANCHO  AULAGA,  en  cuerpo^  con  hat- 
/on.  — NUSO. 

SANCHO. 

Guárdete  Dios ;  que  aunque  seas 
Fingido  Rey,  en  efelo. 
Para  hahlaflecon  res|>eto, 
v    •     '  '        '  1  -■  poseas. 

ÍIO 

^ iiiie, 

II  dulle^>ubil{;anne 
\         del  interno wio 
!►<    >ta,  te  vengo  á  oir  : 
Al  !•  \ia  pues;  que  á  su  altezii 
La  prometí  tu  cabeza , 

V  hoy  lo  pretendo  cumplir. 

NIÑO. 

i        nado,  Sancho,  estás; 
'        I  ti  con  desengañarle, 

I  niiis  obligarte 

1-1  fiando  a  los  demás. 

V  ,    ) ,.,'    o. .;•>..  no  tuviera 

:       :    i-      ^HS, 

1'  i  juo  abracarle  pudiera 
Mil  \eces,  hasta  que  el  pecho, 
1'      I  sed  y  la  impaciencia 
I'     .111  dilatada  ausencia, 
I  i,' a  se  á  estar  satisfecho! 
No  soy  el  rey,  Sancho ,  no ; 
Tu  padre  sí ,  Ñuño  Aulaga, 
Que  en  la  batalla  de  Fraga 
Lloraste  muerto ,  soy  yo. 

SANCHO. 

aQ«é?  Qué  dices? 

NL'XO. 

No  te  alteres : 
Mis  casos ,  y  la  ocasión 
Escucha  de* mi  intención. 

SAXCHO. 

i  rme  quieres 
<  >engaño. 

!•'   ¿Mi  valor 
1  iidrar  un  traidor 

KOÑO. 

¡Qué ciego  engaño! 
Si  es  licito  por  reinar 
Ser  traidor,  ¿quién  lo  emprendiera 
Sino  ol  que  un  hijo  pudiera 
I        I  valor  engendrar? 
1  '  [  lo  que  te  importa  á  tí. 
Mención  solo  le  pido, 

V  después  de  haberme  oído. 
Haz  lo  que  quisieres. 

SANCHO. 
Di. 

NL'ÑO. 

}-      -^       '  '      •         ,^ 

K'ho , 

'  ,    :---: nlOS 

Kii  iiii>>  juveniles  lustros. 
<>!.'Mn)p  el  amor  de  suerte, 

r  .  ■■     isio 

1 


1 1  tos. 

-Te; 

<-  presumo, 

I  l.ro 

1  iicho. 

\ 's; 

Pero  I 

Y  mi  II  liar 
<'.í)n  II115  uilenlui  los  .suyos. 
Diume,  al  lin,  la  blanca'mano; 

V  cuando  el  silencio  obscuro 
De  la  nuche  de  mis  bodas 
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Invidiar  mis  dichas  pudo , 

A  lastimarse  empezó 

De  que  cayese  en  un  punto 

Desde  las  glorias  de  un  cielo 

A  un  inlieruo  de  disgustos , . 

Pues  conocí...— ¡Qué  vergüenza  I 

Aunque  decirlo  rehuso. 

Por  ser  importante  al  ca.so, 

A  mi  pesar  lo  descubro.  — 

(Conocí ,  al  íin ,  en  Teodora 

De  su  honor  perdido  el  hurlo, 

Y  que  no  era  yo  el  primero 
Que  amor  en  sus  brazos  puso. 
jQué  venganzas  impacientes, 
Qué  reportados  discursos 
(Júzgalo  tú)  me  tendrían 

Ya  resuelto,  ya  confuso! 
Al  lin,  por  no  publicar 
Mis  afrentas,  disimulo. 
Poniéndome  el  honor  nnsmo 
Espuela  y  freno  en  un  punto. 
No  por  esto  á  perdonar. 
Sí  á  dilatar,  me  reduzgo 
Para  mejor  ocasión 
La  venganza  que  procuro. 
El  receloso  cuidado 
Las  ojos  de  Argos  me  puso, 
Aunque  para  ver  mi  ofensa 
Menester  no  fueron  muchos. 
Pues  aun  no  el  curioso  examen 
Empecé,  cuando  descubro 
Que  antes  de  darme  la  mano, 
Gozó  de  su  amor  el  fruto 
Ese,  que  del  Rey  privado 
Era  entonces,  don  Bermudo, 
Padre  del  de  Mompeller. 
Vine  al  fin  á  hallarlos  juntos 
Dentro  de  mi  propia  casa ; 

Y  aunque  no  en  el  acto  injusto, 
Por  los  amores  pasados 

La  presente  ofensa  juzgo  : 

Y  así,  desnudé  la  espada 
Celoso ;  pero  no  pudo 
La  razón  contra  el  poder. 
Contra  muchos  brazos  uno. 
Libróse  al  fin,  y  libróla , 

Y  en  un  convento  la  puso. 
Yo ,  que  con  el  alboroto 
Vi  publicarse  en  el  vulgo 
Mi  afrenta ,  pues  aunaue  allí 

I  No  cometiese  Bermudo 
¡  Adulterio,  la  opinión 
,  Es  del  honor  el  verdugo; 
Como  de  su  gran  poder, 

Y  el  poco  que  tengo,  arguyo 
Imposible  la  venganza , 
Cuanto  despechado  mudo, 
A  servir  á  Alfonso  el  Fuerte 
Partí  á  la  guerra  que  tuvo 
En  Fraga,  sangrienta  causa 
De  sus  funerales  lutos ; 
Pues  cuanílo  se  vio  cercado , 
Con  pocos  hombres ,  de  muchos, 
Las  armas  y  sobrevista. 

Por  pelear  mas  seguro. 
Trocó  su  alteza  conmigo; 
Mas  no  por  esto  al  membrudo 
Brazo  de  un  valiente  moro 
Dejó  de  queílar  difunto. 
Yo,  que  tendido  le  veo. 
En  vano  al  socorro  acudo ; 

Y  así  le  dieron  mis  brazos. 
En  vez  de  ayuda ,  sepulcro. 
La  real  sortija  y  sello 

Le  quité ,  y  el  golpe  duro 

Déla  muerte  en  ;; 

Cuyos  i)ies  son  :i 

Que  dcsloy  lle\;ii  ;   aS, 

Su  sobrevista  y  escudo, 

Y  ser  en  el  rosíroy  talle 
Un  vivo  Ira  •, 
Nació  la  01  mu  hoy 
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Afirma  quAJio  es  difunto. 
I  Yo  pues ,  ;nmque  entonces  ya 

La  nueva  á  la  fama  escuchó 
!  Que  tú ,  de  quien  á  Teodora 
I  Dejé  preñada,  del  nmndo 
¡  La  luz  hermosa  gozabas, 
;  Remotas  regiones  busco ; 

Que  me  desterró  mi  afrenta, 

Más  que  tu  amor  me  detuvo. 

Al  Asia  paso,  y  el  nombre 

Junto  con  la  tierra  mudo; 

Todo  por  trazar  mejor 

La  venganza  que  procuro  : 

Y  agora ,  (|ue  de  los  años 
Me  asegura  el  largo  curso 
El  efeto  (leste  intento, 

Y  que  del  esfuerzo  luyo 
Las  nuevas  determinaron 
Mis  vengativos  impulsos ; 
Viendo  en  ini  de  Alfonso  el  Fuerte 
Tan  verdadero  trasunto , 

Que  á  cuantos  le  conocieron 
Engañar  mil  veces  pudo. 
Vuelvo  á  Aragón  á  emprender 
El  engaño  que  ejecuto. 
Cuyo  buen  lin  la  fortuna 
Con  discordias  me  dispuso. 
Los  más  grandes  deste  reino 
Lo  han  creído  ya ,  y  por  puntos. 
Cuantos  lugares  visito, 
A  mi  obediencia  reduzgo. 
Hijo ,  lo  más  está  hecho; 
El  provecho ,  Sancho ,  es  tuyo : 
A  honrarte  y  vengarme  aspiro ; 
Poderoso  es  don  Bermudo  : 
Menos  que  por  este  medio 
Mi  venganza  no  aseguro. 
Tu  amor  y  mi  agravio  han  sido 
Üe  mi  lealtad  los  verdugos ; 
Mas  mira  si  te  es  forzoso 
Ayudarlos ,  pues  el  uno 
Me  obliga  a  justa  venganza, 

Y  soy  tu  padre ,  y  te  cupo 
Tanta  parte  de  mi  afrenta; 

Y  por  el  otro  procuro. 
Acrecentarte  hasta  verte 
Rey  de  Aragón  y  del  mundo. 

SANCHO.  {Ap.  apartándose  de  Ñuño.) 

¡Válgame  Dios!  ¿Es posible 
Que  no  es  sueño  lo  que  escucho? 
¿Es  verdad ,  sagrados  cielos, 
Que  es  este  mi  padre  Ñuño? 
Mas  ¡  ay  de  mí !  siendo  yo 
Tan  desdichado,  ¿qué  dudo? 
¿Cómo  desventuras  tales 
En  mi  suerte  diticulto? 
¿A  quién  la  fortuna  airada , 
Sino  a  Sancho  Aulaga ,  pudo 
Combatir  con  tantos  vientos. 
Tan  contrarios  y  confusos  ? 
«Mi  padre,  su  agravio,  un  reino». 
Dicen  bramando  los  unos ; 
«Mi  palabra ,  mi  lealtad , 
Miül)ligacion»,  los  segundos. 
Mi  amor,  que  adoro  á  l'eresa; 

Y  mi  honor,  que  el  padre  suyo 
Me  pague  de  mi  opinión. 
Muriendo,  el  agravio  injusto. 
Amor,  que  ya  está  el  agravio 
Con  el  largó  tiempo  oculto , 

Y  honor,  que  borrar  la  afrenta 
Sola  la  venganza  pudo. 
Temo  que  descubra  el  tiempo 
Que  es  este  mi  padre  Ñuño ; 
Mas  el  amor  paternal , 

La  venganza  y  reino  juntos 
Dicen  (¡ue  mucho  no  alcanza 
El  que  no  aventura  mucho. 
Mas  ^qué  es  esto?  ¿Dónde  vuelas , 
Precipitado  discurso? 
¿Reino  dije?  Eu  mi  lealtad 
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;,  Cómo  es  posible  que  cni\^ 
Ni  auii  o\  primer  movimienro 
De  tan  lielestable  insulto? 
Mas  si  ya  cayó  en  mi  padre 
La  manclia  infame,  ¿(lué  n.uclio 
Que  peque  la  sangre  niia 
De  los  humores  que  tuvo 
Aquel  de  quien  la  heredé? 
Mas  no ,  Sancho ,  no  disculpo 
Por  la  inclinación  el  yerro  : 
La  sangre  inclinaros  pudo; 
Mas  sobre  ella  al  albedrío 
Dio  el  cielo  imperio  absolulo. 
Ceda  á  la  ley  la  ambición. 
Lo  provechoso  á  lo  justo  : 
Sed  leal ;  que  si  primero, 
Cuando  mi  pecho  no  supo 
Si  era  Alfonso  el  Fuerte  ó  no 
El  que  á  la  Reina  se  opuso, 
Estábades  en  servirla 
Tan  íirme,  ya  que  no  dudo 
Que  se  le  opone  un  traidor, 
\  que  es  Alfonso  difunto , 
Mi  obligación  se  acrecienta , 
Sin  que  lo  estorbe  ser  Ñuño 
Mi  padre ;  que  así  la  ley 
Justamente  lo  dispuso. 
Si  es  mucho  lo  que  ganaba 
Siendo  traidor,  de  eso  arguyo 
Mi  valor;  que  ser  leal 
Perdiendo  poco ,  no  es  mucho. 
Si  ser  por  reinar  traidor 
Dijo  que  es  lícito  alguno, 
Fué  cuando  la  tiranía 
Daba  los  cetros  del  mundo ; 
Fué  cuando  idólatras  pechos 
No  temieron  ser  perjuros ; 
Fué  cuando  el  vasallo  al  rey 
Natural  arnor  no  tuvo ; 
Mas  hoy,  que  la  sucesión 
Les  da  derecho  tan  justo; 
Hoy,  que  el  amor  se  deriva. 
Por  legítimo  transcurso. 
De  los  padres  á  los  hijos ; 
Hoy,  que  del  cristiano  yugo 
A  cumplir  los  juramentos 
Obligan  los  estatutos , 
¿Cómo  por  reinar  podrá 
Decir  que  es  lícito  alguno 
Ser  traidor,  sino  quien  tenga , 
Lejos  del  cristiano  culto , 
Mucha  ambición,  poca  ley. 
Sangre  vil  y  pecho  bruto? 

ÑUÑO. 

¿Qué  dudas?  Qué  te  suspendes? 

SANCHO. 

Después  de  varios  discursos 
Vengo  á  resolver  que  tú 
Es  imposible  ser  Ñuño. 
Engaños  son  que  fabricas ; 
Porque  quien  tal  hijo  tuvo 
Como  yo,  incurrir  en  culpa 
De  infame  traición  no  pudo, 
Ni  ser  liviana  mi  madre , 
Ni  dado  que  del  conyugio 
La  ley  violase,  dejara 
De  matar  á  don  Bermudo 
Mi  padre  entonces,  si  fuera 
Rey  del  Ganges  al  Danubio  : 

Y  así ,  no  solo  de  intento. 

Por  lo  que  has  dicho ,  no  mudo , 
■^ero  estoy  en  él  más  íirme, 
'ues  á  tí  mismo  te  escucho 
}ue  no  eres  Alfonso  el  Fuerte ; 
Jon  que  ya  del  todo  juzgo 
Sin  escrúpulo  mi  intento, 

Y  el  de  la  Reina  más  justo. 

KÜÑO. 

Hijo... 

SANCHO. 

1^0  me  llames  hijo. 


NCNO. 

¡  Vive  Dios ,  si  no  reduzgo 
Tu  proterva  obstinación, 
Que  para  castigo  tuyo 
ile  de  puWicar  yo  mismo 
Que  soy  yo  tu  padre  Ñuño. 
La  liviandad  de  Teodora 
Sabrá  de  mi  boca  el  mundo. 
Porque  así  muriendo  yo 
A  las  manos  de  un  verdugo. 
Por  padre  y  por  madre  seas 
Fábula  infame  del  vulgo. 

SANCHO. 

No  importa ,  no ;  que  mis  hechos 
Sabrán  desmentir  los  tuyos , 

Y  mi  valor  tus  engaños ; 
Que  nadie  creerá  que  pudo 
Sol  que  tanto  resplandece 
Tener  padres  tan  obscuros. 

Y  si  á  decirlo  te  anima 

Del  tiempo  el  largo  discurso. 

También  de  los  años  yo 

Para  negarlo  me  ayudo. 

Pues  ya,  aunque  mi  padre  fueras, 

No  te  conoce  ninguno : 

Y  así ,  ó  muda  parecer. 
Puesto  que  yo  no  le  mudo, 
O  apercibe  á  resistir 

A  mis  soldados  los  tuyos. 

ÑUÑO. 

Empeñado,  Sancho,  estoy. 

SANCHO. 

Yo  resuelto. 

ÑUÑO. 

Yo  procuro 
Tu  aumento. 

SANCHO. 

Yo  tu  castigo. 

ÑUÑO. 

Yo  soy  tu  padre. 

SANCHO. 

Difunto 
Es  mi  padre.  Toca  al  arma. 

ÑUÑO. 

¿Al  arma?  Pues  sepa  el  mundo 
Quien  soy. 

SANCHO. 

Tent( 
Tente. 

ÑUÑO. 

Si  no  te  reduzgo, 
He  de  publicar  quien  soy. 

SANCHO. 

¿A  quién  la  fortuna  puso 
En  un  lance  tan  estrecho? 

ÑUÑO. 

Si  yo  no  soy  padre  tuyo, 
¿Por  qué  temes  que  lo  diga? 

SANCHO. 

Para  dañarme  eres  Ñuño ; 
Mas  no  para  obedecerte 
En  intento  tan  injusto. 

ÑUÑO. 

Pues  si  no  has  de  obedecerme. 
Que  soy  tu  padre  divulgo. 

SANCHO. 

Pues  si  ó  yo  he  de  ser  traidor, 
O  tú  decirlo,  ¿qué  dudo 
En  decirlo  yo  primero? 
Sepa  Aragón,  sepa  el  mundo... 

ÑUÑO. 

Tente,  por  Dios,  hijo,  calla; 
Que  no  mi  mal ,  sino  el  tuyo , 
A  refrenarte  me  obliga. 

SANCHO. 

Pues  si  en  entrambos  es  uno 


El  daño  de  publicallo. 
Callemos  entrambos,  Ñuño. 
Conténtate  con  que  pueda 
Esto  con  mi  pecho  el  tuyo, 

Y  deja  que  en  lo  demás 
Ejecute  el  fuero  justo 

De  la  lealtad.  Toca  al  arma. 

ÑUÑO. 

Toca  al  arma ,  y  muera  Ñuño 
Que  engendró  su  patricida. 

SANCHO. 

Sabe  Dios  que  lo  rehuso ; 
Pero  la  ley  de  leal    . 
Contra  la  sangre  ejecuto. 
( Vanse.) 

ESCENA  X. 

Soldados.  — Después,  SANCHO. 

SOLDADO  1.® 

Esto  es  hecho. 

SOLDADO  2.° 

Es  caso  cierto; 
Que  nunca  al  fin  la  verdad, 
Aunque  corra  tempestad , 
Deja  de  salir  al  puerto. 

SOLDADO  3.° 

Si  los  grandes ,  obligados, 
Se  rinden  á  la  razón , 
¿Qué  ha  de  hacer  todo  Aragón? 
{Vuelve  Sancho.) 

SANCHO. 

¡  Al  arma ,  al  arma ,  soldados ! 

SOLDADO  1.*^ 

¿Dónde  vas? 

SANCHO. 

Al  arma  toca. 

SOLDADO  i." 

General ,  ¿  quién  ha  de  ser 
El  que  te  ayude  á  emprender 
Facción  tan  injusta  y  loca? 

SANCHO. 

Si  tengo  en  razón  y  en  gente 
Ventaja ,  ¿  qué  resta  ya  ? 

SOLDADO  1.° 

Tu  campo  te  mostrará 
Que  te  engañas  brevemente. 
Oye. 

SOLDADO.  (Dentro.) 
i  Viva  Alfonso  el  Fuerte ! 

SANCHO. 

¿Qué  es  esto?  ¿Quién  ha  causado 
Tal  novedad  ? 

SOLDADO  1 .® 

Informado 
El  campo  de  que  su  muerte 
Fué  incierta ,  y  que  de  Aragón 
Los  más  ancianos  confiesan 
Ser  él  y  su  mano  besan , 
Está  ya  á  su  devoción 
Toda  su  gente. 

SANCHO. 

Mirad 
que  no  es  Alfonso ,  soldados. 

SOLDADO  1." 

En  casos  tan  comprobados 
Es  locura ,  y  no  lealtad  , 
Solo  á  todos  resistir; 

Y  es  mejor  sin  duda  alguna 
Sujetarse  á  la  fortuna 
Que  inútilmente  morir. 

S0LDA30  {Dentro.^ 
¡Viva  Alfonso  ¿ 


SOLDADO  !.• 

Va  habrás  visto 
Que  es  sin  fruto  lu  desvelo 
£u  resistir. 

SANCHO.    (Ap.) 

S:the  el  cielo 
Oi;  .resisto; 

0  :  /Olí 

l'u,  ..  los, 

Pero  II  ¡leuiüS 

De  tan  ii  >:on. 

SOLDADO  1.° 

¿Qué  determinas? 

SANCHO. 

Mil  veces 
Morir  yo  solo  leal. 

SOLDADO  i° 

Pues  ya  no  eres  general » 
Pues  a  tu  rey  no  obedeces. 
Dale  á  prisión. 

SA?{CHO. 

Qué  traición! 

SOLDADO   1.® 

Solo  es  traidor  quien  se  opone 
AI  Rey. 
{Quítanle  la  espada ,  y  préndenlo.) 

SANCHO.  {Ap.) 

La  lealtad  perdone. 
Si  me  alegra  la  prisiou. 

ESCENA  XI. 

M.^0  T  BERML'DO,  dentro;  después, 
PEDRO  RLIZ,  EL  CONDE  DE  ÜR- 
GEL,  BERENGLEL,  EL  SESOR 
DE  MOMPELLER,  DON  RAMÓN  i 
ZARATÁN. 

NLxo.  {Dentro.) 
Nolemateis,  aguardad, 

BERMUDO.  {Dentro.) 
Tened ;  no  le  deis  la  muerte. 
Soldados. 

SOLDADO  1.® 

De  Alfonso  el  Fuerte 

Viene  ya  la  majestad , 

De  todos  obedecida. 

[Salen  Ñuño,  Be  r  mu  do,  el  conde  de 
Urgel ,  Berenguel ,  Pedro  fíuiz ,  el 
tenor  de  Motnpeller,  don  Ramón  y 
Zaratán.) 

KC.NO. 

Amigos,  la  fortaleza 
De  mi  reino  y  mi  grandeza 
Fundo  solo  en  esta  vida, 
SOLDADO  i.** 

Por  su  ciega  obstinación 
Le  hemos  preso. 

xrxo. 

El  general 
Sirve  asf  como  leal 
A  quien  le  dio  su  bastón, 

\v...,,.. -,......»>..;.  ,„.cho 

T  lia  tocado; 

^I  añado, 

I''  Itcho 

1>  este 

S  ,lor 

1  mi  favor 
t^ii         •  o  lo  fué. 

BF.RMLOO. 

Sa  vida ,  señor,  le  un|>orta. 

ZARATÁN. 

Ya ,  Sancho ,  no  me  dnróis 
I:ñada,  nuil'!'  is; 

QueellUjl  orla. 
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nrSo. 
Sancho ,  escucha.    {Habla  bajo  con  él.) 

BLRC.NGCEL.  {.\p.) 

Cuando  vi 
En  palacio  el  postre  Alia 
A  Teresa ,  ¿  no  tenia 
Al  cuello  esta  banda?  Sí : 
Ella  es  sin  duda  ;  ya  son 
Ciertas  mis  sospechas,  Cielos, 
Venganza  piden  mis  celos  : 
Yo  buscare  la  ocasión. 

MOMPELLER. 

Padre,  escucha.  Si  advertiste, 
¿Esta  banda  no  tenia 
Al  cuello  mi  hermana  el  dia 
Que  en  el  palacio  la  viste? 

BERMUDO. 

Si  mal  no  me  acuerdo,  es  ella. 

MOMPELLER. 

Pues  con  esto  heconlirmado 

Mi  sospecha ,  y  ha  llegado 

A  ser  rayo  la  centella.    (Sara  la  dagi.) 

¡Vive  Dios,  que  he  de  matalle, 

Aunque  lo  delienda  el  Rey! 

BERMUDO. 

Hijo,  detente. 

MOMPELLER. 

¿Qué  ley. 
Padre,  te  obliga  á  librallo? 

BERMUDO. 

¿  No  ves  que  el  castigo  hará 
Más  pública  nuestra  afrenta? 

MOMPELLER. 

Pues  que  su  favor  ostenta. 
La  afrenta  es  pública  ya^ 

BERMUDO.™ 

Hijo ,  en  negocios  tan  graves 
Daña  el  arrojado  ardor  : 
Yo  soy  viejo ,  y  tengo  honor, 

Y  sé  lo  que  tú  no  sabes. 
Mejor  remedio  pretendo : 
Hasta  agora  lo  perdido  • 
Es  poco ;  por  entendido 

No  le  des;  que  yo  me  entiendo. 
(Ap.  Poique  no  pierda  opinión 
Su  madre  doña  Teodora, 
Es  fuerza  callar  agora 
De  amparalle  la  ocasión.) 

SANCHO. 

Daros  la  obediencia  aqui 
Bien  veis  que  me  ha  de  dañar , 

Y  dará  nue  sospechar. 
Señor,  de  vos  y  de  mí ; 
Pues  me  he  rendido  forzado , 

Y  lo  que  he  debido  he  hecho. 
Dejad  que  oculte  mi  pecho 

El  contento  que  me  ha  dado 
Veros  ya  rey  de  Aragón; 
Si  bien  os  ptiedo  allí  mar 
Que  á  poderos  estorbar 
La  tirana  posesión , 
Venciera  en  mí  la  lealtad 
A  la  sangre  ;  esto  os  confieso: 

Y  así,  pues  me  importa,  preso 
Ala  córteme  llevad; 

Que  pues  ya  es  fuerza  que  os  den 
La  corona,  y  la  obediencia 
La  Reina,  tendré  licencia 
De  obedeceros  también 
Entonces ,  sin  que  argüir 
Me  puedan  de  ueslealtad. 

KLÑO. 

Dices  bien.  Preso  llevad, 
Pues  no  puedo  reducir 
Su  proterva  obstinación , 
A  Sancho  Aulaga. 
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SANCHO. 

Primero 
Daré  la  vida  al  acero. 
Que  á  la  reina  de  Aragón, 
Petronila,  no  obedezca 
Por  legitima  señora. 

ÑUÑO. 

Ese  es  justo  intento  agora ; 
Pero  cuando  ella  me  ofrezca , 
Después  que  me  conociere. 
La  obediencia ,  mudarás 
Parecer  ó  morirás. 

SANCHO. 

LoquePetronila  hiciere, 
liare  enlóuces  disculpado. 

ÑUÑO. 

A  Zaragoza  marchad.  {Vase.) 

PEDRO  RUIZ.  {Ap.) 

De  rayos  de  tu  beldad 

Me  espero  ver  coronado 

Presto,  Petronila  hermosa.        {Vase.) 

DON  RAMÓN,  (Ap.) 

Agora,  enemiga  fiera. 

Verás  si  Ramón  te  hiciera 

Con  SU  mano  venturosa.  {Vase.) 

EL  CONDE  DE  URGEL.  {Ap.) 

Hijo,  presto  pienso  hacerte. 

Más  que  imaginas ,  dichoso.      {Vase.) 

BERENGUEL.  {Ap.) 

Rabiando  voy  de  celoso.  {Vase.) 

ZARATÁN. 

Huélgome  que  ya  la  muerte 
No  me  daréis  tan  resuelto ; 
Que  por  mal  considerado , 
El  león  os  ha  humillado, 

Y  pollino  os  habéis  hecho.         ( Vase.) 

ESCENA  XII. 

SANCHO ,  SOLDADOS. 
SANCHO.  {Ap.) 

Preso  va ,  Teresa  hermosa. 
El  que  volver  vencedor 
Te  prometió :  tu  favor 
Contra  la  suerte  forzosa 
Poder,  señora ,  no  tiene ; 
Aunque  por  este  camino 
Mis  intentos  imagino 
Que  la  fortuna  previene. 

Y  tú ,  Reina ,  pues  he  hecho 
Cuanto  pude,  ya  cumplí 

Mi  obligación;  y  si  aquí 
Resuelve  á  callar  mi  pecho 
Que  es  mi  padre  quie»se  opone 
Aleve  á  tu  majestad , 
Solo  este  error  la  lealtad 
A  uo  hijo  suyo  perdone. 


ACTO  TERCERO. 

Sala  en  el  real  pabrio  de  Zaragoix 

ESCENA  PRIMERA. 

NIÑO  Y  BERMUDO. 

NUSO. 

Bermudo,  ya  que  á  mi  Imperio 
Petronila  está  sujeta. 
Con  que  en  posesión  quieta 
Me  juzgo  deste  hemisferio. 
Importa  que  la  ocasión 
Evite;  que  donde  está 
La  paz  lan  tierna,  podrá 
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Causar  nueva  alteración. 
Del  reino  los  poderosos 
Mi  privanza  solicitan, 

Y  ya  contra  mí  se  irritan, 

De  lo  que  os  quiero  envidiosos. 
Vos  solo  sois  mi  privado ; 
Que  por  la  antigua  experiencia 
Estoy  de  vuestra  prudencia 

Y  lealtad  bien  informado  : 

Y  así ,  para  que  gocéis 
De  mis  favores,  de  suerte 
Que  de  la  envidia  y  la  muerte 
Yo  esté  seguro,  y  lo  estéis. 
De  modo ,  Bermudo  amigo , 
Hemos  de  vernos  los  dos , 
Que  ninguno  sino  vos 

Sepa  que  priváis  conmigo. 
Así  se  consigue  el  fin 
Que  pretendo  y  pretendéis. 
En  vuestra  casa  tenéis , 
Si  bien  me  acuerdo ,  un  jardín 
Tan  retirado ,  que  allí , 
Señalando  puesto  y  hora , 
Se  podrá  hacer  lo  que  agora 
Tratamos;  que  desde  aquí 
En  palacio  ni  de  día 
Ni  de  noche  habéis  de  entrar. 
Porque  no  os  pueda  encontrar 
Alguna  envidiosa  espía ; 
Pues  la  emulación  no  sabe 
Reposar :  para  este  fin 
Me  dad  de  vuestro  jardín, 
Bermudo  amigo,  una  llave. 
Porque  yo,  en  viendo  dispuesta 
La  ocasión  y  que  no  pasa 
Gente,  la  goce. 

BERMUDO. 

Mi  casa 
Toda ,  gran  señor,  con  esta , 
Que  es  maestra,  abrir  podéis;  (Dásela:) 
Porque  de  toda  no  dudo 
Daros  llave,  si  en  Bermudo 
La  del  corazón  tenéis. 

ÑUÑO. 

Bien  pueden  finezas  mias 
A  igual  amor  obligaros. 

BERMUDO. 

¿Qué  días  he  de  aguardaros? 

ÑUÑO. 

Todos  los  festivos  días 
Queden  aquí  señalados 
Para  vernos. 

BERMUDO. 

¿A qué  hora? 

ÑUÑO. 

Cuando  la  estrellada  autora 
De  yerros  enamérados 
Haya  hecho  la  mitad 
De  su  curso.  Mas  primero , 
Como  noble  caballero , 
La  fe  y  palabra  me  dad 
Del  secreto. 

BERMUDO. 

Si  el  secreto 
Mi  provecho  no  mirara , 
El  mandallo  vos  bastara. 
Como  quien  soy  lo  prometo. 

ÑUÑO. 

Pues  adiós ;  que  ya  los  dos 
Podemos  dar,  con  hablar 
Tanto  á  solas,  que  envidiar. 

BERMUDO. 

Mil  años  OS  guarde  Dios. 

(Ap.  Esto  es  ser  rey,  esto  es  dar 

De  justo  y  prudente  indicios. 

Pues  sabe  premiar  servicios  , 

Y  quejas  sabe  evitar.)  {Vase.) 

ÑUÑO. 

Enemigo ,  así  el  efeto 
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La  mentirosa  privanza 
Le  dispone  á  mi  venganza 
Sin  peligro  y  con  secreto. 

ES€;^NA  II. 

DON  PEDRO , SANCHO , ZARATAN.- 
NUÑO. 

DON  PEDRO. 

Poniendo  en  ejecución. 
Señor ,  vuestro  mandamiento, 
Viene  rendido  y  contento. 
Libre  ya  déla  prisión, 
Sancho,  á  daros  la  obediencia. 

SANCHO. 

Pues  Petronila  os  la  dio, 
A  su  ejemplo  tengo  yo 
Para  lo  mismo  licencia. 
Los  labios  pongo  en  la  planta, 
Con  que  vuestra  majestad 
Venza  el  mundo. 

ÑUÑO. 

Conde,  alzad. 

SANCHO. 

Vuestra  mano  me  levanta 
Con  merced  antes  llegada 
A  alcanzar  que  á  merecer. 
Para  mostrar  su  poder 
Con  hacer  algo  de  nada. 

ÑUÑO. 

En  un  valiente  soldado 
No  hay  desmerecido  honor ; 

Y  aun  no  he  premiado  el  valor 

Y  lealtad  que  habéis  mostrado 
En  defensa  y  en  servicio 

De  mi  sobrina:  y  así. 

Hace ,  aunq^  fué  contra  mí , 

El  cumplir  Wu  vuestro  oficio. 

Que  os  quiera  ,  estime  y  alabe  ; 

Que  en  la  materia  que  digo, 

Solo  sabe  ser  amigo 

Quien  ser  enemigo  sabe. 

DON  PEDRO. 

Ya ,  séior,  que  vuestra  alteza 
Con  tan  pródigos  favores 
Ostenta  los  resplandores 
De  su  poder  y  grandeza , 
A  suplicaros  me  atrevo 
Que  en  lo  que  habéis  prometido 
Lo  mostréis  también. 

ÑUÑO. 

No  olvido 
Lo  mucho ,  Azagra ,  que  os  debo  : 
Presto  veréis  el  efeto. 

DON  PEDRO. 

Y  presto  seré  dichoso. 
Si  merezco  ser  esposo 
De  tan  divino  sugeto. 

ÑUÑO. 

Y  porque  empiece  á  premiar, 
Puesto  que  no  satisfago 
Vuestros  méritos ,  os  hago 
Mi  general  de  la  mar. 

DON  PEDRO. 

Mil  años  os  guarde  el  cielo; 
Que  este  brazo,  habéis  de  ver 
Í5ue  ofrece  á  vuestro  poder 
Todo  el  imperio  del  suelo.        {Vase 

ESCENA  ni. 

NUNO, SANCHO, ZARATÁN. 

ZARATÁN. 

Por  loque  desta  merced 
Como  á  criado  me  toca , 
Pongo  en  vuestros  pies  mi  boca ; 


Que  en  este  oficio  creed 
Que  nadie  saldrá  mejor 
Que  mi  dueño  de  su  empeño ; 
Que  es  tan  buen  señor  mi  dueño, 
Que  no  parece  señor. 
Mas  yo ,  que  tanto  celebro 
Vuestra  largueza  y  poder, 
¿Hasta  cuándo  he  de  leer 
El  título  del  celebro? 

NÜÑO. 

Piensa  tú  qué  puedo  darte 
Que  convenga  con  tu  estado. 

ZARATÁN. 

Yo  soy ,  señor,  inclinado 
Más  á  Minerva  que  á  Marte  : 
Dame  un  gobierno ,  y  verás 
En  Zaratán  un  Solón. 

Y  por  si  de  mi  opinión 
Poco  satisfecho  estás , 
Oye ;  que  te  he  de  mostrar 
Cuánto  alcanza  mi  capricho ; 
Que  en  Zaragoza  se  ha  dicho 
Que  pretendes  reformar 
Leyes,  costumbres  y  fueros, 

Y  yo  con  este  cuidado 
Estos  puntos  he  pensado 
Que  dar  á  tus  consejeros. 

{Saca  un  papel  y  lee.) 
«Primeramente,  porque  son  los  pleitos 
Peste  de  la  quietud  y  las  haciendas , 
Pague  todas  las  costas  el  letrado 
Del  que  fuere  en  el  pleito  condenado; 
Puestemiendoconestoelpropriodaño, 
Dará  al  principio  el  justo  desengaño; 

Y  las  partes  con  esto,  no  teniendo 
Quien  en  causas  injustas  las  defienda. 
Menos  pleitos  tendrán  y  más  hacienda, 
ítem ,  porque  las  frutas  cuando  empie- 

'[zaii 
Se  venden  caras  y  después  baratas. 
Esto  se  haga  al  revés,  pues  es  tan  cierto 
Que  están  al  empezar  verdes  y  duras, 

Y  después  sazonadas  y  maduras. 
Ítem,  porque  haber  pocos  oficiales 
Mecánicos  y  pocos  labradores 
Encarece  las  obras  y  labores , 

No  se  admitan  sus  hijos  al  estudio 
De  letras ,  ni  por  ellas  á  las  plazas 
De  jueces;  porque  si  llegase  un  hijo 
De  un  despensero  á  serlo,  es  evidencia 
Que  supuesto  que  es  gato  por  herencia. 
Aunque  esté  d  el  león  puesto  en  la  cum- 

[bre. 

Vuelve,  en  viendo  el  ratón,  á  su  cos- 

[tumbre. 

ítem ,  que  ó  no  se  prendan  los  que  jue- 

[gan, 
O  en  los  naipes  se  quite  el  dosdeespa- 

[das, 
Porque  tiene  las  gentes  engañadas  : 
Con  licencia  del  Rey  publica ;  luego, 
O  quítenlo,  ó  no  prendan  por  el  juego. 
Pues  permites  venderlos ,  y  no  ignoras 
Que  no  pueden  servir  los  naipes  de  ho- 

[ras. 
ítem ,  que  no  se  impongan  los  tribuios 
En  cosas  á  la  vida  necesarias. 
Mas  solo  enlasquefueren  voluntarias. 
En  coches ,  guarniciones  de  vestidos. 
En  juegos,  fiestas,  bailes  y  paseos, 
Pues  ninguno  podrá  llamar  injusto 
El  tributo  que  paga  por  su  gusto. 
ítem ,  su  majestad  venda  las  plazas 

Y  oficios ,  pues  habrá  mil  que  las  com- 

[pren, 

Y  llevar  puede  el  precio  con  derecho 
A  quien  da  de  una  vez  honra  y  prove- 

[cho. 
ítem ,  que  no  destierren  á  las  damas 
De  hombres  casados ,  pues  se  irán  tras 
[ellas. 


Y  tendrán  sus  mujeres,  con  su  ausen- 

tcia » 
Comodiccn ,  tras  cuernos  penitencia, 
ítem,  que  no  se  ocupen  los  varones 
En  olicios  que  pueden  las  mujeres 
Ejercer;  que  un  barbón  que  ser  pudiera 
Soldado  ó  labrador,  no  es  bien  (|ue  ven- 
Hilo  y  seda  sentado  en  una  tienda,  [da 
ítem,  que  cuando  hay  loros  u  otras 
[fiestas. 
Los  dueños  de  terrados  los  arrienden 
Abajo ,  porque  arriba  tiranizan 
El  precio,  y  les  dan  masquejuslo  fuera 
Por  no  volver  á  andar  tanta  escalera. 
Ítem,  que  los  que  premias  con  olicios, 
No  aleguen  el  gozallos  por  servicios. 
Pues  al  pedillos,  por  merced  los  piden, 

Y  no  le  han  de  obligar,  pues  se  los  dis- 

[tc, 
Con-la  misma  merced  que  les  hiciste, 
ítem ,  que  pues  por  más  que  los  persi- 
[guen, 
Nunca  al  fin  se  remedian  los  garitos. 
Como  de  naipes  el  estanco  arriendas, 
De  gariteros  los  olicios  vendas, 
ítem,  porque  no  puede  conseguirse 
Que  noanden  rebozadas  las  mujeres, 
Se  tai>en  las  rameras ,  pues  con  esto , 
Por  la  opinión,  las  otras,  es  muy  cierto 
Que  andarán  con  el  rostro  descubierto. 
Ilem...» 

NÜÑO. 

Basta. 

I ABATAN. 

Si,  basta,  si  he  mostrado 
Que  soy  para  un  gobierno  acomodado. 

NLNO. 

Mil  ducados  te  doy  por  los  arbitrios. 

ZARATÁN. 

Vivas  mil  años.  Voy  por  la  libranza 
Para  que  firmes.  El  primero  he  sido 
Que  por  ser  arbitrista  ha  enriquecido. 
{Vase.) 

ESCENA  IV. 


NUSO,  SANCHO. 

NC^O. 

Hijo,  dame  mil  veces  esos  brazos; 
Que  por  gozallos  se  abrasaba  el  pecho. 

SANCHO. 

No  menos  deseaba  yo  estos  lazos. 
Si  bien  la  ley  de  la  lealtad  ha  hecho 
Tan  justa  resistencia. 

KL.ÑO. 

Todo  ha  sido 
Haber  conmigo  en  opinión  crecido. 
Sabe  que  ya  he  trazado  mi  venganza : 
En  su  mismo  jardín  he  de  dar  muerte 
A  solas  á  Bennudo. 

SANCHO. 

¿De  qué  suerte? 

RUÑO. 

Con  esta  llave,  que  me  ha  dado  él  mis- 
Para  \rV  '  '  n  secreto;  [mo 
Que  íii  lo  es  mi  |>riva- 

Yquii'i     .  la  retirado  [do, 

Por  no  causar  envidias ,  he  dispuesto 
Vengar  mi  afrenta  en  su  jardin ,  de 
[suerte 
Que  él  solo  sepa  que  le  da  la  muerte 
Ñuño  Aulaga  en  venganza  de  su  agra- 
SANcao.  L^*o. 

ftllete  de  acompañar? 
ntSo. 

De  ningún  modo; 
Antes,  para  evitar  toda  sospecha , 
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La  noche  que  yo  vaya  á  ejecutallo, 
A  Petronila  has  de  asistir;  y  advierte 
Que  te  finjas  con  ella  de  mi  suerte 

Y  de  la  suya  pesaroso.  Emi>ieza  [za 
A  mostrarle  afición;  que  hasta  su  alte- 
Oe  grado  en  grado  pienso  levantarte , 

Y  coa  la  mano  su  corona  darte.  {Vase.) 

ESCENA  V. 

SANCHO. 

[bates, 
{,Qué  máquinas  son  estas?  Qué  com- 
Temores,  penas,  dudas,  confusiones? 
¿Agora  á  tan  constante  amor  le  opo- 

[nes, 
Ciega  ambición?  Agora  de  Teresa 
Quieres  que  olvide  la  adorada  empre- 

[sa? 
Antes  mi  humilde  estado  lo  impedia, 

Y  agora ,  que  mi  dicha  me  levanta 
A  poder  merecer  belleza  tanta, 
¡Tan  nuevo  pensamiento  me  divierte! 
Mucho  repugna  á  nuestra  unión  la  suer- 

[le. 
Mas  no,  Teresa,  no ;  no  hay  más  tesoro 
Ni  reino  que  gozar  el  bien  que  adoro. 
Tuyo  he  de  ser.  Mas  ya  el  amormeacu- 

[sa 
Que  no  es  tu  fino  amante  el  que  no  ex- 

[cusa 

La  muerte  de  tu  padre.  Mas  se  opone 

Respondiendo  el  honor  que  amor  per- 

[doi\e : 

Solo  muere  el  agravio  en  la  venganza, 

Y  el  de  mi  padre  con  razón  me  alcanza. 

Y  pues  has  de  ignorarque  es  padre  mió 
Quien  mata  al  tuyo,  y  cuando  loestor- 
Nada  con  tal  fineza  te  obligara ,  [bara , 
Pues  no  puedes  saberla,  ¿qué  me  afli- 

tjo? 

Con  ser  amante  cumplo  y  con  ser  hijo ; 

Que  ni  á  ti  te  está  bien,  si  has  de  ser 

[mía. 

Que  á  un  hombre  cuyo  padre  está 

[afrentado, 

La  mano  des  antes  de  estar  vengado. 

{Vase.) 

Sala  en  casa  de  Bermudo. 

ESCENA  VI. 
BERMUDO ,  TERESA. 

BERMCDO. 


¿Qué  fiera  melancolía 
Es  esta?  ¿Qué  sentimientos 
Afligen  tus  pensamientos , 
Querida  Teresa  mía? 
¿No  me  dirás  la  ocasión? 
Habla  por  tu  vida  :  ¿á  quién 
Puedes  descubrir  más  bien 
Que  á  tu  padre  tu  pasión? 

TERESA. 

Señor ,  si  el  tormento  mío 
Otro  remedio  tuviera , 
Si  de  mi  mal  estuviera 
La  ocasión  en  mi  aibedrío, 
Nada  pudiera  conmigo 
Obligarme  á  declarar 
Ni  á  decirte  mi  pesar 
Lo  que  con  vergüenza  digo. 
Desde  el  prii  Ii»r 

Demijuvti  iquieta 

Con  inclinai la 

De  Sancho  Aulaga  el  «mor. 
No  ser  de  mi  rrdidad 
Lo  tuvo  en  ji  ion; 

Queledelt'  ion 

Su  sangre  a  i...<<  h*'  <l^d; 
Mas  hoy,  que  le  miro  honrado 
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De  un  título,  y  que  la  foma 
Sancho  el  Valiente  le  llama , 

Y  que  del  Uey  es  privado , 
Llega  ya  á  ser  elección 

La  que  inclinación  ha  sido, 

Y  en  mi  pecho  ha  consentido 
Con  el  gusto  la  razón; 

Y  asi... 

BERMUDO. 

Calla.  ¿Puede  ser 
Que  así  olvides  que  es  tu  padre 
Oernjudo,  y  que  fué  tu  madre 
Señora  de  Mompeller? 
¿Tú  piensas  que  te  he  sacado 
üe  palacio,  aunque  fingir 
Lo  quise  asi ,  por  vivir 
üe  su  inquietud  retirado? 
Pues  no  lué ,  no,  la  ocasión 
Esa,  sino  haber  sabido 
Que  la  Reina  ha  consentido 
De  Sancho  la  pretensión. 
¿Posible  es  que  se  te  esconde 
Que  es  su  ventura  accidente, 

Y  puede  ser  fácilmente 

Que  ese  que  estimas  por  conde 
Vuelva  á  su  primer  estado , 

Y  aunque  del  Rey  es  querido, 
Llores  mañana  abatido 

Al  que  hoy  celebras  privado? 
;,No  adora  don  Berenguel 
Tu  hermosura?  No  es  galán? 
¿Mil  títulos  no  le  dan 
Los  del  condado  de  Urgel? 
Pues  ¿  qué  locos  pensamientos 
Te  divierten?  Vuelve  en  ti , 

Y  lo  que  te  he  dicho  aquí 
Mira  con  ojos  atentos. 
Sin  otros  inconvenientes 
Que  no  puedo  declararte; 
Que  vive  Dios,  de  matarte 
Primero  que  tal  intentes.  {Vase.) 

ESCENA  VIL 


TERESA. 

i  Que  me  matarásprimero 
Que  tal  intente?  ¿Qué  importa? 
Ningún  temor  me  reporta 
De  morir,  pues  de  amor  muero. 
¿A  qué  muerte ,  á  qué  delito 
No  me  expondrá  mí  impaciencia , 
Si  en  la  misma  resistencia 
Se  enfurece  el  apetito  ? 
¡V'ive  el  cielo ,  que  he  de  ser 
Tuya,  Sancho!  Mi  aibedrío 
No'es  de  mi  padre ,  que  es  mió, 

Y  yo  tengo  de  escoger 
Esposo,  si  al  mundo  pesa. 
Valor  tienes ,  y  yo  amor, 

Y  armada  de  tu  valor. 

No  teme  al  mundo  Teresa. 

ESCENA  VUI. 
I.NES.  —  TERESA. 

INÉS. 

¿Qué  es  esto,  señora? 

TERESA. 

Inés, 
Justas  impaciencias  .son. 
Conque  mi  ciega  pasión 
Llega  al  extremo  que  ves. 
Toma  el  manto  y  busca  luego 
A  Sancho  Aulaga  el  Valiente  ; 
Dile  que  ya  no  eonsiente 
Más  dilación  tanto  fuego; 
Que  á  verme  esta  noche  venga 
Por  el  jardin  á  las  doce. 

INÉS. 

Pues  ¿no  adviertes... t 
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TERESA. 

Quien  conoce 
Que  es  loco  amor ,  no  prevenga 
Peligros.  Pues  cierta  estás 
De  lo  que  puede  conmigo , 
Parte  al  punto ;  haz  lo  que  digo, 
y  no  me  preguntes  más.  (Vase.) 

ESCENA  IX. 

INÉS. 

Esta  es  la  misma  ocasión, 

Berenguel,  que  has  deseado  : 

Liberal  me  has  obligado 

A  ayudar  tu  pretensión. 

Pues  de  la  noche  asegura 

La  obscuridad  nuestro  intento, 

Logra  de  tu  pensamiento 

Por  engaño  la  ventura ; 

Que  Bermudo  mi  señor. 

Cuando  llegase  á  enlendello, 

Pienso  que  ha  de  agradecello; 

Que  es  de  tu  parteen  tu  amor.  {Vase.) 


Calle. 

ESCENA  X. 

MOLINA  Y  VERA ,  de  noche. 

MOLINA. 

¿Hasta  cuándo  hemos  de  ser 
Estafermos  desta  esquina? 

VERA. 

Esto  es  menester,  Molina  : 
El  que  sirve  ha  menester 
Paciencia. 

MOLIiVA. 

Vera,  el  estar 
Cada  noche  aqui  en  espía 
Hasta  que  nos  echa  el  dia 
Sin  truto,  ¿no  ha  de  cansar 
A  un  mármol  ? 


Se  entiende. 


Don  Berenguel 


Quizá  no  entiende. 
Si  él  á  Teresa  pretende, 
Y  ella  se  muestra  cruel , 
¿Qué  sirven  estos  extremos? 
¿  Hala  de  obligar  á  amalle 
Con  que  nosotros  la  calle 
Toda  la  noche  guardemos? 

ESCENA  XI. 

ZARATÁN,  desatacándose  apriesa. 
Dichos. 

ZARATÁN. 

¡Ah  despensero!  ¡Mal  haya 
.Quien  de  Judas  te  ordenó! 


¿Quién  va? 


UOLINA. 
ZARATÁN. 

Quien  se  va. 

MOLINA. 

¿Quién? 

ZARATÁN. 


Yo. 


VERA. 

Aguarde. 

ZARATÁN. 

Antes  que  me  vaya, 
Pegad  que  me  vava. 


MOLINA. 

Espere, 

Y  ese  enigma  nos  explique. 

ZARATÁN. 

Luego  vuelvo. 

MOLINA. 

No  replique. 

ZARATÁN. 

Pues  después,  si  el  caso  hediere, 
Perdonen. 

VERA. 

Acabe,  diga. 

ZARATÁN. 

Zaratán  soy,  un  criado 

De  Pedro  de  Azagra  :  ha  dado 

Su  familia ,  que  enemiga 

Es  siempre  del  despensero, 

En  chupalle  cierta  bota 

De  una  olorosa  candiota... 

Dejadme  por  Dios ,  que  muero. 

MOLINA. 

Prosiga. 

ZARATÁN. 

Supo  tan  bien 
Proballo  el  ladrón,  que  hinchó 
La  bota ,  y  al  vino  echó 
Tal  cantidad  de  hoja  sen. 
Que  cuantos  della  bebimos 
Pagamos  la  reincidencia , 

Y  conoce  en  la  correncia 

A  los  que  en  el  hurto  fuimos. 

Envióme  mi  señor 

A  un  recado ;  y  el  tal  vino 

Tanto  ha  obrado  en  el  camino. 

Que  parezco  medidor 

De  tierras,  pues  mis  calzones 

Son  testigos,  que  he  dejado 

Cuantas  calles  he  pasado. 

Señaladas  de  mojones. 

Y  porque  el  recado  aguarda, 
Que  yo  llevo  tan  despacio , 
Sancho  el  Valiente  en  palacio. 
Que  es  esta  noche  de  guarda 
Del  Príncipe ,  á  la  estafeta 
Le  dad  licencia  los  dos, 

O  soltaré ,  vive  Dios , 

La  lazada  á  la  agujeta.  {Vase. 

MOLINA. 

Por  Dios,  que  es  entretenido. 

VERA. 

Graciosamente  ha  contado 
Su  historia. 

ESCENA  XII. 

BERENGUEL.— MOLINA,  VERA. 

BERENGUEL. 

Y  yo  me  he  alegrado. 
Amigos,  de  haberle  oido 
Que  es  esta  noche  de  guarda 
Sancho. 

MOLINA. 

¡Señor!  ¿Pues oíste 
La  plática? 

BERENGUEL. 

Si,  y  consiste 
La  ventura  qué  me  aguarda , 
En  eso.  Llegad  conmigo 
Ala  puerta  del  jardín 
De  Teresa ;  que  hoy  ei  fin 
De  mi  esperanza  consigo 
Con  un  engaño  que  pudo 
Negociar  el  ínteres 
Con  su  camarera  Inés, 
Por  cuyo  medio  no  dudo 
Que  hoy  he  de  tener  venganza 
De  su  desden  y  el  favor 


De  la  banda  en  que  su  amor 
A  Sancho  le  dio  esperanza. 

ESCENA  XIII. 

INÉS,  auna  puerta.  —Dichos. 

INES. 

¿Es  Berenguel? 

BERENGUEL. 

¿Es  Inés? 

INÉS. 

Yo  soy ;  mas  ¿  qué  gente  es  esa? 

BERENGUEL. 

Sí  pueden ,  sin  que  Teresa 
Lo  entienda ,  entrar  los  que  ves. 
Personas  de  pecho  son ; 
Y  en  cosas  de  tanto  peso , 
Para  cualquiera  suceso 
Importa  la  prevención. 

INES. 

Entren,  mas... 

{Vanse.) 


Jardín  de  casa  de  Bermudo* 

ESCENA  XIV. 

BERENGUEL,  INES,  MOLINA,  VERA 
después,  TERESA. 


Quédense  aquí 
Tras  esta  hiedra  escondidos. 

BERENGUEL. 

Estad  siempre  apercebidos. 

MOLINA. 

Morir  sabremos  por  tí. 

{Arrímanse  Molina  y  Vera,  y  van  an- 
dando por  el  teatro  Inés  y  Beren- 
guel á  escuras  y  con  recato.) 

INES. 

Teresa  está  en  esta  fuente: 
Logra  de  tu  amor  el  fin  , 
Y  no  temas ;  que  el  jardín 
Dista  espacio  suficiente 
De  la  casa,  para  dar 
Seguridad  á  tu  intento. 

{Sale  Teresa.) 

TERESA.  {Ap.) 

Abrasado  pensamiento. 
Ya  no  es  tiempo  de  dudar 
Lo  que  habéis  determinado 
Con  amor. 

INES. 

Aqui ,  señora , 
:  Está  el  que  tu  pecho  adora. 

I  TERESA. 

I  ¡Sancho mío! 

BERENGUEL. 

;  Dueño  amado! 

TERESA. 

Todo  esto  sabe  emprender 
Quien  tiene  amor. 

INES. 

Oye,  tente; 
Que  en  el  jardín  siento  gente. 

TERESA. 

¡  Ay  de  mí !  ¿Quién  puede  ser? 

BERENGUEL. 

Pues  mi  valor  te  asegura , 
Pierde  el  temor. 


TEhESA. 

Los  oic|ps 
Apliquemos  escondidos 
Deste  nido  en  la  espesura. 

{Arrímame  á  un  lado.) 

ESCENA  XV.     . 

BERMUDO,  NUJJO.  — TERESA,  RE- 
Rt.NGLER,  INÉS,  MOLINA,  Y  VE- 
RA ,  escondido». 

NÜNO. 

¿Esumos  solos ,  Bermudo? 

BERMUDO. 

Tan  solos,  que  desta  fuente 
Puede  el  raudal  solamente 
Romper  el  silencio  mudo. 

VERA.  {Ap.) 
Dos  hombres  son :  ¿  quién  serán? 

MOLINA.  {Ap.) 
O  son  griegos  desta  Troya , 
O  se  mueven  por  tramoya 
Las  figuras  de  arrayan. 

BERMUDO. 

Aquí  vuestra  majestad 
Puede  asentarse. 

NcSo. 
Bermudo , 
Asentaos. 

{Siéntanse  Ñuño  y  Bermudo  de  suerte 
que  á  sus  eapalilas  estén  Teresa ,  Be- 
renguel  é  Inés.) 

TERESA.  {Ap.) 
¿Qué  caso  pudo 
Causar  tan  gran  novedad? 
El  Rey  y  mi  padre  son. 

INES.  {.Ap.) 
En  grande  peligro  estamos. 

BF.RENGÜEL.  {Ap.) 

Lo  que  platican  oigamos 
Con  silencio  y  atención. 

«UÑO. 

Bermudo,  ¿acaso  tenéis 
Memoria  de  Ñuño  Aulaga  ? 

BERMUDO. 

Sí,  señor,  y  en  lo  de  Fraga 
Con  vos  se  perdió. 

NCNO. 

¿Sabéis 
El  agravio  que  !e  hicistes 
Con  su  mujer,  don  Bermudo, 
Y  que  vengarse  no  pudo 
Por  el  poder  que  tuvisies? 

BERMUDO. 

¡Señor!...  {Ap.  No  sé  qué  recelo 
Me  ha  dado  mi  corazón.) 

KuSo. 
Bermudo  ,  á  ofensas  que  son 
Cometidas  contra  el  cielo , 
Si  el  castigo  se  dilata, 
Llega  en  la  vida  ó  la  muerte. 
Yo  no  soy  Alfonso  el  Fuerte ; 
Ñuño  Aulaga  es  el  que  os  mata 
En  venganza  de  su  ofensa. 
{Saca  la  daga  y  vale  ádar,  y  arrójanse  j 

sobre  ¿I  Teresa  y  Berenguel,  y  fié- 

nenio.) 

TERESA. 

¡Ab  traidor! 

BERE7(CCEL. 

Tente,  traidor. 
—¡Molina!  ¡Vera! 

{Llegan  Vera  y  Molina,) 

H0Li:iA. 

Señor... 
A. 


LA  CRUELDAD  POR  EL  HONOR. 

BERMUDO. 

Prendelde. 

{.Atanlo.) 

>UÑ0. 

Aleves,  ¿qué  intenta 
Cx)ntra  el  Rey  vuestra  osadía? 

BERENCUEL. 

Todo  lo  habernos  oído , 
Nuiro  Aulaga. 

BERMUDO. 

Rey  fingido. 
Llegó  de  tu  muerte  el  dia. 

NuSo. 
Dádmela,  ya  que  la  suerte 
No  me  ha  dejado  vengar. 

BERMUDO. 

Tu  vida  pienso  guardar 

A  más  afrentosa  muerte. 

Mfls  ¿quién  es  quien  me  ha  librado 

De  tal  riesgo? 

BERENGÜEL. 

Berenguel. 

TERESA.  {.Ap.) 

¡Hay  tal  engaño! 

BERENGUEL. 

Por  él 

Tu  padre  el  cielo  ha  guardado. 

Delito  ha  sido  de  amor. 

Que  quise  más  descubrir, 

Bermudo ,  que  consentir 
I  Que  os  diese  muerte  un  traidor, 
i  todo  ha  sido  engaño  mió ; 

Que  Teresa  está  inocente. 

BERMUDO. 

No  es  ocasión  la  presente 
De  averiguallo,  y  yo  fío 
Que  satisfaréis  mi  honor. 

MOLINA. 

Atado  está  ya  de  suerte. 

Que  aunque  fuese  Hércules  fuerte , 

No  se  librara  el  traidor. 

BERMUDO. 

Quede  por  agora  preso 
En  mi  casa. 

ÑUÑO. 

¡Ay  cielo  santo! 

BERMUDO. 

Llamad  mi  hijo ,  y  en  tanto 
Que  deste  extraño  suceso 
Me  parlo  con  Berenguel 
A  dar  á  su  majestad 
Cuenta ,  los  dos  os  quedad 
Con  mi  hijo  en  guarda  del. 

VERA. 

Vamos. 

BERMUDO. 

Entrad. 

BERENGUEL. 

¡Ay,  Teresa ♦ 
Qué  gran  ocasión  perdí ! 
{Vanse.) 
ÑUÑO.  {Ap.) 
Hijo  del  alma,  por  ti 
Solo  de  mi  mal  me  pesa. 
{Llevante.) 
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ESCENA  XVI. 

TERESA. 


INÉS.  {Ap.) 

Aunque  mi  engaño  ha  importado 

Tanto,  me  ciuicro  ausentar; 

Que  la  soga  ha  de  quebrar 

Al  fin  por  lo  más  delgado.         ( » o«'*) 


¿Qué  es  esto,  c¡elo,quéeseslo? 

¿  En  Qué  tanto  os  ofendí , 

Que  de  una  vez  contra  mi 

Del  todo  os  habéis  opuesto? 

Aquí  de  mi  estado  honesto 

He  perdido  la  opinión. 

Aquí  perdió  mi  afición 

De  Sancho  ya  la  esperanza , 

Pues  tan  infame  mudanza 

Pone  á  su  padre  en  prisión. 

Aquí  se  ha  opuesto  á  mi  amor 

La  oblij^acion  y  el  decoro , 

Pues  mi  padre  es  del  que  adoro 

El  enemigo  mayor. 

Hijo  es  Sancho  de  un  traidor  : 

Perdíle,  y  perdí  con  él 

La  opinión ,  y  á  Berenguel , 

Que  ha  visto  mi  liviandad. 

Cielo ,  la  muerte  me  dad , 

Y  seréis  menos  cruel .  (Vase.) 


Calle. 
ESCENA  XVII. 

PEDRO  RUIZ. 

¿Posible  es  que  Ñuño  Aulaga 
Tanto  me  pudo  engañar? 
Ya  ¿qué  medio  puedo  hallar 
Que  á  la  Reina  satisfaga? 
Por  cómplice  ha  de  tenerme 
Del  engaño :  estoy  corrido , 

Y  en  mi  intento  nie  he  perdido. 
Con  lo  que  pensé  valerme. 

Si  antes  deslo  endurecida 
Se  mostraba  á  mi  deseo, 
iQué  espero  cuando  la  veo 
Keina  ya  y  de  mí  ofendida? 
A  Murcia  me  he  de  pasar. 
Pues  me  convida  el  rey  moro 
Con  sumas  de  plata  y  oro, 

Y  aquí  no  hay  ya  que  esperar 
Sino  agravios  y  venganzas. 

ESCENA  XVIII. 

SANCHO.— PEDRO  RUIZ. 

SANCHO. 

¿  Qué  esperáis  con  esta  vida , 
Fortuna ,  de  mí  ofendida  ? 
Qué  quieren  vuestras  mudanzas 
A  quien  le  cansa  el  vivir? 

PEDRO. 

Sancho  amigo,  ¿adonde  vais? 

SANCHO. 

¡Ay  de  mí!  ¿Qué  preguntáis 
A  un  desdichíido?  A  morir, 
A  morir  infamemente. 
Pues  me  dan  padre  traidor. 

PEDRO. 

¿Agora  os  falta  el  valor? 

SANCHO. 

;  Quién  es  fuerte ,  quién  prudente 
En  caso  tan  desdichndo? 

PEDRO. 

No  menos  que  vos  lo  siento. 
Pues  en  su  ¡«levoso  intento 
Quedo  también  indiciado 
De  cómplice ;  y  asi ,  quiero 
Pasarme  á  Murcia  :  conmigo 
Os  venid.  Aulaga  amigo; 
Que  este  brazo  y  este  acero 
Ofrezco  en  vuestra  defensa. 
Mn.  Si  ¿Murcia  le  llevo,  fio 
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Que  con  su  valor  y  el  mío , 
Delu  desden  y  mi  ofensa. 
Reina,  me  veré  vengado: 
A  esto  solamente  aspiro.) 

SANCHO. 

Por  todas  partes  me  miro 
De  inconvenientes  cercado. 
{Ap.  ¡  Ay  grandeza !  Ay  opinión ! 
Ay  padre !  Ay  Teresa  mia ! 
Todo  lo  perdí  en  un  dia. 
Mas  ¿  cómo  de  tu  afición 
Me  acuerdo,  ingrata,  cruel , 

Y  en  medio  de  tantas  penas 
A  más  dolor  me  condenas? 
¡Que  en  el  jardín  Berenguel 
Tus  brazos  entró  á  gozar !) 

ESCENA  XIX. 

ZARATÁN.— Dichos. 

ZARATÁN. 

¿Qué  haces  aquí  tan  despacio, 
Sancho  Aulaga?  Que  en  palacio 
Se  acaba  de  publicar 
La  sentencia  en  que  ha  mandado 
La  Junta  al  punto  prenderte, 

Y  al  preso  á  afrentosa  muerte 
De  horca  vil  han  condenado. 

SANCHO. 

¿Qué  dices? 

ZARATÁN. 

Sí  no  confías 
Que  digo  verdad  en  esto , 
Con  las  campanillas  presto 
Lo  dirán  las  cofradías. 

SANCHO. 

;.Qué  paciencia,  qué  valor 
Basta  á  combates  tan  fieros? 
Los  señores  consejeros , 
Ya  que  al  preso  por  traidor 
A  la  muerte  han  condenado. 
Para  que  en  horca  no  fuera , 
¿No  repararan  siquiera 
Que  por  padre  me  le  han  dado , 
Aunque  en  ello  el  mundo  mienií^? 
;,  No  advirtieran  queme  llama 
Por  mis  hazañas  la  fama, 
Con  razón ,  Sancho  el  Valiente? 
Azagra,  mi  pecho  intenta 
Vuestro  consejo  seguir : 
A  Murcia  vamos  á  huir 
Tanto  agravio,  tanta  afrenta ; 
Mas  primero  he  de  emprender 
Dos  cosas  con  vuestro  amparo , 
Pues  con  él ,  amigo ,  es  claro 
Que  no  se  me  han  de  atrever. 

PEDRO. 

En  todo  estad  satisfecho 
Que  á  ese  lado  rae  tendréis. 

SANCHO. 

Venid  conmigo ,  y  sabréis 
Lo  que  emprende  un  noble  pecho. 
(Vanse.) 

ZARATÁN. 

Mosca  lleva ;  y  aun  yo  he  echado 
También  un  lance  gentil , 
Pues  la  merced  de  los  mil 
Con  esto  en  cierne  se  ha  helado. 
Mas  hoy  me  llego  á  vengar 
Del  traidor.  ¿Qué será  ver 
Al  que  rey  vimos  ayer, 
Hoy  colgado  pernear? 
¡  Extrañas  cosas  se  ven! 
Guarde  Alfonso  el  verdadero , 
No  parezca ;  porque  infiero 
Que  lo  colgaran  también. 
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Cárcel. 

ESCENA  XX. 

"SVÑO,  con  prisiones;  UN  SECRETA 
RIO ,  con  un  papel. 


(lase.) 


SECRETARIO. 

Esta  es  la  sentencia ;  agora 
Resta  no  más  advertiros  • 

Que  tratéis  de  apercebiros , 
Que  ha  de  ser  dentro  de  un  hora. 

iVase.) 

ÑUÑO. 

Esto  es  hecho ,  corazón ; 
Este  es,  al  fin,  el  trofeo 
De  un  vengativo  deseo 
Y  una  alevosa  ambición. 
¡  Ay,  hijo  del  alma  mia! 
¿Es  posible  que  ha  de  hacerle 
Infame  mi  infame  muerte. 
Sin  honra  mi  alevosía? 
¿No  tuviera  yo  con  que 
Darme  la  muerte,  primero 
Que  ponga  el  verdugo  fiero 
Sobre  mi  cerviz  el  pié  ? 

ESCENA  XXI. 

SANCHO.  — ÑUÑO. 

SANCHO.  (Ap.) 

Mostrad  agora ,  valor, 

Lo  que  el  honor  puede  en  mi. 

MÑO. 

¿Quién  es? 

S.\NCHO. 

{Ap.  Ya  estamos  aqui : 
Venza  el  honor  al  amor.) 
¡  Padre  I 

NÜXO. 

¡Hijo  de  mi  vida! 
¿Tal  peligro  has  emprendido? 

SANCHO. 

La  autoridad  me  ha  valido, 
En  acción  tan  atrevida , 
De  Azagra ,  y  un  despechado 
No  teme  peligros,  no. 
Ya,  padre, ya,  ya  llegó 
Al  más  miserable  estado 
Que  ha  podido  nuestra  suerte. 
Pues  cómplice  me  publican 
Vuestro ,  y  á  vos  os  dedican 
A  la  más  infame  muerte  : 

Y  así ,  aunque  ser  he  negado 
Vos  Ñuño,  y  que  es  testimonio 
Que  inducidos  del  demonio 
Mis  émulos  han  trazado , 
He  dicho,  y  á  sustentallo 
En  el  campo  he  de  ofrecerme , 
Es  forzoso  resolverme 
Antes,  padre,  á  remediallo, 
Que  tan  vil  pena  se  llegue 
A  ejecutar;  pues  si  os  llama 
Ñuño  y  mi  padre  la  fama , 
Me  infama,  aunque  yo  lo  niegue. 
Un  hora  de  vida  os  resta  , 
De  afrenta  una  eternidad  : 
Con  muerte  oculta  evitad 
Infamia  tan  manifiesta. 
La  ganancia  es  conocida  ; 
Que  no  es  honrado  el  que  intenta 
No  evitar  siglos  de  afrenta 
Por  lograr  puntos  de  vida ; 

Y  no  es  bien  que  quien  se  llame 
Mi  padre ,  y  rey  de  Aragón 
Se  vio,  aguarde  un  vil  pregón , 
Espere  un  suplicio  infame'. 

Y  asi,  porque  ha  de  agradaros 
Este  intento ,  según  fío 
De  vuestro  valor,  el  mió 


Viene  solo  á  presentaros 
Este  puñal.  Vuestra  mano 
Redima  su  afrenta  aquí. 
Si  no  queréis  darme  á  mf 
Oficio  tan  inhumano. 


NUNO. 

No  pienses  que  he  de  excusallo ; 
Que  á  mí,  para  concluillo, 
Te  anticipaste  en  decillo ; 
Pero  no  en  determinallo. 

SANCHO. 

Agora  si  que  has  mostrado 
Que  eres  mi  padre. 

ÑUÑO. 

Y  tu  pecho 
Agora  ,  con  lo  que  ha  hecho , 
Muestra  que  yo  te  he  engendrado. 
Tú  has  de  ser  ejecutor 
De  mi  muerte  ;  que  no  quiero 
Quitar,  si  á  mis  manos  muero. 
Esta  gloria  á  tu  valor. 
Pues  queda  así  redimida 
Mi  afrenta,  celebre  España 
Que  dimos  para  esta  hazaña , 
Elgolpetú,yyolavida. 

SANCHO. 

No,  padre ;  pues  que  tenéis 
Valor  en  determinallo , 
Teneldo  en  ejecutallo 
Vos  mismo :  no  me  obliguéis 
A  tan  inhumana  acción. 

ÑUÑO. 

No  tenéis  que  resistir ; 

Que  con  vos  he  de  partir 

La  gioria  desta  facción ; 

Que  la  afrenta  que  en  mi  muerte 

Amenazaba  á  los  dos. 

En  fama  eterna  yo  y  vos 

Trocaremos  desta  suerte : 

Yo,  con  quitarme  la  vida 

La  mano  más  valerosa , 

Pues  hace  la  muerte  honrosa 

El  valor  del  homicida; 

Y  vos  con  mostrar  tan  fuerte 
Pecho  y  heroico  valor, 
Que  le  deis  por  vuestro  honor 
A  vuestro  padre  la  muerte. 

SANCHO. 

¡Señor!... 

ÑUÑO. 

No  hay  que  replicar : 
Ya  me  ofende  el  resistir ; 
Que  ó  aquí  no  he  de  morir, 
O  vos  me  habéis  de  matar. 
Esto  os  mando  cuando  muero , 

Y  con  esta  manda  os  pago 
Cuanto  os  debo,  pues  os  hago 
De  tal  hazaña  heredero. 

SANCHO. 

Pues  estás  determinado. 
Yo  te  obedezco ;  y  si  aquí 
También  no  me  mato  á  mí , 
Solo  es  por  verte  vengado. 

ÑUÑO. 

Sí ,  hijo ;  pues  de  tu  madre 
La  ofensa  y  la  de  Bermudo 
Vengar  tu  padre  no  pudo , 
Vive  á  vengar  á  tu  padre 

Y  á  tí.  Pues  se  ha  publicado 
Ya  mi  agravio ,  y  ya  te  alcanza 
La  infamia ,  ya  á  la  venganza 
Quedas  con  esto  obligado. 
—Mas  de  los  ministros  ya 
Siento  el  rumor.  El  acero 
Mueve...  El  abrazo  postrero, 
Hijo,  y  la  muerte  me  dad. 
{Abrázanse ,  y  Sancho  levanta  el  hra: 

como  para  dalle ,  y  se  entran.) 
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SAÍICHO. 

Un  tan  honroso  rigor 
Alma  tiene  de  piedad; 
Que  es  generosa  crueldad 
La  crueldad  por  el  honor. 
(Janse.) 


Salón  úc  p;iIacto. 
ESCENA  XXII. 

LA  REINA,  EL  CONDE  DE  URGEL, 
BEHENGIEL ,  BERMLDO ,  DON 
RAMÓN  ,  EL  PRÍNCIPE  ,  ELSESOR 
DE  MOMPELLER ,  TERESA  y  At:oii- 

PAÜAMIENTO. 

> 

(La  Reina  y  el  Principe  se  asientan  en 
un  trono ;  don  Ramón  saca  un  pen- 
dón, y  oíros  una  corona  y  cetro  en 
una  fuente.) 

REINA. 

Ya  que  el  cielo  ha  permitido. 
Caballeros  de  Aragón, 
Que  hayáis  vuestra  sinrazón 

Y  mi  razón  conocido. 
Hoy  renuncia  mi  persona 
En  el  Principe,  que  eterno 
Goce  con  pa/  el  gobierno , 
El  reino,  cetro  y  corona. 

(Púnele  corona  y  cetro.) 
¡Viva  Alfonso,  en  voz  altiva 
Repetid,  rey  de  Aragón! 

Y  tremolad  su  pendón. 

i>0N  BAMoif.  (Tremolando  el  pendón. ) 
¡Viva  Alfonso! 

TODOS. 

¡Alfonso  vi  val 

ESCENA  XXIII. 

TEODORA,  enlutada.— DiCBOs. 

TEODORA. 

Generosa  Petronila, 
Rey  Alfonso ,  cuya  fama 
Por  la  espada  y  por  la  pluma 
Viva  por  edades  largas , 
Hoy,  que  la  fiesta  del  dia 
Mercedes  promete  francas, 
Llega  humilde  á  vuestros  pies 
Doña  Teodora  de  Lara. 
Perdonad  si  á  esto  se  atreve 
La  mujer  de  Ñuño  Aulaga; 
Que  es  atrevido  el  dolor. 
Loco  el  temor  de  la  infamia. 
No  pido  su  vida,  no; 
Que  a  tan  injusta  demanda 
Ni  se  atreve  mi  deseo. 
Ni  se  alienta  mi  esperanza ; 
Solo  pido  que  atendiendo 
A  la  opinión  y  á  la  fama 
De  s)i  mujer,  á  quien  honra 
S:tnur<í  ¡lustre  de  los  Laras, 

Y  ;i  .os  servicios  de  un  hijo. 
Cuya  lealtad  ,  cuyas  armas 
Son  csptjí»  y  son  asombro 

De  g»r'     ' --rísy  extrañas, 

MiHÍr  I»  el  modo 

Y  <l»'l  infamia; 

Que  ha  de  alcanzarme  también. 
No  estando  también  culpada 


ESCENA  XXIV. 

PEDRO  RLTZ  y  SANCHO.  —Dichos. 

SANCHO. 

Calla,  repórtale,  escucha  ; 
Que  en  vauo  querellas  gastas, 
Pues  ni  es  vivo  ya  el  que  lloras, 
Ni  es  el  muerto  Ñuño  Aulaga. 
Reina  Petronila,  Alfonso, 
De  quien  Aragón  aguarda 
Que  al  núnierí>  de  los  dias 
Se  aventajen  las  hazañas. 
Yo  soy  Sancho  Aulaga,  yo 
Soy  el  que  valiente  llaman : 
Hoy  soy  el  mismo  que  he  sido 
En'las  edades  pasadas. 
Yo  soy  aquel  que  os  he  dado 
Más  ciudades...  Más  batallas 
QueAasallos  heredastes. 
He  vencido  con  mis  armas. 
Yo  soy,  Reina ,  yo ,  (no  sé 
Cómo  la  memoria  os  falta) 
El  que  en  este  lugar  mismo. 
Viendo  que  os  desamparaban 
Los  que  presentes  me  escuchan , 
Solo  desnudé  la  espada, 

Y  solo  ofrecí  la  vida 

A  defender  vuestra  causa. 
Yo  soy  el  que  solo  á  todos , 
Cuando  en  el  campo  besaban 
La  mano  al  traidor,  á  voces 
Dije : « Mirad  que  os  engañan; 
Que  es  un  traidor,  y  no  Alfonso. » 

Y  á  no  quitarme  las  armas 
Del  lado  mi  propria  gente, 
Entonces  ya  mi  contraria. 
Si  no  pudiera  venciendo. 
Muriendo  al  menos,  mostrara 
Que  os  era  leal  yo  solo 
Cuando  todos  os  faltaban. 

Yo  soy  el  mismo  que  preso 
Desprecié  sus  amenazas , 

Y  hasta  que  vos  se  la  distes , 
La  obediencia  le  negaba. 
Pues  ¿por  qué  vuestro  consejo 
Solo  á  mí  prender  me  manila? 
Si  le  mueve  el  presumirme 
Cómplice  de  su  tirana 
Traición  ser  mi  padre  Ñuño , 
Donde  hay  evidencias  tantas 
En  mi  fav'or,  ¿no  se  borra 
Esa  presunción  liviana? 
Mienten  cuantos  entendieren 
Que  en  mi  lealtad  cupo  mancha ; 

Y  se  engaña  don  Bermudo, 

Y  don  Derenguel  se  engaña , 
En  alirmar  que  el  traidor 
Es  mi  padre ,  Ñuño  Aulaga ; 

Y  en  decir  que  de  Bermudo 
Pretendió  tomar  venganza , 
Porque  con  deña  Teodora 

Le  ofendió,  también  se  engañan ; 
Pues  es  claro  que  ni  ser 
Pudo  mi  madre  liviana. 
Ni  ser  traidor  ni  afrentado 
El  padre  de  Sancho  Aulaga. 

Y  SI  bien  yace  á  mis  manos 
Difunto  ya,  porque  basta 

Que ,  aunque  engañada ,  le  nombro 
Padre  de  Sancho  la  fama 
Para  que  asi  le  impidiese 
Del  vil  suplicio  la  infamia; 
A  Bermudo,  ¿  Berenguel . 

Y  al  mundo  con  esta  espada 
Les  probaré  cuerpo  á  cuerj»o 
Que  han  sido  sus  lenguas  lalsas. 
Conceded m«'  campo,  Alfonso, 

Y  señalad  la  estacada. 
Pues  no  lo  podéis  nesar. 
Según  los  fueros  de  España. 


nERMÜDO. 

I  Basta,  Sancho;  que  no  puedo 
'  .\ceptar,  por  muchas  causas. 
El  desafío  que  intentas, 
Pues  quieren  probar  tus  armas 
Que  ni  el  traiaor  fué  tu  padre 
Ni  fué  tu  madre  liviana, 

Y  defiendo  yo  lo  mismo ; 

Y  pues  murió  Ñuño  Aulaga 
Con  que  del  justo  silencio 
Que  mientras  vivió  casada 
Tu  madre  enfrenó  mi  lengua 
Por  su  lumor,  ya  se  desata). 
Oye  y  sabe ,  y  sepa  el  mundo ,    " 
Que  eres  mi  hijo  :  palabra 

Le  di  de  esposo  á  Teodora , 

Y  mereciendo  gozarla , 
Ibas  ya  lü  de  dos  meses 
Concebido  en  sus  entrañas. 
Cuando  yo ,  desvanecido 
Con  el  poder  y  privanza 
Que  gozaba  con  Alfonso, 
Pudeá  callar  obligarla, 

Y  á  contentarse  con  ser 
Esposa  de  Ñuño  Aulaga. 
Hallóme  después  con  ella 
Ñuño  una  vez  en  su  casa, 

Y  creyendo  injustamente 
Que  Teodora  le  agraviaba 

(Que  después  que  fué  su  esposo. 
Nunca  á  mis  ardientes  ansias 
Les  dio  el  favor  más  pequeño) , 
Sacó  celoso  la  espada , 
Aunque  sin  fruto,  y  corrido 
De  no  alcanzar  su  venganza. 
Se  partió  luego  á  la  guerra  ; 

Y  por  ser  su  ausencia  larga , 
Hasta  el  legitimo  tiempo 
Le  pudo  ocultar  la  fama 

El  parto ,  y  yo  estos  secretos 
(Por  no  ser  cierto  que  en  Fraga 
Muriese  Ñuño)  hasta  agora. 
Que  su  muerte  y  mi  palabra. 
Tu  valor  y  la  opinión 
De  Teodora  os  desagravian. 
Legitimándote  á  ti 
Con  casarme,  pues  es  tanta 
j  La  fuerza  del  matrimonio, 
í  Que  este  privilegio  alcanza. 

!  TEODORA. 

Mostráis  vuestra  gran  nobleza. 
¡  La  mano  os  doy  con  el  alma. 

I  SANCHO. 

I  Y  yo  os  la  beso ;  que  nadie 
I  Hiciera  tan  justa  hazaña 
j  Sino  quien  mi  padre  fuera. 

¡  '    MOMPELLER. 

A  tu  hermano,  Sancho,  abraza. 

TERESA. 

,  Y  á  quien  perdiendo  un  amante, 
I  Úd  tan  buen  hermano  alcanza. 

BERMUDO. 

Este  era  el  inconveniente 
Que  dije  que  te  callaba , 
Teresa  ,  de  ser  tu  esposo... 
—  Y  del  favor  de  la  banda , 
Hijo,  te  impedí  por  esto 
Que  intentases  la  venganza. 

Y  vos ,  Berenguel ,  pues  ya 
Entendido  habéis  la  causa 
Porque  os  dije  que  á  Teresa 

Y  á  su  opinión  no  dañaban 
Los  favores  que  le  hacia 

A  Sancho ,  pues  es  su  hermana , 
Cumplid  vuestra  obligación. 

EL  CONDE  DE  l'Rf.EL. 

Lo  que  debes,  hijo,  paga. 

BERENGUEL. 

Teresa ,  hacedme  dichoso. 
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TERESA. 

Yo  soy  la  que  en  ello  gana. 

DON  ilLFONSO. 

Yo ,  en  albricias  de  que  Sancho 
Ve  su  opinión  restaurada , 
Le  confirmo  las  mercedes 
Que  le  hizo  Ñuño  Aulaga. 

REINA. 

Y  vos ,  Ramón ,  pues  es  día 
En  que  obligaciones  tantas 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  AlARCON. 


Se  cumplen ,  cumplid  también 
A  Rica  vuestra  p:Uabra ; 
Que  yo ,  pues  goza  mi  hijo 
El  cetro  ya,  retirada 
Vivir  quiero  en  un  convento. 

DON  RAMÓN, 

Ello  es  justo ,  y  tú  lo  mandas. 

PEDRO. 

Y  yo,  señora,  pues  pierdo 
Tan  merecida  esperanza , 


Me  parto  donde  echéis  menos 
A  Pedro  Rüiz  de  Azagra. 

ZARATÁN. 

Y  yo,  pues  soy  tan  dichoso, 
Que  entre  tantos  no  me  casan , 
Daré  tin  á  la  comedia , 
Si  dais  perdón  á  las  faltas 
Desta  verdadera  historia 
Que  el  docto  padre  Mariana 
Apunta  en  el  libro  onceno 
De  los  Anales  de  España. 


EL  EXAMEN  DE  MARIDOS. 


PERSONAS. 


EL  CONDE  CARLOS,  ^fl/an. 
EL  MARQUÉS  DON  FADRI- 

QU  E ,  galán. 
ELCONDE  DON  JÜAN.ya/M. 


DON  GUILLEN,  i7fl/flfi. 
DON  JUAN  DE  GUZMAN ,  ga- 
lán. 
EL  CONDE  ALBERTO,  galán . 


DON  FERNANDO ,  viejo  grave. 
BELTRAN,  escudero  viejo. 
HERNANDO, /flCflí^o. 
OCnx\  O ,  gracioto. 


DOÑA  INÉS, dflOTfl. 
MENCÍA,«Mcnada. 
DOSA  BLANCA,  dflwia. 
CLÁVELA,  «ucriaito. 


La  etcena  es  en  Madrid, 


ACTO  PRIMERO. 


Sala  en  casa  de  doQa  Inés. 

ESCENA  PRIMERA. 

D05a  LNES,  de  luto;  M ENCÍA. 

■  ENCÍA. 

Ya  que  tan  sola  has  quedado 
Con  la  muerte  d<M  Marqués, 
Tu  padre,  forzoso  es, 
Señora ,  lomar  estado ; 
Que  en  su  casa  has  sucedido, 

Y  una  mujer  principal 
Parece  en  la  corte  mal 
Sin  padres  y  sin  marido. 

DOÑA  INES. 

Ni  más  puedo  responderle. 
Ni  puedfo  más  resolver. 
De  que  á  mi  padre  he  de  ser 
Tan  obediente  en  la  muerte 
Como  en  la  vida  lo  fui ; 

Y  con  este  justo  intento 
Aguardo  su  testamento 
Para  disponer  de  mi. 

ESCENA  n. 

BELTRAN,  de  camino.  —Dichas. 

BELTRAN. 

Dame,  señora,  los  pies. 
doSa  ijíes. 
Vengas  muy  enhorabuena, 
l.eltmnamigo. 

BELTRAN. 

La  })ena 
De  la  muerte  del  Marqués, 
Mi  señor,  que  esté  en  la  gloria , 
Me  pesa  de  renovarte. 
Cuando  era  bien  apartarte 
De  tan  funesta  memoria ; 
Mas  cumplo  lo  que  ordenó, 
Cercano  al  ultimo  aliento 
Ku  lugar  de  testamento 
Este  piie^i^o  me  entregó , 
Sobrescrito  para  tí.    (bale  un  ¡ilicju. 

D05ÍA  IXES. 

Anr'v      ■  ■       i.o 

Salr  iit'cho 

El  COI  1  (Abre  y  lee.) 

Antes  que  te  cases ,  mira  lo  que  hacei 

■encía. 
;.  No  dice  más? 


DOÑA  IXES. 

No,  Mencía. 

BELTRAN. 

Su  postrer  disposición 
Cifró  toda  en  un  renglón. 

DOÑA  1?(ES. 

¡Ay  querido  padre!  Fia 

Que  no  exceda  á  lo  que  escribes 

Mi  obediencia  un  breve  punió, 

Y  que  aun  después  de  difunto , 
Presente  á  mis  ojos  vives. 

Y  vos,  si  el  haber  nacido 
En  mi  casa ,  y  si  el  amor 
Que  del  Marqués,  mi  señor, 
Habéis,  Deliran,  merecido; 
Sí  la  firme  confianza 

Con  que  en  vuestra  fe  y  lealtad 
Resignó  su  voluntad , 
Aseguran  mi  esperanza , 
Sed  de  mi  justa  intención 
El  favorable  instrumento. 
Con  que  desle  testamento 
Disponga  la  ejecución. 
Solo  de  vuestra  verdad 
He  de  (iarel  efelo; 

Y  la  elección  del  sugeto 
A  quien  de  mi  libertad 
Entregue  la  posesión. 
De  vos  ha  de  proceder, 

Y  obligarme  á  resolver 
Sola  vuestra  información. 

BELTRAN. 

No  tengo  que  encarecerte 
Mi  obligación  y  mi  fe. 
Pues  ellas ,  según  se  ve , 
Son  las  que  pueden  moverte 
A  hacerme  tu  consejero. 

DOÑA  INES. 

Venid  conmigo  á  saber, 
Bellran ,  lo  que  habéis  de  hacer ; 
Que  elegir  esposo  quiero 
Con  tan  atentos  sentidos , 

Y  con  tan  curioso  examen 

De  sus  partes,  que  me  llamen 
FA  examen  de  maridos. 
{Vanse.) 


Sala  en  rasa  de  don  Krrnando. 

ESCENA  III. 

DON  FERNANDO ,  EL  CONDE 
CARLOS. 

DON  FERNANDO. 

Prnsar  que  solo  sois  vos 
Dueño  de  su  voluntad , 
Y  según  vuestra  amistad, 
Una  alma  vive  en  los  dos. 


De  vos  me  obliga  á  fiar 

Y  pediros  una  cosa. 
Que  por  ser  dilicultosa , 
Podréis  vos  solo  alcanzar. 

CüXDE. 

Si  como  habéis  entendido, 
Don  Fernando,  esa  amistad. 
Conocéis  la  voluntad 
CiOn  que  siempre  os  he  servido. 
Seguro  de  mi  os  fiáis , 
Pues  ya ,  según  mi  afición , 
Solo  con  la  dilación 
Puede  ser  que  me  ofendáis. 

DON  FERNANDO. 

Ya  pues,  Conde,  habréis  sabido 
Que  el  Marqués  á  Blanca  adora. 

CONDE. 

De  vos,  don  Fernando,  agora 
Solamente  lo  he  entendido. 

DON  FERNANDO. 

Negaréislo  como  amigo 

Y  secretario  fiel 
Del  Marqués. 

CONDE. 

Jamas  con  él 
He  llegado,  ni  él  conmigo. 
A  que  de  tales  secretos 
Participes  nos  hagamos ; 
O  sea  porque  adoramos 
Tan  soberanos  sugelos , 
Que  con  darse  á  la  amistad 
Nombre  de  sacra  y  divina. 
Aun  no  la  juzgamos  dina 
De  atreverse  a  su  deidad  ; 
O  porque  el  celo  ó  rigor 
Desla  amistad  es  tan  justo. 
Que  niega  culpas  del  gusto 

Y  delitos  del  amor ; 

O  porque  de  ese  cuidado 
Vivimos  libres  los  dos, 

Y  en  lo  que  os  han  dicho  á  vos 
Acaso  os  han  engañado. 

DON  FERNANDO. 

No  importa  para  el  intento 
Haberlo  sabido  ó  no; 
Ser  asi  v  saberlo  yo 
Es  la  caú.sa  y  fundamento 
Que  me  obligó  á  resolverme 
A  que  de  vuestra  amistad , 
Nobleza  v  autoridad 
En  esto  venga  á  valerrae. 

Y  asi ,  supuesto ,  señor. 

Que  si  el  Maniués  pretendiese 
Que  Blanca  su  esposa  fuese. 
No  me  encubriera  su  amor; 
Pues  si  sus  méritos  son 
Tan  notorios ,  se  podria 
Prometer  que  alcanzarla 
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Por  concierto  su  Intención ; 
De  aquí  arguyo  que  su  amor 
Solo  aspira  á  lin  injusto, 
\  quiere  alcanzav  su  gusto 
Con  ofensa  de  mi  iionor. 
Vos  pues,  de  cuya  cordura, 
Grandeza  y  valor  confio, 
Kemediad  el  honor  mió, 

Y  corregid  su  locura ; 
Que  en  los  dos  evitaréis 
Con  esto  el  lance  postrero ; 
Pues  lo  ha  de  hacer  el  acero , 
S¡  vos,  Conde,  no  lo  hacéis. 

CONDE. 

Fernando,  bien  sabéis  vos 
Que  por  no  sujeto  á  ley 
El  amor,  le  pintan  rey, 
Niño,  ciego,  loco  y  dios. 

Y  así,  en  este  caso  yo. 

Si  he  de  hablar  como  discreto, 
Él  intentarlo  os  prometo, 
Pero  el  conseguirlo  no; 
Que  por  locura  condeno 
Que  se  prometa  el  valor, 
ISi  poder  más  que  el  amor, 
Ni  asegurar  hecho  ajeno. 
Mas  esto  solo  fiad, 
Pues  de  mi  os  queréis  valer  : 
Que  el  Marqués  ha  de  perder 
O  su  amor  ó  mi  amistad. 

DON  FERNANDO. 

Esa  palabra  me  anima 
A  pensar  que  venceréis  ; 
Que  sé  lo  que  vos  valéis , 

Y  sé  lo  que  él  os  estima. 

CONDE. 

No  admite  comparación 
Nuestra  amistad;  mas  yo  sigo 
En  las  finezas  de  amigo 
Las  leyes  de  la  razón : 
En  esto  la  tenéis  vos, 

Y  de  vuestra  parte  estoy. 

DON  FERNANDO. 

Seguro  con  eso  voy. 

CONDE. 

Oíos  os  guarde. 

DON  FERNANDO. 

Guárdeos  Dios.  {Yase.) 

ESCENA  IV. 

EL  MARQUÉS,  OCHAVO.-EL  CONDE. 

OCHAVO. 

El  es  un  capricho  extraño. 

MARQUÉS. 

¿Examen  hace ,  curiosa , 
De  pretendientes? 

OCHAVO. 

¡  Qué  cosa 
Para  los  mozos  de  hogaño? 

MARQUÉS. 

Conde... 

CONDE, 

Marqués... 

BIARQUÉS. 

Escuchad 
El  más  nuevo  pensamiento 
Que  en  humano  entendinjionlo 
Puso  la  curiosidad. 

CONDE. 

|)ecid. 

MARQUÉS.  (A  Ochavo.) 
Vudve  á  referillo 
Con  todas  sus  circunstancias. 

OCHAVO. 

Perdpuad  mis  ignoraucias , 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RÜIZ  DE  ALARCON. 


Pues  de  mí  queréis  oillo. 

La  sin  igual  doña  Inés, 

A  cuyas  divinas  partes 

Se  junta  ya  el  ser  Marquesa 

Por  la  muerte  de  su  padre, 

Abriendo  su  testamento, 

Con  resolución  de  darle 

El  cumplimiento  debido 

A  postreras  voluntades. 

Halló  que  era  un  pliego  á  ella 

Sobrescrito,  y  que  no  trae 

Más  que  un  renglón  todo  él 

En  que  le  dice  su  padre : 

Antes  que  te  cases,  mira  lo  que  haces. 

Puso  en  ella  este  consejo 

Un  ánimo  tan  constante 

De  ejecutallo,  que  intenta 

El  capricho  más  notable 

Que  de  romanas  matronas 

Cuentan  las  antigüedades. 

Cuanto  á  lo  primero,  á  todos. 

Gentiles  hombres  y  pajes 

Y  criados  de  su  casa , 
Orden  ha  dado  inviolable 
De  que  admitan  los  recados, 
Los  papeles  y  mensajes 

De  cuantos  de  su  hermosura 
Pretendieron  ser  galanes. 
Con  esto ,  en  un  blanco  libro. 
Cuyo  título  es  Examen 
de  maridos ,  va  poniendo 
La  hacienda ,  lascalidades, 
Las  costumbres ,  los  defetos 

Y  excelencias  personales 
De  todos  sus  pretendientes. 
Conforme  puede  informarse 
De  lo  que  la  fama  dice 

Y  la  Inquisición  que  hace. 
Estas  relaciones  llama 
Consultas,  y  memoriales 
Los  billetes  ,  y  recuerdos 
Los  paseos  y  mensajes. 
Lo  primero  notifica 

A  todo  admitido  amante 
Que  sufra  la  competencia 
Sin  que  el  limpio  acero  saque; 

Y  al  que  por  este  ó  por  otro 
Defeto  una  vez  borrare 

Del  libro ,  no  hay  esperanza 
De  que  vuelva  á  consultarle. 
Declara  que  amor  con  ella 
No  es  mérito ,  y  solo  valen 
Para  obligar  su  albedrio 
Proprias  y  adquiridas  partes  : 
De  manera  que  ha  de  ser 
Quien  á  su  gloria  aspirare , 
Por  elección  venturoso , 

Y  elegido  por  examen. 

CONDE. 

¡Extraña  imaginación! 

MARQUÉS, 

¡Paradójico  dislate! 

OCHAVO. 

¡Capricboso  desatino! 

CONDE.  (Ap.) 

¡  Ah ,  ingrata ,  qué  novedades 
Inventas  para  ofenderme , 

Y  trazas  para  matarme ! 
¿Qué  me  ha  de  valer  contigo 
Si  tanto  amor  no  me  vale  ? 
¿Posible  es ,  cruel ,  que  intentes. 
Contra  leyes  naturales. 

Que  sin  amor  te  merezcan 

Y  que  sin  celos  te  amen? 

MARQUÉS. 

Ya  con  tan  alta  ocasión 
Imagino  en  los  galanes 
De  la  corte  mil  mudanzas 
De  costumbres  y  de  trajes. 


CONDE, 

La  fingida  hipocresía. 

La  industria,  el  cuidado ,  el  arle 

A  la  verdad  vencerán  ; 

Más  valdrá  quien  más  engañe. 

Ochavo   déjanos  solos ; 

Que  tengo  un  caso  importante 

Que  tratar  con  el  Marqués. 

OCHAVO. 

S¡  es  importante ,  bien  haces 

En  ocultarlo  de  mí; 

Que  cualquiera  que  fiare 

De  criados  su  secreto. 

Vendrá  á  arrepentirse  tarde,     (Vate. 

ESCENA  V. 

EL  CONDE,  EL  MARQUÉS. 

MARQUÉS. 

Cuidadoso  espero  ya 

Lo  que  tenéis  que  tratarme. 

CONDE. 

Retóricas  persuasiones 

Y  proemios  elegantes 
Para  pedir,  son  ofensas 
De  las  firmes  amistades  : 

Y  así,  es  bien  que  brevemente 
Mi  pensamiento  os  declare. 
De  don  Fernando  de  Herrera 
La  noble  y  antigua  sangre, 

Ni  puede  nadie  ignoralla 
Ni  ofendella  debe  nadie ; 

Y  el  que  es  mi  amigo ,  Marqués , 
No  ha  de  decirse  que  hace 
Sinrazón  mientras  un  alma 
Ambos  pechos  informare. 

Una  de  tres  escoged  : 
O  no  amar  á  Blanca,  ó  darle 
La  mano,  ó  dejar  de  ser 
Mi  amigo  por  ser  su  amante. 

MARQUÉS. 

Primero  queme  resuelva 
En  un  negocio  tan  grave. 
Los  celos  de  mi  amistad. 
Que  al  encuentro.  Conde,  salen, 
Me  obligan  á  que  averigüe 
Mis  quejas  y  sus  verdades. 
¿Cómo,  si  de  ajena  boca 
Supistes  que  soy  amante 
De  Blanca,  no  tenéis  celos 
De  que  de  vos  lo  ocultase? 

CONDE. 

Porque  los  cuerdos  amigos 
Tienen  razón  de  quejarse 
De  que  la  verdad  les  nieguen. 
Mas  no  de  que  se  la  callen : 

Y  asi ,  de  vuestro  silencio 
No  he  formado  celos,  antes 
Os  estoy  agradecido; 

Que  presumo  que  el  callarme 
Vuestra  afición  fué  recelo 
De  que  yo  la  reprobase , 
Porque  no  consienten  culpas 
Las  honradas  amistades : 

Y  así ,  Mariones,  resolveos 
A  olvidalla  o  á  olvidarme ; 
Oue  la  razón  siempre  á  raí 
Me  ha  de  tener  de  su  parle. 

MARQUÉS. 

Puesto,  Conde,  que  el  más  rudo. 
El  imperio  de  amor  sabe , 
Con  vos,  que  prudente  sois. 
No  trato  de  disculparme. 
Dar  la  mano  á  doña  Blanca 
No  es  posible  sin  que  pase 
El  mayorazgo  que  gozo 
Al  más  cercano  en  mi  sangre ; 
Que  obliga  de  su  erección 
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ün  estatuto  inviolable 

A  que  el  sucesor  elija 

Esposa  de  su  linaje. 

\o  pues,  antes  de  escucharos. 

Viendo  estas  diticuUades, 

Procuraba  ya  remedios 

De  olvidalla  y  de  mudarme; 

Y  ha  sido  el  mandallo  vos 

El  mayor ,  pues  es  lau  maiulf 
Mi  amistad»  que  lo  imuosiltle 
Porvosme  parece  fácil. 
co:<DE. 
Supuesto  que  no  hay  finezas 
Que  á  la  vuestra  se  aventajen. 
Os  las  promete  á  lo  nn'uos 
Mí  agradecimiento  iguales. 

Y  adiós.  Marqués;  porque  quiero 
Dar  al  cuidadoso  padre 

De  Blanca  esta  feliz  nueva. 

MARQl'ÉS. 

Bien  podéis  asegurarle 

Que  no  hará  la  muerte  misma 

Que  esta  palabra  os  quebrante. 

CONDE. 

Cuando  no  vuestra  amistad. 
Me  asegura  vuestra  sangre. 
(Yanse.) 


Sala  en  rasa  de  doña  Inés. 

ESCENA  VI. 

EL  CONDE  ALBERTO,  por  una  parte; 
y  por  otra,  DON  JUAN  DE  GLZMAN. 

D0IIJÜA.1DE  GCZ1IÁ!<. 

¡Conde! 

ALBERTO. 

¡Don  Juan! 

GUZMAN. 

Coo  hallaros 
En  esta  casa  me  dais 
Indicios  de  que  intentáis 
De  marido  examinaros. 

ALBERTO. 

Dado  quero  tenf^o  amor , 

P.    r,  ;;i    :,~i  i:,.!  .1.-^-, 

\  ■..  M-neo 

'.or. 
mi 
1  ,      -loy, 

De  vos[)r<:»uniieuüü  voy. 
Pues  también  os  hallo  aquí. 

CUZMAS. 

Siendo  en  tan  alU  ocasión 
Demr- *  " '  "-entienda, 
pien^  1  no  pretenda 

Perdt  .       ,        ion. 

ESCENA  VU. 

DON  GLILLEN.— Dicuos. 

D05  criLLEJI. 

Copiosa  está  de  guerreros 
La  estacada. 

ALBERTO. 

Don  Guillen, 
¿Sois  opositor  también? 

f>o?i  cni.LEif. 
Con  tan  m»! 
Si  esque:i 
Fuerza  e?*  i 
Que  si  es  t 
Noesdesh'  i      i 

ALBERTO. 

¡Que  en  novedad  tan  extraña 
Diese  la  Marquesa  hermosa! 


Port-; 
Eteru 

Al  fin 


;- :  KN. 

...^...c  ^..  i-    ,  .;üa. 
GIZMATI. 

quier"  voinniiMÍes, 


I  a , 
iicia 


A  la  usnn/ 
Que  sufran  i 
Sin  celos  ui  cuciu 

ALlil.li  \'>. 

Nueva  Penólope  ha  sido. 

ESCENA  Vin. 

OCHAVO.— Dichos. 

OCHAVO.  (Ap.) 
¡  Plegué  á  Dios  no  haya  en  la  corte 
Algún  Ulises  que  corte 
En  cierne  tanto  marido ! 

GUZMAN. 

Beltransaleaqui. 

ALBERTO. 

Y  él  es. 
Según  he  sido  informado. 
El  secretario  y  privado 
De  la  hermosa  doña  loes. 

OCHAVO. 

V  á  fe  que  es  del  tiempo  vario 
Efeto  bien  peregrino 

Que  no  siendo  vizcaíno 
Llegase  á  ser  secretario. 

ESCENA  IX. 

BELTRAN.— Dichos. 

BELTBAN.  {Ap.) 

Al  cebo  de  doña  Inés 

Pican  todos ;  que  es  gran  cosa 

Gozar  de  mujer  hermosa 

Y  un  título  de  marqués. 

ALBERTO. 

Señor  Beltran ,  la  intención 
De  la  Marquesa ,  que  ha  dado , 
Como  á  los  pechos  cuidado, 
A  la  fama  admiración, 
Causa  el  concurso  que  veis  : 
Mis  partes  y  calidades 
Son  estas,  y  son  verdades 
Que  presto  probar  podréis. 

{Quiere  dalle  un  papel.) 

GÜZMA?C. 

Este  mis  partes  refiere. 

{Quiere  dalle  otro  papel) 

BELTRAX. 

LaMarqiK'  "  'la 

Saldrá  (le  '-'■>ra; 

Que  veros  .i ,  i»  re. 

A  ella  dad  los  memoriales ; 
Porque  informarse  procura 
DelavozJ  lura, 

Ylaspreii  iles 

Decadacua.i..»  . ....  ojos. 

OCHAVO. 

y..  ,....,-i,.„,.;t  V  íii«;iTecion 
ion 

1    ,:,  -JOS. 

BU.TfiA?(. 

Ella  sale.  ^    ^ 

{Componente  todos.) 

OCHAVO.  (.Ap.) 
Gusto  es  vellos 
Cuidadosos  y  afectados, 

C^mpnrstos  V  mesurados» 
Al/:  ''>s. 

Par.  '>t« 

En  ^'  -  e  indicios, 
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Los  pretendientes  de  oficios , 
Cuando  ven  al  Presidente. 
Mas  por  Dios ,  que  es  la  criada 
Como  un  oro. 

liSGENAX 

DOSA  INÉS ,  MENCÍA.  —  Dichos. 

OCHAVO. 

¿Oye,  doncella? 

ME5CÍA. 

¿Qué  quiere? 

OCHAVO. 

El  amor  por  ella 
Me  ha  dado  una  virotada. 

ME?(CÍA. 

Aun  bien,  que  hay  en  el  lugar 

Albéitares. 

OCHAVO. 

Pues,  traidora, 
;,Tan  bestia  es  el  que  te  adora , 
Que  albéitar  le  ha  de  curar? 

ALBERTO. 

Puesto  que  el  alma  confiesa 
Que  no  hay  méritos  humanos 
Que  á  los  vuestros  soberanos 
Igualen,  bella  .Marquesa, 
Si  alguno  ha  de  poseeros , 
Hacer  esto  es  competir 
Con  todos ,  no  presumir 
Que  he  de  poder  mereceros ; 
V  á  este  fin  he  reducido 
Mis  parles  á  este  papel 
Humilde  como  fiel. 

{Dale  un  memorial.) 
doSa  i>es. 
(Ap.  ¡  Qué  retórico  marido !) 
Yo  atenderé ,  como  es  justo , 
A  vuestros  méritos ,  Conde. 
OCHAVO.  {.\p.) 

Como  rev ,  por  Dios ,  responde  : 
Ella  es  loca  de  buen  gusto. 

GGZXAN. 

Yo  soy , señora ,  don  Juan 
De  Guzman  :  aquí  veréis 

{Dale  el  ¡mpel.) 
Lo  demás,  si  en  mí  queréis 
Más  partes  que  ser  Guzman. 

DOÑA  IJÍES. 

(Ap.  ¡Qué  amante  tan  enflautado!) 
Yo  lo  veré.  ^^    ^ 

OCHAVO.  (Áp.) 
¡Linda  cosa. 
La  voz  sutil  y  melosa 
En  un  hombro  muy  barbado! 

D0!«  GUILLE?». 

Don  Guillen  soy  de  Aragón, 
Que  si  por  amor  hubiera 
De  mereceros ,  ya  fuera 
Mi  esperanza  posesión. 

{Dale  el  memorial.) 
Este  os  puede  referir 
Mis  méritos  verdaderos. 
Pocos  para  mereceros, 
Muchos  para  competir. 

doSa  wes. 
(Ap.  ¡Qué  mediuda oración!) 
Yo  veré  el  papel. 

OCHAVO.  (Ap.) 
¡  Qué  bien 
Trajo  el  culto  don  Guillen 
La  tal  contraposición ! 

DOÑA  l^ES. 

Con  vuestra  licencia ,  quiero 
'  Retirarme. 
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ALnEnio, 
Loco  estoy.  (Vase.) 

GUZMAN. 

Libre  vine ,  y  preso  voy.  (Vase.) 

DON  GUlLLElff. 

Por  vos  vivo,  y  sin  vos  muero.  (Vase.) 
ESCENA  XI. 

DONA  INÉS,  BELTRAN,  OCHAVO, 
MENCÍA. 

DO^A  INÉS. 

Tened  esos  memoriales...  {A  Beltran.) 
—Mas  ¿qué  busca  este  mancebo? 

OCHAVO. 

Por  ver  capricho  t^n  nuevo 
Me  atreví  á  vuestros  uuil)rales ; 

Y  aunque  desta  mocedad 

Y  paradójico  intento 

Os  alabe  el  pensamiento , 
Tengo  una  diíicultad , 

Y  es  que  en  vuestros  pretensores 
Me  han  dicho  que  examináis 

Lo  visible ,  y  no  tratáis 
De  las  partes  interiores , 
En  que  muchas  veces  vi 
Disimulados  engaños. 
Que  causan  mayores  daños 
Al  matrimonio  :  y  asi. 
Quiero  saber  ¿qué  invención 
O  industria  pensáis  tener, 
O  que  examen  ha  de  haber 
Para  su  averiguación? 

DOÑA  INÉS. 

¿No  hay  remedio? 

OCHAVO. 

Uno  de  dos 
En  dificultad  tan  nueva  : 
Recebir  la  causa  á  prueba, 
O  encomendárselo  á  Dios. 

doSa  ines. 
De  buen  gusto  es  la  advertencia. 
¿  Queréis  otra  cosa  aqui? 

OCHAVO. 

Un  nuevo  amante ,  por  mí , 
Marquesa ,  os  pide  licencia 
Para  veros  é  informaros 
De  sus  méritos ;  que  puesto 
Que  á  todos  la  dais,  en  esto 
Quiere  también  obligaros. 

DOÑA  INES. 

¿Quiénes? 

OCHAVO. 

Señora,  el  Marqués 
Vuestro  deudo. 

DOÑA  INES. 

Ya  ha  ofendido 
Su  valor,  pues  ha  pedido 
Lo  que  á  todos  común  es, 

OCHAVO. 

Tiene  el  ser  desconfiado 
De  discreto ;  y  le  parece. 
Marquesa ,  que  aun  no  merece 
Ser  de  vos  examinado. 

DOÑA  INÉS. 

Pues  yo  no  solo  le  doy 
Licencia ,  pero  juzgara 
Por  agravio  que  no  honraría 
El  examen. 

OCHAVO. 

Pues  yo  voy 
Con  nueva  tan  venturosa; 
Ytanlo  vos  lo  seáis, 
Pues  cual  sabia  examináis , 
Que  no  elijáis  como  hermosa. 
{yanse  doña  Inés  y  Beltran.) 


ESCENA  XII. 

OCHAVO ,  MENCÍA. 

OCHAVO. 

Y  lú ,  enemiga  ,  haz  también 
Un  examen  ;  y  si  acaso 
Te  merezco,  pues  me  abraso, 
Trueca  en  favor  el  desden. 


¿Bebe? 


MENCIA. 


Bebo. 


OCHAVO. 
MENCÍA. 

¿Vino? 

OCHAVO. 

Puro. 

MENCÍA. 

Pues  ya  queda  reprobado; 
Que  yo  quiero  esposo  aguado. 

OCHAVO. 

Escucha. 

{Vase  Mericla.) 

ESCENA  XIII. 

OCHAVO. 

En  vano  procuro 
Detenelia.  ¡Bueno quedo! 
¡  Vive  Dios ,  que  estoy  herido ! 
Pero  si  mi  culpa  ha  sido 
Beberlo  puro ,  bien  puedo 
No  quedar  desesperado. 
Aguado  soy ;  que  aunque  puro 
Siempre  beberlo  procuro , 
Siempre  al  fin  lo  bebo  aguado , 
Pues  todo ,  por  nuestro  mal , 
Antes  de  salir  del  cuero. 
En  el  Adán  tabernero 
Peca  en  agua  original.  iyase.) 


Calle. 
ESCENA  XIV. 

DOÑA  BLANCA  y  CLÁVELA ,  con 

mantos. 

CLÁVELA. 

Pienso  que  no  te  está  bien 
Mostrar  al  Marqués  amor. 
Porque  es  la  contra  mejor 
De  un  desden  otro  desden. 
Si  su  mudanza  recelas , 
Tu  firmeza  te  destruye. 
Porque  al  amante  que  huye , 
Seguirle  es  ponerle  espuelas. 

DOÑA    BLANCA. 

Ya  que  pierdo  la  esperanza 
Que  tan  segura  tenia , 
Saber  al  menos  querría 
La  ocasión  de  su  mudanza ; 
Y  por  esto  le  he  citado. 
Sin  declaralle  quién  soy. 
Para  ef  sitio  donde  estoy. 

CLÁVELA. 

Él  vendrá  bien  descuidado 
De  que  eres  tú  quien  le  llama, 

ESCENA  XV. 

EL  MARQUÉS  y  OCHAVO,  sin  ver  á 
—DOÑA  BLANCA  y  CLÁVELA. 

OCHAVO. 

Su  hermosura  y  su  intención 
Son  tan  nuevas  «lueyason 


La  fábula  de  la  fama ; 

Y  al  fin ,  no  solo  te  ha  dado 
La  licencia  (¡ue  has  pedido, 
Pero  se  hubiera  ofendido 
De  que  no  hubieras  honrado 
El  concurso  generoso 

Que  al  examen  se  le  ofrece. 

MARQUÉS. 

Locura ,  por  Dios ,  parece 
Su  intento;  mas  ya  es  forzoso 
Seguir  á  todos  en  eso. 

OCHAVO. 

Un  aguacero  cayó 
En  un  lugar,  que  privó 
A  cuantos  mojó,  de  seso; 

Y  un  sabio ,  que  por  ventura 
Se  escapó  del  aguacero , 
Viendo  que  al  lugar  entero 
Era  común  la  locura. 
Mojóse  y  enloqueció , 
Diciendo  :  « En  esto  ¿qué  pierdo? 
Aquí ,  donde  nadie  es  cuerdo , 
¿Para  qué  he  de  serlo  yo?» — 

Así  agolpa  no  se  excusa. 
Supuesto  que  á  todos  ves 
Examinarse,  que  des 
En  seguir  lo  que  se  usa. 

MARQUÉS. 

Bien  dices;  que  era  el  no  hacello 
Dar  al  mundo  qué  decir. 
Pero  quiérote  advertir 
De  que  nadie  ha  de  entendello 
Hasta  salir  vencedor; 
Porque  si  quedo  vencido , 
No  quiero  quedar  corrido. 

OCHAVO. 

Mármol  soy. 

MARQUÉS. 

Este  temor 
Me  obliga  así  á  recatar. 
Aunque  mi  pecho  confía 
Que  doña  Ines  será  mía 
Si  me  llego  á  examinar. 

DOÑA  BLANCA 

¿Que  doña  Ines  será  vuestra , 
Si  á  examinaros  llegáis? 

MARQUÉS. 

¡  Oh  Blanca !  ¿Vos  me  escucháis? 

DOÑA  BLANCA. 

Quien  tanta  inconstancia  muestra 
Como  vos ,  ¡  tiene  esperanza 
De  que  saldrá  vencedor, 
Siendo  el  defeto  mayor 
En  un  hombrela  mudanza! 
¿De  qué  os  admiráis?  Yo  fui, 
Yo  fui  la  que  os  he  llamado , 
Viendo  que  con  tal  cuidado 
Andáis  huyendo  de  mí , 
Para  saber  la  ocasión 
Que  os  he  dado ,  ó  vos  tomáis. 
Para  que  asi  me  rompáis 
Tan  precisa  obligación; 

Y  de  vuestros  mismos  labios , 
Antes  que  os  lo  preguntara , 
Quiso  el  cielo  que  escuchara 
La  ocasión  de  mis  agravios. 

MARQUÉS. 

Blanca ,  no  te  desenfrenes ; 
Escucha  atenta  primero 
Mi  disculpa ,  y  después  quiero 
Que  si  es  razón ,  me  condenes. 
Cuando  empezó  mi  deseo 
A  mostrar  que  en  ti  vivía , 
Ni  aun  la  esperanza  tenia 
Del  estado  que  hoy  poseo. 
Entonces  tú ,  como  á  pobre. 
Te  mostraste  siempre  dura ; 
Que  el  oro  de  tu  hermosura 


No  se  dignaba  del  cobre. 
Herede  por  suerte ;  y  luego, 

0  fuese  ambición  ú  amor, 
Mostraste  á  mi  ciego  ardor 
Correspondencias  de  fuego. 
Mas  la  herencia ,  que  la  gloria 
Me  dio  de  tu  vencimiento. 
Fué  también  impedimento 
Para  gozar  la  Vitoria ; 
Porque  estoy,  Blanca,  obligado 
A  dar  la  mano  :«  mujer 

De  mi  lin;ije.  o  perder 

1  ;i  iMisrvinn  del  estado. 
I  t  me  desvia 

l!.  según  arguyo, 

^■i  rii-()  puedo  ser  tuyo, 

Ni  pobre  quieres  ser  mia. 

Perdida  pues  tu  esperanza , 

Si  otra  doy  en  celebrar, 

Ks  divertirme,  no  amar; 

Ks  remedio,  no  mudanza. 

Así  que ,  á  no  poder  más , 

Mudo  intento  :  si  pudieres. 

Haz  lo  mismo ;  que  si  quieres , 

Mujer  eres ,  y  podrás.  ( Vcse.) 

D05ÍA  BLANCA. 

Oye. 

CLÁVELA. 

Alas  lleva  en  los  piés. 

OCHAVO.    (Ap.) 
.Cielos,  haced  que  algún  dia 
i  ueda  yo  hacer  con  Mencia 
Lo  que  cojí  Blanca  el  Marqués!  {Vase.) 

ESCENA  X¥L 

BLANCA,  CLÁVELA. 

BLANCA. 

Desesperada  esperanza. 
El  loco  intento  mudad , 
Y  de  ofendida  apelad 
Del  amor  á  la  venganza. 
:  Por  los  cielos,  inconstante, 
Va  que  tu  agravio  me  obliga , 
Que  has  delloranne  enemiga , 
Pues  no  me  estimas  amante ! 
A  tus  gustos,  tus  intentos. 
Tus  fines ,  me  he  de  oponer ; 
Seré  verdugo  al  nacer 
De  tus  mismos  pensamientos. 

CLÁVELA. 

De  cólera  estás  perdida ; 
Loca  te  tiene  el  despecho. 

DOÑA  BLANCA. 

Sierpes  apacienta  el  pecho 
De  una  mujer  ofendida. 
( Vanse. ) 


Sala  en  casa  de  dofia  Inés. 
ESCENA  XVll. 

EL  CONDE  DON  JUAN ;  y  después,  EL 
CONDE  CARLOS. 

DON  JUAN. 

De  tus  ojos  salgo  ciego 
^  abrasado ,  Inés  hermosa , 
(aial  la  incauta  mariposa 
Husca  luz  y  encuentra  fuego. 
{Sale  el  conde  Carlos.) 

CONDE. 

(Ap.  ¿Aqui  está  el  conde  don  Juan? 
¡  Todo  el  infierno  arde  en  mi ! ) 
Conde,  de  hallaros  aquí, 
«iertas  sospecliis  nie  dan 


EL  EXAMEN  DE  MARIDOS. 

De  que  preteudeis  entrar 
En  el  examen. 

DON  JOAN. 

¿Puesí^uién 
No  aspira  á  tan  alto  bien. 
Si  méritos  lo  han  de  dar? 

CONDE. 

Quien  supiere  que  á  la  bella 
Inés  há  uu  siglo  que  quiere 
Carlos. 

DON  JUAN. 

Si  quien  lo  supiere. 
Conde ,  no  ha  de  prelendella , 
De  esa  obligación  me  hallo 
Con  justa  causa  excluido. 
Porque  nunca  lo  he  sabido. 

CONDE. 

¿No  basta  pues  escuchallo 

Aqui  de  mi ,  si  hasta  agora  * 

La  he  servido  con  secreto, 

Justo  y  forzoso  respeto 

Del  que  estima  á  la  que  adora? 

DON  JUAN. 

No  basta  á  quien  se  ha  empeñado 
Sin  saberlo  :  á  no  empe7.ar 
Podéis  con  eso  obligar ; 
Mas  no  á  dejar  lo  empezado. 

CONDE. 

Esta  espada  sabrá  hacer 
Que  sobre  decirlo  yo 
Para  dejallo. 

DON  JUAN. 

Y  que  no. 
Esta  sabrá  defender ; 
Y  esto  en  el  campo,  no  aqui ; 
Que  es  sagrado  este  lugar. 

CONDE. 

Allá  os  espero  mostrar 
El  valor  que  vive  en  mí. 

ESCENA  XVIU. 

D05ÍA  INÉS.— Dichos. 

DOÑA  INÉS. 

¿Qué  es  esto?  Conde  don  Juan, 
Conde  Carlos,  ¿dónde  vais? 

CONDE. 

Solamente  á  que  entendáis 
Los  excesos  á  que  dan 
Ocasión  vuestros  antojos.— 
Veuid. 

DON  JUAN. 

Vamos. 

DOÑA  INÉS. 

Deteneos; 
Que  mal  logrará  deseos 
Quien  obliga  con  enojos. 
Sabiendo  que  <'s  lo  primero 
Que  he  advertido  en  este  examen 
Que  no  ha  de  entrar  en  certamen 
Quien  por  mi  saque  el  acero, 
¿Cómo  aquí  con  ofenderme 
Queréis  los  dos  obligarme . 
Pues  que  pretendéis  gíiiiarme 
Con  el  medio  de  perderiiH'? 
El  tin  desta  pretensión 
¿Consiste  en  vuestro  aU)edrío? 
¿Es  vuestro  gusto  ó  el  mió 
Quien  ha  de  hacer  la  elección? 
Sufra  |)ues  quien  alcanzarme 
Procure,  la  competencia, 
O  confiese  en  mi  presencia 
Que  no  pretende  obligarme. 

DON   JUAN. 

No  hay  más  ley  quo  vuestro  gusslo 
Pal  u  mi  abrasado  pecho. 


473 

CONDE. 

Y  yo ,  Inés ,  aunque  á  despecho 
De  un  agravio  tan  injusto 
Como  recibo  de  vos. 
Me  dispongo  á  obedeceros. 

DOÑA  INÉS. 

De  no  sacar  los  aceros 
Me  dad  palabra  los  dos. 

CONDE. 

Yo,  por  serviros ,  la  doy. 

DON  JUAN. 

Yo  la  doy  por  obligaros  ; 
Que  á  morir,  por  no  enojaros, 
Dispuesto,  señora,  estoy.  (Vase.) 

ESCENA  XIX. 

DOÍíA  INÉS,  EL  CONDE  CARLOS. 


¡Ah ,  Marquesa !  ¡A  Dios  pluguiera, 
Pues  os  cansa  el  amor  mió, 
Fuese  mió  mi  albedrio 
Para  que  no  os  ofendiera ! 
¡Pluguiera  á  Dios  que  pudiera 
Poner  freno  á  mis  pasiones 
Al  ver  vuestras  sinrazones ! 
Que  cuando  el  amor  es  furia. 
Los  golpes  que  da  la  injuria 
Rematan  más  las  prisiones. 
Apaga  el  cierzo  violento 
Llama  que  empieza  á  nacer; 
Mas  en  llegando  á  crecer, 
Le  aumenta  fuerzas  el  viento. 
Ya  estaba  en  mi  pensamiento 
Apoderado  el  furor 
Üe  vuestro  amoroso  ardor ; 
Y  á  quien  llega  á  estar  tan  ciego 
Cada  agravio  da  más  fuego , 
Cada  desden  más  amor. 

DO.ÑA  INES. 

Basta ,  Conde ;  que  llenáis 
De  vanas  quejas  el  viento. 
Si  de  vuestro  sentimiento 
La  ocasión  no  declaráis. 
¿De  qué  agravios  me  acusáis? 

CONDE. 

El  preguntarlo  es  mayor 
Ofensa  y  nuevo  rigor , 
Pues  para  que  os  disculpéis 
De  vuestro  error,  os  hacéis 
Ignorante  de  mi  amor. 
¿Podréisme  negar  acaso 
Que  dos  veces  cubrió  el  suelo 
Tierna  flor  y  duro  hielo 
Después  que  por  vos  me  abraso? 
El  fiero  dolor  que  |)aso 
Por  vuestros  ricos  despojos. 
Aunque  á  encubrir  mis  enojos 
El  recato  me  ha  obligado, 
¿No  os  lo  ha  dicho  mi  cuidado 
Con  la  lengua  de  mis  ojos? 
¿No  han  sido  mi  claro  oriente 
Vuestros  balcones ,  y  han  visto 
Que  há  dos  años  que  conquisto 
Su  hielo  con  fuego  ardiente? 
Si  os  amé  tan  cautamente , 
Que  apenas  habéis  sabido 
Vos  misma  que  os  he  querido. 
Esa  es  llneza  mayor, 
Pues  muriendo ,  vuestro  honor 
A  mi  vida  he  preferido. 
Pues  cuando  tras  esto  dais 
Licencia  á  nuevos  cuidados, 
Para  ser  examinados 
Porque  el  más  digno  elijáis, 
¿Cómo,  decid ,  preguntáis 
A  un  despreciado  y  celoso 
De  qué  se  muestra  quejoso? 
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('liando  por  amante  no , 
l'or  mí  ¿no  merezco  yo 
Ser  con  vos  más  venturoso? 


DONA  INÉS. 

Negarlo  fuera  ofenderos ; 
Pero  vos  me  disculpáis, 

Y  con  lo  que  me  acusáis 
Pienso  yo  satisfaceros. 

Si  entre  tantos  caballeros 

Como  ai  examen  se  ofrecen, 

Vuestras  partes  os  parecen 

Dignas  de  ser  preferidas , 

Ellas  serán  elegidas 

Si  más  que  todas  merecen. 

Mas  si  acaso  el  proprio  amor 

Os  engaña ,  y  otro  amante. 

Aunque  menos  arrogante. 

En  partes  es  superior, 

Ni  es  ofensa  ni  es  error 

Si  en  mi  provecho  me  agrada , 

De  vuestro  daño  olvidada , 

Que  el  que  es  más  digno  me  venza ; 

Que  de  si  mismo  comienza 

La  caridad  ordenada. 

CONDE. 

Y  de  amar  vuestra  beldad 
¿Cuáles  los  méritos  son? 

DOÑA  INÉS. 

Amar  por  inclinación 
Es  propria  comodidad. 
Si  presa  la  voluntad 
Del  deseo,  se  fatiga 
Porque  el  deleite  consiga, 
Del  bien  que  pretende  nace ; 

Y  quien  su  negocio  hace, 
A  nadie  con  él  obliga. 
Demás,  que  si  amarme  fuera 
(Conmigo  merecimiento , 

.No  solo  vuestro  tormento 
Obligada  me  tuviera ; 
Que  no  tantos  en  la  esfera 
l.eves  átomos  se  miran , 
Ni  en  cuanto  los  rayos  giran 
Del  sol  claro  arenas  doran , 
Cuantos  más  que  vos  me  adoran , 
Si  menos  que  vos  suspiran. 
Pero  supuesto  que  amarme 
No  me  obliga ,  imaginad 
Que  cumplir  mi  voluntad 
Es  el  modo  de  obligarme. 
El  más  digno  ha  de  alcanzarme  : 
Si  vuestros  méritos  claros 
Esperan  aventajaros. 
En  obligación  me  estáis. 
Pues  por  una  que  intentáis , 
Dos  Vitorias  quiero  daros. 
Corta  hazaña  es  por  amor 
Conquistar  una  mujer ; 
Ilustre  Vitoria  es  ser 
'  Por  méritos  vencedor. 
De  mí  os  ha  de  hacer  señor 
La  elección,  no  la  ventura. 
Si  no  os  parece  cordura 
El  nuevo  intento  que  veis, 
Al  menos  no  negaréis 
Que  es  de  honrada  esta  locura. 

CONDE. 

En  fin,  ¿que  en  vano  porfío 
Disuadiros  ese  intento? 

DOÑA  INÉS. 

Antes  que  mi  pensamiento 
Se  mudará  el  norte  frío. 

CONDE. 

Pues  yo  de  todos  confio 
Ser  por  partes  vencedor ; 
Mas  ved  que  en  tan  ciego  amor 
Mis  sentidos  abrasáis , 
Que  si  en  la  elección  erráis, 
,  No  he  de  sufrir  el  error. 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARCON. 


Mirad  cómo  os  resolvéis, 
Y  advertid  bien ,  si  á  mí  no , 
Que  merezca  más  que  yo 
A  quien  vuestra  mano  deis; 
Pues  como  vos  proponéis 
Que  vencer,  para  venceros, 
Tantos  nobles  caballeros. 
Son  dos  tan  altas  Vitorias, 
Son  dos  afrentas  notorias 
Las  que  recibo  en  perderos. 
Yo  enfrenaré  mi  pasión 
Si  es  más  digno  el  más  dichoso. 
Obediente  al  imperioso 
Dictamen  de  la  razón ; 
Pero  siendo  en  la  elección 
Vos  errada ,  y  yo  ofendido, 
¡  Vive  Dios,  que  al  preferido 
Ha  de  hacer  mi  furia  ardiente 
Teatro  de  delincuente 
Del  tálamo  de  marido! 

DOÑA  INÉS. 

Pensad  que  si  no  vencéis. 
No  habéis  de  quedar  quejoso; 
Que  será  tal  el  dichoso. 
Que  vos  mismo  lo  aprobéis. 

CONDE. 

Cumplid  lo  que  prometéis. 

DOÑA  INÉS. 

Tal  examen  he  de  hacer, 
Que  á  todos  dé,  al  escoger. 
Qué  envidiar,  no  qué  culpar. 

CONDE. 

Pues ,  Inés ,  á  examinar. 

DOÑA  INÉS. 

Pues,  Carlos,  á  merecer. 


ACTO  SEGUNDO. 


Sala  en  casa  de  doña  Inés. 

ESCENA  PRIMERA. 

DOÑA  BLANCA  y  CLÁVELA,  coíi 
mantos. 

DOÑA  BLANCA. 

Yo  la  he  de  ver,  y  estorbar 
Cuanto  pueda  su  esperanza ; 
Que  el  amor  pide  venganza 
Si  llega  á  desesperar  ; 

Y  pues  no  me  vio  jamás 
La  Marquesa ,  cierta  voy 
De  que  no  sabrá  quién  soy. 

CLÁVELA. 

Resuelta ,  señora ,  estás , 

Y  no  quiero  aconsejarte. 

DOÑA  BLANCA. 

Ella  sale. 

CLÁVELA. 

Hermosa  es : 
Con  razón  la  luz  que  ves 
Puede  en  celos  abrasarte. 

DOÑA  BLANCA. 

Cúbrete  el  rostro,  y  advierte 
Que  los  enredos  que  emprendo 
Van  perdidos  en  pudiendo 
Este  viejo  conocerte. 

ESCENA  II. 

DOÑA  INÉS,  BELTRAN.  -  Dichas. 

BELTRAN. 

Ya  del  marqués  don  Fadrique 
El  memorial  he  pasado ; 

Y  si  verdad  ha  informado, 


i  No  dudo  que  se  publique 
Por  su  parte  la  Vitoria. 

DOÑA  INÉS. 

Pues,  Beltran,  con  brevedad 
De  lo  cierto  os  informad. 
Porque  es  ventaja  notoria 
La  que  en  sus  méritos  veo , 

Y  si  verdaderos  son , 

Mi  sangre  ó  mi  inclinación 
Facilita  su  deseo. 

BELTRAN. 

El  es  tu  deudo;  y  por  Dios 
Que  fuera  bien  que  se  unieran 
Vuestras  dos  casas,  y  hicieran 
Un  rico  estado  los  dos. 

DOÑA  BLANCA.   (Ap.) 

Primero  el  fin  de  tus  años , 
Caduco  enemigo,  veas. 

CLÁVELA.  (Ap.  á  su  ama.) 
La  ocasión  es  que  deseas. 

DOÑA  BLANCA. 

{Ap.  á  Clávela.  Comiencen  pues  mis  en- 

Y  advierte  bien  el  rodeo  [ganos. 
Con  que  mi  industria  la  obliga 

A  rogarme  que  le  diga 
Lo  que  decirle  deseo.) 
No  vengo  á  mala  ocasión , 
Cuando  de  bodas  tratáis , 
Pues  feliz  anuncio  dais 
Con  eso  á  mi  pretensión. 

DOÑA  INÉS. 

¿Quién  sois  y  qué  pretendéis? 

DOÑA  BLANCA. 

Soy,  señora ,  una  criada 
De  una  mujer  desdichada. 
Que  por  dicha  conocéis. 
Lo  que  pretendo  es  mostraros 
Joyas  de  hechura  y  valor. 
Con  que  pueda  el  resplandor 
Del  mismo  sol  envidiaros. 
Tratado  su  casamiento. 
Las  previno  mi  señora ; 

Y  habiendo  perdido  agora , 
Con  la  esperanza ,  el  intento 
De  ese  estado ,  determina 
Tomar  el  de  religión ; 

Y  viendo  que  la  ocasión 
De  casaros  se  avecina. 
Según  publica  la  fama , 

Me  mandó  que  os  las  trajese , 
j  Porque  si  entre  ellas  hubiese 
i  Alguna  que  de  tal  dama 
!  Mereciese  por  ventura 
I  Ser  para  suya  estimada, 
I  Por  el  valor  apreciada , 
!  Aunque  pierda  de  la  hechura 
¡  Mucha  parte ,  la  compréis. 

DOÑA  INÉS. 

Las  joyas  pues  me  mostrad. 

DOÑA  BLANCA. 

Su  curiosa  novedad 
Pienso  que  élodiciaréis. 

(Saca  una  cajeta  de  joyas.) 
De  diamantes  jaquelados 
Es  esta. 

DOÑA  INÉS. 

No  he  visto  yo 
Mejor  cosa. 

DOÑA  BLANCA. 

Esa  costó 
Mil  y  quinientos  ducados. 
Pero  ved  estos  diamantes 
Al  tope. 

DOÑA  INÉS. 

La  joya  es  bella  : 
El  cielo  no  tiene  estrella 
Que  dé  rayos  más  brillantes. 


DOMA  BLANCA. 

Con  más  razón  esta  rosa , 
Esmaltada  en  limpio  acero. 
Comparareis  al  lucero. 

DO^A  I!<(ES. 

Venus  es  menos  hermosa. 
Quien  tales  joyas  alcanza 
Muy  rica  debe  de  ser. 

DOÑA  BLA?*!CA. 

Ta.  •  ".T 

Dr  «, 

I.:.  ....  u-Jas; 

>  i-a 

(  .  <  I)  supiera 

(  ;;il)a  sus  bodas. 

M  as  perdidas  : 

l>c  lu  v{ui;  importa  tratemos. 

CI-AVELA.  {Ap.) 
:Por  qué  su!  ¡les  exiremos 
Busca  el  medio  á  sus  heridas! 

DOÑA  INÉS. 

Ya  de  curiosa  me  incito 
A  saber  quién  fué  el  ingrato ; 
Qoe  vuestro  mismo  recato 
Me  despierta  el  apetito. 

CLÁVELA.  {Ap.) 

Ya  están  conformes  las  dos. 

DONA  BLANCA. 

Si  el  saberlo  os  importara , 
Marquesa  hermosa,  liara 
Más  graves  cosas  de  vos. 

DOÑA  INES. 

A  quien  trata  de  casarse, 

Yá  quien,  como  ya  sabéis. 

Hace  el  examen  que  veis, 

Temerosa  de  emplearse 

En  quien,  como  el  escarmiento 

Lo  ha  mostrado,  si  se  arroja , 

Ala  vuelta  de  la  hoja 

Halle  el  arrepentimiento, 

¿No  importa  saber  con  quién 

Quiso  esa  dama  casarse, 

Y  para  no  efetuarse 

La  causa  que  hubo  también? 

Si ,  como  me  certiüca 

Vuestra  misma  lengua  agora, 

La  que  tenéis  por  señora 

Es  tan  prinrtpal  y  rica , 

¿I  1  "  ^buenos 

t>  '•» 

A  h. .......,.,,.. .,^..,ui. 

Que  ella  quiso,  valga  menos? 
¿Quién  duda  sino  que  está 
A  este  mi  examen  propuesto 
El  también?  Pues  según  esto , 
No  poco  me  importará 
Saber  quién  fué ,  y  cuál  ba  sid<  * 
Tan  poderosa  ocasión 
Que  el  efeto  á  la  aücion 
Deesa  dama  hríva  im(>edido. 
I),      ■      ■  •  ■    . 

V 

s  ..    ..j..  ....  i is, 

as  viva,  agradecida. 

DOÑA  BLANCA. 

i  he  de  hacerlo,  habéis  de  dar 
1.a  palabra  del  secreto. 

DOÑA  INÉS. 

Como  quien  soy  lo  prometo. 

DOÑA  BLANCA. 

Solas  hemos  de  quedar. 

DOÑA  iNcs.  (A  Deliran.) 
Dejadnos  solas. 

BELTBAN.    (Ap.) 

Quien  fía 
Secreto»  a  uoa  mujer. 


EL  EXAMEN  DE  MARIDOS. 

Con  red  intenta  prender 
Las  aguas  que  el  Nilo  envia. 

9oñK  BLANCA.  {Ap.  d  Clavelá.) 
La  industria  veras  agora 
Con  que  la  obligo  á  querer 
Al  Conde,  y  aborrecer 
Al  Marqués,  si  ya  lo  adora. 
BtLTBAN.    (.4p.) 

Pues  nada  encubre  de  mi. 
Los  secretos  que  después 
Me  ha  de  conlar  doña  Inés, 
Quiero  escuchar  desde  aquí. 
I  (  \ase  á  una  pieza ,  deidr  donde  egvu- 
cfta  á  las  damas  sin  vérsele. ) 

ESCENA  HL 

D05ÍA  INES,  DOSA  BLANCA, 
CLÁVELA. 

DOÜK  nvES. 
Ya  estamos  solas. 

DOÑA  BLANCA. 

Marquesa, 
A  quien  haga  más  dichosa 
El  cielo  que  á  la  infeliz 
De  quien  refiero  la  historia. 
Sabed  que  ese  conde  Carlos, 
Ese  cuya  fama  asombra 
Con  los  rayos  de  su  espada 
Las  regiones  más  remotas ; 
Ese  Narciso  en  la  paz. 
Que  por  sus  prendas  hermosas 
Es  de  lodos  envidiado, 
Como  adorado  de  todas. 
En  esta  dama ,  de  quien 
Oculta  el  nombre  mi  boca, 
Por  obedecerla  á  ella, 

Y  porque  á  vos  no  os  importa. 
Puso  más  há  de  tres  años 

La  dulce  vista  engañosa. 
Pues  á  sus  mudas  palabras 
No  corresponden  las  obras. 
Miró,  sirvió  y  obligó. 
Porque  son  muy  poderosas 
Diligencias  sobre  prendas 
Que  solas  por  si  enamoran. 
Al  fin ,  en  amor  iguales 
y  en  méritos  se  conforman ; 
Que  si  él  es  galán  Adonis, 
Ks  ella  Venus  hermosa , 

Y  porque  á  penas  ardientes 
Dichoso  término  pongan, 
Declarados  sus  intentos. 
Alegres  tratan  sus  bodas. 
Entonces  ella  previno 
Estas  y  otras  ricas  jovas, 
r,(tmo  herniosas  desdichadas. 
Malquistas  como  curiosas ; 

Y  cuando  ya  de  himeneo 
El  nupcial  coturno  adorna 
El  pié,  y  en  la  mano  Juno 
Muestra  la  encendida  antorcha ; 
Cuando  ya,  ya  al  dulce  efeto 
Falta  la  palai)ra  sola 

Que  eternas  ol)ligaciones 
En  breve  silaba  otorga , 
Al  Conde  le  sobrevino 
l'na  fiebre;  si  engañosa. 
Su  mudan/.a  lo  publica  , 
Su  ingraliliid  lo  pregona; 
p,,-  -I.  -I.-  .'.ii.Mices,  ungiendo 
(  lias, 

|i  !<;iones 

Vlil)i 

Vino  1  ^ 

I  A  con 
Suní'.  'a'l 

LOSti»'  .vlnilK» 

Ella ,  del  desden  sentida , 


475 


Y  de  la  afrenta  rabiosa , 
Pues  hechos  ya  los  conciertos, 
Quien  se  retira  deshonra. 
Llegó  por  cautas  espías 

A  saber  que  el  Conde  adora 
Otra  másdichosa  dama; 
No  sé  yo  si  más  hermosa... 
Poniue  con  tanto  secreto 
Su  nuevo  duefio  enamora , 
Que  viendo  todos  la  flecha. 
No  hay  quien  la  aljaba  conozca. 
Con  esto  su  cuerdo  padre , 
1  Por  consolar  sus  congojas , 
,  A  la  boda  del  marques 
I  Don  Fadrique  la  conhorta; 
¡  Mas  cuando  de  su  nobleza 
i  Y  de  sus  partes  heroicas 
,  Iban  nuevas  impresiones 
I  Borrando  antiguas  memorias, 
I  Vino  á  saber  del  Marqués 
!  Ciertas  faltas  mi  señora , 
'  Para  en  marido  insufribles, 
Para  en  galán  fastidiosas ; 

Y  aunque  parezca  indecente 
Elreferillasmiboca, 

Y  esté  de  que  han  de  ofenderos 
Los  oídos  temerosa, 

i  El  secreto  y  el  deseo 
De  serviros ,  y  estar  solas 

I  Aquí  las  tres^  dá  disculpa 

!  A  mi  lengua  licenciosa. 

'  Tiene  el  Marqués  una  fuente. 
Remedio  que  necios  loman , 
Pues  para  sanar  enferman, 

I  Y  curan  una  con  otra. 

I  Tras  esto  es  fama  también 

I  Que  su  mal  aliento  enoja , 

'  Y  fastidia  más  de  cerca 

¡  Qué  él  de  lejos  enamora ; 

!  Y  afirman  los  que  le  tratan 

j  Que  es  libre  y  es  jactanciosa 
Su  lengua,  y'jamás  se  ha  visto 
Una  verdad  en  su  boca. 
Pues  como  en  el  verde  abril 
Marchita  el  helado  Bóreas 
Las  flores  recien  nacidas. 
Las  recien  formadas  hojas, 
Asi  mi  dueño  al  instante 
Que  destas  faltas  la  informan. 
Del  amor  en  embrión 
El  nuevo  concepto  aborta ; 

Y  con  la  misma  violencia 
Que  al  arco  la  cuerda  torna. 
Cuando,  de  membrudo  brazo 
Disparada ,  el  viento  azota , 
De  su  conde  Carlos  vuelve 

A  abrasarse  en  las  memorias. 
Sus  perfeciones  estima , 

Y  sus  desdenes  adora. 
Mas  viendo  al  fín  su  deseo 
Imposible  la  Vitoria, 

Pues  son ,  cuando  amor  declina , 
Las  diligencias  dañosas , 
Despechada,  muda  intento, 

Y  la  deseada  gloria 
Que  no  ha  merecido  deja 
A  otra  mano  más  dichosa  ; 
Pues  podrá  quien  goce  al  (k)nde. 
Alabarse  de  que  goza 

El  marido  más  bizarro 
Que  ba  celebrado  la  Europa. 

DOÑA  INES. 

Cuanto  puedo  os  3(?radezco 
La  relación  de  la  historia  ; 

Y  á  fe  que  me  ha  enternecido 
La  tragedia  lastimosa 

Que  en  sus  amantes  deseos 
Ha  tenido  esa  señora. 

DOÑA  BLANCA. 

Tenéis  al  fin  sangre  noble. 
Mas  ¿qué  decís  de  las  joyas? 
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COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RIJIZ  DE  ALAUCON. 


DOÑA  im:s. 
i^ue  me  agradan ;  mas  quisiera, 
Para  tratar  de  la  compra, 
Que  un  olicial  las  aprecie. 

DOÑA   BLANCA. 

No  puedo  aguardar  agora ; 
Si  gustáis,  volveré  á  veros. 

DOÑA  INÉS. 

Será  para  mi  lisonja ; 
Que  vos  no  me  enamoráis 
Monos  que  ellas  me  aücionan. 

DOÑA  BLANCA. 

A  veros  vendré  mil  veces. 
Por  ser  mil  veces  dichosa. 

CLÁVELA.  [Ap.  á  su  ama.) 
Bien  se  ordena  tu  venganza. 

DOÑA  BLANCA.  {Ap.) 

Ya  he  sembrado  la  discordia. 
Pues  soy  despreciada  Juno, 
Wuera  Páris  y  arda  Troya. 

{\anse  dona  Élanca  y  Clávela.) 

DOÑA  LNES. 

¡Hola!BeIlran. 

ESCENA  IV. 

BELTRAN.-DOÑA  INÉS. 

BELTRAN. 

¿Qué  me  quieres» 
Señora? 

DCÑA  INÉS. 

Al  punto  partid, 

Y  con  recato  seguid, 
Deliran,  esas  dos  mujeres. 
Sabed  su  casa ,  y  de  suerte 
Elseguillashadeser, 

Que  ellas  no  lo  han  de  entender. 

BELTRAN. 

Voy,  señora,  á  obedecerle; 

Y  fia  de  mi  cuida» !o 

Que  lo  que  le  han  referido 

Averigüe;  que  escondido 

Su  relación  he  escuchado.         {Yase.) 

ESCENA  V. 
DOÑA  INÉS. 

Hasta  agora ,  ciego  amor. 
Libre  entendí  que  vivia  : 
Ni  tus  prisiones  sentia, 
Ni  me  inquietaba  tu  ardor  ; 
Pero  ya  ¡  triste !  presumo 
Que  la  libertad  perdí ; 
Que  el  fuego  escondido  en  mí 
Se  conoce  por  el  humo. 
Causóme  pena  escuchar 
Los  defetos  del  Marqués, 

Y  de  amor  sin  duda  es 
Claro  indicio  este  pesar. 
Cierto  está  que  es  de  querelle 
Este  efelo ,  pues  sentí 
Las  faltas  que  del  oí. 
Como  ocasión  de  perdelle. 
Presto  he  pagado  el  delito 
De  seguir  mi  inclinación , 

Y  de  hacer  en  la  elección 
Consejero  al  apetito. 
No  más  amor ;  que  no  es  justo 
Tras  tal  escarmiento  errar : 
Esposo  al  íin  me  ha  de  dar 
El  examen ,  y  no  el  gusto. 


ESCENA  VI. 

EL  MARQÜÉS.—DOÑA  INÉS. 

MARQUÉS. 

(.4/;.  Corazón,  ¿de  qué  os  turbáis? 
¿Qué  alboroto,  qué  temor 
Os  ocupa?  Ya  de  amor 
Señales  notorias  dais. 
¿Quién  creyera  tal  mudanza? 
Pero  ¿quién  no  la  creyera. 
Si  la  nueva  causa  viera 
De  mi  dichosa  esperanza? 
Perdona,  Blanca,  si  sientes 
Ver  que  á  nueva  gloria  aspiro ; 
Que  en  Inés  ventajas  miro, 

Y  en  tí  miro  inconvenientes.) 
-Mi  dicha.  Marquesa  hermosa, 
Ostenta  ya,  con  entrar 

A  veros  sin  avisar. 

Licencias  de  viloriosa ; 
i  Que  le  ha  dado  á  mi  esperanza  > 

Para  tan  osado  intento, 
\  El  amar  atrevimiento, 
'  V  el  merecer  confianza. 

DOÑA  INÉS. 

{Ap.  Ya  empiezo  á  verificar 
Los  defelos  que  he  escuchado, 
Pues  á  hablar  no  ha  comenzado, 

Y  ya  se  empieza  á  alabar.) 
Mirad  que  no  es  de  prudentes 
Lapropria  satisfacion, 

Y  más  donde  tantos  son 

De  mi  mano  pretendientes ; 

Y  quien  con  tal  osadía 
Presume,  ó  es  muy  perfeto, 
O  si  tiene  algún  defelo. 

En  que  es  oculto  se  fia. 

Y  es  acción  poco  discreta 
Estar  en  eso  liado; 

Que  á  la  envidia  y  al  cuidado. 
Marqués,  no  hay  cosa  secreta 

MARQUÉS. 

Bien  me  puede  haber  mentido 
Mi  proprio  amor  lisonjero ; 
Pero  yo  mismo,  primero 
I  Que  fuese  tan  atrevido, 
;  Me  examiné  con  rigor 
De  enemigo, y  he  juzgado 
Que  puede  estar  confiado. 
Más  que  el  de  todos,  mi  amor. 
De  mi  sangre  no  podéis 
Negarme,  Inés,  que  confia 
Con  causa ,  pues  es  la  mia 
La  misma  que  vos  tenéis. 
De  mi  persona  y  mi  edad , 
Si  pesa  á  mis  enemigos, 
Vuestros  ojos  son  testigos , 
No  mendigáis  la  verdad. 
En  la  hacienda  y  el  estado 
Ilustre  en  que  he  sucedido, 
De  ninguno  soy  vencido , 
Si  soy  de  alguno  igualado. 
Mis  costumbres ,  yo  no  digo 
Que  son  santas ;  mas  al  menos 
Son  tales ,  que  los  más  buenos 
Me  procuran  por  amigo. 
De  mi  ingenio  no  publica 
Mi  lengua  la  estimación ; 
Dígalo  la  emulación. 
Que  ofendiendo  califica. 
Pues  en  gracias  naturales 
Y  adquiridas,  decir  puedo 
Que  los  pocos  que  no  excedo, 
Se  jactan  de  serme  iguales. 
En  las  armas  sabe  el  mundo 
Mi  destreza  y  mi  pujanza  : 
Hable  el  segundo  Carranza , 
El  Narváez  sin  segundo. 
Si  canto,  suspendo  el  viento; 
Si  danzo,  cada  mudanza 


Hace,  para  su  alabanza, 

Corto  el  encarecimiento. 
;  Nadie  es  más  airoso  á  pié  ; 
j  Que  puesto  que  del  andar 
I  Es  contrapunto  el  danzar, 

Por  consecuencia  se  ve , 
!  Si  en  contrapunto  soy  diestro, 
;  Que  lo  seré  en  canto  llano. 

Pues  á  caballo,  no  en  vano 

Me  conocen  por  maestro 

De  ambas  sillas  los  más  sabios , 

Pues  al  más  zaino  animal 

Trueco  en  sujeción  leal 

Los  indómitos  resabios. 

En  los  toros,  ¿quién  ha  sido 

A  esperar  más  reportado? 

Quién  á  herir  más  acertado, 

Y  á  embestir  más  atrevido? 
¿A  cuántos ,  ya  que  el  rejón 
Rompí, y  empuñé  la  espada. 
Partí  de  una  cuchillada 

Por  la  cruz  el  corazón? 
Tras  esto ,  de  que  la  fama , 
Como  sabéis,  es  testigo, 
Sé  callar  al  más  amigo 
Mis  secretos  y  mi  dama ; 

Y  soy  (que  esto  es  lo  más  nuevo 
En  los  de  mi  calidad) 

Amigo  de  la  verdad 

Y  de  pagar  lo  que  debo. 
Ved  pues,  señora,  si  puedo 
Con  segura  presunción 
Perder  en  mi  pretensión 

A  mis  contrarios  el  miedo. 

DOÑA  IXES. 

¡Qué  altivo  y  presuntuoso! 
Qué  confiado  y  lozano 
Os  mostráis,  Marqués!  No  en  vano 
Dicen  que  sois  jactancioso. 
Bien  fundan  sus  esperanzas 
Vuestros  nobles  pensamientos 
En  tantos  merecimientos ; 
Mas  á  vuestras  alabanzas 

Y  á  las  prendas  que  alegáis, 
Hallo  una  falla.  Marques, 

I  Que  no  negaréis. 

MARQUÉS. 

¿Cuáles? 

DOÑAINES. 

Ser  vos  quien  las  publicáis. 

MARQUÉS. 

Regla  es  que  en  la  propria  boca 
La  alabanza  se  envilece ; 
Mas  aquí  excepción  padece. 
Pues  á  quien  se  opone,  toca 
Sus  méritos  publicar, 
Por  costumbre  permitida ; 
Que  mal ,  si  sois  pretendida 
De  tantos ,  puedo  esperar 
Que  los  mismos  que  atrevidos 
A  vuestra  gloria  se  oponen , 
Mis  calidades  pregonen , 
Si  está  en  eso  ser  vencidos. 
Decirlas  yo  es  proponer. 
Es  relación ,  no  alabanza ; 
Alegación,  no  probanza ; 
Que  esa  vos  la  habéis  de  hacer. 
Hacelda  ;  y  si  fuere  ajeno 
Un  punto  de  la  verdad , 
A  perder  vuestra  beldad 
Desde  agora  me  condeno. 

DOÑA  INES. 

Mucho  os  habéis  arrojado. 

MARQUÉS.' 

La  verdad  es  quien  me  alienta. 

DOÑA  INÉS. 

{Ap.  ¿  Cómo  puede  ser  que  mienta 
Quien  habla  tan  confiado? 
I  Cielos  santos !  ¿  Es  posible 


hactT. 
lo  vencer 

■  ':i  ; 
uto, 
xtMtKKi ,  Manjués, 


Que  tales  fallii  '• 

Tal  talle,}"  *'* 

Lo  secreto  a  lu  ^....,.c.  > 
Tales  los  niériius  son 
Que  alegáis  vos ,  y  yo  veo, 
^ue  si ,  conu)  >a  deseo 

Y  espero ,  la  relación 
Ver-"'-'  ' '■•"•/:i 

Vi: 
1). 
Se. 
Po 
Si  lis 

A  vuestra  persona. 

MARQl'éS. 

Esees 

í)v       .  .        i. 

Señora ,  que  uicrtcer 
Tan  divina  inclinación? 
Si  en  ese  que  tú  me  das , 
Marquesa ,  á  lodos  excedo , 
Esta  cierta  que  no  puedo 
Ser  vencido  en  los  demás. 

ESCENA  Vn. 

BELTRAN.— Dichos. 

BELTRAM. 

Llegada  es  ya  la  ocasión 
Eu  que  es  forzoso  probarlos. 

MARQIÉS. 

Deliran,  ¿cómo? 

BELTRAX. 

El  conde  Carlos 
Con  la  misma  pretensión 
Ha  publicado,  en  servicio 
De  la  Marquesa,  un  cartel , 

Y  desafia  por  él 

A  todo  i  i  !i  ¡cío 

De  letr  >  cuantos 

Al  exáiii^ —  —  upuesto. 

MARQCéS. 

:  El  Conde!  (Ap.  ¡Cielos!  ¿Qué  es  esto? 

El  Conde  solo ,  entre  laníos 

Amantes,  basta  conmigo 

A  obligarme  á  desistir; 

Que  no  es  justo  competir 

Cí'i  '  !;i(!ero  amigo. 

M  osilor 

Al  í  -.  ;..    .  -ar  he  ofrecido, 

Y  nadie  creerá  que  ha  sido 
La  amistad  .  sino  el  temor. 
El  "  :hi»'n(:¡()ii. 
Pí:  '.liad 

Si  ¿..<  ,.i .-. .. ...  d...i^lad 

Lus  aras  de  la  opinión.) 

DOÑA   I>ES. 

Marqués ,  parece  que  os  pesa , 

Y  qoe  os  han  arre|>entido 

I  .as  nuevas  que  habéis  oido. 

MARQUÉS. 

Lo  dicho,  dicho.  Marquesa. 
La  snspen#;ion  que  habéis  visi  ■ 
>;i  JO  soy 

!>•  I  que  estoy 

Dt*.o . ...    i^o, 

Lo  podra  la  emulacioo 
A  terror  atrihnir ; 

Y  «■    •  ■  '   '-ir 

A  !  Ilion. 

I).  '"■''!'„| 

Kv 

Si¡ 

Quebranto  l.<  I. 


EL  E.\AMEN  DE  MAUIDOS. 

DO.^A  IXES. 

Pues  bien  es  qur  comencéis 
A  vencer,  yo  á  examinar; 
Aunque  no  pimso  buscar. 
Si  al  Conde  ('.¡irlos  vencéis, 
Otra  probanza  mayor. 

MARQléS. 

Sí  vos  esL^is  de  mi  parle , 
Ni  temo  en  la  guerra  a  Marte , 
Ni  en  la  paz  al  dios  de  amor. 

DONA  INKS. 

¿Habéis  sabido,  Bellran,      (Ap.  d  il.) 
La  casa  ? 

BELTRAN.  {Ap.  ú  ÍU  amo.) 
Ya  la  he  sabido. 

DO.NA  INÉS. 

:  Oh  cielos!  Hayan  mentido 
Nuevas  que  tan  mal  me  están ; 
Que  las  señales  desmienten 
Defetos  tan  desiguales. 

BELTRAN. 

No  des  crédito  á  señales , 
'  Si  las  del  Marqués  le  mienten. 
(Vanse  doña  ¡nesy  Beltran.) 

ESCENA  VIII. 

MARQUÉS. 

¡De  una  vista ,  niño  ciego , 
Dejas  una  alma  rendida! 
De  una  flecha  tanta  herida , 

Y  de  un  rayo  tanto  fuego! 
!  Loco  estoy  :  ni  resistir 

Ni  desistir  puedo  ya; 
Todo  mi  remedio  está 
Solo  en  vencer  ó  morir. 

ESCENA  DL 

EL  CONDE  C.\RLOS.— EL  MARQUÉS. 

!  COXDB. 

Marqués  amigo,  ¿sabéis 
El  cartel  que  ne  publicado? 

MARQUÉS. 

Y  me  cuesta  más  cuidado 
Del  que  imaginar  podéis. 

CONDE. 

¿Porqué? 

MARQCés. 

En  vuestro  desafío 
,  Tenéis  por  opositor 
A  vuestro  amigo  el  mayor. 

CONDE. 

1  El  mayor  amigo  mió 
.*^ois  vos.  Marqués. 

MARQUÉS. 

Pues  yo  soy. 

CONDE. 

¿Qué  decís? 

MARQLÉS. 

Cuánto  me  pesa 
Sabe  Dios.  Con  la  Marquesa 
Declarado,  Conde,  estoy  ; 
Después  de  estarlo  he  tenido 
Nuevas  de  vuestra  intención ; 
Si  salvando  mi  ooinion , 

Y  sin  que  entiendan  que  ha  sido 
El  desistir  cobardía. 

Puedo  hacerlo ,  vos  el  modo 

Tr       '       ;ín  siempre  es  en  to<lo 

\  miad  lamia ; 

(,)      ,         ,1  vns  he  olvidado, 

iras  de  t\m  años  de  amor 


477 


A  doña  Blanca ,  mejor 
Desie  latí  nuevo  cuidado 
Se  librará  el  alma  mia ; 
Aunque  si  el  pecho  os  confiesa 
Lo  que  siente ,  la  l^larquesa 
Ha  encendido  en  solo  un  dia 
Más  fuego  en  mi  corazón 
Que  doña  Blanca  en  dos  años. 
Sfas  libradme  de  los  daños 
Que  amenazan  mi  opinión 
Si  desisto  deste  intento, 

Y  veréis  si  mi  amistad 
Tropieza  en  dilieultad 

O  repai-a  en  sentimiento. 

CONDE. 

Culpados  somos  los  dos. 
Marqués,  igualmente aqai; 
Que  el  recalaros  de  mí 

Y  el  recatarme  de  vos 
En  esto  nos  ha  traido 
A  lance  tan  apretado. 

Que  uno  y  olroeslá  obligado 
A  acabar  lo  que  ha  emprendido. 

MARQUÉS. 

Yo  no  soy  culpado  en  eso; 
Que  no  quise  publicar 
Mi  intento  por  no  quedar 
Corrido  del  mal  suceso; 

Y  con  esta  prevención , 

Que  pienso  que  fué  prudente, 
A  doña  Incs  solamente 
Declaré  mi  pretensión, 

Y  sabe  Dios  que  mi  intento 
Fué  quererme  divertir 

De  doña  Blanca ,  y  cumplir 
Vuestrojusto  mandamiento. 

Y  el  cielo.  Conde ,  es  testigo 
Que  aunque  en  el  punto  que  vi 
A  la  Marquesa  perdí 

La  libertad ,  fué  conmigo 
De  tanto  efeloel  oir 
Que  érades  también  su  amante. 
Que  de  mi  intento  al  instante 
Determiné  desistir; 
Mas  ella ,  que  no  confia 
Tanto  de  humana  amistad. 
Lo  que  fue  fidelidad 
Atribuyó  á  cobardía: 

Y  esta  es  precisa  ocasión 

De  proseguir ;  que  si  es  justo , 
\  Conde,  preferir  al  gusto 
La  amistad ,  no  á  la  opinión. 

I  CONDE. 

i  Con  lo  que  os  ha  disculpado , 
i  Me  disculpo  :  yo  ignorante 
I  De  que  fuésedes  su  amanle. 

El  cartel  he  puW irado. 

No  puedo  con  opinión 

Deste  empeño  desistir ; 

Que  no  lo  ha  de  atribuir 

A  amistad  la  emulación. 

MARQUÉ.*. 

Eso  supuesto ,  mirad , 
Conde,  lo  que  hemos  de  liar»  r. 

CONDE. 

Competir,  sin  ofender 
Las  leyes  de  la  amistad. 

MARQUÉS. 

Tened  de  mi  confianza, 
Que  siempre  seré  el  que  fní. 

CONOK. 

Y  fiad  que  no  haga  en  mí 
La  com|>etencia  mudanza. 

{\axe  f I  Marqués.) 
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ESCENA  X. 

EL  CONDE  CARLOS. 

¿Cuándo ,  ingrata  doña  Inés , 
Ha  de  cesar  tu  crueldad  ? 
Cuando  ya ,  por  mi  amistad , 
Mudaba  intento  el  Marqués, 
¡Le  obligaste  al  desafio, 
Por  darme  pena  mayor! 
¿Qué  le  queda  á  tu  rigor 
Que  emprender  en  daño  mió? 

ESCENA  XI. 

BELTRAN.— EL CONDE. 


BELTRAN. 

¡Famoso  Conde! 

CONDE. 

¡Beitran! 
¿Qué  hay  del  examen? 

BELTRAN. 

Señor, 
Hoy  de  todo  pretensor 
Los  méritos  se  verán. 

CONDE. 

¿Qué  ha  sentido  la  Marquesa 
Del  cartel  que  he  publicado? 

BELTRAN. 

La  gentileza  ha  estimado 
Con  que  vuestro  amor  no  cesa 
De  obligaila. 

CONDE. 

Su  rigor 
A  lo  menos  no  lo  muestra. 

BELTRAN. 

No  os  quejéis ;  que  culpa  es  vuestra 
Conquistar  ajeno  amor, 
Ingrato  á  quien  os  adora 
Y  por  vos  vive  muriendo. 

CONDE. 

¿Qué  decis,  que  no  os  entiendo? 

BELTRAN. 

La  Marquesa,  mi  señora. 
Lo  sabe  ya  todo :  en  vano 
Os  hacéis  desentendido. 

CONDE. 

Decid,  por  Dios:  ¿qué ha  sabido? 
Del  secretóos  doy  la  mano, 
Si  es  que  os  recatáis  por  eso  : 
Solos  estamos  los  dos. 

BELTRAN. 

Ha  sabido  que  por  vos 
Pierde  doña  Blanca  el  seso. 

CONDE. 

¿Qué  doña  Blanca? 

BELTRAN. 

De  Herrera, 
La  hija  de  don  Fernando. 

CONDE. 

Lo  que  os  estoy  escuchando 
Es  esta  la  vez  primera 
Que  á  mi  noticia  llegó. 

BELTRAN. 

¡Bien,  por  Dios! 

CONDE. 

El  es  testigo 
De  que  la  verdad  os  digo. 

BELTRAN. 

Pues  que  lo  sepáis  ó  no , 
Por  vos  vive  en  tal  tormento 
\  en  tanto  fuego  abrasada 
Blanca ,  que  desesperada , 
Quiere  entrarse  en  un  convento. 


¿Por  mí? 


CONDE. 
BELTRAN. 

Por  vos. 

CONDE. 

Mirad  bien 
Que  os  engañáis. 

BELTRAN. 

Ni  yo  dudo 
Quién  sois ,  ni  engañarse  pudo 
Quién  lo  dijo. 

CONDE. 

¿  Pues  de  quién 
Lo  sabéis,  que  no  podia 
Engañarse? 

BELTRAN. 

Helo  sabido 
De  una  criada ,  que  ha  sido 
De  quien  ella  más  se  fía. 

CONDE. 

Otra  vez  vuelvo  á  juraros 
Que  he  estado  ignorante  dello. 

BELTRAN. 

Bien  puede,  sin  entendello 
Vos ,  doña  Blanca  adoraros ; 
Que  esas  partes  fortaleza 
Mayor  pueden  sujetar, 
Y  ella ,  de  honesta ,  callar. 
Ciega  de  amor,  su  flaqueza. 
Yo  solo  os  puedo  decir 
Que  quien  me  lo  dijo ,  fué 
Con  circunstancias,  que  sé 
Que  no  me  pudo  mentir. 

CONDE. 

(Ap.  ¿Puede  ser  esto  verdad, 
Cielo  santo?  Puede  ser; 
Que  en  antojos  de  mujer 
No  es  esta  gran  novedad. 
Pero  no ;  el  Marqués  ha  sido 
Su  amante :  mentira  es. 
Pero  bien  pudo  el  Marqués 
Amalla  sin  ser  querido. 
¿  Cómo  me  pudo  tener 
Tanta  afición  sin  mostralla? 
Pero  como  honesta  calla, 
Si  adora  como  mujer. 
¿Cómo  mi  amor  la  conquista 
Sin  comunicar  con  ella? 
Pero  la  honrada  doncella 
Tiene  la  fuerza  en  la  vista. 
Marquesa,  si  esto  es  verdad , 
Al  cielo  tu  sinrazón 
Ofende,  y  me  da  ocasión 
De  castigar  tu  crueldad. 
Será  de  mí  celebrada 
Blanca ,  principal  y  hermosa : 
Quizá  pagarás  celosa 
Lo  que  niegas  confiada. 
Mas  ¿qué  haré?  que  el  desafio 
Me  tiene  empeñado  ya. 
Él  mismo  ocasión  me  da 
Para  el  desagravio  mió  : 
Yo  haré  que  tu  confianza » 
Si  el  cielo  me  da  Vitoria, 
Donde  espera  mayor  gloria , 
Me  dé  á  mí  mayor  venganza.) 
Adiós,  Beitran. 

BELTRAN. 

Conde,  adiós. 

CONDE. 

Mi  pretensión  ayudad. 

BELTRAN. 

Ya  sabéis  mi  voluntad. 

CONDE. 

Confiado  estoy  de  vos. 


(Vase 


ESCENA  XII. 

BELTRAN. 

I  Lo  que  manda  la  Marquesa 
I  Comencemos  á  ordenar. 

¡  Cielos !  ¿  en  qué  ha  de  parar 

Tan  dificultosa  empresa? 

{Pone  papeles  sobre  un  bufete ,  recadt 
de  escribir  y  un  libro.) 

ESCENA  Xni. 

CLÁVELA ,  con  manto.  —  BELTRAN 

CLÁVELA. 

{Ap.  Dicen  que  un  loco  hace  ciento, 
Y  ya , por  la  ceguedad 
De  Blanca,  en  mí  la  verdad 
Del  refrán  experimento  : 
Oblígame  á  acreditar 
Su  enredo  con  otro  enredo. 
Este  es  Beitran:  aquí  puedo 
Su  intención  ejecutar.) 
Suplicóos  que  me  digáis 
Dónde  hallaré  un  gentilhombre 
Desta  casa ,  cuyo  nombre 
Es  Beitran. 

BELTRAN. 

Con  él  estáis. 

CLÁVELA. 

¿Vos  sois? 

BELTRAN. 

Yo  soy. 

CLÁVELA. 

Buen  agüero 
Del  dichoso efeto  ha  dado. 
Haberos  luego  encontrado , 
A  lo  que  pediros  quiero. 

BELTRAN. 

¿En  qué  os  puedo  yo  servir? 

CLÁVELA. 

Es  público  que  se  casa 
La  señora  desta  casa  : 
Dicen  que  ha  de  recebir 
Más  criadas ,  y  quisiera , 
Pues  tanto  podéis,  que  fuese. 
Para  que  me  recibiese. 
Vuestra  piedad  mi  tercera ; 
Que  ni  por  padres  honrados , 
Ni  por  buena  fama  creo 
Que  desprecie  mi  deseo. 
En  labores  y  bordados 
Hay  en  la  corte  muy  pocas 
Que  me  puedanigualar; 
Si  me  pongo  á aderezar 
Valonas,  vueltas  y  tocas. 
No  distingue,  aunque  lo  intente. 
La  vista  más  atrevida , 
Si  son  de  gasa  bruñida 
O  de  cristal  trasparente ; 
Y  si  de  lo  referido 
Pretendéis  certificaros. 
Será  fácil  informaros 
De  la  casa  en  que  he  servido; 
i  Que  su  madre  del  marqués 
Don  Fadrique  es  buen  testigo 
De  las  verdades  que  digo. 

I  BELTRAN. 

Mp.  Esta  ocasión,  cielos,  es 

La  que  buscar  he  podido, 
I  Para  informarme  de  lodo 
I  Lo  que  pretendo.)  ¿  De  modo 
I  Que  habéis,  .señora,  servido 
)  A  la  Marquesa? 

1  CLÁVELA. 

I  Diez  ;iños. 


BCLTRAX. 

¿Por  qué  causa  os  despidió 
De  su  servicio? 

CLATCLA. 

(Áp.  Cayó 
En  la  red  de  mis  engaños.) 
Si  os  he  de  decir  verdad  , 
Me  habéis  de  guardar  secreto. 

DELTRAlf. 

Decid ;  que  yo  os  lo  prometo. 

CLÁVELA. 

Conquistó  mi  honestidad 

Su  hijo  el  Maruues  de  suerte , 

Que  me  despea  i  por  el , 

Y  por  eximirme  del 
Tuviera  en  poco  la  muerte. 

BELTRAN. 

¿Por  qué?  Decid. 

CLÁVELA. 

Yo  me  entiendo. 

BELTRA.N. 

i  No  lo  fiaréis  de  mi? 

[Ap.  La  verdad  descubro  aquí.) 

CLA.VELA. 

I  \p.  En  el  lazo  va  cayendo.) 
N  o  es  oro  todo.  Deliran, 
i  o  que  reluce  :  secretos 
l'adece  algunos  defetos. 
Aunque  le  veis  tan  galán , 
Que  da  vergüenza  el  contarlos : 
Mirad  ¡  qué  será  el  tenerlos ! 

BELTRAX. 

¿Y  no  puedo  yo  sal>erlos , 
Supuesto  que  he  de  callarlos? 

CLÁVELA. 

Pues  os  he  dicho  lomas, 

Y  pues  pretendo  obligaros. 
Tengo  de  lisonjearos 
Dicii-ndoos  lo  que  jamas 
Mis  labios  han  oonfe.sado. 
Tiene  el  Marques  una  fuente 
— Y  el  mayor  ¡nconvrniente 
No  es  este  de  ser  amado. 

BELTRAK. 

i  Pues  cuál? 

CLÁVELA. 

En  una  ocasión 
Que  ni''  '    "       '    .       '      '  -/os 
Mepi. 

Y  en  la  _  ., 
A  mis  labios  atrevido. 
Con  su  aliento  me  ofendió 
Tanto,  aue  me  mareó 

El  mal  olor  el  sentido. 

Pnr  i'(,lfi    V  i.nr  1  I  í.i.iiijon 

n 
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le  abrasa 
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i  ir. 


BELTRAX. 

Decidme ,  ¿cómo  os  llamáis? 

CLÁVELA. 

Es  mi  nombre  Ana  María. 

BCLTRAA. 

¿Dónde  Tivis? 

CLÁVELA. 

Una  lia 

Me  alberga ;  mas  pues  lomáis 
Mi  cuidado  a  cargo  vos, 
Al  mío  queda  el  buscaros. 

BELTRAX. 

Importa  no  descuidaros. 


EL  EXAMEN  DE  MARIDOS. 

CLÁVELA. 

Dios  OS  guarde. 

BELTRAX. 

Guárdeos  Dios. 

CLÁVELA.  (Ap.) 

Fuerza  es  que  al  fin  se  declare 
La  verdad ;  mas  baga  el  daño 

§ue  hacer  pudiere  el  engaño, 
dure  lo  que  durare.  ( Yate.) 

BELTRAX. 

Con  tan  clara  información , 
Las  faltas  son  ciertas  ya 
Del  Marques,  y  perderá 
Por  ellas  su  pretensión. 

ESCENA  XIV. 

DOSA  INÉS.  —  BELTRAN. 

DO^A   IXES. 

¿Tenéis,  Beltran ,  prevenidos 
Los  memoriales? 

BELTRAN. 

Dispuestos 
Están,  como  has  ordenado. 

DOf»A  INES. 

Pues  llegad, .llegad  asientos: 
Sentaos,  Deliran.  El  examen 
En  nombre  de  Dios  empiezo. 
{Siéntase  al  bufete  con  un  libro  y  me- 
moriales.) 

BELTRAX. 

Este  billete,  señora. 
Es  de  don  Juan  de  Vivero. 

DO.ÑA    WES. 

Breve  escribe.  Dice  asi : 

{Lee.)  tSi  os  mueven  penas,  yo muei^.» 

— Esto  de  muero  es  vulgar;' 

Mas  por  lo  breve  es  discreto. 

BELTRAIV. 

Hecha  tengo  la  consulta. 

DO.S'A  IXES. 

Decid. 

BELTRAX. 

«Don  Juan  de  Vivero, 
Mozo,  gi'lan,  gentilhombre, 
Y  en  SUS  acciones  compuesto : 
Seis  mil  ducados  de  renta , 
Galiciano  caballero. 
Es  modesto  de  costumbres; 
Aunque  dicen  que  fué  uu  tiempo  , 
A  jugar  tan  inclinado. 
Que  perdió  hasta  los  arreos 
De  su  casa  y  su  persona; 
Pero  ya  vive  muy  quieto. » 

DOÑA   IXES. 

El  que  jugó  jugará; 

Qu«?  la  inclinación  al  juego 

Se  aplaca ,  mas  no  se  apaga.— 

Borralde. 

BELTRAX. 

Ya  te  obedezco. 

DOÑA   IXES. 

Proseguid. 

BELTRAX. 

Estef-  '""  '"••!) 
De  Guzman,  nol'  >. 

(Dale  tí'  ;  doñn  Inés.) 

DO^A    IXES. 

¿No  es  este  el  noc  ayer  iraia 
IJna  banda  vercle  al  cuello? 


Ese  mismo. 


D051a   IXES. 

Pues  vo  dudo 
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Que  escape  de  loco  ó  necio; 
Que  preciarse  de  dichoso 
Nunca  ha  sido  acción  de  cuerdo. 
{Lee.)  «En  tantoqueel  máximo  planeta 
»en  giro  veloz  ilustre  el  orbe ,  y  sus  pi- 
tramidales  rayos  iluminen  mis  vitreos 
•ojos...» 

— ¡  Oh  qué  fino  mentecato  1 

BELTRAX. 

¡Y  qué  puro  majadero! 

DOi^A    IXES. 

:A  una  mujer  circunloquios 

Y  no  usados  epítetos ! 

BELTRAX. 

¿Quieres  oir  su  consulta? 

D05[A   IXES. 

No,  Beltran;  borralde  presto, 

Y  al  margen  poned  así : 
«Este  se  borra  por  necio : 
No  se  consulte  otra  vez , 
Porque  es  falta  sin  remedio. » 

{Escribe  Beltran  en  el  libro.) 

BELTRAX. 

Ya  está  puesto.  El  que  se  sigue 
Es  don  Gómez  de  Toledo , 
Que  la  cruz  de  Calatrava 
Ostenta  en  el  noble  pecho : 
Hombre  que  anda  á  lo  ministro. 
Capa  larga  y  corto  cuello. 
Levantado  por  detras 
El  cuello  del  ferreruelo. 
El  paso  compuesto  y  corto, 
Siempre  el  sombrero  derecho, 

Y  un  papel  en  la  pretina  ; 
Maduro  en  años  y  en  seso. 

DO.>A   I.NES. 

Apruebo  el  seso  maduro ; 
Maduros  años  no  apruebo 
Para  un  marido ,  Beltran. 

BELTRAN. 

Es  maduro ,  mas  no  es  viejo. 

DOXA   IXES. 

Va  la  consulta. 

BELTRAX. 

Es  Hurtado 
De  Mendoza. 

DO.XA   IXES. 

¿De  los  buenos? 

BELTRAX. 

De  los  buenos. 

DOÑA   IXK8. 

Será  vano. 

BELTRAX. 

Es  pobre. 

DOÑA   IXES. 

Serálo  menos. 

BELTRAN. 

Tiene  esperanza  de  ser 
De  una  gran  casa  heredero. 

DOÑA    IXES. 

No  contéis  por  caudal  proprio 
El  que  está  en  poder  ajeno ; 

Y  más  donde  el  morir  antes 
O  después  es  tan  incierto. 

BELTRAX. 

Pretende  oficios. 

DOÑA   IXES. 

¿Pretende? 
¡Triste  del !  ¿Tenéis  por  bueno 
Para  mi  marido  á  quien 
Ha  de  andar  siempre  pidiendo? 

BELTRAX. 

Un  vireinato  pretende. 
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DOXA  INÉS. 

¿Vireinato  cuando  menos? 
¡  Mirad  si  digo  que  es  vano ! 

ÜELTRAN. 

Tiene,  para  merecello. 
Innumerables  servicios. 

DOÑA    I.NES. 

A  maravedís  los  trueco ; 
Que  méritos  no  premiados 
Son  litigiosos  derechos. 

BELTRAN. 

Solo  entre  sus  buenas  partes 
Se  le  conoce  un  deí'eto. 

DOÑA   INÉS. 

¿Cuál? 

DELIRAN. 

Es  colérico ,  adusto. 

DOÑA    I>'ES. 

¡  Peligroso  compañero ! 

BELTRAN. 

Mas  dicen  que  aquella  furia 
Se  le  pasa  en  un  momento , 

Y  queda  apacible  y  manso. 

DOÑA   INÉS. 

Si  con  el  ardor  primero 
Me  arroja  por  un  balcón. 
Decidme,  ¿de  qué  provecho. 
Después  de  haber  hecho  el  daño, 
Será  el  arrepentimiento? 

DELIRAN. 

¿Borrarélo? 

DOÑA    INÉS. 

Sí,  Beltran; 
Que  elegir  esposo  quiero 
A  quien  tenga  siempre  amor. 
No  á  quien  siempre  tenga  miedo. 

BELTRAN. 

Ya  está  borrado.  Consulta 
De  don  Alonso... 

DOÑA   INES. 

Ya  entiendo. 

DELIRAN. 

Este  tiene  nota  al  margen , 
(Jue  dice  :  « Merced  le  han  hecho 
De  un  hábito ,  y  no  ha  salido  : 
Consúlteseme  en  saliendo.» 

DOÑA  INÉS. 

¿Ha  salido? 

DELIRAN. 

No,  señora. 

DOÑA   INES. 

Harta  lástima  le  tengo. 
Beltran,  el  que  hábito  pide. 
Más  pretende ,  según  pienso , 
Dar  muestra  de  que  es  bienquisto, 
Que  no  de  que  es  caballero. — 
Adelante. 

DELIRAN. 

Don  Guillen 
De  Aragón  se  sigue  luego , 
De  buen  talle  y  gentil  brio ; 
Sobre  un  condado  trae  pleito. 

DOÑA   INES. 

¿Pleito  tiene  el  desdichado? 

DELIRAN. 

Y  dicen  que  con  derecho ; 
Que  sus  letrados  lo  afirman. 

DOÑA  INES. 

Ellos  ¿cuándo  dicen  menos? 

DELIRAN. 

Gran  poeta. 

DOÑA   INES. 

Buena  parte , 
Cuando  no  se  loma  el  serlo 
Por  oficio. 


DELIRAN. 

Canta  bien. 

DOÑA   INES. 

Buena  gracia  en  un  soltero, 
Si  canta  sin  ser  rogado, 
Pero  sin  rogar  con  ello. 

DELIRAN. 

En  latin  y  en  griego  es  docto. 

DOÑA   INES. 

Apruebo  el  latin  y  el  griego; 
Aunque  el  griego ,  mas  que  sabios , 
Engendrar  suele  soberbios. 

DELIRAN. 

¿Qué  mandas? 

DOÑA   INES. 

Que  se  consulte , 
Si  saliere  con  el  pleito. 

DELIRAN. 

El  que  se  sigue  es  don  Marcos 
De  Herrera. 

DOÑA    INES. 

Borraldo  luego; 
Que  don  Marcos  y  don  Pablo, 
Don  Pascual  y  don  Tadeo , 
Don  Simón ,  don  Gil ,  don  Lúeas , 
Que  solo  oírlos  da  miedo  ,^ 
¿Cómo  serán  si  los  nombres 
Se  parecen  á  sus  dueños? 

DELIRAN. 

Ya  está  borrado.  Consulta 
Del  conde  don  Juan. 

DOÑA  INES. 

Ya  entiendo.- 

BELTRAN. 

Es  andaluz,  y  su  estado 
Es#nuy  rico  y  sin  empeño, 
Y  crece  más  cada  día; 
Que  trata  y  contrata. 

DOÑA  INES. 

Eso 
En  un  caballero  es  falta ; 
Que  ha  de  ser  el  caballero, 
Ni  pródigo  de  perdido. 
Ni  de  guardoso  avariento. 

DELIRAN. 

Dicen  que  es  dado  á  mujeres. 

DOÑA   INES. 

Condición  que  muda  el  tiempo  : 
Casará ,  y  amansará 
Al  y«go  del  casamiento. 

DELIRAN. 

No  es  puntual. 

DOÑA   INES. 

Es  señor. 


Mal  pagador. 


Avalentado. 


Es  viudo. 


DONA  INES. 

Caballero. 

DELIRAN. 
DOÑA  INES. 

Andaluz. 


DONA  INES. 


Borral de  presto; 
Que  quien  dos  veces  se  casa, 
O  sabe  enviudar  ó  es  necio. 

DELIRAN. 

El  conde  Carlos  se  sigue. 
Este  tiene  gran  derecho ; 
Que  es  noble,  rico  y  galán, 
Y  de  muchas  gracias  lleno. 


DOSfA  INES. 

Si ;  mas  tiene  una  gran  falla. 

DELIRAN. 

¿Y  cuál  es? 

DOÑA  INES. 

Que  no  le  quiero. 

BELTRAN. 

¿Borrarélo? 

DOÑA   INES. 

No ,  Beltran , 
Ni  le  borro  ni  le  apruebo. 

BELTRAN. 

Solo  el  marqués  don  Fadrique 
Resta  ya  :  sus  partes  leo. 

DOÑA  INES. 

Decidme:  ¿qué información 
Hallasteis  de  los  defetos 
Que  aquella  mujer  me  dijo? 

DELIRAN. 

Que  son  todos  verdaderos. 

DOÑA   INES. 

¿Que son  ciertos? 

DELIRAN. 

Ciertos  son. 

DOÑA  INES. 

Pues  borralde...  Mas  teneos. 
No  le  borréis ;  que  es  en  vano. 
Entre  tanto  que  no  puedo , 
Como  su  nombre  en  el  libro, 
Borrar  su  amor  en  el  pecho. 

{Levántase  derribando  el  bufete.) 

DELIRAN. 

Con  las  tablas  de  la  ley 
Diste,  señora,  en  el  suelo. 
No  hallarás  perfeto  esposo; 
Que  caballo  sin  defeto , 
Quien  lo  busca ,  desconfie 
üe  andar  jamas  caballero. 


ACTO  TERCERO, 


Calle. 


{Suena  dentro  ruido  de  cascabeles  y 
atabales.) 

ESCENA  PRIMERA. 

HERNANDO  por  una  parte ,  y  OCHAVO 
por  otra. 

HERNANDO. 

¡Vítor  el  conde  Carlos,  vítor! 

OCHAVO. 

Cola. 
¡  El  marqués  don  Fadrique,  vítor! 

HERNANDO. 

Miefites 

OCHAVO. 

Lacayo  vil,  ¿tu  lengua  niega  sola  [tes? 
Lo  que  afirman  conformes  tantas  gen- 

HERNANDO. 

Tú ,  como  infame ,  mientes  por  la  gola; 
Que  no  han  sido  los  votos  diferentes 
En  dar  al  conde  Carlos  la  Vitoria. 

OCHAVO. 

El  premio  nos  dirá  cuya  es  la  gloría. 

HERNANDO. 

Más  entiendes  de  vinos  nue  de  lanzas  : 
Llevóse  el  conde  Carlos  la  sortija 
Dos  veces ,  ¿  v  te  quedan  esperanzas 
De  que  á  tu  dueño  la  Marquesa  elija? 

OCHAVO. 

Triste,  queni  el  priineropuntoalcanzas 


EL  EXAMEN  DE  MARIDOS. 

De  vinos  ni  de  lanr.as,  no  colija  |  marqués. 

Tu  pedio  (le  eso  el  lauro  que  le  ofreces;  El  Almiranle 

Que  el  Marqués  la  ha  llevado  oirás  dos    ^^^^^  ^^j^^  ^¡g„  gg 
fvfices   I 

El  Conde ,  por  venlura ,  en  el  torneo 
¿Eu  todo  no  ha  quedado  ventajoso? 


OCHAVO. 

O  estás  loco ,  ó  te  miente  tu  deseo. 
;i.El  premio  no  llevó  de  más  airoso 
Él  Marqués  mi  señor? 

(Miran  adentro.) 

HERNANDO. 

Al  Conde  veo 
Que  el  premio  dan. 

OCHAVO. 

No  estés  presumplüoso; 
Que  otro  dan  al  Marqués. 

HERNANDO. 

¿Hay  tal  sentencia? 
,  Que  igualen  tan  notoria  diferencia ! 

OCHAVO. 

.luzgóloel  Almirante,  y  corresponde 
A  (luien  es. 

HERNANDO. 

Será  un  necio  quien  replique. 

OCHAVO. 

Su  premio  guarda  en  la  urna  blanca  el 

HERNANDO.  [Coude. 

Y  el  suyo  le  presenta  don  Fadrlque 
A  la  Marquesa. 

OCHAVO. 

Gran  misterio  esconde, 

Y  rabio  por  saber  qué  signiüque 

En  halcón  blanco,  que  al  del  alba  imita, 
Blanca  urna  en  que  los  premios  deposi- 

HERNANDO.  t'^' 

A  su  tiempo  dirá.  La  fiesta  ha  dado 
Fin,  la  Marquesa  deja  la  ventana. 

OCHAVO. 

Y  ya  nuestros  dos  dueños  han  dejado 
Sus  dos  caballos. 

HERNANDO. 

Hoy  el  Conde  gana 
La  Vitoria  del  bien  que  ha  deseado. 

OCHAVO. 

Hoy  goza  de  su  prenda  soberana 
El  Marqués. 

HERNANDO. 

Ellos  vienen. 

OCHAVO. 

,  Pues  veamos 

Cómo  se  hablan  agora  nuestros  amos. 

ESCENA  II. 

IX  CONDE  CÁIiLOS  y  EL  MARQUÉS, 

aderezadas  de  sortija ;  el  Cunde  de 
blanco,  y  el  Marqués  de  verde.— 
Dichos. 

CONDE. 

larqués,  mil  norabuenas  quiero  daros 
1  'i;l  aire ,  de  la  gala  y  bizarría  (ros 
■  nn  que  corrido  habéis  :  pudo  envidia- 
\m  lodo  el  mismo  autor  del  claro  dia. 

MARQL'és. 

El  alabarme ,  Conde,  es  alabaros ; 
Lisonja  es  vi;-  "-'  '•■  lisonja  mía  ; 
Que  si  á  vo-  I  igualarme. 

Gusto  que  (I  in  alabarme. 

OCHAVO. 

¡Qué  honrado  competir! 

CONDE. 

Fué  la  sentencia 
Como  de  tal  señor. 
A. 


OCHAVO. 

¿Quién  competencia 
Tan  noble  ha  visto  en  uno  y  otro  aman- 
CONDE.  [le? 

Marqués,  pediros  quiero  una  licencia. 

MARQUÉS. 

Si  soy  vuestro ,  y  ne  tiene  semejante 
La  aníislad  que  profeso  yo  teneros, 
Solo  os  puedo  negar  el  concederos, 
i  Licencia  puedo  dar  á  quien  de  lodo 
Es  dueño?  ¿A  quien  gobierna  mi  albe- 
[drio? 
Tomalda,  (iOnde,  vos ;  quede  ese  modo 
Os  puedo  dar  lo  que  tenéis  por  mió ; 
Y  para  daros  á  entender  del  totlo  [fio. 
Cuánto  soy  vuestro  y  cuánto  en  vos  con- 
S¡  sin  pedirla  no  queréis  lomarla , 
Yo  sin  saberla  tengo  de  otorgarla. 

CONDE. 

Solo  quiero  saber... 

MARQUÉS.  # 

No  digáis  nada, 
O  mi  amistad  de  vos  será  ofendida. 

CONDE. 

¿Amáis  á  la  Marquesa? 

MARQUÉS. 

No  es  amada 
En  SU  comparación  de  mí  la  vida. 

CONDE. 

¿Y  Blanca? 

MARQUÉS. 

Es  ya  de  mi  tan  olvidada. 
Que  aun  haberla  querido  se  me  olvida. 

CONDE. 

Con  eso  tomo  la  licencia ,  amigo. 
Hago  lo  que  mandáis ,  y  no  os  lo  digo. 
(  Vase  y  sigúele  Hernando.) 

ESCENA  lU. 

EL  MARQUÉS, OCHAVO. 

OCHAVO. 

Por  Dios,  señor,  que  has  andado 
Tan  gallardo  y  tan  lucido, 
Que  la  envidia  ha  enmudecido. 
La  soberbia  le  ha  envidiado. 
Bien  puede  el  Conde  alabarse 
De  ser  vencido. 

MARQUÉS. 

Eso  no : 
Ni  pude  vencerle  yo. 
Ni  quien  lo  juzgó  engañarse. 

OCHAVO. 

Eso  si ;  que  es  señal  clara 
De  los  nobles  corazones 
Igualar  en  las  razones 
Las  espaldas  con  la  cara. 
( Vame.) 


Sala  en  casa  de  dofía  Incs. 
ESCENA  IV. 

EL   MARQUÉS,   OCHAVO;  v  !ueffo> 
ÜOrÍA  INÉS,  BELTUAN  y  MENCÍA. 


MARQUÉS. 

Al  cuarto  de  doña  Inés 
,  Hemos  llegado. 
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OCHAVO. 

Ella  viene. 
(Salendoña  Inés,  Deliran  y  Mencia.) 

DOÑA  INES.  (Ap.) 
¡Ah  cielos!  ¿Qué  imperio  tiene 
En  mi  albedno  el  Mar(|ués, 
Que  en  viéndole ,  mi  deseo 
Pone  al  instante  en  olvido 
Las  faltas  que  del  he  oido. 
Por  las  partes  que  en  él  veo? 

MARQUÉS. 

Huélgome,  hermosa  señora. 
Que  abreviaréis  la  elección. 
Pues  dos  solamente  son 
Los  que  os  conciten  agora ; 
Porque  á  los  demás,  vencidos, 
La  suerte  los  excluyó  : 
El  conde  Carlos  y  yo 
Quedamos  para  elegidos. 
Iguales  nos  han  juzgado 
En  la  sorlij|a  y  torneo : 
No  sé  yo  si  su  deseo 
Iguala  con  mí  cuidado ; 
Sé  que  si  me  vence  á  mí 
En  la  gloria  que  pretendo. 
Tengo  de  mostrar  muriendo 
Lo  que  amando  merecí. 

DOÑA  INES. 

No  importa ,  Marqués,  que  vos 
Y  el  Conde  solo  quedéis 
Para  abreviar,  cuando  veis 
Que  el  ser  ¡guales  los  dos 
Me  pone  en  más  confusión ; 
Porque  en  muchos  desiguales, 
Más  fácil  que  en  dos  iguales, 
Se  resuelve  la  elección. 
Pero  ya  prevengo  un  medio 
Con  que  me  he  de  resolver. 
{Ap.  Dilaciones  son,  por  ver 
Si  el  tiempo  me  da  remedio.) 
(Habla  bajo  con  el  Marqués.) 

OCHAVO. 

¿Cuándo,  enemiga  Mencia, 
Tu  dul'eza  he  de  ablandar? 
:  Que  no  te  quieras  casar! 
Solo  en  mi  cíaño  podía 
Tan  gran  novedad  hallarse; 
Pues  para  darme  (juerella. 
Eres  la  primer  doncella 
Que  no  rabia  por  casarse. 

MENCÍA. 

Sí  quiero ;  mas  no  te  quiero. 

OCHAVO. 

Pues  si  por  mi  no  lo  acabo , 
Puédalo  el  llamarme  Ochavo; 
Que  eres  mujer,  y  es  dinero. 

MENCÍA. 

( Ap.  \  Que  no  pueda  yo  librarme 
ueste  amante  porfiado ! 
Mas  si  puedo ,  de  su  enfado 
Una  burla  ha  de  vengarme.) 
¿Diré,  Ochavo,  la  verdad? 

OCHAVO. 

Dila ,  si  es  en  mi  favor. 

MENCÍA. 

Tu  amor  pago  con  amor. 

OCHAVO. 

¿De  veras? 

MtNCÍA. 

Mí  voluntad 
Esta  noche  ha  de  dar  Un 
A  tu  lirme  pretensión. 

OCHAVO. 

¿Mas  que  tenemos  balcón , 
I  O  puerta  falsa,  ó  jardín? 
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ME>CIA. 

No  tanto  lo  que  desea 
Mi  c¡ego*amoi%  diüculta. 
Esc  t  a  leían  oculta. 
Ochavo,  una  chimenea  : 
Escóndete  en  ella  agora , 
Que  en  plática  eslán  los  Lres 
Divertidos ;  que  después 
Que  se  acueste  mi  señora. 
Yo,  que  soy  su  camarera , 
Saldré  á  esta  cuadra ,  y  tendrás 
De  lo  que  oyéndome  estás 
Información  verdadera. 

OCHAVO. 

Al  paso  que  se  desea. 
Se  duda  y  se  desconfía  : 
ObedézcOte,  Mencía, 

Y  voyme  á  la  chimenea. 

{Escóndese  en  ella.) 

ESCENA  V. 

EL  MARQUÉS,   DOÑA  INÉS,  BEL- 
TUAN,  MENCÍA. 

MARQUÉS. 

;,Los  ingenios  intentáis 
Examinarnos? 

DONA  INES. 

Si  iguales 
Los  méritos  corporales 
A  los  del  alma  juzgáis , 
Erráislo ;  y  se  precipita 
La  que  así  no  se  recata ; 
Que  con  el  alma  se  trata , 
Si  con  el  cuerpo  se  habita. 

MARQUÉS. 

¡Ay,  mi  bien!  que  no  lo  siento 
Porque  me  causa  temor ; 
Que  en  las  alas  de  mi  amor 
Volará  mi  entendimiento ; 
Siónlolo,  Inés,  porque  veo 
Que  son  todas  dilaciones. 
Solicitando  ocasiones 
De  no  premiar  mi  deseo. 
Mirad  que  muero  de  amor. 

DOÑA  INÉS. 

¡Qué  mal ,  Marqués,  lo  entendéis ! 
Las  dilaciones  que  veis 
Son  solo  en  vuestro  favor ; 
Que  nadie  en  mi  pensamiento 
Os  hace  á  vos  competencia ; 
Solo  está  de  mi  sentencia 
En  vos  el  impedimento. 

MARQUÉS. 

Declárale.  ¿Así  te  vas? 

DOÑA  INES. 

Basta ,  Marqués ,  declararos 
Que  ni  puedo  más  amaros, 
¡Ni  puedo  deciros  más. 

{Vase  tj  Mencia.) 

ESCENA  VI. 

EL  MARQUÉS ,  DELIRAN. 

MARQUÉS. 

Cielos,  ¿qué  es  esto?  Sacad, 
Beltran,  desta  confusión 
Mi  afligido  corazón. 

BELTRAN. 

Sabe  Dios  mi  voluntad ; 
Mas  hame  puesto  precelo 
Del  silencio  doña  Inés , 

Y  DO  querréis  vos.  Marqués, 
Que  os  revele  su  secreto. 

MARQUÉS.  (Ap.) 
De  la  vil  emulación 
Sin  duda  nace  este  engaño, 

Y  puede  más  en  mi  daño 


COMEDIAS  DE  DOX  JL'AX  DUIZ  DE  ALARCON. 

La  envidia  que  la  razón.  ¡ 

Mas  ¿por  qué,  enemiga  ingrata , 
Me  matas  con  encubrirlo? 
Matárasme  con  decirlo. 
Pues  el  callarlo  me  mata.         (Vase.) 

BELTRAX. 

Sáquennos  con  bien  los  cielos 
De  intento  tan  peligroso. 


DONA  INES. 

I  ¿Qué  ocasión  á  la  criada 
I  De  Blanca  pudo  mover 
I  A  mentir? 


ESCENA  VIL 

DOxÑA  INES. -i- BELTRAN. 

DOÑA  INES. 

¿Fuese? 

BELTRAN. 

Corrido  y  quejoso. 
Ardiendo  en  cólera  y  celos. 

Y  tiene ,  por  Dios ,  razón , 
Si  atenta  lo  consideras ; 
Que  declararle  pudieras 
De  su  daño  la  ocasión. 

DOÑA  INES. 

Bien  lo  quisieran  mis  males; 
Pero  nadie ,  si  es  discreto. 
Dice  al  otro  su  defeto; 

Y  los  derMarqués  son  tales. 
Que  la  vergiienza  no  deja 
Referirlos,  y  es  más  sabio 
Intento  causar  su  agravio 
Que  satisfacer  su  queja. 

ESCENA  VIII. 

OCHAVO ,  asomándose  por  debajo  de  la 
cortina  que  oculta  la  chimenea.— 
Dichos. 

OCHAVO.  {Áp.) 

i  ¿Qué  serán  estos  defetos? 

I  DOÑA  INES. 

:  Decid :  ¿quién,  si  en  la  opinión 
¡  Del  Marqués  al  mundo  son 
I  Sus  defetos  tan  secretos , 
I  Que  eso  le  da  confianza , 
i  Le  dirá  faltas  tan  feas? 


j  BELTRAN. 

!  Yo ,  señora ,  si  deseas 
I  No  dar  causa  á  su  venganza. 
Porque  tener  una  fuente 
Es  enfermedad,  no  error ; 
De  la  boca  el  mal  olor 
Es  natural  accidente; 
El  mentir  es  liviandafl 
De  mozo ,  no  es  maravilla , 

Y  vendrán  á  corregilla 
La  obligación  y  la  edad. 
Estos  sus  defetos  son ; 
Pues  él  los  pregunta,  deja 
Que  yo  mitigue  su  queja 

Y  aclare  su  confusión. 

OCHAVO.  {Ap.) 
\  Hay  tal  cosa ! 

DOÑA  INES. 

Mal  sabéis 
Cuánto  amarga  un  desengaño. 
Aunque  remediéis  su  daño 
Con  eso,  le  ofenderéis; 
Que  aun  los  públicos  defetos 
Hace,  quien  los  dice,  ofensa: 
¿Qué  será  si  el  Marqués  piensa 
Que  los  suyos  son  secretos? 
Si  son  ciertos ,  la  razón 
Con  que  le  dejo  verá , 
O  el  tiempo  descubrirá 
La  verdad ,  si  no  lo  son ; 
Que  á  esto  solo  mi  cuidado 
Con  la  dilación  aspira. 

BELTRAN. 

Señora ,  si  ella  es  mentira , 
i  Lindamente  la  han  trazado ' 


BELTRAN. 

Toda  mujer 
Es  á  engañar  inclinada. 

{\anse  doña  Inés  y  Beltran.) 

OCHAVO. 

¿Esto pasa?  ¿Que  escondido 
Tanto  mal  tenga  el  Maniués? 
¿Que  lo  sepa  doña  Inés, 
Y  yo  no  lo  haya  sabido? 
¿  Quién  puede  haber  que  lo  crea  ? 
¿Que  de  mentiroso  tiene 
Opinión?...— Mas  gente  viene, 
Vuélveme  á  la  chimenea.  {Escóndese.) 


Calle. 
ESCENA  IX. 

DOÑA  BLANCA  Y  CLÁVELA,  á  la 

ventana. 

CLÁVELA. 

¿Qué  querrá  tratar  contigo 
El  conde  Carlos? 

DOÑA  BLANCA. 

El  es. 
Como  sabes  ,  del  marqués 
Don  Fadrique  fiel  amigo, 
Y  decirme  de  su  parte 
Alguna  cosa  querrá. 

CLÁVELA. 

¿Si  eslá  arrepentido  ya 

De  mudarse  y  de  agraviarte? 

DOÑA  BLANCA. 

No  vuela  con  tanto  aliento 
Mi  esperanza. 

CLÁVELA. 

Pues,  señora, 
¿  Quieres  saber  lo  que  agora 
Me  ha  dictado  el  pensamiento? 

DOÑA  BLANCA. 

Dilo. 

CLÁVELA. 

El  Conde  te  ha  mirado 
íín  la  sortija  y  torneo 
Tanto ,  que  de  algún  deseo 
Me  da  indicio  su  cuidado. 

DOÑA  BLANCA. 

¿Eso  dices,  cuando  ves 

Que  es  doña  Inés  su  esperanza? 

CLÁVELA. 

¿No  hay  en  el  amor  mudanza? 

DOÑA  BLANCA. 

Siendo  amigo  del  Marqués, 
¿  He  de  creer  que  pretende 
Las  prendas  que  él  adoró? 

CLÁVELA. 

Si  ya  el  Marqués  te  olvidó. 
Con  amarte ,  ¿qué  le  ofende. 
Supuesto  que  es  tan  usado 
En  la  corte  suceder 
El  amigo  en  la  mujer 
Que  el  otro  amigo  ha  dejad  j. 
Sin  que  esta  ocjision  lo  sea 
Para  poder  dividillos? 
Que  dicen  que  esos  punlillos 
Son  para  hidalgos  de  aldea. 

DOÑA  BLANCA. 

Presto  el  misterio  que  esconde 
Su  venida  y  su  intención 
Conoceré.  Hacia  el  balcón 
Viene  un  hombre. 

CLÁVELA. 

Será  el  Conde. 


ESCENA  X. 

EL  CONDE  CÁHLOS ,  de  noche.— 
Dichas. 

COMDE. 

(.4p.  Amor.  n  divinos. 

Son  tds  in  tos. 

Pues  ihspi ..  ..  ins 

l'orlanocnllos  i 

¿Onií'n  píMisar;i  i 

IhM]U4>  a  IU:uK  .1 

Ilultiera  en  nii  ( 

Tan  r)'">''  •■•"■■' 

Que ;  i 

Kn» 

Y  pro^i^.i  mi  (.Í0í>c'O 

Lo  que  empezó  mi  venganza? 
r  "      *■;  rte  incentivo 

tM  rigor 
>  M'nteamor, 

V  a|iai4a  el  aiiior  más  vivo. 
Mn»;  y;»  Hlanca  en  su  balcón 

1  '   ¡Qué  puntual! 
!  amor,  y  mal 

." i  le  en  el  corazón.) 

¿tsDlanca? 

DOÑA   BLANCA. 

¿Es  Carlos? 

CONDE. 

Soy,  señora  mia, 
V.\  hombre  niíis  dichoso 
De  cuantos  ven  la  luz  del  claro  dia ; 
Si  bien  estoy  quejoso 
Del  tiempo  que  el  recato  me  ha  tenido 
Oculto  el  alto  bien  que  he  merecido. 

DOÑA  BLA.NCA. 

No  os  enliendü. 

CONDE. 

Señora , 
P.asie  el  silencio,  bastecí  sufrimiento; 
líos  años  bastan  yaqueel  pensamiento, 
Sin  producir  acciones, 
Ardiendo  reprimió  vuestras  pasiones. 

DOÑA  BLANCA. 

Hablad ;  que  menos  os  entiendo  agora. 

CONDE. 

En  vano  es ,  Blanca ,  ya  vuestro  recalo: 
Declararos  podéis ;  no  soy  ingrato. 

DOÑA  BLANCA. 

Vos ,  Conde ,  os  declarad. 

CO.NDE. 

Cuando  la  fama 

Pnl)!^ "  ■ '.'ra 

Que  minado 

Dos\'  -  signos  de  su  esfera, 

Despueaqueardeen  mi  amor  vuestro 
[cuidado, 
Yqi:  •        '  "      •     ^  Híinza 

!>•'  a  mudanza 

iJi'l  >  ^ i  L.iado, 

:  Os  preciáis  de  secreta  y  recatada, 
Porque  tal  gloria  goce  yo  penada  I 
DOÑA  BLANCA.  {\p.  ú  Cíatela.) 
Este  daño  resulta  de  mi  engaño. 
CLÁVELA.  {.\p.  á  su  ama.) 
No  es,  si  ganas  al  Conde,  mucho  el  daño. 

CONDE. 

¿Por  ventura  témela  que  el  p<»rho  mío 
Noo^  '    '■  *         ;itura 

(Den  i 

La  M'   _  ......  ..;iu) 

No  os  han  dicho  mis  ojo.s. 
Mis  ro!«>r("í ,  diviv:is  v  libreas. 
Mis;.,  '  franza 

Kii  I  ''•,  ¿quirn  no  al- 

Quci.. .jtio  es  Blanca  i-'i-  - 

[pii 
;No  adorné  en  la  sort  ¡ja  v  el  tonic . 
Uc  blanco  una  vcutunaV  ¿  Y  puesta  en 


EL  EXAMEN  DE  MARIDOS. 

No  vistes  la  urna  breve , 
Knmla  de  la  nieve. 
Mostrando  por  enigmas  mi  deseo , 
Poniendo  en  ella  del  niarcial  trofeo  (ha 
Los  premio.s  que  gané,  con  (¡ue  mostra- 
Oue  á  esa  blanca  deidad  los  dedicaba? 
En  las  cañas,  ¿mi  aílarga  en  campo  verde 
No  llevaba  una  blanca, 
4  ai  ya  letra  en  el  enrulo  derla  : 
«Truecoá  una  blanca  la  cspi-ranzamia?» 
Tras  esto,  ¿yo  no  vengo  ya  rendido? 
Pues,  mi  bien,  ¿qué  os  impide  ó  (pié os 
[enfrena 
De  sacarme  y  salir  de  tanta  pena  ? 

CLÁVELA.  {Ap.  á  su  ama.) 
Goza  de  la  ocasión,  señora  mia ; 
Que  rabio  ya  por  verle  señoría. 

DOÑA  BLANCA. 

(.4p.  ¿Qué  recelo?  Qué  dudo? 
¿(km  qué  medio  mejor  la  suerte  pudo 
Disponer  mi  remedio  y  mi  venganza? 
Pague  el  Marqués  mi  agravio  y  su  mu- 
[danza.) 
Conde,  ya  llegó  el  tiempo  quemi  j)echo, 
De  las  verdades  vuestras  satisfecho , 
Descanse  de  sus  penas; 
Que  si  llegaba,  el  fuego  á  las  almenas 
Antes  de  ser  pagado , 
¿  Qué  será  cuando  veo 
Queel  vuestro  corresponde  á  mi  deseo? 

CONDE. 

¿  Que  alcanzo  tanta  gloría? 

DOÑA  BLANCA. 

Há  mucho  que  gozáis  esta  Vitoria,  [de. 
Mas,  Conde,  gente  viene, y  es  muy  lar- 
Trataldo  con  mi  padre,  y  Diosos  guarde. 

CONDE. 

Adiós,  querida  Blanca. 
{Quítame  de  la  ventana  doña  Blanca  y 
Clávela.) 

i  Amor,  Vitoria! 
¿Qué  gracias  te  daré  por  tanta  gloria. 
Pues  en  un  punto  alcanza  [ganza? 

Mi  amor,  de  Blanca  amor ,  de  loes  ven- 

ESCENA  XI. 

EL  MARQLtíS,  de  noche.  — YX  CON- 
DE CÁKLOS. 

MARQUÉS. 

¿Es el  Conde? 

CONDE. 

¿  Es  el  Marqués? 

MARQUÉS. 

¡  Vos  tan  tarde ,  Conde ,  aquí ! 

CONDE. 

Si ;  que  os  solicito  así 
La  dicha  de  doña  Inés. 

MARQUÉS. 

4  Cómo? 

CONDE. 

La  mano  le  doy  , 
Si  vos  licencia  me  dais, 
A  Blanca. 

M.vr.QiÉs. 
Al  cuello  me  echáis, 
Conde,  nuevos  lazos  hoy  ; 
Pues  aunque  el  anjor  cl'SÓ, 
La  obligación  del  deseo 
De  su  m<  r       '         ;  leo 
Viva  en  (  •. 

Pues  en  I  ;i  nido 

Mejorada  suerte  alcanza. 
No  .se  queje  su  esperanza 
De  que  mi  mano  ha  perdido. 

CONDE. 

t\..  .r..,.  oc  \ ,..,-,  haber 

Os  (jucda  ya  que  icuicr. 
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I  MARQUÉS. 

I  :  Ay  de  mí ,  Conde,  que  es  vano 
Vuestro  cuidado  y  el  mió , . 
Cuando  alcanzar  desconfío 
De  la  Manpiesa  la  mano ! 
Que  de  sus  labios  oí 
(Ved  si  con  causa  lo  siento) 
Que  estaba  el  impedimento 
De  alcanzan»  solo  en  mí. 
No  dijo  mas  la  cruel. 
Conde ,  .solo  estáis  conmigo, 
Mi  amigo  sois,  y  el  amigo 
Es  un  espejo  fiel. 
Kn  vos  á  mirarme  vengo  : 
Sepa  yo,  Carlos,  de  vos, 
Por  vuestra  amistad ,  por  Dios , 
¿  Qué  secreta  falta  tengo , 
Que  cuando  á  mi  se  nje  esconde. 
La  sabe  Inés?  ¿Por  ventura 
De  mi  sangre  S(>  murmura 
Alguna  desdicha.  Conde? 
Habladme  claro:  mirad 
Que  he  de  tener,  vive  Dios, 
Si  esto  no  alcanzo  de  vos , 
Por  falsa  vuestra  amistad. 

CONDE. 

Estad ,  Marqués ,  satisfecho 
Que  á  saberlo ,  os  lo  dijera ; 

Y  si  no  es  la  envidia  llera 

La  que  tal  daño  os  ha  hecho , 
El  ingenio  singular 
De  Inés  me  obliga  á  que  arguya 
Que  esa  es  toda  industria  suya , 
Con  que  intentando  no  errar.  * 
La  elección,  os  obligó 
A  que  os  miréis ,  y  enmendéis , 
Si  algún  defeto  tenéis 
Que  vos  sepáis ,  y  ella  no. 
Mas  si  de  vueslra  esperanza 
Marchita  el  verdor  lozano 
La  envidia  infame,  esta  mano 

V  este  pecho  á  la  venganza 
Tan  airado  se  previene. 
Que  el  mundo  todo  ha  de  ver 
Que  nadie  se  ha  de  atrever 
A  quien  tal  amigo  tiene. 

MARQUÉS. 

Bien  sabéis  vos  que  os  merece 
Mi  amistad  esa  fineza. 

CONDE. 

Ya  la  purpúrea  belleza 
Del  alba  en  perlas  ofrece 
Por  los  horizontes  claros 
El  humor  que  al  suelo  envía. 

MARQUÉS. 

Aquí  me  ha  de  hallar  el  dia. 

CONDE. 

Fuerza  será  acompañaros. 

MARQUÉS. 

No ,  Conde ;  que  estos  balcones 
De  Fnes  (¡ulero  que  me  veau 
Solo,  y  que  testigos  sean 
De  que  en  mis  tristes  pasiones 
Aguardo  aquí  solo  el  dia , 
Solo  por  más  sentimiento ; 
i^Sxw  la  pena  y  el  tormento 
Alivia  la  compañía. 
Vos  es  bien  (¡ue  os  recojáis  : 
Descansad,  pues  sois  dichoso. 

CONDE. 

Mal  puedo  ser  venturoso 

Mientras  vos  no  lo  seáis.  {\asc.) 

ESCENA  XII. 

OCHAVO ,  en  un  tejado  y  cubierto  de 
/a«<f.  — EL  MARQUÉS. 

OCHAVO.  {Para  si.) 
¡  Gracias  á  Dios  que  he  salido 


Ya  desta  vaina  de  hollinl 
jAh  vil  Mencia!  Tuíín 
burlarme  en  efeto  ha  sido. 
Al  tejado  menos  alto 
De  uno  en  otro  bajaré , 
Porque  del  al  suelo  dé 
Menos  peligroso  salto. 

MARQUÉS.  (Ap.) 

Parece  que  sobre  el  techo 
De  Inés  anda  un  hombre.  ¡  Cielos! 
¿Qué  será  ?  ¡  Ah ,  bastardos  celos , 
Qué  asaltos  dais  á  mi  pecho! 
;iDe  Inés  puede  ser  manchada 
Tan  vilmente  la  opinión? 
No  es  posible.  Algún  ladrón 
Será ,  ó  de  alguna  criada 
Será  el  amauíe.  Verélo  ; 
Que  parece  «ue  procura, 
Disminuyenno  la  altura , 
Bajar  de  uno  en  otro  al  suelo. 

OCHAVO. 

De  aquí  he  de  arrojarme  al  fin. 

Que  es  el  postrer  escalón. 

¡Válgame  en  esta  ocasión 

Algún  santo  volatín ! 

{Desde  un  tejado  mity  bajo  salta  al  sue- 
lo y  cáese.  El  Marqués  se  le  llega  y  le 
pone  la  espada  al  pecho.) 

MARQUÉS. 

Hombre,  tente  y  di  quién  eres. 

OCHAVO. 

Hombre ,  tente  tú ;  que  á  mí , 
Si  me  ves  tendido  aquí, 
¿Qué  más  tenido  me  quieres? 

MARQUÉS. 

¿Es  Ochavo? 

OCHAVO. 

¿Es  mi  señor? 

MARQUÉS. 

D¡me,¿quéesesto? 

OCHAVO. 

No  es  nada : 
Burla  ha  sido ,  aunque  pesada ; 
Mas  son  percances  de  amor. 

MARQUÉS. 

¿Cómo? 

OCHATO. 

Esa  cruel  Mencia 
Esta  noche  me  ha  tenido 
Entre  el  hollin  escondido, 

Y  vino  al  romper  del  dia 
Diciendo  que  su  señora 
Su  intento  habia  sospechado, 

Y  que  con  ese  cuidado 
Se  estaba  vistiendo  agora 
Con  su  gente  para  ver 
La  casa  :  yo,  que  me  vi 
En  tal  peligro,  salí. 
Como  bal  a,  por  poder 
Librarme ,  por  el  canon 
De  esa  ahumada  chimenea. 

MARQUÉS. 

¡  Por  Dios ,  que  estoy  porque  vea 

Tu  atrevida  pretensión 

La  pena  de  tu  locura! 

i.  De  casa  que  me  ha  de  honrar 

Te  atreviste  á  quebrantar 

La  oi>inion  y  la  clausura? 

OCHAVO. 

El  amor  me  ha  disculpado ; 

Y  basta ,  señor,  por  pena 
Haber,  perdiendo  la  cena. 
Toda  una  noche  esperado, 

Y  haber  el  refrán  cumplido 
De  si  pegare,  y  si  no. 
Tizne,  pues  que  no  pegó 

Y  tan  tiznado  he  salido. 

MARQUÉS. 

Necio ,  no  estoy  para  oír 
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Tus  gracias. 

OCHAVO. 

¡Yo  sí,  Marqués, 
Para  decillas,  después 
Que  sin  cenar  ni  dormir 
Toda  la  noche  he  velado! 
Mas  siempre  los  males  son 
Por  bien ,  pues  por  el  cañón 
No  cupiera  á  haber  cenado ; 
Y  el  descuento  está  bien  llano. 
Que  deste  trabajo  tuve, 
Pues  de  no  cenar,  estuve 
Para  saltar  más  liviano. 
Demás ,  que  lo  que  he  sabido 
Esta  noche  me  ha  obligado 
A  dar  por  bien  empleado 
Cuanto  mal  me  ha  sucedido. 

MARQUÉS. 

¿Cómo? 

OCHAVO. 

¿  Lo  que  algún  contrario 
Tuyoha  sabido  de  ti, 
Encubres,  Marqués,  de  mí. 
Tu  amií^o  y  tu  secretario? 
¿Fuente  tienes,  y  la  cura 
Otro  que  yo? 

MARQUÉS. 

¿Fuente  yo? 

OCHAVO. 

¿Doñalneslosabe,yno 
Ochavo? 

MARQUÉS. 

¡Hay  tal  desventura! 
¿Eso  han  dicho  á  doña  Inés? 

OCHAVO. 

Ten  paciencia ;  que  otras  cosas 
Más  ocultas  y  afrentosas 
Le  han  dicho  de  tí ,  Marqués. 

MARQUÉS. 

Acaba ,  dilas. 

OCHAVO. 

A  enfado 
Dice,  señor,  que  provoca 
El  alieiiiodetuboca  : 
Mira  tú,  ¡  á  quién  has  besado 
Sobre  ahito  y  en  ayunas , 
O  después  de  comer  olla. 
Ajos,  morcilla,  cebolla. 
Habas  verdes  ó  aceitunas! 

MARQUÉS. 

¡Hay  tal  maldad!  Cosas  son 
Que  trazan  envidias  fieras. 

OCHAVO. 

¡Dichoso  tú,  si  pudieras 
Dar  dellas  infor+nacion 
De  lo  contrario  á  tu  ingratal 
Mas  esto  es  nada ,  señor; 
Lo  que  falta  es  lo  peor, 
Y  lo  que  más  la  recata. 

MARQUÉS. 

El  veneno  riguroso 
Me  da  de  una  vez. 

OCHAVO. 

Pues  ¿quieres 
Snbcllo?  Hanle  dicho  que  eres 
Hablador  y  mentiroso. 

MARQUÉS. 

Cielos,  ¿qué  injurias  son  estas. 
Que  en  mí  ejecutan  sus  iras? 
Qué  traiciones,  qué  mentiras. 
Con  tal  ingenio  compuestas. 
Que  es  imposible  que  dellas 
Darla  desengaño  intente? 

OCHAVO. 

En  fin,  ¿tú  no  tienes  fuente? 

MARQUÉS. 

¿Quieres  que  en  vivas  centellas 
Te  abrase  mi  furia? 


ALARCON. 


OCHAVO. 

No; 

Mas ,  señor,  si  son  mentiras, 
Efelo  son  de  las  iras 
Que  en  doña  Dlanca  encendió 
El  ser  de  tí  desdeñada ; 
Porque,  según  entendí, 
Quien  esto  dijo  de  tí 
Fué  della  alguna  criada. 

MARQUÉS. 

La  vida  me  has  dado  agora; 
Que  el  remedio  trazare 
Fácilmente,  pues  ya  sé 
Destos  engaños  la  autora. 

OCHAVO. 

Pues  vamonos  á  acostar. 
En  pago  de  tales  nuevas. 

MARQUÉS.  {Ap.) 

Por  más  máquinas  que  muevas , 
Blanca ,  no  t^  has  de  vengar. 
(Yanse.) 


Sala  en  casa  de  doña  Inés. 

ESCENA  XIII. 

DOÑA  INÉS,  BELTBAN,  MENCÍA. 

DOÑA  INÉS. 

Hoy  es,  Beltran,  ya  forzoso 
Dar  fin  á  mis  dilaciones. 

BELTRAN. 

No  te  venzan  tus  pasiones : 
Haz  al  Conde  venturoso, 
Pues  en  partes  ha  excedido 
A  todos. 

DOÑA  INÉS. 

Hoy  mi  sentencia. 
Si  no  es  que  en  la  competencia 
De  ingenios  quede  vencido. 
Le  da  el  laurel  vitorioso. 

MENCIA. 

Yo  pienso  que  ha  de  venir 
Toda  la  corte  á  asistir 
Al  certamen  ingenioso. , 

PONA  INES. 

Así  tendrá  la  verdad 

Más  testigos,  y  el  deseo 

Con  que  acertar  en  mi  empleo 

Y  cumplir  la  voluntad 

De  mi  padre  he  pretendido. 

Notorio  al  mundo  será. 

ESCENA  XIV. 

EL  CONDE  DON  JUAN,  DON  GUI- 
LLEN, DON  JUAN  DE  GUZMAN,  El 
CONDE  ALBERTO.— Dichos. 

ALRERTO. 

Aunque  del  examen  ya 
Doña  Inés  nos  ha  excluido , 
No  es  bien  que  nos  avergüence : 
La  fiesta  podemos  ver; 
Que  en  elección  de  mujer 
El  peor  es  el  que  vence. 

DON  GUILLEN. 

Yo ,  á  lo  menos ,  no  he  tenido 
A  infamia  el  ser  reprobado. 

DON  JUAN. 

Yo ,  por  no  verme  casado , 
No  siento  el  haber  perdido. 

ESCENA  XV. 

EL  MARQUÉS,  EL  CONDE  CARLOS 
OCHAVO.  — Dichos: 

CONDE.  (Al  Marqués.) 
¿Que  tal  quiso  acreditar 
La  envidia? 


MARorís. 
(Ap.  Pues  ha  de  ser 
Doña  Blanca  su  mujer. 
Decoro  le  he  de  guardar 
Kri  callarle  que  ella  ha  sido 
Quien  con  celosa  pasión 
Se  valió desta  invención.) 
Ina  mujer  me  ha  querido , 
Con  las  faltas  que  escucháis, 
bcsacredilar. 

CONDE. 

Marqués, 
Daros  quiero  á  doña  Inés, 
l'ues  vos  á  Blanca  me  dais. 

MABQÜÉS. 

Tracémoslo  pues. 

CONDE. 

Dejad 
Ese  cargo  á  mi  cuidado, 
4)ue  al  efelo  se  ha  obligado. 

MARQOéS. 

Ejemplo  sois  de  amistad. 

ESCENA  XVI. 

r05JA  BLANXA,  con  manto,  t  DON 
FERNANDO.— Dichos. 

DON  FERNAITOO. 

ifio  sabré  á  qué  fin  pretende 
\)ue  nos  hallemos  aquí 
Ll  Conde? 

DOÑA  BLANCl. 

El  lo  ordena  asi : 
Déjale  hacer ;  que  él  se  entiende. 
De  su  palabra  confia. 

DON  FERNANDO. 

De  to  esposo  roe  la  ha  dado. 

DOÑA  BLANCA. 

Pues  piensa  que  esto  ha  trazado 
Para  mayor  honra  mia. 

MARQUÉS. 

Ya  están  en  vuestra  presencia 
Los  dos  de  quien  vuestro  exáftnen 
Al  ingenioso  certamen 
Remite,  lúes,  la  sentencia. 

CONDE. 

Solo  falta  proponer 
La  materia  ó  la  cuestión. 
En  que  igual  ostentación 
he  ingenios  hemos  de  hacer. 

DONA  INÉS. 

Genrr •    "       s. 

En»  ,)nas 

Pid.M,     ,  :S 

Las  lelias  y  lot»  ac«*ros. 
Den  ohjelo'á  la  cuestión 
Vuestras  mismas  pretensiones, 
Poríjue  con  vueslms  razones 
Juslilique  mi  elección. 

MARQUES. 

Proponed  pues. 

doSa  inrs. 
Escuchad. 
Uno  de  los  dos  (no  digo 
Cuál,  que  no  es  justo)  conmigo 
Tiene  más  confonnidad ; 
Mas  este,  á  quien  me  he  inclinado, 
Padece  algunos  (lefi'los 
Tan  graves,  aunque  secretos,  j 

Que  acobarda  mi  cuidado ; 

Y  por  el  contrario ,  hallo 

Al  otro  perfeto  en  todo ;  ; 

Pero  yo  no  me  acomodo 
Con  mi  inclinación  á  amallo  : 

Y  asi ,  ha  de  ser  la  cuestión 
Ea  ({ue  os  habéis  de  mostrar. 


EL  EXAMEN  DE  MAIIIDOS. 

Si  la  mano  debo  dar 
Al  (|ue  tengo  inclinación. 
Aunque  deletos  padezca ; 
O  si  me  estará  más  bien 
Que  el  que  no  los  tiene ,  á  quien: 
No  me  inclino ,  me  merezca. 
Cada  cual  pu«s  la  opinión 
Delienda  que  más  quisiere,. 

Y  la  parte  que  venciere 
Merecerá  mi  elección , 
Juzgando  la  diferencia 
Cuantos  presentes  están. 
Pues  con  esto  no  podrán 
Quejarse  de  mi  sentencia. 

CONDE. 

(Ap.  Al  Marqués  se  inclina  Inés , 
Yo  soy  el  aborrecido  : 
Ya  el  ingenio  me  ha  ofrecido 
El  modo  con  que  al  Marqués 
La  palabra  que  le  he  dado 
Le  cumpla.)  Yo ,  con  licencia» 
Vuestra,  cf)  esta  diferencia 
Defiendo  que  el  que  es  amado 
Debe  ser  el  escogido. 

HARQL'ÉS. 

(Ap.  ¡Cieíosí  mi  causa  defiende 
Kl  Conde;  mas  él  se  entiende. 
La  mano  me  ha  prometido 
De  Inés :  confiado  estoy ; 
Que  es  mi  amigo  verdadero. 
Con  su  pensamiento  quiero 
Conformarme. )  Pues  jo  soy 
De  contrario  parecer, 

Y  defiendo  que  es  más  justo 
No  seguir  el  proprio  gusto, 

Y  al  más  perfeto  escoger. 

doña  ines.  (Ap.) 
Entrambos  se  han  engañado ; 
Que  el  Conde  sin  duda  entiende 
Que  le  quiero,  pues  defiende 
La  parte  del  que  es  amado ; 

Y  el  Marqués ,  pues  la  otra  parte 
Defiende ,  piensa  también 

Que  es  aborrecido.  ¡Oh ,  quién 
Pudiera  desengañarte! 

CONDE. 

Los  fundamentos  espero 
Que  en  favor  vuestro  alegáis. 
Marques. 

MARQUÉS. 

Digo,  pues  gustáis 
De  que  hable  yo  primero : 
El  matrimonio  es  unión 
De  por  vida ;  y  quien  es  cuerdo, 
Aunque  atienda  á  lo  presente, 
Pre\'iene  lo  venidero. 
El  amor  es  quien  conserva 
I  El  gusto  del  casamiento ; 
Amor  nace  de  hermosura, 

Y  es  hermoso  lo  perfeto  : 
Luego  debe  la  Marquesa 

I  Dar  la  mano  á  aquel  que  siendo 
Más  perfeto,  es  más  hermoso. 
Pues  haber  de  amarlo  es  cierto. 
De  a<iuí  se  prueba  también 
Que  aborrecer  lo  perfeto 

Y  amar  lo  imperfeto  es 
Accidental  y  violento ; 

Lo  violento  no  es  duraliTo  : 
Luego  es  más  sabio  r 
Al  que  es  perfeto  e>< 
Pues  dentro  de  breve  in iii[><> 
Trocara  on  amor  constante 
Su  injusto  aborrecimiento, 
Que  al  imperfeto  querido. 
Si  luego  ha  de  aborrecello. 
Semejantes  á  las  causas 
Se  producen  los  efetos. 
Ni  obra  el  bueno  como  malo. 
Ni  obra  el  malo  como  bueno  : 


Luego  un  imperfeto  esposo 
Un  martirio  será  eterno. 
Que  al  paso  de  sus  erradas 
Acciones,  irá  creciendo. 

Y  no  importa  que  el  amor 
Venza  los  impedimentos, 
Quite  los  inconvenientes, 

Y  perdone  los  defetos ; 
Pues  nos  dice  el  castellano 
Refrán,  que  es  breve  evangelio, 
Que  quien  por  amores  casa. 
Vive  sienqire  descontento. 

El  gusto  cede  al  honor 
Siempre  en  los  ilustres  pechos, 

Y  las  mujeres  se  estiman 
Según  sus  maridos :  luego 
Su  gusto  debe  olvidar       , 
Ines,  pues  tendrá  ,  escogiendo 
Al  nerfeto,  estimación, 

Y  al  imperfeto,  desprecio. 
Indicios  da  de  locura 
Quien  pone  eficaces  medios 
Para  algún  fin,  y  después 
No  lo  ejecuta ,  pudiendo. 
La  maríjuesa  doña  Ines 
Este  examen  ha  propuesto 
Para  escoger  al  más  digno. 
Sin  que  tenga  parte  en  ello 
El  amor  :  luego  si  agora 
No  eligiese  al  más  perfeto. 
Demás  de  que  no  cumpliera 
El  paternal  testamento, 
indicios  diera  de  loca. 
Nota  de  liviana  al  pueblo. 
Qué  murmurar  á  los  malos 

Y  qué  sentir  á  los  buenos. 

ALBERTO. 

Bien  por  su  parte  ha  alegado. 

DONJUÁN. 

Fuertes  son  los  argumentos. 

DON  GUILLEN. 

Oigamos  agora  al  Conde, 
Que  tiene  divino  ingenio. 

CONDE. 

Dificil  empresa  sigo. 
Pues  lo  imperfeto  defiendo; 
Pero  si  el  amor  me  ayuda , 
La  citoria  me  prometo. 
Si  el  amor  es  quien  conserva 
El  gusto  del  casamiento. 
Como  propuso  el  Marqués, 
Con  eso  mismo  le  pruebo 
Que  amor  para  la  elección 
Ha  de  ser  el  consejero , 
Pues  del  buen  principio  nace 
El  buen  fin  de  los  intentos. 

Y  no  importa  que  el  querido 
Padezca  algunos  defelos. 
Pues  nos  advierte  el  refrán 
Castellano  que  lo  feo 
Amado  pan'ce  hermoso, 

Y  es  bastante  parecello; 
Pues  nunca  amor  se  aconseja 
Sino  con  su  gusto  mesmo. 
Aristóteles  lo  afirma  ; 
Séneca  y  Platón  dijeron 
Que  el  amor  no  es  racional ; 
Que  halla  en  el  daño  provecho, 

Y  halla  dulzura  en  lo  amargo, 
San  Agustín  :  según  esto. 

Si  en  el  matrimonio  tiene 
El  amor  lodo  el  imperio , 
Su  locura  es  su  razón, 

Y  es  ley  suya  su  deseo  : 

Lo  que  él  quiere  es  lo  acertado; 
Lo  (pie  él  auía  es  lo  perlelo ; 
Lo  hermoso,  lo  que  él  desea ; 
Lo  que  él  aprueba ,  lo  bueno. 
El  temor  de  que  después 
Venga  Ines  á  aborrecello. 
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No  importa ,  que  eso  es  dudoso , 

Y  el  amalle  atíora  es  cierto. 
Para  amor  no  hay  medicina 
Sino  gozar  de  su  objeto ; 
Dícelo  en  su  carta  Ovidio , 

Y  en  su  epigrama  Propercio. 
Crece  con  la  resistencia , 
Según  Quinliliano  :  luego 

Si  Inés  no  elige  al  que  adora. 
No  tendrá  su  mal  remedio ; 
Antes  irá  cada  dia 
Con  la  privación  creciendo. 
Pensar  que  el  aborrecido 
Vendrá  ser,  por  ser  perfeto. 
Después  amado,  es  engaño; 
Que  no  llega  en  ningún  tiempo, 
Según  Cúrelo,  á  amar  de  veras 
Quien  comenzó  aborreciendo. 
í;i  amor,  dice  lleliodoro 
Que  no  repara  en  defetos  ; 
La  antigüedad  nos  lo  muestra 
Con  portentosos  ejemi)los. 
Pigmaleon,  Hodio,  Alcídes, 
A  unas  las  estatuas  quisieron ; 
Pasife  á  un  toro ,  y  á  un  pez 
El  sabio  orador  Hortensio  ; 
Semíramis  á  un  caballo, 
A  un  árbol  Jérjes,  y  vemos 
Al  que  dio  nombre  al  ciprés 
De  amor  de  una  cierva  muerto. 
Pues  ¿qué  defetos  mayores 
Que  estos ,  por  quien  los  sugelos 
Son  incapaces  de  amor. 
Pues  no  puede  hallarse  en  ellos 
Correspondencia ,  por  ser 
En  especie  tan  diversos, 
Que  el  mismo  amor  que  intentó 
Mostrar  en  estos  portentos 
Su  poder,  quedó  corrido 
Más  que  glorioso  de  hacerlos? 
Luego  amando  la  Marquesa 
Al  que  padece  defelos, 

Y  más  sabiéndolos  ya. 
No  se  mudará  por  ellos. 
Si  ignorándolos  le  amara. 
En  tal  caso  fuera  cierto 
Que  el  descubrillos  después 
Le  obligara  á  aborrecello ; 
\  por  es! o  mismo  arguyo 
Que  no  solo ,  aborreciendo 
Agora  al  perfeto  Inés, 

No  podrá  después  quererlo ; 
Mas  antes,  si  lo  quisiera 
Agora,  fuera  muy  cierto 
Aborrecello  después, 

Y  desta  suerte  lo  pruebo. 
Ovidio  dice  que  amor 

Se  hiela  y  muda  si  aquello 
No  halla  en  la  posesión 
Que  le  prometió  el  deseo; 
Pues  hombre  perfeto  en  lodo 
No  es  posible  hallarse :  luego 
Aunque  Inés  amase  agora 
Al  que  tiene  por  perfeto, 
Lo  aborreciera  después 
Que  con  el  trato  y  el  tiempo 
Sus  defelos  descubriera. 
Pues  nadie  vive  sin  ellos. 
Quien  ama  á  un  defetuoso, 
Ama  también  sus  defetos 
Tanto,  que  aun  le  agradan  cuantos 
Le  semejan  en  tenerlos: 
Luego  es  en  vano  temer 
Que  se  mude  Inés  por  ellos. 
Que  amar  lo  imperfeto  es 
Violento ,  y  lo  que  es  violento 
No  dura ,  el  Marqués  arguye : 
Lo  segunrio  le  concedo. 
Lo  primero  no  ;  que  solo 
Es  á  amor  violento  aquello 
Que  no  quiere ,  y  natural 
Lo  que  pide  su  deseo. 


Que  el  malo  obra  como  malo , 

Y  obra  el  bueno  como  bueno , 

Y  de  las  malas  acciones 
Nace  el  aborrecimiento, 
Dice  el  Marqués  :  es  verdad  ; 
Pero  como  el  amor  ciego 
Aprueba  la  causa  injusta. 
Aprueba  el  injusto  efelo. 
Que  las  mujeres  se  estimen 
Por  sus  maridos ,  concedo ; 
Pero  en  eso ,  por  mi  parte. 
Fundo  el  mayor  argumento ; 
Que  quien  con  mujer  se  casa 
Que  confiesa  amor  ajeno. 
Estima  en  poco  su  honor : 
Luego  amando  al  imperfeto 
Inés,  fuera  infame  el  otro , 
Si  quisiera  ser  su  dueño  ; 
Luego  ni  él  puede  admilillo, 
Ni  la  Marquesa  escogello. 
Que  quien  por  amores  casa, 
Vive  siempre  descontento, 
Según  lo  afirma  el  refrán, 

Dice  el  Marqués ;  y  es  muy  cierto, 
Cuando  por  amor  se  hacen 
Desiguales  casamientos; 
Pero  cuando  son  en  todo 
Iguales  ios  dos  sugetos, 
No  hay,  si  el  amor  los  conforma. 
Más  paraíso  en  el  suelo. 
Decir  que  no  cumple  asi 
El  paternal  testamento 
Es  engaño ;  que  su  padre 
Solóle  puso  precepto 
De  que  mire  lo  que  hace  : 
Ya  lo  ha  mirado ,  y  con  eso 
Su  voluntad  ha  cumplido. 
Que  no  consigue  el  intento 
bel  examen  si  no  escoge 
Al  de  más  merecimientos. 
Sin  atender  al  amor, 
Según  Inés  ha  propuesto, 
!']s  veril  a d ;  pero  se  debe 
Entender  del  amor  nuestro, 
Xo  del  suyo;  que  con  ella 
Es  la  parte  de  más  precio 
Ser  del  la  amado,  y  no  ser 
Amado  el  mayor  defeto  : 
Luego ,  si  elige  al  que  quiere , 
Ni  dará  nota  en  el  pueblo, 
Ni  qué  decir  á  los  malos. 
Ni  qué  sentir  á  los  buenos. 

ALBERTO. 

Vítor. 

DON  JOAN. 

Vítor. 

DON  GUILLEN. 

Venció  el  Conde. 

ALBERTO. 

Sus  valientes  argumentos 
Vencieron  en  agudeza. 
En  erudición  y  ejemplos. 
beltrXn. 
Todos  declaran  al  Conde 
Por  vencedor. 

DOÑA  INÉS. 

Según  eso. 
Ya  es  forzoso  resolverme 
{Ap.  Aunque  me  pese)  á  escogerlo. 
Vencistes,  Conde ;  mi  mano 
Es  vuestra. 

DOÑARLANCA.    {Ap.) 

¡Qué  escucho,  cielos! 

DON  FERNANDO.  (Ap.  Ú  ella.) 

¿Esto  hemos  venido  á  ver 
blanca? 

CONDE. 

{Ap.  Agora ,  que  ya  puedo 
Ser  su  esposo,  he  de  vengarme, 


Y  ha  de  ser  un  acto  mesmo 
Fineza  para  el  Marqués, 

Y  para  ella  desprecio.) 
Marquesa,  engañada  estáis; 
Porque  vos  habéis  propuesto 
Que  la  parte  que  venciere 
Ha  de  ser  esposo  vuestro. 
Pues  si  mi  parte  ha  vencido, 

Y  es  la  parte  que  defiendo 
La  del  imperfeto  amado. 
El  ha  de  ser  vuestro  dueño. 
Yo  sé  bien  que  no  soy  yo 

El  querido,  y  sé  que'ha  puesto  ^ 

La  envidia  vil  al  Marqués 
Tres  engañosos  defelos : 

Y  porque  os  satisfagáis. 
Escuchadme  aparte. 

{Hablan  en  secreto.) 

MARQUÉS.   {Ap.) 

¡Cielos! 
No  hay  más  tesoro  en  el  mundo 
Que  un  amigo  verdadero. 

DOÑA  BLANCA.    {Ap.) 

Yo  soy  perdida ,  si  aquí 
Se  declaran  mis  enredos. 

DOÑA  iNEs.  {Ap.  al  Conde.) 
Esas  tres  las  faifas  son 
Que  me  han  dicho. 

CONDE.  {Ap.  á  doña  Inés.) 

Pues  mi  ingenio 
Las  inventó...  {Ap.  Esta  fineza 
Debe  el  Marqués  á  mi  pecho) 
Por  vencerle,  y  por  vengarme 
De  vos ;  y  ya  que  mi  intento 
Conseguí ,  pues  que  la  mano 
Me  ofrecéis ,  y  no  la  quiero. 
Como  noble,  restituyo 
Al  Marqués  lo  que  le  debo. 

Y  para  que  á  mis  palabras 
Deis  crédito  verdadero , 
Daste  por  señas  deciros 

Las  tres  faltas  que  le  han  puesto 

Y  que  ha  sido  una  mujer 
La  que  tales  fingimientos 
Os  dijo  p8r  orden  mia. 

DOÑA  INÉS. 

Es  verdad.  La  vida  os  debo. 

♦  CONDE. 

Pues  dad  al  Marqués  la  mano.  — 
Ya,  Marqués,  se  ha  satisfecho 
Doña  Inés  de  que  la  envidia 
Os  puso  falsos  defetos  : 
Yo  defendí  vuestra  parte, 

Y  fui  vencido  venciendo. 
Daldelamano;  que  yo 
Bien  he  mostrado  que  tengo 
Puesta  en  Blanca  mi  esperanza 
Con  los  colores  y  versos 

Y  divisas  de  las  cañas, 
De  la  sortija  y  torneo. 

DOÑA  BLANCA. 

Yo  me  confieso  dichosa. 

MARQUÉS. 

Sois  mi  amigo  verdadero, 

Y  VOS  mi  esposa  querida. 

DOÑA  INÉS. 

Cuando  os  miro  sin  defelos,^ 
¿(iómo,  Marqués,  os  querré, 
Si  os  adoraba  con  ellos? 

OCHAVO. 

El  Examen  de  maridos 
Tiene,  con  tal  casamiento, 
Dichoso  fin,  si  el  senado 
Perdona  al  autor  sus  yerros. 


ALGUNAS  HAZAÑAS 

DE  LAS  MUCHAS  DE  DON  GAUCÍA  IIÜllTADO  DE  IMENDOZA. 

MARQUÉS  DE  CAÑETE  (J). 


A  nON  JUAN  ANDRÉS  HURTADO  DE  MENDOZA.  SU  IIÍJO,  MARQUÉS  DE  CAÑETE, 

señor  de  las  villas  de  Pesadilla  y  Valdolmot ,  gentilhombre  de  la  cámara  del  Rey  nuestro  señor ,  guarda 
mayor  de  la  ciudad  de  Cuenca,  tesorero  de  la  casa  de  la. moneda  della ,  alcalde  mayor  de  sacas  y  cosas 
vedadas  de  los  puertos  de  entre  estos  reinos  de  Castilla  y  los  de  Aragón  y  Valencia,  y  capitán  de  los  hombres 
de  armas,  etc. 

Rasgos  humildes  y  dibujos  pequeños  de  las  hazañas  ilustres  de  don  García  Hurtado  de  Mendo- 
za, marqués  de  Cañete,  padre  de  vueseñoria,  están  pidiendo  con  dichoso  acuerdo  un  heroico  Me- 
cenas que  los  ampare ;  que  aunque  los  pinceles  fueron  sutiles,  por  ser  los  que  en  España  tienen 
mejor  lugar,  á  despecho  de  la  invidia,  y  pueden  (no  es  vano  hipérbole)  coronarse  de  los  mejores 
laureles  de  la  Italia,  será  imposible  que  lleí^uen  á  colmar  sus  deseos ,  si  vueseñoria  no  se  digna  de 
llamarse  dueño  de  sus  vigilias,  como  lo  es  de  los  esclarecidos  hechos  que  la  tama  incansablemente 
dilata  hasta  los  polos  opuestos;  que  quien  es  heredero  de  la  nobleza  y  el  estado  de  su  casa,  le- 
gítimamente hereda  el  valor  de  sus  acendientes,  y  solo  podrá  faltarle  materia  en  que  emplearlo 
en  servicio  de  su  rey;  si  bien  en  la  paz  descubre  reílejos  de  tan  heroicas  luces,  que  esparcidas 
en  honra  de  la  corona  de  España  fueran  rayos  abrasadores.  En  tanto,  pues  si  no  ofrece  el  tiem- 
po, á  imitación  de  sus  heroicos  padres  y  abuelos,  cargos  de  milicia ,  en  los  de  gobierno  vemos  á 
vueseñoria  dar  materia  á  las  felices  plumas  de  España,  reciba  los  humildes  dibujos  de  las  nues- 
tras, si  bien  han  de  llegar  avergonzadas  por  lo  poco  que  volaron  en  región  tan  capaz  de  sucesos 
heroicos  y  Vitorias  ilustres;  pero  supuesto  que  el  ingenio  más  puro  no  puede  frisar  con  la  verdad 
<|ue  pinta,  es  justo  que  rae  valga  de  la  protección  de  vueseñoria  para  que  supla  el  favor  él  de^ 
I 'to  de  las  fuerzas. 

Luis  DE  Belmonte  Dermudez. 


LECTOR. 

Opinión  recebida  es  que  la  fama  vuela  siempre  en  hombros  del  encarecimiento,  y  que  á  veces 
se  eterniza  más  con  la  lisonja  y  mentira  que  con  la  modestia  y  la  verdad.  Pues  contra  esta  co- 
mún opinión,  ha  descubierto  la  misma  fama  un  sugeto  á  quien  la  mentira  no  se  atreve,  con  tener 
por  blasón  matices  fingidos  y  encarecimientos  no  imaginados,  pareciéndole  (y  juzga  bien)  que 
aun<|ue  ponga  de  su  parte  lo  m;is  ingenioso  de  las  fabulii.s,  no  podía  frisar  con  la  verdad  de  nues- 
tra historia;  si  bien  por  agradar  al  oído,  te  la  presento  en  versos  de  los  mejores  poetas,  donde  yo 
vengo  á  ser  sombra  de  sus  luces,  aunque  todos  tan  corlos  en  alabanz.i  del  héroe,  cuanto  la  li- 
sonja corrida  de  no  hallnr  entrada  donde  pensó  tener  la  parte  mejor  de  imestro  argumento. 

Hechos  ilustres  y  esclarecidas  Vitorias  del  más  valeroso  capitán  que  tuvo  la  monarquía  espa- 
ñola en  las  regiones  antarticas  ,  después  de  haber  dejado  en  Europa  eternizado  su  nombre,  son 
las  que  te  i)resento;  advirtiendo  ({ue  teheheclio  la  salváronla  míulestia  y  verdad;  y  tanto,  que  si 
los  soberbios  nunanos,  que  domiiíaron  con  las  armas  los  últimos  conünes  de  la  tirrra,  se  vieran 
(II  canq)aña  con  los  indomables  bárbaros  de  Chile ,  sin  duda  perdieran  el  antiguo  esplendor  de 

(I)  Iinni<'sa  eii  Madrid  por  Diego  Flamenco ,  aüo  1G22.  üu  lomo  ó  cuaderno  de  70  folios  en  cuarto,  con  cua'ro hojis 
de  priuc¡i>io3. 
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su  monarquía ,  porque  el  antiguo  furor  de  los  araucanos  los  arrojara  á  morir  hasta  postrar  en 

tierra  las  águilas  de  sus  banderas. 

Lucano ,  describiendo  las  naciones  que  en  favor  de  Pompeyo  y  César  juntó  la  fortuna  en  los 
campos  Emathios ,  nombra  á  cada  una  con  epítetos  diferentes,  si  bien  legítimos ;  y  llegando  á  la 
nuestra,  dice  : « Halláronse  también  al  trance  desta  guerra  los  peleadores  españoles : »  de  suerte  que 
á  España  sola  señala  con  atributos  de  valerosa  y  guerrera.  Pues  esta  misma  nación,  que  tantos 
laureles  ha  conseguido ,  penetrando  con  sus  banderas  los  más  escondidos  senos  de  la  América, 
es  la  que  hoy  no  puede  llamarse  vencedora  de  Chile ;  porque  después  que  el  marqués  don 
García  triunfó  dichosamente  de  sus  estados  rebeldes ,  en  el  ardor  de  los  mejores  capitanes,  po- 
niendo yugo  á  sus  erguidos  cuellos,  de  suerte  lo  sacudieron  con  su  ausencia,  que  en  tan  proli- 
jos años. (heredando  el  valor  de  sus  bárbaros  padres)  no  han  dejado  á  España  con  el  menor 
blasón  de  su  vencimiento. 

El  estado  de  Arauco,  breve  en  el  sitio,  pues  contiene  solas  diez  y  ocho  leguas,  está  labrado 
con  huesos  de  españoles;  que  con  menos  soldados  de  los  que  ha  costado  Chile  se  hizo  Alejan- 
dro señor  de  todo  Oriente. 

Estando  yo  en  Lima  el  año  de  605 ,  me  contó  un  capitán  de  aquellos  estados  que  un  levan- 
tisco, soldado  nuestro,  se  habia  pasado  á  los  bárbaros ,  y  por  arbitrio  de  más  ofensiva  guerra  les 
dijo ,  que  pues  tenían  tantos  arcabuces  ganados  en  despojos  nuestros  á  costa  de  su  misma  san- 
gre, que  él  les  quería  enseñar  el  uso  de  la  pólvora,  para  servirse  dellos en  ofensa  nuestra.  Llevó 
por  premio  de  su  arbitrio  el  hacerse  blanco  de  infinitas  flechas,  donde  perdió  la  vida,  juzgando 
los  indios  por  afrenta  el  uso  de  armas  tan  ofensivas ,  cuando  el  valor  de  los  brazos  los  llama  li- 
bertadores de  su  patria.  Pues  estos  bárbaros,  que  muchas  veces  desafían  cuerpo  acuerpo  á  nues- 
tros capitanes,  dicen  soldados  antiguos  de  aquel  reino  que  son  muy  inferiores  en  esfuerzo  á  aque- 
llos que  militaron  en  tiempo  del  marqués  don  Gafcía;  que  aunque  es  verdad  que  estos  están 
exentos  y  libres  de  la  española  servidumbre,  y  aquellos  la  sufrieron,  no  fueron  deméritos  de 
su  valor,  sino  invencible  atrevimiento  y  prudencia  militar  del  español  caudillo.  Campo  abierto 
te  dejo  para  toda  ponderación,  asegurándote  que  cuando  te  juzgues  desvanecido  en  buscaren- 
carecimientos  de  liazañas  heroicas,  no  has  de  llegar  al  crédito  que  merecen  las  suyas.  —  Vale» 

Nota.  La  comedia  va  reimpresa  en  la  forma  de  la  primera  edición ,  sin  dividirla  én  escenas ;  pero  se  pone  el  nom- 
bre de  cada  poeta  al  principio  del  trozo  que  le  pertenece. 


ALGUNAS  HAZAÑAS 
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PERSONAJES  DESTA  COMEDIA. 


El  i.S. 

I)(  I .  DE  MEN- 

DOZA, 8u  hermano. 

RELNüSO,  maese  de 
campo. 


Españoles. 

REBOLLEDO,  alférez. 
ClULlShWO^soidadi), 
gracioso. 

Y  OTROS  SULDüU>OS  ESPA- 
ÑOLES. 


Indios. 
CAEPOLICAN  ,  gene-'OmmVELLO. 

LKÜCOTAN,  mágico. 


ral. 
UEXiO. 
TUCAPEL. 
COLOCÓLO,  w<r/o. 


GALVAUINÜ 
CÜQUliN,    indio,  gra- 
cioso. 


NACOL. 
CIJALEVA. 
ClACüLDA. 
yUlÜüHA. 

Y  OTROS  INDIOS  SOLDADOS. 


ACTO  PRIMERO. 


(De  don  Antonio  Mira  de  Améscua.) 

Tocan  cajas :  salen  todos  los  indios  y 
INDIAS  que  pudieren  y  y  dos  coros  de 

MI' SICA. 

CADPOLICAN. 

Prosígase  la  üesla 

En  el  eleriiü  ahrü  desta  floresta , 

En  quien  altos  sucesos 

Tumbas  han  hecho  de  españoles  hue- 

Aqui  en  esta  campaña  [sos. 

MutrtoValdiviafué,  terror  de  España. 

Celebrad  la  memoria 

Donde  alcanzasteis  la  inmortal  Vitoria. 

TUCAPEL. 

Caupolican  famoso, 

{fue  compitiendo  con  el  sol  hermoso, 

A  quien  Arauco  adora , 

Coronaste  la  frente  vencedora 

Deel»T""--  "'■^■■'•Hidores, 

No  d«'  L  tle  caducas  flores , 

Celebi:i  /;i 

Sobre  la  negra  y  pálida  ceniza 

Del  español  vencido 

I.  que  el  sol  te  ha  concedido. 

'i  onipaña: 

¡\:  ^         -lurias.á  pesar  de  España! 

RENGO. 

La  fiesta  "^í'  lírn^iira, 

Porcpi  11  sus  lenguas  diga 

Quf»  A  iriunfando 

I  • .  ¡  1  a  (j ue  el  orbe  va  ganando, 

I  I  «Muinente 

D.    .......  w,  ijue  es  república  valiente, 

En  cuyos  valles  tengo 

Eternizado  ya  el  nombre  de  Rengo. 

Gl'ALEVA. 

¿Pensaba  Espnñn  acaso 

1  ^puma  hasta  el  ocaso 

!lfS, 

-limos  leones 

<i  I  irabuces? 

P<Mi:>aha  (pití  eslob  montes, 

Vi«'nios  y  mares,  cielo  y  horizontes 

N    ■       '      mismos  grados 

1'  iie  en  España  están  marca 

1    ,,  I  piensa  [dos? 

Oue  la  ailica  virtud  es  mh%  inmensa. 

N«  somos ,  no ,  de  aípielins 

Que,  sin  valor,  sin  barba  y  sin  cabellos, 


Vivieron  otro  clima 

En  los  reinos  de  Méjico  y  de  Lima. 

Aquí  somos  hermosas 

Competidoras  de  las  blancas  rosas 

Las  mujeres,  y  bellas 

Como  el  claro  brillar  de  las  estrellas: 

;,Qué  mucho  que  los  hombres 

El  otro  polo  espanten  con  sus  nombres? 

COLOCÓLO. 

Al  blanco  otra  vez  tiren 

Porque  al  centauro  celestial  admiren, 

Despidiendo  saetas 

Que  ganen  la  guirnalda  de  mosquetas, 

Que  agora  están  corridas 

De  verse  de  ninguno  merecidas ; 

Pues  al  blanco  tiraron, 

Y  las  flechas  apenas  le  tocaron. 

CAUPOLICAN. 

Pues  ya  mi  altiva  diestra , 

Que  solo  con  el  sol  entró  en  palestra, 

Por  ganar  esas  flores. 

Cometas  ha  de  hacer  los  pasadores ; 

Que  quiero  que  con  ellas 

Gualeva  se  corone  en  vez  de  estrellas. 

COQÜIN. 

También  á  los  Coquines 
Parieron  padres  para  oler  jazmines. 
Coípiin  ha  de  tirar  sin  resistencia: 
Señor  Capon-y-can,  tenga  paciencia 

RENCO. 

Aparta,  loco  y  necio: 

Competir  con  nosotros  es  desprecio. 

C0QUI5. 

Bravo  Rengo ,  perdona ; 

Que  no  sov  bestia  yo ,  sino  persona. 

Y  á  fe,  mal  me  conoce ; 

Que  tiramos  á  un  blanco  diez  ó  doce, 

Y  ninguno  (lió  en  él  el  otro  dia; 

Y  llegando  la  mía. 

Apúntele  muy  bien,  y  aun(]uc  soy  loco, 
Tiré  la  cuerda,  y  no  acerté  tampoco. 

RENGO. 

Asi  agora  será. 

C0QÜI7C. 

Mis  araucanos. 
Pongan  los  cielos  liniln  «n  «'.sus  manos. 
Allá  va.  (Tira  al  vestuario.) 

GL'ALEVA. 

Su  simple/a  maravilla. 

I  COQI'IN. 

Apenas  di  del  blanro  media  milla. 

TUCAPEL. 

No  es  mucho. 


COQülN. 

¡  Ah  cruel  fortuna ! 
En  mi  vida  acerté  cosa  ninguna. 

CAUPOLICAN. 

Flecha,  que  el  viento  lleva 
Por  flores  que  coronen  á  Gualeva , 
Toma  aliento  y  favores 
De  su  misma  (leidad ,  no  dejas  flores. 
{Dispara.) 

GUALEVA. 

La  flecha  al  viento  corta 
Como  los  rayos  que  la  nube  aborta , 
De  horror  y  espanto  llenos; 
Solo  le  faltan  al  nacer  los  truenos. 

TUCAPEL. 

Al  blanco  fué  derecha : 

Alma  llevaba  la  admirable  flecha. 

CAUPOLICAN. 

La  fuerza  le  infundia. 

Con  que  la  esfera  lóbrega  rompia , 

Gualeva  :  no  te  es|>antes 

Si  penetrara  muros  de  diamantes. 

COLOCÓLO. 

La  guirnalda  mereces. 

TODOS. 

i  Viva  Caupolican  I 

COQUlN. 

Beba  tres  veces. 

CAUPOLICAN. 

Gualeva  la  reciba ; 

La  deidad  de  Gualeva  solo  viva. 

(Púnele  la  guirnalda  Caupolican,  u 
cantan  los  músicos.) 
CORO  1.° 
Los  españoles  tiranos 
.1  Arauco  domar  quisieron; 
y  sus  sepulcros  hicieron 
En  cslos  valles  ufanos 
Los  araucanos. 

CORO  2.° 

Pretendieron  Villagrau 
Y  Val  diría  la  vitoria; 
Pero  quitóles  la  gloria 
nuestro  fuerte  capitán, 
Caupolican. 

LOS  DOS  COROS. 

Lleve  la  fama  la  nueva 
.Mhemisferio  español 
Sohre  los  mijos  del  sol. 
Que  para  alumbrar  se  lleva 
Los  de  Gualeva. 

COLOCÓLO. 

Estas  plumas  esperan 
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•ble. 


TUCAPEL. 

Ya  veneran 
La  frente  de  Quidora. 

RENGO. 

De  Guacolda  dirás,  alba  que  llora 
La  muerte  de  Lautaro. 

TUCAPEL. 

Claro  es  que  he  de  vencer. 

RENGO. 

No  está  muy  claro. 

COQUIN. 

Bien  dice  que  está  escuro. 

Pues  que  las  plumas  y  luchar  procuro. 

TUCAPEL. 

Aparta,  y  neciamente  no  presumas. 

{Derriba  á  Coqiiin  en  el  suelo.) 

COQUIX. 

Derribóme,  pardiez:  denle  las  plumas; 

Y  si  soberbio  está  porque  lia  vencido, 
Sepa  el  buen  Tncapel  que  no  ha  (juerido 
Derribarme  ninguno,  que  sin  miedo 
Ko  me  haya  derribado  con  un  dedo. 

TUCAPEL. 

Siempre,  Rengo,  te  opones 
A  mi  heroico  valor  y  á  mis  acciones: 
¿Por  qué.  Faetón  osado, 
No  cedes  al  poder  que  me  dio  el  hado? 
{Luchan.) 

RENGO. 

¿Por  qué  en  vano  blasonas. 

Si  saben  mi  valor  las  cinco  zonas  ? 

Y  aun  la  Tórrida  sabe 
Quelapuedoabrasarconluzmásgrave. 

CAUPOLICAN. 

Dospinos  se  estremecen... 

Tülunas  son  del  sol...  montes  parecen. 

Bravos  soldados  tengo 

Contra  Felipe  en  Tucapel  y  Rengo. 

GUALEVA. 

Los  dioses  inmortales 

Las  armas  y  el  valor  les  dan  iguales. 

GUACOLDA. 

La  verde  tierra  gime 

Cuando  la  fuerzade  los  dos  la  oprime. 

CAUPOLICAN. 

Las  plumas  se  dividan ; 

Pues  crespas  con  el  aire,  se  convidan 

A  ser  premios  lozanos 

De  tan  igual  valor.  Basta,  araucanos. 

{Pone  el  arco  entre  los  dos.) 
Las  plumas  se  dividan ,  si  bastantes 
Son  cuatro  plumas  para  dos  gigantes. 

TUCAPEL. 

Tu  voz  y  arco  respeto. 

RENGO. 

Cetro  es  el  arco ;  yo  le  estoy  sujeto. 
{Apúrtanse.) 

COLOCÓLO. 

Tomad  las  blancas  plumas , 

Que  i)arecen  del  mar  rizas  espumas. 

TUCAPEL. 

Las  dos  que  faltan  tu  deidad  perdone, 
{Dalas á  Quidora.) 

RENGO. 

Y  Gualeva  con  estas  se  corone. 

{Dalas  d  Guacolda.) 

MÚSICA. 

En  el  ameno  verjel 
Que  riegan  varios  cristales. 
Aun  los  dioses  i?imortales 
Tiemblan  ¡a  furia  cruel 
De  Tucapel. 


CORO  2.° 

En  los  ojos  soberanos 

De  Guacolda  vive  el  sol^ 
i  Y  por  Rengo  ai  español 

Atan  las  valientes  manos 
'  Los  araucanos. 

CAUPOLICAN. 

;  Por  fin  de  nuestra  (¡esta 
{Saca  una  calavera  hecha  como  casco.) 
Todos  atiendan  á  mis  labios.  Esta, 
Que  veis  a(iui ,  desnuda 
De  cabellos  y  sangre ,  taza  muda. 
En  que  beber  |)retendo. 
Cabeza  fué  del  capitán,  tremendo 
Hasta  la  ardiente  Libia: 
Aquí  pulsaban  sesos  de  Valdivia. 
Las  cenizas  que  hay  dentro , 
Suyas  han  sido  y  vuelven  á  su  centro. 
{Hace  que  se  rompe  el  brazo  con  una 

daga ,  y  sale  sangre ,  que  cae  en  el 

casco.) 
Con  sangre  de  mis  venas , 
De  horror  y  de  venganza  estaránilenas; 
Que  os  briiwlo  desta  sueií  ;• 
Con  la  bebida  que  mato  a  la  nmerle 
La  sed  y  ardor  profundo: 
En  esta  sangre  mi  valor  infundo. 
Bebed ,  bebed  mi  furia ;  [juria. 

Que  os  brindo  con  venganzas  de  una  in- 

TUCAPEL. 

Ansí  nuestros  mayores 

Se  conspiraban  sobre  aquestas  flores, 

Y  su  sangre  bebiendo, 

li)an  las  almas  y  el  valor  partiendo. 
{Hacen  que  beben  los  indios.) 

COQUIN. 

¡Bebida  regalada, 

Y  en  taza  de  cristal,  limpia  y  penada ! 
¡Vive  el  sol ,  que  no  quiero 

Hacer  razón  á  brindis  que  es  tan  fiero! 
¿Tu  sangre  chupar  yo,  y  que  no  te  duela? 
No  quiero,  no,  valor  de  sanguijuela. 

TUCAPEL. 

La  libertad  sagrada 

En  esta  ceremonia  está  jurada. 

RENGO. 

Libre  la  frente  altiva 

De  Arauco  ha  de  ser  siempre. 

TODOS. 

¡Arauco  viva! 

CAUPOLICAN. 

Y  nuestro  fuerte  esiado 
Nunca  del  español  será  domado. 

MÚSICA. 

Los  españoles  tiratios 

A  Arauco  tomar  quisieron; 

Y  sus  sepulcros  hicieron 
En  estos  valles  ufanos 
Los  araucanos. 

I  Pretendieron  Villagran 
I  Y  Valdivia  la  Vitoria ; 
i  Pero  quitóles  la  gloria 
i  Nuestro  fuerte  capitán , 
j  Caupolican. 

I  Sale  GALVARINO ,  las  manos  cortadas. 

i  GALVARINO. 

Caciques  valerosos , 

A  pesar  de  los  hados,  animosos, 

Volved  la  fiesta  en  llanto, 

Si  mi  desdicha  mereciere  tanto. 

Yo  soy  el  Galvarino, 
;  Que  llega  por  su  mísero  destino 
j  A  ver  sus  araucanos, 
I  Divididos  los  brazos  de  las  manos: 
j  Tiagedia  soy  funesta 

Y  espectáculo  triste  de  la  fiesl*- 


En  esos  mares  fríos, 

Que  abismos  son  de  espuma ,  seis  na- 

Prodigios  españoles,  [víos, 

Haciendo  de  las  aguas  tornasoles, 

Con  las  valientes  quillas 

Al  sol  envidia  dan  y  maravillas. 

Domar  quieren  á  Arauco 

Sobre  los  reinos  de  Neptuno  y  Glauco, 

Y  su  gente  gobierna 

Un  joven  de  valor  y  fama  eterna , 

Que  llaman  don  García 

Hurtado  de  Mendoza,  luz  del  dia. 

El  marqués  de  Cañete 

Vitorias  desde  Lima  al  Rey  promete; 

La  fama  al  Virey  dijo 

Que  Arauco  está  rebelde ,  y  á  su  hijo, 

Mancebo  bravo  y  fuerte, 

Envía  con  poderes  de  la  muerte. 

Atreví  me  á  un-soldado , 

Que  refresco  buscaba  desmandado; 

Atrevíme  y  heríle , 

Y  tembló  de  su  voz  el  mar  de  Chile. 
¡Infeliz!  me  ligaron, 

Y  como  veis,  las  manos  me  cortaron, 
Porque  a([ueste  tormento 

De  ejemplo  os  sirva  á  todosy  escarmien* 
Lo  niisnio  hará  de  todos  [lo. 

Aquel  rayo  español  de  ilustres  godos : 
Al  arma  apercebíos; 
Que  paren  rayos  esos  seis  navios. 

CAUPOLICAN. 

Soberbios  araucanos , 

Bus({ueinos  la  venganza  de  estas  manos. 

¡Vive  el  sol ,  vive  el  dia, 

Que  lo  mismo  he  de  hacer  de  don  García! 

TUCAPEL. 

Fuerte  español ,  espera 
De  Tucapel  la  furia. 

RENGO. 

¡España  mu  era  í 
{Van  á  entrar,  y  de.tiénelos  Colocólo, 
viejo.) 

(Del  conde  del  Basto,  hijo  del  mar- 
qués de  Belmonte.) 

COLOCÓLO. 

¿Dónde  vais  á  morir  determinados. 
Cuando  se  os  llega  el  postrimero  día? 
¿Habéis  previsto  el  orden  de  los  hados? 
¿Sabéis  quién  es  aqueste  don  García? 
Volved  á  detener  los  pies  airados : 
No  os  admiréis  de  que  la  lengua  mia 
Os  refiera  de  quién  ha  procedido ; 
Que  en  libros  españoles  lo  he  leido. 
Deste  pues  don  García ,  cuya  extraña 
Majestad  es  de  Júi)iter  desmayo , 
Pues  ya  le  tiembla  la  divina  hazaña, 
De  aquestas  Indias  generoso  rayo , 
Su  primero  ascendiente  fué  de  España 
Tan  gran  restaurador  como  Pelayo : 
Lope  Manso  es  su  nombre ,  á  cuyas  glo- 

(rias 
Debe  España  tan  ínclitas  memorias, 
liste  después  (á  quien  favor  promete 
El  infante  don  Zuríay  Memorana , 
'  Hija  del  rey  de  Escocia)  dio  á  Cañete 
I  Primer  nombre  por  línea  soberana  : 
I  Altamira  en  Vizcaya  bori'ó  al  Lete 
!  El  olvido  mayor ,  quedando  ufana 
'  De  su  hijo  don  íñigo  Castilla , 
¡  De  España  entonces  la  mayor  cuchilla. 

Don  Lope  Iñiguez  luego  pone  á  raya 
•  En  Roncesvalles  al  francés  brioso ; 
,  El  cuarto  señor  llega  de  Vizcaya  , 
Don  íñigo,  su  hijo  valeroso  : 
liste ,  en  quien  Marte  su  valor  ensaya, 
(¡ano  á  Castrojeriz,  y  al  generoso  [do, 
Don  íñigo,  también  López,  dio  al  niun- 
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l»rfmer  conde  de  Ordoño,  rey  seguudu. 
Don  Hurtado  famoso  de  Mendoza, 
l*T¡mer  señor  de  aquesta  casa  altiva, 
Sangre  y  blasones  d«'  los  reyes  ^o/m  , 
l*ort|ue  t  II  sanj^ie  real  su  nombre  viva; 
Aquí  la  fama  oyendo,  se  alboroza, 
Al  qu»'  ihisfrú  la  finta  ftjpitiva. 


Al  I 
|l:i 
1)1. 
Do 

\  de 


<  ro  [ro. 
I  uíonii  - 

w,,.i  i, i.<'redera, 

rmosa  de  (.astilla, 
i.  I  rey  Enriíjueera, 
l..>l>aua  gloriosa  uiaiavilla : 
Juan  Hurtado,  su  hijo ,  en  quien  espera 
ti  (  • '  ■    ■      ;ae  a  su  valor  se  humilla, 
Cu  lestre  don  Uodrigo . 

I)r  -  ./.as  fué  el  mayor  testigo. 

Esle,  de  U Itallad  eo'.una  y  basa , 
En  Cuenca ,  donde  de  Aragón  venían 
Susinfanli  s,  les  diú  su  propia  casa ; 
Fero  a  vrinle  ntil  hombres  que  traian, 
Couniauoei:aui>uiosa,uuuquenoes(-a- 

[sa, 
La  entrada  les  negó  que  hacer  querían 
Kn  la  «iutlad  ,  haciendo  más  cfelo 
Kn  él  la  vigilancia  que  el  respeto. 
Honorato  después,  cuyo  valiente 
Espíritu ,  de  Marte  ardor  recibe. 
Compro  con  riesgos  titulo  excelente, 
Oueenbronceelernoilnslrefamaescri- 
Blasones  adciuirió  tal decendienle  [be: 
A  esta  gran  familia;  que  aun  hoy  vive 
Aquel  valor  con  que  su  tuerte  espada 
Rayo  fu«'  de  los  campos  de  Granada. 
Defendió  i\r  (astilla  las  fronteras. 
Venciendo  mil  batallas;  y  llegando 
A  11'  "  ■  I  >us  banderas 

La  el  rey  Fernando, 

Ma\. .  .i .-ayores  (¡eras, 

Juan  Hurtadocn  sus  vegasmuríó.dando 
Tal  fama  á  su  valor  su  fuerte  acero, 
QiM  i\  o,  le  trocó  en  lucero. 

Fi!  utos  reyes  gran  privado 

Doi. ...  uw  i.,. i  lado  deMt'ndoza,  y  luego 
Reino  Carlos,  y  habiendo  en  él  hallado 
Al  valiente  Ciplon  y  á  Ulises  {griego, 
A  España  le  envió,  donde  quietado 
Del  segundo  marqués  el  civil  fuego. 
De  las  comunidades  tan  temido , 
Como  el  Emperador  fué  obedecido. 
Don  Hurlado,  después  que  á  sus  hísto- 

[rias 
Con  Cario*:  Quinto  dio  plumas  fieles , 
As    ■    '      ■    iiizadas  mil  Vitorias, 
A  ando  mil  laureles  ; 

Colr,-i iislemplosmil  memorias, 

Varando  a  sus  memorias  mil  bajeles, 
Descansaba  glorioso  en  sus  estados, 
De  sus  triunfantes  palmas  coronados; 
Cuanilo,poríiue  el  I*eni  se  levantaba, 
Mirandoel  Cesarque  el  Neptunoancia- 
Rel irado  en  Cañete  descansaba ,  [no 
Volvió  á  ií'jTrcírir  nqtrcl  consejo  cano : 
T(  ¡a  vez  la  clava, 

Al  i<»  la  mano; 

Lli  '  'idmeago- 

L.  i'      [ra, 

Hij  -   ..-ia, 

Que  a  Cliik'coiisusna^es  ha  llegado, 
Cu\a  fama  los  bra/n.s  desafia , 
Cn-    -    '  :■'       ■  '■    '     '     ■  !o: 
¿1  lia, 

C(H         ,.  ■  ,•■        •■      .!.,, 

Probar  las  ai  inah  en  dudosa  guerra 
Con  quien  ley  pone  al  mar,  freno  á  la 
[tierra/ 
Mejor  es  que  una  espía  cuidadosa 
Va\a  á  ¡iKMiriir  sus  fuerzas  y  su  gente. 

CAl•pOUCA^. 

Los  (iioMS  ^'iiaiib'n  esa  edad  glorioso,  !  Que  viene  ú  hacerlo  cobarde 
Pues  lu  Cüusejo  bu  sido  tan  prudente  ,  »*tolo  el  temor  de  iierU*T. 


Tucapel ,  esta  hazaña  valerosa 
Es  de  ese  juicio  y  ese  ardor  valiente: 
Partea  ver  con  qué  fuerzas  ha  venido 
Esa  furia  que  España  ha  producido. 

TLCAPEL. 

¡  Yo  espía,  Caupolican  I  ¡yo  mirar  solo 
Qué  gente  trae  ó  (jué  furor  reparte ! 
Si  fuera  á  sustentar  aqueste  polo. 
Aun  no  pudiera,  capitán,  culparte. 
Mándame  que  los  rayos  robe  á  Apolo, 
Mándame  (jue  la  espada  (piile  a  .Marte; 

Y  noque  vaya  á  ser  espia  de  aquellos 
Que  presto  he  de  matallos  y  vencellos. 

Cl'ACOLDA. 

Caupolican ,  yo  espía  seré  segura, 
i'ues  daré  al  español  pocos  recelos. 

COLOCÓLO. 

Tu  gente  en  tanto  ordena  y  asegura. 
Pues  nos  ordenan  esle  bien  los  cielos. 

RENGO. 

Ve,  Guacolda,  yen viendotuhomiosu- 
Los  matarán  las  iras  de  mis  celos,  [ra, 

CAUPOLICAN. 

Parte,  Guacolda ;  aunque  mejor  podría 
Ser  tan  hermosa  luz  del  sol  espía. 

GUACOLDA. 

Yo  sabré  sus  ardides  recatada, 
Vo  iré  á  reconocer  el  enemigo; 
Palas  seré  con  esta  gente  airada. 
Pues  las  venganzas  de  Lautaro  sigo. 

QUIÜORA. 

¿Quieres  Ir  de  Quidora  acompañada? 

gi;aleva. 
¿No  irá  Guale  va? 

GUACOLDA. 

Nadie  ha  de  ir  conmigo 
Sino  Coquín. 

COQCIN. 

¿A  mi  nte  has  escogido? 
ííoy  todo  lo  gracioso  ha  perecido. 

QUIDORA. 

"a  pues,  valientes  indios,  suene  airado 
i  ;i  belicoso  son  de  las  trompetas ; 
Alzad  el  fresno  con  acero  herrado, 
Flechad  los  arcos,  prevenid  saetas  ; 

Y  pues  Mane  en  batallas  ha  trocado 
Kl  festivo  furor  de  sus  atletas. 
Parlamos  á  vencer  á  sangre  y  fuego; 
Celebraremos  dos  Vitorias  luego. 

{Tocan  cajas  y  y  se  entran  todos.) 


(De  Luis  de  Belmonte.) 


Safemy  FELIPE  DE  MENDOZA ,  RE- 
liüLLEÜÜ,CHlLI.NÜHON,  y  soi.da- 
D<js  con  espuertas  de  tierra  ^  y  otros 
con  hachas  encendidas. 

DOIV  FELIPE. 

Fa ,  valientes  soldados ,  • 
Ksia  noche  ha  de  quedar 
Hecho  el  fuerte. 

REBOLLEDO. 

Es  trabajar 

Para  doblar  los  cuidados. 

I  No  es  mejor  í|ue  en  la  campana 
'  Nueslrasper  ■  •'"  •"•  ■ideinos, 
I  Sin  que  nini  nos 

i  Adonde  el  \.i  ■        na? 

I  El  soldado  no  ha  de  \cr 

Cosa  que  respete  y  guarde; 


le,  para  que  en  ellas 
uliera; 


(.\p.  Sabe  el  cielo  que  quisioni 
Quíí  llegara  á  las  estrellas 
El  fuert( 

Ascgiijanne  pud 
Que  el  temor  (¡ue  vive  en  mi 
Es  más  (|ue  el  fuerte  mayor ; 
Pero  acredito  el  valor 
Porque  la  infamia  temí.) 

DON  FELIPE. 

Rebolledo,  bien  blasonas; 
Pero  e-te  fuerte  que  ves , 
Para  los  tioleoses. 
Mas  no  para  las  personas. 
Y-mi  hermano  don  García 
Valor  tiene  que  prestar, 

Y  pues  lo  ha  mandado  alzar. 
Conoció  que  convenía. 

rebolledo.  (Ap.) 
También  lo  conozco  yo. 

chilinüron. 
¡Plega  í\  Dios,  seo  Rebolledo, 
()ufí  no  nos  parezca  el  miedo 
(Jentilhombre! 

( Vanse  todos,  menos  don  Felipe  y  Chi- 
lindron.) 

DON  FELIPE. 

Rien  logró 
El  trabajo  nuestra  gente. 

CHILINDRON. 

Rízarros  peones  son. 

DON  FELIPE. 

Y  con  eso,  Chílindron, 

Con  ver  que  estoy  yo  presente, 
¡No  trabajas! 

CHILINDRON. 

Yo,  señor. 
Hacer  por  uno  pretendo : 
Lo  que  trabajo  defiendo. 
Que  no  es  pequeño  valor. 
Si  le  ha  parecido  poco 
Una  espuerla  que  llevé, 
Sobre  ella  misma  estaré 
Peleando  como  un  loco. 
Los  demás  que  el  muro  encierra 
Trabajen  hasta  caer; 
Que  yo  pienso  defender 
Solo  mi  espuerla  de  tierra. 

REINO  SO,  con  una  hacha  encendida. 

REINOSO. 

Señor,  tu  valiente  hermano, 
El  general  don  García, 
Que  desde  la  aurora  fría 
Al  ancho  mar  Océano 
Con  prudeniia  y  con  valor 
Dilata  á  voces  su  fama. 
Hoy,  á  su  t^emplo,  nos  llama 
A  la  viioriu  mayor. 
i:i  imímuo,  como  el  más  pobre 
Soldado  que  el  campo  encierra , 
Cargando  espuertas  de  tierra. 
Hace  (|ue  el  tiempo  le  sobre. 
De  suerte  nos  ha  animado 
Solo  el  verle  trabajar. 
Que  hoy  [ludiera  f  I bricar 
Un  fuerte  cada  soldailo. 
Y  poi-ípie  faltar  no  pueda 
Donde  la  tierra  se  lleve. 
Para  (¡ue  el  trabajo  pruebe 
Quien  por  inútil  se  (jiieda; 
Haciendo  francas  las  puertas 
De  su  tienda ,  á  nadie  ingrata , 
Sus  mismas  fuentes  de  plata 
Están  sirviendo  de  espuerlas. 
Ya  viene  el  Marte  segundo , 
Heroico  valor  de  España. 
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DON  FELtPE. 

El  pondrá  con  esta  hazaña 
Freno  á  Chile,  espanto  al  mundo. 

EL  MARQUÉS,  armado  ,  con  rodela  á 
las  espaldas,  y  en  la  mano  una  es- 
puerta de  tierra  y  y  soldados,  unos 
con  espuertas  y  otros  con  fuentes  de 
plata. 

MARQUÉS. 

Ea ,  soldados ,  no  nos  coja 
El  día  sin  acabar 
El  fuerte. 

CHILINDRON. 

Pues  trabajar. 

DON  FELIPE. 

Señor,  el  valor  se  enoja 
Viendo  en  tan  humilde  acción 
Tu  persona. 

MARQUÉS. 

Don  Felipe, 
Para  que  yo  participe 
De  la  gloriosa  opinión 
Que  en  Arauco  han  de  alcanzar 
Los  que  ahora  viendo  estoy, 
Me  han  de  ver  trabajar  hoy, 
\  mañana  pelear. 
El  caudillo  que  aborrece 
El  ocio,  triunfos  elige; 
Que  el  trabajo  del  que  rige 
Facilita  al  que  obedece. 
La  envidia,  pormás  que  lidia. 
No  ha  de  ofenderme  importuna. 
Porque  en  la  común  fortuna 
No  tiene  lugar  la  envidia. 
Hoy  haré  mi  nombre  eterno 
Donde  el  vuestro  el  tiempo  escriba , 
Porque  en  esta  tierra  estriba 
El  peso  de  mi  gobierno. 
Y  así,  dejando  apariencias 
De  culpadas  gravedades , 
Siembro  en  la  tierra  humildades 
Para  coger  obediencias.  (Vase.) 

DON  FELIPE. 

Dudosa  el  alma  suspende , 
Por  ver,  cuando  más  se  empeña. 
Si  fué  la  humildad  que  enseña 
Mayor  que  el  valor  que  aprende. 

Entra  UN  SOLDADO. 

Ya  es  hora  para  mudar 
Las  postas. 

DON  FELIPE. 

Múdense  pues. 

REINOSO. 

El  cuarto  del  alba  es. 

DON  FELIPE. 

Este  lienzo  hay  que  guardar 
Con  vigilancia  mayor, 
Porque  mira  á  la  campaña; 
Que  al  opuesto ,  la  montaña 
Presta  defensa  y  valor. 
Señor  Rebolledo,  aquí 
Haga  su  posta  hasta  el  dia. 

REBOLLEDO. 

La  ventura  ha  sido  mia. 

DON  FELIPE. 

Este  sitio  le  escogí 
Por  más  peligroso. 

REBOLLEDO. 

El  hombre 
Que  procura  merecer, 
Kn  los  riesgos  se  ha  de  ver. 
Tomo  el  arcabuz  y  el  nombre. 


DON  FELIPE. 

El  de  esta  noche  es  San  Pedro. 

REBOLLEDO. 

Pues  retirarse ,  y  adiós. 

REINOSO. 

Soldado ,  mirad  por  vos.  (Va 

REBOLLEDO. 

Muy  bien  blasonando  medro. 

CHILINDRON. 

Seo  Rebolledo,  abra  el  ojo; 
Que  cargan  sobre  una  posta 
Los  indios  como  langosta. 

REBOLLEDO. 

De  tus  avisos  me  enojo. 

CHILINDRON. 

Los  soldados  principales, 

Y  con  tan  valiente  dueño... 

REBOLLEDO. 

En  mí  no  hay  temor  ni  hay  sueño. 

CHILINDRON. 

Sí ;  pero  somos  mortales. 

(Yase ,  y  paséase  Rebolledo.) 

REBOLLEDO. 

¿Que  de  valiente  presuma 
Con  tan  fingido  valor. 
Si  basta  á  darme  temor 
Moverse  al  viento  una  pluma? 
Cielo,  ¿á  qué  cobarde  clima 
Mi  pecho  flaquezas  debe , 
Que  ni  al  ejemplo  se  mueve 
Ni  con  el  premio  se  anima? 
I']n  dura  estrella  nací : 
Sé  que  es  infame  el  temor; 
Procuro  tener  valor, 

Y  lo  estorban  dentro  en  mí. 

No  entiendo  este  ciego  abismo. 
¿Vive  conmigo  otro  dueño? 
Sé  que  en  el  valor  me  empeño, 

Y  me  acobardo  yo  mismo. 
Pero  jamás  tendré  honor. 
Si  me  han  dado  por  caudal 
líl  valor  accidental , 

Y  natural  el  temor. 

¿^Que  en  tan  honrosa  ocasión, 
!5i  grande  el  trabajo  ha  sido , 
El  sueño  me  haya  vencido? 
Pero  es  natural  pasión, 
A  quien  el  cuerpo  obedece. 
¡  Plega  á  Dios  que  salga  el  dia , 
Porque  con  la  afrenta  mia 
En  sus  caballos  tropiece ! 
¡  Qué  poco  el  honor  me  aliental 
Jamas  llegaré  á  valer. 
Pues  ha  llegado  á  poder 
Más  el  sueño  que  la  afrenta. 

Duérmese,  y  sale  EL  MARQUIÍS. 

MARQUÉS. 

Esta  punta  es  el  lugar 

Que  ha  menester  más  cuidado ; 

Rebolledo  es  buen  soldado  : 

Del  me  puedo  asegurar ; 

Que  pues  lo  puso  mi  hermano,. 

Discreta  fué  la  elección. 

En  tanto  que  el  escuadrón 

Admite  el  reposo  en  vano. 

En  el  defendido  muro 

Quiero  ver  las  postas  yo  ; 

Que  el  descuido  no  dejó 

Honra  ni  lugar  seguro. — 

¿Buena  jornada  hemos  hecho  f 

¿Cómo,  porque  yo  le  abone, 

No  pide  el  nombre,  ni  pone 

El  fiero  arcabuz  al  pecho? 

¿Que  viendo  tan  cerca  un  hombre , 

Puede  haber  tan  vil  soldado 

Que  le  espere  descuidado 


Sin  que  dé  primero  el  nombre? 
¡Vive  Dios,  que  está  dormido! 
tiStoy  por  matarle  aquí. 
¡Qué  venturoso  que  fui! 
Si  yo  no  hubiera  salido 
A  rondar  las  postas, creo 
)    Que  me  lastimara  en  vano; 
Que  el  ejército  araucano, 
Con  el  lauro  y  el  trofeo 
De  Valdivia  y  Vinagran, 
Todas  recientes  Vitorias , 
Para  infelices  memorias. 
Que  atrevimientos  les  dan. 
Como  otras  veces  pudiera 
En  los  gobiernos  pasados 
Asaltarnos  descuidados. 
Mas  la  razón  considera 
Que  el  trabajo  de  hoy  ha  sido 
Inmenso:  perdón  merece. — 
Buen  soldado,  ¿qué  se  ofrece? 
Kstoy  muy  agradecido 
Al  cuidado  que  hay  en  vos. 
Ya  se  va  acercando  el  dia  : 
Cuidado,  por  vida  mia. 
Ea,  san  Pedro,  y  adiós. 

{V ase,  y  recuerda.) 

REBOLLEDO. 

¿Qué  es  esto?  ¡  Válgame  el  cielo! 
¿No  es  la  voz  de  don  García? 
Kl  me  vio  cuando  dormía... 
Para  su  clemencia  apelo. 
Mas  desengañado  estoy ; 
Que  si  él  á  verme  llegara 
Dormido,  me  castigara : 
Temiendo  sin  causa  voy. 
Sueño  fué ,  y  pues  me  convida. 
Por  más  que  el  temor  me  infama , 
Goce  á  costa  de  mi  fama 
De  la  mitad  de  la  vida. 

Duérmese,  y  sale  EL  MARQUÉS. 

MARQUÉS. 

Sobrada  culpa  he  tenido. 
En  puesto  tan  peligroso 
Pensar  que  vele  animoso 
Lo  que  no  guardó  dormido ; 
Y  la  milicia  concluye 
Que  jamas  debo  creerme 
Ni  de  posta  que  se  duerme 
Ni  de  soldado  que  huye. 
El  se  ha  dormida  otra  vez  : 
No  aguardaré  la  tercera; 
Que  la  muerte  que  le  espera 
Ha  de  ser  su  mismo  juez. 

{Saca  la  espada ,  y  dale  de  llano, 
y  recuerda.) 
Villano,  aquí  has  de  morir. 
Pues  cuando  por  llave  estabas 
Deste  fuerte,  le  entregabas. 
Pudiéndole  resistir. 

DON  FELIPE,  REINOSO,  CHILINDRON 

y  SOLDADOS. 
DON   FELIPE. 

Señor,  ¿  qué  es  esto  ? 

MARQUÉS. 

Al  instante 
Muera  este  vil  español , 
Porque  cuando  sal^a  el  sol 
Mire  (íjenipio  semejante.  * 

Colgaíde  luego  de  un  roble. 

CHILINDRON. 

Pésame  de  haber  salido 
Buen  profeta. 

REINOSO. 

Obedecido 
Has  de  ser ;  pero  eres  noble. 


HAZAÑAS  DEI.  MARQUÉS  DE  CAÑETE, 


Y  tu  pecho  poneroso 
Muestra clemciuhi  y  valor. 

MAnQi'és. 
En  tal  caso  es  el  rigor 
Más  que  la  piedad  forzoso. 
Durmióse  eslaiuio  de  guarda ; 

Y  aumiue  es  natural  paslou 
El  sueño ,  la  obligación 
Honrados  re5q»etos  guarda. 
Yasi,v,  u  luir 

Que  al  <n  la  vela 

Sedutnii.v  . ..    .^  desvela 
La  afrenta  que  ha  de  sufrir ; 

Y  al  que  la  afrenta  que  espera. 
Para  que  su  puesto  guarde 
No  le  desvela ,  es  cobarde , 

Y  es  bien  que  afrentado  muera. 
¿Qué  hacéis?  Qué  aguardáis  cou  él? 

DON  FELIPE. 

PÍO  cilás  militando  en  Flándes, 
Herm:uio,  |>ara  que  mandes, 
Con  ejeníjílo  tan  cruel , 
Que  nuiera  agora  un  soldado 
Donde  lan  pocos  venimos. 

■AROUÉS. 

Si  este  delito  sufrimos, 

No  habrá  en  los  demás  cuidado. 

REBOLLEDO. 

Haga ,  que  es  mucha  razón. 
Su  gusto  el  caudillo  aqui; 
Que  yo  le  daré  por  mi 
(In  soldado  de  opinión. 
Que  la  falla  que  yo  he  hecho , 
La  supla. 

MARQUÉS. 

¿Y  quién  ha  de  ser? 

RKIiOLLEDO. 

Yo  mismo ;  que  os  pienso  ver 
()blig;ido  y  satisfecho. 
No  es  nieuesler  que  mandéis 
Ahorearnic;  que  una  afrenta. 
En  hombre  que  honor  sustenta, 
llien  claramente  veréis 
Que  es  a  matarle  bastante ; 

Y  con  la  que  recebi. 

Vengo  á  quedar  muerto  aquí , 
Poríjue  os  miro  á  vos  delante. 
Muerto  estoy  en  la  opinión, 
Porque  rae  juzgo  afrentado  ; 
Mas  como  he  nacido  homado  , 

Y  sentí  mi  obligación 
Tana  mi  pesar  difunta 
En  cenizas  de  mi  afrenta , 
La  sangre  que  me  sustenta 
Las  mismas  cenizas  junta ; 

Y  con  el  fuego  que  exhala 
Por  e!  valor  que  le  del>o, 
llesueiía  un  hombre  nuevo 
Que  con  mi  iw.i.i./r.  ¡Míala. 

Y  asi  ep  un  1  r 
Dos  en  mi  s.                 vertir. 
Afrentado  por  dormir, 

Y  honrado  por  pelear. 

NARQLéS. 

Dejado  me  ha  satisfecho, 

!>.....  I,  .11,, ,.,. ...  frente  escrito 
I  delito, 
rtícl  pecho. 

DOM  FELIPE. 

Tanto  nn  so  valor  confío, 

1 '        Mnlu  gusto  quisiera 

irle  con  mi  bandera. 

■  ARQrÉS. 

Tu  gusto,  hermano,  es  el  mió. 

D0?l  FELIPE. 

Ya  sois  mi  alférez. 

REBOLLEDO. 

No  puedo 


Tanto  favor  merecer ; 
Vuestra  hechura  vengo  6  ser. 

CIIILI?(DR0?f. 

;Qué  hay,  seo  alférez  Rebolledo? 
Si  es  que  por  dormir  muy  bien 
Le  dan  la  bandera  aquí. 
Hacerme  pueden  á  mí 
Maese  de  campo  también  ; 
Que  en  honradas  ocasiones 
Como  en  las  que  yo  me  empeño. 
Puedo  en  materia  de  sueño 
Leercalreda  a  seis  lirones. 

UN  SOLDADO. 

SOLDADO. 

(In  indio  y  una  mujer 
Helia ,  aunque  bárl)ara ,  vienen 
A  hablarte :  señal  que  tienen 
Junto  el  soberbio  poder 
Los  bárbaros  vencedores , 
Pues  cuando  la  prisa  miden 
(.on  el  silencio,  despiden 
Espías  y  corredores 
Que  aseguran  y  descubren 
Nuestro  campo. 

MARQCÉS. 

En  mi  presencia 
Veréis,  con  nueva  experiencia , 
Cuan  poco  el  intento  encubren. 

SOLDADO. 

Ya  están  aqui. 

GÜACOLDAyCOQÜIN. 

güacolda. 

Gran  señor. 
La  fama  de  tu  persona 
Mis  pensamientos  abona. 
Llegó  tu  heroico  valor, 

Y  tocando  en  mis  oídos 
(No  sé  si  es  facilidad). 
Derribó  mi  libertad 
Para  turbar  mis  sentidos. 
Viendo  imposible  el  remedio, 
Por  ser  tu  ausencia  mi  muerte , 
No  quise  morir  sin  verte. 
IMen  sé  que  es  injusto  el  medio, 
Bizarro  y  fuerte  español; 
l»ues  jamas  te  mereciera , 
Aunque  por  hermosa  hiciera 
Nueva  competencia  al  sol. 

HARQUÉS. 

Yo  te  agradezco  el  deseo 
Con  honesta  voluntad ; 
Mas  para  ver  si  es  verdad , 
Aunque  en  tus  ojos  la  veo, 
Kl  indio  que  te  acompaña 
La  dirá.  —  Dalde  tormento. 

COQUIN. 

¡  Dañoso  acompañamiento, 

Y  resolución  extraña! 
Señores,  han  de  advertir 
Que  no  tengo  culpa  yo; 
Que  esta  mujer  me  engañó. 

CIIILI?(DRON. 

La  verdad  has  de  decir. 

COftUlN. 

Della  fué  el  atrevimiento, 

Y  della  el  tormento  es; 
Dénselo,  iré  yo  después 
A  las  ancas  del  tormento. 

GDACOLDA. 

No  publica  esa  crueldad 
La  fama. 

CHILIXDRON. 

Indio,  ponte  bien. 

COQUIN. 

2  Matarme  queréis  también 
Con  vuestra  comodidad? 


CH1LI5DR0?!. 

Por  no  quebrar  la  garrucha, 
Te  digo  que  le  endereces. 

COQUIN. 

Diré  la  verdad  mil  veces, 
Si  aflojas. 

CHILINDRON. 

Puesdíla. 

MARQUÉS. 

Escucha. 

COQLIN. 

Si  aquí  no  me  hacéis  notorio 
Lo  (jue  pretendéis  saber, 
¿Por  dónde  he  de  responder. 
Si  no  hay  interrogatorio? 

CIIILIMDRO?!. 

Ha  dicho  muy  bien  el  reo. 

MARQUÉS. 

¿Qué  escuadrones  se  han  juntado? 

COQUIN. 

Nones. 

CniLINDRON. 

¿Estás  emperrado? 

DON  FELIPE. 

Aprieta. 

COQCIK. 

¿Que  aun  el  deseo 
De  deciros  la  verdad 
¿No  admitís? 

MARQUÉS. 

Pues  ¿qué  escuadrones 
Se  arman? 

COQUIN. 

Si  dije  nones, 
¿Para  qué  es  tanta  crueldad? 

CHILINDRON. 

Pues,  perro ,  si  estás  negando, 
¿No  quieres  que  apriete? 

COQÜI.X. 

No: 
La  verdad  os  digo  yo; 
Que  los  que  vienen  marchando 
Son  tres:  el  uno  es  de  Rengo, 

Y  el  otro  es  de  Tucapel , 

Y  el  más  soberbio  y  cruel... 

—  Quebrados  los  brazos  tengo. 

Suelta,  ministro  curioso. 

Que  andas  por  verme  los  huesos 

MARQUÉS. 

Dejalde. 

GDACOLDA. 

jEn  tales  sucesos 
Eres  cobarde  y  medroso? 
¿Has  visto  algún  araucano 
Que  tema  jamas  la  muerte? 

COQUIN. 

Yo  lo  enmendaré  de  suerte 
Que  le  pese  á  algún  cristiano. 

MARQUÉS. 

Aunque  te  obligó  el  tormento. 
Te  quedo  yo  agradecido. 

DON  FELIPE. 

Para  entretenerle  ha  sido 
Desta  bárbara  el  intento, 
Poríiuc  saber  no  pudieras 
Que  marcha  su  gente  ya. 

MARQUÉS. 

Mi  cui/lado  bastará 
(>)nlra  sus  máquinas  fieras. 
Luego  se  parta  un  soldado, 

Y  por  el  bosque  se  encubra, 

Y  su  ejército  descubra. 

CIIILINDRON. 

Ya  conoces  mi  cuidado, 

Y  que  siempre  oso  morir 


494 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALAUCO.N. 


En  tu  servicio;  yo  iré, 

Y  el  campo  descubriré. 

MAUQÜÉS. 

Pues  luego  te  has  de  partir. 

CIIILINDIIOX. 

Y  con  tan  nueva  invención , 

Que  aun  á  mi  me  he  de  engañar.  ( Vase. 

MAr.Ql'ÉS. 

Note  quiero  cnstignr, 
JMujer,  porque  la  iraicion 
Es  en  i;i  uuijer  llaqueza  , 

Y  eslinialla  es  cobardía ; 
Vete  en  paz  á  quien  le  envía , 
Cuya  arrogante  fiereza 

Fío  en  Dios  que  he  de  amansar 

Con  los  soldados  (¡ue  miras.      ( Vase. 

GUACOLDA. 

A  notable  empresa  aspiras. 
¡  Que  no  le  pude  engañar! 
Desgraciada  en  todo  he  sido. 

REROI.LEDO. 

No  he  visto  mujer  más  bella : 
Rayos  del  sol  atrepella. 
¡Vive  Dios,  que  me  ha  vencido 
Su  bizarro  talle  y  cara! 

GUACOLDA. 

Coquin ,  si  ya  por  cobarde 
Has  confesado,  no  es  tarde 
Para  la  enmienda :  repara 
En  el  fuerte  que  hoy  han  hecho, 
Para  que  el  aviso  des 
A  nuestra  gente ;  los  píes 
Ifan  de  ser  de  más  provecho 
Que  la  lengua  :  parte,  amigo, 

Y  de  eso  bosque  á  la  entrada 
Harás  que  aguarde  emboscada 
Nuestra  gente. 

COQL'IN. 

Ya  me  obligo 
A  que  la  yerba  no  sienta 
Mis  plantas;  que  por  vengar 
Mi  agravio,  aprendo  á  voiar.       {Vase 

REBOLLEDO. 

Noche  ha  de  ser,  si  se  ausenta 
Aquesta  hermosa  araucana. 

GUACOLDA. 

Español,  saber  querría 
Quién  es  este  don  García 
Que  con  pompa  soberana 
A  nuestros  términosllega 
Tan  bizarro  y  orgulloso. 
Sí  es  hijo  del  sorhermoso , 
¿Para  qué  sus  luces  niega? 

Y  si  es  hombre,  ¿cómo  á  un  hombre 
Teméis  de  tan  poca  edad? 

REBOLLEDO. 

Oye,  y  sabrás  la  verdad. 
Porque  su  valor  te  asombre. 
De  la  más  ilustre  sangre 
De  España  blasones  goza, 
Kn  cuyos  timbres  y  escudos 
Mira  el  sol  regias  coronas. 
Gran  discípuío  de  Marte, 
Por  las  militares  glorias 
Trocó  lascivos  regalos. 
Donde  el  más  cuerdo  sé  engolfa. 
Dejó  su  padre  y  su  casa , 

Y  cuando  abrasada  Europa, 
Drotaba  marciales  fuegos 

Al  son  de  bastardas  trompas, 
Pasó  á  Italia ,  donde  puso 
Tan  á  riesgo  su  persona 
En  singulares  empresas 

Y  escaramuzas  forzosas , 

Que  aunque  es  un  rayo  su  espada, 
(iOmo  la  vio  vencedora 
Marte,  la  juzgó  prodigio, 

Y  el  sol  valor  de  Mendoza. 


Sitios,  batallas  y  nombres 
j  Dejo ,  porque  tú  lo  ignoras ; 

Que  adonde  falta  noticia , 

Pierden  valor  las  Vitorias. 

A  Flándes  partió,  y  pasando 

Por  Alemania  unas  tropas 
,  De  armada  caballería, 
)    Rebeldes  á  la  corona 

Del  imperio,  le  encontraron ; 

Y  como  tan  bien  se  opongan 
A  la  fuerza  los  ardides, 
f-on  una  traza  ingeniosa 

Se  escapó ,  y  llevó  la  nueva 
Al  César,  dónde  malogra 
La  esperanza  á  los  rebeldes. 
Que  por  vencidos  se  postran. 
Hallóse  con  Carlos  Quinto 
En  sus  heroicas  Vitorias, 
Al  socorro  de  Rentin , 

Y  en  la  batalla  dichosa 

Que  dieron  al  rey  de  Francia 
En  el  Casal ,  donde  á  todas, 
Si  no  adelantó  su  espada , 
La  igualó  con  virtud  propia. 
Luego  Fílipo  Segundo, 
De  la  corona  española 
Digno  monarca ,  envió 
A  las  provincias  remotas 
Del  Pirú  á  su  heroico  padre. 
Que  como  patricio  en  Roma , 
Descansaba  del  trabajo 
üe  las  armas  vencedoras. 
Estaba  alterado  el  reino , 
Donde  importó  su  persona 
Para  templar  rebeldías 

Y  para  asentar  concordias. 
Acompañóle  su  hijo , 

Que  es  el  capitán  que  asombra 
Con  su  nombre  el  mar  de  Chile , 
Pues  ya  le  tiemblan  sus  costas. 
Este  es  el  mancebo  ilustre 
Que  en  esas  murallas  toscas 
En  su  acreditado  pecho 
Está  ensayando  Vitorias. 
Este  es  el  rayo  de  Arauco , 
Que  desde  el  cielo  de  Europa , 
Fílipo,  Júpiter  nuevo, 
Para  abrasaros  lo  arroja. 

GUACOLDA. 

¿Puede  hacer  por  más  de  un  hombre? 
Pues  Chile  hará  que  conozca 
Que  en  escarmientos  ajenos 
Puede  halíer  afrentas  proprías. 
Quédate  en  paz. 

REBOLLEDO. 

Oye  un  poco. 

GUACOLDA. 

Es  ya  la  prisa  forzosa. 

Arri&fl  REINOSO  y  un  soldado. 

REINOSO. 

El  valle  seguro  está, 

Si  el  bárbaro  no  se  embosca 

Por  esa  vecina  selva. 

REBOLLEDO. 

Quisiera,  hermosa Guacolda, 
Que  el  puro  amor  que  te  muestro 
Le  estimes  y  le  conozcas. 

GUACOLDA. 

Pues  si  me  quieres  y  estimas , 
Vente  conmigo. 

REBOLLEDO. 

La  honra 
Es  en  hombres  bien  nacidos 
Más  que  el  amor  poderosa. 

GUACOLDA. 

Pues  ya  me  voy. 


Rr/.!OLLEDO. 

Muy  bien  puedes. 

GUACOLDA. 

Mi  ventura  ha  sido  corta, 

Pues  que  no  llevo  esta  presa 

Por  señal  de  mi  Vitoria.  {Vase. 

REBOLLEDO. 

¡Qué  presto  iba  desmintiendo 

Mis  esperanzas  dichosas, 

Pues  descuidado  y  lascivo, 

Haciendo  al  amor  lisonjas. 

Iba  perdiendo  el  honor. 

Sin  ver  que  el  riesgo  pregona 

Afrentas  para  el  cobarde , 

Para  el  osado  Vitorias  !  {Vase.) 

REINOSO. 

Hnsta  que  pase  el  invierno. 
Aunque  nadie  nos  socorra , 
No  quiere  salir  al  campo 
Don  García. 

SOLDADO. 

Alientos  cobra 
El  enemigo ,  en  sabiendo 
La  resolución  que  toma, 

Y  ha  de  juzgarla  á  temor. 

REINOSO. 

Verán  su  engaño  las  obras. 

Sale  COQUIN. 

Desde  aquí ,  sin  que  me  vean 
Los  soldados  que  coronan 
El  fuerte,  daré  el  aviso 
Para  que  marchen  las  tropas 
Üe  mi  gente.  ¡  Lindo  sitio ! 
Aquí*me  siento  á  la  sombra 
Desta  peña.  ¡  Ah  quién  se  viera 
En  esta  campaña  á  solas 
Con  aquel  españolillo ! 
i  Oh  ladrón!  ¡  En  qué  congojas 
Me  vi ,  danzando  en  el  aire 
Peligrosas  cabriolas! 

CHILINDRON ,  vestido  de  yerba. 

CHILINDRON. 

Vo  muchos  miedos  he  visto, 
Pero  no  como  el  de  ahora; 
Mas  ya  está  echada  la  suerte : 
La  traza  ha  sido  famosa. 
Salvo  mejor  parecer. 

{Ve  Coquina  Chilindron.) 
\  Valedme,  Virgen  de  Atocha, 
Que  he  visto  en  el  bosque  un  bullo! 

COQUIN. 

Mucho  se  mueven  las  hojas 
Para  no  hacer  aire. 

CHILINDRON. 

El  cielo 
Por  su  piedad  me  socorra ; 
Que  aquel  indio  es  añagaza 
De  los  demás  que  se  emboscan ; 
Pero  mientras  les  avisa. 
Le  pescaré  la  persona , 

Y  será  bizarro  lance: 
Dios  sobre  todo. 

COQUIN. 

No  sopla 
Viento  tan  grande,  que  pueda 
Mover  un  árbol.  ¿Qué  ímporla? 
Mas  que  los  derribe  á  todos. 
Sí ;  mas  árboles  con  bolas, 
No  los  he  visto  jamas. 
El  miedo  causa  estas  sombras, 
Claro  está :  vuelvo  á  sentarme. 

CHILINDRON. 

En  desplegando  la  boca 
El  indio,  me  hacen  harina. 


coQnx. 
El  alma  tongo  dudosa. 
¿Si  fuese  laijarlo  en  pié? 

CHILI.NDRON. 

¡Oh!  noramala  lo  coma 

ti  seüor  indio.  (Cae  sobre  él.) 

COQCIÍÍ. 

¿Eres  tigre? 

CHIUXDRON. 

No  por  cierto. 

COQÜITÍ. 

¿Qué  eres?  ¿Onza? 

CHILINDRON. 

No,  sino  adarme. 

COQUIN. 

¡Ah  español! 

CHILINDRON. 

Gastemos  palabras  pocas; 
Que  sQj-  cort  o  de  razones , 
Y  permita  que  le  ponga 
Este  lazo  en  las  murieras. 
¡Jesús !  ¡Válgale  la  mona ! 
Tú  venisle  á  ser  borracho. 
Ea ,  camina. 

COQUIN. 

Por  dos  horas 
Te  ruego  que  nos  sentemos; 
Que  no  es  de  perder  la  sombra 
Destos  plátanos. 

CHILINDRON. 

Ya  entiendo. 
¿No  es  mejor  que  yo  te  ponga 
Por  sombra ,  colgado  al  sol?.. 

COQCIN. 

¿Dónde,  español? 

CHILINDROTf. 

En  la  horca. 
( Vanse. ) 

REINOSO. 

Ya  por  la  punta  del  bosque 
Se  van  descubriendo  tropas 
Entre  enemigas  banderas. 
Es  gente  que  no  reposa 
Sino  es  tomando  venganza.  , 
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EL  MARQUÉS,  REBOLLEDO,  DON 
FELIPE ,  y  GENTE ,  arriba. 

MARQUÉS. 

Ea, soldados, la  dichosa 
Ocasión  se  nos  ofrece , 
En  que  la  furia  española 
Dé  alientos  á  la  opinión. 
El  liero  bárbaro  asoma 
Orgulloso  y  conliado. 

DON  FELIPE. 

>i  son  de  Dios  las  Vitorias, 
El  las  dará  á  quien  le  sirve. 

Tocan ,  y  salen  CAUPOLICAN ,  TÜCA- 
PEL,   RENGO   Y   OROMPELLO  y 

CE.NTE. 

CAUPOLICAN. 

Españoles ,  ya  es  forzosa 
Vuestra  muerte  en  la  defensa ; 
Que  no  hay  valor  que  se  oi>onga 
Al  bravo  Gaupolican. 

MARQUÉS. 

El  silencióle  responda 
Por  mi,  soberbio  araucano. 

TUCAPEL. 

Pues  remites  h  las  obras 
El  valor  de  que  le  precias , 
Bien  presto  haré  qxie  conozcas 


RENGO. 

Si  las  estrellas  que  dora 
El  sol  que  tu  frente  mira, 
Fueran  las  almenas  toscas 
De  tus  murallas  humildes. 
Vieras  derribarlas  todas 
Para  alfombra  de  mis  pies. 

CAUPOLICAN. 

¡Cierra!  ¡Al  fuerte! 

RENGO. 

Al  arma  toca. 

REBOLLEDO. 

No  deben  de  conocerme. 
Pues  que  sin  temor  se  arrojan. 

CAUPOLICAN. 

¿Qué  os  acobarda,  soldados? 
¿Sobre  vuestras  fuerzas  propias 
No  podéis  trepar  el  íuerle? 

OROMPELLO. 

Aunque  no  es  hazaña  heroica. 
Verás  sobre  él  á  Orompello. 

CAUPOLICAN. 

Ya  tu  opinión  valerosa 
Se  conoce,  capitán. 

REBOLLEDO. 

Por  este  lado  se  arroja 
El  indio;  si  trepa  el  muro. 
Déjenme  con  él  á  solas. 

{Sube  Orompello.) 

OROMPELLO. 

Ya  no  hay  muerte  que  me  espante, 
Siendo  el  premio  la  viloria. 
{Quítale  el  venablo  á  Rebolledo,  y  salla 
abajo  el  indio.) 

REBOLLEDO. 

¿Hay  más  desdichada  suerte? 
Perdi  el  crédito  y  la  honra. 

MARQUÉS. 

¡  Estas  son  las  esperanzas. 
Rebolledo?  En  tan  honrosa 
Ocasión,  ¡perdéis las  armas! 

REBOLLEDO. 

Si  las  perdi ,  poco  importa 
Que  pierda  lambien  la  vida. 

{Échase  del  muro.) 

TUCAPEL. 

Matalde. 

CAUPOLICAN; 

No  es  valerosa 
Hazaña :  nadie  le  ofenda ; 
Que  cuando  solo  se  arroja 
Por  el  honor  que  ha  perdido, 
Matarle  tantos  no  es  honra. 

DON  FELIPE. 

Disparad  los  arcabuces. 
Para  que  (•()ní|>ien  la  gloria 
De  ofender  a  un  español. 

MARQUÉS. 

Esa  es  acción  vergonzosa . 
¿No  advertís  que  su  caudillo 
Pone  á  sus  escuadras  todas 
Freno,  y  que  solo  permite 
Que  cuerpo  á  cuerpo  se  opongan 
,os  dos?  Pues  ¿  no  fuera  afrinla 


Que  estos  bárbaros  conozcan 
La  ley  dr  la  cortesía. 
Pues  la  publican  con  obras, 
Y  que  me  fallase  á  mi? 

CAUPOLICAN. 

Español ,  pues  que  pregona 
El  valor  tu  atrevimiento. 
Prosigue ,  y  tus  armas  cobra 
Si  lo  permite  Orompello. 


REBOLLEDO. 

No  en  vano  tu  nombre  goza 
Tanta  opinión  de  valiente. 

OROMPELLO. 

Hoy  mis  deseos  se  logran , 
Español. 

REBOLLEDO. 

También  los  mios. 

CAUPOLICAN. 

Tocad  las  cajas  y  trompas 
Para  inlundilles  valor. 

REBOLLEDO. 

Si  no  he  de  volver  con  honra , 
Quede  yo  muerto  en  el  campo. 

MARQUÉS. 

Bizarro  el  indio  se  arroja... 
Ánimo  gallardo  tiene. 

CAUPOLICAN. 

Diera  por  esta  Vitoria 
Las  demás  empresas  mias. 

RENGO. 

La  batalla  está  dudosa. 

CAUPOLICAN. 

Orompello  es  buen  soldado. 

REINOSO. 

Parece  que  el  indio  cobra 
Más  valor. 

DON  FELIPE. 

Pues  á  mi  alférez 
Bastante  esfuerzo  le  sobra 
Para  mayor  enemigo. 

{Derriba  de  un  golpe  al  indio.) 

RENGO. 

Declaróse  la  Vitoria 
Por  el  español . 

CAUPOLICAN, 

Espera, 
No  le  mates. 

REBOLLEDO. 

Ya  es  forzosa 
Su  muerte  :  llegaste  larde. 

{Quítale  el  venablo.) 
Si  te  he  ofendido,  perdona. 

CAUPOLICAN. 

j  Quién  eres  entre  los  tuyos? 
Porque  esta  hazaña  pregona 
Tu  nombre. 

REBOLLEDO. 

Un  pobre  soldado , 
Que  apenas  hay  quien  conozca 
En  mi  ejército  quién  soy. 

CAUPOLICAN. 

Pues  si  al  mismo  Marte  asombras, 
Siendo  el  menor  de  los  tuyos, 
;  Qué  serán  los  que  coronan 
El  muro  que  hoy  habéis  hecho? 
—Aunque  sea  vergonzosa 
Esta  retirada ,  amigos , 
En  esta  ocasión  me  importa; 
Que  al  ejemplo  de  un  soldado 
Sin  obligación  forzosa 
Para  eternizar  su  fama , 
Harán  inmortales  obras.— 
¡  Toca  á  retirar  el  campo. 

TUCAPEL. 

;  Es  eso  lo  que  blasonas, 
Canpolican?  ¡Vive el  ciulo, 
Que  mereces  que  te  pongan 
Insignias  de  vil  mujrr! 
Tú ,  pues  en  el  campo  sobras , 
Puedes  retirarte  solo ; 
Que  Tucapel  no  perdona 
Vida  de  ningún  cristiano. . 

RENGO. 

Yo  haré  que  los  aires  rompan , 
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Entre  abrasadas  cenizas, 
(¡omidos  do  los  que  lloran. 
Profetas ,  su  muerte  infame. 
¡Cierra!  ¡Al  fuerte! 

MARQUÉS. 

Poca  gloria 
Ganamos,  si  aquí  vencemos. 
Salga  la  gente  en  dos  tropas 
A  pelear  en  campaña, 
Porque  el  bárbaro  conozca 
Que  no  hay  miedo  en  nuestro  pecho. 
(Vanse.) 

REBOLLEDO. 

Pues  acrediten  mis  obras 
Mi  valor,  mientras  me  ayudan,  r— 
Itárbaros,  mi  espada  sola 
Habéis  de  ver  que  es  bastante 
Para  hazañas  más  heroicas. 

CAUPOLICAPÍ. 

Ya  es  forzoso  el  pelear ; 

Que  el  excusarse  es  deshonra , 

Cuando  la  ocasión  lo  pide. 

TUCAPEL. 

Dejad  que  me  vengue  agora 
De  la  muerte  de  Orompello. 

REBOLLEDO. 

Vuestras  espadas  son  pocas 
Contra  este  brazo  español. 

Tocan  arma :  sale  EL  MARQUÉS  y  los 

ESPAÑOLES. 
MARQUÉS. 

A  Caupolican  me  toca, 

Y  á  vosotros  ios  demás.  j 

DON  FELIPE.  i 

Guarde  el  cielo  tu  persona;  | 

Que  es  el  bárbaro  valiente.  j 

RENGO.  j 

Mucho  el  valor  se  les  dobla ;  i 

Que  Dios  les  infunde  esfuerzo.  i 

REBOLLEDO.  i 

Es  el  caudillo  Mendoza , 

Y  enseña  solo  á  vencer. 

Retiran  los  españoles  á  los  indios,  y 
queda  EL  MARQUÉS  y  CAUPOLI- 
CAN. 
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MARQUÉS. 

i  Hay  suerte  más  lastimosa ! 
Mis  soldados  se  retiran 
Cuando  (es  doy  la  Vitoria. 
Forzoso  será  ayudarles.— 
Bárbaro,  porque  conozcas 
Que  solo  te  menosprecio, 
Y  que  tus  escuadras  todas 
Solo  de  mi  nombre  tiemblan , 
Parte  á  ayudarles  agora; 
Porque  con  su  capitán 
Será  mayor  mi  Vitoria. 

CAUPOLICAN. 

¿Porque  temes  te  retiras? 
Mas  poco ,  español ,  importa ; 
Que  yo  volveré  á  buscarte. 

MARQUÉS. 

Temiendo  voy  que  te  escondas, 

CAUPOLICAN. 

¿Dónde,  cuando  yo  te  busco? 

MARQUÉS. 

Buscarás  tu  muerte  sola. 

CAUPOLICAN. 

¡  Oh ,  qué  atrevido  te  engañas! 

MARQUÉS. 

¡  Oh ,  qué  arrogante  blasonas! 
( y  ase  cada  uno  por  su  parte. ) 


ACTO  SEGUNDO. 


(De  don  Juan  Ruiz  de  Alarcon. 


CAUPOLICAN, 

Más  puede  que  tu  persona 
Tu  fama :  los  hechos  tuyos 
Piden  eternas  memorias ; 
Pero  cuando  á  verte  llego, 
En  mi  crédito  los  borras. 
Eres  muy  mozo.  García, 
Y  siento  el  ver  que  malogras 
Con  tu  muerte  tus  deseos. 

MARQUÉS. 

La  ejecución  te  responda 
Del  que  traigo  de  matarte. 
{Pelean.) 

CAUPOLICAN. 

Pues  con  una  pluma  sola 
Que  á  ganarme  le  atrevieras , 
Donde  ves  que  tantas  sobran, 
Sobre  el  sol  te  coronaras 
Por  el  dios  de  las  Vitorias. 

MARQUÉS. 

Tus  arrogancias  castigo 
Desta  suerte. 

CAUPOLICAN. 

Ya  me  asombra 
Tu  vista  más  que  la  fama. 
Su  golpe  ha  sido  una  roca 
Que  sobre  los  hombros  siento. 
( Tocan  á  recoger.) 


j      Salen  DON  GARCÍA  y  los  demás 

j  SOLDADOS. 

I  MARQUÉS. 

I  Valerosos  castellanos, 

1  Ya  que  ha  puesto  vuestra  espada , 

j  Con  la  Vitoria  pasada, 

I  Temor  á  los  araucanos. 

Pretendo  aquí  resolver 

Si  será  bien  que  pasemos 

Adelante,  y  no  aguardemos 

Aquejuntesupoder; 

O  que,  unido  y  amparado 

Del  fuerte  nuestro  escuadrón, 

En  él  la  resolución 

Espere  del  indio  airado. 

DON   FELIPE. 

De  los  contrarios,  señor. 
Nadie  el  gran  número  ignora ; 

Y  así  es  buscallos  ahora 
Temeridad ,  no  valor. 
Vaya  primero  una  espía 
A  conocer  su  intención ; 
Que  prevenir  la  ocasión 
Es  lograrla  valentía, 

Y  arresgamos  de  otra  suerte 
Cuanto  hasta  aquí  hemos  ganado: 
Al  que  se  pierde  de  osado, 

Le  quita  opinión  la  muerte. 

MARQUÉS. 

Si  ese  es  vuestro  parecer. 
Partan  luego  dos  espías , 
Que  de  esas  dos  sierras  frías 
En  las  cumbres  puedan  ser 
Vigilantes  atalayas. 
Que  del  valiente  araucano 
Descubran  el  fértil  llano 
Hasta  las  marinas  playas; 

Y  de  doce  arcabuceros 
Vaya  una  escuadra  á  traer 
Bastimento. 


DON  FELIPE. 

Voy  á  hacer 
Que  partan  á  obedeceros. 
( Vanse ,  y  quedan  don  García  y  Chi- 
lindron. ) 

CHILINDRON. 

Notable  diversidad 
Puso  en  las  inclinaciones 
El  cielo;  que  hay  condiciones 
Que  aman  la  dificultad. 

MARQUÉS. 

¿Por  qué  lo  dices? 

CHILINDRON. 

Pondero 
Cuan  fácilmente  pudieras, 
Si  en  la  corte  estar  quisieras , 
Con  tu  talle  y  tu  dinero, 
Sin  peligros  ni  embarazos 
La  flor  del  mundo  gozar, 

Y  que  vienes  á  ganar 

La  comida  á  arcabuzazos.         * 

MARQUÉS. 

Asi  el  honor  a'dquirido 
Se  aumenta ;  que  el  ocio  al  fin. 
Como  la  espada  al  orín. 
La  fama  entrega  al  olvido; 

Y  asentado  tiene  así 

El  derecho  de  las  gentes 
Dar  honra  á  los  decendientes. 

CHILINDRON. 

Pues  ¿en  eso  miras? 

MARQUÉS. 

Sí. 
Un  noble  ¿no  debe  honrar 
Los  que  le  han  de  suceder? 

CHILINDRON. 

Quien  ama  lo  que  ha  de  ser, 
Gran  gana  tiene  de  amar. 
Loco  es  sin  duda  el  intento 
Que  por  ese  fin  se  guía; 
Que  no  hay  en  filosofía 
Amor  sin  conocimiento. 
Querer  dar  honra  es  amar; 
Pues  honrar  lo  que  ha  de  ser 
Es  amar  sin  conocer. 
Que  es  unponocído  errar. 
Diógenes  cuando  veía 
Su  fin  cercano,  mandó 
No  enterrarse :  replicó 
Un  su  amigo  que  sería 
Pasto  su  cuerpo  de  fieras. 
El  dijo  :  «  Un  palo  tendré 
Con  que  me  defenderé.» 
«Pues  dime :  ¿no  consideras 
(Su  amigo  le  replicó) 
Que  muerto ,  ni  sentirás. 
Ni  defenderte  podrás?» 
Y  el  sabio  le  respondió  : 
«Luego  son  tus  miedos  vanos ; 
Que  si  he  de  estar  sin  sentido, 
¿Qué  importa  más  ser  comido 
De  fieras  que  de  gusanos?» 
Luego  tu  amor  mal  se  emplea 
En  quien  te  ha  de  suceder. 
Pues  ni  ves  lo  que  ha  de  ser. 
Ni  lo  has  de  ver  cuando  sea. 

MARQUÉS. 

La  dotrina  de  Epicuro 
Es  la  tuya,  Chilíndron. 

CHILINDRON. 

Él  tuvo  mucha  razón, 
Si  despreció  lo  futuro. 

UN  PAJE. 

El  valiente  Tucapel, 
Con  otro  de  paz,  al  fuerte 
Ha  llegado,  y  quiere  verte. 
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Entre. 

CHiLixonox. 
Dios  me  libre  del. 
,  I  ucapel !  Basla  su  nombre 
A  que  en  sudor  me  deshaga ; 
Que  me  dicen  que  se  trapa 
Como  una  cereza  á  un  hombre. 

TUCAPEL,  NACOL,  COQl'IN,  y  otros 
INDIOS,  con  sartas  de  flores. 

TCCAPEL» 

Esta  es  la  ocasión ,  Nacol  ^ 
En  que  muestres  tu  osadía. 

NACOL. 

De  mi  valor  te  confia. 

TUCAPEL. 

¡Honra  del  nombre  español^ 
El  cielo  mire  benigno 
Tu  juventud  y  tu  espada ! 

MARQUÉS. 

Dios  te  guarde. 

TCCAPEL. 

Una  embajada 
Vengo  á  darte,  en  que  imagino 
Que  está  tu  dicha  y  el  fin 
Desta  guerra. 

HARQl^ÉS. 

Toma  asiento^ 

TDCAPEL.    (Ap.) 

Bien  se  dispone  mi  intento. 

COQUIN. 

¡OhChilindron! 

CHILINDRON. 

¡OhCoquin! 
¿Cómo  escapaste? 

COQIIN. 

Tu  yerba 
Engañosa  me  prendió ; 
Mas  supe,  huyéndome  yo, 
Aplicar  la  conlrayerba.' 

CHILIKDRON. 

¡Qué  gordo  estás! 

COQÜIN. 

Es  efeto 
De  mi  buena  condición. 
Pero  tú ,  buen  Chiiindron , 
Estás  flaco. 

CHILINDRON. 

Soy  discreta, 

Y  de  mil  cosas  me  enfado 
Que  no  puedo  remedian 

COQUIX^ 

Vivir,  holgarse  y  callar 
Es  alta  razón  de  estado. 
¿Qué  te  enfada? 

CHILHOROX. 

Tú  me  enfadas 
El  primero,  porque  vienes 
Tan  gordo,  Coquin,  que  tienes 
La  cara  entre  dos  almohadas. 

TUCAPEL. 

Aranco ,  gran  general , 
Que  conoce  tu  nobleza  < 
Estima  tu  valentía , 

Y  tu  calidad  venera  ; 
De  tus  partes  obligado. 
Por  amigo  le  desea, 

Y  dos  medios  te  propone 
Para  dar  fín  á  la  guerra. 
En  el  primero  te  ofrece. 
Porque  á  tu  patria  te  vuelvas, 
Los  tesoros  á  medida 

De  la  sed  más  avarienta. 

A. 


Tu  fin  consigues  con  esto ; 
Porque  si  vencer  deseas , 
Quien  te  da  parias,  te  trata 
Como  si  vencido  hubieras; 

Y  si  intentas  conquistar 

El  suelo  araucano ,  haz  cuenta 
Que  lo  has  ganado,  y  te  compra 
Arauco  su  misma  tierra. 
E 1  otro ,  si  deste  medio , 
General ,  no  te  contentas. 
Es  que  en  paz  permitirá 
En  sus  reinos  esta  fuerza, 

Y  que  podáis  dilatalla 
A  población  opulenta. 
Si  su  palabra  real 

El  rey  de  Castilla  empeña 
De  que  jamas  pasaréis 
Las  cristalinas  riberas 
De  ese  caudaloso  rio 
Que  da  espejos  á  la  sierra. 
Esto  pide  y  esto  ofrece. 
Heroico  español ;  y  en  prendas 
De  que  te  ama  por  amigo 

Y  por  noble  te  respeta, 

iNos  mandó  que  deslas  flores 
Te  hagamos  humilde  ofrenda; 
Ceremonia  con  que  el  indio, 
Fe  publica  y  paz  concierta. 
Admite  pues  destos  medios 
El  que  te  agrade,  y  no  quieras 
De  tu  lucido  escuadrón 
Ver  la  ruina  sangrienta;  ^ 
Pues  aunque  sois  tan  valientes , 
Sabéis  que  el  Arauco  engendra 
Monstruos  que  la  tierra  opriman, 
Gigantes  que  al  sol  se  atrevan. 

Y  si  tenéis  arcabuces. 
Tiene  el  araucano  flechas. 
Fuerzas  si  tenéis  valor, 

Y  valor  si  tenéis  fuerzas. 

Y  al  fin,  que  tan  pocos  sois, 

Y  ellos  tantos,  que  si  fueran 
Mujeres  como  son  hombres, 
Hormigas  como  son  fieras. 
Átomos  como  son  montes, 
O  flores  como  son  peñas, 
En  solo  su  multitud 

Se  anegaran  vuestras  fuerzas. 

MARQUÉS. 

Valeroso  Tncape  I, 
Ni  á  mi  rey  le  faltan  tierras 
Que  sus  vasallos  habiten « 
M  á  mi  me  faltan  riquezas ; 

Y  así  de  esos  dos  partidos. 
Puesto  que  los  agradezca, 
Ninguno  puedo  admitir; 
Solo  darle  la  obediencia 

Al  rey  de  España  es  el  modo 
De  poner  fin  á  la  guerra ; 

Y  mientras  no  lo  consiga  y 
Ni  esperéis  paces  ni  treguas. 

TUCAPEL. 

Pues  oye» 

CHILINDRON. 

Dime,Coquin. 
¿Hay  acá  mujeres  bellas? 

COQUI.X. 

Como  el  sol. 

CHILINDROK. 

¡Qué  linda  cosa! 
Mas ,  dime ,  Coquin ,  ¿se  afeitan? 

COQUIN. 

Con  agua  que  dan  las  fuentes. 
¿Úsanlo  las  de  tu  tierra? 

CUILINDRO?!. 

Tanto  se  afeitan  y  rizan. 

Que  no  hay  una  á  quien  no  huela 

La  cara  á  perro  mojado , 

Y  á  ratones  la  cabeza. 


COQUIN. 

¡Qué  malo  I 

CIIILIXDROK. 

Una  vez ,  saliendo 
De  retozar  una  dueña , 
Me  encontró  un  amigo,  y  dijo  : 
«Chiiindron,  ¿qué  es  lo  que  llevas. 
Que  vas  mortal?»  Y  fué  el  caso, 
Coquin ,  que  de  un  beso  apenas 
Que  di  á  la  dueña ,  quedé 
Con  la  boca  cenicienta. 

COQÜIIf. 

Eso  es  cubrirse  la  cara. 

CHILITrDRON. 

Pues  no  es,  á  fe,  de  vergüenza. 
Mas  ¿usan  acá  chapines? 

COQUIJÍ. 

No. 

CIIILIXDROX. 

Serán  muy  andariegas. 

COQÜIIf. 

Pues  ¿por  qué? 

CÍIILI5DR0N. 

Porque  en  España , 
Solo  porque  no  lo  sean , 
Les  hemos  puesto  chapines 

Y  faldas ;  y  no  hay  quien  tenga 
Una  mujer  en  su  casa, 

Y  más  si  hay  comedia  nueva. 

UN  INDIO. 

De  espacio  está  TucapeL 

NACOL. 

Temiendo  estoy  que  se  pierda 
La  ocasión. 

INDIO. 

¿Has  prevenido 
El  puñal? 

NACOL. 

Como  en  la  yerba 
El  áspid ,  entre  fas  flores 
Oculto  el  ajcero. 

INDIO. 

Muera 
El  español  atrevido. 

NACOL. 

Hoy  tendrá  fin  su  soberbia. 

COQUIN. 

¿Qué  gente  son  en  España 
Los  Chilindrones? 

CHILINDRON. 

Nobleza 

Y  antigüedad  los  ilustra. 

COQUIN. 

¿De  quién  es  su  decendencia? 

CHILINDRON. 

Délos  naipes. 

COQOIN. 

¿Qué  son  naipes? 

CHILINDRON. 

Una  zancadilla  ó  treta. 
Que  prenden  á  quien  los  usa , 

Y  los  venden  con  licencia  ; 
Un  tributo  disfrazado 
Que  los  jugadores  pechan. 

COQIIN. 

¿Y  á  quién  dan  ese  tributo? 

CHILINDRON. 

Aunque  el  decillo  es  vergüenza, 
Te  lo  diré  :  á  los  tenderos ; 
Pues  los  que  jugar  intentan , 
Para  hacello,  han  de  enviar 
Dos  reales  á  la  tienda. 
¡Bien  hayan  los  italianos, 
'  Coquin ,  que  á  la  morra  juegan ! 
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Y  con  due,  tre,  cuatro,  cinquo, 
Sin  esa  pensión  se  huelgan. 

TÜCAPEL. 

Esa  respuesta  daré ; 
Mas  da.  General,  licencia 
Porque  mi  amistad  te  muestre , 

Y  al  orden  dicho  obedezca , 
Para  que  al  cuello  te  echemos 
Estas  flores,  pues  enseñan 
Ser  lazos,  que  es  amistad , 
Ser  círculos ,  que  es  eterna , 
Ser  flores ,  que  es  alegría , 

Y  sujeción,  ser  ofrenda. 

MARQUES. 

Yo  lo  admito  y  agradezco. 

TÜCAPEL. 

Pues  llegad  todos,  y  sea 
La  primera  esta  corona. 

MARQUÉS. 

Tente,  Tucapel ,  espera. 

Corona  no;  que  esa  toca 

Solo  á  la  real  cabeza 

Del  gran  Filipo  Segundo, 

Que  mil  años  la  posea. 

Si  quieres  que  yo  en  tu  nombro 

Se  la  envié ,  será  eterna 

Tu  fama ,  y  levantarás 

Tu  nombre  hasta  las  estrellas. 

TÜCAPEL. 

Tu  lealtad ,  gran  don  García, 
Me  admira ;  y  ¡  ojalá  fuera 
Mi  rey  el  que  ha  merecido 
Que  tú  su  vasallo  seas ! 
Mas  tú  mismo ,  que  te  obligas 
A  deseallo,  me  enseñas 
A  ser  leal;  y  ano  serlo, 
Por  parecerte  lo  fuera. 
Llegad  vosotros ,  amigos, 

Y  cumplid  lo  que  os  ordena 
Caupoiican. 

CHILINDRON. 

¡  Gentil  don ! 
Miren  ¡qué  sarta  de  perlas ! 

NACOL. 

Hoy  redime  mi  valor 
La  libertad  de  mi  tierra. 

{Cáesele  una  daga  á  Nacol.) 

MARQUÉS. 

¡Válgame  el  cielo! 

CHILINDRON. 

¡  Ah  traidores! 

MARQUÉS. 

¿Qué  es  esto? 

.NACOL. 

Faltar  las  fuerzas 
A  la  ejecución  del  golpe. 
Mas  yo  con  mis  manos  mesmas 
A  mi  corazón  cobarde 
Castigaré  su  flaqueza. 

{Quiere  el  indio  matarse.) 

MARQUÉS. 

Tente,  araucano  valiente. 
Vive;  que  quiero  que  veas 
Mi  valor  en  darte  vida , 

Y  en  perdonar  mi  nobleza. 
No  quites  á  mis  hazañas 

Un  testigo  en  tí ;  y  pues  muestras 
Tamo  valor,  no  me  quites. 
Muriendo  á  tus  manos  mesmas , 
La  gloria  de  que  las  mías 
Enlre  los  demás  te  venzan. — 

Y  lú,  fuerte  Tucapel... 

TÜCAPEL. 

Corrido  estoy. 

MARQUÉS. 

Mas  ya  muestras 
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Tu  vergüenza  en  tu  color,  i 

No  es  bien  que  te  reprehenda ; 

Que  á  un  hombre  tan  valeroso 

Ella  le  basta  por  pena. 

La  vida  puedo  quitarte ; 

Pero  porque  más  me  temas , 

Te  la  doy ;  que  el  que  perdona 

Vence  más  que  el  que  se  venga. 

Y  porque  obligar  pretendo 

Tu  patria,  es  bien  que  le  ofrezca 

Tu  vida,  que  tanto  estima : 

Sus  flores  le  pago  en  ella. 

Indicios  te  doy  en  esto 

De  la  española  nobleza. 

Pues  á  un  don  que  es  tan  pequeño 

Doy  tan  alta  recompensa. — 

Oye ,  Chilindron.- 

CHILINDRON. 

Señor... 


COQUIN. 

Todos  los  huesos  me  tiemblan. 
De  los  pasados  cordeles 
Estoy  sintiendo  las  vueltas. 


(Vase.) 


Voy  volando. 


CHILINDRON. 
TUCAPEL. 

¿Qué  deidad 


Español ,  tienes  secreta , 
Que  tal  temor  y  respeto 
Pone  á  la  misma  soberbia? 
Por  el  alio  sol ,  que  estoy 
Tan  corrido ,  que  quisiera 
Haber  pasado  mil  muertes 
Antes  que  sola  esta  afrenta. 

MARQUÉS. 

Basta ;  no  me  digas  más ; 

Que  al  valor  que  me  confiesas 

Tanta  piedad  acompaña , 

Que  me  aflige  tu  vergüenza. 

{Saca  Chilindron  una  espada  y  capa.) 

Toma ,  pues  te  doy  la  vida , 

Espada  que  la  defienda... 

— Y  tú  esta  capa,  con  que 

Encubrir  tu  infamia  puedas. 

Y  adiós :  del  fuerte  os  partid 
Antes  que  mi  gente  sepa 
Vuestra  culpa;  que  por  dicha 
No  os  podré  excusar  la  pena. 

TÜCAPEL. 

Guárdete  el  cielo ,  español , 
Que  envidia  y  amor  engendras. 

NACOL. 

Tu  valor  aborrecía, 

Y  adoro  ya  tu  nobleza. 

(Vanse.) 

COQDIN. 

A  más  ver,  Chilindroncete. 

CHILINDRON. 

A  más  ver ,  como  no  sea 
Con  flores  de  vuestra  patria... 
(Vanse.) 

COQDIN. 

Ni  cordeles  de  la  vuestra. 

CHILINDRON. 

Sin  duda  debes  de  estar 
Muy  vano  desta  fineza. 

MARQUÉS. 

El  beneficio  castiga 
La  culpa  más  que  la  pena. 
No  digas  lo  que  ha  pasado 
Hasta  que  en  salvóse  vean 
Los  indios. 

CHILINDRON. 

Brasas  me  mandas 
Sufrir,  señor,  en  la  lengua. 


(De  Luis  Vélez  de  Guevara.) 

Entran  unos  soldados  y  DON  FELIPE 

DON  FELIPE. 

Hermano ,  ¿  qué  pretendían 
Los  indios? 

marqués. 
Porque  su  tierra 
No  inquietase  con  la  guerra, 
Dos  partidos  me  ofrecían , 
Mas  ninguno  conveniente. 

DON  FELIPE. 

¿Ya  nos  temen? 

MARQUÉS. 

Pues  de  paces 


Tratan ,  es  cierto. 

UN  INDIO. 

INDIO. 

¿Qué  haces. 
General  noble  y  valiente? 
Trata  de  escapar  la  vida ; 
Que  del  ejército  fuerte 
Que  viene  á  darte  la  muerte, 
No  puede  ser  resistida 
La  violencia.  No  da  abril 
Más  flores  que  dan  pendones 
Al  aire  sus  escuadrones : 
Más  son  de  cuarenta  mil 
Los  indios,  que  airado  y  fiero 
Conduce  el  fuerte  araucano. 
Del  cacique  Cayeguano, 
Tu  amigo ,  soy  mensajero , 
Que  por  mostrarlo ,  me  envía 
Tan  cuidadoso  á  avisarte. 

MARQUÉS. 

Valientes  hijos  de  Marte , 

Hoy  es  el  dichoso  día 

Que  vuestro  nombre  y  el  mío 

En  bronce  se  ha  de  esculpir. 

Pasemos  á  recebir 

Ala  otra  parte  del  rio 

La  batalla ;  que  han  de  ver 

Que  salimos  á  buscallos : 

Y  así  será  el  desprecíanos 

Comenzallos  á  vencer. 

DON  FELIPE. 

¿  Cómo  intenta  vueselencia 
Salilles  á  recebir. 
Si  el  paso  le  ha  de  impedir 
La  cristalina  violencia 
Del  claro  Nibequeten , 
Ese  caudaloso  rio 
Cuyo  sordo  cristal  frió 
De  helado  muro  también 
Sirve  al  bárbaro  a'-aucano? 

MARQUÉS. 

Para  triunfo  tan  glorioso, 
¿Qué  importa ,  cuando  espumoso 
Fuera  todo  el  Océano? 
Yo  quiero  ser  el  primero 
Que  el  cristal  que  estorbo  os  hace 
Animosamente  esguace ; 
Que  á  ser  el  piélago  entero. 
De  quien  todo  un  cielo  es  caja , 
De  quien  archivo  es  divino 
Todo  un  orbe  cristalino. 
Fuera  p^jueña  ventaja. 
Sigame  quien  española 
Sangre  tuviere ,  de  quien 
No  solo  Nibequeten, 
Mas  Arauco  se  arrebola; 
Que  en  esta  ocasión,  por  vida 
De  mi  rey ,  que  hasta  morir 
Pienso,  españoles,  servir 
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Con  la  sangre  esclarecida  • 
Que  la  casa  ile  Mendoza 
Dio  á  tanto  ascendiente  mió; 
Que  no  ha  de  alabarse  un  rio 
Que  fué  á  la  nación  que  goza 
Más  despojos  y  trofeos , 
Cobarde  estorbo  jamas. 

REBOLLEDO. 

Pues  ¿qué  aguardamos? 

MAHQUÉS. 

No  más 
De  alentar  vuestros  deseos. 

REBOLLEDO. 

¿  Qué  hay  que  alentar?  ¡  Vive  Dios , 
Que  es  un  gallina  mojada 
El  que  reparare  en  nada ! 
Aii  ■     !  írnoslos  dos, 

Al  ciencia, 

O  u,j.  ...V  ..  ¡ui  arrojar; 
Que  nin<;uno  ha  de  quedar 
Que  no  rompa  la  violencia 
Del  aj^ua ,  dando  á  las  plumas 
Materias  heroicas  luego , 
Si  fuera  nadar  por  fuego 
Como  cortar  por  espumas. 

UARQL'ÉS. 

Seguidme,  españoles,  pues. 

GUALEVA.  (Dentro.) 

No  te  aventures ,  delente. 
Joven  español  valiente. 
Porque  escarmientos  no  des 
En  lu  propio  precipicio 
A  desengaños  ajenos. 

MARQUÉS. 

üid. 

GUALEVA.  (Dentro.) 
A  mí,  por  lo  menos, 
Debes  este  nuevo  oíicio 
De  piedad. 

HARQUÉS. 

O  es  ilusión , 
O  voces... 

DON  FELIPE. 

De  una  mujer, 
Araucana  al  parecer. 
Avisos  pienso  que  son. 
Que  esotra  margen  del  rio 
Gallarda  pisa ,  y  agora 
Se  arroja  al  agua. 

MARQUÉS. 

Enamora 
El  bizarro  hermoso  brio 
Con  que  las  ondas  rompiendo. 
La  corriente  atropcllando , 
La  crespa  espuma  aumentando, 
Circuios  íle  plata  haciendo. 

Bel'  ^  . 

Dr  ,r/.í)S, 

Reii  -      l.ira/os, 

Y  de  los  cabellos  vela. 
De  la  aspuma  plateada 
Queella  levanta  y  il'  " 
Segunda  V»nus  se  n 

Si  no  es  sirena  aue  i;^  ,... 
Con  uno  y  otro  rarol 
Engañando,  desafia 
Por  sirle  del  luejío  al  día  , 
Por  escollo  de  oro  al  sol. 

Ya  que  nuestr"  •■■ -  frira, 

Sangre  mués  I  ¡kíIIo, 

Pendiente  el  ;i:  rilo, 

Y  las  llerhas  en  la  Ikm  a. 
Ya  lomó  puerto .  y  el  frió 
Traje  qii'  ■ '      '  '       -  'na, 
Enperhi 

La  piat.-i  . 

Ave  agora  diligente 


La  que  fué  en  el  agua  barco, 

Flecha  [tarecí'del  arco 

Que  sacó  al  cuello  pendiente. 

Salga  GVKLE\Xmojada  y  con  sangre 
en  la  frente ,  del  modo  que  la  han 
pintado. 

GUALEVA. 

Generoso  don  García , 
En  cuyos  valientes  hombros 
Tu  rey ,  español  Allante , 
Libra  el  peso  de  dos  polos, 
Gualeva  soy ,  araucana , 
Del  valor  que  saben  todos 
Tus  valientes  cipilancs , 
Mis  caciques  valerosos; 
Queá  la  merced  obligada 
Que  de  lu  valor  heroico 
Kecebi,  cuando  la  muerte 
Dar  estorbaste  á  mi  esposo ; 
En  el  peligro  que  has  visto, 
Para  avisarte  me  pongo ; 

Y  fuera  lo  mismo  al  campo 
Del  mar  del  Sur  proceloso  , 
A  volverse  sus  arenas 
Lucientes  pardos  escollos , 
Sus  espumas  basiliscos. 
Fuego  el  aire ,  el  agua  plomo. 
¿Quién  te  engaña?  Quién  le  vende. 
Valiente  español,  asombro 

Del  que  fué ,  primer  pirata, 
Por  el  vellocino á  Coicos, 
Que  precipitarle  intentas 
Con  ejército  tan  corto. 
En  poder  de  la  fortuna , 
Teniendo  á  Arauco  en  tan  poco? 
Mira  que  Caupolican, 
Jérjesamérico,  lodo 
El  Arauco  ha  puesto  en  arma, 
Agotando  los  arroyos 

Y  los  caudalosos  rios 
Por  donde  sus  caudalosos 
Escuadrones  van  pasando. 
Haciendo  en  nubes  de  polvo 
Al  sol  locas  amenazas. 
Cuyos  bárbaros  y  locos 
Atrevimientos  parece 
Que  los  mira  temeroso ; 

Y  con  ser  e'  sol  divino 
El  dios  que  adoramos  todos, 
Así  le  dan  con  las  plumas 
De  las  flechas  en  los  ojos. 
A  Caupolican,  á  Rengo, 
Tucapel  y  Colocólo , 
Viejo  Calón  del  Arauco, 
Cuantos  caciques  lamosos 
Habitan  sus  tambos,  siguen , 
Dando  espantos,  dando  asombros 
Leucolon ,  que  armado  el  pecho 
De  conchas  marinas ,  monstruo 
Parece  de  sus  espumas ; 
El  valiente  Manguecolgo, 
Que  desgaja  un  roble;  el  bravo 
Torrelmo ,  que  con  un  oso 
Lucha  ,  y  por  las  dos  quijadas 
Le  divide  hasta  los  hombros ; 
Talcoinara ,  quo  levanta 
Un  monte  en  peso  ;  Pillolco, 
Que  detiene  la  corriente 
De  un  rio;  el  bizarro  üngolmo. 
Que  arroja  un  risco  una  legua ; 
< ¡racolano  ,  que  dos  loros , 
Por  las  melenas  asidos. 
Derriba  a  un  tiempo  furioso 
En  la  tierra  ;  Lebopia, 
Que  corriendo  con  Tegoldo 
Parejas,  vibran  dos  pinos; 
Pilmaiquen  y  Cuaticolo, 
Que  mueven  una  montaña 
De  su  asiento ;  Leucoiongo , 


Cuanolican,  Millalermo, 
Puren,  Gualicano,  y  otros 
Intinilosque  acaudillan 
j  Mundos  de  araucanos  golfos 
De  dardos  y  de  macanas, 
De  Hechas  y  de  arcos  corvos. 
Mira ,  Mendoza  valiente, 
Mira ,  español  valeroso , 
Que  la  poca  edad  le  engaña, 
Que  te  ciega  el  valor  propio; 
Porque  cuando  se  volvieran 
En  lu  ayuda ,  en  lu  socorro , 
Españoles  las  arenas 
Desle  margen ;  los  pimpollos 
Deslos  plátanos  sombríos, 
Deslos  mameyes  y  chopos. 
Escudos;  amias  y  balas 
Los  átomos  del  sol  rojos 
(Pues  dicen  que  sois  sus  hijos, 

Y  á  tí  por  tal  reconozco); 
Fuera  imposible,  García, 
El  hacelles  más  estorbo 
Que  hoja  en  el  olmo  ligera. 
Del  manso  céliro  al  soplo. 
No  malogres,  joven  fuerte, 
El  ánimo  más  glorioso 

Que  dio  á  la  América  espantos 
Desde  el  contrapuesto  polo. 
Vuélvete ;  no  te  anticipes 
A  los  hados , cuyos  sordos 
Rigores  la  muerte  sigue 
Con  pies  menos  perezosos. 
Toda  esta  sangre  que  ves 
Me  cuesta  el  buscarle,  lodo 
Este  peligro  el  aviso 
Que  te  doy,  valiente  mozo. 
Hijo  del  sol ,  dios  del  mar, 
Apó  de  la  Europa ,  ¿cómo 
No  tocas  á  retirar? 
Que  ya  suena  el  alboroto 
Del  ejército  araucano. 
Conténtale  con  el  oro 

Y  la  plata  que  le  dieron 
Primero  sus  prodigiosos 
Minerales,  como  en  feudo 
O  por  cobarde  soborno : 
La  ambición  y  la  codicia, 
La  temeridad  y  el  odio 
No  sean  eclipse  infame 
De  tus  blasones  heroicos. 

A  esto  vengo,  esto  me  debes. 
Esto  le  aviso,  á  eslo  solo 
Pasé  el  rio,  y  otra  vez 
A  sus  espumas  me  arrojo. 

MARQUÉS. 

Delente,  aguarda,  araucana 
Valerosa ,  que  presumes 
Desmentir  con  tus  finezas 
Bárbaras  ingratitudes, 

Y  afrentando  las  edades. 
Por  valor  ó  por  costumbre, 
Horrar  historias  romanas 
Con  hazañas  más  ilustres; 
Que  después  de  agradecer 
Esta  fineza  que  luce 
Tanto  en  mis  obligaciones. 
Con  las  que  gallarda  cumples. 
Quiero  advertirle,  Gualeva, 
Que  al  recelo  nunca  pude , 
Por  Mendoza  y  español , 
Reconocer  servidumbre ; 

Y  que  cuando  .sobre  Arauco 
Llovieran  indios  las  nubes, 

Y  ejércitos  abortaran 
Las  ásperas  pesadumbres 
Deslos  montes,  que,  gigantes 
De  piedra ,  al  cielo  se  sunen 

A  buscar  sagrado,  cuando 
De  nuestras  esnadas  huyen; 
Fuera  imposible ,  Gualeva, 
Aunque  ae  mayores  cumbres 
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Hicierais  muros ,  dejar 
Que  las  católicas  cruces 

Y  leones  españoles 

No  rompieran  las  azules 
Ondas  de  Nibequelen , 
Cuyas  espumas  no  sufren 
Más  puente  que  el  valor  nuestro. 
Que  es  aquel  que  hoy  nos  conduce 
A  esta  empresa ,  sin  que  un  paso 
Otros  mil  mundos  me  muden  ; 
Que  fuera  facción  de  arráeces 
Mal  nacidos  y  comunes. 
Retirarnos  cuando  Arauco 
Nuestras  banderas  descubre. 
Yo  vengo  lleno  de  fe 

Y  de  aquel  valor  ilustre 
Godo  y  español ,  fiado 
En  el  cielo ,  de  quien  tuve 
Tan  católicos  alientos , 

Que  á  esta  conquista  propuse 

(Con  el  poder  de  Filipo , 

Mi  rey ,  hijo  del  que  á  Túnez 

Ostentó  tantos  trofeos. 

Águila  que  de  las  luces 

Del  sol  salió  vencedora 

Con  hazañas  y  virtudes) 

De  no  volver  sin  Vitoria 

A  sus  pies,  cuando  me  ayuden 

No  más  de  los  españoles, 

India,  que  es  razón  que  escuches. 

Porque,  contra  los  caciques 

Queá  Caupolican  presumen 

Darle  españoles  despojos 

Con  muertes  ó  esclavitudes , 

Don  Miguel ,  que  con  el  nombre 

De  Velasco  excusa  y  suple 

Tantas  alabanzas ,  basta  ; 

Cuando  el  de  Pereira ,  ilustre 

Portugués,  y  don  Francisco 

Manrique,  que  al  cielo  sube 

A  Najara,  no  subiera 

Por  la  misma  heroica  cumbre; 

Y  el  valiente  don  Francisco 
De  Guzman ,  que  dando  lustre 
A  la  casa  de  Toral, 

De  hazañas  á  Arauco  cubre ; 
Reinoso  y  Pedro  de  Aranda , 
Gabriel  Gutiérrez ,  Juan  Núñez, 
Don  Francisco  de  Godoy, 
Martes  los  tres  andaluces; 
El  famoso  don  Alonso 
De  Arcilla,  para  que  empuñe 
La  lanza,  y  la  pluma  tome. 
Con  que  á  Apolo  y  Marte  junte ; 
El  valiente  montañés 
Rebolledo,  que  destruye 
Vuestras  vidas  como  rayo. 
Vuestros  campos  como  otubre ; 
Don  Felipe  de  Mendoza, 
Que  á  no  ser  mi  hermano,  pude 
Con  heroicas  aJabanzas 
Sobre  las  doradas  cumbres 
Del  sol  ponelle  el  primero, 
Con  los  demás  que  deslucen 
Los  paladines  Roldanes 

Y  africanos  Ferragudes : 
Con  estos  paso,  Gualeva, 

A  Nibequeten ;  que  infunden 
Con  sus  pechos  valerosos , 
Ejércitos  que  me  ayuden 
Los  cielos.  ¡  Al  arma,  amigos ! 
Ea,  españoles  ilustres; 
Que  para  tantos  es  poco 
Un  mundo  que  se  os  descubre. 
Con  esta  resolución , 
Gualeva ,  avisa  ó  reduce 
A  los  tu^os,  si  antes  que 
El  rendirse  dificulten , 
No  eres  cometa  del  agua 
Que  su  muerte  les  anuncie. 
Nuestra  Vitoria  pregone 

Y  mis  glorias  asegure. 


BEBOLLEDO. 

El  primero  interno  ser. 

GUALEVA. 

¡Oh  heroico  español !  no  pudo 

Con  ardides  engañar 

Tu  valor.  {Entrándose.) 

MABQUÉS. 

¡  Al  arma !  y  busquen 
En  Arauco  vuestros  hechos 
Nombre  inmortal ,  con  que  ocupen 
La  trompeta  de  la  fama. — 
¡Al  rio! 

TODOS. 

¡Al  rio! 

CHILINDBON. 

Hoy  presume 
Chilindron  poner  su  nombre 
Por  corona  de  las  nubes. 
Al  agua  pues;  que  á  pesar 
De  los  cuartillos  y  azumbres. 
Juraremos  de  baílenos. 
Profesaremos  de  atunes. 
( Tocan  al  arma ,  y  éntranse  todos.) 


(De  don  Fernando  de  Ludeña.) 


Salen  CAUPOLICAN,  RENGO,  TUCA- 
PEL  y  otros  indios  ;  y  GUAGOLDA, 
QUIDORA  y  más  indias. 

CAUPOLICAN. 

Rengo,  los  españoles  son  aquellos 
Que  ya  llegan  con  brio 
A  la  margen  opuesta  deste  rio, 
Queriendo  con  soberbias  españolas 
Romper  las  a^uas  y  vencer  las  olas  ; 

Y  antes  que  divididos  de  sus  manos 
Esos  cristales ,  de  la  espuma  canos. 
De  la  sangre  contraria 

Han  de  llevar  las  olas  carmesíes, 
Trocando  los  cristales  en  rubíes ; 

Y  urnas  vendrán  á  ser  de  tanta  gente , 
Que  detengan  su  bárbara  corriente. 

TÜCAPEL. 

Valientes  araucanos  ,  [nos ; 

Fulminen  rayos  vuestras  fuertes  ma- 
Defendamos  el  paso  que  procuran. 
Ea ,  soldados  fuertes , 
Hustrad  vuestra  fama  con  sus  muertes. 

BENGO. 

Camina,  gran  Caupolican;  que  todos 
Te  seguiremos  donde 
Verás  abrir  con  manos  homicidas 
Sangriento  campo  en  españolas  vidas. 
( Yanse  los  indios.) 

GUAGOLDA. 

La  estrella  favorable 

De  un  español  soldado 

Influye  tal  piedad  en  mi  cuidado. 

Que  á  ser  amor  llegara , 

Si  detenida  en  la  veloz  carrera , 

Ser  más  que  inclinación  le  conociera. 

QÜIDOBA. 

Allí  de  crespas  ondas  combatido, 

A  la  vista  se  ofrece 

Sobre  las  aguas  naufragante  bulto. 

INDIA  1.* 

¿Si  es  español? 

INDIA  2.* 

Un  español  parece. 

QUlDOBA. 

Sin  duda  que,  rompiendo  la  corriente, 
Naufragó,  de  las  olas  contrastado, 

Y  el  dudoso  camino 

Dejó  á  la  voluntad  de  su  destino. 


•     INDIA  3." 

¡Cuánto  salir  del  piélago  procura  I 

GÜACOLDA. 

¡Y  cuánto  á  un  desdichado 
Huye  solicitada  la  ventura! 

QÜIDOBA. 

Parece  que  al  imperio  de  las  aguas 
Valor  ostenta  de  animada  roca , 

Y  conquistarlas  quiere , 
Pues  las  aparta  y  hiere 

Con  la  espada  pendiente  de  la  boca. 

INDIA  1.^ 

A  la  orilla  parece  que  se  acerca. 

GUAGOLDA. 

Saquémosle  del  húmedo  elemento, 

Y  vengando  la  muerte  de  Lautaro, 
Será  de  nuestras  vidas  alimento. 

INDIA  2.* 

Tomar  puerto  procura. 

QÜIDOBA. 

Tendrá  la  muerte  en  viva  sepultura. 
Dando  principio  á  la  primera  hazaña 
Que  muestre  aborrecida 
La  presunción  de  la  soberbia  España. 

GUAGOLDA. 

Poca  satisfücion  es  una  vida , 
Cuandoconmuchasfuera  el  hado  avaro. 
Si  vengara  la  muerte  de  Lautaro. 

OUIDOBA. 

Ya  deja  el  cristal  puro, 

Y  arrojado  á  la  orilla, 

En  ella  el  cuerpo  sin  aliento  humilla. 

REBOLLEDO,  con  la  espada  en  la  boca. 

BEOOLLEDO. 

¡Válgame  Dios! 

INDIA  3." 

Desalentado  llega. 
—  Dale,  Quidora,  muerte. 

QUIDORA. 

Aquí  verás  el  fin  de  tu  esperanza. 

GUAGOLDA. 

Detened  el  rigor  á  la  venganza. 

INDIA  2." 

Ya  parece  que  cobra  más  aliento. 

REBOLLEDO. 

No  fué  la  suerte  en  todo  desdichada. 
Esta  es  Guacolda,  que  del  arco  armada, 
Cupido  es  de  estos  montes. 
Si  no  Diana  de  estos  horizontes. 

GUAGOLDA. 

No  lemas,  español. 

BEBOLLEDO. 

Fuera  locura 
Que  cobraran  las  puntas  de  las  flechas 
El  temor  que  le  debo  á  tu  hermosura; 

Y  en  mi ,  puesto  que  fueran  rigurosas , 
Si  anticipan  tus  ojos  las  heridas , 
Fuera  fuerza  quedar  ellas  ociosas. 

GUAGOLDA. 

Mojado  estás:  enjuga, enjuga  el  rostro. 
Sin  turbar  el  sosiego.  {Dale  un  lienzo.) 

QUlDORA. 

¡  Cómo  adelantas  la  piedad  al  ruego! 

GUAGOLDA. 

No  es  piedad  la  que  aguarda 
Los  ruegos  en  la  pena , 
Cuando  miró  necesidad  ajena. 

REBOLLEDO. 

Más  que  obligado,  estoy  agradecido. 

GUAGOLDA. 

¿Llegóte  al  cuerpo  el  agua  ? 
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BBBOLLEDO. 

Fué  forzoso. 

GDACOLDA. 

¡Quién  le  pudiera  dar  otro  Teslido! 

REBOLLEDO.  j 

El  mío  se  ha  enjugado 

A  los  rayos  del  sol  que  tú  le  has  dado. 

GUACOLDA. 

Pues  ¿el  vestido  pasa? 
re:<(go. 
Pasa  el  vestido ,  v  aun  el  alma  abrasa; 
Pues  sabe  el  dios  alado  y  niño  ciego 
Que  entre  las  ondas  me  abrasaba  en 

GCACOLDA.  [fuego. 

Pues  ¿cómo  ardiendo  sales , 
Infamando  el  remedio  ea  los  cristales? 

REBOLLEDO. 

Amor  es  fuego  y  es  de  Venus  hijo , 
Que  fué  nacido  de  la  blanca  espuma; 

Y  siendo  el  parentesco  tan  cercano 

De  las  espumas  y  del  fuego  ardiente, 
iÓué  mucho  que  no  muera  en  la  cor- 

*  [riente 
De  ese  cristal  que  sin  razón  infamas, 
Si  produjeron  las  espumas  llamas? 

Sale  RENGO. 

re:ígo. 
¿Son  estas  las  venganzas  homicidas, 
Guacolda,  que  en  la  muerte  de  Lautaro 
Libraste  airada  en  españolas  vidas? 
i  Este  es  el  mármol  que  á  su  nombre 

•  [claro 
Entre  aromas  sagradas  alimentas? 
¿Aquesusson  las  victimas  sangrientas, 

Y  aqueste  me  ha  de  dar  causa  de  celos, 
Creciendo  mi  cuidado? 

¡Pedazos  le  he  de  hacer,  viven  los  cielosl 
Mal  sabes  á  las  manos  que  has  llegado. 

GUACOLDA. 

Detente ,  Rengo. 

REXGO. 

Déjale,  Goacolda. 

Salen  algo:<os  wdios. 

INDIO  1."  . 
In  español  con  Rengo  se  acelera. 

IXDIO  2.** 

Pague  su  atrevimiento. 
WDIO  3.° 

Muera. 
i:«)io  4.° 

Muera. 

RENGO. 

¡Villanos!  ¿Mi  valor  ponéis  en  duda  , 
Guandoen  esta  ocasión  le  dais  ayuda? 

INDIO  !.<> 
Tu  presunción  se  engaña , 
Pues  con  matarle  estamos  defendiendo 
Que  ocupe  tu  valor  tan  corta  hazaña. 

GCACOLDA. 

¿Quien  le  puede  matar,  si  le  defiendo? 

REBOLLEDO. 

Mayor  aliento  cobra 

Mi  brazo,  en  siendo  más  los  enemigos, 

Y  aquí ,  Guacolda ,  tu  valor  me  sobra » 

Cuando  en  ellos  viniera 

Partida  en  rayos  la  abrasada  esfera. 

RENGO. 

;.De  qué  nace  la  causa 

En  tí  de  tu  amigante  valentía? 

REBOLLEDO. 

Xo  basta  militar  con  don  Garcia? 


I.NDIO  S.'* 
Matemos  este  Marte, 
Que  reduce  las  obras  á  los  fieros. 

RENGO. 

Detened  esos  bárbaros  aceros. 
Salen  CAUPOLICAN  t  TUCAPEL. 

CAUPOLICAN. 

¿Así  afrentáis  de  Arauco  el  fiero  polo? 

¿Tantos  acometéis  un  hombre  solo? 

Tened ,  tened  las  armas  y  el  intento; 

Que  con  tan  gran  ventaja 

Tengo  por  airenloso  el  vencimiento. 

Vete,  soldado,  donde  está  tu  gente, 

Y  dile  al  valeroso  don  García , 

Ese  sol  español ,  rayo  cristiano , 

Que  no  me  ha  de  vencer  en  cortesía. 

Si  libertó  tan  generosamente 

A  Tucapel ,  contigo  satisfago , 

Sin  querer  que  un  soldado  tan  valiente 

Le  falte  enlaocasion,  puesto  queinten- 

Topándote  después  en  la  batalla,    [to, 

Hacer  mayor  contigo  el  vencimiento. 

REBOLLEDO. 

Allá  te  pienso  ver  en  la  campaña, 
Donde  siendo  vencido  y  libertado , 
Pagaré  lo  que  debo  en  esta  hazaña. 
{Tocan  al  arma.) 

RENGO. 

Arma  los  españoles  han  locado. 

TUCAPEL. 

Marchando  vienen  ya  todos  con  brio. 

CADPOLICAN. 

Alto ,  soldados ,  á  pasar  el  rio. 
Sa/íT/iGUALEVATCOQUIN. 

GÜALEVA. 

Ya  tendréis,  valerosos  araucanos, 

Segura  la  Vitoria  con  mis  manos : 

Marche  la  gente,  marche ; 

Lastrompetas  tocad,  romped  el  parche. 

{Tocan  cajas  y  trompetas :  empiezan  á 
marchar  los  indios  por  el  palenque 
hacia  la  calle ,  y  los  españoles,  de  la 
calle  al  tablado;  siendo  los  postreros 
Caupolican  y  don  Garcia.) 

COQÜIN. 

¡Ah  señor  Chilindron! 

CBILINDRON. 

¡  Ah  Coquinete ! 

COQÜIN. 

Darle  la  contrayerba  no  se  excusa. 

CHILINDRON. 

Vén;  que  allá  te  daré  una  garatusa. 

Sale  por  una  puerta  del  tablado  RE- 
I      BOLLEDO,  frente  los  españoles. 

\  REBOLLEDO. 

¡  Acá  me  tenéis  ya,  fuertes  soldados, 
i  Rengo,  acá,  cueriK)  á  cuerpo,  quiero 
RENGO.  [^•^'»''«- 

Donde  quiera  tendrás  cierta  la  muerte. 

TUCAPEL. 

Pocos  sois,  españoles  caballeros. 


ACTO  TERCERO. 


DON  FELIPE. 


Bastará  la  mitad  para  venceros. 

CAUPOLICAN. 

¿Cómo  tú  no  blasonas,  don  Garcia? 

MARQUÉS. 

En  el  campo,  valientes  araucanos. 
Tengo  yo  las  palabras  en  las  manos. 


(De  don  Jacinto  de  Herrera.) 


Salen  por  la  cumbre  de  dos  montes  que 
ha  de  haber  á  los  lados  del  tablado  y 
marchando  con  cajas  y  trompetas  que 
se  respondan  á  las  dos  partes,  los 
dos  ejércitos,  indio  y  español :  en  el 
uno  CAUPOLICAN,  TLCAPEL  y  CO- 
QÜIN; y  í«  el  otro  EL  SEÍÍOR  DON 
GARCÍA,  DON  FELIPE,  REBOLLE- 
DO t  CHILINDRON. 

MARQUÉS. 

Ea ,  amigos ,  no  tengáis 
Por  muy  importante  hazaña 
Ser  dueños  desla  montaña , 
Si  esotra  no  les  ganáis. 

CAUPOLICAN. 

Caciques ,  vuestra  braveza 
Hoy  admire  el  horizonte; 
Pasad  á  echarlos  del  monte , 
En  que  han  hecho  fortaleza. 
Seguidme ;  que  ya  recelo 
Mi  vengan/a  maf  segura, 
Y  que  por  aquella  altura 
Huyen  de  mi  furia  al  cielo. 

MARQUÉS. 

Si  os  pone  horror  la  rudeza 
Deste  risco  inaccesible, 
Yo  el  primero  hago  posible 
El  caminar  su  aspereza. 
Más  fama,  más  gloria  es: 
Mostrad  con  pecho  esforzado 
Que  la  materia  han  trocado 
Con  las  peñas  vuestros  pies. 
A  vuestro  brio  español 
Hoy  la  cumbre  ha  de  humillarse , 
Porque  no  pueda  estimarse 
Que  la  pisa  solo  el  sol. 

CAUPOLICAN. 

Advertid ,  por  vuestro  aliento. 
Que  os  abro  el  primero  yo 
Senda  que  solo  pisó 
La  planta  veloz  del  viento. 

TUCAPEL. 

Marcha ,  embiste  descuidado. 

DON  FELIPE.      • 

Todos  te  siguen  gustosos. 

MARQUÉS. 

Son  españoles  famosos. 

CAUPOLICAN. 

¿Qué  es  aquello? 

MARQUÉS. 

¿Qué  he  escuchado? 
UNA  INDIA.  ( Canta  dentro  de  la  peña.) 
Aquella  campaña  roja 

?ue  mira  cobarde  el  sol, 
ubierta  de  cuerpos  muertos 

Y  poblada  más  de  horror ; 

Aquel  gigante  de  acero. 

Aquel  pequeño  escuadrón. 

Que  en  el  monte  de  ¡os  muertos 

Fácilmente  se  escondió ; 

De  aquel  Mendoza  invencible, 
i  De  aquel  gallardo  español. 

De  aquel  rayo  de  Filipo 
I  Armas  y  trofeos  son. 

I  CAUPOLICAN. 

I  Tierna  voz. 

j  MARQUÉS. 

i  Caulo  suave. 
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DON  FELIPE, 

Dulcemente  lisonjea. 

CHILINDRON. 

O  es  ángel  ó  mujer  fea 
En  quien  tanta  gracia  cabe, 

TÜCAPEL. 

¿Qué  dios  es  este? 

REBOLLEDO, 

Cruel 
Dulzura  amor  solicita. 

COQÜIN. 

¿Quién  este  monte  no  habita, 
¿i  hay  tales  aves  en  él? 

MARQUÉS. 

Sabroso  canto. 

DON  FELIPE. 

Llamalle 
Puedes  encanto  sin  duda , 
Que  al  mudo  silencio  ayuda 
Con  que  llega  el  indio  al  valle , 
Y  de  velle  nos  divierte. 

TUCAPEL. 

Mas  no  te  suspenda  agora 
Esa  voz  que  encantadora 
La  gente  enemiga  advierte, 
Por  bajar  disimulada 
Al  valle  que  casi  pisa. 

CAÜPOLICAN. 

Ya  su  caja  nos  avisa. 

MARQUÉS. 

La  batalla  está  aplazada. 

INDIA.  {Canta.) 
Caupolican ,  jayán  fuerte , 
Que  ya  en  su  imaginación , 
Despreciatido  al  enemigo. 
Sin  acometer  venció... 

MARQUÉS. 

Con  bien  veqga. 

DON  FELIPE. 

3¡en  venida 
Sea. 

REBOLLEDO. 

Dé  el  cielo  la  gloria 
A  los  suyos. 

RENGO. 

La  Vitoria 
A  las  manos  te  ha  venido. 

CAUPOLICAN. 

¡  Cielo ,  so],  mira  el  estrago 
Que  te  doy  por  sacrificio  1 

TUCAPEL. 

Asiste  esta  vez  propicio. 

MARQUÉS. 

¡Cierra,  España! 

TODOS. 

¡  Santiago ! 
\anse  á  embestir  los  dos  ejércitos,  que 
han  bajado  ya  del  monte ,  y  cáese  una 
peña  dividida  en  tres  partes ,  descu- 
briéndose en  ella  un  viejo  indio,  má- 
gico, recostado  sobre  las  faldas  de 
IJNA  INDIA,  que  es  la  que  cantaba,  y 
ella  vuelve  á  cantar ,  y  suspéndense 
todos. 

india.  {Canta.) 
Salió  con  el  alba  al  campo, 
Y  como  al  campo  salió , 
Con  el  aljófar  bordaba 
Su  grabado  morrión. 

LEocoTAN,  mágico. 
Indómitos  araucanos , 
Cuyos  ciegos  barbarismos 
Irritaron  á  los  cielos , 
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Contrapuestos  á  los  signos , 
Yo  soy  Leocotan ,  yo  soy 
Quien  tal  maestro  he  tenido 
Para  ías  ciencias,  que  en  todas 
Fui ,  aunque  humano ,  tan  divino. 
Que  en  pedazos  de  los  cielos, 
Como  en  hojas  de  los  libros. 
Vi  traspuesto  lo  pasado, 

Y  lo  venidero  escrito. 

En  las  grutas  destos  montes 
Oráculo  vuestro  he  sido , 
Muchas  veces  con  las  voces 
Señalando  los  peligros  ; 

Y  en  todas  ellas,  en  todas 

Siempre ,  acordaos ,  siempre  he  dicho 

Que  vuestro  indomable  Arauco 

Veria  el  tiempo  perdido 

El  dia  que  viese  yo 

Con  llanto  en  los  ojos  mios 

Estas  cruzadas  banderas, 

Estos  pendones  invictos , 

Que  son  lisonjas  del  viento. 

Siendo  arrogancias  del  siglo  ; 

A  quien  siguen  animosos , 

Y  levantan  presumidos, 
Saltando  por  estos  valles , 
Trepando  por  estos  riscos. 
Estas  centellas  de  España , 
Esta  nación  que  de  Cristo 
(Que  le  da  incansable  aliento ) 
Toma  famoso  apellido. 
Acordaos  también  que  en  sombras , 
De  la  suerte  que  los  miro,» 

Y  los  veis  agora ,  entonces 
Fueron  de  vosotros  vistos 
En  los  huecos  de  las  peñas, 
En  las  aguas  de  los  rios. 
De  los  aires  en  las  alas, 

De  las  nubes  en  los  nichos  ; 
Porque  quisiera  teneros , 
Ya  que  no  de  inadvertidos , 
Prudentes  para  los  tratos. 
Páralos  daños  previstos. 
No  fué  posible ;  y  agora , 
Que  del  bélico  ejercicio 
Oyendo  alterado  el  son 
En  los  campos  enemigos. 
De  vuestra  íatal  desdicha 
Miré  el  término  preciso; 
A  vuestro  postrer  remedio 
Aplicando  mi  desinio. 
Para  obligar  el  silencio , 
Templando  por  los  oídos 
Los  rigores  de  los  pechos 
Con  mágicos  artificios , 

{Vuela  la  india,  y  prosigue.) 

A  este  fantástico  cuerpo 
Di  voz ,  que  ya  fugitivo , 
Por  los  aires  desparece 
Entre  las  sombras  los  giros. 
¿Qué  intentáis?  Este  mancebo, 
De  estos  cristianos  caudillo. 
Que  entre  valores  humanos 
Brota  respetos  divinos , 
En  vuestro  infelice  Arauco , 
Con  divinizado  brio , 
¿Qué  esperanzas  no  ha  logrado? 
Qué  batallas  no  ha  vencido? 
Dando  prodigioso  espanto , 
Más  de  cuarenta  mil  indios 
Con  cuatro  mil  españoles 
Venció,  dispuesto  al  peligro 
El  primero  entonces ,  cuando 
Al  Nibequeten  le  dijo 
Lo  que  al  Rubicon  el  César  , 
Hecho  en  todo  el  César  mismo. 
Nueve  Vitorias  famosas 
Ha  alcanzado,  y  nueve  han  sido 
Las  ciudades  que  ha  fundado 
En  los  más  seguros  sitios 
Desta  provincia :  á  la  una 


Honró  con  el  nombre  antiguo 
Del  estado  de  su  padre, 
Dignamente  merecido. 
Cañete  de  la  Frontera 
La  llamó,  inmortal  la  hizo; 
A  la  otra  llamó  Osorno, 
Porque  el  estado  tan  digno 
De  su  maternal  abuelo 
Memoria  diese  á  los  siglos. 

Y  ya ,  ya  de  su  valor 
A  su  dicha  reducido , 

¿Qué  muro  hay  fuerte?  Qué  tierra 

Parece  firme?  Qué  risco 

No  se  estremece?  Qué  campo 

No  está  talado?  Qué  rio , 

Entre  la  sangre  y  el  oro , 

Aunque  corriente  teñido. 

No  paga  tributo  al  mar. 

Más  caudaloso  que  rico? 

Demás  deslo...  oidme  agora. 

Dando  una  alma  á  cada  oído... 

—Este  milagroso  joven, 

Sol  de  España,  heroico  hijo 

Del  gran  Marqués,  digna liechura 

Del  siempre  sabio  Filipo, 

Pues  del  Perú  gobernando 

Los  dilatados  distritos , 

Pone  su  insigne  diadema 

Sobre  el  globo  cristalino, 

Será  el  primero  en  su  casa , 

Supuesto  que  en  ella  ha  sido 

Segundo  en  su  nacimiento ; 

Pero  en  tan  felice  signo , 

Que  antes  de  heredar  su  estado 

Por  sus  heroicos  estilos , 

Apoyados  solamente 

De  sus  pensamientos  mismos , 

Produciendo  primaveras 

Sus  florecientes  principios. 

Siempre  con  dichosos  fines 

Ejercerá  el  regio  oficio 

Que  tiene  su  padre  agora ; 

Y  en  el  inmenso  distrito 
Destas  provincias  famosas 
Será,  esjjarciendo  prodigios. 
En  la  guerra  y  en  la  paz , 

Ya  riguroso,  ya  pió. 
Como  Aníbal  en  Cartago 

Y  como  en  Roma  Pompilio.^ 
Mientras  entre  tanto  España 
Le  estará  criando  un  hijo, 
Ensu  primera  mujer 
Engendrado ,  y  conocido 
Por  el  nombre  de  don  Juan , 
Que  honrará  los  apellidos 
be  Hurtado  y  de  Mendoza , 
De  un  mayorazgo  tan  rico 
Heredero ;  y  aunque  viendo 
Las  hazañas ,  los  servicios 
De  su  abuelo  y  de  su  padre. 
Después  de  haber  competido. 
En  él  generosamente , 
Dando  agrados  á  ejercicios, 
Con  lo  grave  de  su  estado 
Lo  prudente  de  su  estilo 
Podrá  quejarse  del  tiempo 
Concausa,  pues  enemigo 
De  la  razón ,  pocas  veces 
Sus  mudanzas,  sus  delirios , 
Dan  méritos  alas  dichas , 

Ni  á  las  verdades  camino. 
Destos  hijos  tan  constantes 
Serán  los  ejemplos  vivos , 
Los  decendientes  tan  claros , 

Y  tan  eternos  los  siglos, 
Que  el  explicallo  seria. 
Procediendo  en  infinito , 
Apurar  eternidades 

Y  eternizar  laberintos. 
Según  esto ,  si  los  hados , 

I  En  su  favor  prevenidos , 
I  Para  alcanzar  tantas  glorias 


Le  abrieron  tantos  caminos , 
¿  Ño  miráis  que  el  oponerse 
A  su  dicha  yá  su  brío 
Seria  querer  parar 
De  los  influjos  divinos 
Las  poderosas  corrientes , 
Poner  nuevos  epiciclos 
A  las  benignas  estrellas, 
Y  descompuestos  los  quicios 
Del  general  lirmanieulo. 
Todos  los  orbes  divisos , 
Volver  á  su  caos  primero 
Este  esférico  editicio? 
¿Qué  esperáis?  Pues  ¿no  advertís, 
río  miráis  que  como  ha  sido 
Arrogancia  el  atreveros, 
Será  prudencia  el  rendiros? 
Llegad,  poneos  á  sus  pies; 
Que  vo  mirando  á  los  mios , 
Correr  la  sangre  que  lloro , 
Temblar  la  tierra  que  piso, 
Arder  el  aire  que  aliento. 
Huir  la  estrella  que  sigo; 
Viendo  el  plazo  amenazado, 
Viendo  el  término  preciso 
De  la  muerte,  doy  la  vida 
A  mi  centro ,  que  es  su  abismo. 
{Húndese  y  cúbrese  el  monte;  fingese 
una  tempestad.) 

MARQUÉS. 

Toca  al  arma. 

CAUPOLICAN. 

Al  arma  toca. 

MARQCéS. 

¡Qué  portento ! 

CAÜP0LICA5. 

¡Qué  prodigio! 

MARQUÉS. 

El  sol  se  obscurece. 

CACPOLicArr. 
Fieros 
Rayos  en  el  aire  miro. 

DON  FELIPE. 

Niebla  espesa  cubre  el  campo. 

TCCAPEL. 

Del  monte  salen  tronidos 
Espantosos. 

REBOLLEDO. 

Bocas  abren 
Estas  montañas. 

TOCAPEL. 

Los  quicios 
Del  globo  se  desencajan. 

COQCI!«. 

¡Qué  retumbantes  sonidos! 

CHlLI>DBO:t. 

¡Qué  confusas  jerigonzas! 

COQUIN. 

Loco  estoy. 

CHILIJCDROÍf. 

Yo  estoy  perdido. 

CAO  POLIO  AN. 

No  diciemo  cuáles  son 
Mis  enemigos. 

(Uacen  una  batalla ,  encuéntrame  los 
graciosos.) 

MARQUÉS. 

Heridos 
Dejo  mis  propios  soldados. 

CmLLXDRO.N. 

Las  narices  me  han  rompido. 

COQUL'í. 

Derribado  me  han  los  dientes. 


haza5ías  del  marqués  de  cañete 

MARQUÉS. 

Bien  bago. 

CAOPOLlCArC. 

Bien  detennino. 

MARQUÉS. 

A  recoger  toca. 

GAUPOLICAN. 

Toca 
A  recoger. 

{Yanse  recogiendo.) 

COQUIN. 

¿Quién  rae  hizo 
La  nariz? 

CHILINDRON. 

¿Quién  me  ha  deshecho 
La  quijada? 

COQUIX. 

Este  es  Ghilindro. 
¡Oh  Chilindron!  Ven^'aréme. 
Chilindron,  ¿oyes?  Bien  finjo. 

CHILINDHON. 

¿Quiénes? 

COQUIN. 

Don  García.  Vén, 
Vén  conmigo. 

CHILINDRON. 

Voy  contigo. 

COQOIN. 

Yo  le  pondré  como  nuevo. 

CHILINDRON. 

Temblando  los  aires  piso.— 
¿Erestü?  {Agárrale.) 

COQUIN. 

¿Pues  no? 

CHILINDRON. 

¡Aydemí! 

COQUIN. 

Agárrele. 

CHILINDRON. 

¡Bien,  por  Cristo! 

COQUIN. 

¡Ay  cómo  pesa  el  bellaco! 

{Llévale  á  cuestas.) 

CHILINDRON. 

¡  Que  me  estrujas  el  ombligo ! 
{Yanse.) 


1)03 


Sale  REINOSO ,  maese  de  campo, mar- 
chando con  la  gente  que  pudiere. 
Haced  alto;que  allí  entre  aquellas  peñas 
Su  albergue  tosco  (que  esta  cenle  llama 
Tambo) ,  según  la  espía  dio  las  senas, 
Tiene  Caupolican ,  y  se  derrama , 
Si  no  me  engaña ,  amigos ,  ya  el  gemido 
De  sus  mujeres ,  que  su  auxilio  aclama; 
Que  este  tesoro  tiene  aquí  escondido, 
Y  hoy  las  viene  á  pasar  al  mismo  fuerte, 
Del  riesgo  en  que  las  vemos,  advertido. 
Viene  sin  prevención,  pornue  divierte 
Con  Tucapel  la  gente  ,  defendiendo 
La  fortaleza  más  que  no  su  muerte. 
El  dársela  ó  prenderle  (que  pretendo 
Con  más  cuidado)  fácil  imagino. 

SOLDADO  1.° 

Las  voces  crecen;  que  ha  venido  entien- 

REINOSO.  l"^' 

Al  arma  pues,  soldados;  al  camino. 

Al  embestir,  sale  CAUPOLICAN  t 
RENGO. 

CAUPOLICAN. 

Perdidos  somos.  Salid 
Ala  defepsi,  soldados. 


HEl.NUSU. 

Españoles  esforzados. 
Esta  hazaña  conseguid. 

RENGO. 

Seré  rayo  vengativo. 
Furia  seré  resistida. 
{Retira  Rengo  á  una  parte  los  españo- 
les, y  queda  Caupolican  con  la  otra^ 

REINOSO. 

Las  armas  rinde  ola  vida. 

RENGO. 

Huid ,  cobardes. 

{Mete  retirando  Rengó  álosespañoles.) 

CAUPOLICAN. 

¡Cautivo 
Caupolican !  Ofendido 
Habéis  mi  pecho  esforzado. 
No  en  haberlo  deseado. 
Sino  en  haberlo  creído. 

REINOSO. 

¿Querrás  la  muerte  escoger? 

CAUPOLICAN. 

Hijos  soberbios  de  España , 
Todos  me  dais  corta  hazaña ; 
Pocos  tengo  que  vencer. 

REINOSO. 

Pelea  pues. 
{Pelean  y  cae  Caupolican ,  y  prén- 
dele.) 

CAUPOLICAN. 

¡Cielo  airado! 
Caí.  Poco  fuera  Marte 
Sin  caer. 

REINOSO. 

Pues  levantarte 
Puedes  libre,  si  esforzado 
Aun  en  tu  defensa  estás. 
Vuelve  á  cobrar  el  aceío, 
Ea ,  general ;  que  quiero 
Vencerte  solo ,  que  es  más.— 
Retiraos  todos. 

CAUPOLICAN. 

Vencer 
Puedes  con  tu  cortesía. 
De  ese  Dios  que  alumbra  el  día 
Es  inflnito  el  poder. 
Tu  esclavo  soy. 

REINOSO. 

Tu  osadía 
No  en  mí  solo  el  triunfo  emplea; 
Que  esto  puede  quien  pelea 
Eu  nombre  de  don  García. 


(De  don  Diego  de  Villegas.) 

Sale  UN  SOLDADO  con  GÜACOLDA 
presa. 

GDACOLDA. 

¿Cómo  el  llanto  no  me  anega? 

SOLDADO. 

Fclizjomada  has  tenido. 

CAUPOLICAN. 

¡Qué  miro,  cielos! 

REINOSO. 

¿Qué  ha  habido? 

SOLDADO. 

Al  maese  de  campo  llega.— 
De  algunas  indias  que  huyendo 
Van  tu  rigor,  la  hermosura 
Desta  tu  dicha  asegura. 
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OUACOLDA. 

En  vano  vivir  pretendo. 

GUALEVA.  {Dentro.) 
¡Caupolican! 

CAÜPOLICAN. 

¡  Pena  fiera ! 
RENGO.  {Dentro.) 
¡Guacolda! 

GÜACOLDA. 

¡Infelice  liado! 
RENGO.  {Dentro.) 
¿Dónde  tu  luz  se  ha  eclipsado? 
soLDAvú  l.°  {Dentro.) 
Prendelde. 

SOLDADO  2.°  {Dentro.) 
Seguilde. 
TODOS.  {Dentro.) 
¡  Muera ! 

CAUPOLICAN. 

¡Qué  pena! 

GUACOLDA. 

¡Qué  confusión! 

REINOSO, 

Í Quién  es  la  que  por  las  peñas 
igerasube? 

CAUPOLICAN. 

Sus  señas 
Suspenden  mí  admiración, 

GUACOLDA. 

Tu  esposa  es. 

CAUPOLICAN. 

¡  Triste  suerte ! 
A  mi  hijo  trae  en  los  brazos 
Gualeva,  hecha  pedazos. 

GUALEVA.  {Dentro.) 
Vengo  á  infamarte. 

CAUPOLICAN. 

Oye,  advierte... 

A  lo  alto  del  monte  sale  GUALEVA, 
con  un  niño  en  los  brazos. 

GUALEVA. 

No  movida  á  piedad ,  bárbaro  amante, 
Pruebas  doy  al  rigor  del  sufrimiento; 
Solo  contra  tu  engaño ,  que  arrogante 
Soberbias  blasonó  que  llevó  el  viento. 
Pecho  de  tigre,  entrañas  de  diamante, 
Tiránico  feroz,  cruel,  violento, 
Queentrelafuriaquemihonorprovoca, 
Presas  del  alma  arrojo  por  la  boca. 
¡Preso  Caupolican!  Preso  y  rendido , 
Del  araucano  imperio  el  indomable 
Esfuerzo ,  que  á  los  cielos  atrevido , 
Pudo  del  que  á  su  máquina  admirable 
Montes  sufrió  de  luces  oprimido. 
Competir  el  valor,  y  ya  al  mudable 
Golpe  de  la  fortuna  menos  fuerte 
Tembló  la  ejecución ,  huyó  la  muerte! 
íQué  escalador  de  nubes  precipitas 
Vuelos  que  sustentaron  leves  plumas? 
Qué  hidrópico  de  fama  ardor  imitas. 
Por  más  que  en  tu  valor  deidad  presu- 
[mas, 
Si  niegas  cuando  asombros  acreditas 
Tu  nombre  al  mar,  tu  sangre  á  las  es- 
[pumas. 
Que  en  urnas  de  cristal  al  sol  queinfa- 

[mas 
Coronen  pompas  de  lucientes  llamas? 
Huyendo  con  mi  hijo ,  que  piadosa 
A  su  vida,  rendir  pude,  olvidada. 
Esfuerzos  á  su  amor,  oigo  dudosa 
Nuevas  de  tu  prisión  :  vuelvo  turbada 
A  correr;  ma^  cayendo  recelosa 


En  mi  propia  desdicha  apresurada  , 
Cuanto  de  ti  corriendo  más  huia , 
Tanto  volando  á  deshacer  volvía. 
Este  pues  de  los  dos  nudo  amoroso, 
Indisoluble,  desatar  pretendo, 

Y  de  mi  furia  al  golpe  poderoso 
Rotasu  unión,  me  admirarás  venciendo. 
Con  su  muerte  tu  hijo ,  prodigioso 
Ejemplo  te  será...  Mas  ¿qué  te  ofendo. 
Si  cuando  á  castigarte  más  me  obligo, 
Siento  yo  la  mitad  de  tu  castigo? 
Pero  muera  mi  amor,  pues  agraviada , 
En  odio  trueco  mi  afición  primera. 

No  soy  mujer ;  que  de  valor  armada , 
Furias  provoco ,  y  á  tu  imagen  fiera , 
Que  un  tiempo  fué  de  mi  tan  adorada, 
¡  Ah  cielos !  aborrezco  de  manera , 
Que  quisiera  poder,  para  ofenderte, 
Quererte  más  por  más  aborrecerte. 
Contra  tu  afrenta,  guerras  y  rigores 
Hallarán  mis  venganzas,  en  mis  celos. 
En  Citia  hielos  y  en  la  Libia  ardores. 
Tempestad  en  la  mar,  ira  en  los  cielos. 
Pena  en  mis  glorias ,  muerte  en  mis  fa- 

[vores, 
Llanto  en  mis  dichas ,  en  mi  amor  des- 

[velos, 
Fuerza  en  mis  manos ,  rabia  en  mis  eno- 

[jos. 
Fuego  en  mi  pecho  y  rayos  en  mis  ojos. 

REINOSO. 

¡  Qué  furia ! 

GUACOLDA. 

¡Qué  valor! 

CAUPOLICAN. 

Aguarda ,  espera , 
Gualeva  hermosa ,  mira... 

GUALEVA. 

No  me  nombres. 

CAUPOLICAN. 

Culpa ,  no  mi  valor,  mi  suerte  fiera , 

Y  de  verme  vencido  no  te  asombres ; 
Que  á  esta  nación  sin  duda  verdadera 
Deidad  me  inclina:  dioses  son,  no  hom- 
Los  españoles.  [bres, 

RENGO.  {Dentro.) 
¡Ah  Guacolda! 

CAUPOLICAN. 

¡  Ay  cielo ! 

GUALEVA. 

Calla,  cobarde. 

GUACOLDA. 

Nuevo  mal  recelo. 

Arriba  en  la  otra  parte  del  monte 
RENGO ,  q^ue  se  quiere  despeñar. 

RENGO. 

¿Dónde  estíis? 

GUACOLDA. 

¡  Ay  de  mí !  mi  amante  veo. 

REINOSO. 

¡  Nuevo  prodigio ! 

GUALEVA. 

Suspender  deseo 
Mi  furia  cuando  miro 
De  Rengo  en  el  valor,  que  atenta  admi- 
Tan  prodigiosa  hazaña.  [ro. 

Quiero  escuchalla,  mientras  desengaña 
Tu  fingido  valor,  desde  esta  peña. 

RENGO. 

Guacolda  hermosa ,  que  tu  luz  me  ense- 
A  tus  divinos  brazos  [ña. 

Llegaré  por  librarte  hecho  pedazos; 
Que  alturas  no  recelo. 
Seguro  volaré  de  cielo  á  cielo. 


GUACOLDA. 

Oye... 

CAUPOLICAN. 

¡Suerte  enemiga! 

GUALEVA. 

Todos  te  infaman. 

RENGO. 

Tu  deidad  me  obliga, 

GUACOLDA. 

Valiente  araucano. 
Como  de  antes  eras 
Dlanco  de  mis  iras, 
Ya  de  mis  firmezas. 
Aguarda,  detente; 
No  muriendo  quieras. 
Pues  te  esperan  dichas, 
Competir  tragedias. 
Tu  valor  me  obliga, 
Mi  temor  te  fuerza 
A  pedir  que  vivas, 
Porque  ya  no  mueras. 
De  amor  son  efetos , 
Pues  humilde  hoy  ruega 
Quien  ayer  engaños 
Despreció  soberbia. 
Mi  prisión  no  siento. 
Por  sentir  tus  penas; 
Que  es  agradecida 
Siempre  la  nobleza. 
Si  por  adorarme 
Tu  vida  desprecias, 
Estima  la  mía, 
Que  es  la  tuya  mesma. 
Vive  edades  largas , 
Porque  mejor  puedas 
Gozar  del  contrario 
Vitorias  sangrientas. 
Tu  ejército  anima, 
MuestTa  en  mi  defensa 
Opuestas  al  sol 
Nubes  de  saetas. 
No  triunfe  de  Arauco 
La  española  fuerza ; 
Que  para  que  rindas 
Su  arrogancia  fiera , 
Te  da  el  sol  sus  rayos, 
El  amor  sus  flechas. 
Laureles  la  vida, 
Vitorias  la  guerra, 
Fama  la  fortuna. 
Marte  fortaleza , 
Historias  el  tiempo , 
Favor  las  estrellas, 
Y  el  cielo  á  tus  dichas 
A  mi  con  más  fuerza , 
Un  amor  rendido. 
Que  una  alma  sujeta. 

RENGO. 

Más ,  Guacolda  hermosa , 
Con  esas  ternezas 
Nunca  imaginadas 
Mi  valor  alientas. 
¿Cómo  he  de  poder 
Consentir  que  seas. 
Siendo  yo  tu  esclavo. 
De  otro  prisionera? 
¡No  lo  quiera  el  cielo! 

GUACOLDA, 

Poco  á  mí  me  precias. 

RENGO. 

Un  rayo  detienes. 

CAUPOLICAN, 

¡Qué  furor! 

GUACOLDA. 

¡Qué  pena! 

REINOSO, 

Al  monte,  soldados; 
Ko  huya  la  presa , 


HAZAÑAS  DEL  MARQUÉS  DE  CAÑETE. 


50> 


Y  entre  sus  amores 
Nuestras  armas  U'inan. 

GUALEVA. 

jQue  esto  el  cielo  consienta! 
Que  un  bárbaro  á  mis  ojos  con  afrenta 
Sea  vil  prisionero  I  • 

Cuando  de  Ren^^o  el  fulminante  acero 
Envidias  da  á  la  fama ! 

CIACOLDA. 

Mi  amor  te  obligue. 

GLALEVA. 

Tu  temor  me  infama. 
Araucanos,  oidnio,  estadme  atiMiios; 
Admirad  ,  españoles ,  mis  intentos , 
Yá  mi  paso  rendido 
I>el  español  antipoda  temido 
Valor  que  tembló  el  cielo , 
Para  cobrar  mi  honor  solo  recelo 
Que  puedan  mis  venganzas 
Resucitar  tan  muertas  esperanzas. 
Este  es  mi  hijo... 

CAUPOLICAN. 

Espera , 
Querido  dueño. 

GC ALETA. 

Pues  que  muero ,  muera 
En  él  mi  afrenta. 

CAUPOLICA?!. 

Advierte... 

GUALEVA. 

Vida  le  doy  en  tan  honrosa  muerte ; 

Que  no  quiero  ser  madre 

De  un  hijo  vil  de  tan  infame  padre. 

{Arroja  el  niño  dentro.) 

CAUPOLICAN. 

Detente. 

GUACOLDA. 

¡Qué  rigor! 

REI.NOSO. 

¡Crueldad  extraña! 

REISGO. 

Sangrienta  aurora  la  esmeralda  baña 

Del  yerto  campo  frió. 

Quede  su  sangre  alimentó  el  rocío. 

CAUPOLICAN. 

;Ayhijo! 

REINOSO. 

Eternas  señas 
Jaspes  matizan  las  nevadas  peñas. 

CAUPOLICAS. 

Reviento  de  pesar. 

GUALEVA. 

¿  Qué ,  ingrato ,  esperas? 

caupolica:(. 
¡Oh  fiera  más  que  las  deidades  fieras 
Que  tal  rigor  permiten ! 

GUALEVA. 

Bárbara  soy ,  fierezas  me  acrediten. 

CACPOLICAM. 

Aguarda ,  escucha ,  advierte ; 

Verás  que  es  mi  valor  del  lodo  fuerte, 

Pues  ya  no  me  ha  acabado 

Un  dolor  que  pudiera  imaginado; 

Que  en  lágrimas  deshecho, 

A  pruebas  de  desdichas  es  mi  [)echo. 

¡  Ay  dulces  prendas  bellas. 

Apenas  flores ,  ya  del  cielo  estrellas! 

GUALEVA. 

Logré  en  ti  mi  venganza. 

GUACOLOA. 

¡Fuerte  dolor! 

he^go. 
i  Valieule  confianza ! 


RKINOSO.  I 

Aunque  en  tosca  rudeza ,  | 

Mostró  valor  su  bárbara  fiereza. 

GUALEVA. 

Ea ,  españoles  fuertes , 

Vidas  os  faltan  para  tantas  muertes ,     ¡ 

Como  á  mi  brazo  fiero  | 

Rinde  la  parca  en  su  valiente  acero;      ¡ 

Que  pues  mostré  á  las  flores  | 

Que  tierna  cultivé,  duros  rigores, 

No  está  de  mi  seguro 

El  ciclo  en  los  diamantes  de  su  muro; 

Que  ya  entre  mis  querellas , 

Arrancando  á  pedazos  sus  estrellas. 

Aunque  en  número  tantas, 

Cortos  trofeos,  ornarán  mis  plantas. 

CAUPOLICAN. 

Mi  amor  te  disculpa. 
Para  oue  asi  veas 
Que  alcanzo  Vitorias , 
Pues  perdono  ofensas. 

RE.NGO. 

Parto  á  obedecerte. 

GUACOLDA. 

El  alma  me  llevas. 

RENGO. 

Tiemble  España. 

GUALEVA. 

Tiemble 
Su  arrogancia  fiera. 

REIMOSO. 

¡Alarma,  españoles! 

GUALEVA. 

¡Araucanos,  guerra! 

VOCES.  (Dentro.) 
¡Viva  España! 

GUALEVA. 

¡Mueran  [ran! 

Los  que  mi  honor  en  mi  venganza  alte- 

RENGO. 

Envidio  tu  valor. 

GUACOLDA. 

¡Ay  amor  loco! 
caupolica:^. 
Deidad  oculta ,  tu  favor  invoco. 
{Vanse.) 


(De  don  Guillen  de  Castro.) 

Salen  COQUIN  y  algunos  indios,  y 
CHILINÜBON  en  medio  de  ellos. 

CHILINDRON. 

¡Ba,ba,ba!... 

coQum. 

¿Quédecis?qué? 
¿Diréisme  cuanto  os  pregunto? 

CUILINDRON. 

¡Ba,ba,ba!... 

COQUIN. 

Decildo  al  punto, 
O  la  tripa  os  sacaré  , 
Con  más  sangre  en  esta  loca 
Que  lleve  vino  una  pipa. 
Porque  digáis  con  la  tri|)a 
Lo  que  negáis  con  la  boca. 
Iré  tirando  y  midiendo 
(Guamas  varas  de  Cambray 
Os  cupieron :  muchas  hay. 
Una,  dos...  ya  van  saliendo... 
Tres,  cuatro,  cinco...  Quedado 
Se  babrJD  algunas ,  si ,  si ; 


Porque  entonces  más  metí 
De  las  que  agora  he  sacado. 

CHILINDRON. 

j, Señor Coquin !  ¿eslasmañas 

Tiene?  Mire... 

coQum.  , 
¡  Picarote ! 

¿No  apretastes  el  garrote? 

Pues  vomitad  las  entrañas. 

Decid ,  decid  lo  que  espero 

Saber  de  vos. 

CHILINDRON. 

Sí  diré. 

COQUIN. 

Decid,  acabad. 

CHILINDRON. 

No  sé 
Qué  decir;  fingirlo  quiero. 

COQUIN. 

¿Vos  no  fuisteis  yerba  ? 

CHILINDRON. 

Yo 
Soy  un  zonzo. 

COQUIN. 

Yo , á  pesar 
Vuestro,  tengo  de  ahorcar 
La  yerba  que  me  engañó. 
Decid. 

CHILINDRON. 

Vuestro  capitán 
Llamad:  diréselo  á  él. 

INDIO  1.° 

Yo  voy. 

CHILINDRON. 

¿Quién  es? 

I.NDI0  2." 

Tucapel , 
Ausente  Caupolican. 

CHILINDRON. 

Ansí  tendré  más  aliento 
De  pensar  una  mentira 
Que  decir...  Mas  oye  y  mira 
Tremolar  el  manso  viento 

{Tocan  las  trompetas.) 
Las  españolas  banderas. 
De  quien  mi  rescate  espero. 

COQUIN. 

Ahorcaréte  primero 
Que  ellas  lleguen. 

CHILINDRON. 

Cruel  fueras. 
Señor  Coquin ,  y  si  es  poco , 
Señor  don  Coquin. 

COQUIN. 

¡Traidor! 
No  hay  llantos. 

Sale  TUCAPEL. 

CHILINDRON. 

¡Señor,  señoi. 
Señor! 

TUCAPEL. 

Espera:  gestas  loco? 
¿Qué  es  esto?  Ya  vengo  á  oir 
Lo  que  dirás. 

CHILINDRON. 

Cosas  muchas. 

TUCAPEL. 

Dilas,di. 

{Tocan  las  trompetas.) 

CHILINDRON. 

Mas,  pues  escuchas 
Ksle  son ,  ¿qué  he  de  decir, 
biuu  que  el  |H)lvo  que  eoioiu* 


í)06 

Su  vuelo ,  anuncios  te  envía 
De  que  viene  don  García 
A  redimir  mi  persona  ? 

(Disparan.) 

Y  que  viene...  ¿Cómo,  cómo 
Lo  diré ,  que  lo  autorice? 
Tómale  esa  :  yá  lo  dice 
Con  jeringonzas  de  plomo. 
¿No le  temes? 

TDCAPEL. 

Calla,  vil. 
¡Por  el  sol!.. 

CHILINDRON. 

Yo  soy  perdido. 

TDCAPEL. 

¿Cuándo  temor  ha  cabido 
En  mi  pecho  varonil? 
Pondré  á  tus  razones  necias... 
Mas  fuera  desprecio  en  mí 
El  hacer  caso  de  tí, 
Que  de  ser  loco  te  precias. 
Vete ,  y  dile  á  ese  caudillo 
De  esos  cristianos,  que  puesto 
Que  no  tuviera  este  puesto 
Lo  fuerte  deste  castillo , 
Hay  en  él  quien  con  las  alas 
Del  viento  saliera  ufano 
A  rebatir  con  la  mano 
Como  pelotas  sus  balas. 

Y  dile  que  si  no  allana 

Su  ambición  desvanecida, 
Lo  ha  de  pagar  con  la  vida. 
Vé,  vuela. 

CHILIXDRON. 

De  buena  gana. 

COQUIN. 

Espera. 

TUCAPEL. 

Déjale  estar. 

COQÜIX. 

Fiad  de  mí. 

CHILIIVDRON. 

No  fiéis 
Demí. 

COQUIN. 

Pues  veréis. 

CHILINDRON. 

Veréis. 


coj:edias  de  don  juan  ruiz  de  alarcon. 


Vén. 


Qué? 


TUCAPEL. 

COQUIN. 

CHILINDRON. 

¿Qué? 

COQUIN. 

Callar. 

CHILINDRON. 

Callar. 
( Vanse,y  queda  Chilindron  solo. 
i  De  buena  escapé !  Ocasión 
Fué  de  trance  peligroso. 
La  puente  pasa  del  foso 
Tucapel ,  hecho  un  león. 
El  ejército  cristiano 
Se  acerca ,  y  confusamente. 
Para  recoger  su  gente , 
Toca  al  arma  el  araucano. 
Gustosa  cosa  es  mirallos 
\  ver  al  viento  ligeras 
Tantas  plumas  y  banderas, 
Tantas  armas  y  caballos. 
¡  Hermosa,  sobre  sosiego, 
Ks  la  guerra !  Enamorara, 
Si  en  sangre  no  se  bañara 

Y  se  aumentara  en  su  fuego. 
■Pardiez,  que  llego  volando, 

Y  pues  tanto  me  alboroza 


La  vista  del  gran  Mendoza , 
Llegaré,  pues  va  llegando. 

Salen  DON  GARCÍA,  DON  FELIPE, 
REBOLLEDO  y  otros  españoles. 

REBOLLEDO. 

Este  sitio ,  donde  el  fuerte 
Fundaron,  llaman  Chapeo; 

marqués. 
Aunque  de  lejos  le  veo, 
Tiene  artificio  de  suerte. 
Que  espanta  el  ver  tal  primor 
En  bárbaros. 

DON  FELIPE. 

Bien  notaste; 
Pero  tú  los  enseñaste 
A  ser  soldados ,  señor. 

CHILINDRON. 

¡Señor,  señor!  Bien  venido. 
Acá  estamos  todos. 

MARQUÉS. 

¿Cómo 
Te  escapaste? 

CHILINDRON. 

No  es  de  plomo 
Mi  dicha ;  volando  ha  sido. 

Y  pues  por  tí  es  milagrosa , 
Escúchame;  que  del  fuerte 
Enemigo  quiero  hacerte 
Una  relación  famosa. 
Pocotrecho  de  las  faldas 
Del  monte ,  en  una  llanura 
Fundado  está ,  y  le  asegura 
El  tal  monte  las  espaldas. 
En  un  círculo  espacioso 

Le  sirven  con  pies  y  manos 
Arboles,  hoyos,  pantanos. 
De  barbacana  y  de  foso. 
Para  impedir  tus  intentos 
Le  hicieron  fuerte  y  gentil ; 
Ellos  son  catorce  mil. 
Tus  soldados  son  doscientos. 
Mira  cuántos  araucanos 
Tocan  á  cada  español , 

Y  coAio  sueles ,  al  sol 
¡Muestra  el  acero  en  tus  manos. 

MARQUÉS. 

Siendo  Dios  de  nuestra  parte , 
La  ventaja  es  nuestra ;  vea. 
Pues  por  nosotros  pelea 
Nuestro  Dios ,  que  es  nuestro  Marte. 
Ea,  ea,  al  arma  toca. 
¡Santiago,  Santiago! 

(Da  voces  Chilindron.) 

CHILINDRON. 

Ya  hice  lo  que  no  hago 
Con  las  manos ,  con  la  boca. 

( Vanse;  quedan  don  García  y 
Chilindron.) 

{Tocan  cajas  dentro.) 

MARQUÉS. 

¡  Qué  animosos  acometen , 

Y  qué  pelear  bizarro ! 

CHILINDRON. 

Pues  el  defenderse  ¿es  barro? 

MARQUÉS. 

Desdicha  debe  de  ser. 
¡  Ah  españoles !  ¡  Vil  hazaña ! 
¡  Ah  españoles!  ¿Qué  hacéis? 
¿Asi  os  retiráis  Y  ¿Perdéis 
Ansí  la  opinión  de  España? 
¿Qué  he  de  hacer?  Ya  no  soy  uiio, 

Y  aunque  general ,  me  toca 
Animaros  con  la  boca, 

Y  valeres  con  el  brio. 


Liviandad  es  disculpada 
No  puedo  más... 


CHILINDRON. 

Esto  es  hecho. 

MARQUÉS. 

Pues  los  fervores  del  pecho 

Hacen  de  fuego  mi  espada.        (Vose.) 

I  CHILINDRON. 

I  ¡  Gallardamente  se  aplica 

¡A  pelear!  Denodado 

'  Llega,  pardiez  :  á  un  soldado 

Tomó  la  terciada  pica. 

¡Válgame  Dios !  ¡Temerarios 

Golpes!  ¡Bravos empujones! 

Como  quien  cala  melones 

Pasa  los  pechos  contrarios, 
I  Y  en  cada  pecho  español 
j  Puso  un  león,  y  en  sus  manos 
i  Mil  uñas.  Los  araucanos 
;  Se  retiran ,  voto  al  sol , 
i  Y  tras  ellos  don  García 

Se  arroja  por  un  portillo 
I  Del  cercado ,  y  ya  al  seguillo 
I  Son  rayos.  ¡  Gran  valentía! 

Salen  DON  GARCÍA ,  y  DON  FELIPE, 
I  deteniéndole. 

i  DON  FELIPE. 

i  Señor,  ¿qué  has  hecho?  ¿Es  cordura 
j  Pelear  un  general? 

'  MARQUÉS. 

Cuando  la  ocasión  es  tal , 
Es  valor,  y  no  locura; 
Que  hay  muchos  trances  en  quien 
Debe  hacer  lo  que  hice  yo : 
Alejandro  peleó 
I  Y  Julio  César  también. 

j  DENTRO. 

¡Vitoria!  Vitoria! 

¡  MARQUÉS. 

I  Clara 

Ved  la  experiencia :  ¿venciera 
Con  mi  gente,  si  no  fuera 
Que  yo  también  peleara  ? 

Sale  REBOLLEDO. 

Por  la  otra  parte  del  fuerte, 
:  Ya  desamparado  el  monte. 
Se  van  huyendo :  disponte 
A  seguillos. 

MARQUÉS. 

No  es  de  suerte 
El  terreno ,  que  caballos 
Se  pueden  aventurar; 
Y  así  conviene  dejar 
De  seguillos  y  alcanzallos. 
Hacelles  puente  de  plata 
Es  más  importante«ahora , 
Pues  no  los  fines  desdora 
Quien  por  mejor  los  dilata. 
De  suerte  van,  que  después 
Vendrán ,  atadas  las  manos. 
Humildes  los  araucanos 
A  ser  basas  de  mis  pies. 

UN  SOLDADO. 

SOLDADO. 

Ilustre  blasón  de  España , 
Mendoza  al  fin ,  que  has  traído 
Yugo  á  Arauco  no  vencido. 
Terror  ya  de  su  campaña , 
El  cielo  tu  esfuerzo  ayuda. 
Hoy  Reinoso  te  ha  prendido 
ACaupolican,  que  ha  sido 
Quien  puso  tu  triunfo  en  duda ; 
Que  siendo ,  como  lo  arguyo , 
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El  indio  de  más  poder. 
Le  basta  para  el  vi'iicer 
Ser  un  moviniienlo  tuyo. 
Mas  con  todo,  su  aspereza 
Ordinaria  no  ha  templado  ; 
Que  como  le  ha  averiguado 
Ser  del  rebelión  cabeza , 
Por  poder  vengar  la  muerte 
De  su  tio,  á  quien,  con  fiera 
Crueldad,  en  su  calavera. 
Se  hizo  el  escarnio  más  fuerte, 
Sentenciado  á  nuierte  queda. 

MARQl'éS. 

¿A  muerte?  ¡  Extraño  rigor  I 
No  el  suceso,  no  el  valor 
Suyo  imagino  que  pueda 
Serme  de  gusto,  si  llega 
A  morir  Caupolican. 

REBOLLEDO. 

Es  gallardo  capitán. 
La  resolución  fué  ciega : 
Cruel  ha  sido. 

DON  FELIPE. 

Afición 
Le  tengo ,  el  alma  lo  siente ; 
Uue  niega  con  lo  prudente 
El  bárbaro  á  su  nación. 
Procura ,  señor ,  libralle. 

REDOLLEOO. 

Procura ,  señor,  valelle. 

MARQUÉS. 

Hoy  pienso,  por  socorrelle. 
Pasar  sin  pisar  el  valle. — 
Seguidme. 

CHlLnOROJf. 

¡Justa  intención! 
En  fin,  señor,  ¿vas? 

MARQUÉS. 

¿Porqué 
Lo  dices? 

CHILINDRON. 

¿Vas? 

MARQUÉS. 

Si. 

CHlLlXDROTt. 

Pues  vé ; 
Que  tienes  mucha  razón. 
{Vanse  todos.) 

Salen  GUALEVA ,  GUACOLDA 
T  QÜIDORA. 

GOACOLDA. 

¿Dónde  vas,  Gualeva? 

GUALEVA. 

Voy 
A  morir  desesperada. 

QUIDORA. 

Sé  mujer. 

GUALEVA. 

Soy  desdichada. 

GUAGOLOA. 

Ten  cordura. 

GUALEVA. 

Loca  estoy , 
Y  entre  confusiones  tantas 
De  acelerados  enojos , 
Kn  <l  fuego  de  mis  ojos, 
(  "[1  la  furia  de  mis  plantas, 
l.>ias  campañas  abraso, 
Lslos  montes  desempiedro. 

Corren  una  cortina,  y  aparece  en  lo 
alto  del  tablado  CAUPOLICAN ,  como 
que  le  acaban  de  bautizar,  y  sol- 
dados. 


SOLDADO  1.® 

Caupolican,  ya  eres  Pedro. 

CAUPOLICAN. 

Soy  dichoso... 

GUACOLDA. 

I  Triste  caso! 

GUALEVA. 

¡Qué  veo! 

CAÜPOLICAX. 

Y  tan  diferente 
Soy  de  lo  que  fui ,  que  siento 
Dar  luz  á  mi  entendimiento, 
De  otro  sol  resplandeciente , 
Cuyo  hermoso  rayo  llega 
Con  tan  divinos  despojos 
A  mi  alma  yá  mis  ojos. 
Que  me  alumbra  y  no  me  ciega. 

Y  sabiendo  desta  suerte 
De  su  luz  esclarecida 
Que  me  lleva  á  mejor  vida 
El  tránsito  desta  muerte, 
Estoy  tal ,  que  sin  sentir 
Lo  que  en  ella  me  acobarda , 
Pareciéndome  que  tarda , 
Muriendo  estoy  por  morir. 

GUALEVA. 

¡  Ab  Caupolican ! 

CAUPOLICAN. 

¡Esposa! 
¡Mi  Gualeva! 

GUALEVA. 

¿Tuya  soy? 
Tú  mientes,  líabiando  estoy 
De  ofendida  y  de  furiosa. 
¿Tan  bajamente  humillado 
Te  matan?  ¡Ah  mal  nacido! 
¡  Qué  de  honores  has  perdido ! 
¡  Qné  de  afrentas  has  causado ! 
¿Tanto  pudo  sujetarte 
Tu  Infamia  al  rigor  ajeno? 
¿  En  ti  no  habia  veneno 

Y  mano  para  matarte? 
Si  no  valor,  ¿invención 
No  hallaste  para  morir? 
Mas  pues  ya  á  puro  batir 
Las  alas  del  corazón , 
Anhelando  me  revientan, 

Y  batiendo  me  Quebrantan , 
De  la  tierra  me  levantan , 

Y  en  el  aire  me  sustentan. 
Yo  he  de  matarte ,  yo  agora 
Tu  infamia  haré  menos  fea.— 
Cristianos,  dejad  (¡ue  sea 

De  su  muerte  ejecutora. 

Su  verdugo  .ser quisiera, 

O  su  corazón  pasar 

Me  dejad ,  pues  sé  el  lugar 

Adonde  le  tiene.  {Amaga  con  la  flecha.) 

GUACOLDA, 

Espera, 
Tente. 

GUALEVA. 

¡Ay  Guacolda! 

CAUPOLICAN. 

Gualeva, 
Vuelve  en  tí ,  pues  le  prevengo 
Que  dichosamente  tengo 
Honor  nuevo  y  alma  nueva. 
Deja  los  rebeldes  brios; 
No  seas  tigre,  sé  mujer ; 

Y  para  poderlo  ser. 
Toma  los  ejemplos  míos. 

El  gran  Dios  de  los  cristianos 
I  Es  solo  Dios  verda«lero, 
I  Y  en  su  confianza  muero 
I  Para  vivir  en  sus  manos. 
I  {Corren  la  cortina.) 


GUALEVA. 

¿Qué  me  has  dicho ,  que  he  sentido 
Que  entre  blandura  y  despecho 
Me  va  examinando  el  pecho 

Y  me  divierte  el  sentido? 

QUIDORA. 

No  levantes ,  baja  agora 

Los  ojos...  ¡Qué  compasiones! 

Mátente  mis  relaciones , 

Y  no  tu  vista,  señora. 
¡Qué  de  espíritu  previene. 
Cuando  á  morir  se  dispone! 
Qué  de  valores  propone 

Kn  la  paciencia  que  tiene! 
Qué  bien  se  sujeta  al  yugo 
De  la  muerte  (lue  padece! 
Piedades  al  cielo  ofrece. 
Beso  de  paz  da  al  verdugo. 
:  Válgame  Dios!  Advertir 
Puedo  en  esto  (no  hay  dudar) 
Que  más  que  el  poder  malar 
Es  valor  saber  morir. 
Mas  ¡ay!  ¿quién  vive,  si  al  verle, 
De  lástima  justa  muero , 
Viendo  tan  cruel  madero 
Pasar  cuerpo  tan  valiente? 

CAÜP0LICA.N.  {Dentro.) 
¡Jesús! Jesús! 

GUACOLDA. 

Muchas  fuentes 
Salen  ya  de  sangre  viva 
Por  sus  venas- 

GCALEVA. 

¡Suerte  esquiva! 

QUIDORA. 

¡Qué  piadosas,  qué  corrientes! 

GUALEVA. 

Culpa  es  suya.  Iré  á  bebella , 
Pues  que  tan  infamemente 
La  perdió.  Mas  tiernamente 
Me  mata,  Guacolda,  el  vella. 
Pero  en  mi  naturaleza 
Esto  cabe  :  soy  yo  yo. 
Mas  ya  me  venció ,  y  venció 
A  la  ira  la  terneza. 


( De  Luis  de  Belmonte.) 
EL  MARQUÉS,  DON  FELIPE  y  los 

ESPACIÓLES. 
MARQUÉS.  • 

ReÍDO$o,  ¿Caupolican 
Del  araucano  escuadrón 
Es  el  dueño? 

REINOSO. 

Suyas  son 
Las  fuerzas  que  viendo  están 
Las  nuestras. 

MARQUÉS. 

Y  yo  ¿quién  soy? 

REIJÍOSO. 

Mi  general  don  Garcia. 

MARQUÉS. 

Pues  ¿  cómo  sin  orden  una , 

Sabiendo  <iue  en  Chile  estoy , 

Aquitarosatrevistes 

La  vida  de  un  general? 

En  la  batalla  campal , 

Pues  á  mi  lado  invistes 

Tantas  con  el  indio  fiero, 

Matarle  fuera  valor; 

Mas  preso,  es  contra  el  honor 

Que  de  la  Vitoria  espero. 

i  Vive  Dios,  que  por  su  muerte 
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Tal  escarmienlo  he  de  hacer 
¿n  la  vuestra ,  que  ha  de  ver 
Kse  coronado  fuerte. 
De  los  hombros  dividida 
Vuestra  cabeza ,  y  sabrán 
Como  tenéis  capitán 
A  quien  dar  cuenta!  ¿Una  vida 
Quitáis ,  que  tanto  importaba 
Para  la  paz  del  Estado  ? 
Hecho  fué  de  mal  soldado. 
César  cuando  peleaba, 
Aunque  de  solo  el  matar 
La  Vitoria  procedía, 
Que  no  muriesen  quería , 
Por  tener  que  perdonar. 
Pues  ¿cómo  vos,  cuando  ámí 
Por  ejemplar  me  tenéis 
De  las  piedades  que  veis, 
Las  estáis  borrando  así 
Con  la  crueldad  más  feroz 
Que  inventó  bárbaro  scita? 
¿A  un  general  se  le  quita 
La  cabeza?  ¡  Buena  voz 
Saca  un  soldado  cristiano 
De  empalar  un  hombre  '.—Luego 
Le  llevad  al  fuerie. 

DON  FELIPE. 

Ciego 
Está  de  pasión  mi  hermano ; 
Aunque  la  razón  le  sobra. 
Pero  es  el  ruego  forzoso. 
Señor,  pues  eres  piadoso... 

MARQUÉS. 

El  rigor  alientos  cobra 
Con  el  ruego,  si  es  testigo 
La  justicia.  Has  de  advertir 
Que  el  rogarme  ha  de  servir 
Para  abreviar  el  castigo. — 
Llevalde. 

REINOSO. 

Obediente  estoy 
A  tu  mandamiento  justo. 

MARQUÉS. 

Sepa  el  Rey  que  á  un  hecho  injusto 
Castigojustoledoy. 
{Llevan  á  Reinoso,  quitándole  la  es- 
pada.) 

DOIS  FELIPE. 

No  pido  que  le  perdones. 
Mas  que  adviertas  su  valor. 
Sirviendo  al  Emperador 
En  tan  arduas  ocasiones 
Como  publica  la  fama. 
Túnez  conoció  á  Reinoso 
Por  capitán  valeroso; 
El  Bravo  Español  le  llama 
Alemania.  Pudo  ser 
Que  como  el  fiero  araucano 
Con  término  tan  villano. 
Porque  le  sobró  el  poder. 
Mato  á  Valdivia,  su  tío... 

MARQUÉS. 

No ,  hermano;  jamas  alcanza 


La  Vitoria  la  venganza: 

Este  es  el  oficio  mió. 

Pues  premio ,  he  de  castigar. 

Mientras  fulmino  el  proceso , 

Esté  con  seis  guardas  preso.      {Vase.) 

REBOLLEDO. 

Rogalle  será  incitar 
Su  enojo;  que  está  ofendido 
Con  causa ,  y  dejalle  importa ; 
Que  la  templanza  reporta 
El  fuego  más  encendido. 

DOX  FELIPE. 

Ver  quiero  á  Caupolican. 
{Corre  la  cortina ,  y  descubren  empa- 
lado á  Caupolican.) 

SOLDADO  !.•* 

Después  de  dalle  el  bautismo , 

Se  debe  la  confianza 

De  su  gloria  á  su  martirio. 

CAUPOLICAN. 

Don  Felipe,  mucho  debo 
Al  gran  Marqués ,  pues  que  miro 
Que  voy  por  su  causa  al  cielo 
Por  tan  seguro  camino. 

{Córrese  la  cortina.) 
¡  Jesús !  No  puedo  decirle 
Más.  ¡Jesús!  Jesús! 

DON  FELIPE. 

Envidio 
Más  tu  muerte,  que  pudiera 
Tu  padre ,  aunque  fuera  vivo , 
Envidiar  hazañas  mias. 

REBOLLEDO. 

Hasta  en  su  muerte  se  ha  visto 

Su  valor  y  su  prudencia. 

{Encubren  el  cuerpo  de  Caupolican.) 

SOLDADO  1.° 
¡  En  qué  ocasión  ha  podido  • 

Verse  más  bien  que  muriendo ! 
Piadosamente  le  admiro. 

DON  FELIPE. 

Gualeva,  Guacolda,  haced 
Menor  la  pena. 

GUALE VA. 

No  asisto 
En  mí ;  son  mis  confusiones 
Piedades  y  desvarios. 

GUACOLDA. 

Dame  la  mano ,  señora. 

Salen  RENGO  y  todos  los  indios,  y 
TUCAPEL  y  un  soldado  cristiano;  y 
por  otra  parte  EL  MARQUÉS. 

soldado. 
Su  rendimiento  los  indios 
Desta  provincia  á  tus  pies 
Ponen. 


BIARQUÉS. 

Por  mi  rey  le  admito. 

TUCAPEL. 

El  poder  de  Arauco  todo 
Llega  á  tus  plantas  rendido. 
Capitán  el  más  valiente 
Que  haciendo  lucientes  giros 
Alcanza  á  mirar  el  sol. 

RENGO. 

En  solo  tu  brazo  altivo 
Nuestra  libertad  perdida 
Hallará  consuelo  digno. 
Huella  este  imperio,  invencible 
Hasta  agora. 

MARQUÉS. 

No  imagino, 
Valientes  caciques,  ser 
Señor  vuestro ,  sino  amigo. 
A  mi  rey  solo  os  rendis , 
El  principe  más  benigno 

Y  celebrado  que  el  mundo 
Ha  respetado  y  temido. 

Yo  en  su  nomíjre  á  gobernaros 
Me  ofrezco,  de  suerte  pió. 
Que  seréis ,  para  ser  suyos , 
Dueños  de  vosotros  mismos. 
Pedid  lo  que  queráis  todos. 

TUCAPEL. 

Yo  solo ,  señor ,  te  pido 
Para  estos  reinos  clemencia. 

MARQUÉS. 

Antes  te  la  he  prometido. 

RENGO. 

Yo  á  Guacolda  por  esposa. 

MARQUÉS. 

¿Gusta  Guacolda? 

GUACOLDA. 

Y  recibo 
Merced ,  si  mandarlo  quieres. 

MARQUÉS. 

Y  ser  ofrezco  el  padrino  , 
Al  uso  de  mi  nación. 

QUIDORA. 

Vivas  mil  gloriosos  siglos. 

MARQUÉS. 

A  mi  hermano  don  Felipe 
Agradezco  que  acudido 
Haya  á  su  sangre  tan  bien 
Como  en  la  ajena  se  ha  visto ; 

Y  á  Rebolledo  le  ofrezco 
Que ,  de  mi  boca  advertido , 
Le  ha  de  hacer  su  majestad 
Las  mercedes  de  que  es  digno  ; 
Sin  que  me  quede  soldado 

Sin  el  premio  merecido , 
Aunque  de  mi  hacienda  sea. 

REBOLLEDO. 

Y  aquí  Arauco,  aquí  su  invicto 
Conquistador  tenga  fin , 
Aunque  en  la  fama  infinito. 


FIN  DE  LAS  COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARCON. 
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LOS  FAVORES  DEL  MUNDO. 


Por  Los  favores  del  mundo  principia  la  colección  de 
ocho  comedias  que  con  el  titulo  de  primera  parte  pu- 
blicó DON  Juan  Ruiz  de  A  larcon  en  Madrid  el  año  de  1 628, 
teniendo  ya  concedida  la  licencia  del  ordinario  desde 
14  de  febrero  de  i 622,  y  la  aprobación  del  doctor  Mira 
de  Améscua  desde  29  de  enero  del  propio  año ;  de  lo 
cual  es  necesario  inferir,  como  se  dijo  en  el  prólogo  de 
esta  obra,  que  las  ocho  composiciones  de  aquel  volumen 
ya  estaban  escritas  en  el  año  de  1621.  Cuándo  fué  tra- 
bajada esta  que  examinamos,  no  puede  con  certeza  ex- 
presarse ;  pero  es  de  creer  que  no  fuese  mucho  antes 
del  citado  año  i62i,pues  aunque  ella  va  á  la  cabeza  del 
tomo,  no  hubo  de  colocarla  alli  su  autor  por  ser  pri- 
mera en  el  orden  cronológico,  sino  por  ser  uno  de  sus 
mejores  y  más  instructivos  dramas,  y  por  tributar  ade- 
mas con  él  un  homenaje  á  la  nobleza  de  su  familia. Fi  n 
grave  y  útil,  buena  y  bien  dispuesta  fábula,  dos  notabi- 
lísimos caracteres  y  una  elocución  magnífica,  son  las 
prendas  que  principalmente  distinguen  á  la  primera  obra 
que  se  lee  de  nuestro  autor  en  este  precioso  libro.  Ma- 
nifestar cuan  poco  duraderas  son  las  alegrías  y  pros- 
peridades humanas,  asunto  es  cuya  alteza  y  provecho 
común  está  libre  de  ponerse  en  tela  de  juicio.  Alarcon, 
para  presentar  con  verosimilitud  en  un  breve  espacio 
de  tiempo  grandes  alternativas  de  favor  y  desgracia, 
las  buscó  en  la  corte  y  trato  de  un  príncipe  notable  en 
la  historia  por  lu  inconstancia  maravillosa  de  su  índole : 
tanto  la  elección  como  el  desempeño  del  asunto  mani- 
fiestan que  la  comedia  de  Los  favores  del  mundo  es 
obra  de  un  poeta  que  ya  conocía  bien  el  teatro  y  los  hom- 
bres. Su  acción  puede  sin  violencia  referirse  al  año  i  4  i8, 
cuando  el  príncipe  don  Enrique,  de  veinte  y  tres  años 
de  edad,  habiendo  estado  antes  desavenido,  se  reconci- 
lió con  el  rey  su  padre.  Hechas  estas  breves  indicacio- 
nes sobre  lo  general  de  la  pieza ,  pasaremos  á  las  parti- 
culares, conforme  en  la  lectura  de  sus  escenas  se  van 
presentando. 

(Acto  1.»,  Mcena  1.=") 
HERNANDO. 

¡Lindo  lugar! 


El  mejor : 
Todos,  con  él  son  aldeas. 

HERNANDO. 

Seis  años  há  que  rodeas 
Aqueste  globo  inferior, 
Y  no  vi  en  su  redondez 
Hermosura  tan  extraña. 

GARCÍA. 

Es  corle  del  rey  de  España, 
Que  es  decíllo  de  una  vez. 

Madrid  en  tiempo  de  don  Juan  H  principiaba  á  mejo- 
rarse algo;  pero  no  era  ni  con  mucho  el  mejor  pueblo 
de  Castilla,  ni  podía  llamarse  corte  de  España. 

Cífrase,  si  has  advertido, 
En  la  de  mejor  sugelo, 
Toda  la  gala  en  el  peto. 
Toda  la  gracia  en  el  pido. 

Retruécano  escolástico,  propio  del  tiempo  en  que 
Alarcon  escribía,  pero  por  dicha  no  muy  conmn  en  sus 
obras.  Harto  más  vale  el  agudoepigrama  anterioracerca 
de  los  edificios  que  se  techan  antes  de  levantar  la  facha- 
da, y  la  redondilla  que  contiene  la  graciosa  respuesta 
de  la  muchacha  roja  :  ¿Cómo  estás? — Para  aloja. 

(Escenas  5." -9.«) 

Nos  ha  dicho  el  autor  en  la  escena  primera  que  Gar- 
cía Huiz  de  Alarcon,  su  héroe,  es  valiente,  y  está  ofen- 
dido y  respirando  venganza  contra  su  ofensor;  aquí 
vemos  que  se  encuentra  con  él ,  que  le  vence  y  que  al 
oírle  invocar  á  la  madre  del  Salvador,  le  perdona.  El 
carácter  de  Garci-Huiz  está  ya  pintado ;  nada  podemos 
esperar  de  él  en  adelante  que  no  sea  noble  y  propio  de 
tan  bello  principio.  El  príncipe  de  Castilla  don  Enri- 
que, cediendo  á  la  admiración  que  le  inspira  la  virtuosa 
acción  de  Garci-Ruiz,  le  colma  de  honores,  después  de 
habcHe  colmado  de  justos  elogios.  La  privanza  de  Gar- 
ci-Ruíz  tiene  el  origen  más  respetable  que  darse  puede: 
vamos  pues  á  ver  cuánto  dura. 

AI  mismo  tiempo  que  se  alza  al  favor  del  Príncipe  se 
le  prepara  por  mano  del  amor  el  primer  disgusto,  dis- 
gusto á  la  verdad  poco  temible.  Anarda,quc  se  aficiona 
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desde  luego  á  Garci-Ruiz,  pide  al  Príncipe  que  le  pren- 
da ,  temerosa  de  que ,  siendo  forastero ,  se  ausente  de 
Madrid  al  punto,  y  ella  no  pueda  verle.  Esta  resolución 
atrevida  de  Anarda  no  es  un  defecto  en  sí ;  pero  lo  es  en 
atención  á  que  Anarda  en  el  resto  de  la  comedia  no  apa- 
rece tan  resuelta  ni  tan  artificiosa  como  aquí ,  donde 
suprima,  enredadora  hasta  el  exceso  después,  hacQ  me- 
jor papel  que  Anarda.  Las  dos  primas  lucen  poco  entre 
García,  el  Príncipe,  don  Juan,  Hernando  y  don  Diego, 
persojiajes  todos  más  simpáticos  en  general  que  ellas; 
Julia  no  seria  tolerable  hoy  en  el  teatro. 

Los  dictados  de  humanos  Joves,  hijo  de  la  tierra  y 
honor  de  Téhas,  parecen  al  pronto  sobrado  eruditos 
para  un  caballero  de  la  corte  de  Juan  II  de  Castilla ;  pero 
aquella  corte  abundaba  en  caballeros  literatos  y  poetas 
que  hacían  mucho  uso  de  las  alusiones  mitológicas.  No 
hay  más  que  recordar  aquellos  versos  del  marqués  de 
Sanlillana  : 

Antes  el  rodante  cielo 
Tornará  manso  é  quieto, 
E  será  piadoso  Aleta 
E pavoroso  Mételo...  etc. 

...Mientras  vive  el  vencido, 
Venciendo  está  el  vencedor. 

Si  las  magníficas  quintillas  que  en  la  escena  ix  pone 
Alarcon  en  boca  del  Príncipe  estuviesen  escritas  en 
idioma  extranjero,  las  sabríamos  de  memoria  todos  los 
españoles  y  las  citaríamos  á  cada  paso.  Ya  ha  dicho  Gar- 
ci-Ruiz en  la  escena  tercera  en  menos  palabras  casi  todo 
lo  que  aquí  se  amplifica;  pero  el  autor  necesitaba  una 
ocasión  para  encarecer  con  entusiasmo  la  generosidad 
de  su  héroe,  y  hallándola  aquí,  la  aprovecha  con  ansia, 
y  con  un  mismo  pensamiento  vertido  en  diversas  for- 
mas, todas  agradables  cuando  menos ,  forma  un  trozo 
de  elocuencia  que  no  se  puede  oír  sin  alzarse  del  asien- 
to. Hombre  que  tan  abundante,  fogosa  y  felizmente  ex- 
presaba los  afectos  nobles  del  ánimo,  noblemente  debia 
sentir. 

Pero  este  trozo  no  es  una  declamación  pegadiza  en 
que  habla  el  autor  lo  que  no  hablaría  el  personaje  de 
quien  se  sirve;  Alarcon  da  en  lo  demás  del  drama  al 
Príncipe  un  carácter  benigno ,  que  nunca  ó  solo  con 
breve  intervalo  se  desmiente.  Así  dice  en  el  acto  se- 
gundo : 

Menos  mi  gusto  importaba 
Que  la  salud  de  un  vasallo. 

Y  más  adelante : 

Sabréis  de  boy  más  de  mi  piadoso  pecho 
La  condición  :  jamás  de  ajeno  daño 
Quiero  que  nazca  mi  mayor  provecho. 

Y  poco  después  le  retrata  sin  lisonja  don  Juan  en  es- 
los  términos : 

Si  miro  á  tu  condición... 

desconozco  el  rigor 

En  quien  es  la  mansedumbre 
Naturaleza  y  costumbre. 

Se  ve  que  Alarcon  tuvo  presentes  las  buenas  cualida- 
des que  Diego  Enriquez  del  Castillo  atribuye  á  este  rey, 
desentendiéndose  del  feo  retrato  que  de  él  hace  su  ene- 
migo Alonso  de  Palencia.  Verdad  es  que  el  mismo  Fa- 
lencia solo  trata  mal  á  don  Enrique  IV  refiriéndose  á 
una  época  posterior.  Enriquez  del  Castillo  afirma  que 


«  era  lleno  de  mucha  clemencia,  de  la  crueldad  ajeno... 
acelerado  é  amansado  muy  presto ;  de  quien  una  vez 
se  fiaba,  sin  sospecha  ninguna  le  daba  mando  é  favor. . . 
Jamas  deshizo  á  ninguno  que  pusiese  en  prosperidad.» 
Este,  sea  ó  no  el  Enrique  IV  de  la  historia,  es  el  de  Alar- 
con en  esta  comedia. 

(Escenas  15-20.) 

La  relación  de  Hernando  está  perfectamente  hecha, 
fácil,  clara,  oportuna,  cómica. 

La  repulsa  que  da  Anarda  al  Conde,  también  está  es- 
crita en  hermosos  versos. 

La  equivocación  del  Conde  produce  muy  buen  efecto, 
aunque  este  personaje  hace  siempre  desairado  papel. 

En  el  discurso  del  acto  primero  hemos  visto  que  Gar- 
ci-Ruiz ha  ido  experimentando  una  serie  de  venturas, 
en  medio  de  las  cuales  se  trasluce  ya  el  principio  de  al- 
gún fuerte  revés,  porque  en  su  amor  á  Anarda  tiene  dos 
competidores  muy  poderosos.  Concluye  pues  oportu- 
namente el  acto  primero,  dejando  al  espectador  prepa- 
rado agrandes  acontecimientos. 

(Acto  2.",  escena  2.«) 

i  Cuál  á  la  corte  pusiera 
Algún  poeta,  si  el  taso 
Y  el  lacayo  en  este  paso 
De  la  comedia  tuviera! 

Varios  autores  cómicos  del  siglo  xvn  conocieron  que 
era  inverosímil  y  repugnante  la  intervención  que  el 
gracioso  de  las  comedias  españolas  tenia  en  los  nego- 
cios graves  de  su  amo.  Fray  Gabriel  Téllez,  ó  sea  el 
maestro  Tirso  de  Molina,  escribe  en  su  comedia  céle- 
bre, Amar  por  seilas ,  este  hermoso  diálogo  entre  un 
caballero  y  su  sirviente  : 

DON  GABRIEL. 

.Montoya, 


Ya  sabes  mi  condición : 
Servir  y  callar. 

MONTOYA. 

Apelo 
Sola  esta  vez. 

DON  GABRIEL. 

¿Cuándo  suelo 
Tener  yo  satisfacción 
De  tí  ni  de  otro  criado? 
¿Comunico  yo  secretos 
Contigo? 

MONTOYA. 

Muchos  discretos 
A  sus  ministros  {sirvientes)  han  dado 
Cuenta  de  cosas  más  graves. 
Cuyo  consejo  remedia 
Imposibles.  ¿Qué  comedia 
Hay,  si  las  de  España  sabes. 
En  que  el  gracioso  no  tenga 
Privanza,  contra  las  leyes, 
Con  duques,  condes  y 'reyes, 
Ya  venga  bien,  ya  no  venga? 
Qué  secreto  no  "le  fian? 
Qué  infanta  no  le  da  entrada? 
A  qué  princesa  no  agrada  ? 

DON  GABRIEL. 

Los  poetas  desvarían 

Con  esas  civilidades, 

Pues  dahdo  á  la  pluma  prisa, 

Por  ocasionar  la  risa 

No  excusan  impropiedades. 

Alarcon  debia  tener  convicciones  más  firmes  que  sus 
compañeros,  porque  ellos,  conociendo  lo  mejor,  casi 
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nunca  lo  practicaban;  Alarcon,  al  contrario^  casi  lo 
practicó  siempre. 

Por  lo  lieinas,  en  tiempo  do  don  Juan  11  apenas  seria 
conocido  en  Castilla  el  nomI)re  (le  comedia.  Ya  estaria 
escrito  el  primer  acto  de  la  Celestina,  si  fué  Juan  do 
Mena  su  autor ;  pero  la  crítica  de  Alarcois  visiblemente 
se  dirige  al  teatro  de  su  tiempo. 

(Escena  9.») 

EL  PRÍNCIPE. 

Mal  hicistes  :  cuando  envió, 
Alarcon,  á  despejar, 
Es  por  bien ;  no  ha  de  costar 
Sangre  de  vasallo  mió. 

Llegóel  primersinsaborde  Garci-Ruiz ;  pero  ¿cuándo? 
En  el  momento  en  que  acababa  de  suponerse  con  harta 
razón  preferido  al  Príncipe :  situación  buena  y  bien  traí- 
da, porque  consiste  en  un  rasgo  del  carácter  del  Prín- 
cipe mismo,  que  nunca  falsea ;  de  esto  se  habló  antes. 
El  lenguaje  del  hombre  nacido  para  mandar  á  los  do- 
mas, se  ve  perfectíimente  expresado  en  esta  concisa  ré- 
plica. 

Cerca  estaba  yo  :  volver 

Y  tomar  mi  parecer. 

Quien  sirve  ha  de  ser  prudente. 

(Escena  10.) 

¡Fuerte  caso,  dura  ley, 
Que  haya  de  ser  el  privado 
€n  astrólogo  colgado 
De  los  aspectos  ael  Rey ! 

De  estos  pensamientos  graves,  desenvueltos  con  no- 
vedad y  sencillez,  están  llenos,  los  dramas  de  Ruiz  de 
Alarcon. 

(Escenas  11  y  12.) 

En  la  primera  y  segunda  vez  que  Anarda  se  asoma  á 
la  reja,  muestra  y  luce  ya  su  verdadero  carácter,  más 
amable  que  artiíicioso ;  aquí  aparece  discreta ,  noble  y 
firme;  su  prima,  por  el  contrario,  cada  vez  va  perdien- 
do. La  mentira  que  echa  á  su  tio  asegurándole  que 
Anarda  quiere  al  Príncipe,  y  por  lo  mismo  trata  de  ca- 
sarse con  un  hombre  que  le  consienta  conversación  con 
él,  está  muy  bien  urdida  para  el  fin  que  Julia  se  propo- 
ne, que  es  casar  á  su  prima  con  el  desdeñado  Mauricio, 
y  atraerse  después  á  Garci-Ruiz;  pero  es  una  calumnia 
horrible,  y  las  que  recaen  sobre  materia  de  honor  son 
expuestísimas  en  el  teatro.  En  el  siglo  xvu  se  veían  sin 
cxtrañeza  estas  cosas;  ya,  tan  desembozadas  á  lo  me- 
nos, no  se  toleran. 

(Escenas  13  y  17.) 
No  solían  los  dramáticos  españoles  antiguos  (y  ha- 
cían bien)  escribir  en  octavas  las  escenas  de  amor; 
pero  aquí  nos  ofrece  Alarcoih  una  escena  amorosa  en 
tan  difícil  metro,  superiormente  desempeñada.  ¡Aquí 
sí  que  hace  Anarda  un  papel  decoroso  y  digno !  Primc- 
To  reconviene  dulce  y  cuerdamente  á  García : 

Loque  yo  admiro,  y  en  razón  no  cabe, 
Es  solo  Vuestro  poco  sufriniienlo ; 
Que  ¿quién  pensara  que  fallar  podía 
Gran  fortaleza  á  grande  valentía? 
Poco  al  Principe  amáis,  oso  decillo, 
Pnes  pretendéis  servirle  sin  sufrillo. 

(Nótese ,  entre  paréntesis,  usado  el  irle  y  el  illo  en 
un  mismo  verso.  Y  no  produce  mal  efecto  porque  la  poe- 
sía exige  toda  la  posible  variedad  de  sonidos. ) 


Anarda  algo  después  aconseja  con  tino : 
No  os%is,  Garci-Uiiiz... 
Ved  á  su  alteza ;  que  los  hombres  buenos 
No  se  ausentan  del  Rey  sin  despedirse. 

Garci-Ruiz,  no  sin  doble  intención,  replica  á  la 
dama  : 

A  despedirme  dél  por  vos  venia. 
La  discreta  joven  le  contesta  oportuna  : 
Yo  ¿qué  poder  del  Príncipe  tenia? 

Desde  aquí  toma  el  diálogo  mas  calor.  «Vos  amabais 
ayer  á  una  dama ,  dice  Anarda  á  García ,  y  ya  la  aban- 
donáis boy. )) 

¡Múdase  tal  varón  en  un  instante, 

Y  culpa  á  la  fortuna  de  inconstante! 

¡  Cuánta  agudeza  femenil,  cuánta  teniura  hay  en  la 
lisonja  y  en  la  acusación ! 

GARCÍA. 

Al  que  muda  con  causa  de  consejo. 
No  puede  darse  nombre  de  liviano. 

ANARDA. 

No  me  satisfagáis ;  que  no  me  quejo. 

La  gracia  de  esta  salida  consiste  en  que  realmente 
la  que  debía  satisfacer  en  un  caso  era  la  propia  Anarda. 

Conmovido  y  confuso  García  avista  de  tímto  ingenio 
y  tan  dulce  halago,  medio  se  determina ,  usando  de  la 
forma  condicional : 

Si  como  firme  os  amo... 

Anarda  no  le  permite  continuar,  y  le  dice  : 

Si  pensara 
Que  yo  de  vuestro  amor  era  el  objeto, 
Üftiudida  de  vos,  no  os  escuchara ; 
Que  la  mudanza  es  falta  de  respeto. 
Quien  una  vez  conmigo  se  declara... 

(Aquí  se  declara  ella,  según  la  apurada  situación  lo 

requiere.) 

Tal  debe  estar  del  amoroso  efeto. 

Que  por  lealtad,  honor,  premio  ó  castigo. 

Ha  de  romper,  hasta  casar  conmigo. 

Declarada  ella ,  necesita  una  confirmación  explícita 

de  García ,  y  la  provoca  diciendo  : 

Siempre  cortesana  ley  ha  sido 

Decir  lisonjas  y  alabar  la  cara  ; 

Si  por  eso  lo  hacéis,  yo  más  querría 

Tosca  verdad  que  falsa  cortesía. 

García  repite  que  es  de  todas  veras  su  honesto  amor : 
¿qué  resta  que  hacer  á  la  dama?  Confesar  que  está 
pronta á casarse  con  García;  pero  ¡con  qué  prudente 
reserva ! 

A  servo  vuestro  amor,  dichoso  oslado 

Le  daba  la  ocasión  á  vuestro  intento  ; 

Pues  para  lo  que  ahora  os  he  llamado 

Ks  para  que  tratéis  mí  casamiento 

Con  el  Príncipe. 

Puede  parecer  ambigua  la  frase;  pero  aquí  no  im- 
porta que  García  se  llevo  un  susto.  No  tarda  mucho 
Anarda  en  decir: 

Yo  aborrezco  á  Mauricio... 

^ue  pues  su  alic/.a  no  ha  de  ser  mi  esposo, 

Y  querer  mi  deshonra  es  no  quererme. 
Es  en  esta  ocasión  lance  forzoso 

Buscar  quien  pueda  honrarme  y  defenderme. 
Por  si  resiste  el  Prim  in»'  nmoroso. 
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De  vuestra  autoridad  quise  valerme. 
Vos  persuadidle,  y  advertid.  García,.^ 
Que  en  vuestra  voluntad  dejo  la  mia. 


¡  Qué  modo  tan  bello  y  liúbil  de  interesar  el  amor,  el 
orgullo  y  la  caballerosidad  de  García  !  Esta  escena,  aun- 
que con  algunos  versos  duros,  es  un  modelo  de  gracia. 
¡  Qué  ufano  debe  quedar  Garci-Ruiz !  Pero  toda  su  fe- 
licidad y  ufanía  viene  á  tierra  cuando  Julia  en  la  siguien- 
te escena  le  asegura,  como  antes  á  don  Diego,  que 

Por  su  alteza  Anarda  muere, 

Y  como  ya  el  Conde  herido 
Deste  amor  está  advertido, 
Por  esposo  no  lo  quiere ; 
Que  á  impedir  es  poderoso 

La  infamia  que  Anarda  intenta, 

Y  á  quien  lo  ignore  ó  consienta 
Quiere  tener  por  esposo. 

El  golpe  no  puede  ser  más  cruel.  Así  concluye  el  ac- 
to segundo,  habiendo  subido  el  interés  aun  grado  no- 
table. 

(Acto  1.°,  escena  1.^) 

Consecuente  Julia  en  su  plan  calumnioso,  emplea  con 
don  Juan  el  propio  embuste  que  ha  hecho  creer  á  don 
Diego  y  á  Garci-Ruiz;  pero  va  esto  unido  con  otra  cir- 
cunstancia que  la  pone  en  un  compromiso  nuevo,  pues 
confiesa  resueltamente  á  don  Juan  que  le  quiere.  La 
modestia  de  la  dama  no  es  mucha ;  pero  como  Alarcon 
trataba  de  castigar  á  Julia ,  haciéndola  al  fin  de  la  co- 
media caer  en  sus  propias  redes,  dispone  que  se  com- 
prometa aquí  tan  solemnemente  con  un  hombre  de  la 
suposición  de  don  Juan,  para  que  después  no  tenga 
más  remedio  que  darle  la  mano  de  buen  ó  mal  talante. 

(Escenas  6."  y  7,») 

Como  el  disgusto  que  Garci-Ruiz  ha  dado  al  Príncipe 
ha  sido  efecto  de  una  leve  imprudencia,  que  ademas  de 
ser  involuntaria,  nacia  de  un  excesivo  celo,  natural  era 
que  se  repusiera  pronto  en  la  gracia  de  su  señor.  Así 
puntualmente  sucede ;  pero  no  bien  están  reconciliados 
el  Príncipe  y  el  caballero,  cuando  ocurre  entre  los  doS 
nuevo  y  harto  más  grave  motivo  de  rompimiento.  Don 
Juan  dice  á  su  amo  que  Anarda  tiene  puestos  los  ojos  en 
Garci-Ruiz;  esta  ya  es  ofensa  voluntaría ,  si  es  Anarda 
correspondida,  porque  García  sabe  los  amores  del  Prín- 
cipe ;  y  por  tanto  el  enojo  de  este  es  mayor,  y  el  castigo 
también  más  recio  :  Garci-Ruiz  es  desterrado.  Pasada 
la  primera  efusión  de  la  cólera,  don  Juan  trata  de  apla- 
car á  su  señor,  manifestándose  hombre  cuerdo  poruña 
parte,  cuando  hace  con  mucho  tino  la  observación  si- 
guiente : 

Hasta  agora  de  García 
No  sabemos  si  ha  pecado. 
Julia  solo  el  pensamiento 
De  Anarda  me  ha  referido ; 
Pero  no  que  él  haya  sido 
Cómplice  de  aqueste  intento. 

Y  mostrándose  ademas  tan  noble  como  siempre  en 
estos  versos : 

Ni  permitas  que  Alarcon 
Me  tenga  por  falso  amigo. 
Pues  de  lo  que  hablé  contigo 
Vio  nacer  tu  indignación  : 
Con  que  es  forzoso  entender 
Que  ingrato  y  villano  soy, 
Pue.í  quito  tu  favor  hoy 
A  quien  vida  me  dio  ayer. 


Avívase  el  interés  en  este  pasaje,  porque  vemos  que 
el  Príncipe  se  apacigua ,  persuadido  de  que  Garci-Ruiz 
no  será  amante  de  Anarda,  y  tememos,  por  consecuen- 
cia, un  revés  para  los  amantes  cuando  se  descubra  todo. 

(Escena  9.») 

La  enumeración  que  hace  el  gracioso  de  las  moles- 
tias que  se  padecen  en  la  corte  (no  por  cierto  la  de 
Juan  II,  sino  la  de  Fehpe  III  ó  la  de  su  hijo),  abunda  en 
soltura  y  gracia. 

(Escena  lo.) 

La  enredadora  Julia  está  ya  próxima  á  recoger  el  fru- 
to de  sus  artificios.  Garci-Ruiz  piensa  mal  de  Anarda  y 
huye  de  casarse  con  ella  :  es  ahora  necesario  persua- 
dirle que  está  en  el  caso  de  dar  la  mano  á  otra  por  bue- 
na compostura.  Declárase  con  García  como  antes  se  de- 
claró con  don  Juan ;  pero  García  no  la  ama ,  y  así  al 
momento  recela  que  allí  hay  malicia  por  m%dio.  ¡Qué 
diferencia  entre  la  escena  de  Anarda  y  García  en  el  acto 
segundo  y  esta!  Allí  todo  es  ternura  y  gracia,  aquí  to*- 
do  es  artificio  y  duda. 

(Escenas  19  y  2-40 

Pero  pronto  vuelven  á  encontrarse  los  dos  amantes, 
y  nos  proporcionan  el  gusto  de  oír  los  dulces  acentos 
de  un  afecto  noble  y  honrado.  Nótese  el  principio  de 
la  escena.  Se  apea  del  carruaje  Anarda ,  se  encuentra 
en  la  calle  con  un  hombre ,  la  puerta  de  la  casa  está 
abierta ;  sin  embargo ,  la  honesta  doncella  dice  con  in- 
quietud : 

¿Quiénes? 
¡Hola!  Una  luz. 

GARCÍA. 

No  des  voces. 
Alarcon  soy. 

ANARDA. 

¡Vos, señor! 
¿Qué  queréis? 

GARCÍA. 

No  te  alborotes. 

ANARDA. 

6 De  qué,  donde  vos  estáis? 

Anarda,  á  pesar  de  que  asegura  lo  contrario,  se  ha- 
lla confusa  y  trémula.  Es  en  efecto  Garci-Ruiz  el  que 
ve ;  Garci-Ruiz  es  un  virtuoso  caballero ,  pero  es  de  no- 
che ,  es  muy  tarde ;  entre  García  y  Anarda  no  media 
una  reja.  Julia  dijo  antes  que  el  Príncipe  trataba  de 
enviar  á  una  persona  para  que  llevase  á  un  convento  á 
Anarda,  si  se  negaba  á  casar  con  Mauricio :  ¿á  qué  vie- 
ne pues  García,  cuando  Anarda  tiene  tantos  motivos  de 
susto?  Por  eso,  al  propio  tiempo  que  afirma  á  Garci- 
Ruiz  que  nada  teme  donde  él  se  halle ,  tira  disimulada- 
mente del  manto  á  la  criada  para  que  esté  á  la  mira,  y 
llame  gente  si  es  menester.  Este  modo  de  manifestar 
con  una  acción  muda ,  y  sin  emplear  un  largo  aparte, 
los  temores  que  en  tal  coyuntura  deben  asaltar  el  áni- 
mo de  una  virtuosa  dama ,  es  un  primor  delicado  que 
pocas  veces  ocurre  en  nuestras  comedias  antiguas. 

De  la  ingenua  respuesta  que  da  Anarda  á  Garci-Ruiz, 
y  que  lleva,  como  todas  sus  palabras  en  este  diálogo, 
el  sello  de  la  inocencia  y  de  la  verdad ,  infiere  Garci- 
Ruiz,  como  ya  sospechó  poco  antes,  que  Julia  le  enga- 
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ña:  sobreviene  esta;  embózase  García;  le  habla  Julia 
creyendo  que  es  el  Príncipe,  y  sus  mentiras  quedan 
averiguadas:  por  cierto  que  Í¡urci-Ilui7,  puntlonoro<ío 
siempre ,  no  le  dirige  la  m\s  love  queja.  Ni  ¿á  qué?  Ya 
que  es  feliz,  solo  quiere  ocuparse  en  su  diciía.  Desde 
este  momento  Anarda  y  Garci-Uuiz ,  inspirados  por  el 
amor,  cobran  ánimo  para  hacer  frente  al  Tríncipe  mis- 
mo. Bien  parece  en  la  dama  decir  : 

Para  hacer  asi  las  pacos 
McnesitT  no  cradesvos. 
A  (Íarc¡-Rüi7.  la  mano 
Con  vuestra  liceucia  doy. 

"íince- 

i  .'    -  ^  ..     -la : 

Al  Principe,  Anarda  .debes 
Esla  mano  que  le  doy; 
Porcjue  a  no  querer  su  alteza , 
No  uie  obligara  tu  amor. 

Demasiado  sabe  Garci-Uuiz  que  no  es  eso  lo  que  el 


Príncipe  quiere.  También  es  mucha  solislería  para 
Garci-Piuiz  lo  de  que  no  le  ha  tle  negar  el  Príncipe  lo 
que  concede  al  Coutle.  Sin  embargo,  esta  réplica  lleva 
uua  intención  cómica  de  buen  efecto  en  el  teatro.  Real- 
mente el  desenlace  es  algo  defectuoso.  Garci-Uuiz  de- 
bía dtilarar  francamenle  su  amor,  arrostrando  la  ira 
del  Príncipe,  que  le  mandaria  ir  á  su  tierra,  como  en 
efecto  se  lo  manda ;  pero  esla  sentencia  no  habia  d«i 
ser  después  revocada,  pues  Anarda  yGurci-Huiz  que- 
daban mejor  separados  y  en  desgracia  del  Príncipe, 
que  perdonados  por  él  y  en  la  corte.  Así  también  parti- 
cipaba el  desenlace  de  bien  y  de  mal,  con)o  participan 
todos  los  favores  tlcl  nmndo.  Esta  comedia,  de  grave 
asunto,  de  buenos  caracteres,  aunque  desagradable  el 
de  Julia;  de  complicada  acción,  pero  que  sin  violencia 
cabe  en  dos  días,  enriquecida  con  profundas  senten- 
cias, adornada  con  facilísimos  versos,  abre  ventajosa- 
mente la  puerta  al  teatro  de  Alarcon,  y  muy  de  propó- 
sito la  coloca  el  autor  la  primera. 


LA  INDUSTRIA  Y  LA  SUERTE. 


La  industria  que  se  ve  generalmente  empleada  en 
osla  comedia  no  es  la  buena  y  legítima  con  que  el 
hombre  honrado  se  opone  á  los  rigores  de  la  fortuna, 
sino  la  intriga  mal  intencionada  del  fuerte  contra  el  dé- 
bil para  hacerle  más  infeliz  que  le  hizo  su  adversa 
fortuna.  El  opulento  Arneslo,  celoso  de  don  Juan,  po- 
bre y  desamparado,  se  vale  de  mil  arbitrios  para  ro- 
barle su  amor,  único  bien  que  le  permite  su  aciaga  es- 
trella :  por  algún  tiempo  sirven  sus  artilicios  al  maligno 
mercante;  después,  cogido  en  sus  redes,  él  mismo  ase- 
gura el  triunfo  de  su  noble  competidor  :  la  suerte  aquí 
es  la  providencia  justa  que  desbarata  las  maquinacio- 
nes del  vicio  y  recompensa  el  merecimiento.  Bellos  son 
los  caracteres  de  Blanca  y  don  Junn  ;  igualmente  bien 
pintado  está  el  de  Arneslo;  Agüero  y  los  demás  cria- 


dos aparecen  trazados  de  mano  maestra ;  don  Nuuo  va- 
le poco ;  su  padre  algo  más.  Sol  peca  de  sobrado  descn- 
vuella  y  determinada;  la  resolución  que  toma  al  fin  del 
acto  3.",  y  que  produce  un  desenlace  tan  costoso  á  su 
honra  como  á  su  gusto,  no  es  ciertamente  plausible  : 
aquel  desenlace  á  lo  Tirso  de  Molina ,  sumamente  re- 
pugnante hoy,  era,  sin  embargo,  sufrido  á  principios 
del  siglo  xvn,  época  en  que  todavía  distaba  mucho  el 
arte  dramático  de  la  perfección  que  después  adquirió 
.en  España.  Toda  la  comedia  está  escrita  con  extraordi- 
naria tersura  de  estilo ;  la  exposición  se  hace  en  dos  pa- 
labras; abundan  en  la  comedia  los  lances;  pero  van 
desahogadamenle  dispuestos.  Es,  en  fin,  muy  de  notar 
la  breve  [»intura  que  hay  de  la  Alameda  de  Sevilla  y  del 
Pratlo  de  Madrid  en  la  escena  10  del  acto  2." 


LAS  PAREDES  OYEN. 


DEL  SEÑOR  DON  MAiNÜEL  BERNARDINO  GARCÍA  SUELTO. 


Parece  que  don  Jlan  Hiiz  de  Alap.con  tomó  el  asunto 
de  esta  comedia  «de  la  titulada  El  premio  del  bien  ha- 
' //ar  (1);  pero,  aunque  así  sea,  el  mododedesemperiar- 

•  están  diferente  ,que  no  admite  comparación.  Lope 

ompuso  una  comedia  de  intriga  bien  combinada,  agra- 
iable  é  interesante;  cuando  Ai.arco.n  se  propuso  direc- 
I amenté  en  la  suya  un  lin  moral  :  quiso  probar  que  el 
maldiciente  es  odioso  en  la  sociedad,  y  digno  de  apre- 

io  y  estimación  el  hombre  tolerante  y  comedido.  Es- 
los  dos  caracteres  contrastan  maravillosamcDle.  Don 
Mendo  es  caballero,  galán,  discreto  y  rico;  pero  tan 

(1)  Tingase  presente  lo  qne  »c  dijo  en  el  discurso  sobre  los  ca- 
racteres (lisUoUvos  de  las  comedias  de  Siáacqv  ,  página  xvu 

A, 


mordaz,  que  no  perdona  la  opinión  más  respetable; 
murmura  (le  sus  amigos,  de  sus  parientes,  de  sus  aman- 
tes; no  perdona  á  la  misma  á  quien  ama  y  solicita  para 
desposarse  con  ella.  Don  Juan ,  al  contrario,  no  ha  de- 
bido á  la  naturaleza  ninguna  gracia  personal :  es  pobre; 
pero  tiene  una  alma  noble  y  generosa,  elogia  el  mérito 
ajeno,  defiende  las  prendas  y  la  nobleza  de  la  que  ado- 
ra ,  aunque  no  tiene  esperanza  de  poseerla  ,  y  pondera 
el  valor  y  la  destreza  de  su  mismo  rival.  Estos  dos  per- 
sonajes, puestos  en  acción  y  obran<lo  cada  uno  confor- 
me á  su  carácter,  producen  un  efecto  admirable  y  un 
ínteres  tan  sostenido,  que  prueban  el  juicm  y  la  inteli- 
gencia del  poeta.  Luce  más  todavía  su  talento  en  el 
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papel  de  dona  Ana.  Ama'esta  perdidamente  á  don  Mon- 
do y  desprecia  á  don  Juan ;  pero  cuando  en  la  escena  18 
del  acto  i.",  que  es  una  de  las  miis  bien  imaginadas  y 
más  teatrales  que  pueden  presentarse  en  la  escena , 
oye  la  maledicencia  de  su  amante  y  los  elogios  del  que 
aborrece ,  no  puede  contener  su  indignación. 

DOÑA  ANA. 

Estoy  loca. 

CELIA. 

¿  A  este  hombre  tienes  amor? 

DOÑA  ANA. 

El  pecho  abrasa  el  furor; 
Fuego  arrojo  por  la  boca. 
¿Posible  es  que  tal  oi?* 
Vil ,  ¡  á  quien  te  quiere  infamas ! 
¡Así  tratas  á  quien  amas ! 

Por  la  declaración  de  Lucrecia  en  la  escena  4.^  del 
2."  acto,  acaba  doña  Ana  de  conocer  el  carácter  de  don 
Mendo;  y  la  pintura  que  hace  Celia  de  don  Juan  en  la 
escena  4/''  la  inclina  á  estimarle. 

DOÑA  ANA. 

No  niego  que  desde  el  día 
Que  defenderme  le  oí , 
Tiene  ya  don  Juan  en  mi 
Mejor  lugar  que  solia , 
Porque  el  benelicio  cria 
Obligación  natural : 

Y  pues  el  rigor  mortal 
Aplacó  ya  mi  desden , 
Principio  es  de  querer  bien 
El  dejar  de  querer  mal. 

Esta  escena  es  muy  agradable ;  porque  el  espectador 
está  ya  interesado  á  favor  de  don  Juan,  y  desea  que  lo- 
gre la  mano  de  doña  Ana.  Oye  complacido  los  elogios 
de  Celia,  y  quisiera  que  esforzase  tanto  su  persuasión, 
que  doña  Ana  quedase  rendida  inmediatamente.  Este 
sentimiento  que  se  experimenta  al  leer  la  comedia, 
prueba  la  bondad  del  carácter  de  don  Juan.  El  de  Ce- 
lia es  también  digno  de  elogio,  porque  no  la  mueve  el 
interés  á  favorecerle. 

DOÑA  ANA. 

¿Qué  te  obliga  á  que  tan  mal 
Te  parezca  mi  desden? 

CELIA. 

Tener  á  quien  habla  bien 
Inclinación  natural; 

Y  sin  ella  me  obligara 
La  razón  á  que  lo  hiciera. 

DOÑA  ANA. 

Celia ,  ¡  si  don  Juan  tuviera 
Mejor  talle  y  mejor  cara ! . . . 

CELIA. 

j  Pues  cómo ! ;  en  eso  repara 
Una  tan  cuerda  mujer? 
En  el  hombre  no  has  de  ver 


La  hermosura  ó  gonlileza : 
Su  hermosura  es'la  nobleza, 
Su  gentileza  el  saber;  etc. 

Las  escenas  i.",  2.",  3.'  y  7."  del  acto  3.*»  son  de  las 
más  bellas  de  la  comedia,  y  en  las  que  manifiesta  el  au- 
tor su  talento  y  su  conocimiento  del  arte.  En  fin,  el  des- 
enlace nada  deja  que  desear,  pues  el  maldiciente  reci- 
be el  castigo  de  su  maledicencia.  Ve  que  don  Juan  se 
casa  con  doña  Ana;  y  cuando  acude,  para  despicarse,  á 
doña  Lucrecia  y  le  desdeña ,  queda  completamente  sa- 
tisfecho el  espectador. 

Nada  diremos  de  la  demasiada  extensión  de  tiempo 
y  de  lugar  que  se  tomó  el  autor.  A  nuestros  lectores  les 
habrá  tal  vez  sucedido  al  leerla  lo  que  nos  ha  sucedido 
á  nosotros,  que,  olvidados  de  estos  defectos ,  hemos 
seguido  al  poeta  hasta  el  fin  de  la  comedia  con  el  ma- 
yor interés  y  complacencia. 

En  la  escena  5."  del  tercer  acto  se  leen  estos  versos, 
que  dice  Beltrau  á  doña  Ana  : 

En  la  corte  hay  un  señor  , 
Que  muchas  veces  oí 


Que  está  malquisto  de  modo, 
Por  vicioso  en  murmurar, 
Que  si  lo  vieran  quemar , 
Diera  leña  el  pueblo  todo. 

Cuando  Alarcon  hacia  este  retrato  del  imaginario 
don  Mendo ,  ¿  tendría  presente  al  mordaz  conde  de  Vi- 
llamediana?No  me  parece  inverosímil ,  porque  ademas 
de  ser  muy  digna  de  censura  la  proverbial  maledicen- 
cia del  Conde,  se  halla  un  epitafio  de  Alarcon  á  la  des- 
graciada muerte  del  procaz  don  Juan  de  Vera  Tásis ,  á 
quien  parece  pronosticó  su  suerte  con  los  versos  cita- 
dos ,  y  aun  más  con  los  siguientes  : 

DON   MENDO. 

¿Para  qué  quiero  la  vida? 

CONDE. 

Júzgala  también  perdida 

Si  en  hablar  no  eres  más  cuerdo. 

El  epitafio  se  reduce  á  esta 

DÉCIMA. 

Aquí  yace  un  maldiciente 
Que  hasta  de  sí  dijo  mal , 
Cuya  ceniza  inmortal 
Sepulcro  ocupa  decente. 
Memoria  dejó  á  la  gente 
Del  bien  y  del  mal  vivir; 
Con  esto  vino  á  morir , 
Dando  á  todos  á  entender 
Cómo  pudo  un  mal  hacer 
Acabar  su  mal  decir. 

(Biblioteca  Nacional ,  est.  M,  núm.  204;  códice  que  fué 
de  la  biblioteca  de  don  Blas  Antonio  Nasarre.) 


DEL  SEÑOR  DON  ALBERTO  LISTA. 

{Ensayos literarios ¡/  críticos.  Sevilla,  18 ii). 


ARTÍCULO  PRIMERO. 
Doña  Ana  de  Contreras ,  viuda  noble ,  rica  y  hermo- 
sa ,  es  amada  de  dos  caballeros  que ,  si  bien  iguales  en 
sangre,  son  muy  diferentes  en  las  dotes  de  naturaleza, 
fortuna  y  moralidad.  Don  Mendo  es  galán,  hacendado, 


y  correspondido  de  doña  Ana,  pero  murmurador  y 
maldiciente  ;  don  Juan ,  desairado  en  el  rostro  y  talle, 
pobre  de  bienes  y  desdeñado  de  la  que  ama,  es,  sin  em- 
bargo, un  modelo  de  sentimientos  generosos,  de  verda- 
dero amor,  de  cortesía  y  afabilidad. 

Don  Mendo,  antes  de  enamorar  á  doña  Ana,  había 


DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARCON. 
qtierido  á  Lucrecia ,  y  aim  le  conservaba  algún  cariño. 
Hablaba  nial  de  ella  en  su  ausencia ;  pero  le  escribía 
papeles  en  que  no  trataba  muy  bien  á  su  aclual  queri- 
da. Se  ve  pues  que  no  era  uu  galíui  tle  CiíUleron.  Ñi  po- 
dio serlo.  Un  hombre  miiidiciente  no  puedn  eslin>ará 
nadie ,  y  el  amor  sin  estimación  lia  de  carecer  de  deli- 
cado/a y  de  constancia. 

I». 'ña  Ana ,  que  estaba  mny  prendada  do  él,  le  oye 
desdo  su  reja  ,  una  noche  de  San  Juan,  decir  ai  duque 
de  I  rbino  mil  defectos deella,  impugnando á  don  Juan, 
que  ensalzaba  con  el  entusiasmo  d(».l  amor  sus  prendas 
y  virtudes.  También  cae  en  sus  manos  una  de  lascar- 
tas  que  don  Mendo  escribía  á  Lucrecia.  Su  indignación 
llega  á  lo  sumo,  y  le  despide.  Don  Metido  quiere  robarla 
deuu  coche  en  que  pasaba  de  Alcalá  á  Madrid,  y  es 
herido  por  el  Duque,  enamorado  también  de  doña  Ana, 
y  por  don  Juan ,  que  disfrazados  de  cocheros,  la  iban 
sirviendo  en  aquel  viaje. 

La  maledicencia  y  este  último  atentado  del  galán 
qnerido  y  la  excelente  conducta  y  los  nobles  sentimien- 
tos de  don  Juan ,  que  se  consuela  de  la  pérdida  de  su 
amada  con  la  idea  de  que  seria  esposa  del  Duque,  pro- 
ducen en  el  corazón  de  la  dama  aborrecimiento  decla- 
rado ú  don  Mendo  y  amor  verdadero  á  don  Juan ,  con 
el  cual  se  casa  al  íin.  Don  Mendo  aspira ,  como  en  des- 
pique, á  la  mano  de  Lucrecia ;  mas  esta  la  da  á  un  con- 
de ,  primo  y  amigo  del  maldiciente ,  que  le  vende  por- 
que ama  á  Lucrecia ,  y  que  justifica  con  su  conducta  la 
imposibilidad  de  que  encuentre  quien  le  ame  verdade- 
ramente un  hombre  mal  hablado. 

Este  es  el  argumento  del  drama.  Se  ve  pues  que  hay 
en  él  una  intención  moral.  El  castigo  de  la  maledicen- 
cia es  mucho  mayor  que  el  de  la  costumbre  de  mentir 
en  la  Verdad  sospechosa,  porque  también  lo  es  el  de- 
lito. El  mentiroso,  en  efecto,  cuando  sus  mentiras  no 
hacen  daño  á  otro,  es  ridiculo;  el  maldiciente  excita  el 
odio  y  la  execración.  En  toda  la  comedíase  procura  ha- 
cer aborrecible  este  vicio ;  y  don  Mendo  recibe  por  pena 
el  desprecio  de  sus  amadas ,  una  herida  y  las  amenazas 
que  se  le  hacen  en  la  catástrofe ,  si  no  corrige  su  per- 
versa inclinación. 

En  este  drama  hay  una  de  aquellas  situaciones  difí- 
ciles ,  que  suelen  ser  el  examen  de  los  poetas  cómicos. 
Doña  Ana  pasa  desde  ser  amante  de  don  Mendo,  des- 
preciando á  don  Juan ,  á  amar  á  este  y  aborrecer  al  que 
quería  y  con  el  cual  iba  á  casarse.  Estas  mutaciones 
son  el  escollo  más  funesto  délos  poetas  noveles;  por- 
que es  menester  hacerfas  sin  alterar  el  carácter  del 
personaje ,  justiíicar  ademas  la  alteración,  y  verificarla 
por  grados.  En  semejantes  ocasiones  es  más  necesa- 
ria que  nunca  la  regla  de  proporcionar  los  medios  á 
los  liuí's;  porque  la  mudanza  parecerá  absurda  y  gra- 
tuita si  no  se  atribuye  á  motivos  muy  poderosos.  Alar- 
cüN  ha  tenido  cuidado  de  exponerlos  con  mucha  liabi- 
lida.l. 

i."  Doña  Ana  es  viuda  y  recogida;  ignoraba  el  de- 
fecto de  don  Mendo;  enamoróse  de  él  por  su  buen  talle, 
gala  y  discreción ,  así  como  la  enfadaba  don  Juan  por 
su  mala  cara  y  vestido.  La  suya  era  de  esas  pasiones 
tranquilas  que,  sin  ser  delirantes,  bastan  para  hacer 
feliz  un  matrimonio  entre  personas  virtuosas  y  de  ra- 
zón. Pero  toda  su  ilusión  debió  desaparecer  cuando  le 
oyó  ofenderla  en  su  hermosura  y  en  su  edad,  que  son  las 
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cosas  que  más  sienten  las  mujeres ,  y  por  añadidura  en 
su  entendimiento. 

2."  Añádese  á  esto  el  aprecio  que  va  cobrando  á  don 
Juan,  por  la  nobleza  con  que,  siendo  desdeñado,  vuelve 
por  ella ;  la  caria  de  don  Mendo  á  Luc.-ecia  ,  que  revela 
á  doña  Alia  toda  la  perversidad  de  su  amanto;  y  en  íin, 
las  continuas  advertencias  y  su^'eslioiies  de  su  criada  y 
confidenla  Celia,  favorable  á  don  Juan  por  lo  bien  que 
este  la  trataba  ,  y  enrabiada  contra  don  Mendo  desde 
que  una  noche  la  llamó  vii-ja  :  ofensa  tanto  más  sensi- 
ble, cuanto  ilebia  ya  de  ser  algo  entrada  en  años,  según 
la  libertad  con  que  habla  á  su  señora. 

3."  I  Ilimamente  ,  el  lance  del  coche  acabó  de  mos- 
trar lo  que  podía  esperar  de  su  amante ;  y  viendo  al  mis- 
mo tiempo  el  amor  generoso  dedoníuan,  que  se  sacri- 
ficaba por  el  bien  de  ella ,  rindió  su  corazón ,  no  á  exte- 
rioridades, que  suelen  ser  engañosas,  sino  á  las  prendas 
del  alma  y  á  la  noble  pasión  de  aquel  caballero.  Todo 
esto  cabe  muy  bien  en  el  carácter  virtuoso  y  delicado 
de  la  dama. 

En  gianto  á  los  de  don  Mendo  y  don  Juan,  están  per- 
fectamente dibujados.  Hé  aquí  cómo  habla  el  maldi- 
ciente de  las  damas  que  había  querido  untes  que  á  do- 
ña Ana. 

MENDO. 

A  mi  señora  Lucrecia 
Dad,  ürliz,  ese  papel. 

ORTIZ. 

Guárdeos  Dios. 

MRXDO. 

Cosa  cruel , 
Conde ,  es  una  mujer  necia. 

CONOC. 

¿Cómo? 

MENDO. 

Con  celos  y  amor 
Sale  Lucrecia  de  si. 

CONDE. 

¿  Con  causa ,  don  Mendo? 

MENDO. 

Sí; 
Mas  tanto  el  yerro  es  mayor. 


CONDE. 

¿Qué  hay  de  Teodora? 

MENDO. 

Quería 
Que  yo  fuese  su  marítio. 
Como  si  hubiesen  nacido 
Mis  abuelos  en  Turquía. 

Paseándose  la  noche  de  San  Juan  con  el  Duque  y  el 
amante  desfavorecido ,  da  libre  curso  á  su  lengua  satí- 
rica. 

MENDO. 

Esta  es  la  calle  Mayor. 

JUAN. 

Las  Indias  de  nuestro  polo. 

MENDO. 

Si  hay  fn<lias  de  empobrecer, 
Yo  tahibien  hidiasla  nombro. 

JUAN. 

Es  gran  tercera  de  gustos. 

MENDO. 

Y  gran  cosaria  de  tontos. 
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JUAN. 


Aquí  compran  las  mujeres. 

MENDO. 

Y  nos  venden  á  nosotros. 

DUQUE. 

¿Quién  habita  en  estas  casas? 

JUAN. 

Don  Lope  de  Lara ,  un  mozo 
Muy  rico,  pero  más  noble. 

MENDO. 

Y  menos  noble  que  tonto. 

DUQUE. 

Tened;  que  bailan  allí. 

JUAN. 

San  Juan  es  fiesta  dé  todos. 

MENDO. 

Yo  aseguro  que  van  estos 
Más  alegres  que  devotos. 

DUQUE, 

¿Quién  vive  aquí? 

JUAN.  •   • 

Una  viuda 
Muy  honrada  y  de  buen  rostro. 

MENDO. 

Casta  es  la  que  no  es  rogada : 
Alegres  tiene  los  ojos. 

JUAN. 

Esta  imagen  puso  aquí 
Un  extranjero  devoto. 

MENDO. 

Y  entre  aquestas  devociones 
No  le  sabe  mal  un  logro. 

JUAN. 

Un  regidor  desta  villa 
Hizo  este  hospital  famoso. 

MENDO. 

Y  también  hizo  los  pobres. 

Cuando  llegan  los  tres  paseantes  á  casa  de  doña  Ana, 
celebrando  don  Juan  la  hermosura  de  esta  dama ,  dice 
don  Mendo,  temiendo  que  aquel  elogio  inspirase  al  Du- 
que péseos  de  verla : 

Ciego  sois  ó  yo  soy  ciego , 
O  la  viuda  no  es  tan  bella. 
Ella  tiene  el  cerca  feo. 
Si  el  lejos  os  ha  agradado ; 
Que  yo  estoy  desengañado. 
Porque  en  su  casa  la  veo. 

DUQUE. 

¿Visitaisla? 

MENDO. 

Por  pariente 
Alguna  vez  la  visito ; 
Que  si  no,  fuera  delito, 
Según  es  de  impertinente. 

ANA.  (Ap.) 
¡Ah  traidor! 

MENDO. 

Si  el  labio  mueve 
Su  mediano  entendimiento, 
Helado  queda  su  aliento 
Entre  palabras  de  nieve. 


'.S  SOBRE  LAS  COMEDIAS 

DUQUE.  (A  Mendo.) 
;,Pues  cómo  don  Juan  la  alaba? 

MENDO.  {Al  Duque.) 
Para  entre  los  dos,  don  Juan 
Es  un  buen  hombre ;  y  si  digo 
Que  tiene  poco  de  sabio. 
Puedo  sin  hacerle  agravio. 


Mientras  están  paseándose,  suenan  cerca  de  allí  cu- 
chilladas; mas  el  Duque  exhorta  á  sus  amigos  á  seguir 
á  unas  damas  que  le  han  gustado ,  y  Mendo  dice  á  don 
Juan,  motejando  al  Duque : 

Es  mas  devoto 

De  mujeres  que  de  espadas. 

No  puede  describirse  mejor  el  carácter  del  mal  ha- 
blado. Pero  este  espíritu  de  sátira  y  murmuración  so 
desenvuelve  más  en  los  dos  actos  siguientes,  y  se  ma- 
nifiesta toda  la  vileza  y  ruindad  de  un  alma  poseída  del 
vicio  de  la  maledicencia. 

ARTÍCULO  11. 

La  bajeza  del  alma  de  don  Mendo  se  conoce,  no  tanto 
en  los  rasgos  de  maledicencia  que  notamos  en  nuestro 
artículo  anterior,  como  en  los  ruines  pensamientos  que 
le  sugiere  el  mal  éxito  de  sus  empresas  amorosas.  Cuan- 
do conoce  que  doña  Ana  sabe  que  habló  mal  de  ella, 
cree  que  don  Juan  la  llevó  el  chisme ,  y  dice  : 

Ya  colijo  que  don  Juan 
De  Mendoza ,  mal  mirado. 
La  contienda  te  ha  contado 
De  la  noche  de  San  Juan ; 
Que  conozco  esas  razones 
Que  el  necio  dijo  de  tí , 
Porque  yo  le  defendí 
Tus  divinas  perfecciones. 


Pues  la  edad  no  sufre  engaños, 
Aunque  la  tez  resplandece. 

Mil  botes  son  el  Jordán 
Con  que  se  remoza  y  lava. 


Mas  ya  que  estás  de  esa  suerte 
De  mí ,  señora ,  ofendida , 
Porque  le  dejé  la  vida 
A  quien  se  atrevió  á  ofenderte , 
No  me  culpes;  que  el  estar 
El  duque  Urbino  presente 
Pudo  de  mi  furia  ardiente 
El  ímpetu  refrenar. 

Aquí  es  don  Mendo  no  solo  maldiciente,  sino  menti- 
roso también  (1).  Prosigue  así : 

Si  por  eso  me  privabas 

De  ver  ese  cielo  hermoso, 

Vuelve  ;  que  presto  por  mí 

Cortada  verás  la  lengua 

Que  en  tus  gracias  puso  mengua. 

ANA. 

Pues  guárdate  tú  de  tí. 

MENDO. 

¿Yo  de  mí?  ¿Luego  yo  he  sido 
Quien  te  ofendió? 

ANA. 

Claro  está. 
¿Quién  sino  tú? 

MENDO. 

¿Cuánto  va 
Que  ese  falso  fementido. 
Lisonjero  universal 
Con  capa  de  bien  hablado, 
Por  adularte  ha  contado 
Que  él  dijo  bien  y  yo  mal  ? 


{i)  Por  eso  el  autor  le  lia  dado  el  nombre  de  AfíHífí?,  abreviatura 
de  Mendoso,  mentiroso ,  calumniador. 


«Para  entro  los  dos,  don  Juan 


Ks  un  huen  lionibrc:  v  si  ili^ro 

Que  lione  poco  de 

Puedo  sin  hacerle 

Vuestro  di'udo  es  y  mi  ;iiii].;o ; 

Mas  esto  no  es  murmurar. » 

Eso  dije  á  solas  yo 

AI  I'  ulmiró 

1). 

ANA. 

Dilon)  r.\.'s. 

MKMiO. 

Según  esto, 
Quien  contigo  mal  me  ba  puesto, 
£i  Duque  sin  duda  tué. 
¡  Aun  no  ha  llegado  á  la  corle , 
Y  ya  en  enredos  se  emplea  I 

EsUi  eficena  es  de  grande  efecto.  El  espectador,  ya 
interesado  á  favor  de  don  Juan  y  contrario  á  don  Meu- 
do,  se  complace  en  ver  que  el  maldiciente ,  incapaz  de 
adivinar  cómo  supo  doña  Ana  aquella  conversación , 
hace  peor  su  causa  á  cada  palabra  que  diré;  y  mucho 
más  cuando  le  escuchaban  retirados  el  Duque  y  don 
Juan ,  disfrazados  de  cocheros. 

Mendo ,  después  de  ser  iierido  por  los  cocheros  su- 
puestos, habla  del  lance  al  Conde  su  primo,  y  le  dice : 

...Yo  tengo  una  sospecha , 

Que  siempre  estas  viudas  mozas, 

Uípócrilas  y  santeras. 

Tienen  galanes  hunnldes 

Para  que  nadie  lo  entienda. 

Tal  valor  en  un  cochero 

Los  celos  no  más  lo  engendran; 

Qué  nunca  así  por  leales 

Los  hombres  bajos  se  arriesgan. 

Esto  se  viene  rodado ; 

Que  si  no,  no  lo  dijera; 

Que  ya  sabéis  que  no  suelo 

Meterme  en  vidas  ajenas. 

COXDE.  {Ap.) 
Así  tengas  la  salud. 

No  disgustará  á  nuestros  lectores  ver  en  contraste 
_  jü  este  carácter,  á  la  par  odioso  y  ridículo ,  el  de  don 
Juan,  modelo  de  amantes  y  de  caballeros.  Declara  su 
amor  á  doña  Ana  con  toda  la  ternura  y  la  desconfianza 
propias  de  su  situación,  y  después  de  haber  concluido, 
¿ice  doña  Ana : 

Pues ,  señor  don  Juan ,  adiós. 

JUAN. 

Tened  :  ¿  do  me  respondéis? 
¿  Üesa  suerte  me  dejais? 

ANA. 

¿No  habéis  dicho  que  me  amáis? 

JUAM. 

Yo  lo  he  dicho ,  y  vos  lo  veis. 

ANA. 

;  No  decís  que  vuestro  intento 
No  es  pedirme  que  yo  os  quiera, 
Porque  atrevimiento  fuera? 


DE  DON  JUAN  RlIZ  DE  ALARCOX. 

JLA.N. 

Asi  lo  be  díQho  y  lo  siento. 


sn 


AXA. 


:  No  decís  que  no  tenéis 
Esperanzas  de  ablanílarnie? 


it'AX. 


Yo  lo  he  dicho. 


Y  que  ignalarnu; 
En  méritos  no  podéis  , 
;  Vupsira  lengua  no  alirmó? 

JÜAM. 

Vo  lo  he  dicho  de  ese  modo. 

A.NA. 

Pues  si  vos  lo  decís  todo, 
¿Qué  queréis  que  os  diga  yo? 

Esta  manera  picante  de  despedir  á  un  desdeñado 
exaspera  á  don  Juan,  y  exclama  : 

¡  Oh !  venga  la  muerte ,  acabe 
iU)ü  vida  tan  desdichada , 
Que  solo  puede  su  espada 
Remediar  pena  tan  grave ! 
;  Qué  delito  cometí 
En  quererte,  ingrata,  fiera? 
¡Quiera  Dios !.  ..Pero  no  quiera ; 
Que  te  quiero  más  que  á  mí. 

Cuando  el  Duque ,  viendo  á  doña  Ana ,  se  enamoró 
de  ella ,  le  dice  á  don  Juan  su  criado  : 

El  Duque  es  muy  poderoso  : 
Llevarála. 


Por  lómenos. 
Si  vence,  alivio  será 
Que  por  pn  duque  la  pierdo ; 
Y  si  no,  consolaráme 
Ver  que  lo  que  yo  no  puedo. 
Tampoco  ha  podido  un  duque. 

Cuando  ha  triunfado  en  fin  de  sus  dos  rivales ,  pide 
con  entereza  celos  á  doña  Ana  de  haber  visto  en  sus 
manos  un  papel  de  don  Mendo. 

Dona  Ana ,  ¿qué  te  ha  obligado 
A  pretenderme  engañar? 
Qué  te  puedo  yo  importar. 
No  querido  y  engañado? 


Mejor  modo  de  obligar 
Fuera  no  haberlo  leido ; 
Que  quien  escucha  ofendido, 
Cerca  está  de  perdonar. 
¿Ajeno  papel  recibes 
Cuando  mia  te  has  nombrado? 
O  poco  me  has  estimado, 
O  livianamente  vives. 
De  donde  he  ya  conocido 
Que  vivir  me  está  más  hi.  n 
Desdichado  vi\  U\  dt^sd.Mi . 
Que  en  tu  lavor  oúiulido. 


No  citamos  ejemplos  de  locución,  porque  los  ya  pre- 
sentados á  otro  propósito  bastan  para  manifestar  la 
corrección  y  pureza  de  lenguaje  de  este  poeta  exce- 
lente. 
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EL  SEMEJANTE  A  SI  MIS3Í0. 


Eli  la  escena  i .'  se  liallan  estos  dos  versos  : 

Méjico,  la  celebrada 
Cabeza  del  indio  mundo... 

Los  favores  del  mundo  principian  con  estos,  ya  otra 
vez  citados,  entre  Garci-Ruiz  y  su  criado  Hernando  : 

HERNANDO. 

¡Lindo  lugar! 

GARCÍA. 

El  mejor: 
Todos,  con  él,  son  aldeas. 

HERNANDO. 

Seis  años  há  que  rodeas 


Aqueste  globo  inferior, 
Y  no  vi  en  su  redondez 
Hermosura  tan  extraña. 

Harto  más  hermosa  ciudad  que  Madrid  era  Méjico,  y 
siendo  casi  patria  del  autor,  no  se  comprende  cómo  no 
la  alaba  más,  cómo  no  le  hace  la  debida  justicia.  Acaso 
Alarcon  vino  á  España  de  muy  poca  edad ,  tal  vez  sin 
haber  estado  en  Méjico. 

Alguna  analogía  tiene  el  asunto  de  El  semejante  á  si 
mismo  con  la  primera  parte  de  El  castigo  del  pense- 
que; pero  la  comedia  de  Tirso  me  parece  anterior  á  la 
de  Alaucon. 


LA  CUEVA  DE  SALAMANCA. 


Parece  comedia  do  estudiante  y  hecha  para  repre- 
sentarse en  Salamanca ,  cuyas  aulas  quizá  cursaria 
Alarcon.  Los  tres  galanes  están  bien  pintados  :  doña 
Clara  es  una  linda  figura ;  la  última  escena  del  primer 


acto  es  muy  afectuosa ;  al  principio  del  segundo  hay 
una  graciosa  pintura  de  las  mujeres  en  la  cazuela  del 
teatro.  Mucha  soltura  en  la  versificación,  y  poco  es- 
crúpulo respecto  á  costumbres :  comedia  de  magia. 


MUDARSE  POR  MEJORARSE. 


Comedia  lindísima,  bien  ideada,  bien  dialogada,  muy 
Lien  escrita.  No  trazó  Alarcon  en  todo  su  teatro  un 
carácter  de  dama  joven  con  tanta  gracia ,  frescura  y 
despejo  decente,  como  el  de  Leonor.  En  doña  Clara  re- 
presentó una  señora  de  más  edad ,  pero  amable  todavía, 
y  es  también  hermosa  figura.  Don  García  y  el  Marqués 


ocupan  su  lugar,  y  aun  don  Félix  no  está  del  todo  mal 
colocado;  Redondo  mejor.  El  medio  de  que  se  valen 
García  y  Leonor  para  hablarse  delante  de  testigos  es 
muy  preferible ,  y  sobre  todo  mucho  mas  verosímil  que 
el  que  emplean  para  igual  efecto  la  dama  y  galán  de  El 
secreto  á  voces. 


TODO  ES  VENTURA. 


Abominable  acción  es  la  de  Belisa  en  la  escena  i  3 
del  acto  3.",  cuando  por  vengar  sus  celos  pone  ca- 
si á  Leonor  en  los  brazos  del  Duque  para  que  la  des- 
honre; y  sobre  lo  feo  del  hecho,  las  circunstancias  y  pa- 
labras que  le  acompañan  le  hacen  aun  más  repugnan- 
te. Las  señas  de  Celia  al  Duque,  el  apretón  de  mano 
de  Belisa ,  su  fingido  desmayo ,  el  golpe  que  la  vil  cria- 
da finge  recibir  en  los  ojos,  y  las  expresiones ,  por  Dios, 
que  habéis  de  beber  lapurga ,  son  de  lo  más  inicuo  que 


puede  verse,  por  más  que  la  escena  esté  bien  hablada. 
Fuera  de  esto ,  la  comedia  tiene  gran  mérito  en  el  pen- 
samiento y  en  la  ejecución :  se  empeña  la  suerte  en  fa- 
vorecer á  Tello ,  y  le  hace  ser,  no  solo  amado  de  una 
dama  ilustre ,  pues  esto  al  cabo  se  lo  merece ,  sino  has- 
ta buen  jinete  y  diestro  caballero  en  plaza  sin  haber 
montado  en  su  vida.  La  escena  11  del  acto  3.°  es  un 
trozo  de  versificación  dramática  admirable. 


DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARCON. 
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EL  DESDICUADO  EN  FINGIR. 


AíhniraMtí  es  también  en  lo  general  ki  versiíicacion 
ái  El  desdichado  eti  fingir,  iügemosisinrd  la  (rama  y  vi- 
vo el  interés ;  la  [xirle  de  costumbres  esreprensible,  por- 
que bay  personajes  viciosas  en  que  el  vicio  no  aparece 
de  moíío  que  repugne ;  parece  una  comedia  de  Tirso  por 
la  travesura,  brio  y  completa  falta  de  escrúpulo  moral. 

Al  fin ,  sobre  mi  palahra 
Me  dio  lo  que  llaiuan  elkis 
Su  honor,  y  lo  que  solemos 
Llamar^  flor  los  poetas. 


TUISTAlt. 

¿Tenéis  aliíiadacama 
Al  cansado  cuerpo  mío? 

INKS. 

Una  os  tengo  acomodada. 

TRISTAM. 

Si  es  la  vuestra,  sisera. 


Esto  y  otras  cosas  del  mismo  y  otros  géneros  no  las 
pudo  escribir  Alarcos  sino  siendo  muy  joven,  á  fines 
del  siglo  XV  ó  principios  del  siguiente,  en  que  Lope  te- 
nia aun  licencia  para  tales  libertades. 


QUIEN  ENGAJNA  HIÁS  A  QUIÉN. 


DEL  SEiÑOR  DOx\  MANUEL  BERNARDINO  GARCÍA  SUELTO. 


Ya  liemos  dicho  anteriormente  que  en  casi  todas 
lis  comedias  se  propuso  Rnz  de  Alakcon  un  fin  moral, 
cuando  la  mayor  parte  de  sus  contemporáneos  cuida- 
ban solo  de  divertir  é  interesar  á  los  espectadores,  sin 
pretender  instruirlos.  Aúnenlas  comedias  puramente  de 
intriga,  como  la  presente,  se  advierte  siempre  aquella 
intención  dramática,  y  muchas  veces  la  manifiesta  al 
fin  de  la  comedia.  Así  concluye  esta  : 

E.NRIQCE. 

Este  ejemplo,  en  que  be  mostrado 
Que  aumjue  el  engaño  mejor 
Es  dar  con  el  mismo  engaño. 
Quien  más  engañare,  al  Un 
Quedará  más  engañado. 

Prescindiendo  de  este  mérito,  que  es  muy  esencial 
en  un  poeta  cómico,  tiene  ademas  esta  pieza  el  del  plan, 
que  está  bien  concebido  y  ordenado ,  y  el  de  la  acción , 
que  camina  á  su  fin  sin  embarazo  alguno ,  á  pesar  de  la 
complicación  de  intereses  en  los  personajes,  que  produ- 
cen situaciones  variadas  y  agradables.  Don  Diego  y  doña 
Elena  son  los  principales,  y  cautivan  la  atención  desde 


la  1 ."  escena ,  en  que  aquel  se  muestra  cobarde  por  la 
competencia  del  Duque,  y  Elena  le  anima  con  refle- 
xiones y  ejemplos  para  que  deseche  el  temor. 

El  interés  que  inspiran  desde  luego  los  dos  aman- 
tes crece  después  rápidamente ,  cuando  Enrique,  apo- 
derándose del  billete  que  Elena  dirige  á  don  Diego,  se 
introduce  en  su  casa  fingiendo  ser  su  hermano.  Las 
escenas  1."  y  siguientes  del  2."  acto  aumentan  los  obs- 
táculos, y  ponen  á  los  dos  amantes  en  la  situación 
más  apurada.  Elena  no  conocía  á  su  hermano ,  y  juz- 
ga, engañada,  que  lo  es  ciertamente  don  Enrique, 
hasta  que  se  manifiesta  en  la  escena  10,  que  es  una 
de  las  mejores  de  esta  comedia.  Entonces  forma  el  pro- 
yecto de  libertar  á  don  Diego  del  hospital  de  locos,  en 
donde  le  habia  encerrado  la  rivalidad  del  Duque,  y  el 
compromiso  de  don  Enrique  con  Lucrecia  facilítala  eje- 
cución de  sus  deseos,  y  prepara  el  desenlace,  que  es 
muy  ingenioso  y  nada  deja  que  desear  al  espectador. 

No  hablaremos  del  lenguaje  y  versificación ,  porque 
tienen  la  misma  propiedad  y  elegancia  que  ya  hemos 
manifestado  en  el  examen  de  otras  piezas  de  este  poeta. 


La  comedia  principia  así : 

DOM  DIEGO. 

Yo  vine ,  Elena  querida , 

A  Milán  á  |)relen(ler; 

No  á  competir,  no  á  perder 

Por  temerario  h  vida. 

El  Duque  sé  qne  conquista 

Con  i'  >ur  l^us  prendas 

No  ^■'  tiendas 

Ni  caí.         .    .   sista  ; 

Que  en  la  gran  desigualdad 

De  su  estado  y  mi  ventura , 

La  confianza  es  locura , 

Y  el  valor  temeridad. 

005ÍA  ELE^A. 

A  fptlcn  de  veras  desea, 

Y  á  quien  estima  el  favor, 
No  deja  vista  el  amor 


Con  que  los  peligros  vea ; 

V  si  acusan  la  osadia 
Pensamientos  castigados, 
Atreximienlos  logrados 
Condenan  la  cobardia. 
Ciges,  humilde  villano. 
Pretendió  y  gozó  atrevido 
La  corona  ílel  rev  Lido 

V  '    'i  !'   "     '-'  -      ■  *; 
\ 

I  i'IO, 

V  uno  y  otro  |»ur  o>ado 
Se  coronó  em|>eradnr. 
Venció  anii:         '        » 
La  voraz  !>  •, 
Para  (jue  Ai                la 
De  su  Vitoria  trulcu. 

El  tracio  músico  amante 
Con  el  canto  lisonjero 
Candados  rompió  de  acero. 
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Puorlas  abrió  de  dianianlc; 

Y  su  Kui'idice  perdida , 
Contra  el  estatuto  eterno, 
Rescatada  del  iuOerno, 
Vio  la  lu/ ,  volvió  á  la  vida. 
Tú  pues ,  ¿por  qué  desconfías , 

Y  con  frivolas  excusas 
Temeridades  acusas 
Kn  lícitas  osadías? 

DON   DIEGO. 

Porque  en  esos  el  intento 
No  dejó  de  ser  locura , 
Aunque  tuviesen  ventura 
En  lograr  su  atrevimiento; 

Y  yo  para  merecerte 
Intentar  tal  desvario. 

Si  en  mis  fuer/as  no  me  fio, 
Ko  be  de  liarme  en  mi  suerte. 

DO.ÑA  ELENA. 

En  las  empresas  de  amor, 
Toda  la  felicidad 
Consiste  en  la  voluntad , 

Y  es  la  fortuna  el  favor. 

Esto  es  parecidísimo  al  principio  de  Las  paredes 
oyen. 

DON  JUAN. 

Tiéneme  desesperado, 
Beltran,  la  desigualdad, 
Si  no  de  mi  calidad, 
De  mis  parles  y  mi  estado. 
La  hermosura  de  doña  Ana, 
El  cuerpo  airoso  y  gentil , 
Bella  emulación  de  abril , 
Dulce  envidia  de  Diana, 
Mira  tú   ¡cómo  podrán 
Dar  esperanza  al  deseo 
De  un  hombre  tan  pobre  y  feo 

Y  de  mal  talle ,  Beltran  I 

BELTRAN. 

A  un  Narciso  cortesano 
Un  humano  seraíin 
Resistió  un  siglo,  y  al  fin 
La  halló  en  brazos  de  un  enano. 

Y  si  las  historias  creo 

Y  ejemplos  de  autores  graves 
(Pues ,  aunque  sirviente ,  sabes 
Que  á  ratos  escribo  y  leo) , 

Me  dicen  que  es  ciego  amor, 

Y  sin  consejo  se  inclina ; 
Que  la  emperatriz  Fauslina 
Quiso  un  feo  esgrimidor; 
Que  mil  injustos  deseos, 
Puestos  locamente  en  ella, 
Cumplió  Hippia  ,  noble  y  bella , 
De  hombres  humildes  y  feos. 

DON  JUAN. 

Beltran,  ¿para  qué  refieres 
Comparaciones  tan  vanas? 
¿No  ves  que  eran  más  livianas 


Que  bellas  esas  mujeres ;  '     '^^ 

Y  que  en  doña  Ana  es  locura 

Esperar  igual  error. 

En  quien  excede  e!  honor 

Al  milagro  de  hermosura? 

BELTRAN. 

¿No  eres  don  Juan  de  Mendoza ?  '\    , 

Pues  doña  Ana  ¿qué  perdiera 
Cuando  la  mano  te  diera? 

DON  JUAN. 

Tan  alta  fortuna  goza. 

Que  nos  hace  desiguales 

La  humilde  en  que  yo  me  veo. 

BELTRAN. 

Que  diste  en  el  punto  creo 
De  que  proceden  tus  males. 
Si  fortuna  en  tu  humiWad 
Con  un  soplo  te  ayudara, 
A  fe  que  te  aprovechara 
La  misma  desigualdad. 
Fortuna  acompaña  al  dios 
Que  amorosas  flechas  tira  ; 
Que  en  un  templo  los  de  Egira 
Adoraban  á  los  dos. 
Sinn-iqueza  ni  hermosura 
Pudieras  lograr  tu  intento : 
Siglos  de  merecimiento 
Trueco  á  puntos  de  ventura. 

En  el  acto  2.°,  escena  6.%  se  hallan  estos  versos : 

DUQUE. 

¿Tal  error  pueden  hacer 
Mujeres  que  nobles  nacen  ? 

CRIADO. 

Si  las  comedias  nos  hacen 
De  lo  que  es  ó  puede  ser 
Viva  representación, 
Desengañarte  podia 
Lo  que  han  hecho  cada  dia 
*Las  infantas  de  León. 

Palabras  casi  idénticas  á  las  que  se  leen  en  la  esce- 
na 6."  del  tercer  acto  de  Las  paredes  oyen  : 

Bien  parece  que  no  ves 

Lo  que  en  las  comedias  hacen 

Las  infantas  de  León. 

De  una  mano  misma,  de  la  deALARCON,  deben  ser 
unos  y  otros  pasajes;  pero  en  el  acto  3."  de  Quién  enga- 
ña más  á  quién,  y  en  las  últimas  escenas  de  él,  sobre 
todo,  aparece  otro  estilo,  harto  diferente  á  mi  modo  de 
ver.  Quizá  ese  acto  es  de  otra  pluma,  ó  escrita  por  Alar- 
coN  toda  la  comedia ,  refundiendo  la  de  El  desdichado 
en  fingir,  otro  autor  menos  buen  hablista  la  retocó  en. 
algunas  partes. 


NO  HAY  MAL  QUE  POR  BIEN  NO  VENGA, 


Dos  caracteres  magistralmente  diseñados  lucen  prin- 
cipalmente en  esta  comedia :  el  de  don  Domingo ,  liom- 
bre  muy  amigo  de  sus  comodidades ,  aunque  valiente  y 
capaz  de  arriesgar  la  vida  cuando  hace  al  caso;  y  el  de 
don  Juan,  petardista ,  pero  buen  soldado  y  subdito  íiel. 
Repugna  verle  eiUrar  en  casa  de  don  Ramiro  para  ro- 


barle ;  pero  enmieiK'a  bien  su  criminal  determinación 
cuando,  informado  por  don  Domingo  de  la  conjuración 
tramada  contra  el  Rey,  se  propone  destruirla :  un  egois- 
ta  y  wi  perdido  salvan  el  trono  de  Alfonso  Magno ,  por- 
que tanto  aquel  como  este  eran  hombres  de  honor,  á 
pesar  de  sus  defectos  ó  vicios.  El  personaje  de  don  Do- 
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mingo  es  sumamente  singulnr  y  de  gran  efecto  en  el  i  tintas  ridiculas,  y  quedándose  muy  atrasa  nuestro  poe- 
tealro.  Don  Antonio  de  Zamora  le  rcproilnjo  vi\  otra  co-  |  ta  en  estilo  y  versiíicaciou. 
media  del  mismo  título,  recargando  sobrudameute  lus 


LA  CULPA  BUSCA  LA  PENA  Y  EL  AGRAVIO  LA  VElVGANZA. 


El  estilo  de  Alaucon  en  esta  comedia  indudablemen- 
te se  parece  al  de  Calderón ,  aunque  en  mi  entender 
hubo  de  ser  escrita  cuando  aun  Calderón  era  niño  :  es 
decir,  que  lo  sonoro  y  coücepluoso  del  metro  y  estilo 


en  varios  pasajes  no  es  imitado  del  príncipe  de  la  es- 
cena española  ,  sino  que  ya  desde  principios  del  si- 
glo xvn  estaban  en  uso  en  nuestro  teatro  aquella  con- 
ceptuosidad y  armonía. 


QUIEN  MAL  ANDA  EN  MAL  ACABA. 


Aquí  el  estilo  de  Alarcon  es  menos  artilicioso,  y  la 
dicción  más  limpia  y  clara;  no  se  parece  aquí  don  Jlan 
Ruizá  Calderón,  sinuá  Lope.  La  escena  13  del  último 
acto  es  igual  en  el  fondo  á  la  8,"  del  acto  3.°  en  La  ver- 
dad sos/)ec/»05a,aunque  algo  superior  en  colorido. 


Amo  mió, 
i  A  mi  también  me  la  pega ! 


Oeste  es  Félix  de  tramoya, 
O  el  que  mataste  lo  fué. 

¿Qué  habernos  de  hacer  aquí , 
íjue  llega  el  resucitado? 


Dien  valen  estos  dos  rasgos  últimos  lo  que  aquel  de 
Corueille  : 

Les  gens  que  vous  tuez  se  (Torlent  assez  bien. 

Y  si  no,  citaremos  las  escenas  11  y  12  del  acto  3."  en 
El  desdichado  en  fingir. 

ROBERTO. 

...De  un  revés  que  le  di 
Al  tiempo  que  iba  cayendo. 
Todos  los  sesos  entiendo 
Que  por  la  tierra  esparcí. 

El  muerto  aparece  un  momento  después,  y  uno  de 
los  interlocutores  exclama  : 

Sana  tiene  la  cabeza. 


DEL  SEÑOR  DON  JOSÉ  AIMADOR  DE  LOS  RÍOS. 

( Traducción  de  la  Historia  de  la  literatura  española,  escrita  en  francés  por  Sismondi.  Sevilla  18i2.  Tom.  u. 

pág.  252  y  siguientes. ) 


Parece  imposible  que  baya  habido  literatos,  muy  ins- 
truidos y  eminentes  por  otra  parte,  que  hayan  llevado 
su  ceguedad  hasta  el  extremo  de  decir  que  el  romance 
octosilábico  era  un  metro  tabernario,  y  que  no  podía 
elevarse  nunca  á  la  altura  del  sublime...  Basta  leer  las 
comedias  (de  Tirso ,  Lope ,  Moreto,  Calderón ,  Rojas  y 
Rliz  de  Alarcon)  para  convencerse  de  lo  contrario.  ¿A 
(juién  no  agradan  los  purisimos  versos  que  escribió 


Ruiz  DE  Alarcon  en  este  metro?...  Leamos  este  trozo 
de  romance  de  la  comedia  titulada  Quien  mal  anda  en 
mal  acaba  : 

:  Ah  cielos !  ¿Quién  vio  salir 
be  purpúreos  pabellones 
Pródiga  el  alha  de  rayos, 
Moviendo  perlas  y  flores ;  etc. 

(Acto  3.®,  escena  3.*) 


SIEMPRE  AYUDA  LA  VEllDAD. 


Ya  se  dijo  en  el  tomo  v  de  esta  Biblioteca,  que  com- 
prende las  comedias  de  Tirso  de  Molina,  cómo  babía 
hecho  don  Juan  de  Matos  Fragoso  una  refundición  De 
siempre  ayuda  la  verdad  ^coü  el  título  de  Ver  y  creer. 

Ln  la  comedia  original  incluida  aquí  me  parece  que 
podráserdeliuiz  DE  Alarcoh  el  acto  2.°,  y  quizad  1.°; 


el  último  de  ningún  modo.  Pero  ni  en  el  i  .**  ni  en  el  2. 
acto  acierto  á  descubrir  perfectamente  señalado  el  es- 
tilo de  nuestro  autor,  como  creo  verlo  en  algunas  esce- 
nas de  la  comedía  titulada  Cautela  contra  cautela,  que 
salió  á  luz  en  el  tomo  u  de  Tirso  de  Molina ,  donde  se 
baila  también  Siempre  ayuda  la  verdad. 


li-2'i 


JUICIOS  Y  OBSERVACIONES  SOBRE  LAS  COMEDIAS 


LOS  EMPEÑOS  DE  UN  ENGAÑO. 


DEL  SEÑOR  DON  MANUEL  BERNARDINO  GARCÍA  SUELTO. 


La  mayor  parte  de  nuestros  poetas  antiguos  se  lian 
disUnguido  en  sus  obras  dramáticas  por  la  ingeniosidad 
con  que  disponian  el  plan  de  sus  comedias  para  cauti- 
var la  atención  del  auditorio.  Esta  prenda,  tan  indispen- 
sable para  agradar,  y  tan  difícil  de  conseguir,  era  casi 
común  en  todos  ellos,  y  aun  los  caracterizaba  particu- 
larmente. Parece  imposible,  antes  de  leer  algunas  de 
sus  producciones,  y  solo  atendiendo  al  título  que  lle- 
van, que  puedan  excitar  la  curiosidad  del  espectador, 
y  fijarla  de  modo  que  no  le  permita  distraerse  y  aten- 
der á  otros  objetos.  Sabían  ordenar  sus  fábulas  con  ad- 
mirable destreza ,  y  sacar  de  un  asunto ,  al  parecer  es- 
téril y  nada  poético,  situaciones  nuevas  y  variadas,  dig- 
nas de  aprecio  y  admiración.  El  título  de  esta  comedia, 
Los  empeños  de  un  engaño ,  no  ofrece  á  primera  vista 
ningún  interés  en  el  asunto  ni  grandes  bellezas  en  la 
ejecución.  Un  criado  cfue  engaña  á  una  mujer  enamo- 
rada de  su  amo,  haciéndola  creer  que  ella  es  la  que  le 
obliga  á  pasear  la  calle ,  siendo  otra  de  la  misma  casa  el 
objeto  de  su  cariño,  es  el  origen  de  una  intriga  compli- 
cada, agradable  y  llena  de  incidentes  interesantes ,  que 
mantienen  viva  la  curiosidad  de  los  espectadores  basta 
el  desenlace.  La  competencia  de  doña  Teodora  y  doña 
Leonor,  sus  celos  y  quejas  recíprocas,  los  de  don  San- 
cho, del  Marqués  y  de  don  Juan ,  y  sobre  todo,  las  si- 
tuaciones críticas  en  que  el  poeta  coloca  á  don  Diego, 
excitan  el  más  vivo  ínteres,  ya  sea  cuando  le  acomete 
don  Sancho  y  sus  dos  primos  al  fin  del  acto  1.»,  ya 
cuando  le  desafía  el  Conde  y  se  arroja  por  el  balcón ;  y 
finalmente,  cuando  le  despide  su  amada  para  siempre, 
y  por  último  se  desengaña  y  resuelve  aventurarlo  todo 
por  su  amante.  Esta  escena  es  una  de  las  mejores  de  la 
comedia ;  está  llena  de  energía ,  de  fuerza  y  de  ternura, 
y  muy  bien  dialogada. 

TEODORA. 

;,Oué  quieres?  Qué  quieres?  Vete, 
Vete ;  que  ya  me  ha's  perdido. 

DIEGO. 

Escucha. 

TEODORA. 

No  hay  que  escucharte : 


Ya  estoy  resuelta ,  enemigo ; 
Ni  oir  tus  descargos  quiero, 
INi  te  remedia  el  decirlos. 
Ya  de  mis  labios  el  sí 
Don  Sancho  Girón  ha  oído. 
Ya  para  darle  la  mano 
Le  aguardo;  etc. 

El  desenlace  es  natural ,  nace  de  la  acción  misma ,  y 
satisface  completamente  al  lector. 

El  lenguaje,  el  estilo  y  la  versificación  de  este  autor 
son  dignos  de  estudiarse  :  se  acomoda  al  tono  que  debe 
guardar  cada  personaje ,  según  la  clase  á  que  pertene- 
ce, y  siempre  es  correcto,  fácil  y  elegante.  Véase  lo  que 
dice  el  gracioso  á  su  amo  en  la  escena  2.^  del  tercer 
acto. 

CAMPANA. 

Mira ,  señor  ;  una  vez , 
Por  un  Jiegro  galanteo , 
Con  un  loro  me  arriesgué. 
Pescóme ,  y  como  pelota, 
Dio  un  bote  conmigo;  y  dél 
Apenas  líbreme  vi, 
Cuando  cercado  me  hallé 
De  mil  picaros  piadosos. 
Que  con  achaque  de  ver 
La  herid"a,  las  faltriqueras 
Me  dejaron  del  revés. 

En  los  versos  largos,  en  los  cuales  fueron  nuestros 
poetas  dramáticos  generalmente  prosaicos  y  descuida- 
dos ,  pudieran  citarse  algunos  que  tienen  robustez  y 
energía.  Concluiremos  este  examen  insertando  los  si- 
guientes de  la  escena  6.®  del  acto  2.° : 

Finge  en  tu  pensamiento , 

Don  Juan ,  un  labrador  á  cuya  vista 

El  voraz  elemento 

Desata  en  humo  la  preñada  arista ; 

Imagina  en  tu  idea 

Un  capitán  famoso , 

Que  al  pálido  temor  y  muerte  fea 

Rendido  ve  su  campo  numeroso ; 

Mira  en  tu  fantasía 

Una  manchada  tigre ,  que  perdidos 

Sus  hijos ,  á  tormentos  y  bramidos 

Las  furias  del  infierno  desafía ,  etc. 


DEL  SEÑOR  DON  VIGENTE  SALVA. 

{Gramática  de  la  lengua  castellana,  nota  A ,  pág.  46Í.) 


Los  campeones  de  las  insulsas  unidades,  que  tanto 
nos  citan  á  Aristóteles  y  á  Horacio ,  han  olvidado  que 
las  dos  naciones  que  mejor  conocen  los  clásicos  griegos 
y  latinos ,  la  Alemania  é  Inglaterra,  nunca  han  querido 
dar  entrada  á  las  comedias  ajustadas  á  los  decantados 
preceptos  del  arte ;  que  la  Francia ,  donde  Moliere,  Ra- 
cine  y  Corneille  crearon  una  escuela  nacional ,  va  des- 
viándose hasta  tal  punto  de  las  huellas  de  estos  dramá- 
ticos, que  el  katro  francés  por  excelencia  está  casi 


siempre  desierto ,  al  paso  que  los  parisienses  corren 
desalados  á  comedias  que  no  son  ya  sino  cuadros  suel- 
tos ,  pues  sus  actos  no  guardan  la  menor  relación  entre 
sí ;  y  que  nuestro  pueblo ,  por  más  que  le  prediquen  los 
preceptistas,  ha  dado  hasta  ahora  en  la  manía ,  y  lleva 
trazas  de  mantenerla ,  de  que  le  divierte  un  drama  si 
hay  en  él  fiel  pintura  de  las  costumbres  y  complicación 
ingeniosa  de  sucesos  que  mantenga  en  espectativa  el 
ánimo  del  público.  Son  ademas  poco  consecuentes  en 
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no  aplicar  al  teatro  los  mismos  principios  por  qiieexa- 
miiiau  y  ailmiran  la  imiiortal  obra  de  Cenantes.  La  re- 
putan, y  con  fundamento,  superior  á  cuanto  lia  dado  á 
luz  la  imaginación  de  todos  los  escritures ;  la  miran  co- 
rto de  una  inspiración  que  se  eclia  monos  en  las 
>  composiciones  del  mismo  autor;  confiesan  que 
libres  instruidos;  cuando  leen  el  Telémaco  ,  por 
'o ,  no  tienen  por  imposible  liacer  algo  que  se  le 
1  -liumillan  sus  cabezas  delante  de  aque- 

1  iblime ,  y  miran  con  desprecio  á  los  cri- 

I:  -ros  que  osan  notar  en  ella  los  descuidos  en  quein- 
c  urnó  Cervantes,  ocupado  tan  solo  en  ejecutar  la  por- 
lenlosa  ¡dea que  llenaba  su  mente  por  entero :  ¿porqué 
pues  no  juzgar  de  nuestras  comedias  por  las  mismas 


reglas? ¿Quien  advierte  que  Ruiz  de  Alarcon  infringe 
en  los  Empeños  de  un  ciujaño  las  unidades  de  lugar 
y  tiempo,  por  lo  bien  que  guarda  la  de  acción?  ¿Qué 
importa  que  don  Diego  sane  de  su  grave  herida  en  el 
intervalo  del  primer  acto  al  segundo ;  que  don  Juan  va- 
ya de  Madrid  á  Sevilla ,  y  vuelva  de  allí  á  la  corte  en  el 
mismo  tiempo,  y  que  el  breve  que  está  caido  el  telón 
desde  la  jornada  2."á  la  3.",  dé  lugar  á  que  se  resta- 
blezca don  Diego  de  la  caida  raor^il  que  del  balcón  ha 
dado?  El  espectador  no  repara  en  ninguno  de  estos  in- 
cidentes accesorios,  atento  exclusivamente  á  la  bien 
urdida  trama,  de  que  resulta  que,  á  despecho  de  los  obs- 
táculos que  se  van  acumulando,  da  por  linden  Diego  la 
mano  de  esposo  á  Teodora. 


EL  DUÉ]>0  DE  LAS  ESTRELLAS. 


DEL  SEÑOR  DON  ALBERTO  LISTA 

( Ensayes  literarios. ) 


No  hiciéramos  mención  de  la  comedia  intitulada  El 
dueño  de  las  estrellas ,  si  no  fuese  por  lo  extraordina- 
rio de  la  invención ,  en  la  cual  se  mezclan  con  recuer- 
dos de  la  historia  de  Esparta  y  con  el  célebre  nombre 
de  su  legislador,  los  sentimientos  pundonorosos  y  las 
costumbres  y  galanterías  de  la  corte  de  Felipe  IV. 

Se  sabe  que  Licurgo  se  desterró  voluntariamente  de 
su  patria,  con  intención  de  no  volver  á  ella,  cuando 
hubo  conseguido  que  los  espartanos  jurasen  observar 
sus  leyes  hasta  que  él  volviese.  Ala.rcon  añade  que,  ater- 
rado por  la  prediccioü  de  un  astrólogo,  huyó  de  las  cor- 
tes y  de  los  palacios  .  pues  según  su  horóscopo ,  liabia 
de  hallarse  en  tal  aprieto  con  un  rey ,  que  ó  le  había  de 
dar  la  muerte  ó  habia  de  perecer  á  sus  manos.  Esta  in- 
tención no  se  conforma  mucho  con  el  nombre  de  sabio 
que  tuvo  Licurgo  entre  los  griegos ;  pero  el  autor  la  ne- 
cesitaba para  juslillcar  el  título  del  drama. 

Disfrazóse  pues  de  villano ,  compró  una  casa  de  po- 
sadas en  una  población  corla  de  la  isla  de  Creta,  en 
dónde  permaneció  desconocido  hasta  que  el  Rey  de 
aqtiel  país ,  movido  por  un  oráculo  de  Apolo,  hizo  bus- 
( arle  para  conliarle  el  gobierno  de  su  reino.  Descubier- 
to por  la  industria  de  Severo ,  privado  del  Rey,  y  con- 
ducido á  la  corte ,  donde  el  Monarca  le  puso  ul  frente 
del  gobierno ,  se  enamoró  de  Diana ,  hija  de  Severo,  á 
la  cual  quería  también  el  Rey,  y  casó  con  ella  con  bene- 
plácito del  padre  y  la  licencia  del  Soberano ,  que  tuvo 
aquel  matrimonio  por  favorable  á  los  intereses  de  su 


amor.  Una  noche  en  que  se  creía  á  Licurgo  ausente  de 
la  corte  se  introduce  el  Rey  en  su  casa ;  encuéntrale  el 
marido  sin  conocerle ,  rinen ,  traen  los  criados  luces ,  y 
Licurgo  ve  cumplido  el  horóscopo;  mas  para  manifes- 
tar que  él ,  como  sabio ,  era  dueño  de  las  estrellas ,  se 
da  la  muerte  á  sí  mismo. 

La  elocución  y  el  diálogo  dan  ínteres  á  las  diferentes 
escenas  del  drama ;  pero  lo  desatinado  de  la  catástrofe 
destruye  todo  buen  efecto :  Infclix  operis  summa^.  Está 
llena  la  fábula  de  incidentes,  que  cada  uno  de  por  sí 
llama  la  atención  del  espectador ,  pero  que  carecen  de 
un  vínculo  común  que  los  una.  El  bofetón  que  da  Teon 
á  Licurgo,  creyéndole  un  villano ,  y  que  venga  al  ofen- 
dido por  los  mismos  medios  que  pudiera  un  cortesano 
de  Felipe  IV,  es  un  episodio  completamente  inútil.  Pri- 
mero excita  ínteres  la  determinación  que  toma  el  Rey 
de  asociar  á  Licurgo  al  mando  ;  después  la  resistencia 
heroica  de  Diana  6.  los  deseos  de  un  monarca  poderoso 
y  ademas  amado  de  ella  misma.  La  pasión  de  Licurgo 
á  Diana,  por  más  desatinada  y  aun  ridicula  que  parez- 
ca ,  si  atendemos  á  los  recuerdos  históricos ,  no  deja  de 
interesar  ;  pero  nada  produce,  sino  un  casamiento  no 
esperado  de  nadie.  Alarcois  en  esta  comedia  se  aseme- 
jó á  Lope  de  Vega ,  acostumbrado  en  casi  todas  las  su- 
yas á  zurcir  escenas  con  situaciones  interesantes ,  pero 
mal  ligadas  entre  sí.  No  es  así  como  están  escritas  La 
verdad  sospechosa ,  Las  paredes  oyen ,  y  La  prueba 
de  las  promesas. 
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JUICIOS  Y  OBSERVACIONES  SOBRE  I.AS  COMEDIAS 


LA  AMISTAD  CASTIGADA. 


DEL  SEÑOR  DON  ALBERTO  LISTA 

( Ensayos  literarios. ) 


Dionisio  el  menor,  rey  de  Sicilia ,  debia  la  corona  á 
su  primo  Dion ;  pero  enamorado  de  Aurora ,  hija  de 
este  héroe ,  y  no  pudiendo  refrenar  su  pasión ,  deter- 
mina satisfacerla  á  toda  costa ,  y  elige  por  tercero  de  sus 
amoríos  á  Filipo,  que,  desterrado  antes,  se  presentaba 
entonces  en  la  corte  por  vez  primera.  Filipo  visita  á  la 
dama  de  parte  de  sutio,  y  aunque  ciega  de  amor  cuan- 
do ve  su  hermosura,  cumple  su  comisión  y  es  despedido 
con  enojo.  Habia  ademas  otros  dos  principales  señores 
que  la  amaban ,  Policiano  y  Ricardo^,  nombres,  por  de- 
cirlo de  paso ,  muy  poco  griegos.  El  primero  estaba 
tratado  de  casar  con  ella ,  y  Dion  habia  dado  su  con- 
sentimiento ;  el  Rey  impidió  este  casamiento  con  varios 
pretextos.  Ricardo,  sumamente  leal  á  Dionisio,  se  apar- 
ta de  su  pretensión  apenas  sabe  que  el  Rey  ama  á  Au- 
rora. 

Esta  prefiere  entre  sus  cuatro  amantes  á  Filipo  :  en 
una  segunda  conversación  con  él  (que  forma  la  mejor 
escena  de  este  drama)  le  obliga  á  declararse.  Filipo, 
traidor  á  la  confianza  del  Rey,  descubre  á  Dion  la  pasión 
criminal  de  su  primo,  pidiendo  en  premio  de  su  dela- 
ción la  mano  de  Aurora.  Dion  con  este  aviso  sorprende 
al  Rey,  que  se  habia  introducido  en  su  casa ;  hace  ver  á 
los  principales  de  Siracusa,  que  habia  citado  al  efecto, 
la  maldad  de  Dionisio;  le  quitan  la  corona,  y  la  dan  á 
Dion ,  el  cual  premia  con  la  mano  de  Aurora  á  Ricar- 
do, el  único  entre  todos  sus  amantes  que  se  habia  con- 
servado leal  al  rey  depuesto.  Verifícase  el  título  de  La 
amistad  castigada  en  Filipo ,  á  quien  Dion  envia  des- 
terrado por  haber  preferido  la  amistad  á  él ,  y  el  amor 
á  su  hija  á  la  fidelidad  que  debia  á  su  rey. 

El  interés  de  este  drama  en  la  lectura  no  es  muy 
grande.  Varias  razones  hay  para  ello :  d.°  el  protago- 
nista ,  que  indudablemente  es  Filipo ,  es  un  carácter 
nada  noble.  Antes  de  ver  y  amar  á  Aurora  sugiere  y 
aconseja  á  Dionisio  todos  los  medios  posibles  para  lo- 
grar su  pasión;  mas  después  que  se  ha  enamorado  de 
la  hija  de  Dion,  no  dificulta  en  hacer  traición  á  la  con- 
fianza que  el  Rey  habia  depositado  en  él;  2.*^  tampoco 
es  generoso  en  Aurora  ,  á  la  cual  se  pinta  tan  altiva  co- 
mo hermosa  y  discreta ,  decidirse  á  favor  de  un  cora- 
zón tan  vil  como  el  de  Filipo ,  que  pasa  del  papel  des- 
preciable de  tercero  al  odioso  de  traidor;  3."  la  con- 
tradicción que  hay  en  la  moral  política  de  Dion  al  fin 
del  drama,  pues  censura  y  castiga  la  traición  de  Filipo 
á  su  rey,  cuando  él  no  duda  quitarle  al  mismo  rey  la 
corona  y  desterrarle ,  y  si  no  le  quitó  la  vida ,  fué  por 
intercesión  de  Aurora. 

Resulta  pues  que  en  la  comedia  de  la  Amistad  casti- 
gada no  es  posible  interesarse  por  ninguno  de  los  per- 
sonajes principales ,  que  es  el  mayor  defecto  que  puede 
tener  una  composición  dramática.  Solo  hay  una  esce- 
na, que  es  la  última  del  acto  2.^,  que  interese  y  excite 
la  atención,  no  tanto  por  el  mérito  moral  de  los  ca- 


racteres, como  por  el  arle  con  que  está  construida,  y 
la  vivacidad  del  diálogo. 

Filipo,  destacado  por  Dionisio  como  tercer»,  vuelv  > 
á  hablar  á  Aurora,  para  ver  si  se  templaba  su  rigor  con- 
tra el  Rey ;  pero  como  ya  estaba  enamorado  de  ella, 
tiembla  de  hallarla  menos  dura.  Aurora,  que  desea 
verle  amante ,  y  no  tercero ,  finge  alguna  inclinación  á 
Dionisio. 

Aunque  al  lance  primero 

Respondí  con  pecho  airado , 
No  os  espante  que  haya  obrado 
El  cuidado  lisonjero 
Mudanza  en  mí ,  conociendo 
Que  no  es  ofender  amar, 
Y  que  no  es  justo  pagar 
A  quien  ama,  aborreciendo. 


Mas ,  ¿por  qué  busco  razones, 
Filipo,  y  satisfaciones 
Tan  dilatadas  os  doy, 
Y  me  disculpo  al  hacer 
Lo  que  venís  á  rogar? 
Disculpas  pide  el  negar, 
No  las  pide  el  conceder. 
Al  Rey  le  decid... 

FILIPO.  {A¡).) 

¡Aycielosl 

AURORA. 

Que  le  pago. 

FILIPO. 

¿Qué  decís? 

AURORA. 

Parece  que  lo  sentís. 

FILIPO. 

No,  señora.  {Ap.  ¡Muerto  soy!) 
Antes  el  gusto  de  ver 
El  que  el  Rey  ha  de  tener 
Si  tales  nuevas  le  doy. 
Causa  el  efeto  que  veis. 

AURORA. 

¿De  gusto  mudáis  color? 

Pues  porque  le  deis  cumplido 
El  contento ,  y  le  tengáis 
(Pues  lo  que  el  suyo  estimáis 
Tanto  habéis  encarecido), 
Decilde  no  solamente 
Que  le  estoy  agradecida, 
Pero  tan  ciega  y  rendida 
Al  amoroso  accidente , 
Que  esta  noche  ha  de  lograr 
La  licencia... 

FILIPO. 

¿Qué  decís? 

AURORA. 

Parece  que  lo  sentís. 
Filipo  se  relira  despechado ,  no  pudiendo  tolerar  el 
tormento  que  Aurora  le  daba  para  que  confesusc.  Au- 
rora le  llama. 

¡  Sin  hablar  os  despedís  I 
¿Qué  es  esto'/  Volved,  mirad 
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Filipo ,  que  no  es  verdad 
Lo  que  he  dicho. 

FILIPO. 

¿Quédecis? 

AURORA. 

Que  nada  al  Rey  le  digáis 
De  lo  que  me  habéis  oído  ; 
Que  fué  Ungido. 

FILIPO. 

¿Fingido? 

AURORA. 

Parece  que  os  alegráis. 

FILIPO. 

Parece  que  no  os  ofende 
El  ver  que  me  alegro  yo. 

AURORA. 

A  ninguno  le  pesó 

De  alcanzar  lo  que  pretende. 

FILIPO. 

¿Pues  qué  intento  conseguistes. 
Bella  Aurora,  en  este  efeto? 

AURORA. 

Ver  declarado  un  secreto 
Que  encubrirme  pretendisles. 

FILIPO. 

;.Qué  secretos  he  negado. 
Cuando  serviros  me  loca? 

AURORA. 

El  que  á  pesar  de  la  boca 
Los  ojos  han  confesado. 

FILIPO. 

¿Pues  que  vistes  en  mis  ojos. 
Que  á mis  labios  contradiga? 

AURORA. 

Pena  de  que  el  Rey  consiga 
Remedio  de  sus  enojos. 

FILIPO. 

Notorio  agravio  me  has  hecho 
En  responder  falsamente 
A  lo  que  la  boca  miente  , 
Y  no  á  lo  que  siente  el  pecho. 

AURORA. 

i  Luego  es  cierto  lo  que  yo 
I)etu  aspecto  colegí? 

FILIPO. 

¿  Quieres  que  diga  que  sí  ? 

AURORA. 

¿  Y  podrás  decir  que  no? 

FILIPO. 

Diré  lo  que  tú  gustares. 

AURORA. 

;,  Es  bien  q«e  yo,  aunque  te  amara , 
Primero  me  declarara  ? 


FILIPO. 

¿Digo  yo  que  te  declares? 
¿O  pudo  mi  desvario 
Prometerse  por  ventura 
Que  ocultase  tu  hermosura 
Pensaniienlo  en  favor  mió? 

AURORA. 

¿Tan  poco  fias  de  tí , 
Teniendo  tanto  valor? 

FILIPO. 

Luego  ¿eslimarás  mi  amor? 

AURORA. 

¿Quieres  que  diga  que  sí  ? 

FILIPO. 

Si  nadie  te  mereció , 
¿Quién  será  tan  atrevido? 

AURORA. 

Quien  tan  venturoso  ha  sido. 
Que  se  lo  pregunto  yo. 

FILIPO. 

Seffun  eso,  Aurora,  hablar 
Podemos  claros  los  dos. 
Vo  te  adoro. 

AURORA. 

¡Gloria  á  Dios, 
Quellegamos  al  lugar! 

Este  arte  de  preparar  una  declaración  amorosa,  con- 
tra la  cual  pugnan  la  timidez  por  una  parte,  y  la  altivez 
mujeril  por  otra,  constituye  casi  todo  el  mérito  de  Ma- 
rivaux  entre  los  dramáticos  franceses ;  pero  se  ve  que 
un  siglo  antes  lo  ejercitó  muy  perfectamente  nuestro 
Alarcon.  El  manejo  de  Aurora  para  arrancar  á  Fili- 
po su  secreto  no  sufriría  objeción,  si  el  carácter  del 
amante  no  le  hiciese  indigno  de  la  preferencia. 

Citaremos  otros  versos  del  primer  acto,  escritos  con- 
tra los  agentes  provocadores  de  la  policía,  que  parece 
eran  ya  conocidos,  aunque  no  con  este  nombre.  Dioni- 
sio, viéndose  rodeado  de  enemigos,  encarga  á  Dion  que 
se  íinja  agraviado  y  malcontento  para  que  los  desleales 
no  tengan  dificultad  en  descubrirse  con  é! ;  y  le  añade: 

Solo  me  resta  advertiros, 
Dion ,  que  el  lin  á  que  mira 
Este  engaño  es  conocer 
La  traición,  no  persuadilla  ; 
Porque  si  es  cautela  justa 
La  que  el  delito  averigua , 
No  es  justa  la  que  ocasiona 
A  emprendello  á  la  malicia. 

V  así  habéis  de  procurar 

Descubrir  la  alevosía  i 

Con  medios  tan  atentados 

Y  razones  tan  nu'didás, 
Que  sin  irritar  sepáis 
Quién  es  el  que  ya  conspira ; 
Mas  no  quién  conspirará. 

Si  vuestro  favor  le  anima. 


LA  MANGANILLA  DE  MELILLA. 


DEL  SEÑOR  DON  JOSÉ  AMADOR  DE  LOS  RlOS. 

{Traducción  de  la  Historia  déla  literatura  española  por  Sismondi.  Tomo  n ,  pág.  330.) 

Estos  versos  tienen  toda  la  gala,  llenura  y  armonía 
de  que  son  capaces  aun  los  mejores  aconsonantados  ó 
cndecAsilabos. 


Cual  tímido  pajarillo 

Que  cuando  el  viento  retumba ;  etc. 


(Léase  la  relación  do  Alima,  pág.  304,  coL  2.' de 
este  volumen. ) 
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JCICIOS  Y  OBSERVACIONES  SOBRE  LAS  COMEDIAS 


LA  VERDAD  SOSPECHOSA. 


DEL  SEÑOR  DON  MANUEL  BERNARDINO  GARCÍA  SUELTO. 


Un  caballero  mozo  y  de  grandes  prendas,  pero  afea- 
das con  el  vicio  de  mentir,  al  otro  dia  de  su  llegada  á  la 
corte  ve  á  dos  hermosas  damas  entrar  en  una  tienda  de 
la  calle  Mayor.  Inmediatamente  entabla  conversación 
con  la  una  de  ellas,  que  le  agradó  más  que  la  otra;  y 
parte  por  seguir  su  inclinación  natural,  parte  por  con- 
traer mayor  mérito  á  los  ojos  de  su  amada,  finge  que 
es  indiano,  que  liace  un  año  que  ha  venrdo  á  Madrid,  y 
otro  tanto  tiempo  que  está  enamorado  de  ella;  pero 
que  hasta  entonces  no  ha  tenido  ocasión  de  declararle 
su  amor.  Poco  después  encuentra  á  un  amigo  y  cama- 
rada  suyo ,  apasionado  también  de  la  misma  jjelleza , 
que  estaba  celoso  porque  creia  que  la  noche  anterior 
otro  amante  habia  dado  á  su  dama  una  gran  fiesta  en  el 
rio ;  y  el  embustero,  que  ignoraba  la  pasión  de  su  ami- 
go, por  el  gusto  de  ser  admirado  supone  que  él  fué  el 
que  dio  la  función.  En  seguida  habla  con  su  padre ,  y 
este  le  propone  el  casamiento  con  una  señora  dotada 
de  tantas  y  tan  divinas  partes ,  que  jamas  los  cielos  las 
pusieron  iguales  en  ningún  sugeto  humano.  Era  esta  la 
misma  de  quien  él  estaba  prendado ;  pero  como  no  sa- 
bia su  verdadero  nombre,  porque  le  habian  informado 
mal,  queriendo  librarse  de  aquel  empeño,  se  finge  ca- 
sado en  Salamanca,  y  obliga  á  su  padre  á  deshacer  el 
contrato.  De  estos  tres  enredos  y  otros  nacidos  natu- 
ralmente del  asunto ,  y  combinados  con  la  mayor  saga- 
cidad, formaÁLARCON  el  tejido  desu  fábula,  cuyo  resul- 
tado es  que  el  embustero  tiene  que  reñir  con  su  amigo, 
queda  afrentado  en  presencia  de  todos,  pierde  la  mano 
de  la  mujer  que  amaba,  y  se  ve  forzado  á  casarse  con 
la  que  no  queria.  Hé  aquí  el  argumento  de  la  Verdad 
sospechosa. 

El  padre  del  teatro  francés,  el  ilustre  Pedro  Cor- 
neille,  dio  á  conocer  en  Francia  la  comedia  de  Alarcon 
bajo  el  título  de  El  Embustero.  Hé  aquí  lo  que  dice  en  el 
examen  que  hace  de  la  suya  :  «Esta  pieza  está  en  parte 
traducida,  y  en  parte  imitada  del  español.  El  asunto 
me  ha  parecido  tan  ingenioso  y  bien  manejado,  que  he 
dicho  muchas  veces  que  daría  dos  de  las  mejores  que 
he  compuesto,  con  tal  que  esta  fuese  invención  mia. 
Se  atribuye  al  famoso  Lope  de  Vega;  pero  hace  poco 
tiempo  que  me  ha  venido  á  las  manos  un  tono  de  doiv 
Juan  Ruiz  de  Alarcon,  en  el  cual  pretende  que  es 
suya ,  y  se  queja  de  los  impresores  que  la  han  publi- 
cado á  nombre  de  otro.  Sea  el  que  fuere  su  autor,  lo 
cierto  es  que  tiene  gran  mérito ,  y  no  he  visto  nada  en 
aquellaleugua  que  me  contente  más.» 

Después  de  semejante  confesión  de  parte  de  un  hom- 
bre como  Pedro  Corneille,  ¿qué  peso  tendría  nada  de 
lo  que  nosotros  pudiéramos  añadir?  No  pues  á  fin  de 
abonar  la  obra,  sino  para  satisfacernos  á  nosotros  mis- 
mos, diremos  algo  de  lo  que  nos  ha  sugerido  la  lectura 
de  la  Verdad  sospechosa. 

Lo  primero  que  observaremos  á  nuestros  lectores 


es  que  su  autor  se  propone  manifiestamente  en  ella  un 
fin  moral,  lo  cual  pocas  veces  se  verifica  en  nuestras 
comedias,  cuyo  principal  objeto  es  divertir;  y  si  en- 
cierran lecciones  morales,  es  como  de  paso  y  mezcla- 
das unas  con  otras.  Aquí  es  al  revés  :  toda  la  fábula  se 
encamina  á  demostrar  que  el  embustero  se  cubre  do 
oprobio  á  los  ojos  del  mundo,  y  cae  á  veces  en  los  mis- 
mos lazos  que  arma  á  los  demás  hombres.  Ademas, 
como  el  vicio  que  ridiculiza  es  uno  de  los  más  propios 
de  la  comedia,  resulta  una  pieza  de  carácter,  que  puede 
competir  con  cualquiera  de  las  mejores  que  se  han  es- 
crito dentro  y  fuera  de  España.  Ya  se  sabe  que  este 
género  es  el  más  arduo  de  todos ,  por  la  escasez  de  ca- 
racteres verdaderamente  nuevos  en  el  teatro,  y  la  difi- 
cultad de  desenvolverlos  de  tal  manera  que  sostengan 
por  sí  solos  el  ínteres  de  la  obra.  Esto  es  lo  que  sucede 
en  la  de  Alarcon.  Los  demás  personajes  son  variados, 
agradables,  necesarios  y  conformes  á  la  naturaleza; 
pero  el  espectador  no  toma  parte  sino  en  la  suerte  de 
don  García.  El  es  el  alma  de  todo  el  enredo,  de  todas 
las  situaciones ;  sus  extravagancias  son  la  causa  única 
del  interés  y  de  la  diversión. 

El  plan  de  la  Verdad  sospechosa  acredita  un  talento 
eminente.  No  se  puede  combinar  una  fábula  con  más 
artificio  y  felicidad.  Nada  hay  ocioso  en  ella,  nada  que 
no  produzca  un  efecto  admirable.  Seria  inútil  y  pro- 
lijo analizar  todas  sus  bellezas;  y  así,  solo  llamaremos 
la  atención  de  nuestros  lectores  hacia  dos  rasgos  ma- 
gistrales. El  uno  es  la  imperturbabilidad  con  que  el 
embustero  eniboca  á  su  padre  una  cáfila  de  patrañas  á 
cuál  más  ridiculas ,  precisamente  en  el  momento  en 
que  este  acabado  afearle  su  vicio.  El  otro,  el  cuento 
de  la  muerte  dada  á  don  Juan,  que  don  García  refiere  á 
su  mismo  criado,  al  secretario  del  alma;  y  la  sorpresa 
de  Tristan  cuando  vuelve  la  cabeza  y  ve  al  difunto  go- 
zando de  cabal  salud  (I). 

En  la  escena  de  la  iglesia,  en  el  tercer  acto,  reina 
alguna  oscuridad,  nacida  de  la  desconfianza  que  mani- 
fiestan los  interlocutores  unos  de  otros ,  y  la  segunda 
intención  con  que  es  de  suponer  que  cada  cual  habla  : 
la  comedia  francesa  conserva  todavía  restos  de  esta  os- 
curidad. Corneille  dio  á  su  Embustero  alguna  inclina- 
ción hacia  la  dama  con  quien  le  casa ;  y  esta  corrección 
es  digna  de  tan  gran  maestro.  Efectivamente,  si  el  prin- 
c¡[tio  de  la  proporción  entre  la  pena  y  el  delito  es  apli- 
cable á  la  justicia  dramática ,  parece  excesivo  rigor 
condenar  á  nadie  ú.  casarse  con  una  persona  que  de 
todo  punto  le  desagrada ,  por  un  pecado  como  el  de 
mentir  sin  perjuicio  de  tercero.  Por  otra  parte ,  es  una 
preocupación  creer  que  una  comedia  no  es  moral  si  el 
vicioso  no  queda  castigado  en  el  desenluce.  Aun  cuando 

(1)  Situación  quo  se  baila  en  el  Desdichado  en  fingir,  acto  3.0, 
escena  12,  y  en  Quien  mal  anda  en  mal  acaba,  acto  3.",  esce- 
na 13. 


DE  DON  JLAN  RUI2  DE  ALARCON. 


127 


esto  se  verifique,  los  que  la  oyen  ó  loen  saben  dema- 
siado que  aquel  ejemplo  es  fingido,  y  que  en  hi  sucie- 
dad no  sucede  siempre  unÍ.  El  verdadero  castigo  del 
vicio  no  se  efectúa  al  final,  sino  en  toda  la  extensión  de 
)a  pieza.  Los  viciosos  que  asisten  á  su  representación 
le  experimentan  con  solo  volver  la  vista  al  concurso, 
con  solo  observar  el  efecto  que  produce  en  toda  reunión 
de  bombres  la  pintura  de  sus  extravíos.  Cíida  situación 
nueva,  cada  expresión  diferente  les  avisan  que  si  no  se 
corrigen  serán  el  blanco  del  menosprecio  y  la  indigna- 
ción general ;  y  este  infalible  resultado  de  su  mala  con- 
ducta es  una  de  las  mayores  desgracias  que  pudieran 
sucederles.  No  deja  pues  de  ser  moral  una  fábula  por- 
que no  se  vea  en  ella  castigado  materialmente  el  vicio; 
y  aun  bay  quien  dice  que  lejos  de  representarle  abati- 
do, deberian  los  poetas  fingirle  siempre  victorioso,  para 
que  los  bombres  de  bien  no  se  durmieran  y  tomasen 
sus  precauciones ;  pero  esto  nos  parece  que  seria  pecar 


por  el  extremo  contrarío,  porque  no  se  debe  añadir 
fuerza  al  mal  ejemplo. 

Don  Jlan  Rliz  de  Alarcon  os  uno  de  aquellos  inge- 
nios desgraciados  en  punto  de  celebridad.  Cuando  vi- 
vía ,  se  atribuían  sus  obras  á  otros ;  después  de  muerto, 
nadie  se  acuerda  de  ól  sino  los  literatos.  Es,  no  ol>slan- 
te,un  poeta  digno  de  sumo  aprecio.  Tiene  varias  come- 
dias admirables  por  la  invención  y  el  interés,  ven  casi 
todas  las  suyas  se  nota  más  instrucción,  artificio  y  buen 
gusto  que  en  las  de  sus  contemporáneos.  Su  lenguaje 
es  siempre  correcto,  elegante  y  puro;  su  versificación 
armoniosa  y  llena;  abunda  de  sentimientos  nobles  y  de 
ideas  profundas;  y  finalmente,  si  no  se  le  quiere  incluir 
entre  los  genios  de  primer  orden,  debe  colocarse  sin 
duda  al  frente  de  los  de  segundo. 

Nuestros  lectores  no  querrán  que  les  bablemos  de  un 
saineton  que  se  llama  El  embustero  engañado,  y  es  una 
mala  copia  de  la  imitación  de  Corneillc. 


DEL  SEÑOR  DON  ALBERTO  LISTA. 

( Ensayos  literarios. ) 


ARTÍCLLO  PRIMERO. 

Esta  pieza  es  eminentemente  moral,  y  su  accjon  la 
misma  que  la  de  la  fábula  del  zagal  que  engañaba  á 
los  pastores  gritando  que  venia  el  lobo.  El  resullado  es 
el  mismo.  No  se  creyó  al  mentiroso  cuando  dijo  la  ver- 
dad, y  se  bailó  cogido  en  su  mismo  lazo.  La  máxima 
que  Esopo  encerró  en  un  pequeño  apólogo,  la  amplificó 
Alaucon  en  una  comedia  en  tres  jornadas.  El  embus- 
tero es  castigado ,  no  solo  porque  pierde  su  crédito, 
sino  también  la  mujer  que  amaba ,  y  la  pierde  de  re- 
sultas de  sus  mentiras.  Es  imposible  ejercer  mejor  la 
justicia  dramática. 

El  único  defecto  de  esta  comedia ,  cuya  acción  está 
perfectamente  combinada  y  desenvuelta,  consiste  en 
ios  recursos  dramáticos,  poco  verosímiles,  y  á  veces 
ininteligibles,  deque  se  vale  Alarcon  para  perpetuar  la 
equivocación  de  don  García  acerca  del  nombre  de  su 
amada.  Pero  nos  parece  imposible  presentar  en  la  es- 
cena un  carácter  más  bien  descrito  que  el  del  embuste- 
ro. Su  propensión  á  mentir,  la  facilidad  y  osadía  con 
que  lo  bace ,  los  incidentes  y  circunstancias  con  que 
adorna  sus  narraciones  fabulosas ,  los  medios  de  eva- 
sión que  tiene  cuando  ó  la  memoria  le  ílaquea  ó  le  co- 
gen en  una  contradicción ,  forman  el  tipo  ideal  de  un 
mentiroso,  á  quien  no  refrena  ni  el  pundonor,  ni  el  res- 
peto debido  á  la  sociedad ,  ni  la  veneración  con  que 
debe  acatar  á  su  padre.  El  carácter  de  don  Beltran, 
después  del  de  don  García,  es  el  mejor  desempeñado. 
¡Cuan  bien  descritos  están  en  él  los  sentimientos  pun- 
donorosos de  un  caballero  castellano!  ¡  Qué  buen  padre 
es!  ¡Cómo  le  lisonjea  la  esperanza  de  tener  un  nieto!  Su 
credulidad,  aun  después  de  los  informes  del  ayo  de  su 
liijo  y  de  Trislan,  excita  la  risa  y  lástima  á  un  mismo 
tiempo,  y  bace  resaltar  más  la  liabilidad  para  mentir 
de  don  García,  que  consigue  engañar  tantas  veces  á 
quien  tan  prevenido  estaba  contra  él.  Pero  esa  creduli- 
dad es  otro  rasgo  profundo  de  costumbres.  Es  muy  di- 


fícil á  quien  no  sabe  fallar  á  la  verdad  persuadirse  do 
que  otro  le  miente. 

El  carácter  de  doña  Jacinta  es  poco  amable  y  nada 
dramático.  Ama  á  don  Juan  por  costumbre  y  á  García 
por  sorpresa.  Corazones  tan  vulgares  no  son  para  la 
comedia,  mucbo  más  si  no  se  introducen  para  cargar- 
los de  ridículo.  Creemos  que  la  pieza  fuera  mejor  si 
Alarcon  bubiese  descrito  en  doña  Jacinta  una  dama 
altiva,  incapaz  de  transigir  con  el  vicio  vergonzoso  de 
la  mentira,  y  que  castigase  a  don  García  negándose  á 
recibirle  por  esposo.  Mejor  sería  esta  catástrofe.  Es 
verdad  que  la  babia  presentado  Calderón  en  su  come- 
dia El  hombre  pobre  todo  es  trazas. 

ARTÍCL  LO  IL 

El  célebre  Pedro  Corneille  presentó  al  teatro  francés 
esta  comedia  castellana,  con  el  título  del  Mentiroso, 
Esta  pieza  fué  muy  aplaudida  en  la  representación,  y 
los  literatos  franceses  la  aprecian  como  el  primer  dra- 
ma cómico  digno  de  este  nombre  que  apareció  en  el 
teatro  do  París :  así  llama  Voltaire  á  aquel  ilustre  poeta 
el  fundador  de  la  tragedia  francesa,  por  el  Cid;  de  la  co- 
media, por  el  Mcnteur,  y  de  la  ópera,  por  la  Psiquis, 
que  escribió  en  compañía  de  Moliere. 

La  comedia  francesa  copia  todas  las  Híbulas  é  inven- 
ciones de  don  García  en  la  española,  pero  con  mucbo 
discernimiento.  Se  conoce  el  lino  dramático  de  Cornei- 
lle en  que  el  embustí  ro  ,  en  vez  de  fingirse  indiano 
cuando  babla  á  su  amada,  ficción  de  ninguna  impor- 
tancia en  Paris,  se  finge  oficial,  cuyo  valor  y  bazañas 
babia  citado  la  Gaceta ,  lo  que  era  muy  oportuno  para 
ser  bien  visto  de  las  damas  en  el  reinado  belicoso  de 
Luis  XIV. 

Las  mentiras  de  la  cena  y  música  dada  en  el  rio,  do 
su  casamiento,  de  su  fingida  esposa  en  cinta,  do  la 
muerto  de  su  rival;  las  salidas  que  da  cuando  se  olvida 
del  nombre  de  su  suegro,  cuando  su  dama  le  estrecba, 
cuando  su  criado  ve  vivo  al  que  crcia  muerto,  y  el  des- 
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crédito  que  sufre  por  un  vicio  tan  indecoroso ,  están  en 
la  comedia  francesa  enteramente  copiadas  de  la  espa- 
ñola, igualmente  que  las  sales  y  gracias ;  y  aun  Cornei- 
lle  añade  de  su  cosecha  una  que  ha  quedado  en  prover- 
bio en  Francia  contra  los  fanfarrones.  Cuando  el  cria- 
do ve  vivo  y  con  salud  al  rival  de  su  amo  dice  : 

Les  gens  que  vous  tuez,  se  portent  assez  bien. 
Los  hombres  que  vos  matáis 
Gozan  de  buena  salud. 

Dos  son  las  diferencias  que  notamos  entre  una  y  otra 
composición  :  una,  relativa  al  carácter  del  padre  del 
embustero ;  otra ,  á  la  catástrofe  del  drama ;  y  en  una  y 
otra  nos  parece  superior  Alarcon  á  Corneille. 

El  padre  en  la  comedia  francesa  no  es  más  que  un 
viejo  de  Terencio  ó  de  Planto ,  que  se  deja  engañar  por 
su  hijo :  no  es  asi  el  don  Beltran  de  Alarcon  ;  no  es  un 
carácter  vulgar;  es  un  caballero  que  mira  como  un  gran 
infortunio  el  defecto  de  su  heredero ,  defecto  que  co- 
noce por  los  informes  de  su  ayo  y  del  criado  Tristan; 
defecto  que  reprende  agriamente.  Si  á  pesar  de  sus  no- 
ticias y  de  sus  consejos,  el  hijo  le  engaña,  ¿quién  no  ve 
que  este  rasgo  sirve  para  dar  mejor  á  conocer  el  carác- 
ter del  mentiroso?  Nos  parece  pues  que  Corneille  su- 
primió con  muy  mal  consejo  las  primeras  escenas  de  la 
pieza  española ,  en  las  cuales  se  desplega  el  carácter  de 
don  Beltran.  Quizá  lo  baria  por  observar  más  estricta- 
mente las  leyes  severas  del  teatro  francés ,  que  no  per- 
mitían mudar  el  lugar  de  la  escena  en  un  mismo  acto, 
ni  introducir  un  personaje  como  el  ayo,  que  no  debia 
volver  á  parecer.  Pero  no  faltaban  recursos  dramáticos 
á  Corneille  para  producir  el  mismo  efecto  con  otros  me- 
dios ;  y  ademas,  ¿qué  son  las  leyes  convencionales  com- 
paradas con  la  pérdida  de  un  carácter  tan  noble  y  tan 
bien  descrito  como  el  del  padre  de  don  García? 

En  la  catástrofe  de  Alarcon  no  sale  el  embustero  de 
su  equivocación  acerca  del  nombre  de  la  que  ama  sino 
en  el  momento  en  que  la  ve  casar  con  don  Juan,  y  se  ve 
asimismoprecisadoácasar con  Lucrecia.  En  la  catástro- 
fe de  Corneille  conoce  su  error  antes  de  la  última  escena; 
se  halla  preparado  á  sufrir  las  consecuencias  sin  gran 
pesadumbre,  porque  Lucrecia  le  ha  parecido  muy  her- 
mosa ;  miente  de  nuevo  ungiéndole  que  siempre  ha  si- 
do el  objeto  de  su  amor;  en  vez  de  ser  humillado,  que- 
da desairada  Jacinta,  porque  siempre  humilla  á  una 
mujer  hallarse  engañada  cuando  cree  haber  hecho  una 
conquista.  Así  queda  el  drama  sin  efecto  moral,  y  el 
vicio  que  se  ha  descrito  tan  bien  no  recibe  más  casti- 
go que  el  de  haberse  visto  el  vicioso  expuesto  á  algu- 
nos peligros.  La  ley  de  la  expiación  está  violada. 

Es  verdad  que  el  desenlace  de  Corneille  es  más  na- 
tural ,  pues  Alarcon  ,  para  perpetuar  el  error  de  don 
García,  recurre  á  medios  que  casi  no  se  entienden ;  de- 
fecto principal  de  la  comedia  española.  Mas  no  es  este 
el  motivo  que  tuvo  Corneille  para  variar  la  catástrofe. 
Hé  aquí  lo  que  dice  en  el  examen  de  su  obra  sobre  esta 
materia  :  «  El  autor  español  hace  que  el  mentiroso  se 
equivoque  en  castigo  de  sus  embustes,  y  le  obliga  á  dar 
la  mano  á  Lucrecia ,  á  quien  no  ama  :  como  siempre 
yerra  su  nombre,  y  cree  que  es  el  de  Jacinta ,  presenta  á 
esta  la  mano  cuando  se  le  concede  por  esposa  la  otra; 
y  dice  con  vehemencia ,  al  advertirle  su  error,  que  si  se 
ha  engañado  en  cuanto  al  nombre ,  no  en  cuanto  á  la 


persona.  Entonces  el  padre  de  Lucrecia  le  amenaza  con 
la  muerte  si  no  se  casa  con  su  hija  después  de  haberla 
pedido,  y  su  mismo  padre  repite  la  amenaza.  A  mí  me 
ha  parecido  algo  dura  esfa  manera  de  concluirla  pieza, 
y  he  creído  que  un  casamiento  menos  forzado  sería  mas 
del  gusto  de  nuestro  auditorio.  Por  esto  le  he  atribui- 
do en  el  5.°  acto  cierta  inclinación  á  Lucrecia,  para 
que  cuando  conozca  la  equivocación  de  los  nombres, 
hítga  de  la  necesidad  virtud  con  menos  violencia. » 

Estas  razones  no  nos  convencen.  El  embustero  me- 
rece ser  humillado,  y  no  lo  es  en  el  final  de  Corneille  : 
falta  pues  la  consecuencia  natural  é  indeclinable  del  vi- 
cio, en  la  cual  consiste  la  justicia  dramática.  El  castigo 
de  don  García  no  es  casar  con  Lucrecia ,  hermosa,  rica 
y  que  le  ama ;  sino  perder  á  Jacinta,  á  quien  él  se  incli- 
naba, y  este  castigo  lo  reduce  casi  á  nada  la  combina- 
ción de  Corneille.  En  la  de  Alarcon  se  verifica  con  toda 
la  severidad  correspondiente  á  lo  mucho  que  se  ha  afea- 
do en  toda  la  pieza  el  vicio  de  la  mentira. 

Corneille  puede  tener  razón  en  recurrir  al  senti- 
miento del  auditorio  francés;  porque  la  galantería  de 
esta  nación  era  muy  diferente  de  la  nuestra  en  aquel  si- 
glo. Obsérvese  que  ninguna  de  las  mentiras  que  atri- 
buyen uno  y  otro  autor  al  protagonista  son  de  aque- 
llas que  hacen  infame  y  detestable  al  que  las  dice.  Casi 
todas  son  inventadas  á  favor  de  los  intereses  del  amor, 
y  esto  merecía  tanta  indulgencia  en  Francia ,  que  casi 
podían  pasar  entonces  por  ardides  y  aun  por  gracias. 
Después  se  ha  visto  que  acciones  mucho  más  negras  no 
han  deshonrado  á  los  que  las  han  cometido ,  y  en  el  si- 
glo xvm  el  nombre  de  roué  (como  quien  dijera  a/iorca- 
do)  que  se  daba  á  los  que  engañaban  ó  se  portaban  mal 
con  las  mujeres,  lejos  de  ser  un  tílulo  de  ignominia,  lo 
era  casi  de  gloria ,  porque  suponía  el  mérito  necesario 
para  hacerse  amable  al  bello  sexo.  A  tal  punto  llegó  la 
degradación  de  las  costumbres.  Pero  la  gravedad  espa- 
ñola miró  siempre  con  odio  y  desprecio  (y  nos  lisonjea- 
mos deque  aun  dura  este  justo  sentimiento)  el  hábito 
de  mentir  aun  en  las  guerras  amorosas. 

Esto  quiere  decir  que  cada  uno  de  estos  insignes  poe- 
tas graduó  la  expiación  dramática  según  las  ideas  y  sen- 
timientos de  su  nación ,  y  según  la  importancia  que  en 
una  y  otra  se  daba  á  las  culpas  del  mentiroso.  Alarcon 
ha  sido  fiel  intérprete  de  las  máximas  que  profesaban 
los  caballeros  de  su  tiempo.  No  tenemos  tantos  datos 
para  juzgar  si  Corneille  se  ha  acomodado  con  igual  fi- 
delidad á  las  de  los  cortesanos  de  Luis  XIV.  Solo  dire- 
mos que  entonces  el  amor  en  España  era  un  culto,  en 
Francia  una  galantería. 

No  concluiremos  este  artículo  sin  citar  el  dictamen 
de  Corneille,  juez  tan  decisivo  en  materias  dramáticas, 
sobre  la  comedia  de  Ruiz  de  Alarcon :  «El  argumento 
de  esta  pieza  me  parece  tan  ingenioso  y  tan  bien  mane- 
jado, que,  según  he  dicho  muchas  veces,  y  ahora  lo  re- 
pito, daría  dos  de  mis  mejores  composiciones  porque 
fuese  invención  mía.  Se  ha  aliíbuido  al  famoso  Lope  de 
Vega  ;  pero  hace  poco  que  llegó  á  mis  manos  un  tomo 
de  DON  Juan  de  Alarcon  ,  en  el  cual  la  reclama  este  au- 
tor, y  se  queja  de  los  impresores  que  la  han  dado  á  luz 
bíijo  otro  nombre...  Sea  de  quien  fuere ,  es  ingeniosísi- 
ma, y  nada  he  leído  en  español  que  me  haya  gustado 
más.» 

Corneille  puso  en  la  escena  francesa  la  segunda  parle 
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del  Mentiroso,  que  no  gustó ,  sacada  de  otra  comedia 
española,  que  asegura  ser  de  Lope  de  Vega.  Como  este 
no  pudo  darle  el  mismo  título  que  Corneille,  hemos 
procurado  averiguar  cuál  sea  por  el  argumento;  pero 
hasta  ahora  lian  sido  inútiles  nuestras  indagaciones  (1). 

ARTÍCULO  III. 

Presentemos  algunos  pasajes  de  esta  comedia,  por 
los  cuales  se  justilicará  cuanto  liemos  dicho  acerca  de 
la  elocución  de  Alarcon. 

Viendo  el  ayo  de  don  García  lo  mal  que  habla  senta- 
do á  su  padre  el  informe  que  le  diú  de  su  vicio,  trata  de 
suavizarlo  diciendo : 

Kn  Salamanca ,  señor. 
Son  mozos,  {gastan  humor. 
Sigue  cada  cual  su  gusto ; 
Hacen  donaire  del  vicio. 
Gala  de  la  travesura , 
Grandeza  de  la  locura  ; 
Hace  al  fín  la  edad  su  oficio. 
Mas  en  la  corle  mejor 
Su  enmienda  esperar  podemos, 
Donde  tan  validas  venios 
Las  escuelas  del  honor. 

BELTBAN. 

Casi  me  mueve  á  reír 

Ver  cuan  ignorante  está 

De  la  corte.  ¿Luego  acá 

No  hay  quien  le  enseñe  á  mentir? 

En  la  corte ,  aunque  haya  sido 

Un  extremo  don  García , 

Hay  quien  le  dé  cada  dia 

Mil  mentiras  de  partido. 

Obsérvese  el  resentimiento  con  que  lialila  el  padre 
contra  el  ayo,  aunque  solo  le  dio  el  informe  á  instancia 
suya  :  resentimiento  injusto,  pero  natural  en  un  viejo 
apesadumbrado.  Obsérvese  también  el  tratamiento  im- 
personal ,  sin  llamarle  ni  de  tú  ni  de  vos.  Así  trataban 
entonces  las  personas  de  distinción  á  los  que  dependían 
de  ellos  sin  estar  precisamente  empleados  en  su  servi- 
cio personal. 

El  mismo  desabrimiento  conserva  don  Beltran  en 
toda  la  escena.  Dicíéndole  el  ayo  que  no  puede  detener- 
se en  la  corte ,  porque  le  espera  el  empleo  de  magistra- 
tura que  le  han  dado ,  replica  el  viejo  : 

Ya  entiendo  :  volar  quisiera 
Porque  va  á  mandar.  Adiós. 

LETRADO. 

Guárdeos  Dios. — Dolor  extraño 
Le  dio  ai  buen  viejo  la  nueva. 
AI  fin  el  más  sabio  lleva 
Agriamente  un  desengaño. 

En  el  primer  diálogo  que  tienen  don  García  y  Tris- 
tan  describe  este  muy  bien  las  diferencias  de  mujeres 
poco  honestas  que  había  en  Madrid ,  comparándolas 
con  las  diversas  clases  de  astros.  Es  un  trozo  bien  es7 
crito  y  versificado,  aunque  algo  picaresco  y  libre :  con- 
cluye esta  ingeniosa  astrología  diciendo  ; 

Y  asi ,  sin  fiar  en  ellas, 
Lleva  un  presupuesto  solo , 

Y  es  que  el  dinero  es  el  jiolo 
De  todas  estas  estrellas. 

Diciendo  don  García  á  Jacinta  que  es  indiano  y  muy 
rico,  replica : 

JACI7ITA. 

...¿V  sois  tan  guardoso 
Como  la  fama  los  hace? 

(1)  Es  Amar  sin  taber  á  quién.  Lo  dice  el  mínno  Comcillc. 
A. 


garcía. 
Al  que  más  avaro  nace 

Hace  el  amor  dadivoso. 

• 

La  descripción  de  la  cena  y  música  está  hecha  en  un 
tono  poco  diferente  del  épico ;  es  un  pasaje  de  poesía 
descriptiva ,  en  que  el  autor  se  permite  hipérboles  atre- 
vidos, que  allí  están  bien  colocados  para  mostrar  la  au- 
dacia y  la  facilidad  en  mentir.  Para  manifestar  el  esti- 
lo de  esta  relación  citaremos  los  siguientes  versos  : 

Apenas  el  pié  que  adoro 
Hizo  esmeraldas  la  yerba. 
Hizo  cristal  la  corriente, 
Las  arenas  hizo  perlas  ; 
Cuando  en  copia  disparados 
Cohetes ,  bombas  y  ruedas , 
Toda  la  región  del  fuego 
Bajó  en  un  punto  á  la  tierra. 

Jacinta,  intentando  satisfacer  á  don  Juan  celoso,  dice: 

JACINTA. 

¿Tú  eres  cuerdo  ? 

JUAN. 

¿Cómo  cuerdo, 
Amante  y  desesperado? 

JACINTA. 

Vuelve ,  escucha ;  que  sí  vale 
La  verdad,  presto  verás 
Cuan  mal  informado  estás. 

JIAN. 

Voyme;  que  tu  lio  sale.  • 

JACINTA. 

No  sale;  escucha ,  que  íío 
Satislacerte. 

JUAN. 

Es  en  vano, 
Si  aquí  no  me  das  la  mano. 

JACINTA. 

¿La  mano?  Sale  mi  tío. 

Esta  vivacidad  y  gracia  en  el  diálogo  es  muy  frecuen- 
te en  Ar.ARCOM. 

Hé  aquí  los  consejos  de  don  Beltran  á  su  hijo,  que  lo 
avisó  que  iba  á  los  trucos  á  divertirse  un  rato : 

No  apruebo  que  os  arrojéis. 
Siendo  venido  de  ayer, 
A  daros  á  conocer 
A  mil  que  no  conocéis  , 
Sino  es  que  dos  condiciones 
Guardéis  con  muclio  cuidado , 

Y  .son ,  que  juguéis  contado 

Y  habléis  contadas  razones. 
Puesto  que  mi  parecer 

Es  este,  haced  vuestro  gusto. 

Cuando  después  sabe  por  Tristanque 

en  término  de  una  hora 

Echó  cinco  ó  seis  mentiras, 

Se  queja  así : 

Santo  Dios, 

Pues  esto  permitís  vos , 

Esto  debe  de  importar. 

:  A  un  hijo  solo,  á  un  consuelo 

Que  en  la  tierra  le  quedó 

A  mí  vejez  triste,  dio 

Tan  gran  contrapeso  el  cielo! 

Ahora  bien ,  siempre  tuvieron 

Los  padres  disgustos  tales ; 

Siempre  vieron  muchos  males 

Los  que  mucha  edad  vivieron. 

En  la  reprensión  que  da  ú  su  hijo  hay  muy  cicelcu- 
tes  versos. 

¿Posible  es  que  tenga  un  hombre 
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Tan  humildes  pensamientos, 
Oue  viva  sujeto  al  vicio 
Más  sin  gusto  y  sin  provecho? 
•     El  deleite  natural 

Tiene  á  los  lascivos  presos ; 
Obliga  á  los  codiciosos 
El  poder  que  da  el  dinero ; 
El  gusto  de  los  manjares 
Al  glotón ;  el  pasatiempo 
■    ,  Yel  cebo  déla  ganancia 

A  los  que  cursan  el  juego  ; 
Su  venganza  al  homicida , 
Al  robador  su  remedio  ; 
La  fama  y  la  presunción 
Al  que  es  por  la  espada  inquieto  ; 
Mas  de  mentir,  ¿qué  se  saca 
Sino  infamia  y  menosprecio? 

Tristan  echa  en  cara  á  García  que  le  haya  mentido  la 
muerte  de  don  Juan ,  y  él  replica  : 

Sin  duda  que  le  han  curado 
Por  ensalmo. 

TFISTAN. 

Cuchillada 
Que  rompió  los  mismos  sesos, 
¿En  tan  breve  tiempo  sana? 

GAliCÍA. 

¿  Es  mucho?  Ensalmo  sé  yo 

Con  que  un  hombre  en  Salamanca , 

A  quien  cortaron  á  cercen 

Un  brazo  con  media  espalda , 

Volviéndosele  á  pegar. 

En  menos  de  una  semana 
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Quedó  tan  sano  y  tan  bueno 
Como  primero. 

TRISTAN. 

¡Ya  escampa! 

GARCÍA. 

Esto  no  me  lo  contaron ; 
Yo  mismo  lo  vi. 

TRISTAN. 

Eso  basta. 

GARCÍA. 

De  la  verdad,  por  la  vida, 
No  quitaré  una  palabra. 

TRISTAN. 

(.4;?.  ¡Que  ninguno  se  conozca!) 
Señor ,  mis  servicios  paga 
Con  enseñarme  ese  ensalmo. 

GARCÍA. 

Está  en  dicciones  hebraicas, 

Y  si  no  sabes  la  lengua , 

No  has  de  saber  pronunciarlas. 

TRISTAN. 

¿Ytúsábesla? 

GARCÍA, 

¡Qué  bueno! 
Mejor  que  la  castellana  : 
Hablo  diez  lenguas. 

TRISTAN.  (Ap.) 

Y  todas 
Para  mentir  no  te  bastan. 


DE  PEDRO  GORNEILLE. 


DEDICATORIA  DE  EL  MENTIROSO, 

■  Os  presento,  señor,  una  pieza  teatral  tan  distante  en 
su  estilo  de  la  última  mia,  que  ha  de  costar  trabajo 
creer  que  las  dos  son  obras  de  una  mano  y  hechas  en 
un  invierno.  Verdad  es  que  me  obligaron  á  empren- 
derlas harto  diferentes  razones.  Compuse  el  Pom- 
peyo  para  satisfacer  á  los  que  en  los  versos  del  Po- 
lieucto  echaban  menos  la  fuerza  de  los  del  Cinna,  tra- 
tando yo  de  manifestar  así  que ,  siempre  que  el  asunto 
lo  permitiera ,  sabría  dar  aquella  misma  pompa  á  la 
versificación ;  y  he  compuesto  el  Mentiroso  para  con- 
tentar los  deseos  de  otros  muchos  que,  á  fuer  de 
franceses,  gustan  de  variar ,  y  tras  tantos  poemas  gra- 
ves con  que  nuestras  mejores  plumas  han  enriquecido 
la  escena,  me  pedían  una  obra  alegre  á  proposito  para 
divertirlos...  No  me  he  resuelto  á  bajar  de  tan  alto  sin 
asegurarme,  tomando  un  guia,  y  me  he  dejado  condu- 
cir por  el  famoso  Lope  de  Vega,  para  no  perderme  en- 
tre la  multitud  de  enredos  que  urde  el  tal  Mentiroso; 
en  una  palabra,  esta  es  una  copia  de  un  excelente  ori- 
ginal dado  á  luz  con  el  título  de  La  verdad  sospechosa; 
y  fiándome  en  Horacio ,  que  permite  á  poetas  y  pinto- 
res atreverse  á  todo,  he  creído  que,  no  obstante  la  guer- 
ra de  ambas  coronas,  me  era  lícito  negociar  con  Espa- 
ña. Si  tal  especie  de  comercio  fuese  delito ,  mucho  há 
que  seria  culpable ,  no  solo  porque  en  el  Cid  me  valí 
de  don  Guillen  de  Castro ,  sino  también  porque  en  Me- 
dea,  y  aun  en  el  mismo  Pompeyo ,  pensando  fortificar- 
me con  el  auxiho  de  dos  latinos ,  tomé  el  de  dos  espa- 
ñoles, Séneca  y  Lucano,  cordobeses  los  dos.  Quien  no 


quisiere  perdonarme  esta  intelí  gencia  con  nuestros  ene- 
migos, aprobará  á  lo  menos  que  los  saquee;  y  ya  se  mi- 
re este  como  hurto  ó  como  empréstito,  me  ha  estado  tan 
bien,  que  presumo  no  será  el  último  que  haga  en  aquel 
país. 

PRÓLOGO. 

Aunque  esta  comedia  y  la  siguiente  (I)  son  invencio- 
nes de  Lope  de  Vega ,  no  las  publico  en  la  misma  for- 
ma que  el  Cid  y  Pompeyo,en  las  cuales  puse  los  versos 
españoles  ó  latinos  que  traduje  ó  imité  de  Guillen  de 
Castro  y  Lucano.  Y  no  porque  no  haya  tomado  muchas 
cosas  de  aquel  original  admirable,  sino  porque  habien- 
do alterado  completamente  los  asuntos  para  vestirlos 
á  la  francesa ,  el  lector  hallaría  tan  poca  relación  entre 
el  español  y  el  francés,  que  en  lugar  de  satisfacción, 
solamente  le  causaría  incomodidad  el  cotejo. 

Por  ejemplo ,  lo  que  hago  contar  á  mi  Mentiroso  con 
respecto  á  la  guerra  de  Alemania ,  donde  se  alaba  de 
haber  estado,  se  lo  hace  el  autor  español  decir  del  Perú 
y  las  Indias,  de  donde  el  Embustero  se  supone  recíen- 
venido;  y  lo  mismo  sucede  con  la  mayor  parte  de  los 
incidentes,  que  aun  con  ser  imitados  del  original,  casi 
no  tienen  semejanza  con  él  ni  en  los  pensamientos  ni 
en  los  términos  en  que  van  expresados  :  me  limitaré 
pues  á  decir  que  los  asuntos  son  enteramente  suyos, 
como  pueden  verse  en  la  parle  xxii  de  sus  Comedias;  en 
cuanto  á  lo  demás ,  yo  he  tomado  de  allí  cuanto  ha 
podido  acomodarse  á  nuestro  gusto;  y  si  me  es  lícito 

(1)  La  conlinuacjon  ó  scíjunda  parte  dol  Mentiroso,  imitación  de 
'a  comedia  de  Lope  titulada  Amar  sin  saber  á  quién. 


DE  DON  JUAN  RU 
decir  mi  parecer  en  orden  á  cosa  en  que  teníjo  tan  poca 
^.parte ,  confesaré  de  camino  que  la  invención  de  esta 
me  encanta  de  modo,  que  para  mi  gusto  nada  hay  com- 
parable con  ella  en  su  género,  ni  entre  los  antiguos  ni 
entre  los  modernos.  Desde  el  principio  al  fin  es  inge- 
niosisima ,  y  sus  lances  tan  propios  y  tan  agradables, 
que  en  mi  concepto  se  necesita  hallarse  de  harto  mal 
humor  para  no  aprobar  su  plan  y  complacerse  en  su 
representación. 

EXAMEN  DE  EL  MENTIROSO. 

Esta  pieza  está  traducida  en  parte ,  y  en  parte  imi- 
tada del  español :  su  asunto  me  pareció  tan  ingenioso 
y  tan  bien  dispuesto,  que  he  dicho  muchas  veces  que 
hubiera  dado  porque  fuese  mia  dos  de  las  mejores  que 
he  escrito.  Atribuyéronsela  al  famoso  Lope  de  Vega; 
pero  poco  hace  vino  á  mis  manos  un  tomo  de  don 
Juan  de  Alarcon  ,  en  el  cual  pretende  que  la  comedia 
es  suya ,  quejándose  de  los  impresores  que  la  han  pu- 
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blicado  con  nombre  ajeno :  si  le  pertenece ,  no  me  opon- 
go á  que  la  recobre ;  venga  de  quien  viniere ,  ella  cier- 
tamente es  ingeniosísima,  y  no  he  visto  en  su  lengua 
cosa  que  más  me  agrade...  En  cuanto  á  la  acción ,  no 
sé  si  hay  algo  que  decir  respecto  á  que  Doraiito  (don 
García),  apareciendo  enamorado  de  Clarisa  (Jacinta) 
durante  toda  la  comedia ,  se  casa  al  fin  con  Lucrecia, 
lo  cual  no  corresponde  á  la  prótasis.  El  autor  español  le 
chasquea  así  en  castigo  de  sus  mentiras ,  reduciéndole  á 
casarse  con  Lucrecia,  á  quien  él  no  quiere...  Yo  he 
creído  que  una  boda  menos  violenta  seria  más  agrada-* 
ble  á  nuestro  auditorio  (1),  y  esto  me  ha  obligado  á 
prestar  al  Mentiroso  alguna  inclinación  á  Lucrecia  en 
el  acto  í>.°,  para  que,  descubierta  la  equivocación  de 
nombres  ,  liaga  más  airosamente  de  la  necesidad  vir- 
tud, y  acabe  en  plena  paz  la  comedia. 

(1)  De  esta  malavcaUírada  ocurrenria  resalta  que,  vacilantes  el 
galán  y  las  damas  en  sus  tibias  inclinaciones ,  desaparece  en  la 
comedia  francesa  el  ínteres,  que  en  la  española  se  sostiene  basta 
el  fin  porque  el  amor  de  Garcia  siempre  es  el  mismo. 


DE  VOLTAIRE. 


PRÓLOGO  AL  COMENTARIO  DE  EL  MENTIROSO. 

^  Preciso  es  confesar  que  debemos á  España  la  primera 
tragedia  interesante  y  la  primera  comedia  de  carácter 
que  ilustraron  á  Francia.  No  nos  avergoncemos  de  ha- 
ber sido  tardíos  en  todos  los  géneros  :  haber  introdu- 
cido Corneille  la  moral  en  el  teatro,  donde  solo  se  veían 
lances  novelescos  y  bufonadas ,  fué  mucho.  Una  traduc- 
ción es  esta ;  pero  probablemente  por  ella  hemos  teni- 
do un  Moliere  :  imposible  es  en  efecto  que  el  inimita- 
ble dramático  viese  esta  obra  sin  notar  al  golpe  la  pro- 
digiosa superioridad  de  tal  género  respecto  á  los  otros, 
y  sin  dedicarse  culeramente  á  él. 

TROZOS  DEL  COMENTARIO. 

(Acto  1.'^ ,  escena  2.'  de  1«  comedia  francesa.)  • 

Una  comedia,  fundada  en  el  tropezón  que  da  una  se- 
ñorita paseándose,  carece  al  parecer  de  arte  en  la  ex- 
posición... Si  no  hubiese  tropezado  Clarisa,  no  habría 
comedia  :  este  defecto  es  del  autor  español  (1). 

(Acto  i.°t  escena  3.'  de  la  comedia  francesa  ;  última  del  primer 
acto  en  la  comedia  de  Alahco.n.) 

ALCippE.  {Düti  Juan.) 
Je  ne  t'écoute  poinl,  á  moins  que  m'éponser, 
A  moms  qu'en  aliendant  le  jour  du  mariage, 
M'en  donner  ta  parole  et  deux  baisers  en  gage. 

Esta  indecencia  (escribía  Voltaírc  en  1762)  no  seria 
Iioy  tolerada  (2). 

(Acto  2.**,  escena  5.'  de  la  comedia  francesa  ;  acto  2.°,  escena  9.* 
de  la  comedia  de  Alarcom.  ) 

Ce  ful ,  s'il  m'en  souvienl ,  le  second  de  septenibre. 
Estas  particularidades  hacen  más  verosímil  la  narra- 

(1)  Voltaire  se  eqaíToca.  La  comedia  se  fonda  en  el  carácter 
mentiroso  de  don  Garcia ,  el  cual  aun  sin  que  trupeuse  la  tal  se- 
Aonla  DO  hubiera  dejado  de  mentir  en  mil  ocasiones,  y  éar  motivo 
i  los  lances  de  esta  ü  otra  comedia. 

íí)  AuRCOM,  escribiendo  siglo  y  medio  antes,  no  incorrió  en 
temejaote  indecencia  ;  don  Juan  no  exige  de  Jacinta  dos  besos  li 
uno;  le  dice  solo: 

Es  en  vano , 
Si  aqnf  no  roe  das  la  mano. 


cíon  de  Doranfo ,  y  no  es  de  perder  el  gusto  de  decir 
que  esta  escena  es  una  de  las  más  agradables  que  hay 
en  el  teatro.  Corneille,  imitando  la  comedía  española 
de  Lope,  tuvo  la  gloria,  frecuente  en  él ,  de  hermosear 
el  original,  siendo  luego  imitado  por  el  célebre  Gol- 
doní.  Este  autor  tan  natural  y  fecundo  díó  en  Mantua, 
en  la  primavera  del  año  en  Í7o0,  una  comedía  ínlitu- 
la3a  El  Embustero ,  confesando  haber  aprovechado  las 
escenas  más  notables  de  la  obra  de  Corneille.  Aun  á  ve- 
ces añadió  mucho  á  su  original.  Dos  cosas  muy  saladas 
hay  en  la  comedia  de  Góldoni :  la  primera  es  un  rival 
del  Mentiroso,  que  refiriendo  buenamente  como  verda- 
des todos  los  cuentos  que  el  Embustero  le  encaja ,  co- 
bra fama  de  falso,  y  se  atrae  mil  improperios;  la  se- 
gundaos un  criado  que,  por  imitará  su  amo, se  mete 
en  apuros  ridículos  de  que  no  acierta  á  salir. 

Verdad  es  que  el  carácter  del  Mentiroso  de  Goldoni 
es  harto  menos  noble  que  el  de  Corneille.  La  pieza 
francesa  es  más  grave,  más  vivo  y  más  interesante  su 
estilo ;  la  prosa  italiana  dista  mucho  de  los  versos  del 
autor  de  Cinna.  Los  Menandros  y  los  Terencios  escri- 
bieron en  verso ,  que  es  un  mérito  más ;  y  solo  por  in- 
capacidad para  otra  cosa  ó  por  el  afán  de  despachar 
pronto  ,  comenzaron  los  modernos  á  escribir  en  prosíi, 
lo  cual  se  hizo  luego' costumbre;  por  el  Avaro  princi- 
palmente, que  Moliere  no  tuvo  lugar  deponer  en  verso, 
se  determinaron  varios  autores  á  escribir  sus  comedias 
en  prosa.  Muchos  pretenden  hoy  que  la  prosa  e^  más 
natural  y  adecuada  para  lo  cómico  :  yo  creo  que  con- 
viene bastante  á  las  farsas;  pero  ¡  cuánto  vigor  y  ener- 
gía perdcrian  el  Misántropo  y  el  Hipócrita  si  estuviesen 
en  prosa ! 

(Acto  4.",  escena  Z.*  de  la  comedia  francesa ;  escena  f."  étl  leto  3.» 

en  la  comedia  de  Alarcon.) 

Permítaseme  decir  de  paso  que  en  las  cuatro  esce- 
nas precedentes ,  la  resurrección  de  Alcípo  (don  Juan ), 
el  nuevo  apuro  de  Doranto  con  Geronlo  (García  y  su 
padre)  y  la  noble  confianza  del  viejo,  forman  unas  situa- 
ciones sumamente  felices  y  cómicas,  de  que  no  se  halla 
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ejemplo  entre  griegos  ni  latinos  :  buen  cuidado  tuvo 
Coldoni  por  eso  de  traducirlas. 

(Acto  5.°,  escena  o.a  de  la  comedia  francesa.  Escena  9.»  del  ac- 
to 2.0  en  la  comedia  de  Alarcon.) 

Etes-vous  gentilhomme'í  ¿Sois  caballero,  García? 

Esta  escena  está  imitada  del  español ;  el  ingenio  va- 
ronil de  Corneille  abandona  aquí  el  tono  familiar  de  la 
comedia ;  el  asunto  que  maneja  le  obliga  á  levantar  la 
voz;  es  un  padre  justamente  indignado ,  es 

Iratus  Chremes  (qui)  túmido  delitigat  ore. 
Aquí  se  ve  la  mano  que  pintó  al  anciano  Horacio  y  á 


don  Diego  Laínez :  todo  padre  debe  mandará  sus  hijos 
leer  esta  hei'mosa  escena.  Y  si  dijese  alguno  á  los  fe- 
roces enemigos  del  teatro,  á  los  perseguidores  de  la  más 
bella  de  las  artes :  «¿Os  atreveréis  á  negar  que  esta  es- 
cena, bien  representada,  bará  más  provechosa  y  fuerte 
impresión  en  el  espíritu  de  un  joven  que  todos  los  ser- 
mones que  diariamente  se  echan  sobre  esta  materia  ?  » 
Quisiera  saber  qué  respondían. 

Goldoni  en  su  Bugiardo  no  ha  podido  imitar  esta 
hermosa  escena  de  Corneille,  porque  en  Pantalón  Bi- 
sognosi,  padre  del  Embustero ,  que  es  un  mercader  de 
Venecia ,  no  seria  propia  la  autoridad  y  entonación  de 
un  caballero :  Pantalón  dice  lisa  y  llanamente  á  su  hijo 
que  un  comerciante  debe  tener  buena  fe. 


DE  MONSIEUR  PHILARÉTE  CHASLES. 

{Eludes  sur  VEspagne,  París,  18i7.) 


Por  lósanos  de  i641  una  comedia  española  atribui- 
da á  Lope  de  Vega  cae  en  manos  de  Corneille ,  á  quien 
parece  tan  buena,  que  se  pone  á  trabajar,  la  imita,  y 
dice  que  daría  todas  sus  producciones  ( 1 )  á  trueque 
de  haber  inventado  aquella.  Gustó  la  comedia ,  y  lo  pri- 
mero que  hizo  Corneille  en  su  prólogo  fué  confesar  el 
empréstito  y  alabarse  de  él ,  muy  lejos  de  pretender  la 
creación  de  la  obra  que  reproducía. 

Y  ¿quién  era  el  poeta  córnico  modelo  de  Corneille, 
creador  de  una  obra  á  la  cual  debió  Moliere ,  según  él 
confiesa ,  su  primera  inspiración  ?  «  Si  no  hubiese  leiSo 
el  Mentiroso ,  dice  Moliere ,  creo  que  no  hubiera  com- 
puesto comedias. »  ¿De  dónde  salió  la  concepción  po- 
derosa que  guió  al  gran  Corneille?  Ya  hemos  nombrado 

á A LAUCÓN. 

Por  una  de  esas  circunstancias  caprichosas  debidas 
al  acaso  de  la  palabra,  dirigiéndose  Alarcon  en  un  pró- 
logo á  sus  contemporáneos ,  y  usando  jocosamente  una 
fórmula  familiar  en  su  lengua ,  profetizó  lo  que  le  habia 
de  suceder  veinte  años  después.  Sin  saber  que  la  mayor 
parte  de  su  celebridad  le  vendría  del  gran  Corneille ,  se 
expresó  en  estos  términos :  «  Cualquiera  que  tú  seas ,  ó 
mal  contento  ó  bien  intencionado,  sabe  que  las  ocho 
comedias  de  mi  primera  parte  y  las  doce  de  esta  se- 
gunda son  todas  mías,  aunque  algunas  han  sido  plumas 
de  otras  cornejas  (2),  como  son  £¿  tejedor  de  Segó- 
via,  La  verdad  sospechosa ,  etc. » 

Tratemos  de  hacer  íntimo  conocimiento  con  el  hombre 
á  quien  imitó  Corneille  sin  conocerle ,  y  que  debió  glo- 
riarse de  tal  imitador.  Entremos  en  Madrid  en  1630  (3), 
y  asistamos  á  la  representación  de  la  comedia  famosa  de 
Alarcon  En  boca  del  embustero  es  la  verdad  sospe- 
chosa. 

Tal  es  el  sentido  y  el  fondo  del  drama  :  es  una  come- 
dia de  carácter,  cosa  rara  en  el  teatro  español,  donde 
se  ven  más  generalidades  que  individuos ,  donde  en  vez 

(1)  Lo  que  dijo  fué  que  darla  dos.  (Véase  el  Examen  áe  este 
libro  de  Corneille,  pág.  531. ) 

(2)  Corneja  en  francés  es  Corneille. 

(3)  La  verdad  sospechosa  fué,  como  se  dijo  en  el  prólogo ,  es- 
crita antes  del  fallecimiento  de  Felipe  III ,  ocurrido  en  31  de  marzo 
(le  1C21. 


de  hombres  suelen  aparecer  figuras  de  ajedrez  que  van 
adonde  se  las  lleva.  No  habiendo  carácter,  la  sensación 
domina.  Los  personajes  de  Alarcon  son  subditos  dóci- 
les de  la  pasión  y  del  destino,  los  de  Calderón,  esclavos 
elocuentes  de  la  imaginación  y  la  fe;  los  de  Lope  de 
Vega,  juguetes  del  acaso.  Sobre  estos  varios  tintes, 
sobre  estos  hotnbres  diferentes,  creaciones  del  poeta, 
reina  el  mismo  sol,  truena  la  misma  tempestad. 

El  propio  Alarcon,  creando  una  comedia  de  carác- 
ter, la  rodeó  de  una  intriga  brillante  y  apasionada.  .  . 

La  exposición  del  drama  es  la  misma  que  dio  al  suyo 
Corneille.  Obligado  á  cambiar  el  sitio  de  la  escena,  per- 
dió nuestro  gran  hombre  el  hermoso  contraste  entre 
el  fervor  entusiasta  del  honor  castellano  y  el  servil  há- 
bito de  la  mentira...  Adaptar  la  intriga  de  Alarcon  á 
las  costumbres  francesas,  elaborar  sabiamente  esta 
creación  viva  y  fácil,  no  era  tarea  sin  trabajo  ni  riesgo, 
y  Corneille  no  lo  consiguió  siempre.  Conservó  la  mag- 
nífica fiesta  y  suntuoso  bímquete  dados  en  el  soto  por 
don  García,  cosa  ajena  de  nuestro  clima  y  nuestras  cos- 
tumbres medio  septentrionales.  Nunca  en  Francia  dijo 
un  padre  á  su  hija  :  «Me  pasearé  con  el  novio  que  te 
destino,  le  tendré  un  buen  rato  enfrente  de  tu  ventana, 
y  luego  hablaréis. »  Extraña  debió  parecer  en  nuestra 
escena  semejante  presentación.  Dorante  (García)  en  el 
acto  4.°,  equivocando  las  damas,  y  creyendo  que  Lu- 
crecia es  Clarisa,  y  Clarisa  Lucrecia,  hace  un  qui  pro 
quo  español,  copiado  por  Corneille;  trueque  usado  en 
todos  los  teatros  del  mundo  desde  que  el  drama  caste- 
llano dio  ejemplo  de  él,  y  tan  común  en  este,  que  sin 
equivocación  no  hay  comedia  en  España. 

He  dicho  que  las  naciones  europeas  habían  tomado  de 
España,  no  bosquejos,  sino  obras  maestras ;  para  pro- 
bario sería  menester  seguir  paso  á  paso  cada  escena  del 
Mentiroso  :  fastidiosa  reproducción  que  difícilmente 
sufrirían  nuestros  lectores.  Escojamos  una  escena  ad- 
mirable,  y  perdónensenos  las  citas  españolas,  sin  las 
cuales  carecerían  de  peso  nuestras  aserciones  :  así  se 
verá  que  Voltaire,  La  Ilarpe  y  los  comentadores  distan 
mucho  de  haber  hecho  justicia  al  autor  de  La  verdad 
sospechosa. 

Don  Beltran  reprende  ü  su  hijo  el  Embustero.  Yol- 


DE  DOxN  JUAN  RL'IZ  DE  ALARCON. 

taire  alaba  muclio  en  Conicille  la  noble  y  patética  ex- 
liortacion  del  padre ;  en  el  original  español  se  halla 
completa ,  y  es  magnífica  la  sencillez  de  su  arranque  : 

DON   DELIRAN. 

¿Sois caballero.  Garda? 

DON  GARCÍA. 

Téngome  por  hijo  vuestro. 

DON  BKLTRAM. 


Ü33 


íY  basta  ser  hijo  mío 
Para  ser  vos  caballero? 

DOn  GARCÍA. 

Yo  pienso,  señor,  que  si. 

DON  BELTRAN. 

{ Qué  engañado  pensamiento! 
Solo  consiste  en  obrar 
Como  caballero,  el  serlo. 
¿Quién  dio  principio  á  las  casas 
Nobles?  Los  ilustres  hechos 
De  sus  primeros  autores. 

*  Sin  mirar  sus  nacimientos, 

*  Hazañas  de  hombres  humildes 
'  Honraron  sus  herederos. 

'  Luego  en  obrar  mal  ó  bien 

*  Esta  el  ser  malo  ó  ser  bueno. 
¿Es  asi? 

DON  GARCÍA. 

Que  las  hazañas 
Den  nobleza ,  no  lo  niego ; 
Mas  no  neguéis  que  sin  ellas , 
También  la  da  el  nacimiento. 

DON  BELTRAN. 

Pues  si  honor  puede  ganar 
Quien  nació  sin  él ,  ¿  no  es  cierto 
Que  por  el  contrario  puede. 
Quien  con  él  nació,  perdello? 


Es  verdad. 


DON  GAHCIA. 


DON  BELTRAX. 

Luego  si  vos 
Obráis  afrentosos  hechos , 
Aunque  seáis  hijo  mió , 
Dejais  de  ser  caballero ; 
Luego  si  vuestras  costumbres 
Os  imam ah  en  el  pueblo, 
No  importan  paternas  armas,       * 
No  sirven  altos  abuelos. 
¿Qué  cosa  es  que  la  fama 
Diga  á  mis  oídos  mesmos 
Que  á  Salamanca  admiraron 
Vuestras  mentiras  y  enredos? 
¡Qué  caballero  y  qué  nada ! 
Si  afrenta  al  noble  y  plebeyo 
Solo  el  decirle  que  miente , 
Decid ,  ¿qué  será  el  hacerlo, 
Si  vivo  sin  honra  yo, 
Sef^uo  los  humanos  fueros , 
Mientras  de  aquel  que  me  dijo  . 
Que  mentía  no  me  vengo? 
"  ¿Tan  larga  tenéis  la  espada, 
'  Tan  duro  tenéis  el  pecho , 

*  Que  pensáis  poder  vengaros, 

*  Üiciendolo  todo  el  puel)lo? 

*  ¿Posible  es  que  tenga  u»  hombre 
*Tan  humildes  pensamientos, 

*  Qucviva  sujeto  al  vicio 

*  Más  sin  gusto  y  sin  provecho? 
*EI  deleite  natural 

*  Tiene  á  los  lascivos  presos; 

*  Obliga  á  los  codiciosos 
•El  podernueda  v\  dinero; 

*  El  gusto  (le  los  manjares 

*  Al  glotón ;  el  pasatiempo 

*  Y  el  cebo  de  la  f?anancia 

'Alosíit: -      - 1  jucffo; 

•Su  ven  iiücidat 

•Alroh.t  :  i    nedio» 

*  La  fama  y  la  pre&uucioQ 


*  Al  gue  es  por  la  espada  inquieto : 
'Todos  los  vicios,  al  (in, 

*  O  dan  gusto  ó  dan  provecho; 
^  Mas  de  mentir,  ¿qué  se  saca 
'Sino  infamia  y  menosprecio? 

DON  garcía. 
Quien  dice  que  miento  yo 
Ha  mentido. 


Fácil  y  elevada  elocuencia  que  solo  puede  tildarse 
de  superabundancia.  Comeille  la  traduce  así : 

GÉRONTE. 

Etes-vous  gentilhomme? 

DORANTE. 

,  (A  part.  Ah !  rencontre  facheuse !) 

{Haut.)  Etant  sorti  de  vous ,  la  chose  estpeu  douteuse. 

GÉRONTE. 

Croyez-vous  qu'il  sufíit  d'élre  sorti  demoi? 

DORANTE. 

Avec  toute  la  France  aisément  je  le  croi. 

GÉRONTE. 

El  ne  savez-vous  poínt,  avec  loute  la  France, 

D'oü  ce  titre  d'honneur  a  tiré  sa  naissance, 

Kt  que  la  vertu  seule  a  mis  en  ce  haut  rang 

Cqux  qui  l'ont  jusqu'a  moi  fait  passer  dans  leur  sang? 

DORANTE. 

J'ignorerais  un  point  que  n'ignore  personne, 
Que  la  vertu  Pacquiert,  comme  le  sang  le  donne? 

GÉRONTE. 

Oii  le  sang  a  manqué ,  si  la  vertu  l'acquiert , 
Oii  le  .sang  Ta  donné ,  le  vice  aussi  le  perd. 
Ce  qui  nait  d'un  moyen  périt  par  son  contraire; 
Tout  ce  que  l'un  a  fait ,  l'autre  le  peut  défaire; 
Et ,  dans  la  lácheté  du  vice  oii  je  te  voi , 
Tu  n'es  plus  gentilhomme  étant  sorti  de  moi. 

DORANTE. 

Moi? 

GÉRONTE. 

Laisse-moi  parler :  toi ,  de  qui  Pimposlure 
Souille  honteusement  ce  don  de  la  nalure ; 
Qui  se  dit  gentilhomme,  et  ment  comme  tu  faís, 
II  ment ,  quand  il  le  dit ,  et  ne  le  fut  jamáis. 
Ksl-il  vice  plus  bas?  Est-il  tache  plus  noire. 
Plus  indigne  d'un  homme  elevé  pour  la  gloire? 
Est-il  quelquefaiblesse,  est-il  quelque  aclion 
Dont  un  coeur  vraiment  noble  ait  plus  d'aversion, 
Puisqu'un  seul  démenli  lui  porte  une  infamie 
Qu'il  ne  peut  effacer  s'il  n'expose  sa  vie, 
Ét  si  dedans  le  sang  il  ne  lave  l'affront 
Qu'un  si  honleux  outrage  imprime  sur  sont  front? 

Aquí  hay  sin  duda  más  concentración  y  energía,  una 
argumentación  más  fuerte  y  escolástica  que  en  el  ori- 
ginal. El  raudal  de  Alarcon  corre  por  cauce  más  es- 
trecho ,  en  el  cual  precipita  su  curso ;  el  lujo  de  voces 
está  corregido,  lasuperfetacion  de  epítetos  destruida ; 
pero  con  todo ,  no  estoy  cierto  de  que  la  escena  de  Cor- 
neille  haya  ganado  siempre.  Alarcon  tieno  un  rasgo 
sencillo  y  muy  bello, que  Comeille  ha  desaprovechado; 
aquel  de 

¿Tan  larga  tenéis  la  espada ,  etc. 

Sigamos  el  giro  de  esta  escena ,  donde  luce  el  cono- 
cimiento de  mundo  y  la  feliz  inspiración  del  poeta  es- 
pañol. El  padre,  acabado  el  sermón,  anuncia  á  Dorante 
que  trata  do  casarle ,  para  corregirle  sin  duda. 

DON  BELTRAN. 

Sabed  que  os  tengo ,  García , 
Tratado  un  gran  casamiento. 

DON  GARCÍA. 

•   •   •    •    .Soy  casado. 


5W  JUICIOS  y  OBSERVAGK)iNES  SOBRE  LAS  COMEDIAS 

Ya  se  supono  que  el  t;il  casamiento  es  mentira  ;  ese 
fruto  ha  dadoe!  sermón  del  padre  :  no  tiene  Moliere  in- 
vención más  cómica  ni  observación  n)iis  profunda.  En 
cuanto  á  ia  narración  de  los  amores  de  Doranto  y  su 
matrimonio ,  está  llena  de  chispa  en  el  español  y  admi- 
rablemente imitada  por  el  autor  francés.  Es  necesario 
comparar  á  Corneille  con  Alarcon  en  esta  escena  her- 
mosa para  comprender  cuánto  valor  da  al  talento  la 
perfección  de  la  forma,  Invención ,  poesía ,  elegancia  y 
luego  pertenecen  al  autor  español;  una  porción  de  ras- 
gos delicados  son  la  propiedad  de  Corneille. 

Mais  changeons  de  discours.  Tu  sais  combien  je  t'aime? 


DORANTE. 

Je  chéris  cel  lionneur  bien  plus  que  le  jour  memo, 

GÉROME. 

Comme  de  nion  bymen  il  n'est  sorti  que  loi, 
El  queje  te  vois  pvendre  un  périlleux  emploi, 
Oii  l'ardeur  pour  la  gloire  á  tout  óser  convie. 
El  forcé  á  tous  niomens  de  négliger  la  vie ; 
Avant  qu'aucun  maiheur  te  puisse  étie  avenu, 
Pour  te  faire  marcher  un  peu  plus  reteua,    • 
Je  te  veux  marier. 

DORANTE.  (Apart.) 
O  ma  chore  Lucrece! 

GÉRONTE. 

Je  t'ai  voulu  choisir  moi-méme  une  niaílresse, 
llonnéle,  belie,  riche. 

DORANTE. 

Ah !  pour  la  bien  choisir, 
Mon  pére,  domiezrvous  un  peu  plus  de  loisir. 

GÉRONTE. 

Je  la  connais  assez.  Clarice  est  belle  et  sage 
Autant  que  dans  París  il  en  soit  de  son  age; 
Son  pére,  de  lout  temps ,  est  mon  plus  grand  ami , 
Et  i'affaire  est  conclue. 

DORANTE. 

Ah !  monsieur,  j'en  frémi. 
D'unfardeau  si  pesant  accabler  ma  jeunesse! 

GÉRONTE. 

Fais  ce  queje  tVrdonne. 

DORANTE. 

(A  part.  II  faut  jouer  d 'adresse.) 
(//ffMí.)Quo¡!  monsieur,  aprésent  qu'il  faut  dans  les  com- 
Acquérir  quelque  nom,  et  signaler  mon  bras...        [bats 

GÉRONTE. 

Avant  qu'étre  au  hazard  qu'un  autre  bras  t'immole. 
Je  veux  dans  ma  maison  avoirqui  m'en  consolé ; 
Je  veux  qu*un  petit-lils  puisse  y  teñir  ton  rang, 
Soutenir  ma  \ieillesse  et  réparer  mon  sang, 
Enunmot,  jale  veux. 

DORANTE. 

Voux  étes  inflexible? 

GÉRO.NTE. 

Fais  ce  que  je  te  dis. 

DORANTE. 

Mais  s'il  m'estimpossíble? 

GÉRONTE. 

Impossible!  Et  conanent? 

DORANTE. 

_         ^      ,  Souffrezqu'auxyeuxdetous, 

Pour  obtenir  pardon ,  j  'embrasse  vos  genoux. 
Jesuis... 


Quoi? 


GÉRONTE. 
DORANTE. 

DansPoitiers... 

GÉRONTE. 

Parle  done,  et  te  leve. 


nORANTK. 

Je  suis  done  mané,  piiisqu'il  faut  que  j'achéve. 

GÉRONTE. 

Sans  mon  conseutement! 

DORANTE. 

On  ni'a  violenté: 
Vous  ferez  tout  casser  par  votre  autorité ; 
Mais  nous  fumes  tous  deux  torces  á  i'hyménée 
Par  la  fatalilé  la  plus  inopinée... 
Ah!  si  vouslesaviez! 

GÉRONTE. 

Dis,  ne  me  cache  rien. 

DORANTE. 

Elle  est  de  fort  bou  lieu ,  mon  pére ;  et  pour  son  bien , 
S'il  n'est  du  lout  si  grand  que  voire  humeur  souhaite... 

GÉRONTE. 

Sachons,  á  cela  prés,  puisque  c'est  chose  faite. 
Elle  se  nomme  ? 

DORANTE. 

Orphise,  et  son  pére  Armédon. 

GÉRONTE. 

Je  n'ai  jamáis  oui  ni  l'un  ni  1 'autre  noni. 
Mais  poursuis. 

DORANTE. 

Je  la  vis  presque  a  mon  arrivée. 
Une  ame  de  rocher  ue  s'en  füt  pas  sauvée, 
Tant  elle  avoit  d'appas ,  et  tant  son  oeil  vainqueur 
Par  une  douce  forcé  assujettit  mon  coeur! 
Je  cherchai  done  chez  elle  á  faire  connaissance; 
Et  les  soins  obligeans  de  ma  persévérance 
Surent  plaire  de  sorte  a  cet  objet  charmant, 
Uue  j  'en  fus  en  six  mois  autant  aimé  qu'amant. 
J  'en  rcQus  des  faveurs  secretes,  mais  honnétes ; 
Etj'étendissiloiii  mes  pelitesconquétes, 
Qu'en  son  quartier  souvent  je  me  coulais  sans  bruit, 
Pour  causer  avec  elle  une  part  de  la  nuit. 
Un  soir  queje  venáis  de  monter  dans  sa  chambre 
(Ce  fut,  s'il  m'en  souvient ,  le  second  de  septembre, 
Oui ,  ce  fut  ce  jour-lá  que  j e  fus  attrapé ), 
,  Ce  soir  méme  son  pére  en  ville  avoit  soupé; 
II  monte  a  son  retour,  il  frappe  á  la  porte ;  elle , 
Transit ,  pálit ,  rougit ,  me  cache  en  sa  ruelle , 
Ouvre  entln,  et  d'abord  (qu'elle  eut  d'esprit  et  d'art! ) 
Elle  se  jett#au  cou  de  ce  pauvre  vieillard, 
Dérobe  en  l'embrassant  son  désordre  a  sa  vue. 
11  se  sied;  il  lui  dit  qu'il  veut  la  voir  pourvue; 
Luí  propose  un  partí  qu'on  lui  venait  d'offrir. 
Jugez  combien  mon  coeur  avait  lors  á  souífrír ! 
Par  sa  réponse  adroite  elle  sut  si  bien  faire , 
Que  sans  m'inquiéter  elle  plut  á  son  pére. 
Ce  discours  ennuyeux  enfin  se  termina ; 
Le  bou  homme  partait  quand  raa  montre  sonna ; 
Et  lui ,  se  retournant  vers  sa  filie  étonnée , 
«Depuis  quand  cette  montre?  et  qui  vous  l'a  donnée? 
— Acaste,  mon  cousin,  me  la  vient  d'envoyer, 
Dit-elle ;  et  veut  ici  la  faire  nettoyer, 
N  'ayant  point  d  'horlogers  au  lieu  de  sa  demeure  :       * 
Elle  a  deja  sonné  deux  fois  en  un  quart  d'heure. 
— Donnez-la-moi,  dit-il,  j'en  prendrai  míeux  le  soin.» 
Alors  pour  me  la  prendre  elle  vient  en  mon  coin. 
Je  la  lui  donne  en  main ;  mais ,  voyez  ma  disgráce : 
Avec  mon  pistolet  le  cordón  s'embarrasse, 
Fait  marcher  le  déclin,  le  feu  prend,  le  coup  part ; 
Jugez  de  notre  trouble  á  ce  triste  hazard;  . 
Elle  tombe  par  terre;et  moi ,  je  la  crusmorte. 
Le  pére  épouvanté  gagne  aussí-tót  la  porte; 
II  appelle  au  secours,  il  crie  á  l'assasin ; 
Son  íils  et  deux  valéis  rae  coupent  le  chemin. 
Furieux  de  ma  perte,  et  combattant  de  rage, 
Au  milieu  de  tous  trois  je  me  faisais  passage , 
Quand  un  autre  maiheur  de  nouveau  me  perdit; 
Mon  épée  en  ma  main  en  trois  morceaux  rompit. 
Desarmé ,  je  recule ,  et  rentre :  alors  Orphise , 
De  sa  frayeur  premiére  aucunement  remiso , 
Sait  prendre  un  temps  si  juste  en  son  reste  d'effroi, 
Qu'elle  pousse  la  porte  el  s'enferme  avec  moi. 


Soudain  nous  enlassons,  pour  défenses  nouvelles. 
Bañes,  tables ,  coflres,  lits,  et,  jiis(|ii'aux  esrahelles, 
Nous  nous  barricadons ,  et ,  dans  ce  premier  feu 
Nous  croyoiis  gagner  toul  a  diflérer  un  peu. 
Mais  coinme  a  ce  remparl  l'un  ell'autre  Iravaüle, 
D'une  cl>and)re  voisine  on  perce  la  niuraille  : 
Alors  me  voyant  pris ,  il  fallut  composer. 
{Id  Clarice  les  volt  de  sa  fenHre,  et  lucrécCj  avec Isa- 
belle  y  les  voit  aussi  de  la  sienne. ) 

GÉROXTE. 

esl-á-dire  en  franjáis  qu'il  fallut  Tépouser? 

DORANTE. 

Les  siens  m'avaíent  trouvé  de  nuil  seul  avec  elle , 
lis  éuienl  les  plus  forts,  elle  me  semblaii  bolle , 
Le  scaudalc  óiait  grand,  son  honneur  se  perdait; 
A  ne  le  faire  ñas  ma  tele  en  ré|)ondait. 
Ses  grands  ehorts  pour  mol,  son  péril  el  ses  larmes, 
A  mon  ca^ur  amoureux  étaienl  de  nouveaux  charmes. 
Done,  pour  sauver  ma  vie  ainsi  que  son  honneur, 
Et  me  meltre  avec  elle  au  comble  du  bonheur. 
Je  changeai  d'un  seul  mol  la  tempete  en  bonace, 
Et  fis  ce  que  toul  autre  aurait  fait  en  ma  place. 
Choisissez  maintenant  de  me  voir  ou  mourir, 
üu  posséder  un  bien  qu'on  ne  peut  irop  chérir. 

GÉROXTE. 

Non,  non ,  je  ne  suis  pas  si  mauvais  que  tu  penses. 
El  irouve  en  ion  malheur  de  lelles  circonslances. 
Que  mon  amourl'excuse,  el  mon  esprit  louché 
Te  bláme  seulement  de  l'avoir  Irop  caché. 

DORANTE. 

Le  peu  de  bien  qu'elle  a  me  faisait  vous  le  taire. 

GÉRONTE. 

Je  prens  peu  garde  au  bien ,  afm  d'élre  bon  pére. 
Elle  est  belle ,  elle  esl  sa^e ,  elle  sorl  de  bon  lieu, 
Tu  Taimes,  elle  l'aime;  \\  me  sufnl.  Adieu. 
Je  vais  me  dégager  du  pére  de  Clarice. 

Todo  esto  se  halla  en  Alarcon  ,  tal  vez  con  menos 
elegancia ,  pero  con  igual  desenfado  (1). 
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Corneille  ha  hecho  una  traducción  muy  literal,  y  su 
verso  hexámetro,  más  penoso  de  condensar,  le  ha  obli-' 
gado  á  una  ejecución  más  esmerada.  El  artista  que  la- 
bra un  mármol  no  se  consiente  los  descuidos  propios 
del  que  modela  á  ceras  perdidas;  no  le  es  lícito  dejar  la 
obra  á  metíio  hacer. 

El  trabajo  de  Corneille  aventaja  al  de  La  verdad  sos- 
pechosa en  el  esmero  de  la  ejecución,  en  la  lima  y  en 
la  exactitud  de  la  funna.  Cuando  García  ó  Doranto  ima- 
gina el  Interminable  cuento  de  su  matrimonio  para  li- 
brarse del  que  le  propone  su  padre,  Alarcon  se  aban- 
dona á  la  fecundidad  de  su  imaginación  y  lengua,  y  va 
echando  octosílabos  tras  octosílabos  no  masque  hasta 
trescientos  cincuenta  :  facundia  inagotable  que  divier- 
te al  pronto  y  aturde  luego.  Nótese  cuan  fáciles  de  cons- 
truir serán  versitos  como  estos  : 


(1)  Creo,  porel  contrario,  que  escribió  su  escena  Alarcon  con 
mayor  elegancia  ,  y  sobre  todo  que  se  conserva  con  más  frescura ; 
la  de  Corneille  está  llena  de  expresiones  que  han  envejecido;  su 
estilo  huele  á  rancio,  y  el  de  Alarco.^i  no.  £1  texto  original  es  este  : 

Y  agora,  porque  entendáis 
Que  en  vuestro  bien  me  desvelo, 
Sabed  que  os  tengo ,  García , 
Tratado  un  gran  casamiento. 

DON  GARCÍA.  {Ap.) 

I  Ay  mi  Lucrecia ! 

D0!<  BELTRAN. 

Jamas 
Pusieron,  hiio,  los  cielos 
Tantas,  tan  divinas  partes 
En  un  humano  sugeto. 
Como  en  Jacinta,  la  hija 
De  don  Fernando  Pacheco  , 
De  quien  mi  vejez  pretende 
Tener  regalados  nietos. 

DON  garcía.  (Ap.) 
¡Ay  Lucrecia!  Si  es  posible, 
Tá  sola  has  de  ser  mi  dueño. 

DON  BELTRAN. 

¿  Qoé  es  esto  ?  ¿  No  respondéis  ? 

DON  GARCÍA.   (Ap.) 

Tuyo  he  de  ser,  vive  el  ciclo. 

DON  BELTRAN. 

iQué  os  entristecéis'  Hablad  ; 
No  me  tengáis  más  suspenso. 

DO.N  GARCÍA. 

Rniristézcome,  porque  es 
Imposible  obedeceros. 

DON  BELTRAS. 

¡  Por  qué  ? 

DOR  garcía. 

Porque  soy  casado. 


Quítemele  yo ,  y  al  darle 
Quiso  la  suerte  que  toquen, 
A  una  pistola  que  tengo 
En  la  mano ,  los  cordones. 
Cayó  el  galillo,  dio  fuego, 
Al  ruido  desmayóse 
Doña  Sancha,  etc. 

Después  de  esta  salada  relación ,  el  García  original 
hace  una  reflexión  tan  natural  y  graciosa,  que  extraño 
no  verla  en  la  obra  traducida. 

Dichosamente  se  ha  hecho  : 
Persuadido  el  viejo  va  ; 
Ya  del  mentir  no  dirá 
Que  es  sin  gusto  ni  provecho. 

En  desquite ,  Corneille  añade  excelentes  rasgos : 

Ce  ful ,  il  m'en  souvient,  le  second  de  septembre... 

Una  particularidad  tan  exacta, que  da  un  pesocóraico 


DOS  BELTRAN. 

¡Casado I  ¡Cielos!  ¿Qué  es  esto? 
¿Cómo  sin  saberlo  yo? 

DON  GARCÍA. 

Fué  fuerza ,  y  está  secreto. 

DON  BELTRAN. 

¡Hay  padre  más  desdichado! 

DON  García. 
No  os  aflijáis ;  que  en  sabiendo 
La  causa,  señor,  tendréis 
Por  venturoso  el  eJeto. 

BON  BELTRAN. 

Acabad  pues ;  que  mi  vida 
Pende  solo  de  un  cabello. 

DON  GARCÍA. 

{Ap.  Agora  os  he  menester, 

Sutilezas  de  mi  ingenio.) 

En  Salamanca,  señor. 

Hay  un  caballero  noble 

I)e  quien  es  la  alrtifi:i  Herrera, 

Y  don  Pedro  (i  inbre. 

A  este  dio  el  >  ¡o 

Por  llij.i  ,  pile-  ii'S 
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'Cuit  di'iii  quo  cuaiiUib  dutes 

•pudo  dar  naturaleza 

'  En  tierna  edad ,  la  componen. 

Mas  la  enemiga  fortuna. 

'Observante  en  su  desorden  , 

*A  sus  méritos  opuesta. 

De  sus  bienes  la  hizo  pobre  ; 

'Que  demás  d«i  que  su  casa 

*No  es  tn-  '■■■■<  .-:■•-  5  "■■!■'-■ 

•Al  m..\ 

•Antes  s 

A  esta  I '.  ■■ 

La  vi  un. I  i.ii  •  >', 

*Que  ju/.^.(r.l  r.        ■ 

•  SI  fuese  Erídano  el  I  ormes. 
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JUICIOS  Y  OBSERVACIONES  SOBRE  LAS  COMEDIAS 


é  las  embrollas  del  Embustero,  ni  siquiera  está  indica- 
da en  el  original.  Alarcon  solo  dice  : 

Fui  acrecentando  finezas, 

Y  ella  aumentando  favores, 

Hasta  ponerme  en  el  cielo 

De  su  aposento  una  noche. 

Corneille  ha  borrado  el  cielo  del  aposento  ^  ha  roto 
dos  ó  tres  Phoebus ,  ha  aniquilado  una  docena  de  soles 
con  sus  lunas ,  acabando  así  su  encantadora  narración. 

Monsieur  Pbilaréte  Chasles  juzga  muy  propicia  y  se- 
sudamente á  nuestro  poeta ;  pero  tal  vez  incurre  en  al- 
gima  que  otra  equivocación  material  que  es  preciso  no- 
tar aquí.  Por  lo  que  últimamente  dice  de  la  gran  escena 
original  entre  don  Beltran  y  su  hijo ,  cualquiera  cree- 
ría que  Pedro  Corneille  expresó  en  pocos  y  mejores 
versos  lo  que  Alarcon  escribió  en  muchos  y  muy  in- 
feriores, lo  cual  no  es  verdad;  lo  que  ha  hecho  Cor- 
neille ha  sido  omitir,  dejarse  en  el  tintero  una  porción 
de  rasgos  de  la  escena  española ,  y  traducir  ó  imitar 
otros,  dilatándolos  algo.  En  dos  escenas  diferentes  apro- 
vecha Corneille  dos  trozos  de  la  que  es  en  nuestra  edi- 
ción la  9.*  del  acto  2.°  Corneille  en  su  escena  3.^  del 
acto  5."  emplea  veintiocho  versos  franceses  para  la  re- 
prensión que  el  padre  da  al  hijo  por  sus  embustes,  ca- 
torce de  trece,  y  catorce  de  doce  sílabas  de  medida  :  el 
trozo  de  Alarcon  ,  descontados  los  versos  que  dejó  in- 
tactos Corneille  (y  iian  sido  aquí  señalados  con  un  asteris- 
co), consta  de  treinta  y  nueve  versos  de  romance  octo- 
sílabo. Ahora  bien ,  los  veintiocho  versos  franceses  mas- 
culinos y  femeninos  componen  trescientas  cincuenta  sí- 
labas de  medida;  los  treinta  y  nueve  de  Alarcon ,  mul- 
tiplicados por  ocho,  dan  solo  trescientas  doce  sílabas, 
que  se  quedan  en  trescientas  siete  deduciendo  cinco  sí- 

'No  sé  quién  los  atributos 

*  Del  fuego  en  Cupido  pone ; 
'  Que  yo  de  un  súbito  hielo 

'  Me  senti  ocupar  entonces. 
•;  Qué  tienen  que  ver  del  fuego 
*Las  inquietudes  y  ardores, 
'Con  quedar  absorta  un  alma  , 

*  Con  quedar  un  cuerpo  inmobil? 
Caso  fué  verla  forzoso ; 
Viéndola ,  cegar  de  amores ; 
Pues  abrasado  seguirla, 
Juzgúelo  un  pecho  de  bronce. 
Pasé  su  calle  de  dia. 

Rondé  su  calle  de  noche, 
Con  terceros  y  papeles 
l.e  encarecí  mis  pasiones. 
Hasta  que  al  ün  condolida 
O  enamorada,  responde, 
'  Porque  también  tiene  amor 

*  Jurisdicción  en  los  dioses. 
Fui  acrecentando  finezas, 
Y  ella  aumentando  favores, 
Hasta  ponerme  en  el  cielo 
De  su  aposento  una  noche. 
*Y  cuando  solicitaban 

'  El  fin  de  mi  pena  enorme, 

*  Conquistando  honestidades, 
*Mis  ardientes  pretcnsiones, 
Siento  que  su  padre  viene 

A  su  aposento  : '  llamóle , 

*  Porque  jamas  tal  hacia  , 

*  Mi  fortuna  aquella  noche. 
Ella,  turbada,  animosa 
'Mujer  al  fin),  á  empellones 
Mi  casi  difunto  cuerpo 
Detras  de  su  lecho  esconde. 
Llegó  don  Pedro ,  y  su  hija , 
Fingiendo  gusto,  abrazóle 
Por  negarle  el  rostro  en  tanto 
Que  cobraba  sus  colores. 
Asentáronse'los  dos, 

Y  él  con  prudentes  razones 
Le  propuso  un  casamiento 
Con  uno  de  los  Monroyes. 


labas  de  otros  tantos  versos  que  por  terminar  en  agu- 
da tienen  una  menos.  El  segundo  trozo,  que  es  el  más 
importante ,  forma  casi  toda  la  escena  5.'*  del  2."  acto 
en  la  imitación  de  Corneille,  quien  dice  en  ciento  vein- 
te y  un  alejandrinos  lo  que  Alarcon  en  ciento  se- 
senta y  tres  octosílabos ,  no  contando  por  supuesto  los 
trozos  que  llevan  estrella,  omitidos  por  el  escritor  fran- 
cés. Sesenta  versos  suyos  de  trece  sílabas  hacen  sete- 
cientas ochenta ;  sesenta  y  un  versos  de  á  doce  sílabas 
dan  una  suma  de  setecientas  treinta  y  dos :  unidas  unas 
y  otras,  componen  mil  quinientas  doce  sílabas  desde  el 
verso  decimoséptimo  hasta  el  último  de  la  escena.  Los 
ciento  sesenta  y  tres  versos  de  Alarcon  solo  contie- 
nen mil  doscientas  noventa  y  una  sílabas,  porque  de 
ellos,  los  ciento  cincuenta  son  octosílabos  y  los  trece 
son  septisílabos  á  causa  de  terminar  en  agudo  :  así,  en- 
tre los  dos  trozos  de  que  tratamos,  salen  en  el  original 
castellano  doscientas  sesenta  y  cuatro  sílabas  menos 
que  en  la  comedia  imitada,  que  equivalen  á  unos  veinte 
ó  veinte  y  un  alejandrinos,  ó  á  treinta  y  tres  octosílabos 
justos.  Corta  es  la  diferencia ;  pero  prueba  á  lo  menos 
que  el  poeta  francés,  lejos  de  concentrar  ó  condensar 
la  superabundancia  del  poeta  español,  ha  diluido  algo 
lo  que  tomó ,  dejando  fuera  una  porción  de  versos  del 
original,  donde  se  halla  la  concentración  verdadera, 
porque  hay  más  circunstancias,  más  pormenores  y  más 
poesía  en  menos  palabras,  á  pesar  de  que  estas  en  cas- 
tellano son  generalmente  más  largas  que  en  francés. 

Si  fuese  un  mérito  acortar  una  escena  suprimiendo 
pedazos ,  no  se  le  podría  disputar  al  infeliz  poeta,  aun- 
que buen  actor  español,  Luis  José  Antonio  Moncin, 
que  en  la  pobre  imitación  del  Mentiroso ,  que  tituló  El 
embustero  engañado ,  vertió  los  ciento  veinte  y  un  ver- 

Ella,  honesta  como  cauta, 
De  tal  suerte  le  responde, 
Que  ni  á  su  padre  resista, 
M  á  mi ,  que  la  escucho ,  enoje. 
Despidiéronse  con  esto ; 
Y  cuando  ya  casi  pone 
En  el  umbral  de  la  puerta 
El  viejo  los  pies  ,  entonces... 
'  ¡  Mal  haya ,  amén ,  el  primero 
*Que  fué  inventor  de  relojes ! 
Uno  que  llevaba  yo 
A  dar  comenzó  las  doce. 
Oyólo  don  Pedro,  y  vuelto 
Hacia  su  hija ,  « ¿  De  dónde 
Vino  ese  reloj  ?»  le  dijo. 
Ella  respondió  :  «Envióle  , 
Para  que  se  le  aderecen  , 
Mi  primo  don  Diego  Ponce, 
Por  no  haber  en  su  lugar 
Relojero  ni  relojes.» 
«Dádmele,  dijo  su  padre. 
Porque  yo  ese  cargo  tome. » 
Pues  entonces  doña  Sancha, 
Que  este  es  de  la  dama  el  nombre, 
A  quitármele  del  pecho 
Cauta  y  prevenida  corre , 
'Antes  que  llegar  él  mismo 
*Asu  padre  se  le  antoje. 
Quítemele  yo,  y  al  darlo. 
Quiso  la  suerte  que  toquen 
A  una  pistola  que  tengo 
En  la  mano,  los  cordones. 
Cayó  el  gatillo,  dio  fuego, 
.  Al  tronido  desmayóse 
Doña  Sancha ,  alborotado 
El  viejo  ,  empezó  á  dar  voces. 
Yo ,  viendo  el  cielo  en  el  suelo 
Y  eclipsados  sus  dos  soles. 
Juzgué  sin  duda  por  muerta 
La  vida  de  mis  acciones, 

*  Pensando  que  cometieron 

*  Sacrilegio  tan  enorme 

*  \)d  plomo  de  mi  pistola 
•Los  breves  volantes  orbes. 
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sos  alejandrinos  de  Comeillc,  pertenecientes  á  la  es- 
cena 9."  del  acto  2.°, en  los  ciento  veinte  y  nueve  octo- 
sílabos siguientes : 

DOX  ALONSO. 

¡Cuánto  (leseaba  el  verle! 
¡A  qué  buen  lienipoljas  llegado  I 
Í)ue  hace  días  que  la  novia, 
Calixto,  te  está  espeiaudo. 

CALIXTO. 

¿Qué  novia,  señor? 

DON   ALONSO. 

Sabrás 
Cómo  te  tengo  tratado 
De  ca^ar;  es  buena  moza. 
Tiene  un  dote*  saneado 

Y  tiene  juicio:  su  lio 

Y  yo  lo  hemos  concertado. 

CALIXTO.  (Ap.) 
Si  fuera  con  Beatriz, 
Yo  seria  afortunado. 

DON  ALONSO. 

Leonor  se  llama  la  novia. 

CALIXTO.  (Áp.) 

¿Leonor  dijo?  No  me  caso. 
Si  fuera  con  Beatriz, 
Yo  aceptara  de  contado. 

DON  ALONSO. 

Parece  te  has  sorprendido. 
Pues  no  tienes  por  qué :  vamos , 
Vén  conmigo  á  ver  la  novia ; 


Contesto  pues  dospechado , 
Saqué  rabioso  el  estoque  : 

*  Fueran  pocos  para  mi 

'En  tal  ocasión  mil  hombres. 
A  impedirme  la  salida, 
<iomo  dos  bravos  leones, 
Con  sus  armas  sus  hermanos 

Y  sus  criados  se  oponen  ; 
Mas,  aunque  fácil  por  todos 
Mi  espada  y  mi  furia  rompen  , 

No  hay  fuerza  humana  que  impida 
Fatales  disposiciones ; 
Pues  al  salir  por  la  puerta. 
Como  iba  arrimado,  asióme 
La  alcayata  de  la  aldaba 
Por  losliros  Ai  estoque. 
Aquí  para  desasirme 
Fué  fuerza  que  atrás  me  torne , 
'Y  entre  tanto  mis  contrarios 
'Muros  de  espadas  me  oponen. 
En  esto  cobró  su  acuerdo 
Sancha  ;  y  para  que  se  estorbe 
El  triste  fin  que  prometen 
Estos  sucesos  atroces , 
La  puerta  cerró  animosa 
Del  aposento,  y  dejóme 
A  mi  con  ella  encerrado, 

Y  fuera  i  mis  agresores. 
Arrimamos  á  la  puerta 
Baúles  ,  arcas  y  cofres ; 

Que  al  tin  son  de  ardientes  iras 
Remedio  las  dilaciones. 
Quisimos  hacernos  fuertes  ; 
Mas  mis  contrarios  feroces 
Ya  la  pared  me  derriban 

Y  va  la  puerta  me  rompen. 
*Vo,  >iendo  que  aunque  dilate, 
'No  es  posible  que  revoque 
*La  sentencia  de  en»-mii,'"S 
'Tan  agraviados  y  nubles  ; 
Viendo  á  mi  lado  la  hermosa 
De  mis  (It'vdich.is  cniisorte  , 

y  <:      '  mejillas 

F.i  vs; 

*  N  ';ia  saya 


•  !■ 


'  l'ur  ildr  lueinio  u  sus  IculladCS , 
'I'oi  il;ir  lio  á  sus  tí-mores  , 
'Por  djr  remedio  á  mi  muerte 
*  Y  dar  muerte  á  Qtis  pasioocs , 


DE  ALARCON. 

Que  lo  estará  deseando 
La  pobre. 

CALIXTO. 

Padre... 

DON  ALONSO. 

¿Qué  es  esto? 
Calixto,  ¿qué  estás  dudando? 

CALIXTO. 

Si  no  temiera... 

DON  ALONSO. 

¿Qué  dices^ 

GARULLA.    (Ap.) 

¿Cuánto  va  que  hay  algún  ajo 
Que  le  pica  al  viejo? 

CALIXTO. 

Yo... 
Os  dijera... 

DON  ALONSO. 

Habíame  claro. 

CALIXTO. 

Que  no  me  puedo  casar. 

DON  ALONSO. 

¿Porqué? 

CALIXTO. 

Porque  estoy  casado. 

DON  ALONSO.  (Colértco.) 
¿Qué  dices,  infame? 
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Hube  de  darme  á  partido 

Y  pedirles  que  conformen 

Con  la  uuioa  de  nuestras  sangres 
Tan  sangrientas  disensiones. 

•  Ellos,  que  ven  el  peligro , 

•  Y  mi  calidad  conocen, 

"  Lo  acetan ,  después  de  estar 

•  Un  rato  entre  sí  discordes. 

•  Partió  á  dar  cuenta  al  Obispo 

•  Su  padre,  y  volvió  con  orden 

•  De  que  el  desposorio  pueda 

•  Hacer  cualquier  sacerdote. 
Hizose,  y  en  dulce  paz 

La  mortal  guerra  trocóse, 

•  Dándote  la  mejor  nuera 

•  Que  nació  del  sur  al  norte. 

•  Mas  en  que  tú  no  lo  sepas 

•  Quedamos  todos  conformes , 

•  Por  no  ser  con  gusto  tuyo 

•  Y  por  ser  mi  esposa  pobre ; 

•  Pero  ya  que  fué  forzoso 

•  Saberlo,  mira  si  escoges 

•  Por  mejor  tenerme  muerto 

•  Que  vivo  y  con  mujer  noble. 

DON  BELTRAN. 

Las  circunstancias  del  caso 
Son  tales,  que  se  conoce 
Que  la  fuerza  de  la  suerte 
Te  destinó  esa  consorte  : 

Y  asi,  no  te  culpo  en  más 
Que  en  callármelo. 

Do.N  garcía. 
Temores 
De  darte  pesar,  seflor. 
Me  obligaron. 

DON  DEI.TRAN. 

Si  es  tan  noble, 
¿Qué  importa  que  pobre  sea? 
¡Cuánto  «s  peor  oue  lo  ignore  , 
Para  que,  habiendo  empellado 
Mi  palabra,  agora  torne 
Con  eso  á  doña  Jacinta! 
¡Mira  en  qué  lance  me  pones! 
Toma  el  caballo,  y  temprano 

•  Por  mi  vida  te  recoge , 

•  Porque  despacio  tratemos 

•  De  tus  cosas  esta  noche. 

DON  garcía. 

•  Iré  i  obedecerte  al  punto 

•  Que  toquen  la&  uraciones. 
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GARULLA.  (Ap.) 

¡Chispas! 
No  lo  malicié  yo  en  vano.  ,' 

DON  ALONSO. 

¿Casado  sin  mi  permiso? 

CALIXTO. 

Pero  escuchadme. 

DON  ALONSO. 

¡  Malvado , 
Vil,  perverso!...  (Amenazándole.) 

CALIXTO. 

Pero  siendo 
La  nuera  que  yo  os  he  dado 
Hermosa ,  noble  y  muy  rica. .. 
DON  ALoyso.  (Cariñoso.) 
I  Hola ,  muy  rica !  Hijo ,  vamos , 
Dimelo  todo :  no  temas, 
Hijo ;  que  yo  no  me  enfado , 
Sino  que...  \ 

CALIXTO. 

Pues  oiga  usted; 
Le  contaré  todo  el  caso. 
En  casa  de  un  comerciante 
De  Salamanca  afamado 
Entraba  yo  con  frecuencia  : 
Su  hija ,  señor,  que  es  un  pasmo 
De  hermosura,  única  siendo. 
Dio  en  mostrarme  algún  agrado  ; 
Yo  deseando,  señor, 
El  ver  á  usted  descansado 
Sin  que  ande  tomando  pulsos , 
Justamente  lastimado 
De  que,  siendo  usted  muy  bueno. 
Siempre  tratase  con  malos. 
Di  en  festejarla. 

DON  ALONSO. 

Yo  hubiera 
Hecho  lo  mismo,  muchacho. 
Vaya,  prosigue. 

CALIXTO. 

Por  fin 
Me  citó  para  su  cuarto 
Una  noche ,  con  el  fin 
Que  quedase  estipulado 
Ante  testigos  el  modo  ^ 

Mejor  de  poder  casarnos.  ■' 


¿Y  fuiste? 


DON  ALONSO. 
CALIXTO. 

Sí,  señor. 


DON   ALONSO. 

No 
Era  justo  haber  faltado. 
Sigue,  hijo  mió. 

CALIXTO. 

Llevóme, 
Varias  salas  rodeando , 
Hasta  el  cuarto  una  criada ; 

Y  apenas  habia  entrado 

Y  la  puerta  se  cerró. 
Cuando  el  padre  entra  llamando 

Y  gritando  que  le  abriesen. 

DON   ALONSO. 

¡Fuerte  lance! 

CALIXTO. 

Yo, turbado. 
Me  escondí  detras  de  una 
Gran  cortina  de  damasco 
Con  sus  galones  de  oro , 
Que  á  otras  piezas  daba  paso. 
Entró  el  padre :  yo,  creyendo 
Que  á  mí  me  iria  buscando, 
Eché  mano  á  una  pistola 
De  que  con  todo  cuidado 
Me  habia  ya  prevenido; 
Pero  al  sacarla ,  hizo  el  diablo 
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Que  se  enredase  el  gatillo, 

Y  sin  pqder  remediarlo, 
Salió  el  tiro :  al  estampido 
Cayó  el  padre  desmayado  , 
La  criada  perdió  el  sentido, 

Y  á  la  niña  la  dio  un  flato. 
Viendo  catástrofe  tal. 
Procuro  ponerme  en  salvo; 
Pero  no  pude,  porque 

Se  habia  ya  alborotado 
Toda  la  casa ,  y  venían 
Catorce  ó  quince  criados. 
Creyendo  habia  ladrones, 
Con  escopetas  cargados. 
Saqué  brioso  la  espada; 
Pero  me  abrazó  un  lacayo. 
Que,  según  eran  sus  fuerzas. 
Sin  duda  que  era  asturiano , 

Y  me  sujetó.  Ya  el  padre. 
Vuelto  en  sí  de  aquel  desmayo. 
Mirando  por  su  opinión , 
Entre  amoroso  y  airado. 

Me  dijo  que  con  su  hija 
Me  casase  de  contado , 
O  que  sino,  me  mataba, 
Sin  haber  remedio  humano. 

DON  ALONSO. 

Y  tú  dirías  que  sí 

Por  vivir  :  eso  está  claro ; 

Y  además,  que  siendo  rica, 
No  podia  haber  reparo. 

CALIXTO. 

Así  fué,  y  á  los  tres  días. 

Todo  ya  facilitado. 

Con  doña  Lucrecia ,  padre. 

Me  casé ,  y  estoy  gozando 

Una  vida  que  mejor 

No  la  tiene  un  potentado. 

DON  ALONSO.  (Alegre.) 
Yo  lo  creo ,  y  te  la  envidio. 

GARULLA.    (Ap.) 

Ya  me  habia  sospechado 
Yo  algo  de  esto. 

CALIXTO. 

Y  así,  padre , 
Si  acaso  os  he  disgustado... 

DON  ALÓN  A. 

No,  hijo  mío;  solo  siento 
No  me  lo  hayas  avisado 
Antes  que  al  tío  Rodríguez 
Le  hubiera  dado  el  contrato. 
De  mi  letra  y  de  mi  puño 
Firmado.  Sin  dilatarlo 
Voy  á  decírselo ,  y  que 
Leonor,  pues  ya  estás  casado , 
Busque  su  remedio. 

No  se  copian  estos  versos  con  ánimo  de  presentar- 
los como  una  imitación  digna  de  la  comedia  francesa ; 
pónense  aquí  para  prueba  de  lo  fácil  que  es  reducir  un 
trozo  de  poesía  cuando  hace  uno  con  él  lo  que  se  le  an- 
toja ;  y  también  para  decir  á  nuestros  lectores  que  la 
pieza  de  que  forman  parte,  versificada  toda  en  igual  es- 
tilo, se  representaba  y  aplaudía  en  los  teatros  de  Espa- 
ña, mientras  yacía  en  el  olvido  La  verdad  sospechosa. 

Goldoni,  que  no  debía  ser  muy  aficionado  á  abre- 
viar escenas  fecundas  en  gracejo,  imita  la  de  Cornei- 
Ue  así : 

PANTALÓN. 

TÚ  eres  el  heredero  único  de  mi  casa ;  y  ya  que  la  muer- 
te de  mi  pobre  hermano  te  dejó  aun  más  rico  de  lo  que 
pudiera  tu  padre,  es  preciso  pensar  en  la  conservación  de 
la  casa  y  de  la  familia;  por  lo  cual,  en  una  palabra ,  quiero 
casarte. 
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LKLIO. 


Va  babia  yo  pensado  en  ello :  miras  tengo,  de  que  á  su 
tieuipose  bablará. 

PANTALÓN. 

Hoyiüalos  jóvíMios  cuando  traUm  de  rasarse  nopiensan 
más  que  en  s;il  isíai  (  r  un  capricho ,  v  a  los  cuatro  dias  de 
)a  boda  les  pesa  de  ella.  Ksla  clase  de  necocios  conviene 
dejái-selos  njanejar  á  los  padres.  Inleresaaos  en  el  bien  de 
sus  hijos  más  que  ellos  pro|)ios ,  sin  que  los  cief^ue  pasión 
ni  acaloraniienlo.  Lacen  las  cosas  con  mas  juicio,  y  ios 
hijos  con  el  tiempo  tienen  (jue  estarles  agradecidos. 

LELIO. 

Cierto  que  no  lo  haré  sin  contar  con  vos;  siempre  me 
regiré  por  vuestros  consejos  y  aun  por  vuestra  autoridad. 

PANTALÓN. 

Bueno.  Pues  siendo  asi ,  sabe,  hijo  mió,  que  ya  le  he 
casado,  pues  cabalmente  esta  mañana  he  ajustado  tus  es- 
I>onsales. 

LELIO. 

¿Cómo?  ¿Sin  decírmelo? 

PANTALÓN. 

La  ocasión  no  podía  ser  mejor.  Una  buena  muchacha, 
casera  y  de  disposición,  con  buena  dote,  hija  de  un  sugeto 
muy  decente,  natural  de  Bolonia,  aunque  avecindado  en 
Venecia.Te  diré  además,  para  que  tealegi^s,  quees  her- 
mosa V  con  talento:  ¿qué  más  quieres?  Selahe  pedido  á 
su  paüre,  y  ha  quedado  hecho  el  negocio. 

LELIO. 

Señor  padre ,  perdonadme :  verdad  es  que  los  padres 
saben  mirar  bien  por  sush¡jos;pero  el  hijo  ha  de  vivir  con 
la  mujer,  y  es  justo  que  ella  le  agrade. 

PANTALÓN. 

Señor  hijo ,  no  son  esos  los  afectos  de  sumisión  con  que 
antes  me  hablabais.  En  fin,  yo  soy  padre ;  y  si  por  habe- 
ros criado  lejos  de  mí  no  habéis  aprendido  á  respetarme, 
aun  no  es  tarde  para  enseñároslo. 

LELIO. 

Pero  ¿ni  aun  queréis  que  antes  la  vea? 

PANTALÓN. 

La  veréis  en  firmando  el  contrato  :  á  la  antigua  usanza. 
Loque  yo  he  hecho,  bien  hecho  está;  soy  vuestro  padre, 
7  basta. 

LELIO.  (Áp.) 

Ahora  es  tiempo  de  una  ingeniosa  invención. 

PANTALÓN. 

Ea ,  ¿qué  me  respondes? 

LELIO. 

¡Ah  señor  padre!  En  gran  empeño  me  pone  vuestra  au- 
toridad ;  ya  no  puedo  teneros  oculto  un  secreto. 

PANTALÓN. 

¿Qué  es?  ¿Qué  hay  de  nuevo? 

LELIO. 

Vedme  á  vuestros  pies.  He  cometido  un  yerro,  lo  sé ;  pe- 
ro me  obligaron  á  cometerle. 

PANTALÓN. 

Pero,  vamos ,  dilo  pronto  :*qué  has  hecho? 

LELIO. 

Os  lo  digo  con  lágrimas  en  los  ojos. 

pa:<talon. 
Despáchate ,  habla. 

LELIO. 

Me  he  casado  en  Ñapóles. 

PANTALÓN. 

;  Y  ahora  me  lo  dices!  Y  no  me  lo  ?"-  •"^^•t  ito!  Y  no  lo 
sabia  mi  hermano! 

LELIO. 

No  lo  sabia. 

PANTALÓN. 

Levántate:  merecerías  que  te  borrara  el  nombre  d»-  lujo 
mió  y  te  arrojase  de  mi  casa. Pero  ya  se  ve,  no  l<ii^í(»oiro,  y 
hecha  la  cosa ,  no  admite  remedio.  Si  la  boda  es  d»'  if^ual 
ü  igual,  si  la  nuera  encarga  á  alguno  que  me  escriba  o  me 
hable,  tal  vez ,  tal  vez  la  acepte.  Pero  si  te  has  casado  con 
alguna  pelandusca... 


LELIO. 


PANTALÓN. 


¡  Oh !  ¿qué  decís,  señor  padre?  Me  he  casado  con  una  jo- 
ven honradísima. 

PANTALÓN. 

¿De  que  clase? 

LELIO. 

Es  hija  de  un  caballero. 

PANTALÓN. 

¿De  qué  país? 
Napolitana. 
El  dote. 

LELIO. 

Hiquísímo. 

PANTALÓN. 

¿Y  me  callas  un  casamiento  asi  ?  ¿Temías  que  dijese  que 
no?  No  soy  tan  necio.  lias  hecho  muy  bien  en  hacerle.  Pe- 
ro ¿  por  qué  no  nos  has  dicho  nada  rii  á  mi  ni  á  tu  tío?  ¿Te 
has  casado  en  secreto  sin  contar  con  la  familia  de  ella? 

LELIO. 

Lo  saben  todos  ellos. 

PANTALÓN. 

Pero  ¿por  qué  callármelo  á  mí  y  á  mi  hermano? 

LELIO. 

Porque  el  matrimonio  se  hizo  atropelladamente. 

PANTALÓN. 

¿  Qué  quiere  decir  eso  de  alropellar  el  matrimonio? 

LELIO. 

Me  sorprendió  el  padre  en  el  cuarto  de  la  muchacha. 

PANTALÓN. 

Y  ¿  á  qué  ibas  tú  al  cuarto  de  la  muchacha  ? 

LELIO. 

Locuras  de  amor,  frutos  de  la  juventud. 

PANTALÓN. 

¡  Desventurado !  En  fin,  pues  le  has  casado»  se  acabó* 
¿Cómo  se  llama  tu  novia? 

LELIO. 

Briseída. 

PANTALÓN. 

¿Y  su  padre? 
Don  Policarpo. 
¿Y  el  apellido? 
De  Albacava. 
¿Y  es  ella  joven? 
De  mi  edad. 
¿Cómo la  conociste? 

LELIO. 

Su  casa  de  campo  está  inmediata  á  la  nuestra. 

PANTALÓN. 

¿Cómo  te  introdujiste  en  su  casa? 

LELIO. 

Por  medio  de  una  criada. 

PANTALÓN. 

¿  Y  él  te  cogió  en  el  cuarto  de  ella  ? 

LELIO. 

Solitos. 

PANTALÓN. 

¿De  día  Ó  de  noche? 

LEUO. 

Entre  dos  luces. 

PANTALÓN. 

¿Y  cometiste  el  desacierto  de  dejarte  sorprender,  expo- 
niéndote á  que  te  mataran  ? 

LELIO. 

Me  escondí  en  un  armario. 

PANTALÓN. 

¿cómo  te  eocoutra ron  allí? 


LELIO. 


LELIO. 


PANTALÓN. 


PANTALÓN. 
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LELIO. 


Mi  reloj  de  repetición  dio  la  hora ,  y  el  padre  cayó  en 
sospecha. 

PANTALÓN. 

¡  Oh  diablo !  ¿  Y  qué  dijo? 

LELIO. 

Preguntó  á  la  hija  quién  le  habia  dado  aquella  repe- 
tición. 

PANTALÓN. 

¿Y  ella?... 

LELIO. 

Dijo  al  momento  que  se  la  habia  dado  su  prima. 

PANTALÓN. 

¿Qué  prima  es  esa? 

LELIO. 

La  duquesa  Matilde, hija  del  príncipe  Astolfo,  horma- 
na  del  conde  Argante,  superintendente  de  caza  de  su  ma- 
jestad. 

PANTALÓN. 

Tu  mujer  tiene  una  parentela  estrepitosa. 

LELIO. 

Y  de  una  nobleza  lucidísima. 

PANTALÓN. 

Y  en  cuanto  al  reloj ,  ¿qué  dijo  su  padre?  ¿Se  apaciguó? 

LELIO. 

Quiso  verle. 

PANTALÓN. 

¡Bravo !  ¿Cómo  se  compuso  ? 

LELIO. 

Fué  Briseida ,  abrió  un  poco  el  armario ,  y  me  pidió  ba- 
jito el  reloj. 

PANTALÓN. 

Ya :  se  le  diste  y  no  hubo  más. 

LELIO. 

Al  sacarlo  de  la  relojera,  se  enganchó  la  cadena  en  el 
gatillo  de  una  pistola  que  tenia  yo  en  el  brinco,y  seme 
disparó  la  pistola. 

PANTrtLON. 

¡Triste  de  mí!  ¿Te  hiciste  daño? 

LELIO. 

Ninguno. 

PANTALÓN. 

¿Qué  dijo  ?  Qué  hubo  ?     • 

LELIO. 

Un  alboroto  infernal.  Mi  suegro  llamó  á  sus  criados... 

PANTALÓN. 

¿Y  dieron  contigo? 

LELIO. 

¡Vaya! 

PANTALÓN. 

El  corazón  se  me  salta.  Y  ¿qué  hiciste  entonces? 

LELIO. 

Echar  msíno  á  la  espada  y  ponerlos  á  todos  en  fuga. 

PANTALÓN. 

¿Y  si  te  hubieran  muerto? 

LELIO. 

Tengo  yo  una  espada  que  no  teme  ni  á  ciento. 

PANTALÓN. 

Con  tiento,  no  se  quiebre.  ¿Con  que  así  te  escapaste? 

LELIO. 

¡  Oh !  yo  no  quise  abandonar  á  mi  hermosa. 

PANTALÓN. 

¿Y  qué  te  dijo  ella? 

LELIO. 

Se  echó  á  mis  pies  llorando. 

PANTALÓN. 

No  parece  sino  que  me  estás  conlíindo  una  novela. 

LELIO. 

Pues  OS  digo  la  pura  verdad. 

PANTALÓN. 

¿Cómo  acabó  el  lance? 

LELIO. 

Mi  suegro  recurrió  á  la  justicia,  vino  un  capitán  con  una 


compañía  de  soldados ,  me  hicieron  casar  con  la  chica ,  y 
en  castigo  me  señalaron  veinte  mil  escudos  de  dote. 

PANTALÓN.    (Ap.) 

Tal  vez  haya  sido  esta  la  primera  vez  que  de  un  mal  ha- 
ya salido  un  bien. 

LELIO.  {Ap.) 

Desafío  al  primer  gacetero  de  Europa  á  inventaran  he- 
cho tan  bien  circunstanciado. 

PANTALÓN. 

Hijo  mió ,  bravo  riesgo  corriste ;  pero  ya  que  saliste  con 
honra,  da  gracias  á  Dios,  y  ten  más  juicio  en  adelante. 
¡Pistolas ,  pistolas!  ¿Qué  vienen  á  ser  esas  pistolas?  Aquí 
no  se  usa  eso. 

LELIO. 

Desde  entonces  no  he  vuelto  á  llevar  más  armas  de 
fuego. 

PANTALÓN. 

Pero  ¿por  qué  no  diste  cuenta  deesa  boda  á  tu  tio? 

LELIO. 

Cuando  ocurrió  estaba  gravemente  enfermo. 

PANTALÓN. 

¿Por  qué  no  me  lo  escribiste  á  mí? 

LELIO. 

Poi* decíroslo  de  palabra. 

^  PANTALÓN. 

¿Por  qué  no  has  traído  tu  mujer  á  Venecia? 

LELIO. 

Si  está  embarazada  de  seis  meses. 

PANTALÓN. 

¿Embarazada  por  añadidura?  ¡Y  de  seis  meses!  ¡Una 
friolera!  Pues  el  lance  no  es  tan  reciente.  Vaya,  que  has 
hecho  una  buena  gracia  con  no  avisarme.  Tu  señor  dirá 
que  tienes  un  padre  sin  crianza ,  pues  no  le  he  escrito 
ni  un  renglón  felicitándome  de  tu  enlace.  Pero  yo  lo  re- 
mediaré. Esta  noche  sale  el  correo  de  Ñapóles ;  le  escribi- 
ré al  momento ,  encargándole  sobre  todo  que  me  cuide  á 
mi  nuera  y  á  lo  que  dé  á  luz,  que  siendo  fruto  de  mi  hijo, 
es  también  parto  de  mis  entrañas.  Voy  corriendo...  Pero 
vano  me  acuerdo  del  sobrenombre  de  don  Policarpo. 
Vuelve  á  decírmelo ,  hijo. 

LELIO. 

(Ap.  Tampoco  lo  recuerdo  yo.)  Don  Policarpo  Carcio- 
foli. 

PANTALÓN. 

¿Carciofoli?  Me  parece  que  dijiste  otro.  Ya  me  acuerdo; 
me  dijiste  Albaca  va. 

LELIO. 

Eso  es :  Carciofoli  es  el  apellido,  Albacava  es  su  título; 
se  llama  de  ambos  modos. 

PANTALÓN. 

Ya  estoy.  Voy  á  escribir  (1).  Le  diré  que  tan  luego  como 

(1)  Moncin  continúa  la  escena  así : 
Pero 
Es  preciso  que  escribamos 
A  tu  mujer  que  se  venga  ; 
Que  quiero  darla  un  abrazo. 

CALIXTO. 

No  puede  venir. 

DON  ALONSO. 

¿Porqué? 

CALIXTO. 

Pues  si  está  esperando  el  parto 
De  un  instante  á  otro. 

DON  ALONSO. 

¿Qué  dices? 
Hijo  mió,  ¿con  que  aguardo 
Tener  pronto  un  nieto? 

GARULLA. 

o  nieta. 

CALIXTO. 

Sí ,  señor. 

DON  ALONSO. 

Mi  gozo  es  tanto. 
Que  creo  me  vuelvo  loco. 
Mas  no  perder  tiempo  trato. 
Voy  á  ver  al  tio  llodríguoz. 
Adiós,  hijo;  más  despacio 
Hablaremos. 
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pueda  venir,  me  mande  á  Venecia  á  mi  querida  nuera.  No 
veo  la  hora  de  verla  ,  no  v»'o  la  hora  de  besar  a(ju«'ll a  tier- 
na criatura ,  única  esperanza  y  sosten  de  la  casa  Bisogno- 
si ,  báculo  de  la  vejez  del  pobre  Pantalón. 

Por  la  lectura  de  esta  escena  y  la  de  Moncin  se  vie- 
ne enconociinienlo  de  que  este,  al  imitará  Conieille, 
tuvo  también  presente  á  Goldoni.  En  la  pieza  italiana 
el  padre  del  Mentiroso  es  médico;  en  la  de  Moncin  lo  es 
el  padre  de  las  damas. 

Sigamos  ú  M.  Pliilarete  Chasles. 

Celebra  este  ilustrado  críticg,  siguiendo  á  Voltaire, 
aquel  verso  original  de  Corneilie : 

Ce  fut,  s*il  m'  eo  souvient,  le  premier  de  septembre. 

Confieso  que  ese  chiste,  verdaderamente  de  poco 
valor,  no  se  halla  en  ta  comedia  española ;  pero  tiene 
la  nuestra  en  cambio  aquel  rasgo  tan  oportuno  : 

¡  Mal  haya ,  amén ,  el  primero 
Oue  fue  inventor  de  relojes! 
LHo  que  llevaba  yo 
A  dar  comenzó  las  doce. 

Comeille  se  dejó  en  el  tintero  los  dos  primeros  ver- 
sos, y  redujo  los  segundos  á  la  fria  expresión  ma  mon- 
tre  sotma.  Compárese  esto  de  mi  reloj  dio  con  lo  de 
dar  las  doce,  es  decir,  no  uno  ni  dos  golpes,  sino  el 
mayor  número  que  podia ;  á  tener  el  reloj  intención  de 
perder  á  su  amo ,  no  hubiera  podido  hacer  más  para  des- 
cubrir su  escondite.  Esto  es  cómico ,  es  natural,  y  por 
consiguiente  creíble ;  y  lo  que  añade  Corneilie  poco 
después,  en  un  cuarto  de  hora  ha  dado  dos  veces,  es 
una  chauzoneta  ridicula  que  Carcía  ó  Doranto  no  hu- 


biera tenido  valor  de  pronunciar  delante  de  su  padre. 
También  es  íiccion  más  cómica  la  de  engancharse  el 
galán  en  la  alcayata  que  la  de  rompérsele  la  espada  en 
tres  ni  en  treinta  pedazos ;  y  tampo(;o  era  de  omitir  aque- 
lla valiente  réplica  de  don  Belttun  : 

También  eso 
Es  mentir;  que  aun  desmentir 
No  sabéis  sino  mintiendo. 

Los  versitos  octosílabos  españoles,  cuando  son  de  ro- 
mance ,  podrán  ser  más  fáciles  de  liacer  que  los  ale- 
jandrinos franceses;  pero  no  cuando  forman  redondi- 
llas ú  otra  combinación  métrica  donde  se  use  del  con- 
sonante, porque  entonces  entre  rima  y  rima  solo  me- 
dían ocho  sílabas  ó  quizá  siete,  y  en  el  verso  heroico 
francés  median  doce  y  trece,  siendo  así  menor  la  su- 
jeción y  menor  también  el  número  de  consonantes 
que  se  necesitan.  Si  en  español  se  hacen  versos  con 
más  facilidad  que  en  francés  consistirá  en  ser  la  len- 
gua más  varía  en  sus  giros,  no  en  que  el  metro  carez- 
ca de  inconvenientes. 

En  romance  está  escrita  la  escena  en  que  García  se 
íínge  casado;  pero  otras  muchas  de  La  Verdad  sospe^ 
chosa  están  versificadas  con  rima  entera ,  y  sujetas  por 
ello  á  ley  más  rigorosa  que  la  del  alejandrino. 

No  he  podido  hallar  en  la  escena  de  Alarcon  los  do- 
ce soles  con  sus  lunas,  aniquilados  por  la  omnipotencia 
de  Corneilie ,  según  Mr.  Philaréte  Chasles. 

En  cuanto  á  sí  el  trabajo  de  Corneilie  aventaja  en 
elegancia  y  otras  cualidades  al  de  Alarcon,  léase  lo 
que  sigue. 


DEL  SEÑOR  DON  ADOLFO  FEDERICO  DE  SCHACK. 

{Historia  de  la  literatura  y  arle  dramática  en  España,  tomo  ii ,  páginas  624  y  625.) 


Las  comedías  de  Alarcon  propiamente  dichas  des- 
cuellan sobre  la  mayor  parte  de  las  del  teatro  español 
por  lo  vivo  é  individual  de  sus  caracteres,  siendo  céle- 
bre con  especialidad  La  verdad  sospechosa ,  prototipo 
del  Mentiroso  de  Corneilie*,  quien  por  cierto  solo  re- 
produjo una  débil  sombra  del  original...  La  tendencia 
moral  notable  de  esta  composición  debe  ser  lo  que  la  ha 
valido  tanto  con  algunos  críticos,  que  la  han  declarado 
la  mejor  comedia  española;  opinión  con  que  nosotros 
no  estamos  de  acuerdo  :  Lope,  Tirso,  Moreto,  Hojas  y 
cl  mismo  Alarco.n  escribieron  comedias  con  invención 


más  rica,  con  mucha  mayor  finura  y  gracia  en  el  chiste. 
No  por  eso  deja  La  verdad  sospechosa  de  tener  un  mé- 
rito raro,  y  debe  ser  considerada  como  una  de  las  pocas 
piezas  en  que  se  va  directamente  á  un  fin  moral  sin  per- 
juicio de  la  poesía.  Lucen  más  sus  primores  si  se  la  com- 
para con  la  seca  y  descolorida  imitación  de  Corneilie, 
en  la  cual  han  quedado  destruidos  casi  todos  los  rasgos 
de  inteligencia  y  graciosos  movimientos  del  original,  y 
un  bosquejo  que  brota  vida  por  cada  línea  se  ve  desfigu- 
rado yconvertido  en  un  fastidioso  proverbio  moral. 


GANAR  AUnCOS. 


DEL  SEiSOR  DON  MANUEL  BERNARDLNO  GARGA  SUELTO  (1). 


Sí  hubiera  de  juzgarse. del  corazón  y  del  carácter  de 
los  autores  por  sus  obras,  y  si  es  verdad  que  su  fisono- 
mía moral  se  halla  en  sus  escritos ,  deberíamos  creer 
que  Rliz  de  ALAncofi  fué  un  hombre  digno  del  mayor 

(1)  Los  articolosdc  este  critico  insertos  aquí  se  han  tomado  de 
la  Colección  generalóe  comedias  escogidas  que  prtucipiú  i  publicar- 
se en  Madrid  el  año  de  18JG. 


aprecio  por  sus  nobles  prendas  y  por  la  generosidad 
de  su  alma.  Hasta  para  formar  este  concepto  la  come- 
día que  presentamos  al  público.  En  ella  luce  eminente- 
mente la  magnanimidad ,  la  elevación  de  sentimientos 
y  el  heroísmo  de  la  amistad.  No  habrá  quizá  otra  pieza 
dramática  en  ninguna  de  las  lenguas  conocidas  que 
pinte  con  más  verdad  y  belleza  estas  prendas,  que  rara 
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vez  se  hallan  reunidas  enunsoloindividuo;  ysisejuzga 
la  comedia  de  Ganar  amigos  con  arreglo  á  estos  prin- 
cipios, es  verdaderamente  ideal.  El  marqués  don  Fa- 
drique  manifiesta  siempre  una  generosidad ,  una  fuerza 
de  alma  y  una  bondad  consumadas.  ¿Será  fácil  hallar 
un  hombre  que  no  solo  perdone  al  homicida  de  un  her- 
mano querido,  le  conserve  la  vida  y  le  liberte  de  la  per- 
secución de  la  justicia ,  sino  que  se  declare  su  amigo  y 
le  ruegue  con  la  amistad?  No  es  ciertamente  más  ad- 
mirable ni  más  subUme  Augusto  cuando  en  la  tragedia 
de  Corneille  dice  á  Cinna  :  Soyons  amis,  Cinna;  c'cst 
moi  qui  Ven  convie,  .que  el  Marqués  diciendo  á  don 
Fernando. 

Para  conmigo 

No  solo  estáis  perdonado, 

Pero  os  quedaré  obligado 

Si  me  queréis  por  amigo. 

César  al  fin  perdonaba  una  ofensa  personal ,  un  de- 
lito que  no  se  habia  consumado ,  y  podia  hacerlo  sin 
perjuicio  de  tercero ,  ó  castigarle  á  su  placer.  Al  hom- 
bre á  quien  la  Providencia  confía  el  gobierno  de  un 
imperio  se  le  debe  mirar  como  un  ser  sobrenatural, 
grande,  espléndido,  magnánimo  y  muy  superior  á  los 
demás  hombres.  Don  Fadrique  no  era  un  monarca,  y 
manifiesta ,  sin  embargo,  la  sublimidad  que  parece  in- 
separable de  este  augusto  destino. 

Aunque  no  tuviera  esta  comedia  más  mérito  que  el 
del  carácter  bondadoso  y  noble  del  Marqués ,  seria  dig- 
na del  aprecio  de  los  inteligentes.  ¿Con  cuánta  más  ra- 
zón deberá  serlo ,  cuando  todos  los  demás  personajes, 
sin  adolecer  del  vicio  de  la  monotonía ,  compiten  en  he- 
roísmo ?  Don  Fernando  es  casi  igual  al  Marqués ;  quiere 
mejor  perder  la  vida  á  sus  manos  que  revelar  el  secreto 
que  ha  prometido  guardar  á  una  mujer  á quien  ama,  y 
de  cuya  correspondencia  no  está  completamente  se- 
guro. 

DON  FERNANDO. 

Resuelto  á  callar  estoy. 

MARQUÉS. 

¿Qu'os  resolvéis  en  efeto. 
Si  con  la  muerte  os  obligo, 
A  no  decirlo? 

DON  FERNANDO. 

Conmigo 
Ha  de  morir  mi  secreto. 

Don  Pedro  de  Luna  tiene  también  esta  especie  de  he- 
roísmo ideal  que  admira  y  enciende  la  imaginación. 
Odia  al  Marqués  porque  cree  que  por  influjo  suyo  y 
por  envidiar  su  privanza  le  envía  el  Rey  á  la  guerra  de 
Granada ;  pero  cuando  se  desengaña  y  conoce  lo  que 
debe  á  don  Fadrique,  es  un  héroe;  no  duda  un  momen- 
to exponerse  á  perder  la  estimación  pública ,  la  gracia 
de  su  soberano,  y  hasta  la  misma  vida,  por  salvar  al 
que  juzgaba  su  enemigo. 

Don  Diego  manifiesta  la  misma  heroicidad ,  pues  á 
pesar  de  hallarse  comprometido  por  el  delito  atroz  que 
cometió  celoso  del  Marqués,  se  delata  él  mismo  y  se 
ofrece  á  la  muerte  por  librarle...  Pero  ¿qué  más,  si 
hasta  Encinas ,  que  por  el  lugar  ínfimo  que  ocupa  en  la 


sociedad  es  un  personaje  humilde  y  bajo,  se  presenta 
también  como  un  modelo  en  su  clase?  Prefiere  perecer 
en  el  cadalso  á  faltar  á  la  palabra  que  dio  á  don  Diego. 
Y¿qué  diremos  del  carácter  del  rey  don  Pedro,  en  quien 
resplandece  tan  eminentemente  la  rectitud  y  la  jus- 
ticia? Es  un  verdadero  Catón  en  la  integridad  y  rigidez. 
Es  digno  de  observarse  que  los  historiadores  no  le  pin- 
tan del  mismo  modo  que  los  poetas.  Estos  parece  que 
siguieron  en  este  punto  las  tradiciones  populares ,  y 
aquellos  se  dejaron  tal  vez  arrastrar  del  espíritu  de  par- 
tido. Los  eruditos,  má«  versados  que  nosotros  en  este 
ramo  de  la  literatura,  podrán  dar  á  aquel  príncipe  el 
verdadero  concepto  que  merece ;  nosotros  hablamos 
del  que  se  forma  leyendo  esta  comedia. 

Doña  Ana  y  doña  Flor,  aunque  esta  es  el  móvil  ae 
la  intriga  y  aquella  la  causa  de  la  prisión  del  Marqués, 
la  cual  produce  el  desenlace,  no  pueden  compararse 
á  los  demás  personajes;  pero  ambas  son  decentes,  pun- 
donorosas y  amables.  DoñaFlores,  sin  embargo, un  po- 
co coqueta,  y  se  muestra  más  interesada  y  ambiciosa 
que  sensible  y  enamorada. 

La  intriga  de  esta  comedia  está  bien  imaginada  y 
conducida,  supuesto  el  principio  que  habían  adoptado 
nuestros  antiguos  poetas  dramáticos;  y  prescindiendo 
délas  mutaciones  frecuentes  de  la  escena,  y  del  tiempo 
que  empleaban  en  la  acción ,  esta  es  bastante  regular; 
ademas  de  que  por  el  interés  que  inspiran  los  persona- 
jes, el  asunto  mismo  y  las  situaciones,  se  olvidan  estos 
defectos.  ¿Y  será  posible  que  no  los  olviden  también 
aquellos  censores  austeros  que  llevan  siempre  en  la 
mano  el  helado  compás  de  los  preceptistas  para  juzgar 
á  nuestros  antiguos  autores,  sin  atender  al  tiempo  en 
que  escribieron,  y  á  que  fueron  los  primeros  que  en 
este  género  inspiraron  el  buen  gusto  á  la  Europa  mo- 
derna ? 

Pero  en  lo  que  es  sobresaliente  Ruiz  de  Alarcon  es 
en  el  lenguaje.  Ningún  escritor  español  le  ha  poseído 
con  más  pureza,  propiedad  y  corrección.  No  tememos 
asegurar  que  es  uno  de  los  mejores,  si  no  es  el  primero, 
de  los  hablistas  castellanos.  Es  un  modelo  que  debe  es- 
tudiarse continuamente. 

Su  versificación ,  llena ,  fácil  y  sonora ,  no  es  tan  pin*'' 
toresca  como  la  de  Tirso  ni  tan  poética  como  la  de" 
Lope  y  Calderón ;  pero  no  se  encuentran  en  ella  los  re- 
sabios del  mal  gusto  que  introdujo  Góngora.  ^, 
Por  estas  prendas,  y  otras  que  daremos  áconocei* 
creemos  que  Rliz  de  Alarcon  merecerá  el  aprecio  de 
los  inteligentes,  así  como  merece  un  lugar  muy  distin- 
guido en  nuestro  parnaso.  Algunos  le  gradúan  de  un 
poeta  de  segundo  orden  en  su  género.  Nosotros  no  tra- 
taremos de  probar  que  pertenece  al  primero,  porque 
no  es  este  nuestro  propósito,  y  porque  en  las  artes  de 
imitación  pueden  los  intefigentes  profesar  los  mismos 
principios  generales,  y  formar,  sin  embargo,  distinto 
concepto  del  mérito  individual  de  los  escritores.  Un 
amigo  nuestro  dice  que  todo  puede  probarse,  y  en  ver- 
dad que  en  ciertas  materias  tiene  razón,  y  mucho  más 
en  las  de  puro  gusto,  porque  cada  uno  tiene  el  suyo, 
dependiente  de  la  educación  que  ha  recibido ,  de  sus 
estudios  y  de  su  organización  particular. 


DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARCON. 
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DEL  SEÑOR  DON  ALBERTO  LISTA, 

( Ensayot  literarios.) 


Este  poeta  se  ejercitó  también  en  la  comedia  lierúi- 
ca,  tan  del  gusto  de  su  siglo.  Entre  las  que  escribió  en 
este  género  sobresalen  Ganar  amigos,  ó  Lo  que  mucho 
vale  mucho  cuesta;  Los  pechos  privilegiados^  ó  Nunca 
mucho  costó  poco ,  y  La  amistad  castigada.  Comen- 
zaremos por  la  primera,  que  es  la  mejor  de  las  tres, 
aunque  todas  tienen  el  defecto  general  de  demasiada 
complicación  en  la  fábula. 

La  acción  de  Ganar  amigos  se  reduce  al  peligjro  de 
que  escapa  el  privado  de  un  rey,  acusado  calumniosa- 
mente de  un  delito  atroz ,  por  liaber  procurado  hacer 
bien  y  adquirir  amigos  en  todo  el  tiempo  que  gozó  de 
su  privanza.  El  marqués  don  Fadrique,  valido  de  don 
Pedro  el  Cruel ,  perdona  y  salva  á  don  Fernando  de  Go- 
doy,  que  babia  muerto  á  su  bermano  en  un  desafio; 
impide  la  muerte  que  el  Rey  quería  dar  á  don  Pedro  de 
Luna  por  baber  violado  el  decoro  de  su  palacio  ;  gana 
á  don  Diego  de  Padilla ,  prometiéndole  no  volver  á  ba- 
blar  á  su  hermana  Flor,  causa  de  la  muerte  de  su  ber- 
mano ,  y  haciendo  que  el  Rey  le  favorezca. 

Vióse  después  calumniado  y  preso  por  un  delito  cuyo 
verdadero  perpetrador  era  don  Diego ;  y  tanto  este  ca- 
ballero como  los  otros  dos  favorecidos  por  el  Marqués 
se  presentan  á  padecer  por  él :  Padilla  como  verdade- 
ro delincuente,  Godoy  como  autor  de  la  muerte  del 
hermano  que  la  envidia  achacó  á  don  Fadrique  cuando 
le  vio  caido,  y  Luna  ofreciéndose  á  sacarle  de  la  pri- 
sión y  á  quedarse  en  ella.  El  Rey,  que  escuchaba  escon- 
dido la  generosa  lucha  de  los  cuatro ,  perdona  á  los  de- 
lincuentes y  vuelve  á  su  gracia  al  Marqués. 

Esta  esquizá  la  comedia  mejorescrita  y  dialogada  de 
Alarcojí.  La  elocución  es  siempre  correspondiente  á  la 
nobleza  de  los  sentimientos  que  en  ella  se  describen. 
La  escena  en  que  el  Marqués  quiere  averiguar  del  ma- 
tador de  su  hermano  quiénes  y  cuáles  eran  sus  relacio- 
nes con  Flor,  es  admirable.  Godoy  hace  alguna  resis- 
tencia á  declararse ,  y  el  Marqués  le  dice  : 

Ved  que  me  habéis  agraviado, 
Pues  dais  en  eso  á  entender 
Que  os  engendra  mi  poder, 

Y  no  mi  valor,  cuidado. 

FER?fANDO. 

¿Cómo? 

FADRIQCE. 

Clara  es  la  razón 
Kn  que  esle  argumento  fundo  ; 
Que  si  las  leyes  del  mundo 
Piden  la  salisfacion 
Como  fué  la  ofensa ,  es  llano 
Que  cuerpo  á  cuerpo  los  dos 
Debo  vengarme ,  pues  vos 
Matasteis  usi  á  mi  hermano. 

FtR?(ANDO. 

Es  así. 

FAbRIQUB. 

Pues  si  es  asi, 

Y  que  estamos  hombre  á  hombre , 
Querer  ociillarme  el  nombre 
Cuando  os  tengo  a  vos  aquí , 

Y  decir  que  de  esa  suerir , 
Si  no  os  quiero  perdonar 
Mi  ofensa,  pensáis  librar 
Vuestra  vida  de  la  muerte , 


¿No  es  evidente  probanza 
De  que  pensáis  que  pretendo 
Saber  quién  sois ,  remitiendo 
A  otra  ocasión  mi  venganza? 
Pues  si  teniéndoos  presente, 
Pensáis  i\ue  no  (juiero  aquí 
Vengarme  de  vos  por  mí , 
Dais  á  entender  claramente 
Que  os  pretendo  conocer 
Porque  pueda  en  mi  ofensor, 
Lo  (juc  agora  noel  valor, 
Hacer  después  el  poder. 

Don  Femando ,  convencido  por  las  razones  del  Mar- 
qués ,  le  confiesa  su  nombre ;  pero  en  cuanto  á  Flor, 
dice : 

Lo  primero 

Pensad  que  jamas  su  honor 
Sufrió  la  duda  menor  ; 
Luego,  como  caballero 
Y  galán,  me  decid  vos 
Si,  dado  caso  que  fuera 
Yo. tan  dichoso  que  hubiera 
Secretos  entre  los  dos, 
¿Diera  el  descubrillos  fama 
A  mi  honor,  si  es,  según  siento, 
Inviolable  sacramento 
El  secreto  de  la  dama? 

FADRIQUE. 

Pues  si  callar  os  prometo , 

El  ser  quien  soy  ¿no  me  abona? 

FERNANDO. 

No  hay  excepción  de  persona 
En  descubrir  un  secreto. 
En  vano  estáis  porfiando. 

FADRIQUE. 

Advertid  que  con  callar 
Me  dais  más  que  sospechar 
Que  podéis  dañar  hablando , 
ñi  al  constante  desvario 
En  que  dais,  de  doña  Flor 
Os  ha  obligado  el  honor. 

FERríANDO. 

No  me  obliga  sino  el  mió , 
Ni  temo  que  sospechéis 
De  su  honor  por  eso  mal ; 
Que  sois  noble,  y  como  tal 
La  sospecha  engendraréis. 

Irritado  el  Marqués  del  silencio  de  Godoy,  se  resuel- 
ve á  arrancarle  el  secreto  á  estocadas.  Sacan  las  espa- 
das, riñen,  y  el  Marqués  triunfa,  y  le  pregúntalo  que 
le  ha  pasado  con  Flor. 

FERNANDO. 

Resuelto  á  callar  estoy. 

FADRIQCE. 

¿Que  os  resolvéis  en  efelo, 
Si  con  la  muerte  os  obligo , 
A  no  decirlo? 

FERNANDO. 

Conmigo 
Ha  de  morir  mi  secreto. 

El  Marqués  elogia  esta  noble  determinación ,  le  con- 
cede la  vida  y  añade  : 

Guardaos,  si  viene  ¿  saberse 
Que  fuistes  vos  mi  ofensor. 
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Porque  en  tal  caso  mi  honor 
Habrá  de  satisfacerse ; 
Mientras  no,  para  conmigo 
No  solo  estáis  perdonado , 
Pero  os  quedaré  obligado 
Si  me  queréis  por  amigo. 

Tales  eran  los  sentimientos  caballerosos  de  la  época; 
y  si  la  venganza  se  miraba  como  permitida,  era  solo 
por  no  sufrir  el  desdoro  de  que  se  dudase  de  la  valen- 
tía. La  ilustración  de  nuestro  siglo  no  ha  podido  acabar 
con  esta  preocupación  ni  con  el  desafío ,  que  es  su  con- 


secuencia inmediata ;  pero  nuestra  perversidad  ha  des- 
truido el  respeto  al  honor  de  las  damas,  el  sacrificio  de 
la  vida  á  favor  de  la  amistad  yde  la  reputación :  en  fin, 
casi  todos  los  afectos  generosos  propios  de  aquel  tiem- 
po. Sabemos  más,  si  se  quiere;  tenemos  menos  preocu- 
paciones; pero  nos  conducimos  peor  en  las  relaciones 
sociales.  ¿Qué  se  ha  sustituido  al  culto  que  se  tributaba 
entonces  al  valor,  al  honor  y  al  amor?  El  anhelo  de  la 
codicia  y  los  tormentos  de  la  ambición. 


EL  ANTICRISTO. 


Pieza  de  pobre  invención,  pero  llena  de  grandilo- 
cuencia trágica.  La  escena  entre  el  Anticristo  y  su  ma- 
dre es  terrible  como  pocas.  También  es  notable  en  su 
línea  la  controversia  entre  Elias  y  el  Anticristo  al  prin- 
cipio del  acto  2.°  La  muerte  del  Patriarca,  que  profe- 


tizada por  el  impostor,  le  gana  la  fe  del  pueblo  iluso, 
testigo  del  supuesto  milagro,  recuerda  la  muerte  de 
Seide  en  el  Mahoma  de  Voltaire :  la  situación  es  casi 
enteramente  la  misma ,  aunque  más  justificada  y  pro- 
pia en  el  drama  español  que  en  la  obra  francesa. 


EL  TEJEDOR  DE  SEGOVIA. 


DEL  SEÑOR  DON  ALBERTO  LISTA. 

{Ensayos  literarios.) 


Estas  dos  comedias,  con  las  cuales  concluiremos 
nuestros  estudios  acerca  de  este  insigne  poeta,  compo- 
nen un  verdadero  drama  romántico ,  que  podría  divi- 
dirse en  cuadros  según  la  moda  del  día.  Mas  no  es  con- 
forme á  ella  en  el  desarreglo  de  las  ideas  morales.  Su 
argumento  es  la  venganza  que  un  caballero  castellano 
toma  de  los  calumniadores  y  asesinos  jurídicos  de  su 
padre,  perseguidores  suyos,  y  uno  de  ellos  seductor  de 
su  hermana. 

Cuadro  primero. — La  traición.  — Dos  moros  disfra- 
zados de  cristianos  emprenden  asesinar  al  rey  Alonso  VI 
de  Castilla.  La  guardia  acude  á  tiempo;  huyen  dejando 
caer  unas  cartas,  y  son  perseguidos  y  despedazados  por 
los  soldados.  Pero  el  anciano  Beltran  Ramírez,  que  no 
podia  seguirlos  con  tanta  celeridad,  encuentra  las  car- 
tas ,  las  lee ,  y  ve  que  son  del  rey  moro  de  Toledo  al 
marqués  Suero  Pelaez  y  á  su  hijo  el  conde  don  Julián, 
que  se  habían  comprometido  á  favorecerla  empresa  de 
los  asesinos.  El  honrado  Ramírez,  hallándose  á  solas 
con  el  Marqués,  le  afea  su  delito;  mas  le  promete  ocul- 
tarlo si  se  enmienda  :  se  queda  con  las  cartas ,  y  le  da 
los  sobrescritos.  El  Marqués,  dueño  de  ellos,  se  los  co- 
me para  destruir  este  vestigio  de  su  crimen ,  y  acusa  á 
Beltran  ante  el  Rey,  de  la  traición.  Sirve  para  dar  viso 
de  verdad  á  la  calumnia  hallarle  las  cartas.  El  Rey  man- 
da prenderle ,  confiscar  sus  bienes,  recluir  á  su  liija ,  y 
cuando  vuelve  don  Fernando  Ramírez,  hijo  de  Beltran 
y  protagonista  del  drama ,  victorioso  de  los  moros,  el 
premio  que  encuentra  de  su  victoria  es  ver  á  su  padre 
degollado. 

Cuadro  n. — La  torre  de  San  Martin. — Los  dos  trai- 
dores, padre  é  hijo,  fueron  desde  entonces  las  perso- 
nas más  favorecidas  del  Rey,  y  se  encargaron  de  perse- 


guir á  Fernando,  el  cual  se  hizo  fuerte  en  la  torre  de 
San  Martin  de  Madrid  con  un  amigo  y  un  criado,  de- 
moliendo una  parte  de  ella  é  impidiendo  á  cantazos  que 
nadie  se  acercase  á  la  iglesia.  Doña  María  de  Lujan, 
doncella  noble ,  huérfana  y  rica ,  que  vivía  cerca,  ena- 
morada del  indomable  valor  con  que  se  defendía  Ra- 
mírez contra  la  multitud  de  sus  enemigos,  se  abrió  paso 
por  la  noche  hasta  él ,  acompañada  de  un  criado  de  su 
confianza,  por  medio  de  un  subterráneo  de  su  casa,  que 
comunicaba  con  las  bóvedas  de  la  iglesia;  le  manifestó 
quién  era,  su  amor  y  su  proyecto  de  libertarle,  y  le  lle- 
vó los  víveres  que  necesitaba ;  porque  sus  perseguido- 
res habían  resuelto  hacerle  morir  de  hambre  como  á 
Pausánias. 

Cuadro  iii.  —  El  Tejedor.  ~E\  criado  de  doña  María 
había  sido  tejedor  de  lana  en  Segovia.  Marchó  á  esta 
ciudad  con  su  ama,  vestida  humildemente,  como  nuera 
suya.  Don  Fernando,  después  de  haber  despedido  con 
varios  pretextos  á  su  amigo  y  á  su  criado,  trocó  sus 
vestidos  con  un  cadáver  reciente  y  de  su  misma  estatu- 
ra ,  le  desfiguró  el  rostro  á  puñaladas ,  lo  dejó  donde 
pudiese  ser  reconocido,  huyó  á  Guadarrama,  cuyo  cura 
le  proporcionó  otro  traje ,  aunque  humilde ,  y  se  pre- 
sentó en  Segovia  como  esposo  de  la  fingida  Teodora  é 
hijo  del  criado  Pedro  Alonso ,  que  ya  tenía  establecida 
su  fábrica  de  telares.  Tomó  el  nombre  y  la  profesión 
del  supuesto  padre ,  y  fué  recibido  con  aplauso  de  to- 
dos los  de  la  carda,  porque  se  aseguró  que  era  muy  va- 
liente y  que  venia  de  la  guerra. 

CiJADROiv.  —  El  bofetón  y  la  cárcel. — La  corte  re- 
sidía á  la  sazón  en  Segovia.  El  conde  Julián  Peláez,  á 
quien  estaba  confiada  la" reclusión  de  Ana  Ramírez,  la 
había  seducido ,  la  tenia  en  una  casa  de  campo,  entre- 
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Iteniéndola  con  varios  pretextos  para  no  darle  la  mano; 
y  entre  tanto,  enamorado  de  la  supuesta  Teodora,  la 
requirió  de  amores.  Su  marido  se  opuso  á  que  entrase 
en  su  casa,  el  Conde  le  dio  un  bofetón ,  y  él  sacó  la  es- 
pada y  le  hirió.  Fué  preso  y  cargado  de  grillos  y  cade- 
nas. En  la  cárcel  halló  muchos  valentones  que  le  respe- 
taban y  querían  por  su  intrepidez.  Pidió  á  uno  de  ellos 
que  le  diese  una  herida  en  la  cabeza,  fingió  que  se  la 
habia  hecho  tropezando  y  cayendo  en  una  escalera,  se 
e  puso  en  la  enfermería ,  aunque  con  esposas ,  se  mor- 
dió el  artejo  de  un  dedo  para  sacarlas ,  y  haciendo  es- 
calas de  las  sábanas  de  los  enfermos,  huyó  de  la  cárcel 
con  lodos  los  reos  que  quisieron  seguirle ,  y  llevándose 
ú  su  Teodora ,  se  refugió  á  la  sierra  de  Guadarrama. 

Cuadro  v. — Los  bandoleros. — Vivió  en  ella  toman- 
do lo  necesario  para  sí  y  los  suyos ,  cuyo  número  se  au- 
mentó imsta  tal  punto ,  que  pudieron  encastillarse  en 
aquellas  montañas.  L'n  criado  antiguo  suyo,  soborna- 
do para  venderle,  vino  con  otros  asociados  á  su  inten- 
to ,  á  unii*se  á  su  compañía ,  aprovechó  una  ocasión  en 
que  estaba  descuidado  y  solo  con  Teodora,  los  mania- 
taron y  caminaron  á  Segovia.  Llegaron  de  noche  á  una 
venta,  donde  mientras  los  apresadores  comían ,  el  te- 
jedor puso  las  manos  en  la  luz  del  candil,  quemó  las 
cuerdas  que  las  ataban ,  quitó  la  espada  á  uno  de  ellos, 
los  acuchilló,  desató  á  Teodora,  y  huyó  con  ella;  pero 
cargiuido  gente,  se  le  quebró  la  espada ,  y  se  separaron 
en  la  fuga ,  bien  que  no  mucho ,  pues  llegaron  con  poco 
intervalo  de  tiempo  á  la  quinta  del  Conde ,  á  cuya  puer- 
ta se  hallaba  este,  ya  convalecido  de  su  herida.  Teodo- 
ra, viendo  el  peligro,  linge  cariño  al  alevoso  persegui- 
dor ,  que  quería  matar  á  Fernando,  y  le  pide  la  espada 
para  hacerlo  ella  misma.  Tómala,  se  la  entrega  á  su  es- 
poso para  que  se  defienda,  y  huye.  Fernando  obliga  al 
Conde  á  encerrarse  en  su  casa ,  después  de  lo  cual  se 
reúne  con  Teodora  y  con  sus  compañeros. 

Cladro  vi.  —  La  venganza.  —  El  tejedor  saca  á  su 
hermana  de  la  quinta  donde  estaba,  vuela  á  la  del  Con- 
de, se  hace  dueño  de  su  persona  y  de  las  de  sus  criados. 


le  obliga  á  casar  con  doña  Ana ,  á  (juien  debia  el  honor, 
se  queda  solo  con  él,  le  declara  (jue  os  el  mismo  Fer- 
nando Ramírez  á  quien  todos  creían  muerto,  le  enu- 
mera los  agravios  recibidos ,  y  los  venga  peleando  con 
él  cuerpo  á  cuerpo  y  dándole  la  muerte.  Marcha  des- 
pués con  sus  bandoleros,  convertidos  ya  en  soldados, 
en  defensa  de!  Rey,  que  llevábalo  peor  en  una  batalla 
contra  los  moros;  restablece  el  combate  y  da  la  victo- 
ría  á  su  patria ;  pero  encontrándose  con  el  Marqués,  le 
acomete,  le  rinde,  le  hiere  mortalmente,  y  le  obligad 
confesar  delante  de  todos  la  calumnia  de  que  fué  vio 
tima  su  honrado  padre.  El  Rey  le  restituye  á  su  gracia. 
Si  hay  alguna  composición  verdaderamente  román- 
tica, esto  es.  novelesca,  es  la  fábula  del  Tejedor  de 
Segovia,  Está  llena  de  acción,  de  movimiento  y  de  in- 
terés. El  lenguaje ,  aunque  no  tan  esmerado  como  ea 
otras  comedias  de  Alarcon,  es  animado,  vehemente, 
sobre  todo  en  el  papel  de  Fernando,  cuyo  carácter  em- 
prendedor é  impetuoso  no  se  desmíente  nunca.  Sirva 
de  ejemplo  este  monólogo  que  dice  cuando  pone  las 
manos  en  las  llamas  del  velón  de  la  venta : 

¡  Dadme  favor,  santos  cielos  I 
Que  miéiUras  hablan,  dispongo 
Que  el  fdc^'o  de  este  velón 
Me  dé  remedio  piadoso, 
Aunque  las  manos  me  abrase, 
memento  poderoso. 
Esfuerza  la  acción  voraz. 
Tú ,  que  los  húmedos  troncos, 
Los  aceros ,  los  diamantes. 
Sueles  convertir  en  polvo. 
¡  Ah !  ¡  Pese  á  tu  actividad! 
Todo  me  ahraso,  y  no  rompo 
Los  lazos.  Fuego  enemigo, 
¿Dante  pasto  mas  sabroso 
Mis  manos  que  esas  estopas. 
Que  te  suelen  serian  proprio 
Alimento?— Ya  estoy  libre. 
Ahora  si  cuantos  monstruos 
De  Egipto  beben  las  aguas. 
Pacen  de  liircania  los  solos , 
Se  oponen  á  mi  furor. 
Los  haré  pedazos  lodos. 


En  el  prólogo  á  esta  colección  escribí :  «Nombres, 
caracteres  y  hechos  hay  en  la  primera  parte  de  El  Teje- 
dor de  Segovia ,  que  en  la  segunda  se  hallan  trocados.» 
Aquí  es  el  lugar  propio  para  justificar  aquella  proposi- 
rion. 

En  la  primera  parte  el  Conde,  hijo  del  .Marqués,  lleva 
(1  nombre  de  Julián ;  en  la  segunda  so  llama  Juan. 

El  rey  de  Toledo  tiene  el  nombre  de  At/atafen  la  parte 
primera;  en  la  segunda  recibe  el  de  Ceilan. 

Doña  .María  se  pone  en  la  primera  parte  el  nombre  de 
Teodora  ;  la  Teodora  de  la  parle  segunda  no  se  dice 
que  sea  doña  María.  Esto  en  cuanto  á  diferencia  de  nom- 
bres. 

Diferencia  de  caracteres.  El  Marqués  en  la  primera 
arte  es  un  malvado  vil;  en  la  segunda  se  muestra  gran 

iballero :  el  ministro  más  recto  no  hablaría  á  su  liijo 
un  más  dignidad  que  él  al  Conde  en  la  escena  W  del 
ido  i.",  que  recuerda  la  9.'  del  2.**  acto  en  La  verdad 
sospechosa. 

Doña  María  es  una  dama  heroica  en  la  primera  parte; 

A. 


Teodora,  en  quien  ha  transmigrado  en  la  parte  segunda, 
es  una  buena  tildearja,  que  poco  ó  nada  conserva  de  su 
noble  y  orgulloso  ser  primitivo. 

Hechos  cambiados.  En  la  segunda  parte  afirma  doña 
Ana  que  el  sugeto  que  confeccionó  el  veneno  le  dio  aviso 
9  tiempo,  y  que  fingió  ella  morirse ;  en  la  parte  primera 
no  hay  tal  aviso  ni  tal  ficción. 

En  la  segunda  parte  no  se  dice  quién  fué  el  confec- 
cionador del  tósigo ;  en  la  primera  es  Garceran  quien  se 
encarga  de  ello. 

En  la  primera  (acto  3.",  escena  1 2)  se  va  Garceran 
á  Segovia  con  ánimo  de  sostener  la  inocencia  de  su  ami- 
go Fernando,  quien  también  se  dirige ,  aunque  disfra- 
zado, á  la  misma  ciudad ;  en  la  segunda  parte  don  Fer- 
nando y  Garceran  viven  en  Segovia ,  y  Garceran  no  cono- 
ce á  Fernando.  Seda  por  razón  que  Garceran  tenía  á  Fer- 
nando por  muerto  ;  pronto  hubiera  debido  salir  de  su 
error  viéndole  vivo ;  por  más  que  la  falta  de  barba  le  dis- 
frazase el  rostro.  Pero  hay  además  otro  inconveniente 
mayor,  si  admitimos  que  Teodora  fuese  doña  María.  Da 
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esta  no  se  nos  dice,  ni  era  fácil,  que  se  disfrazara  el 
semblante ;  ella ,  sin  embargo ,  reside  también  en  Se- 
govia ,  y  Garceran  no  la  ha  conocido. 

Contradicciones  tan  evidentes  no  pueden  tener  otro 
origen  sino  ser  de  diferentes  autores  la  primera  y  la  se- 
gunda parte  del  Tejedor  de  Segovia;  piezas,  además, 
cuyo  estilo  se  diferencia  tanto,  que  me  exime  de  entrar 
en  comparaciones  para  probarlo. 

Guando  Alarcon  cita  su  obra  en  el  proemio  al  segundo 
tomo  de  sus  comedias,  la  llama  lisa  y  llanamente  El  Te- 
jedor de  Segovia,  sin  calificarla  de  segunda  parte :  fuer- 


te indicio  para  creer  que  no  existia  la  parte  primera. 
En  mi  concepto  fué  escrita  después :  quizá  hubo  una  co- 
media antigua  fundada  en  las  aventuras  de  don  Fer- 
nando Ramírez  de  Vargas ,  la  cual  probablemente  no 
llevaría  el  título  de  El  Tejedor  de  Segovia,  y  de  ella  to- 
marían el  asunto  para  la  suya  don  Juan  de  Alarcon  y  el 
desconocido  que  escribió  la  parte  prímera,  donde  hay 
muy  buenas  situaciones  ,  algunos  rasgos  magníficos, 
mal  lenguaje  frecuentemente,  y  una  porción  de  extrava- 
gancias de  estilo. 


LOS  PECHOS  PRIVILEGIADOS. 


DEL  SEÑOR  DON  ALBERTO  LISTA. 

{Ensayos  literarios.) 


Este  es  el  drama  en  que  Ruiz  de  Alarcon  desplegó 
más  conocimientos  morales  y  políticos.  Abunda  en  ex- 
celentes principios ,  expresados  con  toda  la  dignidad 
de  la  tragedia.  Es  menester  leerlo  todo  para  conocer  el 
mérito  de  la  elocución ,  aunque  no  dejaremos  de  citar 
algunos  de  los  trozos  que  nos  han  parecido  mejores. 

No  merece  tal  elogio  ni  el  plan  ni  la  disposición  de 
la  fábula.  El  interés  que  excita  el  primer  acto  se  debi- 
lita notablemente  en  los  otros  dos.  Don  Melendo,  conde 
de  Galicia,  tiene  dos  hijas,  Leonor  y  Elvira.  Rodrigo 
de  Villagómez ,  infanzón  de  León,  ama  correspondido 
á  la  primera,  y  ha  tratado  con  el  Conde,  que  es  su  ami- 
go ,  casar  con  ella.  Alonso  V,  rey  de  León ,  ama  á  Elvi- 
ra; mas  no  para  hacerla  su  esposa.  Quiere  que  su  pri- 
vado Villagómez  le  sirva  de  tercero  en  su  amorío ,  y  el 
noble  infanzón  se  resiste  :  pierde  así  su  gracia  y  vali- 
miento. 

Pero  desde  el  principio  del  2."  acto  hasta  el  fin  ape- 
nas da  un  paso  la  acción,  á  pesar  de  los  muchos  lan- 
ces y  episodios  y  de  su  buen  estilo.  Los  sucesos  pos- 
teriores ,  hasta  el  desenlace ,  han  de  estar  conteni- 
dos en  los  anteriores  y  en  el  carácter  conocido  de  los 
personajes,  y  de  tal  manera  enlazados,. que  crezca  á 
cada  momento  la  curiosidad  del  espectador.  Al  fin 
Alonso  casa  con  Elvira  por  no  sufrir  que  diese  su  mano 
á  un  don  Sancho,  rey  de  Navarra,  que  la  amaba,  y  vuel- 
ve á  su  gracia  á  Villagómez  porque  el  pueblo  y  los  gran- 
des de  León  murmuraban  de  su  caída. 

Es  natural  que  se  pregunte  la  razón  del  título.  Desde 
la  2.'*  jornada,  sin  ser  anunciada  ni  esperada,  se  pre- 
senta Júnena ,  montañesa  de  León ,  nodriza  de  Villa- 
gómez, que  adora  á  su  alumno,  y  que  siendo  valiente 
y  de  muchas  fuerzas ,  le  salva  de  un  lance  en  que  el  Rey 
quería  matarle.  Cuando  llegó  el  momento  de  la  recon- 
ciliación Alonso  V  concedió  á  la  casa  de  Villagómez 
el  privilegio  de  que  gozasen  nobleza  las  amas  que  die- 
sen el  pecho  á  sus  lujos.  Alarcon  en  los  últimos  versos 
de  la  pieza  asegura  que  en  su  tiempo  se  conservaba  este 
raro  privilegio  en  aquella  familia. 

La  mejor  escena  es  sin  disputa  la  segunda  del  pri- 
mer acto ,  en  que  el  Rey  declara  á  Villagómez  su  amor 


b 


y  le  pide  que  sea  su  tercero.  Don  Rodrigo  le  responde 
que  Melendo  no  le  negará  su  hija  si  se  la  pide  por  es- 
posa. 

ALONSO. 

¿En  tan  poco  habéis  creído 
Que  me  estimo,  que  os  pidiera, 
Si  ser  su  esposo  quisiera. 
El  favor  que  os  he  pedido? 

RODRIGO. 

Y  en  tan  poca  estimación 

s tengo  yo,  que  debia 
Presumir  que  en  vos  cabía 
Injusta  imaginación? 
¿Y  en  tan  poco  me  estimáis, 

Y  me  estimo  yo,  que  crea 
Que  para  una  cosa  fea 
Valeres  de  mí  queráis  ? 

El  Rey  se  disculpa  con  la  violencia  de  su  pasión.  Vi- 
llagómez le  replica  que  si  puede  vencerla  para  no  ca- 
sarse con  Elvira ,  ¿por  qué  no  la  ha  de  vencer  para  no 
ofenderla?  El  Rey  le  responde : 

Porque  lo  primero  fundo 
En  buena  razón  de  estado, 

Y  en  estar  enamorado , 

Que  es  sin  razón ,  lo  segundo. 

Villagómez  hace  presente  al  Rey  que  en  nada  le  ma- 
nifiesta más  su  amistad  que  en  oponerse  á  su  intento. 

ALONSO. 

Yo  me  doy  por  advertido 

Y  del  consejo  obligado  ; 
Mas  pues ,  habiéndole  dado, 
Con  quien  sois  habéis  cumplido , 
Determinándome  yo 

A  no  tomalle ,  Rodrigo, 
Debe  ayudarme  mi  amigo 
A  lo  mismo  que  culpó. 


Señor,  la  misma  razón 
Por  que  á  mí  me  lo  encargáis. 
Hace,  si  bien  lo  miráis , 
La  mayor  contradicion ; 
Que  si  á  Elvira  puedo  hablar 
Por  ser  amigo  del  Conde, 
Con  eso  mismo  responde 
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Mi  fe  que  me  he  de  excusar ; 
Pues  ni  yo  fuera  Uodrigo 
De  Villaj^ómez,  ni  fuera 
Digno  de  que  eu  mi  cupiera 
El  nombre  de  vuestro  amigo , 
Si  solo  por  daros  guslo 
En  un  caso  tan  mal  hecho , 
Hiciera  á  un  amigo  estrecho 
Un  agravio  tan  injusto. 

'I  Rey  continúa  instándole,  añadiendo  : 

Y  para-que  os  reduzgais, 
Auvertid  que  es  necedad 
Perder  de  un  rey  la  amistad 
Por  lo  que  no  remediáis  ; 
Que  para  este  lin ,  Rodrigo , 
Mil  vasallos  tendré  yo 

Sin  dificultad  ;  vos  no 
Fácilmente  un  rey  amigo. 

Rodrigo  permanece  firme,  e!  Rey  lo  despide  indigna- 
do, y  él  exclama : 

i  Esto  es  servir?  ¿Estos  son 
Los  premios  de  la  fineza , 
Los  íines  de  la  grandeza , 
Los  frutos  de  la  ambición? 
;De  modo  que  la  razón 
Pío  ha  de  ser  lev,  sino  el  gusto , 

Y  que  cuando  el  Rey  no  es  justo , 
Quien  conserva  su  privanza 
Viene  á  dar  cierta  probanza 

De  que  también  es  injusto? 
Pues  no,  no  perdáis,  honor, 
La  alabanza  más  segura  ; 
Que  ser  privado  es  ventura , 
No  quererlo  ser,  valor. 
El  privar  es  resplandor 
De  ajenos  rayos  prestado, 

Y  es  luz  propia  haber  mostrado 
Que  quiso  más  ser  Rodrigo 
Buen  amigo  de  su  amigo. 

Que  de  su  rey  mal  privado. 

Semejantes  á  estas  sentencias  hay  otras  muchas  en  el 
drama ,  como  llamar  al  ministro 


O  esta: 


O  bien 


...  del  peso  del  gobierno 
Un  lustroso  ganapán. 

El  vulgo  mal  inclinado 
Siempre  condena  al  privado, 
Siempre  disculpa  al  caido. 


No  se  merece  sirviendo ; 
Agradando  se  merece. 


Estos  versos  los  dice  Villagómez  al  Conde,  pero  sin 
decirle  por  qué  habia  caido  de  la  gracia  del  Rey;  y  al 
despedirse  añade  : 

Pues  sois  mi  mayor  amigo 
Y  callo  ,  debe  de  ser 
Imposible  declararme ; 
Mas  si  sabéis  discarrir, 


Harto  os  digo  con  partir. 
Con  callar  y  no  casarme. 


Diciéndole  el  Conde  que  le  volverá  á  la  gracia  y  ú  la 
privanza  del  Rey ,  le  responde  : 

Lo  que  pedis  os  pennito , 

Si  bien,  Melendo,  os  limito 

El  volverme  a  la  privanza. 

La  gracia  si  me  alcanzad 

( Que  esta  es  forzoso  que  precie , 

Pues  no  hacerlo  fuera  especio 

De  locura  ó  deslealtad) ; 

Pero  el  asistirle  no; 

Porque  si  Faetón  viviera. 

Fuera  necio  si  volviera 

Al  carro  que  lo  abrasó. 

Cuaresma  dice  que  el  hombre  ruin  elevado  á  alto 
puesto 

Es  un  gigantón  del  Corpus, 
Que  lleva  un  picaro  dentro. 

Ramiro,  sucesor  de  Villagómez  en  la  privanza, no 
tiene  sus  nobles  sentimientos ;  dice  que 

las  leyes 

En  las  manos  de  los  reyes 
Que  las  hacen ,  son  de  cera  ; 

Y  que  puede  un  rey  que  intenta 
Que  valga  por  ley  su  gusto , 
Hacer  licito  lo  injusto 

Y  hacer  honrada  la  afrenta. 

El  Rey  aplaude  estas  máximas  impías  en  moral  y  en 
política,  como  joven  y  enamorado. 

La  situación  del  fin  del  primer  acto  es  sumamente 
teatral.  El  Conde  encuentra  en  su  casa  al  Rey  y  á  Ra- 
miro ,  sin  conocer  al  primero ,  y  los  acomete  al  frente 
de  su  familia. 

CONDE. 

¡  Muera  el  aleve  Ramiro! 

RAMIRO. 

Perdidos  somos,  señor. 

BERMUOO. 

¡  Mueran ! 

ELVIRA. 

¡Ay  demí! 

ALFONSO. 

Teneos 
Al  Rey. 

CONDE. 

¿Al  Rey? 

ALFONSO. 
Sí. 
CONDE. 

El  Rey  sois. 
Aunque  no  lo  parecéis. 

Rasgo  sublime ,  y  que,  como  todos  los  de  su  especie, 
encierra  muchos  pensamientos ,  y  anuncia  gran  vigor 
de  ánimo  en  el  infanzón  leal  y  pundonoroso ,  que  al  pro- 
nunciar estas  palabras  deja  caer  la  espada. 


LA  PRUEBA  DE  LAS  PROMESAS. 


Concluye  la  comedia  con  los  cuatro  versos  siguientes: 

Ksla  viTiladera  historia. 
Senado  ilustre  y  secreto, 
(Cuenta  el  conde  Lucanor 
De  un  mágico  de  Toledo. 


I  La  historia  es  esta  (El  conde  Lucanor ^  compuesto 
I  por  el  excelentísimo  príncipe  don  Juan  Manuel.  Ma- 
I  drid,lG42): 

«En  Santiago  habia  un  deán  que  habia  muy  gran  vo- 
luntad do  saber  el  arte  de  la  nigromancia ,  ó  oyó  decir 
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que  don  Ulan  de  Toledo  sabia  ende  más  que  ninguno  : 
que  fuese  en  aquella  sazón  ;  é  por  ende  vínose  para  To-  \ 
Jedo  para  aprender  de  aquella  ciencia ;  y  el  dia  que  lle- 
gó á  Toledo  enderezó  luego  á  casa  de  don  llkm ,  é  fa- 
llólo que  estaba  leyendo  en  una  cámara  muy  apartada, 
y  luego  que  llegó  á  él  recibiólo  muy  bien ,  y  dijole  que 
non  queria  que  le  dijese  ninguna  cosa  de  lo  por  que  vi- 
niera fasta  que  liubiese  comido ,  y  pensó  muy  bien  del, 
é  fizóle  dar  muy  buenas  posadas  y  todo  lo  que  bobo  me- 
nester, y  dióle  á  entender  que  le  placia  muclio  con  él ; 
y  después  que  bubieron  comido,  apartóse  con  él,  y  con- 
tóle la  razón  por  que  allí  viniera ,  y  rogóle  mucbo  afin- 
cadamente que  le  mostrase  aquella  ciencia,  y  que  él 
habla  muy  gran  talante  de  la  aprender;  y  don  Ulan  dijo 
que  él  era  deán  y  hombre  de  gran  guisa,  y  que  podría 
llegará  gran  estado ;  y  los  hombres  que  tienen  gran  es- 
tado ,  de  que  todo  lo  suyo  han  librado  á  su  voluntad,  ol- 
vidan mucho  aína  loque  otri  ha  fecho  por  ellos ;  y  que  él 
que  se  recelaba  que  de  que  él  bobiesse  aprendido  aque-  I 
lio  que  él  quería  saber,  que  le  non  faria  tanto  bien  co-  ' 
mo  él  le  prometía ;  é  el  Üean  le  prometió  y  le  aseguró  | 
que  de  cualquier  bien  que  él  bobiesse,  que  nunca  faria  í 
sino  lo  que  él  mandasse ;  y  en  estas  fablas  estuvieron  1 
desde  que  hubieron  yantado  fasta  hora  de  cena  ;  y  des-  i 
que  su  pleito  fué  bien  assossegado  entre  ellos,  dijo  don  | 
Ulan  al  Dean  que  aquella  ciencia  non  se  podia  apren- 
der sinon  en  lugar  mucbo  apartado,  y  queluegoessa 
noche  le  queria  mostrar  donde  liabian  de  estar  fasta 
que  hubiesse  aprendido  aquello  que  él  queria  saber.  E 
tomóle  por  la  mano ,  é  levóle  á  una  cámara ,  y  en  apar- 
tándose de  la  otra  gente,  llamó  á  una  manceba  de  su 
casa,  é  dijole  que  tuviese  perdices  para  que  cenassen  en 
essa  noche;  mas  que  non  las  pusiesse  á  assar  fasta  que 
él  ge  lo  mandasse.  Y  desque  esto  hubo  dicho ,  llamó  al 
Dean,  é  entraron  amos  por  una  escalera  de  piedra  muy 
bien  labrada ,  y  fueron  descendiendo  por  ella  muy  gran 
pieza ,  en  guisa  que  parescían  tan  bajos,  que  pasaba  el 
rio  Tajo  sobre  ellos ;  é  desque  fueron  en  cabo  de  la  es- 
calera,  fallaron  una  posada  muy  buena  en  una  cámara 
mucbo  apuesta  que  ahí  había ,  do  estaban  los  libros  y 
el  estudio  en  que  habían  de  leer.  Desque  se  assentaron, 
estaban  parando  mientes  en  cuáles  libros  habían  de  co- 
menzar. Estando  ellos  en  esto,  entraron  dos  hombres 
por  la  puerta,  y  diéronle  al  Dean  una  carta  que  le  envia- 
ba el  Arzobispo  su  tío,  en  que  le  facía  saber  que  estaba 
muy  mal  doliente,  y  que  le  enviaba  á  rogar  que  si  le  que- 
ría ver  vivo ,  que  se  fuesse  luego  para  él.  Al  Dean  pesó 
mucho  con  estas  nuevas,  lo  uno  por  la  dolencia  de  su 
tio,  lo  ál  por  recelo  que  había  á  dejar  su  estudio  tan  aína; 
y  fizo  sus  cartas  de  respuestas ,  y  enviólas  al  Arzobispo 
su  tio  ;  y  dende  á  cuatro  días  llegaron  otros  hombres  á 
pié,  que  traían  otras  cartas  al  Dean,  en  que  le  facían  sa- 
ber que  el  Arzobispo  era  finado,  y  que  estaban  todos 
las  de  la  iglesia  en  su  elección ;  y  que  fiaban  por  la  mer- 
ced de  Dios  que  esleirían  en  él,  y  que  por  esta  razón 
non  se  aquejasse  de  ir  á  la  iglesia ;  y  que  mejor  era  pa- 
ra él  que  lo  esleyessen  seyendo  él  en  otra  parte ,  que 
pon  estando  en  la  iglesia  :  y  dende  á  cabo  de  ocho  ó 
siete  días ,  vinieron  dos  escuderos  muy  bien  vestidos  y 
muy  bien  aparejados,  y  cuando  llegaron  á  él  besáronle 
la  mano  y  mostráronle  las  cartas ,  y  como  le  habían  es- 
leído por  arzobispo.  Y  cuando  don  Ulan  esto  oyó,  fué  al 
electo  y  dijole  como  grádesela  mucho  á  Dios  por  estas 
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buenas  nuevas  que  llegaran  á  su  casa ;  y  pues  Dios  tan- 
to bien  le  ficiera,  que  le  pedía  por  merced  que  el  dea- 
nazgo  que  fincaba  vacado  que  le  diese  á  un  su  hijo  ;  y 
el  electo  le  dijo  que  le  rogaba  que  quísiesse  consentir 
que  aquel  deanazgo  lo  hubiesse  un  su  hermano;  mas 
que  él  le  faria  bien  en  la  iglesia  en  guisa  que  él  fuesse 
pagado ,  y  que  le  rogaba  que  se  fuesse  con  él  á  Santia- 
go, y  que  levasse  con  él  aquel  su  fijo;  y  don  Ulan  le 
dijo  que  lo  faria,  y  fuéronse  para  Santiago; y  cuando 
allá  llegaron,  fueron  bien  recebídos  y  mucho  honrada- 
mente ;  y  desque  moraron  Iii  un  tiempo,  un  día  llega- 
ron al  Arzobispo  mandaderos  del  Papa  con  sus  cartas, 
en  como  le  dal3a  el  obispado  de  Tolosa ,  é  que  le  facía 
gracia  que  pudíesse  dar  el  arzobispado  á  quien  él  quí- 
siesse. Y  cuando  don  Ulan  esto  oyó,  retrayéndole  mu- 
cho afincadamente  lo  que  con  él  había  passado ,  pidióle 
de  merced  que  ledíesse  á  su  fijo.  Y  el  Arzobispo  le  rogó 
que  consintiesse  que  lo  hubiesse  un  su  tío,  hermano  de 
su  padre ;  y  don  Ulan  dijo  que  bien  entendía  que  le 
facía  muy  gran  tuerto;  pero  que  lo  consentía,  en  tal  que 
fuesse  seguro  que  ge  lo  enmendaría  adelante  ;  y  el  Ar- 
zobispo le  prometió  en  toda  guisa  que  él  lo  faria ,  y  ro- 
góle que  fuese  con  él  á  Tolosa ,  y  que  levase  á  su  fijo ; 
y  desque  llegaron  á  Tolosa  fueron  muy  bien  rescebidos 
de  condes  y  de  cuantos  hombres  buenos  había  en  la 
tierra.  Y  desque  hubieron  hi  morado  fasta  dos  años, 
llegáronle  mandaderos  del  Papa  con  sus  cartas  ,en  co- 
mo le  facía  el  Papa  cardenal ,  y  que  le  facia  gracia  que 
diese  el  obispado  de  Tolosa  á  quien  él  quísiesse ;  y  en- 
tonce fué á él  don  Ulan,  y  dijole  que  pues  que  tantas 
veces  le  habia  fallescido  de  lo  que  con  él  pusiera,  que  ya 
aquí  non  había  lugar  de  le  poner  excusa  ninguna  que  le 
non  diesse  alguna  de  aquellas  dignidades  á  su  fijo ;  y  el 
Cardenal  rogóle  que  consintiese  que  bubiesse  aquel 
obispado  un  su  tio,  hermano  de  su  madre,  que  era 
hombre  bueno,  anciano;  mas  que  pues  él  cardenal  era, 
que  fuesse  con  él  para  la  corte,  ca  assaz  haberla  en  qué 
le  ficiesse  bien.  Y  don  Ulan  aquejóse  ende  mucho;  pero 
consintió  en  lo  que  el  Cardenal  quiso ;  y  fuese  con  él 
para  la  Corte.  Y  desque  hi  llegaron ,  fueron  muy  bien 
rescebidos  de  los  cardenales  y  de  cuantos  en  la  corto 
eran ,  y  moraron  hi  muy  gran  tiempo ;  y  don  Ulan  afin- 
cando cada  dia  al  Cardenal  que  le  ficiesse  alguna  gracia 
á  su  fijo,  él  poníale  sus  excusas.  Y  estando  asi  en  la 
corte,  finó  el  Papa,  y  todos  los  cardenales  elegieron 
aquel  cardenal  por  papa ,  y  estonce  fué  á  él  don  Ulan, 
y  dijole  que  ya  non  le  podia  poner  excusa  de  le  non  cum- 
plir lo  que  le  habia  prometido  ;  y  el  Papa  dijo  que  non 
le  afincase  tanto;  que  siempre  habría  lugar  en  que  le 
ficiese  merced  según  fuesse  razón  ;  é  don  Ulan  se  co- 
menzó á  quejar  ende  mucho ,  retrayéndole  cuantas  co- 
sas le  prometiera ,  é  que  nunca  le  habia  cumplido  nin- 
guna ,  é  dícíéndole  que  aquello  recelara  él  la  primera 
vegada  que  con  él  fablara.  Y  pues  á  aquel  estado  era  lle- 
gado y  no  le  cumplía  lo  que  le  prometiera,  que  ya  non  le 
fincaba  lugar  en  que  atendiesse  del  bien  ninguno.  Y 
deste  afincamiento  se  quejó  mucho  el  Papa ,  y  comen- 
zóle á  maltraer,  dícíéndole  que  si  más  le  afincase,  que 
le  faria  echaren  una  cárcel;  que  era  hereje  y  encanta- 
dor, y  que  bien  sabia  él  que  no  habia  él  otra  vida  nin 
otro  oficio  en  Toledo,  donde  él  moraba,  sino  vivir  por 
aquella  arte  de  la  nigromancia.  Y  desque  don  Ulan  vio 
cuan  mal  lo  galardonaba  el  Papa  lo  que  por  él  había  fe- 
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dio,  despidióse  del,  é  solamente  non  le  quiso  darel  Papa 
que  comiesse  por  el  camino.  Entonces  don  Ulan  dijo  al 
Papa  que  pues  él  non  tenia  que  comer,  que  se  liabia 
é  tornar  á  las  perdices  que  mandara  traer  aquella  noche, 
é  llamó  la  mujer,  y  díjole  que  assasse  las  perdices ;  y 
cuamlo  esto  dijo  don  Ulan,  fallóse  el  Papa  en  Toledo, 
deán  de  Santiago,  como  lo  era  cuando  lii  vino;  y  tan 
graude  fué  la  vergüenza  que  hobo,  que  non  supo  qué  le 
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decir,  y  don  Ulan  díjole  que  fuessc  en  buena  ventura; 
que  assaz  liabia  probado  lo  quo.  tenia  en  él,  y  que  se  tu- 
viera por  mal  aventurado  si  le  hubiera  dado  parte  de  las 
perdices.» 

En  el  primer  acto  (pág.  433,  col.  3.",  de  este  tomo) 
hay  una  escena  amorosa ,  y  en  ella  un  trozo  de  versilica- 
cion  casi  i^^'ual  á  otro  que  se  halla  en  el  primer  acto  de 
La  Crueldad  portel  honor  (pág.  454,  col.  3."). 


LA  CRUELDAD  POR  EL  IIOXOR. 


DEL  SEÑOR  DON  ALBERTO  LISTA. 


La  Crueldad  por  el  honor.  El  Dueño  de  las  estrellas. 

Estos  dos  son  los  únicos  dramas  que  escribió  Alar- 
coN  en  el  género  y  colorido  trágico.  Son  muy  inferiores 
á  los  que  en  el  mismo  género  escribieron  Calderón  y 
Rojas,  aunque  siempre  su  elocución  es  elegante  y  cor- 
recta ,  y  se  encuentra^  versos  felicísimos.  Su  talento 
principal  fué  para  las  comedias  de  costumbres,  en  las 
cuales  sobrepujó  á  lodos  los  poetas  dramáticos  de  su 
tiempo. 

La  crueldad  por  el  honor  tiene  por  argumento  un  he- 
cho quecila  Mariana  en  el  lib.  1  { ,  cap.  9."  de  su  Historia. 

Hay  en  este  drama  unos  versos  muy  notables ,  cen- 
surando la  antigua  é  impía  máxima  :  sí  se  ha  de  delin- 
quir, ha  de  ser  por  reinar  : 

Si  ser  por  reinar  traidor 
l>¡jo  que  es  licito  alj;uiio. 
Fué  cuando  la  tiranía 


Daba  los  cetros  del  mundo; 
Filé  cuando  idólatra •%  pechos 
No  temieron  ser  perjuros; 
Fué  cuando  el  vasallo  al  rey 
Natural  amor  no  tuvo; 
Mas  hoy ,  (|ii('  la  sucesión 
Les  da  derecho  tan  justo; 
Hoy  ,  (|ue  el  amor  se  deriva , 
Por  legitimo  trascurso, 
De  los  padres  á  los  hijos; 
Hoy,  que  del  cristiano  yugo 
A  cumplir  los  juramentos 
Obligan  los  estatutos, 
¿Cómo  por  reinar  podrá 
Decir  que  es  lícito  alguno 
Ser  traidor? 

Difícil  seria  á  un  publicista  fundar  mejor  la  diferencia 
éntrelas  modernas  monarquías  hereditarias,  hijas  de 
la  ley,  y  los  antiguos  imperios  del  mundo,  adquiridos 
por  la  perfidia ,  la  violencia  ó  la  sedición. 


DEL  SEÑOR  DON  JOSÉ  AMADOR  DE  LOS  RÍOS. 


Otras  obras  escribió  también  en  este  mismo  género 
este  ilustre  poeta ,  siendo  la  que  más  se  acerca  á  esta  lu 
que  lleva  por  título  Los  pechos  privilegiados ,  en  cuya 
comedia  desplegó  grandes  conocimientos  políticos  y  mo- 
rales ,  abundando  en  excelentes  principios ,  expresados 
consuma  dignidad  y  nobleza.  Y  no  desatendió  tampo- 
co, como  al  principio  indicamos,  el  género  trágico,  tan 
grato  al  auditorio  de  su  época  ,  escribiendo  dos  dra- 
mas que  participan  de  aquel  colorido ,  intitulados  La 
crueldad  por  el  honor  y  El  dueño  de  las  estrellas.  Este 
último  no  merece  llamar  por  mucho  tiempo  nuestra 
atención,  por  lo  desatinado  del  argumento  y  de  la  calás- 
Irofe  á  que  dá  lugar;  y  aunque  el  primero  no  es  tam- 
poco muy  acreedor  á  la  consideración  de  los  inteligen- 


tes, hemos  creído ,  sin  embargo ,  oportuno  recordarlo, 
por  haber  dado  origen  su  argumento  á  que  nuestro 
digno  y  respetable  amigo  don  Ángel  de  Saavedra,  du- 
que de  Rivas,  haya  escrito  una  comedia  llena  de  inte- 
rés y  de  movimiento  en  sus  apasionadas  situaciones.  El 
hecho  sobre  que  se  fundan  entrambas  obrases  el  mis- 
mo ;  pero  no  así  las  consecuencias  que  de  él  se  dedu- 
cen ,  si  bien  no  ha  olvidado  don  Ángel  de  Saavedra  al- 
gunas de  las  mejores  escenas  de  Aiarcom  ,  teniendo  un 
tino  especial  en  despojarlas  de  los  accidentes  repug- 
nantes de  que  adolecían ,  y  sustituyéndolos  con  nuevas 
y  felices  situaciones,  en  (¡ue  da  rienda  sueKa  á  la  pa- 
sión y  al  sentimiento. 


EXAJIIEN  DE  HLVRIDOS. 


DEL  SEÑOR  DON  ALBERTO  LISTA 


Aunque  las  comedias  Las  paredes  oyen  y  La  verdad 
sospechosa  pertenecen ,  y  quizá  demasiado ,  á  la  clase 
de  las  de  iutríga,  es  tan  patente  en  una  y  otra  la  inteo- 


clon  moral  del  poeía,  que  se  ha  debido  separarías  de 
las  demás  de  este  autor,  cuyo  mérito  principal  consiste 
en  la  complicación  y  feliz  duscnJuce  de  lu  fábula.  Tales 


Así  que ,  á  no  poder  más , 
Mutlü  intento ;  si  pudieres , 
Haz  lo  mismo ;  que  si  quieres, 
Mujer  eres,  y  podrás. 

La  escena  mejor  escrita  de  todas  es  la  de  doña  Inés 
con  su  mayordomo  Deliran ,  que  la  informa  de  las  cali- 
dades de  sus  pretendientes. 


BELTRAN. 

...Don  Juan  de  Vivero, 
Mozo  galán,  gentilhombre, 
Galiciano  caballero, 
Es  modesto  de  costumbres; 
Aunque  dicen  que  fué  un  tiempo 
Ajugar  tan  inclinado, 
Que  perdió  hasta  los  arreos 
De  su  casa  y  su  persona ; 
Pero  ya  vive  muy  quieto. 

INES. 

El  que  jugó,  jugará. 
Borralde. 
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son  :  El  semejante  á  si  mismo ,  Quién  engaña  más  á 
quién,  Los  empeños  de  un  engaño,  etc.  De  esta  ciase 
solo  elegiremos  para  analizarla  el  Examen  de  maridos, 
ó  Antes  que  te  cases  mira  lo  que  haces,  que  es  la  única 
de  este  género  representada  en  nuestros  dias ;  es  tam- 
bién una  de  las  que  Alarcon  reclamó  como  suyas ,  ha- 
biéndose atribuido  á  Lope  en  ediciones  furtivas. 

Una  huérfana  joven,  noble  ,  hermosa  y  rica,  ha- 
biendo recibido  de  su  padre  moribundo  el  consejo  tan 
proverbial  como  mal  seguido,  Antes  que  te  cases  mira 
lo  que  haces,  obliga  á  todos  los  aspirantes  á  su  mano 
á  hacer  información  de  sus  méritos  y  á  sufrir  que  se 
examinen  en  juicio  contradictorio  sus  buenas  y  malas 
cualidades.  Doña  Inés  ama  al  marqués  Fadrique ,  y  el 
enlace  de  la  pieza  consiste  en  que  su  pasión  es  contra- 
riada por  el  examen ,  porque  otra  mujer  que  también 
le  amaba  y  está  interesada  en  desconceptuarle  con 
Inés,  le  da  informes,  aunque  falsos,  verosímiles,  de 
defectos  ocultos  y  no  tolerables.  Vacila  pues  entre  el 
amor  y  la  razón  la  afligida  dama.  Una  casualidad  pre- 
senta el  remedio  á  este  inconveniente  y  prepara  el  des- 
enlace de  la  comedia. 

Ochavo,  criado  del  Marqués,  se  esconde  en  casa  de 
doña  Inés  en  una  chimenea,  engañado  por  una  criada, 
y  oye  la  conversación  de  la  dama  con  su  mayordomo ,  y 
los  supuestos  defectos  de  su  amo,  á  quien  declara,  cuan- 
do lo  encuentra,  todo  lo  que  ha  oido.  El  conde  don 
Carlos,  amigo  y  competidor  del  Marqués,  que  continúa 
en  la  oposición  por  solo  lucir  su  gala  é  ingenio ,  porque 
estaba  ya  tratado  de  casar  con  otra  dama,  desengaña  á 
doña  Inés,  y  cede  el  premio  que  habia  ganado  á  su 
amigo. 

Los  caracteres  son  excelentes,  llenos  de  nobleza  y  de 
generosidad ,  excepto  el  de  doña  Blanca,  cuyas  impostu- 
ras contra  don  Fadrique  no  tienen  más  disculpa  que  el 
amor.  La  elocución  es  tan  pura  y  correcta  como  en  las 
demás  comedias  de  Alarcon  ,  y  los  diálogos  están  llenos 
de  gracia  y  vivacidad.  El  interés  de  la  acción  es  siem- 
pre sostenido  y  crece  sucesivamente  hasta  el  fin. 

El  marqués  don  Fadrique  se  despide  del  amor  de  doña 
Blanca  de  esta  manera  urbana  y  picante : 


BELTRAN. 

Este  es  don  Juan 
De  Guzman ,  noble  mancebo. 

INES. 

¿No  es  este  el  que  ayer  traía 
Una  banda  verde  al  cuello? 


Cuando  empezó  mi  deseo 
A  mostrar  que  en  ti  vivia. 
Ni  aun  la  esperanza  tenia 
Del  estado  que  hoy  poseo. 
Entonces  tú,  como  á  pobre. 
Te  mostraste  siempre  dura; 
Que  el  oro  de  tu  hermosura 
No  se  dignaba  del  cobre. 
Heredé  por  suerte ;  y  luego, 
O  fuese  ambición  ó  amor. 
Mostraste  á  mi  ciego  ardor 
Correspondencias  de  fuego; 
Mas  la  herencia  que  la  gloria 
Me  dio  de  tu  vencimiento 
Fué  también  impedimento 
Para  gozar  la  Vitoria ; 
Pues  estoy,  Blanca ,  obligado 
A  dar  la  mano  á  mujer 
De  mi  linaje  ó  perder 
La  posesión  del  estado. 
Esta  ocasión  me  desvia 
De  tí ,  pues  según  arguyo» 
Ni  rico  puedo  ser  tuyo , 
Ni  pobre  quieres  ser  mía. 
Perdida  pues  tu  esperanza, 
Si  otra  doy  en  celebrar, 
Es  divertirme,  no  amar ; 
Es  remedio,  no  mudanza. 


Ese  mismo. 

INES. 

Pues  yo  dudo 
Que  escape  de  loco  ó  necio; 
Que  preciarse  de  dichoso 
Nunca  ha  sido  acción  de  cuerdo.  (Lee.) 
«En  tanto  que  el  máximo  planeta  en  su  giro  veloz  ilustre  el 
orbe,  y  sus  piramidales  rayos  iluminen  mis  vitreos  ojos...» 
—  ¡  Oh  qué  fino  mentecato! 


¡  Y  qué  puro  majadero !  — 
¿Quieres  oír  su  consulta? 


INES. 

No ,  Beltran ;  borralde  presto, 

Y  al  margen  poned  así : 
«  Este  se  borra  por  necio : 
No  se  consulte  otra  vez , 
Porque  es  falta  sin  remedio. » 

BELTRAN. 

Don  Guillen 
De  Aragón  se  sigue  luego. 
De  buen  talle  y  gentil  brío; 
Sobre  un  condado  trae  pleito. 

INES. 

¿Pleito  tiene  el  desdichado? 

BELTRAN. 

Y  dicen  que  con  derecho ; 
Que  sus  letrados  lo  afirman. 

INES. 

Ellos  ¿  cuándo  dicen  menos? 

BELTRAN. 

Gran  poeta. 

INES. 

Buena  prenda 
Cuando  no  se  toma  el  serlo 
Por  oficio. 

BELTRAN. 

Consulta 
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Del  conde  don  Juan. 


INÉS. 

Ya  eiaicií»i< 

CF.LTRAN. 

Es  andaluz.,  y  su  estado 
Ks  muy  rico  y  sin  enipeño,  • 
Y  crece  uíás  cada  día ; 
Que  traía  y  contrata. 

INÉS. 

Eso    • 
En  un  caballero  es  falta  ; 
Que  ha  de  ser  el  caballero, 
Si  prodigo  de  perdido, 
Ni  de  guardoso  avariento. 

DELTRAN. 

Dicen  que  es  dado  á  mujeres. 

i:<ES. 
Condición  que  muda  el  tiempo 
Casará ,  y  amansará 
Ai  yugo  del  casamiento. 


No  es  puntual. 


Mal  pagador. 


Avalentado. 


BELTBAN. 
IJÍES. 

Es  señor. 

BELTRAN. 
INÉS. 

Caballero. 

BELTRAN. 
INÉS. 

Andaluz. 


BELTRAN. 

Es  Tiudo. 

INÉS. 

Borralde  presto ; 
Que  quien  dos  veces  se  casa , 
O  sabe  enviudar  o  es  necio. 

BELTRAN. 

Solo  el  marqués  don  Fadrique 
Resta  ya :  sus  partes  leo. 

•    WBS. 

Decidme:  ¿qué  información 
Hallasteis  de  los  defetos 
Que  aquella  mujer  me  dijo? 

BELTRAN. 

Que  son  todos  verdaderos. 

INES. 

¿Que  son  ciertos? 

BELTRAN. 

Ciertos  son. 

INÉS. 

Pues  borralde...  Mas  teneos, 
No  le  borréis ;  que  es  en  vano, 
Entre  tanto  que  no  puedo , 
Como  .su  nombre  en  el  libro , 
Borrar  su  amor  en  mi  pecho. 

¡Hermoso  rasgo  de  pasión  y  de  carácter! 

ARTICULO  1!. 

Como  el  asunto  de  este  drama  es  una  competencia 

ei  1 '       ■    "  N ,  proporcionó  naturalmente  &  su  autor  <les- 

1)1  'as  y  sentimientos  caballerosos  de  su  siglo. 

El  i  istinguian  sobre  todos  don  Fadrique  y  don 

Estos  calwlleros  eran  amigos ;  pero  don  Femando  do 
Herrera ,  padre  de  doña  Blanca ,  pide  á  Carlos  que  se  in- 


terese con  don  Fadrique  para  que  deje  el  obsequio  de 
su  hija,  que  daba  escándalo,  y  concluye  diciendo  : 

Pues  lo  ha  de  hacer  el  acero , 
Si  vos,  Conde,  no  lo  hacéis. 

El  conde  don  Carlos  le  responde  : 

El  intentarlo  os  prometo, 
Pero  el  conseguirlo  no ; 
Mase.sto  solo  liad, 
Pue.s  (le  mi  os  queréis  valer  : 
Que  el  Marqués  ha  de  perder 
O  su  amor  o  mi  amistad. 

En  curaplimienlo  de  su  promesa  iialjlu  ú  duu  Fadri- 
que  sobre  esta  materia ,  y  concluye  así : 

Una  de  tres  escoged : 
O  no  amar  á  Blanca ,  ó  darle 
La  mano,  ó  dejar  de  ser 
Mi  amigo  por  ser  su  amante. 

FADRIQUE. 

Primero  que  me  resuelva 
En  un  negocio  tan  grave, 
Los  celos  de  mi  amistad , 
Que  al  encuentro.  Conde ,  salen , 
Me  obligan  á  que  averigüe 
Mis  quejas  y  sus  verdades. 
¿Cómo,  si  de  ajena  boca 
Supi.sies  que  soy  amante 
De  Blanca ,  no  tenéis  celos 
De  que  de  vos  lo  ocultase? 

CARLOS. 

Porque  los  cuerdos  amigos 
Tienen  razón  de  quejarse 
De  que  la  verdad  les  nieguen , 
Mas  no  de  que  se  la  callen  : 

Y  asi ,  de  vuestro  silencio 
No  he  formado  celos ;  antes 
Os  estoy  agradecido ; 

Que  presumo  que  el  callarme 
Vuestra  afición  fué  recelo 
De  que  yo  la  reprobase. 
Porque  no  consienten  culpas 
Las  honradas  amistades. 

Fadrique  condesciende  con  la  solicitud  de  Carlos,  se 
presenta  como  pretendiente  de  dona  Inés,  su  prima,  y 
Icmanifiesta  sus  prendas  y  gracias.  Doña  Inés  le  re- 
pone : 

¡  Qué  altivo  y  presuntuoso , 

8ué  confiado  v  lozano 
s  mostráis.  Marqués!  No  en  vano 
Dicen  que  sois  jactancioso. 
Bien  fundan  sus  es[)eranzas 
Vuestros  nobles  pensamientos 
En  tantos  merecimientos ; 
Mas  á  vuestras  alabanzas 

Y  á  las  prendas  (|ue  alegáis. 
Hallo  una  falta ,  Marques , 
Que  no  negaréis, 

FABRIQUE. 

¿Cuál  es? 

INES. 

Ser  vos  quien  lo  publicáis. 

FADRIQDB. 

Regla  es  que  en  la  propria  boca 
La  alabanza  se  envilece; 
Mas  aquí  excepción  padece, 
I^uesá  quien  se  opone,  toca 
Sus  méritos  publicir  : 


Decirlas  yo  es  proponer , 
Ks  relación ,  no  alabanza  ; 
Alegación  ,  no  proh.inza  ; 
Quu  esa  vos  la  habéis  de  hacer. 


Como  noble  restituyo 

AI  Marqués  lo  que  le  debo. 

Esta  mentira  en  aquellas  circunstancias  puede  lla- 
marse oficiosa,  pues  no  tenia  Garios  otro  medio  de  con- 
vencer á  doña  Inés  de  la  falsedad  que  acusarse  á  sí 
mismo  de  ella. 

Concluiremos  este  examen  con  el  siguiente  diálogo 
entre  Ochavo  y  Mencía  : 

OCHAVO. 

Y  tú ,  enemiga ,  ha?,  también 
Un  examen ,  y  si  acaso 
Te  merezco ,  pues  me  abraso. 
Trueca  en  amor  eldesden. 
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Ninguno  de  los  dos  amigos  sabía  que  el  otro  era  su 
rival  en  la  pretensión  de  doña  Inés.  Cuando  llegan  á  sa- 
berlo querrían  dejar  la  empresa;  mas  ya  les  era  impo- 
sible por  haberse  presentado  á  ella  púl3licamente.  Re- 
suélvense  en  competir  con  nobleza,  sin  ofender  las  le- 
yes de  la  amistad,  y  así  lo  cumplen.  En  un  torneo  ce- 
lebrado en  obsequio  de  doña  Inés  llevan  iguales  pre- 
mios los  dos  amigos,  y  se  dan  mutuamente  la  enhora- 
buena. Carlos  hace  más :  sabiendo  de  su  amig)  que 
está  enamorado  de  doña  Inés ,  y  viendo  en  ella  indicios 
de  que  le  correspondía,  se  resuelve  á  enamorar  ú  Blan- 
ca para  dejar  libre  á  su  amigo  la  que  amaba. 

Fadrique  sabe,  por  la  revelación  de  su  criado,  que 
Blanca  le  indispuso  con  doña  Inés,  atribuyéndole  de- 
fectos falsos.  Cuéntale  este  hecho  á  Carlos,  de  quien 
ya  sabía  que  amaba  á  la  calumniadora ;  pero,  siempre 
noble,  siempre  caballero,  le  oculta  su  nombre,  y  solo 
dice: 

Una  mujer  me  ha  querido , 
■  Con  las  faltas  que  escucháis, 
Desacreditar. 

CARLOS. 

Marqués , 
Daros  pienso  á  doña  Inés, 
Pues  VOS  á  Blanca  me  dais. 

Y  en  efecto ,  habla  á  la  engañada  dama ,  le  enumera 
los  defectos  de  que  habían  acusado  á  don  Fadrique ,  le 
asegura  que  son  falsos,  y  le  dice  en  prueba  que  él  mis- 
mo fué  el  que  los  inventó  para  libertarse  de  un  compe- 
tidor tan  peligroso,  y  añade  que  lo  hizo 


¿Bebe? 


Bebo. 


MENCIA. 


OCHAVO. 


Por  vencerle  y  por  vengarme 
De  vos ;  y  ya  que  mi  intento 
Conseguí ,  pues  que  la  mano 
Que  me  ofrecéis  no  la  quiero, 


MENCIA. 

¿Vino? 

OCHAVO. 

Puro. 

MENCÍA. 

Pues  ya  queda  reprobado; 
Que  yo  quiero  esposo  aguado. 

OCHAVO. 

Si  mi  culpa  ha  sido 

Deberlo  puro,  bien  puedo 
No  quedar  desesperado. 
Aguado  soy  ;  que  aunque  puro 
Siempre  beberlo  procuro , 
Siempre  al  lín  lo  bebo  aguado  ; 
Pues  todo ,  por  nuestro  mal , 
Antes  de  salir  del  cuero, 
En  el  Adán  tabernero 
Peca  en  agua  original. 


HAZAÑAS  DEL  IHABQUÉS  DE  CAKETE. 


Sobre  el  mismo  asunto  escribió  Lope  de  Vega  su  co- 
media Arauco  domado  ,  impresa  en  Madrid,  1625,  to- 
mo XX  de  las  comedias  de  Lope. 

Aunque  la  edición  de  esta  de  los  nueve  autores  se  hi- 
zo con  lujo,  sacó  una  porción  de  equivocaciones, que 
dificultan  la  inteligencia  del  texto:  el  trozo  de  Alarcon, 
sin  embargo,  no  ofrece  dificultad  ninguna. 

De  los  naipes  dice  que  son : 

Una  zancadilla  ó  treta , 


?ue  prenden  á  quien  los  usa , 
los  venden  con  licencia. 

Casi  lo  mismo ,  y  con  igual  razón ,  dice  en  La  crueldad 
j)or  el  honor,  acto  3.°  escena  2.'' : 

ítem ,  que  ó  no  se  prenda  a  los  que  juegan , 
O  en  los  naipes  se  quite  el  dos  de  espadas, 
Porque  tiene  las  gentes  engañadas. 
Con  licencia  d^/fí^y  publica;  luego 
O  quítenlo,  ó  no  prendan  por  el  juego. 
Pues  permites  venderlos ,  y  no  ignoras 
Que  no  pueden  servir  los  naipes  de  horas. 
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